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Robando  horas  al  trabajo  diario,  he  podido  confeccionar 
después  de  más  de  cuatro  afios  de  continuadas  revisaciones 
en  los  archivos  públicos,  de  la  lectura  de  todos  los  documen- 
tos que  han  caido  en  mis  manos,  la  «Historia  de  la 
ciudad  y  provincia  de  Santa  Fe»>,  que  hoy  presento  al  fallo 
de  mis  conciudadanos.  Se  me  dirá  que  este  mi  trabajo  no 
es  una  verdadera  historia;  que  en  él  aparecen  demasiadas 
citas,  transcripciones,  datos  y  nimiedades  que  la  recargan. 
Es  cierto.  Pero  la  historia  de  un  pueblo,  de  una  región, 
tal  como  hoy  se  la  aprecia  y  considera,  no  podrá  hacerse 
nunca  en  nuestro  país,  sin  tener  en  cuenta  todas  las  par- 
ticularidades de  la  población,  las  veleidades  de  los  habi- 
tantes, las  pequeneces  de  los  actos,  las  apreciaciones  de  la 
época:  la  base  y  el  antecedente  primordial  de  los  sucesos; 
pues  el  que  tales  elementos  abandonara  se  hallaría  falto  de 
datos  serios,  Ajos  y  aceptables. 

£1  conocimiento  de  los  sucesos  históricos  de  los  pue* 
blos  europeos^  su  origen,  causa  y  desarrollo,  es  casi  com- 
pleto. Las  memorias,  las  relaciones,  la  vida  de  personajes; 
el  trabajo  benedictino  de  revisación  de  papeluchos  anti- 
guos^ de  anotaciones  diarias;  la  rebusca  admirable  de  datos 
y  testimonios  físicos  y  morales  en  vttUes,  castilloá,  pueblos 
y  ciudades,  han  sido  el  cimiento  de  la  verdadera  historia 
escrita  por  quienes  han  aprovechado  aquellos  primeros  da- 
tos y  testimonios.  Yo  igualmente  doy  ahora  los  documen- 
tos, la  certificación,  los  elementos  mas  ó  menos  perfectos 
ó  completos  sobre  la  ciudad  y  provincia  de  Santa  Fe  No 
pretendo  que  mi  trabajo  sea  una  verdadera  historia  tal  co- 
mo debe  ser;  «reproduciendo  en  miniatura  el  carafcter  y 
«  el  espíritu  de  una  época;  no  consignando  un  hecho  m 
«  atribuyendo  á  los  personajes  la  menor  palabra  que  an- 
«  tes  no  se  compruebe;  desechando,  eligiendo  y  combinan- 
«  do  tan  discretamente^  que  dé  á  la  verdad  el  encanto  que 
«  usurpó  la  ficción.  Ni  en  las  narraciones  creo  que  observo 
«  las  reglas  de  la  perspectiva;  citando  unos  sucesos  en 
«  primer  término  y  otros  en  segundo,  pero  cambiando  la 
«  escala  según  la  cual  los  representa;  no  según  la  dignidad 
«  de  .los   personajes  que  figuran    en    ellos,   sino    según  la 
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€  cantidad  de  luz  que  arrojan  sobre  la  condición  de  la  so- 
te ciedad  y  la  naturaleza  humana.  Y  al  propio  tiempo  que 
«  nos  muestra  la  corte,  los  campos  y  el  senado;  nos  mues- 
«  traía  nación»  (1)  No  creo  haber  llenado  estas  y  las  de- 
más reglas  que  cita  Macaulay,  pero  he  procurado  acercar- 
nae  á  ello,  engalanando  la  obra  con  todos  los  pormenores  y 
circunstancias  que  he  tenido  por  convenientes.  Con  esto, 
he  querido  contribuir  como  lo  han  hecho  otros  antes,  en 
llQvar  pruebas  y  antecedentes  á  la  verdadera  historia  de 
nuestro  país,  sin  prejuicios  ni  simpatías  que  no  tengo  por 
nadie,  y  donde  no  deben  descuidarse  el  conocimiento  de  las 
nimiedades,  do  las  trascripciones,  de  originales  documen- 
tos, la  variedad  de  causas  y  hechos  que  de  diverso  modo 
bajo  influencias  diversas  se  han  desenvuelto  en  cada  una 
de  nuestras  provincias  argentinas.  Son  los  materiales  para 
el  futuro  historiador  do  la  República,  que  no  tendrá  más 
que  recopilar  y  revisar  los  datos,  compulsar  las  citas  y, 
abarcando  todo  con  espíritu  crítico,  imparcial  y  íilosóñco, 
explayarse  en  el  verdadero  sentido  de  los  hechos,  causas 
y  proyecciones;  historiando  la  influencia  de  todo  ello  en 
nuestra  historia  provincial  y  nacional. 

r  Aunque  ya  sabido  y  repetido  he  comenzado  desde  el 
primer  descubrimiento  y  exploración  délas  costas  y  rio  de 
la  Plata,  pues  á  Santa  Fo  corresponde,  más  que  á  ninguna 
otra  provincia  .estos  sucesos,  habiendo  llegado  á  despejar 
ciertas  oscuridades,  me  parece.  Y  si  redundante  esta  pri- 
mera parte  como  podría  creerse,  ahí  queda— Me  han  alen- 
tado en  esta  empresa  de  historiar  los  sucesos  correspon- 
dientes á  Santa  Fe,  la  compulsa  de  varias  obras  que  todas 
,  tienden  al  mismo  íin:  la  preparación  de  nuestra  historia 
•  nacional.  Gramillo  Soprano»  Davales  y  Groussac  han  es- 
crito sobre  la  provincia  del  Tucuman;  Expeche,  el  pa- 
tdre  I  Soprano,  Lafone  Quevedo,  Adán  Quiroga  sobre  CVi- 
./awíirca;  Qancedo  y  Puzio  sobre  Santiaffo  del  listero;  Ca- 
-  rrilli)  aobre  Jujuy;  Zorreguieta  sobre  Salta,  con  Leguiza- 
món  y  Qoitía  que  estudian  los  límites  con  Solivia;  y  Ma- 
:nuelSolá  que  abarca  toda  la  historia  de  esta  provincia,  y  la 
moderna  historia,  B.  Frías;  Quesada  y  Mantilla  sobre  Co- 
rriente^;  D.  B.  Dávila  sobre  la  Jíioja  con  M-  Reyes;  Garzón 
y  Olmos  Mbre  Córdoba;  Benigno  Martínez,  Ruiz  Moreno  y 
Dean  Alvarez  sobre  el  £ntre  liios;  Urbano  de  Iriondo  y  Ra- 
món . J.    Lassaga  sobre   Santa  Fe  y  Hudson  con    Vclazquez 
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sobre  las  provincias  de  Cuyo,  (1)  con  otra  inflnidad  de 
folletos  y  artículos  rarlos  publicados  en  las  revistas  de 
«Buenos  Aires»,  •Nueva  Revista  de  Buenos  Airesi^.  «Del 
Rio  de  la  Plata»,  «del  Paraná»,  «Nacional*,  «Biblioteciii'», 
«Historia*  etc. --Los  trabajos  históricos  y  de  recopilación 
del  malogrado  doctor  Trclles,  de  los  dos  Quesada,  de  loi 
generales  Paz  y  Lamadrid,  de  Zinny,  de  Lucio  Lopes  y 
Estrada;  de  Pelliza,  Bilbao  y  Carranza,  con  las  obras  fu n* 
damentales  de  Vicente  López,  del  general  Mitre,  del  doctor 
Saldias,  y  la  variedad  de  estudios  geográfleos,  histórico-fió- 
Hticos,  sociales,  lingüísticos,  geológicos  y  palentológicos  c[iié 
de  veirte  aflos  á  esta  parte  se  han  publicado  én  nuesñ'ó 
país  y  siguen  publicándose,  principalmente  en  los  «Atlhle^ 
de  la  sociedad  científica  argentina»,  «Boletín  del  instiltitó 
geográfico  argentino»,  «Anales  y  Revista  del  museo  de  Lá 
Plata»,  «del  museo  Nacional»^  «de  Córdoba»,  «Documentos 
inéditos  del  archivo  de  indias»,  la  colección  de  documento^ft 
de  BlasGaray  publicada  en  la  Asunción,  la  «Revista  del 
instituto  paragunyo»  «El  archivo  nacional  de  la  Asutición» 
con  otros  trabajos,  han  preparado  casi  por  completo  el  ca* 
mino  para  el  futuro  historiador  de  la  República  Argentina. 
La  reproducción  de  las  actas  de  los  cabildos  de  Buenos  Ai- 
res y  Córdoba,  parte  de  la  de  Santiago  del  Entero;  de  db- 
cumentos  del  Registro  Nacional  y  los  esfuerzos  que  las  tí(f* 
ciedades  científicas  y  gcogrfttcas  efectúan,  van  colocanfld 
á  nuestro  país,  que  estudia  y  Vigila  el  movimiento  intelec- 
tual de  las  naciones  americanas  y  europeas,  en  un  rango 
elevado  y  en  aptitud  de  poder  afrontar  todas  las  cüeáttóáe^ 
científicas,  sociales  é  históricas.  *'  " 

En  el  Archivo  de  Santa  ¥¿  aunque  muchos  docunien- 
tos  se  han  perdido  en  medio  de  las  luchas  civiles  y  el 
abandono,  existen  todavía  valiosos  restos  que  han  sido  re- 
copilados, encuadernados,  facilitando  su  compulsa.  De  las 
actas  del  Cabildo  he  revisado  17  tomos  desde  el  12  de 
Enero  de  1615  á  1816  con  uno  que  otro  aflo  perdido  y  que 
anotamos  en  el  texto.  El  primer  tomo  de  las  actas  del 
Cabildo  de  1573  á  1595,  en  286  fojas,  ha  desaparecido.  En 
1758  en  inventario  hecho  al  entregar  los  libros  del  Cabil- 
do y  Reales  Cédulas,  al  nuevo  alcalde  1.»  de  Cabildo,  cotfto 
era  práctica  lo  efectuara  el  anterior  alcalde,  existía  este 
libro  (2).    Pero  allí  aparece  que   desdo  1595    á  1601  no  ha- 


(1)    En  este  afio  de  1906  el  dootor  Nicinor  Larraln  h.\    publicado  una  relación  hU^rloa: 
••El  PaU  de  Cuyo"  Buenos  Aires  19)3.  .   .   ..       \ 

(S)  Libro  de  varlM  doc'jmeQt03 -Archivo  de  Santa  Pe.  .     * 
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bia  constancia  de  las  actas  de  todos  estos  6  afíos.  Igual- 
n^ente  han  desaparecido  las  actas  de  1601  á  1615  y  por 
mas  esfuerzos  que  he  heeho  no  he  podido  hallarlas.  £1 
doctor  Lassaga,  quien  en  su  libro  «Tradiciones  y  Recuer- 
dos  Históricos»  (1)  cita  algunas  de  las  primeras  actas  del 
Cabildo  de  Santa  Fe,  asegúrame  que  las  ha  copiado  de  hojas 
sueltas,  que  tampoco  se  hallan  en  el  Archivo.  Nada  de  extra* 
fio  es  esta  pérdida,  pues  muchos  otros  expedientes  civiles 
y  criminales  han  desaparecido^  así  como  escrituras  públi- 
cas y  documentos  de  familia  en  la  agitación  guerrera  de 
aquellos  tiempos;  por  el  descuido  posterior  en  los  guardas  de 
papeles  públicos;  los  desmanes  y  quemazones  que  del  Archi- 
vo hicieron  los  soldados  del  general  Lcvalle  en  1840;  la  lle- 
vada en  1845  del  archivo  (por  Juan  Pablo  López,)  oasi  des- 
truido después  de  la  derrota  de  Mal  Abrigo  (2).  A  mAs  vése 
en  los  recibos  de  las  Reales  Cédulas  y  papeles,  dados  por 
los  alcaldes  al  antecesor,  que  muchas  de  estas  cédulas  se 
presentaban  originales  en  los  pleitos  y  controversias  que 
tenían  la  ciudad  ó  los  particulares  ante  la  Real  Audiencia, 
y  se  agregaban  á  diversos  autos  con  lo  que  se  perdían; 
así  lo  expresa  en  1651  el  alcalde  del  Pesso  refiriéndose  á 
seis  ú  ocho  reales  cédulas  (3).  Lo  mismo  sucedió  en  el 
pleito  de  limites  entre  Buenos  Aires  y  Santa  Fó  en  el  que 
se  perdieron  varios  documentos  originales  que  hubieron 
de  pedirse  nuevamente  á  Espafía.  En  el  expediente  de  lími- 
tes entre  Buenos  Aires,  Santa  Fó  y  Córdoba  archivado  en 
la  Suprema  Corte  Nacional  se  hallan  reproducidas  varias 
actas  de  Cabildo  de  los  primeros  años  de  la  fundación  de 
Santa,  que  señala  J.  Cáceres  (4)  que  pueden  revisarse;  más 
el  acta  original  de  la  fundación  de  Santa  Fe  no  ha  sido 
posible  hallarla.  Sin  embargo,  en  el  texto  hemos  procu- 
rado llenar  estos  vacíos. 

A  más  de  las   actas,  hemos   revisado   cuatro  tomos  de 
Reales  Cédulas  y  Provisiones  de  1546  á  1803. 

Cuatro  tomos  de  notas  y  otras  comunicaciones  de  1638 
á  1832, 

Tros  id  de  diversos  autos  do  1667  á  1775. 

Uno  id  de  acuerdos  de  la    Municipalidad    de  Santa  Fe 
de  1771  á  1789. 

Uno  id  de  actas  de  la  Convención  de  1828. 


(1)  Buenos  Airei^  1800. 

(S)  Pruddnclo  A.raold— Ua  sjldiJj  ar^eitia)   pág.  81  -Rjjario. 

())  Varios  docnmentos— Archivo  Santa  Fe. 

(4)  Arbitraje  entre  limites  provinciales  p4g.  27-Baeno9  Airea  1881. 
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Uno  id  de  varios  documentos. 

Uno  id  de  nuevos  derechos  impuestos  para  casa  capi- 
tular 1813  1825. 

Uno   id  de  Junta  de  Diezmos  1769  á  1816. 

Dos   id  de  Expedientes  civiles  suplemento  de  1711-1811. 

Tres  id  de  id  de  criminales— 1649  á  1689.  La  colec- 
ción de  documentos  civiles  y  escrituras  públicas.  La  co- 
lección de  libros  de  Contaduría  que  &on  124  tomos  hasta 
1860.  La  colección  de  documentos  del  Archivo  de  gobierno 
de  1573  á  1852;  los  copiadores  de  documentos.  Todo  cuanto 
ha  podido  ayudar  á  la  confección  de  este  trabajo  ha  sido 
estudiado,  no  pudiendo  efectuarlo  en  los  archivos  de  fami- 
lias por  haberse  perdido  la  mayoría  de  ellos  ó  hallar  difi- 
cultades en  su  revisación. 

Con  todos  estos  antecedentes  hemos  preparado  la  obra 
que  hoy  damos  á  la  publicidad.  Sin  vinculaciones  de  nin- 
guna clase,  sin  los  conocimientos  suficientes^  sin  el  talento 
necesario,  llevo  mi  grano  de  arena,  valga  lo  que  valiere, 
al  esfuerzo  intelectual  de  mi  país,  &  la  obra  del  engrande- 
cimiento de  la  patria,  que  debe  ser  conocida  con  todos  sus 
defectos  y  miserias,  con  todas  sus  contrariedades  y  caídas, 
en  su  incipiente  creación  y  su  posterior  progreso,  para 
apreciarla  y  quererla  más  y  más. 

Santa  Fé,  20  de  Setiembre  de  1903  (1). 


Manuel  M.  Cerv£ra 


(1)  So  mU  íeebft,  concluyóse  la  redacción  de  esta  obra;  pero  no  ha  sido  posible  pnbliear- 
la  baeU  abora^  Anee  de  1936.  Bate  reUrdo  ba  favorecido  sin  embaigo  al  texto,  puee 
aeban  ampliado  datos  nuevos  y  anotado  nuevos  becbot,  que  las  sucesivas  publica- 
ciones de  bombres  estudiosos  de  nuestro  pafs,  ban  ido  descubriendo. 
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Situación  geográfica— Naturaleza  del  terreno -Hidro- 
grafía—Bosques,  CLIMA— Población— División  políti- 
ca—La    INFLUENCIA     DE     SaNTA  FE    EN     LA     FORMACIÓN 

NACIONAL— Conveniencia  de  su  historia. 


La  República  Argentina  con  una  superficie  territorial 
de  más  de  tres  millones  de  kilómetros  cuadrados  según 
unos,  y  de  solo  2.885.62C  kiióm.  c.  según  el  censo  nacional 
último,  es  después  del  Brasil^  la  nación  más  extensa  de  la 
América  del  Sur,  y  la  más  privilegiada  por  la  naturaleza, 
encerrando  en  sus  límites  todas  las  zonas  conocidas  y  ofre* 
ciendo  al  trabajo  del  hombre  toda  clase  de  producciones. 

La  formación  física  actual,  es  en  su  mayor  cantidad 
moderna,  y  en  aquella  se  puede  estudiar  como  en  un  libro 
abierto  las  distintas  épocas  geológicas,  por  las  que  ha  pa- 
sado y  en  el  orden  en  que  estas  han  aparecido.  Casi  todo 
el  territorio  se  halhx  extendido  en  un  plano  inclinado,  ó 
mejor  dicho  es  una  llanura  plana  llamada  pampa,  palabra 
quichua  que  signiñca  campo  raso  ó  plaza.  Esti\  llanura  so 
extiende  al  Paraguay,  Solivia,  Banda  Oriental  y  parte  sud 
del  Brasil,  y  por  sus  componentes  geológicos  y  la  homo- 
geneidad  del  color  del  limo  más  ó  menos  rojizo  y  de  época 
cuaternaria  que  la  cubre,  se  vé  que  en  época  lejana  sufrió 
un  descenso  durante  el  cual,  el  mar  y  corrientes  de  agua 
estancada  se  posesionaron  de  casi  toda  la  llanura;  y  que 
más  tarde  al  subir  á  un  nuevo  nivel,  en  las  hoyas  ó  huecos 
del  terreno,  las  aguas  dejaron  restos  de  conchas  marinas 
y  depósitos  varios  que  rellenaron  aquellas  hoyas.  De  ahí, 
que  en  distintos  puntos  del  territorio  y  en  los  mas  bajos 
terrenos  casi  siempre,  so  han  hallado  pisos  marinos  ó 
lacrustres  y  en  ellos  restos  de  mamíferos  extinguidos  como 
mastodontes^  toscodontes,  megatheriums,  armadillos  nü- 
lodones  y  otra  infinidad  de  tipos  vertebrados  mezclados  con 
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huesos  y  utensilios  humanos,  objetos  estos  los  más,  de 
piedra  y  sílex;  lo  que  demuestra  que  en  esta  época  llamada 
de  formación  post  pampeana,  el  hombre  ya  existía  y  vivía 
en  nuestro  suelo,  llegando  algunos  sabios  á  presentar  la 
existencia  del  hombre  en  nuestro  país,  como  reconocida, 
en  un  período  geológico  anterior,  llamado  terciario. 

Toda  esta  llanura  se  vé  cubierta  con  una  capa  de  tie- 
rra negruzca,  gris  ó  cenicienta  de  O  30  centímetros  á  30 
metros  de  espesor,  y  que  es  la  formación  geológica  llamada 
de  los  aluviones  modernos,  bajo  la  cual  se  halla  la  post- 
pampeana  arriba  descrita.  Bajo  de  esta  se  halla  la  forma- 
ción pampeana  de  30  á  100  metros  de  espesor  con  un 
limo  color  rojizo,  á  veces  pardo  ó  amarillento,  ya  areno 
arcilloso,  ya  arcillo  arenoso,  conteniendo  concreciones  calcá- 
reas, llamadas  toscas,  sin  guijarros  rodados  ni  rocas  antiguas 
sueltas  ó  en  capas,  salvo  en  las  cercanías  de  las  montañas; 
formación  dividida  en  varios  pisos  ú  horizontes  y  caracte* 
rizada  por  U  abundancia  de  loes,  arcillas  y  restos  de  ma- 
míferos. Bajo  de  esta  se  encuentra  la  formación  araucana, 
llamada  así  por  Doéring,  de  naturaleza  arenosa  y  de  40 
metros  de  espesor;  luego  la  formación  terciaria  patagónica 
de  D'Orbigny,  do  arcilla  azulada  ó  verdosa,  arena  y  gran- 
des depósitos  de  conchillas  marinas,  con  un  espesor 
de  50  metros  según  Valentín  y  mucho  mayor  según  Ame- 
ghino.  Bajo  de  esta,  ñnalmente,  la  formación  guaranítica, 
sin  fósiles,  de  un  espesor  de  más  de  100  metros  con  arcilla 
colorada  y  que  en  algunas  partes  alcanza  á  descansar  en 
las  rocas  metamórficas  á  los  800  m3tros  de  profundidad 
y  en  otras  tan  solo  á  los  290  metros. 

Estas  son  las  cuatro  grandes  zonas  geológicas,  distin- 
tivas de  nuestro  país,  divididas  en  pisos  horizontes  diver- 
sos cada  una,  debido  á  las  sucesivas  depresiones  ó  eleva- 
ciones del  terreno  ya  ocupado  por  el  mar,  ya  por  rios  in^ 
mensos  y  caudalosos;  elevaciones  súbitas  que  presenta  la 
formación  guaranítica  en  las  barrancas  del  Paraná  y  á  lo 
largo  de  la  Provincia  de  Corrientes  hasta  La  Paz,  donde 
se  une  á  la  formación  patagónica,  ofreciendo  en  partes 
muestras  de  otras  formaciones  tercianas. 

La  configuración  pues,  de  estas  grandes  capas  de  terre- 
no en  nuestro  pais,  no  son  homogéneas;  á  veces  como  en 
el  Carcaraflal  y  otros  puntos  y  en  terrenos  bajos/ ^  se  halla 
bajo  la  capa  vegetal  y  á  2  ó  4  metros  de  profundidad,  otfa 
capado  color  gris  ceniciento  ó  casi  blanco,  producto  de  con^ 
chillas  de  ampullaria  y  planorbis,  que  sefíalan  la  existencia 
de  liigunas  ó  pantanos  hoy  desecados,  existentes- en  los  co< 


Digitized  by 


Google 


Y  PROVINCIA  DE  SANTA  FE  11 

mienzos  de  la  época  cuaternaria;  y  las  convulsiones  geoló- 
gicas que  han  elevado  ó  deprimido  capas  diversas^  presen* 
tan  asimple  vista  periodos  de  la  época  terciaria  en  las  cos- 
tas del  Paraná,  y  á  inmediaciones  de  Santa  Fe  ó  la  perdu- 
ración del  mar  en  la  mesopotanía  argentina  y  en  parte  de 
la  provincia  de  Santa  Fe,  en  las  cercanías  del  Rosario  por 
ejemplo,  donde  existe  una  depresión  visible  del  terreno  que 
corresponde  á  una  antigua  bahía  del  Océano  terciario  se- 
gún Dcering  que  se  descubre  en  los  médanos,  bancos  ma- 
rinos de  las  costas  ó  en  la  tosca  mezclada  con  cal^  arenilla 
y  arena  que  hallamos  en  algunos  terrenos. 

El  geólogo  Valentín,  trae  en  el  cuadro  sintético  de  las 
perforaciones  que  so  han  efectuado  en  el  suelo  de  la  Repú- 
blica Argentina,  una  pequeña  nómina  de  las  correspondien- 
tes á  Santa  Fe,  en  la  que  teniendo  presente  lo  anterior* 
mente  explicado,  puede  verse  como  las  diferentes  capas 
geológicas,  pampeanas,  patagónicas  y  guaraníticas  se  pre- 
sentan á  diferente  profundidad  según  los  sitios,  y  señalan 
el  movimiento  habido  en  el  subsuelo;  nómina  que  copiamos 
por  via  de  curiosidad  sin  que  ello  nos  obligue  A  estendernos 
en  otras  consideraciones  ajenas  á  este  trabajo. 

Asi  en  Caflada  de  Gómez,  se  perforó  á  112  m.  de  pro- 
fundidad, y  hallóse  margas  y  calcárea  rojiza  hasta  60  m.  y 
arcillas  verdes  con  intercalaciones  de  calcáreas  y  arenas 
hasta  los  112  m;  y  en  Ruflno  perforando  á  315  m,  alternacio- 
nes de  toscas  y  arcilla  hasta  los  184  m,  arcilla  azul  con 
huesos  de  peces,  arcilla  gris  con  piritas  de  hierro,  arcíla 
colorada  y  arcilla  gris  amarillenta  sucesivamente  hasta  los 
315  m. 

En  San  Cristóbal  perforada  á  40  m.,  arcilla  colorada 
hasta  los  23  m.,  luego  arena  cuarzosa  2  m.,  calcárea  impuro 
2  m  ,  aircilla  verdosa  7  m  y  arcilla  cuarzosa  5  m 

En  San  Javier,  Santa  Elena,  perforación  á  180  m.,  are- 
nas finas  y  gruesa  blanca  con  delgadas  capas  de  arcilla  azul 
hasta  los  85  m.,  arcilla  azul  y  amarillenta  con  yeso  luego, 
y  arcilla  blanquecina  hasta  los  180  m. 

En  Santa  Fe— cervecería  Croppi— hasta  155  m.,  arenas 
amarillas  y  grises  hasta  los  43  m.,  cascajo  15  m  ,  arena  blan- 
ca 2  m.,  arcilla  blanca  y  verde  31.2  m.,  arcilla  plástica  os- 
cura  con  vena  micáceas  hasta  los  155  m. 

En  Vera  perforado  á  los  17  m.,  en  Espin  á  los  16  m.,  y 
Margarita  á  los  18  m  ,  se  halló  arcilla  arenosa  3.70  m.,  tie- 
rra arcillosa  1.50  m.,  luego  arcilla  aurífera.  Y  en  el  riacho 
frente  á  Santa  Fe  bajo  una  capa  do  2  metros  de  arcilla  con 
tierra  vegetal  se  ha   hallado  2  metros  de  arcilla  casi  pura, 
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luego  2  metros  arcilla  con  un  poco  de  arena,  2  metros  ar- 
cilla  arenosa  y  luego  arena  arcillosa. 

Si  el  conocimiento  de  todos  estos  datos  es  útil  para 
otros  estudios,  no  lo  es  para  el  nuestro;  pero  si,  el  cono- 
cer la  formación  pampeana.  Según  nuestros  geólogos 
esta  formación  se  ha  producido  por  la  acción  de  las  aguas 
dulces,  lluviosas  y  de  avenida,  y  por  agentes  terrestres 
y  atmosféricos  que  dejaban  depósitos  diluvianos  de  las 
montaftas,  en  los  valles  elevados  ó  llanos;  levantando  el 
subsuelo  hasta  la  época  de  los  aluviones  en  las  que  se 
fué  formando  el  suelo  actual  con  una  capa  de  color  ne- 
gro ó  gris  de  más  ó  menos  espesor, ^  tierra  vegetal  ó  hu- 
mus proveniente  de  la  descomposición  del  subsuelo  pro- 
vocada por  los  agentes  atmosféricos,  materia  orgánica 
diversa  y  corrientes  do  agua.  Dentro  de  la  misma  for- 
mación geológica  aparecieron  los  cauces  de  los  grandes 
ríos  que  atraviesan  nuestro  país.  Aquella  tierra  vegetal 
y  estas  aguas  corrientes  son  la  vida  de  la  agricultura  y 
ganadería,  llevan  en  sí  los  gérmenes  nutritivos  necesarios 
al  fermento  de  las  semillas,  y  es  la  verdadera  riqueza  de 
los  países  que  buscan  en  el  inagotable  tesoro  de  la  produc- 
ción y  reproducción  de  la  tierra,  el  verdadero  bienestar. 
Santa  Fe  presenta  en  toda  la  extensión  de  su  superficie 
un  espesor  bastante  uniforme  de  esta  tierra  vegetal,  y  co- 
rrientes de  aguas  abundantes. 

Pero  el  terreno  pampeano,  no  es  el  mismo  en  todo  el 
territorio  argentino,  se  halla  salpicado  de  sierras  graníticos 
en  varías  partes  y  es  más  elevado  hacía  las  cordilleras 
en  cuya  cercanía  el  terreno  se  presenta  más  arenoso  y 
con  pocas  arcillas,  y  baja  hacia  las  márgenes  del  Paraná 
y  costas  del  Atlántico  siendo  entonces  su  composición  más 
arcillosa,  libre  de  las  causas  que  las  cercanías  de  las  cor- 
dilleras é  influjos  atmosféricos  lo  hacen  más  arenoso.  Así, 
cuanto  más  lejos  se  halla  el  terreno  de  sierras  ó  cordilleras 
presenta  más  arcilla  y  menos  arena  ú  otras  mezclas^  es 
decir,  lleva  en  sí  mayor  elemento  productivo  vegetal;  de 
ahí  que  el  terreno  de  Santa  Fé  que  tiene  un  40  á  12  % 
de  arcilla,  es  mejor  que  el  de  Córdoba  que  solo  tiene  6  Xi 
de  Villa  María  que  tiene  22  %  ó  del  Rosario  que  solo  tiene 
30  ^  sin  señalar  otros  ejemplos.  Pero  no  solo  influye  en 
la  producción  del  terreno,  su  riqueza  arcillosa,  sino  tam- 
bién la  altura  sobre  el  nivel  del  mar  y  otras  causas  diver- 
sas como  lluvias  periódicas,  permeabilidad  de  la  tierra 
vientos,  etc.  Y  aún  en  esto,  también  Santa  Fé  que  se  halla 
á  16  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  como    Dolor4)s  á  7  m .,  La 
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Plata  á  18  m.,  Bahía  Blanca  á  19  m.,  Buenos  Aires  á90  m, 
Rosario  á  39  m^  etc  son  más  productivas  y  de  terreno  mas 
fructífero  que  el  de  Jujuy  que  se  halla  á  1238  m.  sobre  el 
nivel  del  mar,  Mendoza  á  772,  Córdoba  6  439  ó  Co- 
pacavana  á  1168  m.  Estas  alturas  do  los  puntos  princi- 
pales  de  la  provincia  sobijo  el  nivel  del  mar  nos  dan  la 
inclinación  suave  del  terreno  que  aparece  de  noroeste  ásud* 
esto  y  que  si  facilita  en  parte  la  salida  de  las  aguas  favo- 
rece también  el  regadío  de  la  tierra,  pues  el  decliveló  pen- 
diente del  suelo  hacia  el  sudeste  es,  como  hemos  dicho, 
suave,  efectuándose  el  desagüe  sin  saltos  ni  atropólos.  Así 
Santa  Fé  se  halla  á  10  metros  sobre  el  nivel  del  mar;  Re- 
conquista á  los  44  metros  y  San  Justo  á  56.2  El  desnivel 
entre  la  máxima  y  mínima  elevación  es  de  40  metros  mas 
ó  menos  en  el  norte.  Hacia  el  sud  Rafaela  á  100  metros 
y  Villa  Casilda  á  73,  dá  un  desnivel  de  27  metros  y  hacia 
el  oeste  tomando  do  San  Cristóbal  á  Melincué  hay  un  de- 
clive de  8  metros,  76  metros  sobre  el  nivel  del  mar  San 
Cristóbal  y  84  Melincué,  todo  lo  que  favorece  al  poder 
productor  de  la  tierra. 

Debido  á  esto,  y  otros  estudios  más  amplios  y  perfectos, 
es  que  nuestros  sabios  Burmeister  y  Amegh^no,  hayan  di- 
vidido la  llanura  argentina  pampeana  en  cuatro  partes  ó 
valles  principales,  división  aceptada  por  los  demás  sabios 
y  que  separa  según  la  configuración  del  terreno,  altura  y 
otras  particularidades  las  tierras  más  ó  menos  fértiles  de 
nuestro  territorio.  La  parto  nordoesto,  que  toca  las  pro- 
vincias de  Salta,  Tucumán,  Santiago,  los  bosques  vírge- 
nes del  Chaco,  la  parte  oriental  de  la  Provincia  do  Cór- 
doba y  la  mitad  de  la  de  Santa  Fé  del  lado  norte,  rejión 
llamada  del  Paraná,  que  es  fértilísima,  ocupada  por  va- 
rios ríos  llenos  de  bosques  y  pastos  excelentes  y  con  gran 
número  de  lagunas,  esteros  y  bailados.  La  Pampa  del 
.sudeste,  llamada  la  pampa  fértil,  que  es  continuación  del 
vallo  del  Paraná,  al  que  se  uno  en  el  grado  32  de  latitud 
y  se  extiendo  al  sud  hacia  la  sierra  de  Ventana  y  Bahía 
Blanca^  rejión  plana  sin  accidentes,  cubierta  de  espesa  al- 
fombra de  gramíneas,  con  pocos  árboles  ó  bosques  natu- 
rales y  lagunas  varias,  ocupando  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  la  parto  meridional  de  Santa  Fé  y  Córdoba  y  la 
parte  septentrional  de  la  Patagonia  La  Pampa  estéril  ó 
del  sudoeste  con  suelo  seco,  arenoso,  árido,  sin  vegetación 
que  toma  desde  la  Provincia  de  la  Rioja  entro  Famatima 
y  las  cordilleras  y  continúa  al  sud  por  las  provincias  de 
San  Juan,  Mendoza  hasta  Babia  Blanca.  La  Pampa  del  ñor- 
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oeste,  estrecha  rejión  que  comprende  parte  de  Catamarcay 
Rioja,  mitad  oriental,  San  Juan,  Mendoza,  Santiago,  frente 
noroeste  de  Córdoba  y  que  atravesando  San  Luis  se  dirijo 
al  sud  hacia  el  oeste  al  través  de  la  Pampa;  rejión  baja, 
llena  de  salitreras  y  salinas,  escasa  de  agua,  estéril,  seca 
de  vegetación  raquítica  y  para  Ameghino  pareco  ser  anti- 
gua cuenca  desecada  de  un  mar  interior.  A  más  de  estas 
cuatro  principales  divisiones,  se  halla  la  rejión  patagónica 
al  sud  y  la  mesopotámica  entre  los  ríos  Paraná  y  Uruguay 
fértil  esta,  sin  pampas  ni  rocas  (1). 

Asi  es,  que  tanto  por  la  configuración  del  terreno  co- 
mo por  la  posición  geográfica,  la  provincia  de  Santa  Fe, 
es  una  de  las  mas  fértiles  y  ricas  de  la  República  Argen- 
tina^ gozando  en  la  parte  Sud  del  beneficio  que  le  dá  la 
formación  del  terreno  pampeano  del  Sud*oestc  con  grandes 
planicies  cubiertas  de  gramíneas  y  pastos  donde  se  crían 
Innumerable  cantidad  de  ganado  y  la  tierra  fértil  produce 
todas  clase  de  cereales  y  vegetales;  en  la  parte  norte,  de 
bosques  impenetrables,  beneficios  que  le  ofrece  la  forma- 
ción pampeana  del  nordeste  y  de  donde  se  extraen  toda 
clase  de  maderas  para  el  comercio  y  la  exportación,  ya 
sean  tintóreas,  de  construcción  ó  medicinales,  con  tierra 
igualmente  fértil;  y  en  la  parte  central  disfruta  de  los  be- 
neficios de  ambas  regiones,  todo  ello  regado  y  mantenido 
por  corrientes  de  aguas,  criadero  de  abundante  y  excelente 
pescado. 

Hume  sin  embargo  (2)  cree  que  el  terreno  de  la  Pro- 
vincia es  de  formación  terciaria,  pero  esta  opinión  es  avan- 
zada, pues  ya  hemos  explicado  que  el  terreno  cuaternario 
predomina  bajo  la  capa  aluvial,  aunque  á  veces  aquí  y  allí 
se  vean  en  distintos  y  lejanos  puntos  debido  á  las  depre- 
siones ó  convulsiones  geológicas,  diversa  formación,  como 
sucede  al  norte  del  arroyo  del  Rey  donde  se  hallan  calcá- 
reas gruesas  que  representan  formación  terciaria  excena, 
costa  del  Curcarafial  y  cercanías  de  Santa  Fe. 

Tres  -grandes  corrientes  de  aguas  cruzan  la  Provincia 
representadas  por  los  ríos  Salado,  Paraná  y  Carcarafial.  El 
Salado  nace  y  se  forma  en  territorio  argentino,  recibe  bajo 
el  nombre  de  Cachi  sus  aguas  de  los  valles  occidentales 
que  se  dírijen  al  Sudeste  del  sistema  de  sierras  del  Des- 
poblado—cordilleras de  Acay— en  Salta  y  es  alimentado  por 


(1)  BmrwitUr  DttcripUÓH  pbitiant  d$  W  Rtpúb  Árgiit,  f  S  cap  9  g  CM-Amejfhlno.    Li  antigtle- 

dad  del  hombre  en  el  Plata  tomo  2  todo  el  libro  3-J.  Valentín,  geología  y  Amegbl- 
no  sinopsis,  geológicas  y  pelen tológlc as  en  el  Censo  Nacional  1895. 

(2)  AlcJ.    Hume .    L«  Provínola  de  Santa  Fe-Rosarlo  1881. 
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cinco  fuentes:  ríos  Santa  María,  Calchaquí^  del  Toutal,  Ro- 
sario y  Arias,  todos  pequeños  que  caen  en  el  rio  Huachi- 
pas  que  asi  se  llama  el  Salado  en  sus  comienzos,  siendo 
rápido,  ancho  y  profundo  y  entre  las  villas  del  Pasaje  y  las 
Piedras  en  la  Provincia  de  Salta,  toma  el  nombre  de  Jura- 
mento, en  recuerdo  del  prestado  por  el  ejército  del 
general  Belgrano  á  su  paso  por  allí,  siguiendo  al  ejército 
espafíol  después  de  la  derrota  de  Tucumán  en  1813. 

Atraviesa  la  cadena  de  montañas  del  Sudeste,  corre  al 
rededor  do  la  sierra  de  Cachavf,  entra  en  la  planicie  cer- 
ca de  la  sierra  Lumbreras  y  dá  la  vuelta  al  Este  del  Ce- 
rro Colorado  que  encuentra  en  su  camino.  Hasta  aqui, 
sus  aguas  son  abundantes,  con  pequeños  tributarios  que  sa- 
len de  las  sierras,  pero  á  la  altura  de  los  27'',  sus  aguas  de- 
crecen y  se  pierden  en  esteros  y  bañados  antes  do  los  29\ 
En  8u  curso  toca  las  poblaciones  de  las  ruinas  del  Estero, 
Miraflores,  Ortega,  Balbueno,  Pitos  y  Maeapilla  y  Matará 
donde  los  jesuítas  tenían  misiones  en  el  siglo  pasado,  y  en 
las  Salinas  de  Mlraflores  toma  el  nombre  de  Salado,  desde 
cuyo  punto,  ó  desde  mas  abnjo,  desde  la  Brea  según  La- 
tzina,  sus  aguas  son  salobres. 

En  las  29*^  latitud  donde  aparece  de  nuevo  para  con 
tinuar  su  curso,  tiene  en  el  lugar  llamado  Boquerones, 
canales  que  vierten  en  el  Paraná,  como  sucede  cuando 
hay  crecientes  en  el  lago  de  las  Viveras  y  el  arroyo  Pal- 
mares que  forman  comunicaciones  con  el  Salado  y  el  arro* 
yo  del  Rey,  fenómeno  que  se  repite  en  varias  otras  partes 
con  otras  corrientes  de  agua,  como  las  subterráneas  que 
se  unen  á  las  del  Paraná  entre  Rosarlo  y  San  Pedro.  En- 
tra en  la  Provincia  de  Santiago  en  el  paraje  llamado 
San  Miguel,  pasa  por  Monte  Caseros,  toma  la  direc- 
ción Este,  luego  la  S.  E.  hasta  llegar  á  Santa  Pe  don- 
de recibe  las  aguas  de  varios  tributarios,  Calchaqui,  de 
las  Conchas,  Víboras,  Viscacheras,  San  Antonio,  desembocan- 
do finalmente  en  un  brazo  del  rio  Paraná  á  la  altura  del 
pueblo  de  Santo  Tomé. 

£1  Salado  en  todo  su  curso  de  más  de  436  leguas 
es  rio  tortuoso,  pues  debe  buscar  su  curso  casi  siempre 
en  un  terreno  poco  inclinado  y  de  difícil  acceso.  La  na- 
vegación es  imposible  para  embarcaciones  algo  gran 
des,  y  mucho  más  cuando  se  halla  con  poco  volumen 
de  agua,  teniendo  un  cauce  angosto  y  poco  profundo;  en 
las  crecientes  provocadas  por  grandes  lluvias,  ó  exceso  de 
agua  de  los  tributarios,  se  derrama  en  las  tierras  circunve- 
cinas formando  cañadas  y  esteros  y  á  veces  otros  nuevos 
canales   de   agua  ó  nuevos  cauces   como  sucedió  cerca  de 
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esta  ciudad  en  1655  á  1658  (1)  Lo  que  puede  asegurarse 
es  que  el  río  Salado  ha  cambiado  de  cauce  cerca  de  Santa 
Fe,  como  puede  verse  en  el  plano  del  Chaco  del  padre  je- 
suíta Jolis. 

Las  actas  del  Cabildo  señalan  que  por  este  rio  se 
comei*ciaba  algo  desde  Santa  Fe  á  Santiago  hasta  Matará 
principalmente,  aunque  seguramente  sólo  en  época  de  cre- 
cientes y  en  pequeñas  embarcaciones,  y  si  varios  atrevidos 
exploradores  han  proyectado  la  navegación  del  Salado, 
entre  ellos  últimamente  en  1859  y  60  el  señor  Rams  todavía 
no  ha  llegado  á  producirse  esto,  ni  abrir  al  comercio  y  re 
laclónos  interprovinciales  está  vía  fluvial  por  falta  de  me- 
dios, de  dificultades  materiales  y  apatía  general  — ya  que 
muchos  defienden  su  posibilidad. 

El  río  Paraná  nace  en  las  faldas  de  las  sierras  del 
Brasil,  forma  en  sus  comienzos  dos  brazos  que  so  unen  en 
los  20»  latitud  y  desparrámase  como  un  mar  en  un  terreno 
bajo  y  aluvial,  tomando  aquí  el  nombro  de  Paraná  (río 
grande  que  parece  mar,  en  guaraní)*.  En  su  curso  de  S.  S.  E. 
llega  hasta  los  24-,  4'  38"  de  latitud  sud  donde  presenta  la 
hermosa  catarata  del  Guayrá,  entrando  en  territorio  ar- 
gentino alus  25'  30'.  La  longitud  do  su  curso  principal  es 
do  4.700  kilómetros,  corriendo  en  territorio  argentino  la 
mitad  de  este  trayecto,  y  para  poderlo  estudiar  mejor  solo 
ha  dividido  en  alto,  medio  y  bajo  Paraná  El  alto  Paraná 
dentro  de  nuestro  territorio,  con  fondo  rocoso  en  parte, 
comienza  en  la  boca  del  Iguazú  y  vá  hasta  la  isla  do  Apipé 
ó  sean  120  leguas,  en  cuyo  trayecto  su  curso  vá  encajo- 
nado á  veces  bajo  altas  barrancas  cubiertas  de  espesos 
bosques  y  es  solo  navegable  en  las  grandes  crecientes.  El 
Paraná  medio  llega  desde  las  islas  do  Apipé  hasta  el 
puerto  de  San  Pedro  250  leguas,  con  costas  altas  de  60 
metros,  ó  tan  bajas  en  otros  puntos  que  el  río  se  desborda 
formando  bañados,  donde  so  halla  la  causa  de  la  formación 
de  los  camalotes,  pues  cuando  baja  el  río  á  sus  orillas  na- 
cen cañas  y  otras  plantas  acuáticas  en  los  depósitos  flojos 
y  bajos  de  las  riberas,  creando  la  trabazón  y  vivienda  de 
flores,  insectos  y  otra  clase  de  anímales  tan  poéticamente 
descriptos  por  Holmberg,  viviendas  que  al  crecer  el  río  é 
inundar  los  terrenos  circunvecinos  á  sus  orillas,  son  arran- 
cadas en  masa  y  flotan  en  las  aguas  llevadas  hacia  abajo 
por  la  corriente.  Y  el  bajo  Paraná  desde  San  Pedro  hasta 
la  confluencia  con  el  río  Uruguay  cuya  sección  se  llama 
Delta  del  Paraná. 


11  Actas  Cabildo  Santa  Fe,  Diciembre  de  16>6  y  ii  Febrero  I65íí. 
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En  todo  su  curso  recibe  este  rio  numerosos  tributarios 
más  ó  menos  pequeños,  el  rio  Iguazú,  y  el  Paraguay  que 
que  le  trae  las  aguas  del  Bermejo  y  Pilcomayo  y  en  esta 
provincia  de  Santa  Pé;  el  Salado,  Colastiné,  Carcarafiá,  Co- 
ronda,  San  Javier,  con  sus  afluentes  y  otros;  siendo  su  an- 
chura mayor,  acrecida  con  todo  este  volumen  de  agua, 
frente  al  Diamante,  que  alcanza  á  7000  metros.  Con  rumbo 
S.  S.  O.  llega  á  Santa  Fé  por  cuya  ciudad  pasa  muy  cerca, 
toca  al  Rosario  de  donde  se  inclina  al  sud  y  luego  toman- 
do el  rumbo  S,  E.  se  arroja  en  el  gran  rio  de  La  Plata.  El 
rio  y  sus  tributarios  sirven  en  esta  provincia  á  los  puertos . 
de  Santa  Fé,  San  Lorenzo,  Coronda,  Puerto  Qómez,  Rosario, 
Villa  Constitución,  Reconquista,  Helvecia,  San  Javier,  Santa 
Rosa,  etc.  El  Paraná  en  toda  la  parte  inferior  de  su  curso, 
ó  sea  en  el  llamado  Delta,  forma  numerosas  islas  hijas  de 
las  aguas,  por  entre  las  que  cruzan  diferentes  canales  cuyas 
cauces  varían  con  el  tiempo  y  las  corrientes.  Siendo  el 
terreno  de  las  islas  formado  de  arcillas,  arena  flna  y  de- 
tritus vegetales  mezclados,  que  se  solidifica  con  el  humus  y  el 
limo  del  río  y  detritus  que  deja  en  cada  creciente  anual  6 
en  las  decenales  que  son  excesivas;  las  aguas  del  río  y 
arroyos  socaban  y  corroen  las  barrancas  que  se  oponen  á  la 
corriente  y  van  dejando  estos  sedimentos  arrancados,  en  la 
parte  opuesta  de  pendiente  suave.  Es  un  trabajo  de  composi- 
ción y  descomposición  que  con  el  tiempo  cambia  el  aspecto 
físico  del  país,  como  realmente  se  ha  cambiado  ya  desde  300 
afíos  atrás,  pues  donde  existían  poblaciones  como  la  pri- 
mitiva Santa  Pé  fundada  por  Garay,  en  la  costa  del  río  San 
Javier,  corre  ahora  y  más  hacia  adentro  al  oeste,  el  río 
citado;  yjen  la  barranca  de  San  Francisco,  que  hoy  apenas 
defiende  al  convento  de  este  nombre  en  esta  ciudad, 
del  curso  del  río  de  Santa  Fe,  en  tiempos  pasados,  tenía 
hacia  el  Este  una  extensión  de  más  de  cuatro  cuadras  de 
terreno  alto  y  barrancoso,  que  el  río  ha  corroído  y  ocupado 
en  parte.  La  apertura  del  canal,  hecho  y  ordenado  por  el 
Cabildo  en  el  siglo  17  para  dar  curso  á  este  río  de  Santa 
Fé,  y  dulcificar  sus  aguas  salobres  con  las  del  Colastiné, 
arrojó  la  corriente  hacia  el  oeste,  por  donde  se  inclina  su 
cauce.  Siendo  el  fondo  del  río  y  canales  sedimentarios,  no 
son  extraños  estos  cambios  de  cauce,  ni  la  presencia  rápi- 
da de  bancos  de  arena  y  otras  obstáculos  á  la  navegación, 
que  las  corrientes  forman  ó  deshacen  en  un  lapso  de  tiempo 
más  ó  menos  breve,  y  en  cuyo  estudio  no  nos  es  posible 
detenernos  Todo  el  Delta,  es  una  depresión  de  tierra  que 
hace  aceptable  la    opinión    que  considera:    existió    en   él 
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anteriormente  un  mar  interior,  en  cuyo  mar  se  extendía 
una  isla  larga  y  angosta  cuyos  vestigios  son,  el  sistema 
de  sierras  del  sud  del  Salado  en  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  y  el  valle  del  Paraná;  y  la  gran  depresión  donde 
tiene  su  cauce  este  río,  debió  ser  un  angosto  brazo  de  mar, 
que  saliendo  del  Océano  donde  hoy  se  halla  ubicada  la 
ciudad  de  Santa  Fe  ó  desde  &in  Nicolás,  se  {extendería  has 
ta  el  pantano  de  Ibera  ó  más  arriba.  Pero  sea  de  ello  lo 
que  fuere,  el  terreno  aluvional  de  las  islas  y  orillas  del 
Paraná,  es  fructíferos  y  asi  como  antes  sirvió  de  refugio  y 
habitación  á  muchas  tribus  de  indígenas,  hoy  igualmente  dá 
abrigo  á  gentes  emprendedoras,  y  sus  productos,  vida  á 
muchas  industrias  y  riquezas  del  país. 

El  río  Carcarafiá  ó  Caracarafiá  nace  en  las  sierras  de 
Córdoba  en  el  departamento  Calamuchitas,  donde  tiene  el 
nombre  de  rio  Tercero,  pasa  por  Villa  María  y  Villanueva 
con  rumbo  E.  al  principio  y  E.  S.  E.  después,  hasta  los  53® 
latitud,  donde  se  reúne  el  rio  Saladillo  cambiando  sus  aguas 
dulces  por  salobres,  y  con  rumbo  S  E.  penetra  m  la  Pro- 
vincia de  Santa  Fe  cerca  del  pueblo  de  Cruz  Alta,  recorrien- 
do doscientos  kilómetros  en  esta  provincia,  y  yendo  á  verter 
sus  aguas  en  el  rio  Coronda,  cerca  de  Puerto  Gaboto.  Rio 
angosto,  de  poco  cauce,  salvo  en  las  crecientes,  no  navega- 
ble y  tortuoso,  con  barrancas  en  terreno  pampeano,  llenas 
de  restos  de  fósiles  de  animales  vertebrados  desapareci- 
dos, con  lecho  de  tosca  y  lleno  de  rápidos,  sirve  para  regadío, 
y  á  sus  orillas  se  han  levantado  varios  molinos,  sin  que  hasta 
ahora  se  haya  llevado  á  la  práctica  la  empresa  de  su  cana* 
lización,  que  tanto  ha  pregonado  el  ingeniero  Luis  A.  Huer- 
go,  valiéndose  para  ello  de  los  volúmenes  de  agua  despren- 
didos de  la  sierra  parala  alimentación  de  un  canal  (1). 

A  mas  de  estas  tres  grandes  corrientes  de  agua,  existen 
en  la  Provincia  de  Sanüi  Fe,  el  rio  de  San  Javier,  al  norte, 
que  corre  paralelo  al  Paraná,  navegable  en  goletas  y  lan- 
chones  que  van  hasta  Helvecia,  Cayastá,  San  Javier,  San- 
ta Rosa  y  San  José,  cuya  canalización  sería  útil  y  factible; 
el  Colastíné,  cercano  á  la  ciudad  de  Santa  Fe,  navegable 
por  pequeños  buques,  y  en  tiempo  de  creciente  por  gran- 
des; el  río  ó  canal  de  Santa  Fe,  que  pasa  frente  de  la  ciu- 
dad y.llega  hasta  Coronda,  donde  toma  este  último  nombre. 
pe  las  cafíadas  do  .Garaboto  y  el  Toba  existentes  al  norte, 
hace  el  arroyo  del  Toba  que  acrece  sus  aguas  con  las  del 
arroyo  Caraguatay,  pasa  por  la  laguna  del   Dentado  y  an- 


(1)  Naves&eidí  interna  de  la  República  Argén  tina -Bneíos  Air«s  1902. 
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tes  de  llegar  á  la  laguna  del  Cristal^  sus  aguas  se  dividen: 
siguiendo  el  cauce  prín<;ipal  al  Sud,  pasando  por  las  lagunas 
del  Cristal,  Platero  y  Gallinas  formando  mas  abajo  el  Sala- 
dillo Amargo.  La  corriente  inferior,  forma  un  pequeño 
arroyo^  el  Saladillo  dulce  hacia  el  Sudeste^  cuyas  agua» 
reunidas  con  las  que  vienen  de  las  cañadas  del  Chancho^  y 
ya  endulzadas  con  las  de  las  cañadas  Dulce  y  las  del  Tem- 
bleque, crean  el  verdadero  Saladillo  Dulce^  que  pasa  por 
las  colonias  Alejandra  y  California,  derramando  sus  aguas 
frente  á  Helvecia  hacia  el  Oeste^  en  el  Saladillo  amargó. 
Al  conjunto  de  estos  dos  volúmenes  de  agua  se  le  dá  el  nom- 
bre de  Saladillo  que  desemboca  en  la  laguna  Estubal,  Se* 
tubal  ó  de  Guadalupe  El  rio  del  Rey  nacido  en  la  cañada  del 
mismo  nombre  desemboca  en  el  Paraná  frente  á  Recon- 
quista; y  el  rio  de  Mal  Abrigo  que  nace  en  la  cafiada  de 
la  Orqueta,  viene  á  desembocar  eu  el  río  de  San  Javier 
al  Norte  de  Romang. 

En  los  grandes  esteros  existentes  al  Noroeste  de  la 
Provincia  existen  las  lagunas  Yacaré,  Tobal,  del  Tigre  y 
del  Pescado,  de  donde  sale  el  arroyo  Sarnosita  que  lleva  sus 
aguas  ala  laguna  de  la  Cueva  del  Tigre;  y  más  al  Sud  las 
lagunas  Aguará  y  cañada  del  Guaycurú  y  las  Encadenadas; 
lagunas  del  Toro,  de  la  Cueva  del  Tigre  y  del  Palmar  uni- 
das estas  dos  por  un  pequeño  arroyo  llamado  Calchaquí. 

De  la  laguna  Palmar  sale  el  rio  Caraguatay;  y  del 
conjunto  disperso  de  estai  aguas  el  rio  Calchaquí  que 
desemboca  en  el  Salado,'  junto  con  el  arroyo  de  las  Con- 
chas al  frente  Oeste  .de  la  laguna  Blanca.  A  más  de 
estos  arroyos  y  lagunas,  existen  al  Norte  de  la  Provincia 
los  arroyos  Tapenaguá  con  el  puerto  de  Florencia,  Rabón, 
Nahtali  Piagüé,  rio  Amores  que  desagua  frente  á  Goya, 
las  Toscas,  las  Garzas,  Paibirí,  Timbó,  el  Tapial,  Gusano, 
Vizcacheras,  San  Antonio,  todos  ellos  dirigiendo  su^  aguas 
al  Paraná,  y  una  cantidad  de  arroyuelos  que  circundan 
las  islas  del  Parand,  llamados  Paranacito,  Paraguazú,  Sala* 
manca,  Garay  y  otros  brazos  pertenecientes  al  Paraná 
mini;  y  mas  al  centro  los  arroyos  de  las  Conchas^  Tira- 
dero, Aguiar,  Cululú.  Cululucito,  Arizmendi^  de  las  Tejas, 
de  los  Padres,  Maciel,  del  Monje;  y  las  cañadas  y  lagunas 
Tacurú,  Víboras,  Abispa  Negra,  Garzas,  Brava,  Flamencos, 
Larga,  del  Eje,  Nave,  Ramírez,  Corrales,  Palomas,  Zarate, 
Quiñones,  Súnchales,  Prusianas,  Saladas,  San  Pedro,  Gua- 
dalupe, Grande,  Patay,  Fierro,  Chuñas,  Qurupí,  do  !as  To- 
toras, de  los  Leones,  del  Árbol,  Gómez,  del  Ombú,  Caña- 
dosa,  Tosca,  Verde,  Yaguales,  Chipá,  de   los  Perros,  de  lo3 
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Hermanos,  de  los  Algarrobos,  del  Gompi,  Ascochingas, 
Andino,  del  Mudo,  de  las  Estacas,  Coronda,  las  Turbias, 
etc.  En  estos  grandes  ríos  del  Norte  de  Santa  Fé  y  entre 
las  varías  corríentes  de  agua,  bállanse  infinidad  de  restos 
de  mamíferos  antidiluvianos  y  petríficaeiones  preciosas; 
críaderos  de  perlas  de  las  que  ya  en  1824  bablaba  el  Pa- 
dre Oístafieda  y  cuyos  ejemplares,  sacados  por  algunos 
atrevidos  caxadores,  se  ban  vendido  en  esta  ciudad.  Altas 
costas  de  piedra  y  calcárea,  señalan  la  existencia  geoló- 
gica de  formaciones  guaraniticas  y  terciarías,  con  saltos  de 
nicuA  poco  conocidos  Expediciones  cientificas  que  reco- 
rríeran  estos  lugares  con  medios  abundantes,  y  explorado- 
res estudiosos,  podrían  descubrír  en  sitios  fijos,  nuevos  ele- 
mentos para  la  ciencia  argentina,  y  bellezas  y  ríquezas 
inapreciables. 

Al  Sud  tenemos  los  arroyos  de  Las  Saladas  y  Luduena; 
al  Sudoeste  de  San  Lorenzo,  Saladillo,  Frías,  Seco,  Pavón, 
que  recibe  las  aguas  de  las  del  Sauce  y  Cabral:  al  Sud- 
oeste del  departamento  Constitución,  el  del  Medio,  el  del 
Paso  de  las  Piedras,  Candelarias,  del  Sauce  y  otros  peque- 
ños, con  las  lagunas  ó  cafiadas  de  LudueOa,  Pedernal,  Car- 
dóse, Melincué,  Chañar  cerca  de  la  t)olonia  Teodolinda 
donde  nace  el  Rio  Salado  que  penetra  en  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  con  un  recorrído  de  700  kilómetros  y  atra- 
viesa varíes  de  los  partidos  de  dicha  Provincia  desembo- 
cando en  la  Ensenada  de  San  Borombon  sobre  el  Océano 
Atlántico;  la  cañada  del  Chapin,  de  los  Leones,  cañada  y 
laguna  Larga,  laguna  Picaza,  Licbes,  y  arroyo  de  las  Mo- 
jarras donde  se  unen  y  afluyen  las  cañadas  de  San  Anto- 
nio y  Firme,  arroyo  de  las  Tortugas,  lagunas  del  Sunchal, 
del  Indio,  de  las  Playas,  del  Fortin,  cafiadas  de  Morteros, 
de  la  Cuchara,  del  Cisne,  etc. 

Todo  este  inmenso  caudal  de  aguas,  cuyos  rios  y  arro- 
yos casi  todos  van  á  desaguar  directamente  ó  por  otros 
canales  en  el  Rio  Paraná,  riega  el  terrítorio  de  la  Provin- 
cia, fertilizándolo  en  las  crecientes  anuales,  y  haciendo 
prolíficos  y  excelentes  sus  campos;  reconociéndose  que  se 
puede  recojer  en  esta  parte  de  la  República  en  abundancia 
y  buenas  condiciones  no  solo  el  maíz,  trigo,  lino,  \  alfalfa; 
sino  también  vino,  azúcar,  café,  yerba,  tabaco, algodón,  arroz, 
gusanos  de  seda  y  toda  clase  de  vegetales  y  cereales.  Lo 
que  no  es  de  extrañar,  pues,  además  del  terreno  aluvio- 
nal que  se  halla  en  las  islas  de  los  brazos  del  rio  Paraná, 
y  en  las  tierras  anegadizas  aptas  para  ciertos  cultivos,  y 
del    terreno    calcáreo  del  Norte,  y  el  arenoso  de  las   tie- 
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rras  bajas;  la  capa  negra  vegetal  que  cubre  el  suelo^  que 
es  como  ya  lo  hemos  dicho  de  un  espesor  casi  uniforme  y 
muy  considerable,  de  28  á  86  centímetros,  no  ha  dejado  de 
perder  sus  elementos  nutritivos  á  pesar  de  los  aOos  conti- 
nuados que  se  cultiva.  £1  análisis  químico  hecho  en  1871 
por  la  oficina  de  inmigración,  ya  que  no  hay  otros  datos 
posteriores,  ha  dado  en  diez  y  seis  colonias  do  las  más 
antiguas,  por  100  partes,  uü  espesor  de  tierra  vegetal  de 
12  á  18  pulgadas,  casi  toda  ella,  con  bastante  facultad  en 
retener  el  agua,  con  un  espesor  de  humus  apto  para  la  asi- 
milación  délas  plantas,  de  un  7  á  un  12  oío  en  grandes  ex- 
tensiones de  terreno,  lo  que  scfíala  un  poder  productivo 
exelento  para  las  tierras  de  esta  Provincia. 

Para  mayor  conocimiento  en  estos  datos,  reproducimos 
los  cuadros  publicados  en  1873  (1)  de  los  análisis  de  fierra 
vegetal  efectuados  en  algunas  colonias,  interesantes  para 
el  estudio  agrícola  de  Santa  Fé. 

Colonia    Esperanza  fundada  en  1856. 

Tierra  de    14  años  Tierra    Virgen 

arcilla  68.60  arcilla  53.28 


arena  sílice            19.73 
ácido  do  fierro         1.95 
carbo  de  cal            0.24 
fosfato                       0.13 
materias  insolubles  1.90 

humus  soluble          7.45 

arena  sílice            35.14 

ácido  de  fierro        2  24 

carbo  de  cal            0.31 

fosfato                       0.28 

materias  orgánicas  0.98 

agua 

humus  soluble          7.77 

100.00  100,00 

No  hay  pues  cansancio  de  la  tierra. 
Sa7i  Gerónimo  fundada  en  1858. 
Otra  tierra 

Arcilla  50.35 

Arena  granítica  39.35 

Carbo  calcáreo  0.12 

Mat.  org  y  agua  2.24  \ 

Humus  7.94 

Tiene  agua  do  10  á  15  varas.  Tierra  vegetal  profundi- 
dad de  12  á  18  pulgadas.  El  espesor  de  la  tierra  vegetal 
en  la  Provincia  de  Santa  Fé  es  de  28  á  90  centímetros  se- 
gún Wilken. 


U)    Las  GolsniM  iafo;me  de  0uIl>«raivWlle'<04  ni  O^pirt.  da  a:;rÍcnltaTa;  \ 
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arcilla  50.12 

arena  sílice  37.98 

carbonato  cal  2.15 

San  Carlos 


materias  orgánicas  y  agua  4.99 
humus  5.26 


agUa  de  15  á  20  varas. 

arcilla  58.15 

arena  silice  32.20 

carbo  cal  O  25 

materias  org.  y  agua  2  53 
humus  6.87 

Guadalupe:   18  pulgadas  de  tierra  vegetal. 


arcilla  52.30 

arena  cuarzosa  35.80 

carbo.  de  cal  2.10 

materias  org.  y  agua  2.50 
humjBS  7.30 


Al   Este 

arena  Cuarzosa         59.86 
arcilla  3^.70 

carbo  cal  1,36 

materias  org.  y  agua  8.68 
humus  3.40 


Al  Oeste   tierra  cansada 

arena  Silícea  77.40 

arcilla  14.42 

carbo.  cal  1.93 

materias  org.  y  agua   1.42 
humus  4.83 


Cavour:  tierra  vegetal  de  superior  calidad,  de  15  á  18 
pulgadas. 

arcilla  58.11 

arena  cuarzosa        32.19 

carbo,  cal  1.20 

materias  org.  y  agua  3.30 

humus  4.70 

Húmholt  —  de  12  á  15  pulgadas  tierra  vegetal  en  las 
alturas  de  15  á  28  en  las  cafiadas :  agua  á  las  15  á  20  va- 
ras. 

arcilla  68  57 

arena  cuarzosa         21.58 

carbo.  cal  1.59 

materias  org.  y  agua    1.76 

humus  6.50 


Emilia  entre  el  Salado  y 

Saladillo  con   agua   de 
10  á  15  varas,  con  bos- 
ques y   tierra   vegetal 
de  15  á  18  pulgadas, 
arcilla  76.10 

arena  cuarzosa  15.91 

carbo.  cal  0.33 

materias  org.  agua      4.13 
humus  3.47 

California  —  tiene  vegetal  de  16  á  18  pulgadas. 


Grutli  —  chacras 

arcilla  57.66 

arena  cuarzosa  36.69 

carbo.   cal  0.22 

materias  org.  y  agua   2.00 
humus  6.38 
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arena  cuarzosa  50.72 

arcilla  39  83 

carbo   cal  1.70 

materias  org.  y  agua  2.25 

humus  5  50 

Colonias  Alejandra  y  Pájaro  Blanco  —  tierra  vegetal 
de  3  á  4  pies.  Reposa  el  terreno  sobro  un  lecho  de  arena 
amarillenta  de  profundidad  en  algunas  partes  de  mas  de 
100  pies,  siendo  do  lamas  rica  calidad  en  la  Provincia. 

arcilla  51 51 

arena  silice  34.63 

carbo.  cal  1  36 

materias  org  y  agua  0.58 

humus  11  02 

Colonia  Bernstadf:  agua  en  terrenos  bajos  hállase  á  3 
ó  5  varas;  en  Cañada  de  Gómez  de  5  á  15  varas  según  al- 
tura tierra;  Carcaraña  de  20  á  25  varas;  Tortugas  do  15  á 
20  varas;  Jesús  María  de  15  a  20  varas;  Candelaria  de  10 
á  15  varas.  La  riqueza  de  humus  en  estas  colonias^  y  en  las 
de  casi  todas  las  que  se  hallan  sobre  la  via  del  ferrocarril 
Central  Argentino,  es  excelente. 

Cañada      de     Gómez  Jeaús  María 

arcilla  54.35  arcilla  61.99 

arena   cuarzosa  31.99  arena    sílice  25.11 

carb.  cal  1.14  carb.  cal  0.17 

mat  org.  y  agua  2.10  mat.  org,  y  agua  2.31 

humus  10.50  humus    10.23  en      7  leguas    de 

en  40  leguasde  tierra  terreno  y  tierra    vegetal 

de  15  á  18  pulgadaa 
Candelaria  Súnchales   ^ 

arcilla                   60  06  arcilla                               '  57 

arena   sílicafina  26.67  arena  sílice  granítica  31.77 

carb.  calizo            0.15  '  carb.  calcáreo                1.48 

mat.  org.  y  agua    2.61  mat  org.  y  agua              1.18 

humus                    10  51  humus                            .   7.94 

Las  Tunas  Helvecia 

arcilla                    50.12        arena  sílice  fina  28.70 

arena  sflica          37.98        arena  cuarzosa  56i66 

carb    calizo            2.15        arcilla  8  96 

mat.  org.  y  agua    4  49        carb.  calizo  2.17 

humus                      5.26        mat.  org.  y  agua  0.33 

humus  '•""  3.18 
Todas    estas  tierras     aparecen   arcillo    arenosas,    menos 
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en  Guadalupe,  California  y  Helvecia  que  son  de  arena  arcillo- 
sa; y  siendo  importante  conocer  la  calidad  de  las  tierras,  en  la 
proporción  de  materia  orgánica  ó  humus  que  tienen,  ó  sea 
aquello  que  la  hace  inmediatamente  asimilable  para  las 
plantas;  aparecen  más  ricas  las  de  Alejandra,  Candelaria 
Cafiada  de  Gómez,  Jesús  María,  Súnchales,  San  Gerónimo  y 
Helvecia.  Si  á  esto  se  agrega,  que  la  inhibición  ó  facultad  de 
retener  el  agua,  es  una  propiedad  muy  importante  en  las 
tierras,  aparecen,  clasificadas  por  el  mismo  ingeniero  sefior 
Wilckin  como  mejores,  primero,  las  de  Humbold,  y  sucesi- 
vamente las  de  Candelaria,  Grútly,  Jesús  María^  Cañada  de 
Gómez,  San  Carlos,  San  Gerónimo,  Alejandra,  Las  Tunas 
Emilia,  Súnchales,  San  Carlos^  Cavour,  Esperanza  tierra 
virgen,  Guadalupe,  California  y  Helvecia 

Para  los  agricultores^  el  conocer  la  proporción  déla  mate- 
ria orgánica  de  las  tierrar.,  es  muy  importante;  y  bajo  ciertas 
condiciones  geológicas  y  climatéricas,  si  son  más  ó  menos  ap- 
tas para  ciertos  cultivos.  Asi,  siguiendo  la  opinión  de  emi- 
nentes químicos,  aparece  anotada  como  tierra  rica  la  que 
tiene: 

Tierra  de  trigo 

arcilla,    58  arcilla    60  48-68 

arena      34  arena    38  50  70 

calcárea  2  humus         2-2-2 

humus  4 
En  los  análisis  físicos  y  químicos  efectuados  por  el 
Departamento  de  Agricultura  Nacional,  (1)  de  los  suelos  de 
la  República  Argentina,  se  han  subdividido  las  tierras:  en 
francas,  que  son  las  que  presentan  las  mejores  condiciones 
para  el  cultivo;  tierras  livianas,  fáciles  al  trabajo  agrícola 
y  permeables  en  diversa  intensidad  á  la  humedad,  según 
sea  la  proporción  de  arena  fina  ó  gruesa  que  contengan; 
y  tierras  fuertes,  de  mayor  cohesión  que  las  anteriores, 
más  rehacías  al  cultivo  y  poco  permeables.  Debe  tenerse 
presente^  que  las  tierras  salicosas  ó  en  las  que  domina  la 
arena  salicosa;  las  sálico  arcillosas  y  las  arcilla  salicosas 
en  las  que  domina  la  arcilla,  son  las  que  forman  en  gene- 
ral el  suelo  de  la  República,  siendo  escasas  las  arcillo  cal- 
cáreas ó  calcárea  arcillosa.  Bajo  esta  división,  se  han  cla- 
sificado las  tierras,  dé  nuestro  país  como  livianas,  las  que 
presentan  un  700  á  1000  por  mil  de  arena  gruesa,  200  á 
O  por  mil  de  arena  flna,.y  75  á  O  por  mil  de  arcilla. 


(1)  ContilbaoióB  iil  estudio  de  loa  snelot    do  U  BepAblie^k  ArgenUoi   por  L«?eiür  y 
MonuMS-BiioiioB  Afres  1901. 
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tierras  francas  arena  gruesa   de         600  á  700  %^ 

arena  flna  200  á  300  id 

arcilla  60  á  100   id 

tierras  fuertes  arena  gruesa  600  á      O  id 

arena  fina  300  á  900   id 

arcilla  100  a  400  id 

tierras  finas  asentadizas,      impermeables    por    la 

arena  que  en  la  superficie  se  asienta, 
arena  gruesa  200  á      O  %• 

arena  fina  de  700  á  100   id 

arcilla  50  á      O  id 

tierra  arcillosa  arena  gruesa  200  á      O  id 

id  fina  600  á  800  id 

arcilla  150  á  400  id 

tierra   humífera        riquesa normal  2  á    10  id. 

bastante  rica  10  á  20  id 

rica  20  á  30   id 

humífera  m&s  de  30  por  7oo 

El  estudio  hecho  es,  sobre  muestras  de  tierra  de  0.30 
centímetros  de  profundidad  para  el  suelo,  y  0.30  centímetros 
para  ol  subsuelo,  no  siendo  la  capa  del  suelo  homogénea  en 
toda  la  República  de  solo  O  30  cent,  pues  en  muchas  partes 
es  menos  y  en  otras  más.  Ahora  bien,  teniendo  presente  que 
según  se  presenten  en  mayor  ó  menor  cantidad  las  sustan- 
cias nutritivas  contenidas  en  la  capa  de  la  tierra,  de  azóe, 
cal,  potasa  y  ácido  fosfórico,  serán  más  ó  menos  fértiles  las 
tierras  para  la  vegetación  ó  el  cultivo,  el  análisis  efectua- 
do, nos  sefialará  la  bondad  de  los  terrenos  cultivables^  si  á 
aquellos  elementos  nutritivos,  se  agregan  las  otras  cuali- 
dades físicas  que  antes  hemos  anotado,  principalmente  la 
permeabilidad  para  la  humedad,  y  la  comunicación  de  esta 
humedad,  como  por  ejemplo,  las  tierras  saluvionales  y  que 
en  la  interior  división,  se  han  distinguidos  por  el  nombre 
de  francas. 

la  proporción  de  azóe  para  declarar  muy  rica  una 
tierra,  es  la  de  2  por  mil;  si  contiene  de  1  á  2  por  mil  es 
considerada  rica,  y  algo  pobre,  si  contiene  mepos  de  0,5 
por  mil  de  azóe  y  ácido  fosfórico;  y  para  la  potaza  de  1  por 
mil.  En  cuanto  á  la  cal,  con  2  por  mil  basta  para  alimen- 
tos de  plantas^  y  un  50  por  mil  se  ha  establecido  como  suficien- 
te siempre,  en  las  tierras  arcillosas  para  el  cultivo  de  cereales 
en  climas  templados;  pues  esta  enorme  cantidad  de  cal  dis- 
minuye la  plasticidad  de  estas  tierras.  Sin  embargo,  el  cli- 
ma^ los  cambios  atmosféricos  y  la  asimilación  de  los  ele- 
mentos del   suelo,  infiuyen  en  el  resultado  de  un    cultiAfo, 
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annqae  del  análisis  de  la  tierra,  no  aparesca  la  proporcio- 
nalidad de  las  materias  natritívas,  que  se  sefialan  como  ne- 
cesarias, á  la  apreciación  de  la  mayor  ó  menor  bondad  de 
dichas  tierras.  Lo  mismo  paede  decirse,  de  las  proporciones 
nocivas  de  ciertas  sales  contenidas  en  la  superficie  del 
saelo,  ó  qae  aparecen  en  carbonatos  en  la  tierra,  que  dismí- 
nayen  machas  Teces  por  la  labranza,  el  riego,  la  permea- 
bilidad de  la  tierra  y  la  acción  de  las  Uavias. 

Copiamos  paés,  de  la  obra  qae  extractamos,  algunos  aná- 
lisis de  tierra  de  los  Departamentos  de  esta  Provincia  de 
Santa  Fe;  así  pueden  compararse  con  los  que  en  páginas 
anterieres  hemos  transcripto,  y  cuyo  estadio,  dá  la  clave 
del  incremento  progresista  de  esta  provincia  en  su  desa- 
rrollo agrícola  y  ganadero,  y  el  porvenir  que  le  espera  en 
el  trascurso  del  tiempo,  en  población,  riqueza  y  sociabilidad 
é  influencia  en  el  progreso  de  nuestra  República. 

Departamemto    Belgramo  -dá  el  análisis  de  la  tierra 


humedad       poi 

•o  de    2041  á 

5  258 

arena  gruesa  • 

id     »    12.520  á  56.563 

id      fina      » 

id     »      9.372  »  67.77 

2  téruiino  medio  73  •'. 

arcilla             > 

id     .      6.060  ■  34245 

humus             » 

o  -  .      1  20Cí  >  31  000 

azóe                 * 

id     »      0.770  » 

3.038 

cal                   > 

id     »      6.272  • 

7-868 

potaza             > 

id     •      6.272  . 

9.414 

ácido  fosf.       9 

id     •      1.127  . 

2uí09 

Departamento  Capital 

Departamento  Caaera» 

humedad  por  «^ 

de   2  370á    7.433 

de      4  050      á    12.428 

arena  gruesa  • 

.  18.471  .  45.820 

1 

>       19.525      . 

.     41  134 

>     fina  por  > 

■  21.826  »  64.527 

1 

.      37  023      . 

»     65.584 

arcilla        >     » 

•     7.827  *  47.746 

■ 

►        5.500 

.     33.422 

humus         »    ./••  »        0    »         32 

1 

»  Testígios     1 

.     28.000 

azóe            »     > 

.     5.660  >    2.478 

1 

1        0  4M      . 

.      5  362 

cal               »     » 

•     3.332»    6.412 

1 

5.684      . 

.     11.772 

potaza        »     > 

»     5.066  >    9.810 

1 

6.120       1 

►     10.854 

á'do  fosfórico  » 

.     0.566  .    1.856 

: 

0.697 

.      4.691 

Departamento  Constitución 

Depto.  CaeteUano» 

humedad  por  •/• 

de    2.764  á    7.815 

( 

ie      1.543      á    13.571 

arena  gruesa  • 

»  18.817  >  38.800 

.       10.827       .     27.861 

9    fina  por  » 

•  28.434  »  57.636 

1 

►      39.239       »     73.672 

arcilla        »    > 

»     7.292  »  41  076 

2.543      »     39.577 

humus  por  •/•• 

de    L000á32  003 

< 

le  vestigios   »    29.000 

ázoe       »      » 

»     0.868  •    5.012 

0.266 

»      2.310 
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cal           »      .      .    5.180  »    7.840         i 

4.537 

9.184 

potaza     .      .      »     5.256  .    8.874 

5.760 

11.400 

acido  fosfórico     »    0.666  >    2.014         > 

0.625 

2.039 

Departamento  General  López 

X)ptQ. 

Iriondo 

humedad  por  •/•  de  0.814  á  12.185         ( 

le     2.913 

8.484 

arena  gruesa  »    >  26.334  >  77.977         > 

>      12.836 

46.869 

fina        ■     »    5.176  .  60.690 

►      27.701 

70.234 

arcilla              »    »    1.533  >  26.348 

5  015 

37.464 

humus    por    •/••    »  v'gios  »  32.000         i 

•         1.000 

33.000 

azóe         »        »     »    0.12(5»    2408 

0.659 

2.786 

cal            »         »    •    3.329  » 61.936 

4.508 

8.008 

potasa     »        »     »    2.105 »  11.754 

5.148 

9^16 

acido  fosfórico»    »    0.161»    1.652 

0.960 

1.825 

Departamento  La»  Colonias 

Dpto.  San  C 

rittóhal 

humedad  por  oío    2.622  á    9.551 

2.081 

á 

7.600 

arena  pruesa  —    10.705  .  30.226 

14.660 

26.178 

arena  fina        —   32.412  »  69.273 

32.658 

68.200 

areiUa               —     3.967  »  44.321 

4.950 

40.036 

humuá  por  oíoo  vestigios  »  25.000 

vestigios 

22.000 

azóe              —         0.140  .    1.918 

0.154 

2.044 

cal                 —          4.312  »     7.056 

2.629 

7.558 

potaza           —         6.012  »  10.800 

5.490 

10.800 

acido  fosfórico        0.727  •     1.383 

0.478 

1.649 

Departamento  San  Geránimo 

Dpto.  San  Jutto 

humedad  por  oío    0.237  á  10.750         de     2.917 

á 

9.661 

arena  gruesa  —     8.859  »  93.106         • 

6.687 

56.754 

arena  fina        --     4.124  »  75.197         « 

►      20.181 

73.379 

arcilla                —     2.114  »  49.917         i 

►        9.463 

55.684 

humus  por  o^oo  vestigios  »  22.000         i 

»  vestigios 

34.000 

azóe              —         0.434  >    2.184 

•0.434 

2.562 

cal                 —          0.588  »    9.100         . 

»        3.941 

8.008 

potasa           —         0.720  «11.690         i 

5.346 

10.440 

ácido  fosfórico        0.701  .    1.684         i 

0.523 

1.736 

Departamento  San  Martin 

humedad  por  oío    3.077  á  12.174 

arena  gruesa    >    14.225  >  60.210 

arena  fina         »      8153  »  70.903 

arcilla                »      5.489  »  36.840 

humus  por  oíoo       1.000  »  30.000 

asóe                  »        0.710  »    2.240 

cal                    »        5.348  »     8.288 

potasa              »        5  850  >  10.188 

acido  fosfórico»        0.926  »    2.006 
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Además,  la  experiencia  ha  demostrado  que  el  poder  de 
vegetación  en  la  provincia  de  Santa  Fe,  no  se  ha  empo- 
brecido, y  que  la  feracidad  de  sus  tierras,  atrae  sin  cesar  á 
los  agricultores  extrangeros,  que  en  1895  ocupaban  363  co- 
lonias con  un  total  de  hectáreas  de  3-695.033,  las  que  hasta 
hoy,  se  han  elevado  á  cerca  de  5.000.000  de  hectáreas  con 
654  colonias;  todo  lo  que  supera  en  proporción  al  resto  de 
la  República.  Córdoba  en  1895  tenía  146  colonias  con 
1.145.435  hectáreas;  Entre  Rios  191  colonias  con  807.042 
hectáreas,  y  los  Territorios  Nacionales  9  colonias,  con 
269.603  hectáreas,  con  más  20  colonias  debidas  al  esfuerzo  de 
particulares,  mientras  en  Córdoba  en  1901,  se  sembró  583  189 
hectáreas  de  trigo  y  88.205  de  lino;  y  en  Entre  Rios  en  el 
mismo  afto  42é.732  hectáreas  en  trigo^  lino  y  otros  cereales 
y  en  1902,  476.322  hectáreas;  Santa  Fé,  dedicaba  en  la  co- 
secha de  1900  á  1901  para  cultivos  agrícolas  2.331.096  hec- 
táreas, empleando  1355  máquinas  trilladoras,  en  propieda- 
des de  14.845  cosecheros,  entre  propietarios,  medieros  y 
arrendatarios;  y  en  1901  á  1902  apesar  de  una  prolongada 
sequía  que  castigó  duramente  á  los  departamentos  del  norte 
y  oeste  de  la  Provincia,  durante  el  2.»  semestre  de  1901 
cultiváronse  1.272.913  hectáreas  con  trigo,  477.219  con  lino; 
4.554  con  alpiste;  6.428  con  cebada;  22  con  nabos;  318.33  J 
con  alfalfa;  365.097  con  maíz;  16.372  con  maní;  26  601  con 
papas  y  batatas;  992  con  porotos;  1128  con  caña  de  azúcar; 
y  con  otros  cultivos,  frutas,  verduras,  etc.,  1537;  en  todo 
un  total  de  2.493.88o  hectáreas.  En  la  cosecha  de  1902  á 
1903  hubo  hectáreas  cultivadas  en 

Bs.    Aires  de  trigo  1.315.431  lino  315.073  toles,  h.  1630.504 
Santa  Fé      «       «       1.257.628      <     728.219        «  1.985.847 

Córdoba       «       «  766.362     «     170  764        «  937  155 

Entre  Rios    c       «  239  680     «      90.144        «  329.824 

Santa  Fé  ocupa  siempre  el  primer  lugar  en  la  produc- 
ción agrícola  de  la  República.  La  cantidad  de  hectáreas 
sembrada  en  toda  la  República  de  1890  á  1891  fué  de 
2.996  000;  en  el  año  do  1902  á  1903,  9.200.000  hectáreas,  y 
según  datos  dados  por  las  empresas  de  ferrocarriles,  en 
1903  1904  solo  en  trigo,  4.752  945  hectáreas;  y  según  el  Mi- 
nisterio de  Agricultura  4.320.000  hectáreas  de  trigo  y 
1.487.000  hectáreas  de  lino,  y  de  maiz  210.000  hectáreas  y 
lino  1.344.614.  Comparando  estas  cifras,  con  lo  sembrado 
y  producido  en  Santa  Fé,  vése  la  preponderancia  que  lleva 
en  el  pais.  En  1903-1904  ha  sembrado  según  datos  del 
Departamento  Nacional,  con  trigo,  lino  y  maiz  2.584.517  hec- 
táreas,   mientras  Buenos    Aires    solo   2.483.472  idem.    Sm 
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embargo,  estos  datos  en  lo  que  se  refiere  á  Santa  Fé  no 
son  exactos.  La  oficina  de  Estadística  de  esta  provincia, 
señala  sembrado  en  1903  1904,  hectáreas  de  trigo  1.246.826, 
de  lino  704.491,  de  maíz  500.417;  maní  10  526,  alpiste  1.991, 
cebada  6  133,  avena  323,  nabos  40,  alfalfa  476  839,  batatas 
0.443,  porotos  935,  cafia  de  azúcar  1  495,  otros  cultivos 
11.976,  total  en  hectáreas  2.771.227,  y  todavía  deben  <?orre- 
jirsc  algunas  cifras,  pues  las  personas  encargadas  de  esta 
estadística,  dejan  pasar  muchos  datos  sin  anotación  de* 
bida.  Tan  es  así,  que  el  último  informe  agrícola  del  Depar- 
tomento  Nacional  de  Agricultura,  señala  para  la  cosecha 
de  1903-1904,  hectáreas  sembradas  con  trigo  1.342.696;  c<)n 
lino  699.618;  con  maiz  639.899;  con  alfalfa  477.157;  con  maní 
16  882;  lo  que  supera  á  los  totales  anteriormente  expresa- 
dos; y  el  último  informe  de  la  Oficina  de  Agricultura  de 
Santa  Fé,  elevado  al  P.  E.  en  10  de  diciembre  de  1905, 
reduce  en  el  mismo  afto  agrícola  las  hectáreas  sembradas 
de  trigo  á  1.184  210  y  de  lino  á  525.664.  Existen  pues,  da- 
tos erróneos  en  las  diversas  estadísticas,  que  deberían  co- 
rrejirse.  Nada  de  extrafio  es,  esta  enorme  proporción  de  área 
sembrada,  que  se  hace  elevar  á  3.065.599  hectáreas  por 
unos  en  1905,  y  á  3.200.000  hectáreas  por  otros,  sobre 
una  superficie  total  de  13.190.600  hectáreas  que  tiene  la 
provincia,  si  se  tiene  presente,  que  al  referirse  á  la  ferti- 
lidad de  los  terrenos  de  Santa  Fé,  personas  entendidas,  di- 
cen: que  más  de  una  tercera  parte  de  ese  territorio  es  de 
tierras  ricas,  otra  tercera  parte  de  tierras  bastantes  ricas 
y  algo  menos  de  otra  tercera  parto  de  tierras  medianas  ó 
pobres.  Los  cosecheros  propietarios  fueron  en  1903-1904 
6  747  y  cosecheros  arrendatarios  10.227,  habiendo  trabajado 
en  el  año,  1.464  trilladoras  en  la  recolección  de  la  cosecha, 
que  dio  un  producto  de  más  de  un  millón  de  toneladas 
de  trigo  y  cerca  de  medio  millón  de  toneladas  de  lino.  Se- 
gún Informe  Nacional,  sobre  un  total  de  hectáreas  sembra- 
das de  trigo  en  la  República  de  4  903.124,  Santa  Fé 
sembró  1.398.457  hectáreas  en  19041905,  dato  que  corrijo 
la  oficina  de  Santa  Fé,  sefialando  solo  1.349.256  hectáreas, 
aunque  otros  dan,  1  580.673  hectáreas;  y  en  lino,  sobre  un 
total  de  1  082  890  hectáreas,  547.070  pertenecen  á  Santa  Fé, 
540.189  dice  la  Oficina  de  Agricultura  de  esta  provincia, 
otros  cerca  de  700.000  hectáreas.  Igualmente,  para  el  año 
1905-906  la  misma  oficina  dá:  1.476.229  hectáreas  sembra- 
das con  trigo,  y  588.100  con  lino,  á  lo  que  debe  agregarse 
mas  de  700.000  hectáreas  con  maíz,  500.000  de  alfalfa,  sem- 
bradíos que  como  se  vé,  aumentan  día  á  día  en  ^ran  pro* 
porción. 
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Aunque  muchas  de  las  aguas  de  los  ríos  y  lagunas  son 
salobres  y  amargas,  en  casi  toda  la  provincia  puede  ha- 
llarse agua  potable;  desde  los  2  á  los  20  metros  dé  pro- 
fundidad; y  los  14  pozos  artesianos  existentes  desde  Floren- 
cia hasta  el  Arroyo  Pavón  (hoy  en  mayor  número),  han 
dado  agua  á  los  12  y  17  metros;  un  solo  sondaje  dio  á  los 
52  metros.  Al  Norte  y  Sud  del  Salado  se  halla  á  los  6,  7 
y  8  metros  con  un  salto  de  uno  y  medio  á  2  metros,  en 
otras  partes  á  los  26  á  30  metros,  y  hacia  el  Sud-cste  á  los 
115  á  130  metros  con  un  salto  de  4  á  5  metros.  Anterior- 
mente hemos  sefíalado  otras  excepciones,  pero  el  hecho 
general  reconocido,  es  el  que  hemos  expresado. 

El  clima  de  la  provincia  es  templado-húmedo,  salvo  en 
el  verano,  en  cuya  estación  reina  casi  siempre  el  viento 
norte  seco,  que  produce  mareos,  pesadez  é  irascibilidad, 
elevando  U  temperatura,  que  casi  todo  el  afío  varía  brus- 
camente, del  calor  al  frío,  del  tiempo  húmedo  al  seco,  de- 
bido á  los  rápidos  cambios  de  vientos  pamperos  y  del 
norte,  lluvias  repentinas,  y  presiones  atmosféricas  diversas. 
En  cuanto  á  la  elevación  de  la  temperatura,  pocas  veces 
llega  á  mínima  en  el  Norte  más  allá  de  2  <»  bajo  cero,  la 
media  es  de  19**  á  22«,  y  la  máxima  de  39<»  á  41<»  C.  En 
el  centro  y  sud,  la  mínima  no  alcanza  nunca  á  dos  grados 
b^jo  cero,  salvo  en  algunas  noches  de  invierno,  y  la  máxi- 
ma ha  llegado  á  44<»  en  tiempo  extraordinario,  siendo  la 
común  de  38^  á  40^.  Sin  embargo,  en  este  último  afío,  la 
temperatura  invernal  ha  bajado  en  algunas  partes  hasta  6<» 
bajo  cero.  En  la  ciudad  de  Santa  Fe,  los  estudios  mete- 
reológicos  del  Colegio  de  Jesuítas,  han  dado  en  1904  una 
temperatura  máxima  absoluta  de  35<>  en  la  segunda  década 
de  Enero,  y  temperatura  mínima  absoluta  de  3^5  en  la 
segunda  década  de  Junio,  habiendo  reinado  casi  en  todo 
el  afio  los  vientos  N.,  N.  N.  E ,  N.  E.,  E.  N.  E.,  en  una  pro- 
porción de  491  sobre  523  de  las  otras  direcciones  del 
viento.  (1) 

Según  el  señor  Davis  en  el  término  de  10  afios  de 
1884  á  1894  la  temperatura  alta  y  baja  de  b^  á  bajo  y  dé 
35*  arriba,  se  ha  observado  en  el  Rosario,  en  esta  propor- 
ción: 298  temperaturas  en  ese  tiempo,  inferiores  á  cero 
grado;  y  558  veces  inferiores  á  5«  sobre  cero;  y  en  la  alta, 
se  han  observado  en  el  mismo  tiempo,  100  de  más  de  35» 
y  solo  1  de  más  de  40<^  La  tierra  es  alimentada  por  llu- 
vias   frecuentes   de  Setiembre  á  Marzo,  las  que  igualmente 


U)  ''Aouario  Bstadietioo''  de  la  oiudad  de  Santa  Fé-1904  for  Tom&s  L.  Martínez. 
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refrescan  la  pesada  atmósfera  del  verano,  y  durante  el 
invierno,  continuados  rocíos  conservan  la  humedadi  siendo 
el  promedio  anual  en  milímetros  de  lluvia  caídos  en  la 
ciudad  de  Santa  Fé  de  963;  en  el  Rosario  de  1167  según  unos 
y  de  920  según  Davfs.  que  corrijo  en  950  en  su  última  pu- 
blicación; en  Ocnmpo  1311  y  en  Reconquista  1100;  todo  lo 
cual,  asi  como  la  humedad  atmosférica  que  fluctúa,  desdo 
775  mni.  hasta  á  veces  160  mm  en  algunos  fuertes  días  del 
verano,  favorece  el  desarrollo  de  la  agricultura    (1). 

El  medio  climatérico  donde  uno  vive  y  se  desarrolla, 
el  calor,  el  frío,  la  presión  atmosférica  que  se  experimenta, 
la  riqueza  del  suelo,  el  sustento  que  esto  ofrece,  todo  in- 
fluye en  el  desarrollo  del  hombre  y  demás  seres  de  la 
creación.  Por  lo  tanto,  es  casi  indispensable,  el  conocer  las 
zonas  terreas,  su  composición  química  para  el  cultivo,  sus 
plantas  forrageras  más  aptas  al  ganado,  todo  aquello  que 
ayuda  la  perfección  ó  modifica  el  modo  de  ser  de  los  seres 
Muchas  razas  do  animales  so  forman,  y  cambian  sus  pro- 
piedades especiales,  en  un  clima  deternoúnado  y  con  un  ali- 
mento propio;  y  así  vemos,  que  ganados  importados,  no  se 
aclimatan  á  veces,  y  su  adaptación  cuesta  enormes  tra- 
bajos. Igualmente,  los  hombres  son  más  ó  menos  industrio- 
sos, más  ó  menos  ágiles,  vivaces  y  activos,  según  el  clima 
en  que  viven  y  nacieron,  ayudando  la  clase  de  alimentos 
á  la  fortaleza  del  cuerpo,  corpulencia  y  debilidad  física  ó 
moral. 

En  los  terrenos  pantanosos  siempre  húmedos  y  malsa- 
nos^ nacen  los  cretinos  y  raquíticos,  débiles  en  .muscula- 
tura y  de  ínfima  morjlidad;  en  las  sierras  donde  el  aire 
es  más  enrarecido  y  libre,  se  ven  en  sus  habitantes  ági- 
les, mayor  amplitud  de  pechos  y  pulmones;  y  en  los  terre- 
nos llanos,  templados  y  fructíferos  la  independencia  de 
carácter,  la  perspicacia,  y  un  equilibrio  en  lo  material  y 
moral  predomina.  Los  pocos  datos  que  anteriormente  ho- 
rnos señalado  referentes  á  la  Provincia  de  Santa  Fé,  bas- 
tan para  que  sea  envidiable  en  todos  sentidos  la  vida  en 
ella,  tanto  para  sus  aborígenes  como  para  los  estranjeros. 
De  ahí,  que  el  inmigrante  so  dirija  aquí  en   busca    del   lu- 


dí BormeiHter  y  Amegblno  ei lado»— Hume  La  Provincia  de  Santa  Fé— Rosario 
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gar  más  apropiado  á  los  cultivos^  y  más  cómodo  para  su 
desarrollo  individual.  La  tierra  retribuye  su  trabajo  con 
expléndidas  cosechas;  y  la  naturaleza  le  brinda  todos  los 
frutos,  y  le  hace  más  llevadera  cualquiera  contrariedad 
én  un  tranquilo  bienestar. 

La  Provincia  de  Santa  Fé  pues,  ocupa  en  el  centro  de 
la  República,  uno  de  los  territorios  más  favorecidos.  Su  ex- 
tensión actual  es  según  Carrasco  de  128  864  kilómetros  c  c, 
Latzina  131.582  k.  c.  y  el  Censo  último  Nacional  131906  k. 
c,  con  una  población  de  634.485  habitantes,  según  la  Ofici- 
na de  Estadística  de  Santa  Fé,  en  Diciembre  de  1904;  en 
cuya  población,  el  elemento  extrangero  y  agrícola  y  pro- 
ductor, predomina  en  más  de  un  40  oí*.  Comparece  esta 
población  con  las  que  sefíalaraos  más  adelante,  en  las  dis- 
tintas épocas  de  la  historia  de  Santa  Fé,  y  se  verá  su  ade- 
lanto actual. 

Los  limites  que  á  esta  provincia  le  dio  Garay  al  fun- 
darla, y  que  el  Cabildo  posteriormente  tentó  varias  veces 
se  fijaran  con  las  otras  provincias  limítrofes,  por  ley  del 
Congreso  en  1886,  se  determinaron  definitivamente;  dándole 
al  Norte  hasta  el  paralelo  28*  que  la  divide  del  Chaco;  al 
Sud  el  Arroyo  del  Medio  y  una  línea  recta  que  parte  al 
S.  O.  de  la  laguna  de  Cardóse  en  dirección  N  E.  de  la  la- 
guna Chafíar,  á  la  que  divide  por  medio,  hasta  encontrar 
el  paralelo  34®  23',  y  de  aquí  otra  linea  hasta  el  límite 
oeste,  quedando  así  dividida  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires;  de  este  punto  oeste  sube  otra  línea  noreste  hasta  el 
arroyo  de  las  Mojarras,  de  donde  costeando  el  arroyo  de 
las  Tortugas  y  la  cañada  de  San  Antonio,  va  hacia  el 
noroeste,  pasando  por  la  laguna  de  los  Porongos  hasta  el 
paralelo  28%  lindando  por  este  lado  con  las  provincias  de 
Santiago  del  Estero  y  Córdoba;  al  Este  linda  con  el  Rio 
Paraná  que  la  separa  de  las  provincias  de  Entre  Ríos  y 
Corrientes.  Aunque  no  sean  estos  los  mismos  límites  que 
la  dio  Garay,  su  reducción,  y  conveniencia  actual  la  estu- 
diaremos más  adelante. 

Así,  los  limites  de  Santa  Fé  se  han  ido  sefialando 
paulatinamente:  con  Entre  Rios  y  Corrientes,  el  curso 
principal  del  Rio  Paraná;  con  Buenos  Aires,  en  fallo  de  la 
S.  C.  N.  de  Marzo  de  1882;  con  Santiago  del  Estero,  en 
convenio  de  Setiembre  de  1886;  con  el  Chaco,  por  la  Ley 
del  Congreso  Nacional  citada  de  Noviembre  de  1886;  y 
con  Córdoba  últimamente:  desde  el  fortín  Morteros  al  norte; 
y  por  un  convenio  entre  el  gobernador  Iturraspe  de  Santa  Fé 
y  el  de  Córdoba,  doctor  del    Campillo  debidamente  aseso- 
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rados^  en  1900,  convínose  por  límites  entre  ambas  provincias: 
de  la  base  esquinera  sud  este  de  la  colonia  Morteros  tirar 
una  linea  recta  hacía  el  Norte  hasta  los  5000  metros^  y  de 
este  punto  rumbo  al  Oeste,  otra  linea,  hasta  dar  con  el 
punto  esquinero  Sudoeste  de  la  Colonia  Dos  Rosas,  y  de 
aquí  hacia  el  Norte,  hasta  cortar  el  esquinero  Nord  oeste 
de  la  misma  colonia  Dos  Rosas,  de  donde  regresando  al 
Oeste,  ir  á  tocar  la  linea  divisoria  del  agrimensor  Aguirro. 

Diez  y  ocho  departamentos  dividen  la  provincia  en  lo 
político  y  administrativo,  atravesados  casi  todos  ellos  por 
numerosas  vias  férreas  en  una  extensión  de  Kilómetros 
4.000.  Su  incremento  sucesivo,  y  el  influjo  que  ha  teni- 
do esta  provincia  en  el  desarrollo  de  la  Nacionalidad  Ar- 
gentina, es  enorme.  No  solo  sirvió  en  sus  comienzos  de 
antemural  á  los  indígenas  que  podían  invadir  otras  provin- 
cias limítrofes;  no  solo  defendió  las  subsistencias  de  nue- 
vas poblaciones  al  intercambio  comercial  de  ellas,  sirviendo 
de  punto  intermedio ;  no  solo  ayudó  á  la  fundación  y  de- 
sarrollo de  otras  ciudades  Argentinas  con  toda  clase  de 
medios ;  sino  que  su  influjo  en  la  revolución  de  nuestra 
independencia  y  sucesos  ulteriores,  fué  primordial  y  deci- 
sivo para  nuestra  organización  política  actual,  sin  que  ha- 
ya cesado  su  misión  civilizadora  y  de  conquista  entre 
las  tribus  indios  del  Chaco,  que  es  su  límite  Norte,  y  á  don- 
de parece,  que  más  tarde  se  irá  desenvolviendo  su  pode- 
río y  judisdicción,  como  la  única  capaz,  por  su  situación 
geográfica  y  desmembraciones  sucesivas  de  territorio  que 
sufre   y  sufrirá,  en  su    influencia  hacia   el  Norte. 

El  conocimiento  de  su  historia,  es  no  solo  importante 
para  los  hijos  de  ella  que  hasta  ahora  poco  han  desentra- 
nado  délos  archivos,  sino  también  para  la  historia  general 
de  la  República,  por  su  ingerencia  inmediata,  en  todos  los 
sucesos  políticos  y  militares  que  se  han  desarrollado  en 
nuestro  país,  y  el  valer  actual,  que  su  producción  agrícola 
y  ganadera,  lleva  al  comercio  universal  y  á  las  fuerzas 
económicas,  y  al  equilibrio  comercial  y  político  de  la  Re- 
pública. 
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CAPITULO  II 

Diversas  entradas  de  los  españoles  en  América— Viajes 
VARIOS— Juan  Díaz  de  Solis— Rio  de  la  Plata— Ce s- 
tumbres  que  traen— Carácter— Modo  de  conquista— 
Su    situación  en  el    país— Primeros   españoles  que 

ENTRARON  EN  LA  ACTUAL  PHOVINCIA  DE  SANTA  PÉ- SE- 
BASTIAN Gaboto  —  Santi  Spiritus  —  Diego  García  — 
Permanencia  y  abandono  —  Destrucción  de  Santi 
Spiritus  -  Leyendas— Retorno  á  España  14921530. 


Se  puede  asegurar  que  Espafía  á  fínes  del  siglo  XV,  se 
hallaba  en  mejores  condiciones  que  ninguna  otra  Nación 
europea  para  el  descubrimiento  y  conquista  de  América, 
Aunque  pobre  en  rentas,  y  mezclada  ya  en  guerras  ex- 
ternas, que  un  siglo  después  provocan  su  debililamiento  y 
ruina,  pudo  establecer  su  unidad  política  con  la  toma  de 
Granada;  y  todo  el  país,  animado  de  espíritu  guerrero  in- 
domable, de  un  patriotismo  persistente,  de  una  fé  religiosa 
exagerada  y  de  un  entusiasmo  por  los  peligros,  las  con- 
quistas y  las  aventuras,  se  hallaba  apto  para  presentar  en 
América  héroes  y  aventureros,  frailes  y  gobernantes,  que 
con  un  vigor  poco  común  y  un  carácter  y  desición  fría  é 
inteligente,  en  poco  tiempo  ocuparon,  sometieron  y  estu- 
diaron, ca^i    todo  el  vasto  territorio  del  Nuevo    Mundo 

Al  subir  Fernando  al  trono  de  Aragón  é  Isabel  al  de 
Castilla,  Espafia  era  un  caos;  pero  el  talento  político  y  el 
tacto  especial  de  aquel  rey,  cuyo  matrimonio  con  Isabel 
unió  las  dos  coronas  de  Aragón  y  Castilla  en  una,  trajo  el 
reconocimiento  de  la  autoridad  real  y  su  supremacía;  creó  el 
ejército  nacional  con  la  «Santa  Hermandad»;  preparó  la 
unidad  del  derecho  con  el  establecimiento  de  las  Chanci- 
llerias,  y  disponiendo  sobre  las  sedes  eclesiásticas,  hizo 
imperar  la  unidad  civil  y  política  sobre  la  Iglesia,  al  mis- 
mo tiempo,  que  defendía    la  unidad  religiosa,  con  leyes  es- 
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peciales  y  la  ayuda  del  Tribunal  de  la  Inquisición  (1). 

No  es  mi  ánimo  el  estudiar  la  situación  de  Espafía  en 
el  siglo  XV,  y  su  elevación  en  el  siglo  XVI  á  arbitra  del 
mundo  y  defensora  de  la  religión  é  Iglesia  de  Roma,  con- 
tra las  invasiones  de  los  Turcos  y  la  revolución  religiosa, 
en  cuyo  estudio  podríamos  conocer  las  costumbres,  el  ca- 
rácter, el  modo  de  ser  de  los  Españoles,  el  engranaje  de 
sus  instituciones  y  la  situación  interna  del  país,  pues  esto 
corresponde,  á  otra  obra  de  más  largos  alcances,  y  más 
apropiada  al  desarrollo  de  nuestra  nacionalidad,  que  á  la 
crónica  histórica  de  una  sola  provincia,  Pero  daremos  al- 
gunas ideas  generales. 

El  espíritu  guerrero  y  de  aventuras,  predomina  en  todo, 
el  que,  vencidos  los  Árabes,  busca  ancho  campo  donde 
desarrollarse  en  las  empresas  y  descubrimientos  marítimos 
que  alhagan  la  imaginación  con  la  belleza  de  lo  desconoci- 
do, y  la  certitud,  en  apropiarse  de  inmensas  riquezas  de  indi- 
eos  reinos,  cuyas  muestras  llevadas  á  Europa,  provocan  la 
envidia  de  todos.  Una  religiosidad  exaltada,  supersticiosa 
y  original,  con  resabios  asiáticos,  derivados  de  la  comuni- 
cación durante  siglos  con  los  fanáticos  Mahometanos,  y  con 
prerrogativas  propias  conquistadas  en  una  lucha  constante 
con  Árabes  y  berberiscos,  coronada  por  un  triunfo  final 
al  solo  esfuerzo  de  España  debido,  imperaba  en  las  insti- 
tuciones, las  leyes,  la  justicia  y  relaciones  sociales.  El 
feudalismo  antes  teocrático  y  después  aristocrático,  en  sus 
últimos  momentos,  provoca  emigraciones  de  gente  inquieta, 
batalladora  y  aventurera;  de  agricultores,  en  algunas  regio- 
nes del  reino,  quienes  no  pudiendo  soportar  pleitos  ruino- 
sos, gabelas  excesivas  y  despojos  arbitrarios,  hallan  en  el 
Nuevo  Mundo,  campo  abierto  á  su  ambición.  La  justicia 
peca  por  venal,  llena  de  distingos  y  jurisdicciones  varias, 
no  alcanzando  á  domar  el  orgullo  de  nobles  prepotentes, 
que  las  guerras  de  reconquista  hacen  indispensables  y  llenos 
de  vanidad,  ó  el  escándalo  y  brutalidades  obcenas  do  la 
plebe.  Poca  ilustración  y  mucha  audacia;  poca  sinceridad 
en  la  fé  y  honestidad  en  el  clero,  y  muchas  inmunidades 
y  diezmos  eclesiásticos;  muchos  misterios  y  temores  reli- 
giosos. Un  particularismo  nacional,  persiste  en  las  diver- 
sas regiones  en  que  se  hallaba  dividida  la  península,  con 
hábitos  idiomas,  costumbres  y  leyes  propias,  ger/nen  de 
discordias  y  luchas  intestinas.  Municipios  libres  que    decli- 


(n  Cas  telar    hlsto.    del    dcscubrlmlcnt)   de    América— Madrid    lf-í>2   pág,    211  y    La- 
íuente  histo.  de  ERpaña  libro  4  cop.  t  y  3  y  pan.  88  introducción. 
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nan,  cartas  pueblos  de  ilustre  abolengo,  por  los  que  se  ri- 
gen ciudades  y  villas ;  y  fldalgos,  ricos  homes  y  nobles 
independientes,  con  privilegios  y  exoncionesi  mayorazgos  y 
jurisdicciones  territoriales.  Los  vencidos,  son  esclavos  y 
se  les  marca  con  fuego;  los  herejes  indignos  de  vivir,  se 
les  persigue  sin  cesar  ni  compasión  ;  los  siervos  y  colonos 
á  disposición  del  amo  que  sobre  ellos  tiene  derecho  de 
vida  y  muerte.  Poca  fuerza  moral  y  mucha  fuerza  física; 
y  los  vicios,  el  juego,  la  vagancia  y  el  desorden  predomi- 
nando en  la  masa  de  la  población.  Ciudades  marítimas  y 
mercantiles  fastuosas,  reyes  pérfidos  6  intrigantes  que  bus- 
can al  mismo  tiempo,  por  todos  los  medios,  la  formación  de 
la  nacionalidad  y  el  imperio  absoluto  de  su  autoridad ;  un 
fausto  oriental  y  un  orgullo  excesivo  pero  perdonable;  in- 
dependencia indomable  en  los  hombres  y  en  los  pueblos,  y 
un  solo  temor  y  una  sola  sumisión  a  la  autoridad  real,  que 
encarnaba  y  defendía  la  de  la  Iglesia.  Apartados  de  la 
madre  patria,  el  solo  impulso  de  los  conquistadores  con  su 
audacia,  su  fortuna  privada  y  su  más  ó  menos  sensato 
proceder,  guian  la  conquista  en  America. 

En  esta  conquista,  veremos  predominar  siempre,  la  idea 
general  que  guia  la  política  española  en  su  historia  colo- 
nial; la  idea  de  que  los  reyes  conquistadores  debían  res- 
petar las  instituciones  y  costumbres  de  los  vencidos,  idea 
que  explica  y  defiende  como  obligatoria  el  Padre  Mariana 
en  su  obra  de  Regí,  y  el  Padre  Ventura  Raúlica  en  su  En- 
sayo sobre  el  poder  público.  Los  procederes  de  los  reyes 
españole?,  se  ajustaron  en  lo  antiguo  á  esta  idea,  que  se 
desarrolló  y  aplicó  en  todas  sus  conquistas  externas,  y  cu- 
ya aplicación  en  la  conquista  de  América,  estudiaremos  en 
esta  obra,  como  así  mismo  las  consecuencias   que  origina. 

Tales  eran  á  grandes  rasgos,  el  carácter  y  costumbres, 
dominantes  en  España,  cuando  Colón,  por  una  intuición 
del  genio,  propuso  ir  por  el  Occidente  en  busca  de  los  In- 
dias Orientales,  ricas  en  pedrerías,  en  oro,  en  esencias,  ó 
inagotable  manantial  de  grandezas  y  encantos,  que  la  in- 
vasión de  árabes,  que  las  conquistas  de  los  turcos,  que  los 
cuentos  de  los  viajeros,  cruzados  y  comerciantes  ofrecían 
á  los  ojos  atónitos  de  la  Europa. 

Los  reyes  católicos  consintieron  en  ayudar  á  este  vi- 
sionario en  sus  empresas  de  descubrimientos,  luchando  al 
principio,  con  la  escasez  de  los  recursos,  la  envidia  de  ve- 
cinos reinos  y  el  temor  de  los  que  no  querían  aventurarse 
en  desconocido  Océano.  Pero,  después  que  de  vuelta  del 
primer  viaje,  Colon  llegó  á  Barcelona    donde  los  reyes    lo 
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recibieron  de  pié ;  después  que  el  Papa,  por  bula  pontificia 
dio  lejitimidad  al  descubrimiento  ;después  que  se  palpó  la 
verdad  de  un  nuevo  continente,  la  idea  de  apoderarse  de 
las  riquezas  de  las  Indias  Orientales,  de  nuevas  tierras  á 
conquistar,  hizo  perder  el  temor  de  un  largo  viaje,  y  el 
entusiasmo  de  reyes  y  subditos  no  tuvo  limites.  Nuevas 
armadas  costean  los  reyes  á  Colon,  apurando  su  salida;  y 
los  particulares  ricos,  ó  asociaciones  de  mercaderes,  agijo- 
neados  por  el  lucro,  la  curiosidad  y  las  aventuras,  armaron 
á  su  costo  con  ó  sin  permiso  real,  escuadras  varias,  para 
comerciar,  que  al  mando  de  peritos  cosmógrafos  ó  capitanes 
esforzados,  se  lanzaron  en  distintas  direcciones  sobre  el 
occidente  La  R.  provisión  de  10  Abril  de  1495,  mas  tar- 
de renovada,  dio  el  permiso  para  comerciar  en  estos  pue- 
blos recien  descubiertos,  pero  de  ello  poco  ó  ningún  be- 
neficio se  sacó. 

Todos  los  viajes  de  Colón  y  sucesores  inmediatos,  se 
dirijieron  por  la  ruta  ya  conocida:  de  las  Canarias  é  islas 
de  Cabo  Verde  hacia  el  Noroeste,  tocando  Colon  en  el 
tercer  viaje  el  Continente  Americano  en  el  golfo  Paria,  y 
tras  él,  Ojeda,  Niño  y  Bastidas;  y  Ojeda  de  nuevo  en  1502 
y  1509  y  Nicuesa  en  el  mismo  año,  y  Enciso  en  1510,  quie- 
nes llevan  en  sus  escuadas  á  Francisco  Pizarro  y  otros 
conquistadores  del  Perú,  y  á  Núñez  de  Balboa  descubridor 
del  mar  del  Sud.  Los  conquistadores  que  penetran  en  A- 
mérica  por  el  golfo  de  Paria,  Darien  y  Cartagena,  se  diri- 
jieron al  Sud,  por  la  costa  del  Océano  Pacífico,  conquistan 
al  Perú  y  Bolivia,  descubren  y  dominan  á  Chile  (1538-1541) 
y  provincias  argentinas  de  Jujuy  (1592-93),  Rioja  (1591, 
Salta  (1582),  Santiago  del  Estero  (1553),  Catamarca  (1683), 
Tucumán  (1565-85),  Mendoza  (1561-62),  San  Juan  (1562),  S^n 
Luis  (1596  por  Chile)  y  Córdoba  (1573),  donde  se  detienen, 
ante  los  nuevos  conquistadores  que  vienen  del  Rio  de  la 
Plata  por  Buenos  Aires  y  Santa  Fé,  llegan  á  la  Asunción, 
pasan  por  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  y  entran  finalmente  en 
los  dominios  del  Perú  á  unirse  con  los  primeros  En  el 
trayecto  fundan  estos  últimos  las  ciudades  de  Asunción 
(1537),  Buenos  Aires  (1536  y  1580),  Santa  Fé  (1573),  Co- 
rrientes (1588)  y  otras  más. 

Esta  nueva  ruta,  la  descubrió  el  primero,  Vicente  Ya- 
fiez  Pinzón  en  Enero  20  de  1500,  (1)  inclinando  su  cami- 
no al  sudoeste,   tocó  las  costas  del  Brasil  en    el    cabo    de 


(1)  Nftvftrrete  to.  2  pág.  451  y  taaií  3.  pkj.  18  y   82   "Rjal    P/Dviaión*"    y   pág.  547     De 
claracfones. 
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San  Agustín,  que  llamó  Santa  María  de  la  Consolación  y 
tomó  posesión  de  la  tierra.  Tras  de  Pinzón,  llegó  á  estas 
mismas  costas,  pocos  días  después,  Diego  de  Lepe,  quien  lia* 
mó  al  Cabo  de  San  Agustín— Rostro  Hermoso,  (1)  notando 
que  la  costa  de  tierra,  seguía  hacia  el  sudoeste,  de  cuyo 
descubrimiento,  c trazó  una  figura  ó  carta  que  entregó  al 
Obispo  Fonsecao^  según  declaración  de  Andrés  de  Morales 
en  el  pleito  del  Almirante;  añadiéndose,  haber  muerto 
Lepe  en  Portugal  (2),  después  de  haber  conseguido  en  No- 
viembre de  1600,  nueva  autorización  para  «descubrir  de 
nuevo,  por  donde  la  otra  vez  fué»,  (3)  con  tres  carabelas, 
viaje  que  no  se  sabe  si  se  realizó. 

Según  las  declaraciones  de  los  marinos  que  acompa- 
ñaron á  Lepe,  este  llegó  hasta  la  bahía  de  Santa  Julia 
que  asi  llamaron,  y  rio  grande  de  Santa  Catalina.  Con 
Lepe,  quien  según  Navarrete  descubrió  hacia  el  Sud  del 
Cabo  de  San  Agustín  mas  que  otro  alguno  de  aquel  tiempo, 
y  aún  de  diez  á  doce  años  adelante,  en  el  primer  viaje  fué, 
entre  otros,  un  tal  Francisco  Velez  vecino  de  Moguer;  y 
en  20  de  Julio  á  18  de  Agosto  de  1500  el  comendador  Alon- 
so Velez  de  Mendoza  capituló  con  el  rey,  para  ir  á  descu- 
brir tierras,  fuera  de  los  límites  de  las  descubiertas  por 
Colón,  Guerra  y  Ojeda  (4),  y  él  que  llegó  al  cabo  de  San 
Agustín:  lo  que  nos  demuestra,  que  ya  se  conocían  otras 
rutas,  además  de  las  ya  sabidas,  quizás  la  del  Rio  de  la 
Plata,  aunque  Pinzón  y  Lepe  no  volvieron  á  España  hasta 
el  mes  de  Setiembre    de  1500. 

Se  cree,  que  Velez  pudo  verificar  el  viaje,  pues  en  él 
anduvo  dice,  Juan  Rodrigo  Serrano,  el  piloto  que  trajo  mas 
tarde  Magallanes  y  entró  en  el  rio  Uruguay;  y  el  testigo  Arias 
Pérez  declara  en  el  pleito  del  Almirante  C.  Colon,  que  fué 
doblando  el  cabo  de  San  Agustín  á  la  vuelta  del  Sud, 
descubriendo,  lo  mismo  que  asignan  otros  testigos  de 
este  pleito,  aunque  Navarrete  niega  la  existencia  de  este 
viaje  (5).  Lo  que  hay  de  cierto  es,  que  tanto  Pinzón 
como  Lepe  Uegíiron  al  Sud  del  cabo  de  San  Agustín,  donde 


(1)    Nftvarrete  to.  8  pig.  181  y    sig.  y    Varnhaghen    Amirioo    Vespuooi    Lima   1866  y 
Vlena  1W3,8  íoUetos. 

(9)  NftTarrete  to.  8  pág.  S8,     319  y  552.   ¿  No    darla   Lepe    noticias   de   este   Tlaje  á 
VeepoGcn 

(8)  Navarrete    toma    3  pig.  81  y  Herrera,  blstoria  Indias   dlo9,    Noviembre     de    1601 
con  4  carabelas  eqaivocandj  la  feoha,  Década  I  libro  4. 

(4)  Navarrete,  to.  8  pág.  S75;  tomo  8  pág.  819. 

(6)   Navarrete  to.  S  p.  566  y  694  —  Para  tsdos  estos  estos  vli^es  puede  verse     J.  I.   Me« 
dlaa  —  Joan  Díaz  de  Solls  cap.  273.  Santiago  de  Cblle  i<^97  quien  dá  muchos  datos. 
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nadie  llegó  antes,  y  que  hubo  algunas  expediciones  clan- 
destinas, algunas  de  las  cuales  llegarían  cerca  del  Rio  de 
la  Plata;  y  que  los  reyes  en  1  de  Setiembre  de  1501  cor- 
taron este  abuso,  ordenando  que  nadie  pudiera  ir  á  descu- 
brir sin  el  permiso  real,  bajo  penas  varias,  (1)  en  mo- 
mentos que  efectuaban  asientos  con  Vicente  Yañez  Pinzón 
«para  poblar  y  gobernar  la  tierra  que  él  descubrió  el  pri- 
mero, y  corre  al  Sud  desde  poco  antes  del  Marañen  hasta 
el  cabo  de  San  Agustín»,  alentándole  con  varias  gracias 
para  ayuda  del  viaje,  que  «agora  habéis  de  tornar  á  hacer 
en  nuestro  servicio»     (2) 

Por  lo  anteriormente  expuesto  resulta :  que  en  1500 
Pinzón,.  Lepe,  Velez  y  quizás  algunos  otros  marinos  espa- 
ñoles y  extranjeros,  tocaron  en  la  ruta  del  Brasil,  y  conor 
cieron,  recorriendo  la  ruta,  que  la  tierra  seguia  al  sudoeste. 
De  estos  viajes,  presentaron  planos,  y  Lepe,  que  murió  en 
Portugal  en  e!  mismo  año,  pudo  dar  cuenta  en  esta  nación 
á  algunas  marinos,  de  esto  descubrimiento.  La  ruta  pues, 
hacia  el  Rio  de  la  Plata,  hallábase  abierta  ya.  desde  este 
año  de  1500.  aunque  no  sepamos  con  precisión,  que  pilotos 
llegaron  aquí,  aún  ni  después  del  conocimiento  de  algunos 
viajes  de  portugueses,  que  los  historiadores  señalan,  y  de  ma- 
pas geográficos  que  desde  1508,  marcan  la  tierra  argentina 
al  Sud,  hasta  los  37<>  y  más. 

En  la  memoria  del  marqués  de  Grimaldi,  ministro 
español,  contestando  al  ministro  portugués  Coutiño  Souza 
en  1776  sobre  límites,  dice:  que  en  1496  Sebastian  Gaboto 
fué  el  primero  que  descubrió  el  Rio  de  la  Plata,  internán- 
dose en  él  300  leguas,  y  de  esta  noticia  que  dio  en  Espa- 
ña, resultó  el  viaje  de  Solis  y  Pinzón  á  las  costas  del  Bra- 
sil, al  Sud,  saliendo  de  Sevilla  en  150S  en  dos  carabelas 
llegando  á  los  40»,  volviendo  Solis  en  1515  y  Gaboto  en 
1526  (3).  La  primera  cita  de  Grimaldi  es  falsa,  y  confunde 
con  el  segundo  Tiaje  de  Gaboto,  y  asi,  ni  Harrisse  ni  otro 
historiadorde  la  vida  de  Gaboto  la  señalan. 

,  Américo  Vespucci,  en  carta  de  4  de  Setiembre  de  1504 
el  señor  Soderini  de  Florencia,  dá  cuenta  de  cuatro  via- 
jes efectuados  por  él,  hacia  las  nuevíis  tierras  de  Améri- 
ca, do3  de  dichos  viajes  concertados  con  el  rey  de  España,  y 
los  otros  dos  con  el  rey  de  Portugíil.    El  primero  efectua- 


(1)  Navarrete  tomo  2  paj.  286. 

(2)  „       tomo  .3  asiento  5  8jtian')ra  15)1  y  c^duU  15  Octubre  lóil    pa^.    89   y    102 
Bq  la  Colesccion  de  doisumento)  inéditas  del  archivo  de  ludias  p^r  Torrea  de    mcndo- 

,za  se  hallan  inertoi  todss  lo?  B.  C.  di  ejtoi  viajjü. 

(8)  Véase  mcTiorla,  pirrafo  6. 
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do  bajo  la  dirección  de  Alonso  Yaüez  Pinzón,  Juan  Diaz 
dcSolis  y  Juan  de  la  Cosa,  á  los  que  agrega  Oviedo  al  pi- 
loto Ledesma,  descubriendo  en  1497  el  golfo  de  Hondu- 
ras (1).  El  segundo  viaje,  al  mando  de  Alonso  de  iiojeda, 
saliendo  de  Cádiz  el  16  de  Mayo  de  1499,  tocó  dice  Ves- 
pucci  tierra,  en  la  costa  del  Brasil  en  la  5*  Sud  de  la 
equinoccial  (proximidad  del  actual  cabo  San  Koque),  nave- 
gando entre  el  Este  y  Sudeste  cerca  de  40  leguas,  pero  las 
corrientes,  obligaron  a  los  navegantes  á  volver  hacía  el 
Noroeste,  y  mucho  más,  cuando  se  hablan  desviado  del  de- 
rrotero que  debian  llevar. 

En  el  mes  de  Abril  de  1500,  el  navegante  portugués 
Pedro  Alonso  Cabral,  yendo  á  las  Indias,  tocó  accidental- 
mente en  las  costas  del  Brasil  á  los  16^  Sud  de  la  equinoc- 
cial, cabo  de  San  Agustín,  al  que  dio  el  nombre  de  San- 
ta Cruz  y  de  lo  que  dio  cuenta  inmediatamente  á  su  rey. 
Esta  noticia  dada  por  Cabral,  y  el  conocimiento  de  los  des- 
cubrimientos de  Pinzón,  Lepe  y  Vespucci  hacia  el  Sud  de 
la  equinoccial,  obligaron  al  rey  de  Portugal,  el  procurar 
atraer  á  su  servicio  á  Vespucci,  y  este,  dejando  el  ser- 
vicio do  España,  efectuó  su  tercer  viaje  en  tres  naves  por- 
tugueses en  1501,  tocando  tierra  del  Brasil  el  17  de  Agosto 
de  1501,  entre  5^  Sud  equinoccial  (cerca  cabo  San  Roque) 
«tomando  posesión  de  las  tierras  en  nombre  del  rey  de 
Castilla».  ^2;,  donde  los  indios  mataron  á  algunos  marinos 
que  desembarcaron  en  tierra,  y  descuartizados  los  comieron 
á  la  vista  de  los  expedicionarios. 

Llegaron  aun  cabo  llamado  de  San  Vicente  á  los  7*  Sud, 
al  que  luego  llamaron  de  San  Agustín.  De  aquí,  siguiendo 
la  costa  hacia  el  sudeste  pasando  por  delante  del  Rio  de 
la  Plata  sin  reconocerlo,  ni  darse  cuenta  de  su  existencia, 
tocaron  el  actual  cabo  de  San  Antonio  en  la  República 
Argentina,  según  Varnhaguen,  donde    una   gran    tormenta 


(1)  Oviedo  hidtorla  libro  21  cap.  23,  Herrera  Décadas  1,  libro  6  cap.  7  y  Decida  3  libro 
6  cap.  li-Navarrete  to,  8  píg.  33)  y  658  dice,  no  fué  este  viaje  en  1497  sino  en  1499 
habiendo  hecho  Vespucci  de  dos  viajes  uno  en  ia  anterior  caru  citada. 

(f)  Esta  posesión  tomada  en  nombre  del  rey  da  Castilla,  com-)  otras  errores  de  fecha 
é  inexactitudes  que  trae  la  carta  de  Vespucci  hacen  creer  ¿  Navarrete,  sea  falso  lo 
que  aquel  dice.  Y  hay  porque  dudar,  pues  si  viajó  este  año  de  15)1  en  nombre  del 
rey  de  Portugal  «n  nada  tenia  que  intervenir  el  rey  de  CastlUa-En  la  carta  de 
Vespucci  que  copia  Navarrete  en  to.  3  p.  2;7  de  la  obra  citada,  y  en  la  que  copia 
Varnhashen  en  el  primer  folleto  sobre  Vespucci  pág.  57,  se  halla  señalado  que  se 
tomó  posesión  par  el  rey  de  Castilla.  O  este  es  un  error  que  Varnhaghen  no  expli- 
ca, ó  demuestra  que  Vespucci  escribió  de  oidas,  y  rste  viaje  pudo  ser  el  de  Pinzón  ó 
Lepe,  cuyos  datos  obtuvo,  ó  de  algún  otro  navegante.  Harrisse  en  la  nómina  de  via- 
jes efeetqados  por  Europa  en  los  primeros  años  del  descubrimiento  de  América  que 
trae  en  sus  obras  '^Descubrimiento  de  Norte  América  y  Vida  de  Gaboto",  no  dá  como 
subsistentes  estos  viajes  de  Vespucci,  ni  de  otros  viajeros,  señalando  la  falU  de  datos 
al  respecto. 
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los  hizo  volver  en  dirección  de  una  tierra  desolada,  sin 
habitantes,  fria  y  que  se  há  creído  fuera  las  Malvinas, 
ó  la  tierra  raagailanica,  aunque  la  opinión  general  de  algunos 
geógrafos  cree  sea  la  actual  Georgia  Austral.  En  este  via- 
je, el  3  de  abril  hallábanse  los  marinos  dice  Vespucci,  en 
los  52^  sud,  que  deben  ser  los  41*  según  Navarrete,  habiendo 
llegado  no  a  la  Georgia^  sino  al  golfo  de  San  Matías.  La 
armada  en  este  tercer  viaje,  iba  al  mando  del  capitán  Nuno 
Manuel,  y  Varnhaghen  declara  en  las  notas  á  sus  folletos 
citados,  que  Vespucci  descubrió  en  este  viaje  el  estuario 
del  Río  Rio  de  la  Plata,  lo  que  se  confirma  agrega  con  la 
« Nova  Orbis  Descriptio »  del  monje  Marco  Benvenuto, 
anexa  á  la  Geografía  de  Ptolomeo,  publicada,  en  Roma  en 
1508,  donde  se  sefiala  este  rio;  y  á  mas,  con  los  prepara- 
tivos que  después  del  regreso  de  la  expedición,  efectuáron- 
se en  Lisboa  para  otra  expedición  á  Levante  por  la  banda 
del  Sud  del  Occidente,  expedición  que  salió  en  lb03  bajo 
el  mando  de  Gonzalo  Coelho;  y  comprueba  estas  afirmacio- 
nes con  la  reproducción  de  un  documento  portugués  diri- 
gido en  1531  al  Rey  de  España  por  el  embajador  Vascon- 
cellos,  para  que  no  mandase  expediciones  al  Rio  de  la 
Plata,  teniendo  presente  estos  dos  puntos:  «  o  primeiro  que 
Vossa  altessa  no  Regimentó  de  Martjn  affonso  Ihe  mandava 
o  encomendava  toda  amjzade  con  castelhanos  e  que  nao 
Ihe  tomasse  nem  contendesse  sobre  cousa  que  pusujssem: 
a  segunda  en  que  se  arematáo  todas  he  que  conforme  aos 
capitolazoes  dos  Reis  pasados  Vossa  altessa  Ihe  mandoa 
por  rujn  diser  que  ela  ppr  parte  do  emperador  e  sua  man- 
dasse  averiguar  en  que  tempo  descubrirá  ó  ditoRjo;  e  que 
Vossa  altessa  mandurja  muj  brevemente  saber  en  que  tem- 
po descubrirá  huma  armada  de  dom  nuno  manoel  que  pa 
mandado  del  Rey  vosso  paj  que  estaa  em  gloria  foy  des- 
cubrjr  ao  dito  Rjo;  e  que  quem  se  achase  por  verdade  que 
primeiro  díscubrira  estínese  em  pase  ate  se  lanoa  a  linha 
etc. »;  á  todo  lo  cual  debe  agregarse  que  en  la  carta  de 
Ptolomeo  y  Globo  de  Schoner,  aparece  la  siguiente  inscrip- 
ción en  la  boca  del  Rio  de  la  Plata  ( (}\  Caelho  di  tentio  j 
El  archivero  de  Portugal,  visconde  de  Santarem  declara: 
no  haber  hallado  documentos  que  confirmen  estos  viajes 
de  Vespucci,  y  cree  sospechosas  las  pretensiones  de  este  en 
la  carta  de  Soderini  (1),  y  Navarrete  no  solo  desautoriza  lo 
que  se  dice  de  ser  Vespucci  descubridor  del  nuevo  mundo, 
sino  que  Vespucci  fué  conOjeda  en  1493  y  no  en  1497;  y  que 


(1)    Navarrete  tomo  3  pag.  3.9. 
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en  1502  no  fué,  pues  no  aparece  su  nombre  en  los  autos 
de  pleitos  de  esta  expedición  (1)  Pudo  si  navegar  pura 
Portugal  desde  fines  do  1500  á  1504  y  de  que  hizo  dos 
viajes  á  la  costa  del  Brasil,  resulta  en  el  parecer  de  los  pi- 
lotos dado  al  rey  para  la  demarcación  do  límites  de  J515, 
donde  Sebastian  Gaboto,  Juan  Vospucci  y  otros,  así  lo 
declaran,  por  oidas  del  mismo  Vespucci.  Á  mas,  en  1501  se 
sabe  de  una  expedición  portuguesa  de  Juan  de  Nova  que 
Varnhaghen  cree  fué  hacia  el  Sud  de  la  equinocial  (2) 

Por  lo  expuesto  vemos,  que  si  son  exageradas  las  opi- 
niones de  los  historiadores  portugueses  sobre  descubrimien- 
to en  el  Río  de  la  Plata,  en  España  conocían  el  viaje  de  Ñu- 
ño Manuel  (3J.  En  el  4^  viaje  de  Vespucci,  salió  de  Lis- 
boa en  6  de  Junio  do  1503  con  6  navios  al  mando  de  Gon- 
zalo Coelho. 

Dos  de  las  naves  llegaron  á  Bahía  y  siguieron  hasta 
Cabo  Frío  en  los  29%  donde  Vespucci  fundó  una  casa  y  de- 
jó en  tierra  24  cristianos.  Otros  dos  navios,  se  apartaron 
en  la  isla  de  Noronha  donde  se  perdió  uno,  y  los  otros  dos 
siguieron  hasta  el  Rio  de  la  Plata,  quizás  hasta  el  golfo  de 
San  Matías,  volviendo  luego  al  puerto  de  Rio  Janeiro,  se- 
gún explicaciones  que  dá  Varnhaghen  teniendo  presen- 
te una  gaceta  alemana  publicada  en  1507  y  mapa  de  Pto- 
loraeo  y  globo  de  Schoner  de  1513.  Muchos  opinan,  son  estas 
simples  conjeturas;  y  la  relación  del  3«  viaje  de  Vespucci 
yelpunto  que  se  llegó  en  este  4«  viaje,  vienen  á  demostrar 
una  confusión  de  redacción,  como  la  que  hemos  señalado 
para  el  l^  y  2^  viaje.  De  todos  modos,  estos  navegantes 
portugueses  y  otros  quizás,  han  de  haber  llegado  á  la  bo- 
ca del  Rio  de  la  Plata,  ó  pasado  frente  de  su  estuario,  antes 
de  que  aquí  llegara  Solís  en  1515.  Y  esto  se  aclara  toda- 
vía, teniendo  á  la  vista  los  mapas  de  Ruysch  de  1508,  el 
de  Ptolomeode  1515,  el  de  MaioUo  de  1527,  el  del  Almiran- 
te de  1513  y  mapa  de  Chaves  de  1527,  donde  aparece  se- 
ñalado el  Rio  de  la  Plata  bajo  el  nombre  de  Río  Jordán. 
A  más,  en  el  mapa  do  Maiollo,  el  río  Uruguay  se  ano- 
ta con  el  nombre  de  San  Cristóbal,  y  otros  mapas,  el  Xu* 
sitano  do  1514  y  1520  señalan  la  entrada  del  Rio  de  la  Plata. 

(1)  Navarreta  tomo  4  pag.  230,  pig.  4  y  323,  tomo  V  pag.  318.  Véase  á  mas  los  tres 
íolleied  de  Vamiiaghea  citados  y  tom.  3  pag.  191  de  Navarretd  donde  se  halla  la  caria 
de  Vespucci. 

(2)  Harrisse  no  la  cita,  pero  si,  el  mismo  año  de  1501,  el  vífl^e  de  Costarresal  del  que 
nada  se  sabe  v  tres  expediciones  más  de  portugueses  liacia  el  Brasil  y  al  Sur,  la 
ftltlma  asociada  con  ingleses. 

(8)  Para  Harrisse  este  viaje  de  Nuno  Manuel  entre  yL%yo  de  1)01  y  Setiembre  de  1602 
que  se  dice  efectuado  Junto  con  Veapuosi,  tuvo  lugar  efectivamente,  pero  no  hay  datos 
para  señalarle  la  fecha  precisa  y  sol 3  se  sabj  que  se  efectuó  antes  de  1621, 
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El  nombre  del  Río  Jordán  en  estos  mapas,  demuestra 
que  antes  de  1515  ó  1508  mejor  dicho,  se  conocía  la  entrada 
de  este  río  de  la  Plata.  Vespucci  .en  el  viaje  de  1501, 
según  él  mismo,  dice,  en  ruta  al  sudeste,  no  pudo  ver  este 
río;  quizás  lo  vieran  en  1503^  las  naves  del  capitán  Coelho, 
de  ahí,  la  anotación  que  hemos  visto  en  el  mapa  de 
Ptolomeo  y  globo  de  Schoner;  pero  aún,  siendo  así  esto, 
podemos  asegurar,  que  estas  referencias  al  Rio  de  la  Plata 
han  sido  múltiples,  debidas  á  los  viajes  conocidos  y  otros 
hasta  hoy  ignorados,  que  llegaron  á  nuestras  costas  en 
aquellos  lejanos  tiempos.  Tal  es  el  viaje  de  los  franceses 
en  1504  al  Brasil  y  al  sud,  que  se  cita  por  algunos  historia- 
dores. 

Oviedo  primer  cronista  de  Indias  (1530  1533)  publi- 
có la  primera  parte  de  su  obra  en  1535,  y  dice  que  el  río 
de  la  Plata  fué  descubierto  por  Juan  Diaz  de  Solís,  de  Le- 
bríja  en  1512,  llevó  relación  de  ello  al  rey,  quien  le  hizo 
capitán  y  le  concedió  la  población  del  río,  volviendo  aquí 
en  1515  con  tres  naves  armadas  y  provistas  (1).  El  cuarto 
cronista  de  Indias  Antonio  de  Herrera  (1596)  en  su  obra 
publicada  en  1601,  dice,  que  Juan  Diaz  de  Solís  y  Vicente 
Yañez  Pinzón  y  A.  Vespucci  y  Cosa  en  el  año  1507.  en 
consejo  con  el  rey,  convinieron  los  descubrimientos  hacia 
el  sud  por  la  costa  del  Brasil  adelante,  y  mandóse  por 
entonces  en  2  carabelas  á  los  dos  primeros  á  poblar  en  1508, 
habiendo  salido  de  Sanlucar  en  29  de  Junio,  llegando  á 
los  40*  Sud,  después  de  pasar  el  cabo  de  San  Agustín,  y 
dieron  la  vuelta,  colocando  solo  cruces  en  la  tierra.  Esta- 
ban en  España  á  fines  de  Agosto  de  1509  (2).  Él  hecho  de 
haberse  hallado  con  el  rey  en  Burgos  estos  4  pilotos  en 
1508,  lo  comprueba  Medina  (3). 

Los  dos  cronistas  señalan  dos  viajes  hechos  por  Solis, 
aunque  se  halla  ya  reconocido  que  no  efectuóse  el  de  1512, 
El  historiador  Gomara,  que  publicó  su  obra  en  1532,  confirma 
igualmente  los  dos  viajes  hechos  por  Solis  en  1512  y  1515, 
añadiendo  que  el  primero  lo  costeó  Solis  por  su  cuenta  y 
siguió  la  ruta  de  Pinzón  (de  1500)  llegando  á  los  40^  Él 
historiador  Pedro  Martin,  señala  el  primer  viaje  de  Solis 
en  el  año  de  1509.  Aunque  haya  error  en  las  fechas,  la 
existencia  de  dos  viajes  hechos  por  Solis  hacia  el  Rio  de 
la  Plata,   resulta  comprobado    por  los  cuatro   historiadores 

O)  Historia  general  de  las  Indias,  Madrid  I8il— Libro  23,  oap.  I. 

(2)  Uisto.  de  las  indias  Occidentales— Madrid  1725— libro  7  década  I,  libro  2,  cap.  1  y  9  y 
oap.  13  libro  9— Véanse  los  tratos  y  gastos  que  hizo  el  rey  para  estos  viajes  en  Na- 
varrete  tomo  3  pág.  294  sig. 

(3)  Juan  Diaz  de  Solis,  Docum.  6  y  sig.  con  referencias  á  este  viaje. 
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primitivos  antes  nombrados,  cuyos  datos  son  precisos;  y 
los  documentos  nos  instruyen  ser  verdad  lo  aseverado  por 
Herrera,  pues  el  rey  preparó  con  Solis,  Vespucci  y  Pinzón 
el  que  saliera  en  Febrero  de  1507  una  armada,  para  descu- 
brir el  nacimiento  de  la  Especería,  armada  que  por 
recelos  ó  quejas  del  rey  de  Portugal,  mandóse  suspen- 
der,  sobreseyéndose  en  este  viaje,  y  enviándose,  dosde 
las  naves  preparadas,  á  la  Española  en  1507;  y  la  terce- 
ra carabela,  salió  para  las  Canarias,  volviendo  á  Sevilla  en 
Abril  de  1507,  y  luego  se  tornó  para  el  viaje  en  que  fue- 
ron á  descubrir  Pinzón  y  Solis  en  1508,  hacia  la  costa  del 
Brasil  y  sud  de  la  equinoccial,  en  cuyo  viaje,  cree  Navar- 
rete  que  Solis  no  avistó  el  Rio  de  la  Plata.  (1)  Sin  em- 
bargo, Humboldt  trae  en  favor  de  la  existencia  de  este 
viaje  de  Solis  nuevos  argumentos  (2) ;  Mitro  no  duda  de 
él  (3),  como  así  mismo  Ulloa  (4),  Lozano  (5)  y  Do- 
mínguez (6;.  De  lo  que  aparece  en  Centenera,  (7)  Solis 
hizo  dos  viajes  á  estas  costas,  mientras  Guevava  (8)  solo 
señala  uno,  como  asi  mismo  Techo  (9).  Existen  puos  di- 
versas opiniones,  y  confusión  do  fechas  sobre  estos  viajes, 
según  sea  el  autor  primitivo  que  hayan  seguido,  los  suce- 
sivos historiadores  Así,  para  Euy  Díaz  que  publicó  su  obra 
en  1612,  Solis  descubrió  el  Río  de  la  Plata  en  1512  (10), 
Sus  datos  pudo  obtenerlos  de  Oviedo,  como  así  mismo 
Azara  (11)  que  fija  la  misma  fecha.  Funes  (12)  expre- 
sa que  Solis  entró  en  1508  en  el  Paraná  Guazú,  pero 
Lamas  fl3j,  Fregueiro  (14),  Lamarque  (15)  y  Madero  (16)  opi- 
nan que  Solis  no  vino  al  Rio  de  la  Plata  en  1508.  Ba- 
rros Arana  niega  este  viaje  de  1508,  y  el  de  1512  de  So- 
lis, quien  en  este  último  año  estaba  preso,  y  estudiando  le 
(planisferio  de  Ruysch,  al  ^ue  declara  sin  autoridad  ninguna, 
17).  Trelles,  analizando  (18)    la  falsedad  del  viaje  de  Solis  en 


(1)  NAvarrete  citado  —  tomo  8  pag.  47,  321  v  8S2. 

(2»  Historia  de  la  Geografla  del  nuevo  mundo  párrafos  7  á  10. 

(H)  Revista  de  Buenos  Aires  tomo  6  pa(?.  419  y  siga,  refutando   á  Barros  Arana 

(4)  Disertación  liistórica  y  geográflca  punto  3. 

(5)  Conquista  del  Paraguay  tomo  2  pag.  7  cap.  I 

iK)  Historia  Argentina  cap.  I  y  en  Revista  de  la  Biblioteca  tomo  2  pag.  6. 

(7)  Arjceniina  canto   I 

<8»  Historia  del  Paraguay  Ubro  2 

(9)  Historia  de  la  provincia  del  Paraguay  tomo  I  pag.  42 

no)  Historia  del  descubrimienio  del  Rfo  de  la  Plata  cap.  I  libro  I 

(11)  Descripción  é  historia  del  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata  tomo  2  cap.  19. 

112»  Historia  Civil  de  la  R.  A.  libro  1  cap.  I. 

(13)  El  descubrimiento  del  Rio  de  la  Plata,  en  Revista  del  Rio  de  la  Plata. 

(14)  Juan  Diaz  de  Solis,  Buenos  Aires  1879,  pág. 

(15)  Resista  Nacional,  tomo  V,  pág.  33.5  y  sig. 

(IH)  Historia  del  Puerto  de  Buenos  Aires,  pág.   1  y  sig. 

<17)  BI  descubrimiento  del  Rio  de  la  Plata,  Revista  de  Buenos  Aires,  t.  6,  pag.  88  y  sig. 

n<)  Revista  de  la  Biblioteca  Nacional  tomo   I,  pág.  97  y  sig.;  tomo   U,  pág.  1   y  eig,^ 
HevIiU  Patriótica,  tomo  IH,  pág.  ti.  ^  ^ 
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1512,  viaje  que  dan  por  cierto  Oviedo  y  Gomará,  dice  que 
este  viaje  debe  ser  el  de  1508  que  cita  Herrera,  y  hecho 
hacia  la  tierra  firme,  existiendo  confusión  en  las  relaciones 
de  los  historiadores.  Para  él,  el  viaje  de  1512  lo  efectuó 
Diego  García,  y  dio  cuenta  de  este  descubrimiento  del  Río 
de  la  Plata  al  gobierno  portugués,  y  esto  lo  deduce  del  final 
de  la  carta  de  García  al  rey  de  Espafla,  al  dar  cuenta  del 
viaje  que  á  este  río  por  orden  real  efectuó  en  los  años  de 
1526  y  1527  (1)^  donde  dice:  «Y  esta  señal  de  plata  que  yo 
he  traído,  un  hombre  de  los  míos,  que  dejé  la  otra  vez  que 
descubrí  este  río,  habrá  quince  años,  de  una  carabela  que 
se  nos  perdió,  fué  por  tierra  deste  rio  de  Paraguay  é  trujo 
dos  ó  tres  arrobas  de  plata». 

El  último  historiador  que  ha  escrito  sobre  Juan  Diaz  de 
Solís,  Juan  J.  Medina  (2),  después  de  un  estudio  detenido 
de  toda  clase  de  documentos,  llega  á  negar  la  existencia 
de  este  viaje  de  Solís  al  Rio  de  la  Jr'lata  en  1508  9,  pues 
dicho  viaje  efectuóse  hacia  el  norte  por  Honduras  y  Yu- 
catán, junto  con  Pinzón,  de  acuerdo  con  la  capitulación 
real.  Sin  embargo  el  señor  Medina  declara,  que  por  mas 
averiguaciones  que  ha  hecho  en  los  archivos  de  España, 
no  ha  podido  encontrar  nada  de  lo  principal,  referente  al 
viaje  de  Solís  y  Pinzón  de  1508  9,  ni  el  derrotero  de  la 
expedición,  que  parece  tuvo  á  la  vista  el  historiador  Herre- 
ra; ni  la  información  levantada  al  volver  de  dicho  viaje, 
ni  la  iniciada  por  la  culpabilidad,  en  haber  tocado  en  tierra 
del  Brasil  ó  haber  cambiado  de  ruta.  Hace  presente  tam- 
bién, la  indecisión  del  historiador  Harrisse  sobre  el  derro- 
tero de  este  viaje. 

Y  aunque  no  llega  á  una  conclusión  definitiva,  dá  mu- 
chos datos  para  confirmar  la  existencia  de  este  viaje  hacia 
el  rio  de  la  Plata,  concluyendo  por  creer  que  se  efectuó 
hacia  este    rio.    (3) 

Que  este  viaje  de  1508  ó  en  otro  año  anterior,  lo  efec- 
tuó Solís,  lo  reconoce  Varnhaghen  como  probable  en  sus 
últimos  folletos  sobre  Vespucci.  Cree  este  historiador,  que 
mientras  Vespucci  viajaba  por  otro  lado,  en  1507  ó  1509 
con  el  cosmógrafo  Juan  de  la  Cosa,  según  referencias 
de  cartas  que  este  cita,  de  los  embajadores  venecianos 
Vianello  y    Córner   (lo    que  Kavarrete    niega  pues    desdo 


(1)    En  apéndice  9  de  la  obra  de  Madero  y  en  el  tomo  2  de  la  Revista   de  la  Biblioteca 

de  Trelles. 
(t)    Jaan  Diaz  de  Boifs,  y  documentos  Santiago  de  Chile  1897.    8  tomos. 

(3)    Medina,  J.  Dia^!    de  golis  p.   «"6  y  documento  42. 
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1507  Vespucci  no  navegó  más);  (1)  Pinzón  y  Solis  fueron  á 
otra  expedición,  á  menos  que  fueran  con  Vespucci  y  hacia 
el  rio  de  la  Plata,  aunque  también  agrega;  no  ser  difícil  que 
Solís  hubiese  estado  en  el  Rio  de  la  Plata  al  servicio  del  rey 
de  Portugal,  en  uno  de  los  dos  navios  de  Coelho  en  1503,  y 
regresado  en  1505  y  15CC,  después  de  haber  estado  deteni- 
do mucho  tiempo  en  Rio  de  Janeiro.  Como  se  vé^  estas  son 
puras  suposiciones.  Los  que  niegan  este  viaje  de  Solís  en 
1508,  se  apoyan  en  la  capitulación  hecha  por  el  rey  con  So- 
lís y  Pinzón  en  este  afio  (2)  Pero  de  la  misma  capitula- 
ción  aparece:  «que  el  viaje  debía  hacerce  con  toda  rapidez 
y  ocultamente,  pues  en  puerto  extrangero  no  debían  dar  no- 
ticia de  él,  y  demorar  en  los  puertos,  solo  el  tiempo  suñ* 
cíente  para  tomar  lo  necesario,  y  si  determinaban  volver, 
podían  hacerlo  por  la  Española,  á  cuyo  gobernador,  en  dicho 
caso,  debieran  dar  cuenta  de  lo  descubierto  y  traído». 

Ya  por  el  viaje  y  las  cartas  sucesivas  de  Lepe,  se  sa- 
bia en  1500,  que  la  costa  de  tierra  seguía  al  Sudoeste  del 
cabo  de  San  Agustín;  y  en  el  mismo  año,  Cabral  había  pa- 
sado'este  cabo,  llegando  hasta  Puerto  Seguro;  otros  viajeros 
quizás  llegarían  más  lejos,  y  el  rey  católico  tan  interesado 
como  se  hallaba  eu  1506  para  efectuar  el  viaje  á  estos 
parajes  en  1507,  viaje  que  se  preparó  en  busca  de  un  canal 
ó  pase  para  la  Especería  y  no  efectuado  por  quejas  del 
rey  de  Portugal;  bien  pudo  enviar  en  1508  ocultamente  á 
Solís,  en  busca  de  ese  canal  hacia  el  Sud,  ó  reconocimien- 
to de  estas  tierras,  quien  pasaría  ante  el  Rio  de  la  Plata 
reconociéndolo  ó  nó  Esto  no  es  extraño,  vista  la  falsía  y 
suspicacia  del  rey  español,  y  los  conocimientos  que  él  y 
sus  cosmógrafos,  tenían  de  esta  parte  de  América,  ya  sea 
por  los  datos  de  Pinzón,  Lepe,  Vespucci  y  otros  ó  á  los  da- 
dos por  Colon  y  recogidos  de  los  indios  de  Centro  Améri- 
ca sobre  un  mar  al  otro  lado  de  las  tierras  descubiertas. 
Las  mismas  pretensiones  é  insistencias  del  Portugal,  en  im- 
pedir la  partida  de  esta  escuadra  en  1507,  y  las  intrigas  del 
representante  portugués  Vasconcellos  ante  Solis,  Pinzón,  Ves- 
pucci y  otros  marinos,  cuyas  ideas  y  proyectos  espiaba 
para  comunicarlos  á  su  rey,  aguijonearían  á  Fernando  pa- 
ra efectuar  este  viaje.  Se  dice  sin  embargo,  que  no  se 
efectuó  hacia  el  sud,  sino  hacía  Honduras,  porque  Solís 
llevó  á  la  Española  muestras  de  guamines  ó  metales  pro- 
venientes de  las  costas  délas  Antillas,  y  porque  de  la  misma 

(1)    Colección  de  viajes  citados  tomo  S  pág.  823, 

(2(    NaTftrete  citado  'y  colección  documentos    de   lnédlt)s    de  indios   tomo  22  y  tomo 
H  pág.  4«7. 
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capitulación  resulta  debía  efectuarse  hacia  el  Norte  en 
busca  del  canal  ó  raar  abierto;  sin  embargo,  esto  no  empe- 
ce á  su  existencia,  pues  de  vuelta,  pudo  recojer  esos  me- 
tales, y  cambiar  de  ruta,  y  no  es  posible  negar;  que  hay 
bastantes  presunciones  y  antecedentes  históricos,  que  ates- 
tiguan la  ruta  en  ese  viaje  hacia  el  lado  del  Rio  de  la 
Plata,  pais  y  costas  que  aparecen  en  los  mapas  de  1508  á 
1513,  reconocido  hasta  mas  allá  de  los  40** , según  los  mapas 
qué  estudia  Humboldt,  y  en  los  que  hasta  la  existencia  del 
canal  buscado,  se  halla  sefíalado,  cosa  que  seguramente,  no 
pudo  pasar  desapercibido  para  el  rey  español  y  sus  cos- 
mógrafos. Ni  se  puede  afirmar,  que  en  el  viaje  de  1508  no  se 
pudo  llegar  al  Rio  de  la  Plata  por  falta  de  tiempo.  Salió 
Solis  de  Sanlucar  en  19  de  Junio  de  1508  y  se  hallaba 
en  España  á  fines  de  Agosto  ó  comienzos  de  Setiembre  de 
1509,  fines  de  Octubre  dice  Herrera ;  duró  pues  el  viajo 
.más  de  un  año,  aunque  según  las  instrucciones  debia  ha- 
cerse rápido.  Mientras  tanto,  el  viaje  de  Pinzón  que  llega 
al  cabo  de  San  Agustín,  sube  á  Paria,  se  detiene  en  la 
Española  durante  mas  de  un  mes,  sufre  grandes  tempora- 
les que  le  retrasan  en  la  navegación  y  vuelve  al  fin  á  Es- 
paña, todo  se  hace  en  el  término  de  unos  nueve  meses,  de  Di- 
ciembre de  1499  á  Setiembre  de  1500  ¿Como  pudo  pues  Solis, 
retrasar  tanto  en  su  viaje,  si  solo  llegó  á  Honduras,  do 
aquí  á  la  Española,  y  en  fin  á  España,  como  algunos  ase-» 
guran,  y  esto  efectuándolo  con  sigilo  y  rapidez?  Nuestra 
opinión  ya  la  hemos  expresado.  Solis  efectuó  este  viaje  al 
Rio  de  la  Plata,  pero  las  noticias  que  se  llevaron  de  estos 
descubrimientos,  fueron  muy  oscuras,  y  quedaron  reservadas 
en  procura  de  nuevas  expediciones  que  envió  el  rey  en  la 
misma  dirección. 

La  misma  afirmación  hecha  en  las  cartas  citadas  de 
García,  y  remitidas  al  rey  en  1530,  atestigua  lo  anteriormente 
expuesto.  Pero  resulta,  que  por  otros  conductos  y  antes  de 
la  noticia  dada  por  García,  se  sabían  estos  datos,  que  qui- 
zás García  se  los  apropió  como  adquiridos  en  viaje  efec- 
tuado por  él  solo.  Asi,  en  la  relación  de  Francisco  Dávila 
de  la  segunda  navegación  de  Loaisa,  en  4  de  Junio  de 
1527  dice:  «que  en  el  mes  de  Julio  de  1526  en  la  bahía  de 
todos  los  santos  hallóse  un  cristiano,  quien  decía  hacía 
quince  años  (1511)  que  se  había  perdido  allí  en  una  nao». 
(1)  Podría  creerse,  hubo  un  error  en  el  cálculo  del  cristiano 


(l)    Nav&rrete.  Colección,  tomo  V  pag.  281 
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hallado,  pero  si-no  fuera  así,  vemos  cuan  prpbable  es  el 
viaje  de  1508,  La  ruta  seguida  en  este  viaje,  era  la  que 
señalaban  las  cartas  marinas  de  Diego  Bibero  y  Nufio  Gar- 
cía, dice  Hernando  de  la  Torre,  en  su  derrotero  del  11  de 
Junio  de  1528  (1).  El  mapamundi  de  Ribero  es  de  1529, 
pero  antes  de  1519  copiaba  éste,  cartas  de  Reynel  cosmó- 
grafo en  Portugal,  y  en  este  afto  ó  1522  pasó  al  servicio 
del  rey  de  Espafia,  Se  sabe  también  que  desd^  1501  ó 
1505  construyó  mapas  (2).  Este  Ribero,  sirvió  muchos 
aftos  antes,  al  rey  de  Portugal,  y  ¿los  datos  de  Reynel 
y  Ribero,  no  serían  adquiridos  iaobre  la  ruta  háci(l  el 
Rio  de  la  Plata,  de  las  noticias  dadas,  por  el  capi- 
tán Gonzalo  Coelho  en  su  viaje  de  1503,  en  cuyo  viaje  fi|é 
Solís,  según  Varnhaghen,  ó  fueron  adquiridos  por  np|icia8 
de  Solís  en  1509,  ó  algún    otro  navegante? 

Esta  suposición  puede  aceptarse.  La  carta  de  Nufio 
García  es  de  1522  y  este  cartógrafo  afirma,  que  Vespucci,  vi- 
sitó el  cabo  de  San  Agustín  y  costa  del  Brasil  (3),  y  al  que 
Harrisse  dá  como  autor  ó  el  que  copió  la  carta  de  Wei- 
mar  de  1527.  Podría  afirmarse,  que  la  ruta  del  Rio  de 
la  Plata  señalada  por  estos  cosmógrafos,  es  copia  de  la  de 
Solís  en  su  viaje  de  1515-1516?  No  lo  negamos,  pero  todavía 
hay  mucho  que  averiguar  sobre  los  primeros  viajes  al  Rio 
de  la  Plata,  sin  que  deje  de  ser  aceptable  la  suposición,  del 
viaje  de  1508  por  SoÍ(s,  y  en  cuyo  favor  existen  tantas 
probabilidades. 

Vamos  á  agregar  otros  datos,  sobre  lo  que  señala  la 
carta  de  Garcia  de  1530.  Dice,  perdió  una  nave  quince 
afíos  antes  con  algunos  hombres  que  quedaron  en  este  Rio 
de  la  Plata,  donde  tuvieron  conocimiento  de  la  existencia 
de  este  metal,  plata,  por  datos  de  los  indios  y  objetos 
recogidos  en  el  interior.  Estudiando  las  fechas,  vése  que 
Garcia  vino  con  Solis  en  1515  al  Rio  de  la  Plata,  y  Jos 
mismos  datos  que  él  señala  de  la  pérdida  de  la  nave,  me- 
tal de  plata,  hombres  quedados,  aparecen  señalados  ya  en 
cartas  de  Francisco  Dávila  citado,  de  4  de  Junio  de  1527; 
en  la  de  Rodrigo  en  Acuña  del  15  de  Junio  de  1527  (4;,  y 
en  las  declaraciones  de  los  marineros  que  se  separaron  de 
la  armada  de  Loaiza,  declaraciones  dadas  en  2  de  No- 
viembre de  1528    (o).    Garcia  pues,  solo  hizo  referencia  de 


(1)  NaTAirete  id  tomo  V  páR.  216. 

(2)  Harrisse  JJ  Sebastian  Cabot  cartocrrafla  páginas  16t  nota   2,  pág.  141,  171,    178  y 
1 7 i— vede  Índex. 

1 3)  id  ie  id-pág.  138  y  sig. 

(4>  NaTarrete  colee,  citada. 

{fi)   id  id  to.  y.  pág.  816. 
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(1515-16)  en  su  carta,  á  lo  que  sucedió,  á  parte  de  la  armada 
de  Solfs,  en  la  cual  iba,  y  de  la  que  han  pretendido  consi- 
derarlo como  gefe,  con  lo  que  la  opinión  del  doctor  Trelles 
falla  por  su  base,  á  no  ser  que  se  dé  como  efectuado  el  yia* 
je  de  1512,  el  que  se  halla  comprobado  que    no  se  verificó. 

Dejaremos  aquí  este  punto,  que  solo  incidentalmente 
hemos  tocado,  en  procura  de  nuevos  datos  y  documentos; 
pero  no  sin  anotar,  que  nada  obsta,  para  creer  en  '  la 
existencia  de  este  viaje  de  1508-9  hacia  el  Sud;  pues  Solis 
era,  el  que  debia  dirijir  la  derrota  por  mar,  siendo  Pintón 
su  segundo;  y  si  el  viaje  se  hubiera  hecho  hacia  el  Notte, 
según  la  capitulación,  es  extraño  esta  postergación  de  Pin- 
zón, quien  por  anteriores  viajes  tenía  conocimientos  supe* 
rioresá  Solís.  La  imposición  real  en  este  sentido,  y  la  pro- 
tección de  Solís,  se  hallan  justificadas,  en  las  pala- 
bras del  historiador  portugués  Goes,  que  cita  Medina  (1) 
«que  fué  Solís  á  Castilla  desde  Portugal,  persuadiendo  allí  á 
varios  mercaderes,  armasen  dos  naves,  y  que  él  las  guiaría 
á  tierras  de  Santa  Cruz  del  Brasil,  y  las  traeria  cargadas 
de  mercaderías  en  que  hiciesen  mucho  provecho».  Solís 
conocía  esta  ruta. 

La  prisión  de  Solís  al  llegar  á  Espafia,  de  vuelta  de 
este  viaje,  no  mereciendo  Pinzón  igual  pena,  por  haber  ido 
en  la  expedición  sin  mando;  las  frases  de  los  documentos 
publicados  por  Medina  (2\  demuestran  que  en  el  viaje  se 
cambió  de  ruta,  no  cumpliendo  con  la  capitulación  de  ir 
hacia  el  Norte.  La  elevación  luego  de  Solís.  á  poco  de 
salir  de  la  cárcel,  á  piloto  mayor  el  25  de  Marzo  de  1512 
y  la  capitulación  dos  días  después  para  efectuar  la  demar- 
cación de  límites  con  Portugal;  la  preparación  de  esta  ex- 
pedición que  él  embajador  portugués  creía  iba  hacia  Ma- 
laca, y  al  que  el  rey  le  aseguró,  que  esa  expedición  era 
para  descubrir  y  saber  lo  que  á  Espafia  con  venia  (3);  todo 
ello  demuestra,  que  Solís  pudo  dar  algunos  datos  sobre  las 
tierras  del  Sur  del  Brasil,  conocidas  y  vistas  por  este  na- 
vegante, en  el  viaje  de  1508  que  tanto  se  discute.  El  ma- 
pa hecho  por  Andrés  de  Morales,  en  el  que  figuraban  el 
cabo  de  San  Agustín  y  costa  de  tierra  hacia  el  Sud,  mapa 
levantado  con  acuerdo  de  Lepe  y  otros  marinos,  (Pinzón  y 
Solís),  lo  examinó  Solís  en  1515,  siendo  piloto  mayor  y  lo 
aprobó.    ¿De  dónde  sacó  datos  Morales,  para  levantar  este 


(1)  J.  Di&K  de  Solía  p.  37. 
(S)    id    id  Doca.  16  y  SJ. 

(3)  H edina-id  id,  Docn.  80  y  31. 
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mapa  y  de  donde  los  conocimiento»  de  Solís  para  aprobarlo^ 
sino  se  conocía  la  ruta   del  Rio  de  la  Plata? 

Por  muerte  de  Amérigo  Vespucci,  en  22  de  Febrero  de 
1512,  el  rey  nombró  por  su  piloto  mayor  á  Juan  Diaz 
de  Solís,  en  25  de  Marzo  del  mismo  año^  y  capitulaba  con 
éste,  para  ir  inmediatamente  á  demarcar  entre  Castilla  y 
Portugal,  aprontando  al  efecto  dos  navios;  pero,  habiendo 
el  embajador  portugués  Vasconcellos^  hecho  malas^ insinúa* 
cion^3  contra  Solís,  con  el  que  seguramente  trabajaba  para 
que  hiciera  la  demarcación  á  antojo  del  rey  de  Portugal  ó 
suspendiera  el  viaje,  rodeando  al  mismo  tiempo  su  perso- 
na de  espías^  el  rey  católico  suspendió  el  viaje  á  fines  de 
Setiembre  de  1512  (1).  Algunos  creen,  que  en  este  afio  efec- 
tuó el  viaje  Juan  Diaz  de  Solís  ocultamente,  y  se  apoyan 
en  Herrera,  carta  de  García  y  otros  antecedentes  que  da- 
mos r  anteriormente.  Los  pedidos  y  dificultades,  opues- 
tas por  Portugal  por  segunda  vez,  desatan  capitulaciones 
formadas  y  estudiadas  por  el  rey  y  sus  cosmógrafos.  ¿Es 
posible  que  Fernando  V  más  suspicaz,  más  falso,  más  po- 
lítico que  Juan  3%  desde  1506;  dejara  sin  efectuar  este  viaje 
al  Sur  de  América?  ¿Esta  misma  persistencia  de^  Por- 
tugal á  impedirlo,  no  demuestra  que  se  tenía  conocimiento 
de  estas  tierras,  y  que  la  tendencia  de  Portugal  era.  de  re- 
servarse para  sí  la  conquista?  ¿No  enviarían  ambas  na- 
ciones, expediciones  ocultas,  á  efecto  de  tomar  los  datos 
necesarios,  de  las  tierras  existentes  mas  al  sud  del  Cabo  de 
San  Agustín,  de  que  Lepe,  Cabral,  Pinzón,  Vespucci,  Coelho 
y  otros,  pudieron  dar  noticias  ciertas   muchos  afios   antes? 

1515  A  pesar  de  todas  estas  dificultades,  la  idea  de  unyia- 
je  público  y  de  dominio  al  Sud  de  América,  no  fué  abandona- 
da por  el  rey  católico,  el  que  en  14  de  Noviembre  de  1514 
capitula  de  nuevo  con  Solís,  descubierto  ya  el  Mar  del 
Sud  por  Balboa  en  1513,  para  que  «fuera  con  tres  navíos- 
«  á  espaldas  de  la  tierra,  donde  ahora  está  Pedro  Arias, 
«  mi  capitán  general  gobernador  de  Castilla  del  Oro, 
«  dice  el  rey,  y  de  allí  adelante,  ir  descubriendo  por  las 
c  dichas  espaldas  de  Castilla  del  Oro  mil  setecientas  le- 
«  guas  ó  más  si  pudiereis,  contando  desde  la  raya  ó  de- 
«  marcación  que  vá  por  la  punta  de  la  dicha  Castilla 
€  del  Oro  adelante,  de  lo  que  no  9e  ha  descubier- 
«  to  hasta  ahora,  sin  tocar  en  tierra  de  Portugal,  debien- 
«  do    salir  en  Setiembre  de  1515,  hacer  el  viaje  en  secreto 


(1)    Colee,  ind.  del  Archivo  de  Indias  tomo  82  pág.  402 -Navarrete  tomo  3  pág.  127,  oar 
tas  del  embajador  portugués  á  su  rey. 
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m  como  que  no  es  de  mandato  real,  y  al  llegar  ¿  espaldas 
«  de  Castilla  del  Oro,  enriar  un  mensajero  con  cartas  par» 
4  hacer  saber  al  rey,  lo  que  descubriese  y  carta  de  la  costa,  y 
4  lo  mismo  á  Pedrarias,  y  si  halla  camino  ó  abertura  de 
^  Castilla  del  Oro  á  Cuba,  arise  esto  Inmediatamente»  (1). 
'i!iSta  capitulación  é  instrucción,  demuestra  de  que  sino  se  sa- 
bía, habla  indicios  de  qne  hacia  el  sud,  la  costa  seguía  desde 
el  Cabo  de  San  Agustín,  y  había  un  paso  para  poder  ir  á  es- 
paldas de  Castilla  del  Oro;  en  la  carta  del  rey  de  15  de  Julio 
1515  contestando  á  Solís,  dícele:  está  bien  lo  que  me  decís^  que 
no  esperaba  menos  de  vos,  é  id  á  la  expedición  con  recaudo 
y  diligencia,  para  que  con  ayuda  de  Dios,  podáis  conseguir 
el  fruto  que  siempre  habéis  dicho:  (2)  y  en  la  carta  del  rey  á 
Lopes  de  Recaído  dícele:  «quevá  Solís  mas  adelante,  de  lo 
que  él  y  Vicente  Yaflez  descubrieron  en  el  primer  viaje»  lo 
que  supone,  según  Medina,  qué  el  viaje  de  1508-9  en  vez  de 
efectuarse  hacia  el  Yucatán,  se  hizo  al  Brasil  y  hacia  el 
Sud.  /3)  Y  es  lo  cierto.  ¿Qué  fruto  es  este  que  siempre 
ha  dicho  Solís?  ¿no  se  relacionará  el  viaje  de  1508  con  el 
efectuado  al  sud  del  Río  de  la  Plata^  llegando  según  algu- 
nos hasta  los  40^,  viaje  que  quizás  le  dio  á  conocer  la  exis- 
tencia  de  un  canal  ó  estrecho? 

Debido  á  dificultades,  no  se  pudo  salir  de  Sanlucar,  de 
Lepe,  dice  Herrera,  sino  el  8  de  octubre  de  1515,  con  tres 
carabelas,  encaminándose  Solís  al  puerto  de  Santa  Cruz  de 
Tenerife.  Salió  de  aquí,  en  demanda  del  Cabo  Frío,  vio  la 
la  costa  de  San  Roque  en  6%  navegando  al  sud  cuarta  del 
sudoeste,  y  los  pilotos  creían  iban  á  barlovento  del  cabo  de 
San  Agustina  90  leguas;  las  corrientes  del  oeste  los  echaron 
á  sotavento  de  San  Agustin  á  2  grados,  el  que  está  á  8*  1/2 
del  otro  lado  de  la  equinoccial,  según  la  cuenta  hecha  por 
ellos.  Llegaron  al  Rio  de  Genero  en  la  costa  del  Brasil,  á 
22<>  1/3  equinoccial  al  sud,  y  de  aquí  hasta  el  cabo  de  Navi- 
dad hallaron  tierra  boja,  no  parando  hasta  ol  rio  de  los 
Inocentes  (hoy  Santos).— 28  de  diciembre; -y  fueron  de  allí 
en  demanda  del  cabo  de  la  Cananea  á  25<»  escasos,  y  de  aquí 
á  la  isla  que  dijeron  de  la  Pla¿a  camino  sudoeste,  surgien- 
do en  una  tierra  27^  á  la  que  llamó  Solís,  Bahía  de  los  Per- 
didos. Esta  isla  de  la  Plata,  se  ha  creído  era  Santa  Catali- 
na, pero  estudios  nuevos  de  Medina  y  Outes,  confirman  que 


(1)    Navarreto— tomo  3  pág.  184  y  slg. 
(S)    Id  id  UO. 
(8)    Obra  citada  pág.  283. 
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es  la  actual  de  San  Francisco.  El  islario  de  Santa  Cmz  se- 
ñala en  27**  una  bahía,  y  dentro  de  ella  una  isla,  bahía  é  isla 
de  los  Perdidos  y  la  Plata  (1). 

1516 -Pasaron  al  cabo  de  las  corrientes,  y  salieron  ¿ 
ima  tíerra  á  29^  dando  vista  i  la  isla  de  San  Sebastian  de 
Cadiz^eo  20  Enero  de  1516,  donde  están  otras  tres  islas 
que  llaman  de  los  Lobos— hoy  (Jorriti  y  Lotos,— y  dentro, 
el  Puerto  de  Nuestra  Sefiora  de  la  Candelaria, *-hoy  Mal- 
donado,— en  35%  tomando  posesión  de  la  tierra  por  la  co- 
rona de  Castilla  y  yendo  á  surgir  al  rio  de  los  Patos  3P  1/3, 
entre  el  cabo  de  Santa  Maria  y  Montevideo;  (2)  y  entrando 
en  a^ua  que  por  ser  tan  espaciosa  y  no  salaba,  llamaran 
Mar  Dulce,  (3)  que  pareció  ser  después,  el  rio  que  hoy 
llaman  de  la  Plata,  y  entonces  dígeron  de  Solís.  (4)  Y  si- 
gue Herrera:  De  aqui  fué  el  capitán  en  un  iiavío  que  era 
una  carabela  latina  reconociendo  la  entrada,  por  una  costo 
del  rio  y  surgió  en  una  isla  mediana  á  34^  2/3.  (5)  Al  costear  la 
tierra,  encontraban  siempre  gente  en  las  riberas,  descuforien- 
da  muchas  veces  montañas  y  grandes  riscos;  y  en  esta  del 
río  de  la  Plata,  descubrían  muchas  casas  de  indios  y  gen- 
^,  que  con  mucha  atención,  miraban  pasar  el  navio,  y  con 
señas  ofrecían  lo  que  tenían,  colocándolo  en  el  suelo.  Solís 
quiso  en  todo  caso  ver,  que  gente  era,  y  tomar  algún'  hom- 
bre para  tornar  á  Castilla..  Saltó  á  tierra,  con  los  que  po- 
dían caber  en  la  barca;  los  indios  que  tenían  emboscados 
muchos  flecheros,  cuando  vieron  á  los  castellanos  algo  des- 
viados de  la  mar,  dieron  en  ellos,  los  rodearon  y  los  mata- 
ron, sin  que  aprovechase  el  socorro  de  la  artillería  de  la 
carabela^  y  tomando  á  cuestas  los  muertos;  y  apartándoos 
de  la  rivera,  hasta  donde  los  del  navio  pudieron  ver,  les  cor- 
taron cabezas,  brazos  y  pies,  asaban  los  cuerpos  enteros  y 
se  los  comían: — con  esta  vista,  la  carabela  fué  á  buscar  el  otro 
navio,  y  se  volvieron  al  Cabo  de  San  Agustín,  donde  recojido 
¿i-MÍÍ  tornaron  á  Castilla,  dejando  en  su  camino  algunos  re- 
pagados. .  . 

Hasta  aquí.  Herrera,  que  es  el  mejor  cronista  que  hades- 


(1)  J.  J.  Medios:  Jasn  Diaz  de  Sjlfó-Oatf ):  Bl  puert)  ds  ios  Patos  ea  BevLs.  Hlstorbí 
pég.  421  X  slg.— Sania  Ctvat  Islario  ea  HarriMj  oiudo. 

(S)    Diario  Albo  en  Navarrete  Ciudo. 

<t)    Uerrcva  bUtorla  déoada  s  libro  I  oaplUilo  7. 

(4)    Creen  aWanos  sea  este  el  rio  de  la  Palmas. 

i6)  Latene  Qoevedo  cree  nna  eqalTocaoldn  ena  d3  Herrera,  pa5j  en  31  t^d  no  eeti  la 
Lila  di  Mlrtln  Oarofa,  y  supine  ua  error  dj  Hsriora  en  anotar  primero  94  i/3  y 
UeKo  94  2/8,  6  que  SjHs  dejpuéd  de  sillr  hacía  el  Norte,  volvió  al  ««4.  Mairarta 
SoUfl  reconociendo  la  Anlca  costa  del  rio,  saUendo  arciba  4el  PlaoM  4e  iiw  Pulmas 
koyi haeta iiesar  ala  boca  del  Ura^aay  y  surgió  allí  en  nna  isla  mediana-  Eeviti 
Hietoria-Juaii  Días  de  Solis  p4¿.  dS  y  sigue.  Medina  opina  lo  mismo;  qneesta 
UUtá  ios  34S/9  es  la  de  Martin  García-obra  citada  p&g.  sos. 
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crito  este  viaje;  afiadiendo  Oviedo,  fué  Solís  bien  recibido  de 
los  indios;  quienes  le  tendieron  una  celada,  donde  murió  él  y 
los  que  bajaron  que  eran  más  de  50,  cuando  según  todos  los 
datos,  solo  bajaron  6  ú  8,  y  al  navio  tornaron  y  quebraron,  ase- 
gurando que  á  la  Isla  llamaron  de  Martin  García,  nombre  que 
se  le  dio,  por  el  despensero  de  la  carabela  que  allí  fué  ente- 
rrado. (1)  Madero  sin  embargo  señala,  que  donde  murió 
Solís  fué  en  la  isla  de  Martin  Chico.  (2)  ¿No  sería  quizás  en 
la  isla  llamada  hoy  todavía  de  Solís,  un  poco  más  al  Norte? 

En  el  tomo  4  de  Navarrete  (3)  hallamos  una  carta  de 
M.  Transiivano    que  dice:  «en  el  cabo  de  Santa  Maña  que 
está  en  los  36%  es  donde  el  capitán  Juan  Diaz  de  Solís,  fué 
miierto  y  comido  con    ciertos     españoles    de  su  compañía 
por  los  antropófagos  llamados  canibales».  Se  há    discutido 
si  estos  canibales   eran  ónó  charrúas.  La  idea  general  que 
predomina^  es  que  lo  eran,  pero  los  primeros    historiadores 
no  han  señalado  el  nombre  de  los  indios  que  mataron  á  Solís, 
sino  solo,  que  eran   habitantes    de  las  cercanías  de  Martin 
García.  Si  Solís  llegó  hasta  los  36%  los  charrúas  no  vivían  en 
los  alrededores;  y  comprobado  que    estos  no  eran    caníba- 
les, (lo  que  no  solo  es  difícil,  sino  que  no  creemos,  pues   el 
catiibalismo  es  natural  en  estas  rejiones  de  pobres  alimentos), 
no  pudieron  ser  los  matadores  de  Solís.  Según  la  leyenda  del 
mapa  de  Gaboto,  «la  isla  hasta  donde  llegó    Solís,  fué  la   de 
Martin  García  así  llamada,  porque  allí  se    enterró  un  mari- 
nero de  este  nombre,  y  le  costó  bien  care  á   Solís  este  des- 
cubrimiento, pues  allí  le  mataron  los  indios  y  lo  comieron». 
Las  relaciones  algo  confusas,  de  los  diversos  expedicionarios 
(jue  llegaron  á  estos  lugares,  cambian  las  alturas  geográficas 
que  nó  son  precisas;  Martín  García  se  halla  á  34  1/3*  mas  ó 
menos,  y"  señalándose  este  punto  como  el  de    la    muerte  de 
Solís,  debe  estudiarse,  que  indios  antropófagos  la  habitaban. 
Estos  no  eran  otros  que  los  guaraníes.    En  la  embocadura 
del  Rio  de  la  Plata,  se  hallaban  diseminadas  tribus  de  indios 
guaraníes   antropófagos,  según    Ramírez  y  García;  y  un  do- 
cumento inédito,  establece  terminantemente,  que  los  guara« 
níes  habitantes  del  rio  de  Solís,  mataron  á  este.  cEl  rio  de  la 
JPlata,  el  primero  que  le  descubrió,  sollamó  Solís,  por  lo  cual 
le  llamaron  al  principio  río  de  Solís,  este  capitán   Solís,    fué 
inüértp^or  los  indios  de  aquella  tierra  y   se  llaman  guara* 
nís,  que  quiere  decir  en  su  lengua,  gente  guerrera,  y  en  los 


(1)  Historia  capítulo  1  y  8  Ubro  S3. 

(2)  HUtoria  del  Paérto  Bueaos  Aires  pig.  S& 
(^   Pág.  Si6. 
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Reinos  del  Perú  la  llaman  Uriniqucmos  etc»  (1).  Faeron 
pues  los  guaraníes  antropófagos,  y  no  los  charrúas,  quienes 
mataron  á  Solís  en  la  isla  de  Martin  García. 

Se  ha  discutido  mucho,  quien  dio  el  nombre  del  Rio  de 
la  Plata  á  nuestro  estuario,  hallándose  discordes  las  opinio- 
nes. De  los  documentos  estudiados  aparece,  que  el  nom- 
bre Rio  de  la  Plata,  diósele  al  rio,  aplicándole  el  mismo 
nombre  que  dio  Solís  á  la  isla  de  San  Francisco,  donde  ya  se 
tenían  noticias  por  los  indios  de  una  tierra  de  la  Plata^  en  el 
interior  del  pais. 

La  imaginación  de  los  espaftoles  al  llegar  á  un  nuevo 
mundo,  creó  fantásticas  relaciones;  imperios  poderosos; 
minas  de  inmensa  riqueza;  lagunas  llenas  de  encantos  y 
sortilegios;  ciudades  maravillosas.  Las  noticias  truncas  y 
obscuras  que  recibían  de  los  indios,  hacíanles  sospechar 
grandezas  ilusorias  muchas  voces.  De  ahi  la  ciudad  de  loa 
Césares^  el  Dorado,  la  sierra  de  la  Plata  sefialada  allí,  en 
las  cercanías  de  lau  faldas  de  los  Andes.  Algo  de  esto  era 
cierto,  y  Méjico  y  el  Perú;  Nueva  Granada  y  Honduras  con 
sus  gobiernos  civiles  y  religiosos,  sus  monumentos  y  sus 
riquezas  asombrosas,  dieron  auge  á  tales  fantasías.  En 
cuanto  ala  sierra  de  la  Plata,  <3xistía  en  verdad,  los  indios 
de  la  costa  del  Brasil  lo  atestiguaban,  y  su  descubrimiento 
efectuado  desde  las  orillas  del  mar  Atlántico  y  del  Rio  de  la 
Plata,  anterior  al  de  Pizarro  y  compañeros,  fué  dado  á  co- 
nocer por  varios  aventureros.  En  busca  de  esa  sierra, 
salió  de  Santa  Catalina  en  1524  el  portugués  Alejo  García 
compañero  de  Solís,  con  cuatro  compañeros  más,  de  los  que- 
dados en  la  expedición  de  1515.  Entran  en  el  Paraná  y  el 
Paraguay,  llegan  á  la  tierra  de  los  mbayaes,  reconocen  las 
serranías  del  Perú  y  mas  adelante  40  leguas,  hasta  las  cer- 
canía de  los  pueblos  de  Presco  y  Tarabuco;  infunden  terror 
al  Inca,  que  ordena  fortalecer  el  pais  de  las  Charcas,  y  vuel- 
ven un  año  después,  cargados  de  despojos  y  riquezas,  de  todo 
lo  cual  tuvieron  conocimiento,  los  compañeros  Enrique  Mon- 
tes y  Melchor  Martinez^  que  dieron  noticias  de  estas  riqueza^ 
y  sierra  á  Gaboto.  (2)  Debido  á  estas  noticias,  Gábdto  no  si- 
guió su  ruta,  funda  Santí  Spíritus,  é  intenta  penetk*ar  por  agúá 
á  la  sierra  de  la  Plata^  no  llegando  sino  hasta  cerca  de  la  Asun- 
ción, remitiendo  luego  á    España  algunas  muestras  de  este 


(1)    ColeooióB  GK^mes^  Doou.  a.*  tom..!  pág.  la,  Téjiat  el  ariioalo  de    Lafone   Qeevedo  — 
^BMi  DUs  <te  Solía  ea  n.*  49  de  U  BefisU  del  Inatltoto  Paraguayo  donde  se  ámpUan 
estos  datos. 
(t)  Boíl  Dial  de  OnsmAii  libro  I  cap.  V— Comeat&rioj  Alvar  Na&ez  oapitulo  50  y  8l|;ae  * 
otrta  de  Irala  de  1M5  y  de  Bamfres, 


Digitized  by 


Google 


56  HISTORIA  DE  LA  CIUDAD 


metal.  Ayolas  nuevamentOy  ae  interna  desde  la  Candelaria, 
llega  á  las  cercanías  de  esta  sierra,  y  al  volver  con  trofeos  y 
riquezas^  es  muerto  con  los  sayos,  por  los  payaguáes;  luego 
Irala  y  Cabeza  de  Vaca  iniciaron  nuevas  expediciones,  cuan- 
do ya  aquella  sierra  de  la  Plata  y  su  territorio,  había  sido 
descubierto  y  dominado  por  los  conquistadores  de  Pizarro. 
En  los  comienzos  del  descubrimiento,  la  persistencia  de  los 
indios  en  seftalar  hacia  el  Perú,  ponderadas  sierras  de  Pla- 
ta, jnnto  con  las  pocas  muestras  de  este  metal  que  presen- 
taban, en  objetos  varios  traídos  desde  allí;  los,  nombres  que 
se  dieron  de  la  Plata,  á  los  lugares  de  la  costa  del  Brasil, 
donde  se  hallaron  estas  muestras  ó  á  los  ríos,  que  pudieran 
comunicar  con  esta  región,  el  Pilcomayo,  el  Paraná  y  elPa- 
4raguay«  son  las  causas  encientes  del  nombre  de  Rio  de  la 
Plata,  nado  al  río  descubierto  por  Solís,  y  desde  donde  Ga- 
boto  remitió  á  España,  muestras  de  este  metal,  con  las  re- 
iaciones  de  su  fácil  extracción  y  minas  abundantes.  «Por 
las  hiuestras  de  plata  que  envió  Gaboto  á  España,  llaman  á 
este  río  de  Solís,  de  la  Plata,  y  de  Solís  por  el  primero  que 
lo  descubrió».  (1)  Cual  hubiera  sido  el  desarrollo  de  1<» 
conquista,  si  el  Perú,  hubiera  sido  dominado  y  descubierto 
por  los  conquistadores  del  Rio  de  la  Plata?  Las  armadas, 
hubieran  venido  por  Buenos  Aires,  y  la  corriente  inmigra- 
toria  y  riquezas  hubieran  cambiado  la  situación  de  estas 
provincias  del  Plata,  influyendo  quizás  en  nuestra  situación 
social  y  política. 

Los  portugueses  fueron,  los  que  conservaron  el  nombre 
de  la  Blata,  á  la  corriente  principal  del  rio,  que  desembocaba 
^n  el  Océano,  y  esto  aparecen  de  los  pleitos  de  Gaboto  con 
Rojas.  jE}n  la  relación  de  Probanzas  presentadas  por  el  se- 
gundo contra  el  primero  (2),  al  contestar  á  la  pregunta  7.^ 
«  los  portugueses  dijeron  á  Gaboto,  que  en  aquella  costa  había 
un  río  que  ellos  llamaban  de  la  Plata,  y  nosotros  de  Juan  de 
Solís,  que  en  él  había  mucha  plata  y  otras  cosas»,  declaran 
los  testigos  Antonio  Montoya,  Diego  García  y  otros,  seña- 
lando siempre  con  el  i^ombre  de  rio  de  Solís,  donde  iban  á 
entrar  (pregunta  15);  Gregorio  Caro  al  responder  pregunta 
iil  idice,  que  Rojas,  Rodas  y  Méndez,  dejados  por  Gaboto  en 
Santa  Catalina,  dijeron  irían  por  tierra  hasta  el  río  de  Solís. 
Para  los  españoles  pues,  el  río  llamábase  de  Solís, 


(1)  Dooam«nto  6^eU  oolecolóa  GarAy—B)olentezn3tite  el  doctor  M.  Domínguez  en  el 
N'  48  fle  U  Revista  <te4  InHUnto  Paragai/o  amplia  ea  su  articalo  ''Bi  Cliaoy  eetod 
tetos,  de  nn  medo  magistraL 


(Si  qUlllanee  en   BstIsU -"Historia''  B4.9a>s   KireK  1103  -p&f.  1)6  y   s 
-  atpjidappc  Torreí  y  Outes  y  ea  BlbliotcSa  'Nacional  do  Baenoa  Alie» 
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Pero,  por  algún  tiempo  hubo  confusión  en  los  nombres, 
pues  se  llamaba  indistintamente  rio  de  Solís  y  Rio  de  la 
Plata,  al  gran  estuario,  aunque  realmente,  el  verdadero  rio 
Solís,  era  el  actual  Uruguay,  en  cuya  boca  fué  muerto  el 
navegante  que  le  dio  el  nombre.  Asi,  entrando  por  el  rio 
Solís,  dgo  Montes  á  Gaboto,  irían  á  dar  ¿  un  rio  llamado 
Paraná.  (1)  Aqui,  el  rio  Solís,  es  el  que  dicen  de  la  Plata, 
escribe  la  relación  de  Francisco  Dávila,  que  ibi^  coa  Loai- 
za  en  1525,  (2)  El  contador  Juan  López  de  Recalde,  en 
carta  de  12  Mayo  de  1521  dice:  que  la  nao  San  Antonio 
llegó  al  río  de  Solís,  donde  estuvo  15  días  y  m¿8|  con  Ma- 
gallanes. (3)  Río  de  Solís  dicen,  en  las  declaraciones  de  tes 
marineros,  que  se  separaron  de  la  armada  de  Loai&a,  en  2 
de  Noviembre  de  1528.  (4)  En  Enero  de  1520,  dice  Pran- 
cisco  Albo  en  su  diario  (5):  «Eu  derecho  del  cabo  de  San- 
ta  María  á  los  35",  hay  una  montafta  hecha  como  un  som- 
brero^ al  cuiUle  pusimos  nombre  Montevidi,  corruptamente 
llamada  ahora  Saato  Vidio,  y  en  medio  del  y  del  cabo  San* 
ta  María,  hay  un  rio,  que  se  llama  de  los  Patos,  y  por  allí 
adelante  fuimos  todavía  por  agua  dulce,  y  la  costa  .corre 
lessueste,  oesnoroeste  10  leguas  de  camino;  después  corre, 
nordeste  sudue^te  hasta  34^  y  un  tercio,  en  fondo  de  5,  4  y 
3  brazas,  y  alli  surgimos  y  .  enviamos  al  navio  Santiago  de 
longo  de  costa  por  ver  si  había  pasaje,  y  el  río  está.  33*  y 
medio  al  nordeste;  y  allí  hallaron  unas  isletas  y  la  boca  de 
un  río  muy  grande  era  el  río  de  SoUs  (el  Uruguaya  é  iban 
al  norte,  y  asi  tornaron  la  vuelta  de  las  naos;  y  el  dicho 
navio  estuvo  lejos  de  nosotros  obra  de  25  leguas  y  estu- 
vieron  en  venir,  quince  dias,  y  en  ese  tiempo  íbamos  otras 
dos  naos  ala  parte  del  Sur  á  ver  si  habían  pasaje  para 
pasar  y  ellos  fueron  en  espacio  de  dos  diaa,  y  allí  fué  el  ca- 
pitán general  y  hallaron  tierra  al  sud  ú  sudoeste  (cerca  de  la 
actual  Buenos  Aires^,  lejos  de  nosotros  veinte  leguas  y  es- 
tuvieron en  venir  cuatro  dias,  y  en  viniendo  tomamos  agua 
y  lefia  y  fuímonos  alli  voltando  de  un  bordo  y,  otro  con  yien- 
tos  contrarios  hasta  que  venimos  en  vista  de  Monte  vídi  y 
esto  fué  á  dos  dias  de  Febrero  dia  de  nuestra  SefiQrfi  de  la 
Candelaria,  etc.o  De  esta  relación  aparece,  que  esta  ,ar« 
mada  de  Magallanes,  entró  en  el  rio  Uruguay  U'am^do  de 
Solís,  internándose  en  él,  hacia  el  norte,  y  visitaron  á  mas 


(1)  Probanxaa  citadas. 

<S)  Navarrete  citado  tOmo  V  p&g.  S26. 

(3)  Nayarrete  citado  tomo  4  pág.  20l; 

ii)  NaTarrete  citado  tomo  6  pág.  8i6. 

(5)  Navarrete  citado  tomo  4  p&g.  200  y  sigue. 
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la  costa  sudy  en  las  cercanías  de  la  actual  Buenos  Aires. 
La  isla  de  Martin  García  con  otros  islotes  hállase,  en  la 
corriente  principal  del  río  dé  la  Plata,  que  baja  del  Uruguay 
casi  recta,  y  este  rio,  fué  llamado  de  Solís,  por  Francisco  To- 
rres, piloto  de  esta  armada  y  cufiado  de  Solís. 

'  Antonio  Brito  en  carta  al  rey  de  Portugal  en  1523,  dice: 
«que  Magallanes  (1)  vino  á  lo  largo  de  la  costa  al  río  que 
se  llama  Jeneiro,  donde  estuvieron  15  ó  16  dias,  de  allí 
partieron  costeando  y  vinieron  hasta  el  río  que  se  llama 
de  Solís,  donde  Magallanes  creyó  hallar  pasaje;  allí  se  de- 
tuvo 40  dias  y  mandó  que  el  navio  Santiago,  se  adelantara 
50  leguas,  para  ver  si  había  paso,  y  no  hallándolo,  atravesó  el 
rro  que  será  de  25  leguas,  y  halló  la  costa  que  corre  de 
N.  E.,  S.  O  • 

Aquí  el  río  Solís  es  el  estuario  actual  del  Plata.  De  todo 
lo  expuesto,  vése,  que  el  río  Uruguay  con  su  corriente  hacia 
él  Océano  y  el  estuario,  llamábase  río  de  Solís  por  los  es- 
pañoles, é  indistintamente  río  de  la  Plata;  y  recién  en  1531, 
(algunos  aseguran  desde  1527)^  en  documentos  españoles,  ^e 
leda  el  nombre  de  Rio  de  la  Plata,  nombrado  así  constan- 
temente por  los  portugueses.  A  ello  influyeron,  las 
muestras  de  plata  remitidas  por  Gaboto.  En  cartas  del 
Consejo  de  Indias  al  rey,  en  16  de  Marzo  de  1531,  dícese, 
que  el  Portugal  iba  mandar  escuadra  al  río  de  la  Plata^(2) 
y  ein  la  relación  escrita  de  Urdaneta,  de  Febrero  de  1537: 
«después  de  pasado  el  rio  de  la  Plata»  (3).  El  nombre  de 
rio  de  la  Plata  se  le  dio,  pues  como  hemos  dicho,  copiando 
el  dado  por  Solís  á  la  isla  de  San  Francisco  hoy  en  27%  y  por 
las  noticias  que  recibiéronse  de  los  indios,  de  la  existen- 
cia de  grandes  cantidades  de  plata,  en  el  interior  de  aquel  río. 
Sin  embargo,  para  precisar  mejor,  puede  asegurarse,  que 
en  Espafia,  donde  solo  en  1531  en  los  documentos  públicos, 
sé  comienza  á  llamar  al  río  de  Solís,  río  de  la  Plata,  fué 
debido  esto,  ál  viaje  de  Gaboto,  al  cual  los  indios  guaraníes 
le  ofrecieron  planchas  y  coronas  de  plata,  tomadas  en  las 
guerras  con  los  ingas  del  Perú,  cuyas  ofrendas,  con  dos  ó 
tres  ovejas  de  la  tierra,  remitió  á  España,  y  por  ser  1& 
primera  plata  que  se  llevó  de  las  Indias,  llamóse  al  rio, 
rio  de  la  Plata  (4).  En  el  cabo  de  Santa  María  35«,  se  acer- 
có un  indio  vestido  de  una  pelleja  de  cabra,  y  al  presen- 
tarle una  tasa  de  plata  la  apretó  al  pecho  diciendO|  había 


(1)  Navarrete  oiUdo  tomo  4  pág.  406. 

(S)  Mavarrete  tomo  V  pág.  33S. 

(8)  NaYanete  tomo  V  pág.  IOS. 

(4)  Belaclón  anóoim»  documeoto  «,   GoUc  Qaray. 
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mucho  de  ese  metal  allí;  (1)  en  la  relación  de  Francisco 
Dávila  de  1527  díce^  que  los  cristianos  allí  encontrados  pi- 
dieron bastimentos,  y  les  ofrecieron  rescates  de  plata  y 
metal  que  tenían;  que  dieron  á  las  naves  2  arrobas  de  metal  y 
2  marcos  de  plata;  (2)  y  según  Rodrigo  de  Acufía,  en  carta 
del  mismo  afio:  españoles  que  quedaron  de  la  armada  de 
Solís:  de  una  nave  que  allí  de  perdió,  le  vendieron  basti- 
mento. En  la  leyenda  del  planisferio  de  Gaboto,  dése  la 
la  siguiente  sígniñcación:  «Llaman  los  indios  á  este  gran 
rio,  el  río  huruai,  en  castellano  el  rio  déla  Plata,  toma  este 
i>ombre  del  río  huruai,  el  cual  es  un  río  muy  caudaloso^ 
descubriólo  Juan  Díaz  de  Solís». 

El  desgraciado  viaje  de  Solís,  y  su  poco  provecho,  para- 
lizó por  algún  tiempo,  las  expediciones  hacia  el  río  de  la 
Plata,  en  busca  del  canal,  que  debía  unir  el  Atlántico  al 
mar  del  Sud,  hasta  que  Don  Fernando  de  Magallanes^  marino 
entendido^  disgustado  de  la  corte  de  Portugal^  vino  h  ofre- 
cer al  rey  de  Espafta,  el  descubrimiento  de  ese  canal,  y  la 
ruta  recta  hacia  las  Indias  de  la  Especería* 

1518— El  22  de  Marzo  de  1518,  capituló  con  el  rey  para 
este  viaje,  en  el  que  descubrió  al  fin,  el  estrecho  que  lleva 
su  nombre,,  aunque  se  perdieron  naves  y  vidas  y  pereció 
al  final  Magallanes.  Al  pasar  por  el  río  de  la  Plata,  uno  de 
sus  capitanes,  Juan  Rodríguez  Serrano,  descubrió  el  río 
Uruguay,  y  otro  de  sus  capitanes,  Juan  Sebastián  del  Cano 
despuéS'  de  dar  por  primera  vez  la  vuelta  al  mundo,  pudo 
arribar  á  Espafta  con  la  nave  Victoria,  en  6  de  Setiembre  de 
1522,  llevando  los  restos  de  la  expedición:  18  hombres,  no- 
ticias de  estos  descubrimientos,  y  muestras  preciosas  de  las 
riquezas  y  de  los  productos  de  las  islas  Malayas* 

1525— Estoa  relatos,  levantan  el  espíritu  del  emperador 
Carlos  V, y  avivan  la  ambición,  de  los  especuladores  sevi- 
llanos, y  cuando  aquel,  vióse  un  tanto  libre  de  las  guerras 
continentales,  en  las  que  hallábase  absorvido^  estableció  en 
la  Corufia,  nueva  casa  de  contratación,  para  preparar  las 
armadas  de  Indias,  por  ser  este  puerto  por  varias  causas 
más  aceptable  que  el  de  Sevilla;  (3)  y  en  1522,  concedió  el 
emperador,  privilegios  varios,  á  los  espafioles  que  armaran 
naves  para  ir  á  las  Molucas,  con  la  armada  que  contrató 
con  el  comendador  Loaiza,  quien  salió  de  Corufta  el  24  de 
Julio  de  1525,       -  ^  .    •  , 

Al  mismo  tiempo,  se  capituló    con  el  piloto    Sebastian 


(T)  Herrén  DéeAdae  S,  libro  9  cap.  10. 
(f)  Nftfsrrete  citado,  tomo  V  páff.  SM. 
(.8)  NaTarrete  tomo  I Y  p4s*  l»o. 
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Caboto  ó  Gaboto  (1)  en  4  de  Manso  de  1525,  para  que  id 
mando  de  tres  naves  de  100  toneles  ó  sean  120  toneladas, 
ó  hasta  6  naves  si  fuera  necesario,  hiciera  viaje  á  las  Islas 
de  Tarsís  y  Oftr  é  otras  islas  ó  tierras,  y  al  pasar  el  estre- 
cho, debía  enviar  una  nave  por  el  mar  del  Sud,  hacia  Cas- 
tilla de  Oro,  gobernacidn  de  Pedrariaa  Dávila;  ordenándole 
á  Gaboto  en  sus  instrucciones,  dadas  el  22  de  Setiembre  de 
1525  y  24  de  Marzo  de  1526,  no  fueraa  mujeres  en  la  ar- 
mada, y  que  si  se  hallase  alguna,  fuera  castigado  el  qae 
la  metiera,  y  ella  echada  en  la  primera  tierra,  debiendo  los 
que  se  embarcaran,  confesar,  comulgar  y  testar  antes  de 
partir,  y  pudiendo  llevar  hasta  30  extrangeros,  que  no  fue- 
ran franceses,  con  otras  disposiciones  sobre  el  viiye,  direc- 
ci¿ii,  sometimiento  de  la  tripulación  á  Gaboto,  rescates, 
etc.  (2;. 

Casi  al  mismo  tiempo,  se  capitulaba  también,  en  24  de 
Noviembre  de  1525  y  10  de  Enero  1526,  con  Fernando  de 
.Andrade,  jefe  de  la  casado  contratación  de  Corufía, y  Cris- 
tóbal  de  Haro^  factor  de  la  misma^  Ruy,  Basante  y  Alonso 
,  de  Salamanca,  para  que  pudieran  por  su  cuenta,  armar  una 
expedición,  bajo  d  mando  de  Diego  García,  quien  antes 
acompaftó  á  Solis  al  río  de  la  Plata,  como  así  mismo  á  Ma- 
gallanes, al  descubrir  el  estrecho,  y  fué  uno,  de  los  que 
volvió  con  el  capitán  Cano,  debiendo  llevar  una  carabela 
de  50  á  60  toneles,  un  patax  de  25  á  30  toneles  y  á  más 
en  piezas,  un  bergantín  de  remos,  para  descubrir  cualquier 
ribera,  y  en  tierra  ya  descubierta,  no  pudiendo  rescatar 
ni  tomar  esclavos,  y  sí  informarse,  y  traer  á  Juan  de  Car- 
.tagena  y  un  clérigo,  dejados  por  la  expedición  de  Magallanes 
á  espaldas  de  la  tierra  del  Brasil  (3).  Por  la  lectura  de 
ambas  instrucciones,  dadas  á  Gaboto  y  García,  se  vé,  que 
el  primero  llevaba  mayor  autoridad  para  proceder,  que  el 
segundo, 

.  Con  una  nave  de  100  toneles,  un  patax  de  25,  un  ber- 
gantín y  otro  deshecho,  para  poderlo  armar  cuando  lo  nece* 
sitarai  salió  García,  del  cabo  de  Finisterre  rumbo  á  las 
Canarias  300  ieguas,  pasó  por  la  isla  Madera  y  Palma,  donde 
se  proveyó  hasta  el  1.  de  Setiembre,  tiempo  en  que  era  verano 
en  la  parte  donde  iba;  tocó  en  cabo  Verde,  separándose 
del.  derrotero  de  Gaboto,  «que  con  toda  su  estrulugia  nada 
sabía»,  llegó  al  cabo  San  Agustín,  cabo  Frío,  bahía  de  To- 


(1)  DAramoe  siempre  el  nombre  de  Gaboto  &  este  navegante  por  ser  ya  de  meo  conrieatt, 
C»  Madero  apéadíces  4  y  6 -Herrera  década  8,  libro  8,  eapltaio  8. 

—Herrera  década  8,  libro  17,   cap.  7. 
(8)  Colee  doc.  de  Indias— Madero  apéndices  6  y  7. 
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do8  tos  Santos,  donde  habi»  gente  maUt  y  caribe  y  de  aquí 
á  cabo  Hermoso,  entre  muchos  arrecifes  y  bajiee,  hasta 
noreata  leguas,  llegando  ¿  fines  del  afio  1526  al  logar  lia* 
raado  Abre  el  Ojo  (1). 

Dejemos  á  Loaiza  que  siga  á  las  Molucas,  á  Diego  Gar- 
cía en  este  punto  de  Abre  el  Ojo  hasta  más  Urde,  y  rolra- 
mos  á  Gaboto,  cuya  expedición,  se  conoce  casi  oonpletaroén- 
te,  debido  á  las  cartas  de  Diego  García  y  Luis  Ramireí,  al 
proceso  instruido  á  Gaboto  en  España^  al  islario  de  Alonso 
de  Santa  Cruz  y  á  las  noticias  de  Herrera^  Oviedo,  Harrisse, 
Madero  y  otros  documentos  (2). 

Sebastián  Caboto  ó  Gaboto,  como  generalmente  se  le 
Uama^  era  yeneciano,  marino  é  hijo  de  marino.  Su  padre 
Jaan  sirvió  al  rey  de  Inglaterra  Enrique  VIL  á  quién  pi- 
dió^ para  ir  á  descubrir  hacia  el  Noroeste,  con  sus  tres  hijos, 
el  segundo  de  ellos  Sebastián,  llegando  á  tocar  las  tierras  del 
Cabo  Bretón,  isla  del  príncipe  Eduardo  en  1497,  Labrador, 
Terranova  y  otras.  En  1512,  necesitando  el  rey  católico 
buenos  cosmógrafos  y  marinos  audaces,  llamó  á  Sebastián 
Oaboto,  que  aunque  se  hallaba  al  servicio  del  rey  de  In- 
glaterra, estaba  inactivo,  y  nombrólo  capitán,  para  el  ser- 
vicio  de  las  cosas  de  la  mar,  en  octubre  20  de  1512;  y  en 
5  febrero  1518,  por  muerte  de  Solís;  elijiólo  por  piloto  ma- 
yor, capitulando  con  él,  en  1525,  para  el  viivje  que  ya  he- 
mos seftalado.  Pero  Gaboto,  de  genio  absorvehte,  díscolo  y 
ambicioso,  couñando  mucho  de  si,  y  ofreciendo  hacer^  lo 
que  no  hizo  Solís,  dice  Oviedo:  y  del  que  se  burla  Gar- 
cía, afirmando  Herrera,  no  se  gobernó  en  su  viaje,  como  gue- 
rrero de  experiencia  ni  como  buen  capitán;  desde  los  co- 
mienzos de  sus  preparativos  para  el  viajo,  tuvo  diferencias 
con  los  armadores  codiciosos,  cuyas  dificultades  obstaculi- 
zaron tanto  su  marcha,  que  hubiera  quedado^  si  la  armada 
no  estuviera  muy  adelantada,  y  se  deseara  salir  pronto. 
Gaboto  quizo  llevar  como  segundo  á  Miguel  de  Rusis,  hom- 
bre de  su  confianza  al  parecer,  los  armadores  querían  fue- 
ra Martin  Méndez,  que  vino  de  las  Molucas  por  contador  de 
la  nave  Victoria,  y  fué  nombrado;  tuvo  á  más  Gaboto,  que 
recibir  igualmente  en  la  armada,  otras  personas  que  no 
eran  de  su  agrado,  como  pilotos  y  segundos  jefes.  Estas 
primeras   querellas,  entre  Gaboto  y  sus  subordinados,  y  las 


(1)  Herrera  décadas  citadas  y  carta  de  Garda. 

(S)    Las  cartas  de  García  y  Ramirez   publicólas   Trelliez  en  el  tomo  1*  de  la  Bevlsta  de  la 

biblioteca  año    11174;   se  hallaa   en  Colección    documentos   Inéditos  de     Indias  tomo. 

Herrera  déc.  S   libro  9   cap.  8  y  déc  4  libro    8  cap.  il,  Oviedo  libro  SI  cap.  1,   libro  t3 

cap.  1  &  4,    Madero  apéndices  879.-Harrlsie   J^n    ^t  Scbasti^  Cabot  Parid  1832  pas. 

42  y  signe  y  párrafo  inx9. 
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instrucciones  dadas  que  sefialaban  á  Gaboto,  no  poder  ha- 
cer camino,  dar  derrota,  ni  variar  el  viaje^  sin  llamar  á  con- 
sejo á  todos  los  capitanes,  maestros,  pilotos  y  oficiales  rea- 
les y  personal  que  de  ello  sepan;  como  asi  mismo,  las  ins- 
trucciones secretas,  que  llevaban  Rojas  y  otros,  para  refre- 
nar la  autoridad  de  Gaboto,  ó  en  garantía  de  los  intereses 
de  los  armadores,  abrieron  la  puerta  á  insubordinación  ya 
preparada,  pues  según  Oviedo,  había  muchos  quejosos  de  la 
persona  y  negligencia  de  Gaboto;  á  los  que  no  tuvo  cuidado  de 
sosegar  antes,  ni  después  en  el  viaje,  según  Herrera,  provo- 
cando murmuraciones  y  atrevimientos  tales,  que  los  prove- 
chos que  se  esperaban  del  viaje,  pudieron  perderse^  como 
más  tarde  veremos.  Los  armadores  de  las  naves,  eran  Juan 
Soto,  Juan  Sánchez,  Francisco  Burdo,  genovés,  Francisco 
Salvago  que  quiso  quitar  el  mando  á  Gaboto,  y  otros  más, 
áegún  aparece,  en  las  declaraciones  prestadas  en  los  pleitos 
que  tuvo  el  explorador.  <*' 

Al  fin,  el  rey,  ¿  todos  compuso  y  sosegó  momentánea- 
mente, poniéndoles  por  delante,  el  escándalo  é  inconvenien- 
tes, que  de  aquella  división  sucedería,  y  salieron  de  Sanlu- 
car  el  3  de  Abril  de  1526.  apurando  el  rey  la  partida,  por  las 
1526— noticias  llegadas  de  las  Molucas,  donde  los  espafio- 
les  se  hallaban  maltratados  por  los  portugueses.  No  hubo, 
pues,  capitán  de  expedición,  que  saliera  con  tan  poco  pres- 
tigio y  tan  desconceptuado  y  mal  querido  de  sus  subor- 
dinados, como  Gaboto. 

Copiamos  de  Madero,  el  siguiente  cuadro  que  señala  los 
buques  y  principales  tripulantes  que  trajo  Gaboto,  el  nombre 
de  sus  sustitutos,  todo  ello  sacado  de  Herrera  en  la  década 
3.*  de  su  historia  y  otros  documentos: 


sistititos 

NOMBRES 

EMPLEOS 

BUQUES 

Sebastian  Gaboto 

Capitán  C^neral 

Victoria 

8« 

Martin  Méndez 

Teniente  General 

u 

4» 

Franoisoo  Concha 

Contador 

w 

&• 

Hernando  Oalderón 

Tesorero 

«1 

Francisco  García 

Clérigo 

m 

2* 

Miguel  de  Rodas 

Piloto  y  práctico 

w 

Nicolás  Ñapóles 

Maestre 

w 

10 

Gregorio  Caro 

Capitán 

Sta  Maria  del  Espinar 

«• 

Miguel  Valdez 

Contador 

m 

8« 

Juan  de  Juanes 

Tesorero 

« 

Rodrigo  Alvares 

Piloto 

M      . 

Antón  Gri^eda 

Maestre 

« 

Diego  García  de  Cells 

u 

« 

Juan  de  Santander 

Contra-maestre 

tt 

Marcos  Lombardero 

U                         M 

U 

!• 

Francisco  Rolas 
Antonio  de  Montoyo 

Capitán 

Trinidad 

9« 

Contador 

• 

6» 

Gonzalo  Nnñez  de  Balboa 

Tesorero 

« 

Pedro   Fernández 

Piloto 

« 

Bautista  deNegrón 

Patrón 

■ 

Miguel  de  Rifos  ó  Rusios 

Capitán 

Carabela  que  llamaban 

Juan  de  Soto 

Patrón 

de  Kcr'do  de  Bequlvtl 

Juan  Gómejs 

Contra-maestra 

H 
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Alguacil  mayor  de  la  armada  Gaspar  de  Rivas^Ibaa 
á  más,  según  Herrera,  muchos  fljosdalgos  y  gente  principal 
y  recomendados  por  el  rey,  Gaspar  de  Celada,  Rodrigo  de 
Benavidez,  Juan  de  Concha,  Sancho  de  Billón,  Alvaro  Nu- 
fíez,  Juan  Nufiez  de  Balboa,  hemano  como. González,  de  Vas* 
co  Nufíez,  Martin  de  Rueda,  Francisco  Maldonado,  Martin 
Ibafiez  de  Urquizo,  Cristóbal  de  Guevara,  Hernán  Méndez 
en  todo  hasta  210  hombres.  No  aparecen  en  estas  listas,  los 
nombres  de  Luis  Mosqueday  Nufiez  de  Lara,  agregados  pos- 
teriorQiente  por  Ruiz  de  Guzmán,  Lozano  y  Azara  A  más 
de  los  nombres  aquí  citados,  en  las  probanzas  del  pleito  de 
Rojas  con  Gaboto,  aparecen  los  siguientes,  que  iban  también 
en  la  armada  de  Gaboto  ó  de  García:  Francisco  Hogazón, 
maestre  Juan,  Alonzo  Bueno  y  Pedrazor  gentil  hombre,  y 
Martin  Ibafiez  escribano,  Juan  deJunco  tesorero  y  teniente 
de  Gaboto,  Martinez  de  Rodas  piloto,  Isidro  de  Morales 
gentil  hombre,  Juan  Gómez  contra  maestre  de  la  nave  de 
Juan  de  Soto,  Juan  de  Santander  contramaestre  déla  Esgrima, 
Diego  Qutierrez  maestro  de  la  navegación,  Antonio  Ponce 
alguacil^  etc.  Aunque  se  conoce  la  nómina  de  todos  los  com* 
pafieros  de  Gaboto,  no  hemos  podido  dar  con  el  libro  en  el 
que  se  ha  publicado. 

Algunos  historiadores  aseguran,  que  Gaboto  salió  apresu- 
radamente de  Sevilla,  por  temor  de  que  le  quitaran  el  destino, 
y  rifió  con  los  oficiales  reales,  pero  lo  cierto  es  que  la  vitua- 
llaá  poco  tiempo  después  de  salir,  escaseó  por  estar  mal 
repartida.  Tomó  el  derrotero  de  las  Canarias,  tocó  en  Pal- 
ma, donde  no  quiso  darles  la  derrota  á  los  capitanes  y  pilo- 
tos según  las  instrucciones  reales,  de  que  provinieron 
murmuraciones  y  amenazas,  y  «donde  dio  licencia,  (1)  para 
«  que  toda  la  gente  pudiese  saltar  en  tierra,  quedando 
«  alli  hasta  el  17  de  Abril  (7  días),  dentro  de  los  cuales 
€  las  naos  recibieron  su  aguaje  y  lefia,  la  gente  de  la  ar- 
«  mada  se  proveyó  de  mucho  refresco  ansi  de  carne  é 
«  vino  como  de  queso  é  azúcar,  é  otras  cosas  que  llevába- 
«  mos  necesidad  á  causa  de  ser  todo  muy  bueno  y  barato. 
«  Aqui  la  gente  de  esta  tierra,  nos  hizo  mucha  cortesía,  que 
«  por  Dios  el  que  no  llevaba  uno  de  nosotros  ásu  casa  no 
«.  se  tenía  por  honrado » 

«  El  3  Junio  llegaron  al  cabo  de  San  Agustín,  y  pasa- 
<  dos  dos  dias^  salieron  á  la  mar,  llegando  12  leguas  después 
«  á  Pernambuco,  donde  teniendo  viento  contrario  proveyé- 


U)    Todo  lo    entrecomillas  es   copia  á  la  letra  de  la  carta  de  Ramírez,  qne  fué  teitigo 
presencial;  aonqne  Oviedo  trae  el  viaje  más  detallado  según  datos  que  dice  recibió  del 
piloto.  Alonso  de  Santa  GnuB  y  sacó  d^  U  cierta  ó  mapa  de  Claves, 
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«  se  de  agua  y  maptenimienfo.  >  En  esía  coMa,  les  visi<6 
Joan  6  Jorge  Gómez  que  quedó  aquitle  la  expedición  de  Solís, 
y  les  ponderó  las  riquezas  del  río  de  la  Plata,  con  lo  qué 
despertó  la  codicia  de  muchos^  cansados  del  mal  gobierno 
en  la  navegación^  estallando  la  mala  inteligencia  entre  Ga- 
boto  y  Francisco  de  Rojas  que  secretamente  estaba  desig- 
nado por  el  rey,  para  sustituir  al  primero  en  el  mando,  por 
lo  que  aquel  envió  preso  á  Hojas  á  bordo  de  la  nao  la 
Santa  Maria. 

«  En  Pernambuco,  permanecieron  hasta  el  29  ée  Se- 
tiembre á  causa  de  los  vientos  contrarios,  y  en  13  de  Oc- 
tubre, sufrieron  una  gran  tormenta,  llegando  á  surgir  el  19 
del  mismo  mes,  en  una  isla  tras  una  gran  montaña  (Santa 
Catalina,  llamada  asi  por  Gaboto),  á  causa  de  parecer  al 
sefior  Capitán,  ser  aparejada  de  manera  para  hacer  un 
batel  para  la  nave  capitana,  batel  que  había  perdido  en  la 
tormenta.  Aquí,  en  canoas  de  indios,  se  acercaron  Enrique 
Montes  y  Melchor  Kamirez  que  con  varios  otros  se  habían 
quedado  de  la  armada  de  Solís,  los  que  á  más  se  halla- 
ban reunidos  con  otros  15  españoles,  que  quedaron  allí  de 
la  armada  de  Loaiza^  de  una  nave*  mandada  por  Rodrigo 
de  Acuña,  que  abandonó  la  ruta  de  las  Molucas,  volvien- 
do  á  España  (1);  y  Montes,  hablando  con  el  capitán,  le 
dijo  que  hacía  13  ó  14  años  se  hallaban  allí,  y  le  informó 
de  la  gran  riqueza  de  aquel  río  (la  Platal,  donde  mataron 
á  su  capitán  Solls^  de  lo  que  estaban  muy  informados  á 
causa  de  su  lengua  de  los  indios  de  la  tierra  de  muchas 
cosas,  las  cuales  diré  aquí  algunas  de  ellas:  y  era  que  si 
le  queríamos  seguir,  que  nos  cargaría  las  naos  de  oro  y 
plata  porque  estaba  cierto  que  entrando  por  el  rio  Solis, 
iríamos  á  dar  en  un  río  llamado  Paraná,  el  cual  es  río 
caudalosísimo  y  entra  en  el  de  Solís,  por  22bocaH,  y  qué 
entrando  por  este  río  arriba,  no  tenía  en  mucho  cargar 
las  naos  de  oro  y  plata  aunque  fuesen  mayores,  porque 
dicho  de  Paraná  y  otros  que  vienen  á  él  á  dar,  iban  á 
confinar  en  una  sierra,  á  donde  muchos  indios  acostum- 
braban á  ir  y  venir,  y  que  en  esta  sierra  había  mucha 
manera  de  metal  y  en  ella  había  mucho  oro  y  plata  y 
otro  género  de  metal,  que  aquello  no  alcanzaba  que 
metal  era,  más  de  cuanto  ello  no  era  cobre,  y  que  de 
todos  estos  géneros  de  metal  había  mucha  cantidad,  y  qué 
esta  sierra  atravesaba  por  la  tierra  más  de  200  leguas  y 


(1)  Navarrete  tomo  ft  páff.  834  yslg.  y  oariai  de  A  cu  fta— Gaboto  estaba  detenido  en  U 
isla  del  Reparo  y  de  tierra  viDieron  á  hablarle  estos  dos  españoles— Probanza  de  Rojas 
contra  Qaboto  en  Reyi9ta  Historia  págv  121  Baenos  Airea  i903  y  en  Biblioteca  Nacional. 
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a  en  la  falda  de  ella  había  así  mismo  muchas  minas  de 
«  oro  y  plata.  Otro  día  Melchor  Martínez,  confirmó  estas  no- 
«  ticiaSy  y  dijo  que  de  la  armada  de  Solís,  quedaron  en  esta 
€  tierra  7  hombres,  sin  otros  que  por  otra  parte  se  habían 
«  apartado,  y  que  de  estos,  ellos  dos  solos  quedaron  aquí, 
«  y  los  demás,  fueron  h  ver  las  grandes  riquezas  de  las 
«  sierras  y  al  rey  blanco,  que  traía  buenos  vestidos  como 
«  nosotros  (Perú^,  y  de  allí,  les  enviaran  cartas  y  mues- 
«  tras  de  los  objetos  de  plata  y  oro,  que  los  indios  co< 
«  márcanos  llevaban  en  la  cabeza,  corona,  de  plata  y  plan- 
0  chas  de  oro  colgada  de  pescuezos  y  orejas  (orejones, 
«  nobles  del  Perú)  y  ceñidas  por  cintos;  y  no  quisieron  ir 
€(  allá^  por  las  muchas  naciones  guerreras  que  debían  pa- 
«  san  y  especialmente  los  nombrados  guaraníes,  que  mata- 
«  ran  a  los  españoles  que  volvían  de  la  sierra  trayendo 
€  esclavos  y  objetos  de  plata  y  oro,  ofreciéronle  muestras  al 
«  capitán  y  pidieron  fuera  con  ellos  por  el  río. Solís  arriba^ 
«  más  el  capitán  contestó,  era  otro  su  camino.» 

Por  esta  relación,  se  vé^  que  de  la  expedición  de  Solís 
quedaron  muchos  españoles  á  orillas  del  Plata,  que  algunos 
de  ellos,  pudieron  llegar  al  Perú^  y  tomar  nota  dé  la  rique- 
za de  aquel  país,  antes  que  Pizarro,  y  que  los  indios  gua- 
raníes en  el  río  Paraguay,  mataron  á  estos  exploradores  al 
volver  y  juntarse^  con  los  precitados  Montes  y  Ramírez. 

De  estas  expediciones  sueltas  al  interior,  hubo  varias, 
señalando  los  historiadores^  la  del  portugués  Alejo  García, 
que  llegó  con  algunos  compañeros^  desde  San  Vicente  al 
Perú  en  1526,  y  tras  ellos  un  capitán  con  60  soldados;  todos 
los  cuales  no  volvieron,  habiendo  perecido  v.en  manos  de  los 
guaraníes;  y  la  del  titulado  César,  y  compañeros  soldados 
de  Gaboto,  que  de  Santi  Spiritus,  llegaron  á  la  Cordillera  de 
los  Andes  y  luego  al  Perú,  donde  contaron  maravillas  de 
las  tierras  vistas  y  de  sus  habitantes,  de  lo  que  provino  la 
fábula  déla  ciudad  de  los  Cesares, por  cuyo  descubrimiento 
Abreu,  Cabrera  y  otros,  efectuaron  expediciones    inútiles. 

Todos  estos  relatos,  debieron  influir  en  el  ánimo  de  los 
compañeros  de  Gaboto,  el  cual  sin  embargo,  aparece  hasta 
ahora  incorruptible;  «ipero  debiendo  construir  el  batel  de  la 
«  capitana,  en  busca  de  madera  y  lugar  abrigado,  se  envió 
«  la  nao  Victoria  con  un  piloto  y  maestro,  para  sondear  la 
«  canal  del  Puerto  de  los  Patos,— al  Sud  de  Sta.  Catalina  hoy 
«  Massambú;  (1).  y  el  28  de  Octubre,  dieron  en  un  bajo  tras 
c  de  la  montaña  y -los  tripulantes  estuvieron  en  mucho  pe- 


(1)  Ontw  cit*4o 
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«  iigro  dé  yi(to,  salvando  apenas  esta.  Y  viendo  iCJaboío,  la 
«  perdida  de  los  mantenimientos  y  de  la  mejor  nave  que 
«llevaba,  y  que  la  gente  era  mucha  para  recojerse  en  las 
n  ótráSy  resolvió  construir  una  galeota  que  hiciese  poca 
«  pgua  y  fuerfin  en  descubrimiento  de  dicho  rio  de  Solis; 
«  pues  eran  informados  de  la  mucha  riquesa  que  en  él  ha- 
«  bii^^  y .  esto  hacia  mas  servicio  á  S.  M.  que  en  el  viaje  que 
«,  llevaban  de  la  manera  que  pensaban  ir.  Jys  indios  de 
«  la  tferíja,  ayudavaná  construir  casas,  y  por  intermedio  de 
.11  Dt(ontes  rescataban  de  ellos,  bastimento,  faisanes,  galli- 
'«  ñas,  habas,  patos,  perdices,  venados,  dan. . ,  y  otras  ma- 
«I  ñeras  de  caza,  mucha  miel  y  otras  cosas,  y  estuvieron  en 
«éste  ppertó  tres  nieses  y  medio,  hasta  concluir  la 'galeota 
«que  pusieron  nombré  Sta  Catalina,  habiendo  enfermado 
«  (en  jéste  tiempo)  —  casi  toda  la  gente;— saliendo  en  fin 
«  hacia  el  rio  Solis,  el  15  Febrero  de  1527,  llevando  consigo 
^  á  ios  espadóles  que  quedaron  dé  la  armada  de  Solis  y 
«  Loaiza,  en  todo  15  hombres».  '  ' 

\^lia  mala  inteligencia  entro  Oáboto  y  Rojas,  Rocías  y 
Méndez,^  recrudeció  con  la  pérdida  de*  JU  nave  Victoria,  y 
seguramente,  pon  la  decisión  del  primero  de  ir  ¿descubrir 
el  ñp  dé  SoHs,  faltando  á  las  instrucciones  reales  y  objeto 
dfel  viaje,  en  lo  que  hallarían  los  descontentos  motivos  su- 
flcientes,  para  tomar  la  dirección  de  la  armada,  por  lo  que 
Gjabóto,  antes  de  partir  de  Sai] ta  Catalina,  dejó  allí  abando- 

3Adbs  por  delito  de  conspiración,  á  los  llamados  Rojtis^  Men- 
éz  y  Rodas,  i  los  que  no  solo  les  tenia  mala  voluntad,  se- 
gún Herrera,  sino  que  erafi  los  que  reprendían  su  gobierno. 
El  viajé  de  Gaboto  por  el  río  Solis  separándose  ó  nó 
de  las  instrucciones,  tenía  su  razón  de  ser.  Harrise,  supo- 
ne ingratitudes  y  traiciones  tn  Gaboto,  en  este  viaje,  con 
S.US  subordinados,  y  en  lá  carta  del  embajador  Navajero  se 
(|¡ce:  iba  Gaboto  á  descubrir  Cathay,  por  una  vía  más  cor- 
ta, que  la  llevada  por  Magallanes;  (Harrissie  p.  123),  que  Ga- 
boto creía  hallar  paso  por  el  río  Solis,  al  Ef,té  un  estrecho. 
De  ahí,  el  cambio  de  ruta  que  efectuó,  á  no  ser  que  el  paso 
lo  presintiera  por  el  norte,  por  sus  anteriores  viajes 
en  Inglaterra;  que  Solis  ó  Gaboto  procuraron  descubrir  un 
paso  al  mar  del  Süd,  por  el  río  de  la  Plata  al  oeste,  y  que  ese 
paso  se  sospechaba  existía  aquí,  aparece  á  más  de  lo  dicho, 
en  lo  que  se  expresa,  en  el  nombramiento  del  gobernador 
Pedro  de  Mendoza:  «conquistar  y  poblar  las  tierras  y  provin- 
cias que  hay  en  el  río  de  Solis.  que  llaman  déla  Plata,  dón- 
de estuvo  Sebastián  Gaboto  y  por  alli,  calar  y  pasar  la 
tierra  hasta  llegar  al  mar  del  Sur», 
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«1527— Llegó  Gaboto  al  oabo  de  Santa  Maríay6  diás  des-' 
le  pues,  y  reirionító  ©L  río  de  la  Plata  hasta  la  isla  de  Sari 
4r  Gabriel,  (l»^  -de  una  legua  de  circuitoí  y  media  de^>tierta 
«  firme,  ftmd«ando  en  el  puerto  cjuedlatnaron  San  Lázaro 
«  (2)  én  6  de  Abril,  frente  ala  isla- de  ^Martin  García  dic0 
«  Oviedo,  dónde  detúvose  un  mes,  y  por  los.  indios  de  lá 
«  tierróp^  supo  'existía  un  tal  Praiicisco  ?del  Pi]perto>  único  «tro-^ 
t  breviviente.de  los  que  desembarcaron  con  SolíB  enrMar- 
i^tin»  Chico,.el  cual,  sabiendo  la  llegada  de  espeífioles^'llegó 
<  haófa  6rl4os'7  haibló  con  Gaboto^  dándole  rels^ión  deila 
€  tierra  y  de  la  niucha  riqueza  que  en  ella  había,  diciólidole 
«  los  ríos  que  debía  subir  haata.  dar  en*  la  generación ii<^e 
€  tiene  este  metal  (oro);  y  porque  lasnaos^  no  podían. pa»at 
«  p^r  él  PiCrdnái  á  causa  dé  los-  ni upho9  bajos rqÚQiiabía,  las 
«'déjó  con  30  hombres  de  la  mar,  ^para  que  bists¿a$enipuertb 
tsegürO'do:  las  'metiesenvy  aóordxi  también  sü  ínercedj  dqar 
<r  álli  én  el  puet^to  San  Mzaro,  utia  persona  *  con  ti  0í'ti^l8 
€  hombres, -para'  guarda  de  mrachftí  hacienda  que  allí' qtíéliar 
€  ba,  asi  de  &k  Majestad  como  -de  >paTtieulareá>  ^  entre  lo» 
*  cuales  íuí  )fo  uno  {Rami*e2)>  á<^caus!a  dé  #io:ebt(HMibre'íde 
«  bí  enfermedad.    Y  con^  toda  'la  ótrá- g^iitér *e  la  tdrmada, 

«  se're^bjíÓ  el  capitáni en 'la  galeota ^Santá'^Cfetalin^V^^'^'l* 
.  €  carabeki  de  Ésquibeiy  parairc^l  Wo  líPaí-an^terrib^p^ 
«  tiendo  de  San  Lázaro  en  8  de  Mayo  de  15?7,  aunque  08tai 
«bálá  galeota  averiada,  pofi-tin  temporal  jqüe  sufrió»/ 
■'  Según  Madero^  parece  qtieel  brazo» del  Pisrañá  poí  dén^ 
de  entrd  Gaboto,  fu^é  el  del  Bravo,' ^ueentíeyrices  era  tftdoho 
más  ancho'  que  alctualmiEmtev  é  ib**eTí  buscad  dfel^'^rid^Oar* 
caWfíá,  nombrado!  po!r  PránGisco  del  Puerto;- el' ^jiíé-^fire'creia 
según  los  indtós;  descendía  de  las  sierrais}  dohde?  ^'existían 
las  minaíé^  de  oro  y^plata  señaladas  por  Meftdéz  ^y  Ramírez. 

El  '2V  de'  Mayo,  llegó  Gaboto  á^l-a  confluencia- de*  lo»  rioB 
Carcarafiá  y  Óoroñda,  60  leguas  Paraiiiá^^ttrrtba,  oein^trayen- 
do  en  SU' orilla  occidental,  ún  fuerte'  deí  tnadieríi/^*  cOn  ter- 
raplén, dos  torreones  y  baluartes  bien  cubiehos,  que  llamó 
Sjanti  Espíritus  ó  fortaleza  de'  Gabóío.-^De^ftllirentlfll  ta 
galeota,  en  busca-de' los  que  quedare n^^én  el  puerto  San  'Lazan 
ro,  qilienes  según  Ramireí,  se  hallabtin  extenuados  de  hambre, 
buscanda'la&  •yerbas  y  cai'dos  del  campo,  ratonas  >y'^ótros 
viches  para  comer,  habiendo  ya,  perecido  dos  hórabMs.»  *   • 

Varias  naciones  con^*!eriguas  diversas,  habitaban  '  la 
comarca/ cuya»"  costumbres  efitndiai^mos  más  adelante,'éWtnB 


(l)    Frente  norte  de  1&  actual   colonia.  *,         '     \    /•'         '■  -  »    * 

i2f  Bste  puerto  ¿e  San  .Lázaro,  se    hallaba  en    Xa  .concurrencia  de  los  ríos.Uru^ay   j 
f  arana/ tierra  de  Oharruas  y  Yaros  y  de  donde  edm  un  rio  que  llamaren  Bttá  Salvador. 
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ellas  los  Querandies,  Caracaraes,  Chafiaes,  Timbúes,  etc.; 
lap  cuales  eran  de  buena  razón  y  acequibles,  y  dieron 
cuenta  á  Gaboto,  de  la  existencia  de  otras  generaciones  de 
indios,  de  las  cosas  de  la  sierra^  del  mar  existente  tras 
estas  sierras^  del  rey  blanco,  y  otras  cosas,  todo  lo  cual 
demuestra,  que  los  indios  de  esta  parte  de  América^  tenían 
coiiocimiento  del  imperio  de  los  Incas,  del  Océano  Pacifico, 
y  sostenían  relaciones  comerciales  ó  de  otra  manera,  con  tan 
lejanos  territorios.  «La  tierra  es  sana  y  Uaná,  con  mucho 
«  pescado  y  caza,  como  venados,  lobos,  raposas,  avestruces, 
«  y  tigres,  ovejas  salvajes  del  grandor  de  una  muleta  de 
«  un  afio,  con  pescuezo  largo,  á  manera  de  camellos  (gua- 
nacos. » 

Se  exploró  la  tierra,  hallándola  hacia  el  lado  de  Cór- 
doba, despoblada  y  sin  agua,  y  le  convencieron  á  Gaboto 
que  para  ir  á  las  tierras  de  las  minas  de  oro  y  plata,  el 
mejor  «camino  era,  el  del  rio  Paraná  arriba,  y  de  allí  en- 
trar en  otro  que  llaman  Paraguay;  por  lo  que  se  inclinó  á 
seguir  esta  ruta;  ordenóse  meter  toda  la  hacienda  en  la 
fortaleza,  dejando  allí,  al  capitán  Gregorio  Caro  con  30 
hombres,  para  guardalla,  y  embarcóse  Gaboto  el  23  de  Di 
ciembre  de  1527,  con  el  resto  de  la  gente  ("130  hombres), 
en  la  galera  y  un  bergantín  que  se  hizo  en  San  Santi 
Spiritus». 

«  1528~£1  primero  de  Enero  de  este  afio,  llegó  Gaboto 
á  una  isla  que  llamaron  de  Afio  nuevo,  (que  ya  ha  desa- 
parecido.)—  De  aqui,  el  capitán  que  llevaba  en  sus  naves 
algunos  indios  que  eran  contrarios  á  los  Timbues,  quie- 
nes estaban  descontentos  con  Gaboto,  por  no  haber  reci- 
bido de  él,  suficientes  regalos  á  cuenta  del  millo  (maiz) 
que  le  trajeron,  por  lo  que  querían  flechar  los  indios 
que  llevaban,  profiriendo  amenazas;  y  temiendo  no  ataca- 
ran á  la  fortaleza  en  un  descuido,  envió  á  Miguel  Rifos 
en  el  bergantín  con  35  hombres  á  dar  una  mano  á  dichos 
Timbúes.  —  £1  bergantín  ido,  amaneció  sobre  sus  casas  y 
luego  saltaron  los  espafioles  en  tierra,  cercaron  los  indios 
dentro  de  las  dichas  casas  y  les  entraron  dentro,  sin 
ninguna  resistencia  que  ellos  hiciesen,  que  como  vieron 
que  eran  cristianos,  no  tuvieron  ánimo  para  levantarse 
ni  para  tomar  arco  ni  flecha.  —  En  fin,  que  mataron  mu- 
chos de  ellos  y  otros  se  prendieron,  les  tomaron  mucho 
millo  (maiz)  que  en  la  casa  tenían,  y  cargaron  el  ber- 
gantín, y  quemáronles  las  casas,  volviéndose  á  reunir  con 
Gaboto  con  mucha  alegría  ». 
Este  es  el  primer  acto  de  hostilidad  brutal  y  sanguien- 
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ta,  que  con  toda  injusticia  cometieron  los  españoles,  en  estas 
tierras,  á  impulsos  de  temores  de  pérdida  del  fuerte  Santi- 
Spiritus,  en  comienzos  do  uftia  empresa  peligrosa  y  desco- 
nocida, y  por  la  necesidad  en  que  se  hallaban  de  alimentos.— 
La  ingenuidad  con  que  relata  Ramírez  este  hecho,  prueba 
que  lo  creyeron  necesario,  que  la  destrucción  hecha  en 
la  casa  de  los  Timbues,  era  cosa  para  ellos  disculpable,  y 
que  volvieron  gozosos,  por  la  cantidad  de  alimentos  que 
pudieron  recojer,  y  la  satisfacción  do  dejar  asegurada  la 
existencia  de  la  fortaleza,  único  punto  de  socorro  á  sus 
espaldas  dejado,  al  internarse  en  pai;$es,  que  sabian  pobla- 
dos de  gente  belicosa.  —  Más  adelante,  apreciaremos  estos 
primeros  actos,  qiie  hoy  se  han  considerado  por  algunos, 
como  crueles  c%  inútiles. 

«  De  la  isla  del  Año  Nuevo,  llegaron  á  otra  llamada  de 
de  las  Garzas,  por  la  gran  cantidad  de  estas  que  halli  ha- 
llaron, y  de  isla  en  isla  siguieron  hasta  una  generación  de 
indios  Mepenes.  El  trayecto  por  un  rio,  cuya  anchura  era 
de5á  14  leguas^  costas  bajas,  y  que  formaba  infinidad  de 
islas,  debió  efectuarse  con  muchas  dificultades,  pues  en 
más  do  300  leguas  se  hizo  á  vela  ó  á  sirga,  con  mucha 
fatiga,  sufriendo  por  el  poco  bastimento  que  llevaban, 
pues  hasta  las  canoas  que  los  acompañaban  pescando,  se 
habían  vuelto  á  Santi  Espíritus,  por  los  esclavos  que  lleva- 
ban de  los  Timbues.  A  tal  extremo  llegó  la  necesidad, 
que  el  capitán  acordó  dar  á  las  gentes,  &  tres  onzas, de 
harina,  de  una  pipa  que  para  tales  necesidades  traía,  te< 
niendo  que  rebajar  luego  á  dos  onzas  y  muy  tasadas,  por 
temor  de  que  el  viaje  fuera  demasiado  largo,  derramán- 
dose la  gente  perlas  islas  en  busca  de  yerbas  malas  óbue- 
nas  para  comer,  pues  de  ello  no  hacían  distinción,  y  el 
que  podía  haber  á  las  manos  una  culebra  ó  víbora  y  tra- 
tarla, pensaba  que  tenía  mejor  que  comer  que  el  rey. 
Flacos,  hambrientos,  deteniéndose  en  el  camino  para  des* 
caniar  ó  recuperar  fuerzas,  adelantando  una  ó  media  le- 
gua al  dia,  tan  solo  á  sirga,  enfermos  por  las  malas  comi- 
das hasta  de  picaduras  de  palmas,  que  con  grandes  traba- 
jos  buscaban  en  los  bosques  vírgenes,  y  que  era  como  co- 
mer aserraduras  de  tablas,  de  las  que  el  autor  de  esta  re* 
lacíon  dice,  comicí  hasta  una  arroba,  llegaron  asi  hasta 
la  embocadura  del  rio  Paraguay,  á  12  ó  15  leguas  dis- 
tante de  varias  caserías  de  indios  amigos.  I>e  aqui,  ade- 
lantó el  bergantín  á  remo  para  traer  bastimento,  que 
aquellos  buenos  indios  enviaron  en  20  canoas  cargadas, 
las  que  llegaron  &  tiempO|  que  en  tsA  necesidad  jestabaoi 
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- «  qud^fuinque  vinieran  cargadas  de    orb  ó  de'  piedras  ip»- 

>«  '<nüsa^v  lio  'fueran    también  recibidas.  —  Con:  el  «ogorro*  y 

«buen;  tiempo^  llegaron  «á   las  caserías  que  perteneci&n  al 

«  cacique ^  YáguaróDy  que   estaba    en   continua   guerra*  con 

j«  otrts  caserías  de  otrosí  indios  de  las  misma  nación^  y  que 

i3#  vivían  de  '7  á  8  leguas   rio  arriba  k       *  .    .  ' 

i   ^  Id  El-  *caciqu^  Yagunron    y  los    otros   mayorales  de  la 

**» i tierray  trajeron  de  naíev^o,  mucho  bastimento,  a^l  «be  abatí, 

y^  <iklabázaSy  coinó  raíces  de  mandioca  y  patatas,   y   páneB 

"^c ^hachos  harina  d^«'Ia$  dichas  raíces    de   mandioca^  muy 

-ü'  buenos;  k)  cual  ^od^  tes  sabía  muy  bien,  pensando  en  las 

^^'grandes'ihambres  que- habían  |)asado.    Aquí  en  estepuer- 

»  to,  se  detuvieron  ^algunos  ^dias,  recojiendo  bastimentos^   y 

m  lo  llamaron  de  Santana  (hoy  Itatí),  y  víatido    qué  los    in- 

<4í  diJos  llevaban  or^'ems  y  planchas  de  buen  «ro  y  plata,  y 

- «  as'í^^misnK)  el  berganti4i  viáo  otro  tanto  ,é  más  en  las   ca- 

'^¿  seríasf'de  arriba.    Gaboto,  envió  Allí  á  Francisco  del  Puer- 

j  rto.l€Íngiiayí para  que    se  informa&e,  de    donde    los  intiios 

•^•í  triía»  él   'dicho  mfftal  y    quien  se  los    daba,  y  vinrf  di- 

ív  cíen4o,  que  una  generación  de  indioi^  llamados  Chanduls 

¿.«60^ ni  80  leguas  Raráguay  arriba,  eran  k>s  ique  traín  dicho 

.«toíiifetai,  á'  6  jornadas  dé  allí,   atravesando  lagunas    y  ane- 

>k  gadizos;' Gaboto  no  quiso    rescatar, '-para    qué  tos    indios 

;*  \»ó  «arpy^ran  que  era  oodicia  del  metal  4a  que  lo  guiaba, 

'  Im  y  resolvió  ir  hasía  el  lugar  donde  vivían  los    chandulé,  y 

^¿  sabio  el  Paraguay  arriba  el  28  de  Marzo.  ^  * »   ^v 

':;      Pera  élites:  de  partir,  supo  en  Itatí  por  noticias   «dadas 

Mf'por.  los-indix>8^  que  habían  entrado  ciertas  naves  en- el  río 

-i*r.Solísy>jvrnt¿do8e^  con  las  que  allí  haMa   dejado  Gaboto, 

-«I  más:  no  tquisoí  dar   crédito'  á  estas    noticias,  creyéndolas 

i^^  ^^n6nftrosas^í  pues^jcn  otras  cosas  igualmente,  lo»  indios  le 

'jw)4iablanéngaflÉwFo'.Í5i  Bajó;  pues,  él  pío  Paraná  abajo^  hasta 

vtiatbo^a:" del  Paraguay,  donde  41^gó^li  31  de  Marzo,  y  si- 

r^^giiiwrpniésterío,  río  arriba,  unaá  vecescoh  viento,  JOt^as»á 

^*  tíígaj:  po£  las :  muchas    vueltas*   que  ^>  tietie^  enviándose 

■m^éi  bergantín  adelantej   hasta  hallar  'la  íboca-  del  río    He- 

«>«-.pidtifPi(B6nndjo),  q^e  en  lenguaje  de  los  inflios  4uiaire  decir 

-í<D  río^vbariento}  y  que  8£^n  ellos,  viene  de  la  sierra  y  acor- 

-*^  tumucho  led' camino, -átidonde^  deseaban  íK    Doaqüirwi- 

j(^i*..iTÍóisie  á  Mig^itíl  Rifóff.  ihasta' Itó  viviendas    de -una   gén«- 

-'^¿i^aeiito:  de' indidá  llamad(íS' Agass  e'hioieré-.pazies  con  ellos, 

-^»cK«ptíe^!seUenía  notieiáitque'  poselanmucho  oro  ¿y  piafe  •y 

**utpaltf:ieifl^a*é  álai  galera:    Gow^O  hombü-e»  subió'  Rífosy 

,ii*i*S»e.este,opcco:'á  poco*  la  g-alera;  pet<o  aqtii  tuvúfe^n  nire- 

.üiátinKm^ntsel/ttotíeiaa.por -uno»  in^bds'que  ^habi^  •  vétticto:  áel 
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Urúa  (Uiniguay),  y  de  contratar  con  los  chandul^,  quienes 
les  certiftcAróa  (Vabcr  entrado  en  él  rio  Solís,treá. volas 
que  se  habían  Juntado  con  las  naves  dejadas  alli  por 
Gaboto,  con  lo  que  no  pudieron  dejar  de  dar  Créclito  á 
esta  relación.  px)s  ó  tres  dí^s  después  d^ó  recibir  esta 
noticia,  vieron  venir  al  bergantín,  enviado,  hacia  el  pa/s 
de  losAgaes,  trayendo  mal  herido  de  flechas  al  contador 
Montoya,  á  si  mismo  toda  la  gente  que  en  él  venía  dando 
cuenta  de  la  desgracia  en  lá  expedición.  Llegados  á  los 
Agaés  (ó  i^las  Ñacurutú),  los  indios  asustados,  metiéronse 
entre  los  esteros  en  sus  canoas,  habiéndose  podido  plati- 
car con  ellos,  quienes  les  aseguraron,  como  los  chanduls 
(guaycurúes?),  que  más  arribi  vivían,  tenían  mucho  oro  y 
plata,  por  lo  que  el  bergatín  llegó  hasta,  allí,  (más  allá  de 
la  Asunción^  donde  fueron  bien  recibidos  y  brindados  6on 
bastimentos  en  los  primeros  días,  pero  luego  cesaron  én 
ello,  comenzaron  á  sobresaltarse,  pues  creían  que  1^ 
gente  de  Gaboto,  iba  á  tomar  en  ellos  venganza  de  otros 
cristianos  que  «líos  habían  muerto,  compañeros  de  Enri- 
que Montes  y  Melchor  Martínez,  (aquellos  que  dé  la  ¿,3^; 
pedición  de  Solís,  como  se  dijo  antes,  fueron  hasta  las 
sierras  en  busca  de  orp  y  plata,  y  volvían . con  esclayos 
y  rescates,  cuando  fueron  muertos  á  traÍ9ÍÓn.  por  oátoja 
indios)». 

«En  vano  Rifos,  envióles  á  del  Puerto  ./pMEirjrt»  certificar- 
les que  nada  teipieran,  pues  venían  dé  jpáz;  .inalici[ósos 
los  indios  invitaron  á  Rifos  fuera  á  sus  casas  .don de  í ó 
darían  mucho  bastimento,  y  tanto  le  importunfl¡ron,'qu0 
decidióse  á  ir  con  15  á  16  hombres  y  el  tesorero  Gonza- 
lo Nuñez,  dejando  .  al  .contador  Montóya  conjos  ¡dc^más 
en  el  bergantín;  pero  apenas  hablan  penetrado  algo  en 
la  tierra,  cuando  los  indios  cayeron  sobre  ellos,  inatáiiáolqs 
á  todos.  (Ruy  Díaz  dice„salvarop.  Jüaii  dí^  Fujstcs  j^  ll¿c- 
tor  do  Acuña  y  fueron  encomendemos  en  la  Asuncíóu 
(cap.  6  libro  I.)  y  lo  mismo  aflrnta.  O.vledo)— A  los  gfitós,ló^ 
del  bergantín  .¡iudieron  apenas  precavetüé  y  echíir  ítl  agua 
el  bergantín  medió  barado,  huyendo  dq  aquellos  sU^oa  em- 
tre  una  nube  de  flechjas,  que  bii^ieron  á  casi  todos.  Esto 
contratiempo,  y  la  falta  de  baétimentüSj  asi  eoítio  las 
noticias  de  las  naves  llegadas  /al.  i*loSolb,  que  Qaboto 
creía  fueran  las  dé  un  capital  francés  CrístobálJacques, 
que  antes  ya  habia  Jleg^idq  h^stá  j^sjtps  países,  y  ej  teniqr 
del  estado  en  que.  s.e  l^all^ria  e\  fuerte,  ^e'HautilS^ptntUs, 
decidieron  á  .Gabióto  ^ .  désán,d%r  el  cáiñí  no  .  y  toman  do  ^  ^l 
Paraná  abfy'o^  detúvose  á  30  leguas    de    la  bac4  (í^l  M- 
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«  raguay^  cerca  de  una  isla,  á  causa  del  mal  tiempo  (islas 
«  Toropi  entre  Goya  y  Bueva  Vista  ?).  —  Estando  surtos  en 
€  este  lugar,  vieron  asomar  dos  velas  que  no  pudieron  pen- 
«  sar  que  velas  fuesen,  y  enviada  por  Gaboto  una  canoa 
<  para  averiguar  que  gente  era,  se  supo  era  una  armada 
«  del  Emperador,  y  que  en  ella  venia  por  capitán  Diego 
«  Garcia  de  Moguer  ». 

Reunidos  al  dia  siguiente,  y  comiendo  juntos  los  dos 
capitanes,  pretendieron  ambos  estas  conquistas,  y  sin  resol- 
ver nada  todavía,  acordaron  volver  juntos  á  la  fortaleza 
de  Santi  Espiritus,  de  la  que  hallábanse  cerca,  y  por  el 
poco  mantenimiento  qtre  llevaban  ambos,  con  el  objeto  de 
construir  alli  media  docena  de  bergantines  y  tornar  todos 
juntos,  á  subir  por  dicho  río.  Llegados  á  Santi  Espiritus  á 
fines  de  Abril,  Gaboto  tomó  parecer  con  su  gente  del  con- 
cierto hecho  con  Garcia,  pero  por  dificultades  en  el  man- 
do ó  por  resistencias  de  otra  clase,  el  acuerdo  no  se  hizo. 

Al  dia  siguiente  de  llegar,  Garcia,  sin  decir  nada,  salió 
de  Santi  Espiritus  con  su  gente,  y  fuese  hacia  el  rio  Solís, 
al  puerto  de  San  Salvador;  y  temiendo  Gaboto  algún  desa- 
grado, y  sabedor  que  Garcia  habia  enviado  &  España  una 
nave,  para  dar  cuenta  de  lo  sucedido,  resolvió  igualmente 
despachar  la  carabela  con  el  tesorero  Fernando  Calderón 
y  Jorje  Barlow  con  50  hombres,  quizás  de  los  mas  enfer- 
mos, para  informar  al  rey  sobre  el  viaje  efectuado,  y  llevan- 
do muestras  de  las  riquezas  descubiertas.  Bajó  pues  á  San 
Salvador  envió  desde  alli  á  Antonio  Bueno  con  una  carta 
para  Antón  Grajeda,  su  segundo,  que  dejó  al  cuidado  de  las 
dos  naves  en  el  rio  Solís,  ordenándole  sacara  las  velas  al  ga- 
león de  Garcia  á  efecto  de  impedirle  el  viaje;  asi  se  hizo, 
y  mientras  la  carabela  enviada  por  Gaboto,  salió  para  España 
en  Julio'  de  este  año. 

Lá  lentitud  con  que  viajaba  García,  sus  continuas  de- 
tenciones on  los  puertos,  quizás  en  busca  de  rescates  ó  ne- 
gocios que  ho  podía  hacer,  según  las  instrucciones  que  tenía, 
ocasionaron  que  al  llegará  San  Vicente  á  mediados  de  Enero 
de  1527,  no  püdiendo  continuar  con  la  nave  grande,  ó  por  ha- 
cer un  negobio,  trató  con  un  bachiller  portugués  Gonzalo  da 
Costa,  llev&r  á  España  en  dicha  nave  grande,  800  esclavos, 
^comprándole  al  mismo  tiempo,  un  pequeño  bergantín  y  abas- 
teciéndose de  víveres.  Con  estas  y  otras  preocupaciones  de 
.lucro,.no  pudo'  llegar  al  rio  de  lá  Plata,  hasta  principios  de 
1.5á8;  ^déspíiés  de  haberse  detenido  en  una  de  las  islas  de  las 
piedras,  frente  A  la  Colonia  donde  armó  el  bergantín  que 
traía  en  piezas.  '        •-  -        
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Ta  aquí,  tuvo  noticias  de  que  por  el  rio  SoKs  habia 
cristianos,  y  subiendo  por  el  Uruguay  2d  leguas^  halló  dos 
naves  de  Sebastián  Gaboto  mandadas  ppr  el  teniente  de  éste, 
Antón  Grajeda,  en  el  puerto  de  San  Salvador,  «rio  muy  hon« 
dable  y  seguro  puerto  para  las  naves»,  dice  Herrera.  Con 
esta  noticia,  volvió  á  la  isla  de  San  Gabriel,  donde  dejó 
gente  construyendo  otro  bergantin,  y  de  allí,  envió  una  nave 
para  San  Vicente,  con  el  objeto  de  cargar  loa  esclavos  con* 
tratados  con  Costa  y  de  que  llevara  noticias  á  Espada,  del 
encuentro  que  habia  tenido  con  gente  de  Gaboto.  Llenadas 
estas  medidas,  quince  dias  después,  dejando  con  Grajeda 
dos  de  las  naves  traídas,  de  Espafta,  subió  el  rio  Paranív  con 
el  bergantin  construido,  y  el  patax,  con  60  hombres  de  los 
mejores,  llegando  á  Santi  Spiritus.  Aquí,  aunque  intimó  al 
capitán  Caro,  representante  de  Gaboto,  que  se  fuera  de  esta 
conquista  y  abandonara  la  fortaleza,  pues  á  él  le  corres- 
pondía, nada  pudo  conseguir;  por  lo  que  salió  en  busca  de 
Oaboto,  del  que  como  ya  hemos  dicho,  separóse  mas  tarde 
disgustado.  García  pues,  remitió  noticias  á  Espafta,  antes 
que  Gaboto. 

Tanto  García  como  Gaboto,  esperaron  noticias  favora- 
bles de  España,  á  sus  respectivas  pretensiones,  en  contesta- 
ción de  los  navios  y  datos  allí  enviados,— noticias  que  nunca 
llegaron;  pues  el  emperador  se  hallaba  bastante  ocupado  en 
sus  guerras  fuera  del  reino,  y  aunque  quiso  enviar  un  socorro 
á  Gaboto,  ó  impetró  de  los  armadores  de  este,  le  ayudaran, 
en  vista  de  las  muestras  de  los  metales  traídos  y  relato  de 
los  comisionados  Calderón  y  Barlow,  expresando  que  en  ca« 
80  de  no  ayudarle,  el  emperador  lo  haría  por.  su  x^uenta;  ni 
los  armadores  cansados  de  tanto  gasto  se  preocuparon  en 
enviar  mas  ayuda,  ri  el  rey  ocupado  en  mayores  trabajos 
acordóse  de  su  promesa.    (1) 

Las  necesidades  de  una  común  defensa  y  el  de  no 
1529— quedar  ociosos,  obligaron  á  Gaboto  y  García  recon- 
ciliados ó  nó,  á  emprender  de  nuevo  la  expedición,  en 
descubierta  del  rio  Paraguay  arriba,  al  mismo  tiempo  que 
el  ir  á  castigar  á  los  indios,  por  el  daño  de  éstos  recibido, 
*  en  la  anterior  expedición,  segúa  Oviedo.  Con  siete^  ber- 
Rfitatines  que  habían  construido,  cuatro  de  Gaboto  y  tres  de 
García,  remontaron  los  ríos  Paraná  y  Paraguay,. durante  60 
dias,  habiendo  dejado  de  pasada  en  Santi  Spiritus  al  ca- 
pitán Caro^  con  32  hombres,  llegando  á  Santa  Ana  ó  ítatí,  20 
leguas   adelante    del  río  Paraguay;  y    allí,  dice  OV^iedo,  ó 


(i)Herr«raDéo«ila4Ubro  S  y  8  oapftilo  XI,  Madero  pig,  U  y  niga; 
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étt  eí  rfó  de*  la  íTraicióiT,  gue  seftela  Alon^  do:  Santa  Cruz, 
y  <lii6  Madero  cree,  sea;  el  Tilcoinayo,  supieron  q.ue  los 
indios  ^'dol'  iOarcarañ^y  «unidos  á  los  .indios  que  visitaban 
los  expedicionarios,  habían  concertado, :  atacar  y  matar  si- 
m  ultáileam  en  te,  á  los  españoles  de:Santi  Spiritus  y  á  los  de 
«estia  expedición,  por  lo  que,  decidieron  volverse;  y  al  pasar 
po^  Saiiti  Spiritus,  reforzaron  la  guarnición  hasta  con  80 
•bombré^,  entre  >ellos,jel  señalado  Alonso  de  Santa  CruSs,  que 
jq^dó  allí  por  capitán,  según  Oviedo,  con  tres  bergantines 
'y  los  rescates  adquiridos.  Y  para  reparar  las  naves,  y  pro 
parar  una:  mievaí  expedición,  más  bien  dírijida,  descendieron 
•ambos capitanes  con  el  resto  de  la  gente,  al  puerto  de  San 
Salvador:     . 

^    ''£s  difícil  -señal^rtf  por    los  nombres  de  los   ríos,  hasta 
^dónde  llegó  Gaboto  en  los  dos  anteriores  ^reconocimientos  del 
-Río  Paraguay,  piíes  Madero,  solo  por  inducción,    señala  en 
bI  primer  viaje,  la  isla  de  Ñacurutú,  y  en  el  segundo,  el  río 
de  la  JDniición  ó  Pilcoinayo,— Sin.  embargo,   algo  se.  puede 
^verigtiár-T-Oviedoj  al  describir  estos  viajes,  por. referencias 
verbales  de  Alonso  de  Santa  Cruz  y  N.  Rojas,  dice:  que    en 
et'príiiner  viaje,  salieron  á  150  leguas  arriba  del  Paraná,  por 
^la  costa  principal,  hasta  ua  río  .muy  grande,  que    entra  en 
jel  Panmáguazú,  llamado  Paraguay,  por  entre  isla$  de  dos  y 
imás    leguasj; :  más  antes     de  llegar    aquí,    dejaron,   en  la 
tcostadíel  Paraná  guazú  tres   ríos;   Carcaráes,  Emecoretáes 
(1)  yí  í^ío  Poblado/ pues  lo  es  por  los  uyugatúefi;    (2)  y    en- 
trando por  el!  Piaragaay/ á  10   leguas,  hallaron  ^l  río    Ipití, 
-muy: '-corriente  y  56  leguas  ¡más  adelante,  elEthica,  y  20  le-- 
'guas  más  arriba,  fué  el  lugar  donde  traicionaron  á  Rifos  y 
i Balboa^^Eu'  el; segundo  viaje,  dice,  llegaron  sólo  ha^ta Santa 
Anár>ó;Itatí^Aqiii  se  dá  el  nombfe  de  Ipití»  al  rí<»  Bermejo, 
que  Centenera   (3)    coloca  á    la  .izquierdaí  del  Paraguaj'^ 
<cercan6^á  la/lftgúná  de  ios  indios    Mahomas,  ^boy  llamado  do 
los  Correntines,  do;  Bermejo  que  en  guaraní  se  llama  Ipltá; 
ty  aLaríoPilc^mayió,  el  de  Etbica  (Iticá);  siendo  por  lo  tanto, 
^iiiás<  arriba  «déla. lióy  Aéunción  .<4),  ' donde i fuer^^n  muertos 
.les ^enviados  por  Oabotío,  desd&jya0onftuén<^ia  del  Paraguay 
y;  Bérmérjo,i,eh1;re  ios  indios :chanduU,  como  aflrma  Ramírez; 
titü  la;  frontera  de  los*  guaraníes,  *egún  Ruy-Díai^f  y  no  entre 
^lo3>aga68^y^  payagu^es  como  se  ha  créí<ío  —Ahora,  resp.ecto 
al  ise^ñdóviajerque' Oviedo    señala,  sólo  Uegó  á  Itati,   y 

(l)  MocoréUed.  *  .  -  ^,.     *    ..       ..ir  .-^.         . 

(Xt  VéM€  el  mapa  de  Oaboto. 

(3)  Cauto  9*.  - 

14)  Lo  mUmo  Qtm  ;P«eiies;ea  M  liÍ4t«cil^  oiyll^  :U)ira  I,  oap^  1.     .  .  ,• :  .     .      .1 
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.quei6arG(a  .y  Gabjoto^  (Jipen  que.  durante  60,!di^^  /Qi|i,(mta- 
ron  el  Paraná  y  Paraguay,  no  será  extriiflo  que  •  hayap.  lié; 
gado  igualmente.  ha3¿a  cer(;a..de  la  Asunción  ó  más  arri))9f, 
teniendo  presente  la  confusión  de  los  nombres  de  los    ríos 
jen  guar^n^^,  que  los  conquistadores,  no  pu^iepon  enton^ep 
di)}tij)gy,ir«,y  asi  vemos  que  el  rio  Pilcomayot,  fkl  Sud  d^e^^ia 
Asun¡ci<^,  se  .divide    en  dos    brazosfj^  llamado    uno  de  ejíps 
ÍPfití,  flue  biempudo  confundirse  <5on  el  Itatí,  que  dice  Oyie/Jo. 
Mientras  García  y  Gaboto  iban  á  San  Salvador,  ios^  in- 
dios que  vivían  al  derredor  de  la  fortaleza  de  Santi  Spíritus, 
y  principalmente  los  guarenies  habitantes  de  las  i^las  cor- 
canaa»^  j(^§  oq^sioi;iaban.  dafip  y  dieron  muerte  ^á  tres  espido- 
Íes,  (por  lo  que  fueran  nuevamente  castigado^),  teniemdo  j^re- 
aente  el   ejemplo    de  los  Chanduls»  y  otras     parcialidad'^ 
de  índips,  y  viendo  la  relajación  de  la  guarnición  de  la  for- 
taleza, donde  no  se  hacían  las  rondas  como  estacha  ordenado, 
j  la,  guardia  la  alzaban  una  hora  y  medía  antéf  ideldia;  asi 
comp  el  descuido  de  los  españoles  q^e  se  desparramaban  por 
-l^^tiercí^.  cultivando  los  sembrados  y  yéndose  á  pescar,  j  y 
4o  í^usor^p  qiie   seria  el  que  pudierap  tener,  ui^  auxilio  inme- 
;diato,  resolvieron  dp  una  vez  verse  libres   de  vecinos, tan 
lÍDCómodos  y  superiores,  vengándpse  de  los  antiguoa  y  san- 
grientos castigos  sufridos,  asi  como  del  trato  a)  que  se. ^alla- 
,ban  sometidos;  y  reunidos  20.000  indios  según  Ovie,do,  (Ío  q^ue 
es  una  ec^i^ger^cióny/,  atacaron  á  los  ospafiples,  una  I^ora  an^s 
jde  anianecer>  jreva,ndo  mechaa  de  fupgo  en^f^didá*,  y  sor- 
'preadi^ndplos  én  el  sueño  y  la  confianza.    Kecoirdado^  cpn 
sobresalto,  ser^preaurarpn    los  de  la  fortaleza  eni^rmarse  y 
.repbazar  el  ataque;  hasta   ^egwqn  .á.  .efectuar,, {irna^ss^lida 
.  coñuda  .dp8^pprapióp,pprp  las  Ijamas  prendían  yá  ,,enlas 
:tapias^(de>.n^|wi»prí^  del  fuerce,  y-lagri^n  cantída^lj^Sí  »íad||Qs 
a.sa|jfeante,s,  mandador  por  tifi^caciqup3  Áíieya^  y*,ppcpn,.  obU- 
fg^PpnlQS  4  buir.y  repararse  en  un jbergan¿ín^P9^6  segUgifp, 
,4ontde  <se   rp^n.íeron  22  espaftp^e^  dp  lois  dp  Gal^pto  y  p^ps 
más  de- jos  dp.Q^xcíaj  alguna  4e  el^os.  heridos;  y  en  Qtjro 
bíu-ea  refugióse^ plcapítiap  Caro  9pn,AQ,  hombres  y  10  indios 
•ide^eryicip>  dejandjO  en  tierrales  cad^vpresi  de  3S  ,ó  34  es- 
.  paQoi^j  y  ^lg^nQPk ,  sobre vjvipiiites,  que  90  pudieron.  Ij^pffar, ;  á 
^la^tina^reS:      j.,..j  ,  .  ^  :-./      .<,  \  ,     ::..,r  ru'ii^}^:  dí,.-  .-^^.\ 

líps  fugitivos,  rpcoiipdwon:  ser  injLprp  «1  resistir  j^or 

aná^itiiempo^  á  los  indioá  posesionadp^^y^a.  del  fju^pfU^^ 
>jD^^ro&e&.4e  9u  ví4íA,  apresurál^ansie  á.  liegaii;'á  Sa^ia^o^lvj^dfr 


c  par«,4p,ri,  jc*i pfl.ía  á  Gabpjtp,  48  l^  3upp¡di4p.i  í<«te,  MR jW;  ,f i 
algo    ae  lo    perdido  en   la   fortaleza^   artillería 


recuperaba 
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y  plata  reunidas;  así  como,  por  si  llegaba  á  tiempo  en  so- 
corro de  algunos  délos  españoles  alli  quedados  ó  apaciguaba 
los  indios^  se  dirigió  inmediatamente  á  Santi  Spiritus,  don- 
de halló  la  fortaleza  robada  y  quemada,  destrozados  los 
cadáveres  de  los  españoles,  pues,  aunque  comian  los  indios 
carne  humana,  según  Oviedo,  no  lo  hicieron  con  aquellos, 
pues  dicen  es  salada;  (1)  y  solo  pudo  recuperar  la  artillo- 
ria  gruesa,  que  los  indios  no  pudieron  llevar,  sin  tener 
ocasión  de  tomar  ningura  otra  medida,  pues  halló  á  todos  los 
indios  sublevados  y  enemigos. 

Ante  este  desastre,  desistió  Gaboto  de  permanecer  por 
más  tiempo  en  estos  parajes,  volvióse  á  San  Salvadoi^  y 
hallándose  los  españoles  desnudos,  maltratados  y  enfermos 
por  dos  años  y  tres  meses  de  trabajos  y  exploraciones,  que 
llevaban,  y  faltos  de  mantenimientos  y  rodeados  de  enemigos, 
resolvieron  por  resolución  unánime  de  los  oficiales  y  clases 
de  la  armada^  en  6  de  Octubre  de  1529,  el  retornar  á  España. 

En  lainformación  levantada  en  el  puerto  de  San  Salvador, 
el  12  Octubre  de  1527  sobre  el  suceso  de  Santi  Spíritus,  decla- 
ran los  testigos^  dando  algunos  datos  importantes.  Al  llegar 
Qaboto,  fundó  se  dice,  un  pueblo  en  el  río  Carcarañá,  de  mas 
de  20  ca&as  de  paja,  y  estuvieron  los  españoles  después  con 
los  indios,  por  nCias  de  seis  meses,  y  al  saber  la  existencia  de 
metal  de  plata  á  8  ó  10  jornadas  de  allf^  se  acordó  hacer  una 
entrada  por  la  tierra  adelante  y  descubrir;  pero  antes,  se  le- 
vantó una  fortaleza  de  tapias,  en  la  que  quedase  segúrala 
hacienda,  y  se  puso  en  los  baluartes,  dos  pasamanos  y  10  ó  12 
versos  de  artillería  para  sü  seguridad^  dejando  para  defensa 
á  32  hombres  bajo  el  mando  del  capitán  Caro.  Los  expedi- 
cionarios con  Gaboto,  sufrieron  penalidades  varías,  y  de  sed, 
en  el  camino  por  tierra  al  principio,  siguiendo  luego  por  agua 
en  compañía  de  amigos  guaicurues..  y  volviendo  4  meses 
después  á  Santi  Spíritus  por  tener  noticias  de  la  llegada  á 
San  Salvador,  de  los  dos  bergantines  de  García;  que  Gaboto 
pasó  al  momento  hacia  San  Salvador^  hallando  á  García  en 
el  viaje  y  retornando  juntos.  Volvióse  luego  García,  y  tras 
él,  Gaboto,  quedando  siempre  el  capitán  Caro,  por  jefe  de 
la  fortaleza  Qiie  vueltos  García  y  Gaboto  con  7  berganti- 
nes, estuvieron  un  mes  en  Santi  Spíritus,  partiendo  de  nuevo 
por  el  río  al  Norte,  dejando  al  capitán  Caro  con  35  hombres  en 
la  fortaleza,  pero  supieron  los  expedicionarios  por  indios  de 
arriba,  que  se  iba  á  atacar  el  fuerte,  y  al  mismo  tiempo  á  los 
bergantines,  por  lo  que  Gaboto  volvió  rápidamentei  hallando 
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que  en  el  fuerte,  no  se  cuidaban  las  rondas  de  noche^  ni 
se  atendían  debidamente  las  órdenes  que  él  dejó  Luego, 
los  indios  guaraníes,  mataron  á  3  españoles  que  andaban 
por  las  islas  y  fuera  del  fuerte,  por  lo  que  Gaboto  ordenó 
á  Oaro  saliera  á  efectuar  un  escarmiento,  matando  á  los 
indios  guaraníes  que  vivían  cerca  de  la  fortaleza  y  que  al 
parecer  eran  enemigos  de  los  españoles  y  proclamaban  el  ex- 
terminio de  estos.  Caro,  castigó  á  algunos,  y  persiguió  á  otros 
que  se  escapaban,  siendo  esta,  la  causa  de  la  sublevación 
general  de  los  indios;  pues  habiendo  ido  Gaboto  y  Gkrcía 
hacia  San  Salvador,  y  dejado  al  capitán  Caro  con  80  )iom- 
bres  en  la  fortaleza,  con  orden  de  atender  á  los  inquietos 
indios  y  el  que  durmieran  dentro  de  la  fortaleza,  no  se  hizo 
esto.  La  pereza,  el  vicio  del  juego  y  la  falta  en  cumplir  la  or- 
den  de  dormir  dentro  de  la  fortaleza,  facilitaron  los  medios 
á  los  indios,  que  cayeron  de  madrugada  sobre  los  descui<> 
dados  españoles,  matando  y  quemando  y  obligándolos  á 
abandonar  el  lugar.  En  la  información  de  Caro  se  dice  lo 
mismo.    (1) 

Pero  antes  de  emprender  la  marcha,  quisieron  esperar 
hasta  Anos  de  Diciembre,  por  si  llegaba  todavía  de  la  ma- 
dre patria,  algún  socorro,  é  intertanto,  envióse  al  contador 
Montoya  con  treinta  hombres  y  dos  bergantines,  á  buscar 
carne  y  bastimentos  á  la  isla  de  Lobos,  abundante  en  éstos. 
Los  indios  charrúas  habitantes  de  la  costa,  no  cesaban  en 
hostilizar  constantemente  á  los  expedicionarios,  ocasionán- 
doles más  de  veinte  bajas,  cuando  salían  á  pascar  ó  buscar 
yerbas  por  el  campo,  para  su  sustento.  La  vida  era,  pues, 
insoportable,  y  si  no  se  resolvían  á  una  retirada  inmediata, 
no  hubieran  quedado  restos  de  este  descubrimiento.  A  fines 
de  Diciembre,  cansados  de  tanta  espera  y  ansiosos  de  salir 
de  estas  tierras,  no  regresando  Montoya,  embarcáronse  en 
la  Santa  María  del  Espinar,  llegando  á  la  isla  de  los  Lo- 
bos, donde  c^e  apresuraron  á  proveerse  de  carne  de  lobos 
marinos;  descontentos  por  no  hallar  aquí  á  Montoya,  y  aun- 
que lo  buscaron  por  los  alrededores,  creyeron  por  algunos 
vestigios,  se  hubiera  perdido  con  los  30  hombres  que  lleva- 
ba, y  abandonándolos  á  su  suerte,  siguióse  viaje  á  Santa 
Catalina,  llegando  aquí,  muertos  de  hambre  y  de  cansancio,* 
y  donde  se  reunieron  con  Diego  García  y  su  gente.  En 
San  Vicente,  supieron  habían  muerto  Martín  Méndez  y  Mi* 
guel  de  Rodas,  al  cruzar  en  una  canoa  para  el  continente, 
habiéndose  salvado  Francisco  Rojas,  quien,    á  pesar  de  las 


U) 


lolomuiotón  sobre  1&  pérdida  de  Santl  Spiritu9  IW,  eo  U  Biblioteca  NacionaU 
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instancias  d^  Gaboto^  rehusó  embarcarse  con  ^él,  yendo  á 
pedir  pasaje  á  Diego  García.  Lo^  dos  capítahes  rcnemigos, 
navegaron  separada^nte  hacia  Espafia,  aprovisíonándoseí 
Gaboto  de  mantenimiento  .antes  de  salir  de  San  Vicentei 
comprando  50  indios  esclavos^  quizás  para  temperar  la  ca^ 
diciu  de  los  armadores,  y  entrando  en  el  Guadalquivir,  el  22 
de<  JuliO'^^jdie.  1530)  después  de  cerca  do  4  afios  de  un  penosq 
viaje.  -.!  ,        . 

Esta  expedición,  no  solo  fué  desastrosa,  p^ra  la  gente 
que  salió  de  Espafta,.  pues  los  indios  chauduls  le  mataron 
de  15  á  20  hombres;  los  de  Santi  Spiritus  de  33. á  40,  y -75 
los  CharrúaÉ»  en  las  varias  estadías,  en  San  Salvador^  Beguil 
Ctarifedo,  además  de  los  que  perebieron  por  enfermedades  y 
hambre;  Binó  también,  para  los  armLadores,;q«e  perdieron 
su^  Oftudales,  por  el' misero  resultado  obtenidos  que  fué  solb 
de -T^indiost  horros,  utia.:onza  de  plata  y 'las  mezquiúas  rniles*^ 
tras'qüeeñ'váaron  antes  con  el  tesorero  ,Calderoa>  eml  la 
oarabela.deEsqutveí:  Le  atrajo  á  Gíaboto  pleítostruidosés 
entablados  por  Garcia,  Rojas  y  herederos  de  Méndez,  qüa 
d«iraro«i  «ras  de  dos  afio»,  /hiendo  apresado  Gaboto  apienas 
llegó*  y  puesto  en  libertad  bajo  ;Caucion  en  Mayo  de  li531. 
Eñ  1»  de  Febrero  1532.  una  sentencia  del  consejo  de  loidias, 
lo  eondenó  á  10  añoá  de  destierro  én  O^an,  por  excesos 
cometid^^s  en  este  viaje,  salvándose  de  esta  coíndena  infaman* 
te^  por  solo  la  intervención^  de' la  emperatriz.  Gaboto  éxcur 
soÉe.  en  su  relación  al  reyv  expresando,  que  hizo  paces  leoü 
los  indios  guaraníes,  por  laque  pudo  fundar  Santi  Spirituá; 
que  cotti  ellos  estuvo  en  perfecta  paz,  hasta  que  ppr  olrlpa 
de  la  gente  de  Garcia,  se  quebrói  la  amistad  en  algunas 
oeasioneS)  y  Cómo  los  indios  hicieron  en  secreto  Uamaiñíien- 
t0d.de  gente,  dando  al  alba  en  la  fortaleza  que  qi»ém:aroo^ 
y»  en  la  población  del  puerto  de  San  Salvador,;  donde  esta* 
ban  los  navios/ provocando  con  ellola  vuelta  ¿  Castiii»<l).  ; 

La  expedición  de  Diego  Garcia,  se  efectuó  por>  negocio, 
y  oon  el  conocimiento  de  la  existencia-  de  grandes  riquezas 
de. oro  y  plata,  en  el  curso  de  los  rios  Solis  y  Paraná  La 
de  Gaboto,  fué  tras  la  averiguación  de  noticias  geográficas, 
y  para  ayudaren  el  descubrimiento  de  las  islas  Malaya^ 
La  imposibilidad  de  seguir  el  v¡aj«  por  el  estrecho  de  Ma- 
gaíllanes,  faltos  de  la  nao  Victoria  que^  perdióse;  las  difícul; 
tades  y  reyertas  entre  los  oficiales  que  despreciaban  á 
Gaboto,   y  anclaban  destituirle,  y  las  noticias  que  los  hom^ 


(1)  Herrera,  historia  de  Indias  capitulo  II  libro  8  dicado  4.  Garcia  en  su  carta  al  final 
confirma  esto,  a!  decir  qae  los  guaraniej  que  habitan  en  las  islas  frente  &  Santi  Spiritus 
manteoiao  4  l09  orietianós  de  laTortaleza, 
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brfes  quedados  dé  la  armada  deSoHs  en  él  rio  de  la  Plata, 
lo  dieron,  de  grandes  riquezas  de  oro  y  plata  arriba  del  rio 
Paraná,  y  la  existencia  de  un  rey  blanco  y'  podéiWo;  dbli? 
garon  á  cambiar  la  dirección  de  la  armada,  sin  que  lá  co- 
dicia ni  la  fuerza  guiaran  al  prudente  Gaboto^  que  «i  hubferii 
recibidlo  socorros  de  Espafia,' hubierase  adelantado  á  Piaarro 
en  el  Perú,  y  en  el  Plata  ¿  Yrala  y  Oaray,  en  la  población  y 
conquista  de  inmensos  territorios.  Y  si  desastrosa,  fué  esta  ex- 
pedición., en  los  resultados  inmediatos  que  de  ella  se'  espe^^ 
raban.Do  asi  por  las  nuevas  tierras  descubiertas  y'él  nuevd 
camino  trazado  y  abierto  para  la  fundación  de  mieVtis 
cludadtís,  y  facilidades  al   comercio  universal. 

¿Qpé  se  hizo  el  capitán  Montoya  con  sus  bergAnttnesr:^ 
los  30  Hombres?  ¿No  sCTia  de  éstos,  el  que  llartiti'  Ruy-Díaz; 
capitán  Ruy  Garcia  de  Mosquera,  y  el  qué  des^tíés  díe  llegar 
ala  coste  del  Brasil,  peleó  en  San*  Vicente  feon^»  lod  '^ortü»» 
gueses  y  vivió  ^ con  sü  gente  eíi'la  isla  de  Sarita  Catalina*, 
hp^ta  que  el  capitán  Gonzalo  de  Mendoza^  lo  eiioóiitró  ert 
1536,  con  Hernando  Rivefo,' Pedro  Morón/' Hernando  Dfazl 
capitán  Ruíz  G^róia,  Francisco  de  RiVera  y  otros  ?(l)';,Ó*éí*W 
de  ésta  geíite  dé  Montoya,  el  Francisco  de  Chaves  y?  o  6  6  es» 
pañoles  hallados,  por  el  capitán  portugués  Souza  en  la'isld 
Cananea^^n  1531?(2).  "     '"^     \       ' 

Schmidel  no  señala  el  primer  suceso,  'ni  -Oviedo,  ní  H^^- 
rrera;  ni  los  nombres  anotadpd  por  Ruy-Díaz,»  aparecen' «il 
leid  Probanzas  hechas  en  el  Pfiraguay,  al  elejir  'á  Iralá  •i>í>f 
goberpador,  ni  en  los  demás  documentos  que  he  leído  Po^ 
dría,  pues,  dudarse  de  esta  afirmación  de  Ruy-Diaz?  Creó 
que  no/  Qviedo  (3)  diée,  qué  á  cien  leguas  del  río  de  Já^ 
heiro  6  J  7  de  San  Vicente,. hay  una  isla  de  nombre  Bifé¿ 
Abrigo;  dado  pof  la  g:Qnte  de  Gaboto,  porque  «eebápárbn'^tfé 
una  tormenta  y  alli  quedúik)n  de  12  á^  15  éspahdles,  aui^adtys 
de  Gaboto,  y  de  allí  fueron  á  vivir  á  la  Cananea,  23  lé¿uáS'dé 
San  Vicente^  Ahora  bien,  puede  creerse  que  los  éspafioles 
que  señala  Oviedo,  separados  de  Gaboto  y  que  sufVléron 
una  tormenta,  eran  déla  gente  del' Capitán  Montoya.^  ^ 'El 
mismo  número  que  sefiala  Oviedo,  de  12  á  15,  serían»  Idk 
que  ocuparon  uno  de  los  bergiantines  de  Montoya,  habienSje 
ocupado  el  otro  borgatitin,  el  resto  híista  los  30  hoínbres, 
arrojados  háciá  Santa  Catalina,  en  cuyos  alrededores  la  gen'- 
te  del  capitán  portugués  8o*  za,  halló  un  bergantín  de  tabla 


<í)  La  Argentina,  capftulo  13,  libro  I. 
(S)  Madero,  historia  pág.  87. 
{4)  HistorU  capitulo  II,  libro  U. 
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de  cedro,  muy  bien  hecho,  abandonado  en  la  playa,  del 
que  interroga  Madero  con  buena  razón,  si  seria  el  del  ca- 
pitán Montoya  (1). 

Antes  de  terminar  este  capítulo,  digamos  algo  sobre  la 
trajedia  de  Santi  Spiritus,  que  la  imaginación  popular  ha 
embellecido,  bajo  poéticos  coloridos  y  en  la  que  intervino 
Lucía  Miranda. 

Madero  declara  (2\  que  no  existió  la  tal  Lucía,  pues  en 
la  armada  de  Gaboto  no  vino  ninguna  mujer,  según  instruc- 
ciones reales.  ¿Pero  en  la  armada  de  Diego  García,  cuyos 
hombres  se  unieron  álos  de  Gaboto,  y  quedaron  en  la  guar- 
nición del  fuerte,  no  vendrían  algunas  mujeres?  Aunque,  el 
hecho  que  sefiala  Ruy  Diaz  con  tantos  pormenores,  (3)  se 
refiere  á  una  época  posterior,  á  la  salida  de  Gaboto  de  estas 
tierras  hacia  Espafia,  no  es  inverosímil— aunque  no  dice  que 
el  hecho  de  esta  tragedia  y.  ataque  á  la  fortaleza  de  San- 
ti Spiritus  ocurrió  en  el  afio  1532  gobernando  allí,  el  capi- 
tán NufiodeLara.  Guevara,  copia  esta  fecha,  (4)  y  otros 
historiadores,  han  aceptado  lo  de  la  existencia  del  llamado 
Hurtado  y  su  mujer  Lucía,  asi  como  la  pasión  adúltera  de 
los  caciques  Siripo  y  Mangoré,  provocadora  del  levantamien- 
to de  los  indios. 

Pero  es  inexacto,  que  la  destrucción  de  la  fortaleza  de 
Santi  Spiritus  lo  fué  en  1532,  ni  que  Gaboto  dejara  aqui  al 
irse  á  Espafta,  110  hombres  como  afirma  Ruy  Diaz,  al  mando 
de  Laray  alférez  Rodríguez  de  Oviedo,  sargento  Luis  Pérez 
de  Vargas,  capitán  Ruy  García  Mosquera  y  Francisco  de  Ri- 
vera (5J;  pues  estas  afirmaciones  no  coudicen  con  las  de- 
claraciones hechas  en  el  proceso  de  Gaboto.  ¿No  volvería 
la  gente  de  Montoya  á  Santi  Spiritus,  y  entre  ellos  el  titu- 
lado Sebastián  de  Hurtado,  ocasionando  entonces  los  suce- 
sos que  sefiala  Ruy  Diaz,  en  el  capitulo  7  y  8  de  su  his- 
toria libro  I? 

Mientras  no  se  conozcan  lus  listas  completas^  de  los 
compafieros,  que  con  Gaboto  y  García  vinieron  á  estas 
tierras;  mientras  en  ellas  no  aparezcan  los  nombres  de  Nu- 
fio  de  Lara,  Sebastian  Hurtado  y  Lucia  Miranda,  podría 
creerse  que  no  se  podía  conocer  con  exactitud,  la  verdad 
de  esta  tragedia  sangríento-amorosa  de  Santi  Spiritus  Pero 
existen  datos  acumulados  por  Madero,  y  en  otros  documen- 


(1)  Madero,  historia  pág.  87. 

(2)  Madero  historia  pá^.  19  y  siff. 

(8)  Historia,  libro  I,  cap.  7. 

(4)    Hlstoriv  del  Paraguvy  libro  1 

(9)  HistorU  libro  1  cap.  tf. 
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tos  publicados  que  nos  certifican,  que  si  se  desarrolló  este 
episodio  amoroso  en  la  conquista,  no  lo  fué  en  Santi  Spi- 
ritus,  y  sí,  en  Corpus  Christi.  Tanto  la  fecha  que  señala  el 
mismo  Ruy  Diaz,  al  suceso,  como  los  nombres  de  los  caciques 
Ziripo  y  Yaguaron,  asi  lo  atestiguan.  La  primera,  es  muy 
posterior  á  la  salida  de  Gaboto  de  estas  tierras  y  cercana  ¿ 
1539;  y  según  Schmidel  (1):  el  cacique  timbú  de  Corpus 
Christi,  tenia  un  hermano  llamado  Sualoba,  que  bien  pudo 
ser  el  Siripo  de  Ruy  Diaz.  A  más,  se  conocen  los  nombres 
de  los  caciques  que  habitaban  Santi  Spiritus,  Aneya  y  Bo- 
zen  (2),  y  los  apellidos  Hurtado  (Luis),  Francisco  de  Rivera 
y  Miranda,  se  hallan  anotados  en  la  elección  de  Irala  en 
1549,  en  el  memorial  de  Pero  Hernández,  y  en  el  juramen- 
to de  obediencia,  dado  á  Galán  en  Corpus  Christi,  en  1538  (3). 
Pero,  refiérase  ó  nó  este  hecho,  á  la  destrucción  de 
Santi  Spiritus  ó  Corpus  Christi,  los  episodios,  más  ó  menos 
novelescos  de  la  Lucía  Miranda,  como  el  del  cacique  Ya- 
guaron; el  de  la  casta  y  enamorada  Liropeya  y  cacique 
Yandubayú;  el  de  la  Maldonado;  los  trabajos  de  Doña  Isa- 
bel de  Guevara  y  mujeres  españolas  de  la  armada  de 
Mendoza,  y  tantos  episodios  no  conocidos,  y  otros, 
que  los  cronistas  y  poetas,  pudieran  expurgar  en  la  historia 
primitiva  del  descubrimiento  del  Río  do  la  Plata,  levantan 
el  espíritu  á  una  región  más  elevada,  haciéndonos  ver,  como 
lo  real  y  lo  ideal,  se  hallan  unidos  en  la  vida,  y  vive,  en  me- 
dio de  los  mayores  peligros  y  desgracias,  y  cuan  fútiles 
son  muchas  veces,  sucesos  generadores  de  grandes  acciones. 
Del  viaje  de  Gaboto,  existen  datos  en  las  Relaciones  de  Pro- 
banzas hechas  en  el  pleito  que  tuvo  con  Catalina  Vázquez, 
en  España;  el  pleito  entre  Gaboto  y  Rojas;  la  información 
hecha  en  San  Salvador  en  1529,  sobre  la  pérdida  de  Santi 
Spiritu;  la  información  sobre  lo  mismo,  hecha  por  Caro,  en 
las  Canarias,  y  en  otros  documentos  orijinales,  y  en  todos  ellos 
no  aparece  mencionado,  este  suceso  de  Lucía  Miranda  (4). 


(1)  Cap.  2^  hiato. 

(81  Madero  hiato,  p.  79  fln.  Cipia  de  e^ta  informioión  de  Carj  83bre  loj  suceíoB  de  San» 
ti  Spiritus  se  halla  en  la  Biblioteca  Nxolonil  de  Bi.  Aire). 
(3)  Colección  Blas  Giray  N.  4  Apindioes  Pelliza  y  Schmidel. 
(I)  Copiado  todojeaioj  d3¿uu3a03  se  hallan  en  la  Biblioteoí  Nacional  de  Bj   Aires.  ' 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


CAPITULO  III 

..vi 

Viaje  de  Pedro  de  Mendoza  —  1.*  fundación  de  Buenos 
Aires— Fuerte  de  Buena  Esperanza  ó  Corpus  Cristi 
EN  Santa  Fe— Existencia  y  abandono— Fu^nd ación  de 
LA  Asunción— Ayolas,  Ruiz  Galán,  Irala,  Cabeza  de 
Vaca,  Rojas^  Bazan,  Sanabria,  Chaves,  Cáceres  — 
Abandono  de^.Buenos  Aires— Juan  Ortiz  de  Zarate- 
Juan  DE  Garay— Capitulaciones  DEL  rey  con  los  go- 
bernadores del  Río  de  la  Plata— 1535— 1573. 


Carlos  V,  ocupado  en  las  guerras  continentales  no 
pudo,  como  era  su  deseo,  enviar  socorros  á  Gaboto' que  los 
pidió,  y  la  orden  para  ello,  sólo  se  dio  en  R.C.  ^d^  10  de 
Abril  de  1530;  ni  los  armadores  de  éste,  consintieron  ea 
ayudarle,  por  cuya  causa,  y  la  pérdida  de  vidas  y  las 
hambres  sufridas,  y  las  imposibilidades  de  continuar  en  el 
descubrimiento,  obligaron  á  Gaboto  el  volver  á  Espt^l^ft. 
Las  nuevas  tierras  reconocidas,  y  las  grandes  corrientes  de 
agua  descubiertas,  llamaron  poco  la  atención  en  España, 
las  muestras  de  riqueza  que  llevó,  fueron  también  de  es- 
caso valer.  Pero  no  así  en  Portugal,  donde  se  tuvo  noti- 
cia de  las  riquezas  que  podían  hallarse,  y  el  rey  de  esta 
1531— nación,  envió  ocultamente  al  mando  del  Capitán 
Martín  A.  de  Souza,  una  armada  con  400  hombres,  la  que 
llegó  hasta  la  boca  del  río  de  la  Plata,  exploró  en  sus  al- 
rededores, y  tomó  posesión  de  estas  tierras,  á  nombre  del 
rey  de  Portugal. 

Se  pretendió  inmediatamente,  que  la  tierra  caía,  dentro 
de  la  demarcación  correspondiente  á  los  portuguesesj^  y  en- 
tonces, el  licenciado  Villalobos  fiscal  del  Supremo.  Consejo 
de  Indias,  para  que  aquellos,  no  hicieran  algún  acto  pose- 
sorio, que  perjudicase  los  derechos  de  las  coronas  de  Cías- 
tilla  y  León,  pidió  se  recibiese  información  de  las  perso- 
nas que  hablan  llegado  de  allí,  de  la  posesión  que  los  re- 
yes   de   Castilla    tenían   de  aquellas  provincias,  desde  que 
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Juan  Díaz  de  Solíz  el  afio  1512  y  1515  descubrió  el  río  de 
su  nombre,  y  cómo  Gaboto,  habia  edificado  en  aquellas  tie- 
rras, fortalezas,  y  ejercitado  justicia  civil  y  criminal,  y  te 
nido  á  la  obediencia  real  á  aquellas  generaciones,  informa- 
ción que  se  remitió  al  licenciado  Suarez  de  Carbajal  del 
Supremo  Consejo.  (1)  Al  mismo  tiempo,  el  embajador  espa- 
floi,  protestaba  ante  el  rey  de  Portugal,  para  que  ninguna  de 
sus  armadas,  penetraran  en  los  ríos  de  Solís.  Paraná  y  Pa- 
raguay y  tierra  adentro,  y  que  ordenara  salieran  de  allí, 
cualesquiera  persona  que  hubiera  entrado,    (2) 

Estas  dificultades  con  el  reino  portugués,  las  noticias 
dadas  particularmente  por  los  expedicionarios  de  Gaboto  y 
García,  y  principalmente,  el  descubrimiento  del  Perú  por 
Pizarro  en  1581,  cuyas  riquezas  como  las  de  Méjico,  empe- 
zaban á  afluir  á  Espafía,  alentaron  á  algunos  hombres  prin- 
cipales y  ricos  que  en  busca  de  otro  nuevo  hallazgo,  tan 
fabuloso  como  el  del  Perú  ó  Méjico,  pidieron  el  venir  á 
poblar  hacia  el  río  de  la  Plata. 

Sensible  fué,  que  á  Gaboto  no  se  le  diera,  la  dirección 
de  esta  nueva  expedición,  dejándolo  vegetar  en  España,  has- 
ta que  cansado,  en  1548,  regresó  á  Inglaterra,  donde  orgá- 
nico dlgqnas  expediciones  comerciales,  de  resultados  nega- 
tivos, muriendo  viejo  y  olvidado  en  1557. 

Influencias  de  otro  género,  comenzaban  á  prevalecer 
en  la  corte  Española,  y  Don  Pedro  de  Mendoza,  gentil  hom- 
bre de  S  M.  caballero  de  Guadyx,  capituló  el  21  de  Mayo 
de  1534,  para  conquistar  y  poblar,  las  tierras  y  provincias 
que  hoy  en  el  rio  Solís,  que  llaman  de  la  Plata,  con  el  titu- 
lo de  adelantado  y  gobernador  de  dichas  tierras  (3). 

Jin  la  capitulación,  Mendoza,  se  obligaba  á  ir  hacia  la 
mar  del  Sud,  lleyar  1  000  hombres  á  su  costa,  los  500  en  el 
primer  viaje   y  lOC  caballos  y  yeguas,  y  dentro  de  los  dos 


.(!>    Herrera  capítulo  II  libro  8  d<*rada  4. 

(21  BfiU  protesta  de  que  habla  Herrera,  se  halla  publicada  en  Colección  de  Documentos 
de  Blas  Oaray - Docu.  *J2  "Pedimento  y  requirl miento  del  embajador  Lope  Hurtado  de 
Mendoza  al  rey  de  Portu^aP*    pág.  16^  tomo  S. 

(3)  Para  rato  y  lo  Rucasivo.  las  principales  fuentes:  Herrera  hlst  Década  libro  9  cap.  9 
V  libro  X  cnp.  XV  —  Década  6  libro  9  cap.  17  r  18  y  libro  7  cap.  V  —  Década  7  Ubr> 
8  cap.  8  libro  4  cap.  13  á  17  libro  6  cap  U  á  17  libro  9  cap.  n  á  14  libro  10  cap.  11 
y  15  —  Década  8  libro  2  cap.  17  libro  4  cap.  it  libro  5  cop.  1  y  2  y  otros  lujrareR  de  su 
historia  externa,  al  tratar  ele  la  fuT> dación  y  sucesos  de  la  Asunción  —  Oviedo  libro  23 
cap.  H  á  1')  —  Centenera  La  Argentina  cant  >  4'  sii?.  —  Schmidel  hiato,  del  descnbri* 
miento  del  Rio  de  la  Plata  en  Col.  An^eliH  y  edicción  de  188^  de  Pelusa  en  Bs.  Aires 
y  la  última  de  l'0'^  con  notas  y  prologo  de  Lafone  Quevedo  —  Memoria  de  Pero  Her- 
nandei  de  1545,  y  otras  cartas  oís  ludias  y  Probansas  de  Iraia  en  Trelles  Beyiata  de  la 
Biblioteca  tomo  I  pag.  32 1  y  hír.  y  apéndices  de  la  obras  de  Schmidel  citadas,  edlcio 
nes  Bs.  Airea  1<^82  y  1108  —  Madero  histo.  del  Puerto  de  Bs.  Aires  pag,  90  y  sig.  y 
apéndices  10  y  11  —  Blas  Oaray  Colección  Documento*,  Asunción  l^99  —  Archivo  Na- 
cional de  la  AsuBción  19  0  á  1903  -  Revista  del  Instituto  Paraguayo  —  Asunción 
iB&i  á  19-06. 
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años  siguientes,  los  otros  r>CO  hombres^  con  el  mismo  basti- 
mento, y  con  las  armas  y  la  artillería  necesarias,  debiendo 
descubrir  todas  las  islas  do  su  gobernación,  fuera  de  loa 
límites  de  Portugal,  sin  obligarse  el  rey,  A  reembolsar  estos 
gastos. 

Le  daban  200  leguas  de  largo  de  costa,  desde  el  río 
Solís  á  la  mar  del  Sud,  para  su  gobernación,  que  comenza- 
ba, donde  termina  la  gobernación  dada  á  Don  Diego  de  Al- 
magro, hacia  el  estrecho  de  Magallanes,  y  so  le  asignaba 
un  salario  de  2.000  ducados  de  oro  al  afio,  y  2.000  ducados 
de  ayuda  de  costa,  de  las  rentas  y  provechos  que  en  dicha 
tierra,  pertenecieran  al  rey.  Se  obligaba  Mendoza,  á  cons- 
truir tres  fortalezas  de  piedra,  donde  más  conviniere,  y  á 
llevar  un  médico,  un  cirujano  y  un  boticario,  con  salarios 
sobre  las  rentas  reales,  sobre  esta  tierra,  (1)  y  las  perso- 
nas religiosas  y  eclesiásticas  necesarias,  para  instrucción 
de  los  indios,  debiendo  guardar  las  ordenanzas  é  instruc- 
ciones que  se  le  darán,  sobre  encomiendas  de  indios  y  otras 
cosas. 

A  los  vecinos  y  pobladores,  so  les  concedía  solares 
donde  edificasen  casas,  y  tierras  y  caballerías  y  aguas^  con- 
venientes á  sus  personas,  conforme  á  lo  que  se  hacía  en  la 
isla  Española.  El  rey,  se  obligaba  á  reconocer,  al  que  Men- 
doza nombrara  por 'su  sucesor,  en  caso  de  morir  en  este 
descubrimiento,  pasados  tres  aftos,  gozando  á^  las  mismas 
mercedes  de  esta  capitulación.  «Y  como  quiera  que,  según 
derecha  y  leyes  de  nuestros  reinos,  cuando  las  gentes  y 
los  capitanes  de  nuestras  armadas,  toman  preso  á  alffún 
príncipe  ó  Seílor,  en  las  tierras  donde  por  nuestro  maniato 
hacen  guerra,  el  rescate  del  tal  seílor  ó  cacique,  pertenece 
á  nos,  con  todas  las  otras  cosas  inmuebles  que  fuesen  ha- 
lladas, que  perteneciesen  á  él  mismo;  pero  considerando  loá 
grandes  peligros  y  trabajos,  que  nuestros  subditos  pasan  en 
las  conquistas  de  ios  indios,  en  alguna  enmienda  de  ellos,  y 
por  les  hacer  merced,  declaramos  y  mandamos,  que  si  en 
la  dicha  conquista  ó  gobernación,  se  cautivase  ó  prendiere 
algún  cacique  ó  señor,  que  de  todos  los  tesoros,  oro  y  pla- 
ta, piedras  y  perlas  que  se  tuvieren  de  él,  por  vía  de  res- 
cate, ó  en  otra  cualquier  manera,  se  nos  dé  la  sexta  parte 
de  ello,  y  lo  demás  se  reparta  entre  los  conquistadores,  sa- 
cando primeramehte  nuestro  quinto,  y  en  caso  que  dicho 
cacique  ó  sefior  principal,  matase  en  batalla,  ó  después   por 


(t)  Bl  Bombramie'ito  del  gobefa&dor  PeJro  Meadoxa  coi  el  a&l&rio  Anual,  asi  eouo  et 
del  contador,  factor,  vetradorej  y  taairem  do  la  ármala,  ooa  üiu  salarios  anuales; y  los 
aaUríjs  oorreapondientcü  al  mMioo,  olr^lano  y  boticario  f»«  ballaa  «u  *"£!  Areliiva  Na* 
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vía  de  justicia  y  en  otra  cualquier  manera,  que  en  tal  ca- 
so, los  tesoros  y  bienes  susodichos  que  de  él  o  viesen,  justa- 
mente ayamos  la  mitad^  la  cual  ante  todas  cosas,  cobren 
nuestros  oficiales^  y  la  otra  mitad  se  reparta,  sacando  pri- 
meramente nuestro  quinto».  Esta  disposición,  dice  Madero, 
parece  indicar  el  deseo  de  humanizar  la  conquista.  El  19 
de  Julio  de  1534,  se  le  dio  á  Mendoza  el  título  de  gober- 
nador y  capitán  gei^eral,  de  las  tierras  del  Río  de  la 
Plata.    (1) 

1535— Después  de  algún  retardo,  por  enfermedad 
dej  Adelantado,  y  por  no  haber  podido  elegir  la  gente  que 
llevaría^  entre  la  cantidad  que  acudió  para  ir  en  esta  arma- 
da, al  fin,  dándose  prisa  parala  partida,  salió  Mendoza  de 
Sanlucar,  el  24  de  Marzo  de  1535  con  11  naves  y  800 
hombres,  dice  Herrera  (^2;,  á  los  que  se  agregaron  de  80  á 
150  alemanes,  flamencos  y  sajones,  con  el  historiador  Sch- 
midel^  entre  ellos.  En  Canarias,  á  donde  se  dirijió,  varios 
nobles,  fletaron  tres  compañías  de  soldados  y  tres  embar- 
caciones, y  se  proveyeron  de  armas,  municiones  y  caballos 
acompañando  la  expedición;  con  lo  que  suman  las  14  na- 
ves, que  dicen  Schmidel  y  Ruy-Diaz.  Sin  embargo,  según 
oyó  Oviedo  decir,  al  clérigo  Diego  de  Quintanilla,  mucha 
gente,  se  le  quedó  á  Mendoza  en  Canarias,  otra  se  le  murió 
en  el  viaje,  y  llegó,  después  de  pasar  por  cabo  Verde,  al 
Rio  Janeiro,  á  fin  de  Noviembre  de  1535,  con  1.500  hom- 
bres y  10  naves  (3). 

Entre  los  acompañantes  de  Mendoza,  iba  un  brillante 
capitán,  Juan  Osorio,  bueno  y  querido  (Oviedo  y  Schmidel) 
y  al  que  Mendoza  nombró  por  su  teniente.  A  aquel,  que 
á.  todos  ayudaba,  se  le  iban  á  quejar,  del  desabrimiento 
de  Mendoza,  que  era  algo  seco  yde  mal  trato,  quizás  por  su 
e):iferm^dad.  Según  Oviedo,  Osorio  algo  dijo,  que  disgastó 
¿Mendoza,  por  lo  que^  y  tepaiendo  si  jquería,  se  fuesen  to- 
dos con  él,  ¡determinó   macarlo,  haciéndalo,  apuñalear  poJ^ 


(1)    Ver  apéndice. 

(f).  Qresorto  AcosU  «301.  Docn.  f  dé  la  Colección  Garay.  Oviedo  señala  It  naves  y  SKW 
üombres  y  Schmidel  U  naves  y  2500  hombres,  y  150  extrangeros,  Roy  Días  14  naves 
y  SJOO  hombres,  Centenera  S.OOO  hombres,  Madero  coa  documentos  originales  á  la 
▼it^  dA  como  exacta  la  cifea  de  Herrera,  y  agrega  los  nombres  de  las  embarcad  enes: 
la  nave  Magdalena  de  200  toneladas,  capiuna  los  galeones.  Bantanton  de  200  toneladas 
•     Trinidad  de«llO  y  AnnncUda    de  80:  carabelas  Santa  Catalina    de  U%  la    Concepción, 

,  perteneciente  á  Diego  García  de  70,  una  nave  fiel  capitán  Alonso  Ga)>rera  unpuaxy 
treé  navios  más.,— Pero  de   todas  estas  citas,  aparece,  que  si  Mendoza laaüó   de  Kápaña 

,  con  loa .  hombnee  y  naves  qae  señala  Herrera,  «n   el  camino  se    aumentaron  aqnelloe  y 

(S)  1.700  hombres,  dicelacarU  d3  Birtilomá  Qiroia  Ile^iron  á  Baenos  Airea  y  1.60O,  se- 
füAia  carta,  de  Isabel  de  Guevara,  S.O)).  se^&n  la^  coplas  dal  clérigo  Miranda.  BsU 
lá  d^  ser  la  eabUdad  exacta,  aunque  Ylllalu  señala  sólo  U». 
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SUS  adictos  en  su  presencia,  los  que  seguramente,  por  envi- 
dia ó  cobardía^  levantaron  calumnias  contra  él,  sin  que  na- 
die pudiera  hacer  nada  por  Osorio,  y  todos  callaron  ante  su 
muerte,  (1)  muerte  que  más  tarde,  la  justicia  espafiola,  la 
consideró  mala  é  injusta  (2). 

Después  de  14  dias  de  estadía  en  Rio  Janeiro,  salieron 
hacia  el  rio  de  La  Plata,  llegando  al  rio  dulce,  que  llaman 
Paraná-Guazá,  de  42  leguas  de  anchura  en  la  boca,  surjie- 
1536— roñen  la  isla  de  San  Gabriel,  á  principios  de  Enero 
de  1536  donde  anclaron  las  naves,  é  hicieron  reconocer  los 
alrededores,  con  los  soldados,  quienes  hallaron,  un  pueblo 
de  indios,  de  más  de  2  000  charrúas,  que  huyeron  al  verlos. 
Pasaron  al  otro  lado  del  rio,  y  descubriendo  un  riacho,  (el 
Riachuelo^  penetraron  en  él,  desembarcaron  en  tierra,  y  pre- 
paráronse á  fundar  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  en  Marzo  de 
1536,  llamada  asi,  por  los  saludables  aires  que  corrían  según 
unos,  ó  por  la  virgen  del  Buen  Aire  adorada  en  Andalu- 
cía, y  una  de  cuyas  imágenes,  traia  la  expedición,  y  de  la 
que  era  devoto  el  Adelantado  Mendoza,  lo  que  es  más 
exacto  (3). 

Y  esto  es  tan  cierto,  que  existen  documentos,  en  que  se 
sefiala  á  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  con  el  de,  buen  aire, 
auaque  indistintamente,  se  usaran  estos  dos  nombres,  que- 
dando el  primero,  de  uso  general.  «En  este  puerto  de  nuestra 
señora  del  buen  aire»  ó  en  este  puerto  de  santa  Maria  de 
Buenos  Aires»  (4). 

La  adoración  de  la  virgen  del  buen  aire,  dice  Fernan- 
dez Duro  (5)  «se  cree  proceda  de  los  genoveses,  que  en 
Sevilla,  gozaban  privilegios  de  consideración,  desde  los  tiem- 
pos de  la  conquista  de  esta  ciudad;  y  los  cuales,  tenian  en 
Caller,  en  Cerdefia,  un  célebre  santuario.  La  cofradía  de  es- 
ta virgen,  era  pues,  muy  antigua  en  Sevilla,  y  fué  reforma- 
da por  los  navieros,  capitanes,  pilotos  y  contramaestres,  en 
1561,  cuya  fiesta  como  patrona  de  los  marinos  en  el  mar, 
efectuábase  el  8  de  Setiembre».  Asi  es,  que  los  compafieros 
de  Mendoza,  después  de  una  navegación  trabajosa,  hubieron 
de  recordar  á  esta  virgen  del  buen  aire,  al  tocar  á  tierra, 
7  fundar  la  primera  población,  hoy  llamada  Buenos    Aires. 


(1)  Conouerda  con  los  datos  doomnenUdoa  de  Ma4^o,  pág.  lüO  y  a\g, 

(5)  Bdto  apareoe  tambióii  en  el  docam.  4  i  del  ArotiiTo  Ñaoioaal  de  ia  Asanoióa,  pleUo  de 
Bamberqae  y  Ortegosa,  2.*  prd¿>iota~Pág.  87  y  oaplai  de  Miranda   en  el  apeadle*?*. 

<8)  P.  Obligado  Tradiocloaee  dj  Bi.  Aired,  La  vlr^ea  áii  fiuea  Aire  ó  Buenos  Abres,  i 
(4)  Doenmjnu>  N.  29  en  el  Airehiva  Naoional  da   la   Asunoiónt   reprodaoido  ea    el'  apén- 

dlee  IL  obra  de  dobmldal  publtoada  en  idOJ  Djjaaeat)    N.  21  id,  y  DoomBentoe'4*6  y 

otros  de  la  Colecolón  Oaray. 

(6)  DLiqaislolones  naatíoas  tom.  S  p&g.  21)  y  apéndice  I  y  tom.  4  disqaisioidn  16.      m 
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Faltos  de  bastimento,  enviaron  inmediatamente,  al 
capitán  Gonzalo  de  Mendoza  á  buscarlos  á  la  "costa 
del  Brasil,  en  3  de  Marzo  de  1536  (1)  pues  sin  ellos, 
era  imposible  radicarse  en  ningún  punto;  y  á  Jorje  ó  Luis 
Lujan  por  otro  lado,  y  á  Juan  de  Ayolas  á  descubrir  arriba 
del  Paraná  (2).  Mientras,  en  las  excursiones  que  hicieron  al 
interior  de  la  tierra,  por  via  de  reconocimiento,  hallaron,  á 
4  leguas  de  la  ribera  del  Riachuelo,  un  pueblo  de  indios 
Querandies,  en  número  de  3.000,  los  que  les  recibieron  afa- 
blemente, y  durante  14  dias,  proveyeron  al  real,  de  peces 
y  carnes,  según  Schmidel;  pero  habiendo  cesado  de  hacer- 
lo después,  envióse  á  inquirirla  causa  á  Juan  Pavón,  juez, 
y  tres  soldados,  los  que  volvieron  á  poco,  maltratados  por 
los  indios  (3). 

Al  desembarcar  en  tierra,  y  á  media  legua  de  la  en- 
trada del  Riachuelo,  hizose  un  fuerte  de  tapia,  de  poco  más 
de  un  solar  en  cuadro,  (4)  según  Ruy  Diaz,  apto  para  reco- 
jer  la  gente,  y  poderse  defender  de  los  indios  de  guerra,  los 
euales,  luego  que  sintieron  á  los  españoles,  comenzaron  á 
darles  algunos  arrebatos^  para  impedirles  la  población,  con- 
siguiendo un  dia,  matar  10  españoles^  que  habian  salido  & 
hacer  carbón  y  leña. 

Esto,  y  la  negativa  de  los  indios  en  traer  provisiones 
y  su  proceder  inquietante  y  maligno,  obligaron  á  Mendoza, 
el  que  ordenara  á  su  hermano  Diego,  saliera  con  algunas 
tropas,  en  castigo  de  tales  desmanes. 

Con  300  infantes  y  12  caballos,  salió  Diego  de  Mendoza, 
(5)  30  caballos  dice  Schmidel  y  entre  ellos,  él  (6).  Llegarían 
ó  nó,  á  una  laguna  donde  apresaron  30  indios  que  estaban 
pescando,  y  de  donde  enviaron  emisarios  de  paz,  (cosa  ex- 
traña y  dudosa,  pues  iban  á  castigarlos,)  esperando  hasta  el 
dia  siguiente  para  atacar  (7).  jd.1  pueblo  indio,  habiase  inter- 
tanto, aumentado  con  otros  amigos  de  pelea,  (8j  seguramen- 
te, en  previsión  de  un  ataque,  y  la  caballería  española,  de- 
masiado animosa  quizás,  atravesó  la  laguna  en  uno  de  sus 
extremos,  dando  entre  los  indios  que  esperaban  reunidos,  y 


(1)  Informaolon  de  Oonxalo  de  Mendoza  en  15  Febrero  de  VA^  en  Doc.  13  de  la  ooleocióa 
de  Blaa   Oaray. 

(5)  Schmidel,  Ray  Díaz,  carU  de  Vlllalbi  6>8  á  13. 

k9)  Seguimos  en  todo  á  SohmideL  Ceoteoera.  y  Ray  Diaz.  Completando  los  relatos  de 
estos;  con  Herrera  y  Madero  v  armonlzándolds  sin  ag^loraerar  en  un  mismo  tiempo  su- 
•esos  dlTersos.  Véase  las  coplas  del  clérigo  Miranda,  carta  de  Fro.  de  Vlllalta  d?  86  de 
Junio  de  1M6  y  otro  documentos. 

(4)  Veaee  la  flgurs  que  aparece  en  la  ultima  edición   Schmidel. 
lft>  Ruy  Díaz  capitulo  11  libro  1 

(6)  Capitulo  7 

(7)  Ruy  Díaz 

(5)  8d¡ai!del. 
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que  á  la  primera  arremetida  de  los  caballos,  hicieron  uso 
de  sus  lazos  y  bolas,  matando  á  Mendoza  y  6  hidalgos  más; 
y  hubieran  concluido  con  todos^  si  la  infantería,  no  hubiera 
llegado  apresuradamente  en  su  socorro.  Al  ímpetu  de  esta, 
los  indios,  no  pudieron  resistir  por  mucho  tiempo,  y  aun- 
que llegaron  á  matar  todavía,  á  20  ó  25  soldados  en  el 
ataque,  (1)  fueron  al  fin  envueltos  y  huyeron  atropellada- 
mente, dejando  como  mil  cadáveres  en  el  campo  de  batalla 
(2).  Se  les  siguió  el  alcance,  hasta  entrar  en  el  pueblo,  donde 
se  hallaron  pieles  de  nutria,  mucho  pescado,  harina,  man- 
teca de  peces,  que  apenas  alcanzó  á  satisfacer  su  misera 
necesidad.  Esta  batalla,  llamada  de  Corpus  Cristi,  porque  se 
dio  el  dia  15  de  Junio,  dejó  maltrechos  á  los  espaftoles,  no 
solo  por  las  pérdidas  de  distinguidos  capitanes,  y  otras  vidas, 
que  algunos  hacen  alcanzar  hasta  200  en  la  batalla  y  reti- 
rada  al  real^  sino  también  por  el  modo  extraño  de  pelear  de  los 
indios,  y  su  tenacidad,  lo  que  hizo  concebir  á  los  españoles, 
dificultades  insuperables  para  establecerse  aqui,  y  por  las 
circunstancias  en  que  esta  batalla  les  colocó,  de  no  poder 
adquirir  alimentos  de  ninguna  clase,  más  allá  de  un  pequeño 
circuito  alrededor  del  real. 

Esta  armada,  tan  brillante  y  numerosa  al  salir  de  Espa- 
ña, llena  de  ilusiones  y  de  esperanzas,  triste  espectáculo 
presentaba  ahora,  encerrada  dentro  de  una  cerca  de  tierra 
cenagosa,  á  orillas  de  un  riachuelo,  alimentándose  cada  ex- 
pedicionario, con  tres  onzas  de  harina  diaria,  mal  medida 
y  corrompida,  ó  con  los  gatos  monteses,  ratones,  culebras 
ó  animales  inmundos,  que  podían  hallar  en  sus  excursiones 
alrededor  del  fuerte;  ó  de  la  pesca,  que  debían  ir  á  buscar 
4  leguas  más  lejos,  ó  en  último  extremo  de  la  carne  de  sus 
mismos  amigos  ó  hermanos,  muertos  de  hambre,  ó  satisfa- 
ciéndose sólo  con  el  áspero  roer  de  cueros  y  zapatos  (3) 
Y  mientras  estas  miserias  se  sufrían,  el  Adelantado  desalen- 
tado y  enfermo  en  cama,  nada  hacía,  los  soldados  imposi- 
bilitados de  salir  muy  lejos,  por  temor  de  los  indios,  que  no 
cesaban  en  inquietarlos,  provocaban  venganzas  personales 
y  crímenes,  reinando  en  todo,  una  desorganización  y  un 
desaliento,  que  sólo  la  muerte  segura,  tenía  por  término. 


(1)  Buy  Diaz.  Teoho  bistorla  libro  1  capitulo  7:  carta  de  Vlllalta  párrafo  6. 

(3;  Sohmidel. 

Vi)  En  Sohmidel,  cap.  9,  carta  de  Vlllalta  párrafos  6  y  7  Buiz  Díaz,  cap.  l»,  coplas  de  UU 
rauda.  Centenera  canto,  Herrera  década  6,  libro  3,  cap.  li  Información  de  Gonzalo  de 
Mendoza,  párrafo  4,  carta  da  la  Que  vara,  inforraaoíóa  de  Balz  Galán  de  15]8,  apad.  9, 
reí.  Behmidel  se  hallan  con  otros,  c  jute^tes  en  la  triste  aituieión  que  el  hambre  colocó, 
á  eita  expedición  Mendoza,  baaibre  sufrida  en  Buenos  ^ires  v  en  loj  viajes  al  interior  y 
que  psrsístló  hasta  que  se  radicaron  en  la  Asunción— Loi  indios  de  esta  costa  no  aon  de 
rescate,  dice  Irala  en  carta  de  liU,  pue^  n%da  siembran  ni  tienen  policía^'. 
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Los  navios,  enviados  con  Mendoza  á  la  costa  del  Brasil 
en  busca  de  socorros,  un  llegaban;  los  botes  y  pequefios 
bergantines  que  subían  el  río  arriba,  volvían,  sin  más  que 
un  mayor  número  de  víctimas,  hallando  las  orillas  del  río 
desiertas,  y  los  indios  en  huida  hacia  el  interior,  con  todo 
cuanto  podían  llevar,  mientras  las  algazaras  de  los  que- 
randís  y  otras  tribus,  continuaban  sin  cesar,  llegando  una 
vez,  á  quemar  el  techo  de  paja  de  los  miserables  bohios 
donde  se  acurrucaban  los  españoles,  y  hasta  algu- 
nas naves,  en  medio  del  mayor  sobresalto.  Los  mismos  oft- 
ciales  reales,  descuidaban  sus  deberes  y  el  respeto  debido 
al  Adelantado. 

La  necesidad  de  alimentos,  y  la  de  salir  de  estos  sitios 
inhospitalarios,  era  apremiante,  y  no  pudiendo  subir  el  Pa- 
raná con  las  naves  traídas,  se  construyeron  apresurada- 
mente algunos  bergantines,  y  se  envió  á  Jorje  Lujan  por  las 
islas;  y  á  Juan  de  Ayolas  con  160  hombres,  remontando  el 
Río  Paraná,  en  busca  de  bastimentos,  ambos  capitanes,  ¿le- 
gado Ayolas,  cerca  del  destruido  fuerte  de  Gaboto,  pasó  por 
él,  y  detúvose  en  la  laguna  de  los  Timbúes,  donde  dejó  al- 
guna gente,  hallando  por  aquí  á  un  español,  Gerónimo  Ro- 
mero, quién  quedó  de  la  gente  de  Gaboto,  y  el  que  estando 
en  buenas  relaciones  con  los  indios»  pudo  conseguir,  les  fa- 
cilitaran á  los  expedicionarios  lo  que  buscaban.  Cincuenta 
días  tardaron  en  este  viaje,  según  Villalta,  pereciendo  100 
hombres  de  hambre,  de  los  180  que  según  este,  iban  en  la 
expedición.  Ayolas,  sin  aceptar  la  propuesta,  de  internarse 
en  la  tierra,  que  le  hizo  Romero,  adquiridos  los  bastimentos, 
bajó  á  Buenos  Aires,  en  Agosto  ó  Setiembre  de  1536,  según 
memorial  de  Pero  Hernández,  llevando  los  socorros  de  que 
se  hallaban  tan  necesitados.  Según  la  carta  de  Baldomcro 
García,  dirijída  á  Irala,  Gonzalo  de  Acosta  parece  que 
salió,  antes  que  Ayolas,  desde  Buenos  Aires  con  16  hombres, 
entre  ellos  García;  á  descubrirlos  timbúes  (1)  Ayolas,  de- 
jó cierto  número  de  gente  entre  los  timbúes,  sobre  la  ba- 
rranca del  río,  dando  á  este  lugar,  el  nombre  de  puerto  de 
Corpus  Cristi,  encareció  la  bondad  de  los  habitantes 
y  facilidades  existentes  para  la  alimentación,  por  lo  que 
el  Adelantado,  apresuróse  á  reunir  la  gente  que  según  Sch- 
midel    eran    de   560  personas;    (2)    dejó    en  el   puerto    de 


(1)    GarU  reproducida  en  Pelusa  y  apéndice  obra  de  SchmideL 

(S)  Lo  qae  será  verdad,  paéa  Isabel  de  Gaevara  señala,  que  al  cabo  de  tres  meses  de  lle- 
gar 4  Baeaos  Aires  morieron  lüJj  perjonas  de  hambre;  v  afirmando  Centenera,  mnrie- 
rioron  mis  (Canto  4  La  Argentina)  y  el  Clérigo  Miranda,  que  de  t)OÜ,  sólo  quedaron 
auO;  800  dice  la  Relación.  Ooc  6  Coleceldn  Gany. 
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Buenos  Aires  160,  en  guarda  de  los  4  grandes  navios,  con  el 
capitán  Juan  Romero,  (1)  y  partió  Paraná  arriba  con  el 
resto,  400  personas,  hasta  Gaboto;  y  4  leguas  mas  abajo,  dice 
Herrera,  en  el  lugar  señalado  por  Ayolas,  fundó  un  puerto, 
llamado  Corpus  Cristi  ó  de  Buena  Esperanza,  (2)  nombre 
este  muy  apropiado,  pues  aquellos  hombres,  poca  esperanza 
tenían  en  vivir,  habiendo  perecido  50  en  el  viaje  (200  dice 
Villalta),  (3)  destruidos  moral  y  materialmente,  de  tal 
suerte,  que  todos  hubieran  perecido,  «sino  fuera  por  las  mu- 
jeres que  hacían  las  rondas  y  centinelas;  que  en  los  ataques 
de  los  indios  pusieron  á  la  gente  en  orden  para  la  defensa, 
y  que  con  palabras  varoniles,  animaban  los  espíritus  abati- 
dos, y  las  que  hicieron  tantas  cosas,  que  sino  fuera  por  hon- 
ra de  los  hombres,  con  verdad  las  diría,  expresa,  doña  Isa- 
bel  de    Guevara,  llevando  á  ellos  por  testigos».    (4). 

¿Donde  se  hallaba  el  puerto  de  Corpus  Cristi  ó  de  Buena 
Esperanza?  A  cuatro  leguas  más  abajo  deGaboto,  dice  Herrera; 
y  Schmidel,  después  de  contar  84  leguas  desde  Buenos  Aires, 
(60  corrijo  el  editor  Lafone  Quevedo),  dieron  dice,  con  un 
pueblo  de  indios  timbúes,  que  los  españoles  llamaron  de 
Buena  Esperanza,  donde  se  detuvieron  cuatro  años,  desde 
1536  á  fines  de  1539;  y  más  adelante  agrega;  salínáos  de 
Corpus  Cristi,  y  navegando  4  leguas,  el  primer  día  llegamos 
ala  nación  Coronda.  Según  el  Padre  Lozano,  el  puerto 
de  Corpus  Cristi,  distaba  poco  de  la  población  de  los  timbúes, 
pero  por  temor  de  que  estos  indios,  hoy  amigos,  pudieran 
convertirse  en  enemigos,  llevados  de  su  natural  inconstan- 
cia, resolviese  mudar  la  población  á  otro  sitio,  distante  4 
leguas,  llamado  Buena  Esperanza;  pero  mas  tarde  mudóse 
el  fuerte,  al  primitivo  lugar  de  Corpus  Cristi  por  Francisco 
de  Alvarado  (5).  De  suerte  que  Corpus  Cristi,  distaría  8  leguas 
de  la  nación  Coronda,  y  hubo  dos  fuertes  según  esto;  pero  ni 
asi  lo  insinúa  Schmidel  en  su  obra,  ni  aparece  en  los  docu- 
mentos de  aquella  época,  llamándose  indistintamente  Cor- 
pus Cristi  ó  Buena  Esperanza,  al  fuerte,  como  puede  verse 
en  la  información  de  Gonzalo  de  Mendoza,  juramento  de  Ruiz 
Galán  y  otros  documentos  déla  Colección  Garay  y  Archivo 
déla  Asunción, 


(li   Francisco  Ruiz  se^ún  la  carta  de  Baldomcro  García. 

(S;. Según  el  P.  Qnevara  el  fuerte  de  Corpus  Cristi  le  fundó  Ayolaa  «0  1636;  fecha 
equivocada;  y  lo  mismo  dice  Ruy  Diaz,  en  tierra  de  Indios  caraoaraes,  y  dejó  allí  f  1 
capitán  Aivarado  con  100  hombres  (lo  que  no  puede  ser,  según  lo  que  afirma  Villalba 
que  era  uno  de  los  expedicionarios);  y  vnalto  con  el  adelantado,  fue  noticiado  por  los 
'Indios  timbúes  y  caracaráes  que  al  Sudoeste  existían  pueblos  ricos  y  con  ganados 
(noroeste-Perú),  enviándose  dos  soldados  que  no  volvieron. 

(3)  Carta  p&rrafo  18.  ,      , 

(4)  Carta  en  Pelliza  y  carta  de  YlUálta  párráfds  8  á  17,  id  de  Pero  Hernández. 
ib)    Hiatoria  tomo  %  pág.  96  j  iSi. 
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Seguramente,  Mendoza  bajó  un  poco,  del  lugar  donde 
se  detuvo  Ayolas,  y  de  ahí,  los  dos  nombres  dados,  uno  por 
este,  y  el  otro  por  Mendoza.  El  asiento  de  Gaboto,  se  halla- 
ba &  12  leguas  de  los  tímbúes  al  Sud,  á  50  leguas  del  puerto 
de  San  Gabriel.  (1)  Ahora  bien,  en  las  escrituras  públicas 
del  Archivo  de  Santa  Pe,  hállase  la  siguiente  venta  de  An- 
tonio de  Vera  Mujica,  á  favor  de  Francisco  de  Paez  en  6 
de  Junio  de  1687,  «de  1/4  legua  tierras  adquiridas,  por  com- 
pra real  en  el  pago  que  llaman  de  Coronda,  que  corre, 
desde  el  paraje  de  Buena  Esperanza  al  corralito,  donde  tuvo 
el  vendedor,  población  de  muías,  y  las  que  lindan,  por  el 
Norte,  con  tierras  que  vendió  á  Francisco  de  Benencia,  y  por  el 
Sud,  el  fuerte  de  Buena  Esperanza,  y  al  Este  el  rio;  y  vende  á 
mas;  8  1/2  cuadras  de  tierra,  que  corren  desde  el  dicho  fuer- 
te de  Buena  Esperanza  á  la  parte  del  Sud,  y  linda  con  tierras 
de  Juan  de  Acosta,  y  estas  las  posee,  en  virtud  de  merced 
real  que  de  ellas,  le  hizo  el  gobernador  José  de  Garro,  el  to- 
do la  venta  por  300  pesos». 

En  otra  merced  de  tierras,  que  pidió   Vera  Mujica  en 

1675,  por  otras  mercedes  que  hizo  él,  á  vecinos  pobres,  de 
la  ciudad  de  Santa  Fé,  en  la  mudanza  de  ciudad,  tie- 
rras dice,  que  compró  para  ello,  y  otras  suyas;  «dos  le- 
guas en  el  pago  de  Coronda,  dos  iden  en  el  Rincón,  y  otras 
dos  chacras  en  el  pago  de  la  laguna.  En   16  de  Agosto  de 

1676,  se  le  dio  esta  merced  pedida,  sobre  el  Carcarafial  banda 
de  Coronda  1  legua  arriba  del  paso  de  Monteros  lindero, 
que  le  dio  el  gobernador  Baigorri,  al  licenciado  Francisco 
Holguin,  y  ha  de  correr,  dos  leguas  sobre  el  rio  Carcarafíal 
arriba,  hacia  las  Tortugas,  y  hacia  la  ciudad  de  Córdoba,  co- 
mo las  demás  mercedes;  y  por  esta  banda,  han  de  correr 
estas  leguas,  camino  de  Buenos  Aires  sobre  el  Carcarafial 
arriba,  y  de  frente  han  de  topar  con  las  batrancas  del  Pa- 
raná, lo  mismo  que  repartieron  los  otros  gobernadores;  dando 
cuatro  leguas  frente  como  se  acostumbra;  asi,  dos  leguas  de 
una  y  otra  banda  del  Carcarafial.  Corren  de  esta  band^  dos 
leguas  sobre  el  rio  Carcarafial,  desde  la  estancia  que  fué 
de  Martín  de  Vera,  con  fondo  de  4  leguas,  y  se  vende  por  150 
pesos  por  falta  de  monte,  pues  si  lo  tuviera,  valdría  200 
pesos.  Se  le  dio  posesión  en  20  Enero  de  1682.»  Las  tierras 
de  esta  banda,  comenzaban  en  la  esquina  del  rio  Carcara- 
fial, á  donde  topa  el  camino  que  viene  de  Córdoba,  y  vá  para 
Don   Lorenso  (2).  Pero  Vera  Mujica  pidió  á  más,  otras  dos 


U)    Relaeión, en  oartA),  momoriu  y  raUsionsa  variar,    Oosamsatj    »    Cale:oi6o     Qbt 

ray  pág.  tM. 
(1)  Reproauoiinoá  todos  Mto4  datos  por  lo  que  servirán  más  adelante^ 
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estancias  de  merced,  como  aparece  en  el  mismo  expedien- 
te que  estudiamos,  «desde  la  bajada  del  Espinillo,  que  se 
llama  de  Mendieta,  por  haberse  muerto  á  este  por  los  indios 
charrúas,  y  ha  de  correr,  de  dicha  bajada,  1  legua  poco  más 
ó  menos  al  norte,  y  costeando  por  el  Paraná,  tocar  las  que 
posee,  y  otra  1  1/2  legua  desde  la  bajada  del  Espinillo,  hasta 
el  sanjon  y  bajada  de  Salinas  al  sud,  corriendo  el  rio  Paraná 
abajo;  y  la  otra  estancia  desde  el  paraje  de  las  Tunas  y 
desmo(5hados  por  otro  nombre,  sobre  el  rio  Carcaraftal,  dos 
leguas  parte  norte  y  dos  leguas  Sud,  poruña  y  otra  banda, 
lindando  con  las  que  posee;  y  8  )/2  cuerdas  que  hay  vacas, 
entro  una  estancia  que  posee,  que  fué  de  su  abuelo,  desde 
el  paraje  de  Buena  Esperanza,  y  están  vacas,  entre  suerte 
de  estancia,  que  posee  Juan  de  Acosta  hacia  las  Barrancas 
de  los  Chafiaes;  con  fondo  de  6  lef^uas  como  las  demás  mer- 
cedes, lad  del  Espinillo;  las  de  las  Tunas  y  demoschados^  3  le- 
guas al  Este  y  tres  al  Poniente  hacia  Córdoba,  abonando  160 
pesos  legua  en  el  Espinillo,  130  en  los  desmochados  por  falta 
de  ai^ua  salobre,  y  30  pesos  por  la  cuadras  citados.» 

Por  estos  datos,  y  otras  referencias,  como  la  venta  de 
los  Benencia  y  Acosta,  en  5  Marzo  de  1722  á  Ignacio  Fer- 
nandez, de  tierras  en  Coronda;  y  la  de  Maria  Josefa  Denis 
en  22  Diciembre  de  1825  en  Coronda,  á  Miguel  Gutiérrez,  de 
2ü  cuerdas  en  las  Barrancas,  por  compra  á  Barrenfchea  en 
1749,  y  este  por  herencia  de  compra  áFrco  Paez,  puede 
señalarse  definitivamente,  que  el  puerto  de  Buena  Esperan- 
za, se  hallaba  ubicado  en  el  hoy  puerto  Aragón,  ó  en  el  de 
Piedras,  ó  cercanias  de  estos.  La  primera  fundación  de  Cor- 
pus Cristi,  antes  del  20  de  Octubre  de  1536,  (I)  seria  pues  en 
las  cercanias  de  la  laguna  de  los  timbues,  que  debe  haber  sido 
la  actual  de  Coronda,  doce  leguas  al  norte  del  fuerte  de  Ga- 
boto,  como  dice  Schmidel,  aunque  es  menor  la  distancia;  pe- 
ro los  indios,  que  debían  alimentar  á  los  expidicionarios,  lo 
efectuaban  con  mucho  trabajo,  y  «como  la  gente  tomaba  el 
modo  de  vivir  de  la  tierra»  (2).  insinuóse  á  Mendoza  hi- 
ciese otro  pueblo  mas  abajo  4  leguas,  «en  una  tierra  caba 
.y  empantanada,  que  certifico  á  Vd.  dice  Villalta;  y  de  mos- 
quistos  apenas  dejaban  reposar  á  nadie»,  fundándose  asi  el 
pueblo  de  Buena  Esperanza;  pero  por  necesidades  que  pasa- 
ban los  pobladores,  hubieron  de  mudar  el  pueblo,  al  asiento  y 
tierra  de  los  Timbues. 

En  los  cuatro  meses,  que  estuvo  el  Adelantado  en  este 


(1)  Se  halla  un  documenta  Armado  en  eetc   panto  en  esti^  fechi^  en  QoIccqIóq    Garatr  Dq- 
eumento  nAm.  4. 
CS)    Carta  de  VUlalta  párrafoe  17  á  |l 
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puerto,  envió  á  Juan  de  Ayolas  con  160  hombreo  y  tres  na- 
vios, (1)  en  el  mes  de  Octubre,  en  busca  de  bastimentos, 
y  viaje  de  reconocimiento  por  el  Paraná  arriba,  en  demanda 
del  río  Paraguay,  de  que  tanto  hablaba  el  Gerónimo  Romero 
quedado  de  la  gente  de  Oaboto,  dejando  en  el  puerto,  el 
resto  de  la  gente,  sufriendo  necesidades  de  alimento.    (2) 

Hay  confusión,  en  los  historiadores  y  documentos,  sobre 
el  mes  que  salió  Ayolas,  del  puerto  de  Corpus  Cristi,  hacia 
el  Paraguay,  muchos  opinan  fué  en  el  mes  de  Julio  de  1536 
(3);  pero  de  las  relaciones  de  Pero  Hernández  y  Villalta  re- 
sulta, que  Ayolas  sólo  salió  en  el  mes  de  Octubre,  tardando 
40  días  en  llegar  á  la  tierra,  cercana  á  la  Asunción,  donde 
fundaría  un  fuerte  provisorio.  No  habiendo  vuelto  Ayolas  en 
el  término  de  tres  meses,  envió  Mendoza  tras  él,  á  Juan  de 
Salazar  y  Gonzalo  de  Mendoza,  en  15  de  Enero  de  1537,  los 
que  tuvieron  que  chocar  con  muchas  dificultades,  llegando 
al  puerto  de  la  Candelaria,  por  donde  entró  Ayolas,  á  des- 
cubrir, «seis  meses  después,  y  hallándose  aquí  con  Irala, 
quien  por  orden  de  Ayolas  había  quedado  en  este  puerto; 
Salazar,  Mendoza  é  Irala  bajaron  para  arreglar  los  navios 
del  último,  á  un  puerto  de  los  Garios,  de  donde  parte  un  rio 
abajo,  y  llegados,  «á  este  puerto  de  Nuestra  Señora  de  la 
Asunción,  se  acordó  y  determinó  de  hacer  y  asentar  en  él, 
puerto  y  pueblo»  (4);  y  con  ayuda  de  los  indios  carios  se. 
fundó  y  asentó  una  casa  fuerte.  En  la  carta  dé  Irala  del 
!.•  de  Marfeo  de  1545  (5)  señálase:  «que  el  14  de  Octubre  de 
1536,  salió  Ayolas  desde  el  puerto  de  Buena  Esperanza,  con 
2  bergantines  y  una  carabela,  con  160  hombres,  á  descubrir 
el  río  Paraguay,  y  ver  por  vista  de  ojo,  donde  hubiese  can- 
tidad  de  metal,  ó  minas  de  donde  se  saca».  Aunque  tuvo 
Ayolas,  contratiempos  en  el  viaje  y  perdió  la  carabela,  y 
en  un  temporal,  sufrió  averías  uno  de  los    bergantines,  lle- 


(t)  800  hombres  dicen  algunos,  pero  no  pueden  ser  tantos,  pues  si  Ayolas  llevó  en  dos 
bergantines  400  hombres  de  los  que  murieron  iOX  apenas  le  quedarían  en  Corpus  Cristi 
280.  Aunque  no  hubieran  «muerto  tantos  en  los  viajes,  Mendoza  no  pudo  desprenderse 
de  un  mayor  número  que  el  señalado  en  ol  texto,  y  es  el  de  Villalta.  Gregorio  Acos- 
ta  dice  que  Ayolas  navegó  con  2  bergantines  los  ríos  Paraná  y  Paraguay  S03  ó  400 
leguas,  y  nó  8  bergantines  como  dice  Scbraidel  vColección  Oaray  num.  2).  Lo  mismo 
aparece  de  la  declaración    prestada  por  el  contaddr    Felipe  de  Cáceres  y  capitán  Car- 

•  los  Dubvin  en  1688  ante  el  capitán  Alonzo  de  Cabrera,  los  que  vieron  salir  á  Ayolas 
(Doc.  5  C.  Garay)  y  escritos  que  se  envían  al  rey  (id  Documento  7.)  Sin  embargo,  en 
una  memoria,  dice  entró  Ayolas  con  220  españoles  arcabuceros  á  descubrir  Doc.  S7 
Colección  Garay  tomo  1  pág.  235.  Villalta  dícese  eran  3  navios,  lo  mismo  Jrala  en  su 
carU  de  1545. 

(t)    Carta  ViUolta  párrafo  21  v  22. 

(3)  M.  Domínguez— uevista  del  Instituto  Paraguayo  nro.  16,  pág.  1-Í6- Viajes  y  muerte  de 
Ayolas. 

(4>  Información  de  Gonzalo  de  Mendoza  1545— Documento  23.  Coleo.  Garay 'preguntas  10  á 
i6,  pág.  208  á  206.  tomo  I. 

(5)  Notable  carta  ae  Irala  publicada  recientemente  en  Bevista  de  perecho,  historia  y  le- 
(raí,  octubre  de  1904. 
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gó  al  puerto  de  la  Candelaria^  donde  halló  generación  de 
indios  payaguas  y  con  ellos,  un  esclavo  que  había  sido  de 
un  García  cristiano,  que  llevó  á  la  isla  de  Santa  Catalina, 
cierta  cantidad  de  metal,  quien  se  ofreció  en  guiar  á  Ayo- 
las  donde  llevó  antes  á  García  y  existía  el  dicho  metal,  y 
con  30  indios  que  le  prestó  el  gefe  de  los  payaguas  para 
llevar  las  cargas,  internóse  Ayolas  en  el  país,  con  130 
hombres,  en  12  de  Febrero  de  1537,  dejando  á  Irala  con 
los  dos  bergantines  y  33  hombres,  ordenando  á  todos  obe- 
decieran á  Irala,  y  á  éste,  el  que  lo  esperara  hasta 
que  pudiera,  en  amistad  con  los  payaguas.  Así  se  sostuvo 
Irala,  hasta  el  mes  de  Junio  23,  día  en  que  llegó  Juan  de 
Salazar  de  Espinosa,  con  dos  bergantines  en  busca  de  Ayo- 
las.  La  ayuda  de  Espinosa,  alteró  á  los  indios,  quienes  hu- 
yeron, faltando  á  Irala  los  mantenimientos,  y  teniendo  los 
navios  mal  aderezados,  resolvióse  bajaran  todos  al  puerto 
(de  la  Asunción),  de  indios  guaraníes,  donde  se  levantó 
una  casa  para  refugió  de  Irala,  y  posada  para  los  que  de 
abajo  vinieran».  El  15  de  Agosto  de  1537,  fundóse,  pues  la 
Asunción,  hallando  la  tierra  fértil,  y  abundante  en  maiz, 
mandioca  y  otros  productos;  dejó  Salazar  allí,  unapéquefia 
guarnición  al  mando  de  Gonzalo  de  Mendoza,  y  volvióse  á 
Buenos  Aires,  en  Octubre  de  ente  afio. 

Mientras  tanto,  el  Adelantado,  desilusionado  de  esta  em- 
presa, enfermo  gravemente  y  no  obteniendo  noticias  de 
Ayolas  y  Espinosa,  había  decidido  embarcarse  de  vuelta  á 
Espafia,  dejando  el  mando  á  Ayolas,  y  en  caso  de  no  te- 
nerse noticias  de  este,  quedara  por  teniente  del  gobernador, 
el  sustituto  inmediato,  capitán  Francisco  Ruiz  Galán,  de 
acuerdo  con  las  capitulaciones  hechas  con  el  rey,  debiendo 
todos  volver  á  España,  si  el  resultado  de  las  exploraciones 
era  nulo,  con  otras  instrucciones  más.  (1)  En  Abril  de  1537 
regresó  el  Adelantado,  en  los  navios  Magdalena  y  Santa  An- 
tón, llevando  150  hombres,  algunos  principales,  (2)  quedan- 
do aquí  los  restantes,  unos  350  de  estos,  70  en  Buenos  Aires, 
entre  ellos,  el  no  menos  turbulento  Felipe  de  Cáceres,  her- 
mano del  contador. — Fué  Mendoza,  tan  desgraciado  en  su 
viaje  de  retorno,  como  en  el  da  venida,  pues  murió  en  el 
camino,  y  el  navio  Santa  Antón,  por  no  poder  arribar  á  Es- 
pafia, tuvo  que  arribar  á  la  isla  de  Santo  Domingo. 

La  población  de  Corpus  Cristi,  en  esta  provincia  de  San- 


(1)  Se  halla  incloida  esta  providencia  de  20  Abril  de  1537  en  el  Documento  4  de  la 
ColeeeióB  de  Blas  Oaray,  en  el  Juramento  de  obediencia  que  prestaron  á  Bniz  Galán 
en  Corpus  Crlati  en  16S^—y  Colección  Doc.  inid.  de  Indias  tomo  X  pág.   536  ▼  slg. 

(^    Carta  áp  Bartolomé  García  citada. 
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ta  Fe,  sufría  de  necesidades  y  ataques  de  los  indios  comar- 
canos, quienes  mientras  podían,  obstaculizaban  su  estadía,  y  la 
navegación  entre  Buenos  Aires  y  la  Asunción,  destruyendo 
algunas  pequeñas  expediciones  de  españoles,  que  recorrían 
el  río  para  sostener  la  comunicación  entre  las  tres  poblacio- 
nes, y  allanando  peligros  en  busca  de  bastimentos.  Pero 
vanos  eran  todos  los  esfuerzos,  la  miseria  y  el  hambre  do- 
minaban en  Buenos  Aires  y  Corpus  Cristi,  donde  la  langosta 
había  destruido  la  poca  sementera  sembrada,  y  solo  la  vuel- 
ta de  Espinosa,  y  su  llegada  á  Buenos  Aires  en  Octubre,  dio 
algunos  alientos  al  pequeño  grupo  de  españoles  (70?)  re 
ducidos,  con  la  partida  de  Mendoza,  y  allí  radicados. 

La  noticia  de  abundancia  de  mantenimientos  en  la 
Asunción,  y  la  cercanía  de  esta  ciudad  á  las  minas  de  oro 
y  plata  que  se  buscaban,  decidieron  al  teniente-gobernador 
Ruiz  Galán,  con  acuerdo  de  oñciales  reales,  subir  el  Paraná 
hasta  aquella  ciudad  con  150  hombres,  dejando  en  el  puerto 
de  Buenos  Aires  50,  bajo  el  mando  del  capitán  Juan  Rome- 
ro, al  cuidado  délas  naves.  Iba  también  en  busca  de  Ayo- 
last    A  fines  de  Noviembre  de  1537  fué  á  la  Asunción. 

1538—  Irala,  esperando  eu  vano  á  Ayolas,  durante  los 
meses  convenidos,  sin  que  este  llegara,  decidió  junto  con 
Espinosa,  bajar  de  la  Candelaria,  al  puerto  donde  fundaron 
la  Asunción,  pues  los  navios  ya  no  podían  conservarse  so- 
bre las  aguas,  medio  destruidos^  y  los  indios  cesaron  en  brin- 
darles alimentos.  Rehecho  y  aderezado,  subió  Irala  de  nuevo, 
y  de  nuevo,  hubo  de  volver  á  la  Asunción,  donde  hallóse 
sin  sementeras  por  la  langosta,  y  hubo  de  ir  de  guerra 
contra  algunos  indios,  en  busca  de  comida,  hallándose  al 
volver,  con  Galán,  con  el  que  tuvo  sus  reyertas,  sobre  el  co 
mando  general  de  la  gente;  pero  antes  de  que  la  desunión 
se  acrecentara,  Irala  esquivó  prudentemente  nuevos  distar- 
vios,  retornando  á  Candelaria,  después  de  haber  procurado 
en  vano,  que  Galán  le  cediera  uno  ó  dos  navios  para  ir  en 
ayuda  de  Ayolas,  hasta  que  hubo  de  consentir  en  obedecerlo, 
por  loque  le  dio  entonces  un  navio,  y  llegó  á  la  Candelaria, 
en  23  de  Agosto  de  1538,  donde  los  payaguaes  le  recibie- 
ron en  guerra  (1).  Los  indios,  aunque  casado  Ayolas  con  la 
hija  de  un  cacique,  lo  habían  sacrificado.  Mientras,  Galán,  des- 
pués de  haber  hecho  construir  una  Iglesia,  descansado  su  gen- 
te  y  abastecidose^  lo  suficiente,  no  hallando  rastros  de  Ayolas, 
volvióse  á  Buenos  Aires.  Al  pasar  por  Corpus  Cristi,  quiso 
castigar  á  los  indios  Caracaraes   según  Ruy  Díaz  y  Herre- 


{X)  Armonizamos  los  datos  49  Us  diferentes   cartas  citadas,  con  la  de  Irala  de  1543 
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ra,  quizás  por  algunas  ofensas  hechas  á  los  espaftoles,  qt](iz¿s 
por  el  carácter  violento  y  áspero  de  Galán  para  impOiiieyse 
á  los  indios,  «por  cosas  que  le  movieron,»  dice  Villaltá  (1); 
y  les  inflijió  un  gran  dafio,  matando  á  muchos,  y  apo- 
derándose de  mujeres  y  nillos.  Según  Oviedo,  los  in- 
dios habian  muerto  un  afto  antes,  á  2  espafi^les,  y  Galán  Con 
toda  perfidia^  convidó  á  los  indios  á  un  banquete,  en  eí  que 
asesinó  á  varios,  y  entre  ellos  al  gran  capitán  Charará  p^i^azú 
(Cberú  Guazú),  por  haberse  asentado,  cerca  del  lugar  doiide 
los  españoles  teninn  el  fuerte.  Después  de  esta  hazafta,  dejó 
en  Corpus,  en  Mayo  de  1538,  100  hombres  bajo  el  o^ftQdo 
del  capitán  Antonio  de  Mendoza,  y  bajó  á  Buenos  Air0^^^  (2). 

Al  llegar  á  esta  última  ciudad,  hallóse  con  una  nave 
Italiana  llena  de  bastimentos,  (de  Pancaldo)  arribada  hasta 
allí  sin  rumbo,  aunque  Oviedo  dice,  vino  con  Cabrera;  y 
poco  después,  recibióse  de  España,  socorros,  consistentes  en 
dos  naves,  que  anteriormente  habia  contratado  el  Adelanta* 
do  Mendoza,  con  Martin  de  Ordufta  y  Domingo  de  Somosa, 
y  que  venían  al  mando  del  capitán,  Alonso  de  Cabrera. 
Traía  á  más  de  bastimentos  suficientes,  y  útiles  necesarios 
en  la  conquista,  6  religiosos  Franciscanos  y  200  hombres.(3) 

Sabedor  el  rey  de  la  muerte  del  Adelantado,  ordenó  á 
estas  naves,  según  Herrera,  fueran  en  socorro  de  los  es- 
pafioles  de  Buenos  Aires,  y  si  no  hallaban  gentes  en  el 
Plata,  pasaran  á  contratar,  á  el  estrecho  de  Magallanes  ú 
otras  tierras  ya  conquistadas,  y  agregó  una  galera,  con  An- 
tón López  de  Aguiar  (4)  con  armas  y  municiones,  y  el  tftulo 
confirmativo  de  gobernador  para  Ayolas.  Enviaba  el  rey 
igualmente  con  Cabrera,  una  Real  Cédula  dada  en  Valla- 
dolid  á  12  de  Setiembre  de  1537,  cuyo  contenido  era:  Que 
en  caso  de  morir  el  sucesor  del  Adelantado  Mendoza,  sin 
haber  antes  ni  después,  persona  legítima  que  hiciera  sus 
veces  en  el  gobierno,  se  juntasen  todos  los  conquistadores 
á  erejir  entre  ellos  mismos,  sujeto  apto  para  tal  cargo  (5)* 
Esta  Cédula  que  daba,  al  conjunto  de  pobladores  que  fun- 
daron la  Asunción,  autoridad  para  elejir  libremente  su  pri- 
mer mandatario,  fué  la  base  de  la  idea  democrática  en  el 
gobierno  libre,  y  del  poder  de  la    comuna,  que    imperó  en 


(1)  GarU  ciUda. 

(9)  Véase  Dominicaez.  El  asalto  del  faeite  de  Corpas  Cristi   tn   N.  49  pag.  297  Revista 

del  instituto  Paraguayo. 
(Si  140  segan  Oviedo. 
(4)  ¿No  serla  esta  la  nave  italiana  anteriomente  dicha?    Creemos  asf,  por   lo  qne   trata 

armas  y  moniciones  y  útiles  con  el  piloto    íé^n  Pancaldo.  el  qae  vendió  todo  el  carra- 

meato  á  veoinoa  de  Vera,    Bs.  Aires  v  Asonción,  lo  aparece  en  las   cartas  de  Obligación 

pabHeadas  en  el  A.  N.  de  la  Asonoión 
(6)  Apéndice. 
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los  primeros  tiempos  de  la  conquista,  y  bajo  cuya  autori- 
dad, se  derrocaron  gobiernos,  se  elijieron  nuevos  mandata- 
rios, siendo  á  veces  la  salvaguardia  en  los  sucesivos  disturbios. 

El  capitán  Alonso  de  Cabrera,  al  llegar  á  Buenos  Aires, 
desconoció  á  Oalán,  en  su  carácter  de  teniente  de  gober- 
nador, y  provocó  desórdenes,  haciendo  alarde  de  resolucio- 
nes reales  secretas  que  traía^  y  reformas  á  implantar  en  el 
gobierno,  hasta  que  pudo  conseguir  lo  que  deseaba:  que  los 
oficiales  reales,  los  concertaran,  para  que  ambos,  Oalán  y 
Oábrera  gobernasen  (1).  Sin  embargo,  el  hecho  de  que 
Ayolas  era  el  verdadero  gobernador,  por  disposición  del 
Adelantado  Mendoza,  así  como  las  necesidades  siempre 
crecientes  de  bastimentos,  y  la  imposibilidad  de  conservarse 
en  Buenos  Aires,  decidieron  á  todos,  el  subir  hasta  la 
Asunción^  dejando  una  pequefia  guarnición  en  aquel  puerto, 
con  frailes  para  catequizar;  y  en  Diciembre,  emprendieron 
el  viaje,  sin  dejar  Galán,  al  pasar  por  Corpus  Cristi,  en 
aprovecharse  de  esta  oportunidad,  haciéndose  prestar  ju- 
ramento  de  obediencia  por  los  140  vecinos  de  aquí,  y  en 
cuya  acta  también  firmó  Cabrera  (2). 

Como  existe  confusión,  en  estos  viajes  á  Corpus  Cristi, 
es  bueno  aclararla. 

Llegado  Galán  á  Corpus  Cristi,  siguió  adelante  hasta  la 
Asunción,  con  muchas  necesidades,  volviendo  de  allí  á  Cor- 
pus Cristi,  y  bajando  á  Buenos  Aires,  según  Villalta;  ^3) 
pero,  habiendo  hecho  Galán  en  Corpus,  el  28  Diciembre  de 
1538,  la  información,  y  pedido  juramento  de  lealtad  á  los 
conquistadores,  no  pudo  ir  á  la  Asunción  y  volver  á  Buenos 
Aires  en  Febrero  de  1539,  época  en  que  aquí  se  hallaba,  se- 
gún documento^  publicados,  y  mucho  má^,  cuando  el  viaje  á 
la  Asunción  duraba  dos  meses.  Hubo  pues,  de  detenerse 
en  Corpus  Cristi  por  un  tiempo,  volver  á  JSuenos  Aires,  y  en 
el  mes  de  Mayo  de  1539,  dirijirse  á  la  Asunción,  donde  se 
hallaba  ya  en  Julio.    (4) 

£1  viaje  áque  hace  referencia  Villalta,  de  Galán  hacia 
la  Asunción,  fué  anterior  á  estas  fechas,  y  el  mismo  Galán 
lo  declara  ante  Cabrera,  en  19  Noviembre  de  1538,  en  el  puer- 
to de  Santa  María  de  Buenos  Aires;  «que  al  tiempo  que 
vino  á  este  puerto  Alonso  Cabrera^  tenía  Galán  y  tiene 
hechos^  7  bergantines,  para  ir   en  busca  del  señor  goberna- 


(1)  Bato  aparece  del  Doo.  V.    Colee.  Qaray  eeorlturas  enviada»  al  rey  en  16*^ 

(2)  Bn  *2%  de  Dio.  1538.  Doc  4.    Colee.  Garay,  pág.  19  y  sig. 
(8)  CarU  oitoda  parrafee  á    40-44. 

(4)  Doo.  4  Coleoción  Oaray  — Bn  el  Docamento  28  del  Archivo  Nacional  de  la  Ai«B«ión 
aparece  que  Oalán  hallábase  en  Baenos  Airea  en  H  Abril  de  U»89,  dia  en  qae  dá  poder 
á  Fedro  Galán  y  otros.  : 
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dor,  y  le  guiará  y  Ilevarái  por  el  mismo  camino  que  fii^  el 
dicho  gobernador^  porque  él  (Galán),  ha  ido  otra  vez  en  ^u 
busca,  y  sabe  la  vía  que  se  ha  de  llevar,  y  volvió  á  ¡eist^ 
dicho  puerto  con  toda  su  gente,  por  la  mucha  hambre  y 
necesidades  que  pasaban!»  (1)  .,      , 

Esto  mismo,  lo  repite  Ruiz  Galán,  en,s|i  ihformacióQ 
del  3  de  Julio  de  1538,  agregando:  qué  fué  á  la  Asij[nción| 
después  de  llegado  á  Buenos  Aires  el  capitán. ^^azar,qiiie4 
trajo  noticias  de  la  abundancia  de  bastimento^  en  la  Asun- 
ción, por  lo  que  Galán,  de  acuerdo  con  los  oficiales  reales*, 
y  toda  la  gente  que  pudo  del  puerto  de  Buenos  Ai^es^en 
cuatro  bergantines  y  una  zabra.  subió  hasta  Corpus  Cristi, 
donde  también  lod  espaftolés,  sufrían  hambre  y  necesidades 
griandes,  Uevaiido  con  él  toda  la  gente  dé  Corpus  Cristi,  y 
llegado  ¿la  Asunción,  halló  que  la  langosta  hab|^ coiúido  jos 
sembrados,  y  quiso  volverse  inmediatamente,  pero  por  con- 
sejos, llegó  á  tierra  de  otros  indios,  á  quienes  tomó  bastimen- 
tos, en  lo  que  anduvo  uñ  mes,  volviendo  ala  Asunción, don.- 
de  levantó  una  iglesia,  y.  dejó  allí  para  el  Culto  ¿  los  pa;« 
drés  Francisco  de  Andrada,  cur^,  y  racionero  Gabriel.de 
Lescano,  ñ*ay  Juan  de  Salazar  y  fray  Luis,  y  para  la  de- 
fensa de  la  población,  al  capitán  Juan  de  Salazar  con  50 
hombres;  retornó  al  puerto  de  Corpus  Cristi,  donde  tbrnóá 
asentar  el  real  con  los  indios  timbúes,  amigos  de  loa  es- 
pañoles, y  levantó  aquí  otra  iglesia^  dejando  por  capeílá- 
nes  á  Juan  de  Santander  y  Luis  de  Miranda,  clérigos,  \  y  á 
Antonio  de  Mendoza  por  teniente  de  gpbernador  con  la 
mayor  parte  dé  ía  gente  (100  hombres),  volviendo  i&  .Bue- 
nos Aires,  donde  levantó  otra  iglesia  con  los  desechos  de 
una  nave  (2).       *  ' 

Irala,  Como  teniente,  de  Ayolas.  buscó  á  éste  varias  ve- 
ces, la  última,  con  un  navio  que  le  prestara,  Gal^hV.^h 
cúyá  expedición,  casi  fué  muerto  por  los  indios,  y^  nueva- 
mente salió  de  la  Asunción  con  9  navios  y  400  hombrea  en 
busca  de  Ayolaa,  en  Noviembre  de  1539,  ya  reconocido 
como  gobernador  del  Plata  (3).  Irala,  mientras  que  de  Ayo- 
1530  —  las  no  se  recibieran  noticias,  discutió  que  á  él  *íe 
correspondía  el  comando  en  jefe,,  ó  á  lo  menos,  gl  áe  la  gen- 
te que  le  acompafiaba,  así  como,  que  el  pueblo  de  Asun- 
ción no  debía  obediencia  á  Galán,— Cabrera,  siempre  pron- 


(1>  Doo.   6  Coleooidki  G^ay  tomo  I  pá^.  88. 

ifl)  InformAoión  OaláQ  de  1683  en  Apéndloe  9  de  Ik  última  edleldo  de  8okmldel-l90B. 

(8>  Sobre  eetoe  ylaJee  de  Irala  doo.  7.  Coleeoión  Oaray.   Relación  del  río  de  la  Plato  1585. 

Ba  el  cap.  40  de  loe  Comentoríoe  de  Alvar  Núftez  se   culpa  a    traía    oo^o    intencional 

por  no  hal^.'r  acudido  en  ajnda  de  Ayolas,  lo  qoe  no  es  cierto. 
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to  en  adquirir  autoridad,  alióse  á  Iraki,y  desconoció  igual- 
mente  á  Galán,  presentando  en  estos  momentos  las  proveí- 
sienes  reales,  por  las  que  los  vecinos  podían  nombrar  go« 
bernüdor. 

Gal&n,  despechado,  salió  de  la  Asunción,  acompañado  con 
algunos  de  sus  aliados;  llegado  ¿  Buenos  Aires  envió  á  Es- 
pada por  comisionados,  á  Felipe  de  Caseros  y  otros,  para 
Erotestar  de  estas  diferencias,  y  dar  cuenta  al  rey,  4o  cuanto 
a,bia  sucedido  en  el  Plata,  desde  la  llegada  de  Mendoza,  y 
para  traer  de  retorno  armas,  municiones  y  bastimentos  de 
todas  clases,  tan  necesarios  aquí  Irala  buscando  siempre 
¿  Ayplas,  pudo  al  fin,  tener  noticias,  de  como  este  y  sus 
soldados,  habían  sido  muertos  por  los  iridios  PayagQaes,  do 
vuelta  de  su  excursión  al  interior,  de  donde  traia  muchos 
rescates  de  oro  y  plata  (1)  Creyóse  entonces,  el  verdadero 
gefe  y  sustituto  del  adelantado  MendoM,  y  asi  fué  recono- 
cido por  los  suyos,  nombrándosele  gobernador  á  pluralidad 
de  votos,  dQ  acuerdo  con  la  B.  C.  traída  por  Cabrera,  y  ou 
libro  elección. 

listos  sucesos,  que  se  relacionan  intimamente  con  la 
primitiva  historia  de  Santa,  Fé  y  que  nos  ha  sido  necesario 
sefialar;  asi  como,  mas  tarde  tendremos,  que  detenernos,  en 
el  desarrollo  histórico  de  otros  pueblos  del  Plata,  por  las 
atingencias  que  dicho  desarrollo  tiene,  con  el  trabajo  que 
estamos  confeccionando,  nos  han  hecho  olvidar  por  un  mo- 
mento ¿  Corpus  Cristi. 

£1  castigo  que  GaláninflijióálosCaracaraesy  Timbues,  ve- 
cinos de  esta  población  de  Corpus,  y  que  hallábanse  inquietos 
con  la  proximidad  de  los  españoles,  provocó  la  animosidad  de 
estos  indios  timbues,  y  otras  parcialidades,  que  esperaron 
una  época  propicia,  para  arrojar  de  aquel  fuerte  á  los  con- 
quistadores. Comenzaron  á  asediarlos,  matando  á  los  que  se 
alejaban  del  fuerte,  mientras  presentaban  protestas  de  amis- 
tad, é  imajinaríos  temores,  de  ataques  de  indios  convencinos, 
que  decían  ser  enemigos  de  ellos.  El  capitán  Antonio  de 
Mendoza,  engañado  por  la  falacia  y  el  disimulo  de  los  indios, 
llegó  hasta  ofrecerles  50  soldados,  á  cargo  del  Alférez  Alpn- 
so  Suarez  de  Figueroa^  para  que  ayudárales  á  castigar  á 
banderías  de  indios  enemigos,  pero  al  entrar  en  un  bosque 
espeso,  fueron  atacados  traidoramente  los  españoles,  por  los 
indios  amigos  emboscados,  muchos  de    aquellos  murieron  y 


(1)  Gregorio  AoosU  oalpa  á  Irala  de  esta  muerte,  carta  de  1545  Docm.  2  eoleoeióB  Cía 
ray,  por  no  haber  e«perado  en  Candelaria  como  debia:  pero  si  ne  leen  rodos  loe  ante* 
oedentea  antes  espaestos,  y  referencias  de  otros  oonqaisudores,  la  fatalidad  prodqjo 
eaio,  pues  loe  payuf  Oaea  de  pai  con  Irala,  volviéronse  luego  enemigoSf  al  ver  llc^ 
hUm  españoles,  y  de  aki  que  mataran  á  Ayolaa  al  volver. 
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otros  heridos,  pudiendo  apenas  retii*arse  los  menos,  en  lucha 
continua  hasta  el  fuerte  donde  quedaron  rodeados.-Durante  15 
dias  ó  más,  en  una  resistencia  heroica,  detuvieron  los  es- 
pañoles el  avance  de  los  indios,  pero  perdidas  yu  las  fuerzas 
y  las  esperanzas.  El  dia  tres  de  Febrero  de  1539,  reunidos 
al  fin  los  indios,  en  número  de  2.000(1),  atacaron  osadamente 
al  fuerte  de  Corpus  Cristi  é  hirieron  gravemente  en  el  primer 
asalto^  al  capitán  Mendoza,  quien  murió  mas  tarde,  y  hubie- 
ran perecido  todos  los  españoles  en  lucha  tan  desigual,  sino 
hubiera  sido  la  providencial  llegada  de  dos  bergantines,  con 
los  capitanes  Simón  Jacques  y  Diego  de  Abreu  enviados 
por  el  gobernador  Ruiz  Galán  desde  B.  Aires,  quienes,  oyen- 
do la  gritería  de  la  pelea,  desembarcaron  con  su  gente,  60' 
soldados,  desbaratándolos,  á  tiempo  que  los  del  fuerte,  sallan 
al  alcance  de  los  indios  asaltantes,  á  quienes  persiguieron  largo 
trecho,  ocasionándoles  más  de  400  mueftos.  Los  dos  capita- 
nes nombrados,  y  el  extremeño  Juan  (fe  Paredes,  Adamor 
do  Olavarriaga  vizcaíno,  y  un  t^l  Campusano  y  otros,  dieron 
maestras  de  un  valor  extraordinario,  en  la  encarnizada  lucha. 
Aquí,  como  en  la  historia  de  la  reconquista  española 
contra  los  Árabes,  y  como  en  otras  partes  de  América  so- 
metida, los  españoles  creyeron,  que  la  intervención  divina 
pqdo  hacerles  alcanzar  esta  victoria.  Se  constata,  que  los 
indios  hablan  visto  sobre  las  murallas,  un  personaje  vene- 
rable, que  arrojando  fuego  por  los  ojos  y  amenazándoles 
con  la  espada,  les  llenaba  de  terror.  Los  españoles,  creye- 
ron en  la  intervención  del  Santo  del  día,  San  Blas,  y  á  este 
consideraron  como  el  héroe  de  la  batalla.  (2;  En  verdad, 
que  ante  los  peligros  inmensos  que  sufrían  los  con- 
quistadores, el  estado  lastimoso  en  que  se  hallaban,  su  es- 
caso número,  su  religiosidad  superticiosa,  la  victoria  obte- 
nida y  la  liberación  de  sus  vidas,  debieron  considerar,  como 
real  y  factible  la  intervención  del  santo.  ¡Ah!,  no  es  posible 
negarlo,  en  medio  desu  idiosincracía  especial,  desús  contra- 
dicciones, de  la  hermandad  materialista  y  espiritualista,  que 
informan  sus  actos  todos  como  nación,  España,  debe,  en  los 
momentos  de  peligro,  á  su  religiosidad  vidente,  que  alienta 
su  ánimo  y  sostiene  su  legitimo  orgullo,  tanto  ó  más,  que 
al  esfuerzo  material  de  sus  hijos,  el  salir  victoriosa,  y  siem- 
pre alegre  y  fuerte  de  las  desgracias   sufridas.  A  este  su* 


(t)  lao  o  dice  Sobmlch,  pero  el  n&m«ro  «a  exftjeradj  aleado  1a  prioiera  c&ntldaJ,  U  Aoep» 
UdA  p)r  olroe  bUiMríadoTes. 

(1)   Ta  está  deflnlilvamente  lUAdo  el  8  de  Febrero  lU\  como  el  díA  en  que    édU  bAUllA 
fedi^ea  el  arUo^lo  del  doeior  M.  Damingnex  eludo* 
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ceso,  de  Corpus  Christi,  debe  referirse,  la,  leyenda  de  Lucia 
"^iranda  eómó  antes  lo  hemos  explicáiío,  ajinqu^enf  Irála,  ni 
otro  conq^üitador,  de  la  época/ haga  referencias  de  ella.  Lucia 
Miranda,  y  Hurtado,  vivian  en  Corpus  Christi. 

Vista  Iq.  tenacidad  de  los  indios^  y  1^  poca  seguridad  para 
tener  up  püierto  deparada,  entre  Buenos  Aires  yAsunción,  re- 
solvióse abandonar  á  Corpus  Christi,  y  retirarse,  tod^i  la  gente 
á  Sueños  Aires.  Por  segunda  vez,  los  españoles  tuvieron  que 
abandonar  las  fortalezas  y  puertos  donde  hablan  poblado,  den- 
tro del  territorio  de  la  provincia  de  Santa  Pé,  retrasando  esto, 
por  algún  tiempo,  la  fundación  de  una  ciudad  definitiva.  Pero 
las  circuntancias  eran  criticas.  Después  de  los  sufrimientos, 
del  hambre,  de  la  pérdida  de  vidas,  de  las  dificultades  que 
se  hallaban  para  radicarse  en  Buenos  Aires  y  en  Corpus 
Christi,  de  la  reducción  en  el  húmero  de  conquistadores,  de  la 
imposibilidatl  de  sostener  en  una  extensión  tan  enorme  de 
tierra,  y  alas  orillas  de  un  rio  tan  extenso,  sin  seguras  de- 
fensas; no  es  extrañQ,  que  los  individvios  pertenecientes  á 
esta  expedición  de  Mendoza,  ^  quisieran  reunirse  todos  en  un 
puqto  determinado,  y  como  la  Asunción,  se  hallaba  algo 
internada,  y  ofrecía  riqueza  en  b^istimentos,  cantidad  de  in- 
dios amigos  dóciles  y  aptos  al  trabajo,  buen  clima,  cercanía 
á  las  minas  de  las  sierras  y  al  nuevo  reino  del  Perú  se  eíi- 
jió  como  punto  más  apropiado. 

\  Por  esO;  Irala  al  verse  jefe  reconocido  de  la  gente,  en 
28  de  Julio  de  1540,  envió  al  capitán  Juan  de  Ortega  con 
1540— dos  bergantines,  á  Buenos  Aires,  para  que  le  hicie- 
ra rjBconocer  en  su.  autoridad,  y  tratase  de  despoblar  esta 
última  ciudad.  Alguna  resistencia  halló  en  Galái^  y  parti- 
darios, hasta  que  viéndose  en  minqría  estos  y  ea  la  imposibili- 
dad de  resistir  á  las  órdenes  de  Irala,  abandonarpn  el  río  de 
la  Plata^  yéndose  á  ^a  isla  de  Santa.  C^t(ilina,previnienílp 
jr  esquivando  la  llegaba  dQ  Irala,  el  que  llegó  á  íluenos  Afjceil, 
eri  Abril  de  1541,  quemó  las  casasde.  madera  allí  epi^istea- 
1^41— tes,  sje  impuso  áíos  soldados  que  quedaban,  Rojr;la 
fuerzíi  ¿  por  ios  ofrec^rnientos,  y  siendo  nece;?ario,  reunir 
lod.%  la  jgente en. iAsuución,  después  de  iocc^r  en,S^nGalt)ri<siÍ, 
l;et6rnó  ala  ^^^^^  en.  Junip,  J^ey^indo  á  todos..  ,(1)  .Áñ- 
bfedé  partir^|(^ejó^e^^^^^  A^res,  una  cartacon  instruc- 

cióhes^del'  IB  de  Ató  de  1541,  para.seft^lai:,  á  los  nüeyos 
conquistadores  que  llegaran  de  España,  el  camino"  que  de- 
bían   seguir  hacia  la  Asunción,  y  los  peligros  que  debían 

ts  .F.  ai  .lííirvr  -  ■    .   -       '  ;r    '  •  'jti.vtx/.s  -^  c»\  •■'■  :^---  '■         '  '' 

(1)  VilUlU  par.  53,  memoria  Pero  Hernández  p&rrafo  15.  Un  totar  de  iM  eepañolef 
-  ixj  álcelíal»  que  eran  loe  trasladadosi  < .  •  m'  i  ^  • 
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salvar.  (1)  Mientras  tanto,  el  re>%  sin  conocer  la  situa- 
ción exacta  de  esta  conquista,  creyó  prudente  enviar  á 
estas  regiones  del  Plata  algún  recaudo,  y  habiéndose  ofre- 
cido Alvar  Nuftez  Cabeza  de  Vaca,  recien  llegado  de  la  Flori- 
da, para  servir  en  la  empresa  y  gastar  hasta  8:000  ducados, 
llevando  caballos,  vestidos,  municiones  y  bastimento  para 
ayudar  la  conquista,  el  rey  aceptó  el  ofrecimiento^  bajo  lá 
condición^  de  si  hallase  vivo  á  Ayolas,  fuera  su  teniente,  y 
con  el  nombre  de  Adelantado  para  Vaca,  en  caso  contrarió. 

Ordenóse,  no  llevara  letrados  ni  procuradores,  por  ser 
gente,  que  la  experiencia  había  demostrado  ser  causa  de 
muchos  pleitos  y  diferencias;  que  los  repartimientos,  fue- 
ran perpetuos  para  los  que  los  poseyeran  más  de  cinco  afios 
enteros;  que  se  pudiera  tratar  y  contratar  con  los  indios; 
que  los  vecinos  que  quisieran,  volvieran  á  Espafta;  que  los 
mismos,  elijíeran  en  los  pueblos,  alcaldes  ordinarios;  que 
por  deudas  reales  no  se  ejecutase  á  nadie  en  el  término 
de  cuatro  afios;  que  no  se  impidiera  escribir  al  rey;  qu^ 
las  apelaciones  se  hicieran  al  Consejo;  que  en  las  causas 
criminales  de  que  se  apelaba  al  Consejo,  se  seguiera  el 
derecho  común  en  Espafia;  que  en  las  causas  civiles  de 
más  de  2  000  pesos  arriba,  se  otorgase  apelación;  que  el 
uso  de  los  ríos  fuera  común;  que  se  pusiera  recaudo  en  los 
bienes  de  difuntos;  que  los  alcaldes  conocieran  en  las  co- 
tas de  hermandad;  que  el  Gobernador  entendiera  en  las 
resoluciones  de  los  tenientes;  que  no  se  pagase  quinto  real, 
sino  de  oro  y  plata;  que  el  Gobernador,  no  echase  caballos 
á  yeguas,  con  otras  más  instrucciones,  que  llegaron  á  for- 
mar el  derecho  administrativo,  comunal  y  legal,  de  esta 
parte  de  Améríca,^  y  cuyas  Contravenciones  fueron,  en  lo 
sucesivo,  severamente  castigadas. 

A  fines  de  1540.  salió  Alvar  Núfiez,  de  Cádiz,  en  tres 
naves,  con  400  hombres,  llegando  á  Santa  Catalina,  en  29 
de  Marzo  de  1541,  donde  supo,  en  el  mes  de  Junio,  la 
muerte  de  Ayolas,  y  la  situación  afligente  de  Buenos  Ai- 
res, y  demás  sucesos  acaecidos  en  el  Rio  de  la  Plata,  por 
los  descontentos  que  se  separaron  de  Irala,  y  que  llegaron  á 
Santa  Catalina;  ordenó  que  con  150  hombres,  un  primo  suyo 
Pedro  Estopifian,  remontara  hacia  Buenos  Aires,  y  él,  con  el 
resto  de  la  gente,  fuese  por  tierra  á  través  de  bosques  y 
rios  desconocidos,  llegando  á  la  Asunción,  el  11  de  Marzo 
de  1542,  donde  Irala  le  entregó  el  gobierno.     De   aquí,  en- 


U)   OarU  de  líala  de  1641  en  apéndice  B   edición  obra  Schmidel  de    1003   y  e&  CóleclóQQ 
Oeeamento  Oaray   tomo  II  Doo^  9 ). 
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1542  —  vio  á  bascar  la  gente  que  llegó  á  Buenos  Aires, 
reuniéndose  todos,  en  la  Asunción,  á  mediados  de  año  (1). 

Entre  los  que  vinieron  en  esta  expedición,  se  hallaron, 
Antonio  Riqueline  do  Guzmán,  padre  del  historiador  Rdy 
Diaz;  Ruiz  Diaz  Melgarejo,  célebre ,  conquistador  y  ppbla- 
dor  en  el  Paraguay;  Francisco  Ortiz  de  Vergara,  que  llegó 
á  ser  teniente  de  Gobernador;  Jaime  Rasquin,  más  tarde 
nombrado  Adelantado;  Nufio  de  Chaves,  hermano  de  fray 
Diego  de  Chaves  confesor  do  Fplipe  .II,  conquistador  de 
los  Jarayes  y  Charcas  y  fundador  de  Santa  Cruz  de  la 
Sierra,  con  otros  más,  caballeros  é  hidalgos,  que  tomaron  uaa 
participación  directa  y  activa,  tanto  en  la  conquista  del 
país,  como  en  las  rencillas  y  divisiones  internas. 

Juan  Pavón,  natural  de  Badajoz  venia  por  alcalde  ma- 
yor (2),  y  siendo  do  carácter  violento  y  hombre  malquisto 
según  Oviedo,  fué  el  primero  que  con  sus  extorciones  y 
agravios,  hizo  perder  á  Alvar  Nuflez,  mucha  de  la  buena 
opinión  que  pudo  obtener  entre  los  españoles.  Pequeñas  ren- 
cillas, y  el  deseo  del  Adelantado  en  poner  coto  á  la  desor- 
ganización y  mala  vida  que  llevábase  en  el  Paraguaj%  así 
como  sus  esfuerzos,  en  defensa  de  los  indios  maltratados, 
todo  lo  que  la  carta  de  Pero  Hernández,  los  comentarios 
del  Adelantado,  y  otros  escritos  contemporáneos  nos  señalan, 
provocaron  enemistades.  En  vano  quiso  poner  término,  á  la 
sórdida  avaricia  do  los  oíiciales  reales,  que  imponían  quin- 
tos sobre  toda  clase  de  producciones,  llegando  hasta  pri- 
varlos de  los  oñcios;  en  vano,  intentó  acallar  los  contraríos 
bandos,  procediendo  con  toda  rectitud  en  armonizar  un  buen 
gobierno;  en  vano,  salió  á  descubrir  la  tierra,  llegando  á 
conquistar  y  someter  tribus  feroces;  la  envidia,  la  codicia, 
el  temor  del  castigo  y  la  necesidad  de  una  libertad  doseii* 
frenada,  impulsaron  á  los  oñciales  reales  y  otros  capitanes, 
á  prender  al  Adelantado,  acusándolo  de  tiranía,  por  quererless 
quitarlos  indios  y  haciendas,  según  decían;  y  á  los  gritos 
de  ¡libertad!  libertad,  ó  viva  el  rey  y  muera  el  mal  gobierno, 
as(  lo  hicieron,  encerrándolo  en  obscura  prisióji.  Quince 
meses  más  tarde,  y  después  de  sufrimientos  inauditos^  en 
Abril  de  1545,  lo  remitieron  siempre  preso,  á  España  coa 
otros  más. 

Algunos,  dice  Oviedo,  apuraban  á  Vaca  contra  los  oQ- 
ciales;  otros,  á    los  oficiales  contra   Vaca,  pero  lo  cierto  es. 


a»  Comentirios  de  Alvar  Nuflez,  cap.  4. 

(t)    B3te  Juan  Pavón  era  amigo  da  Eniz  Ojilán,    pues  apireod  en  aftoi  anteriores  aeom- 

paftando  ■lAmpre  á  este,  y  oreemos  fu6   ano  de  los  O  eapaftolea  qae  hoyeroa  de  Ba«aot 

Alre^  y  Uegaroa  &  Santa  Catalina  en  Junio  de  I54t. 
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que  ido  este  á  Espafía,  no  cesaron  las  disenciones  y  vicios 
por  espacio  de  más  de  un  afio;  el  deseo  ^e  todos,  era  el  no 
tener  freno  alguno,  ni  autoridad  á  quién  respetar,  sí  no 
halagaba  sui  pasiones,  y  esto  se  vio,  cuando  antes  de  partir 
Vaca  gritó,  que  dejaba  por  gobernador  á  Juan  de  Salazar 
de  Espinoza.  Bastó  este  hecho,  para  que  los  oficiales  rea- 
les, emt>arcaran  igualmente  preso  al  susodicho  sustituto. 
Al  llegar  á  Espafia,  los  oficiales  Alonso  de  Cabrera  y  Ga^rcía 
Vanegasft  que  llevaron  á  Vaca,  concluyeron  miserablemente, 
loco  el  primero  después  de  matar  á  su  mujer,  y  el  segundo 
muerto  olvidado;  pero  el  castigo  real,  no  fué  como,  debiera, 
pues  como  dice  Herrera,  el  obispo  de  Cuenca,  Sebastián  Ra- 
mírez de  Fuenleai^  creía,  que  la  insolencia  de  estos  oficiales 
de  Indias,  debía  castigarse  con  sangre,  y  con  penas  pecu;- 
niarías,  como  hasta  entonces.se  hizo,    (1)     . 

No  es  mi  ánimo,  el  detenerme  er  la  bistoria  del  JPara- 
guay,  en  estos  afios  posteriores  al  de  la  prisión  de  Cabeza 
de  Vaca,  pues  me  repararía  de  mi  propósito. 

Pero  sin  embargo,  no  es  posible  pa^ar  en  silencio,  ni 
el  apoderamlento  del  gobierno  de  la  Asunción  por  Irala, 
aunque  aparezca,  que  dos  oficiales  reales  y  conquist^dorea, 
ante  tres  escribanos  públicos,  efectuaran  la  solemnidad 
del  recibimiento  y  acatamiento,. ratificado  más  tarde,  el  13 
de  Marzo  de  1549,  en  el  sitio  de  San  Fernando;  ni  de  la 
repartición  que  .hizo,  de  los  bienes  del  caido,  entre  allega- 
dos y  cómplices,  ó  el  reparto  de  20  000  indios  en  encomien- 
da, pues  todo  ello,  solo  tenía  un  objetivo,  el  de  adquirir 
Irala  el  gobierno,  al  que  aspiraba  desde .  la  muerte  de 
Ayolas,  y  conservarlo  en  su  poder,  sin  traba  alguna.  No 
se  puede  pasar  por  alto,  lo  que  dice  la  relación  de  lóp8,  ó 
posterior  á  este  ado,  y  la  que  sédala,  que  ios  disturbios  en 
la  Asunción,  después  de  la  prisión  de  Cabeza  de  Vaca,  eran 
provocados  por  vizcaínos,  á  los  qwe  no  se  castigaba  porque 
vizcaíno  era  Irala;  (2)  pues  es  un  dato,  que  debe  tenerse  en 
cuenta  para  el  estudio  del  desenvolvimiento  social  y  político 
de  este  país  Ni  tampoco,  se  puede  dejar  de  anotar,  la  vida 
qaclos.e^paftoles  llevaban  en  ja  Asunción  entre  disturbio^ 
iuternos,  que  más  tarde  se  agravaron,  hasta  llegar  al  ase- 
sinato de  Gonzalo  de  Mendoza,  Abreu  y  otros,  relajadas  las 
costumbres  en  ese  mal  gobierno,,  y  el  trato  inhumano  de  los 


(1)  Sobre  ei  gobierno  de  Alvar  Súhet  y  los  sucesaa  del  P&r&guay,  en  la  Colección  Do- 
eaneatea  de  B.  «taray  se  hallan  importa  ite^  njiiciaa,  oom»  asi.nl8Jioen  el  ** Archivo 
Nacional  de  la  Asanción*  en  loe  pieiboa  oeguIdM  con -loa  oflci%iea  reaieSi  aeftaiáBdosf 
al  contador  felipe  de  Cáoered  ooinj  pro.aou>.:  detodoj  loa  maloj. 

(3)  DooajieAto  8.  Cale c  Uarfty. 
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indios,  que  se  mataban  aveces  de  gusto,  en  las  guerras,  y  los 
robos  de  las  mujeres,  necesarias  para  el  placer  y  para  el 
trabajo  (1). 

Sin  embargo,  y  á  pesar  de  estos  excesos  humanos,  ló- 
gicos de  aquel  medio  y  época,  la  conquista,  seguía  con  to- 
da actividad,  y  según  piíede  colegirse  de  lo  que  expresan 
los  historiadores,  la  vida  en  la  Asuiición,  bajo  el  gobierno 
de  Irala,  era  á  todos  gozosa  y  concorde,  y  al  llegar  el  nom- 
bramiento real  y  que  le  llevó  á  Irala  la  armada  de  Martin 
Urúe,  en  1554,  comenzó  á  reinar  mayor  quietud.  Se  efec- 
tuó un  nuevo  reparto,  de  20000  indios  encomendados,  se 
arregló  el  derecho  municipal  organizando  el  Cabildo,  fundá- 
ronse escuelas,  donde  estudiaban  hasta  2.000  jóvenes,  pro- 
pagóse la  agricultura  y  llegó  á  conservarse  la  paz  con  los 
indios.  Irala  sagaz  y  valiente,  astuto  y  atrevido,  se  atraía 
á  su  partido,  con  mafia  á  los  soldados,  aceptaba  como  im- 
puestos al  parecer,  los  cargos  que  le  ofrecían;  llegó  á  cas- 
tigar cruelmente  á  los  descontentos  y  á  los  que  le  hacían 
sombra,  sometió  por  meidio  del  terror  á  los  indios  y  go- 
bernó con  mafia  y  fuerza,  desde  la  muerte  de  Ayolas,  de 
todos  respetado  y  temido;  en  sus  postrimerías,  suavizó  sus 
costumbres  y  sus  procederes,  regularizando  el  gobierno  y 
dejando  constituido  un  verdadero  pueblo. 

1543  —  Mientras  Cabeza  de  Vaca,  reconocía  y  descu- 
bría al  Norte  de  la  Asunción,  llegaron  noticias  al  Perú  de 
supuestas  riquezas  existentes  en  el  río  de  la  Plata,  y  todos 
desearon  su  conquista,  ck'eyendo  que,  desde  que  Peranzures 
conquistó  los  ir.dios  Chunches,  el  río  de  la  Plata  tenía  na- 
cimiento ^n  la  laguna  de  Bombón,  y  sus  brazos  principa- 
les eran  los  ríos  Apuricuá  y  Jauja. 

Con  estas  noticias,  entre  los  muchos  que  pidieron  esta 
conquista  al  Virey  Vacado  Castro,  fueron  los  preferidos, 
los  capitanes  Diego  de  Rojas  y  Felipe  Outiérréz,  ayudán- 
dolos el  Virey  con .  armas  y  dinero,  más  que  por  otra  cosa, 
por  verse  libre  de  gente  ociosa  y  descontenta,  y  nombró 
capitán  general  á  Gutiérrez,  justicia  mayor  á  Rojas  y  mae- 
se  de  campo  á  Nicolás  de  Heredia,  debiendo  gobernar  faltan- 
do el  primero.  Rojas  y  Heredia,   sucesivamente. 

Según  Herrera,  llevaron  170  hombres  de  á  pié,  y  en 
todo,  según  otros  historiadores,  hasta  300  hombres,  adelan- 
tándose Rojas,  hasta  el  valle  de  Xajuana,  donde  se  detuvo 


(1>  Bn  Ifemoria  de  Pero  Hernáadex  y  cart&3  de  Villalta  y  Maritn  Oonzilox  de  t:M  y 
otros  documentos  haUamoi  descrip(&  la  vida  licenciosa  de  soldados  y  frailes,  las  reco  • 
Jldas  de  Indias,  las    diarias  muertes    y   peleas  entre    conquistadores,  los  desórdenes  y 

Xrtlcione^  de  indios  en  eao(>mÍe.ida  1  >.  3)  y  40  á  cada  soldado,  y  de  10)  á  2ü0   á   lo« 
jados  de  Irala  y  autoridades,  dito  que  señala  Villalta.  Párrafo  46. 
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á  esperar  á  Gutiérrez.  Hasta  aquí^  llegaron  las  noticias  de 
las  riquezas  exis tentéis  en  el  río  de  la  Plata,  y  de  que  ha- 
bía gran  niimero  de  españoles,  con  lo  que  los  soldados 
intrigando  á  Rojas,  con  el  capitán  general,  y  haciéndole 
presente  que  aquel  deseaba  gobernar  solo,  impulsaron  al 
fin  á  Rojas,  á  que  se  separara&e  del  mando  y  obrara  aislada- 
mente. Sin  espériar  á  Gutiérrez,  con  40  hombres,  entró 
en  la  provincia  de  Tucumán,  llegando  hasta  el  pueblo  de 
Capayani,  de  donde  envió  al  capitán  Francisco  de  Mendo- 
za con  los  hombres,  á  buscar  el  resto  de  la  gente  dejada 
en  el  valle  de  Chicuaná. 

Entusiasmados  por  hallar  en  esta  tierra,  gente  bien  abas- 
tecida, que  llevaba  vestidos  ó  grandes  mantos  de  lana,  cre- 
yendo ser  estas,  las  primeras  muestras  de  las  grandes  rique- 
zas á  descubrir  más  adelante,  despertóse  con  ello  la  codicia, 
y  el  que  no  sólo  Rojas,  no  aceptara  el  compartir  el  cargo  con 
Gutiérrez,  sino  que  los  otros  capitanes^  igualmente  rebolto- 
sos  é  indisciplinados^  provocaran  divisiones  entre  ellos, 
ocasionando  la  pérdida  de  casi  todos.  Rojas^  murió  en  una 
batalla  contra  los  indios  de  Calchaquí  dejando  por  sucesor  á 
Francisco  de  Mendoza,  y  este,  después  deprender  á  (^^tie* 
rrez  y  de3hacerse  de  él,  enviándolo  á  Chile,  siguió  la  con- 
1544  —  quista,  alcanzando  en  sus  excursiones  hasta  el  anti- 
guo fuerte  de  Gaboto  y  el  Carcarafiá,  donde  trató  con  los 
naturales,  y  supo  noticias  de  los  españoles  del  Paraguay, 
debido  á  cartas  de  Irala  que  halló  al  pié  de  un  árbol.  Pa- 
sado algún  tiempo,  pudo  ponerse  al  habla  con  indios  de  la 
Asunción,  por  quienes  supo,  toda  la  historia  de  la  funda- 
ción de  esta  ciudad,  adonde  decidió  ir  con  toda  su  gente. 
Pero,  no  pudiendo  sojuzgar  el  descontento  de  soldados  aven- 
tureros y  enviciados,  fué  muerto  por  estos,  recayendo  el 
mando  en  Heredia,  el  que  después  de  varias  otras  peripe- 
cias, pudo  llegar  al  Perú,  llevando  los  restos  de  una  expe- 
dición^ la  quQ  por  su  paso  por  Santa  Fe,  apenas  merecerla 
mencionarse. 

.. íl.rey,  supo  al  ñn,  lo  sucedido  en  la  Asunción  con  Ca- 
beza de  Vaca,  pero  nada  hizo,  hasta  que  Juan  de  Sanabria 
natural  de  Medellin,  suplicó  al  rey  le  hiciera  merced  de  la 
gobernación  y  capitanía  general  del  rio  de  la  Plata,  ofrecien- 
.do  llevar  á  su  costa  100  personas,  casadas,  250  soldados  y 
que  poblarían  un  lugar  en  el  Puerto  San  Francisco,  en  la 
isla  de  Santa  Catalina,  y  otros^  en  el  río  de  la  Plata/  en  el 
lugar  mási  conveniente.         ». 

Obligóse  á  más,  á  traer  trigo^   cebada,  centeno  y  otras 
semillas  para  cultivar,   y  religiosos  franciscanos,  4 .  ó  5  na- 
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TÍOS,  4  bergantines  desarmado»,  y  para  rescate;  2000  va- 
ras de  pallo,  1.000  camisas,  2.000  pares  de  a^apatos,  500 
bonetes  colorados,  todo,  con  el  testímonio  de  los  precios, 
para  que  los  pagaran  los  del  Río  de  la  Plata,  con  el  tres 
tanto  y  lo  daría  fíado  de  10  á  10;  ordenándole  el  rey,  que 
trajera  también  1.000  quintales  de  hierro  y  100  de  acero 
para  las  herramientas  de  granjerias  y  fraguas;  y  ornamentos 
para  el  clero,  así  como  aceite  y  vino.  Era  permitir  un 
comercio  indigno  al  gobernante.  Dieseles  permiso,  para  re- 
partir caballerías  de  tierra,  poblar,  fundar  fortalezas,  y 
ordenóse  que  en  el  poblado,  donde  residía  el  gobernador, 
sólo  hubiera  12  rejidores,  y  que  los  alguaciles  en  los  dere- 
chos de  ejecuciones,  sólo  ^  llevaran  el  5  %;  nombrándose 
tesorero  de  la  armada  á  Juan  de  Salazar  (1). 

Híentras  Sanabria  se  ocupaba  en  preparar  el  viaje, 
llegaron  órdenes  reales  para  apurarlo;  pues  los  portugueses 
enviaban  mucha  gente  al  Brasil,  y  creyóse  impedirían  el 
r«3su)tado  de  la  completa  dominación  en  el  río  de  la  Plata 
1547  —  La  capitulación  de  Sanabria  efectuóse  en  Julio  de 
1547;  pero  no  pudo  llevarse  á  efecto  por  haber  muerto  Sa- 
nabria á  fines  de  este  afto,  antes  de  su  salida. 

1548  — En  Marzo  de  1549,  el  hijo  del  anterior,  Diego 
de  Sanabria»  pidió  y  obtuvo  la  misma  capitulación,  lo  que 
fué  desgracia  dice  Herrera  pues  en  la  Asunción  no  cesaban 
las  entradas  y  descubrimientos,  viviendo  tranquilos;  la 
fuerza  de  lo»  españoles  era  grande,  por  los  muchos  roesti* 
zos  que  ya  habia,  emparentados  con  los  indios,  casi  todos 
estos  se  hablan  sometido  y  había  abundancia  en  basti- 
mentos y  caballos  procreados.  Aunque  existia  alguna  in- 
quietud, con  las  noticias  de  las  riquezas  y  sucesos  del 
Perú,  Irala  sin  embargo,  ante  el  temor  de  que  los  poblado- 
rea  no  se  le  fueran,  ni  la  emulación  de  los  capitanes  lo 
inutilizara,  no  les  daba  ocio,  y  en  Marzo  de  este  afio,  á  re- 
querimiento de  los  capitanes  reales,  fué  aceptado  Irala  por 
gobernador  en  el  puerto  de  San  Fernando^  por  la  mayoría 
de  los  conquistadores.  El  presidente,  La  Qasca  del  Perú, 
tenia  oonocimiento  del  descontento  y  desquicio  reinante  en 
la  Asunción,  y  cuando  el  capitán  Chaves  entró  por  la  tierra 
desde  la  Asunción,  pasando  por  la  provincia  de  los  Charcas, 
y  llegó  á  visitar  al  presidente  La  Gasea,  este,  le  estimó  aquel 
descubrimiento,  pues  abria  un  camino  al  comercio;  y  con  la 
intención  de  que  por  el  camino  sefíalado,  se  iniciaran  las 
relaciones  comerciales  entro  el  Perú  y  la  Asunción,  deter* 


iU  CayiuUcUii  ea  CoIm.  d^e.  U;dltoa  do  ladlos,  toa)  t)  pá.  U3  jr  y  slf. 
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mínt^  LaOasca,  enviar  un  gobernador  con  buen  número  de 
gente^  elijiendo  al  efecto  al  capitán  Diego  de  Centeno;  pero 
la  muerte  de  este,  dejó  por  entonces  tranquilo  á  Irala  en 
el  gobierno^  y  los  proj^ectos  de  comercio  y  comunicaciones 
inmediatas  se  retrasaron 

«  £1 16  Noviembre,  dice  el  licenciado  La  Oascn,  en  carta 
«  al  rey,  me  enviaron  3  cartas  que  desde  Pocona  envian  á 
Diego  Centeno,  unadis  Ñuílo  de  Chaves,  natural  deTrujillo, 
que  era  uno  de  los  cuatro,  en  que  dice,  como  había  llegado 
á  aquel  su  pueblo  de  Pocona  é  que  en  breve  sería  con 
él  y  le  diría  la  causa  do  su  venida.  E  la  otra,  de  Pe- 
dro de  Aguayo  que  era  otro  de  los  mesmos,  en  que  se 
declaraba  e  decia  que  venían  á  pedirme  qkie  les  diese  quien 
los  gobernase,  porque  Domingo  de  Irala,  q^e  ^ra  el  teniente 
de  gobernador,  no  era  tan  respetado  ni  temido  como  oonvo^ 
nía.  La  otraicarta  era  de  un  Pedro  de  Guevara,  que  Dio^ 
go  Centeno  tiene  en  él  beneficio  de  la  cpca  de  Pocona;  el 
cual  en  su  carta,  envía  un  traslado  de  lo  que  con  estos  cua- 
tro escriben  Domingo  de  Irala  e  los  oficiales  reales  que  con 
él  vienen,  en  la  cual  hacen  larga  relación  de  su  viaje  e 
do  las  cosas  acaecidas  en  aquellas  provincias,  como  V.  S. 
podrá  mandar  ver  por  esta  carta  que  juntamente  con  las  de 
Ñuflo  de  Chaves  e  Aguayo  envío 

c  Lo  que  se  dice  en  la  carta  de  los  del  rio  de  la  Plata  de 
Francisco  de  Mendoza,  es,  que  Vaca  de  Castro  proveyó  ha- 
cia aquella  parte,  una  entrada  en  que  hizo  justicia  mayor 
de  los  pueblos  que  allí  ae  poblaron,  á  Diego  de  Rojas,  é 
capitán  á  Felipe  Gutiérrez,  e  maestre  de  campo  á  un  Ho- 
redia. 

«  Diego  dfi  Rojas  murió  de  un  flechazo,  que  le  dio  en 
una  batalla  un  indio  en  la  dicha  entrada,  e  sucedió  en 
todo  Felipe  Gutiérrez,  al  cual  Francisco  de  Mendoza  é  sus 
amigos  tomaron  e  enviaron  preso  al  Perú,  adonde  Gonzalo 
Pizarro  lo  mató. 

t  E  Francisco  de  Mendoza  se  alzó  con  la  gente,  o  la 
llevó  hasta  llegar  á  la  fortaleza  de  Gaboto,  que  es  en  la  ri- 
bera del  río  de  la  Plata,  donde  halló  la  carta  que  allí  los 
del  río  de  la  Plata  habían  dejado  cuando  determinaron  de 
salir  al  rio  arriba,  y  en  respuosti  de  aquella  parésce  que 
dejó  él,  otra;  de  que  en  la  suya  hacen  mención  loa  del  río 
de  la  Plata. 

«  E  queriendo  esto  é  Pranciscode  Mendoza,  subir  el  río  arri- 
ba con  la  gente  que  llevaba,  lo  mató  Heredia,  e  ese  volvió 
con  la  gente  al  Perú  donde  en  Pocona  se  juntó  con  Lope 
de  Mendcza^que  había  alzado  bandera  por  S  M;  e  repar- 
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tío  al  dicho  Heredla  e  á  los  que  con  él  venían  cient  mili  pe- 
sos por  atraerlos  á  que  le  ayudasen  á  sustentar  la  voz 
de  S.  M. 

c  E  todos  juntos  hubieron  rencuentro  con  Francisco  de 
Carvajal  en  Pocona,  el  cual  les  desbarató  e  ahorcó  e  des- 
cabezó después  del  encuentro  áLope  de  Mendoza,  e  a  Here- 
dia,  que  habían  escapado  mal  heridos,  e  a  otros  en  núme- 
ro, y  en  el  rencuentro  prendió  á  muchos  y  trajo  consigo  á 
Lima  para  que  sirvieran  á  Gonzalo  Pizarro. 

«E  des  que  estos  salieron  de  la  entrada  dé  Rojás^i  se  en- 
tendió de  que  lo  del  rio  de  la  Plata  se  podía  desde  el 
Perú  fácilmente  conquistar^  é  ansí  si  yo'ho  tuviera  en- 
tendido qué,  S.  M.  tenía  proveída  aquella  gobernación,  la 
hubiera  proveído  y  vaciada  en  ella  todai  la  geDte  que  en  es* 
ta  tierra oobra,  porgue  como  la  gente  de  caballos  es  la  que 
hace  al  caso  para  la  conquista  de  los  indios,  e  de  aquí  podía 
ir  mucho  e  útil  persona  que  dentro  de  unafio,  estuviera  todo 
aquello  cT>nquistado  e  pacificado,  lo  que  no  se  puede  hacer 
desde  Espafia,  á  causa  de  venir  la  gente  que  de  allí  viene 
muy  bozal  parala  guerra  de  los  indios,  e  no  hecha  álos 
mantenimientos  ni  temple  de  esta  tierra,  ni  trabajos  de  ella, 
eno  poder  llegar  los  caballos  que  son  menester;  elos  que 
llegan  (vienen)  tales  con  la  navegación  tan  larga  como  de 
Efcpafía  al  rio  de  la  Plata,  baique  en  muchos  días  no  son  de 
provechOi 

c  Despachóse  luego  mensajero  con  una  provisión  á 
Domingo  Martínez  de  Iraia  é  á  los  que  con  él  están,  que 
ho  saliesen  á  estos  reinos  sino  que  estuviesen  en  su  con- 
quista. 

c  Y  escribióselés  sobre  ello,  lo  inconveniente  que  de  su 
entrada  acá  había,  por  estar  tan  cargados  estoá  reinos  de 
gente  y  en  especial  los  Charcas,' por  donde  habían  de  en- 
trar, y  tan  faltos  de  comida,  á  causa  de  lo  que  las  guerras 
pasadas  habían  destruido,  y  en  especial,  en  aquella  parte 
donde  había  andado  la  gente  que  allí  juntó  el  capitán 
Diego  Centeno,  e  después  la  de  Qonzalo  PizarrO;  e  por  haber 
'impedido  la  dicha  gente  las  sementeras  e  haber  sido  ñilto 
el  afto  pasado  de  frutos,  que  apenas  podía  la  gente  que  aho- 
ra allí  estaba  mantenerse,  valiendo  como  vale  ^0  pesos 
'una  hanega  de  maiz,  e  que  si  de  algo  tuviesen  necesidad, 
^para  su  proveimiento  e  conquista  lo  enviaSsén  á  decir 
para  que  se  les  prpveyesse 

«En  19  (Noviembre)  recibí  una  carta  de  Don  Pedro  Por- 
tocarrero,  en  que  con  mucha  instancia  me  enviaba  á 
pedir  aquella  conquista^  é  se  ofrecía  de  gastar  largo  en  ella. 
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cParéceme  que  convenía  que  por  el  presbnte  ni  para  el 
c  Marafion  ni  rio  de  la  Plata^  ni  Perú,  ni  Chile,  no  viniese 
«  más  gente,  porque  para  todas  estas  partes  hay  ahora  gente 
c  harta,  e  si  trae  Sanabria^  el  que  dice  que  viene  proveído 

<  para  el  rio  de  la  Plata,  mucha  gente,  como,  ya  todas  estas 
«  provincias  se  comunican,  no  hallando  en  el  río  de  la  Plata, 
«  tantas  riquezas  como  querían,  podría  que  passassen  por  acá 
c  e  diessen  desasosiego,  especialmente  que  ya  ninguna  coda 
«  haí  en  todas  estas  partes  que  no  tenga  conquistador,  por 
«  que  lo  de  Mira,  comprehende,  como  he  dicho,  todo  lo  que 

<  hai  desde  los  términos  de  Puerto  Viejo,  Guayaquil  é  Qu¡to> 

<  hasta  lo  de  Popayan  é  lo  de  Cumaco,  que  hai  entre  iQuito 
c  é  Popayan  é  Marafion,  é  dándose  como  pienso  dar  la  con- 
«  quista  que  dicen  del  Caracas,  se  dá  lo  que  hai  desta  otra 
«  parte  del  Marafion  hacia  el    río  de    la  Plata^  é  las   con- 

<  quistas  de  los  Paltas  y    Bracamoros   toman    otro   pedazo 

<  del  Marafion  e  cabezadas  del  río  de  la  Plata,  que  según 
€  se  entiende  son  Aporima  y  Abancay  y  Vilcas  y  Jauja  y 
c  Yucay.  Y  aún  me  paresce  que  desde  acá,  cuando  algo 
«  se  hubiesse    de  proveer  de  conquista,    sé  puede  proveer 

<  con  más    entera   noticia  á  causa  de  estar  ya  todo  lo   de 

•  estas  partes  acá  entendido  y  calado,  y  porque  los  que  acá 
«  están,  como  están  más  cerca  e  tienen  más  aparejo  para 
«  hacer  estas  conquistas,  con  más  facilidad  .las  toman  é  pi^ 
«  den  menos  cosas,  como  V.  S.  podrá  mandar  ver  por  la 
«  provisión  de  la  gobernación  de  Chile  las  provisiones  que 

•  de  las  otras  conquistas  se  han  hecho.  Lo  que  hasta  aho- 
€  ra  &e  ha  entendido  de  la  plata  de  los  Carcarees,  que 
«  los  del  río  de  la  Plata  en  sus  cartas  dicen  que  viene 
c  á  buscar  en  la  de  los  chancas^  que  en  todas  estas 
«  partes  debe  mucho  "sonar,  y  según  la  grandeza  e  mucho- 

•  dumbre  de  ella,  alo  que  entiendo,  son  más  las  nueces  que 
«  el  ruido,  porque  en  solo  dos  meses  me  escribieron  que  ha- 
«  bia  habido  en  la  fundición  de  S.  M.  200000  pesos  en  Potosí. 
«  Por  manera  que  conforme  á  ello  entraron  en  aquellos  dos 
«  meses  en  aquella  fundición  un  millón  de  pesos,  bien  es 
«  verdad  que  mucha  de  ella  no  estaba  repesiada,  á  causado 
«  no  haber  osado  sacarla  á  fundir  por  miedo  que  Gonzalo 
«  Pizarro  ó  Diego  Centeno  no  se  la  tomassen  para  las  gue- 
«  rras.     Y  el  oro  que  en  su  carta   dicen  que  tienen  noticia^ 

•  que  está  hacia  el  norte  respecto  de  ellos  alo  que  se  en- 
«  tiende,  es  en  aquel  pedazo  de  tierra  que  hay  entre  los 
«  dos  ríos  de  la  Plata  y  Marafion  y  costa  del  Brasil  *  (1). 

(1>  CarU  del  LieeooUdo  Pedio  de  la  Oacoa  al  Consejo  de  Indias,  de  fecha  98  de  No 
▼iembre  de  154S— oa  Barros  Arana.  Proceso  de  Valdivia,  pág.  190,  la  reproduolmo- 
por  los  datos  qae  dá,  y  porque  se  debe  á  La  Qasca  ei  que  la  oonqnista  M  Rio  de  Is 
Plato  no  hvbiera  dependido  del  Pert. 


Digitized  by 


Google 


112  HIStOlíIA  DlK  LA  CIUDAD 

Diego  de  Sanabria,  no  obtuvo  resultados  de  su  capitu- 
lación, pues  perdió  dos  naves  á  la  entrada  del  rio  de  la 
Plata,  de  los  navios  que  despachó  de  San  Lucar  en  1552 
con  el  capitán  Juan  de  Salazar,  antiguo  conquistador  de 
estas  provincias;  y  la  gente  dividida  en  civiles  discordias^ 
siguió  parte  al  capitán  Salasar^  Uegn do  áSiin  Vicente,  don- 
de estuvieron  casi  dos  afíos,  y  de  donde  en  1554  salieron  á 
pié  hacia  la  Asunción,  conduciendo  el  primer  ganado  vacu- 
no 6  vacas  y  un  toro,  que  entró  en  esta  provincia  con  los 
hermanos  Goes.  La  otra  parte,  siguió  al  capitán  Hernando 
de  TrejO)  fundando  la  colonia  de  San  Francisco,  entre  la 
Cananea  y  Santa  Catalina,  donde  nació  el  célebre  Obispo 
Trejo,  llegando  casi  conjuntamente  con  los  anteriores  á  la 
Asunción,  iras  de  penurias  y  hambres  sufridas  á  través  de 
los  bosques,  aumentando  asi,  la  población  de  esta  ciudad  con 
nuevos  y  distinguidos  pobladores.  Diego  de  Sanabria^  llegó 
con  sus  navios  perdido  en  la  derrota  hasta  Cartagena^  de 
donde  pasó  posteriormente  al  Perú^  abandonando  sus  pre- 
tenciones  á  esta  gobernación. 

En  este  mismo  ofío  de  1549  el  capitán  Juan  Nufloz  de 
Prado,  bajó  del  Perú  en  son  de  conquista  y  reconocimiento 
de  la  provincia  del  Tucuman.  En  el  término  de  tres  aftos, 
con  moderado  proceder  atrajose  la  amistad  de  los  *  indios, 
cuando  no  los-  atemorizó  con  las  armas^  y  sometió  todo  el 
valle  de  Catamarca,  Santiago  del  Estero  y  Salta.  En  1553 
el  capitán  Francisco  de  Aguirre  en  nombre  del  Gobernador 
de  Chile,  llegó  á  deponer  á  Prado,  fundó  la  ciudad  de  San- 
tiago del  Estero,  y  nombró  por  teniente  do  Gobernador  al 
capitán  Juaíi  Gregorio  de  Bazán,  en  1554. 

1592  -^  La  perdida  de  la  armada  de  Sanabria,  ocasio- 
nó que  el  rey,  en  Noviembre  de  1552  nombrara  á  Irala 
Gobernador  del  Rio  de  la  Plata,  quien  vivió  pncíflcamente 
y  de  todod  queridos  hasta  su  muerte,  en  1556,  poco  desqués 
de  haber  llegado  á  estas  Uierr«is  el  primer  obispo  Fray 
Pedro*  de  la  Torre. 

Decimos  el  primer  obispo  del  Plata,  Fray  Pedro  de  la 
Torre,  por  haber  sido  el  primero  que  llegó  á  estos  paises, 
pues  el  obispado  del  Plata  fué  erijido  por  Paulo  3.»  el  l.« 
de  Julio  de  1517,  y  el  primer  obispo  nombrado,  fué  Juan  de 
los  Barrios  y  Toledo,  quien  en  1548  en  Aranda  de  Duero, 
elevó  á  catedral  la  iglesia  do  la  Asunción,  pero  no  vino 
aqui;  y  en  1554  fué  electo  de  la  Torre  (1). 


1.1)  Bn  el  D.)oumeoto   18  publicado    en  "Bl   Arobivo  N&ofoDal   de   1&  Asnnoi^^n"  pag.  5X 
i^  bMU  U  pastoral  del  obispo  Barrios  creando  la  catedral  de  la  Asunción.  . 
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1558  —  Hasta  el  año  de  1558,  nada  pasó  de  notable^ 
salvo,  el  nombramiento  de  gobernador  del  Rio  de  la  Plata^ 
en  Jaime  Rasquin^  apesar  de  la  protesta  de  los  pobladores^ 
como  aparece  de  la  relación  anónima  (1),  en  que  se  señala 
como  único  gobernante  apto,  á  Garcia  Rodriguez  de  Ver- 
gara.  Este  Rasquin,  pidió  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata 
para  que  cesaran  los  daños  y  disturbios  que  se  padecían,  y 
ofrecióse  á  llevar  8000  ducados  en  mercaderías:  hierro^  ace- 
ro, fuelles,  paños  y  harinas,  todo  lo  que  habia  de  repar- 
tir á  los  conquistadores  á  precio  conveniente,  debiendo  pa- 
garse el  cuatro  tanto  ó  como  le  pareciese  al  rey,  no  moles- 
tando á  los  deudores,  hasta  que  recojieran  los  aprovecha- 
mientos de  la  tierra.  Debía  traer  mineros,  y  señalaba  las 
conveniencia  en  poblar  el  puerto  de  San  Francisco,  tra- 
yendo lo  necesario  para  plantar  ingenio  de  azúcar;  á  más, 
poblar  el  puerto  de  San  Gabriel  y  dos  puertos  más,  con 
fortalezas  defendidas  por  2  cañones  de  bronce  cada  una, 
que  el  rey  daria  con  sus  municiones,  como  asi  mismo  otro 
pueblo  entre  los  chiriguanos.  Pidió  que  las  tierras  reparti- 
das á  los  nuevos  pobladores,  no  pagaran  por  20  años  diezmo 
alguno,  y  llevaría  500  hombres  y  mujeres  de  los  casados,  con 
mas  otras  solteras  que  quisieran  ir.  Se  comprometía  á 
afectuar  todos  estos  gastos  á  su  costa,  si  le  daba  la  gober- 
nación por  su  vida  y  la  de  dos  herederos  (2)  En  30  Di- 
ciembre de  1557  se  celebró  la  capitulación  con  el  rey,  y 
el  13  Enero  de  1558  obtuvo  Rasquin  el  título  de  gobernador; 
pero  con  muchas  diflcultadef:,  solo  pudo  salir  de  España,  en 
una  nave  y  dos  urcas  y  200  soldados  el  14  Marzo  de  1559, 
tripulación  que  se  sublevó  en  el  mary  obligó  á  Rasquin  á  di- 
rigirse á  Sto.  Domingo,  donde  la  armada  quedó  disuelta.  Este 
Rasquin  era  antiguo  poblador  de  la  Asunción,  y  de  sus  bue- 
nas intenciones  para  el  gobierno  y  manejo  de  los  intereses 
públicos  en  el  Rio  de  la  Plata,  conservase  en  la  Biblioteca 
Nacional,  copia  de  una  exposición  en  que  estudia  el  modo 
como  debe  gobernarse  esta  provincia. 

En  el  Ínterin,  nombróse  popularmente  gobernador  del 
Río  de  la  Plata,  en  22  de  Julio  de  1558,  y  en  elección  pre- 
sidida por  el  obispo  de  la  Torre,  al  capitán  Francisco  Or- 
tiz  de  Vergara,  yerno  de  Irala  y  hermano  de  Ruiz  Díaz  de 
Melgarejo,  en  reemplazo  de  Gonzalo  de  Mendoza  muerto 
súbitamente,  el  que  fué  dejado  por  Irala  de  teniente  de 
Gobernador.    Ñuño  ó  S^uflo  de  Chaves,  nombrado  por  Irala, 


(1)  Doeamento  8  colección  O&r&y  libro  I  pag.  60. 
(I)  Colección  Gar»y   tomo  I  pag.  345. 
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para  salir  contra  los  jarayes,  y  fundar  entre  ellos  una  po- 
blación, no  halló  factible  este  proyecto,  y  determinó  dirijir- 
se  á  otro  punto,  buscando  quizás,  sustraerse  y  separarse 
del  gobierno  de  la  Asunción,  lo  que  ocasionó  una  protesta 
de  la  gente  que  llevaba.  Chaves^  no  quiso  escucharles  y 
abandonado  de  casi  todos,  no  se  desanimó  por  ello  este 
intrépido  capitán.  Con  60  españoles  que  le  quedaron  fieles, 
y  algunos  indios  amigos,  llevó  su  gente  hacia  el  Occidente^ 
pasó  por  entre  varios  pueblos  de  indios^  y  descansó  en  los 
Uanos  de  Guelgorigota,  llamados  después,  de  Manso,  pues 
halló  aquí  un  capitán  español  llamado,  Andrés  Manso,  el 
que  había  obtenido  el  gobierno  de  todo  el  territorio,  del 
virey  marqués  de  Caftete.  Chaves,  alegó  que  la  posesión 
de  estos  llanos  y  terrenos  circunvecinos,  pertenecían  á  la 
gobernación  del  Río  de  la  Plata,  pues  fueron  descubiertos 
por  conquistadores  de  aquí,  y  aunque  la  Audiencia  de  la 
^lata,  pudo  apaciguar  á  ambos  capitanes  y  señalarles  ju- 
risdicción, Chaves  decidió  ir  al  Perú,  donde,  por  paren- 
tezco  con  el  hijo  del  virey,  como  por  sus  méritos,  consi- 
guió se  diera  dicha  gobernación  á  García  de  Mendoza  y 
Manrique,  hijo  del  virey,  quien  le  nombró  su  teniente  ge- 
neral, y  dióle  gente  y  dinero  para  la  población  (1). 

1561  —  En  fecha  de  Febrero  de  1561,  fundó  Chaves  la 
ciudad  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  dentro  de  la  Provincia 
cuya  tenencia  obtuvo,  y  entre  los  primeros  pobladores, 
hallóse  un  Juan  de  Garay,  capitán  famoso  yá,  el  cual  vi- 
viendo en  el  Perú,  decidió  acompañar  á  Chaves,  en  esta 
conquista  y  población;  trayendo  consigo,  todos  sus  bienes 
y  criados,  mujer  é  hijos,  algunos  amigos,  y  ganado,  el  pri- 
mero que  entró,  con  lo  que  ayudó,  como  ninguno,  á  la 
prosperidad  de  la  nueva  ciudad  y  gobierno.  En  este  año, 
aparece  Juan  de  Garay  como  regidor  de  la  nueva  ciudad 
(2).  Mientras  Juan  de  Garay,  el  futuro  fundador  y  pobla- 
dor de  las  ciudades  de  Santa  Fe  y  Buenos  Aires^  resi- 
día tranquilamente  en  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  ayudando 
á  la  conquista  y  adquiriendo  gloria,  con  relevantes  servi- 
cios militares,  fué  testigo  de  algunos  sucesos  importantes, 
que  no  sólo  cambiaron  el  estado  general  de  las  cosas  y 
gobierno  de  la  Asunción,  sino  que  tuvieron  gran  influencia 
en  el  porvenir  de  dicho  capitán. 

1563  —  Chaves,  en  viaje  que  hizo  á  la  Asunción  en  bus- 
ca de  su  mujer  é  hija,  tuvo  diferencias  sobre  la  jurisdicción 


(1)  Doc  80.    Colee.  Oaray. 

(2)  Docum.  S6  en  Colee.  Qany.    Información  de  loe  trabajos  de  Chaves. 
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del  gobierno  de  la  provincia  Santa  Cruz,  con  el  gobernador 
Ortiz  de  Vergara,  y  este,  para  poder  tener  confirmación  de 
su  nombramiento,  asi  como  para  salvar  ciertas  dificultades 
en  los  negocios  de  la  Provincia  del  Paraguay,  resolvió  ir 
al  Perú  á  tratar  con  el  virey  Lope  García  de  Castro,  y  en  es- 
te viaje  ayudóle  Chaves.  La  R.  Cédula  de  23  de  Abril  de 
1569,  dice  que  salió  Vergara  de  la  Asunción,  en  el  mes  de  Sep- 
tiembre de  1564^  con  comisión  del  cabildo  y  vecinos  de  la 
Asunción  y  demás  provincias,  para  dar  cuenta  á  la  Aud.  de 
la  Plata,  del  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas  de  la  go- 
bernación, y  llevar  muestras  de  metales  de  minas  que  había 
descubierto;  (1^  y  el  historiador  Guevara  expresa,  que  Chaves 
engañó  á  todos  con  falsas  noticias  sobre  las  riquezas  de  Santa 
Cruz,  alentándoles  á  que  le  acompañaran  y  pasaran  por  su 
gobernación.  Mas  de  100  españoles  y  cantidad  de  indios,  salie- 
ron con  Vergara  y  el  obispo  de  la  Torre,  en  su  viaje  al  Pe- 
rú; Chaves  solo,  llevaba  2000  indios  de  encomienda:  sin 
embargo,  la  relación  de  este  viaje,  hecha  por  el  mismo  obis- 
po, anota  la  salida  de  la  Asunción  en  1565  (véase  tomo  4 
pág.  379  y  sig.  Colección  Documento  inéd.  de  indias.) 

En  otros  documentos,  como  en  la  cuenta  del  licenciado 
Pedro  Ramírez  en  1566,  se  dice:  qu6  estando  necesitados  de 
comunicaciones  con  España,  y  para  buscar  remedio  á  los 
inconvenientes  del  aislamiento  en  que  se  hallaba  la  Asun- 
ción, resolvieron  el  gobernador  Vergara,  obispo  y  vecinos 
ir  á  la  Audiencia  de  las  Charcas,  para  conseguir  esto,  fia 
facilidad  de  comunicaciones),  ere  yendo  que  el  Rio  de  la 
Plata  caía  en  el  distrito  de  las  Charcas    (2). 

Ya  en  carta  al  rey,    el  licenciado  Matienso  de  1566  de« 
cia:  que   Chaves  había  venido  á  la  Asunción,   para  que  se 
fundara  puerto,   con  el  que  pudieran    comunicarse  directa- 
mente con  España.  En  varias  relaciones  y  escritos,  se  habia 
pedido  al  rey,  fundara  pueblo  en  San  Francisco  y  otros  pun- 
tos del  actual    Brasil  en  juridicción    española,  y   otras  po- 
blaciones, en  Buenos    Aires,  San   Gabriel  y  fuerte  Gaboto. 
Algunos  de  los  gobernadores  nombrados,  ofrecían  el  construir 
fuertes  y  poblar  pueblos  en  esta  y  otras  partes,  y  Matienso, 
señala  en    esta  carta  al  rey,   estudiando    las    distancias,  la 
conveniencia   de  fundar   población  en   Buenos  Aires  y   en 
fuerte  Gaboto  (3).  Ya  en  tiempo  de  Irala,  habíase  intentado 
fundar   población  en    el  fuerte    Gaboto,  y    á  ello   se  opuso 
Irala,  quizás  para  poder  gobernar  el  país  (4).  Las  capitula- 
da BevisU  de  Buenos  Aires  tomo  H  Pleito  Herandarías  pág,  195. 
(2)  Docamento  47  ooleción  Oaray. 
(S)  Documento  44  ooleoíón  Oaray. 
(4)  Carta  de  los  oficiales  reales  al  rey  en  15M  Docnm  M  id. 
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Ciones  con  Sanabrla  y  Rasquin  obligan  á  la  fundación  de 
fiíertos  y  pueblos  en  determinados  puntos  del  territorio  del 
Río  de  la  Plata,  buscando  de  este  modo,  no  solo  solidificar 
la  conquista  y  unir  entre  si  las  poblaciones  ya  fundadas  y 
á  formarse,  por  medio  del  comercio  y  relaciones  terrestres; 
sino  la  salida  de  productos  al  exterior,  y  la  fácil  comunica- 
ción con  la  Península, 

No  era  pues,  solamente,  la  causa  arriba  apuntada^  la  que 
obligó  al  obispo  v  casi.á  todo  el  mejor  vencindario  de  la  Asun- 
ción el  que  se  dirijieran  al  Perú,  á  través  de  montes  y  terre- 
nos excabrosos,  sino  y  principalmente,  el  poder  buscar  ayuda 
para  la  fundación  de  nuevas  poblaciones,  las  que  al  mismo 
tiempo,  que  iban  aponer  en  comunicación  con  el  Exterior  y 
Espafia  á  esta  provincia  del  Río  de  la  Plata,  la  desligarían 
de  la  influencia  enorme,  y  quizás  dependencia,  en  que  podía 
quedar,  de  la  gobernarión  del  Perú  ó  de  la  del  Tucumán. 

En  cuanto  al  Perú  ya  hemos  visto,  lo  que  La  Gasea  dice 
en  1548,  y  cuan  fácil  hubiera  sido  el  apoderarse  de  esta  go- 
bernación del  Plata;  en  cuanto  al  Tucumán,  los  gobernantes 
revoltosos  y  la  gente  desorganizada  que  recidian  en  esta 
gobernación,  ya  habían  entrado  en  lad.el  Rio  de  la  Plata  con 
Rojas,  Gutiérrez  y  Heredia  en  1543;  y  en  1564  de  nuevo  Fran- 
cisco de  Aguirre,  gobernador  del  Tucumán,  antes  de  ir  á 
sofocar  la  sublevación  de  los  diaguitas,  reunida  gente;  «pu- 
blicó, convenía  primero  ir  á  descubrir  una  provincia  de  que 
tenía  noticias,  era  muy  rica,  y  habiendo  caminado  hasta  50 
leguas  hacia  la  fortaleza  de  Gaboto,  que  es  en  el  Rio  de  la 
Plata,  torció  el  camino  hacia  Chile,  según  dicen,  a  un  pue- 
blo de  españoles  queso  llama  Cuyo,  el  cual  dicen,  preten- 
día cu  su  gobernación;  la  gente  se  alteró  de  aquella  mu- 
danza, y  comenzaron  á  murmurar,  diciendo  que  no  sa- 
bían á  que  fin  lo  hacía,  y  en  esta  sazón  llegó  el  manda- 
miento de  prisión  contra  Aguirreetc.»  (1»  Estas  tentativas 
de  estos  capitanes  aventureros,  hubieron  de  llamar  la  aten- 
ción de  los  pobladores  del  Río  de  la  Plata,  quienes  conocie- 
ron, lo  necesario  que  era  para  su  independencia  y  mejora, 
tener  un  puerto  ó  salida  al  exterior. 

Al  salir  Vergara  quedó  de  teniente  de  Gobernador  en  la 
Asunción^  el  capitán  Juan  de  Ortega,  y  en  la  Guaira,  el  capitán 
Riquelme  de  Guznián.  Sodiríjieron  entre  peligros  y  neccsi- 
1564— dades  varias,  á  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  donde  Chaves 
desenmascaróse,  tomó  el  mando  de  toda  la  gente,  negó 
obediencia  á  Vergara  y  hasta  llegó  á  aprisionarlo  durante 


vi)    Carta  dci  licenciado  Ramírez  en  1030, 
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14  raeses^  mientras  61,  iba  al  Perú  á  defender  sus  derechos 
y  sus  avances  El  mancebo  García  Mosquera,  hijo  del  ca- 
pitán Ruy  García,  pudo  ser  desparhado  al  Perú,  en  defen- 
sa de  Vergara,  y  obtuvo  orden  de  hx  Real  Audiencia  para 
que  se  le  soltara  de  la  prisión,  y  se  lo  dejara  pasar  con 
los  suyos,  para  ir  a  sus  negociaciones. 

íjuelto  al  fin.  y  tras  de  nuevas  dificultades  sufridas, 
llegó  Vergara  á  la  Plata,  donde  la  Audiencia  al  recibirle 
nota  do  los  agravios  sufridos,  reprochóle  el  gran  número 
de  españoles  que  sacó  de  la  Asunción  para  este  viaje;  y 
el  turbulento  Felipe  de  Caceres,  aprovechándose  de  esta 
crítica  situación,  no  dejó  de  acusarlo  de  malos  procederes, 
y  el  procurar  por  medios  vedados,  el  quitarlo  la  gobernación. 

A  más  de  esto,  la  Audiencia  tuvo  que  estudiar  varios 
pleitos  entre  los  conquistadores  que  se  recriminaban  mu- 
tuamente de  avances  de  autoridad  y  diversas  exacciones, 
1567 — hasta  que  en  Mayo  de  1567,  dióse  auto  para  que 
Ortiz  de  Vergara  regresara  do  gobernador  á  la  Asunción^ 
llevando  100  hombres. 

Pidióse,  dice  el  licenciado  Ramírez  citado,  por  los  ve- 
cinos de  la  Asunción,  «gobernador  y  socorro  para  aquella 
tit-rra,  pues  el  que  lo  era  no  tenia  posibilidad,  ni  aun  ha- 
bilidad para  gobernar  y  ha  hecho  algunas  cosas  que  lo  in- 
habilitan; como  asi  mismo  tiene  un  hermano,  Ruy  Diaz 
(Melgarejo),  quien  había  cometido  varios  crímenes».  Todo 
esto,  contradijo  Vergara,  presentando  su  elección  popular  y 
con  otras  razones,  los  ocho  aílos  de  su  gobierno  pacífico  (1); 
levantando  en  7  Junio  de  1567  relación  de  sus  servicios,  y 
en  1569,  agregando  memorias  con  los  nombres  de  todos  los 
pobladores  existentes  en  el  Rio  de  la  Plata.  La  audiencia 
declaróse  sin  juridicción  para  resolver,  y  elevó  los  autos  al 
licenciado   Castro  gobernador  del  Perú.  (2) 

Alentado  con  esto  y  aspirando  á  la  gobernación  de  Cha- 
ves, fuese  Vergara  a  Lima  en  prosecusión  de  sus  preten- 
siones, mas  los  gastos  que  tuvo  aqui^  fueron  excesivos,  su  for- 
tuna no  pudo  allegarlo  amistades,  ni  desvirtuar  insidias  ni 
trabajos  ocultos,  por  lo  que  García  de  C.istro  gobernador  del 
Perú,  nombró  gobernador  del  Río  de  la  Plata  á  Juan  Ortiz 
de  Zarate,  el  que  se  obligó  á  gastar  80  000  ducados,  y  po- 
blar ciudades  á  su  costa,  coa  otros  privilegios,  debiendo  re 
cabar  del  rey  el  nombramiento  definitivo.  A  Ortiz  de  Ver- 
gara,  le  ordenaron  comparecer  ante  la  real  persona   en  de 


(1)  Coleoción  Oaray  tom)  I   pag.  460. 
(i>  C^Icooión  Garay  t^mo  1  pag.  17  y  ^03. 
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fensa  de  su  causa,  y  él,  que  quiso  abarcar  lo  más,  quedóse 
sin  nada.  Tanto  es  asi^  que  ni  se  le  pagaron  sus  sueldos  de 
6  años  de  gobernador  á  razón  de  2000  ducados  oro  al  año  ó 
4.000  pesos  de  8  reales,  cuyo  cobro  ocasionó  el  pleito  inicia- 
do á  Hernandarias,  por  los  O.  R.  en  1612,  y  duró  varios  afios. 

Felipe  de  Cáceres  que  intrigó  más  que  ninguno  en  con- 
tra de  Vergara,  obtuvo  de  Zarate  que  salía  para  España 
en  busca  de  la  ratificación  de  sus  nombramientos,  -  el  título 
deteniente  general^  y  adquirido  éste,  apresuróse  á  volver  á 
la  Asunción  (1).  Pasó  por  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  aposen- 
tándose en  casa  de  Juan  de  Garay,  nombrado  por  Zarate, 
1968— alguacil  mayor,  y  quien  adelantóse  con  poder  de 
Cáceres  en  llegar  á  la  Asunción,  y  ayudó  con  todos  sus 
bienes  á  esta  empresa. 

Ruy  Diaz  afirma,  que  en  este  viaje  de  Cáceres,  acompa- 
ñólo también  Ñuño  de  Chaves,  y  por  adelantarse  impruden- 
temente contra  pueblos  de  indios  con  pocos  españoles^  fué 
muerto  á  traición  por  un  caudillo  guaraní. 

£1  solo  impulso  de  capitanes  atrevidos,  descubría  y  po- 
blaba tierras  nuevas,  y  siendo  los  primeros  descubridores, 
aventureros  arriesgados,  obraban  por  sí  solos  muchos  ve- 
ces, ó  buscaban  el  apoyo  de  la  autoridad  más  próxima, 
para  que  primara  sobre  los  demás,  su  audacia.  En  la  carta 
al  Consejo  de  Indias  del  factor  Pedro  Dorantes,  dícese,  que 
Cáceres  llegó  á  la  Asunción,  en  Diciembre  de  1568^  con 
el  obispo,  Juan  Ortiz  de  Zarate  y  otras  personas  del  Perú 
(2);  y  en  otra  carta  del  capitán  Martín  de  Orúe  «que  trajo 
ganados,  mujeres  y  soldados,  etc».  (3).  Según  esto,  Ortiz  de 
Zarate,  antes  dé  pasar  á  España,  estuvo  en  la  Asunción, 
donde  el  18  de  Diciembre  de  1568,  nombró  á  Juan  de  Ga- 
ray Alguacil  Mayor  de  la  Provincia  del  Río  de  la  Plata  (4). 

Mientras  esto  pasaba  en  la  Asunción,  el  capitán  Juan 
Gregorio  Bazán,  era  nombrado  Gobernador  de  Santiago 
del  Estero,  población  á  la  que  los  indios  del  Chaco,  no  ce- 
saban de  importunar  con  sus  correrías.  Bazán,  conociendo 
que  las  sumisiones  de  los  indios,  eran  momentáneas,  y  de- 
seoso de  recorrer  el  Chaco,  y  darse  cuenta  de  su  pobla- 
ción y  extensión,  resolvió  en  1568,  salir  con  40  hombres,  á 
reconocerlo.  Desde  el  pueblo  de  Talavera,  atravesó  con 
su  pequeña  escolta,  todo  el    Chaco,    hasta  salir  al  Rio   de 


(1)    Representación  &  S.   H.  de    Juan    Alonso    de    Ver*  y  Aragón— BevieU    Patrió Uo« 

tomo  8  pág.  80  7  eig* 
(S)  CarU  de  1673,  en  la  Colee.  Oaray,  pág.  183,  tomo  L 
(8)  Cana  de  1678.  Dooum.  la 
(4)  Documento  en  copia,  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Baenot  AirM. 


Digitized  by 


Google 


T  PROVINCIA  DE  SANTA  PE  119 

la  Plata;  hizo  paces  con  las  diversas  tribus  que  encontró; 
exploró  la  comarca,  y  sin  perder  un  sólo  hombre^  llegó 
hasta  mal  Mal- Abrigo,  en  esta  Provincia  de  Santa  Fé;  de 
donde  pasó  al  rio  Paraná.  £1  paso  de  Bazán,  como  el  de 
la  gente  de  Rojas,  por  el  territorio  de  esta  Provincia,  fué 
solo  accidental. 

En  11  de  Diciembre  de  1568  recibió  Felipe  de  Cáceres 
de  manos  del  capitán  Ortega,  el  mando  de  la  gobernación 
del  Rio  de  la  Plata,  y  nombró  por  su  lugarteniente  á  Martin 
Suarez  de  Toledo.  Inmediatamente  aderezó  varias  embar- 
caciones, y  con  150  hombres  fuese  á  la  boca  del  Rio  de 
la  Plata,  viaje  que  algunos  con  toda  mala  fé,  consideran  lo 
efectuó  para  detener  ó  impedir  la  entrada  del  adelantado 
Zarate  á  esta  Provincia,  pero  que  solo  fué  de  exploración 
y  en  espera  del  Adelantado  (1)  De  paso  tuvo  en  las  7  co- 
1570 — rrientes,  un  encuentro  con  varias  canoas  de  indios 
guaraníes,  que  desbarató,  y  tocando  en  el  fuerte  de  Gaboto, 
donde  llegaron  los  indios  en  son  de  paz,  reconoció  la  costa 
de  Buenos  Aires  y  la  de  San  Gabriel,  donde  en  unas  boti- 
juelas, dejó  carta  de  aviso,  al  pié  de  una  cruz.  Vuelto  á  la 
Asunción,  envió  de  gobernador  al  Guaira  al  capitán  Riquel- 
me  de  Guzman,  quien,  no  fué  recibido  por  el  anterior  go- 
bernador Ruy  Diaz  Melgarejo^  y  si  aprisionado. 

Cáceres  por  si  debia  prevalecer  ó  nó  la  autoridad  ci- 
vil sobre  la  eclesiástica,  tuvo  disputas  con  el  obispo  de  la 
torre^  llegando  las  disenciones  al  extremo  de  lanzar  este 
excomuniones,  y  el  gobernador  aprisiona  á  algunos  exalta- 
dos amigos  del  obispo.  Volvió  de  nuevo,  con  200  hombres 
á  buscar  en  la  boca  del  Rio  de  la  Plata  noticias  de  España, 
llegando  sin  resultado  hasta  Maldonado;  y  retirándose  á  la 
Asunción,  halló  la  división  alli  existente,  mas  intensa,  entre 
partidarios  del  obispo  y  de  Cáceres.  Unos  pretendían  pren- 
1572  —  der  y  matar  al  gobernador,  y  este  ordenó  en  vista 
de  tal  desorganización,  que  nadie  comunicara  con  el  obispo, 
hasta  que  á  principios  de  1572  los  parciales  de  este,  y  por 
su  inspiración,  prendieron  á  Cáceres  dentro  de  la  iglesia, 
llevándolo  á  una  extrecha  prisión^  donde  con  grillos  y  ca- 
denas lo  encerraron  por  varios  meses^  secuestrándole  todos 
sus  bienes.  El  teniente  Suarez  de  Toledo  que  hallábase  en 
el  complot,  hizose  proclamar  gobernador  á  poco,  aunque 
aparece  que  el  mando  se  le  ofreció  por  los  revoltosos,  según 
carta  de  Orúe  al  rey,  cuyos  revoltosos  eran  los  mozos  de 
la  tierra,  pues  como  dice  Gregorio  Acosta:  «Cáceres   llegó 


(1)  Bsto  mismo  resalta  de  la  carta  del  capitán  0rÚ2  al   rey  en  14  Abril  de  i57S  Doc  IS 
ColeooióQ  Oanjr. 
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á  la  Asunción^  asido  délos  hijos  naturales  déla  tierra,  pen- 
sando por  aqui  sustentarse  con  ellos,  y  por  esto^  y  por  ser 
muchos  ellos,  se  le  consentía  á  Caceres  hacer  muchos  desa- 
guizados  é  desvergüenzas  de  que  apelaban  los  hombres 
honrados,  y  se  deshonraba  á  estos  entrando  de  noche  y 
día  en  sus  casas  á  sus  mujeres  é  hijos  y  robando,  y  come- 
tiendo otros  escesos  (1);  por  lo  que  mandóse  llamar  al  capitán 
Melgarejo  enemigo  de  Cáceres,  diósele  el  mando  de  una  cara- 
bela en  la  que  se  enviaba  preso  á  España  al  gobernante 
destituido,  custodiado  por  el  obispo,  todos  los  que  salieron  de 
la  Asunción  el  14  de  Abril  de  1573. 

Sobre  los  procederes  del  Obispo  de  la  Torre,  existen  va- 
rios documentos  que  lo  señalan  como  hombre  codicioso,  po- 
co honesto,  escomulgando  á  todos  por  cualquier  causa  y 
aún  por  pecados  pasados;  asi  como,  se  presenta  á  Cáceres 
como  absorvente,  revoltoso  y  causante  de   muchos  males    {2). 

1573— Conjuntamente  que  iba  á  España  el  preso,  se 
dio  autorización  al  capitán  Juan  de  Garay,  para  que  se  hi- 
ciere de  gente  y  saliera  con  ella  á  hacer  una  población,  en 
San  Salvador  ó  donde  le  conviniese.  Obtenido  su  nombra- 
miento, levantó  80  soldados,  los  más  hijos  de  la  tierra  y  pre- 
venidos de  armas,  municiones  y  caballos,  salieron  en  la 
misma  fecha  de  la  Asunción,  parte  por  tierra,  otros  por  el 
río,  en  un  bergantín  y  varias  embarciones,  yendo  juntos  en 
conserva  con  Cáceres  y'el  Obispo.  Llegados  á  la  boca  del 
río  Paraguay,  la  gente  de  Garay  pasó  á  la  otra  parte  del 
Paraná,  siguiendo  su  camino  el  Obispo  hacia  España,  y  se- 
parándose de  él,  cerca  de  la  actual  Colonia. 

Hasta  ahora,  la  conquista  y  descubrimiento  de  la  pro- 
vincia del  río  de  la  Plata,  no  ha  formado  ni  creado  nada 
propiamente  dicho.  Las  primeras  expediciones  de  Solís  y 
Gaboto,  no  fueron  más  que  de  reconocimiento.  El  prime- 
ro, aunque  buen  cosmógrafo  y  piloto,  no  era  capitán  dis- 
creto, y  su  imprudencia  en  bajar  á  tierra  en  Martín  Chico, 
sin  desconfianza  alguna,  desbarató  la  exploración  de  las 
nuevas  tierras,  debiendo  volver  su  armada  á  España,  des- 
alentada. El  segundo,  aunque  no  menos  piloto  que  el 
anterior,  y  bastante  ambicioso,  fué  ante  todo,  capitán  pre- 
cavido y  cuidadoso  en  los  descubrimientos.  Enérgico  y  sa- 
gaz, se  deshizo  de  los  que  le  pudieron  importunar,  contem- 


(1)  C&rta  citada. 


(S)  Véanse  entre  otrae  relaciones  pabllo&das  por  Blas  Garay:  la  carta  del  oléris^o  Mar- 
tin Bodrigaez  sobre  el  obippo;  la  relación  de  Tellez  do  Escoban  la  carta  de  Oruó  oi* 
tada  quien  dice:  "que  el  obispo  acusó  de  luterano  á  Cáceres,  cosa  por  cierto  peregrina 
aquí.'  carta  de  Pedro  Dorantes  al  rey  de  1578;  relación  de  Gregorio  de  AoosU  etc. 


Digitized  by 


Google 


Y  PROVIKCIA  DE  SANTA  FÉ  121 

porizó  con  las  tribus  de  indios  que  halló  á  su  paso,  bus- 
cando alianzas  y  procurando  conservar  permanente  el 
dominio  real,  y  dejó  abierto  el  camino  á  futuros  y  más 
grandes  descubrimientos.  Leal  en  sus  procederes  hasta  el 
extremo  de  no  separarse  de  la  ruta  seftalada  en  sus  ins- 
trucciones^ sino  cuando  no  pudo  cumplirlas  ó  halló  medio 
de  no  seguirlas,  supo  inutilizar  á  García,  y  al  volver  á 
España  preparó  la  expedición,  colonizadora  yá de  Mendoza. 

El  Adelantado  Mendoza,  hombre  viejo  y  enfermo,  sin 
genio  político,  sin  valor  moral,  indeciso,  sujeto  á  inacción 
y  á  preocupaciones  que  dividían  la  gente  á  sus  órdenes; 
descorazonado  al  pisar  una  tierra  inhospitalaria,  sin  re- 
cursos y  llena  de  peligros,  hallóse  perdido,  desde  que  á 
poco  do  salir  de  España,  muriera  en  el  viaje,  Diego  García,  su 
brazo  derecho,  por  el  conocimiento  que  tenía  adquirido  del 
país,  en  sus  anteriores  viajes.  No  supo  abastecerse  lo  su- 
ñciente,  nial  salir  de  España,  ni  en  su  travesía,  sufriendo 
él  y  sus  soldados,  hambres  y  miserias  horribles,  y  con  su 
inmobilidad  á  orillas  del  Riachuelo,  hubiera  provocado  la 
ruina  completa  de  la  expedición,  si  no  fuera  por  algunos 
enérgicos  capitanes  que  lo  acompañaban.  Su  única  aspi- 
ración al  llegar  á  estas  playas,  fué  el  salvar  su  persona  de 
los  peligros,  y  recuperar  los  gastos  que  hizo.  En  sus  ins- 
trucciones á  Ayolas,  solo  se  preocupa  de  las  riquezas  que 
pueden  adquirirse,  del  interés  pecuniario  de  la  conquista, 
y  hasta  ordénale  vender  el  gobierno.  Espíritu  mezquino, 
hijo  de  la  época,  alimentado  al  calor  de  las  cruentas  y  ra- 
paces guerras  de  la  Europa,  buscó  al  dejar  abandonados  á  sus 
compañeros,  el  resarcirse  de  los  gastos  que  efectuó,  con  lo 
robado  en  el  saqueo  de  Roma*  Gregorio  Acosta,  lo  ha  dicho: 
«Mendoza  se  perdió,  por  no  saber  hacer,  y  segundo,  por  go- 
bernarse de  gente  de  poca  experiencia».    (1) 

Irala,  que  conservó  la  Asunción  y  dominó  en  ella  sobre 
españoles  é  indios,  desplegando  dotes  de  gran  político  y  de 
entendido  militar;  que  dejó  libre  la  entrada  del  rio  P<%raná 
y  se  puso  en  comunicación  con  el  Perú,  dio  los  primeros 
pasos  para  la  colonización  de  estas  provincias,  y  dejó  vis- 
lumbrar á  sus  sucesores,  los  puntos  más  ó  menos  acequi« 
bles  y  cómodos,  para  sucesivas  fundaciones  de  ciudades, 
la  comunicación  entre  estas,  para  el  sosten  y  ayuda  de 
todos;  la  facilidad  de  sus  relaciones  comerciales.  Si  en  sus 
primeros  años  de  gobierno,  alentó  el  desorden  y  la  crueldad 
para  poder    imperar,   si  sus    procederes    fueron    causa  de 


il)  Doeomento  S.    Colección  Oaray. 
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continuas  sublevaciones  y  fraticidas  odios,  que  más  tarde 
se  repiten  en  diferentes  épocas  de  la  vida  histórica  del 
Paraguay,  al  final  de  su  gobierno,  reparó  en  parte  todas 
estas  imperfecciones,  provenientes  más  que  de  los  hombres, 
de  la  situación  anormal  en  que  se  hallaban,  de  la  liber- 
tad .omnímoda  para  proceder,  y  de  la  aspiración  personal 
de  cada  uno;  que  llegaron  á  cubrir,  bajo  la  faz  de  la  polí- 
tica, de  lo  necesario,  de  lo  religioso  y  hasta  de  lo  humano, 
excesos  de  todo  género,  á  que  no  escaparon,  ni  aún  los  más 
altos  representantes  de  la  Iglesia  Romana.  No  fué  el  con- 
quistador, que  solo  buscaba  riquezas,  sino  el  fundador  de 
un  gobierno  fuerte,  casi  independiente,  Al  morir,  Irala  solo 
dejó  unos  cuantos  metros  de  género,  por  toda  fortuna. 

La  conquista  no  fué  brutal,  sino  metódica,  y  con  ideales 
fijos.  En  las  capitulaciones  reales  que  hemos  citado  y  que 
el  rey  de  España  firmó  con  los  conquistadores  Mendoza, 
Sanabria,  Rasquin  y  Zarate,  resaltan  las  ideas  de  un  go- 
bierno, si  conquistador  en  el  Río  de  la  Plata,  colonizador  al 
mismo  tiempo  y  fundador  de  pueblos.  El  rey  pagaba,  todos 
los  gastos  de  las  expediciones,  de  los  útiles  y  armas  que 
llevan,  los  sueldos  de  empleados,  y  trasplanta  al  nuevo  país 
descubierto,  todos  los  elementos  necesarios  á  nuevas  y  prós- 
peras poblaciones,  -debiendo  percibir  en  cambio,  los  impues- 
tos inherentes  á  la  autoridad  soberana.  Un  cúmulo  de  le- 
yes apropiadas,  completan  las  citadas  capitulaciones,  dando 
al  mismo  tiempo  que  una  faz  legal  á  la  dominación  espa- 
ñola en  América,  un  carácter  propio  de  civilización  y  me- 
jora, y  que  bien  estudiada,  no  es  mas  que  la  reproducción, 
de  aquellos  procederes  seguidos  por  la  conquista  romana 
antiguamente,  aunque  diversos  los  tiempos  y  lugares,  donde 
hubo  de  desemvolverse  política  tan  amplia,  elevada  y  hu- 
manitaria. 
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CAPITULO  IV 

Juan  de  Garay  —  Fundación  de  Santa  Fe  —  Situación  — 
Garay  y  Cabrera  —  Limites  discusión  —  Ortiz  de 
Zarate— Juan  de  Torres  de  Vera  y  Aragón— Repar- 
tición DE  tierras  —  Solares,  autoridades  —  Cabildo, 
qué  era?  —  Primeros  pobladores  —  Nacionalidad  — 
Influjo  de  ésta  en  el  desarrollo  de  las  poblacio- 
nes—Momento histórico  é  influencias  que  dominan 
al  fundarse  Santa  Fé— Resistencias— Revolución — 
Causas— Trabajos;de  Garay— 2*  Fundación  de  Buenos 
Aires— Vida  y  muerte  de  Garay— Sus  descendientes 
—1573-1584. 


Fundada  la  ciudad  de  la  Asunción,  y  sometidos  por  vo- 
luntad ó  fuerza,  las  tribus  de  indios  que  vivían  en  sus 
alrededores;  construida  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  con  lo  que 
se  abría  paso  al  comercio  con  el  Perú;  abiertos  los  cami- 
nes al  Brasil  y  á  los  territorios  del  Chaco,  por  expedicio- 
nes de  paz  ó  de  guerra;  fundadas  Santiago  del  Estero, 
Tucumán,  y  otros  territorios  descubiertos  al  Oeste,  eran 
necesarios  en  esta  conquista  del  Río  de  la  Plata,  hombres 
de  genio,  que  comprendieran  la  necesidad  de  abrir  nue- 
vos caminos  ó  puertos  á  la  tierra,  para  que  la  boca  del  rio  de 
la  Plata  no  quedara  cerrada,  y  sí  libre,  á  las  armadas  de 
España;  como  el  que  la  Asunción  y  demás  poblaciones  cer- 
canas á  ella,  no  estuvieran  ocultas  entre  tribus  salvajes,  y 
sin  comunicaciones  rápidas  y  fáciles  con  el  exterior;  hom- 
bres, que  buscaran  los  medios  de  conservar  la  conquista, 
hacerla  más  segura  y  duradera,  y  echaran  los  cimientos  de 
una  solidaridad  y  defensa  común,  y  de  un  comercio  interno 
entre  las  poblaciones,  que  pudiera  facilitar  las  produccio- 
nes de  cada  región,  y  su  salida  á  la  madre  patria.  Por 
todas  estas  causas,  la  fundación  de  Buenos  Aires,  señala 
la  creación  del  lugar  central  del  gobierno  político,  militar 
y  económico  del  Plata« 
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Nuestra  historia  colonial,  nos  presenta  de  cuerpo  ente- 
ro algunos  personajes,  cuya  vida  se  desarrolló  en  contacto 
directo  con  la  ciudad  de  tíanta  Fe,  y  que  impulsaron  el  me- 
joramiento general,  las  relaciones  entre  los  españoles,  el 
trato  benigno  á  los  indios,  la  probable  perfección  adminis- 
trativa, facilidades  de  caminos,  implantando,  todas  aque- 
llas medidas  necesarias  y  que  r,e  creyeron  mas  aptas,  al 
buen  gobierno  de  estas  tierras. 

En  el  curso  de  esta  historia,  veremos  descollar  esas  fi- 
guras todavía  no  bien  comprendidas  ni  estudiadas^  entre  las 
que  sobresale  en  primer  término,  la  de  Juan  de  Garaj, 
uno  de  los  primeros,  que  con  todo  calor,  defendió  y  puso  eu 
práctica,  desde  que  llegó  á  la  Asunción,  la  idea  de  abrir 
puertos  á  la  tierra  y  facilitar  las  comunicaciones  con  el  ex- 
terior, por  otra  vía  que  no  fuera  Panamá  ó  el  Perú,  idea 
que  aparece  predominante  entre  muchos  conquistadores  y  en 
las  relaciones  de  los  oficiales  reales  y  jueces  de  la  Audien- 
cia de  las  Charcas  (1  ;  que  trató  benignamente  á  los  in- 
dios; que  con  toda  intrepidez  defendió  la  legalidad  del  go- 
bierno, fundó  ciudades,  trabajó  por  la  preponderancia  de 
estas,  y  al  que  una  muerte  oscura  y  traicionera,  impidió  lle- 
var á  cabo  otros  proyectos,  que  seguramente,  hubieran 
adelantado  y  perfeccionado  la  conquista,  en  tiempo  gana- 
do y  en  mejoras  inmediatas  «Hubiera  hecho  más  dice  Ga- 
ray  al  rey,  en  carta  del  9  de  Marzo  de  1583;  si  Torres  de 
Vera  hubiera  entrado  en  esta  tierra,  porque  cierto  tiene  nece- 
sidad de  un  hombre  de  posibilidad  para  el  gobierno  porque 
en  la  tierra  no  hay  al  presente  con  que  se  pueda  ayudar 
el  que  gobierna  y  así  no  se  puede  hacer  con  tanto  calor,  lo 
que  conviene  al  servicio  de  Dios  y  S.  M.  (2) 

Después  de  los  sucesos  del  Perú,  en  los  que  tanto  Pi- 
zarro  como  Almagro,  perecieron  violentamente,  y  cuando 
debido  al  carácter  y  tacto  de  Vaca  de  Castro,  pudieron  con- 
jurarse mayores  males,  y  todo  se  hallaba  en  vias  de  una 
relativa  mejora;  el  rey  nombró  Vircy  del  Perú,  á  Blarico 
Nufiez  Vela,  el  que  embarcóse  en  San  Lucar,  el  3  de  Mo- 
víembre  de  1545,  llegando  á  principio  del  año  entrante  á 
Nombre  de  Dios.  Procedió  desde  su  llegada,  á  embargar 
buques  con  barras  de  plata,  libertar  indios  que  se  halla- 
ban trabajando,  y  á  ejecutar  hechos,  y  reformar  viciosas 
prácticas,  con  toda  precipitación,  aunque  de  acuerdo  con 
las  leyes,  resoluciones  y  Cédulas  reales,  imprudentes  en 
ejecutarse  en    aquellos    mementos;  y    sin  hacer  caso    á  la 

(1)    Soálzanos   dosumentoj   ya  citadas  hallase    eata  idea,  oo  no  peralstonte    entre  li3 

oonqufsUidores— Ea  la  Golecoión  Oaray  existen  otros  dooamentot  pareoldoB. 
(S)   C jpia  de  esta  carta  ea  la  Bibllotooa  Naoloaal  da  Baen^a  Aires  y  en  Apéadioe. 
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oposición  de  la  Audiencia  y  representaciones  de  vecinos, 
con  lo  que  despertó  las  malas  pasiones  adormidas,  y  pro- 
vocó el  levantamiento  de  los  conquistadores,  A  quienes  se 
les  quitaba  los  indios,  único  elemento  de  trabajo  y  de 
desahogo  personal.  Ya,  avisos  varios  habia  recibido  el  Vi- 
rey,  deque  á  quién  venia  á  quitar  la  hacienda  adquirida  con 
improbo  esfuerzo  y  sacrificios  cruentos,  se  le  quitaría  la 
vida;  pero  insistió  en  ejecutar  las  ordenanzas  reales,  sobro 
liberación  de  indios,  cometió  actos  reprensibles,  y  obró  en 
todo  arbitrariamente  y  sin  consulta.  Entonces,  la  rebelión 
tomó  cuerpo  y  cabeza  en  Gonzalo  Pizarro. 

Entre  la  gente  que  llevó  Vela  al  Perú,  se  hallaban 
varios  nobles  y  caballeros,  y  el  licenciado  Pedro  Ortiz  do 
Zarate,  oidor  de  Lima,  al  que  acompañaba  su  sobrino  Juan 
de  Garay,  de  13  á  14  años  entonces  (1). 

Durante  algunos  afios,  permaneció  Garay  al  lado  de  su 
tio  el  oidor,  sin  tomar  parte  en  las  luchas  internas  del  Perú, 
guerra  y  sublevación  contra  el  Virey,  muerte  de  este,  y 
ejecución  de  Pizarro;  y  solo  cuando^  debido  &  la  energía  y 
prudencia  de  la  Gasea,  calmáronse  los  ánimos  exaltados, 
y  las  rencorosas  y  ávidas  pasiones,  acompafió  en  1556  á 
Juan  Nuflez  de  Prado,  en  la  conquista  y  población  de  Tu* 
cumán,  los  llanos  y  valle  de  Tarija  (2)  Durante  la  rebelión 
de  Girón  en  el  Perú,  siguió  las  banderas  reales,  y  acom- 
pañó á  estas  contra  el  rebelde. 

Acompañó  en  1557,  á  asegurar  el  paso  de  Atacama  y 
juntar  comidas,  para  facilitar  el  viaje  á  Chile,  que  debía 
efectuar  el  Capitán  General  de  aquel  reino,  García  Hurtado 
de  Mendoza;  pasó  con  Andrés  Manso  á  descubrir  los  valles 
de  este  nombre;  y  por  último,  como  ya  hemos  señalado, 
fué  de  los  que  fueron  con  sus  bienes  y  armas  con  Ñuño 
de  Chaves  al  fundar  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  en  1561,  en 
cuyo  año,  era  rejidor  de  este  pueblo,  y,  donde  estuvo  8 
años:  de  aquí  pasó  á  la  Asunción  en  1568,  con  un  poder 
otorgado  por  Felipe  de  Caceras,  en  2  Febrero  de  1568  «para 
que  en  su  nombre  lleve  la  gente  que  tenía  á  su  cargo, 
yendo  por  su  capitán,  á  la  Provincia  del  Paraguay»,  De 
esta  manera  Garay,  preparaba  la  entrada  pacífica  de  Cace- 
res  en  la  Asunción;  y  en  la  Asunción  en  18  de  Diciembre 
de  1568,  ocupaba  el     cargo  de  Alguacil    Mayor    de  la    Go- 


<!)  Para  e*io»  datos  de  Qaray.  Madero  historia  página  180  y  siguiente  que  se  basa  en 
docament^f  originales,  y  documentos  que  citamos  y  reproducimos  e&  apéndices. 

(S)  Anque  no  se  haila  anotado  en  la  nómina  de  Lozano  tomo  IV  pagina  105.  Véase  apén- 
dice, petición  del  Dr.  Salcedi  al  rpy  en  iGiH  reclamando  los  servicios  de  Juan  de  Qaray 
y  Hernandarias.  Doc,  64  citado  coleción  Garay  y  Doc.  74  id  flliaclón  y  petición  d^ 
Joan  de  Saiazar  en  1690  en  Bs.  Airea  ante  Oar»^  al  fin. 
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,1  K/o    de  la   Plata,    por  nombramiento   hecho 
bernacióD  oj'^^^^  ^^.^j^  ¿^  Zarate.    El  20  del   mismo    mes, 

^nmbíaba  sufl  lugartenientes   (1). 

No  86  ¿alia  su  nombre  aparecer,  en  la  disensiones  entre 

el  teniente  Cáceres  y  el  obispo  de  la  Torre.  Solo  se  anota, 
como  uno  de  los  principales  vecinos  de  la  Asunción  en  1572, 
en  la  presentación  hecha  en  este  año  por  el  obispo  La  To- 
rre á  Cáceres  (2)  Educado  en  la  casa  de  un  pacífico  le- 
trado^ y  aleccionado  de  la  inutilidad  de  las  impacientes  au- 
dacias y  ambiciónos  prematuras,  asi  como,  del  fatal  resul- 
tado que  provocaban:  la  falta  de  armonía  entre  los  con- 
quistadores y  las  locas  sublevaciones  contra  la  autoridad 
real,  en  países  nuevos,  no  sometidos  todavía,  y  tan  alejados 
de  la  patria  y  del  centro  de  recursos  necesarios;  estudiaba  y 
buscaba  en  silencio  los  medios  más  propios  y  dignos,  para 
perfeccionar  y  consolidarla  conquista,  levantando  su  nom- 
bre y  prestigio,  sobre  el  común  de  los  conquistadores.  Las 
ideas  que  con  tanto  insistencia  manifestó,  de  abrir  puertas 
á  la  tierra  conquistada,  le  valieron,  que  el  teniente  de  go- 
bernador Martin  Suarez  de  Toledo  le  diera  poder,  para  que 
con  los  hombres  que  eligiera  y  llevando  bergantines,  canoas, 
balsas,  caballos  y  otros  elementos,  pudiera  ir  á  fundar  un 
pueblo,  en  San  Salvador  ó  puerto  Gaboto,  ó  en  el  punto 
donde  lo  creyera  conveniente.  Con  esta  autorización  salió 
como  lo  hemos  dicho,  con  80  hombres  (3),  la  mayoría  de  ellos 
nacidos  en  el  país,  el  14  de  Abril  de  1573,  de  la  Asunción, 
1573  —  escoltando  la  carabela  que  llevaba  preso  á  Espafia, ' 
al  teniente  de  gobernador  Felipe  de  Cáceres,  al  obispo  de 
la  Torre,  capitanes  Espinosa  y  Melgarejo,  representantes 
de  las  audacias,  de  las  pasiones,  de  los  odios,  y  demás  ex 
cesos,  que  los  comienzos  de  la  conquista,  nos  presentan  en 
esta  parte  de  América,  tanto  en  la  autoridad  civil  como 
en  la  eclesiástica. 

Garay  sacó  de  la  Asunción  80  hombres,  lo  dice  él  ex- 
presamente (4);  «Con  80  mancebos  y  bien  mancebos  naci- 
dos en  esta  tierra  y  un  bergantín  y  seis  canoas  hendidas 
á  manera  de  barcas  y  algunas  canoas  sencillas,  cincuenta 
caballos  y  las  municiones  que   han   sido  posibles  según  lo 


(1)  Bflte  poder  de  Cáceres  y  nombramiento  de  Zarate  se  hallan  en  oonla  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  Buenos  Aires,  así  como  las  cartas  de  Garay  al  rey,  ael  20  de  Abril  de 
1582  y  9  de  Marzo  de  1683,  donde  dá  cuenta  de  sus  servicios  y  que  en  el  Apéndice 
reproducimos. 

(X)  Documento  IL    Colección  Oaray. 

(S)  Sin  embargo  Garay  en  la  carta  al  rey  de  20  Abril  de  1662  dice  que  fundaron  6ta.  Té 
76  pobladores  de  los  que  7  españoles, 

(4)  Véase  apéndice  títulos  de  tierras, 
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que  había»  dice  el  capitán  Martin  de  OrÚe  (1);  y  agrega 
«se  decir  á  V.  alteKa  que  yo  no  he  sido  de  tal  parecer  y 
lo  mismo  los  oficiales  de  V.  A.  y  otros  muchos,  sino  fué 
el  factor  Pedro  Dorantes,  por  ser  cosa  de  tantos  muchachos  y 
mal  pertrechados,  de  lo  que  se  requiere  para  semejante 
jornada  y  tan  importante,  como  mas  largo  se  entenderá  de 
los  que  de  acá  van  etc».  Y  Pedro  Dorantes  en  carta  al  rey, 
dice:  (2)  «que  vápara  hacer  la  población  necesaria  alli  abajo 
Juan  de  Qaray,  del  cual  ha  conocido  gran  deseo  para  vues- 
tro real  servicio,  porque  así  de  lo  que  se  leha  vendido  de 
vuestra  real  hacienda,  fiado  por  cierto  tiempo  que  holgara  el 
que  se  le  diera  más,  y  de  su  hacienda  dicen  há  ayudado 
á  algunos  de  los  que  con  el  van,  y  lleva  para  darles  por 
allá  algún  plomo  y  pólvora  y  azufre,  aunque  poco,  para  si 
halla  salitre  para  hacer  pólvora,  y  sobre  un  verso  (3)  de 
bronce  de  vuestra  real  hacienda  que  pidió  para  la  fuerza, 
que  mediante  Dios  piensa  hacer  para  su  defensa,  quedando 
acá  otros  tres,  y  unos  fuelles  viejos  que  uno  tiene  prestado 
que  él  pidió  para  llevar  en  los  aderesos  de  la  fragua  que 
de  V.  R.  H.  se  le  dá  prestado,  para  poder  aderesar  las 
armas  y  otras  cosas  necesarias  que  se  le  daban;  pidió 
al  teniente  Martin  Suarez  su  mandamiento  para  que  le  die- 
sen el  verso  y  los  fuelles,  porque  allá  no  iba  quien  lo  su- 
piera hacer  por  que  hablan  muchos  que  los  hicieron,  y  el 
teniente  se  le  dio,  con  ciertas  penas  para  los  oficiales  con 
el  cual  fuimos  requeridos,  y  mis  compañeros  no  estuvieron 
en  ello,  y  yó  respondí  que  se  le  prestara  el  verso,  y  que 
sí  se  perdiese  yo  lo  pagaría  á  V.  M;  ni  por  esto  se  le  dio, 
hasta  que  hubo  segundo  mandamiento,  y  asi  se  le  dio  con 
sus  cámaras,  la  pólvora  y  pelotas  para  él  vendidas,  como 
lo  demás  Espero  en  Dios  que  con  su  ayuda  y  población 
han  de  ser  dios  y  V.  A.  servidos  y  este  pueblo  remediado, 
plegué  á  él  asi  sea  Lleva  9  españoles,  75  arcabuces,  55 
caballos  y  los  mancebos  ordinariamente  son  buenos  arca- 
buceros en  poco  tiempo  que  lo  usan,  y  gente  de  caballo; 
sea  Dios  servido  se  haga  como  para  su  servicio  y  vuestro 
y  redución  de  estos  mas  que  cautivos,  que  en  esta  infelice 
república  estamos,  mas  convenga  etc.» 

Las  dificultades  para  preparar  este  viaje  de  Garay, 
fueron  grandes,  y  puede  asegurarse,  que  la  empresa  lle- 
vóse á  cabo,  debido  á  los  esfuersos  del  factor  Pedro  Dorantes 


(l>  Véate  apéndice  5T6 
(t>  Véase  apéndice  676 
0))  Verao;  er»  vn»  especie  de  calebrioa  de  poco  calibre. 
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salvando  asi  al  Rio  de  la  Plata  y  vecinos  de  la  Asunción,  el 
que  presenciaran  la  intromisión  de  los  conquistadores  del 
Perú  y  quizás,  de  luchas  internas  y  reformas  administra- 
tivas y  de  gobierno 

Ai  abandonar  Garay  á  la  carabela,  que  se  dirijía  á 
España,  en  20  de  Junio  de  este  año,  frente  á  la  laguna  de 
los  Patos,  cerca  de  la  actual  Colonia  do  la  República 
Oriental,  (1),  dejó  igualmente,  todas  las  vinculaciones,  que 
con  el  bochornoso  pasado  de  la  conquista,  pudiera  afear  su 
nombre,  y  libre  de  trabas  y  obstáculos,  dirijióse  con  el  pe- 
queño número  de  gente,  a  poner  en  práctica  la  idea  inte- 
rior que  lo  dominaba.  Recojió  los  pocos  que  iban  por  la 
costa  del  Paraná,  con  los  caballos  y  vacas,  y  recorrió  este 
río,  buscando  un  punto  adecuado  para  poblar,  que  sirviera 
de  tránsito  á  lo  ya  poblado  y  á  poblarse;  entró  por  uno 
de  los  ríos  afluentes  del  Paraná,  llamado  de  los  Quiloazas;  y 
saltó  á  tierra,  en  banda  Sudoeste,  corriendo  la  comarca;  y 
considerando  la  tierra  y  lugar  de  buena  disposición,  fundó 
definitivamente  la  ciudud  de  Santa  Fé,  en  15  de  Noviembre 
de  1573,  «para  poder  tratar,  con  las  Provincias  y  Goberna- 
ción del  Tucumán,  y  por  allí  con  los  reinos  del  Perú,  para 
que  Su  Magestad  fuese  avisado,  de  las  cosas  que  en  estas 
provincias  hubiese,  como  así  se  ha  hecho,  é  ido  y  venido 
despachos  á  los  reinos  del  Perú,  (2)  después  que  dicha  ciu- 
dad fué  fundada». 

Esta  expedición  y  fundación  de  Santa  Fé,  fué  hecha  á 
expensas  de  los  compañeros  y  del  mismo  Juan  de  Garay,  el 
que  vendió  todos  sus  bienes  y  hasta  empeñó  los  de  su  mu- 
jer, para  el  buen  resultado  de  la  nueva  empresa;  (3)  aun- 
que el  tesorero  Montalvo  (4;  niega  que  Garay  hubiera  hecho 
tanto  sacrificio,  en  venganza  de  supuestos  agravios  que  de 
él  recibió,  según  repite  varias  veces  en  sus  cartas  al  rey- 
Las  quejas  de  Montalvo  son,  porque  según  dice,  Garay 
no  quiso  darle  navio,  para  que  viniera  de  la  Asunción,  de- 
teniéndolo aqui  4  años,  y  por  eso  no  pudo  Montalvo  dar  cuen- 


(1)  EBte  dato  y  otros  más  que  se  sañalarán  tomados  de  documentos  del  mismo  Oaray* 
desvirtúan  afirmaciones  á¿  ali^unoa  historiadores,  como  Centenera,  que  dice  que  Ile^ó 
Garay  hasta  San  Gabriel,  canto  9,  libro  III,  cap,  6,  co^ta  del  Brasil,  según  Lozano. 

(9i  Apéndice.       Titulo  de  tierras  de  Garay. 

(.3)  Relación  de  servicios  de  Garay  y  en  carrafa  al  rey  de  1581  1583  y  su  declaración  en 
información  de  Torres  de  Vera  15^3.  Véase  Apéndice  y  relación  de  servicios  de  Heroan- 
darlas  en  I6r2  (carta  de  Isalel  Becerra  de  103);  en  la  merced  dada  por  el  Gobernador 
de  la  Cueva  á  dos  nietos  de  Garay,  afirma  aquel  que  Garav  fundó  y  pobló  Santa  Fé  y 
Buenos  Aires  á  su  costa— Apéndice.   Titulo   ae  Garav. 

(4)  Revista  patriótica,  tomo  JV,  pá«r.  41,  sif?.  y  cartas  de  Montalvo  al  rey,  en  90  de  Fe- 
brero de  1580,  Octubre  12  de  15^5  y  15  de  Noviembre  de  15S9;  en  istas  insiste  tres  ó 
PUatro  v^c^s  en  alio,    Copias  en  la  3ibiiot^pa  Nacional, 
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ta  al  rey,  de   la   llegada    de    Sotomayor  á  Buenos   Aires. 

La  fundación  de  Santa  Fe,  en  este  lugar  de  los  quiloazas^ 
fué  como  lo  hemos  dicho  antes^  pedida  al  rey  varias  veces; 
y  los  oficiales  reales,  Cáceres  Felipe,  Antonio  Cabrera  y 
Juan  de  Salazar,  en  carta  al  rey  de  1556  señalaban:  (1) 
«la  conveniencia  de  poblar  en  San  Qabriel  y  San  Fernando, 
que  algunos  pobladores  desean  el  ir  á  poblar  á  Santi  Spíritus^ 
y  sería  conveniente,  pues  hay  distancia  corta,  y  luego  se  po- 
blaría más  abajo;  pero  no  se  hizo,  porque  al  gobernador  Irala 
no  le  pareció;  piden  licencia  para  descubrir  y  poblar  por 
todas  partes,  y  especialmente  por  el  rio  Ipití  que  viene  de 
hacia  el  Perú,  y  en  este  río  (Paraguay),  y  por  un  río»  que  en- 
tra por  la  laguna  de  los  Quiloasas,  que  viene  del  Tucumán 
(el  Salado),  y  esto  debería  mandarse  espresamente  se  hiciese, 
pues  por  aqui^  podría  contratarse  con  los  Charcas,  según 
datos  de  la  gente  que  vino  con  Francisco  de  Mendoza  á  los 
Tirabúes  y  pasaron  por  las  cabezadas  de  ellos».  Como  se 
vé,  la  idea  de  fundar  población  en  Santi  Spíritus,  ú  orillas  del 
río  Salado  es  persistente  en  los  conquistadores,  dándose 
cuenta  de  los  beneficios  que  traería. 

Yá  en  una  relación  anónima,  anteríor  á  esta  carta  de 
1556,  se  anotaba,  la  conveniencia  de  fundar  una  población 
en  Santi  Spíritus:  «pues  por  el  Carcarañal  podían  penetrar 
carabelas  y  pataxes  de  60  y  70  toneles,  y  este  asiento  se  ha- 
lla cerca  de  la  provincia  de  las  Charcas,  30  leguas  menos 
que  si  estuvieran  en  la  ciudad  de  los  Reyes;  de  este  asiento 
á  Santiago  del  Estero  hay  110  leguas  de  muy  buen  camino, 
llano  y  raso  y  lleno  de  mucha  caza,  pudiendo  costear  el  rio 
y  pasar  al  Perú,  y  también  sería  provechoso  para  el  camino 
á  Chile,  excusando  gastos  y  tardanza  en  el  viaje,  é  incon- 
veniente, de  agua  y  alimentos;  puede  criarse  mucho  ganado, 
pues  50  leguas  al  rededor  de  Santi  Spíritus,  son  todas  dehe- 
zas  de  inmensa  grandeza,  llenas  de  mucha  yerba  para  el 
ganado  etc»  (2)  Lo  mismo,  el  capitán  Martin  de  Orué  en 
carta  al  rey,  14  de  Abril  de  1573  dice:  iDe  la  mar  á  esta 
ciudad  (Asunción),  es  tierra  la  más  aparejada  de  la  descu- 
bierta, para  la  cría  de  ganados  y  todo  lo  demás  que  en  Es- 
paña se  cría;  pueden  hacerse  dos  pueblos  y  más  hasta  lle- 
gar á  esta  ciudad,  uno  en  San  Salvador  dó  tuvo  Gabato  su 
asiento,  otro  en  Santi  Spíritus  á  dó  fundó  una  fortaleza,  por- 
que por  allí  se  puede  tratar  con  Cumaná,  Chile,  las  Charcas  y 
el  Cuzco,  con  otros  muchos  pueblos  que  se  pueden  poblar 


(1)    Documento  S6  Coleooión  G&ray  pág,  281  tomo  I. 
(S)    Documento  6  Colección  Garay. 
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en  esta  tierra,  y  en  el  campo,  que  dicen».  (1)  Y  yá  ante- 
riormente, hemos  expresado,  como  Jaime  Rasquin,  al  pedir  al 
rey  la  gobernación  del  Kío  de  la  Plata,  insinuaba  la  nece- 
sidad de  levantar  nuevos  pueblos  y  fuertes,  para  la  comuni- 
cación con  el  interior  y  exterior  del  Rio  de  la  Plata. 

Irala,  se  opuso  por  egoísmo  quizás,  y  otros  más  tarde,al 
emprender  Garay  la  expedición,  por  temor  de  pérdida  de 
vidas  y  debilitamiento  de  pobladores.  En  todas  estas  re- 
laciones, flota,  un  espíritu  civilizador  y  progresista  en  estos 
soldados,  que  al  mismo  que  recorren  el  pais  y  someten  á 
los  indios,  miran  al  porvenir  de  una  dominación  paciflca, 
fundando  pueblos  y  procurando  unirlos,  en  caminos  los  más 
cortos,  facilitando  transacciones  y  ayuda  militar. 

La  laguna  de  los  Quiloasas  sobre  el  río  Salado  se  halla 
citada  pues,  yá,  desde  1556,  y  en  otra  relación  se  dice,  que 
Garay  entró,  por  las  «7  bocas  de  los  Quiloasas».  Estas  7 
bocas  de  un  rio,  deben  hacer  referencia  á  otras  tantas  bocas 
existentes  hoy  día,  aun  teniendo  en  cuenta,  los  desvíos  que 
las  corrientes  de  las  aguas  hayan  formado  en  el  terreno;  y 
esas  7  bocas  que  salen  hacia  el  río  Paraná,  las  encontramos 
actualmente  en  el  río  Colastiné,  dirigiéndose  al  norte,  hacia 
Cayastá.  Sin  embargo,  si  se  tiene  en  cuenta,  que  las  corrien- 
tes de  agua  han  formado  y  reformado  las  islas  al  rededor 
de  Santa  Fe,  y  lo  que  sobre  el  río  Salado,  dice  el  padre  Pa- 
rras, que  citaremos  más  adelante,  podría  ser,  que  esa  en- 
trada de  Garay,  hubiera  sido  más  hacia  el  Oeste  de  Colas- 
tiné, pero  siempre,  la  laguna  de  los  Quiloasas,  ha  de  haber 
sido,  la  actual  laguna  de  Guadalupe. 

¿Pero  qué  día  se  fundó  Santa  Fé?.  Definitivamente,  en 
la  fecha  que  hemos  señalado,  aunque  en  el  mes  de  Julio  de 
1573  seguramente,  llegó  Garay,  «al  punto  donde  pobló  y 
«  fundó  la  ciudad  provisoria,  y  luego  hizo  un  fuerte,  salien- 
«  do  con  parte  de  la  gente,  á  visitar  la  tierra  y  empadro- 
«  nar  (2); »  pues,  si  el  20  de  Junio  de  este  año,  abandonó  la 
carabela  que  iba  á  España  con  Cáceres  y  el  Obispo,  y  solo 
buscó  inmediatamente  lugar  de  desembarco,  puede  supo- 
nerse, que  en  el  mes  de  Julio  ó  á  principios  de  Agosto, 
llegó  cerca  de  Cayastá,  pues  cuando  lo  hallaron  en  el  mes 
de  Setiembre  19  (3)  la  gente  de  Córdoba,  por  los  alrede- 
dores de  Coronda,  ni  llevaba  con  él  toda  la  gente,  ni  hacía 
otra  cosa,   que   reconocer  la  tierra,  con  lentitud,  buscando 


(I)    Documento  13  Colección  Garay, 

(8)  Apéndice    titolo  Oaray 

(8)  I/03(»no  histo.  tomo  8  pag.  lü.  concuerda  con  acta  de  este  dia  Doc.  Cabildo  de  Córdoba 
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quizás  un  punto  apropósito,  no  muy  lejano  de  la  Asunción, 
para  fundar  el  primer  pueblo,  sin  que  en  esa  época  se  ha- 
llara decidido  al  parecer,  por  un  lugar  determinado. 

Esto  resulta,  del  estudio  de  los  textos  y  documentos  ci- 
tados y  de  las  palabras  del  mismo  Garay  que  he  transcrito. 

El  diccionario  Hispano  Americano,  sefiala  el  6  de  Julio, 
como  día  de  la  fundación  de  Santa  Fé,  fecha  que  puede 
considerarse  admisible,  como  que  fué  el  dia  del  desembarco 
en  esta  costa,  y  donde  fundó  la  ciudad  provincia,  que  dice 
el  mismo  Garay. 

Se  asegura,  que  en  una  edición  de  1612,  de  la  obra  de 
Ruy  Díaz  de  Guzmán,  existe  la  fecha  de  6  de  Julio,  día  de 
San  Gerónimo,  como  fundación  de  Santa  Fé. 

La  fecha  de  30  de  Setiembrcí  que  otras  edicio- 
ces  de  las  obras  de  Guzmán,  sefialan  para  fundación  de 
Santa  Fé,  parece  que  correspondiera  al  hecho  posterior  de 
la  entrevista  con  Cabrera.  Sucedido  esto,  volvió  Garay 
al  punto  sefiahido  como  provisorio,  el  30  de  Setiembre^  y  re- 
solvió fundar  allí  definitivamente  la  ciudad,  nó  de  la  Vera 
Cruz,  como  dice  la  memoria  de  los  diputados,  sino  la  de 
Santa  Fé  solamente.  Ni  aún,  el  nombramiento  de  San  Geró- 
nimo como  patrón  de  la  ciudad,  puede  tenerse  como  prue- 
ba, en  contra  de  lo  que  decimos,  pues,  existían  en  los  pri- 
meros afíos,  varios  patronos  de  la  ciudad,  y  en  acta  del  24 
de  Octubre  de  1617,  dícese,  que  por  la  suerte,  elijióse  á 
San  Gerónimo  como  patrono*  Uno  de  los  antiguos  patronos, 
era  San  Marcelino,  cuya  fiesta  cae  el  2  y  el  18  de  Junio,  y 
este  dato,  nos  ha  hecho  creer,  que  la  fecha  de  la  fundación 
provisoria  de  Santa  Fé,  ó  llegada  de  Garay  y  compañeros 
al  punto  de  Cayastá,  fué  en  los  primeros  dias  de  Julio.  A 
más,  existe  un  dato  incontrovertible  y  es:  que  Garay  afirma 
que  dos  meses  después,  poco  más  ó  menos,  de  fundar  á 
Santa  Fé,  sa  halló  con  Gerónimo  Luis  de  Cabrera;  y  suce- 
diendo este  hecho  en  19  Setiembre,  la  fundación  de  la 
ciudad,  efectuóse  á  principios  de  Julio  (1),  pudiendo  acep- 
tarse pues,  la  fecha  del  6  de  Julio  como  definitiva. 

El  informe  de  los  diputados  de  Santa  Fé  al  virey,  en  1780, 
dice,  que  el  30  de  Setiembre  tomó  puerto  Garay  en  las  pro- 
vincias de  los  Calchines  y  Colastiné,  y  el  1*  de  Noviembre 
elijió  sitio,  donde  debía  construir  la  ciudad,  para  enarbolar  la 
Santa  Cruz,  singular  divisa  y  señal  del  cristianismo,  dán- 
dole el  patrono  titular,  y  el  nombre  de  Santa  Fe,  de  la  Vera 


(1)  Doc.  deelaración  de  Garay  en  información  de  Torres  de  Ven  en  1683,   pregunta  2% 
Apéndice. 
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Cruz,  y  por  armas,  las  reales  de  Espafla,  con  el  particular 
distintivo  de  las  cinco  llagas  de  Cristo  nuestro  sefior. 

Recién  en  15  de  Noviembre  de  1573,  levantó    el  acta  de 
la  fundación  de    la  ciudad.     «Yo  Juan  de  Qaray,  capitán  y 
justicia  mayor  en    esta  conquista  y  población  de  el   Paraná 
y  río  de  la  Plata.    Digo  que    en  el  nombre  de  la  Santísima 
Trinidad  y  de  la  Virgen  Santa  María  y  de  la  universidad  de 
todos  los  Santos  y    en  nombre  de  la  Real  Magestad    de  el 
rey  don  Felipe,  nuestro  Sefior  y  del  muy  ilustre  sefior  Juan 
OrtizdeZárate,  gobernador  y  capitán  general  y  alguacil  ma- 
yor de  todas  las  provincias  de  dicho  río  de  la  Plata  y  por 
virtud  de  los  poderes   que  para  ello  tengo,  fundo  y  asiento 
y  nombro  esta  ciudad  de  Santa  Fe  en  esta  Provincia  de  Cal- 
chines  y  Mocoretaes,  por  parecerme  que  en  ella  hay  las  par- 
tes y  las  cosas  que  convienen  para  la   perpetuación  de  di- 
cha ciudad,  de  agua  y  lefia  y  pastos  que    quiera,  y  casas  y 
tierra  y  estancias  para  los  vecinos  y  moradores  de  ella  y   re- 
partirles como  su  Magestad  lo  manda,  y  asiéntela  y  puéblela 
con  aditamiento  que  todas  las  veces  que  pareciese  ó  se  hallase 
otro  asiento   más   conveniente  y  provechoso  para  la  perpe- 
tuidad lo  pueda    hacer  con  acuerdo  y  parecer  del  Cabildo 
y  Justicia  que  en  esta  ciudad  hubiese,  como  pareciese  que 
al  servicio    de    Dios  y  de    su  Magestad   mas    convenga  y 
porque  su  Magestad  manda  á  los  gobernadores  y  capitanes 
que  ansi  poblasen  y  fundasen  nuevos  pueblos  y  les  dá  poder 
y  comisión  para  que  puedan  nombrar  en  su  Real  nombre  Al- 
eares y  Rexidores  para  que  tengan  en  justicia  y  buen  Go- 
bierno y  Policía,  tales  Ciudades  y  Pueblos: — ansi  yo  en  nom- 
bre de   su  Magestad  y  de  el  dicho  sefior  Gobernador,  nom- 
bro y  sefialo  por  alcaldes  á  Juan  de  Espinosa  y  á  Hordufio 
de  Arbillo  y  por  Rexidores  á  Benito  de  Morales  y  á  Bernar- 
do de  Zalas  y  á  Matheo  Gil.  y    á  Diego  Ramírez  y  á  Lázaro 
de  Viñalbo  y  á  Juan  de  Santa  Cruz;  y  ansi  en  nombre  de    su 
Magestad  y  del  dicho  sefior  gobernador  les  doy  poder  y  facul- 
tad para  que  ussen  y  exerssan  los  dichos  oficios  de  alcaldes  y 
Rexidores  en  aquellos  aussas  y  cossas  conbenientes  y  á  ellos 
tocantes,  conforme  las  ordenanzas  qi\e  su  Magestad  tiene  he- 
chas para  la  ciudad  y  Pueblos  de    las  indias  para  que    ussen 
assi  de  alcaldes  ordinarios  como  de  la  hermandad  en  todos 
los  negocios  á  ellos  tocantes  y  no  obstante  que  su  Magestad 
por  sus  reales  provisiones  manda  que  sean    cada  afio  elegi- 
dos. Y  assí  cumpliendo  yo  sus  Reales  Mandamientos  por  ta- 
les los  nombro  y  sefialo,    pero   pareciendome  que  la     elec- 
ción que  se  ha  de  acostumbrar  hacer,  sea   un    dia  sefiala- 
do   como  es  casso  y  costumbre    en   todas  las   ciudades   y 
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Reinos  de  Su  Magestad.  Digo  que  les  doy  poder  y  facul- 
tad en  nombre  de  Su  Magestad  para  que  excersen  y  ussen 
los  dichos  oficios  y  cargos,  desde  el  día  de  la  fecha  de 
ésta  hasta  el  dia  de  Año  Nuevo  que  venrá  que  es  el  prin- 
cipio del  afio  que  Reyna  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y 
cuatro;  y  assimando  y  por  ordenanza  que  aquel  día  antes 
de  missa  todos  los  años  tengan  de  costumbre  de  juntarse 
en  su  Cabildo  los  Alcaldes  y  Rexidores  con  el  Escribano 
de  Cabildo,  y  hacer  su  nombramiento  y  elección  como 
Dios  mexor  les  diere  á  entender  á  la  manera  y  forma 
que  se  acostumbre  en  todos  los  Reynos  del  Perú,  Otro  sí 
mando  á  los  Alcaldes  y  Rexidores  vayan  conmigo  y  en  el 
conmedio  de  la  Plaza  de  esta  ciudad  me  ayuden  á  alzar  y 
enarbolar  un  palo  para  Rollo  paraalli  en  nombre  de  su  Ma- 
gestad y  de  el  señor  Gobernador  Juan  Ortiz  de  Zarate  se 
pueda  ejecutar  la  justicia  en  los  delincuentes  conforme  á 
alas  Leyes  y  Hordenanzas  Reales.— Otrosí  nombro  y  señalo 
por  Jurisdicción  de  esta  ciudad  por  la  parte  del  camino 
del  Paraguay  hasta  el  Cabo  de  los  Anegadizos  y  fríos)  (1) 
chicos  y  por  el  río  abajo  camino  de  Buenos  Aires  veinti- 
cinco leguas  más  avaxo  de  Santi  Spiritus,  y  assia  la  parte 
de  El  Tucuman  cinquenta  leguas  á  la  tierra  adentro  desde 
las  Barrancas  de  este  Río  y  de  la  otra  parte  del  Paraná 
otras  cinquenta.— Otrosí  mando  que  el  asiento  y  repartimiento 
de  los  Solares  Cassai  de  los  vecinos  de  esta  Ciudad  se 
edifiquen  y  assienten  y  se  guarden  conforme  á  las  trazas 
que  tengo  señaladas  en  un  pergamino  que  es  fecho  en 
esto  asiento  y  ciudad  de  Santa  Fé,  oy  Domingo  á  quince 
de  Noviembre  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  tres  años. 
Otrosí  en  la  tierra  de  esta  ciudad  tengo  señalado  dos  So- 
lares para  iglesia  mayor,  la  cual  nombro  la  abvocación 
de  todos  los  Santos.  Testigos  que  á  todo  lo  dicho  fueron 
presentes  Francisco  de  Sierra,  maestre  de  campo  de  esta 
conquista  y  Antonio  Thomas  y  Hernán  Sánchez,  oy  Do- 
mingo 15  de  Noviembre  de  1573,— Juan  de  Garay— Jt'or  tes- 
tigo Francisco  de  Sierra  —  Por  testigo  Antonio  Thomas  — 
Tor  testigo  Hernán  Sánchez  (2).  Por  mandato  del  señor 
Capitán  General  Pedro  Espíndola,  Escribano  nombrado 
por  la  justicia. 


(1)  Dice  el  acta  que  copio. 

iS>  Bita  acta  se  h&lla  cjpiad»  ei  aoU  d  3  19  de  Pdbrerj  da  1700,  de  los  libros  de  Cabildo 
Ul  como  aquí  apárese  y  fué  aasada  pir  el  o&p.  Franoisoo  de  Vera  y  MuJioa,  oara  en- 
viarla á  Baeaos  Aires  ea  defensa  da  la  Jartsdiooióa  de  ciudad,  del  primer  libro  de  G&bil- 
doy  dice:  ''que  á  lai  8  f^Ja?  sa  halló  la  raz^Q  de  la  Jurisdicción  que  correspondía  á  la 
oiudad  dada  pir  G\ray  en  lai  pimpas  y  cxmpiña?  hacia  Buen)s  AireJ."  Comparada 
«Bta  copia  con  la  qae  existe  en  el  libro  I  del  Archivo  de  Gobierno,  hay    pocas   diferencias* 
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Según  esta  acta,  los  límites  de  Santa  Fe  al  Norte  llega* 
ban  hasta  cerca  del  arroyo  del  Rey,  al  Sad  hasta  los  Arro- 
yos, después  Arroyo  del  Medio,  al  Este  hasta  el  río  Corrien- 
tes, en  Entrerios,  que  la  dividía  de  la  provincia  de  Corrien- 
tes; y  al  Oeste  hasta  el  pozo    redondo,    hacia  Córdoba. 

Por  el  río  abajo,  camino  de  Buenos  Aires,  25  leguas  mas 
abajo  de  Santi  Spíritus;  50  leguas  hacia  la  parte  de  Tucu- 
man,  y  otras  50  leguas  de  la  otra  parte  del  Paraná.  Es  de- 
cir, que  hay  tres  rumbos  fijos  hacia  donde  señalan  los  lími- 
tes, hoy  casi  definitivamente  fijados  entre  las  provin- 
cias colindantes,  Buenos  Aires,  Corrientes,  Córdoba  y  San- 
tiago con  Santa  Fe;  pleitos  algunos  de  ellos  concluidos  por 
transacciones  y  arreglos,  y  otros  terminados  de  otras  mane- 
ras. En  nuestra  historia,  es  conveniente  estudiar  hasta  don- 
de llegaban  los  límites  de  Santa  Fe,  como  ejercitó  esto  y 
defendió  su  jurisdicción  más  estendida,  pues  fué  verdadera 
pobladora. 

Ante  todo,  démonos  cuenta  de  lo  que  érala  legua  españo- 
la. «Según  el  Diccionario  de  la  Academia  Española  edición 
de  1734  la  legua:  «medida  es  de  tierra,  cuya  magnitud  es  muy 
varia  entre  las  naciones.  De  las  leguas  españolas  entran 
17  1/2  en  un  grado  de  circulo  máximo  de  la  tierra,  y  cada 
una  es  loque  regularmente  se  anda  en  una  hora, viene  del 
latin  bajo  Lecua  óleuga  Rcopi.  Indias  libro  7  ti.  17  libro  18 
cap.  2;  y  que  estas  distan  de  10  leguas  y  nó  mas,  sin  em- 
bargo de  cualquier  costumbre  que  hasta  aqui  hayan  te- 
nido».  (1) 

Hemos  ido  á  buscar  en  las  leyes  españolas  el  significa- 
do y  extensión  dado  á  una  legua,  y  hallamos:  cuna  legua 
son  tres  mil  pasos»  (2);  las  leguas  eran  de  las  comunes  y 
vulgares,  no  de  las  legales;  (3)  y  en  1769  se  dio  en  cami- 
no real  á  la  legua,  8000  varas  castellanas  de  Burgos.  Existe 
pues,  una  equivocación  al  dar  17  1/2  leguas  á  un  grado  te- 
rrestre, cuando  esto  solo  era  la  legua  común  y  vulgar  y 
que  se  aumentaba  ó  disminuía  en  las  poblaciones  españo- 
las. La  legua  legal,  tenía  6000  varas  ó  sean  21  1/2  leguas 
por  grado. 

tíeográficamente  pues,  computadas  las  50  leguas  que 
señala  el  acta  de  fundación  de  Santa  Fe,  importan  2*20  de 
meridiano,  que  deberían  agregarse  á  la  latitud  señalada  á  la 
ciudad  de  Santa  Fe.    Asi,  hallándose  Cayastá  donde  fundóse 


(1)   Arbitraje  sobre  límites  Interprovinolales  (exposición   del  delegado  de  Cdrdob*  doctor 

Oáeeres)  página  47.  Bneoos  Aires  1881. 
(S)    Partida  2  título  26  ley  25. 
(8)   Ley  3  libro  f  Utulo  86 
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primeramente  Santa  Fe,  en  los  31o20,  el  límite  hacia  Bue- 
nos Aires,  50  leguas,  llegarían  á  la  33'*40,  un  poco  más  acá  del 
actual  Arrecifes  que  está  en  los  34^3,55».  Santi  Spíritus  sa- 
bemos que  se  hallaba  en  la  boca  del  Carcarafial,  y  según 
Oviedo,  del  río  de  los  querandíes  (Arrecifes  hoy),  al  río  Car- 
carafial había  30  leguas  (1);  si  pues  de  Santi  3pintusalSud 
el  límite  llegaba  hasta  las  25  leguas,  el  límite  divisorio  con 
Buenos  Aires,  era  por  las  cercanías  del  río  Arrecifes  al 
Norte. 

La  posición  geográñca  de  Santa  Fe  era  inmejorable. 
Cantidad  de  ganados  procreábanse  en  su  jurisdicción,  y  eran 
cebo  á  la  codicia  ó  necesidades  de  las  vecinas  ciudades 
limítrofes.  Desde  Misiones  y  Corrientes,  Buenos  Aires  y 
Córdoba,  Santiago  del  Estero  y  Tucumán^  se  hacían  conti- 
nuas irrupciones  al  territorio  de  Santa  Fe,  en  busca  de  gana- 
dos ó  tierras,  de  que  se  apoderaban,  sin  que  valieran  las  pro- 
testas diarias  del  Cabildo. 

Reducida  Santa  Fé  por  dos    ó  tres  veces  en  la    época 
colonial,  á  solo  la  ciudad  de  Santa  Fé;  rodeada  de    enemi- 
gos y  sin  poder  atender  su  jurisdicción,    las  ciudades  ve- 
cinas   entraban    á  saco  en  sus    dominios,   y  esto  volvió    á 
repetirse  después  de  la  Independencia,    cuando  de    nuevo 
tuvo  que  abandonar  la   atención  de    su    extensa    frontera. 
De  esta  manera  iba  perdiendo  la  posesión  de  lo  suyo,  que 
más  tarde  alegaron  sus  vecinos  en  contra  de  ella.    En  las 
Reales  Cédulas  sobre  ganados,  se  encuentran  algunos  datos. 
Veamos,  primero,  hasta  dónde   alcanzaba    su  jurisdic- 
ción, hacia  Buenos  Aires.    Ya  hemos  visto  que  desde  Santi 
Spiritus  ¿  5  leguas  antes  del  río  de  Arrecifes,  llega  el    lí- 
mite, que  daban  las  25  leguas  señaladas  por  Garay  al  Sud 
de  aquel  punto,  según  medición   de   Oviedo  más  ó     menos 
equivocada.    Pero  en  acta  de  Cabildo     de  26  de  Abril    de 
la88  (2)  aparece  que  Santa  Fe,  consideraba  que  los    térmi- 
nos de  esta  ciudad  con  los  de  Vera,  llegaba  hasta  el  remate 
de  los  anegadizos  grandes^  y  con  Santiago  del  Estero^  con 
las  Cruces  grandes,  que  es  arriba  del  pantano  grande,   en- 
cima de   las   tapias    de    Marchinsacati;  y  con  Córdoba,  el 
Pozo    redondo,  que    son  los  términos    que  Juan  de  Garay 
sefialó,  se  dice;  y  con    Buenos   Aires    con    los  querandíes, 
que  están  en  la  mitad  del   camino  de   Buenos    Aires,   que 
es  el  riachuelo,  que  es  abtyo  de  la  Matanza,  &. 


(1)  HifliorU  oiUda  libro  23  cap.  3.  ^ 

(t)  Citada  por  Oáoeres  en   so  expresión  sobre  arbltri^e  de  limites  provinciales,  Bitonoa 
Aires   1881. 
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Esto  aclara  la  delimitación  de  límites,  hecha  en  el  acta 
de  fundación  de  la  ciudad.  Se  ha  dicho,  que  el  acta  de 
Cabildo  citada,  no  responde  á  los  límites  señalados  á  la  fun- 
dación, extendiéndolos  mas  en  algunas  partes,  y  cercenán- 
dolos en  otras;  pero  lo  cierto  es,  que  esta  declaración  del 
Cabildo,  se  hizo  á  pedido  de  el  Adelantado  Torres  de  Vera 
y  Aragón,  sobre  cuya  declaración  se  basó  también  después 
Corrientes,  para  extender  sus  limites  mas  allá  de  lo  que  le 
correspondía,  como  veremos  más  adelante.  Ahora  bien, 
empezando  por  el  Sud,  hallamos  que  el  límite  con  Buenos 
Aires,  segün  esta  acta  de  1588,  es  el  riachuelo  mas  allá  de 
la  Matanza,  mitad  del  camino  de  ciudad  á  ciudad,  pudiendo 
asegurarse  que  á  este  riachuelo  se  le  llamaba  de  los  que- 
ranquies,  pues  á  sus  orillas  habitaban  estos  indios.  Y  enton- 
ces lesultaria  lo  siguiente:  que  siéndooste  riachuelo  el  lla- 
mado de  los  querandíes,  se  hallaría  tomando  la  distancia  que 
seftala  Oviedo  al  Carcarafial  de  30  leguas,  en  las  cerca- 
nías de  Arrecifes,  y  si  tomamos  la  medición  justa  del  Car- 
carafial al  Sud  25  leguas,  los  límites  irían  más  al  Sud  de  la 
actual  San  Nicolás.  Pero  las  medicionas  de  los  españoles  no 
son  como  las  nuestras.  La  relación  anónima  citada  por 
Garay  (1),  da  60  leguas  de  distancia  desde  San  Gabriel  al 
Carcarafial,  coincidiendo  esta  medición  con  la  que  da 
Oviedo. 

A  más  la  R.  Cédula  del  19  de  Octubre  de  1588  (2)  se- 
fiala^  desde  Buenos  Aires  al  fuerte  Gaboto,  50  leguas  de 
distancia;  por  lo  que  midiendo  desde  este  último  punto,  las 
25  leguas  al  Sud,  alcanzan  como  hemos  dicho  mas  al  Sud 
de  la  actual  San  Nicolás. 

Existen  pues  confusiones  en  las  historias  publicadas 
que  procuraremos  aclarar.  La  Matanza,  que  para  nosotros 
es  el  lugar  donde  mataron  á  Juan  de  Garay  y  sus  compa- 
fieros^  se  halla  en  el  departamento  del  Rosario  á  3  1/2  le- 
guas del  arroyo  Salinas  hoy  Luduefia,  dice  Carrasco  (3),  á 
inmediaciones  del  Rosario  según  esto,  cuna  legua  mas  arriba 
del  arroyo  Pavón,  señalada  todavía  por  un  mojón  de  piedra, 
cerca  del  límite  Sud  de  la  estancia  de  Alvear  en  la  misma 
orilla  del  Paraná»  (4);  y  el  título  de  tierras  dado  á  Romero 
de  Pineda  en  29  de  Agosto  de  1689,  en  lo  que  hoy  es  la  ciur 
dad  del  Rosario  dice:  «désele  lo  que  hubiere  por  vaco  sobre 


(1)    Doonmento  6  Goleooión  Garay. 

(S)    Oolacoión  Documentos  iaéditos  de  Indias  t9.   19  pág.  S3i 
(8)    Anales  de  la  oladtddel  Rosario  de  Santa  Fe^Baenos  Alrej  lB97  pág.  77; 
(4)    Pág.  10  análisis  de  las  memarias  delo3  limites  da  Saita  Fó,  Biaaoi  Airea    j  Corló- 
te por  el  Dr.  Oarloe  de  Alyear,  Baenoa  Aires  188S. 
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el  rio  Paraná,  27  leguas  poco  más  ó  menos,  viniendo  de  la 
dicha  ciudad  de  Santa  Pe,  que  ha  de  correr  á  empezar  des- 
de el  paraje  que  llaman  de  Salinas,  hasta  topar   con    el  que 
llaman  la  Matanza^  que  es  su  frente  de  uno  á  otro  paraje  y 
fondos,  los  que  estuviese  vaco.»    Antes  de  esto,  en  25  de  Pebre- 
ro  de  1»>78  se  presentó  al  Cabildo,  este  mismo  capitán  Luis 
Romero  de  Pineda,  pidiendo  se  le  diera  el  derecho  que  tenía 
al  ganado  cimarrón  en  la  otra  banda  del  Carcarañal^  por  es- 
crituras dadas  por  el  gobernador  de  Buenos  Aires,  ganado 
que  perteneció  á  Martin  de  Vera.    Este  Martin  de   Vera  (1) 
dice  en  el  juicio  iniciado  para  comprobar  esta  propiedad  de 
ganado:  «que  hacía  10  afíos  pobló  en  la  Bajada  de  don  Lo- 
renzo, en  el  Carcarafial,  donde  tuvo  1100  yeguas  y  21500  va- 
cas, las  que   enagenó  después  de  invernadas  y  gozado   del 
temeraje  de  parición  con  6400  que  sacó,  y  lo  que  hace  13010 
cabezas  cuando   salió  á  su  viaje  al    Perú;  que  habrá    más 
de  7  años,  quedaron  en  su  estancia  todo  el  ternera  je  y  vacas 
viejas  que  fueron  de  2000  y  mas  á   cargo  de  Juan  Perreira, 
mayordomo  suyo  desde  la  fundación  de  la  estancia,  y   por 
faltado  gente  y  poco   cuidado  dicho  ganado,  se   retiró  á  las 
pampas  de  los    Arroyos  y  arriba  del  Carcarañal;  llegando 
ahora  dos  meses  del  Perú  á   su  estancia,  no  halló  una  vaca 
que  comer,  pues  todas  se  fueron  á  las  cimarronas^  y  por  tem- 
porales y  tormentas  estando  en    Santa  Pe  y  Buenos  Aires,  se 
le  fueron  8500  de    los   21500,  y   para  recuperar    lo  perdido 
como  han  hecho  otros,  pide  información  de  testigos  sobre  el 
ganado  existente  alzado,  entre  el  primer  arroyo  (Ramallo)  vi- 
niendo de  Buenos  Aires  hasta  el   Carcarafial,  así  nombrado 
en  esta  jurisdicción,  y  río  tercero  en  la  de  Córdoba,  hasta 
las  Serranías  del  distrito  de  la  ciudad  de   Mendoza  y  Rei- 
no de  Chile,   pues    es    notorio    alcanzan    dichos    ganados 
hasta    ese  paraje,  y  pide   esto  con    la    agrimensura  de   la 
cantidad  de  vacas  que  sacó    de    los   vecinos  de    Santa  Pé, 
para  poblar  su  estancia.    Señálase  luego,  á  los  vecinos  de 
quienes  recibió  hacienda,  y  se   tramita  la   información  pe- 
dida, por  Vera,  llamando  á  los  que  tengan    derecho  en  los 
ganados  alzados  del  Carcarafial.    El  testigo  Juan  Perreira, 
llama  serranías  de  Córdoba,  alas  de  Córdoba;  el  testigo  Pe- 
lipe  Orofio,  dice,  que  las    pampas    corresponden  á   Buenos 
Aires,  Mendof^a  y  Córdoba.    A  fojas  503  del  expediente,  se 
presenta  Tomás  de  Gayoso  diciendo:  que  su  abuelo  materno 
Martin  Betancourt,  casado  con  Isabel  Arias    Montiel,  pobló 
en  el  Arroyo  del  Medio,  sobre  la  costa  del  Paraná   en  me- 


(1)  DiBot  ei  eeiraoto  de  este  Juioio  por  lo  importante  de  los  datos  que  señala. 
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dio  camino  del  puerto  de  Buenos  Aires,  estancia  con  2.300 
cabezas,  que  en  1651  lo  despobló,  por  muerte  de  la  gente 
á  causa  de  la  peste,  quedando  el  ganado  allí  existente, 
vecino  de  el  de  la  estancia  despoblada,  según  testimonio 
de  Dofia  Isabel  Arias  Montiel,  en  2  de  Febrero  de  1659; 
que  en  el  paraje  de  la  Matanza,  se  divide  la  jurisdicción 
de  Buenos  Aires  y  Santa  Fé,  hasta  el  Carcarafíal,  que  está 
á  1  legua  de  la  estancia  de  Gayoso.  en  los  Arroyos,  hasta 
el  Carcarañal;  que  á  2  leguas  de  la  bajada  de  Don  Loren- 
zo, se  halla  el  paraje  del  Espinillo  de  Mendieta,  en  donde 
el  abuelo  de  Gayoso,  Cristóbal  Martin,  dio  permiso  á  Vera 
recojiese  3.000  vacas;  que  antes  de  que  Vera  poblase,  es- 
taban poblados  y  llenos  de  ganado,  los  parajes  Carcarafial, 
Matanza,  Saladillo,  Cañada  de  Salinas  y  otros,  y  pide  ju- 
risdicción. El  procurador  Vera  Mujica  expresa  que  la  Ma- 
tanza, dividía  la  jurisdicción.  El  hijo  de  Martin  Vera,  Pe- 
dro de  Vera,  vende  sus  derechos  al  ganado  á  Luis  de 
Pineda,  como  heredero,  en  15  de  Marzo  de  1677,  en  Buenos 
Aires  y  se  le  dá  posesión  de  este  ganado  á  Pineda,  por  el 
comisario  Ventura  Centurión,  en  el  paraje  Saladillo,  baja- 
da de  Don  Lorenzo  y  la  Matanza,  dándole  amparo  en  di- 
cha posesión  el  Gobernador  de  Buenos  Aires.» 

Hasta  1658,  desde  el  rio  Arrecifes  al  Saladillo,  no  exis- 
tía ninguna  chacra  ni  habitación  dice  Du  Biscay,  eran 
campos  abandonados.  (1)  De  aquí  aparece,  que  el  lugar 
la  Matanza  hallábase  en  las  cercanías  del  Arroyo  del  Me- 
dio, á  una  legua  de  la  estancia  de  Gayoso,  y  servía  de 
límite  y  jurisdicción  con  Buenos  Aires  en  1678 

Sin  embargo  y  á  pesar  de  esto,  como  las  actas  de 
fundación  de  ciudades  no  daban  la  posesión  de  la  juris- 
dicción delimitada,  resultaban  muchas  veces  que  algunas 
llegaran  á  posesionarse  de  tierras  en  una  extensión  grande 
mas  allá  del  límite  demarcado.  Si  los  españoles  tomaron  las 
50  leguas  señaladas  al  Sud  para  Santa  Fe,  rumbo  magnético 
que  era  lo  usual,  debían  llegar  asi,  hasta  mas  abajo  délas 
Dos  Hermanas,  lugar  ó  pueblo  que  se  dice  fundó  Hernanda- 
rías  mas  allá  de  San  Nicolás;  pero  sus  pretensiones  fueron 
hasta  Arrecifes,  aun  en  contra  del  acta  de  Cabildo  de  1588 
ya  señalada.  Tan  es  asi  esto,  y  que  tendría  jurisdicción  Santa 
Fé  hasta  este  punto,  que  desde  mediados  del  siglo  17  bus- 
caba la  delineación  de  la  jurisdicción  con  Buenos  Aires, 
habiendo  enviado  á  la  corte  al  capitán  Antonio  Romero 
Lechugo,   como    apoderado  para  ajustar  y  defender    la  ju- 


(1)  viaje  de  Da  Bisoay  de  Buenos  Aires  al  Perú,  tomo  It»  Revista  de  Bs.    Aire^  pá|^  19» 
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risdiccion  de  Santa  Pe,  «pues  en  la  posesión  que  tenía  dé 
104  años  á  esta  parte^  es  hasta  la  boca  del  rio  de  Arrecifes 
como  consta  de  su  fundación»;  é  insiste  de  nuevo  el  Cabil- 
do en  que  esto  se  ajuste  de  una  vez  en  27  Julio  de  1677,  dan- 
do poder  para  ello,  el  28  de  Agosto  del  mismo  afio,  al  gene- 
ral Diego  de  Vega  y  Frías  residente  en  Buenos  Aires,  y 
en  27  Setiembre  de  1678  dando  poder  al  capitán  Pedro  de 
Vera  y  Aragón  y  Francisco  de  la  Puente  vecinos  de  Bue- 
nos Aires  para  que  traten  esto  y  pidan  al  dicho  LechBgo  los 
papeles  y  demás  recaudos  dados  por  el  Cabildo,  para  pedir 
medición  y  amojonamiento  de  estas  jurisdicciones.   (1) 

Parece  que  nada  se  hizo,  y  en  20  de  Setiembre  de  1689 
el  procurador  de  Santa,  Fe  se  presenta  pidiendo  la  resolución 
sobre  los  límites,  con  Buenos  Aires.  Estos  repetidos  pedidos 
del  Cabildo  tenían  su  razón  de  ser.  Con  la  mudanza  de  la 
ciudad,  la  población  de  Santa  Pé  extendióse  hacia  el  Sud, 
asi  como  á  esta  parte,  acrecían  el  número  de  estancias  y 
aumentábanse  los  ganados  de  los  vecinos. 

Es  después  de  esta  mudanza,  que  se  repartieron  las 
tierras  al  Sud  de  Coronda  hasta  el  Arroyo  del  Medio,  como 
diremos  á  su  tiempo.  Mientras  tanto  Buenos  Aires, á cuya 
ciudad  no  se  sefialan  límites  en  el  acta  de  fundación,  y  á 
cuyos  vecinos  solo  se  les  repartió  encomiendas  de  indios 
sobre  el  río  Paraná  en  corta  extensión  de  terreno,  no  se 
ocupaba  de  las  tierras  existentes  más  adelante  de  los  ríos 
Lujan,  las  Palmas  é  islas  del  Paraná  hasta  el  Baradero  ó 
San  Pedro  si  se  quiere,  abandonando  todo  el  resto  de  sus 
pampas  hacia  Santa  Pé,  al  salvaje;  de  tal  manera  que  él 
viajero  Biscay  halló  en  1650  casi  completamente  desiertas  las 
tierras  desde  Lujan  adelante.  Pobladas  luego,  con  ganados 
cimarrones  de  los  alzados  á  las  estancias  de  Santa  Pe,  los 
vecinos  de  Buenos  Aires  se  introducían  en  estas  tierras 
desiertas,  al  solo  efecto  del  saqueo,  llegando  al  extremo, 
de  que  los  gobernadores  se  consideraran  con  derecho  ab- 
soluto para  prohibir  á  los  vecinos  de  Santa  Pé,  el  baquear 
no  solo  en  esta  parte,  sino  aún  hasta  en  la  otra  parte  del 
Paraná;  mientras  daban  facilidad  para  ello,  á  los  vecinos 
de  la  metrópoli,  sus  amigos  y  paniaguados.  No  solo  esto, 
comenzaron  á  dar  tierras  hasta  en  el  Carcarafial  y  más 
arriba,  dentro  de  la  jurisdicción  de  Santa  Pé,  sobreponién- 
dose á  otros  títulos  dados  por  esta  ciudad.  Ya  hemos  visto 
por  la  declaración  de  Gayoso  y  otros,  que  desde  antes  de 
1650  hallábase  poblado  todo  el  territorio  del   Carcarafial  al 
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Arroyo  del  Medio  y  más  al  Sud  todavía,  en  tierras  que  se- 
guramente pertenecieron  á  los  Fernandez  Montiel^  de  cuyo 
nombre  se  conserva  todavía  al  frente  Sud  del  Arroyo  Seco, 
la  laguna  llamada  de  Montiel. 

El  negocio  de  exportación  de  carnes  era  el  principal 
en  esta  época;  y  á  principios  del  siglo  17,  el  Cabildo  de  Bue- 
nos Aires  acordaba  diariamente,  licencias  para  recojer  y 
matar  vacas  llamadas  cimarronas,  y  sobre  las  que  preten- 
dían derechos  los  vecinos  de  aquella  ciudad,  extendiéndose 
en  sus  correrías,  bástalas  serranías  de  Córdoba,  de  que  pro- 
testó varias  veces  esta  ciudad.  Pero  Santa  Fe,  que  dependía 
del  gobernador  de  Buenos  Aires,  poco  podía  oponerse  á  es- 
tas extralimitaciones  en  su  territorio,  y  mucho  menos,  cuan- 
do los  vecinos  de  Buenos  Aires  alegaban  falsamente,  que 
todas  estas  vacas  cimarronas  les  pertenecían^  por  haber  sus 
antepasados  introducido  los  primeros  ganados  al  rio  de  la 
Plata. 

Para  salvar  pues  todas  estas  dificultades,  el  Cabildo  de 
Santa  Fe  insistía  diariamente  en  el  deslinde  de  esta  juris- 
dicción, nombrando  apoderados  en  Buenos  Aires  que  segu- 
ramente nada  hacían,  influenciados  por  el  medio  y  los  proce- 
deres administrativos  del  gobierno  superior.  Y  si  tenia  San- 
ta Pela  posesión  de  las  tierras  hasta  Arrecifes,  si  se  defen- 
día allí  de  los  ataques  de  los  indios,  si  llevaba  su  ayu- 
da hasta  el  Baradero  á  pedido  de  vecinos  de  esta,  como 
veremos  en  el  curso  de  esta  obra,  nada  extraño  es,  que 
pretendiera  como  de  su  jurisdicción  á  estas  tierras. 

Al  principio  de  1700,  protestando  del  auto  del  gobernador 
Robles,  prohibiendo  recojidas  de  ganados,  grasa  y  sebo,  en- 
vióse á  Buenos  Aires  al  gobernador  Manuel  Pineda  Maldo- 
nado,  copia  del  acta  de  fundación  de  ciudad  de  15  Noviem- 
bre de  1573',  pidiendo  amparo  en  el  derecho  y  posesión,  que 
Santa  Pe  tiene  y  consta  tener  en  sus  campañas  y  pampas 
en  el  camino  del  puerto  de  Buenos  Aires,  que  es  de  25  le- 
guas debajo  de  Santi  Spíritus.  Nómbrase  mas  tarde  á  Igna- 
cio Torres  y  Gaette  y  Francisco  de  Vera  Mujica  procurado- 
res déla  ciudad,  para  que  dividieran  la  jurisdicción,  quie- 
nes en  1716  dicen:  continúan  con  empeño  en  dicho  trabajo; 
pero  persistiendo  los  robos  de  ganados  por  vecinos  de  Bue- 
nos Aires,  Corrientes  y  otras  partes  en  esta  jurisdicción, 
ocasionando  grandes  daños,  el  Cabildo  en  7  de  Agosto  dé 
1719  escribe  al  comisionado  Gaette  «sobre  las  jurisdicciones 
de  ganados  y  deslinde  con  Buenos  Aires  y  Córdoba,  seña- 
lando las  reales  cédulas  que  conceden  matanzas  de  ganado 
para  sebo  y  grasa  sin  intervención  del  gobernador  de  Bue- 
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nos  Aires  y  tenientes,  representando,  que  por  los  bandos 
prohibitivos  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  la  ciudad  hallá- 
base sin  recursos;  que  los  tenientes  de  gobernador  de  Santa 
Fe  sean  de  la  ciudad,  vecinos,  pues  se  enviaban  por  los  go- 
bernadores de  Buenos  Aires,  representantes  extraños  para 
que  favorecieran  los  intereses  particulares  de  los  goberna- 
dores; y  los  cabos  (capitanes)  sean  de  pericia  y  valor,  é  in- 
sistiendo en  que  debo  defender  los  derechos  de  la  ciudad, 
utilizando  todos  los  datos,  y  disponiendo  de  dinero,  hasta 
vender  las  casas  capitulares,  señalando  al  mismo  tiempo  la 
triste  situación  en  que  se  halla  Santa  Fe>. 

Nuevamente  en  Abril    de  1720,  escribe  el  Cabildo  álos 
apoderados  en  Buenos  Aires,  pidiéndoles  «apuraran  los  arre- 
glos sobre  el  mejor  derecho  á  los    ganados  y    límites    con 
Buenos  Aires,  pues  por  la  tolerancia  de  Santa  Fé,  pretende 
aquella,  no  solo  lo  que  no  ha  poseído,  sino  apoderarse  del 
territorio  de  los  Arroyos  y  Hermanas,  contra  la  práctica  y 
posesión  de  Santa    Fé,  pues  en    esos    días  un    alcalde    de 
hermandad  de   allí,  vino  á  los  Arroyos,  á  efectuar  sinies- 
tras comisiones,  teniendo  diferencias    con  otro  alcalde    de 
Santa  Fé,  sobre  una  intimación  del  Gobierno  á  vecinos  ha- 
bitantes de  las  Hermanas  al  norte».    La  competencia  entre 
estos  dos  alcaldes  de  hermandad,  capitanes  Luis  González,  y 
Esteban  Gómez,  en  el  paraje   del  arroyo    último^  yendo    de 
Sarita  Fé  á  Buenos  Aires,  acudieron  á  resolverla  ambos,  al 
Gobernador.     Este   ¡Jor  carta    de  13  de  Abril,    dio    autori- 
zación al  alcalde  de    Santa    Fé,  para  que    entendiera    en 
una  causa   de  Bartolomé  Ramallo,  y  en  las  demás    que  se 
ofreciesen   desde  las  Hermanas  á   Santa  Fé,  por  regularse 
desde  dicho  paraje  su  jurisdicción;  y  en  otra  carta,  orden 
para  que  obre  en  la  dicha  causa,  de  cuyos  papeles  se  dejaron 
las  siguientes  copias:     «Buenos    Aires,  Abril,  13  de  1720.— 
El  capitán  Luis  González,  Alcalde  de  la  santa  hermandad 
de  la  ciudad  de  Santa  Fé.    Sin   embargo,    de  que  en  papel 
de  hoy  día  de  la  fecha  le  escribí  conociese  de  la  causa  de 
Bartolomé  Ramallo,  vecino  del  Arroyo  que  llaman    el    pri- 
mero, yendo  de  esta  ciudad   por   reputarse   jurisdicción  de 
aquella  (ciudad),  conozca  de  dicha  causa  por  vía   de  juris- 
dicción que  por  ésta  le  doy  para    ello,  y  hechas    todas  las 
diligencias  que  convengan,  en  estado  de  sentencias  las  re- 
mitirá á  este  Gobierno  para  determinar,  en  atención,  á  que 
estando  pendiente  litigio  sobre  el  deslinde   de  ambas  juris- 
dicciones, Ao  se  orijine  competencia  ni    inconvenientes  so- 
bre el  progreso  de  la  causa    en  tanto,  de   la  definición  de 
dicho  deslinde— Zabala.>—«  Señor  mío;    Ea  vista  del   papel 
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de  V.  M.  escribo  al  alcalde  de  la  hermandad  Esteban  Gó- 
mez de  Bera  (sic),  que  deje  á  V.  M.  correr  en  virtud  de  la 
orden  que  tiene,  las  estancias  que  están  más  allá  de  las 
Hermanas,  por  reputarse  jurisdicción  de  Santa  Pé,  según 
se  acostumbró  hasta  ahora,  y  asi  lo  efectuará  V.  M.  y  hará 
las  citaciones  para  que  trajo  orden^  como  también  conozca 
del  delito  de  Bartolomé  Ramallo.— Dios  guarde  á  V.  M. — 
Buenos  Aires,  Abril  13-1720— Zabala.» 

Estas  cartas  demuestran,  que  estaba  reconocida  la  ju- 
risdicción de  Santa  Fé,  por  la  posesión  y  actos  adminis- 
trativas hasta  las  Hermanas,  y  primer  arroyo  viniendo  des- 
de Buenos  Aires. 

En  la  misma  acta  del  Cabildo  de  22  de  Abril  de  1720,  apa- 
rece Tomás  de  Herefiú  que  fué  alcalde  2®  en  1700,  y  enviado 
á  Buenos  Aires  á  saludar  al  gobernador  Prado  y  alegar  el 
deslinde  de  jurisdicción,  y  dijo:  «que  al  llegar  á  Buenos  Ai- 
res halló  al  capitán  Fernando  Rivera,  difunto,  por  ser  cono- 
cedor é  inteligente,  para  que  le  hiciera  un  borrador,  y  el 
dicho  Rivera  le  mostró  unos  autos,  diciéndole  no  tenia  ne- 
cesidad de  poner  demanda  sobre  el  deslinde  de  jurisdicción, 
respecto  de  que  en  dichos  autos  constaba  sentencia  deflniti- 
va,  dada  por  el  gobernador  Andrés  Robles,  y  que  de  ella  cons- 
ta amparar  á  esta  ciudad,  hasta  el  arroyo  de  las  Hermanas* 
que  su  pronunciación  fué  el  año  de  1674,  de  cuya  sentencia 
pidió  testimonio  y  entregó  á  Francisco  de  Vera  alcalde  !• 
de  dicho  afio  de  1700,  y  que  este  apeló  de  dicha  sentencia^  á 
la  R.  Audiencia  de  este  Distrito,  por  pertenecerle  hasta  el 
rincón  de  San  Pedro,  como  constaba  de  los  autos,  de  todo 
lo  que  se  remitió  copia  á  los  apoderados  de  Santa  Fe  para 
el  deslinde».  Según  esto,  existía  en  la  R  Audiencia  de  la 
Plata,  expediente  en  el  que  consta:  reconocimiento  de  juris- 
dicción de  Santa  Fe,  lo  menos  hasta  el  aroyo  de  las  Herma- 
nas, pretendiendo  que  esta  jurisdicción  llegaba  hasta  el  rin- 
cón de  San  Pedro. 

Los  apoderados  en  Buenos  Aires,  Francisco  de  Vera  Mu 
jica  y  Simón  Tagle  Bracho,  al  recibir  copia  de  todo  lo  ante- 
rior, contestan  al  Cabildo,  hablando  de  gastos,  de  la  envidia 
de  vecinos  que  han  provocado  la  carta  del  Cabildo,  y  que  no 
son  negligentes,  ante  tantas  oposiciones  como  se  les  pre- 
sentan, y  acompañan  un  borrador  de  petición  al  gobernador. 
Se  les  contesta,  que  han  recibido  el  borrador,  y  que  es  el 
único  paso  que  han  dado  en  defensa  de  los  derechos  de  la 
ciudad,  y  se  les  pide  mas  cuidado  y  afán.  Puede  proveerse, 
cuantas  dificultades,  exíjencias  y  cuidados  tendrían  los  pro- 
curadores, asi  como  alhagos  y  ofrecimientos,  en  vista  de  lo 
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anteriormente  expresado.  En  Julio,  consultan  al  Cabildo,  so* 
bre  si  aceptarían  una  proposición  de  Buenos  Aires  sobre 
límites,  lo  que  demuestra  la  poca  integridad  como  procedían, 
y  el  Cabildo  en  13  Julio  contesta  cque  sobre  transacción  de 
deslinde,  desde  las  Hermanas  para  acá^  sea  de  esta  jurisdic- 
ción.» En  Octubre,  nueva  carta  de  los  apoderados,  que  desea- 
rían á  ella  acompañase  la  definitiva  resolución  de  límites,  y 
se  encuentran  que  está  declarada  la  jurisdicción  que  toca  á 
Santa  Pe,  por  Juan  Torres  de  Vera  siendo  goberna- 
dor de  estas  provincias  (acta  de  1588  citada);  y  está  man- 
dada observar  dicha  declaración,  por  el  gobernador 
José  de  Garro,  de  la  orden  de  Santiago,  siendo  gober- 
nador; y  como  esta  declaración  es  tan  contraria  á  las  pre- 
tenciones  del  Cabildo  y  se  hallan  en  posesión  hasta  las  Her- 
manas, resolvieron  los  procuradores  quedarse  omisos  en  este 
punto,  hasta  que  el  Cabildo  reconociere  en  sus  libros  el  acuer- 
do  en  que  se  hizo  esta  declaratoria,  y  porque  con  mas  me- 
dios y  mejor  tiempo  resuelva  el  Cabildo  lo  que  mas  convenga 
ásus  hijos  y  vecinos,  quedó  este  punto  sin  resolver».  En  6 
de  Julio  de  1721  Vera  Mujica  comunica:  «que  para  el  deslin- 
de de  la  jurisdicción  se  señaló  por  mojón  y  lindero  el  arro- 
yo del  medio  de  los  tres  arroyos  que  llaman  de  Gayoso;  y 
en  otra  carta  posterior  del  mismo,  dice:  «que  en  28  de 
Enero  de  1721  se  transó  el  pleito  de  deslinde,  quedando 
por  mojón  el  arroyo  del  medio  de  los  tres  que  llaman  Ga- 
yoso, que  hoy  son  del  sargento  mayor  Francisco  de  ligarte, 
pues  teniendo  la  ciudad  de  Buenos  Aires  dos  declaraciones 
á  su  favor,  del  gobernador  Torres  de  Vera,  hecha  á  pedi- 
mento de  este  Cabildo,  y  otra  de  José  de  Garro  en  que  por 
auto  se  mandó  se  estuviese  á  lo  hecho  por  Vera,  quien  se- 
ñala el  bajo  de  la  Matanza,  Arroyo  Seco,  por  lindero  de  la 
ciudad  de  Santa  Pe,  con  que  habiendo  hecho  por  ponerlo  en 
el  paraje  anunciado,  no  es  poca  ventaja.» 

La  falta  de  celo  de  los  comisionados  de  Santa  Fé,  el 
modo  como  se  ha  apreciado  el  acta  de  1588,  en  la  que 
Vera,  por  sí,  reformó  los  límites;  las  declaraciones  del  co- 
misionado Vera  Mujica,  que  señala  un  límite,  y  luego  acep- 
ta otro  en  la  transacción,  el  envío  de  estas  noticias  al 
Cabildo  en  cartas  tardías  y  solo  firmadas  por  Vera  Mujica, 
nos  hacen  creer  que  en  todo  esto,  hubo  ciertas  in- 
fluencias y  procederes  poco  honrosos,  para  el  único  comi- 
sionado que  carga  con  estas  responsabilidades,  en  contra 
délas  órdenes  expresas  del  Cabildo,  de  los  comprobantes 
de  posesión  que  aparecen  existentes  á  favor  de  Santa  Fé, 
basta  las  Hermanas  á  lo  menos,  y  hasta    el  rincón  de  San 


Digitized  by 


Google 


144  HISTORIA  DE  LA  CIUDAD 


Pedro,  como  pretendía  el  mismo  Vera  Mujíca  en  1700.  El 
16  de  Octubre  de  1721,  acepta  al  fin,  el  Cabildo  este  acuer- 
do sobre  límites,  después  de  un  pleito  largo,  costoso^  y  en 
momentos  que  tenía  puesta  toda  su  atención  en  defensa  de 
los  ataques  de  indios,  continuados  y  terribles,  habiendo  lle- 
gado á  encontrarse  en  el  último  extremo,  pronta  á  desa- 
parecer, por  el  desamparo,  miseria,  guerra  continua  y  has- 
ta poca  atención  de  parte  del  Gobernador  de  Buenos  Aires. 
Pero  sea  de  ello  lo  que  sea,  resulta  que  á  Santa  Fé,  se  le 
cercenó  su  jurisdicción  al  Sud,  en  gran  extensión.  Ya  he- 
mos dicho,  que  el  acta  de  fundación  de  Buenos  Aires  no 
le  sefiala  límites  á  esta  ciudad,  como  puede  verse  en  las 
obras  de  Quesada^  Madero,  Trelles,  Angelis,  etc.^  (1)  hacia 
Santa  Fé;  mientras  que  á  esta  ciudad,  le  dio  Oaray  en 
el  acta  de  fundación  límites  propios,  que  luego  fueron  re- 
formados de  palabra  y  más  tarde  correjidos  por  Torres  de 
Vera.  Más  todavía,  el  procurador  de  Buenos  Aires  Matías 
SolanOi  en  el  pleito  de  jurisdicción  con  Santa  Fé,  decía  en 
1716:  «que  no  poseía  (Buenos  Aires)  título  alguno  de  fun- 
dación y  que  se  contentaba  del  terreno  restante^  una  vez 
integrado  el  de  la  escritura  de  Santa  Fé.  »  Y  el  mismo 
procurador,  en  el  pleito  sobre  ganados  en  el  mismo  afio, 
presenta  testigos  á  los  que  deben  preguntarse  si  la  juris- 
dicción para  corambres  y  recojidas  de  ganado  de  los  veci- 
nos de  Buenos  Aires,  ha  llegado  hasta  Pasopampa  ó  Me- 
lincué.    (2) 

Pero  queriendo  estremar  estos  hechos,  nos  pregunta- 
mos ¿tuvo  algún  interés  Vera  Mujica  en  que  se  señalara 
el  arroyo  del  Medio  como  limite  de  estas  jurisdicciones? 
Solo  aparece  que  en  el  momento  de  la  tramitación  algún 
interés  tendría^  pues  no  solo  comunicó  el  hecho  muchos 
meses  después  de  efectuado,  sino  que  en  18  de  Octubre  de 
1720  vendía  con  su  hermano  Francisco  de  Vera,  á  Fran- 
cisco de  Miguel  de  Ugarte,  las  tierras  comprendidas  en  el 
paraje  de  los  tres  arroyos  con  límites,  norte  una  legua 
antes  de  llegar  al  primer  arroyo  yendo  de  Santa  Fe  á  Bue- 
nos Aires,  y  al  Sud  el  tercer  arroyo  ó  de  las  Hermanas^ 
tierras  habidas  por  el  padre  de  los  vendedores  Antonio  de 
Vera  Mujica,  del  capitán  Torres  Gayoso,  como  coheredero 
este,   de  Alonso  Fernandez    Montiel,  como  más   largamente 


U)  La  PaUffODia  y  tierras  australes,  y  tomo  7  Bevlita   de   Baenos  AiroB,  pá^.    44  y  sf|^. 

Ulatoria  del  puerto  de  Buenos  Aires.— Bevista  de  la    Biblioteca— Colección  de  obras  y 

doonmentos  ¿orno  8. 
(2)  Pág.  6  en  Ana  liéis  de    Memortaa    Jarlsdicelonales,   por  C.  de    Alvear  eltado  y  doea- 

incntos  acrrcgadoB  en  Informe  sobre  limites  aote  la  S,  Corte,  por  C.  de  Alve^r-» Buenos 

Aires  J882, 
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se  expresa  en  la   merced  que    se  entrega  al  comprador,  se 
dice.    Estas  tierras  pues,  fueron  dadas  de  merced  al  padre 
de   Alonso  Fernández  Montiel,  vecino    de  Santa  Pe  y   con 
jurisdicción   de  esta  ciudad,  correspondiendo  á  Gayoso,  por 
la  abuela   Isabel  Arias  Montiel  casada  con  Martin  de  Betan- 
court  quien  abandonó  en  1651  la   estancia   que  alli  tenía,  y 
BU  limite  Sud  era  el  tercer  arroyo  ó  de  las  Hermanas,  hasta 
donde  llegaba  la  jurisdicción  de  Santa  Fe.    Pero  hubo  mas, 
aún  después  de  esta  delimitación,  Santa  Fe  volvió  á  ejercer 
jurisdicción  mas  allá  del  arroyo  del  Medio,  y    cómo    nó,  si 
Buenos  Aires  no  atendió  hasta  muchos  años  después,  funda- 
das San  Nicolás    y  Areco,  estas  tierras.    Según  una  publi- 
cación hecha  en  31  de  Marzo  de  1792,  el  fortin  de  nuestra 
sefiora  de  las  Mercedes  y  el  fuerte  de   nuestra  sefiora    del 
Rosario   de   Melincué,   formaban  parte  de  la   provincia  de 
Buenos  Aires,  en  cuya  primera  intendencia,  se  comprendía 
el  correjimiento  de  Santa  Fé.    Pero  esto  no  quiere  decir^  que 
los  dos  fuertes  pertenecían  á  laiurisdicción  de  Buenos  Aires^ 
provincia  separada  de   Santa  Fé   en  su   jurisdicción   local, , 
y  Azara  lo  desmuestra,  cuando  en  1796  dice:  que  el  fortin 
Mercedes  te  llamaba  también  Cabeza  del  Tigre,  y  en  el  pa- 
ripé denominado    India  Muerta,  hallábase    anteriormente  á 
1779  el  fortin    Melincué^  que  se  trasladó  ese  afio,  al  punto 
entonces  (1796)  ocupado,  á  dos  leguas  del  fuerte  de  las  Tu- 
nas, que  hallábase  en  jurisdicción  de  Córdoba.    Las  tierras 
de  Melincué  y  Mercedes  no  pertenecían  á  la  jurisdicción  de 
Buenos  Aires  sino  á  la  de  Santa  Fé,  que  efectuaba  actos  de 
posesión.    Sin  embargo,  en  pleito   posterior,  Buenos  Aires  y 
Córdoba  pretendieron  que  Melicuó,  era  solo  el  limite  extre- 
mo de  Santa  Fé  con  las  primeras  provincias^  aunque  se  ha- 
llase al  norte  del  arroyo  del  Medio,  arroyo  reconocido  como 
divisorio  de  Buenos  Aires  en  1721.    Hasta  1780,  Córdoba  no 
tenía  defendida  su  frontera  al  sud,  con  fuertes  de  las  Tunas 
y  Saladillo  entonces  construidos;  por  alli  defendióse  solo  San- 
ta Fé  de  las  invasiones  de   indios  que  invadían    las  estan- 
cias del  Departamento  del  Rosario^  hallándose    los  fuertes 
distantes  entre  si  20  leguas,  defensa  que  era  diñcil^    por  lo 
que  de  1786  adelante,  creáronse  tres  fortines    para    unirlos 
entre  sí,  San  Fernando  en  Sampacho    para  acortar  la    dis- 
tancia   del  fuerte  de  Santa    Catalina  y  jurisdicción  de  San 
Luis;  el  de  San  Carlos  entre  el  Sauce  y  San   Fernando^  y  el 
de   San  Rafael  en  Laboy  que  acortase    la  distancia    de  las 
Tunas  al  Sauce;  y  el  de  Loreto  en  el    Sapallar  para  acortar 
la  que  hay  de  las  Tunas  á  Melincué,  30  leguas,  en  la  fron- 
tera de  Buenos  Aires  (1). 


(1)  Documentos  23  &  80  en  la  Memoria  de  Cáoeres,  citada. 
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Según  Tuella,  (1)  el  departamento  del  Rosario,  á  princi- 
pios del  siglo  19,  tenía  jurisdicción  de  20  leguas  en  cuadro, 
Norte  el  río  Paraná,  Sudeste  Arroyo  del  Medio  ó  jurisdic- 
ción de  San  Nicolás,  Sudoeste  las  pampas  y  en  este  rumbo 
era  indefinida  la  jurisdicción;  en  él  se  hallaban  el  fuerte 
Melincué,  y  al  Noroeste  el  Carcaraftal;  y  según  informe 
del  coronel  Pedro  Andrés  García  en  1829,  el  fuerte  de 
Mercedes  avanzando  al  Sud,  formaba  la  línea  limítrofe 
con  Santa  Fé,  y  en  el  tratado  de  28  de  Octubre  de  1829, 
se  reconoció  á  dicho  fortin,  como  límite  divisorio  con 
Buenos  Aires,  obligándose  Santa  Fé  á  poner  300  hombres 
armados  en  él  por  3  años,  á  lo  menos.  Santa  Fé  defendía 
así,  las  jurisdicciones  abandonadas  de  otras  provincias* 
cuyos  límites  recien  se  establecen  posteriormente,  desco- 
nociendo la  posesión  y  los  trabajos  que  contra  el  salvaje, 
hubo  de  efectuar  Santa  Fé  anteriormente  y  que  tuvo  en  estas 
tierras. 

Los  límites  de  Santa  Fé  al  Oeste  con  Córdoba,  llegaban 
según  el  acta  de  1588,  hasta  el  pozo  redondo.  El  doctor 
Cortés,  (2)  dice  que  Santa  Fé  se  independizó  de  los  lími- 
tes de  Córdoba,  limitando  su  jurisdicción  por  medio  de  la 
posesión,  pues  como  se  sabe,  pretendía  Córdoba  al  Este 
los  límites  señalados  por  Cabrera  hasta  el  Paraná,  en  el 
puerto  de  San  Luis  de  Córdoba,  cerca  de  la  actual  Coron- 
da  y  hasta  la  confluencia  del  Río  Salado  y  el  Paraná,  en 
el  actual  pueblo  de  Santo  Tomé,   llegando  hasta  pretender, 

aue  el  mismo  pueblo  de  Santa  Fé,  fundado  por  Garay,  ha- 
ábase  dentro  de  su  jurisdicción;  y  si  la  hubieran  apurado 
mucho,  llevaría  sus  límites  al  Este,  hasta  el  centro  del 
Chaco,  tales  eran  las  aspiraciones  insaciables  de  los  con- 
quistadores. Ya  hemos  visto,  los  despachos  traídos  por 
Ortiz  de  Zarate,  delimitando  su  gobierno,  despachos  que  re- 
ducían las  pretensiones  de  los  conquistadores  de  Córdoba, 
de  manera  que  Santa  Fé,  no  se  independizó  de  la  jurisdic 
ción  de  Córdoba,  sino  que  ocupó  límites  dados  por  su  fun- 
dador, dentro  de  la  jurisdicción  señalada  por  R.  C.  al  go- 
bernador del  Río  de  la  Plata.  En  los  primeros  momentos, 
perdidos  los  conquistadores  en  tan  vasto  territorio,  no 
podían  delimitar  debidamente  las  jurisdicciones  de  cada 
provincia,  aspirando  cada  uno  á  usurpar  territorio,  ex- 
tendiendo los  límites  á  largas  distancias,  que  no  podían 
nunca  ocupar  inmediatamente,  debido  á  la  escasez  de  con- 
quistadores, guerra  con    indios    y  otras     dificultades.     Las 

(1)  Relación  hiitorica  del  pueblo  del  Rosario  escrita  en  1801 
(9)  Memoria  límite?  ^órdoba  y  San  Luis,  pág.  10, 
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actas  posesorias  y  jurisdicción  más  tarde,  dieron  validez 
á  las  pretensiones  de  cada  pueblo,  validez  que  la  fuerza 
destruyó  luego. 

En  la  discusión  de  límites,  el  doctor  Cáceres  (1)  ase- 
gura, que  no  se  conoce  la  situación  de  Pozo  redondo,  que  no 
se  trató  nunca  de  esclarecer  la  situación  de  este  punto,  y 
que  las  declaraciones  de  los  vecinos  de  Santa  Fe,  en  el 
pleito  de  1714  entre  Buenos  Aires,  Córdoba  y  Santa  Fe,  no 
deben  tomarse  en  cuenta  por  las  anteriores  razones^  y  por 
que  se  tomaron  dichas  declaraciones,  fuera  de  tiempo.  Vea- 
mos si  los  vecinos  de  Santa  Fe  tenían  razón. 

El  Pozo  redondo,  sefialado  como  límite  entre  Santa  Fe 
y  Córdoba,  ha  sido  reconocido  como  tal  en  lo  antiguo,  aun- 
que de  ello  nada  aparece  en  las  actas  del  Cabildo  de  Cor 
doba.  En  acta  de  3  de  Junio  de  1617  del  Cabildo  de  San- 
ta Fe,  dícese,  «que  siendo  difícil  el  camino  á  Córdoba  y  Tu- 
cumán  para  el  transporte  de  ganados  y  carretas,  se  resuel- 
ve que  cuando  haya  oportunidad  se  despache  una  persona 
con  indios  suficientes^  para  limpiar  los  jaguales  hasta  el 
Pozo  redondo,  que  es  donde  se  parte  la  jurisdicción  de  esta 
ciudad  con  la  de  Córdoba,  y  que  esta  última  ciudad  al 
tiempo  mismo  haga  lo  propio»;  y  en  acta  de  18  Enero  de  1618, 
tratan  de  arreglar  los  pozos  del  camino  á  Córdoba  que  por 
los  calores,  se  deja  para  otra  oportunidad.  Con  motivo  de 
haber  el  Cabildo  hecho  á  favor  de  Juan  de  Zeballos,  una 
merced  de  tierras  en  las  Saladas  de  lo  que  hubo  oposición^ 
en  Abril  de  1723  pidió  el  Cabildo  al  sargento  mayor  Tomás 
de  Herefiú,  exhibiera  el  instrumento  de  merced  que  tiene 
recibido  del  alférez  real  Juan  Ortiz  de  Zarate,  la  cual  vis- 
ta respecto  de  los  linderos  que  señala;  «desde  el  Pozo  re- 
dondo hasta  las  Palmas  á  la  parte  del  Este,  y  respecto  de 
no  comprenderse  en  dichos  linderos  las  tierras  de  las  Sa- 
ladas dadas  de  merced  á  Zevallos,  devuélvese»  etc. 

Pero  donde  se  halla  el  pozo  redondo?  El  Padre  Parras 
en  1750,  (2)  lo  coloca  á  6  leguas  del  monte  del  Quebracho. 
Salió  dice  de  Santa  Fé  hacia  Córdoba,  pasó  por  las  Saladas 
á  8  leguas  de  Santa  Fé,  de  allí  á  las  Encadenadas  donde 
habia  7  pozos  cabados,  de  allí  á  un  monte,  á  7  leguas  de 
aquí  á  Pozo  Redondo,  que  dista  del  monte  del  Quebracho  6 
leguas,  donde  la  tierra  es  más  húmeda;  de  aqui  al  presidio 
del  Tío  hay  20  leguas,  todo  es  paraje  de  indios,  del  Tío  á 
Córdoba.    El  pozo  redondo  pues,  se  halla  perfetamente  ubi- 


(1)  Arbitraje  Umíie-pig.  75  v  88. 

(2)  Tomo  4  de  la  Reviststa  de  la  Biblioteca  de  Buenos  Aires. 
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cadOy  6  leguas  más  allá  del  monte  del  Quebracho  en  el  ca- 
mino de  Córdoba,  á  20  leguas  al  Este  del  Tío  y  hallándose 
el  Tío  á  10  leguas  de  Córdoba,  suman  las  30  leguas  que  Cór- 
doba tenía  de  jurisdicción  hacia  Santa  Fe,  como  lo  asegura 
el  padre  Lozano,  (1)  persona  imparcial.  La  existencia, 
pues,  del  Pozo  redondo  aparece  aqui  comprobada,  así  como 
su  ubicación  en  el  camino  de  Córdoba,  donde  existían  pozos 
cabados  para  los  viajeros  y  comerciantes,  á  que  hacen  re- 
ferencia las  actas  citadas  del  Cabildo  de  Santa  Fe  de  1617 
y  1(}18.  El  título  de  la  merced  de  Herefiú,  da  igualmente 
como  extremo  Oeste  de  la  jurisdicción  de  Santa  Fe  hacia 
Córdoba,  el  Pozo  redondo,  de  modo  que  en  vista  de  estos 
datos,  no  es  posible  negar  la  verdad  de  las  declaraciones 
de^  los  vecinos  de  Santa  Pe  que  en  1713  constatan  todo  lo 
dicho.  Ante  el  sargento  mayor  Tomás  de  Noceda  procura- 
dor do  ciudad,  comprobóse  «la  posesión  de  la  ciudad  de  San- 
ta Fe,  hacia  la  parte  de  Córdoba,  50  leguas  de  Este  á  Po- 
niente, y  correlativamente  de  Sud  á  Norte  por  la  linea  que 
ella  corresponde,  de  mas  de  ciento  y  mas  años,  habiendo 
efectuado  actos  de  jurisdicción  en  Cruz  Alta,  Saladillo,  es- 
tancia de  Pintos,  Pozo  redondo  y  otros  lugares». 

Los  testigos  Santa  Cruz,  Vera  y  Mendoza,  Medina,  Ló- 
pez Pintado,  Aguirre,  Aguilera,  Arias  Montiel,  Martínez  y 
García  declaran,  era  el  Pozo  Redondo  el  límite  Este  de  la 
jurisdicción  que  ejerció  Santa  Fé  hasta  allí  y  hasta  los 
parajes  Tortugas,  Cruz  Alta,  Saladillos  y  10  leguas  más 
allá,  aprisionando  ladrones  de  ganado  y  potreadores  en 
1703  y  1704,  por  el  mismo  Santa  Cruz,  y  en  1713  por  el 
mismo  y  Aguirre  como  Alcaldes  de  hermandad;  que  existía  un 
pozo  en  aquel  lugar,  donde  los  viajeros  tomaban  agua,  sen- 
tando un  comercio  para  que  cada  tres  meses  alternativa- 
mente, Santa  Fé  y  Córdoba,  despachasen  un  alcalde  de 
hermandad  para  renovar  y  limpiar  el  Pozo  redondo,  con- 
venio que  se  conservó  por  80  años,  hasta  que  con  el  tras- 
curso del  tiempo,  dice  Vera  y  Mendoza,  se  han  hecho  en 
los  bajíos  y  especialmente  en  el  paraje  referido  lagunillas 
que  mantienen  lo  más  del  tiempo,  agua  para  los  caminan- 
tes; es  la  tierra  húmeda  que  en  1750  señala  el  P.  Parras. 
Córdoba,  en  1704  protestó  contra  estas  prisiones  de  vecinos 
de  su  ciudad,  efectuadas  en  estas  campañas  de  Tortugas, 
Cruz  Alta  y  Saladillos  por  las  autoridades  de  Santa  Fé,  pues 
se  ejecutaba  lo  referido  en  jurisdicción   de  aquella  ciudad 


U)    Historia  citada  libro   «  pAg.  1^9. 
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(I);  y  en  1707  insistió  de  nuevo  pidiendo,  deslinde  de  su  ju- 
risdicción con  Buenos  Aires  y  Santa  Fé,  pleito  que  recién 
en  1713  inicióse. 

Comprobado  pues,  se  halla  con  exceso,  que  el  Pozo  Re- 
dondo al  Este,  era  el  límite  de  Santa  Fé  y  Córdoba;  que  la 
primera  ciudad  llevó  más  allá  jurisdicción  en  diversa  forma 
pues  eran  los  campos  como  dice  el  P.  Parras,  de  indios;  y 
hallábanse  abiertos,  según  declara  Martin  do  Vera  en  el 
pleito  iniciado  por  este  en  1678,  al  este  de  Santa  Fé  los  cam- 
pos, hasta  las  serranías  de  Mendoza  y  Chile.  Se  presentó 
de  parte  de  Córdoba,  los  titules  de  merced  de  tierra  dados, 
por  Antonio  de  Vera  y  Mujica  Gobernador  de  Tucumán 
en  1681,  á  favor  de  Gerónimo  Luis  de  Cabrera,  hasta  Melin- 
cué  y  de  aqui  al  norte  10  leguas,  y  sud  hasta  la  sierra  por 
posesión  adquirida  de  abuelos  y  padres.  En  primer  lugar,  es- 
tos títulos  de  tierra,  se  daban  sin  tener  en  cuenta  si  se  so^ 
breponian  á  otros  ó  no,  y  el  lugar  de  Melincué  allí  señalado 
no  es  el  actual,  pues  como  dice  Vera,  antes  de  1779  se  ha- 
llaba en  el  lugar  de  India  Muerta.  La  merced  de  Arrascaeta 
dada  por  Córdoba  en  1757  de  estas  tierras  señala  á  Me- 
lincué como  límite  oriental,  y  sabemos  que  Córdoba  en 
otros  títulos  de  tierra  dados  ha  invadido  la  jurisdición 
de  Santa  Fé,  mucho  más  al  Este  de  Cruz  Alta  y  Cañada  de 
San  Antonio. 

En  los  comienzos  de  nuestra  independencia,  Santa  Fé 
tenía  que  atender  las  invasiones  de  los  indios,  y  los  ata- 
que de  Buenos  Aires  por  lo  que  abandonó  el  cuidado  de  las 
frontera  de  Córdoba;  de  ahí  que  se  fundase  por  esta,  el  fuerte 
de  Quebracho  Herrado,  Garaboto  y  otros,  no  teniendo  po- 
blado el  territorio  Santa  Fé  por  Sud  como  dice  Iríondo  (2) 
sino  hasta  el  arroyo  del  Medio,  y  Melincué  por  el  Oeste 
hasta  la  Esquina  á  30  leguas  del  Rosario.  Los  mismos  títu- 
los del  Rincón  de  Pinero  de  1798,  presentados  por  parte  inte- 
resada, en  la  parte  de  ese  terreno  de  jurisdicción  de  Córdoba 
y  parte  en  la  de  Santa  Fé,  y  abarcaba  sobre  del  río  Ter- 
cero, dos  leguas  al  Norte  y  dos  al  Sud  y  5  li2  Este  á  Oes- 
te desde  los  Papagallos  río  abajo  al  paso  de  los  Arroyitos, 
donde  toma  el  nombre  del  Carcarañal,  quedando  dentro  de 
dicho  terrenos  los  lugares  Papagayo,  Cabeza  del  Tigre,  Cruz 
Alta,  rincón  de  Pinero,  Arroyo  Tortugas  y  laguna  y  la  Ca- 
ñada de  las  Mojarras. 

Las  cantidades  de  ganados  existentes  en  la  jurisdicción 


(1)  Cáoerea,  pág.  07. 

IS)    Apuntes  históricoif  de  Sta.  Fé» 
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de  Santa  Fe,  despertaron  la  codicia  de  sus  vecinos,  y  á 
fines  del  siglo  18  se  sobrepusieron  los  límites  de  Córdoba  y 
Santa  Fe  á  causa  de  excesos  en  las  vaquerías  y  robos  de  ga- 
nado, hasta  que  se  suscitó  el  pleito  de  límites,  ante  el  comi- 
sionado real  Mutiloa  quien  no  falló  estas  diferencias.  Cór- 
doba pretendía  linea  N.  S.,  que  casi  uniera  Guardia  de  la 
Esquina  con  Melincué,  y  al  N.  y  Sud  de  estos  dos  puntos,  los 
respectivos  meridianos.  En  el  documento  15  publicado  por 
Cáceres  en  su  obra  citada,  aparece  una  petición  al  rey  ele- 
vada por  el  Cabildo  de  Córdoba  en  14  Enero  de  1760,  y  se 
dice  en  los  capítulos  31  y  33,  que  conviene  fundar  villas  en 
Cruz  Alta,  Punta  del  Sauce  y  Sumampa  ó  rio  Seco;  que  en 
la  Cruz  Alta  no  hay  lefia  ni  agua  salobre,  por  lo  que  debe 
levantarse  la  villa  en  la  esquina  de  Castillo,  sirviendo  de 
deslinde  Fraile  Muerto,  quedando  este  de  parte  de  Córdoba;  y 
en  el  cap.  44  agrega,  que  el  Tío  se  halla  á  10  leguas  de  Cór- 
doba y  Cruz  Alta  á  50  del  Tio,  y  de  Cruz  Alta  á  Punta  del 
Sauce  30  leguas,  de  suerte,  que  al  Este  la  frontera  abierta  es 
de  90  leguas,— cercenando  asi  gran  extensión  á  Santa  Fe. 
Córdoba  á  mas  dice  en  el  pleito,  que  el  Pozo  redondo  ó 
Fraile  Muerto  es  una  misma  cosa,  y  que  invadidas  aqui  las 
jurisdicciones  por  Córdoba,  se  produjo  un  modus  vivendi  en- 
tre ambas  provincias,  reconociendo  mutuamente,  el  arroyo  de 
las  Tortugas  y  la  cafiada  de  San  Antonio,  como  término  de 
su  jurisdicción.  De  aqui  al  Norte,  parece  que  no  había  da- 
tos precisos,  aunque  mas  tarde  Córdoba  ocupó  el  fortiu 
Morteros  y  el  de  Tacurales.  Santa  Fe  pretendía  al  Oeste, 
de  los  pueblos  de  Villa  María  y  Villa  Nueva,  dejando 
los  de  Santa  Rosa  y  del  Rosario  un  poco  al  Poniente  y  el 
fortín  de  los  Morteros  al  Oriente,  llegando  á  alcanzar  la  villa 
del  Salado,  arriba  del  Fortín  Tostado.  Todos  estos  y  otras 
pretensiones  de  ambas  Provincias  ya  hemos  explicado  co- 
mo se  han  resuelto,  aunque  en  ello  perdió  Santa  Fe,  parte  de 
territorio  en  el  que  tuvo  jurisdicción  y  posesión. 

Los  vecinos  de  Corrientes,  repetidas  veces,  llegaron 
hasta  el  río  Feliciano  en  sus  vaquerías,  ayudados  por  los 
indios  charrúas  y  otros.  Por  varias  veces  el  Cabildo  de 
Santa  Fé  que  pretendía,  jurisdicción  hasta  el  río  Corrientes, 
habíase  quejado  de  estos  avances,  y  en  4  de  Junio  de  1672, 
dióse  real  provisión  sobre  la  acción  de  Santa  Fé  á  los  ga- 
nados de  la  otra  banda  del  Paraná,  donde  se  reconocía  á 
Santa  Fé  jurisdicción  hasta  el  río  Corrientes,  que  hallábase 
á  40  leguas  de  Punta  Gorda.  En  16  de  Setiembre  de  1673, 
el  procurador  y  alférez  real  de  Corrientes,  Bartolomé  Var- 
gas Machuca  pidió  el  amojonamiento  y   deslinde    de    estas 
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jurisdicciones.  Resulta  que  en  1674,  se  hace  saber  á 
Juan  Arias  de  Saavedra,  maestro  de  campo  y  capitán  ge- 
neral y  justicia  mayor  de  Corrientes,  conlo  de  parte  de 
Santa  Fé,  se  presentó  una  petición  y  á  la  que  se  acompaña  co- 
pia del  acta  de  fundación  de  Santa  Fé,  y  una  carta  privada  de 
Cristóbal  González  Recio,  en  que  se  queja  habérsele  embar- 
gado tropas  á  pedimento  de  un  tercero,  y  pide  al  Cabildo 
de  Santa  Fé  haga  respetar  la  jurisdicción  de  su  tierra,  pues 
con  su  omisión^  ha  dado  mano  á  que  vecinos  del  Para- 
guay, despojen  de  sus  haciendas  y  en  sus  mismas  casas  y 
en  su  jurisdicción,  á  vecinos  de  Santa  Fé 

Francisco  Resquin  quéjase  al  Cabildo  de  este  descuido, 
«y  que  el  fundador  señaló  á  Santa  Fé  limites,  Paraná  arriba 
camino  del  Paraguay,  hasta  el  fin  de  los  anegadizos  chi- 
cos, que  viene  á  ser  entre  el  río  que  llaman  de  Ambrosio 
y  río  de  San  Lorenzo,  que  está  distante  12  á  14  leguas 
antes  de  llegar  ala  ciudad  de  Corrientes  que  se  fundó  según 
hay  noticias  30  años  después  de  estar  poblada  Santa  Fé,  la 
que  ha  estado  101  años  en  quieta  y  pacifica  posesión  del 
territorio  dicho  en  esta  jurisdicción  sin  que  en  ello  haya  habido 
contradicción  ni  impedimento  alguno.  Y  así  es  que,  á  fines 
de  1673,  envióse  de  Corrientes  personas  con  poder  para 
deslindar  jurisdicción,  y  de  aquí  se  comisionó  un  alcal- 
de ordinario,  no  pudiendo  efectuar  arreglo  por  cese  de  las 
autoridades;  el  comisionado  de  Corrientes  quejóse  al  Supe- 
rior Gobierno  y  por  sí,  enagenó  tierras  entrando  17  leguas 
en  jurisdicción  de  Santa  Fé,  y  no  solo  esto,  sino  que  aña- 
diendo delito  á  delito  y  contraviniendo  disposiciones  reales 
para  guardar  la  buena  consecuencia,  paz  y  unión  de  las 
Ciudades^  ha  enviado  comisarios  que  embarguen  y  quiten 
los  ganados  de  los  vecinos  de  Santa  Fé,  señalando  la  queja 
de  Gómez  Recio  al  que  se  le  tomó  tropas  en  el  rio  de  los 
Bateles,  10  leguas  más  acá  de  dichos  mojones,  por  lo  que 
se  pide  remedio».  El  Cabildo  en  7  de  Noviembre  del674 
nombra  procuradores  en  Buenos  Aires  al  Capitán  Fernando 
Rivera  Mondragón  y  el  Ayudante  Mateo  de  Herendafto  para 
que  se  presenten  al  Gobernador  Robles.  Se  presenta  peti- 
ción, que  los  de  Corrientes  desean  apoderarse  del  ganado  y 
nada  más,  y  se  pide  devolución  de  lo  que  ha  despojado,  y 
señalamiento  de  limites. 

Pasada  á  Corrientes  en  traslado  por  40  días  esta  peti- 
ción, en  20  Noviembre,  en  14  Enero  de  1675  se  notificó  al 
teniente  de  gobernador  de  Corrientes  J.  Arias  de  Saave- 
dra, y  el  mismo  día  los  capitanes  Martin  de  San  Benito  y 
Gabriel  de  Toledo  vecinos  de  alli  y  alcaldes  ordinarios,  pa- 


Digitized  by 


Google 


152  HlSTÓtllA  DE  LA  CIUDAD 


san  los  autos  al  procurador,  teniente  Esteban  de  Arrióla, 
quien  en  i'O  de  Enero  «niega  los  límites,  y  dice  que  estos 
hasta  los  anegadizos  chicos  se  entiende  por  ]a  banda  del 
Paraná,  por  la  tierra  del  Calchaquí,y  nó  de  la  parte  de  Co- 
rrientes, queriendo  Santa  Fe  bajo  este  último  entender  in- 
troducirse en  jurisdicción  ajena.  Del  camino  del  Paraguay 
hasta  el  Cabo  de  los  Anegadizos  chicos,  es  la  otra  ban- 
da, y  cuando  dice,  hacia  Buenos  Aires,  es  de  esta  banda,  y 
tan  es  asi,  que  Corrientes  fundó  dentro  de  su  jurisdicción 
la  reducción  de  Santa  Lucía  de  los  Altos,  hace  50  años  so- 
bre el  dicho  río  de  Santa  Lucía,  por  caer  dentro  de  su  ju- 
risdicción, y  los  encomendados  indios  que  hay  allí  son  vi- 
sitados por  las  autoridades  de  Corrientes;  que  es  falso  que 
los  comisionados  se  hayau  engañado,  que  Gómez  Recio  ha- 
ce 9  años  con  foragidos  varios,  ha  hecho  en  la  jurisdic- 
ción de  Corrientes  grandes  daños  en  los  ganados  comarca- 
nos en  perjuicio  vecinos,  y  se  queja  por  embargo  hecho 
por  el  justicia  á  pedido  de  Manuel  Cabral  de  Alpoin  al  que 
quitó  ganados;  que  Corrientes  posee  desde  su  fundación  des- 
de la  boca  de  los  Anegadizos,  hasta  la  ciudad  que  son  32 
leguas,  por  autos  de  Torres  de  Vera,  gobernador  del  Para- 
guay, quien  señaló  esos  remate  y  límite  por  anegadizos 
grandes  y  esto  fué  á  pedido  de  Santa  Fe,  lo  que  aparece 
de  un  escrito  del  procurador  de  esta  ciudad,  Antonio  Fer- 
nandez Montiel,  habiéndose  colocado  una  cruz  como  deslin- 
de en  los  anegadizos  grandes  á  2  leguas  de  Santa  Lucía 
yendo  desde  Corrientes,  y  otros  mojones;  suplica  del  tér- 
mino de  40  días  dado,  sin  que  corra  perjuicio,  pues  las 
autoridades  de  Corrientes  se  hallan  ocupadas  en  trabajo 
de  la  iglesia  mayor  y  acarreo  maderas,  y  que  dos  años 
antes,  habíase  resuelto  entre  ambas  ciudades  arreglar  amis- 
tosamente estos  limites,  sin  gastos  ni  intervención  del  go- 
bernador». 

Pidió  luego  el  Cabildo  de  Corrientes,  seis  meses  de  tér- 
mino para  presentarse,  debido  á  su  pobreza,  y  el  ayudante 
Juan  Méndez  de  Carabajal,  apoderado  de  Santa  Fé,  el  amo- 
jonamiento de  los  límites;  así  lo  resuelve  el  gobernador 
Robles,  y  que  las  ciudades  presenten  sus  títulos  y  represen- 
tantes, debiendo  el  9  de  Junio  precederse  á  delimitar,  reu- 
niéndose en  el  pueblo  de  Santa  Lucía.    (1) 

El  capitán  Blas  de  Aredis  vecino  feudatario  y  procu- 
rador de  Corrientes^  expone  que  su  ciudad  fué  fundada  por 


(I)  SeguimoA  extracUndo  estos  autos  que  se  hallan  eo  Bxp3d.   civiles,    tomo  70-1675-79 
Archivo  Santa  Vé,  por  lo  interesantes, 
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J.  de  Torres  de  Vera  y  Aragón,  en  1588,  y  dióle  límites 
hacia  Santa  Fé,  en  los  anegadizos  grandes,  que  cae  abajo 
de  la  fundación  de  Santa  Lucía,  como  consta  en  el  libro 
fundador  y  pide  se  vea  esto;  y  en  15  de  Junio,  reunido  el 
Cabildo  de  Corrientes,  revisan  el  acta  de  fundación  de  3 
Abril  de  1588,  que  dá  por  límites  el  río  arriba^  hasta  el 
Tape,  Uruguay,  Viassa,  San  Francisco^  y  mar  del  norte;  que 
se  fundó  sin  contradicción  alguna;  y  río  abajo,  hasta  la 
boca  de  los  anegadizos  grandes  en  que  se  estuvo  en  pose- 
sión y  se  está  hasta  hoy,  y  consta  por  un  testimonio  que 
está  así  mismo  en  dicho  libro,  testimonio  dado  en  la  ciudad 
de  Santa  Fé,  por  Gabriel  Sánchez,  escribano  público  de 
Cabildo,  loa  años  pasados  de  1591,  por  el  cual  certifica,  haber- 
se ajustado  los  límites  de  dicha  ciudad  de  Santa  Fé,  por  el 
versículo  que  hizo  el  Adelantado  J.  Torres  de  Vera,  que 
ajustó  en  dicho  Cabildo  y  en  él  consta,  que  la  jurisdicción 
que  le  pertenece  á  Santa  Fé,  por  la  parte  del  río  arriba  es, 
hasta  la  boca  de  los  anegadizos  grandes,  y  de  ahí  al  norte 
á  Corrientes,  y  desde  que  se  fundó  ha  habido  contradiccio 
nes  de  personas  que  fundan  su  derecho  ó  su  interés,  y  no 
habiéndose  alindado  ó  demarcado  dichas  jurisdicciones,  se 
ordena  efectuar  esto,  nombrando  personas  competentes  y 
se  avise  á  Santa  Fé.  A  pedimento  de  Diego  de  Palma  Ca- 
rrillo, apoderado  del  capitán  Alonso  de  Vera  y  Aragón, 
justicia  mayor  de  Corrientes,  dio  el  escribano  Sánchez,  el 
siguiente  testimonio:  «Este  dicho  día  (26  Abril  de  1588) 
pidieron,  que  aunque  el  general  Juan  de  Garay,  de  palabra, 
cuando  fundó  esta  ciudad,  se  señaló  términos,  pues  hasta 
ahora  no  hay  ninguna  cosa  por  escrito,  y  porque  podía  ser 
que  esta  ciudad  tuviera  algunas  diferencias  sobre  los  tér- 
minos con  las  ciudades 'circunvecinas  que  su  Señoría  les 
señaló  y  queden  escrito  y  desde  hoy  en  este  dicho  Ca- 
bildo; y  su  señoría,  en  cumplimiento  de  lo  que  se  le 
pide,  dice:  que  los  términos  de  esta  ciudad  con  la  de  Vera 
lleguen  hasta  el  remate  de  los  anegadizos  grandes,  y  en 
Santiago  del  Estero,  las  cruces  grandes,  que  es  arriba  del 
pantano  grande,  encima  de  las  taperas  de  Marchinsacate,  y 
con  Córdoba  el  Pozo  redondo,  que  son  los  términos  que  el 
general  Juan  de  Garay  señaló;  y  con  Buenos  Aires,  con  los 
querandis  que  están  en  mitad  del  camino  de  Buenos  Aires, 
que.es  el  riachuelo  que  está  abajo  de  la  Matanza  y  firma- 
ron: el  licenciado  Juan  Torres  de  Vera  y  Aragón,  Manuel 
Luis  de  Salas,  Antón  Rodríguez,  Gabriel  de  Hermosilla  Se- 
villano, Francisco  Hernández,  Diego  Sánchez,  Pedro  Alva- 
rez  Martínez,  Juan  de  Carabajal,  Bartolomé    Sánchez.  Ant^ 
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mí:  Gabriel  Sánchez— traslado  sacado  en  22  de  Junio  1591.» 

En  19  de  Julio  de  1673  el  Cabildo  de  Corrientes,  nom- 
bró como  Procurador  al  alferes  Bartolomé  de  Vargas  Ma- 
chuca, y  el  12  de  Setiembre  pidióse  en  el  Cabildo  de  Santa  Fé 
por  el  procurador  Alonso  Fernandez  Montiel  se  nombre  re- 
presentante para  medir  termino  entre  las  dos  ciudades,  ha- 
ciendo presente,  que  el  remate  de  los  anegadizos,  es  yendo 
desde  Santa  Fé,  pero  á  causa  de  la  guerra  con  los  indios, 
no  pudo  efectuarse  esto  hasta  Enero  de  1674. 

En  este  año  y  mes  en  Corrientes,  el  Teniente  Pedro  Gó- 
mez de  Aguiar  y  alcalde  Juan  Muñoz  Vasa,  señalan  para 
el  delinde  a  4  hombres  esperimentados,  por  no  haber  re- 
gidores; Lázaro  de  Almiron,  Bartolomé  de  Vargas  Machuca, 
Pedro  Mana  y  Manuel  Luis  de  Alpoin  juntos  con  el  alcalde 
Vasa,  nombrándose  más  tarde  á  Victor  Porras  y  Amarilla. 
El  4  de  Febrero,  con  el  procurador  de  Corrientes  Baltazar 
Maciel,  midieron  todos  estos,  sin  estar  presente  el  represen- 
tante de  Santa  Fé,  señalando  el  remate  de  los  anegadizos 
Grandes,  á  dos  leguas  más  ó  menos  de  Santu  Lucía  hacia 
Santa  Fé,  y  colocaron  cruz,  en  el  lugar  bajo  llamado  del 
Diablo,  á 3[4 leguas, y  otro,  abajo  déla  caida  de  los  Bateles, 
dos  leguas  de  donde  estuvo  la  población  de  Juan  de  Maltos  so- 
bre una  barranca  del  rio  Corrientes,  de  este  mojón  corre 
el  rumbo  derecho  atravesando  el  río  Corrientes,  derecho  al 
este,  contando  como  derecho  1/4  de  laguna.  La  caida  do  los 
Bateles  se  entiende,  las  de  arriba  qne  corren  hacia  Caagua- 
sú,  porque  no  haya  duda. 

En  26  Abril  de  1675  nombra  Santa  Fé  representantes 
para  señalar  limites,  al  capitán  Juan  Gomes  Recio,  sargento 
mayor  Bartolomé  Caro  y  vecinos  Juan  de  Avila  de  Salazar 
Pedro  de  Mitre  y  Juan  González  Setubal,  á  los  que  se  les 
dio  estas  instrucciones. 

«Tener  presente,  que  según  acta  fundación,  corre  la  juris- 
dicción por  20  leguas  adelante,  por  donde  se  ha  hecho  la 
medición  por  Corrientes,  y  que  la  medición  que  propuso  é 
hizo  Juan  de  Vera  fué,  como  proponiendo  y  como  mas  anti- 
gua fundación,  y  con  protesto  se  había  tomado  la  jurisdicción 
como  consta  del  versículo;  que  el  Cabildo  de  Santa  Fe  no  ha 
hecho  merced  á  Corrientes  de  las  20  leguas,  desde  el  Cabo 
de  los  anegadizos  grandes  á  los  chicos.  Debe  medirse  del 
Cabo  de  los  anegadizos  grandes,  á  la  boca  de  Santa  Lucia, 
para  poner  con  certeza  el  primer  mojón;  que  como  el  rio  de 
Paraná  corre  de  Buenos  Aires  hasta  Corrientes  de  Norte  á 
Sud,  y  que  las  mercedes  que  se  hacen  de  la  otra  banda  del  rio 
y  las  de  fundación  corren  de  Este  á  Oeste,  para  la  partí- 
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cíón  de  las  tierras^  dentro  de  las  50  leguas  señaladas  por 
Garay,  se  ha  de  entender  que  desde  Santa  Fe  han  de  co- 
rrer de  Norte  á  Sud  hasta  el  cabo  de  los  anegadizos  grandes, 
y  de  Este  á  Oeste  vía  recta  la  tierra,  hacia  el  Uruguay  50 
leguas,  y  se  dá  por  orden,  que  si  las  justicias  de  Corrientes 
DO  aceptaren  hacer  medición  como  siempre  ha  sido  costum- 
bre, no  queriendo  Santa  Fe  perder  20  leguas  de  Sud  &  Norte 
y  50  de  Este  á  Oeste,  asistan  los  comisionados  sin  firmar  á 
la  medición». 

Los  diputados  de  ambas  ciudades  se  reunieron  el  9  de 
Junio  de  1675  en  Santa  Lucía,  y  vista  la  orden  y  división 
señalada  por  Juan  Torres  de  Vera,  dijeron  se  guarde  como  lo 
manda,  y  en  conformidad,  bajaron  al  sitio  Zarate  cabo  de  los 
anegadizos  grandes,  y  pusieron  mojón  que  dista  del  rio  Santa 
Lucía  en  la  parte  que  cae  al  Norte  9540  varas  castellanas, 
y  cae  el  mojón  sobre  el  rio  Paraná  grande,  para  de  aqui  par  • 
tiry  dividirla  tierra  de  Poniente  á  Oriente,  en  la  forma  que 
se  acostumbraba,  hacia  el  río  Uruguay,  supuesto  que  dicho 
río  y  el  del  Paraná  de  donde  se  principia  la  medición,  corre 
de  Norte  á  Sud  desde  la  ciudad  de  Buenos  Aires  hasta  la  de 
San  Juan  de  Vera,  y  esta  tierra  está  en  medio  do  estos  dos 
ríos  caudalosos,  firmando  esta  resolución  el  mismo  día  y  año; 
Juan  Gómez  Recio,  Gabriel  de  Toledo,  Bartolomé  Caro,  Ma- 
tías de  Acosta,  Ambrosio  de  Acosta,  Juan  Gómez  de  Mesa, 
Antonio  Suarez  de  Altamirano,  Francisco  Muñoz  Bossa 
(Tossa;  y  Juan  de  Avila  Salazar.  Luego  enderezan  de  este 
mojón  vía  recta  del  Oeste  al  Este,  hacía  el  río  Uruguay  y 
dividieron  como  50  leguas,  y  á  2  leguas  siguiendo  á  este 
rumbo  hallaron  el  camino  real  al  Paraguay,  donde  levan- 
taron 2«  mojón  dejando  á  la  parte  del  Norte  una  isleta 
grande  que  pusieron  por  nombre  de  la  Santísima  Trinidad; 
de  distancia  783  varas  de  este  2*  mojón  y  prosiguiendo  4 
leguas,  llegaron  al  paraje  llamado  la  Ensenada  de  Cris- 
tóbal González,  la  cual  Ensenada  se  cría  y  compone 
de  lagunas  varias  encadenadas  y  esteros  por  la  for- 
mación, y  ha  servido  de  corral  de  ganado  vacuno  cima- 
rrón y  la  señalan  por  mojón;  á  3  leguas  señalan  por  división, 
un  árbol  grande  de  ombú  que  cao  sobre  unas  lagunas,  dis- 
tante del  rumbo  que  llevan  200  varas  al  Norte,  árbol  que 
se  halla  solo,  en  una  legua  de  circuito,  salvo  mas,  7  palmeras 
diseminadas  á  distancia.  A  dos  leguas  adelante,  topan  con 
el  río  Corrientes  y  señalan  aquí  el  último  mojón,  distante 
rumbo  Este  á  Oeste  de  la  boca  del  rio  bateles  donde  entra 
el  río  Corrientes,  2100  varas,  quedando  el  dicho  río  de  los 
Bateles  á  la  parte  del  Sud  de  la  jurisdicción  de  Santa   Fe, 
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y  este  río  de  los  Bateles  es  el  que  cae  á  la  parte  del  Norte, 
y  entra  sus  aguas  al  río  Corrientes,  y  no  otros  Bateles 
que  se  principian  y  acaban  en  el  campo  que  corre  á  la 
parte  del  Sud.  Y  dieron  por  ninguna,  la  medición  hecha 
por  el  alcalde  ordinario  de  Corrientes  capitán  Juan  Muñoz 
Bossa  y  otros,  en  4  de  Febrero  de  1674,  porque  pusieron  el 
primer  mojón,  en  la  boca  de  los  anegadizos  grandes,  y  nó 
en  el  remate  donde  se  acaban,  y  empieza  la  tierra  firme 
para  el  Norte,  donde  se  ha  levantado  el  primer  mdjón,  de 
acuerdo  con  ia  resolución  del  Adelantado  Torres  de  Vera. 

Como  se  vé,  los  limites  con  Corrientes,  debían  haberse 
señalado  definitivamente,  pero  no  ha  sucedido  así.  Conti- 
nuaron los  excesos  en  los  vaquees,  por  los  vecinos  de  Co« 
rrientes  dentro  de  la  jurisdicción  de  Santa  Pé  hasta  el  ex- 
tremo, de  tomarse  en  armas  dichas  ciudades  en  1732;  y 
prohibiese  por  el  gobernador  de  Buenos  Aires  la  comuni- 
cación entre  santafecinos  y  correntines.  El  21  de  Mayo  de 
1781,  dan  cuenta,  que  el  Teniente  de  Gobernador  y  Cabildo 
de  Corrientes  se  habían  internado  hasta  el  río  Feliciano,  no 
pudiendo  pasar  el  límite  de  mojones,  junto  al  pueblo  de  San- 
ta Lucía;  y  en  31  de  Mayo  de  1790,  se  decía  por  el  procu- 
rador de  Santa  Fé,  que  los  límites  hacia  Corrientes  llegaban 
hasta  el  paraje  de  los  mojones,  habiendo  Corrientes  invadido 
hasta  el  Guayquiraró  y  se  pedía  copia  de  la  R.  C.  sobre 
límites.  En  1*784  inició  Corrientes,  de  nuevo,  pleito  sobre 
límites,  que  continuó  hasta  después  de  1813,  mientras  Santa 
Fé  insistía  se  reconocieran  los  límites  ya  demarcados  en 
1675,  y  repetía  en  1794,  que  estos  límites  llegaban  hasta  más 
allá  del  río  Corrientes,  y  en  Febrero  de  1795,  señalaba  por 
límite  el  arroyo  de  los  Bátales. 

La  decisión  posterior  de  los  directores  de  Buenos  Aires, 
al  separar  al  Entreríos  de  la  jurisdicción  de  Santa  Fé  que 
señalaremos,  dio  límites  á  Corrientes,  hasta  el  Guayquiraró 
que  la  separa  del  Entrerios.  Santa  Fé,  pues,  seguía  siem. 
pre  perdiendo  lo  poseído  y  defendido  contra  indios,  en 
larga  lucha  de  años  y  lo  poblado  por  sus  vecinos.  En  los 
pleitos  de  tierras  se  amplían  estos  datos  y  allí  vemos  en  el 
pleito  de  Hernandarias  con  Osuna  sobre  ganados,  que  el 
primero  dice:  que  el  algodonal  era  la  boca  del  río  Corrien- 
tes, á  20  y  tantas  leguas  de  su  estancia,  y  los  anegadizos 
grandes,  hallábanse  á  distancia  de  15  leguas  de  la  misma 
estancia.  La  jurisdicción,  pues,  de  Santa  Fé,  llegó  hasta 
el  río  Corrientes. 

En  Enero  de  1653,  al  prohibir  saqueos,  el  Cabildo  or- 
dena que  las  invernadas   de  los   cxtrangeros    estén    dentro 
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de  la  jurisdicción,  en  tierras  de  merced  ó  comisión,  entre 
las  de  los  Chafiaes  y  Río  Carcarafíal,  camino  del  puerto  de 
Buenos  Aires,  y  las  Salinas  y  circuito  del  Pozo  Verde,  has- 
ta el  Salado  Grande,  camino  de  Santiago  del  Estero,  lo  que 
debía  efectuarse  bajo  ciertas  penas,  y  nó  en  las  estancias. 
Ahora  bien:  ¿dónde  estaba  el  Pozo  Verde?  Este  pozo,  pomo 
el  pozo  redondo  en  los  limites  con  Córdoba,  ha  desapareci- 
do, pero  tenemos  conocimiento,  de  que  en  la  salida  de  las 
Salinas,  cerca  de  Quilino  al  Este  y  por  el  paso  de  la  Jarilla, 
existe  un  lugar  llamado,  agua  verde,  pequeña  depresión  del 
terreno,  pantanosa,  y  que  bien  pudiera  ser  el  antiguo  pozo 
verde  citado,  y  mucho  más,  teniendo  en  cuenta  su  posición 
en  las  Salinas  y  el  dato  á  que  hace  referencia  el  acta  del 
Cabildo  de  Santa  Fé  de  1653,  que  cita  como  límite  de  ju- 
risdicción con  Santiago  del  Estero,  á  las  Salinas. 

El  lugar  que  eligió  Garay  para  la  población^  era  un  pun- 
to abrigado,  según  Lozano,  (1)  para  todo  género  de  embar- 
caciones y  de  tierra  fértil,  abundante  de  caza  y  pesca,  y 
llena  de  varias  naciones  de  indios,  usando  distintos  idiomas, 
gente  belicosa  y  de  buen  ánimo,  según  Centenera;  según  el 
Padre  Techo,  Santa  Fé  tenía  una  situación  ventajosa  para  la 
navegación;  (hist.  cap.  6  libro  I),  y  para  el  Gobernador  Diego 
Ortiz  de  Zarate  y  Mendicta,  en  documento  que  aparece 
firmado  en  la  Asunción  en  23  de  Junio  de  1576,  (2)  €  la 
ciudad  de  Santa  Fé  tuvo  y  tiene  buenos  principios  en  su 
población  y  sustentación,  y  está  en  parte  y  lugar  muy 
conveniente,  así  para  el  trato  y  comercio  de  la  Provincia 
de  Tucumán  y  mucha  parte  de  los  reinos  del  Perú,  como 
para  poder  dar  calor  y  favor  de  aquí  adelante  al  puerto 
y  pueblo  de  San  Salvador  de  la  ciudad  Zaratina,  é  á  los 
que  de  nuevo  se  poblasen  con  el  ayuda  de  Dios  Nuestro 
Señor,  y  para  escala  y  descanso  de  los  navios  y  gente  que 
desde  esta  ciudad  de  la  Asunción,  bajasen  á  los  pueblos 
y  puertos  que  hubiese  hasta  Buenos  Aires  y  San  Gabriel, 
y  para  mejor  y  con  más  facilidad  conquistar  y  atraer  los 
indios  naturales  de  aquellas  comarcas  á  la  obediencia  y 
servicio  de  Su  Magestad,  al  conocimiento  de  nuestra 
Santa  Fé  cathólica,  y  reciban  el  agua  del  bautismo  para 
que  mediante  la  divina  misericordia  se  puedan  salvar.  » 
Du  Biscay  decía  en  1658,  era  Santa  Fé,  punto  muy  ven- 
tajoso por  ser  el  único  paso   que  hay  do    Buenos  Aires    al 


II)  Ulsiorift.  Tomo  Ul,  pág.  121. 

«D  TreUes-Kevist»  Patriótica,  tomo  pág.  X(^, 
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Paraguay,  desde  el  Perú,  Chile  y  Tucumán,  y  en  cierto 
modo,  era  el  depósito  de  los  efectos  que  de  allí  (Paraguay) 
se  extraen,  principalmente  la  yerba. 

Todas  estas  ventajas  tendría  presente  Garay,  al  fundar 
ala  ciudad  de  Santa  Fé  donde  lo  hizo,  como  puerto  inter- 
medio, y  esperando  más  tarde  poder  tener  segura  la  boca 
del  Río  de  la  Plata,  con  otra  población  que  alli  fundaría,  se- 
gún deseo  general  que  aparece  en  los  párrafos  anteriores  y 
cartas,  transcriptas;  pero  los  terrenos  que  circundaban  la 
ciudad  eran  bastante  malos,  bajos  y  arenosos,  según  Cen- 
tenera, llenos  de  pantanos  y  de  difícil  trance^  rodeada  la 
ciudad  de  esteros  y  tierras  bajas,  dice  la  R.  C.  de  la  rei- 
na, gobernadora,  de  1670,  lo  que  acompañado  con  otras  cau 
sas  provocaron  mas  tarde  su  cambio  de  local. 

Mientras  tanto,  el  virey  del  Perú  don  Francisco  de 
Toledo,  había  nombrado  gobernador  de  la  provincia  de  Tu- 
cumán, por  4  años,  en  19  de  Octubre  de  1571  al  capitán 
Gerónimo  Luis  de  Cabrera,  destituyendo  á  Francisco  de 
Aguirre  á  petición  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  por  los 
agravios  que  hacía  sufrir  á  los  naturales  y  á  los  vasallos 
de  S.  M.  y  algunas  licencias  de  lenguaje.  Cabrera,  en  17  de 
Julio  de  1572  se  presentó  á  Cabildo  en  Santiago  del  Estero, 
en  cuyo  día  se  le  reconoció  por  gobernador,  y  después  de 
haber  sometido  á  muchos  indios  sublevados  y  perseguido  la 
conquista  en  el  país  de  los  Comechingones,  fundó  en  6  de 
Julio  de  1573  la  ciudad  de  Córdoba,  cerca  del  rio  que  los  in- 
dios llamaban  Suquia^  y  de  San  Juan  por  Cabrera;  y  habien- 
do salido  á  reconocer  la  tierra  y  señalar  los  límites  de  la 
jurisdicción  de  la  nueva  ciudad,  llegó  en  17  de  Setiembre  á 
orillas  del  rio  de  la  Plata,  junto  á  un  asiento  llamado  la  for* 
taleza  á  dó  estuvo  Gaboto,  y  tomó  posesión  de  este  punto, 
donde  plantó  un  mojón  como  límite  de  la  jurisdicción  de 
Córdoba  y  haciendo  constar  ante  el  escribano  Torres:  «  que 
en  nombre  dol  rey  había  venido  á  descubrir  puertos  para 
que  se  traten  y  contraten  estas  provincias  y  las  del  Perú  y 
otras  partes  con  los  reinos  de  Castilla,  por  lo  que  nombraba 
al  sitio  en  que  se  hallaba,  el  «Puerto  de  San  Luis  de  la  ciu- 
dad de  Córdoba»,  tomando  posesión  como  de  la  jurisdicción 
de  esta  última  ciudad,  el  puerto  señalado,  islas  adyacentes, 
tierras  y  río  de  la  Plata»  (1). 

Al  día  siguiente,  tomó  posesión  de  un  asiento  llamado 
Omar  Cabera  ó  por  otro  nombre  los  Timbúes,  cerca  de  los 


(J)   AcUb  del  Cabildo  de  Córdoba-Tomo  J,  pág.  33. 
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indios  Corondas,  y  acercándose  al  lugar  donde  se  hallaban 
los  indios  de  un  cacique  llamado  Corona,  el  19  de  Setiembre. 

Allí  vio  (í)  gran  cantidad  de  indios  en  movimiento,  y 
acercándose  ala  orilla  del  río,  halló  que  en  medio  de  ésta 
se  hallaba  un  navio  ó  galera  de  remos  y  velas,  y  junto  á 
la  dicha  galera,  otras  dos  chalupas,  con  sus  velas  y  go- 
bernalles y  puestos  á  punto  de  guerra  con  arcabucería  é 
artillería  é  gente  de  infantería  armada,  (2)  preparándose  á 
defenderse  de  gran  cantidad  de  indios  y  canoas  que  tenían 
rodeadas  á  aquellas  embarcaciones.  La  presencia  de  la  ca- 
ballería de  Cabrera,  de  cerca  de  50  hombres,  puso  espanto 
en  los  indios,  que  huyeron,  dejando  platicar  libremente  al 
salvador  Cabrera  y  al  rodeado  Garay.  (3)  Cabrera  intimó 
al  capitán  Juan  de  Garay,  el  que  abandonara  la  población 
de  estas  tierras,  que  se  hallaban  fuera  de  los  límites  de  la 
jurisdicción  del  Paraguay,  y  no  entrase  en  la  gobernación 
del  Tucumán,  sino  que  al  contrario,  hiciese  buena  amistad 
para  no  causar  escándalos  y  discordias  entre  los  capitanes 
de  su  Magestad.  Garay  ni  resistió  ni  replicó,  contestando 
que  así  lo  haría,  porque  esperaba  antes  de  muchos  días 
recibir  mercedes  de  S.  S.  Cuatro  días  después,  el  alcalde 
Mejía  Mirabal,  dio  la  posesión  del  puerto  de  San  Luis  y 
tierras,  á  pedido  de  los  rejidores  y  alguaciles  de  Córdoba, 
á  los  vecinos  de  aquel  punto,  Pablo  Mansilla,  Juan  Juárez 
Quijada  y  otros,  y  el  23  de  Setiembre  el  procurador  de 
Córdoba,  Alonso  García  Salas,  pidió  á  Cabrera,  señalara 
mayor  jurisdicción  á  la  ciudad,  midiendo  desdóla  fortaleza 
de  Gaboto  río  arriba,  hacia  donde  desemboca  el  río  Salado 
que  viene  del  Estece  (Santo  Tomé),  y  río  abajo  35  leguas, 
y  el  gobernador  aceptando  los  primeros  términos,  declaró 
fueran  tan  solo  25  leguas  los  del  río  abajo. 

He  transcripto  las  dos  variantes  relaciones  sobre  la 
entrevista  de  Garay  y  Cabrera  en  las  cercanías  del  pueblo 
de  indios  Cerinas  ó  Coronas,  para  desvirtuar  la  fa'sa  apre- 
ciación histórica  que  se  ha  dado  á  este  hecho.  Según  las 
actas  del  Cabildo  de  Córdoba,  Cabrera  hallóse  por  casuali- 
dad con  Garay,  con  él  travo  conocimiento  inmediatamente; 
y  según  la  información  de  la  ciudad  de  Córdoba,  hecha  al 
rey  en  1585,  Garay  pudo  poblar  Santa  Fé  y  salvarse  con 
toda  su  gente,    de  los    indios    que  le  rodeaban,  por  ayuda 


1}  i^AAiiu  uice.  quv  xsar&y  envío  »  pre^uni^ar  que  fi^enic  era  esn,  en  momencos  que  loa 
indioB  que  ie  habiao  oblifcado  á  llegar  hasta  alU,  preparábanse  á  atacarlo  con  toda 
traición -Historia,  tomo  III,  cap.  6. 

(S)  Archivo  Municipal  de  Córdoba,  tomo  J,  pág.  ?.6. 

(S>  Información  al  Rey  y  provanzas  de  la  ciudad  de  Córdoba  15^'6-1669,  interrogatorio 
tercero  en  revista  biblioteca,  tomó  111,  pág.  66  y  sig. 
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prestada  con  la  llegada  de  Cabrera,  el  que  en  cédula  en  que 
se  hace  merced  á  sí  mismo  de  encomiendas  de  indios,  en 
24  de  Noviembre  de  1573,  (1)  hizo  dice,  socorro  y  dio  sa- 
lida á  100  españoles  que  andaban  perdidos  con  un  capitán, 
que  se  llamaba  Juan  de  Garay,  y  sin  saber  por  donde  hu- 
biese salida  y  camino  para  los  reinos  del  Perú  y  para  estas 
provincias. 

De  suerte,  que  según  esto  último^  Garay  engañó  á 
Cabrera,  no  dándole  cuenta  de  sus  Intentos  y  ocultándole 
hechos,  siendo  el  encuentro  casual^  creyéndolos  de  Córdoba 
sacaban  á  Garay  de  un  gran  apuro.  Que  fué  casual  el 
encuentro,  resulta  también  de  la  Real  Cédula  de  17  de  Mayo 
de  1627,  dada  á  favor  de  Juan  de  Tejeda  Mirabal,  donde  se 
dice:  «Garay  fué  de  la  Asunción  á  poblar  á  Santa  Fé  y 
hallólo  Cabrera  rodeado  de  indios  y  por  llegada  de  éste, 
los  indios  acudieron  de  paz.»     (2) 

De  todos  los  testigos  de  la  información  ya  citada,  sólo 
uno,  el  capitán  Juan  de  Burgos,  fué  testigo  presencial,  los 
demás  son  todos  de  oídas,  y  apenas  dan  noticias  de  sus  in- 
formaciones. Burgos  declara,  que  yendo  con  Cabrera,  halla- 
ron al  capitán  Juan  de  Garay  en  el  río  de  la  Plata,  cercado 
de  muchos  indios  de  aquella  tierra,  llegados  que  fueron  los 
de  Córdoba,  en  aquella  sazón,  desamparen  los  indios  á  el 
dicho  Garay. 

No  creemos  que  Garay  estuviera  en  tan  gran  aprieto  como 
el  que  se  quiere  señalar,  por  los  que  deñenden  los  servicios 
y  jurisdicción  de  Córdoba,  jurisdicción  que  con  toda  amplitud 
quisieron  llevar  hasta  el  hoy  pueblo  de  Santo  Tomé. 

Lo  que  aparece  de  todas  las  declaraciones  de  la  informa- 
ción ante  dicha,  es  que  la  ciudad  de  Santa  Fé  se  hallaba  ya 
poblada  antes  del  mes  de  Setiembre  de  1573,  y  la  falta  en 
el  acta  del  cabildo  de  Córdoba  de  anotarse  la  caballería  de 
Garay,  significa  que  esta  había  quedado  en  Santa  Fé,  mien- 
tras con  la  gente  de  infantería  y  artillería  ^  reconocía  la 
tierra,  hallándose  con  Cabrera. 

Se  dirá  que  éste  dice,  halló  perdidos  á  100  españoles,  nú- 
mero excesivo  para  las  fuerzas  de  Garay  que  conocemos; 
pero  teniendo  en  cuenta  el  aumento  que  los  conquistadores 
hacían  en  el  número,  para  propiciar  sus  aspiraciones,  esta 
afirmación  en  nada  desvirtúa  la  verdad  de  los  hechos. 

Azara  también  supone,  que  Garay  sentó  su  real  en  el  mes 
de  Julio,  donde  fundó  Santa  Fé,  lo  mismo  afirma  Centenera; 


(1)  Trellen— Revista  de  la  biblioteca,  tomo  111,  pág.  m. 
19)  Revista  d^  Baeoos,  Air^  tomo  XII,  p&g,  47. 
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el  P.  Guevara  dice  que  Garay  repartió  antes  de  hallarse  con 
Cabrera,  como  25.000  indios  entre  sus  soldados,  y  que  solo 
llevaba  40  hombres  al  encontrarse  con  Cabrera.  Todo  esto, 
se  halla  conteste  con  lo  mismo  que  declara  Garay  en  los  tí- 
tulos de  repartición  de  tierras    (1). 

Como  hemos  dicho  antes^  Garay  no  estaría  satisfecho  de 
la  situación  de  Santa  Fé,  de  ahí  el  que  buscara  quizás  otro 
sitio  mas  á  propósito  en  la  costa  del  Paraná  grande,  al 
mismo  tiempo  que  empadronaba  y  reconocía  la  tierra;  pero 
la  entrevista  con  Cabrera,  lo  decidió  á  fundar  la  ciudad 
donde  lo  hizo,  bastante  alejada  de  la  jurisdicción  de  Córdo- 
ba, impidiendo  de  esta  manera  disturbios  é  intromisiones 
extrañas. 

De  que  Garay  no  tuvo  en  cuenta  la  intimación  de  Ca- 
brera, resulta  de  los  sucesos  posteriores  Volvió  al  real  á 
fundar  definitivamente  la  ciudad,  donde  se  ocupó  en  levantar 
edificios  de  cercos  para  defenderse  de  los  enemigos,  y  casas 
para  sustentación  de  la  población,  trazar  las  calles,  tomar 
amistades  con  los  indios  ya  repartidos,  y  dividir  la  tierras 
é  islas  entre  los  conquistadores.  Hallábase  en  estos  tra- 
bajos, cuando  recibió  la  visita  del  capitán  Onofre  Aguilar 
que  enviaba  Cabrera,  para  que  ultimara  de  nuevo  á  Garay 
supendiera  la  población  de  Santa  Fé,  y  se  retirara  del 
territorio  perteneciente  á  la  gobernación  del  Tucumán. 

1574— Un  rompimiento  entre  conquistadores  era  inmi- 
nente, cuando  el  ataque  repentino  de  los  indios  confedera- 
dos, que  rodeaban  á  Santa  Fé,  y  al  mando  del  cacique 
Terú  rebelados,  detuvo  las  negociaciones.  Los  indios, 
sitiaron  la  nueva  ciudad  que  debió  su  defensa,  al  esfuerzo 
de  los  30  soldados  que  acompafiaban'al  capitán  Aguilar,  y 
á  la  pericia  y  esfuerzo  de  Garay  y  los  suyos,  que  recha- 
zando el  ataque  de  los  indios,  rompieron  el  cerco  y  persi- 
guieron á  los  rebeldes,  inflijiéndoles  tan  serio  castigo^  que 
por  mucho  tiempo  quedaron  sin  ánimos  para  una  nueva 
sublevación. 

Terú,  dice  Lozano  avisó  al  traidor  cacique  Yamandú,  (2) 
era  inútil  el  pelear  ni  destruir  á  los  españoles,  y  entonces 
este  recien,  á  fines  de  Enero  de  1574  entregó  á  Garay,  car- 
tas del  adelantado  Ortiz  de  Zarate  de  que  era  portador,  y 
cómo  hacía  poco  dijo,  el  Adelantado  había  llegado    al  rio  de 


(t)  Azara  blsto.  del  Paraffaay  tomo  n  pag.  186.  Guevara  idem  libro  II  párrafo  XI  Cen* 
teñera  canto  VU  al  fin.  Losano  hist.  tomo  111  Cap.  6  y  apéndice  títulos  de  Qaraj  y 
otros. 

(t)   Este  cacique  aparece  liabftando  en  las  cercanías  de  Cayastá. 
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la  Plata,  y  se  hallaba  detenido  en  la  isla  de  San  Gabriel  en 
grandes  apuros  con  los  indios  Charúas,  que  lo  molestaban 
continuamente,  reducido  en  la  gente  y  sus  bastimentos. 

Esta  noticia  de  la  llegada  del  Adelantado,  alegró  en  ex- 
tremo á  Garay  y  mucho  más,  cuando  en  cartas  separadas, 
le  daba  poder  suficiente  para  que  en  su  nombre^  gobernara 
la  nueva  población  que  según  despachos  reales  llegaba  al 
Sud  hasta  200  leguas  por  la  costa  del  mar,  abarcando  toda 
la  gobernación  dada  antes  á  Mendoza  Cabeza  de  Vaca  é 
Irala;  que  le  obedecieran  todos  los  españoles  del  río  de  la 
Plata^  y  le  ayudaran,  en  la  busca  de  auxilio  de  gente  y  bas- 
timentos, que  se  le  pedían  enviara  á  San  Gabriel.  Onofre 
de  Aguilar  el  representante  de  Córdoba,  vista  esta  carta  del 
Adelantado  y  demás  documentos,  retiróse  de  Santa  Fe^  cre- 
yendo perdidas  sus  pretensiones  é  inútiles  sus  instancias, 
para  obligar  á  Garay  que  desocupara  el  territorio  y  reco- 
nociera la  jurisdicción  pretendida. 

Garay,  preocupóse  de  allegar  recursos  para  remitirlos  á 
San  ffabriel,  y  encargó  al  cacique  Yamandú,  (1)  titulado 
amigo»  el  mismo  que  le  trajo  las  cartas  y  despachos  del  ade- 
lantado, llevara  12  canoas  cargadas  de  comida^  mientras  él 
reunía  la  gente  necesaria. 

El  12  de  Marzo  se  hizo  reconocer  por  los  rejidores^  como 
teniente  de  gobernador  de  Santa  Fé,  nombrado  por  Zarate,  y 
salió  en  socorro  de  este,  con  30  pobladores,  en  un  lauchón 
de  remos  y  20  caballos  en  balsas,  llegando  á  fines  de  abril 
á  la  isla  de  Martin  García    (2). 

En  el  capítulo  anterior  dijimos,  que  el  Adelantado  Juan 
Ortiz  de  Zarate  habíase  embarcado  desde  Perú  á  España  en 
1568,  para  pedir  al  rey  la  ratificación  del  nombramiento  hecho 
por  el  licenciado  Lope  García  de  Castro,  buscar  gente  y 
socorro  de  todas  clases  para  la  nueva  gobernación.  El  10  de 
Julio  de  1569,  celebró  en  Madrid  con  Felipe  II,  una  capitula- 
ción, en  la  que  se  le  nombraba  gobernador  y  capitán  gene- 
ral de  las  provincias  del  Río  de  la  Plata,  y  en  11  de  Enero 
de  1570  se  le  dio  el  título  de   Adelantado. 

Bien  lo  merecía^  pues  Ortiz  de  Zarate  durante  34  años 
ocupóse  en  el  servicio  de  S.  M.  aicompafiando  á  Francisco 
Pizarro^  en  la  pacificación  y  conquista  del  Perú,  siempre 
del  lado  de  los  fieles  en  las  turbulencias  y  guerras    civiles 


(1)  Bste  indio  Yam&ndú  no  aeria  como  el  cacique  Tamandayú,  de  lo.s  guaraníes  qao  ha* 
hitaban  el  Delta  del  Paraná,  y  que  fué  donado  por  el  rey  al  cap.  Víctor  Casco  de  Men- 
doza en  1603?    Registro  Estadist  de  Bs  As.  to.  I  pág.  2. 

(2)  Cartas  de  Garay  citadas  de  1582  y  l5S3y  declaración  en  Información  de  Vera  en  16S3 
véase  Apéndice. 
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de  los  conquistadores,  rindiendo  servicios  de  consideración, 
y  exponiendo  su  vida  y  hacienda  con  todo  desinterés. 

Según  la  capitulación,  Ortiz  de  Zarate,  debía  comprar 
y  equipar  á  su  costa,  2  navios  de  150  toneladas  y  2  cara- 
belas de  hasta  80  toneladas  cada  una;  se  obligaba  á  traer 
500  españoles,  200  de  los  cuales,  debían  ser  oficiales  y 
labradores  y  los  otros  300,  hombres  de  guerra,  procurando 
que  fueran  muchos  de  ellos  casados,  y  trayéndolos  con  sus 
mujeres  é  hijos,  con  todo  el  bastimento  necesario  para  la 
gente  y  la  artillería,  armas  y  municiones  precisas;  que  de- 
bería poblar  dos  pueblos  entre  la  ciudad  de  la  Asunción  y 
el  distrito  de  la  Plata  y  Chile,  donde  más  convenga  para 
la  necesidad  de  comercio  y  contratación  entre  todos  ellos 
y  para  su  defensa,  y  otro,  en  la  boca  del  río  de  la  Plata,  en 
el  puerto  de  San  Gabriel  ó  Buenos  Aires;  debiendo  á  más, 
gastar  20.000  ducados  de  oro  para  servir,  poblar  y  susten- 
tar estas  provincias,  bajo  el  real  servicio;  que  en  el  término 
de  dos  ó  tres  años,  después  de  llegar  al  río  de  la  Plata, 
introduciría  aquí  4  000  cabezas  de  vacas  de  Castilla,  4.000 
ovejas  Ídem,  y  más  500  cabras  y  300  yeguas  y  caballos,  para 
el  sustento  y  población.  En  remuneración  de  estos  servi- 
cios, se  le  daba  la  gobernación  del  río  de  la  Plata,  provin- 
cias del  Paraguay  y  Paraná,  dentro  de  los  límites  señalados 
anteriormente  á  los  otros  Adelantados  y  gobernadores,  con 
el  salario  debido,  por  toda  su  vida  y  la  de  un  hijo  ó  persona 
que  nombrase  como  heredero  ó  sucesor,  pudiendo  repartir 
y  encomendar  por  sí  ó  por  sus  capitanes,  indios  que  estu- 
viesen vacos,  por  dos  vidas,  en  los  pueblos  existentes,  y 
en  los  pueblos  á  crear  por  tres  vidas;  que  se  entiende, 
por  la  vida  de  aquel,  en  quien  primero  se  hizo  la  en- 
comienda, y  para  su  hijo  y  nieto,  ó  en  su  defecto  hija  y 
nieta,  y  en  caso  de  no  haber  hijos,  en  la  legítima  mu- 
jer del  encomendero;  poder  levantar  tres  fortalezas  de 
piedra,  donde  conviniere,  para  la  defensa  y  artillarlas, 
todo  á  su  costa;  repartir  y  dar  tierras,  solares,  «caba- 
llerías y  estancias  á  los  hijos  legítimos,  naturales  suyos 
ó  de  sus  tenientes;  se  liberaba  á  los  pobladores  y  conquis- 
tadores del  pago  de  alcabala,  (1)  por  el  término  de  20  años, 
y  el  del  almojarifazgo,  (2)  por  el  término  de  10  años; 
debiendo  poner  todos  sus   esfuerzos  en    descubrir  y  someter 


(1)  Aleábala  era  el  Unto  por  oiento  sobre  lai  ventas,  cambios  y  permutas  de  géneros 
fmtofl  V  mercaderías,  qae  correspondía  al  Estado. 

(S)  Almojariíázgo  era  el  pago  de  un  Impuesto  de  un  S  1/8  «/o  á  un  16  «{o,  según  los  ar- 
tículos y  géneros  de  comercio,  por  todo  lo  que  entraba  y  salla  de  una  ciudad  ya  cons- 
tituida y  poblada. 
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dentro  de  la  dicha  gobernación,  todas  las  tierras  que  pu- 
.diere;  fundando  4  pueblos,  á  más  de  los  antes  señalados. 
Para  facilitar  el  sostén  de  toda  esta  población,  se  le  conce- 
día el  que  cada  afio  pudiera  llevar  desde  España  al  río  de 
la  Plata  dos  navios  cargados  de  mercaderías,  municiones, 
armas  y  demás  instrumentos  necesarios  á  la  labranza  y 
defensa  de  la  tierra;  como  igualmente,  el  que  pudiera  sacar 
de  España  y  Portugal  y  costa  de  África,  100  esclavos  negros 
libres  de  derechos,  bajo  registro,  sin  poderlos  traspasar  á 
otra  parte  y  para  repartirlos  aquí     (1) 

Pero  la  armada,  no  salió  cuando  debiera,  pues  sea  por- 
que unos  corsarios  franceses  le  robaran  á  Ortiz  de  Zarate 
al  ir  á  España  su  caudal  hasta  80.000  pesos»  ó  porque  no 
hallara  recursos  suficientes  en  la  madre  patria  para  ello;  lo 
cierto  es,  que  sólo  pudo  salir  de  Sanlucar  el  17  de  Octubre 
de  1572,  no  sin  antes  testar  legando  sus  derechos  al  Adelan- 
tazgo  y  gobierno  de  estas  Provincias,  en  su  única  hija, 
Juana  de  Zarate. 

En  tres  naves  mal  aderezadas,  una  zabra  y  un  patax, 
venían  300  hombres  (2)  y  50  mujeres  entre  casadas  y  sol- 
teras, y  entre  aquellos,  el  poeta  historiador  Barco  de  Cen- 
tenera" (3);  el  tesorero  Montalvo  que  tantos  datos  dá  en 
sus  cartas  sobre  esta  expedicción  y  la  situación  del  país 
y  de  la  conquista;  el  Padre  Juan  Villalta  y  21  religiosos 
franciscanos,  entre  ellos  fray  Luis  Bolaños  autor  de  un  ca- 
tecismo y  dicionario  en  lengua  guaraní  y  fundador  de  va- 
rios pueblos  de  indios  reducidos;  fray  Alonso  de  Sanbuena- 
ventura  legatario  de  Gerónima  Contreras  esposa  de  Uer- 
nandarias;  fray  Alonso  de  la  Torre  y  el  lego  fray  Andrés, 
del  que  se  dice,  que  llamaba  la  langosta  á  su  lado  y  la 
apartaba  de  las  sementeras,  con  otros  ms^s;  pero  todos  los 
de  la  expedición  tan  pobres^  que  nunca  se  había  visto  una 
armada  donde  tanta  pobreza  se  representase.  (4)  El  15 
de  Abril  de  1573  después  de  una  travesía  llena  de  dificul- 
tades f  y  tormentas,  fondearon  en  la  isla  de  Santa  Catalina 
con  solo  4  naves,  pues  el  patax  perdióse  en  San  Vicente. 
Por  la  gran  escasez  de  alimentos,  el  9  de  Noviembre  se  di- 
rijieron  á  la  entrada  del  Río  de  la  Plata,  llegando  á  San 
Gabriel  después  de  pasar  por  Montevideo,  el  26  de  Noviem- 
bre, en  donde  sufrieron  tan  gran  temporal;  que  Centenera 
creyó  el  juicio  final  llegado,  y  perdiendo    á  la    capitana  y 


(1)  Trelles  revista  de  biblioteca  tomo  I   pág.   222  y  si^uientee. 

(2)  600  dice  Lozano. 

(3)  Canto   g. 

(4)  Centenera  y  Relación  de  Francisco  Ortiz  de  Vergaray  Lozano  historia  citada. 
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almiranta  que  asentóse  en  las  orillas,  sin  árbol  ni  antenas « 
y  solo  servía  de  refugio  y  en  casos  apurados  de  fortaleza 
ala  gente,  Pero  en  este  punto,  los  indios  se  apresuraron 
á  ofrecer  bastimentos  á  los  expedicionarios.  Desde  Santa 
Catalina,  avisó  el  Adelantado  á  los  habitantes  de  la  Asun- 
ción su  llegada^  por  medio  de  un  mensajero  indio,  y  mu- 
chos de  la  expedición  cansados  de  sufrimientos  y  faltos  de 
alimentos^  se  internaron  en  la  tierra  hacía  la  Asunción, 
abandonando  al  gefe  y  compañeros. 

De  San  Gabriel,  fué  el  Adelantado  á  desembarcar  en  la 
actual  Colonia,  donde  los  indios  Charrúas  el  29  de  Diciem- 
bre de  1573  al  mando  de  los  caciques  Zapican  y  Abayuba 
emboscados  en  los  pajonales,  cayeron  en  gran  cantidad  so- 
bre los  españoles  descuidados  que  recojían  yerbas,  y  mata- 
ron y  aprisionaron  42  personas.  Este  ataque  de  los  indios, 
provocó  que  el  Adelantado  enviara  contra  ellos,  54  soldados 
al  mando  del  sargento  mayor  Martin  de  Pineda,  precedidos 
por  una  vanguardia  de  12  hombres  á  cargo  del  capitán  Pa- 
blo de  Santiago;  pero  los  briosos  Charrúas  al  son  de  sus 
trompas  y  bocinas,  arremetieron  contra  los  españoles  que 
inexpertos  ó  muy  confiados,  y  aturdidos  con  el  nuevo  método 
de  guerra  y  armas  de  los  indios,  fueron  muertos  casi  todos. 
En  estos  dos  combates  se  perdieron  90  hombres,  y  conociendo 
el  Adelantado  no  poder  conservarse  en  tierra,  en  medio  de 
tanta  gente  enemiga;  retiróse  á  la  nave  con  todos  sus  hombres, 
más  siendo  alli  acechados  y  provocados  diariamente  por  los 
indios,  concluyó  por  alejarse  de  esta  costa  inhospitalaria  y 
volvió  á  la  isla  de  San  Gabriel  en  6  de  Enero  de  1574.  En 
el  Ínterin  un  indio  llamado  Yamandú,  enviado  en  busca 
de  noticias  por  Garay  según  algunos  historiadores,  ofre- 
cióse á  llevar  despachos  á  Garay  y  así  lo  hizo,  volviendo 
después  con  provisiones  para  Zarate,  como  ya  lo  hemos  di- 
cho anteriormente. 

En  San  Gabriel,  reunióse  al  Adelantado  el  capitán  Ruiz 
Díaz  Melgarejo,  el  cual  supo  en  San  Vicente  su  llegada,  por 
el  patax  que  allí  había  arribado,  patax  en  el  cual  embarcó 
al  Obispo  de  la  Torre  y  á  Felipe  de  Cáceres  y  otros  que 
quisieron  volver  á  España,  viniendo  con  la  carabela  y  los 
que  lo  acompañaban,  en  ayuda  del  Adelantado  á  quién  halló 
en  Martin  García.  Acordóse  que  Melgarejo  fuera  á  encontrará 
Garay  y  hasta  la  Asunción  si  era  posible,  en  busca  de 
alimentos,  ropa  y  refuerzos  de  hombres  y  caballos,  pues  ha- 
bía perdido  Zarate  entre  heridos,  muertos  y  aprisionados  250 
hombres  y  30    entre  marineros  y  grumetes,    aunque    según 
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Azara,  por  cartas  que  leyó  en  el  Paraguay  y  datos  de  un  sol- 
dado de  la  expedición,  fueron  muchos  más  los  que  murieron 
en  todos  estos  trabajos    (1). 

Melgarejo  dirijióse  á  Santa  Fé,  y  salvando  en  el  camino  á 
algunos  españoles  cautivos  de  los  indios  llegó  hasta  Qaboto, 
vióse  con  Garay,  llevó  recursos  á  Zarate  y  dirijióse  á  la 
Asunción.  Qaray,  después  de  haber  castigado  al  cacique 
Yerú  y  otros,  que  atacaron  á  Santa  Pé  por  consejo  y  con 
anuencia  del  falaz  emisario  de  Zarate,  el  indio  Yaraandú, 
llegó  á  Martin  García  con  nuevas  provisiones  y  socorro  de 
soldados^  á  fines  del  mes  de  abril,  recibiéndose  al  mismo 
tiempo  nuevos  socorros  enviados  por  Melgarejo  desde  la 
Asunción.  Convínose  desembarcar  en  la  costa  del  Uruguay, 
y  repoblar  el  fuerte  de  San  Salvador,  punto  que  consideraron 
necesario  y  conveniente  para  la  fundación  de  un  pueblo, 
pueblo  Zaratino  que  llama  Garay,  y  lo  denominó  así  Ortiz 
de  Zarate.  A  principios  de  Marzo,  desembarcó  Garay  des- 
pués de  sufrir  una  gran  tormenta,  en  San  Salvador  con  22 
arcabuceros  y  12  de  á  caballo  entre  ellos  él  mismo,  todos  en 
su  mayoría  de  los  traídos  de  Santa  Pé.  Los  indios  charrúas 
que  tanto  mal  habían  hecho  á  la  gente  de  Zarate,  se  reu- 
nieron en  una  cantidad  de  unos  2000^  y  entablaron  un  combate 
serio  y  lleno  de  peripecias  con  Garay  y  los  suyos.  Este,  es- 
condió á  los  doce  de  á  caballo,  y  atacó  furiosamente  á  los  in- 
dios con  los  22  arcabuceros  Por  momentos^  estuvieron  es- 
tos por  ser  rodeados,  y  Garay  expuesto  á  perder  la  vida, 
pero  la  salida  impetuosa  de  los  12  de  á  caballo  que  caye- 
ron inopinadamente  en  medio  del  primer  escuadrón  de  700 
indios,  desbarató  á  los  charrúas  que  huyeron  dejando  mas 
de  200  muertos  (1),  y  entre  ellos  á  sus  principales  guerre- 
ros los  caciques  Tabobá,  Abayubá,  Zapicán  y  otros,  lucien- 
do en  este  combate  su  destreza  valor  y  osadía  los  criollos 
de  la  tierra,  los  mismos  que  mas  tarde,  perdieron  la  vida 
en  una  rebelión  tan  descabellada  y  desastrosa  como  la  pri- 
mera que  sufrió  Santa  Pé. 

Este  castigo  á  los  charrúas,  facilitó  al  Adelantado  el 
desembarque,  y  el  20  de  Mayo,  con  100  soldados,  resto  de 
la  gente  que  sacó  de  España,  tomó  puerto  en  San  Salvador. 
Aquí,  confirmó  de  teniente  de  Gobernador  de  la  Asunción, 
á  Martín  Suarez  de  Toledo,  del  que  había  recibido  socorros 
enviados   el  5  de  Enero;  y  el  7  del  mismo    mes,  dio  á  Juan 


(1)    Deteríp.  é  hist.  del  Parag.  y  R.  de  U  Plati  tomo  2  pag.  191. 

vD    Centenera.  La  Argentina  canto  li.  cirtisy  declaraoiój  de  Qaray  citadas  é    Infonnt- 
ción  de  Cristóbal  de  Arévalo  en  1599  véase  apéndice. 


Digitized  by 


Google 


t  PROVINCIA  DE   SANTA  FE  167 


de  Garay,  el  título  de  su  segundo  y  capitán  general  y  te- 
niente de  Gobernador  de  Santa  Fé,  y  justicia  mayor  del  Río 
de  la  Plata,  con  más  un  poder  para  que  lo  representara. 
Pidió  luego  á  Garay,  saliera  de  nuero  en  busca  de  más 
bastimento?,  el  que  en  viaje  á  la  Asunción,  envió  al  Ade- 
lantado socorros,  primero,  desde  una  isla  de  guaraníes,  donde 
apoderóse  de  toda  clase  de  alimentos,  y  posteriormente 
desde  la  Asunción.  Mientras,  el  Adelantado  comenzó  á 
construir  un  fuerte  en  San  Salvador^  que  á  poco  fue  in 
cendiado  en  un  temporal;  y  los  continuos  sobresaltos  en  que 
los  charrúas  lo  tenían  no  cesando  en  hostilizarlos,  los  con- 
tratiempos en  poderse  radicar  en  este  puerto,  y  las  miserias 
y  hambres  que  no  podían  aplacar  los  pequeños  y  tardíos 
socorros  que  llegaban  del  interior,  decidieron  á  Zarate  de- 
jar en  San  Salvador  60  hombres,  é  internarse  él,  con  el 
resto  de  la  gente,  en  14  de  Diciembre,  hacia  la  Asunción. 
Las  miserias,  hambres  y  dificultades  que  esta  armada,  su- 
frió tanto  en  Santa  Catalina,  como  en  Martin  García  y  otros 
pantos,  es  indecible,  y  no  menos  que  la  que  sufrió  la  armada 
de  Mendoza.  Por  eso  dice  Centenera,  en  el  canto  V  de  su 
poema,  hablando  de  otros  hombres  y  trabajos  pasados  por 
los  conquistadores, 

De  las  hambres^y  su  queja. 

Solo  á  Mendoza  y  Zarate  se  deja.  Y  en  el  canto  8, 
señala  las  tristezas  y  tribulaciones  de  la  travesía;  y  en  el 
9o  las  miserias  padecidas,  la  huida  de  muchos,  el  pro- 
ceder inhumano  contra  los  que  se  ausentaban  en  busca  de 
comida,  fuera  esta,  lagartijas  ó  culebras,  sapos  ó  ratones 
y  todas  clase  de  alimañas;  el  número  de  los  muertos  de 
hambre,  la  vida  de  los  enfermos  y  flacos  y  el  descontento 
general  é  insubordinación  reinante   en  todo. 

1575  —  Zarate  pasó  por  Santa  Fe  donde  felicitó  á  Ga- 
ray por  su  administración,  y  acompañado  de  él,  llegó  á  la 
Asunción  en  8  de  Febrero  de  1575,  donde  fué  recibido  por 
el  teniente  Suarez  de  Toledo  y  demás  pobladores,  y  aceptado 
en  el  mando  el  11  del  mismo  mes.  Despachó  con  Garay  so- 
corros á  Santa  Pe  y  San  Salvador,  no  llegando  aquellos  á 
este  último  punto  desgraciadamente,  hasta  el  mes  de  Se- 
tiembre, cuando  la  mayoría  de  los  pobladores  se  habían 
dispersado  en  busca  de  alimentos  y  de  lugar  mas  apropiado. 
Dedicóse  luego,  á  reformar  algunos  abusos  existentes  en  la 
Asunción,  anulando  encomiendas  y  reparticiones  de  indios 
y  yanaconas  de  servicio,  tierras  y  demás  mercedes  he- 
chas á  sus  parciales  y  amigos,  con  poca  justicia  por  Suarez 
de  Toledo;  en  22  Octubre  destituyó  á  este  de  su  cargo  de  te- 
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niente  por  su  temeraria  y   atrevida   usurpación  de  la  real 
jurisdicción,  como  por  lo  practicado  contra  Cáceres    (1). 

1576  —  Estas  y  otras  providencias  de  Zarate,  provoca- 
ron disturbios  y  murmullos  entre  los  castigados,  y  sin 
que  el  Adelantado  pudiera  darse  cuenta  de  los  resultados 
que  darían  sus  disposiciones,  murió  el  26  de  Enero  de  1576, 
de  cámaras  de  sangre  según  unos,  de  veneno  según  Cente- 
nera y  Azara  (2)  pudíendo  antes  de  morir,  nombrar  por  go- 
bernador á  su  sobrino  Diego  Orti'.  de  Z&rate  y  Mendieta, 
mozo  de  20  afios,  ínterin  se  recibiera  del  gobierno  y  del 
adelantazgo  el  que  se  casase  con  su  hija  Juana  de  Zarate; 
é  instituyó  por  albaceas  á  Juan  de  Qaray  y  Martin  de  Orué. 
El  carácter  del  Adelantado  Ortiz  de  Zarate,  era  el  de  un 
hombre  vano  y  pretencioso,  incapaz  para  el  mando,  pues  se 
enagenó  todas  las  voluntades  con  sus  inmoderados  proce- 
deres y  su  resistencia  á  todo  consejo.  Rico  y  fastuoso,  con 
una  brillante  hoja  de  servicios  en  el  Perú,  acostumbrado  al 
mando  discrecional  en  su  casa  y  haberes,  único  proveedor 
y  sosten  de  la  armada  que  trajo  al  Río  de  la  Plata,  su  orgu* 
lio  nativo,  su  arrogancia  imperativa,  sufrió  un  gran  golpe 
con  la  pérdida  de  los  bienes  robados  por  corsarios  fraiiceses 
obligándolo,  á  reducirse  en  los  gastos  de  reclutamlen* 
to  y  bagajes  de  las  armadas;  y  su  genio  se  agrió  con  los 
contratiempos,  penurias  y  hambres  que  tuvo  que  sufrir  en 
su  viaje  hasta  la  Asunción,  dejando  en  el  camino  mas  de  la 
mitad  de  la  gente  que  sacó  de  España,  muerta  ó  desconten- 
ta, y  al  encontrarse  con  serias  dificultades  para  satisfacer 
los  apetitos  de  conquistadores  enviciados,  en  aplacar  pasiones 
prontas  siempre  á  estallar,  é  imponer  aunque  con  toda  bue- 
na voluntad,  pero  con  demasiada  precipitación,  reformas  ra- 
dicales en  costumbres  y  procederes  inveterados.  Su  go- 
bierno efímero,  nos  lo  presenta  con  todos  estos  lunares; 
quizás  con  mas  sociego  y  mas  conocimiento  del  país,  sus 
necesidades  y  habitantes,  hubiérase  hecho  perdonar  estos 
primdros  arranques  defectuosos,  pues  sus  intenciones  fueron 
sanas  y  de  mejora. 

Puede  decirse  que  el  verdadero  gobernante  de  esta 
provincia  del  Plata,  fué  Garay;  pues  Zarate,  el  13  de  Di- 
ciembre de  1573,  dióle  poder  para  que  en  su  nombre  pudiera 
gobernar,  fundar  y  poblar  los  pueblos  que  tenía  estipulados 
con  el  rey.  Garay  se  recibió  de  lugarteniente  en  Santa 
Fé,  en  12  de  Marzo  de  1574,  y  en  7  de  Junio  de  este  año. 


(1)    Ruis  Diaz  cap.  18  libro  3. 

(t>    Cent  Can.  18  y  A2aTn  hist.  to.  2  p.  199. 
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Zarate  lo  nombra  capitán  general,  teniente  de  Gobernador 
y  justicia  mayor  de  las  provincias  del  Río  de  la  Plata.  El 
25  de  Marzo  de  1575,  salió  Garay  de  la  Asunción,  para  San 
Salvador  y  Santa  Fé,  en  prosecución  de  mejoras  de  gobier- 
no, dejando  á  Zarate  en  la  Asunción,  y  muerto  Zarate, 
sigue  gobernando  Garay  estas  provincias,  hasta  su  muerte, 
aunque  con  poderes  delegados  (1). 

Mientras  estos  sucesos  se  sucedían  en  esta  gobernación, 
la  ciudad  de  Córdoba  no  dejó  en  insistir  en  su  pretendida 
jurisdicción  sobre  la  ciudad  de  Santa  Fé,  enviando  un 
requerimiento  á  Garay,  con  el  alcalde  Pedro  López  Cen- 
teno, á  principios  de  1574.  En  el  Cabildo  del  4  de  Marzo 
de  1575,  se  trató  de  sacar  en  limpio,  y  en  manera  «  que 
€  hagan  fé  los  testimonios  de  los  términos  y  jurisdicción 
«  nombrados  y  dados  á  la  ciudad  de  Córdoba  por  Cabrera, 
«  sobre  las  posesiones  que  se  tomaron  de  dichos  términos 
«  y  puertos,  con  un  requerimiento  hecho  por  el  alcalde 
«  Pedro  López  Centeno  al  Juan  de  Garay  en  la  ciudad  de 
«  Santa  Fé,  y  la  información  hecha  al  Gobernador  sobre 
«  estos  descubrimientos,  para  enviar  datos  al  presidente  y 
«  oidores  de  la  Corte  y  Cancillería  Real  de  la  ciudad  de 
c  la  Plata,  para  que  Su  Magostad  provea  lo  de  justicia, 
«  nombrándose  al  efecto,  al  alcalde  Pedro  López  Centeno  y 
«  al  vecino  Diego  Hernández,  llevando  los  recaudos  é 
«  instrucciones.»   (2) 

En  el  Ínterin,  en  13  de  Marzo  de  1574,  cesó  Cabrera 
en  la  gobernación  de  Córdoba,  entrando  Gonzalo  de  Abreu 
de  Figueróa,  quien  desde  Santiago  del  Estero,  nombró  á 
Juan  Arias  de  Altamirano  juez  de  comisión,  con  el  objeto 
de  residenciar  á  Cabrera  y  demás  oficiales  de  Córdoba,  or- 
denando después,  la  prisión  de  Cabrera  y  mandándolo  matar 
por  enemistad  y  temor  de  su  persona  En  12  de  Julio  del 
mismo  año,  el  Cabildo  pidió  á  Abreu  ayuda  de  gente  y  sus- 
tentos y  mandara  los  testimonios  que  se  hicieron  en  Santa 
Fé,  sobre  términos  y  jurisdicción,  por  cuanto  esta  última 
ciudad,  se  hallaba  dentro  de  la  jurisdicción  de  Córdoba, 
límites  que  igualmente  aprobó  Abreu. 

Seguramente,  Garay  no  hizo  caso  de  estas  pretensiones 
de  Córdoba  y  Abreu,  aunque  el  pleito  se  siguió  ante  la  Au- 
diencia, sin  resolverse,  pues  el  gobernador  Velazco  en  un 
informe  mandado  al  rey  en  1586,  aprovechó    estas   diferen- 


(1>  Ba  la  Biblioteca  Nacional  de  Baenoa  Aires,  existen   copias    de  todos  estos   poderes 
dados  á  Oaray. 

(2)  AroUvo  Maniclpal  de  Córdoba,  tomo  I,  pAg.  122  á  131  y  162  y  siguientes. 
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cias  para  pedir,  «que  como  la  gobernación  de  Tucumán  tenia 
gran  necesidad  de  puerto  á  la  mar,  y  parece  que  la  ciudad 
de  Santa  Fé  compete  á  su  jurisdicción  por  haber  descubier- 
to aquellas  tierras  el  gobernador  de  estas  provincias,  y 
aunque  después  la  pobló  Juan  de  Garay,  hay  sobre  ello  pues- 
to pleito,  y  siendo  S.  M  servido  de  dar  á  aquel  puerto  á 
esta  gobernación,  sería  hacelle  mucha  merced,  donde  nó,  su- 
plico á  S.  M  se  le  dé  la  torre  de  Gaboto»  (1).  El  rey  en 
real  cédula  de  19  de  Octubre  de  1588,  (2)  pregunta  ala  Au- 
diencia de  las  Charcas,  que  distancia  hay  desde  la  provincia 
de  Tucumán  á  los  puertos  de  Santa  Fé  y  Gaboto,  y  si  en  el 
medio,  hay  tierras  de  otros  gobiernos,  y  en  caso  que  convi- 
niera darle  puerto,  cual  sería  el  más  á  propósito  La  Au- 
diencia no  se  sabe  que  contestó,  pero  seguramente  fue  en 
contra  de  las  pretensiones  de  Velazco. 

Apesar  de  esto  y  á  raiz  de  los  acontecimientos,  cuando 
Córdoba  se  hallaba  temerosa  del  gobernador  Abren  que  in- 
tentaba despoblarla;  cuando  en  1576  Juan  de  Garay  pasa  por 
ella  en  camino  al  Perú,  no  hace  notificación  ni  dirije  que- 
jas sobre  la  jurisdicción,  se  contenta  con  agasajar  á  Garay, 
enviando  con  él  en  16  de  Octubre  cartas  al  presidente  y 
oidores  de  la  real  Audiencia  del  Perú  expresando  las  nece- 
sidades en  que  se  halla  la  ciudad;  (a)  solo  en  12  de  Agosto 
de  1588  se  queja  el  Cabildo  de  Córdoba  al  gobernador  Ve- 
lazco, sobre  invasión  de  esa  jurisdicción  por  vecinos  de 
Santa  Fe,  que  le  llevan  indios;  y  en  1597,  10  de  Abril  estan- 
do en  Córdoba  el  capitán  Antonio  de  Acebedo,  teniente  de 
gobernador  y  justicia  mayor  de  Santa  Fe,  antes  gobernador 
del  Paraguay,  quiea  iba  de  camino  á  tomar  posesión  de  su  car- 
go, Córdoba  protesta,  diciendo  que  su  jurisdicción  alcanza 
hasta  la  fortaleza  de  Gaboto  y  llegan  sus  límites  al  río 
Salado  (Santo  Tomé)    (4). 

Pero  ya  el  Cabildo  de  Santa  Fe,  por  orden  verbal  de 
Garay  primero,  lo  que  se  asentó  á  fojas  8  del  libro  de  Ca- 
bildo en  1573,  como  lo  hemos  demostrado,  y  luego,  en 
acta  de  1588,  aclaró  los  límites  dados  por  Garay  en  la  fun- 
dación, reconociendo  per  límite  por  el  lado  de  Córdoba  el 
Pozo  Redondo,  cuyo  punto  hemos  hecho  lo  posible  en  precisar 
con  exactitud,  fué  aceptado  por  ambas  provincias,  no  insis- 
tiendo Córdoba  en  sus  antiguas  pretensiones,  hasta  la  dis- 
cusión de  límites  en  el  año  1881,  aceptando  la  posesión  de 
Santa  Fe. 

(1)  Informes  en  revista  biblioteoa  tomo  lü  pág.  60. 

(2)  Colección  documento»  inéditos  de  Indias,  tomo  19  pág,  234. 
(8)    Actan  C,  C.  toma   1   pAg,  251. 

(i)    Actas  C.  O.  pág.    17  y  sig. 
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Las  pretensiones  de  la  gobernación  de  Tucumán  sobre 
jurisdicción  en  Santa  Fé,  aparecen  claras  en  el  mismo  in- 
forme del  gobernador  Velazco,  ya  citado;  pues  afirma  que 
su  gobernación  carece  de  comida,  por  falta  de  agua  y  de 
ganados;  y  el  P.  Rivadeneira,  en  carta  de  1581,  (1)  dice^  de 
que  si  á  Santa  Fé  la  metiesen  dentro  de  la  gobernación 
del  Tucumán,  la  harían  mucha  merced,  por  tener  muchos 
ganados  de  que  tiene  falta,  y  molinos  etc.  La  necesidad, 
siempre  apremiante  de  comida  para  el  Tucumán,  y  las 
pretensiones  de  sus  gobernadores  y  ciudad  de  Córdoba  á 
una  jurisdicción  extensa,  provocaron  estas  diferencias  que 
sólo  se  alegan  cuando  se  cree  poder  conseguir  alguna  cosa, 
procediendo  en  lo  demás,  por  continuas  invasiones  de  los 
pobladores  de  Santiago  del  Estero  al  valle  de  Calchaquí 
para  vaquear,  de  que  siempre  protestó  Santa  Fé,  y  las  de 
Córdoba  igualmente  protestadas. 

Muerto  el  Adelantado  Juan  Ortiz  de  Zarate,  envióse  co- 
pias de  sus  últimas  disposiciones  á  Juan  de  Qaray  que  se 
hallaba  en  Santa  Fé,  el  cual  aceptando  el  albaceazgo  y  el 
poder  para  el  casamiento  de  Juana  de  Zarate,  en  lo  que 
también  insistió  Diego  de  Mendieta,  sucesor  de  Zarate,  apre- 
suróse á  llenar  su  cometido.  Dejó  por  teniente  en  Santa 
Pé  á  Francisco  de  Sierra,  y  acompañado  de  Pedro  de  la 
Puente  y  50  soldados  dirijióse  á  Córdoba,  llevando  diversas 
comunicaciones  para  el  virey  y  la  R.  A.  de  Charcas,  sobre 
los  últimos  sucesos  ocurridos  en  la  Asunción.  En  Córdoba, 
quejoso  el  Cabildo  de  los  procederes  del  gobernador  de  Tu- 
cumán, diole  cartas  para  los  oficiales  de  la  real  Audiencia;  y 
al  llegar  á  Tucumán  halló  á  Gonzalo  de  Abreu,  ocupado  en 
poblar  el  valle  de  Calchaquí,  al  que  ayudó  en  la  empresa 
con  25  soldados  bien  aderezados  de  armas  y  caballos  (2). 
Pero  esta  ayuda  fué  forzada,  pues  Abreu  desconfiando  de 
Garay  que  no  había  aceptado  la  jurisdicción  del  Tucumán 
para  Santa  Fé,  y  conocedor  de  que  llevaba  documentos  del 
Cabildo  de  Córdoba  contra  él,  quiso  impedirle  el  viaje,  pero 
fué  mayor  la  diligencia  de  Garay,  quien  con  Puente  y  guia 
do  por  algunos  prácticos,  extraviaron  caminos  y  llegó  al 
Perú  dejando  burlados  los  expías  de  Abreu    (3). 

Estos  procederes  de  Abreu,  los  explica  mejor  el  mismo 
Garay,  al  contestar  á  la  pregunta  8  de  la  información  de 
Torres  de  Vera  en  1583.    Abreu  y  el  virey  Toledo,  negaban 


(1)  TreUM,  BevisU  BibUoieo*,  tomo  Ul,  pág.  22. 

it)  Centenera  oanto  19. 

(S)   Lozano  historia  tomo  Ut  pag.  183. 
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á  Garay  poder  para  gobernar  el  país,  pues  no  tenía  autori- 
dad real  para  ello.  Dice,  «que  por  orden  de  Zarate,  iba  al 
Tucumán  para  introducir  ganados  en  esta  gobernación  del 
Río  de  la  Plata;  pero  muerto  Zarate,  Mendieta  reiteró  á 
Garay  siguiera  el  viaje  al  Tucumán  y  de  aquí  al  Perú,  para 
tratar  sobre  el  casamiento  de  Juana  de  Zarate,  que  el 
Adelantado  verbalraente  había  pedido  se  efectuara;  que 
Abreu  detuvo  á  Garay,  más  de  8  meses  en  el  Tucumán, 
donde  llegaron  hombres  huidos,  desde  San  Salvador  y  re- 
cojidos  por  Abreu;  que  luego,  fué  detenido  en  Santia- 
go ayudando  á  poblar  el  valle  de  Calchaquí  con  20  vecinos  de 
Santa  Fé  que  llevaba,  y  luego  de  esto  Abreu  le  detuvo  á  más  2 
meses,  por  todo  lo  cual,  y  muerte  de  Zarate,  la  entrada  de 
ganados  al  Río  de  la  Plata,  no  se  efectuó;  que  Abreu  in- 
tentó disuadir  á  Garay  del  viaje  al  Perú  y  atraerlo  á  su 
partido,  y  no  pudiendo  conseguir  esto,  recién  le  dio  licen- 
cia para  que  pasara  al  Perú».  Según  se  vé,  Abreu  tenia 
ideas  vastas  do  dominio,  é  intentaba  independizarse  del 
gobierno  del  Perú,  y  persiguiendo  estos  planes,  veremos 
como  más  tarde,  ayudó  á  los  revolucionarios  de  Santa  Fé. 
1577  —  Llegado  en  Marzo  ó  Abril  á  Chuquisaca  donde 
se  hallaba  Juana  de  Zarate,  dióle  Garay  cuenta  de  la  muerte 
de  su  padre  el  Adelantado,  y  de  las  disposiciones  de  su  tes- 
tamento. Solicitada  aquella  con  estas  noticias  en  matrimo- 
nio, por  varios  caballeros,  escojió  por  marido  al  licenciado 
Juan  Torres  de  Vera  y  Aragón,  natural  de  la  villa  de  Estepa 
en  Andalucía,  oidor  de  la  Audiencia  de  Chuquisaca,  mili- 
tar valiente  contra  los  Araucanos,  hombre  ilustrado 
y  con  sus  ribetes  de  poeta  y  literato-  (1)  Más  el  virey, 
avisado  á  tiempo,  y  á  quien  no  convenía  este  casamiento,  y 
desconocía  los  poderes  de  Garay,  con  intención  quizás  de 
someter  á  su  dominio  el  gobierno  del  Río  de  la  Plata,  or- 
denó á  Garay  llegar  hasta  Lima,  mientras  daba  órdenes  para 
que  se  internara  á  Juana  de  Zarate;  hechos,  que  precipita- 
ron el  matrimonio  de  esta  con  Vera  y  Aragón,  el  que  se  efec- 
tuó el  7  de  Diciembre,  sin  que  dejara  de  protestar  de  este 
acto,  el  fiscal  de  la  Audiencia,  levantándose  después  calum- 
nias contra  el  honor  de  la  hija  del  Adelantado  y  se  provocara 
un  pleito,  que  más  tarde  resolvió  el  rey;  y  que  el  virey 
Toledo  despechado,  ordenara  la  prisión  del  nuevo  Adelan- 
tado y  de  Juan  de  Garay.    El  temor  de  lo  que  pudiera  su- 


,)  Lozano  historia  tomo  111  pAg.  1S6  y  slgaientea.  Centenera  canto  19 -Representa- 
ción A  S.  M,  de  Juan  Alonso  de  Vera  y  Zarate  en  Ro/Í3t&  BibUotesa,  tomi  111  pág.  9Z 
V  aiffulcnto. 
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ceder,  por  haber  desobedecido  las  órdenes  del  virey,  obligó 
á  Carayá  retornar  cuanto  antes  á  la  Asunción,  pero  no  lo 
hizo,  sin  que  antes  el  nuevo  adelantado  Vera  y  Aragón  en 
1578  —  9  de  Abril  de  1578,  le  otorgara  poder  «con  poder 
y  comisión  cumplida»  nombrándolo  teniente  de  gobernador, 
capitán  general,  justicia  mayor  y  alguacil  mayor  de  la  go- 
bernación del  Río  de  la  Plata;  y  autorizándolo  para  gastar 
por  su  cuenta  lo  que  fuera  menester  en  población  y  mejo- 
ra de  estas  provincias.    (1) 

Agraciado  con  esta  autoridad  ilimitada,  en  pago  de  sus 
buenos  oficios  para  la  celebración  del  matrimonio  de  Jua- 
na de  Zarate  con  Vera  y  Aragón,  Garay  sale  de  Chuquisaca 
apresuradamente,  pero  no  con  tanta  libertad,  que  no  lo  al- 
canzara en  Cotagaita  el  capitán  Valero,  enviado  por  el  vi- 
rey  en  su  persecución,  ordenándole  volviera  y  se  diera 
preso.  Pero  el  que  antes  no  hizo  caso  de  los  deseos  del 
virey  no  acató  entonces  sus  órdenes,  y  para  verse  libre 
del  perseguidor  Valero,  le  despalmó  las  muías,  y  huyó  pa- 
sando por  Tucumán  por  caminos  extraviados,  temeroso  del 
gobernador  Abren,  llegando  en  fin  á  Santa  Fe  el  16  do 
Agosto  de  1578,  donde  presentó  sus  credenciales  y  fué  re- 
cibido como  teniente  de  gobernador.  El  15  de  Setiembre 
llegó  á  la  Asunción,  y  muerto  ya  Zarate  y  Mendieta,  reci- 
bióse del  mando  supremo,  preocupándose  desde  entonces, 
del  mejoramiento  de  su  gobernación,  con  la  misma  actividad 
y  buen  tino  de  que  había  dado  ejemplo. 

Mieutras  tanto,  el  virey  aprisionaba  á  Vera  y  Aragón, 
quitábale  el  puesto  de  oidor,  y  solo  después  de  muchos  con- 
tratiempos y  de  resuelto  su  pleito,  pudo  Vera  llegar  á  su 
gobernación  del  Río  de  la  Plata,  cuyo  mando  ejercieron 
sus  tenientes  hasta  1587. 

En  ausencia  de  Garay,  la  ciudad  de  Santa  Fé  sufrió  algu- 
nos ataques  á  su  autonomía  y  dignidad,  y  sus  habitantes^ 
atropellos  indignos  del  gobernador  Zarate  y  Mendieta. 

Diego  Ortiz  de  Zarate  y  Mendieta  tenía  tan  solo  20  afios, 
á  la  muerte  de  su  tío  el  Adelantado  Ortiz  de  Zarate^  y 
aunque  este  al  morir,  conociendo  el  carácter  licencioso  de 
su  sobrino,  le  dejó  por  tutor  á  Martin  de  Orué,  bien  pronto 
se  deshizo  de  este,  el  libertino  joven,  para  sin  ataduras  de 
ninguna  clase,  proseguir  en  su  vida  disipada  en  compañía 
de  unos  cuantos  jóvenes  de  su  intimidad,  tan  perdidos  como 
él.  Monstruo,  le  llaman  Lozano  y  Guevara,  y  Centenera,  se- 


<t)   Copia  en  U  Biblioteca  Nacional  de  Buenos  Airea  existe  de  este  («odcr. 
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fíala  actos  arbitrarios  ejecutados  contr/i  respetables  pobla- 
dores, los  insultos  á  casadas  y  doncellas^  las  prisiones  y 
muertes,  y  el  estado  de  tiranía  que  reinaba  en  la  Asunción, 
bajo  el  mando  del  desequilibrado  Mendieta. 

Los  temores  á  una  sublevación  popular  y  al  ejercicio  de 
venganza  sangrienta,  así  como,  las  noticias  de  hallarse  la  po- 
blación de  San  Salvador,  dejada  allí  por  el  Adelantado 
Ortiz  de  Zarate,  en  la  mayor  miseria  y  desquicio,  y  la  que 
necesitaba  inmediato  socorro;  fueron  las  causas  y  el  pro- 
testo que  obligaron  á  Mendieta,  á  principios  del  año  1577, 
á  alejarse  de  la  Asunción,  quizás  con  la  intención  de  ir  al 
Perú,  á  ciertos  negocios  y  no  volver  más,  según  algunos 
historiadores. 

Envió  por  tierra  algunos  caballos  á  Santa  Pé,  y  él  sí- 
guió  por  agua  hasta  la  misma  ciudad,  en  tres  navios  grandes 
y  una  carabela,  barcas  y  balsas,  canoas  con  mucho  bastí- 
mentó  y  municiones,  dejando  en  la  Asunción  por  Alcalde 
Mayor,  á  Luis  de  Osorio.  Llegado  á  Santa  Fé,  despachó  un 
bergantín  con  socorros  de  gente,  bastimentos  y  municiones 
á  San  Salvador;  pero  la  mayoría  de  los  soldados  huyeron 
del  bergantín,  y  fueron  camino  del  Tucumán, 

En  Santa  Fé,  continuó  Mendieta  su  vida  licenciosa,  des- 
pertando la  Indignación  de  la  población,  y  temiendo  tan 
solo  al  teniente  de  gobernador  Francisco  de  Sierra,  mandólo 
llamar  para  prenderle.  Este,  antes  de  sufrir  tal  ultraje,  re- 
fujióse  en  la  Iglesia  pero  el  lugar  sagrado  no  fué  bastante 
seguro,  para  que  Mendieta  con  sus  amigos,  no  penetraran  en 
el  templo  y  sacaran  de  allí  por  la  fuerza  á  de  la  Sierra.  Los 
vecinos  ante  tal  desmán,  se  reunieron,  atacaron  á  Mendie- 
ta y  sus  amigos,  á  quienes  pusieron  presos  después  de  ro- 
dearles la  casa,  y  solo  les  perdonaron  la  vida,  cuando  supli- 
caron humildemente  por  ella,  dando  así  libertad  á  de  la  Sie- 
rra. Ante  escribano  público,  levantóse  una  acta  popular  de 
lo  ocurrido,  y  se  obligó  á  Mendieta,  á  que  renunciara  el 
mando  ante  el  Cabildo,  mientras  se  instauraba  respectiva- 
mente, en  la  Asunción  y  Santa  Fé,  procosos  contra  él,  que  se 
terminaron  rápidamente  en  el  término  de  20  días. 

La  defensa  del  común,  de  los  intereses  generales,  imperó 
sobre  la  perturbadora  actitud  de  un  gobernante,  que  no  es 
tal,  cuando  no  obra  como  debe:  y  la  autoridad  de  ciudad  se 
opuso  siempre,  en  los  pueblos  fundados  por  los  conquistado- 
res, á  las  intervenciones  del  poder  superior,  ó  alas  de  revolto- 
sos levantados  en  armas.  Mendieta,  acompañado  de  jóvenes 
de  la  tierra,  á  los  que  ninguna  autoridad  cercana  se  le  resis- 
tía, y  para    los    que  todo  desmán    era    permitido,  trajeron 
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de  la  Asunción  los  sedimentos  de  desorden  y  ruina  no  solo  á 
Santa  Fé,  sino  hasta  en  Córdoba,  ácuya  última  ciudad  inten- 
tó pasar  Mendieta  con  gente  armada,  habiendo  requerido  el 
Cabildo  de  Córdoba  á  Gerónimo  de  Cabrera  de  Eizaguirre, 
Francisco  de  Espíndola  y  Francisco  de  Acuña  enviados  por 
Mendieta,  pues  la  ciudad  aunque  con  solo  30  ó  40  vecinos 
rechazaríalo  con  todas  sus  fuerzas  (1).  El  rápido  proceder 
de  los  vecinos  de  Santa  Fé,  precavieron  mayores  males;  se- 
gún Montalvo,  Mendieta  pretendía  ir  sobre  Córdoba,  dicien- 
do  entrar  este  pueblo  en  su  gobernación,  y  otros  disparates 
de  mozos,  que  tanto  mal  hicieron  en  la  Asunción    (2). 

Hecho  esto,  se  resolvió  remitir  á  Mendieta  preso  á  Es- 
paña, cuya  ejecución  se  dejó  al  cuidado  del  alcalde  Juan  de 
Espinosa.  En  una  carabela  y  un  bergantín,  salió  de  Santa 
Fé  Espinosa  con  el  preso,  y  al  llegar  á  la  isla  de  San  Ga- 
briel, despachó  la  carabela  á  España  con  Mendieta,  haciendo 
rumbo  á  San  Salvador.  Más,  apenas  llegado  Espinosa  á  este 
puerto,  arribó  también,  la  carabela  donde  iba  Mendieta, 
quien  habíase  ganado  la  voluntad  de  los  tripulantes  y  de 
sembarcado,  pidiendo  al  capitán  Juan  Alonso  de  Quirós,  jefo 
de  la  gente  de  la  ciudad,  dejado  allí  por  el  Adelantado 
Ortiz  de  Zarate,  le  ayudase  y  defendiese,  pues  era  su  Go- 
bernador. La  vigilancia  y  el  proceder  de  Espinosa,  fué 
tan  enérgico,  quede  nuevo  prendió  á Mendieta  y  engrillado 
lo  embarcó  en  carabela,  en  29  de  Mayo,  con  rumbo  á  Espa- 
ña. Nuevamente,  el  preso  sobc^rnó  al  piloto,  y  arribó  al 
puerto  de  San  Vicente,  donde  el  gobernador  ayudólo  con 
armas  y  gente,  para  que  volviera  á  recuperar  el  poder,  que 
á  la  fuerza  le  habían  hecho  demitir;  más  su  engreimiento 
y  desprecio,  y  sus  procederes  altaneros,  levantaron  contra 
él  toda  la  tripulación,  resolviendo  abandonarlo  con  sus 
amigos,  en  el  puerto  del  Mbiaza,  donde  fué  muerto  por  los 
indios. 

El  20  de  Julio  de  1577  los  habitantes  de  San  Salvador, 
no  pudiendo  conservarse  por  más  tiempo,  resolvieron  reti- 
rarse todos  á  la  Asunción.  El  puerto  de  San  Salvador,  no 
podía  sustentarse,  pues  no  sólo  no  recibía  bastimento  para 
los  que  allí  vivían,  sino  que  no  existían  mas  que  3  ó  4  po- 
bladores que  pudieran  llevar  armas,  todos  los  demás  eran 
mujeres  y  niños.  Cuando  el  Adelantado  Zarate  salió  de 
aqui,  solo  dejó  una  ranchería.    (3) 


(1)    Acta  del  C.  de  Córdoba  de  84  Mayo  1577. 

it)    Cartas  al  rey  de  15  Noviembre  de  iS'í), 

iZ)    Cartaa  Uontalve  de  15  Noviembre  1579,   copia  cu  la  Biblioteca  Nacional. 
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La  llegada  pues  de  Juan  de  Garay,  á  estas  provincias 
de  vuelta  del  Perú,  calmó  los  ánimos  excitados  de  los  pobla- 
dores y  consolidó  el  gobierno.  Para  hacer  olvidar  los  des- 
manes de  Mendieta,  ocupar  los  vecinos  y  perseguir  la  con- 
quista, resolvió  enviar  al  capitán  Ruiz  Diaz  Melgarejo  al 
üuayrái  á  fundar  una  población  llamada  Villa  Rica  del  Es- 
píritu Santo,  mientras  Garay  sometía  á  los  Guaraníes  levan- 
tados por  el  cacique  Oberá;  en  cuya  guerra  haciendo  prodi- 
gios de  valor  llegó  á  entrar  en  la  Asunción  entre  Víctores  y 
aplausos  á  fines  de  1579.  Después  de  un  corto  descanso  nece- 
1580— sarío,  envióse  de  nuevo  á  Melgarejo  á  la  población 
de  los  indios  Ñuaras  donde  se  fundó  la  ciudad  de  Santiago  de 
Jerez,  y  ayudóse  á  los  Padres  Franciscanos^  San  Buenaventu- 
ra y  Bolafios,  en  la  fundación  de  otros  dos  pueblos  en  la 
costa  del  Paraná,  mientras  Garay  preparaba  su  más  grande  ex- 
pedicción  por  la  eficacia  y  resultados,  alistando  60  hombres 
con  bastantes  caballos  y  ganados,  y  despachándolos  por  tie- 
rra á  Santa  Fe. 

El  9  de  Marzo  de  1580  salió  Garay  embarcado  de  la 
Asurción,  y  llegaba  á  Santa  Fe,  á  reunirse  con  los  expedi- 
cionarios entre  los  que  se  hallaba  su  hijo  natural  Juan.  De 
aquí,  aumentado  el  número  de  sus  soldados,  con  vecinos  de 
Santa  Fe,  se  dirijió  (Jaray  hacia  el  Rio  de  la  Plata;  y  antes 
del  28  de  Mayo^  lo  hallamos  en  el  Río  de  las  Palmas,  nom- 
bradas yálas  autoridades  de  la  nueva  ciudad.  Según  esto^ 
el  primer  plantel  de  Buenos  Aires,  fué  en  el  Río  de  las  Pal- 
mas, ó  ya  en  Mayo  la  ciudad  estaba  fundada;  (1)  y  el  11 
de  Junio  de  1580  firmó  el  acta  de  fundación  de  la  ciudad 
de  Buenos  Aires  «tan  necesaria  y  conveniente  para  el  bien 
de  toda  esta  gobernación  y  el  Tucumán»^  según  las  palabras 
de  su  fundador.  El  18  de  Junio,  envió  á  España  la  primera 
carabela  desde  la  nueva  ciudad,  con  noticias  referentes  á 
estas  provincias  y  á  la  repoblación  de  Buenos  Aires;  lle- 
vando cueros,  azúcar,  confituras,  citrones,  conservas  y  otras 
producciones  de  la  tierra,  abriendo  así  el  primer  camino  co- 
mercial directo  de  estas  provincias  con  España,  y  el  del 
Perú  y  Chile, 

Madero,  en  su  historia  expresa,  que  sólo  fueron  64  con 
Garay  y  una  mujer,  los  primeros  pobladores  de  Buenos  Ai- 
res, siendo  entre  ellos,  11  españoles  y  criollos  los  restantes, 


(1)    Filiación  y  Probanzas  de  Joan  de  Salazar  en  Dooomento    74  de  la  Colección  Garay» 

Véase  apéndice. 

(1)  Madero  historia  pág.  f06— Martines  historia  demoerriflca  de  Buenos    Aires,  pág.  ttl— 

Queeada    la    Patagonia    apéndice   13  —  Centenera    canto    -Trelles  apantes  historia 

pnerto  de  Buenos  Aires  en   Revista  de  Buenos  Aires,  tomo  I,  Docum.   74  en    coleoolón 

Oaray  en  tomo  I,  pág.  6&5  á  ü86— y  cartas  de  Qaray  en  el  apéndice. 
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según  la  lista  que  trae;  el  mismo  número  aparece  en  el  re- 
partimiento de  tierras  fuera  del  ejido  y  planta  de  la  ciudad. 
Estos  64  individuos  son  los  mismos  que  cita  Lozano,  (1)  y 
que  reproduce  Zinny  (2)  y  otros  historiadores;  pero  en  actas 
del  Cabildo  de  Santa  Pé,  (3j  y  en  Centenera,  ^4)  se  asegura 
que  vecinos  de  esta  ciudad  poblaron  á  Buenos  Aires;  y  esto 
mismo  aparece  en  el  acta  del  repartimiento  de  tierras  hecho 
en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  por  Garay,  (b)  según  la 
cual,  en  las  232  reparticiones,  hay  más  de  120  pobladores. 

En  favor  de  esta  opinión,  está  la  repartición  de  indios 
que  vivían  alrededor  de  la  nueva  ciudad  hecha  á  favor  de 
los  capitanes  que  habían  contribuido  á  esta  fundación  (6). 
A  más,  en  el  pedimento  de  filiación  y  probanzas  hecho  por 
el  nativo  capitán  Juan  de  Zalazar,  en  las  Palmas  el  22  de 
Mayo  do  1580  ante  el  gobernador  Garay,  son  allí  testigos  y 
que  fueron  á  la  nueva  población  de  Buenos  Aires,  algunos 
vecinos  de  Santa  Pé  primeros  fundadores  de  esta  ciudad, 
tales  como  el  mismo  Zalazar,  Antonio  Tomás,  Diego  Bafiue- 
los,  Luis  Pérez,  dos  ó  tres  de  apellido  Martin  y  Gonzalo 
Martel  de  Guzmán  casado  este  último  en  Santa  Pé,  y  quede 
aquí  fué  á  fundar  á  Bs.  Aires  se  dice,  en  relación  de  ser- 
vicios de  Alonso  Pernundez  Montiel  (7).  Garay  en  carta 
de  20  de  Abril  de  1582  asegura,  que  fundó  Bs.  Aires  con  60 
compafieros,  los  10  españoles,  y  debe  estarse  á  lo  que  este 
sefíala,  pues  si  hubo  mas,  serían  ó  sirvientes  de  los  capita- 
nes ó  personas  que  acompañaban  en  esta  expedición  y  que 
el  fundador  no  tuvo  en  cuenta,  citando  solo  á  los  más  distin- 
guidos y  de  armas  llevar.  Existen  algunas  listas  de  los 
fundadores  do  Bs.  Aires,  sacadas  se  dice,  del  Archivo  delu- 
días, pero  en  esas  listas  no  aparecen  nombres  de  personas 
que  estuvieron  en  esa  fundación,  y  muchas  de  las  cuales  eran 
vecinos  de  Santa  Pé    (8). 

Así  es  que,  al  referirse  los  historiadores  citados  á  los 
64  primeros  pobladores  ó  67,  según  otros  datos,  sufren  al- 
gún error.  Garay  señala  que  fueron  60  los  fundadores,  y 
entre  ellos,  aparecen  muchos  vecinos  de  Santa  Pé,  que  ayu- 
daron á  la  población  do  Buenos  Aires,  en  el  año  1580  y 
sucesivos. 


<1)  Historia  tomo  UI,  págr.  t36. 

(S)  Bistoria  de  los  gobernantes  de  Paragaay,  pág.  Se—Obligado:  Trad'oc'ones  Argentinas 
página  SO. 

(3i  Actas  señaladas. 

(4 1  Canto  91  tercera  estrofa. 

ib}  Martínez,  historia  demográfloa  de  Buenos  Aires,  pág.  5  y  Madero  hlst.  plaio    pig,  220 

(6>    Revista  de  la  Biblioteca  to.  8  pág.  428  y  en  Angelis  citado. 

(7)  Doonmento  74  Colección  Garay  preguntas  7  y  10  y  Relación  de  servicios  de  Fernan- 
dez Montiel  eludo. 

(S)   Véase  apéndice  sobre  flllaclón  de  Juan  de  Zalazar. 
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Estas  segunda  fundación  de  Buenos  Aires,  efectuada  en 
un  territorio  poblado  de  cantidad  de  ganados,  reproducción 
de  los  pocos  caballos  dejados  allí  por  la  expedición  de 
Mendoza,  y  del  ganado  vacuno  que  en  el  Paraguay  en  gran 
cantidad  se  había  reproducido  y  pasó  a  estas  campañas, 
fué  beneficiosa  al  país,  y  pudo  tener  vida  propia  desde  el 
primer  momento.  En  el  interior,  hallábanse  fundados  pue- 
blos prósperos  y  en  comunicación  con  el  Perú,  y  prontos 
en  acudir  al  socorro  de  la  nueva  población.  No  es  el  deseo 
dó  enriquecerse  el  que  impulsa,  á  los  conquistadores  al 
fundar  estas  ciudades^  sino  la  estabilidad  de  una  rejión 
constituida;  con  la  fundación  de  Buenos  Aires  crease  el  Go- 
bierno Central  en  lo  militar,  político  y  económico  y  que 
perdurará;  pues  la  posición  topográfica  de  la  nueva  ciudad 
en  la  boca  del  Río  de  la  Plata,  ayuda  á  ello. 

Hemos  dicho,  que  al  fundar  Gara  y  la  ciudad  de  Santa 
Fé,  lo  hizo  con  80  soldados,  predominando  entre  ellos,  en 
absoluto,  los  mancebos  de  la  tierra;  y  para  conocer  el  des- 
arrollo de  la  primera  época  de  la  conquista  y  los  sucesos  in- 
ternos, es  necesario  estudiar  el  carácter  de  estos  primeros  po- 
bladores de  ciudades.  Los  españoles,  ya  lo  hemos  dicho:  con 
su  solo  esfuerzo  conquistaron  y  poblaron  el  país,  eran  orgullo- 
so?, altaneros,  independientes,  y  trajeron  consigo  las  ideas  de 
municipio  propio  y  de  enemistades  locales,  que  muchas  veces 
provocaron  levantamientos  y  luchas  entre  castellanos,  viz 
caino^,  gallegos  y  andaluces  ensangrentando  el  territo- 
lio.  La  mayoría  de  los  compañeros  de  Garay,  eran  vascos 
ó  hijos  de  vascos,  basta  para  convencerse  de  esto  leer  los 
apellidos;  y  andaluces,  castellanos  y  gallegos.  Sus  hijos, 
casi  todos  tenidos  en  las  Indias,  humilladas  y  esclavas, 
crecían  en  toda  libertad,  educándose  en  una  independencia 
cerril,  en  un  despego  completo,  á  teda  sumisión  y  autori- 
dad, brutales  y  barulleros;  nopudiendo  sus  padres,  ocupados 
en  guerras  continuas,  en  persecución  de  quietud,  riquezas  ó 
lustre  personal,^  atender  satisfactoriamente  su  educación. 

Todos  los  líistoriadores  nos  los  presentan  bajo  esta 
faz,  y  Centenera,  en  varias  partes  de  su  poema,  hace  resal- 
tar esta  idiosincracia  délos  hijos  del  país.  Con  la  vida  libre 
y  sin  sujeción,  se  connaturalizaban  los  mestizos  con  el  modo 
de  ser  de  los  indios,  cuyas  costumbres  estudiaremos,  pues 
se  desarrollaban  entre  ellos  y  en  medio  de  un  territorio  in- 
menso, exhuberante  y  apto  para  toda  clase  de  riesgos  y 
empresas  atrevidas;  copiaban  aquello  que  más  expandía  el 
espíritu  guerrero  y  satisfacía  las  pasiones  juveniles,  en  lo 
más  bajo,  más  natural  y  menos   humillante  á  su  persona  é 
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inclinaciones.  A  más,  la  misma  crianza  que  en  España  se 
daba  en  esta  época  á  los  hijos  de  todas  las  clases  sociales^ 
no  pecaba  por  cuidadosa  y  previsora;  antes  bien,  había  ex« 
ceses  de  abandono  y  mal  ejemplo;  y  la  creencia  existente 
en  los  primeros  pobladores  de  este  país,  de  que  la  solia 
autoridad  residía  en  el  común  ó  en  el  Cabildo,  así  como  el 
conocimiento  y  participación  tenida  en  las  turbulencias 
pasadas  en  el  Paraguay,  cuyos  vecinos  depusieron  goberna- 
dores á  su  antojo,  y  donde  los  últimos  relatos  de  las  infamias 
de  Mendieta^  no  se  habían  apagado  todavía;  todas  estas,  eran 
causas  y  alicientes  bastante  poderosas,  para  que  algunos  de 
los  más  atrevidos  y  descabellados,  buscaran  los  medios  de 
crear  á  su  paladar,  un  gobierno  propio  personal,  con  el  que 
poder  satisfacer  bastardas  pasiones,  allí,  donde  el  gobierno 
no  tenía  arraigo  suficiente,  y  sólo  existía  por  la  buena  vo- 
luntad, sumisión  y  necesidades  aunadas,  de  sólo  los  mejores 
en  defensa  común. 

Los  primeros  conquistadores  eran  gente  aventurera  y 
atrevida,  educados  los  mas  en  lá  vida  de  desorganización, 
revueltas  y  disturbios  civiles  de  España,  y  en  la  vida  de 
los  campamentos  en  las  guerras  externas  de  toda  Europa, 
donde  no  se  respetaba  ni  el  honor,  ni  la  vida,  ni  los 
bienes  de  los  vencidos.  El  agricultor,  campesino  ó  in- 
dustrial que  llegaba  á  América,  traía  el  recuerdo  de  las  mi- 
serias y  opresiones  sufridas  en  la  madre  patria,  y  aspiraba 
á  la  liberación  de  su  estado  ínfimo  y  denigrante,  adquirien- 
do en  América  todos  los  humos  de  persona  indispensable, 
libre,  rica  y  duefio  de  indios  en  encomienda.  El  soldado 
de  aquella  época,  pagado  para  servir,  peleaba  tras  el  botín 
y  la  sangre,  desertaba  de  las  filas  cuando  quería  y  trataba 
á  los  nobles  y  reyes  de  potencia  á  potencia,  cuando  no  se 
imponía  por  la  falta  de  paga  y  los  desórdenes.  Entre  aque- 
llos, llegaron  á  América  muchos  judaizantes,  judíos  y  moros 
bautizados,  los  más  de  ellos  portugueses,  á  los  que  varias 
veces  se  ordenó  mas  tarde  se  les  expulsara,  y  cantidad  de 
comuneros,  vencidos  y  perseguidos  después  de  las  batallas 
de  Villalar  en  1521,  que  traían  ideas  avanzadas  de  liber 
tad  comunal  é  indepenencia  municipal.  Vascos  y  ferales, 
marineros  é  industriales,  la  mayoría  de  los  pobladores  de 
América,  eran  enemigos  de  la  autoridad  real  absorvente  y 
de  la  coron*^,  pues  por  ello  fueron  perseguidos  en  España 
ya  sea  como  comuneros,  judaizantes  ú  hombres  libres; 
ya  sea  como  soldados  aventureros  y  levantiscos;  ya  sea 
como  criminales  y  miembros  de  la  última  escoria  so- 
cial.    Muchos  de  los  conquistadores,  fueron  avaros  y  dísco- 
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los;   el  mercanlili.'rao    predcmiiiaba  en    todo   y  lu  distriba- 
ción  inequitativa  délos  premios,  provocaba  revueltas  en  los 
menos  favorecidos  ó  poco  adeptos,  al  gobernante  ó  capitán 
feliz   en    las    conquistas     Trasplantando    al  nuevo  pais  re- 
cien descubierto,  los  mismos  defectos,  vicios  é  imperfeccio- 
nes   predominantes  en  la  Europa  guerrera  de  aquella  épo- 
ca, acrecido  esto  por    la  extensión  del  territorio    y  lejanía 
del    gobierno    central;  deportándose  pasiones  y  ambiciones 
adormidas,  el  poder  real  no  podía  refrenar  muchos  excesos 
Aunque  el  rey  dio  á  los  conquistadores  amplias  facultades 
para    fundar  ciudades,  copiando  la  libre  institución    muni- 
cipal de  la  metrópoli,  y  ciertas  franquicias,  no  dejó  elevarse 
demasiado  á  los  que  pudieran  independizarse  con  el  poder. 
Redujo  á  Colón,  Cortés,  Balboa,  Cabeza  de  Vaca,  los  Pi- 
zarro    y  demás  capitanes,  enviando  nuevos  representantes 
que  pusiéronse  en  pugna  con  los  conquistadores,  sofocando 
impulsos  demasiado  atrevidos  y  cortando  audacias,  ambicio- 
nes ó  excesos.    El  Consejo  de  Indias,  defendía  al  absolutis- 
mo real,  que  primaba,  en  el  encadenamiento  de  cercenados 
poderes  delegados,  que   tenían  las  autoridades  de  América, 
ni  bien  aunadas,  ni  bien  mantenidas.  Gonzalo  Pizarro,    Car- 
bajal,  y  el  oidor  Cepeda  al  sublevar  e  contra  la  autoridad 
real,  se  burlaban  de  este  poder,  que  para  el  último,  derivaba 
de  la  tiranía  y    la  usurpación.  Lope  de  Aguirre    en  1559  á 
1562,  dirijióse  á  Felipe  2»  en  carta,  llamándolo  injusto  con  él 
y  compañeros,  y  decía  hallarse  cansado  de  las  arbitrarieda- 
des é  injusticias  de  los  empleados  enviados,  y  estaban  pron- 
tos á  negar  al  rey  obediencia  y  no  considerarse  como    espa- 
ñoles   (1).    En  1624,  se  sublevan  en  Méjico  contra  el  virey 
Márquez  de  Gálvez,  para  derrocar  su  autoridad;  y  sin  citar 
mayores  hechos,  todas  las  cartas  del  Río  de  la  Plata,  seque- 
jan  de  los  procederes  reales,  censuran  y  discuten  los  actos 
de  gobierno;  unos  á  otros  señalanselos  conquistadores  defec- 
tos,  malos   procederes,    procurando   desalojarse   de  sus  po- 
siciones. Un  fermento  sedicioso  latente,  conservase  en  cada 
población   española.    En  1542  se  subleva  en  el  Perú  Diego 
de  Almagro,  el  mozo,  contra  el  ejército  real  del  licenciado 
Cristóbal  Vaca  de  Castro.    Gonzalo  Pizarro,  en  1544,  quien 
estuvo  á  punto  de  hacerse  declarar  rey  del  Perú. 

Ya  en  1542,  los  hermanos  Contrera  en  Nicaragua,  hi- 
cieron armas  contra  el  rey;  en  1560,  se  sublevó  Gonzalo 
Oyin  en  Papaya;  ¿que  mucho  pues,  si  á  Cortés  lo  impulsa- 
ron á  erijir  un  reino  independiente  en  Méjico,  si  á  Pizarro 

(1)    Hnmbold— Tfajo  por  lae  regiones  cquioocciales. 
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igualmente  lo  trabajaron  por  esto,  si  los  aventureros  con 
toda  independencia,  fundaban  nuevos  pueblos,  conquistaban 
tierras  á  destajo  y  pasaban  como  en  un  caledoscopio  solda- 
dos oscuros,  nobles,  caballeros  seglares,  hoy  como  jefes, 
mafiana  como  traidores,  asesinados  más  tarde,  en  rápida  ex- 
hibición, dejando  inmediatamente  paso  á  otros  que  suble- 
vaban masas  de  gente,  se  atraían  un  núcleo  de  partidistas, 
destruían  pueblos  ó  reedificaban  otros  en  una  incesante 
renovación,  destruyéndose  entre  sí,  los  más  atrevidos  y 
guerreros,  los  menos  dignos,  los  geniales  é  ilustrados  y  los 
vulgares  asesinos,  todos  á  impulso  de  una  sola  aspiración, 
la  de  abarcar  más  en  la  conquista  y  predominar  sobre  los 
demás  en  su  persona? 

Ya  en  el  Perú,  se  habían  visto  producirse  antes  de  esta 
época,  dos  grandes  revoluciones  en  contra  de  la  autoridad 
real,  ¿y  acaso  Irala  no  gobernó  el  Paraguay,  elegido  por 
jefe  por  unos  cuantos  conquistadores?  Abreu  no  se  apoderó 
por  la  fuerza  del  mismo  gobierno,  aunque  momentáneamen- 
te? Nufío  de  Chaves,  no  se  independizó  del  gobierno  de  la 
Asunción?  Y  Vergara  no  lo  perdió  por  falta  de  amigos  y 
de  recursos,  para  pagar  influencias  y  desvanecer  intrigas?; 
los  descubridores  del  Tucumán  en  luchas  intestinas  y  ase- 
sinatos violentos,  no  buscaron  por  todos  los  medios  el  ad- 
quirir el  poder  unos  tras  otros,  cuando  no  se  independizaban 
de  gobernantes  para  ellos  incómodos?  No  señala  el  P.Gue- 
vara, que  dos  oidores  de  la  Audiencia  de  Chuquisaca, 
maquinaron  deservicio  á  la  corona,  y  buscaron  el  apoyo 
de  Cabrera,  fundador  de  Córdoba,  quien  afeóles  su  proceder, 
por  lo  que  temerosos  de  él,  al  pasar  Gonzalo  de  Abreu  por  allí 
á  Tucumán,  lo  ganaron  como  amigo,  para  que  entrara  en  la 
tierra  á  son  de  guerra,  declarándose  enemigo  de  Cabrera, 
y  proclamando  que  la  provincia  se  hallaba  alzada  por  este, 
traidor  al  rey?  Las  pruebas  de  este  suceso,  las  vio  el  rey 
y  castigó  más  tarde  á  los  oidores. 

¿Y  para  no  ir  tan  lejos,  el  mismo  Garay  no  tuvo  el 
mando  de  la  gobernación  del  río  de  la  Plata,  salvando  la 
vida,  de  persecuciones  del  virrey  Toledo  y  yendo  contra 
sus  órdenes  y  mandatos?  No  es  extraño  pues,  que  las  su- 
blevaciones contra  la  autoridad  real,  ó  ala  de  sus  tenientes  y 
gobernadores  se  sucedieran;  que  algunos  se  hicieran  tiranos 
y  absorventes,  y  procedieran  en  sus  actos  con  entera  inde- 
pendencia  del  superior,  como  por  ejemplo  Abreu,  tirano  dís- 
colo del  Tucumán,  roJeado  de  perdidos,  el  que  ocupaba  todos 
los  caminos,  embarazaba  el  comercio  epistolar  con  el   Perú, 
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permitiendo  bástala  destrucción  de  la  ciudad  de  Nievas,  pa- 
ra que  no  pasaran  al  virrey  noticias  contrarias  á  sus  proce- 
deres. 

El  país  extenso,  la  conquista  laboriosa,  las  leyes  poco 
conocidas,  la  autoridad  real  sin  representantes  enérgicos  y 
bonrados,  la  lejanía  de  la  España,  el  mal  ejemplo,  el  incre- 
mento de  mestizos,  sin  gobierno  consolidado,  sin  freno  seve- 
ro á  los  excesos  y  la  ambición  personal  en  auje;  debían  pro- 
vocar estas  y  otras  extralimitaciones,  revueltas  y  tiranías, 
que  solo  pueden  considerarse  como  causas  necesarias  y  pro- 
pias de  la  conquista,  y  sin  ulterior  consideración  filosófica  ó 
política,  sino  tan  solo  al  efecto  del  estudio  del  carácter  na- 
cional, que  estas  y  otras  causas  crearon.  Veremos  mas  tarde, 
como  tanto  aquí  como  en  otras  partes,  se  arrojan  á  los  gober- 
nantes no  estimados. 

El  P.  Rivadeneira  (1)  en  la  carta  ya  citada,  nos  señala 
«que  en  la  Asunción  había  muchos  meztizos  y  españoles  ca* 
sados,  aunque  son  muchos  más  los  mestizos  que  están  por 
casar,  y  las  mestizas  no  tienen  cuento.  A  los  mozos  que 
tienen  ya  edad  de  ponerse  espada,  llaman  mancebos  de  ga- 
rrote, porque  como  no  hay  espadas,  traen  unos  varapalos 
terribles  como  medias  lanzas;  son  todos  muy  hombres  de  á 
caballo  y  de  ápié,  porque  sincalzeta  ni  zapato  los  crían  que 
son  como  unos  robles,  diestros  en  sus  garrotes,  lindos  arca- 
buceros por  cabo,  ingeniosos,  curiosos  y  osados  en  la  gue- 
rra y  aun  en  la  paz;  no  son  muy  humildes  ni  aplicados  á 
trabajos  de  manos».  Centenera,  expresa  lo  mismo:  «Asun- 
ción poblada  de  buena  y  noble  gente  aunque  hoy  con  mu- 
cha broza,  pues  hay  abundancia  de  gente  moza  que  si 
valientes  y  esforzados,  inclinados  son  más  al  mal,  que  al 
bien,  con  muchos  mestizos  y  más  de  4.000  doncellas  huérfa- 
nas á  causa  de  las  guerras.  (2)  En  el  canto  VII  al  ha- 
blar de  los  disturbios  entre  el  Obispo  de  la  Torre  y  el  te- 
niente Cáceres,  dice  que  el  provisor,  y  amigos  del  primero, 
juntaron  de  mancebos  gran  canalla,  que  es  gente  para  todo 
aparejada.  El  tesorero  Montalvo  en  cartas  al  rey,  da  in- 
formes en  1579  y  1585  y  expresa:  que  la  gran  necesidad  que 
esta  provincia  de  la  Plata  de  presente  tiene,  es  de  gente 
española;  porque  hay  ya  muy  pocos  de  los  antiguóla  con- 
quistadores; la  gente  dé  mancebos  asi  criollos  como  mesti- 
zos son  muy  muchos  y  cada  día  van  en  mayor  aumento;  hay 
de  5  partes  las  4  1/2  de  ellos;  en  solo  4  años  de  1580  á  85 


(4)    TrellcB  BevisU  de  Biblioteca  tomo  HI  pág.  S6,  carta  de  1&3L  TTJ^ 

(t)    Ari^eiiUii  canto  primero. 
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nacieron  en  la  tierra  mil  mancebos:  tienen  poco  respeto  á 
la  justicia,  son  amigos  de  cosas  nuevas;  vánse  cada  dia  más 
dcsvergozados  con  sus  mayores,  tiénenlos  y  han  tenido  en 
poco,  fuertes  en  los  trabajos,  curiosos,  diestros  y  amigos  de 
la  guerra,    (1) 

En  1579,  dice,  existían  en  la  Asunción  2.500  mujeres 
solteras.  Este  y  anteriores  datos,  demuestran  que  el  ele- 
mento peninsular  ó  español,  hallábase  en  grun  minoría;  que 
el  elemento  joven,  hijo  del  país  primaba  en  todo,  y  se 
temía  de  los  arranques  juveniles  y  extemporáneos  de  íos 
mozos  que  ayudaron  á  Cáceres,  Toledo  y  Mendieta,  ení  la 
Asunción,  promoviendo  escándalos;  de  los  mozos  que  Cbn 
Garay  fueron  á  fundar  Santa  Pé;  de  los  mozos  que  en  los 
pueblos,  como  dice  el  mismo  Montalvo  «tenían  la  costumbre 
de  repartirse  entre  sí,  los  cargos  de  alcaldes  y  rejidores, 
y  como  son  los  más,  salen  así,  de  lo  que  reciben  agravio 
los  españoles  y  viejos» 

La  libertad  de  los  soldados,  la  vida  licenciosa  y  guerre- 
ra que  se  lleva  en  la  conquista  del  Paraguay;  las  intestinas 
diferencias  que  no  se  detenían  ni  ante  el  asesinato;  la  poca 
moralidad  de  los  mismos  ministros  del  altar,  (2)  que  hu- 
bieran podido  suavizar  las  costumbres  por  sus  intervenciones 
en  las  luchas  civiles;  la  unión  de  Cáceres  con  los  hijos  de 
los  pobladores  para  gobernar  que  señala  Gregorio  fie 
Acosta;  (3)  los  continuos  cambios  de  gobernadores,  y  expe- 
diciones largas  entre  los  indios;  todo  preparaba  á  los  hijos 
de  los  españoles,  para  una  vida  independiente,  sin  respeto, 
voluntariosa,  sino  brutal.  «El  obispo  La  Torre  prendióla 
Cáceres,  lo  puso  en  prisión  con  grillos  y  cadena  y  mucha 
guardia  de  arcabuceros  mancebos,  hijos  de  españoles  na- 
cidos en  esta  tierra,  hánles  dado  tanto  atrevemiento  con 
esto,  que  de  verdad,  ha  sido  y  es  grande  lástima  y  servicio 
á  V.  R.  servicio,  poner  remedio  con  brevedad;  porque  ellos 
son  muchos  y  no  bien  inclinados  y  cada  día  son  más,  y 
los  españoles,  viejos  y  pocos,  por  la  mayor  parte»,  dice  el 
capitán  Orue.  (4j  Estos  mancebos  dieron  el  gobierno  á 
8uarez  de  Toledo,  en  la  Asunción, 

El  virrey  Toledo  en  carta  al  rey  de  1»  de  Mayo  de  1572, 
habla  de  la  persistencia  délos  indios  en  los  ataques  y  avan- 
ces, y  el  temor  de  que  los  meztizos  que  tienen  la  mitad  de 


(1)    Cari  s  15  NoTiembre  de  167  J  y  li   Octubre  1630. 

{.tí  Rd  los  varios  Dooumentod  de  la  Ooleocióa   Garay  citados -Documente  S<  id  y  ie^ta 

meoto  del  clériga  González,  pág.  803  del  Archivo  Kacioaai  de  la  Asunoida. 
(8)  Relación  Doo.  $  Q.  Garay. 
{A)   Caru  al  rey  de  11  abril  167)  Dos  1)  Colee.  Garay. 
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SU  naturaleza^  se  unan  á  los  primeros  (1).  En  carta  anóni- 
ma, que  se  cree  del  P.  Rivadeneira,  se  dice:  «las  costumbres 
de  los  españoles  y  clérigos  malas;  y  advierto  á  S.  S.  que  los 
meztizos  que  hay  en  la  Asunción,  que  son  3000  largos  que  de 
15  afios  arriba,  no  se  dispersan,  y  se  hacen  pueblos  con 
ellos  ó  los  llevan  á  la  laguna  de  el  Dorado,  que  por  no  te- 
ner repartimiento  de  indios,  como  no  se  los  dieran,  se  han 
de  levantar  y  han  de  matar  los  españoles  y  á  sus  padres, 
como  lo  quisieron  efectuar  abrá  12  años  poco  mas  ó  menos, 
porque  no  les  dieron  indios;  estaban  concertados  una  noche 
matar  los  hijos,  á  los  padres  durmiendo,  y  los  demás  á  los 
otros,  y  de  indios  que  lo  entendieron,  fui  bien  servido  me  lo 
dijeran  y  yo  puse  el  remedio»    (2). 

Con  esta  educación,  con  estas  inclinaciones  y  con  los 
ejemplos  pasados  no  es  extraño  pues,  que  mientras  Garay  fun- 
daba y  poblaba  á  Buenos  Aires,  los  mancebos  de  la  tierra 
que  trajo  del  Paraguay,  viendo  la  disminución  de  pobladores 
existentes  en  Santa  Fe,  por  los  que  habían  acompañado  áOa- 
ray  á  Buenos  Aires,  pretendiendo  ejercer  el  poder  comunal, 
se  sublevaran.  Enojados  con  Garay,  porque  correjía  des- 
manes y  malas  costumbres,  y  del  que  se  decían  oprimidos 
según  Centenera,  alejados  del  gobierno  comunal,  quizás  por 
arbitrariedades  del  teniente  Sierra,  que  aparece  acusado 
por  Torres  de  Vera;  (3)  y  conociendo  las  desinteligencias 
habidas  entre  el  gobernador  del  Tucumán,  Gonzalo  de  Abreu 
y  el  virey,  Toledo,  con  Garay,  reuniéronse  algunos  de  ellos, 
y  creyendo  el  momento  propicio  y  que  con  ello  hacían  uu 
servicio  al  virey  pretendieron  apoderarse  del  gobierno  de 
la  ciudad.  (4)  La  historia  nos  ha  conservado,  los  nombres 
de  los  siete  mancebos  sublevados:  Lázaro  de  Beniabo,  Ruiz 
Romero,  Diego  Ruiz.  Pedro  Gallegos,  Francisco  Villalta,  An- 
tonio de  Leiva  y  Francisco  Mosquera.  Algunos  de  ellos, 
habían  sido  regidores  en  el  Cabildo  de  la  ciudad,  otros  como 
Leiva  y  Benialbo  se  habían  portado  como  valientes,  en  el 
combate  que  tuvo  Garay  contra  los  charrúas  en  San  Salvador. 

Para  no  dar  el  golpe  en  falso,  y  en  caso  de  deponerlas 
autoridades,  tener  quien  los  ayudara  y  sostuviera,  enviaron 
al  gobernador  Abreu  del  Tucumán,  á  Villalta  y  Diego  Ruiz, 
para  noticiarle  el  proyecto  que  tenían  entre  manos,  y  requerir 
su  apoyo  ulterior.  Este,  cuyas  aspiraciones  en  conside- 
rar á  Santa  Fé    como  de    sun  jurisdicción    ya    hemos    se- 


(1)  Carta  en  Doeum.  67  Colee.  Oaray. 

(S)  Docun,  73  id  id  pág.  7<X>  to  I. 

(Si  Apéndice 

(4)  Cenieoera  canto. 
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ñaladOy  aprovechando  una  ocasión  de  hacer  mal  á  Garay 
del  que  tenía  resentimientos  antes  expresados,  y  quizás^  cre- 
yendo con  mayor  poder  en  independizarse  más  del  virrey, 
y  hacer  solo  su  deseo,  prometióles  cuanto  pidieron,  aunque 
con  poca  sinceridad.  Vueltos  de  su  misión,  Villalta  y  Ruiz, 
los  conjurados  resolvieron  dar  el  golpe  la  víspera  del  día  de 
Corpus  Cristi  de  1580,  apesar  de  las  protestas  de  la  mujer  de 
Leiva,  que  afeándole  su  conducta  le  predecía  un  fin  desgracia- 
do. Convocaron  á  los  que  habían  atraído  á  sus  ideas,  y  arma 
dos  con  cotas,  arcabuces  y  morriones,  prenden  al  teniente  de 
gobernador  Simón  Jaques,  al  alcalde  Olivera,  á  Alonso  Fer- 
nandez Montiel  y  á  Francisco  de  Vera  y  Aragón  sobrino  del 
Adelantado;  depusieron  á  los  españoles  que  ejercían  pues- 
tos públicos,  y  elijieron  por  teniente  á  Cristóbal  de  Arébalo, 
criollo,  hombre  perspicaz  y  de  todos  querido^  y  jefe  militar  á 
Villalta. 

Bajo  el  pretesto  de  que  ellos,  los  nacidos  en  la  tierra  ha- 
bían conquistado  el  país,  ¡siguieudo  en  todo,  los  procederes 
de  los  españoles  y  disposiciones  legales  en  sus  conquistas  y 
en  sus  ÍQtimas  divisiones,  y  buscando  un  medio  de  alejar 
cercanos  enemigos,  dictaron  un  bando^  ordenando  se  retira- 
ran los  españoles  de  la  ciudad  en  un  plazo  dado,  pues  en 
nada  habían  ayudado  en  esta  conquista.  Este  bando,  que  nos 
demuestra  los  resentimientos  personales  de  los  sublevados, 
asi  como,  las  desavenencias  que  entre  ellos  surgieron  á 
raíz  mismo  de  la  revolución  y  por  el  reparto  del  mando,  pro- 
vocaron la  reacción.  £1  mismo  Arébalo,  que  había  resistido 
el  aceptar  la  tenencia  de  gobernador,  convencido  de  la 
falta  de  miras  y  aislamiento  en  que  iba  á  quedar  la  subleva- 
ción, reunióse  con  otros  seis  pobladores,  Hernando  de  San- 
ta Cruz,  Pedro  Ramírez,  Juan  de  Aguilera,  Juan  Martin, 
Leandro  Ponce  de  León  y  el  portugués  Antonio  Suarez  Me- 
jía>  y  juraron  todos  ellos  sobre  un  misal,  concluir  con  la  re- 
vuelta, matando  á  los  mancebos  cabecillas.  Dieron  cuenta  de 
8u  proyecto,  á  varios  deudos  suyos  y  otros  pobladores,  y  lle- 
gados Santa  Cruz  y  Martin  á  casa  de  Benialbo  que  los  recibe 
placentero,  dánle  muerte;  lo  mismo  efectuaron  con  Gallegos, 
el  que  arrepentido  yá,  pedía  ayuda;  Aguilera  y  Fernandez 
Montiel  en  libertad  este  último;  Ramírez  y  sus  parientes,  ma- 
tan á  Leiva  que  hallaron  dormido,  mientras  en  la  plaza  los 
vecinos  86  reunían  al  grito,  de  viva  el  rey.  Los  conjurados 
Romero  y  Ruiz,  que  acuden  á  estos  gritos,  son  muertos  por  la 
turba,  pudiendo  tan  solo  Mosquera  y  Villalta  huir  á  Córdoba, 
de  donde  protojidos,  pasaron  á  Santiago  del  Estero  en  busca 
del  apoyo  de  Abreu;  poro  hallaron  que  este  había  sido    de- 
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puesto  con  visos  de  traición,  y  en  su  lugar,  al  gobernador 
Lerma  el  que  prendiólos  y  los  remitió  presos  al  Perú,  en  Se- 
tiembre de  1581,  juntamente  con  el  deán  Salcedo  y  frailes  de 
la  Merced,  que  habían  provocado  en  Santiago  y  Talavera,  dis- 
turbios y  enemistades  contra  el  poder  civil,    (1) 

Tan  rápido  como  fué  el  movimiento  revolucionario,  tan 
rápida  fué  su  extinción.  Arébalo,  dice,  que  él  mató  á  Be- 
nialbo,  prendió  á  los  otros  sublevados  y  en  la  plaza  cor- 
tóles la  cabeza;  y  que  los  sublevados  pretendieron  dejar 
la  ciudad  y  pasar  á  otra  más  fuerte:  (2)  quizás  el  Tucumán, 
donde  ya  habían  huido  pobladores  de  San  Salvador,  y  parte 
de  la  gente  de  Mendieta.  Garay,  informado  de  estos  su- 
cesos, llegó  á  Santa  Fé,  hizo  suspender  el  proceso  formado 
á  varios  complicados;  lo  que  demuestra  su  tacto  político, 
como  la  creencia  de  lo  descabellado  de  plan;  aquietó  las 
pasiones,  y  después  de  algún  tiempo  de  estadía  en  la  ciu- 
1581  — dad,  enla  cuaresma  de  1581,  volvióse  á  Buenos  Aires. 

Este  movimiento  de  Santa  Fé,  no  fué  más  que  una  as- 
piración legal  de  los  mancebos  que  habían  conquistado  el 
país,  á  objeto  de  gobernar  la  ciudad  y  no  ser  relegados 
en  segundo  término,  por  gentes  venidas  de  otras  partes,  de 
acuerdo  con  las  leyes  reales  y  las  prácticas  establecidas  en 
las  otras  conquistas.  Creyeron  imponerse  con  este  acto 
de  audacia,  de  cuyo  resultado  dudaron  desde  el  principio,  pues 
en  los  comienzos,  pidieron  apoyo  á  Abreu  y  más  tarde 
dieron  libertad  á  algunos  de  los  presos,  como  á  Monciel;  no 
demostraron  rencor  ninguno  contra  los  españoles  y  pobla 
dores,  y  al  ser  sacrificados  por  la  reacción,  recibieron  á  sus 
victimarios,  descuidados  y  sonriendo.  Fué  una  descabellada 
intentona,  por  supuestos  agravios,  á  laque  sólo  una  defectuo- 
sa educación,  el  espíritu  español,  revoltoso,  y  anteriores 
sucesos  más  ó  menos  idénticos,  pudieron  hacerlo  viable; 
quizás  fué  una  revuelta  provocada  por  Abreu.  No  aparece 
aquí,  ni  patriotismo  local,  ni  ideas  de  independencia,  tales 
como  nosotros  las  consideramos,  y  como  algunos  historiado- 
res han  querido  demostrar.  Es  un  simple  incidente  de. la 
conquista  española  en  América,  aunque  este  incidente 
haya  quizás  provocado  la  suspicacia  real  con  alarmantes 
noticias,  y  el  distanciamiento  del  nacido  en  el  país,  por 
algún  tiempo,  para  la  ocupación  de  puestos  públicos,  que  al- 
gunos temerosos,  como  Mental vo  proponían;  conociendo  los  an- 


U)    CAro&no  gobdraiclón  del  Ta^uain,  prin^ipiliiMits  pi¿.    »23  ddl  t).  7  de    La  Biblio . 

teca  de  Groussac 
(2)  Informaolóa  de  Cristibil  Aróvalo  ea  l'>90.    Vix^e  apéndice. 
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tecedentes  de  carácter  revoltoso,  enemigo  de  sujeción  pater- 
na, de  la  que  se  burla  el  nacido  en  la  tierra,  y  ser  amigo 
de  novedades  y  luchas,  que  ya  hemos  señalado. 

Resabios  de  las  revueltas  de  la  Asunción  y  de  los  proce- 
deres de  Mendieta  en  Santa  Pé,  fueron  estos.  Iguales  suble- 
vaciones, aunque  de  menor  prestigio  y  causa,  señala  el  Dóc* 
tor  Cároano  en  el  Tucumán,  á  mas  de  la  señalada,  del  deán 
Salcedo  y  frailes  de  la  Merced.  Un  joven,  hijo  de  un  vecino 
respetable,  habíase  levantado  en  armas  llevando  consigo  50 
indios  del  pueblo  de  su  padre,  y  trepando  á  la  sierra,  reunióse 
allí  con  tribu  de  indios  belicosa  limítrofe  de  Chile  (1). 
Pronto  se  castigó  al  revoltoso.  Pero  la  causa  de  su  discon- 
formidad era,  que  hallándose  amancebado  con  tres  ó  cuatro 
indias,  y  no  haciendo  vida  con  la  mujer  propia,  tuvo  temor  de 
las  reformas  que  el  gobernador  Ramírez  de  Velazco  había  im- 
puesto á  estos  extravíos,  y  de  la  información  que  contra  su 
vida,  había  el  gobernador  ordenado  se  efectuara.  He  ahí  una 
causa  personal,  aislada,  provocativa  de  un  desorden  social, 
de  una  revolución  contra  la  autoridad  real,  de  un  levanta- 
miento como  los  muchos  que  se  efectuaban  en  América,  á 
impulsos  de  pasiones  personales,  de  caprichos,  de  intransi 
gencias»  de  intereses  y  mezquindades,  en  los  que  no  aparecen 
ni  había  razón  que  aparecieran,  las  tendencias  patrióticas  de 
un  espíritu  criollo,  que  no  existía. 

Garay  en  la  carta  de  1582,  20  de  Abril  expresa,  que 
Gonzalo  de  Abreu  alentó  esta  revuelta  de  Santa  Fe— «tuvie- 
ron los  traidores  dice,  avilantez,  y  por  cartas  que  escribió  á 
estas  tierras  González  de  Ábrego,  diciendo  que  no  me  podía 
dar  poderes  el  sucesor  del  Adelantado  Juan  Ortiz  de  Zarate; 
y  también  tomaron  avilantez  en  ver,  que  se  habían  huido  20 
hombres  del  puerto  de  San  Salvador  que  había  poblado  el 
adelantado  Juan  Ortíz  de  Zarate;  y  aunque  le  fué  pedido  y 
requerido  (á  Ábrego),  que  los  entregase  para  volverlos  á 
aquella  población,  no  lo  quiso  hacer,  y  sí  halagarlos  mucho,  y 
luego  que  supo  esto  Diego  de  Mendieta,  envió  á  socorrer  á 
aquel  puerto,  con  un  bergantín,  y  los  mas  de  los  que  iban  en 
este,  cuando  supieron  el  acogimiento  que  hacía  Gonzalo  de 
Ábrego,  huyeron  dél,  como  muchos  de  ellos,  y  se  fueron  á 
donde  estaba».  Por  eso  es  que,  agrega  Garay  en  la  otra  carta 
de  1583,  €si  hubiera  venido  Torres  de  Vera  se  hubiera  hecho 
mas».  Las  intrigas  pues  de  Abreu,  desenvolviéndose  en 
campo  apropiado  á  revueltas  y  desórdenes,  produjeron  este 
levantamiento  en  Santa  Fe. 


(1)   Qobe.  del  Tasumxn  to  7  Roví«ta  Biblioteca  pág  410. 
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Desde  sus  comienzos^  la  conquista  española  en  América 
que  mas  que  otro  cosa  fué  colonización  amplia,  lleva  impre- 
so el  sello  de  un  individualismo  digno  de  estudiarse,  y  con 
ello,  tendencias  libertarias.  A  pesar  de  las  leyes,  a  pesar 
del  respeto  y  sumisión  al  rey,  se  levantan  contra  esas  le- 
yes y  el  poder  real;  á  pesar  de  la  religiosidad  suma  y  de 
la  influencia  de  religiosos  y  obispos  defendidos  por  el  poder 
civil,  y  armados  con  los  anatemas  de  la  excomunión;  se  despre- 
cia á  religiosos  y  obispos,  se  destituye  varias  veces  á  estos, 
y  las  órdenes  religiosas  no  se  hallan  seguras  en  su  existen- 
cia. La  democracia  esta  latente,  y  las  restricciones  impues- 
tas á  los  gobernantes,  aleja  la  creencia  de  que  el  gobierno  en 
nuestro  país  y  aún  en  toda  América,  fuera,  ni  autocrático,  ni 
absoluto,  como  se  ha  afirmado  por  muchos. 

La  educación  libre  y  sin  trabas,  la  vida  en  poblaciones 
cortas  y  en  inmenso  territorio,  el  trato  brutal  y  desprecia- 
tivo al  indio,  la  fuerza  y  la  audacia  como  elemento  de  pres- 
tigio; leyes  comunales  libérrimas,  débiles  autoridades  aleja- 
das del  centro  del  poder,  y  casi  todas  continuamente  faltas 
del  socorro  para  el  gobierno  y  la  defensa  de  un  vasto  te- 
rritorio, apenas  habitado  por  tribus  ladronas,  pérfidas  y 
enemigas;  la  preponderancia  cada  día  mayor  del  elemento 
criollo,  el  temor  de  perder  una  soberanía  adquirida  á  tanta 
costa  de  personales  esfuerzos,  estas  y  otras  muchas  causas, 
provocaron  la  revolución  de  Santa  Fé. 

Sin  embargo,  el  movimiento  tuvo  sus  consecuencias. 
Se  le  consideró  como  un  antecedente  y  un  ejemplo  perni- 
cioso, se  le  dio  grandes  proporciones,  en  procura  de  pedi- 
dos al  rey,  y  el  Cabildo  de  Santa  Pé,  dio  gracias  á  Dios 
por  haberlo  salvado  de  la  ruina,  ordenando  se  celebrara 
todos  los  años,  el  día  de  Corpus,  una  fiesta  de  desagravio 
al  estandarte  real,  recordando  de  esta  manera,  los  espa- 
fioles,  el  peligro  inmanente  y  latente  que  existía;  y  el  po- 
der real,  influenciado  por  noticias  pasionales  que  desde 
aquí  enviaron,  y  otros  análogos  sucesos  producidos  en 
varios  puntos  de  América,  que  pudieran  hacer  temer  el 
debilitamiento  de  dicho  poder,  y  quizás  un  levantamiento 
de  otro  poder  antagónico  en  estos  nuevos  pueblos,  dictó 
desde  entonces,  ciertas  disposiciones  más  restrictiv^as  al 
incremento  político  y  administrativo  de  los  criollos  ó  na- 
cidos en  la  tierra;  nombraba  autoridades  y  empleados 
venidos  de  Europa  para  los  primeros  puestos,  quienes  se 
ponían  en  pugna  con  los  conquistadores. 

Un  distanciamiento  evidente,  apareció  entre  el  elemento 
genuinamente  español  y  sus  hijos  nacidos  en  la  tierra^  quie- 
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nes  continuaron  en  su  falta  de  respeto  á  sus  antecesores, 
siendo  peligrosos,  para  el  orden  público  en  todos  los  actos,  so- 
berbios é  injustos;  provocando;  sino  revueltas  y  dificultades 
dinrias,  temores  y  actos  represivos  por  lo  que  pudiera  su- 
ceder: rompiendo  así,  los  lazos  de  una  igualdad  y  sinceridad 
entre  los  subditos  de  una  monarquía,  que  no  pudo  constituir 
y  crear  una  forma  de  gobierno  sólida  y  determinado,  por  su¿ 
luchas  en  el  exterior:  tras  ideales  impracticables  y  locas  as- 
piraciones, y  por  su  debilitamiento  en  el  interior:  contra 
tendencias  nacionales  y  rejionales,  influjo  de  castas,  predo- 
minio de  privilegios,  causas  diversas  nacidas  en  la  extensión 
de  territorios  despoblados,  que  influyen  en  el  carácter  le- 
vantisco de  sus  habitantes;  por  faltas  en  el  perfecto  conoci- 
miento de  los  hombres  y  en  el  modo  de  gobernarlos,  todo  lo 
que  más  tarde  estaba  en  América  á  los  gritos  de  viva  la  co- 
muna independiente  tras  de  la  cual  y  en  su  defensa,  corren 
indistintamente,  nativos  y  españoles  cansados  de  una  sujeción 
ridicula,  temerosos  de  la  pérdida  de  su  única  y  natural  li- 
bertad, y  obstaculizados  en  el  progreso  y  adelanto  propio, 
por  leyes  y  miras  mezquinas. 

Bajo  este  temor  al  influjo  del  elemento  criollo  levan- 
tisco, llegó  al  pais  el  5  de  Enero  de  1579  el  gobernados  Die- 
go Rodríguez  de  Valdez  y  de  la  Vanda,  y  escribía  al  rey: 
«que  por  noticias  que  le  dieran  en  el  Brasil,  supo  que  Hernán- 
darías  por  ser  criollo  había  sido  elejido  gobernador  por  los 
mestizos^  y  le  pareció,  que  ro  se  supiese  su  llegada  hasta 
tener  puestos  los  pies  aquí*.  Temía  pues,  el  proceder  de  los 
criollos,  ó  un  desconocimiento  de  estos  á  su  poder;  y  en 
carta  posterior;  dá  Valdéz  y  de  la  Vanda  su  opinión 
sóbrelos  criollos:  ♦acá  se  tiene  por  cierto  que  de  los 
criollos  se  puede  flar  poco  y  de  los  mestizos  nada  y  yo  así 
lo  creo  por  lo  que  voy  viendo  por  experiencia.  Solo  en 
Hcrnandarias  á  quien  no  ha  visto,  ha  vencido  la  virtud, 
es  honrado  caballero,  aunque  criollo,  aunque  los  españoles 
se  quejan  porque  más  se  inclina  á  los  criollos  y  mesti- 
zos». (1)  Los  antecedentes  citados  y  el  carácter  de  los  crio- 
llos, hubo  de  conservar  una  división  en  estas  nuevas  pobla- 
ciones. Al  tratar  de  Hernandarias,  ampliaremos  estos  datos. 
La  América,  fué  gobernada  democráticamente  y  casi  inde- 
pendiente en  sus  núcleos  de  población,  sometida  solo  á  la 
autoridad  personal  délos  reyes,  quienes,  si  en  la  Colección  de 
leyes  de  Indias   demostraron  un   talento,  una  previsión  y  un 


)l>  Ciudo  por  Madero,  pág.  301, 
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tacto  asombroso  para  el  gobierno  de  tan  lejanos  territorios, 
no  pudieron  desligarse  de  ciertas  prevenciones  y  anoma- 
lías propias  de  sus  épocas;  ni  impedir  á  sus  subordinados, 
extralimitaciones  y  abusos  de  poder;  ni  cambiar  á  su  debido 
tiempo,  costumbres  y  procederes  odiosos;  ni  que  el  adelanto 
de  la  educación,  del  comercio^  de  las  necesidades  de  las 
nuevas  poblaciones,  del  establecimiento  de  nuevas  ideas  á 
la  santidad  y  respeto  de  los  poderes  políticos  y  eclesiásticos, 
buscaran  nuevo  modo  de  vida  y  constituciones,  más  per 
fectas  y  más  aptas,  al  paíy,  á  sus  habitantes,  y  ásus  nuevos 
clientes. 

Esta  revolución  de  Santa  Fé,  como  las  otras  que  estalla- 
ron en  estas  provincias,  dejaron  en  el  espíritu  de  los  habi- 
tantes, el  principio  de  insubordinación  y  altivez  que  la  edu- 
cación y  las  circunstancias  fomentaron,  y  ciertos  caracte- 
res especiales  en  el  desarrollo  social,  que  al  calor  de  todas 
las  causas  antes  especificadas  y  otras  más,  se  han  conserva- 
do hasta  nuestra  época.  Sin  embargo,  ello  no  impidió  el 
quo  los  criollos  fueran  ocupando  puestos  públicos,  pues 
reales  cédulas  favorables  á  las  localidades,  daban  privile- 
gios á  los  descendientes  de  conquistadores,  para  llenar  ofi- 
cios diversos. 

Mientras  en  Santa  Fé,  los  ánimos  seaquietabar,  Garay 
salió  de  Buenos  Aires  á  la  conquista  de  los  Césares,  expe- 
dición que  según  el  P.  Rivadeneira  se  hallaba  resuelta 
poco  después  de  fundada  Buenos  Aires,  así  como  para  re- 
ducir los  indios  querandíes  y  otros  de  sus  cercanías,  hacia 
San  Isidro,  Las  Conchas  é  islas  del  Paraná.  En  noviembre 
de  1581,  partió  hacia  el  Sud,  llegando  por  tierra  hasta  más 
allá  del  Tandil,  «70  leguas  al  Sud  de  Buenos  Aires  dice 
Garay,  hacia  el  Estrecho  y  por  no  llevar  mas  de  70  hom- 
bres y  pocos  caballos  no  pudo  pasar  adelante  hacia  los 
despoblados  de  Chile,  cuando  llegó  el  gobernador  Sotomayor;» 
hallando  muchos  indios,  algunos  con  ropa  de  lana  muy  buena, 
y  más  de^'lOO.OOO  cabezas  de  ganado  caballar  reproducción 
de  30  ó  40,  entre  yeguas  y  caballos,  que  quedaron  alli  desde 
la  expedicción  de  Mendoza  (1)  Vuelto  de  esta  escurción 
1582—  de  la  que  solo  sacó  el  conocimiento  del  pais.  volvió- 
se á  Santa  Fé,  para  de  nuevo  apaciguar  los  ánimos  de  sus 
probladores,  no  aquietados  todavía.  De  aquí,  pasó  á  la 
Asunción  y  á  fines    del    mismo    año  1582,  volvió  á  Buenos 


(1)    Este  dato  que  dá  el  P.  Rivadeneira   sobre  la   cantidad  de   caballo-»  exitentes  en  IfH 
campos  de  Buenos  Aires,  creemos  no  son  exactos,  pues     Garay    dice  en   carta   de  l5Pt 

aue  solo  habla  buen  golpe  de  ganado  caballuno,  y  en  la  7»  pregunta  de  la  InformaeióD 
e  Vera  dice,  llevó  de  Asuncolou  para  la  gente  l.OÜO  caballos 
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Aires,  poco  antes  de  que  llegaran  de  vuelta,  los  viajeros  que 
envió  á  España  en  la  primera  nave,  con  productos  de  la 
tierra;  y  en  momentos  que  se  detenía  en  el  puerto,  parte 
1583  —  de  la  armada  del  general  Diego  Flores  de  Valdés 
que  con  5.000  hombres,  el  rey  enviaba  al  río  de  la  Plata, 
temeroso  de  los  ataques  de  los  piratas  ingleses,  y  en  cuyas 
naves  llagaba  el  nuevo  gobernador  de  Chile,  Adolfo  de 
Sotomayor. 

No  pudiendo  éste  ir  á  su  gobernación  por  el  Estrecho, 
dirigióse  por  tierra  llegando  á  Santa  Pé,    cdonde  buscó  vi- 
tualla, compró  caballos  y  avió  la  gente»  (1),  Córdoba  y  Men- 
doza, dejando  en  la  primera  ciudad  á  algunos  de  sus  acom- 
pañantes, que  en  vano  intentaron    los  vecinos  de  Santa  Fé 
procurar   quedaran  aquí.    Mientras,  Juan  de  Garay,  llegado 
de  su  expedición  al  sud  de  Buenos  Aires,    ocupóse  en  esta 
última  ciudad  en  despacharla  gente  de   guerra  y    los  auxi- 
lios necesarios  á  la  expedición  de  Sotomayor,  y  por  fin,  de- 
jando por  su    teniente  en  Buenos   Aires  á  Rodrigo  Ortizde 
Zarate,  marchó  á  Santa  Fé  en  un  bergantín,  con  el  resto  de 
la  gente  de  Sotomayor  y  algunos  vecinos  que   iban  al  Pa- 
raguay, desembarcando  en  el  primer  semestre  de  1583,  en 
el  mes  de  mayo    seguramente,  para  pasar  la  noche,  en  una 
laguna  á  40    leguas  de  Santa  Fé,   (2)    donde  ranchó;  y  sin 
tomar  cuidado  alguno,  durmieron  los    expedicionarios,  pues 
según  Garay  los  indios  de  aquellos  lugares  le  temían -o  Juan 
de    Garay  subió  á    la  ciudad  de  Santa   Fe,  y  40  leguas  de 
aquí  quiso  entrar  con  el  navio  por  una  laguna,  pareciéndole 
que  atajaba  el  camino,    y  viajando  toda  la  laguna  no    halló 
salida,  volvió  por  donde  había  entrado  y  en  la  boca,  ranchó», 
dice  Monfalvo.    Se  ha  tomado  la  distancia  de  40  leguas  des- 
de Buenos  Aires,  por  Outes  y  Madero,    pudiendo  tomarse  á 
la  inversa  desde  Santa  Fe,  según  la  redaccítifi  del  párrafo 
transcripto. 

Pero  unos  40  indios  que  allí  se  hallaban  espiando  á 
Garay  y  compañeros,  cayeron  sobre  los  españoles  en  el  pri- 
mer sueño  y  mataron  á40,  entre  ellos  un  franciscano  Juan 
Alonso  de  Vera  j^  Zarate  afirma,  que  á  Garay  lo  mataron 
cercado  la  fortaleza  de  Gaboto.  (¿i)  Estas  matanzas  que 
efectuaban  los  indios  en  emboscada  contra  españoles  inde- 
fensos, fué  usual  en  la  conquista  de  la  América.  El  gober- 
nador Góngora  en  1619  decía:  «Las  inquietudes  de  los  indios. 


U)   Carta  de  Sotomayor  al  rey  fechada  en  Sta  Fé  el  88  de  Febrero  de  1653  (copias  en  la 

Biblioteca  Nacional). 
t'i)    Montaivo- carta  al  rey  del  23  de  Agrosto  de  1587. 
i9>   Representación  citada,  en  TreJIes,  tomo  3,  Revista  Patrióticiu 
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paran  en  matar  un  español  si  le  hallan  solo  y  tiene  que  pue- 
dan robarle,  y  esto  con  miedo  de  ser  castigados». 

Mucho  se  ha  discutido  sobre  el  lugar  en  que  fué  muerto 
Juan  de  Garay.  Madero  (1)  aceptando  la  distancia  que 
señala  Montalvo,  tomada  desde  Buenos  Aires,  creo  que  esto 
sucedió  en  la  laguna  San  Pedro;  otros  y  principalmente  los 
señores  Leguizamón,  B.  Martinez  y  F.  E.  Outes,  han  discu- 
tido últimamente  en  la  prensa  diaria  este  mismo  punto, 
afirmando  el  último,  que  existen  documentos,  en  que  apare- 
ce el  nombre  del  cacique  que  capitaneaba  el  grupo  matador 
de  Garay;  que  se  llamaba  Guren^  y  que  el  sitio  de  la  muer- 
te fué  en  la  laguna  citada  de  San  Pedro. 

En  un  folleto  publicado  recientemente,  insiste  el  señor 
Outes  en  la  última  afirmación,  sin  hacer  ya  referencia  al 
cacique  Guren.  (2)  Los  dos  primeros  escritores  citados, 
opinan  que  el  cacique  Mañuá  que  cila  Centenera,  (3)  fué 
con  sus  indios  minuanes,  por  ampliación  que  da  el  historia- 
dor Pedro  Lozano,  (4)  quien  mató  á  Garay  en  las  costas 
del  Entrerríos  cerca  del  actual  pueblo  de  Victoria,  lugar 
llamado  Matanza. 

Para  nosotros  todo  esto  son  simples  suposiciones  y  pre- 
sunciones. 

Centenera  en  el  canto  24  de  su  poema,  dice  que  130 
indios  armados  con  bolas,  dardos,  flechas  y  macanas  mata- 
ron á  Garay  con  40  de  los  suyos,  que  dormían  en  tierra, 
y  atacaron  después  a  la  gente  del  bergantín  que  pudo  huir. 
No  señala  el  punto  donde  sucedió  el  hecho;  y  si  en  Éntre- 
nos cerca  de  Victoria,  existe  un  lugar  llamado  Matanza, 
este  nombre  no  se  refiere  á  la  muerte  de  Garay  y  los 
suyos,  sino  á  otro  sucesso  ocurrido  en  ese  lugar,  á  mediados 
del  siglo  XVIII  y  en  el  que  intervino  gente   de    Santa  Fé. 

Las  palabras  de  Montalvo,  de  que  Garay  no  tenía  miedo 
de  dormir  en  tierra  habitada  por  indios  que  le  temían;  y 
las  del  mismo  Montalvo  y  Centenera,  en  las  que  el  capitán 
prometía  á  los  suyos  el  que  tendrían  allí  sueño  tan  seguro 
como  si  estuvieron  en  Madrid,  demuestran  que  el  lugar 
donde  murió  fué  cercano  á  Santa  Fé  y  dentro  de  su  juris- 
dicción, cuyos  indios  todos  los  había  sujetado  y  le  temían;  y 
nó,  en  los  otros  lugares  que  se  señalan,  donde  no  hay  cons- 
tancia alguna  histórica  que  Garay  hubiera  sometido  á  sus 
indios  habitadores.     La  misma  afirmación  que  se  hace,  de 


(1)  HisiorU  da]  puerto  de  Buenoe  Aires,  tomo  I,  Pt244. 

(2^  Juaa'de  Garay'  estudio  Baeoos  Aires,  19.3. 

(3)  La  Argentina,  canto  94. 

(i)  Conquista  del  Paraguay,  tomo  2.  cap.   12. 
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que  fueron  indios  querandíes  los  que  le  mataron,  no  con- 
tradice nuestra  opinión,  pues  esos  indios  vivían  también, 
dentro  de  la  jurisdicción  de  Santa  Fé,  y  algunos  de  ellos  se 
hallaban  repartidos  en  encomiendas,  como  veremos  más 
adelante. 

Y  que  esta  opinión  es  la  verdadera,  pudiéndose  asegu- 
rar fijamente  que  el  lugar  de  la  muerte  de  Garay  aparece: 
1,«  de  la  afirmación  de  Azara:  de  que  en  el  lugar  llamado 
Matanza  á  los  32^41'  de  latitud  (1)  130  indios  minuanes 
mataron  á  Garay  y  40  de  sus  compañeros. 

Los  32®  4r  latitud,  no  pasan  por  Victoria,  sino  más   al 
Sud^  y  no  hay   dificultad  en  creer  que  puede  haber  un  pe- 
queño   error    en    esta  apreciación    geográfica.    Ya   en    el 
capítulo  al  tratar  de  los  límites  de  Santa  Fe,  hemos  señalado 
que  al  Sud  del  Rosario,  en  el  Arroyo  Seco,  en  las  cercanías 
del  Arroyo  del  Medio^  á  una  legua  de  él,  según  declaracio- 
nes de  Tomás  Gayoso,  Vera  Mtgica  y  otros,  existía  antes  de 
1650  un  lugar  llamado  la  Matanza.  Y  aunque  faltan  los  archi- 
vos primitivos  de  Santa  Fé,  en    acta  del   Cabildo  de  26  de 
Abril  de  1588,    (2)    aparece,  que  Santa  Fé   consideraba  que 
los  términos  de  esta  ciudad  con  la  de    Vera,  llega  hasta  el 
remate  de  los  Anegadizos  Grandes. .  .y  con  Buenos  Aires,  con 
los  querandíes,  que  están  en  la  mitad  del  camino  de  Buenos 
Aires,  que  es  el  Riachuelo,  que  es  abajo    de  la  Matanza,  &. 
En  otra  acta,  reproducida    en  el   pleito  de  lím'tes    con  Co- 
rrientes, acta  de  1591,  se  repiten  estas  mismas  palabras.  El 
nombre  pues,  de  la  Matanza   á  que  hace  referencia  Azara» 
es  este  punto  cercano  á    los  32^  41'  latitud,    y  dado  por  la 
muerte  que  sufrieron  Garay  y  sus  compañeros.      Al  mismo 
tiempo,  en  los  planos  del  Ministerio   de  Obras  Públicas,  al 
estudiar  la  navegación   del  Río  Paraná,  vemos    que    existe 
frente  mismo  al  Arroyo  Seco,  la  laguna  del  Pescado,  y  un 
poco  más  abajo  al  Sud,    la  laguna  de   Montiel,    desviándo- 
se esta  del  curso  general  del  río,  al  que  se  une  más  adelante 
por  un  riacho.  Arroyo  Dorado,  á  través  de  una  isla,  riacho 
que  pudo  ó  no  existir,  ó  estar  seco  en  aquellos  tiempos.  A  estas 
tierras  del  Arroyo  del  Medio,  llamábalas  Vera  Mujica,  tierra 
de  querandíes     De  suerte,  que  todos  los  datos    de  los  histo 
riadores  citados  y  los  dados  por  Montalvo,  sobre  la  laguna 
á  cuya   boca  ranchó    Garay,  coinciden  en  que  este  sea,  el 
lugar  donde  murió  este  capitán.    Podría  decirse,    que  hay 


(1)  Historia  del  P&rsgaay,  tomo  i,  páfc  2tt. 

(S>  Citada  á  fojas  S7  sobre  Arbitraje  de  limites   provinciales  hecha  por  el    apoderado  do 
Córdoba  seftor  Cáceres,  Buenos  Airee  1881. 
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diferencia  en  la  apreciación  de  la  distancia  que  señala 
Montalvo  tomada  desde  Buenos  Aires;  pero  esto  no  es  apre- 
ciable,  cuando  vemos  cuantas  veces  se  han  equivocado  los 
primitivos  conquistadores,  al  i^efialar  distancias  de  un  punto  á 
otro,  apreciadas  á  ojo.  Además,  tenemos  en  favor  de  lo  que 
afirmamos,  la  declaración  de  Vera  y  Zarate:  que  el  lugar, 
fué  en  las  cercanías  del  Fuerte  Gaboto;  habiendo  creído 
nosotros,  que  bien  podría  referirse  á  la  entrada  déla  lagu- 
na Coronda,  en  cuyo  punto  coincidirían  con  más  certitud 
los  datos,  de  no  temer  Oaray  á  los  indios  por  ser  muy  co* 
nocido,  existiendo  solo  la  dificultad  de  la  distancia  que 
señala  Montalvo,  40  leguas,  y  la  latitud  dada  por  A- ara.  Si 
al  principio  sospechamos  esto,  hemos  abandonado  dicha 
opinión;  ante  los  datos  más  precisos  explicados.  De  todas 
maneras,  la  opinión  de  los  señores  Leguizamón  y  Martínez 
es  equivocada,  como  igualmente  la  de  Madero  y  Outes. 

2<>  El  camino  que  desde  Buenos  Aires  siguió  Garay  para 
llegar  apresuradamente  á  Santa  Fe,  y  apurar  el  envío  de 
auxilios  á  Sotomayor,  que  esperaba  en  Mendoza  el  grueso 
del  ejército,  (1)  ha  de  haber  sido  el  más  corto  y  el  más 
conocido  en  aquella  época.  No  pudo  internarse,  por  los 
diversos  canales  y  arroyos,  sino  dirigirse  directamente  cos- 
teando el  Río  Paraná  hacia  puerto  Gaboto,  llegar  al  río  de 
los  Timbúes  ó  Coronda  y  pasar  directamente  á  Santa  Fe, 
y  esto  aparece  de  lo  que  afirma  Centenera,  y  que  el  resto 
de  la  gente  de  Garay  salvada,  llegó  con  seguridad  á  San- 
ta Fe,  de  donde  pasó  al  Paraguay  en  barcas,  los  que  iban 
allí.  Y  este  dato,  como  el  que  sigue,  casi  vendría  á  con- 
firmar la  opinión,  de  que  murió  Garay  en  las  cercanías  de 
la  la'guna  Coronda,  cerca  del  fuerte  Gaboto,  como  afirma 
Vera  y  Zarate,  opinión  que  podría  aceptarse,  ?i  la  que  se- 
guimos, no  tuviera  mayores  pruebas  á  su  favor. 

Se  ha  dicho,  que  los  minuanes  fueron  indios  que  mataron 
á  Garay;  que  se  llamaba  Manuá  el  cacique  que  los  dirijía. 
Lo  primero  puede  aceptarse,  lo  segundo  es  factible;  y  el 
mismo  Centenera  cita  á  este  cacique,  quien  levantó  con 
otros,  llamados  Yamandú  y  Terú,  á  los  que  anteriormente 
hemos  visto  en  las  cercanías  de  Santa  Fé,  con  otros  caci- 
ques llamados  Guerandelo,  Tabobelo,  Taninbalo,  Manoncalo, 
Gúazinalo,  Jaguatatí,  etc.,  algunos  de  ellos  de  raza  guaraní 
habitantes  de  las  islas,  y  los  otros  por  los  extraños  nombres, 
pertenecientes  á  tribus  que  vivían  en  las  cercanías  de 
Santa  Fé  é  islas,  y  que  formarían    las  tribus  de    chiloazas. 


U)    Barros  Arana- Historia  de  Chile.    Tomo  3,  viaje  de  Sotovayor. 
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mbegüaes,  lulassos,  querandíes  y  otras  aquí  habitantes,  y 
las  que  después  de  este  suceso,  se  completaron  para  atacar 
á  Buenos  Aires.  Los  minuanes,  que  hallábanse  desparra* 
mados  en  las  islas  occidentales  del  Entrerrios,  han  podido 
quizás,  llegar  hasta  el  punto  donde  murió  Qaray,  ser  sor- 
prendidos por  la  llegada  de  éste  y  sus  compañeros,  y 
aprovechar  de  su  primer  suefio,  para  atacarlo.  No  hay 
dificultad  en  creerlo. 

En  las  reparticiones  de  indios  de  las  islas  y  costa  del 
río,  hechas  por  Qaray,  á  favor  de  los  vecinos  pobladores 
de  Buenos  Aires,  en  28  de  Marzo  de  1582,  y  en  la  ciudad 
de  Santa  Fe,  no  existe  ninguno  de  los  nombres,  de  estos 
caciques  citados,  ni  aún  parecidos.  Aquella  repartición, 
se  efectuó  entre  indios  habitantes,  dentro  déla  jurisdicción 
de  Buenos  Aires,  y  esta  jurisdicción,  según  lo  qiíe  hemos 
visto,  en  la  parte  referente  á  limites,  no  alcanzaba  sino 
hasta  Arrecifes  (río);  que  era  el  límite  que  en  aquella  época 
se  dio;  y  podríamos  consentir  que  dicho  límite,  llegara 
basta  la  hoy  ciudad  de  San  Nicolás,  si  se  quiere;  pero  ello 
no  obsta,  para  lo  que  vamos  á  explicar. 

En    aquella   repartición,    aparecen  naciones  de    indios 
guaraníes  de  las  islas,  naciones  de  loscáes,  meguay,  cune- 
meguay,    curemeguay,    cemelaguay,    tassches,    Uosembes, 
dalloussembes,  locultis,  cubujé,  denocunalacos,  ajay,cononty, 
alacos,  secty  y  otros  desde  Buenos    Aires,  hacia  Santa  Fe. 
Muchas  de  estas  naciones,  se  demuestra  por  los  nombres  de 
los  caciques,  que  no  son  de   raza  guaraní,  pues   se   llaman 
aquellos  Quemeunpen,   nación  curatraguay;  tUopen,   nación 
locultis.  Salloolpen  y  Escallopen,  naciones  cubujé  y  denocu- 
nalacos; Campampen,    Caucaolquepen,  Jaburpen  y  Llamen 
de  naciones  ajay,  cononty,  alacos  y  secty;  y  los    caciquea 
Padiran,  Monopichan  de    nación   guaraní.    Los   últimos  in- 
dios hacia  Santa  Fe,  eran  chañas,    según    esta  repartición, 
megüays,  y  finalmente,  el  cacique  Cibiquá,  de  nación  curuca, 
que  se   adjudicó  el  fundador  Garay,    para  sí.    Los  chañas, 
vivían  alrededor  del  Baradero  y  San  Pedro,  por  lo  que  los 
indios  megüays  dados  á  Juan  de  Garay  hijo,  é  indios  cururá 
de  Garay  padre,  ocupaban    terrenos  más  al  Norte  de    estas 
localidades.    Si  el  cacique    Manuá    ó  Mafiuá,  dio  muerte  á 
Garay,  ha  de  haber  pertenecido  á  algunas  de  estás  parcia- 
lidades de  la  nación  curuca,  por  la  semejanza  en  el  nombre 
con  el  cacique    Cibiquá,    que    correspondió  á    Garay  en  la 
repartición,  y  por  lo  tanto  vivía  más  al  Norte  de  San  Pedro; 
y  de  ahí,  la  confianza  que  tenía  el   fundador  é  infundía  á 
sus  compafieroS;  al  dormir  en  tierra  de  estos  indios*. 
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Por  otra  partease  dice  que  el  cacique  Guren  dirigióla 
matanza;  éste  pudo  ser  de  la  misma  nacionalidtid  que  los 
caciques,  cuyos  nombres  terminan  en  en,  ya  señalados»  y  que 
para  nosotros,  son  todos  de  raza  querandí,  puesto  que  el  ca- 
cique Quenjipen,  por  otro  nombre  Tubicbamini  en  guaraní, 
que  se  repartió  á  Juan  de  Garay  hijo,  vivía  en  las  cerca- 
nías del  Arroyo  del  Medio, .  tierra  de  querandíes.  Así  lo 
cree  Outes,  para  el  que  estos  caciques  cuyos  nombres  ter- 
mina en  en,  son  de  tribus  querandíes;  si  pues,  Guren  fué  el 
cacique  matador  de  Garay,  fueron  querandíes  él  y  demás 
compañeros  y  vivían  en  las  cercanías  del  Arroyo  del  Me- 
dio. Si  fué  Manuá  ó  Mañuá  el  cacique  matador,  viviría  en  las 
cercanías  de  dicho  Arroyo  del  Medio  ó  más  al  Norte,  por  lo 
que  antes  hemos  dicho,  y  porque  según  Centenera,  caciques 
llamados  Muracopá,  Tabobá,  Caytuá  gran  amigo  de  Garay, 
eran  de  raza  guaraní,  y  vivían  alrededor  de  Santa  Fe. 
Manuá  igualmente  estudiando  solo  el  nombre  era  pues 
guaraní,  y  levantó  á  los  guaraníes  después  de  la  muerte  de 
Garay,  muerte  al  parecer  premeditada  y  preparada  por  este 
cacique,  sin  cuenta,  ni  valiente,  que  vivía  en  los  alrededo- 
res de  Santa  Fe,  según  referencias  del  mismo  Centenera 
(1)    y  carta  de  Montalvo. 

De  suerte  que  es  casi  indudable,  que  Garay  y  sus  com- 
pañeros fueron  muertos  en  las  cercanías  del  Arroyo  del 
Medio,  en  el  ^Arroyo  Seco,  frente  á  la  laguna  Montiel,  de 
donde  provino  el  nombre  de  la  Matanza,  dado  al  lugar  don- 
de se  efectuó  el  hecho,  nombre  conservado  hasta  nuestros 
días,  (2)  afirmación  la  más  aceptable,  ante  las  deducciones 
expuestas;  ó  en  todo  caso,  murió  más  al  Norte,  en  las  cerca- 
nías de  la  laguna  Coronda,  si  se  quiere  tomar  al  pie  de  la 
letra  la  afirmación  de  Vera  y  Zarate  y  demás  referencias 
de  Centenera,  Cualquiera  de  las  dos  opiniones  que  se  acep- 
te, siendo  la  primera  la  nuestra,  desnaturalizan  las  afirma- 
ciones y  deducciones  que  hasta  hoy  han  sido  expuestas  por 
nuestros  historiadores.  Al  morir  Garay  tenía  55  años  poco 
más  ó  menos.    (3; 

Con  la  muerte    de    Garay,  las  dos  nuevas  ciudades  de 


(U  La  ArKentina  canto  12,  13  y  i\.  No  desconocemos  que  mach'ts  de  estos  caciques 
tenían  nombres  fcnaraofes  y  no  lo  eran  de  nacionalidad,  pues  diclios  nombres  se  los 
daba  la  raza  predominante  en  el  Plata,  la  guaraní,  para  di8tin«:uirlr  s:  pero  respecto 
i  Manuá  que  levanta  á  los  guaraníes  segAn  Centenera,    le  creemos  de  esta  raza. 

^2)  Pag.  r)  análisis  de  lat*  memorias  presentadait  eu  la  Suprema  Corte  por  los  comisio- 
nados de  Córdoba  y  Kuenos  Airea  s^bre  límites  por  el  doctor  Carlos  de  Alvear,  Bue- 
nos Aires  1882  ya  citado. 

(3»  Véase  su  declaración  en  1583  información  Vera  en  cuyo  docum.  dice  tener  54  años  más 
ó  menos. 
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Santa  Fe  y  Buenos  Aires,  quedaron  momentáneamente  pa- 
ralizadas y  en  manos  de  tenientes,  que  no  tenían  ni  el  pres- 
tigio, ni  el  talento,  ni  la  actividad  de  Garay. 

El  capitán  Juan  de  Garay,  fué  uno  de  los  conquistadores 
mas  noble,  más  enérgico,  más  activo  y  político,  que  las  pro- 
vincias del  Río  de  la  Plata  hablan  visto  hasta  entonces.   Piel 
á  su  rey  desde  su  juventud;   desprendido  hasta  el   extremo 
de  vender  los  vestidos  de  su  mujer  cuando  de  ellos    tuvo 
necesidad;  pronto  en    la  ejecución  de  sus  planes;  alejado  de 
las    preocupaciones   políticas    é   intereses  mezquinos;    con 
ideas  levantadas  en  la  conquista;  dirigiendo  sus   actos  á  un 
fiíi  determinado;  sencillo  y  despreocupado  hasta  el  extremo 
de  morir  pobre  después  de  ser  el  arbitro  por  muchos  afíos 
en  el  Plata;  militar  de  arranque  y  capitán  estratégico,  buen 
político  y  administrador,  fundador  de  pueblos  en  las  fron- 
teras de  la  Asunción  para  defensa  de  esta  ciudad  y  reduc* 
ción  de    indios;  fundador  de  Santa  Fe  y  de    Buenos    Aires 
para  dar  salida  á  los   productos  del  interior,  facilitando  las 
relaciones  y  ayuda  de  las  poblaciones,  así    como   para  abrir 
estas  dos  nuevas  vías  al  comercio  de  Chile,  Perú  y  el  exte- 
rior; cauto  y  perspicaz  en  sus  relaciones  con  Cabrera,  Abreu 
y  Torres  de  Vera;  de   buen  trato  con  los  indios;  reformador 
de  costumbres  licenciosas  y  previsor   en  el  Bando  del  5  de 
julio  de  1582  en  el  que  facultaba  á  los  vecinos  de  la  Asun- 
ción casados  y  con  hijas,  el  que  mataran  á  cualquier  hom- 
bre que    ocultamente  perno«;tara  ó  hallaren    en   sus   casas; 
vigilante  incansable  y  buen    gobernante,  que  suspende  las 
probanzas  contra  los  revolucionarios  de  Santa  Fe,  buscando 
la  unión  de  fuerzas  tan  necesaria  entonces,    y  atiende  con 
todo  cuidado  y   prontitud  á  las    varias  ciudades  de  su  go- 
bernación y  á  los  auxilios  necesarios  para  expediciones  de 
vecinos  reinos;  moral  y  sano  en  sus    costumbres  en  medio 
de  la  liviandad  y  desorganización    doméstica    existente;  de 
carácter  afable  y  tan  bueno  hasta   el  extremo  de  acusársele 
de  poco  prudente  y  demasiado  conflado,  aun    con  los  ami- 
gos.   Juan  de  Garay  es  para  nosotros,  uno  de  los  mejores  ca- 
pitanes llegados  á  nuestras  playas,  y  el  más  digno  de  alaban- 
zay  estudio  por  lo  que  hizo  y  fundó.    (1) 

Nacido  en  pobre  cuna,  según  todas  las  referencias  que 
hasta  ahora  se  conocen,  retraído  en  la  oscuridad,  hjiata  la 
edad  madura;  ayudado  por  su  solo  instinto  y  genio  em- 
prendedor, dio  un    enorme  impulso  á  la  conquista  del  Río 


(1)  Vé&Dse  sos  Belaoionea  de  servicios  en   cartM  al   rey    en  lft39  y  1633  y  dccUraoionei 
Informaeioo  Vera,  en  Apéndice. 
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de  la  Plata.  Hasta  hace  poco^  había  discusión  sobre  el 
lugar  de  su  nacimiento^  y  hasta  sobre  su  nombre— Juan  de 
la  Cruz  Garay,  le  llamaba  Lozano;4(l)  otros  Juan  de  Qaray 
y  Brazofuerte,  otros,  simplemente  Juan  de  Garay.  Muchos 
lo  hacen  pariente  de  Francisco  de  Garay,  el  conquistador 
de  las  Antillas,  ó  de  Blasco  de  Garay,  conquistador  de 
Méjico.  Mientras  estuvo  en  el  Perú,  actuaban  contra  el  rey 
dos  capitanes,  un  Martín  de  Garay,  que  seguía  á  Gonzalo 
Pizarro,  y  un  Antonio  de  Garay,  vecino  del  Cuzco,  (2j  que 
no  le  iba  en  zaga,  en  genio  y  procederes  al  anterior;  los 
cuales,  bien  pudieron  ser  parientes  de  nuestro  Juan  de 
Garay;  pero  nadie,  hasta  ahora,  se  ha  preocupado  de  pro 
bario.  Igualmente,  creemos  que  hayan  pertenecido  á  la  famillia 
de  nuestro  Garay,  el  general  de  galeones  Domingo  Eche- 
verri,  conde  de  Villalcasar,  que  aparece  en  los  afios  de 
1610  á  1618;  y  el  capitán  general  de  la  armada  de  Indias, 
nacido  en  San  Sebastian,  y  que  actuó  desde  1639  á  1666, 
Juan  de  Echeverri  Garay  Otanes,  marqués  de  Villarubia  y 
Villalcazar  (3)  Lo  que  no  es  posible  negar,  es  que  su  ape 
ludo  es  vascongado,  que  significa  altura  ó  eminencia,  res- 
pondiendo con  sus  actos  todos,  á  tal  significado.  Por  su 
propia  declaración,  se  sabe  que  nació  en  Villalba  de  Losa, 
en  España,  pueblo  antiquísimo  y  que  aparece  ya  representado 
en  las  Cortes  de  Burgos,  celebradas  en  1315  por  Alfonso 
XI,  (4)  y  que  se  halla  en  los  límites  de  las  provincias  de 
Burgos  y  Álava;  pero  como  la  fe  de  su  nacimiento  no  se 
ha  hallado  todavía;  creemos  que  el  Villalba  de  Losa  donde 
nació  Garay,  es  la  ciudad  del  mismo  nombre  que  existe  en 
los  límites  de  las  provincias  de  la  Rioja  y  Vizcaya.  Viz- 
caíno era  Ortiz  de  Zarate,  su  tío,  como  asi  mismo  otros 
parientes,  y  de  nombre  Garay  (Garray),  se  cita  un  pueblo 
existente  cerca  de  Coria,  en  la  provincia  de  la  Riojai  en 
las  escrituras  del  siglo  X,  (5)  por  lo  que  algunos  creye- 
ron fuera  Garay  de  la  provincia  de  la  Rioja,  y  mucho  más, 
cuando  la  primera  población  fundada  por  este  conquista- 
dor, fué  llamada  por  él,  Santo  Domingo  de  la  Nueva  Rioja. 
Pero  con  el  mismo  nombre  de  Garay,  existen  varios  ba- 
rrios en  la  provincia  de  Vizcaya,  en  diversos  ayuntamien- 
tos.   En  el   ayuntamiento  de   Galdames,   provincia  de  Viz- 


(1)  HUtoria-Tomo  8,  pág.  SS6. 

<»)  Herrera  >HÍ8torl&-Década  7,  lib.  8  y  10,  cap.  3. 

(8)  Disquisiciones  n&utlcas  por  Per.  Doro  tomo  S,  -pÁg.  SIS  y  tomo  8,  pág.  fS  y  S61. 

(4)  Cortea  de  León  y  Castilla  1080  á  139S,  edición    Acad.  Madrid  1886.    Bn  la  declaración 

de  Garay  dada  en  la  información  de  Vera  en  1588,  dice  ser  nacido  en  Villalba.  Tilla  d« 

loa  reinos  de  Bspafta. 
(6)  Lafuente- Historia   de  Aragón. 
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caya,  jurisdicción  de  Valmaceda,  existe  el  barrio  de  Garay; 
de  Garay  otro  barrio  en  el  ayuntamiento  de  Lapuerta, 
jurisdicción  de  Valmaceda,  y  un  lugar  de  Garay,  con  ayun- 
tamiento en  jurisdicción  de  Marquina,  diócesis  de  Victoria. 

En  la  Edad  Media,  cuando  las  diarias  guerras  entre 
vecinos^  borraban  continuamente  los  limites  délas  provincias 
españolas  de  Vizcaya,  Álava,  Rioja,  etc.,  confundiéndose  en 
una  ú  otra,  territorios  que  luego  se  separaban;  cuando  apa- 
recen las  casas  armeras  y  solares  de  Aldana,  Garay,  Zubiaur, 
Ibarra  y  otros,  en  las  vecindades  de  Durango,  invadidas  por 
vizcainos  y  guipuzcoanos  durante  el  turbulento  periodo  del 
siglo  XIV;  cuando  la  historia  sefiala,  que  debido  á  esto  el 
conde  don  Tello,  sefior  de  Vizcaya,  para  servir  de  común 
defensa  contra  invasores,  fundó  en  1356,  la  villa  de  EUorio 
con  labradores  y  pecheros  de  Ascorena,  Leniz  de  Oaray, 
Echeverría  y  otros  sitios;  cuando  se  hallan  todavía  res- 
tos en  la  vecindad  de  Durango,  que  hasta  el  siglo  XIII. 
perteneció  á  Navarra,  de  la  antigua  iglesia  de  Garay,  y 
allí  mismo  la  de  ligarte  Mujica;  y  en  Guernica,  la  ermita 
de  Santa  Lucía  de  Garay,  cerca  de  Marquina;  cuando  sa- 
bemos que  el  primer  pueblo  que  se  halla  yendo  de  Bur- 
gos á  Bilbao,  es  Valmaceda  en  Vizcaya;  que  Luyando 
nombre  dado  por  Mendieta  á  nuestra  ciudad  de  Santa  Fe, 
es  fin  de  Vizcaya  en  la  frontera  de  León;  y  en  Luyando  en 
halla  el  árbol  Malatu,  que  señalaba  el  confin  de  Vizcaya, 
y  allí  se  ve  la  cruz,  que  recuerda  la  derrota  de  los  leone- 
ses por  vizcainos,  pues  vinieron  persiguiendo  á  estos 
hasta  aquí,  según  Mafié  y  Plaquen  (1)  no  es  aventurada  la 
opinión  que  dabaá  Garay,  como  nacido  en  la  Rioja;  pero 
más  exacta  y  precisa  es  la  que  nació  en  Vizcaya— en  cuya 
provincia,  tantos  lugares  con  el  nombre  de  Garay  existen. — 
Pero  hay  un  dato  incontestable,  que  así  también  lo  asevera 
y  es,  que  en  el  testamento  de  Gerónima  de  Contreras,  mu 
jer  de  Hernandarias  de  Saavedra,  de  fecha  de  5  de  octu 
bre  de  1643,  (2)  dice  ser:  hija  legítima  de  Juan  de  Ga 
ray,  natural  del  señorío  de  Vizcaya  y  de  Isabel  Becerra, 
natural  de  la  villa  de  Medellín,  en  la  provincia  de  Estre 
madura,  y  ella  nacida  en  la  Asunción. 

Sobre  la  descendencia  de  Juan  de  Garay,  se  han  ocupa 
do  igualmente  varios  historiadores,  y  entre  ellos  principal 
mente  Trelles  y  Madero,  sin  poder  llegar  á  un  resultado  feliz 
Juan  de  Garay   tenía  ya   un  hijo   natural,  llamado  Juan  de 


<U  Vlaie  al  país  de  loa  fueroa. 

it)  Archivo  Saau  Fe,  Ssoritaraa  1685  á  1666 
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Oaray  el  mozo^  y  que  aparece  como  uno  de  los  primeros  po- 
bladores de  Buenos  Aires;  y  otro  que  también  creo  sea  hijo 
natural,  Tomás  de  Garay,  que  por  varios  años  fué  procura- 
dor de  estas  provincias  del  Plata,  y  después  teniente  de  go- 
bernador de  Buenos  Aires  en  el  año  1603,  y  procurador  ge- 
neral después  del  Rio  de  de  la  Plata. 

Mucho  se  ha  hablado  déla  descendencia  de  Juan  de  Ga- 
ray el  mozo/  confundiéndolo  con  su  padre,  y  nada  se  ha 
dicho  de  la  de  Tomás  de  Garay^  quién  vivió  en  sus  últimos 
años  en  la  Asunción.  Pero  en  lo  que  se  ha  dicho  de  Gway 
el  mozo,  quien  residió  muchos  años  en  Córdoba  y  aqui  mu- 
rió al  parecer,  ha  habido  grandes  incongruencias^  queriendo 
hacer  aparecer,  que  en  su  descendencia  existíala  línea  direc- 
ta del  conquistador. 

Vamos  á  dar  algunos  datos,  sobre  esta  descendencia 
legitima  de  Juan  de  Garay,  quien  casó  con  Isabel  Becerra 
de  Mendoza  en  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  hija  legítima  del  ca- 
pitán Fraiicisco  Becerra,  el  que  vino  en  la  expedición  del 
Adelantado  Sanabria.  En  su  matrimonio,  tuvo  cinco  hijos 
legítimos.  Uno  de  ellos,  Juan  de  Garay,  general  y  teniente 
de  gobernador  de  Santa  Fe^  muerto  en  esta  ciudad  en  1643, 
y  4  hijas.  Herhandarias  en  la  relación  de  servicios  de  1612 
dice:  que  se  hallaba  casado  con  Gerónima  Contreras  hija  le- 
gitima de  Juan  de  Garay,  y  lo  mismo  aparece  en  el  testa- 
mento citado  de  esta.  Este  casamiento  dice  Madero,  se  efec- 
tuó en  1582  abril  ó  mayo,  de  que  no  hay  datos  en  los  libros 
parroquiales;  y  en  esa  misma  fecha,  escribía  Garay  al  rey, 
que  teniendo  tres  liijas  casaderas,  pedíale  ayuda  para  casar- 
las con  personas  de  posición. 

Hemos  procurado  completar  todos  los  datos  posiblesi  y 
nos  hallamos  en  acta  de  Cabildo  del  Í6  de  mayo  de  1615,  al 
presentar  Juan  de  Garay,  título  de  lugarteniente  de  Santa 
Fe  nombrado  por  Hernandarias:  que  es  hijo  de  Juan  de  Ga- 
ray conquistador,  y  él  dicho  capitán,  hermanos  y  hermanas 
por  orden  del  rey  en  real  cédula,  y  á  los  que  con  ellos  casa- 
ren los  gobernadores  de  la  Provincia  del  Tucumán  y  reino 
de  Chile,  en  remuneración  de  los  servicios  del  dicho  con- 
quistador, etc.  Resulta  de  esto,  que  Juan  de .  Garay  tenía 
hermanos,  y  hermanas  casadas  en  1615;  de  los  primeros  ya 
hemos  nombrado  á  Juan  de  Garay  el  mozo  y  Tomás  de  Ga- 
ray hijos  naturales  del  conquistador,  pues  no  aparecen  otros; 
y  de  las  hermanas,  dos  de  ellas  hallábanse  en  esta  fecha  sol- 
teras, y  para  casarse  al  parecer  con  los  gobernadores  del  Tu- 
cumán y  Chile,  ¿quienes  eran  en  esta  época  los  gobernado^ 
res  de  estas   provincias?    En    Chile  fué   por  segunda  ves 
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gobernador  de  1612  á  1617  Alonso  de  Rivera,  quien  murió 
dejando  su  viuda  Inés  de  Córdoba  y  Aguilera.  A  Rivera  le 
sucedió  en  Marzo  de  1617.  Fernando  de  Talaverano  Gallegos 
provisoriamente^  hombre  muy  viejo  y  muerto  en  1618,  y  á  este 
Lope  de  Ulloa  y  Lemos  casado  en  Lima.  DelTucumán  fueron, 
Luis  Quiñones  de  Osorio  de  1612  á  1619^  casado  con  Maria 
de  Quiñones  y  Guzmán  en  España,  muerto  en  Santiago 
del  Estero  en  1622;  y  Juan  Alonso  de  Vera  y  Aragón  de 
1619  á  1627,  casado  con  María  de  Ardiles,  hija  del  conquis- 
tador Miguel  de  Ardiles,  (1)  muerto  á  los  55  años  en  Chu- 
quisaca  en  1637.  Por  lo  que  se  ve,  ninguno  de  estos  fué 
casado  con  hijas  de  Garay,  y  aunque  poco  sabemos  del  go- 
bernador Quiñones,  bien  pudo  ser  prometido  de  alguna 
de  ellas. 

Buscando  por  otro  lado,  hemos  hallado  el  pleito  iniciado 
por  Juan  de  Tejeda  y  Garay  en  1647,  por  residencia  al  al- 
calde Juan  de  Avila  y  Salazar,  de  Santa  Pe,  como  heredero 
de  Isabel  de  Garay  mi  madre,  dice,  y  de  Bernabé  de  Ga- 
ray mi  tío  y  serlo  de  Cristóbal  de  Garay  hermano  de  mi 
abuelo*  Este  Tejeda,  firma  los  escritos  tan  pronto  con  el 
apellido  de  Garay,  como  con  el  de  Mirabal;  y  según  el  úl- 
timo párrafo  citado,  si  Cristóbal  de  Garay  fué  hermano  de 
su  abuelo,  la  madre  Isabel  de  Garay  sería  nieta  de  Juan  de 
Garay;  que  Pedro  de  Cabrera  que  se  opone  á  las  pretensio- 
nes del  Tejeda  es  nieto  de.  Gerónimo  Contreras;  que  el  her- 
mano de  Juan  de  Tejeda,  era  Francisco  de  Tejeda  y  Garay, 
quien  estaba  en  Santa  Pe  para  el  desarme  de  los  portugue- 
ses y  era  hijo,  de  Pernando  de  Tejeda  y  Mirabal.  Y  en  el 
mismo  pleito  el  general  Gerónimo  Luis  de  Cabrera  es,  se 
dice,  yerno  de  la  Contreras,  y  Pedro  Ramirez  de  Velazco 
nieto  de  la  misma 

En  1636,  aparece  en  el  pleito  de  Alonso  del  Pino^  pidíen^- 
do  bienes  de  Feliciano  Rodríguez,  su  suegro,  Juan  de  Garay, 
como  justicia  mayor,  y  hermano  de  Gerónima  de  Contreras, 
y  el  alcalde  Alonso  de  Luna  como  cuñado  de  esta. 

En  la  donación  de  tierras  en  la  otra  banda  del  Paraná, 
dada  por  el  Gobernador  Mendo  de  la  Cueva  á  Cristóbal  y 
Bernabé  de  Garay  y  Saavedra  en  1638,  aparecen  como  nie- 
tos del  conquistador  Juan  de  Garay,  y  sobrino  de  Bernabé,  Per- 
nando de  Garay,  hijo  de  Fernando  de  Tejeda  Mirabal,  é  Isa- 
bel de  Garay  y  Saavedra;  y  cuñado  Juan  de  Cabrera  y  Zu- 
fiiga.  Y  en  una  venta  hecha  á  Cristóbal  y  Bernabé  de  Ca- 
ray, de  derechos  y  acciones  á  las  tierras  y  ganados  que  les 


U)   Véase  la  UUioria  de  Chile  de  Barros  Arana -y  Loxano,  Historia,  tít.  4,  pág.  830  y  AH 
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(1)  Todos  estos  docamentos  el  pleito  de  del  Pino,  la  e«3ritar&  de  donaolón  de  María  de 
Sana'bría,  los  testamentos  de  la  Contreras,  la  venta  de  Mariana  de  Qaray  y  Saavedra 
á  Bernabé  y  Crinkóbal  de  Garay  y  otros  pleitos  de  ganados  en  que  se  repiten  e.-«tos 
datos,  se  bailan  en  el  Archivo  de  Santa  Fe,  tomo  1  á  4  expedientes  civlleí  y  tomo  I 
á  3  de    esoritaras  públicas. 

(2)  Tomo  3í,  pág.   2.)-Trelle8. 
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cerresponden  por  esta  donación  de  la  Cueva,  Mariana  de  I 
Garay  y  Saavedra  aparece,  como  viuda  del  maestro  de  cam-  \ 
po  Juan  de  Cabrera  y  Zúfiiga,  é  hijas  de  éstos,  Francisca  y  i 
Teresa  de  Cabrera  casada,  la  última,  con  el  justicia  mayor  \ 
de  Córdoba  cap.  Cristóbal  de  Torres  Dávila. 

Si  á  todos  estos  datos,  agregamos  los  que  se  hallan  en 
los  testamentos  de  Gerónima  de  Contreras,  podremos  seña- 
lar con  certeza,  la  inmediata  descendencia  de  Juan  de  Garay. 

La  Contreras  en  164*),  efectúa  varias  donaciones  y  en  i 
ellas  dice:  que  á  sus  nietas  hijas  de  María,  María  Catalina 
y,  Germana,  dales  á  cada  una  6000  vacas,  para  que  puedan 
casarse;  y  en  otra  donación,  para  ayuda  de  casamien- 
to de  Antonia,  hija  de  Francisca  de  Mendoza  su 
sobrina,  hija  de  María  de  Garay  y  hermana  del  gobernador 
Gerónimo  Luis  de  Cabrera,  viuda  de  Félix  Cabrera,  otras 
6000  vacas.  En  el  testamento  de  23  de  Junio  de  1645,  agre- 
ga la  Contreras,  un  codicilo,  que  dice:  que  á  más  de  lo  que 
tiene  recibido  su  hija  legítima  Isabel  Becerra,  mujer  de  Ge- 
rónimo de  Luis  de  Cabrera,  Gobernador  de  la  Provincia  de 
Rio  de  la  Plata,  recibió  una  gargantilla  de  oro,  un  prendedor 
id,  dos  anillos  con  piedras  de  precio,  cte.,  dos  escritorios,  uno 
grande  y  otro  pequeño  labrado  de  marfil,  y  el  marido;  un 
negro  esclavo,  y  pasó  1500  vacas  al  Paraná  de  las  que  le 
pertenecían  á  la  testadora  5000  según  costumbre,  y  recibió 
por  vaqueadas,  cantidad,  lo  que  declara,  para  que  Isabel  y 
María  de  Sanabria  sus  hijas,  reciban  lo  que  les  corresponda; 
á  su  nieto  Pedro  Luis  de  Cixbrera,  díóle  3000  vacas  y  2000  pe- 
sos en  un  cabrestillo  y  un  cincillo  de  oro  muy  apreciado,  y 
Gerónimo,  tiene  á  más  una  mulata  de  300  pesos,  yqueá 
Francisco  de  Cabrera  y  Gerónimo  de  Cabrera,  nietos,  hijos 
del  Gobernador  Gerónimo,  les  da  220  pesos  en  ropa; — dice  á 
más,  que  ordenó  en  el  testamenta,  diera  el  P.  Buenaventura 
á  la  persona  que  él  dijese,  6000  pesos  de  á  8  reales,  y  si  el  pa- 
dre no  se  hallare,  se  le  den  á  Cristóbal  de  Garay,  su  sobrino 
y  albacea,  sin  que  nadie  le  pida  cuentas.    (1) 

En  Revista  del  Archivo  de  Buenos  Aires,  (2)  se  inserta 
un  poder  para  testar,  dado  por  Juana  de  Saavedra,  mujer 
de  Juan  de  Garay,  vecino  de  Santa  Fe,  y  nombra  por  al- 
baceas  á  su  marido  y  á  Cristóbal  y  Bernabé  de  Garay,  sus 
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hijos;  y  herederos,  á  fray  Juan  de  Garay,  franciscano  y  á 
los  dichos  maestres  de  campo  Bernabé  y  Cristóbal  de  Qaray 
y  á  Isabel  de  Garay,  mujer  del  capitán  Hernando  de  Tejeda, 
y  Mariana  de  Sanabria,  mujer  del  capitán  Juan  de  Cabrera  y 
Zufiiga,  vecinos  éstos  de  la  ciudad  de  Córdoba  del  Tucumán. 
Y  en  el  archivo  de  Santa  Fe,hemos  hallado,  la  donación  hecha 
en  1614,  en  la  Asunción,  por  María  de  Sanabria,  de  una  cua- 
dra á  los  jesuítas,  lindando  con  otras  que  dio  á  Juan  de  Ga- 
ray y  Juana  de  Sanabria,  su  hija  legítima,  mujer  del  primero. 
Con  todos  estos  antecedentes,  podemos  pues,  formar  una 
genealogía  exacta  y  perfecta  del  conquistador  Juan  de  Garay, 
que  hasta  ahora  no  se  había  encontrado,  y  donde  aparecen 
mezclados  y  unidos  entre  sí,  los  descendientes  del  Adelantado 
Juan  de  Sanabria  con  los  de  Juan  de  Garay  y  Gerónimo  de 
Cabrera,  fundadores,  respectivamente,  de  Santa  Fe,  Buenos 
Aires  y  Córdoba. 

Juan  de  Garay  f  en  1581  casado  con  Gerónimo  Luis  de  Cabrera,  fundador 

I<«abel  Becerra  de  Mendoza  f  en   Buenos  de  Córdoba  f  en  1574,  casado  con  Ma- 

pires, después  de  1615;  pues  aparece  su  nuela  Martel  de  los   Ríos— hijos    Pedro 

nombre,  como  viva  en  un  informe    pre-  Luis  y  Gonzalo  Martel.     (2) 

sentaJo  en  l.ds  Junio  de  1615,  en  acta 
dd  Cabildo  de  Buenos  Aires— Tomo  3, 
pág.  ZQ\  Hijos  naturales  de  Garay, 
Juan  de  Garay  el  mozo,  Tomás  de  Garay 
qae  fundadaron  en  Córdoba  y  la  Asun- 
ción, las  fa-nlHas  de  apellido  Garay, 
ilU'.    (1) 

Hijos   legítimos: 

1.*  Juan  de  Garay  t  en  Octubre  de  1638  en  Santa  Fe, 
casado  con  Juana  de  Sanabria  y  Saavedra,  hija  de  María  de 
Sanabria  (1)  t  en  Buenos  Aires,*^  en  Noviembre  de  1637. 


<1)  Bo  oarta  de  Isabel  Becerra,  del  3  de  Abril  de  lOOR,  esorlU  desde  Santa  Fe,  dice  al 
rsf  luillarae  en  extrema  necesidad  ella,  sas  hijos  y  nietos  deode  la  muerte  de  su  marido 
Qae  sa  yerao  Uemand  trias  algo  la  proteje:  que  son  muchos  hyos  y  nietos  de  su  marido 
y  Hemandarias  mantiene  á  su  madre  y  hermanos  pobre  y  sin  salarlo  (copla  en  Biblio- 
teca Nacional).    Según  esto,  los  hijos  y  nietos  de  Oaray,  eran  muchos  y  pobres. 

ii\  Descendientes  del  marqués  de  Moya  de  Sevilla,  un  hermano  de  Oerónimo,  Pedro,  fué 
Gobernador  de  Nombre  de  Dios  y  hallóse  complicado  en  los  sucesos  del  Perú,  casado 
eoa  Franetsca  Medina  y  Saavedra,  de  Sevilla.  Por  lo  que  se  ve,  el  parenteeoo  con  los 
Haavedra  venta  desde  BspaAa.  Bl  hijo  de  Oerónimo,  Gonzalo  Martel  fué  ajusticiado  en 
la  Plata  en  1696.-Loxano,  Hist.  tomo,  4  p.  893. 

<3)  María  de  Sanabri»  hermiua  de  Die/o,  una  de  las  tres  hijas  de  Mencla  Calderón  y  Juan 
de  Sanabria;  casada  en  1"  nupcias  con  el  capitán  Hernando  de  Trejo  de  quien  tuvo 
m  héjo,  el  obispo  TreJo  y  Sanabria,  y  casada  en  S»  nupcias,  con  el  capitán  Martin  Sua- 
ns  de  Toledo,  Gobernador  de  la  Asunción,  de  quien  tuvo  á  Hemandanas  de  Saavedra  y 
Jsana  de  Sanabria.  Bn  el  tomo  4  de  escrituras  públicas,  aparecen  unos  Saavedra  ve- 
elaos  de  la  Bioia  y  Santiago  del  Bstero,  que  compran  hacienda  en  Santa  Fe,  y  creemos 
descendientes  de  esta  Mana  de  Sanabria.  Y  en  el  mismo  tomo,  en  la  venta  de  Cristóbal 
de  Oarav  á  los  Jesaitai*,  presenta  pedimento  fraj  Juan  de  Qaray.  hermano  de  Cristó- 
bal é  hijo  de  Juan  de  Oarav  dice.  S«rán  libros  parroquiales  de  Córdoba,  Cristóbal  casó  en 
iC49y  pasó  á  Córdoba  deed  t  8anl:i  Pe:  pues  pidió  en  Bnero  1651,  Se  le  diera  ^r  ser- 
victos  prestados  la  tenencia  de  la  R.  U.  de  Córdoba  (copia  de  este  pedimento  en  la  Bi- 
blioteca Nacional). 
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Hijos: 

Cristóbal,  Bernabé,  Isabel  de  Garay  y  Saavedra,  Mariana 
de  Sanabria,  llamada  también  Garay  y  Saavedra  y  fray 
Juan  de  Garay,  quien  vivía  todavía  en  Santa  Pe  en  1664, 
según  aparece  en  los  libros  parroquiales.  Cristóbal  de  Garay 
y  Saavedra,  casado  con  Antonia  de  Cabrera,  nieta  de  Geró- 
nimo Luis  de  Cabrera,  fundador  de  Córdoba— (1)  Bernabé  de 
Garay  y  Saavedra,  casado    con  Juana   Ramírez  de  Cabrera, 

hija  de muerto  en  Córdoba,    en  1650?  (2)— hijos  Bernabé 

de  Garay,  y  el  padre  de  Juan  de  Tejeda  y  Garay  y  Francisco 
de  Tejeda  y  Garay —Isabel  de  Garay  y  Saavedra,  casada  con 
Fernando  de  Tejeda  Mirabal,  en  Córdoba,  (3)  hijos  Fernando 
de  Tejeda  Garay— Mariana  de  Sanabria  ó  de  Garay  y  Saave- 
dra, casada  en  primeras  nupcias  con  Mateo  de  la  Encina,  y  en 
1631,  casada  con  el  cap.  Juan  de  Cabrera  y  Zúñiga,  hermano  de 
Antonia,  mujer  de  Cristóbal  Garay,  hijos:  Francisco  de  Cabrera 
y  Teresa  de  Cabrera,  casada  con  el  justicia  mayor  de  Córbo- 
ba,  cap.  Cristóbal  Torres  Dávila;  (á)  y  en  2*  nupcias  con  Juan 
de  Perochena,  Hijos  Josefa  de  Cabrera  y  Saavedra  ó  Zúñi- 
ga, casada  con  el  cap.  Gabriel  González  del  Portillo;  Juana, 
muerta  soltera,  y  Francisca,  casada  con  Sánchez  de  Paz  hijo 
del  almirante  del  mismo  nombre.     (5) 

2*  Gerónima  de  Contreras  f  en  febrero  de  1649,  casa- 
da con  Hernandarias  de  Saavedra  f  en  1634— hijos:    (6)    Isa- 


cu  Lozano,  Uist.,  t.  3,  p.  &26.  Fué  Cristóbal  Gobernador  del  Paraguay  en  I65S  y  raiirió 
en  la  Provincia  del  Taoumán,  siendo  Juez  real,  según  Zinny;  UisL  de  los  Gobernadores 
del  Paraguay.    Dejaría  este   descendientes   en  la  Asnooión  con  el  apellido  de  Garay, 

(2)  Vivió  en  Córdoba  en  sus  últimos  años,  donde  parece  murió  dejando  allí  herederos -y 
s^ún  el  pleito  de  Tejeda  Garay  en  1647,  era  abuelo  de  éste. 

(S)  Bste  Tejeda  era  nieto  de  Hernando  Mejía  Mirabal  t  en  16<}S,  é  hijo  de  Tristin  de 
Tejeda  f  en  1617  y  Leonor  de  Mejía  conqui8:adore3  de  Córdoba,  y  casado  en  segundas 
nupcias  con  Isabel,  al  parecer.    Tomo  IS  ''Revista  de   Buenos    Aires'\    Este  roatrimoiiio 


tuvo  7  hijos,  Leonor  de  Tejeda  de  Metía,  monja,  Juan  de  Tejeda,  María  de  Osoariz, 
Tristán  Sebastian,  Femando  y  Olara  deTfíeda  Miraba!.  María  casóse  oon  el  lioenoladj 
Luis  del  Peseode  donde  salló    Bartolomé  T>imás   del   Pees)   cabildante  de  Santa  Pe. 


LeoBor  casada  con  el  general  Manuel  de  Fonseca  y  Contreras  en  1694  teniente  de 
Gobernador  de  Córdoba  y  en  li07.  6ebastián,  cacado  con  María,  Ca^ai,  hija  del  oidor 
de  Liüía  Juan  del  Casal.  Eite  apellido,  exUiió  en  Sinta  Fe.  Hernando  eaiado 
oon  Micaela  Toledo  de  Pimcntel— hijo  de  Hernando  de  Tejeda  el  mozo,  casado  coa 
Micaela  de  Garay,  y  sn  primogénito  Juan  de  Te^jela  Garay  casado  éste  en  16SS  coa 
Francisca  Ramírez  Tello.    Tristán,  soltero  y  Clara   monja,  Juan  f   6n  ld2<{,  casado  con 

.María  de  Guzmán,  bija  del  general  Pablo  de  Guzm&n,  teniente  de  Gobernador  de 
Córdoba— hijos,  Luis  José,  f  en  1680:  Gre^^orio,  Gabriel,  Maria    Magdalena  y    Alejandra 

'  de  Tejeda  y  Guzmán,  monjas.    Luis  José  casado    con  Francisca    de  Vera  y  Aragón,  y 

.  Gabriel  con  Mariana  de  los  Rios,  biznieta  del  fundador  de  Córdoba  Guzmán  de  Ca- 
brera, en  16S5.    Según  Lozano,  abuelo  de  ésta,  José  Luis   de  Cabrera,  que  fué    téstente 

.general  en  el  Plata  y  Tucumán,  y  su  hijo  Gerónimo  fué  Gobernador  de  Buenos  Aires  y 
Tucumán.    Los  enlaces  famUiare^  como,  se  ve,  se  reproducen. 

(4)  Bn  los  libros  parroquiales  de  Córdoba  aparece  el  m.  de  campa  Jaan  Cabrera  y  Zú- 
ñiga  casado  en  1657  cou  Mariana    de  Garay  y    Saavedra. 

(5)  Bl  presbítero  Pablo  Cabrera,  ha  publicado  recienteme  ite  en  la  Revista  **La  Semana* 
un  articulo  sobre  los  descendientes  de  Juan  de  Garay   que  aunque   on  muchos  erroreir 

trae  algunos  datos  buenos  que  hemos   anotado. 
i^)    Hernandarias,  nacido  en  lótfi  hijo  de  Martin  Suárez  de  Tole  lo  y  de  María   Sanabria 
Calderón,  hija  ésta  del  adelantado   Juan  de  Sanabria  y    Mencía  Calderón.    Según  Roy 
Díaz,  hist.,  lib.  ^  cap'  I  y  05,  era  sobrino  del  capitán  Cristóbal  de  Saavedra  y  Buy  Oía* 
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bel  Becerra,  María  de  Sanabria,  y  Qerónima,  muerta   yá,  se- 
gún declara  la  madre  en  su  testamento,    fl)    en  1643. 

Isabel,  casada  con  el  Gobernador  del  Itio  de  la  Plata 
Gerónimo  Luis  de  Cabrera,  nieto  del  conquistador  de  Córdo- 
ba—hijos— Francisco  y  Gerónimo. 

María,  casada  con  Miguel  Gerónimo  Luis  de  Cabrera, 
nieto  igualmente  del  fundador  de  Córdoba— hijos— Pedro, 
Luis,  María,  Catalina  y  Germana  (creemos  Gerónima^.  La 
Contreras,  en  su  donación  de  ganados  de  1643,  señala  un  en* 
cargo  al  P.  Buenaventura,  yá  su  sobrino  Cristóbal  de  Ca- 
ray, que  creemos  se  refiera  á  algún  hijo  de  ella  ó  de  algún  pa* 
riente, 

3*  María  de  Qaray  y  Mendoza,  casada  con  Gonzalo 
Martel  (Luis  de  Cabrera  segfln  Lozano,— hijos,  Gerónimo 
Luis  de  Cabrera,  sobrino  de  Hernandarias  según  Lozano,  que 
casó  con  Isabel  Becerra,  hija  de  Hernandarias.  Este  Ge- 
rónimo en  1622,  fué  á  conquistar  la  ciudad  de  los  Césares  en 
el  Sud;  comandante  del  Tucumán  en  la  guerra  de  los  Cal- 
ehaquíes;  en  1641  Gobernado,  de  Buenos  Aires  y  en  1647 
del  Tucumás;  donde  murió,  nació  en  Córdoba  (2) —hijos:  Ge- 
rónimo Luis  y  Francisca  de  Mendoza,  casada  con  Félix  Ca- 
brera—hijo de  estos  Antonia  casada  con  el  oidor  de  Chile  Ve- 
negasdeToledo,  y  Diego,  Félix,  fray  Clemente,  Pedro,  padre 
Miguel  jesuita  y  Francisco  de  la  Vera  y  Mendoza. 

Esta  María  de  Garay  hija  lejítima  de  Juan  de  Garay, 
casóse  después  con  el  capitán  Pedro  García  Redondo  (Arre- 
dondo) el  que  fué  nombrado  por  Hernandarias,  teniente 
de  gobernador  de  Buenos  Aires  en  9  de  mayo  de  1615. 
Es  la  viuda  de  Gonzalo  Martel,  pues,  y  ante  la  declaración 
de  Hernandarias  no  hay  que  dudar.    (3)    En  el  mes  de  Julio 

Moicarejo.  Kl  padr'*,  MarUn  Sa&rez,  bermano  de  Saavedra,  e  hijo  del  correo  mayor 
de  Toledo,  Hernando  de  Tre|o.  quien  casó  con  María  de  Panabrla.  Los  parente^^cos 
p«é9  ne  confan4en.  En  una  escritura  ptkblica  del  Arcbivo,  bailamos  la  declaración,  de 
que  Cristóbal  de  Saavedra  vecino  de  Salta,  ei  bermano  de  Hernandarias,  y  en  nn  infoa- 
me  presentado  al  Cabildo  de  Buenos  A  i  reí  en  Junto  de  1615,  se  baila  un  Nicolás  de 
flaavedra  (acta  Cab.  de  Buenos  Aires  tomo  8,  pá^.  K9.^  En  1682  aparece  un  Femando 
de  flaavedñ  y  Monsalve   oorrejidory  Justicia  mayor   de  Potosí." 

(1>  Tres  hijas  casaderas  tenia  Hernandarias  en  la'iQ,  sef^n  carta  del  P.  Bolafíos  en  28  Fe- 
brero de  Ífl06.  citada  en  pág.  74  por  Fray  P.  Otero  en  ''Dos  héroes  de  la  Conquista" 
Buenos    Aires  1905. 

(t>  Esta  María  de  Oaray,  bailase  anotada  en  el  Archivo  municipal  de  Córdoba  en  1010, 
como  que  poseía  bienes  allí,  y  sef^iiramente  casóse  en  C<^rdaba  oon  Gonzalo  Martel, 
donde  nacieron  sus  hUo.*!.  Gerónimo  Luis   y  Francisca  Mendoza. 

(3»  Actas  dil  Cabildo  de  Buenos  Aires,  tomo  8,  páir.  80.  ''La  majestad  real  del  rey  don 
Felipe  nuestro  señor  que  está  en  el  cielo,  (dice  Hernandarias,  por  una  su  real  cédula 
fué  servido  de  mandar  hacer  merced  á  ios  hijos  del  iseneral  Juan  de  Garay,  que  era  en 
irloria,  por  los  muchos  y  calificados  servicios  que  le  yzo  fuesen  preferidos  en  los  cargos 
y  aprovechamientos  de  estas  Provincias  encargátidole  ansi  á  sus  gobarnadores  y  lo  pro- 
pio á  ios  que  casasen  con  sus  hilas  y  el  dicho  capitán  Pedro  García  Redondo  entar 
casado  con  doAa  María  de  Garay  bija  legitima  del  dicho  general,  atento  A  lo  cual  yo  en 
nombre  de  su  magestad  y  su  gobernador  y  capitán  general  por  virtud  de  los  poderes 
oue  de  su  real  per^iona  tengo  nombro  proveo,  elijo  y  señalo  al  dicho  capitán  Pedro  García 
Redondo  por  teniente  de  gobernador  é  Justicia  mayor  capitán  de  esta  ciudad  y  su  dis- 
trito"  etc.— El  titulo,  nombra  al  capitán  Redondo,  quien  firma  las  actas  de  Cabildo 
Arredondo,  hay  pues  una  equivocación* 
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de  este  mismo  afio  no  aparece  como  teniente  de  gobernador 
de  Buenos  Aires  el  nombre  de  Redondo  ó  Arredondo.  Esta 
María  de  Garay,  fué  casada  en  segundas  nupcias  con  Arre- 
dondo, dato  que  trae  el  presbítero  Cabrera.  Hijos,  Ambro- 
sio de  Garay  muerto  sin  sucesión. 

4*  Otra  hija  de  Garay,  cuyo  nombre  no  he  podido  des- 
cubrir, casada  con  el  alcalde  de  Santa  Pe,  Alvaro  Gon- 
zález de  Luna.  Esta  hija  de  Garay,  creo  sea  la  misma  que 
seííala  Lozanecen  la  historiado  la  Compafiía  de  Jesús,  cap. 
20,  libro  7.  Añade  Garay,  y  casada  con  Gonzalo  de  Luna 
y  Trejo,  sobrino  del  obispo  Trejo.  Vivía  con  su  marido 
en  Santiago  del  Estoro.  El  pleito  de  la  Contreras  dice:  Al- 
varo González  de  Luna,  que  hade  ser  el  mismo  Gonzalo  de 
Luna  y  Trejo.    Hija  Ana. 

5»  La  cuarta  hija  de  Garay  se  llamaría  Micaela,  ca- 
sada con  Hernando  de  Tejeda  Pimentel?,  (1)  ó  se  casaría 
realmente  con  el  Gobernador  de  Tucumán  Juan  Ramírez 
de  Velazco,  alguna  hija  de  Garay?  Velazco  según  Zinny, 
murió  en  el  Tucumán  en  1606,  y  según  Madero  en  Santa  Fe 
en  1597  ó  1598.  No  creemos  en  este  casamiento  de  Velazco, 
pues  en  el  pleito  de  Tejeda  y  Garay  de  1647  citado,  apare 
ce  Pedro  Ramírez  de  Velazco,  como  nieto  de  Gerónima  Con 
treras,  hijo  por  lo  tanto  de  alguna  hija  de  ésta,  talvez  Geró 
nima  muerta  en  1643,  ó  de  alguna  otra  casada  en  se 
gandas  nupcias.  Es  tal  la  confusión  de  apellidos,  que 
muchas  veces  no  puede  precisarse  la  descendencia,  sin  datos 
íijos^  y  mucho  maB,  cuando  en  aquellos  tiempos,  tomaban  los 
hijos,  apellidos  de  los  abuelos  ó  abuelas  maternas  y  paternas, 
ó  de  algún  pariente. 

En  los  libros  parroquiales  de  Córdoba,  se  anota  en  1665 
el  casamiento  de  Antonio  Peralta  con  Úrsula  Tejeda  y  Ga- 
ray, hija  de  Isabel  de  Garay.  No  sabemos  quien  es  esta  Isa- 
bel de  Garay.  Y  en  1663,  aparecen  otros  dos  casamien- 
tos; Juan  Tejeda  Garay  con  Francisca  de  Cabrera,  y  Francis- 
co Coutiflo  con  María  de  Garay,  hija  natural  de  Ana  de  Ga- 
ray,  laque  creemos  es  hijo  de  Ana  de  Garay  y  Gonzalo  de 


(U  Btite  Hernando  de  Tejeda  Pimentel,  casado  con  Micaela  de  Garav«  era  hijo  de  Hernan- 
do de  Tejeda  Mirabel  y  Micaela  Toledo  Pimentel,  y  fué  alcalde  ora  loarlo  en  Córdoba  en 
\tí^  tuvo  vario4  hljoB,  el  mayor  Juan  de  Tejeda  Qaray,  casado  en  1652  con  Francisca  Ba- 
niirex  Tello.  B^te  Juan  de  Tejeda  Oaray  no  es  el  mismo  que  inicio  pleito  en  1647  al 
alcalde  Juan  de  Avila  v  Salasar  de  lo  aue  en  el  texto  hemos  hab'ado.  Aqui  aparece 
como  hijo  de  Micaela  de  Oaray,  allá  de  Isabel  de  Oaray,  y  José,  como  sobrino  del  gene- 
ral Bernabé  de  Garay,  y  es  hijo  de  Femando  de  Tejeda  Mirabel  no  de  Hernando.  Si  el 
hermano  de  su  abuelo,  era  Cristóbal  de  Garay,  el  abuelo  seria  Beinabé  de  Garay  y  Saave 
dra,  y  por  lo  tanto,  Juan  de  Tejeda  y  Garay  nieto  de  éste  é  hijo  de  un  Tejeda  Mirabal 
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Luna,  pues  en  un  testamento  de  María  de  Garay  y  Mendoza 
de  1637,  que  cita  el  presbítero  Cabrera,  se  asigna  un  legado 
«á  raí  sobrina  Ana». 

Según  Madero  una  hija  de  Garay  fué  casada  con  Juan 
Fernández  de  Enciso  repoblador  de  Buenos  Aires,  y  asi  apa- 
rece dice,  en  la  primera  relación  de  servicios  de  Hernán- 
darías.  Otro  autor  afirma,  que  una  hija  de  Garay  casó  con  el 
fundador  de  Córdoba,  Gerónimo  Luis  de  Cabrera,  dato  equi- 
vocado; y  otra,  con  Alonso  de  Vera  y  Aragón,  fundador  de 
Corrientes.  (1)  Estas  afirmaciones,  deberían  probarse 
más  ampliamente.  No  sería  extraño,  que  Garay  tuvie- 
ra, á  más  de  las  tres  hijas  casaderas  que  señala  en  carta 
al  rey,  otras  hijas  casadas  ya,  á  más  de  la  esposa  de  Hernán- 
darías;  ó  que  algunas  de  ellas,  se  hubieran  casado  on  se- 
gundas  nupcias,  pues  las  mujeres  eran  muy  buscadas  en 
esta  época  por  lo  escasas,  y  apenas  enviudaba  una,  halla- 
ba marido,  sea  por  ello;  sea  por  interés  pecuniario  ó  políti- 
co y  social. 

Hemos  expurgado  en  los  libros  parroquiales,  buscando 
algún  antecedente,  que  nos  indicara  la  línea  directa  de  los 
descendientes  de  Juan  de  Garay.  En  1651,  hallamos  una 
María  de  Garay  casada  con  Mateo  de  Lencinas,  y  esto 
mismo  aparece  en  el  testamento  de  la  primera,  hecho  en  25 
de  Diciembre  de  1677,  según  reforma  de  2  de  Mayo  de 
1682;  y  en  1672  hay  un  Pedro  de  Lencinas  y  Garay  hijo  de 
Mateo  y  María.  En  1671  aparece,  Antonio  Suárez  Altamira 
no  casado  con  una  María  de  Garay,  que  se  descubre  ser 
hija  natural  de  la  anterior  María  de  Garay,  en  una  dona- 
ción de  casas  que  su  tío  Pedro  de  Lencinas,  en  1689  esta- 
blece á  favor  de  Petronila  de  Garay  ó  Petronila  Suarez  de 
Garay,  hija  de  María  de  Garay,  (hija  ilegítima  de  María  de 
Garay)  y  de  Antonio  Suárez  Altamirano. 

En  1642  se  halla  el  bautismo  de  Juan,  hijo  de  Alonso  Ra- 
mírez Gaette  y  de  Juana  de  Garay,  bautizado  por  el  Padre 
Buenaventura  al  que  dio  Gerónimo  Contreras  el  encargue 
que  señalamos  en  el  testamento  de  esta,  siendo  padrinos  de 
bautizo,  Bernabé  de  Garav  (sería  hija  de  éste,  Juana?)  y  Ana 
Arias.  En  Diciembre  de  1647.  otro  bautizo  de  Isabel,  hija  del 
Gaette  y  Juana  de  Garay  nombrados  En  1638  hállase  el 
casamiento  de  Tomás  de  Garay  con  Leonor  Centurión,  y  1649 
otro  de  Antonio  Ojeda  y  María  de  Garay,  En  1733,  casamien 
to  del  capitán  Francisco  Cuello  con  María  de  Garay,  y  en 
1755,  un  Juan  José  Garay  se  anota  como  natural  de  Corrientes. 


U)   P.  Obli£^a(lo-TradiQioiies  Argentina-Bl   fundador. 
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En  las  actas  de  Cabildo  de  1717,  vése  que  el  único  que 
aquí  tenía  ganados  y  al  que  se  le  pidieron  450  cabezas,  para 
el  abasto,  era  un  Antonio  de  Abreu  y  Garay;  y  en  1705  igual 
mente,  aparece  un  clérigo,  Martín  de  Garay  residente  en  Bue 
nos  Aires  y  enviaje  á  Espafia;  y  en  1758,  un  vecino  de  nom- 
bre Francisco  de  Garay.  A  Santa  Pé  vino  á  dictar  su  tes- 
tamento en  1700,  la  vecina  de  la  Asunción,  Potenciaría  de 
Garay  y  Añasco  hija  del  capitán  Lázaro  de  Garay  y  de 
María  Núfiez  de  Añasco;  y  en  8  de  Enero  de  1778  redacta 
en  Córdoba  una  escritura,  un  vecino  de  allí,  llamado  Do- 
mingo de  Garay. 

El  apellido  de  Garay,  extiéndese  á  todo  el  país.  En 
Santiago  del  Estero,  hállase  nn  José  de  Garay  en  1756  te- 
niente de  tesorero,  y  siendo  sus  cuñados,  el  alcalde  de  2 » vo- 
to Antonio  García  de  Herrera,  y  Antonio,  Roque  y  José  López 
de  Velazco.  En  175^  es  maestre  de  campo,  en  1759  alcalde 
de  2«  voto  y  procurador  de  Santiago  en  1769  (1).  Son  los 
descendientes  de  María  de  Garay  y  Mendoza,  y  Ana  de  Ga- 
ray, hijas  legítimas  del  conquistador  Juan  de  Garay.  Apellidos 
de  Garay,  se  hallan  igualmente  en  Mendoza,  Entrerrlos, 
Córdoba,  Buenos  Aires  y  Paraguy;  y  aquí  en  Santa  Fe  y 
Rosario,  existen  familias,  que  se  dicen  descendientes  del  con- 
quistador, cuya  prueba  sería  difícil. 

En  cuanto  al  apellido  Cabrera,  tan  íntimamente  ligado 
con  el  de  Garay,  hallamos  en  1636  á  Luisa  y  Teodora  Ca- 
brera y  María  de  Seyes  nieta  de  Inés  Arias  de  Mansilla  é 
hija  de  Juan  de  Cabrera  su  hijo.  Y  en  el  mismo  año  á  Victo- 
ria de  Cabrera,  Bartolina  de  Larosa  de  Cabrera,  su  hija, 
viuda  de  Juau  G.  de  Guevara;  y  en  1646  á  Leonor  de  Ca- 
brera y  Lujan.  En  1653,  el  capitán  Francisco  Luis  de  Ca- 
brera que  donó  al  cabildo  de  Santa  Pe  20.000  vacas  de  su 
acción  de  ganados  en  la  otra  banda  del  Paraná,  como  he- 
redero de  Gerónima  de  Contreras.  Y  en  1680,  el  general  Ge- 
rónimo Luis  de  Cabrera  hijo  del  general  Gerónimo  Luis  Go- 
bernador del  Tucuraán,  Río  de  la  Plata,  Buenos  Aires  y  Chi- 
quitos, nieto  legítimo  del  Gobernador  Gerónimo  Luis  fun- 
dador de  Córdoba,  y  de  Hernandarias  de  Saavedra  y  del  Go- 
bernador Juan  de  Garay;  casado  con  una  nieta  de  Juan  Ra- 
mírez de  Velasco  Gobernador  del  Tucumán^  Buenos  Aires, 
Paraguay  y  el  Plata.  Estos  dos  últimos,  se  dice:  Gerónimo 
Luis  y  Juan  Ramírez,  eran  hijos  de  Isabel  Becerra  hija  de 
Hernandarias; por  lo  que  resulta,  que  Isabel,  casó  en  segundas 


(l)    Actas  del  Cabildo  de  Fautiago  del  Estero  publkadas  por  el  doctor  Carraos». 
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nupcias  con  un  Ramírez  de  Velasco.  Pedro  Ramírez  de  Ve- 
lase o  pues,  que  se  dice  nieto  de  la  Contreras  en  el  pleito 
citado  de  Tejeda  de  1647,  era  hijo  de  Gerónimo  Luis  de 
Cabrera  y  la  nieta  de  Ramírez  de  Velasco. 

El  retrato  de  Juan  de  Garay    el    conquistador,  que  en 
esta  obra  se  reproduce,   es  el   más   legítimo,  y  fué  donado 
al  Convento  de  San  Francisco,  con  otros  dos  retratos^  por 
un  obispo  de  los  que  recorrían    estas    poblaciones,    confir- 
mando.   Ya  en   1897^  el  escritor  bonaerense,  Julio  Migoya, 
afirmaba  haber  visto  este  mií-mo  retrato   en  1865,  en  el  Con- 
vento de  San  Francisco   de  esta  ciudad;  y   existen  todavía 
muchas  personas,  algunas  de  ellas,  que  han  sido  síndicos  de 
este  convento,  que  han  visto  este  mismo  retrato    y  lo  reco- 
nocen.   El  retrato  de  80x90  centímetros,    llevaba  una  ins- 
cripción:     «Al  ilustrísimo    seftor    de    Brien-0-Fuerte,  don 
Juan  de  Garay  teniente  general  y  justicia  mayor  de  Santa 
Fe».— Se  ha  dicho  que  Garay,  provenía  de  una  familia  vas- 
congada, cuyo  primogénito  llevaba  el  título  de  Brazofuerte, 
y  que  ésto  aparece  en  una  Historia  Argentina  de  Ruy  Diaz 
de  Guzmán,  editada  en  1612.    No    sería  extraño,    pues    en 
Vizcaya,  también  existía  la  familia  de  ligarte  Mujica,  llamada 
la  primera  Brazo  de  fierro,  pero,  en  lo  referente    á  Garay 
nada  hemos  hallado  que  confirme  tal  aserto.    Creemos,  que 
el  encabezamiento  del  retrato,  al   ilustrísimo  sefior  Brien-0- 
Puerte,  sea  una  dedicatoria  hecha  por  Garay  á  algún  obispo 
ó  personaje  llamado  así,  ó  al  mismo  jefe  de  su  familia,  si  se 
quiere.    La  misma  redacción  de  la  frase  lo  confirma.  Garay 
que  vivió  desde  joven  en  América,  no  volvió  nunca  á  Es- 
paña; debido  á  eso,  han  sido  infructuosas  todas  las  diligen- 
cias hechas  allá,  para  dar  con  un  retrato  suyo.   Pudo  muy 
bien,  ser    retratado    en    Lima   ó  aquí,    por  alguno    de   los 
pintores  que  entonces  existían    y  tantos   cuadros  dieron   á 
los  conventos;  en  el  de  San   Francisco,  aqui,  existe  uno  de 
un  obispo  al  parecer,  de  la  misma  época  en  la  que  existía 
el  de  Garay.    Este  pudo,  regalar  su  retrato   al  ilustrísimo 
seftor  de  Brien-0-Fuerte,  primogénito  en  su  familia  ó  perso- 
naje de  campanillas  en   estos  reinos;  y,  ó  no    se  remitió  á 
España,  ó  la  persona  que  lo  tenía,   lo  donó  al  Convento  de 
San    Francisco.     Quien   sabe  no    fuera  una    de   las    tantas 
láminas  de  precio   que  tenía   Hernandarias  en    su  casa   de 
Santa  Fe,  como  reza    en  el  pleito  que  tuvo  con  los  oficiales 
reales.    Pero  lo  que  es  verdad,  es,  que  el  uso  de  la  corte- 
sía y  respeto  epistolar,  eran  r ejidos  en  América    y  Espafia 
por  leyes  especiales;  que  el  título  de  ilustrísimo  sefior,  solo 
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se  daba  ávireyes  y  obispos  ú  otra  persona  de  mucho  lustre,  1 
y  no  á  tenientes  de  Gobernador  como  Garay.  La  leyenda  i 
del  retrato,  representa  pues,  una  ofrenda  de  Garay  á  un 
personaje,  ofrenda  que  era  su  propio  retrato. 


Digitized  by 


Google 


c 


CAPÍTULO  V 

Modo  de  conquista  de  los  españoles— Su  situación  en  el 
PAÍ8— Tribus  DE  indios— Vida  y  costumbres— Sumisión 
ó  e8termini0 — encomiendas  —  necesidad  de  ellas— 
Reducciones— Fundaciones  de  ciudades,  y  método  en 
ELLO— Conservación  de   costumbres   de  indios  y  su 

AMALGAMA  CON  LOS   CONQUISTADORES— LeYES  DE  INDIAS— 

Ordenanzas  de  indios  de  Irala,  Abreu,  Ramírez  de 
Velazco,  Hernando  de  Zarate*  Hernandarias  de 
Saavedra  y  capitán  Domínguez— Necesidades  y  abu- 
sos—Trabajo PERSONAL— Buena  situación  del  indio 
—Indios  mansos  y  Bravios. 


Al  llegar  los  españoles  á  esta  parte  de  América,  se  en- 
contraron reducidos  en  número,  en  bastimentos  y  en  naves, 
pues  las  tormentas  y  dificultades  que  sufrían  en  la  travesía 
desconocida  y  difícil,  debilitaba  sus  fuerzas  y  esperanzas. 
Alejados  de  la  patria,  y  con  la  seguridad  de  no  ser  socorri- 
dos inmediatamente  en  caso  de  necesidad,  sus  primeros  pa- 
sos fueron  de  esploración  y  conocimientos.  Debían  recorrer 
con  todo  cuidado,  ríos  de  largo  curso,  reconocer  tierras  in- 
cultas llenas  de  bosques  habitados  tan  solo  de  enemigos,  y 
sin  que  les  brindaran  medios  de  vida,  teniendo  que  recon- 
centrarse en  revistar  las  costas  de  los  rios,  para  no  debili- 
tar sus  pocas  fuerzas.  Gaboto,  procedió  con  toda  cautela  y 
sin  provocar  enojosos  incidentes  con  los  naturales;  Mendo- 
za, se  dejó  llevar  por  el  arranque  del  momento,  y  sus  capi- 
tanes solo  después  de  haberse  establecido  y  fortificado  en 
la  Asunción,  pudieron  darse  cuenta  del  país. 

Se  ha  dicho,  que  los  españoles  en  su  conquista  fueron 
inhumanos,  y  crueles  en  sus  procederes  con  los  indios,  per 
fidos  é  injustos.  Asi  á  lo  menos  se  aprecian  las  cosas  y 
los  hechos  históricos  desde  lejos,  sin  tener  en  cuenta,  ni  el 
carácter  del  vencedor  ó  del  vencido,  ni  el  estado  social  de 
ambos,  ni  las  prevenciones  de  la  época,  ni  la  situación  del 
momento. 
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En  los  siglos  XV  al  XVII  no  habían  ni  se  sefialaban  en 
Europa,  como  actos  inhumanos  y  crueles  el    devastar  cam- 
pifias,    arrasar  ciudades,    degollar   indefensos  seres,  ó  sa- 
crificar á  la  venganza  de  las  pasiones  políticas,  religiosas, 
personales  y  guerreras,  mujeres  y  nifios.  La  fuerza  bruta  pre- 
dominaba en  todo,  y  la    devastación,  el  incendio,  la  ruina  y 
la  muerte,  eran  cosas  naturales,  que  los  rendidos  esperaban 
sin  queja  de  los  vencedores.    Las  llevaba  un  generales  pa- 
ftol  tanto  á  Francia,  Italia  ó  Alemania,  como  á  cuaquiera  del 
los  reinos  de  Espafia;    asi  como    un  noble  Inglés,  Francés, 
Italiano  ó  Alemán,  gozaba  en  la  ruina,  pérdida  de   bienes, 
de  tierras  y  dependientes  de   otro  noble,    su  enemigo,  como 
en  la  ruina  y  miseria  de  cualquier  país    con  el  que  estaba 
en   guerra.    Las    cuestiones  de  familia,   los  enlaces  matri- 
moniales, el  reparto   de  una  herencia,  cualquier  antojo  de 
un  poderoso,  provocaban  luchas  cruentas    y  fraticidas.    La 
época  era  de  lucha  é  infamias,  en  prosecución  de  una  estabi- 
lidad social  continuada,  de  la  creación  de  organismos  poli- 
ticos  fuertes,  entonces  débiles  y  desunidos;  de  la  formación 
de    nacionalidades   que    divididas  en    banderías,    ciudades, 
barrios  y  partidos  sin  cohesión  ni    ayuda   mutua,  sostenían 
la  barbarie  y  el  desorden.    Para  las  reformas  á  establecer- 
se, para  el  predominio  de  un  poder  regulador,    la  única  ley 
era  la   espada,  la  única  razón  la  fuerza,  los  medíosla  intri- 
ga y  la  falsía  en  todas  las  naciones  europeas;  y  el  espíritu 
de  los  espafioles  soldados  educados  en  esta  escuela  y  ejem- 
plo,  no  iba    á  detenerse  ante  indios  engafiosos,  volubles  y 
descontentadizos,  poblando  un    territorio  lleno  de  dificulta- 
des, de  peligros  y  de  angustiosos  temores.    Si  á  los  venci- 
dos  enemigos  de  contraria  religión,  en  Europa,  se  les  mar- 
caba á  fuego  y  servían  como  esclavos,    (1)    cuando  no  dis- 
minuía su  número  en  matanzas  continuas;  si  á  los  vencidos  de 
la  misma  religión,  destruían,  dafiaban   ó  maltrataban  feroz- 
mente   ¿como    debían  haber  procedido  en  este  nuevo  lejano 
país?  Como  ante  seres,  cuya  calidad  de  hombres  se  discutió 
por  mucho  tiempo  por  sabios  y  teólogos!    Y  sin  embargo,  la 
esclavitud  fué  desterrada  por  las  leyes,  el  indio  fué  buscado 
y  en  lugar  de  exterminarlo,  se  le  atrajo  á  la  familia,  al  orden, 
al  trabajo,  amalgamándolo  con  el  conquistador.    Las  liberta- 
des y  preeminencias  que  la  ley  dio  á  los  indios,  se  traducen 
más  tarde  en  revueltas  y  levantamientos  contra  el  poder  real. 

Como  ha  dicho  Castelar:  ««Querer  el  descubrimiento  de 


(1)  En  las  novelas  picaresca  españolas  se  halla  esto. 
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América  sin  guerra,  la  guerra  sin  conquista,  la  conquista, 
sin  violencia;  la  violencia  sin  estragos,  el  estrago  sin  ruina 
y  desolaciones,  equivale  á  querer  el  parto  sin  dolor  y  la 
vida  sin  muerte»;  (1)  y  esto^  que  en  aquella  época  era 
indispensable,  necesario,  natural,  hoy  lo  vemos  reproducirse 
con  caracteres  más  sombríos  y  m&s  cruentas  acciones,  en 
la  conquista  de  la  India  por  los  ingleses^  en  la  del  Sudan 
por  los  franceses,  y  en  la  preponderancia  forzada  que  casi 
todas  las  naciones  europeas  y  los  representantes  de  una 
religión  de  paz,  y  amor  imponen  en  la  China.  Aún  hay  más, 
en  nuestras  mismas  luchas  políticas  del  presente,  hemos 
llegado  á  no  respetar  la  santidad  del  hogar,  y  las  relaciones 
de  familia  y  la  propiedad  particular  de  cualquiera,  que  haya 
sido  enemigo.  La  brutalidad  en  el  ataque,  la  hazafia  co- 
barde y  la  venganza  ruin,  después  de  la  victoria,  no  han 
tenido  límites.  Es  que,  cuando  la  pasión  guerrera,  el  odio 
brutal  ó  el  impulso  criminal  dominan  al  hombre,  se  des- 
piertan en  él  las  más  bajas  pasiones  sin  freno  ni  medida. 
Sin  embargo,  filósofos  sentimentales  que  han  intervenido  en 
estas  luchas  políticas  nuestras,  son  los  que  con  más  ahinco  y 
más  verba  atacan  la  conquista  espafiola,  y  la  señalan  como 
cruel  y  antinatural.— Por  desgracia,  los  hechos  históricos 
desvirtúan  á  estos  declamadores,  y  antes  de  presentar  y  estu- 
diar la  conquista  debidamente,  conviene  conocer,  que  gentes 
y  cuantas  naciones  rodeaban  al  puñado  de  extrangeros,  que 
atrevidamente  se  introdujeron  en  estas  tierras,  teniendo 
presente,  que  hoy  como  ayer,  la  conquista  es  legal,  si  el 
más  fuerte  impera. 

Según  Schmidel,  existían  en  el  Río  de  la  Plata  varias 
generaciones  de  indios;  la  guaraní,  á  la  que  pertenecían 
algunos  indios  de  las  islas,  otras  tribus  existentes  en  la  costa 
hacia  el  Paraguay,  y  principalmete  lo  que  él  llama  Garios 
(guaraníes),  habitando  en  casas  y  ciudades,  algo  bajos  y 
fornidos,  con  mujeres  bien  formadas,  algunas  de  ellas  her« 
mosas.  Los  querandíes,  aparecen  como  de  otra  raza;  los 
timbúes,  caracaraes,  corondas,  quiloasas,  mecoretaes,  cree 
sean  de  una  misma  nación,  por  las  costumbres  de  horadarse 
las  narices,  ser  todos  hombres  altos  y  bien  formados,  mujeres 
mozas  y  viejas,  todas  horribles,  por  arañarse  la  parte  infe- 
rior de  la  cara  que  siempre  se  halla  ensangrentada;  viven 
en  las  orillas  de  los  ríos,  canoeros  y  acostumbran  á  cortars  e 
los  dedos  de  las  manos  en  señal  de  sentimiento:  no  hablan 
el  guaraní  como  idioma  propio,  sino  que  tienen  otro  idioma. 


U)  Deaottbrímiento  de  Amérioi,  p&g.  17 
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De  todas  estas  tribus  con  iguales  costumbres,  solo  los  meco- 
retaes  tenían  un  idioma  distinto  á  los  demás,  idioma  único. 

En  las  cartas  citadas  de  Diego  García  y  Luis  Ramírez, 
hallamos  otros  datos  sobre  las  tribus  de  indios  habitantes 
de  la  gobernación  del  río  de  la  Plata. 

«La  generación  á  que  pertenecen  los  indios  del  río  de 
la  Plata  es  la  guaraní^  dice  García,  y  á  la  entrada  del  río 
á  la  banda  Norte,  se  hallan  los  charruaces,  que  viven  en  h\s 
islas  y  comen  pescados  e  cosa  de  caza.  Otra  generación 
llamada  guaraní,  existe  que  comen  carne  humana  tienen  e 
matan  mucho  pescado  e  abatíes  e  siembran  e  cojen  abatí  e 
calabazas;  andando  el  río  arriba,  hay  otra  generación,  los 
ganaes  é  otros  que  están  cabe  de  ellos  y  se  llaman  ganaes 
atenbúes,  estos  todos  comen  abatí  e  carne  e  pescado,  y  de 
la  otra  parte  del  rio,  hay  otra  generación  que  llaman  los  Car- 
caraes  e  más  atrás  de  ellos  otra  generación  muy  grande, 
que  se  llaman  los  Carandíes,  e  otros,  y  más  adelante  hay 
otros  que  se  llaman  los  Atambúes.  Todas  estas  generacio- 
nes son  amigas  e  hacénse  buena  compañía  e  estos  comen 
abatí  e  carne  e  pescado,  y  luego  más  adelante  de  la  banda 
del  Norte,  hay  otra  generación  que  se  llama  Mecotaes  que 
comen  pescado  e  carne,  e  hay  otra  más  adelante  que  se  llama 
Mepenés,  que  comen  carne,  pescado  e  algún  arroz  é  otras 
cosas,  e  más  adelante  los  Conamecuas,  Agaces  y  Chandules, 
que  comen  carne  e  pescado  e  abatí  e  son  buenos.» 

Pero  sin  seguir  adelante  en  estas  transcripciones,  po- 
demos asegurar,  que  la  raza  guaraní,  era  la  predominante 
en  Entre  Rios,  Corrientes,  Santa  Fe,  República  Oriental, 
Paraguay,  parte  del  Brasil,  y  se  extendía  hasta  lasGuayanas. 
La  denominación  de  guaraní,  dicen  algunos  autores,  fué  dada 
por  los  españoles. 

Oviedo  expresa  que  el  nombre  de  guaraní  usábase  en 
Haití,  y  no  se  sabe  si  provenía,  del  hombre  ó  del  arma  que 
usaba,  la  que  era  pelota  de  guijarro  atada  á  una  cuerda  de 
cabuya  larga  de  50  pasos  ó  más,  y  el  otro  cabo  lo  atan  á  la 
muñeca,  en  la  que  traen  lo  restante  de  la  cuerda  holgada,  y 
tiran  con  certeza  y  la  recojen  luego.  (1^  Quien  sabe  si 
por  el  uso  de  la  misma  arma^  no  se  dio  el  nombre  de  guara 
ni  á  los  indios  de  esta  tierra,  pues  se  sabe  que  entre  la  raza 
guaraní^  una  de  las  armas]  predominantes,  eran  las  bolas 
arrojadizas.  La  misma  prontitud  que  tenían  en  defenderse  y 
el  uso  de  esta  bola  arrojadiza,  no  los   haría  considerar  como 


(1)    mstoria  espítalo  86  libro   6. 
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guerreros,  signiflcado  que  se  dá  á  la  palabra  guaraní?  Los 
autores  que  han  escrito  sobre  este  país,  dan  diversos  signi- 
,  flcados  á  la  palabra  guaraní:  Para  Centenera  significa,  mos- 
ca importuna  que  chupa  la  sangre,  y  siendo  importuna  la 
guerra  que  diariamente  hacían  estos  indios  á  sus  vecinos, 
se  les  llamó  guaraní.  (1)  Para  otros,  guaraní  es  corrup- 
ción de  guananí  que  significa  guerra,  cuya  explicación  tiene 
analogía  con  la  anterior.  (2)  Para  Angelis  viene  de  gua— 
pintura— ra— manchado— ni,  señal  de  plural:  así  guaraní, 
los  manchados  de  pintura  ó  los  que  se  pintan;  pero  muchas 
tribus  del  río  de  la  Plata  que  no  eran  guaraníes  se  pinta* 
ban  ó  tatuaban  igualmente.  Según  Barbosa  Rodríguez  citado 
por  el  doctor  Domínguez  guaraní,  es  corrupción  de  Kara- 
ni,  palabra  que  vale  en  tupí:  el  que  no  es  guerrero.  (3)  En 
éstas  explicaciones  etimológicas,  tomadas  del  significado  de 
las  palabras,  puede  según  como  uno  las  aprecie,  extenderse 
hasta  el  infinito,  y  mucho  más,  cuando  no  hay  una  certitud 
que  pueda  darnos  el  verdadero  significado.  Asi,  según  el 
doctor  López,  la  palabra  Huara  en  quichua  significa:  cubrir- 
se y  ni-cerca,  de  donde  podía  sacarse  guaraní:  hombres  que 
se  cubren  y  viven  cerca.    (4) 

Para  no  volver  sobre  esto,  de  las  etimologías  de  las 
palabras  quichuas  para  unos  y  guaraníes  para  otros,  de  los 
nombres  de  ríos  ó  tribus  indígenas  del  Plata,  haremos  notar, 
que  existe  todavía  en  todo  ello  gran  confusión,  desde  el 
momento,  que  no  solo  no  se  ha  llegado  á  conocer  el  origen 
ó  proveniencia  de  las  distintas  tribus  ó  razas  habitantes  en 
los  ríos  Paraguay,  Paraná,  y  Uruguay  y  del  Plata;  sino  que 
se  hallan  en  los  comienzos  los  estudios  lingüísticos,  en  los 
que  no  se  puede  encontrar  una  afirmación,  que  hechos  nue- 
vos ó  nuevos  estudios  no  la  desnaturalicen. 

Asi,  el  doctor  López,  (5)  hace  provenir  del  quichaú 
varias  palabras  y  nombres  de  lugares  existentes  en  la  Re- 
pública Argentina;  de  los  quichuas,  que  según  él,  llegaron 
hasta  Cayastá  en  sus  invasiones  del  lado  de  Santa  Fe.  Po- 
dríamos creer  que  fueron  más  al  Norte  por  el  origen  que 
se  les  dá  á  los  mecoretaes. 


(1)   Canto  primero. 


(t)  Oturaní  quiere  decir   en  sa  lengua,    gente  guerrera -Relación  del  Río  de  la  Plata, 
Doeámento  e,  Colección  Oar^y   sin  fecha. 

(3)  N.  16  Re.  int  Para«nay. 

(4)  Lea  races  aryennes  da  Perón— vocabularios. 

(ft)  Les  races  aryenues  da  Perón -Paris   Montevideo    1871— Historia  de    la  República  Ar« 
geitlna-temo  S  y  artículo  en  la  Revista  de  Buenos  Aires. 
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Paraguay— de  para-huay=río  cerrentoso  (urá  en  vasco,  agua). 
Callchaquí— de  callchay  k=las  sementeras. 
Huay-curú— gusanos  voladores,  ó  bien  langostas  por  su  pro- 
cedencia del  Chaco. 
Char-húa-de  chara,  acuático=los  ribereños  (narrua  en  vasco 

—cuero). 
Querandíes— de  quira-giyo  y  autís  ó  antis— andes=cisandinos. 
Cayastá— de  ay-astak=aquí  se  muda,  puerto  final. 
Carcaraná— frontera  de  los    cueros  sucios  ó  negruscos— de 

fian-aquf— cara,  cuero,    piel— caroca— oscuro,  negrusco, 

sucio  fcarcavia,  en  vasco— lugar  inmundo), 
Ascochinga    ó    ascho-chinga— de   ascho,    mucho— y    chinga 

tit're— muchos  tigres -(asco  en  vasco— mucho. 
Tucumán  ó  tut  cuman — de  tutuk  y  uman,   gobierno  del  tú, 

út  oscuro,  tú.    Otros  dicen:  tucu:  luciérnaga  en  quichua, 

y  mant  ó  mapais. 

Para  Garcilaso,  (1)  al  principio  había  confusión  de  idio- 
mas diversos  en  cada  villa  ó  pueblo  del  Perú  antiguo,  y  el 
idioma  quichua  (quichua,  es  palabra  vasca— quiriquijua  ó 
quiriquichua  por  la  pronunciación— se  le  llama,  á  un  paja- 
rillo  pequeño  é  inquieto),  era  en  su  tiempo  difícil  de  cono- 
cer por  los  misioneros,  pues  los  significados  que  les  daban 
los  españoles  á  las  palabras  quichuas,  eran  equivocadas; 
resultando  que  una  misma  palabra,  según  la  pronunciación 
que  se  le  dé,  cambia  en  el  significado.  Puede  pues,  uno, 
darse  cuenta  de  cuan  difícil  es  esto  de  las  etimologías.  Para 
el  abate  Mossi,  (2)  muchas  palabras  quichuas  son  aymarás 
ó  pir-huas,  y  su  pronunciación  es  diversa  al  modo  de  es- 
cribirse, pudiendo  igualmente  cambiarse  el  significado,  por 
una  mala  pronunciación:  así  khft-ra,  cuero,  se  pronuncia 
cong-gara;  y  gara  para  Garcilaso,  es  maiz.  Chuy-chuy  de 
chuyuy,  temblor,  el  temblor  de  la  fiebre  terciana  que  se 
dice  chu  chu,  que  es  el  pezón  de  la  teta— de  aquí  chucho. 
(A  las  criaturas  se  les  dice  en  vasco:  chu-chu— al  darles  la 
teta,  titia— pezón  de  la  madre,  titichuá— tetita  de  la  madre). 
Tucuymanac  significa,  abundante  de  todo. 
Míttayoc— de  mitta,  turno,  y  yoc,  dueño,  señor=el  que  tiene 
la    semana  ó  hace    el  turno;  de   ahí,  mitayos,  nombre 

dado  álos  indios    sujetos  por  los   españoles  al  mismo 

trabajo  que  efectuaban  bajo  los  incas. 
Chac  ó  chaku  ó  chakuin—más 


(1)  Hlftoire  des  ineaa  dn  Perón  trAd  Bardoin  Amsterdam  ni5-Pág.  161.    Umo  •• 

(2)  MaSfuU  del  idioma  del  Perú-Córdoba  1679. 
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Cay  para  Mossí,  significa  ser  de  donde  podía    deducirse,  si 
astaky  es  fin:  cay  astak,  es  el  fin. 

Pero  veamos  el  significado  de  esas  y  otras  palabras,  en 
guaraní  ú  otro  idioma:  CoUastá^  Chayastá,  según  Domínguez, 
parece  ser  adulteración  con  Colastiné,  una    adulteración  de 
quiloaza;  y  esta  voz,  corrupción  de  una  palabra,  guaraní.    (1) 
Guaycurii— inhumano,  feroz,  indio  bravo  sarnozo  según  La- 
fone  Quevedo,  de  ai-bellaco,  guai  pintado,  curú^  dimi- 
nutivo y  el  prefijo  gu,  de  relación.    (2) 
Charrúa— de  rúa,  hace-cháté,=hace  el  té  según  Quevedo.  (3) 
Para  huay-*de  para,  lluvia,  voz  caribe  como   mar  ó  riohuá 
y  huay — esclamación  de  espanto— hua,  en    araucano, 
maíz— hua  ó  gua— hijo  (id). 
Par  huay — flor  del    maiz.  (id)  El  idioma  cacan  que    se  ha- 
bla  en  Catamarca  dice  Quevedo,  no   es  el  quichua,  ni 
el  mataco,  pero  tiene  con  estos  idiomas  puntos  de  con- 
tacto—De  donde   Paraguay   puede    significar=mucha 
agua  ó  región  del  maiz. 
Mocoretá,  para  el  doctor  Quesada,  (4)  es  sincopado  de  maco- 
haretá  ó  de  mocohararetá;  lo  primero  significa,  tierra  de 
mocobís;   lo    segundo  tierra  del  tragador  ó  devorador^ 
mocobí   y  reta,  tierra,   patria  ó    muchedumbre;  ó  mo- 
coha— tragador,  y  reta. 
Mocoretá  según  Quevedo,  de  mbo-mano,  y  hetá  ó  etá,  cerce- 
nado=le  faltan  los  dedos;  de    ahí  que    se  les  dá  y  se 
les  cree  de  la  misma  familia  que  los    charrúas  y  tim- 
búes,    que  tienen  igual  costumbre:  Porque  á  estos  no 
se  les  llamó  así?    Otros  dan  la  traducción  de:  engulle 
mucho.    Pero  haremos  notar,  que  al  norte  de  la  pri- 
mera   Santa  Fe,  la  tribu  y    reducción  allí    existente^ 
llamábase  mecoretaes, 
Paraná— Según    Carlos  Honoré,    (5)    en  guaraní   significa, 
la   gran  frontera,   el  gran  límite,    el    océano— de  pa, 
pab^=límite,  fin;  rft,  señal  y  na,  señal. 
Uruguay — (id)— de    Uruguá  — conchíllas,    caracoles — i,    rio, 

agua=rio  de  las  conchillas. 
Charrúa— (id)  de  che,  cha— yo=ya,  cha— nosotros=rú,  traer 
—a,  permanecer — rú,  a— estar  en  ostentación=yo  pre- 
sente, aquí  estoy  yo,  aquí  estamos 


(1)  H.  II  de  U  BevisU  del  losiltato  Paragaiyo. 

(2)  Idiomft  mbayá  en    anales  de  U  Sooiedad  Oieatlflca  Argentiaa  tomo  41. 

(3)  Tesoro  de  Catamarqiiñiemos,  Mlabra  oltada. 

(4)  La  Provinoia  de  Corrientes— Bneaos  Aires    1867,  pág,    29. 

ift^  Bl  guaraní  j  los  caá  itá  en  1*  reunión  del  Góg.  Cientiaco  latino  americano  4»  seoclón  . 
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Yarro— (id)  de  ya,  cha— nosotros=r6,  quedar,  permanecer— 
hi,  que==haa  ro,  esperamos;  los  que  aquí  estamos,  aquí 
estamos  nosotros.  Otros  traducen,  y  aros— revoltosos, 
los  que  destruyen 

Minuanes— (id)  mü— lanza— núá,  rúa,  están  ostentando— nO, 
r6,  quedar:  las  lanzas  presentes 

Ascochinga— adulteración  de  allko— chinga— cueva  del  pe- 
rro=chingon  cueva.     (1) 

Charrúa— de  harü,  dañoso,  y  che, para  mí— cheraruá  loque 
me  dafía,  según  González  Holguin. 

Para  Cabrer  (2)  Carcarafial  viene  de  caracará,  ave  que 
es  abundante  en  esta  rejión,  (cuyo  plumaje  es  negro)  y 
aña,  diablo.  El  mismo  origen  le  dá  el  doctor  Manuel 
Domínguez:  cará-cará,  carancho  en  guaraní,  había 
muchos  en  la  desembocadura  del  río.    (3) 

Paraguay— de  Paraguay    corona     de    plumas,  y    de  y,     río 
ó  agua;  nombre  que  se    le  puso  porque  la    laguna  de 
los  Jarayes,  de    la  que  se    creía  naciera,  le    formaba 
como  una  inmensa  corona  de  plumas;  (4)    otros  dicen 
viene  deparaminguáy  como  mar,  y  de  y,— agua,  sinala  fan- 
do  ramin  queda  Paraguay,  agua  ó  río  como  mar.     Otros 
dicen  de  Payaguá,  agua  ó    río  de  los  payagúáes,  pues 
eran  estos,  los  indios  que  lo  navegaban  desde  antiguo;  y 
y  otros  al  fin,   creen   tomó    el  nombre  de  un    cacique 
Paragud  y  de  y,  agua,  río  de  Paraguá.    Hay  quien   tra- 
duce Parahuay— llovedme  y  verás.    Otros  creen,  que  el 
nombre  verdadero  sea  el  Paraboe  ó  Paruba  de   Schmí- 
del,  el  barbote  usado  por  las  tribus  indias  cercanas  al  río. 
Caracarañá  era    el    verdadero  nombre    del    río,  según   do- 
cumentos de  la  Colección  Garay,  y  vendría  de  cara-cara 
nombre  de  indios  con  otro  idioma  que  los  guaraní,  pro- 
venientes del  Perú,  pues    según  Garcilaso  fueron    so- 
metidos por  el  inga  Capac  yupanquí;    y  de  ñ¿  ó  afiá, 
que  en  guaraní  es  exclamación  sin  significado. 
Guaycurú  según  Boggiani    (5)    cree  acertadamente,  viene 
de    guá    partícula    que    lleva    consigo     el    significado 
de  gente,    habitante,  nativo;    ai  malvado,   malo,  falso 
traidor,  y  curú  sarna,  suciedad  de  la  piel,  y  por  consi- 
guiente, icurú  sarnoso,  sucio=gente  malvada  y   sucia. 


(1)  P.  Qoussao— Estudios  hiat.  sobre  el  TucumáB  pág.  37.. 

(2)  Ed  Gonz&lez— Llmitea  oriental  de  Misiones— Buenos    Aires— donde  se  halla  transcrip- 
ta la  obra  de  Cabrer-memoria  sobre  lliAiteft. 

(8)  Viajes  y  muerte  de  Ayolas  n.  16  de  la  R.  del  inst  Parag. 

(4)  Audibert— Los  limites  de  la  antigua    Provincia    del    Paraguay— Buenos   Aires    1883— 
pág.  887  y  sig. 

(5)  Cartografloa  Ungaistica  del  Chaoo-en  Bev.  Inst.  Paraguayo 
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Guana  (idj— fino,  gente  ilustrada,  otros  dicen  pusilánimes, 
mas  según  Boggiani,  no  existe  traducción,  y  viene 
de  chañé  mucha  gente. 
Timbúes  (id)  de  ti  nariz  y  pú,  bú  reventar,  horadar;  nariz 
horadada.  O  de,  ti-nariz,  y  de  pu-mbu-sonido=naris- 
que  suena,  según  Pi  y  Margall. 
Mbayás  — cañizo   o  gente    que  vive  en  los  pajonales,  según 

Cominges;   otros  dicen,  de  mbúe-bai  cosa  mala.  (1) 
Guanas — ó  chañas— mucha  gente,  se    dice  en  el  Diario  de 
Aguirre,    publicado  en  el  Boletin  del  Inst,  Geográfico. 
Coronda— palabra  guaraní  según  Dorainguez,  adulterada  co- 
mo Callastá  ó  Colastiné  y  Mocoretán,  patria  de  los  tra- 
gaderos. Y  ha   de  ser  verdad,  pues  en  la  carta  de  Irala 
de    1541,  que  dejó  en  Buenos  Aires,  á  los  corandas  se 
les  Uama^   arundas. 
Ipitá  de  y,  agua,  y  pitá  colorado,  agua  colorada,  el  río  Berme- 
jo. Ipitin,  pato  blanco  (Bermejo)  dice  Dominguez.  Queran- 
di  deche,r*andi,  igual  á  conmigo  conjuntamente,  según 
unos,  y  según  Outes,  de  quira-grasa,  y  su,  terminación 
copulativa  igual  á  con  (udij,  el  que  tiene  ó  posee  grasa.  (2) 
Si    ahora    estendiéramos  estos    estudios  lenguisticos,  á 
las   relaciones  que    tienen  estas  palabras  en  el  vascuense, 
hallaríamos  otras  esplicaciones   igualmente  aceptables;    asi 
asco:  mucho,  y  chinga,  flecos  ó  hilos  de  enredadera:  país  de 
muchos  hilos  colgantes^  que  los  montes  de  chañar  tienen  en 
el  lugar  de  Ascochingas.    Pero  basta— Por  estos    pocos    sig- 
nificados diversos,  dados  en  una  misma  lengua  á  las  mismas 
palabras,  podemos  ver,  cuan  difícil    es  el  explicar  ó     inter- 
pretar palabras  indígenas  tan  oscuras,  contradichas    y    du- 
dosas. 

La  raza  Tupí-guaraní,  era  la  que  predominaba  en  to- 
das estas  comarcas,  y  que  Centenera  y  Guevara  hacen  des- 
cender de  gente  llegada  por  mar  á  la  costa  del  Brasil  en 
tiempos  lejanos,  la  que  fundó  casas  y  ciudades.  Para 
Burmeister,  que  amplía  estas  noticias,  la  parte  oriental  de 
la  República  Argentina,  se  pobló  de  indios  originarios  del 
Brasil,  y  su  fauna  tiene  una  relación  íntima  en  estos  dos 
países;  y  la  parte  occidental  y  patagónica,  se  ha  poblado 
por  los  indios  originarios  de  Bolivia.  (3)  La  mayoría  de 
los  autores,  se  hallan  concordes  con  estas  opiniones,  aun- 
que ello  no  implique  el   hecho  de   asegurar,  que  los    indios 


(1)  Domingaez  viajes  y  muerte  do  Ayolas  citador 

(2)  Oetes.  Loa  qaeranales  pág.  87. 

(3)  DescriptioQ  phisique  de  B.  A.,  tomo   3,  pág.  8. 
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fueran  realmente  originarios  de  esta  parte  de  América,  pues 
si  son  ciertos  los  rasgos  y  conformación  craneana  que  les 
sefiala  D'Orbiguy,  y  que  nadie  todavía  ha  negado,  su  ori- 
gen, debemos  buscarlo  en  más  lejano  lugar  y  en  raza  más 
privilegiada.  Los  guaraníes,  dice  D'Orbiguy,  son  dolico- 
céfalos,  ya  antes  considerados  así  por  Retzius,  Hamy  y 
otros:  tienen  cara  llena,  redonda,  frente  elevada,  nariz 
pequeña,  labios  delgados, ojos-generalmente  oblicuos  y  siem- 
pre algo  elevados  en  el  ángulo  externo;  pómulos  poco  pronun- 
ciados y  rasgos  afeminados,  color  amarillo  mezclado  rojo 
pálido,  formas  y  cuerpo  macizo. 

Crecidos  en  número  los  tupiguaraníes,  las  mnjeres  de 
dos  caciques  hermaros,  rifien  según  sus  leyendas  sobre  la 
posesión  de  un  papagayo  locuaz  y  parlero,  y  heridos  en  esta 
contienda  los  sentimientos  personales  de  los  dos  caciques 
hermanos,  y  la  de  parentela  y  nación,  separase  esta,  en  dos 
grandes  parcialidades;  la  Tupí,  del  nombre  del  cacique  ma- 
yor, queda  en  el  Brasil  extendiéndose  hasta  las  Antillas;  la 
guaraní,  del  nombre  del  cacique  menor,  se  retira  á  poblar 
en  los  ríos  Paraná  y  de  la  Plata.  Hay  sin  embargo,  algu- 
nos escritores  que  señalan  á  esta  raza,  extendida  en  tribus 
diversas,  de  la  que  los  tapes  de  la  Asunción,  los  gualachos 
y  corondas  en  el  riacho  de  Coronda  y  hasta  Santa  Fe  des- 
de Gaboto;  (1)  los  caracaraes  (2)  de  Santi  Spíritus;  los 
mbeguas  del  Baradero  y  timbúes  de  las  islas  y  al  rededor 
del  puerto  Gaboto;  los  chiriguanos  y  chiquitos  de  Bolivia;  los 
sirianos  de  Santa  Cruz,  los  guarayos  entre  los  moscas  y  chi- 
quitos y  otros  más,  todos  los  que  vivían  en  lucha  continua 
entre  si  y  perseguidos,  y  en  guerras  con  las  tribus  vecinas, 
provenían  de  los  Carlos,  de  cuya  nación,  solo  hallaron  peque- 
ños restos  los  españoles.  Pero  según  Schmidel,  los  timbúes, 
corondas  y  quiloazas,  aunque  hablaban  entre  ellos  el  guaraní, 
tenían  como  también  los  carcaraes,  intérpretes  para  ello,  por 
lo  que  no  eran  de  raza  guaraní  {3)  Pertenecían  á  una  raza,  cu* 
yo  distintivo  principal,  es  la  horadación  de  las  narices,  sien- 
do de  cuerpos  altos  y  sus  mujes  feas.  (4)  Estas  tres  na- 
ciones, dice,  eran  de  raza  timbú,  y  Lafone  Quevedo  cree 
abipona.  Los  mocoretaes  y  omanaguaes,  igualmente  horadá- 
banse las  narices,  tenían  mujeres  horribles  y  no  eran  gua- 


cí)   Ruy  Díaz  hiatori*  cap.  IV. 

(2)  Las  oaroaraes  de  Santl  Bpirltas  y  de  la  laj^uaa  Ibsrá  oreemoi  sean  los  oarsoaras 
que  cita  OarcilazO}  de  la  provincia  de  Caraeara  ea  Collas  aya,  cercanías  del  Lago  de 
Paria. 

(3)  La  información  de  Gonzalo  de  Mendoza  1545,  y  las  declaraciones  á  las  pre^uiUi 
12,  documento  23  de  la  colección  Garay,  vienen  á  ratificar  (o  que  dice  Behmidel. 

(4)  Lo  mismo  dice  Ramírez. 
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raníeSy  pues  hablaban  otro  idioma,  asi  como  los  chanaes.  Es 
necesario  tener  presente,  que  muchos  indios  han  podido  co- 
piar las  costumbres  de  otros  indios  comarcanos;  y  con  los 
pocos  datos  que  se  conocen,  sólo  puede  asegurarse  que  mez- 
clados con  los  guaraníes,  vivían  tribus  de  indios  de  diversas 
procedencias,  difícil  hoy   en  poder  determinar. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  y  sin    entrar    en  discusiones, 
sea  que    los  Garios  fueran  el  núcleo  primitivo  de  la   raza 
Tupi-guaraní  y  de  muchas  tribus   de   la  raza  pampeana    ó 
media  de  D'Orbigny  y    L.  Quevedo,    ó  solo   la    parcialidad 
ubicada  en  el  Sud  del  Brasil,  lo  cierto  es,  que    aquella  era 
la  raza  más  extendida  y  numerosa  de  Sud  América.    Y  aun- 
que dividida  en  parcialidades,  sin  gefe  supremo,  sin  forma 
de  nación  ni  constitución  política,  ni  ideas  religiosas  comu- 
nes^ y  aunque  en  lucha   continua  entre  sí,    predominan    su 
tipo,  sus  costumbres,  su  modo  de  ser,  que  los  hace    distin- 
guir de  las  demás   generaciones.     De  los  Tupís,   había  389 
Daciones  en  el  Brasil,  104  en  la  Guayana  Francesa  y  150  á 
orillas  Amazonas    y  demás    ríos;    (1)    todos,  superticiosos, 
crueles,   antropófagos    algunos,    con  jefes   hereditarios    los 
más,  usando  por  armas  la  ñecha  y    macana   en  la  guerra; 
ágiles  y  ardidosos  en  los  ataques;  algo  agrícolas;  pescadores 
y  cazadores  muchos;  con  algunas  pequeñas  tradicciones  en 
las  que  puede  vislumbrarse  el    origen   común  que    le  atri- 
buyen sus    leyendas;    arrogantes  ó  pusilámines;  polígamos; 
enterrando  sus  muertos,  y  viviendo  al  aire  libre  ó  en  cho- 
zas pajizas,  con  alfarería  y  otras    costumbres  parecidas    á 
sus  congéneres  los  guaraníes. 

Estos,  casi  todos  se  ubicaban  á  orillas  de  los  ríos^  es- 
condidas sus  chozas,  (chozas  algunas  de  ellas  comunes  á 
una  tribu\  en  los  bosques  cercanos,  con  caciques  heredita- 
rios ó  electivos;  dividiéndose  en  pequeñas  parcialidades  de 
30  ó  más  familias;  que  á  veces  solo  sufrían  un  jefe  en  la 
guerra,  haciendo  vida  común  y  oblando  en  tributos  y  ayuda^ 
su  sincero  acatamiento  al  cacique.  Aunque  dispersos  en 
el  territorio,  se  unían  á  veces  contra  el  enemigo  común,  casi 
siempre  otras  tribus  de  otra  raza,  á  las  que  llamaban  es- 
clavos, sin  que  esto  obstara^  el  que  por  preeminencias  de 
tribus,  por  antojos  guerreros  de  los  jefes,  por  necesidad  de 
pastos,  agua  ó  cacerías,  se  destruyeran  entre  sí.  Viviendo 
en  toda  libertad,  sus  relaciones  de  familia,  eran  producto 
de  la  pasión  del  momento  ó  de  la  codicia  de  una  herencia 
ó  necesidad  de  una  ayuda;  casi  siempre  el  macho  se  unía  á 


(I)  Pi  y  lUrgall— Historia  de  Amério»,  tomo  2,  capitulo  21, 
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la  hembra;  instintivamente.  Poco  celosos  en  sus  uniones 
matrimoniales,  la  poligamia  reinaba  en  la  mayoría  de  ellos^ 
sin  que  el  adulterio  ó  el  impudor  de  sus  mujeres  les  sobre- 
saltara, salvo  en  raras  excepciones.  La  caza,  la  pesca,  el 
baile^  las  borracheras  con  fermentos  de  maiz,  miel  ú  otro 
producto  natural  del  suelo  (y  las  que  casi  siempre  concluían 
en  sangrientas  escenas),  eran  sus  únicos  cuidados.  Entre 
casi  todos  ellos,  las  mujeres  labraban  la  tierra,  se  dedicaban 
ala  alfarería  y  tejidos  y  llevaban  los  utensilios  de  la  casa, 
en  sus  continuas  trasmigraciones.  Todas  sus  reuniones 
públicas,  asambleas  en  que  resolvían  sus'  diferencias,  pre- 
parativos de  guerra,  entierros  y  fiestas,  se  celebraban  con 
grandes  comidas,  bailes  y  borracheras,  presentándose  ador- 
nados con  plumas  en  la  cabeza  ó  cintura,  mantos  ó  tejidos, 
y  la  cara  ó  el  cuerpo  con  pinturas  de  colores. 

Abigarrados  y  gritones  en  la  guerra,  aparecían  en  desor- 
denado montón  asustando  con  sus  ademanes,  gritos  y  grotes- 
cas figuras  pintarrojeadas  con  adornos  de  plumas,  cueros  y 
armas  de  arco,  fiecha,  dardos,  macana  ó  bolas,  á  los  novicios 
soldados  que  por  primera  vez  los  veían;  pero  si  fallaba  el 
primer  ímpetu  de  su  cólera,  se  desmoralizaban  y  huían.  Los 
más  iban  desnudos,  pocos  cubiertos,  de  mantas,  cueros  teji- 
dos, ó  plumas:  la  espalda  ó  las  partes;  serios  y  poco  comunica- 
tivos, ó  pusilámines  y  afables;  falaces  por  naturaleza;  feste- 
jando con  sangrientos  hechos  la  pubertad,  el  matrimonio  ó 
las  demostraciones  de  su  valor,  dejaban  casi  todos,  vivir  á  los 
hijos  en  toda  soltura,  sin  cariño  filial  ó  paternal  compartido. 
El  mayor  signo  de  prueba  en  la  pubertad  de  los  niños  y  preñez, 
y  otros  momentos  críticos  de  la  vida,  era  el  ayunar  por 
varios  dias  y  efectuar  algunos  trabajos. 

Antropófagos  muchos,  labradores,  cazadores  ó  pescado- 
res según  el  lugar  de  su  residencia,  apenas  tenían  rudimen- 
tos religiosos,  en  la  creencia  de  un  ser  sobrenatural  que  no 
conocían,  pero  cuyos  efectos  y  poder,  veian  en  los  cambios 
admosféricos,  tormentas  horribles,  vientos  impetuosos;  y  al 
que  llamaban  Tupa— quien  eres?— y  en  la  intervención  de  la 
existencia  del  espíritu,  en  la  palabra  Afiang— «corro  á  las  al- 
mas»—el  mal,  de  a  forma,  cuerpo,  ser— ñ,  ein-sin,-ang— alma, 
espíritu,concíencia— elmal— la  realidad  sin  alma— la  materia. 

Para  el  abate  Mossi  en  su  Manual  del  idioma  del  Perú, 
Thüpa,  es  dios,  y  para  Honoré,  tupa  ó  tupa  viene  de  tú,  oscu- 
ridad, misterio,  ruina;  tu,  procedencia  origen;  rub,  génesis, 
genitor,— pa  contundencia,  golpe;  pá,  curiosidad,  pregunta; 
a,  permanencia— Dios,  el  génesis  misterioso,  causa  de  admi- 
ración y  perfecta    curiosidad.     Manuel   Domínguez,  critica 
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algunas  de  las  traducciones  que  se  dan  á  esta  palabra  tupa  ó 
tupan.  Para  uno  es  el  trueno,  pero  esto  no  es  cierto,  dice, 
pues  este  se  traduce  en  ará—sernú;  para  otros  rayo,  tam- 
bién falso,  pues  es,  ara  tiri;  y  aunque  no  dá  explicación  de 
la  palabra,  señala  que  envuelve  la  idea  del  asombro  ó  temor. 
Los  hechiceros, sosteniéndola  creencia  en  un  espíritu  malo, 
y  conservando  superticiones  con  vaticinios  ridículos  ó  inda- 
gaciones del  resultado  de  una  acción,  según  fuera  el  vuelo  ó 
canto  de  los  pájaros,  por  la  presencia  de  un  animal  etc;  abu- 
saban de  la  credulidad  general:  y  allá,  como  una  de  sus  anti- 
guas leyendas,  conservaban  la  creencia  en  una  inundación, 
de  la  que  solo  se  salvaron  dos  individuos  trepando  á  una  pal- 
mera, de  cuyo  fruto  se  alimentaron,  il)  Estos  eran  sus  ca- 
racteres generales,  aunque  cada  tribu  ofrecía  su  carácter 
especial,  desarrollado  en  el  lugar  determinado  donde  vivía, 
usos  y  costumbres  propios,  cambios  y  modo  de  desenvolvi- 
miento especiales,  de  todo  lo  cual,  solo  estudiaremos  lo  que 
corresponde  á  nuestra  historia. 

Además,  de  esta  raza  tupiguaraní,  existían  otras,  cuyo 
origen  y  proveniencia  no  se  conocen;  pero  que  eran  segu- 
ramente de  mucho  tiempo  atrás,  originarias  de  este  país. 
Las  diferencias  existentes  entre  ellas,  los  etiólogos,  las 
han  determinado  en  los  cinco  caracteres  principales  que  se 
hallan  en  esta  parte  de  América.  !.•  frontera  del  Paraguay 
y  Brasil  -  guaicurúes,  altos,  color  cobrizo  oscuro,  nómades, 
pintados  cara  y  cuerpo;  2.°  al  Oeste  de  estos,  los  Mboco- 
bíes,  de  cara  ancha,  narices  chatas,  ojos  pequeños  y  pómu- 
los poco  salientes,  color  aceituno  oscuro,  con  tatuaje, 
taciturnos,  enterrando  sus  muertos  con  los  utensilios  que 
usan  en  vida;  3.»  al  Sud  de  estos;  los  Abipones,  de  igual 
color,  pescadores,  agricultores,  cazadores,  amantes  de  la 
independencia  con  solo  jefes  en  la  guerra;  4.o  los  Dolico- 
céfalos,  nómades  guaraníes,  de  tinte  claro,  ya  dichos;  b* 
los  Charrúas,  de  cara  ancha,  nariz  aplastada,  ojos  pequeños, 
labios  gruesos,  aspecto  duro  y  sombrío,  color  aceituno  oscuro 
ó  neírro,  sin  industria  y  que  se  les  hace  venir  de  orillas 
del  Pilcomayo.  Caracteres  estos,  que  si  distinguen  el  modo 
de  ser  y  formas  propias  de  estas  tribus,  no  indican,  como  se 
cree,  un  origen  absolutamente  diverso  para  todos  ellos, 
como  los  guaycurúes  que  muchos  consideran  descendientes 
de  los  guaraníes;  pero  cuyo  estudio  no  corresponde  á  esta 
obra. 


(1)  Aura— Historia  Paraguay,  tomo  II,  pág  170  y  siguientes— Guevara  id,  libro  I,  parte  I. 
-Loiano  id— Padre  Techo  M.  libro  6,  oap,  7  y  libro  10  oap.  38— Aogelis,  gaaranfefl-C 
Qonoré— El  frv*raiii  y  caá-ltá. 
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En  esta  división  no    se  bailan   anotados    los    timbuúes 
corondas  y  otras  tribus  habitadoras  de  Santa  Fe. 

Sin  embargo,  no  podemos  pasar  por  alto  la  última  opi- 
nión científica  que  se  dá  hoy,  estudiando  los  caracteres 
lingüísticos  y  étnicos  de  estas  y  otras  tribus  indias,  opinión 
que  defienden  con  buenas  razonep,  entre  otros,  el  célebre 
explorador  italiano  Guido  Boggiani  (1)  y  nuestro  incansa- 
ble y  gran  lingüista  Lafone  Quevedo,  (2)  con  otros  estu- 
diosos compatriotas.  Por  esa  opinión,  la  anterior  división 
etnográfica  que  hemos  trascripto,  desaparece.  Pero  debe 
tenerse  en  cuenta,  que  al  apreciar  las  relaciones  existentes 
entre  las  diferentes  tribus,  no  se  toma  por  norma  muchas 
veces,  más  que  el  lenguaje,  en  otras  las  costumbres,  en 
otras  los  rasgos  fisionómicos  y  especialidades  craneanas. 
De  ahí,  las  diferencias  en  las  apreciaciones  y  el  incluir 
tribus  diversas  en  grupos  genéricos,  que  si  hoy  se  aceptan, 
mafiana  se  discuten.  £1  tipo  guaraní,  según  Boggiani,  lo 
compone  una  familia  étnica  dividida  en  tribus  Toba,  mocoví, 
abipon^  mbayá,  payaguás,  y  otras  subtribus.  Los  guaycurúes 
de  los  historiadores  padres  Techo  y  Lozano,  son  los  tobas, 
divididos  en  tres  parcialidades  principales,  según  el  terreno 
que  ocupaban  en  el  río  Paraguay:  son  sus  costumbres  típi- 
cas, el  trasquilarse  las  mujeres  la  cabeza,  y  labrarse  y  pin- 
tarse el  rostro,  de  manera  que  nunca  se  les  quita;  y  los 
guaycurús  que  citan  los  padres  Jolis,  Hervás  y  otros  histo- 
riadores, son  los  mbayás,  hoy  llamados  caduveos. 

Desciende  esta  raza,  de  los  changas  del  Perú^  changas 
que  según  Garcilazo  se  retiraron  á  estos  desiertos  del  Cha- 
co, al  ser  dominados  por  los  ingas;  pero  Garcilazo  dice, 
que  estos  Changas,  se  retiraron  hacia  el  Este  hasta  tocar 
las  montañas  de  los  Andes,  (3)  después  de  hallarse  sujetos 
por  diez  afios  al  imperio  de  los  Incas,  sufriendo  un  yugo 
al  que  no  estaban  acostumbrados,  ellos,  los  dominadores  anti- 
guos de  varias  naciones  de  aquel  país,  entre  ellas  los  qui* 
chuas;— y  agrega,  ocuparon  un  país  lleno  de  lagos  y  bellos 


(1)  I.  Caduyei— Roma  1695— "Estudio  del  Idioma    payagná   y    machicav"  en  trabi^os  pre- 

,  sentados  al  I.**  Condeso  Clontiflco  Latino  Americano  4.»  Sección— Buenos  Airee  I9t0- 
*Cantografla  linfroistica  del  Chaco"  en  RevisU  del  Inst.  Partaniayo,  año  S,  d.«  W- 
"Compendio  de  Btnoeraña  Paraguaya  moderna''  en  la  misma  Revista  y  publicacloi 
aparte— A  snncióc  1900. 

(i)  La  rasa  pampeana  y  guaraní  ó  los  indios  del  Río  de  la  Plata  en  el  siglo  XVI,  me- 
moria presenud  a  al  1.*'  Congreso  Latino  Americano  ciudo— Notas  y  prólogo*  It 
tkltima  edición  de  la  obra  de  Scbmidel— Buenos  Aires  ICOS-^ldioma  mbayá''  en  Anal» 
de  la  Sociedad  Científica  Argentina,  tomo  ál,  42  y  slg.- Buenos  Aires  lfc93-Progr«o« 
de  la  Etnografía  en  el  Río  de  la  Plato,  durante  el  año  de  1890,  en  Boletín  del  Institu- 
to Geográfico  Argentino,  tomo  10-Benigno  T.  Martínez— Etnografía  del  Río  de  1» 
Plata,  en  el  mismo  boletín,  tomo  29. 

(9)  Hialoire  des  Isoas,  Ubro  Y  oap.  20,  pág  499.  tom.  I  .  trad*  Jean  BaEdoin. 
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ríos.  Ya  puede  concebirse,  cuanta  mezcla  en  idioma  y  cos- 
tumbres han  podido  conservar  estos  indios,  de  su  época 
de  poderío  en  el  Perú,  de  su  trasmigración  á  través  de  un 
extenso  territorio,  de  la  ocupación  de  las  tierras  señaladas, 
y  las  guerras  con  los  habitantes  do  estas. 

La  raza  guaraní  para  nosotros,  es  raza  invasora, 
como  la  anterior,  que  habiendo  pasado  por  el  mar 
Caribe,  donde  quedó  la  palabra  guaraní,  que  señala 
Oviedo  con  otras  más;  extendióse  desde  las  Guaya 
ñas  hasta  el  Rio  de  la  Plata,  subdivídiéndose  en  parcialida« 
des  que  en  el  medio  y  modo  en  que  vivían,  adquirieron 
diversos  y  diferentes  caracteres  propios,  reformando  sus 
costumbres  y  su  idioma.  El  uso  de  las  bolas  arrojadizas, 
la  antropafogia,  el  enterrar  los  muertos  en  urnas  de  barro^ 
su  vida  sedenteria  ó  medio  sedentaria,  la  alfarería;  el  ser 
fornidos  y  no  muy  altos,  guerreros,  y  otras  particularidades 
étnicas,  los  distinguen  junto  con  su  idioma,  de  otras  tribus 
á  ellos  cercanas.  Aquí,  en  el  Plata,  en  su  reciente  invasión, 
dieron  nombres  á  las  tribus  que  hallaron  y  resistieron  su 
refundición,  distinguiéndolas  á  unas  de  otras.  A  los  Tobas 
y  otros  parecidos,  llamáronlos  guaycurúes;  á  los  charrúas, 
yarros  y  minuanes  le  dieron  estos  nombres,  como  á  los  tim- 
búes,  raocoretás,  etc;  á  los  machicuy,  fíeenguá  que  dice 
Boggianí,  llamados  lenguas  por  los  españoles;  y  aunque  nun- 
ca ocuparon  el  Chaco,  habiendo  solo  llegado  mas  abajo  del 
rio  Apa  y  margen  izquierda  del  río  Paraguay,  hasta  los  22» 
30',  hallábanse  en  contacto  diario  con  las  tribus  en  el  Chaco 
desparramadas.  De  donde  vinieron  los  guaraníes?  Su  idio- 
ma y  otros  caracteres  personales  casi  afines  á  los  de  los 
vascos,  nos  señalan  hayan  podido  pertenecer  á  la  raza  eús- 
kara,  de  la  que  los  guanches  de  las  Canarias  son  una  rama, 
siendo  su  primitivo  asiento,  en  lugar  ya  desaparecido  del 
globo. 

La  palabra  guaraní  cuyo  diverso  significado  hemos  da« 
do,  encierra  la  idea  de  suciedad  y  fiereza  para  los  guara- 
níes; aglomeraba  á  las  tribus  de  indios  que  ocupaban  la 
margen  opuesta  del  rio  de  Paraguay  en  dirección  á  la  Asun- 
ción, y  á  orillas  del  rio  Pilcomayo;  los  mbayás  ó  caduveos 
de  Boggiani,  tobas,  frentones,  mbocovíes^  juríes,  payaguás, 
abipones,  1  ules,  charrúas,  mogoznas  etc,  naciones  todas,  que 
hablaban  un  idioma  nasal  gutural,  muy  difícil  de  conocer. 
Tribus  todas  ellas  habitantes  del  Chaco,  y  que  ai  llegar  los 
españoles,  iban  acercándose  hacia  las  orillas  del  Río  de  la 
Plata,  buscando  las  corrientes  de  agua  del  Paraná,  Salado, 
San  Javier  y  Paraguay. 
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Al  describirlas  costumbres,  veremos  sin  embargo,  que 
entre  estas  diferentes  tribus,  existían  grandes  diferencias, 
siendo  algunas  monógamas  y  otras  polígamas,  con  otras 
particularidades  que  ponen  en  duda  y  dificultan  el  aceptar 
todavía,  como  exacta,  la  teoría  de  su  pertenencia  á  una 
sola  familia  étnica.  A  más,  el  nombre  de  guaycurú^  lo 
hallamos  repetido  en  los  primeros  escritores  jesuítas,  dis- 
tinguiéndolos de  las  demás  tribus  de  indios.  El  Padre 
Techo  asi  lo  sefiala,  el  Padre  Fernández  (1)  distingue  á 
los  guaycurús  de  los  tobas  y  otros,  y  anota  á  los  lenguas 
con  idioma  igual  á  los  chiquitos.  Dice,  que  los  guaycurús, 
charrúas,  yaros  y  pampas  no  tenían  firmeza  en  la  tierra, 
(2)  eran  nómades,  enemigos  de  la  fé  católica;  y  aunque  los 
yaros,  dos  veces  pidieron  reducción,  1^  abandonaron.  En 
esto,  estas  cuatro  naciones  son  iguales,  parecidas  á  los 
querandíes;  y  al  anotar  los  naturales  moradores  del  Chaco, 
enumera  á  los  calchaquíes,  (3)  tonocotés,  belelas,  moco- 
bies,  tobas,  malbalaes,  mataguayos,  aquilotes,  chunupíes, 
amulalaes,  callagaes,  abipones,  payaguás,  guaycurús,  chu- 
rracuates,  ayoyas  y  lules;  especificando  así  á  los  guaycurús, 
como  tribu  diversa  de  las  otras.  Lo  mismo  hallamos  ex- 
puesto en  el  Doctor  Xar que,  (4)  y  otros  autores.  Esto,  como 
la  certeza  de  ser  sedentarios  los  mbayás  y  otras  tribus  del 
Chaco,  hacen  suponer,  que  la  palabra  guaycurú,  no  se  dio 
para  todas  las  tribus  de  un  tipo  genérico  como  se  asegura, 
como  la  palabra  raepenes,  dada  por  Gaboto,  Schmidel  y 
otros,  la  que  tuvo  el  mismo  significado.  Tan  es  asi,  que 
hay  autores  que  solo  á  los  mbayás  llaman  guaycurú;  y  en 
la  relación  del  teniente  de  Gobernador  Alós  del  Paraguay, 
al  dar  cuenta  del  viaje  hecho  al  través  del  Chaco,  distin- 
gue á  los  guaycurús,  que  ya  en  esta  época  1794,  estaban 
del  todo  extinguidos,  de  las  otras  tribus.    (5) 

Para  mayor  comprensión,  digamos,  que  el  sefior  La- 
fone  Quevedo,  entre  la  raza  guaraní  y  la  raza  araucana 
habitante  en  el  Sud  del  Río  de  la  Plata,  coloca  como  ter- 
cera raza  la  pampeana  de  D'Orbiguy,  cuyo  tipo  genérico 
es:  tez  oscura  aceitunada,  talla  muchas  veces  alta,  frente 
arqueada,  ojos  horizontales  á  veces  levantados  por  el  ángulo 
exterior. 


(1)  BeUoión  historial  de  lo8  indios  oliiquitos. 

(5)  Capitulo  8,  historial  de  los  indios  cbiquiros. 

(8)  Capitulo  12,  Relación  historial  de  los  indios  chiquitos. 
(4)  Vida  del  Padre  Ruic  Montoya. 

(6)  Exploración  del  gran  Chuco  Asunción  1899,  pág.  91. 
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En  la  raza  pampeana  incluye  diversas  ramas. 
Rama  guaycurú  Rama  deljitoral 

!•  mbayá  ó  caduveo  ó  guay-  12  quiloazas 
curú  Calchines 

2-  payaguá  ó  agace  13  mbeguáes 

3?  toba  14  mach  kuerendas 

4*  mbocoví  15  mepenes 

5»  Yapitalugá  ó  Pilagá  16  chañas 

6»  abiponay  callagae  17  corondas 

7o  mataca    mataguaya   con  18  timbú 

sus  dialectos  vejoz^noctem  19  caracará 
choroti  n  n  n  ' 

8»  charrúa  y  yaró,  y  talvez  Rama  rampa  Patagónica 

los  mocoretaes  20  querandí 

Rama  enimagá  ó  lengua  21  taluhet 

^  ^  V     22  dinihet 

9*  lengua  (de  Aguirre)  23  chechehet 

10  enimagá  id  24  tehuelhet  ó    tehuel-keni 

11  machicuy,  idyDemersay 
y  los  Angaiti,  Sanapaná 
y  Sapuchi  de  Boggiani. 

Aparece,  que  no  se  conoce  el  idioma  de  los  mocoretaes, 
calchines,  mbeguás,  machkurendas,  corondas,.  timbúes,  cara- 
caraes,  mepenes  y  querandíes;— y  que  en  esta  división,  pre- 
domina el  idioma  y  otras  relaciones  de  este,  aunque  los 
mismos  autores  que  han  preparado  este  cuadro  sinóptico,  le 
hallan  todavía  algunos  puntos  vulnerables,  como  los  cha* 
rúas  y  otros;  expresando  á  más,  que  puede  ser  que  se  halle 
bayan  provenido  algunos  de  estos  idiomas,  de  algún  otro 
masculino  ó  femenino,  de  que  no  se  tiene  noticias.  Pero  el 
señor  Carlos  Honoré,  (1)  asegura,  que  la  mujer  en  guaraní, 
usa  otras  expresiones  que  el  hombre,  teniendo  puede  decir- 
se: la  mujer  un  idioma  y  otro  el  hombre;  asi  para  afirmar, 
decía  el  hombre,  tá,  y  la  mujer  heé,  ¿no  sería  este  el  idioma 
femenino  que  según  Lafone  Quevedo,  pudo  formar  alguno  de 
los  idiomas  medios  que  él  señala  como  nó  guaraní?  Y  que 
esta  distinción  entre  idioma  femenino  y  masculino  existe  en 
el  guaraní,  es  cosa  corriente  entre  las  personas  que  hablan 
este  idioma  hoy  mismo. 


U)  Ta  citado  es  1«  congreso  dentifico.  Lectura   American». 
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Se  ha  creído  fácilmente  agrupables  en  una  familia^ 
diversas  tribus  de  indios,  por  la  afinidad  de  sus  idiomas, 
habiendo  habido  hasta  hoy,  confusión  en  ello;  porque  á  mu- 
chas tribus  no  pertenecientes  á  la  raza  guaraní,  se  las 
consideró  como  tal,  por  hablar  este  idioma,  como  los  tim- 
búes,  corondas,  carcaraes  &,  y  los  cuales,  solo  por  el  con- 
tacto con  las  tribus  guaraní,  tenían  intérpretes  para 
entenderse  con  éstas,  conservando  un  idioma  propio,  según 
Schmidel,  y  cada  uno,  lenguaje  diferente,  según  Ramírez. 
(1)  A  más  de  la  influencia  que  esta  cercanía  de  grupos 
étnicos  diversos,  han  tenido  en  la  vida  y  costumbres  de 
otros  indios,  se  sabe  que  cada  tribu  y  subtribu  y  familia 
de  indios,  tenían  un  idioma  diferente,  no  entendiéndose 
entre  sí,  de  lo  que  provenían  diíicultades  en  el  trato  íntimo 
y  falta  de  conocimiento  que  pudieron  tener  los  conquista- 
dores. El  idioma  de  los  chiquitos,  es  semejante  al  guaraní, 
dice  el  Padre  Fernández,  citado;  y  cada  ranchería,  tenía  un 
idioma  diferente,  difícil  de  comprender,  pues  todos  pro- 
nuncian de  diferente  manera.  Cada  ranchería  de  cien 
familias,  tiene  lenguaje  diverso  á  la  más  cercana;  en  el 
Marañen,  dicen  los  Padres  Acufia  y  Artieda,  hallaron  150 
lenguas  diferentes  todas  entre  sí;  entre  los  moxos  en 
30.000  habitantes,  hablábanse  15  lenguas.  Jarque,  en  el 
capítulo  13,  libro  I  de  su  obra  citada,  señala  varios  idiomas, 
con  que  se  diferenciaban  unas  naciones  de  otras,  en  la  len- 
gua guaraní.  Cuan  difícil  es,  pues,  agrupar  en  grupos  étni- 
cos estas  ramas  diversas  de  tribus,  basándose  solo  en  el 
idioma,  es  evidente. 

Se  sabe  que  en  el  Perú  la  raza  de  los  atimurumos  con  su 
diosa  Ati,  fundó  grandes  templos  y  poblaciones;  luego  la 
raza  de  Ticiviracocha,  invadió  y  dominó  el  país,  como  asi- 
mismo los  Caros,  Antis  y  otros  pueblos  indios.  Las  tribus 
vencidas  é  invadidas,  iban  hacia  el  sur;  y  creemos  á  los  que- 
randíes  por  sus  rasgos  étnicos,  como  subtribu  de  algún 
pueblo  de  estos  del  Perú,  aunque  Lafone  Quevedo  cree 
que  sean  guerpes  ó  huerpes  de  Cuyo,  por  lo  que  construían 
cestos  de  paja  de  tejido  apretado  y  fuerte,  por  donde  no  salía 
el  agua,  y  eran  grandes  corredores  de  ápié;  loque  no  obsta 
para  aceptar  la  primera  opinión;  altos  y  robustos,  cazadores 
incansables  y  las  mujeres  tatuábanse  de  verde,  la  cara. 
Y  otros  los  colocan  en  grupo  araucano  ó  patagónico,  pero  su 


(1)  Scbmidel— Viaje,  cap.  17  edición  1903— Bamires  Carta  en  Madero,  hist.  citada  pág.  340- 
Doc.  28|  Colee.  Garay,  pág.  19,  informacidn  do  Qonsiüo  de  Mendoa». 
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origen  es  peruano.— Traficaban  con  los  timbúes,  caraca- 
raes  y  corondas,  en  pescado  y  manteea  y  dátiles,  pieles  y 
cestos;  y  los  timbúes,  caracaraes,  quiloazas.  raocoretaes  y 
corondas,  tribus  eran  de  razas  del  Perú  diseminadas,  <5on  cos- 
tumbres y  rasgos  étnicos  é  idiomas  iguales,  salvo  los  meco- 
retaes  que  pudieron  cambiar  el  idioma  en  la  trasmigra- 
ción. Eran  afines  de  los  puelches,  de  tez  oscura  aceitunada, 
talla  muchas  veces  muy  alta,  frente  arqueada  y  parada, 
ojos  horizontales  á  veces  levantados  en  el  ángulo  exterior. 
De  la  misma  procedencia,  creemos  fueron  los  chañas,  guanas 
ó  chañes  llamados  así  por  ellos  mismos  y  de  los  guara- 
níes amigos;  tribus  de  indios  mansos,  buenos  trabajadores  y 
que  servían  de  esclavos  á  los  mbayás  y  otras  tribus  domina- 
doras. Unos  habitaban  los  ríos  Paraná  y  Uruguay,  otros 
el  Chaco,  de  cuyos  restos  son  los  guanas  de  Miranda  en 
Hatto  Grosso. 

De  todo  lo  expuesto  resulta:  que  los  trabajos  de  los 
sabios  argentinos  y  extrangeros,  no  nos  han  dado  todavía 
con  certeza,  el  origen  de  cada  tribu  de  indios  del  Plata,  y 
su  relación  étnica,  con  una  ú  otra  raza  existente  ó  desapa^ 
recida;  que  las  pocas  etimologías  que  hemos  señalado  en 
páginas  anteriores,  demuestran  la  gran  confusión  existente 
para  poder  determinar  el  origen  ó  proveniencias  de  estas 
tribus;  que  todo  hasta  hoy,  no  son  más  que  suposiciones. 
Si  á  esto  agregamos,  que  los  indios  de  una  misma  nación, 
no  pronuncian  las  mismas  palabras  con  las  mismas  ento- 
naciones, existiendo  entre  ellos  mismos  diferencias  nota- 
bles, apreciación  reconocida  por  todos  los  viajeros;  que  el 
contacto  de  las  diversas  tribus  entre  sí  y  las  sucesivas 
emigraciones,  hacen  aumentar  vocablos,  giros,  nombres 
nuevos  á  las  cosas  y  á  las  ideas  á  expresarse;  que  el 
mismo  repetido  contacto  y  vida  en  común  por  muchos  afios^ 
de  diferentes  tribus,  establecen  entre  ellos  un  lenguaje 
nuevo,  igual,  al  parecer  propio;  que  estas  y  otras  mayores 
dificultades  impiden  el  estudio  desapasionado  y  exacto,  po- 
demos declarar,  que  nunca  se  podrá  determinar  ese  origen 
verdadero. 

La  raza  guaraní  era  la  predominante  en  el  Plata,  laabsor- 
vente;  de  ahí,  que  al  llegar  aquí  los  españoles  encontraron 
que  las  dos  riberas  del  rio,  se  halluban  habitadas  por  varias 
tribus  de  indios  así  cómelas  islas  intermedias,  considerando 
&  aquellas  como  de  una  sola  nación,  aunque  poseían  cada 
una,  idioma  propio  más  ó  menos  semejante  al  de  las  da- 
ii^ás.  Según  Techo,  no  solo  hablaban  idiomas  diversos,  sino 
qae  cambiaban  las  tribus  de  nombre,  al  conmemorar  en  ca- 
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nibalescos  banquetes  algún  hecho  belicoso,  libro  5  cap,  7.  De 
ahí  la  infinidad  de  nombres  de  tribus,  cuyo  origen  y  prove- 
niencia no  pueda  explicarse.  Boggiani  afirma  también,  que 
el  cambio  de  nombre  se  efectuaba  á  veces  por  un  cacique,  y 
señala,  la  confusión  que  existe  en  los  diferentes  nombres  da- 
dos á  una  misma  tribu,  por  las  demás  colindantes. 

En  la  parte  Este  del  rio,  hallábanse  los  Charrúas  ocu- 
pando, desde  las  inmediaciones  al  Sudeste  del  Río  Negro  en 
la  República  Oriental,  hasta  las  costas  del  Uruguay  en  Entre 
Ríos,  y  que  más  tarde  llegaron  en  sus  excursiones,  á  tocar 
las  costas  del  río  Paraná  y  comerciar  con  Santa  Fe,  é  imposi- 
bilitar el  camino  que  iba  de  Santa  Fé  á  Corrientes  con  sus 
ataques  á  los  viajeros  y  sus  algaradas.  Al  Este  de  estos,  se 
hallaban  los  mbgazaes,  los  Tupi  del  Brasil  y  otros;  al  Norte 
los  yaros  y  mbohanes;  al  Oeste  los  chanáes  y  minuanes  en- 
tre el  Uruguay  y  el  Paraná;  y  caracaraes  más  al  Noroeste. 
Precisando  estos  datos  á  la  provincia  de  Entre  Ríos^  vemos 
que  al  Occidente  y  Norte  de  esta;  vivían  los  minuanes,  me- 
penes  y  otros,  charrúas  al  Oriente,  martidanes  y  genoanes 
en  el  centro,  yaros  y  chanáes  en  las  islas  del  Uruguay,  y 
guaraníes  en  el  Delta,  con  otras  tribus  más  inferiores,  entre- 
mezcladas. Al  Poniente  del  Paraná  y  Uruguay^  ocupaban  tie- 
rras los  mbohanes  y  martidanes,  mezclados,  y  los  chanáes 
hasta  300  leguas,  llegando  á  las  cercanías  del  Tebicuary. 

Del  otro  lado  del  Río  de  la  Plata  al  Oeste,  y  siguiendo 
la  costa  al  Norte  del  Paraná,  se  hallaban  los  querandíes, 
parcialidad  de  los  pampas,  según  Azara  ó  progenitores  de 
ellos  según  Angelis,  ó  pertenecientes  á  los  guaraníes  por 
lo  que  afirma  García,  en  las  amistades  que  tenían  con  cara* 
caraos  y  atembúes,  y  su  cercanía  á  Santi  Spíritus  que  dice 
Ramírez,  y  así  considerados  por  Guevara  y  otros;  cuyas  par- 
cialidades pertenecían  y  hallábanse  sujetas  en  reducción  en 
Santa  Fe,  donde  se  les  llama  quirindíes;  la  tierra  de  los  que- 
randíes en  el  Arroyo  del  Medio  (véase  límites),  los  queran- 
díes del  Paraná,  y  querandíes  hasta  San  Isidro  (P.  Rivaden- 
cinaj;  querandíes  ó  quirandys  que  vivían  mezclados  con  los 
timbúes,  «pues  varias  veces  flecharon  aquellos  á  los  espa- 
ñoles desde  las  barrancas  en  el  estero  de  los  timbúes,  dice 
Irala.»  Como  veremos  los  querandíes  era  una  raza  espe- 
cial.   (1),    Más   al  Norte,  los  nubcguas  que  llegaban  hasta 


(1)  Carta  de  Diego  de  Irala  de  Abril  IMI  dejada  en  Baenos  Aires  para  señalar  los  peli- 
gros y  caminos  que  debían  tener  presente  los  nuevos  navegantes  en  el  viaje  &  la  Asnn- 
oión.  Bn  Revista  del  Insti.  Paraguayo  añ3  8  n.  80  y  Apéndice  8  obra  Sonmldel;  pero 
<)omo  veremos  eran  los  querandíes  de  una  raza  especial. 
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el  Baradero^  caracaes,  timbúes,  corondás,  colastinés,  qui- 
loazas^  mecoretaes,  calchaquies,  tucagúes,  mocobíes,  tobas, 
abipones,  agaces  y  otras  diversas  parcialidades,  cuyos  nom- 
bres cambiaban  á  veces,  tomando  el  de  sus  caciques;  y  otras 
tenían  sus  nombres  propios  de  nación,  como  se  vé  en  la  re- 
partición de  indios  liecha  por  Garay  á  los  primeros  pobla- 
dores de  Bueno»  Aires,  y  en  algunos  pequeños  datos  que 
aparecen  en  las  escrituras  públicas  y  documentos  del  archi- 
vo de  Santa  Fe. 

Todos  estos  indios  eran,  ó  pescadores  ó  cazadores  ó  agri- 
cultores, separadamente  ó  á  la  vez,  su  carácter  propio  de 
tranquilos  ó  indómitos  y  guerreros,  se  reconoce  en  el  modo 
de  vida  que  llevaban;  así  los  cazadores  eran  los  más  errantes, 
holgazanes  y  guerreros  sin  sujeción;  los  pescadores  igual- 
mente indómitos,  errantes,  pero  más  pérfidos  y  astutos  que 
los  primeros;  y  los  agricultores  más  sedentarios,  menos  gue- 
rreros y  más  pacíficos  y  bondadosos. 

Pero  como  ninguno  de  ellos  se  distinguía  en  un  modo 
de  vivir  determinado,  todos  ellos  tienen  los  mismos  carac- 
teres, más  ó  menos  suavizados,  según  el  infiujo  mayor  pre- 
dominante, en  sus  medios  de  vida  y  existencia  libre.  Este 
carácter,  debidamente  estudiado,  nos  dá  la  faz  completa, 
y  la  causa  de  la  inmediata  ó  retardada  ocupación  pacífica 
del  territorio  por  los  conquistadores. 

Aisladas  estas  tribus  unas  de  otras,  sin  medios  de  movi- 
lidad para  grandes  correrías,  temerosas  de  perder  los  me- 
dios de  vida  que  la  naturaleza  les  brindaba,  libres  en  su 
desarrollo,  en  su  constitución,  en  su  existencia,  en  medio 
de  grandes  llanuras  ó  á  orillas  de  los  ríos,  la  fuerza  física 
predominaba  en  todos  sus  actos  y  procederes,  sin  otro  lazo 
de  unión  que  la  familia,  la  necesidad  y  la  procedencia 
común.  Vivían  en  lucha  continua  con  los  vecinos,  cuando 
las  necesidades  de  alimento  á  ello  les  obligaba,  ó  porque 
en  algunas  de  las  tribus,  el  espíritu  guerrero  de  conquista 
de  mayor  territorio,  se  hallaba  ya   desenvuelto. 

De  nación  guaraní,  dice  García,  eran  todas  estas  tri- 
bus, aunque  Azara,  al  detallarlas,  separa  los  charrúas, 
yaros,  mbohanes,  minuanes  y  pampas  de  esta  raza;  y  según 
lo  que  d^jo  Gaboto  al  rey,  (1)  era  esta  la  raza  predomi- 
nante en  el  Río  de  la  Plata;  gente  guerrera  y  traicionera, 
(2)  que  llamaban  esclavos  á  los  que  no  eran  de  su  lengua, 
y  con  los  que  continuamente  se  hallaban   en  guerra,  siendo 


(1)  Herrara— Historia  de  Indiae,  cap.  11,  década. 
^)  Lo  miimo,  Bamirex  en  su  oarta. 
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tan  crueles,  que  no  dejaban  hombre  sin  vida;  habitaban 
principalmente  las  islas  del  Paraná.  En  la  misma  relación, 
se  señala  que  en  tiempo  del  Inga  del  Perú,  Guayna-Capá 
salieron  grandes  compañías^  y  caminando  por  las  tierras  de 
su  nación,  que  se  extienden  más  de  500  leguas,  llegaron  á 
tierra  del  Perú,  y  después  de  haber  hecho  grandes  des- 
trucciones se  volvieron,  quedando  algunoa  Oos  guaycurús?) 
en  la  sierra,  haciendo  daño  á  los  charcas. 

Este  hecho  se  halla  relatado  como  sucedido,  100  años 
antes  denegarlos  españoles,  llamándose  á  los  guaraníes  que 
quedaron  en  el  reino  del  Perú,  chiriguanos,  en  una  relación 
del  Río  de  la  Plata.    (3) 

La  confusión  en  los  datos  es  pues  enorme,  y  nos  ate- 
nemos á  lo  antes  dicho.  Guerrean  de  noche  haciendo 
asaltos,  incendios  etc.  y  se  retiran  á  las  montañas  (bos- 
ques); y  con  ellos  hizo  Gaboto  la  paz,  y  mientras  la 
conservó,  fundó  á  Santi  Espíritu.  Según  esto  y  la  afirmación 
absoluta  de  García  quien  apesar  de  ello,  señala  entre  los 
indios,  tribus  separadas  que  llama  guaraníes,  existían  razas 
diversas.  Los  pampas,  divididos  en  varias  parcialidades  afí- 
nes de  los  Araucanos;  llamaban  asi  los  españoles  á  to- 
da la  raza  de  puelches,  ó  gente  oriental  por  los  araucanos,  ó 
moluches  de  los  españoles  dice  Lafone  Quevedo.  Estaban 
divididos  los  moluches,  en  las  tribus  picunches,  pehuenches  y 
huilliches;  y  los  puelches  igualmente,  en  otras  tres:  tahnlet, 
dimilet  y  chechetet,  y  tehuelches  al  Sud.  Hablaban  estos,  otro 
idioma  que  el  de  los  moluches  y  tehuelches.  Todos  se  ha- 
cían guerra  entre  sí,  nómades  Los  puelches  ocupaban  des- 
de el  río  2«  (Córdoba^  al  Norte,  hasta  el  estrecho  de  Magalla- 
nes al  Sur,  Oeste  falda  de  la  Cordillera,  y  Este  Océano  Atlán- 
tico y  Río  de  la  Plata.  Entre  estas  ramas  principales,  exis- 
tían otras  subtribus;  los  querandíes  que  ocupaban  la  margen 
derecha  del  Río  de  la  Plata  y  que  según  todos  los  autores 
primitivos  pertenecían  á  la  raza  guaraní;  y  hoy  se  discute 
sin  son  pampeanos  ó  no;  los  charrúas  que  ocupaban  la 
margen  izquierda  del  Río  de  la  Plata  que  se  señalan 
como  pertenecientes  á  una  tribu  desconocida  del  Chaco, 
y  otros  los  señalan  como  de  raza  guaycurú  ó  patagó- 
nica; los  mbeguás,  chanáes,  hártenos,  timbúés,  y  otros  en 
la  ribera  derecha  del  Paraná,  con  diferentes  lenguajes  y  di- 
ferente origen  que  los  guaraníes;  rainuanes  al  Occidente, 
charrúas,  Oriente  martidanes  y  genoas  en  el  centro,  yaros  y 
chañaos  en  las  islas  del  Uruguay,  guaraníes  puros  en  el 
Delta  en  Entrerríos. 


(S)  Doc  6  ea  Colección  Q&ray 
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La  provincia  de  Santa  Pi  y  los  pobladores  de  ella,  tuvie- 
ron que  sufrir  desmanes  y  correrías  de  todos  estos  indios, 
sostener  guerras  continuas  contra  ellos,  influyendo  directa  ó 
indirectamente  en  su  reducción  y  diversas  relaciones;  pues 
aunque  muchas  de  estas  tribus  llegaran  algunas  hasta  Co* 
rrientes,  y  otras  por  el  Chaco  hasta  Santiago  y  Salta,  los  es- 
fuerzos y  trabajos  que  experimentó  Santa  Fe  para  su  sosten, 
y  el  de  las  vecinas  poblaciones,  la  obligaron  á  extender  sus 
armas,  su  influjo,  sus  misioneros,  el  esfuerzo  conquistador  en 
fiu,  hasta  mas  allá  de  sus  límites  y  jurisdicción.  El  conocer 
pues,  y  el  descubrir  los  usos  y  costumbres,  armas  y  modo 
de  ser  dé  los  indígenas,  su  número,  y  las  reductjiones  á  que 
los  sujetaban,  son  elementos  preciosos,  para  poder  apreciar- 
los particularmente  y  sefialar  el  valor  y  modo  de  la  conquista. 

Parte  de  los  pampas  ó  puelches,  vivían  al  derredor  de 
Buenos  Aires,  parcialidad  de  indios  que  algunos  hacen  pro- 
venir de  los  araucanos,  y  otros  los  consideran  como  restos 
de  una  gran  tribu  rechazada  de  Norte  á  Sud,  por  los  aimarás 
ó  quichuas,  allá  en  tiempo  lejano.  Viviendo  casi  en  contac- 
to con  los  querandíes,  habiendo  algunos  historiadores,  con- 
fundido &  estas  dos  diversas  tribus,  considerando  que  los 
pampas  y  querandíes  eran  una  misma  parcialidad.  Sin  em- 
bargo, de  los  querandíes,  una  pequeña  parcialidad  existía  al 
derredor  de  Buenos  Aires,  la  que  después  de  vencida  por  Ga- 
ray,  desapareció  de  aquellos  lugares.  Y  mientras,  en  la  ju- 
risdicción de  Santa  Fe,  existían  todavía  en  1678,  reducciones 
de  indios  querandíes,  que  se  extendían  hasta  en  Misiones. 

Para  nosotros,  que  creemos  que  los  querandíes  perte- 
necían á  la  raza  peruana,  de  que  serían  parte  los  timbúes 
y  demás  de  Santa  Pe;  creemos,  que  las  parcialidades  que 
hallaron  los  españoles  cerca  de  Buenos  Airos,  era  la  van- 
guardia de  esta  raza,  que  iba  penetrando  al  Sud  dé  la 
República  Según  Azara,  los  conquistadores  llamaron  que- 
randíes á  la  nación  Pampa,  que  vivía  errante  en  las  lla- 
nuras, entre  los  grados  36  y  39,  y  los  que  ellos  mismos  se 
llamaban  puelches;  á  flnes  del  siglo  pasado,  solo  se  com- 
ponían de  400  familia,  (1)  Estos,  como  los  querandíes,  eran 
altos,  iban  desnudos,  con  los  cabellos  divididos  á  los  lados 
las  mujeres,  y  recojidos  hacia  arriba  de  la  cabeza  de  los 
hombres,  vanos  y  altivos,  con  un  idioma  dulce,  amigos  de 
platicar,  pedigüeños,  dirigidos  por  un  cacique,  en  guerra 
entre  sí,  por  parcialidades,  sin  trabajar    en  nada,  pescado- 


il)  Deseripclóo  hlBtórioa  del  Paraguay,  tomo  I,  pág.  165  y  slg. 
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res  y  cazadores.  Los  querandíes,  según  Ramírez  (1)  eran 
tan  ligeros  que  alzan  un  venado  por  píes,  peleaban  con  arcos, 
y  flechas,  y  con  unas  pelotas  de  piedra  redondas  y  tan 
grandes,  como  el  puño,  con  una  cuerda  atada  que  las  guía, 
las  cuales  tiran  tan  certero,  que  no  yerran  á  cosa  que 
tocan.»  Vagan,  dice  Schmldel,  (2)  por  la  tierra  como  gi- 
tanos sin  morada  fija,  (3)  y  á  más  de  las  armas  anterior- 
mente señaladas,  usan  un  género  de  lancilla  á  modo  de 
media  lanza,  con  puntas  de  pedernal  aguzada  y  tres  puntas 
en  forma  de  trisulos;  habitaban  en  el  río  de  los  girandíes, 
(parece  que  fuera  este  río,  el  rio  de  las  Palmas,  según  el 
mapa  que  acompaña  á  la  edición  latina  de  Schmidel  ó  sino 
el  río  de  las  Conchas),  pintándose  el  cuerpo;  y  según  Oviedo 
(4)  tejían  mantas  de  lana  de  ovejas;  habiéndose  hallado 
en  sus  chozas  pieles  de  nutria,  mucho  pescado,  harina  y 
manteca  de  peces,  y  redes  que  los  españoles  usaban.  Sin 
embargo,  estos  objetos  no  les  pertenecían,  eran  de  industria 
timbú.  Al  matar  dos  animales,  les  bebían  la  sangre,  que  es 
su  principal  mantenimiento,  por  ser  la  tierra  escasa  de 
agua.  (5)  Vivian  en  bohíos  ó  chozas  cubiertas  de  ramas  ó 
pieles;  Tres  palos  clavados  en  tierra  en  línea  recta,  del  que 
que  uno  en  el  medio  con  horquilla  en  las  puntas;  luego, 
á  distancia  de  4  á  6  varas  otras  tres  iguales,  y  de  estos  á 
aquellos,  colocan  en  las  horquillas  tres  cañas  ó  palos  ho- 
rizontales, todo  lo  cual,  se  cubre  dejando  una  entrada,  antes 
con  ramas  y  pieles  tapadas,  más  tarde  con  cueros  de  caballo. 
(6)  Eran  obstinados  en  su  gentilidad  y  á  más  de  que  tenían 
redes  para  pescar,  sus  mujeres  usaban  como  las  de  las 
charrúas,  una  especie  de  delantal  de  tela  de  algodón,  que  les 
caía  desde  el  ombligo  hasta  las  rodillas.  Gente  que  andaba  á 
noche  y  mezón,  dice  Villalta,  (7)  viajando  de  noche  en 
el  verano,  hasta  más  de  30  leguas. 

Todos  estos  datos  de  los  primeros  historiadores  del  Río 
de  la  Plata,  se  hallan  corroborados  con  los  descubrimientos 
del  Dr.  Moreno,  de  los  morteros  que  usaban  los  querandíes  y 
en  los  que  trituraban  el  pescado,  maiz  etc;  y  las  puntas  de 
flecha  y  hojas  de  silex,  bolas  arrojadizas.  Pero  opinamos, 
que  ha  habido  confusión  al  señalar  como  de  los  querandíes, 


(1)  Carta  citada. 

(S)  Historia  y  desoubrimieato  del  Plata,  cap.  VU  y  VIU. 

(5)  Qarta  de  Eamires:  dice  llegaron  los   querandíes  á  la  fortaleza  de  Santi  Spiritus  ouaB- 
do  la  fundó  Gaboto  y  vivían  en  sus   alrededores. 

(i)  Oviedo -Historia  de  indias,  capitulo  t,  libro  28. 

(6)  Schmidel,  cap.  VU  y  carta  Bamirez. 

(6)  Son  nuestros  ranchos  actuales. 

(7)  YillalU— GarU  en  Colección  <Hray  párrafo  4. 
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USOS  y  costambres  de  los  timbúes  y  caracaraes  y  corondas; 
y  esta  confusión  es  fácil  de  explicar  por  hallarse  los  queran- 
díes  en  contacto  y  vida  común  con  estas  tribus  de  indios, 
como  aparece  por  los  documentos  que  citamos  en  esta  obra, 
y  se  confirma  en  el  ataque  que  reunidos,  llevaron  á  Buenos 
Aires  después  de  la  muerte  de  Garay.  Los  querandíes,  ex- 
tendíanse desde  Buenos  Aires  hasta  San  Isidro  según  el  Pa- 
dre Rivadeneira,  de  Cabo  Blanco  al  río  de  las  Conchas  dice 
Kuy  Díaz  (1),  y  el  núcleo  principal  hallábase  en  el  Arro- 
yo del  Medio  ó  sus  alrededores  según  datos  que  pueden  sa- 
caise  de  Schmídel  y  Oviedo;  tierra  de  los  querandíes  que 
decían  Vera  y  Mujica  y  otros  testigos  á  mediados  del  siglo 
17,  y  siguiendo  hacia  el  Norte  mezclábanse  con  los  timbúes  y 
caracaraes.  En  el  Entrerrios,  y  á  saltos  en  puntos  diversos 
hasta  Misiones,  se  citan  en  las  escrituras  públicas  y  otros 
documentos,  tribus  de  querandíes  posteriormente  á  la  con- 
quista y  primera  población^  no  sabiendo  si  existían  antes 
de  esta  época  en  estas  regiones,  lo  que  no  sería  extrafio,  vista 
la  continua  movilidad  de  estos  indios,  su  agilidad  en  el  co« 
rrer  y  las  distintas  y  lejanas  localidades  en  las  que  los  ha- 
llamos. No  se  diga,  que  vencidos  por  Garay  se  retiran  al 
Norte  de  Buenos  Aires,  pues  ya  hemos  visto  como  Irala  los 
cita  en  las  cercanías  de  Santi  Spíritus,  y  Gaboto  supo  por  in- 
dios querandíes  ó  gente  del  campo,  según  Ramírez,  que  ha- 
cia el  lado  de  Córdoba  se  hallaba  la  sierra  de  la  plata  y  el  rey 
Blanco,  del  que  tenían  noticias  al  parecer,  y  conocían  los  luga- 
res. Por  eso  hemos  creído,  que  provenían  de  una  raza  perua- 
na que  al  tiempo  de  la  conquista,  iba  extendiéndose  hacia  el 
Sud,  y  esto  lo  corrobora,  su  vida  nómade  y  sin  arraigo  en  la 
tierra,  sus  objetos  de  silex  y  de  alfarería  igualmente  mode- 
lados que  dice  Outes,  (2)  aunque  se  agrega  hayan  podido 
sacar  estos  objetos  de  piedras  de  los  paraderos  charrúas  del 
Uruguay.  Para  este  autor,  los  querandíes  eran  una  rama  de 
los  guaycurús,  que  enterraban  sus  muertos  en  urnas  de  barro 
en  la  forma  de  las  momias  peruanas,  usaban  objetos  zoomor- 
fos  y  fabricaban  alfarería;  desalojaron  en  algunas  partes  á 
los  guaraníes  que  se  refujíanen  el  Delta  de  los  ríos  Lujan  y 
Paraná;  altos,  de  robustas  formas,  con  costumbres  parecidas 
á  los  charrúas  y  timbúes.  De  raza  querandíe  fueron  los 
caciques  Quengipen  por  otro  nombre  Tubichamini  gefe  de 
tribu  meguay«  que  vivía  en  el  río  Salado  cerca  de  la  colonia 
Teodolinda  en  la  provincia  de  Santa  Pe  y  sale  al  Sud  de  Melin- 


(1)  Hlsto.  pág.  8C 

(2)  Los  querandíes  Bs.  Aires  1897. 
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cué,  y  el  cacique  Guren  que  mató  á  Juan  de  Garay.  Nada 
de  extraño  es  esto.  Anteriormente  hemos  señalado  nombres 
de  caciques  con  terminación  en  en,  de  diferentes  tribus  que 
repartió  Garay,  y  que  bien  podían  haber  pertenecido  á  tribus 
querandies  y  las  cuales  vivían  en  los  alrededores  del  Arroyo 
del  Medio,  Este  arroyo,  es  para  nosotros  el  verdadero 
río  de  los  querandies  de  los  historiadores^  aunque 
estos,  en  los  datos  que  nos  han  dejado  y  mapas,  con- 
funden los  puntos  precisos,  ó  colocándolos  más  al 
Sud  ó  al  Norte  de  su  verdadero  lugar.  Oviedo  es  el 
más  exato  en  esto.  «A  las  80  y  más  leguas  de  la  costa 
del  Cabo  Blanco  hacia  Occidente,  corre  con  nombre 
de  Río  de  la  Plaia,  todo;  pero  en  fin  de  estas  80  leguas  en- 
tra el  río  llamado  Querandies,  desde  el  cual  se  marca  y 
vuelve  la  costa  hacia  la  equinociál,  en  20  leguas  más  ade- 
lante un  río  que  se  llama  Carcarañal  (1,;  y  donde  se 
marca  el  río  Paraná  es  en  los  caminos  del  Arroyo  del  Me- 
dio, río  de  los  querandies,  que  vá  dar  á  las  cabeceras  del 
río  Salado  ó  Tubichaminí.  Esto  condice  con  las  aseverado^ 
nes  citadas  de  Vera  Mujica  y  otros.  Pero  según  Harrise, 
desde  San  Lázaro  al  río  de  los  Querandies  hay  30  leguas, 
contando  la  legua  en  grados,  llegando  á  precisar  como  río 
de  los  Querandies,  al  de  Arrecifes.  Ya  hemos  expresado, 
cuanta  confusión  existe  en  los  historiadores  primitivos  al 
señalar  distancias,  por  lo  que  sostenemos  lo  aseverado,  apesar 
de  esta  aparente  contradición.  (2)  Según  el  Padre  Techo, 
los  Padres  Añasco  y  Barcena  redujeron  á  preceptos  entre 
varias  lenguas  del  Tucumán,  la  quirandí,  loque  demostra- 
ría, que  si  esta  lengua  pertenecía  á  los  querandies  del  Rio 
de  la  Plata,  estos  vivían  también  en  las  cercanías  de  Cór- 
doba ó  más  allá,  confirmando  así  su  origen  peruano;  y  ha- 
llamos, que  el  mismo  historiador,  hace  referencia  á  otra  len- 
gua llamada  quinanguí,  de  indios  del  Chaco  que  bien  pudie- 
ron ser  parcialidades  de  los  primeros,  (3)  Que  los  querandies 
se  afirma  poseían  objetos  de  piedra  y  silex,  y  esta  clase  de 
objetos:  martillos  de  piedra,  bolas  sueltas  y  pequeñas  ha- 
chas, se  han  hallado  por  los  alrededores  de  Santi  Spíritus 
y  en  los  campos  de  Barrancas  hacia  Gaboto,  objetos  despa- 
rramados por  desgracia  hoy,  en  manos  diversas.  Y  poste- 
riormente, en  la  barranca  del  río  á  la  altura  del  Puerto  Pie- 
dra, se  han  hallado  urnas  de  barro   con  esqueletos  de  niños^ 


(1)    Historia,  libro  23  cap.  2. 

vS>    Asi  Bobmidel  dice  qae   desde  Buenos  Alred  á  loa  timbáes  6   Buena  E^peransa   oono- 

cieroQ  84  leguas  y  Vilialta  párrafo  18  dice,  eolo  babia  6J  leguas, 
(3)    Historia,  libro  I,  cap.  43. 
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en  cuclillas,  todo  lo  que  demuestra,  nó  que  estos  objetos  y 
restos  pertenecían  á  los  querandíes  que  habitaban  por  estos 
parajes^  sino  á  las  otras  tribus  de  timbúes  ó  corondas.  Sí 
se  extremaran  mucho  los  estudios,  quizás  llegue  á  afirmarse 
que  los  querandíes,  charrúas,  yaros  y  bohanes  pertenecían  á 
una  tribu  originaria. 

Charrúas,  yaros,  chañaos  y  mboanes,  todos  ellos  po- 
lígamos y  de  igual  raza,  eran  originarios  de  la  Banda 
Oriental,  según  los  escritores  de  este  país;  vivían  en  las 
dos  orillas  del  Río  Negro,  aunque  podría  asegurarse,  que 
no  eran  más  que  restos  de  algunas  tribus  del  Chaco^  per- 
seguidas por  los  guaraníes  y  que  se  refugiaron  en  este  pri« 
mer  punto,  pues  cuando  vinieron  los  españoles,  se  hallaban 
desparramados  en  todo  Entre  Ríos,  como  ya  lo  hemos  dicho, 
y  según  Ramírez,  al  derredor  de  la  fortaleza  de  Gaboto, 
existían  los  chanaes    mbegaes  y  chañaos  timbúes. 

Creemos  que  no  es  posible  señalar,  como  originarias  de 
ningún    lugar    determinado,  á    las  parcialidades  de    indios 
que  hallaron  en  estos   países,  los    conquistadores.    La    for- 
mación geolójica  del  Sud  de  América,  es  posterior  á  la  del 
centro,  y  así  como  en  el  Perú,  antes   de  los  quichuas  pre- 
dominantes, existieron  los  aymarás  y  otros  antes  que  estos; 
en  el    Sud  del    Brasil,    Repúblicas    Argentina,    Oriental   y 
Paraguay,  antes  de  los  tupí  nanbaes  y  guaraníes,  existieron 
razas  ya  desaparecidas.    Que  los  quichuas  y   aymarás   ex- 
tendían sus  excursiones  hasta  las  riberas  del  Plata,  es    opi- 
nión reconocido,  pero  mucho  más  debe    ser,  el    que  ante  el 
empuje  y  predominio  de  aquellas  y  otras    anteriores   y  pri 
meras  tribus  habitantes    en   Perú  y  Bolivia,  en  los   límites 
del  Chaco  y  R.  Argentina,  se  retiraran  á  estos  países  tribus 
débiles,  como  los  caracaraes  que  señala  Garcilaso,  y  las  de- 
más que  habitaban  el  Río  de  la  Plata  de    raza    diferente   á 
la  guaraní.    Según  Varnhagen,  la  llegada  de  los  tupi  guara- 
níes es  moderna,  si  se  recuerda  la  leyenda  de    sus    prime- 
ros progenitores.    La    raza  guaraní,    que   un     tiempo  debió 
imperar  en   una  gran  parte  del   territorio    central  de  Amé- 
rica, y  que  poco  á  poco,  fué    invadiendo  el  Sud,  debió    de- 
jar restos   rezagados  de  varias  familias  de  raza  primitiva  ó 
de  otras  tribus,  primeras  habitadoras  del  país. 

De  estos  restos,  serían  los  charrúas,  yaros,  mboanes, 
minuanes  etc.  En  cuanto  á  los  chanaes,  varios  historiado,- 
res  señalan  que  eran  una  parcialidad  de  individuos  de  di- 
versas naciones  vencidas  por  los  chiriguanos  del  Chaco, 
como  lo  señalaüervás  en  su  Catálogo,  y  Yolis  en  su  histo- 
ria del  Gran  Chaco;  y  sea  qu^  la  palabra  chaña  signifique 
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realmente  siervo  ó  pusilánime,  lo  cierto  es  que  los  chanaes 
no  eran  más  que  subditos  de  los  mbayás  en  el  Paraguay 
según  Schmidel.  (1)  de  los  charrúas  en  el  Río  Negro,  y  de 
los  mbeguás  y  timbúes  en  el  Carcarafiá,  según  lo  dan  á  en- 
tender Ramírez  y  García,  al  señalar  las  tribus  chanaes  mbe- 
guás y  chanaes  timbues.  Lafóne  Quevedo,  llega  hasta  creer 
que  los  chanaes  del  Baradero  y  Soriano  eran  naciones  afi* 
nes  de  los  timbúes,  corondas  y  Quiloazas;  (2)  pero  ¿y  los 
chanaes  del  Entrerríos  que  pasaron  luego  á  reducirse  á 
Santa  Fé,  de  cuyos  restos  hasta  el  siglo  pasado  existían  mués* 
tras,  á  orillas  del  actual  arroyo  del  Monje?;  ¿y  los  chanaes 
de  los  mbayás,  y  los  chanaes  salvajes  del  norte  de  Santa 
Fé,  que  cree  sean  los  caracaraes  de  la  laguna  Ibera?  Para 
nosotros,  todos  estos  chañas  ó  guanas,  son  restos  de  una  tri- 
bu poderosa  de  origen  peruano,  de  carácter  apacible  y 
acomodaticio,  y  que  se  repartieron  y  dividieron,  entre  otras 
tribus  dominadoras,  en  territorios  aislados.  Irala  que  pudo  co- 
nocer á  estos  indios  dice:  «los  nombres  de  los  indios  que  en 
esta  tierra  habitan  son  muchos,  dellos:  diré  los  más  principa- 
les que  más  cerca  tenemos,  los  primeros  se  llaman  mayas 
fmbayás)  que  es  muy  grande  generación  y  muy  valiente  y 
muy  pequefios  de  cuerpo;  después  de  ellos  son  chañes,  y 
después  los  carcaraes,  estos  son  los  más  ricos  é  gente  mas 
poderosa  y  que  tiene  mas  policía  y  los  pueblos  cercados  se« 
gún  tenemos  noticia.  Después  otros  indios  sin  policía,  y 
debiendo  rescatar  con  cautela  con  los  mecoretaes,  tymbúes, 
arundas,  quiloazes  y  mepenes  con  otros  etc»,    (3). 

No  es  nuestro  ánimo  el  profundizar  en  esta  materia, 
pero  antes  de  pasar  adelante,  diremos  que  la  diferencia  de 
idiomas  en  estas  diversas  tribus,  no  significa  un  diverso 
origen,  pues  el  idioma  se  cambia  y  renueva  por  la  vida 
diversa,  el  transcurso  del  tiempo,  las  nuevas  relaciones  y 
otras  causas. 

Poco  se  ha  adelantado  sobre  la  vida  y  costumbres  de 
estos  indios,  que  pueda  añadirse  á  lo  que  Azara  describe; 
de  suerte  que  este  autor,  es  el  mejor  guía  que  tenemos. 
Los  charrúas  eran  activos^  belicosos  y  muy  amantes  de  su 
independencia.  No  eran  caníbales  como  se  había  creído, 
pues  García,  en  la  carta  citada,  lo  declara  así;  ni  mataban 
los  prisioneros,  según  Centenera,  (4)  y  sí  humanos  y  pia- 
dosos con  los  cautivos,  creyéndolos  solo  crueles  en  la  guerra 


i    (1)    Obra  citada  capítulo  <6  y  Boggiaol  Etnografía  paraguaya  moderna. 

r  (2)    Schmidel  viaje  al  rio  de  la  PUU  edición  de  Be.  Airee  1908  Prólogo  pag.  6a. 

a  (8)    Carta  de    1641  en  Coleo.  Garay. 

t  (4)  CantoX. 
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con  los  muertos;  aunque  para  Azara,  todas  las  tribus  de 
indios  silvestres  eran  caníbales,  y  lo  conñrma  Ruy  Diaz,  (1) 
Enemigos  de  las  tribus  vecinas  de  yaros  y  bohanes,  llegaron 
á  destruirlas  á  principios  del  siglo  XVII.  Eran  tratables, 
habiendo  tenido  relaciones  amistosas  con  los  habitantes  de 
Santa  Pe,  á  los  que  ayudaron  en  pus  vaquerías  por  más  de 
80  afios;  (2)  y  aunque  ladrones  y  encubridores  y  prontos 
al  ataque,  contentábanse  solo  con  regalos.  (3)  Su  carácter 
abierto  y  franco,  cambió  con  el  contacto  de  los  españoles 
en  suspicaz  y  traicionero,  aprovechando  todos  los  momentos 
en  que  podían  robar  ó  atacar  á  los  viandantes  de  Santa  Fe, 
á  Corrientes.  Enemigos  de  los  tapes  y  guaraníes  de  Misio* 
nes  á  los  que  no  cesaban  de  perseguir,  provocaron  con  sus 
excesos,  la  guerra  que  les  llevó  la  compaña  de  Jesús,  en 
1715  con  anuencia  del  gobernador  Ros,  como  veremos  más 
adelante. 

Los   charrúas  cuyo  significado    guaraní    es    el  de   los 
destructores  ó  iracundos,  y   en  quichua  según  López,  ribe- 
reños,   (4)    eran  todos  pescadores  y  cazadores,  viviendo  en 
chozas  de  paja  y  ramas  construidas  sobre  4  varales,  que  el 
P.  Dufo    (5)   llama  pisis,  en  guaraní  Junco  ó  estera  de  junco, 
de  cuyo  material  estarían  cubiertas   sus  chozas.    El  Padre 
Cattaneo,  los  pinta  que  vivían  como  caníbales  siempre  en  el 
campo  ó  bosques,  sin  casa  ni  techo,  vestidos  á  la  ligera,  á 
caballo,  sin  plantar  ni  sembrar,  difíciles  de  convertir  por  su 
movilidad,  y  teniendo  antipatía  á  los  españoles  en  cuyo  tra- 
to adquieren  malos  ejemplos.    (6)    El  inñujo  de  la  conquis- 
ta, cambia  el  carácter  y  costumbres  délos  indios  que  huyen 
de  la  sumisión  y   el  trabajo,  y  es  natural  que  los  conquis- 
tadores con    sus  procederes,  despertaran  la  perspicacia  y 
los  malos  instintos  de  seres  sencillos,  imitativos  é  inferio- 
res en  poder  y   privilegios.     Du    Biscay  en  1668,    los  halló 
vestidos  de  mantas  de  pequeñas  pieles^  que  les  cuelgan  has- 
ta los  talones,  y  un  pedazo  de  zuela  en  la  planta  de  los  pies; 
bien  formados,  con  pelo  largo,  barba  escasa  y  una  vincha  en 
la  frente;    atándose  las    mujeres  las  mantas  á  la  cintura  y 
con  un  sombrerito  hecho  de  juncos  de  varios  colores  en  la 
cabeza    (1)    En  tiempo  del  ÍP    Cattaneo  habían  ya  degene- 
rado.   Del  idioma   charrúa   hemos  hallado  una  palabra,  en 


(1)  Aura-Historia,  tomo  I,  páff  144  y  sis:.- Ruy  niaz  id,  libro  I.  cap.  8. 
<S)   Actas  de  CabUdo  de  20  Diciembre  1715. 
(^  Doblas-Memoria  sobre   Misiones  pág.  65. 

(4)  Historia  Argentina,  tomo  I,  pág.  129. 

(5)  Informe  de  1715  en  Trellez  revista  del  archivo,  tomo  IL  pág.  247. 
i¡)  Tomo  11,  RevisU  de  Buenos  Airee. 

<7)  Tomo  13,  BeyisU  de  Buenos  Aires,  pAg.  11, 
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la  mensura  hecha  por  Puyolen  1803,  en  la  tierra  de  VeraMu- 
jicaen  el  Entrerrios.  A  un  arroyo  que  se  halla  como  auna 
legua  antes  de  llegar  al  Uruguay,  y  llamado  por  los  españo- 
les, de  los  Porongos,  los  charrúas  lo  llamaban  guay-pot,  pot, 
hoy  llamado  arroyo  Pospos. 

Usaban  las  bolas  arrojadizas,  el  dardo,  la  chuza  de  moha* 
rra  de  pedernal  como  los  querandíes  y  timbúes,  la  masa  de 
ñandubay  ó  de  tembetari  rojo,  y  las  flechas  envenenadas 
en  el  jugo  de  un  vejuco  llamado  capisi,  (1)  y  cuya  punta 
ó  era  de  espinas  ó  de  huesos  de  pescado,  ó  de  astillas  de  ár- 
bol endurecidas  al  fuego,  y  pedernal.  Altos^  casi  negros  con 
mucho  cabello  y  nada  de  barba^  osados  en  el  acometer  y 
crueles  en  el  pelear,  rápidos  en  la  carrera  y  certeros  en  el 
uso  délas  bolas  arrojadizas.     (2) 

Desnudos,  salvo  las  mujeres  con  delantal^  sucios,  sin 
reuniones  ni  fiestas,  altivos  y  poco  comunicativos,  polígamos, 
sin  jefes  reconocidos,  pues  solo  sé  resolvían  á  deliberar  en 
asamblea,  los  varones  cabeza  de  familias  cuando  había  ne- 
cesidad, amigos  de  juegos  sangrientos,  supersticiosos  y  con 
médicos  que  por  todo  remedio,  chupaban    con  fuerza  el  estó- 
mago de  los  enfermos.  Al  llegar  la  menstruación,  las  mujeres 
se  pintaban  la  cara  con  tres  rayas  azules  oscuras,  la  una  ver- 
tical desde  la  raíz  de  la  frente  hasta  la  punta  de  la  nariz,  y 
las  otras  dos,  una  á  través  de  cada  sien;  y  á  poco  de  nacer 
los  varones,  se  les  agujereaba    el  labio  inferior  de  parte  á 
parte  á  raíz  de  los  dientes,  y  en  él  introducían  el    signo  de 
la  virilidad,  que  es  el  barbote  que  nunca  se  quitan;  dos  pali- 
tos uno  metido  en  otro  que  atraviesa  el  labio  de  parte  á  par- 
te.   El  sentimiento  por  la  muerte  de  hijos  adultos  ó  de   mu- 
jer, se  demostraba  ocultándose  por  dos  días  sin  dejarse  ver, 
y  clavándose  en  el  brazo  de  distancia  en  distancia,  astillas 
de  madera  dura,  y  enterrándose  hasta  el  pecho  en  un  hoyo, 
cabado  en  la  tierra  con  un  palo  puntiagudo,  en   cuyo  hoyo 
pasábanla  noche,  pudiendo al  día  siguiente  sacarse  las  asti- 
llas del  brazo  y  dar  por    terminada  recién,  su  demostración 
de  pena,  y  después  de  doce  días   de  vivir  aislados  y  comer 
apenas.    Las  mujeres,  se  cortaban  una  coyuntura  de  los  de- 
dos   por  cada  hermano,  padre  ó  marido  cabeza  de  familia 
muerto,  clavándose  en  el  brazo,  pechos  y  costados,  la  lanza 
del  difunto:  costumbres  que  hasta  nuestro  tiempo  han   sido 
conservadas  sin  variación  por  estos  indios     (3). 


(1)  Ordaftana  pensamientos  rurales  sobre  la  B.  O.,  tomo  11,  pá^:.  S8. 

(2)  Oentenera  canto  X.  y  Roy  Diaz,  cap.  UI. 

(3)  Centenera,  canto  X;  Diaz  raza  obariúa  en  Revista  Nacional  tomo  14— Baazi  hiato,  de 
la  dominación  española  en  el  Urugnay-Azara  citado 
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Los    yaros    con    costumbres   iguales    á  los   anteriores, 
eran  en  corto  número,   usaban  macanas   ó  garrotes  de  ma- 
dera  dura    con    porra   al  extremo,   y  arcos    y  flechas    de 
madera   dura.    Hay   pocas    noticias   sobre  ellos,   como    así 
mismo  de  los  mbohanes,  que  creo  sean  perteiiecientes  álos 
mbohanes    del    Chaco,  y   que  en  sus  correrías   llegarían   al 
Uruguay    y    Entrerríos.     Tos    chanáes,     se    sabe    se    re- 
dujeron en  1624,  en  el  pueblo  de  Santo  Domingo  Soriano,  y 
otros  fueron    repartidos   en  encomienda    en  Buenos  Aires, 
concluyendo  por  mezclarse  con   los  españoles.    Se  cubrían 
las  mujeres   principalmente,  con    plumas  de  avestruz,    su- 
jetas á  la  cintura,  creían  en  hechicerías,  eran  rauy  canoe- 
ros, tajeábanse  el  rostro    ó    el  cuerpo    por    cada    enemigo 
que    mataban,   y   untábanse    con    grasa   de  iguana  y    car- 
pincho;    sepultaban  los    cadáveres    como    los    charrúas,   y 
usaban  las  mismas  armas  que  éstos.    Eran  los  chanáes,  pu- 
silámfnej    é   indolentes,   cazadores  y  pescadores,  teniendo 
viviendas   de  pajas  y  ramas,  ranchos  portátiles;  cubríanse  las 
mujeres  con  el  guillapí,  abrigo  de  piel  sujeta  al  cuello,  y  en 
la  cintura  plumas  de  avestruz.    No  se  pintaban,  marcándo- 
se la  cara  con  tres  rayas  blancas  ó     azules,  como  los  cha- 
rrúas, sin  otras    creencias   religiosas,  que    las  del    espíritu 
del  bien  y  el  mal.    Los  chanáes  y  mbohanes,  fueron  los  pri- 
mitivos habitantes  del  río    Negro,    dicen  los    historiadores 
del  Uruguay,  los  charrúas  vivían  en  el  actual  departamen- 
to de  Paisandú,  los  yaros  entre  el  río  Negro  y  San  Salvador, 
y  los  arachanes  hasta  el  río  Grande.    Los  chañas  del  Para- 
guay, sujetos  álos  mbayás,  era  cuerpo  de  indios,  de  diversas 
naciones,  esclavizadas  en  las  guerras  antiguas,  que  tuvieron 
los  chiriguanes  del    Chaco,  dice    el  abate    Hervás.    En    el 
Chaco,  chañas  significaba  esclavitud;    en  el  Paraguay   cha- 
náes, que  se  dice  venidos  del  Alto    Uruguay,  significa  pusi- 
lanimidad.   Según    el   Padre   Fernández,    los    guanas  eran 
como  esclavos  de  los  guaycurús.    En  todas  partes,  esta  raza 
chana  ó  guana,  fué  deprimida. 

Estas  tres  parcialidades  de  chanáes,  yaros  y  mboha- 
nes eran  rauy  pequeñas  en  número;  los  charrúas  consiguieron 
destruirlas  afines  del  siglo,  17  como  lo  hemos  dicho; 
y  eran  chanáes,  los  de  la  otra  banda  del  Paraná,  que 
Santa  Fe  sometió  y  trasladó  los  más,  á  las  inmediaciones 
de  Santo  Tomé  y  Coronda  hasta  el  actual  Arroyo  del 
Monje,  donde  vivieron  repartidos  en  encomiendas  y 
reducidos,  hasta  principios  de  este  siglo.  Tierra  de  los 
chanáes,  se  llama  en  las  escrituras  de  tierras,  á  las  que  co- 
rrían desde   las  Barrancas   hacia   el   puerto    Gaboto.    Los 
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minuanes  que  vivían  frente  á  Santa  Pe,  cruzando  el  río,  lle- 
garon en  sus  excursiones  hasta  esta  ciudad,  y  roas  al  Norte 
todavía.    De  iguales  costumbres  que  los  charrúas,  con  los  que 
se  unieron  varias  veces  para  atacar  á   los  españoles,    eran 
mas  tristes  y  sombríos,  y  menos  arrogantes  y   poderdsos  que 
sus  aliados.     A    los  hijos,  después  del  destete,  los  entregaban 
á  algún  pariente,  sin  admitirlos  mas  en  sus  casas  ni  tratarlos 
como  hijos,  mientras  los  charrúas,  aunque  los  dejaban  aban- 
donados y  se  criaran  libremente  y  sin  respeto    ni  sujeción, 
no  dejaban  de  considerarlos  como  hijos.    En  sus  duelos,  eran 
tan  sanguinarios  y  brutales  como  los  charrúas,  sus  hijos,  se 
pintaban  de  rayas  las  caras.    Y  mas  tarde,  con  el  contacto  y 
vida  común,  imitaron  en  todo  las  costumbres  de  los    charrúas. 
Pi  y  Margall  cree  que  todas  estas  tribus  corresponden  á  un 
tipo  determinado,  á  la  nación  charrúa,    (1)    ó  provienen,  de 
una  misma  raza  por  sus  costumbres  y  usos  iguales;  y  quizás 
no  se  halle   equivocado,  pues  como  hemos  dicho,  muchos  los 
consideran  provenientes  del  Pilcomayo,   y  por  las  afinidades 
en  sus  usos  y  armas  con  los  guaraníes,  otros  los  creen  restos 
de  tribus  mayores  vencidas  y  dispersas  por  otras,  que  se  ha- 
llaban establecidas,  donde  los  hallaron  los  españoles,    quienes 
los  creyeron    al  principio  de  raza   guaraní.  El  uso  de  las  bo- 
las, de  los    discos  de  barro  cocido,  de  puntas  de  ñecha  de 
sílex,  objetos   de   alfarería    diversa,   algunas  de  estas    por 
su  magnitud,    sirviendD  para  enterrar  en   ellas  sus    muer- 
tos, como  lo  hacían  los  guaraníes,    según  Lozano,  imitando 
en  esto   á  los  aymarás    del    Perú;  y  varios  otros   datos  y 
usos  iguales  existentes  entre  todas  las    tribus  del  Río  de  la 
Plata,  han  hecho  creer,  que  estas  descendían,  ó  de  los  gua- 
raníes divididos  yá,  cuando  vinieron  los  españoles,  ó  de  otra 
anterior  raza  india.    Así,  los  autores  uruguayos.  Bauza,  De 
María  y  Ordoñana,  y  Lista  en  su  obra:  Los  cementerios  y  pa- 
raderos minuanes  de  E.  Rios— en  los  montículos  del  terre- 
no cerca  del  arroyo  Nancay,  hallan  monumentos  funerarios  y 
fragmentos  de  alfarería  grosera,  huesos  de  animales  y  otros 
objetos;    Zeballos,  en  su  obra,  Estudio  geológico  de  la  Prov. 
deB.  Aires,  como  Moreno,  en  sus  Noticias  sobre  antigüedades 
anteriores  á  la  conquista,  hallaron    iguales  demostraciones 
de  una  vida  igual,  al  rededor  de  B.Aires,  Campana,  y  lo  mis- 
mo en  la  Rep    Oriental,  Brasil  y  Río  grande.    En  Santa  Fe, 
al   rededor   del  antiguo  puerto  Gaboto,  ó  en  la  confluencia 
del  Carcarañal  y  rio    Coronda,  hay  á  las  dos  márgenes  del 
primero,    montículos  donde  con  solo  escarbar  un  poco,  saca 


(})    Historia  de  Amériea,  tomo  I,  cap.  V,  libro  2, 
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uno,  restos  de  objetos  de  alfarería,  ya  toscos  ó  más  perfec 
tos  y  sólidos;  y  lo  mismo  en  las  islas  al  Sud  de  la  actual 
Santa  Fe,  que  fueron  paraderos  de  tribus,  y  donde  se  halló 
un  resto  de  urna,  cuya  parte  superior  apenas  se  conserva  y 
tengo  en  mi  poder,  la  que  en  la  boca  tiene  de  diámetro  de 
60  á  80  centímetros,  parece  que  solo  sirvió  de  urna  funeraria. 
En  los  campos  cercanos  á  Qabo  tose  han  hallado  martillos 
y  otros  objetos  de  piedra.  Indicios  todos  que  presuponen  una 
misma  raza. 

Los  mbeguas,    según    Oviedo,    eran    habitantes  de   las 
islas  del  Paraná,  pocos  y  pescadores,  y  restos  de  edta  tribu, 
se  radicaron  en  los  alrededores   del  actual    Baradero    pos- 
teriormente, aunque  antes,  se  extendieran,  según  Centenera, 
hasta  cerca  de  Santa  Fe,  donde  vivía  un    cacique   Caytúa, 
muy  amigo  de  Garay.    Vendían  á  sus  cautivos,  y    entrega- 
ron al  español  Barros  á  los  chanáes.    (1)    Los  caracaes  ó 
caracaraes,  vivían  á  orillas  del  río  Carcarafíal  al  Sud,  altos 
y  fornidos,  fueron  afables  con  los  españoles    al    fundarse  el 
fuerte  Santi  Spiritu,  pescadores  y  cazadores  principalmente; 
no  dejaban    por   eso,    de  labrar   algo  la    tierra.    Con  este 
mismo  nombre  de  caracaraes,  existían   alrededor  de  la  lagu- 
na Ibera,  otros,  que  nada  tienen  que  ver  con  los    que  des- 
cribimos, aunque   algunos  creen,  sean    los  del    Carcarafíal, 
retirados  á  esta  laguna.    Su  característica  dé  altos  y  forni- 
dos, los  hace  originarios  del  Perú  antiguo,  y  arrojados  por 
los  Incas,  hacia  estos  lugares     Los  timbúes,  afables    igual- 
mente, cazaban,  pescaban  y  sembraban  abatí  (maizj,  calabazas 
y  habas;    (2)    vivían  cerca  de  un  estero,  laguna  de  Coronda, 
y  llevaban,  según  Schmidel,    (3)    una  piedra  blanca  y  azul, 
embutida  en  ambos  lados  de  la  nariz,  que  Azara    cree  que 
sea  el  barbote  que  llevaban  los  charrúas  y  otros,  atravesan- 
do el  labio  y  como  signo  de  virilidad:  su  nombre  de  timbúes 
en  guaraní,  signiñca  nariz  agujereada    ó  que  suena     Iban 
desnudos,  salvo  las  mujeres    que  llevaban    un  pafio  de   al- 
godón que  cubríales,  desde    la  cintura   á  las    rodillas;    la 
mayor  parte  de  ellas  eran  feas,  y  con  la  cara  llena  de  hori 
das  ó  líneas   de  color,  y    cortándose,    como     los    charrúas, 
una  coyuntura    de    los  dedos  de  la    mano,  cuando    moría 
algún  deudo   ó   pariente    cercano.    Schmidel,    que   exajera 
en  su  obra,  el  número  de  indios  que  componían  las  diversas 
tribus,  como  el  de  los  que  atacaban  á  los  españoles,  prurito 
qae  según  Azara,  los  conquistadores  usaban  para  dar  mayor 


11)   Canto  13  y  16. 

\t)  Canas  de  Bamirez  y  Oaroia  é  Irala  de  1541, 

v3)  Doe.  cap.  13  y  Day  Díaz,  cap.  4.  libro  L 
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valor  á  sus  hazañas;  Schmidel  digo,  asegura  que  los  tim- 
búes  alcanzaban  al  número  de  íb.OOOy  cuando  según  Ruy 
Díaz,  no  llegaban  á  8.000,  unidos  á  los  caracaraes. 

A  estos  timbúes,  recomienda  Irala  en  la  carta  itinerario 
que  dejó  en  Buenos  Aires  en  1541,  (1)  como  amigos,y  que  faci- 
litaban el  rescate  de  mercaderías,  lo  mismo  que  los  carcaraes, 
arundas,  mecoretaes    y  mepenes;  pero  debían  cuidarse  de 
ellos,  y  no  acercarse  mucho  á   tierra.    Podían    proveer  de 
pescado,  de  manteca^    pellejos  y  carne;  y  durante  muchos 
afios^  fueron  los  timbúes  los  que  proveyeron  á  los  españoles 
de  la  Asunción  de  estos  productos,  apareciendo  por  lo  tauto, 
como    los   más    industriosos  de  los   indios    habitadores  del 
Plata.    De  los  timbúes  llevaban  los  españoles  de  la  Asun- 
ción c  para  su  vestido,  armas  y  remedio,   manteca  de  pes- 
cado, cueros    de  venado  y  pellejos  de  nutria  »  (2).  Vestían 
los  españoles,  de  ropa  de  algodón,  y  cueros  de  venado  ado- 
bados y  crudos,  y   de   tigre,  de   anta  y  pellejos  de  nutria, 
traídos  de  la  tierra  de  los   timbúes  (3).    Lo  que  los  histo- 
riadores de  Buenos  Aires  han  hasta  ahora  afírmado,   como 
perteneciente    á  los  usos  y  costumbres  de  los  querandíes, 
respecto  á  los  productos  que    fabricaban,    pertenece  á  los 
timbúes.    Según  Schmidel,  habitaban  los  timbúes  en  una  isla 
que  ha  de  ser  la  que  se  halla  al  Sud  del  Paranacito,  por  lo 
extensa  que  es;  la  que  se  halla  al  Norte  de  este  mismo  río, 
que  sale  al  Paraná  y  en  las  islas  cercanas,  todas  ellas,  á  la 
laguna  Coronda,  si  se  ha  de    creer  á    Centenera:     «por  el 
río  Juan  Ayolas  se  tomó  al  Norte,  pasando  Gaboto  fhoy  río 
de  Coronda,  que  ha  podido  muy  bien,  cambiar  su  curso  desde 
entonces,    inclinándose  al  Oeste),  río  estrecho,  que  atravie- 
sa derecho  al  Paraná,  (Paranacito),  y  en  las  islas  que  ha  forma- 
do, habitan  los  timbúes,  gente  amorosa,  sagaz,  astuta,  fuerte 
y  belicosa».    (4)    Pero  estos  indios    habitarían  también  la 
costa,  pues  vivieron    en  las   cercanías    de    Santi    Spiritus, 
Norte    del    río  Carcarañal,  y  en  las    barrancas  de    donde 
según  Irala,  dañaban  á  los  españoles    con  los    querandíes. 
En  la  obra  de  Schmidel,  se  precisa  en  una  lámina,  el  punto 
de  Buena  Esperanza  ó  Corpus  Christi,  á  la    parte    Sud  de 
un  arroyuelo,    el  arroyo    Colastiné,  que  sale   de  la  laguna 
de  Coronda,  y  á  todos  lados  se  desparraman  los  timbúes;  y 
sí  se  tienen  presentes,  las  barrancas  que  señala  Irala  donde 


(1)  Doo.  en  Colección  Garajr. 
2)  Información  de  fray    Pedro  Hernández,    obiepo  de  la   Plata  en  26  de  Agosto    1S64  ea 

Docom.  9  de  la  Colección  Oaray.    Contestación  á  la  4  pregunta  por  el   testigo   Gaspar 

de  Ortegoaa. 

(3)  Carta  de  los  oficiales  reales  al  rey  en  16M— Docom.  26   de  la  Colección  Garay, 

(4)  Argentina-Canto  IV. 
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vivían  los  timbúes,  el  lugar  qne  hemos  señalado,  donde 
existió  el  fuerte  de  Corpus  Christi,  es  el  verdadero. 

Mas  arriba  de  los  timbúes,  se  hallaban  según  Herrera, 
los  corindas,  arunas  6  arundas  de  Irala,  y  canas,  (chañas); 
mas  adelante  los  quiloazas,  calchines  y  chanáes  que  eran 
salvajes,  luego  mecoretaes  y  mepenes,  todos  ellos  en  100  le- 
guas á  lo  largo,  y  mas  arriba,  27  naciones  de  idiomas  y  ritos 
diferentes  A  más  de  estas  tribus,  sefiala  Ruy  Diaz  entre 
Gaboto  y  Santa  Fe,  los  gualachos;y  en  las  escrituras  de  tierra 
dadas  por  Garay  y  en  los  pleitos  de  tierras  entre  los  afios 
1600  á  1700,  y  otros  documentos  del  Archivo,  aparecen  los 
nombres  de  pequeñas  tribus,  de  las  que  no  hay  datos,  como 
los  martidanes  del  Uruguay,  los  caaigüas  de  las  islas  del 
Uruguay  y  Paraná,  los  yuagaquís  en  Calchines,  los  colas- 
tinés,  tocagües  (de  tucán  cué,  que  fueron  tucanes,  en  guara- 
ní según  Domínguez)  habitantes  del  bosque  de  Mécoretá,  (1) 
los  lulassas  de  la  2*  Santa  Fe—  los  chipiacas  al  Norte 
déla  1*  Santa  Fe  y  los  colacas. 

Los  corondas,  en  número  de  12000  según  Schmidel,  te- 
nían iguales  costumbres  que  los  timbúes,  habitaban  las  islas, 
cazadores  y  pescadores,  se  estendian  al  derredor  de  la  laguna 
de  Coronda,  asi  como  los  caracaraes  que  habitaban  las  ori- 
llas del  rio  Carcarafial  en  el  rincón  llamado  de  Grondona; 
los  timbúes,  el  Carcarañal  al  Norte,  llamado  también  río 
de  los  Timbúes,  por  algunos.  Esto  creemos  sea  una  equivo- 
cación, pues  los  timbúes  tenían  por  límite  una  laguna,  la  ac- 
tual de  Coronda,  y  vivían  se  dice  á  12  leguas  del  fuerte 
de  Gaboto,  y  Schmídel  dice,  á  4  leguas  de  los  timbúes,  los 
corondas,  debe  ser  el  rio  Colastiné  el  llamado  de  los  tim- 
búes; ó  en  todo  caso,  el  actual  arroyo  del  Monje.  Los  qui- 
loazas, junto  á  un  rio,  y  viven  dentro  de  una  laguna,  según 
Oviedo  (Guadalupe),  y  cercanos  á  estos,  los  barrigudos  agri- 
cultores; los  colastinés,  igualmente,  á  orillas  de  un  río,  co- 
mo los  mecoratáes,  calchines  y  mepenes,  habitantes  de  las 
islas  y  orillas  de  río,  todos    ellos  cazadores  y  pescadores.  (2) 

Los  quiloazas  y  colastinés,  eran  caribes,  pintábansa  los 
cuerpos  con  barro,  siendo  esta  pintura  gala  de  las  muje- 
res, que  no  podían  usarla  sin  artes  comer  carne  humana.  Y 
si  para  ello  faltaban  cadáveres  de  enemigos  de  guerra,  uti- 
lizaban trozos  de  sus  mismos  compatriotas  recién  muertos. 
Enterraban  los  muertos  y  plantaban  sobre  el  túmulo,  adorna- 


(1)   Domingnes-^  Viaje  y  muerte  da  Ayolai,  pá^.  147,  ailo  2,  Revista  del  Inst.  Paraguayo 
(t)   Herrera^  historia  de  lodlas„  oap.  XI,    libro*  Deo. -Oviedo  hist^  cap.   12,  libio  9t~Te' 
oho  Uik  ProT.  Paragaa,  libro  4    oap.  S.  y  Loiaoo   historia,  oap.  It    y  18  trae  hermoai^ 
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do  de  plumas  de  avestrús.  un  ombú,  á  cuya  sombra  acu- 
día la  parentela  de  tiempo  en  tiempo,  á  plañir  al  difunto. 
Grandes  alfareros  como  ya  lo  hemos  dicho,  usaban  flechas, 
bolas,  lanzas,  para  las  que  utilizaban  hasta  las  espadas  rotas 
de  los  españoles  vencidos. 

Estas  costumbres,  son  muy  parecidas  á  las  de  los  que* 
randies.  Se  ha  dicho,  que  los  quiloazas,  son  los  gulguissen 
que  Schmidel  señala  como  habitantes  á  30  leguas  de  Coronda 
al  norte,  en  una  laguna  de  6  millas  ó  leguas  de  largo, 
por  4  de  ancho.  Habitaban  por  lo  tanto,  la  actual  laguna 
Guadalupe,  frente  ala  ciudad  de  Santa,  Fe  y  erancn  numero 
de  400C0.  Creemos  exajerado  el  número,  pues  desde  Coronda, 
pudieron  llegar  los  conquistadores  á  la  laguna  de  Guadalupe 
sin  que  tuvieran  tropiezo  alguno;  y  aunque  en  el  mai  a 
que  acompaña  á  la  edición  latina  de  la  obra  de  Schmidel 
los  gulguissen  ó  galguisis  se  colocan  al  sud  de  Santi  Spiri- 
tus,  esto  no  podría  tener  importancia,  por  los  otros  errores 
de  ubicación  de  lugares  que  tiene  ese  mapa  Sabemos  que 
Garay  penetró  por  una  de  las  cinco  bocas  del  rio  de  los 
quiloazas,  es  decir  por  el  rio  Colastiné,  que  cae  al  Paraná 
al  Este  de  Santa  Fé,  y  actualmente,  apesar  del  cambio  del 
curso  de  los  riachos,  existen  esascinco  bocas,que  descubren  en 
su  entrada,  la  laguna  Guadalupe,  y  mucho  mas  veríase  antes  si 
esta  estaba  crecida  En  cuanto  á  los  colaslinés,  vivian  en  las 
islas  cercanas  al  actual  Rincón,  de  donde  algunos  se  tras 
ladaron  luego  al  sud  de  Coronda,  actual  rio  Colastiné,  y 
otros  al  Entre  Ríos.  Los  timbúes,  corondas  y  quiloazas, 
comían  pescado  y  carne,  tenían  horadadas  las  narices,  con 
mujeres  horribles  por  sus  caras  arañadas,  pertenecen  al 
parecer  á  una  misma  raza,  teniendo  el  mismo  idioma  las  tres 
tribus;  los  mecoretaes  igualmente;  habrían  pertenecido  á  esta 
razatimbú,  aunque  poseían  idioma  propio  diferente  á  los  de 
los  anteriores. 

Si  se  aprecia  esta  costumbre  de  horadarse  las  narices, 
igual  la  tenían  según  Schmidel,  los  meremagbeis  (mocobís 
según  Azara  ó  los  caramaguaes  de  Irala,  según  Quevedo 
habitantes  del  rio  Ipety  ó  Bermejo,  los  Tobas)  (1).  Sin  em- 
bargo. Azara  declara  que  Schmidel  se  ha  equivocado  al  po* 
ner  como  distintivo  á  estos  indios  piedríllas  de  colores  ó 
plumas  en  la  nariz,  pues  ni  esas  piedríllas  existían  en  los 
lugares  donde  vivían  los  indios,  ni  la  nariz  la  llevaban 
horadada,  sino  el  labio  superior  de  la  boca  por  medio  del 
barbote.  Por  ello,  los  aglomera  Azara  á  timbúes,  caracáraes. 


(1)    VUJe  de  Schmidel  c&p.  19.  AsAra  hiat  XI  pac.  t4l-noUi  de  L.  Qoev^elo  y  Sohmidel 
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corondas  etc^  entre  los  de  raza  guaraní,  por  el  uso  del 
barbote  Esta  misma  costubre  en  horadarse  el  labio,  exis- 
tifa  entre  tribus  caribes  y  tupíes  en  las  cercanías  del  rio 
Amazonas,  y  bien  pudieron  venir  en  esta  región,  los  indios 
que  vivían  en  las  cercanías  de  Santi  Spiritus  y  Santa  Fé, 
con  idioma  propio  formado  en  sus  emigraciones  varias. 

Los  barrigudos,  quizás  serían  los  indios  que  hacían  bo- 
llos, de  un  cierto  género  de  barro,  lo  ponían  al  rescoldo  y 
rociado  con  aceite  de  pescado  lo  comían,  (1)  aun  que  pa- 
ra Lozano,  los  timbúes,  quiloazas  y  colastinés  solo  tenían 
esta  costumbre;  mientras  otros  indios  (2)  pertenecientes  auna 
de  las  memorables  naciones  que  rodeaban  Santa  Fe,  acos- 
tumbraban á  desollarlos  padres  muertos  aderezando  sus  pie- 
les, para  conservar  su  memoria. 

En  una  resefla  de  vecinos  de  1655,  efectuada  por  los 
ataques  de  indios,  se  dice:  t sacaban  fuego  con  palos  los 
indios,  y  prendían  fogatas,  para  dar  á  comprender  inten- 
ciones de  bi  pueden  ó  nó  atacar». 

Se  ha  llamado  á  los  barrigudos,  comedores  de  barro; 
pero  téngase  presente  que  Azara  dice:  «que  los  albayás  y 
guaraníes,  quemaban  unas  yerbas  de  cuyas  cenizas  y  carbones 
hacían  pelotas,  y  las  echaban  en  una  olla  por  ser  saladas,  de 
modo  que  quien  no  lo  sepa  creería  que  comían  barro.»  No 
sería  esta  misma  pasta,  la  que  comían  los  barrigudos  y 
otras  tribus  cercanas  á  la  primera  Santa  Fe,  rociada  con 
aceite  de  pescado?  En  este  caso,  el  origen  guaraní  de 
estas  tribus,  no  es  dudoso.  Tribus  que  comen  arena  y  ar- 
cilla, se  hallan  en  la  cuenca  del  Amazonas  y  ríos  tributa- 
rios, pero  estas  y  otras  costumbres,  que  pudieran  demostrar 
un  común  origen,  son  también  producto  déla  forma  de  vida 
y  necesidades,  que  las  diferentes  tribus  de  indios  expe- 
rimentaban. 

Los  calchines,  habitaban  al  Norte  del  actual  Rincón 
hasta  las  cercanías  de  Cayastá,  y  frente  á  este  punto  al 
Norte,  principalmente  en  una  gran  isla,  los  mecoretaes,  ha- 
biendo quedado  todavía  el  nombre  de  Mecoretá  en  aquellos 
lugares.  Los  mecoretaes  rodeaban  á  Santa  Fe  ó  me- 
mecotas,  como  dice  Ramírez,  ó  mecoretaes,  como  aparecen  en 
algunos  documentos,  Serían  éstos,  los  salvajes  que  se- 
ñala Ruy  Diaz  comedores  de  bollos  de  tierra?  Qay,  citado  por 
B.    Martínez    (3j    traduce:    mócoretá- engulle  mucho.   Si  se 


(1)    Ray  Diaz  cap.  B,  libro  I. 

(S)    Guevara,  historia  del  Paraguay. 

i9)  Historia  do  la  Propinóla  de  Bntrerrloe»  tono  I,  pág.  83. 
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acepta  la  primera  opinión  dada  por  Qaesada  antes  citada,  re- 
sultaría que  los  mocoretaes  serian  una  parcialidad  de  los  mo- 
covíes  que  llegó  hasta  donde  residían  aquellos  y  cuyo  idioma, 
como  dice  Schmidel,  era  diferente  al  de  los  timbúes.  Podría 
ser  verdad  esto,  pues  trabajaban  en  tejidos  de  fibra  y  algodón. 

Se  cita,  á  mas,  en  los  documentos,  á  calchaquíes  y  valle 
de  Calchaquí;  indios  habitantes  de  la  tierra  firme  al  Norte 
de  Santa  Fe,  tierra  que  todavía  no  estaba  ocupada  por  los 
mocovíes  y  abipones,  pero  sí  en  parte,  por  loa  tobas  y  la  van- 
guardia de  otras  tribus  del  Chaco,  como  los  chaguayates, 
vilos,  etc.,  que  citan  los  documentos,  al  hablar  de  los  in- 
dios  del  valle  de  Calchaquí.  Los  mepenes,  vivían  principal- 
mente al  otro  lado  del  río  del  Paraná,  islas  y  Norte  de  San 
Javier,  habiendo  sido  algunos  reducidos  con  otras  tribus, 
cuyos  nombres  no  se  recuerdan  por  los  primeros  conquis- 
tadores. 

Según  el  relato  de  Centenera  repetido  por  Lozano,  (1) 
los  caciques  guaraníes  de  las  islas,  se  armaban  con  un  es- 
cudo de  concha  de  pescado  (tortuga?),  un  yelmo  de  cuero 
de  anta  en  la  cabeza,  y  con  un  gran  bastón  en  la  mano, 
como  insignia  de  mando,  tocaban  en  sus  guerras  bocinas 
y  pífanos  construidos  de  madera  ó  hueso,  y  se  comunicaban 
unos  á  otros  alargas  distancias  las  noticias  más  importantes, 
con  fogatas  y  humaredas,  produciendo  el  fuego  con  el  roce 
de  dos  palos  (2)  Mas  de  los  datos  ya  señalados,  no  nos  ha  sido 
posible  hallar,  sobre  las  tribus  que  rodeaban  la  ciudad 
de  Santa  Pe;  pero  sí  se  halla  reconocido,  que  en  ellas,  la 
afabilidad  de  su  trato  y  la  hospitalidad  y  sumisión  que  de- 
mostraron en  los  primeros  momentos  con  los  españoles,  ayu- 
daron á  la  conquista  de  esta  parte  de  nuestro  país  Pero 
no  nos  equivocaríamos,  si  aplicáramos  á  ellos,  las  mismas 
costumbres  que  señala  Doblas  al  estudiar  el  carácter  de 
los  indios  reducidos  de  las  Misiones,  confirmado  por  otros 
autores.  (3)  Iban  dice:  casi  desnudos,  antes,  desnudos  del 
todo,  eran  imitadores,  humildes  y  obedientes  aunque  pere- 
zosos; buenos  tratantes  en  sus  cambios,  ladrones  diestros, 
inclinados  á  la  embriaguez,  desaseados,  viviendo  en  común 
varias  familias  en  chozas  de  paja,  sin  pudor,  con  mujeres 
incontinentes  de  las  que  poco  caso  hacen,  y  las  que  se  ha- 
llan sometidas  al  trabajo  y  al  castigo,  poco  cuidadosos  de 
sus  hijos,  voraces  en  la  comida,  fuertes  al  hambre,  con  caci- 


(1)  Canto  13,  é  hist.  11.  tomo  3,  pág.  161. 

(2)  Sato  apareoe  conflriiUMlo    en  la  reseña  mandada  efeotnar  en  1*^  de    loa  reoinos  y 
moradores  de  Sania  Pe  para  salir  &  castigar  &  los  Indios -Bxp.-  civiles,  tomo  '4-16691066 

(8)  Memoria  oltad«,  p4g.  10  y  sig;. 
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ques,  monógamos,  ofreciendo  sus  mujeres  á  cautivos  y  ex- 
trangeros,  pintándose  sus  cuerpos  en  la  guerra  y  llevando 
por  armas  la  flecha,  la  macana  y  bolas  arrojadizas. 

Según  se  dice,  Qaray    repartió    25000  indios  en    enco- 
mienda,   (1)    comprendiendo    en    ellos,  los    que  habitaban 
desde  Santa  Fe  á  Gaboto,  islas  y  parte  de  la  banda  del  Pa- 
raná: quiloazas,  mepenes,  colastinés,    timbúes,  mocoretaes, 
etc.;  sin  embargo,  algunos  consideran  exajerada  esta  cifra, 
pues  á  orillas  de  los  ríos  vivían  pocos  indios,  y  en  peque- 
ñas parcialidades,  y  con  la  entrada  de  los  españoles,  muchos 
de  ellos  se  internaron  en  el  Chaco.    Territorio  llano  éste,  sin 
montañas,  ni  cerros,  ni  otros  productos  que   los  materiales, 
la  ocupación  de  la  tierra  por  los  españoles,  trajo  por  conse- 
cuencia, el    desalojo    de    los    indios   que  la  habitaban  ó  su 
sumisión  inmediata  y  completa,  al  más  fuerte.    Muchos  pues, 
huyeron    al    Norte    en    el   primer   momento,  y   más    tarde 
los  sometidos,  en  vista  de  la  continuada  posesión  del  terre- 
no por  extraños,  de  la    obligación    del  trabajo    que  se    les 
exijia  en  contra  de  su  inclinación  á  vagar  libremente,  y  del 
cambio  que  con  el  contacto  con    el  español,  sufrieron  sus 
usos  y  costumbres;  la  suspicacia,  la    falsía,  el  rencor  des- 
pertando los  malos  instintos  acrecidos  con   nuevas  facilida- 
des de  vida  y  licencia,  produjeron  sublevaciones  y  arranques 
de  independencia,  guerras  sangrientas  y  el  ir,  por  último,  á 
pedir  ayuda  á  los  indios  bravios,  que  por  tantos  años  tuvieron 
en  jaque  la  ciudad.    De  esta   repartición,  ya  en  tiempo  de 
Lozano,  no  existían  ni  reliquias,  extinguidos  todos  ellos,  por 
pestes  y  guerras 

Aún,  sin  recopilar  los  hechos  señalados  por  los  historia- 
dores, no  es  difícil  proveer,  que  los  conquistadores  llevaban 
aunque  pocos  en  número,  ventajas  enormes  en  el  ataque, 
táctica,  armas  y  necesidad  de  triunfo,  contra  los  indios  débiles 
de  espíritu  y  asombrados  ante  el  despliegue  de  fuerza  y  me- 
dios de  estos  nuevos  venidos,  y  que  la  victoria  coronara 
siempre  á  los  primeros,  y  la  sumisión  fuera  el  estado  de  los 
Indios.  Muchos,  buscaron  ancho  espacio  á  su  defensa  huyendo 
al  Chaco,  los  meno»  y  mas  mansos,  quedaron  sujetos  en  en- 
comiendas y  reducciones,  disminuyendo  sus  parcialidades  en 
tal  proporción,  que  en  1647  solo  vivían  reducidos,  70  indios 
colastinés  y  200  calchaquíes,  según  se  desprende  de  la  visita 
hecha  en  este  año  por  el  gobernador  Lariz,  para  darles  au- 
toridades de  los  mismos  indios,  y  procurar  el  que  persistie- 
ran en  las  reducciones    (2;, 


Ui  Overan-Loxano  dice  saooo,  tomo  I,  cap.  6. 

11)  TnUes-Berlüa  del  ArehlTO  to.  a  pag.  4>  y  aíg. 
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Pero  esta  disminución  en  el  número  de  los  indios,  y  su 
casi  desaparición  después  de  la  conquista,  eran  causas  pro- 
venientes solo  del  mal  trato,  de  la  explotación,  del  trabajo 
insoportable  y  mortal  que  los  conquistadores  hicieran  su- 
frir á  los  indígenas,  como  algunos  han  intentado  señalarlo, 
y  principalmente  los  primeros  misioneros  á  impulso  de  un 
celo  religioso  si  laudable,  no  menos  equivocado  y  falso  ? 
Contestamos  rotundamente  que  no.  Lozano  señala,  que  Díaz 
Melgarejo  al  fundar  á  Ciudad  Real  en  1557,  empadronó 
40000  familias  de  indios  repartidos  en  encomiendas,  y  en 
poco  tiempo  murieron  ó  desaparecieron  debido  al  servicio 
personal.  Guevara  añrma,  que  al  fundarse  Villa  Rica  vivían 
á  sus  alrededores  300000  indios,  de  los  que  en  1622  solo 
existian  la  sexta  parte.  Estos  datos  son  axagerados  y  mal 
tomados  de  Techo.  Según  este  historiador.  Melgarejo  hizo 
estadística  en  Ciudad  Real,  de  cerca  40000  indios,  de  que 
quedaban  muchos  en  1590  sirviendo  á  150  españoles.  No 
oran  pues  40000  familias;  (1)  y  en  el  Guayrá  habia  según 
Gusman,  300000  indios,  dato  que  conceptúa  aceptable  Techo, 
existiendo  en  1670  la  quinta  parte,  los  demás  murieron  de 
peste  y  cautiverio.  Y  la  provincia  del  Guayrá  abarcaba  la 
Asunción,  Villa  Rica  y  otras  poblaciones.  Hubo  muchos  exe- 
sos,  y  algunos  datos  pueden  citarse  en  la  primer  conquista 
del  Paraguay,  pero  los  mismos  autores  que  esto  señalan, 
anotan  las  causas  varias  de  la  rápida  despoblación;  la  re- 
sistencia de  los  indios  y  su  poca  reconocida  lealtad,  pues 
si  existian  algunas  tribus  dóciles,  otras  eran  indómitas  y 
feroces,  que  se  valían  de  todos  los  medios  para  echar  á 
los  españoles  de  la  tierra,  inflccionando  el  agua,  sembran- 
do púas  y  estacas  emponzoñadas  en  los  caminos  y  campos, 
aprovechando  todas  las  ocasiones,  para  azuzarlos,  haciendo 
levantar  á  los  indios  sometidos,  y  oponiéndose  por  todos 
los  medios  á  la  nueva  dominación;  así  lo  hacían  los  paya- 
guas,  agaces,  guaycurús  y  guaraníes  diversos.  Que  defen- 
dían su  suelo,  su  vida  y  existencia  libre,  perfectamente, 
pero  el  invasor  más  fuerte,  necesitado  y  humano,  debía 
rechazar  con  brutales    represalias,  estos   ataques  y    daños. 

Á  más,  los  indios  se  destruían  entre  si;  pocas  veces  se 
confederaban  contra  los  españoles  para  rechazarlos,  solo 
miraba  cada  tribu  su  bien  particular.  Las  pestes  principal- 
mente, los  diesmaban  horriblemente,  pues  según  Techo  en 
1589,  en  la  peste  de  la  Asunción,  morían  al  día  más  de  100 
personas,  y  en    el  campo,  mayor  número.    En  menos  de  un 


(1)  Teolio— Uiatorla,  Hbro  I,  o&p.  33  y  libro  ft  cap.  82. 
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año,  lo9  jesuítas  P.  Solani,  Ortega  y  Filds  confesaron  á'  mas 
de  15  000  pestesos  penitentes  y  bautizaron  1500,  y  en  los 
alrededores  de  la  ciudad,  dieron  el  sacramento  de  la  peni- 
tencia á  10.000  y  enterraron  ellos  mismos  otros  tantos— 4000 
recibieron  el  bautismo,  muriendo  luego  todos  de  peste.  En  el 
Guayrá  y  Ciudad  Real  á  mas  de  4000  absolvieron,  cristiana- 
ron y  casaron  antes  de  que  murieran.  En  Villa  Rica,  bauti- 
zaron 2400,  casaron  250;  aqui  la  mortandad  fué  horrorosa:  en 
9  meses  se  bautizaron  6600,  se  casaron  2800,  se  sepultaron 
4100,  y  antes  de  bautizarse  murieron  más  de  2000.  De  los 
indios  ibinayás,  sobre  10000  murieron  de  peste  2800.  En 
1541,  de  peste,  murieron  los  más  de  los  frentones.  Y  á  más  de 
la  peste  de  1589  sufrió  otra  Villa  Rica,  bastante  terrible  an- 
tes de  1600,  con  hambres  é  inundaciones;  y  en  1618, 1620  y 
1623  pestes  en  el  Guayra,  quedando  insepultos  los  cadáveres 
por  falta  de  enterradores.  Al  mismo  tiempo,  los  mamelucos 
ÍQvadían  y  destruían  las  poblaciones  de  los  indios  en  1618 
y  1622;  y  en  1632,  por  la  despoblación,  la  mayoría  de  los 
neófitos,  murieron  de  hambre;  y  en  el  Iguasú  de  1500  más 
de  500  murieron  de  peste.  En  un  año,  de  13000  neófitos  que  sa- 
lieron del  Guaira  por  invasión  de  mamelucos,  solo  queda- 
ron 4000,    (1) 

Según  Xarque,  en  la  Vida  del  Padre  Montoya,  en  1639, 
ya  los  mamelucos  habían  sacado  de  los  pueblos  de  Misio- 
nes 300.000  indios,  lo  que  se  halla  repetido  en  R.  C.  de  18 
de  Diciembre  de  1639  dada  en  Madrid,  agregando  haberse 
sacado  del  Uruguay  y  Tape  40.000,  quedando  de  las  4 
ciudades  del  Paraguay,  solo  la  Asunción,  que  debía  defen- 
derse de  los  guaycurúes. 

La  conquista  de  estas  tierras,  fué  acerba,  la  desapari- 
ción de  los  indios  eventual,  y  á  pesar  de  los  esfuerzos  de 
los  españoles,  en  conservar  la  vida  de  los  indios,  hay 
escritores  que  los  han  tachado  de  feroces  destructores.  Los 
guaycurúes,  sufren  igualmente  horribles  pestes  en  1612  y 
1617;  en  el  Paraná  hambre  y  peste  en  1615,  1618  y  1622,  y 
en  el  Uruguay  en  1622  y  1627.  Lo  mismo  en  1618  en  el 
país  de  Itapará  Norte  y  Sud,  con  tanta  mortandad,  que  en 
Yaguapicá  solo  quedaron  400  habitantes.  Cerca  de  esta 
laguna,  contaban  los  indios  había  inmenso  gentío  al  llegar 
los  españoles,  que  pereció  por  las  enfermedades  locales.  (2) 
Según  el  Padre  Montoya    en  su  memorial,  citado  en  el   Tu- 


U»   Techo,  historia,  libro  l.oap.  38,  34  y  41,  libro  2,  cap.  4  y  13;  libro  3*  cap.    38,   libro  5, 

«*p  5  y  P,  libro  6,  cap.  a,  11.  lí  y  23  á  27  eot. 
(?)  Eiat  eap.  ifi,  libro  2  y  cap.  19. 
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curaán  se  repartieron  90.000  indios  en  encomienda,  de  los 
que  quedaron  en  menos  de  30  afios  después,  muy  pocos;  (IJ 
y  Techo  dice,  que  en  los  alrededores  de  Córdoba,  había  al 
fundarse  esta  ciudad  40.000  indios  guerreros,  de  los  que 
solo  existían  en  1.600  sujetos  á  la  ciudad  8.000,  habiendo 
los  demás  perecido  en  guerra,  pestes  ó  rebeliones;  y  en 
1.600  la  peste  que  hubo  en  el  pueblo  de  Diaguitas  destruía 
diariamente  200  personas.  Los  primeros  escritores  de 
la  conquista  señalan  como  se  despoblaba  el  país,  por  las 
pestes  repetidas  que  ocasionaban  miles  de  victimas  entre 
los  indios,  por  el  hambre  ó  por  la  desidia  y  el  abandono 
de  los  indígenas  sometidos,  principalmente  en  el  Paraguay, 
aunque  los  datos  alcanzan  á  Córdoba,  Tucumán,Rioja,  San- 
tiago del  Estero,  Chile,  etc.  Y  ¿e  descubre,  que  iguales  pestes 
y  disminución  de  población,  sufrieron  los  indios  antes  de 
la  llegada  do  los  españolesi  lo  que  comprueba,  la  causa  de 
la  existencia  de  tantas  tribus  diversas  de  origen  desconoci- 
do, y  en  corta  cantidad  de  personas,  que  habitaban  este 
territorio  al  ser  conquistado  por  los  españoles. 

En  1599  faltaron  indios  de  servicio  en  Buenos  Aires  por 
peste,  y  en  1605  y  1606  en  toda  la  gobernación  del  Río  de  la 
Plata,  pues  la  mortandad  por  enfermedades  fué  enorme.  El 
Padre  Cattaneo,  (2)  señala  el  estrago  que  las  viruelas  pro- 
vocaban en  los  indios,  y  el  horror  que  se  tenía  á  esta  en- 
fermedad, la  que  en  las  Misiones  jesuíticas  mataba  el  60  Va 
de  los  atacados,  donde  sin  embargo  se  atendía  por  los  mi- 
sioneros á  los  enfermos.  ¿Cómo  sería,  cuando  la  enfermedad 
se  posesionaba  en  una  región  ó  de  unas  tribus,  donde  era 
inútil  buscar  ,el  socorro  caritativo  de  los  conquistadores? 
Así  en  1718,  pudieron  las  viruelas  matar  50.000  indios  en 
las  Misiones.  Pero  á  mas  de  esto,  cuanta  población  india 
desapareció  á  causa  del  abandono  de  los  indios  en  el  vivir, 
separándose  muchos  ellos  de  las  Misiones  como  asegura 
Techo  en  su  obra,  volviendo  á  sus  antiguan  costumbres  de 
borracheras  y  desenfrenos,  ó  huyendo  á  los  bosques  en 
busca  de  su  gentilidad?  Cuantas  por  la  aplicación  de  usos  y 
costumbres  que  hemos  citado,  destructores  de  la  familia  y 
de  la  procreación?  Los  indios  no  han  podido  perder  nunca 
sus  vicios;  la  lujuria,  la  embriaguez,  el  robo;  Solorzano  asegura 
que  el  uso  del  vino  y  fermentos  alcohólicos,  produjeron 
mas  muertes  entre  los  indios,  que  todas  las  pestes  sufridas. 
Mas  y  á  pesar  de  todo  esto,  la  población  india  de  las  provin- 


(1)    Trelles  BevisU  BlbUoteca,  tomo  3,  pág.  M3. 
i«>   Eevista  Bt.  Airea  to.  IL 
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cias  del  Paraguay  y  Río  de  la  Plata,  era  en  gran  cantidad 
inferior,  á  ]a  que  señalan  los  escritores  jesuítas.  £n  la  me* 
moría  de  Poblaciones,  que  reproducimos  en  el  Apéndice,  y 
creemos  escrita  por  los  afios  1609  más  ó  menos,  se  anota 
la  cantidad  de  indios  alli  existente:  de  8  á  9000  reducidos, 
200.000  infieles  y  algunos  mas  de  otras  naciones  descono- 
cidas entonces.  Algunos  de  los  primeros  gobernadores  de 
esta  provincia  del  Plata,  sefialaban  un  total  de  333.000  entro 
reducidos  é  infieles  en  toda  ella,  como  puede  verse  en  los 
documentos  que  se  publican  en  el  Apéndice. 

Es  necesario  estudiar  las  necesidades  de  estas  peque- 
ñas poblaciones  recien  creadas  por  los  conquistadores, 
rodeadas  de  enemigos  implacables  ó  de  amigos  del  momento^ 
de  los  que  no  se  podían  fiar  con  toda  franqueza,  necesitando 
de  auxilios  para  la  roturación  de  la  tierra,  elevación  de  las 
casas  ó  chacras,  trabajos  internos  de  la  limpieza  ó  alimenta- 
ción, cuidado  de  ganados  y  facilidades  para  la  implantación 
de  la  vida  civilizada.  Fué  preciso  ocupar  los  indios  en  es- 
tos y  otros  trabajos,  sujetarlos  en  encomiendas,  es  decir,  co- 
locar un  número  determinado  de  ellos  y  con  la  obligación 
del  pago  de  un  tributo,  bajo  el  señorío  de  uno  ó  mas  con- 
quistadores, único  pago  y  premio  que  recibían  del  rey  en  estas 
apartadas  regiones,  los  descubridores,  que  solo  muy  de  tarde 
en  tarde,  podían  esperar  ayuda  de  la  metrópoli,  y  único  me- 
dio racional  de  conservar  la  conquista,  sin  destruir  la  pobla- 
ción  indigenn. 

Es  cierto  que  hubo  sus  escesos,  que  la  codicia  impulsaba 
á  la  i^rueldad^  pero  esto  no  fué  inclinación  natural  del  con- 
quistador, sino  producto  de  la  idea  Ínfima  y  de  condición 
diversa  en  que  se  consideraba  á  los  vencidos;  de  las  necesi- 
dades exijentes  de  vida,  y  de  la  resistencia  pasiva,  desi- 
diosa de  no  hacer  en  los  indígenas,  y  sus  hábitos  salvajes  de 
independencia,  do  engaño  y  vicio  oue  exijían  para  la  con- 
servación del  indio,  un  continuado  y  persistente  celo  y  es- 
pionaje, y  un  áspero  y  severo  trato,  para  detener  y  castigar 
sus  repetidas  venganzas  y  su  continuada  inercia  y  abandono 
Ni  aún  las  uniones  de  los  españoles  con  las  mujeres  indíge- 
nas, ni  los  esfuerzos  de  los  jesuítas  y  otros  misioneros,  podían 
hacer  cambiar  el  carácter  malévolo  y  suspicaz  délos  indios; 
que  más,  si  las  mismas  Ordenanzas  de  Indios  favorecían 
la  pereza  é  inclinaciones  del  aborigen! 

Sin  citar  otros  autores  que  los  indispensables,  vemos  que 
según  el  Padre  Ruyer,  o  eran  los  guaraníes  sin  fé,  ni  ley,  ni 
respeto  á  los  padres  y  caciques;  se  necesita  gran  paciencia 
y  trabajos  para  educarlos    y  mandarles    y    el  miedo    y  el 
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temor  para  obrar,  siendo  al  mismo  tiempo  poco  agradeci- 
dos y  capaces  (1).  «Opinión  esta,  que  se  halla  perfectamen- 
te confirmada  al  leer  las  historias  de  los  padres  Montoya, 
Techo,  Xarque,  etc.  en  las  que  se  da  cuenta,  de  Iqs  traba- 
jos de  los  jesuítas  para  reunir  y  conservar  estos  indios. 
Los  indios  son  cortísimos,  dice  posteriormente  el  Padre 
Cardiel  (2),  y  mas,  los  de  estas  partes;  no  se  gobiernan  co- 
munmente por  razón,  sino  por  ímpetu  de  la  voluntad,  y 
cuando  están  alterados  no  hay  razón  para  ellos.  Es  dificil 
el  convertir  á  los  guaycurúes,  bajo  cuya  denominación  se- 
fiala  á  los  abipones,  mocobíes,  charrúas  y  minuanes  (3), 
que  son  todos  de  á  caballo,  pues  como  son  de  natural  vaga- 
mundo^ haraganes,  inconstantes  y  andariegos,  ni  se  les  pue- 
de juntar  en  un  paraje,  ni  vestir  ó  construir  casas,  y  andan 
haciendo  hurtos,  dafios  y  muertes.  Otros  pueblos  de  indios 
son  cultivadores,  económicos  en  su  alimento,  pero  poco.  Cari- 
bes los  guaraníes,  viviendo  en  rancherías  de  15  á  20  chozas, 
con  un  cacique,  sin  justicia,  algo  sembraban,  y  los  demás, 
cazan^  pescan  y  guerrean.  Virtud  era  la  hechicería,  borrache- 
ra y  poligamia.  Su  genio,  flojo  y  dejado.  Viciosos;  los  hijos  ni 
los  cuidan  los  padres,  es  necesario  continuamente  tenerlos  al 
trabajo  presente,  para  sujetarlos.  De  entendimiento  corto,  que 
aunque  enseñados  en  la  música  desde  chicos  y  en  la  clase,  no 
se  ha  encontrado  nunca  en  las  Misiones,  un  indio  que  haya  sa- 
bido componer  un  renglón,  ni  hacer  una  copla  en  su  idioma  ó 
el  español.  No  aspiran  á  mejoras  ni  á  prevenir  el  futuro. 
Apesar  de  asentarse  con  sueldo  fijo  con  los  españoles' 
nunca  se  radican,  ni  economizan;  de  ahí,  la  falta  de  bienes. 
A  más,  como  ociosos,  se  alquilan  poco  y  por  poco  tiempo, 
tres  meses  ó  6  Amigos  de  la  bebida,  hasta  el  punto  de 
hallarse  ordenanzas  repetidas,  prohibiéndoles  la  venta  del 
vino.  Si  se  les  dá  en  las  reducciones,  vacas,  caballos,  etc., 
lo  utilizan  todo  y  pronto,  y  en  no  teniendo  más,  huyen  y 
abandonan  la  reducción.  No  cuidan  de  los  animales  ni  del 
trabajo  de  ellos;  todo  lo  extreman,  hoy  como  ayer. 

El  Padre  González,  en  nota  de  1627,  encargado  de  la 
colonización  del  Paraná,  dice:  «debe  ponerse  freno  á  los 
indios  y  tratarles  con  el  temor  y  miedo  del  español,  y  esto 
lo  ha  estudiado  en  40  años  de  misionero»;  y  al  margen  de 
esta  carta,  el  superior  que  la  recibe  agrega:  «cuan  verdad 
sea  esto,  lo  enseña   hoy  la  experiencia,  y  lo  dejaron  escrito 


(1)    Carta  anua,  de  1G83  en  TreUes,  Revista  del  Archivo  to.  I  pr^.  168. 
(S)    La  verdad  descubierta  pag.  20S. 
(9j    La  uerdad  deacubierta  N«  96. 
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nuestros  primeros  padres;  así  el  Padre  Silvano  Pasta,  en 
1610  dice,  que  el  indio  hace  poco  caso  del  bien  que  se  le 
hace,  y  poco  le  mueve,  y  que  todo  género  de  indios,  más 
se  mueven  por  apremio  que  premio,  por  temor  que  por 
amor.  Así,  los  padres  de  la  Comapafiía.  los  amenazaban  con 
la  venida  de  Hernandarias,  y  se  les  mandó  al  principio  con 
imperio,  haced  esto  ú  lo  otro.  Solo  el  Padre  Francisco 
Combes,  es  de  opinión  contraria,  contra  el  torrente  de 
cuantos  han  escrito  de  indias.  Éustica  gens,  pessima  qun- 
den  optaremfui  urgentem  fungit,  per  quantamrusticusungit». 
Esta  es  la  opinión  general  sobre  el  carácter  de  los 
indios,  en  todos  los  conquistadores;  y  el  gobierno  jesuítico 
de  las  Misiones,  tiene  en  ella,  base  razonable  de  defensa; 
asi  como  las  repetidas  resoluciones  reales,  y  el  continuo 
clamor  y  sobresalto  de  los  pobladores.  Los  indios  de  Itati 
dice  el  P.  Parra,  son  sumisos,  humildes  y  pacientes,  resignados 
á  los  castigos,  que  creen  son  de  parte  de  los  curas,  signo 
de  amor;  no  se  nota  en  ellos  ningún  género  de  estimulo. 
Di  conciben  lo  que  es  honra  ni  pudor.  (1) 

El  indio  decía  en  1802,  el  gobernador  del  Paraguay,  Láza- 
ro de  Rivera,  no  conoce  ni  interés,  ni  orgullo,  ni  ambición; 
es  incapaz,  necesita  tutores,  y  los  Incas  reconociendo  dicho 
carácter,  los  tenían  en  comunidad,  Indolentes,  propicios  al 
vicio  déla  embriíjguez  y  mentira;  desprendidos  de  sus  bie- 
nes propios  y  ágenos,  jamás  cuentan  con  mañana,  solo  tiran 
á  salir  del  día  sin  pensar  como  lo  han  de  pasar  el  siguiente. 
De  ahi,  que  era  necesaria  la  comunidad  que  impusieron  los 
Incas,  que  los  jesuítas  establecieron  en  las  Misiones  y  las 
leyes  determinan:  «los  bienes  de  los  indios  deben  tenerse  en 
común,  porque  no  se  hagan  holgazanes;  debe  obligárseles 
al  trabajo,  y  á  que  se  conviertan,  pues  no  siendo  compelidos 
no  trabajan».  Por  eso  estableció  Alfaro,  los  administrado- 
res de  pueblos  en  sus  ordenanzas,  que  la  R.  C.  de  26  Diciem* 
bre  de  1764  repetía;  lo  que  en  las  reducciones  de  Santa  Fe, 
hallaremos  establecido.  (2)  Los  Jesuítas  conocían  esto,  pe- 
ro para  impedir  que  los  indios  volvieran  á  su  vida  natural, 
los  sometían  con  el  apremio  y  el  temor. 

Pero  cuan  falaz  y  deleznable  pudiera  ser  la  base  de  es* 
tos  pueblos  de  indios  así  reducidos,  puede  comprenderse  sin 
esfuerzo  alguno,  y  esto,  apesar  que  en  los  pueblos  de  Misio- 


(1)  Lo  mismo  el  P.  Catt&neo  de  lo  que  se  asombraba  al  llegar  á  Montevideo  tom.  8  de. 
la  RevisU  de  B.  Aires  p.  667  y  ñig. 

<^^  .exposición  de  Rivera  en  no  8í  de  la  R*vista  del  ínst.  Paraguayo,  párrafo  37  v  61 
Ai\V  aeeiUn  las  leves  9  ti.  Sl„  libro  >  y  ley  31  titulo  libro  6  de  Indias  y  R.  C.  «8  Di- 
ciembre de  1748  sobre  vida  en  oomun  de  los  indios. 
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nes  ae  les  permitió  el  uso  de  armas  para  su  defensa  y  con- 
servación, por  varias  Reales  Cédulas;  de  lo  que  se  quejaba 
en  1639  en  carta  al  rey,  Dun  Pedro  de  Lugo  y  Kavarra. 
«Los  indios  del  Uruguay  tienen  muchos  mosquetes  y  arca- 
buces que  pasan  de  150,  usan  dellos  en  la  guerra  con  los  por- 
tugueses, y  en  la  reducción  de  la  Concepción  del  Uruguay, 
tienen  fragua  donde  se  labran  y  fraguan  mosquetes  y  otras 
armas,  y  arcabuces  y  ay  armería  formada  dellos;  muchos 
de  los  indios  son  infieles  y  muchos  recién  bautizados  y  todos, 
con  poca  comunicación  y  menos  amistad  con  el  español: 
confinan  con  estas  provincias  del  Paraguay  las  cuales,  se 
hallan  con  muy  pocas  fuerzas  y  armas  por  su  pobreza  y 
despoblación,  y  por  todas  partes  rodeadas  de  indios  enemi- 
gos, de  que  tengo  dados  muchos  avisos  á  V.  M.  que  puede 
provenir  los  gravísimos  inconvenientes,  que  pueden  resul- 
tar de  que  indios  de  la  calidad  dicha,  y  que  se  pueden  jun- 
tar 5000  de  guerra,  tengan  armas  tan  aventajadas  y  de  que 
las  manejen  y  se  acostumbren  á  ellas»  (1).  Y  era  esto  de 
temer,  pues  el  Paraguay  en  1622  según  el  doctor  Aceval, se 
hallaba  aniquilado  por  los  indios,  sólo  habían  quedado  las 
poblaciones  de  Villetay  Asunción,  la  primera  á  40  ó  50  le- 
guas de  la  segunda,  y  con  60  ó  70  vecinoí»,  que  trabajaban 
en  la  yerba,  por  cuya  despoblación  se  ordenó  se  extinguieran 
las  canonglas,  por  no  haber  quien  las  pida  ni  renta  para 
ellas  (2).  Mientras,  los  pueblos  de  Misiones  se  acrecenta- 
ban, en  misioneros  y  población. 

Estas  y  otras  causas,  influyeron  en  los  vecinos  de  la 
Asunción,  para  que  miraran  con  malos  ojos  á  tan  temero- 
sos vecinos,  como  los  pueblos  jesuíticos,  que  les  llevaban 
los  indios  de  servicio  y  se  hallaban  armados.  Contra  ellos 
y  procederes  de  jesuítas,  quienes  ricos  en  ganados  y  pro- 
ducciones, explotaban  productos  varios  en  cantidad,  aca- 
parando el  comercio,  se  alimentó  en  la  Asunción,  un  odio 
latente  y  continuado,  cuando  no  se  les  temía;  pues  los 
reyes  ayudaban  á  los  jesuítas  con  privilegios  varios.  Sin  em- 
bargo, hubo  de  ordenarse  por  R.  C.  de  16  de  Octubre  de  1661, 
que  las  armas  que  tuvieran  los  indios  misioneros,  se  entrega- 
ran al  Gobernador  del  Paraguay;  pero  más  tarde,  revocóse 
esto  á  pedido  de  los  jesuítas,  concediéndose  de  nuevo  el  uso  de 
armas  por  R  C.  de  25  de  Julio  de  1679,  y  dióse  en  1687 
licencia  al  procurador  Padre  Die^o  F.  de  Altamirano,  para 
comprar  en  la  península  473  bocas  de  fuego  para  las  Idisio- 

(l)    Docu.  Colé.  Garay  13  1 3  J. 
(2>    M  chaco  paraguayo. 
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nes,  como  lo  efectuó;  y  la  R.  C.  de  12  de  Noviembre  de 
1716,  aprobó  este  uso  de  armas,  para  el  resguardo  de  los 
indios  misioneros,  por  servicios  hechos  al  rey  y  ser  útiles 
á  la  seguridad  de  Buenos  Aires  y  términos  de  su  jurisdic- 
ción. (!)  Veremos  más  adelante,  esta  utilidad  cual  era,  y 
no  es  extrafio  que  todo  esto,  y  el  espíritu  de  independencia 
que  apenas  podemos  hoy  esbozar,  provocaran  luego  el  le- 
vantamiento  de  Antequera  y  comuneros  del  Paraguay. 

Los  indios  de  esta  parte  de  Santa  Pé,  eran  sumisos, 
dóciles,  afables  se  ha  dicho,  lo  mismo  que  al  referirse  á 
los  demás  del  Rio  de  la  Plata  y  Paraguay,  pero  esto,  solo 
respecto  á  algunas  pequeñas  tribus  y  por  la  imposición 
continuada.  La  característica  general  es  hoy  como  ayer, 
la  falta  de  raciocinio  y  cálculo;  imprevisores  y  gastado- 
res, los  indios  nada  guardan  para  máfíana,  perezosos  é  in- 
quietos no  pueden  elevarse,  y  si  se  les  abandona  á  sus 
solas  fuerzas,  volverían  á  su  primitivo  estado  salvaje  »  (2) 

Y  el  padre  franciscano  Vicente  Caloni,  prefecto  de  las 
Misiones  de  Santa  Fe,  al  hablar  de  la  vida  del  indio  dice: 
«Kn  general,  la  vida  del  indio  es  de  suma  abundancia  y  de 
suma  necesidad;  suma  profusión  ó  suma  carencia.  Abunda 
en  tiempo  de  robos  y  de  la  caza,  y  carece  cuando  le  faltan 
estos  recursos.  Casi  desnudo,  pasa  los  dias  sobre  un  cuero 
tendido,  jugando  á  los  naipes  sus  pocos  trapos,  los  medios 
de  subsistencias  ó  caballos  que  tiene.  No  se  mueve  en  busca 
de  alimentos,  sino  cuando  la  extrema  necesidad  lo  impele.  Las 
mujeres  mueren  de  inanición  por  el  ayuno  natural  de  más 
de  cuatro  dias,  sin  poder  salir  en  busca  de  alimentos,  mien- 
tras los  hombres  se  lo  pasan  á  una  distancia,  tragando 
chicha.  Efectúan  expediciones  de  rcbo,  preparadas  de  an- 
temano, y  sí  tienen  feliz  resultado,  conducen  los  animales 
vacunos  ó  yeguarizos  robados,  á  poca  distancia  de  donde  se 
hallan  ocultas  sus  familias,  y  entre  festejos,  carnean  y  co- 
men; no  se  deja  de  carnear  ni  de  comer,  mientras  no  se 
concluyen  los  animales.  Lo  mismo  sucede  con  la  caza  de 
nutria  y  otros  animales.  Entre  las  costumbres  de  los  in- 
dios mocobies  se  halla,  el  considerar  mas  fácil  pelear,  ro- 
bar y  exponer  la  vida,  que  arar  y  esperar  la  cosecha.  El 
juego,  el  baile,  el  dormir  ó  el  beber,  es  su  constante  ocupa- 
ción, cuando  no  pelean,  roban  ó  cazan •.    (3) 

Estas      mismas      ideas,    las      repiten      los      misione- 

<it   liozano— Historia  de  las  revolu.  de  la  Prav,  del  Paraguay,  tomo,  I  par.  247. 
•Si   (Yuldo  Bofnriani  —  Compendio  de  Etnografía  paraguaya  moderna  paj.  H9. 
V3)   Apuntes  lilstóricos  sobre    la  fundación  del  colegio  de  6an  Carlos  y  sus  Misiones    en 
tSanU  Pe-Apéndioe-Buenos  Aires   I88i, 
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ros  del  norte  de  Santa  Fé.  El  indio  reducido  en  pueblos, 
no  se  ha  civilizado  nunca.  San  Javier,  Cayastá^  San  Mar- 
tin Norte,  Sauce,  San  Pedro,  y  otras  poblaciones  de  indios 
existentes  en  Santa  Fé  desde  hace  mas  de  dos  siglos,  con 
intermitencia  do  tiempo,  tienen  los  mismos  defectos,  que 
los  primeros  misioneros  señalaban  á  los  indios  de  estas  re- 
giones del  Plata.  La  educación  y  propaganda  misionera, 
no  destruye  en  ellos  ni  la  codicia,  ni  la  haraganeria,  ni  los 
demás  vicios  innatos  en  el  indio.  Aprenden  poco  ó  nada, 
aún  en  el  leer  y  escribir,  y  solo  arraiga  en  sus  costumbres, 
uüa  supertición  brutal  y  un  fanatismo  idólatra,  que 
la  énsefíanza  religiosa  rutinaria,  sostiene.  En  este  mis- 
mo afío  de  1904,  hemos  visto,  como  los  indios  de  San  Javier, 
San  Martin  y  otros  puntos,  reunidos  al  llamado  de  sus  ca- 
ciques, han  aceptado  como  ciertas,  las  profecias  de  algunos 
ignorantes  adivinos,  que  les  anunciaban  la  proximidad  de  un 
diluvio  parcial,  que  solo  con  la  muerte  y  exterminio  de  los 
habitantes  de  San  Javier,  y  el  robo  y  el  pillaje  en  sus 
bienes,  podría  aplacarse  ó  conjurar.  Al  mismo  tiempo  se 
les  insinuaba,  serian  los  dueños  de  las  casas  y  propiedades 
de  los  t^.ristianos,  ocuparían  grandes  extenciones  de  tierras, 
y  la  holganza  y  la  hartura  en  toda  clase  de  vicios,  sería 
él  mas  inmediato  premio  á  sus  esfuerzos. 

Y  estos  indios  reducidos  hace  tantos  afíos,  la  mayor  par- 
te de  ellos  nativos  del  lugar,  con  misioneros  frailes  que  los 
edttcan  y  dirijen,  se  han  levantado  en  armas,  prontos  al  sa 
queo  y  la  muerte.  Armados  de  chuzas,  montados  encába- 
nos robados,  han  abandonado  sus  trabajos,  malbaratado  sus 
pocos  bienes,  y  lanzándose  tras  de  los  adivinos  y  caciques, 
que  llevaban  como  enseñas,  figuras  de  madera  representan* 
do  á  San  José,  la  Virgen  y  otros  santos,  custodias  y  ampara- 
dores de  sus  vidas;  llenos  los  pechos  de  escapularios,  figuras 
de  santo  y  baratijas;  amuletos  contra  las  balas,  los  golpes,  el 
hambre  y  las  desgracias.  Y  convencidos  en  su  poder  y  en 
el  sobrenatural  que  los  guiaba  y  desfendía,  por  medio  de  <í8- 
tas  externas  figuras  y  amuletos,  han  ido  á  caer  en  montón, 
bajo  las  balas  de  unos  cuantos  mausers  y  remingtons.  Las 
chozas  sucias  y  abiertas,  de  2  metros  de  alto,  en  que  vivían 
los  indios  aglomerados,  ocho,  diez  ó  mas  de  diferente  sexo, 
sin  pudor  ni  dignidad:  fueron  abandonadas;  las  mujeres,  la 
mayor  parte  de  ellas  desnudas  ó  tapándose  sus  vergüenzas 
con  pedazos  de  paño  rotoso,  huyeron  en  el  primer  momento 
con  sus  hijos  tras  de  ellas;  y  los  guerreros,  ofuscados  y  su- 
jestionados  ante  el  primer  rechazo  de  su  ataque,  ó  se  han 
rendido  ó  hánse  desparramado  por  las  islas  ó    lugares  Qcr- 
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canos  á  San  Javier,  merodeando  y  escapando  al  castigo  —¿Qué 
ensefianzas  trae  esta  sublevación  de  indios,  en  pleno  siglo 
20  y  en  medio  de  una  población  trabajadora  y  pacífica?  ¿que 
mejoras  han  traído  las  misiones;  la  redución  á  pueblos,  que 
más  parecen  aduares  del  Chaeo;  el  permitir  las  autoridades 
de  los  caciques;  la  rutinaria  enseñanza  de  los  frailes?— Solo 
que  al  indio,  si  se  le  quiere  reducir  en  grupos  y  conservar 
como  se  ha  hecho  desde  la  conquista  española,  debe  tratarse 
por  el  temor  y  no  por  el  amor.  Asi  los  sujetaron  los  jesuítas, 
invalidándolos  como  seres  humanos,  y  conservándolos  en  co- 
munidad, que  en  nada  favoreció  ni  á  la  conquista  ni  á  la  civi- 
lización. Y  cuanto  ha  influido  la  persistencia  de  esta  edu- 
cación del  indio,  la  preponderancia  de  sus  caracteres  y 
costumbres  en  el  país,  su  estabilidad  defendida  por  las  leyes 
y  el  medio  ambiente^  en  nuestro  actual  carácter  nacional? 

Aquí,  no  había  como  en  el  Perú  y  Méjico,  mitas  en  la 
verdadera  acepción  de  la  palabra;  pues  no  existían  minas 
ni  otros  servicios  que  los  españoles,  imitando  usos  obli- 
gatorios que  los  indios  daban  al  Inga  ó  rey  mejicano,  aunque 
con  más  independencia,  conservaron  en  aquellos  países; 
pues  el  tacto  de  la  conquista  española,  fué  el  de  copiar 
y  reproducir  las  costumbres  que  hallaron,  sin  cambiar 
bruscamente  ni  el  réjimen  político,  ni  los  usos  de  los  ven- 
cidos. La  diferencia  existente  entre  el  conquistador,  y  el 
nuevo  modo  de  apreciar  la  vida  y  relaciones  sociales,  y 
las  necesidades  nuevas,  obligaron  á  desnaturalizar  á  veces 
ciertas  costumbres,  á  ser  más  severos  y  más  absorventes, 
que  los  antiguos  jefes  ó  caciques.  Creyendo  á  los  indios 
de  una  raza  inferior,  esclavos  después  de  la  conquista, 
según  la  apreciación  universal  de  aquella  época;  descon- 
fiando, siempre  de  ellos,  apesar  de  la  aparente  afabilidad  y 
su  sumisión  en  vista  de  las  continuas  y  anteriores  falsías: 
necesitándolos  para  el  servicio  y  trabajo,  los  españoles 
usaron  de  ellos  con  la  misma  autoridad  y  prerrogativas  de 
un  cacique  superior,  dejándoles  sus  usos,  costumbres  y 
gefes  propios.  Las  encomiendas,  no  hicieron  otra  cosa,  que  el 
colocar  la  autoridad  del  cacique  en  el  encomendero,  bajo 
ciertas  prerrogativas,  y  disposiciones  favorables  á  los 
conquistadores  al  principio,  pues  no  solo  eran  un  premio  á 
sus  desvelos  y  esfuerzos  personales,  sino  que  solo  respondían 
al  interés  de  los  conquistadores.  Así  lo  efectuó  Irala  en 
la  Asunción,  y  pudo  sostener  la  conquista  y  propender  á  la 
fundación  de  ciudades.  En  Europa,  mientras  tanto,  en  la 
misma  época,  no  había  cuartel  para  el  vencido,  ni  conside- 
ración para  los  pueblos  sometidos,  primara  en  las  guerras, 
la  pasión  política  ó  religiosa  indistintamente. 


Digitized  by 


Google 


260  HISTORIA  DE  LA  CIUDAD 

La  previsión  de  los  reyes  españoles,  colocó  al  amparo  de 
la  ley  y  de  la  justicia,  tanto  al  indio  como  al  europeo  exis- 
tentes en  esta  parte  de  América,  como  puede  verse  en  las 
célebres  leyes  de  Indias.  Cuando  la  conquista  no  fué  nece- 
saria, las  leyes  solo  tratan  de  población  y  pacificación^  de 
tí^l  manera,  que  se  impedía  la  guerra  ofensiva  (1).  Unos  y 
otros,  podían  hacer  valer  sus  derechos  por  si  ó  por  procura- 
dores ante  las  justicias  ó  el  rey;  y  oficiales  reales,  debían 
estudiar  el  estado  de  todos  y  sefialar  reformas  y  mejoras. 
Ante  la  desidia,  los  abusos  y  las  opresiones  injustas,  se  le- 
vantaban voces  independientes  de  protesta^  ó  quejas  diri- 
jidas  al  rey  por  sacerdotes,  misioneros  ú  honorables  perso- 
najes, conocedores  de  la  situación  del  país,  y  que  eran 
oídos  y  con  gusto  atendidos  por  el  superior  Consejo  de 
Indias    (2). 

Ya  las  Keales  Cédulas  de  1518  y  1523,  declaraban  que 
Dios  crió  á  los  indios  libres  y  no  sujetos^  no  pudiéndolos  por 
lo  tanto  encomendarlos  y  repartirlos  entre  los  conquistadores: 
pero-estos  contestaban  á  aquellas  leyes,  que  no  podían  ni 
sostener  la  conquista,  ni  amparar  á  los  indios,  sin  tener- 
los sujetos  á  los  trabajos  necesarios.  Entonces  se  proveyó, 
que  no  se  dieran  como  esclavos  ni  encomendarlos  á  título  de 
servicio  personal,  sino  que  se  les  señalara  una  determinada 
cantidad,  con  lo  que  cada  uno,  debía  retribuir  un  tributo  al 
rey,  y  del  resto,  se  repartieran  entre  conquistadores,  poblado- 
res y  beneméritos,  gozándolos  por  dos  vidas^  debiéndoles  dar 
doctrina  y  alimentos,  y  cuidar  con  cargo  de  servir  al  rey 
como  feudatario,  cuando  se  necesitare.  Mayor  justicia  y 
previsión,  no  es  posible  hallar  en  ley  alguna. 

Así  los  indios,  se  repartieron  por  vidas  entre  los  con- 
quistadores, y  á  veces  si  un  soldado  reducía  á  una  tribu, 
la  formaba  bajo  su  encomienda,  obligándose  á  los  indios 
sometidos  por  la  paz  ó  capitulación,  á  elegir  un  lugar  deter- 
minado para  reducirse,  y  bajo  el  nombre  de  mitayos  servían 
los  de  edad  de  18  á  50  años  por  turno  y  mitad,  durante 
dos  meses;  y  si  las  tribus  eran  numerosas  y  sometidas  por 
las  armas,  se  fundaban  en  el  territorio  de  ellas,  poblaciones, 
repartiéndose  los  indios    en    encomiendas,    bajo  el  nombre 


(1)  Ley  0  ti  I  libro  4  B.  Ind. 

(2)  Lat»  leves  referentes  i  los  indios  en  lo  que  atañe  á  la  fé  y  epseñansa  religiosas  libro 
I  ti  I  L.  Indias— La  libertad  que  deben  tener  los  indios,  las  propiedades,  el  servicio  que 
deben  prestar,  el  poder  cisarse,  comerciar  libremente,  el  no  sacarlos  de  su  iu^ar  ni  fa- 
cttiUrles  armas,  vino  y  otros  objetos  que  puedan  perjudicarles  se  liallan  establecidas 
en  el  libro  6:  el  no  hacerles  guerra,  ni  hacerles  daño,  repariirUs  tierra  em  lo  que  deben 
ser  favorecidos  y  otras  disposiciones  favorables  &  la  qnietud,  población  y  vidk  del  in- 
dio, baílense  en  el  libro  4  de  Indias;  debiendo  hasta  en  los  pleitos  en  qae  ellos  inter- 
vinieran resolverse  rápidamente,  sin  castigarlos  por  oalitbras  d  ritjias  entre  ellos  e%c% 
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de  yanaconas.  El  enseñarles  la  religión,  vestir  y  alimen- 
tar, y  cuidar  en  las  enfermedades  y  la  vejez  á  los  indios, 
era  obligatorio  al  encomendero,  no  pudiendo  venderlos 
ni  maltratarlos;  y  anualmente  un  oficial  real  especial,  re- 
corría las  poblaciones^  recojiendo  las  quejas  que  hubiera. 
Si  los  indios  servían  á  dos  encomenderos,  podían  mediante 
un  rescate,  conseguir  la  libertad,  que  muchas  veces  era 
ilusoria,  ante  los  abusos  que  se  cometían. 

Para  el  criterio  de  aquellos  tiempos  y  la  situación  pe- 
ligrosa de  los  conquistadores,  el  servicio  personal  del  indio 
era  necesario,  y  se  criticó  al  poder  real  la  reforma  que 
introdujo  en  beneficio  de  los  indios,  y  su  implantación  in- 
mediata, provocando  debido  á  ello,  sublevaciones  en  el  Perú 
y  otras  partes,  y  protestas  diversas  de  los  Cabildos  y  po- 
bladores. No  pudiendo  pagar  el  tributo,  con  nioneda  que 
no  existía,  ni  con  frutos  aquí,  lo  efectuaban  con  el  trabajo; 
de  ahí  el  llamado  servicio  personal 

Irala,  sostuvo  la  conquista  en  el  Paraguay  dando  en  en- 
comienda los  indios,  debiendo  pertenecer  al  primero  y  se- 
gundo poseedor,  por  toda  la  vida,  y  después  de  este  plazo, 
quedaban  libres,  debiendo  solo  pagar  un  tributo.  La  Corte 
no  enviaba  recursos,  y  el  medio  más  apropiado  para  el 
sostén  de  todos,  fué  esta  repartición,  con  cuya  ayuda  se 
fundaron  8  pueblos  y  40  colonias. 

Sobre  los  procederes  de  Irala  con  los  indios,  mucho  se  ha 
hablado.  Unos  criticaban  sus  actos  crueles,  otros  han  señalado 
resistencias  que  tuvo,  para  no  llevar  una  guerra  inútil  á 
diversas  tribus  de  indios,  En  las  varias  relaciones  del 
Río  de  la  Plata,  y  colección  de  datos  sobre  el  gobierno  de 
Irala,  que  aparecen  en  la  Colección  de  Documentos  de  Blas 
Garay,  hállanse  estas  diferentes  apreciaciones,  hechas  por 
los  mismos  conquistadores.  Descartando  las  relaciones  de 
los  partidos  contendientes,  y  las  necesidades  del  momento; 
nos  hallamos  con  un  hecho  verdadero,  el  que,  á  los  300  es- 
pañoles que  tenía  Irala,  ayudábanlos  en  la  guerra  contra  in- 
dios enemigos  mil,  dos  mil  y  más  indios  amigos.  Si  su 
proceder  con  éstos  era  malo,  no  pudo  obtener  esta  amistad 
desinteresada,  seguramente  se  perseguió  á  los  irreductibles 
7  mas  obstinados.  Las  reparticiones  de  indios  las  efectuó 
Irala,  dando  20  y  30  ó  mas  á  cada  poblador,  aunque  se 
quejan  muchos,  que  á  sus  amigos  y  allegados  daba  repartos 
de  hasta  300  indios.  Pero  es  necesario  tener  presente,  lo  que 
dice  Irala  al  rey:  «los  indios  no  tienen  otra  cosa  con  que 
servir  á  los  conquistadores,  que  sus  personas,  habiendo  sido 
antes     guerreadores     y     comedores      de    carne     huma- 
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na,  y  son  indómitos  y  perezosos.  Yo  por  el  bien  de  ellos,  re- 
partí la  tierra  en  320  ó  mas  hombres,  para  que  les  ayuda- 
sen á  sobrellevar  sus  trabajos,  y  todos  los  dichos  indios  que 
ya  se  repartieron,  serían  hasta  20.000,  y  aún  no  llegan,  y 
con  todo  ello,  se  vive  tan  trabajosamente,  que  antes  noso' 
tros  les  ayudasen  á  sustentarlos,  por  ser  como  son  tan  pere- 
zosos, que  aún  para  sí,  no  saben  hacer  de  comer,  sino  los 
apremian;  y  hacer  el  dicho  repartimiento  entre  tantos,  fué 
por  dar  álos  conquistadores  algún  alivio  por  estar  viejos 
y  canecidos.  Mi  parecer  sería,  que  S.  M.  mandase  que  to- 
dos los  dichos  repartimientos  se  reasumiesen  en  100  ó  130 
repartimientos,  y  que  estos  tales,  su  majestad  fuera  servido 
darlos  perpetuos,  porque  de  ello  sería  Dios  y  S.  M.  muy  servi- 
dos y  los  indios  recibirían  gran  beneficio,  porque  si  esto  no 
se  hace,  rae  parece  que  según  la  poca  gente  y  perezosa  que 
es,  por  tiempo  en  esta  tierra  no  se  puede  vivir».  (1) 

Es  necesario  haber  estado  en  aquella  época  y  entre 
estos  indios  perezosos  y  abandonados  unos^  belicosos  y 
audaces  otros,  para  poder  apreciar  debidamente  los  proce- 
deres del  conquistador,  que  si  eran  malos,  la  autoridad  los 
contenía*  Irala  en  1545,  Agosto  27,  dictó  un  bando,  pro- 
hibiendo el  que  los  españoles  fueran  á  pescar  más  allá 
de  un  radio  señalado,  por  ser  en  daño  de  sus  personas  y 
peligro  de  la  conquista;  y  como  otros  iban  á  casa  de  algu- 
nos indios,  efectuando  desmanes  de  que  había  quejas,  ordenó, 
que  nadie  fuera  osado  en  salir  de  la  ciudad  é  ir  á  casas  de 
indios,  sin  permiso  y  licencia  del  Gobernador,  bajo  penas 
severas.  (2)  En  estos  primeros  documentos  públicos  de 
la  conquista,  y  los  sucesivos  dictados,  descúbrese  una 
perfecta  igualdad  y  equitativas  disposiciones,  tendentes  al 
bienestar  del  conquistador,  la  defensa  de  los  pueblos  y  la 
tranquilidad  y  pacificación  de  los  naturales.  Si  hubo  exce- 
sos, de  la  humana  condición  son  y  serán  defectos^  pero  no 
puede  negarse,  que  Irala  fué  benigno  con  los  indios,  y  que 
sus  bandos  dictados  á  favor  de  éstos,  y  de  la  buena  ad- 
ministración de  la  conquista,  son  dignos,  de  un  político  y 
humano  gobernante. 

Garay,  de  acuerdo  con  las  Reales  Cédulas  y  órdenes  de 
S.  M.  y  la  capitulación  con  Ortíz  de  Zarate  ya  señaladas, 
repartió  en  encomiendas  los  indios  de  Santa  Pe  y  Buenos 
Aires,  sin  que    estos    fueran  tratados  en  estas  provincias 


(1)  Relación  al  rey  sin  fecha -Doo.   82   en  Golecoión  Rlaa  (laray,  tomo  >,  pág.  33. 
(»  AroliiTo  Nacional  de  U  ABanoión-Doonneniod  136    v   lU,  pig.  436  y  79i  del  tomo  I  y 
Documento  167,  p&g.  529  id  qaa  publioamoa  en  Apéndice. 
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como  esclavos,  como  se  ha  asegurado.  Hubo  persecusiones 
y  se  diezmaron  en  el  Paraguay,  y  se  les  cargó  de  excesivo 
trabajo;  se  destruyeron  tribus  enteras,  como  necesidad  para 
la  vida  y  segura  existencia  de  los  espafioles;  se  aprisiona- 
ron miles  de  mujeres  mas  útiles  y  mas  sumisas  al  placer  y 
á  los  quehaceres  de  la  casa,  al  trabajo  de  la  tierra,  qué 
ellas  solas  efectuaban  aún  entre  los  mismos  indios,  y  de 
posesión  mas  segura  que  los  hombres,  los  que  solo  por  el 
cariño  de  sus  mujeres  hijas  ó  parientas  sometidas  á  los 
espafioles,  aceptaron  la  amistad  que  se  les  brindaba;  las 
señoras  de  Córdoba  se  hacían  llevar  en  andas  por  indias, 
ea  sus  paseos  y  viajes;  vecinos  de  provincias,  en  algaradas 
repentinas,  robaban  á  su  antojo,  indígenas  dedicados  al  tra- 
bajo, se  cometieron  otros  excesos,  es  cierto,  forzando  el 
trabajo  del  indígena,  sin  casi  darle  descanso;  pero  todo  esto 
no  era  mas,  que  abusos  inherentes  á  la  naturaleza  huma- 
na, á  la  situación  especial  délos  conquistadores,  á  su  educa- 
ción y  á  otras  causas  ya  descriptas. 

Pero  en  medio  de  este  proceder  brutal  é  indigno  para 
nosotros,  las  leyes  detenían  estos  excesos  señalando  las  ho- 
ras de  servicio,  los  días  y  meses  del  trabajo  de  mita;  en 
tiempo  de  siembra  ó  recolección  de  cosechas,  el  pago  y  el 
buen  trato  á  darles,  decretando  penas  severas  para  los  con- 
culcadores  de  la  ley;  y  siempre,  la  codicia  del  encomende- 
ro, hallaba  un  freno,  en  la  diligencia  del  poder  real  ó  de 
los  buenos  gobernantes.  A  más  puedo  asegurarse,  que  los 
conquistadores  trataban  á  los  indios  con  amabilidad  y  cui- 
dado, pues  les  eran  necesarios;  se  les  reconocía  su  autori- 
dad á  los  caciques;  se  conservaban  los  pueblos  indígenas, 
los  usos  y  costumbres,  y  apesar  de  las  continuas  subleva- 
ciones y  daños  que  cometían  los  indios,  se  buscaba  por  to- 
dos los  medios,  el  reducirlos  bajo  la  dirección  de  buenos 
religiosos  (1)  Nunca  se  les  llevó  la  guerra  hasta  el  exter- 
minio^ ni  aún  en  los  momentos  más  apurados,  pues  las  leyes 
solo  permitían  la  guerra  defensiva,  y  la  ofensiva,  en  casos 
extremos  solamente;  y  se  establecieron  con  ellos,  relaciones 
comerciales  y  de  familia,  cultivando  juntos  conquistados  y 
conquistadores,  los  campos,  cuidando  las  estancias,  y  defen- 
diendo los  pagos  de  los  ataques  de  los  indios  bravios  é  irre- 
ductibles. De  la  fusión  de  ambas  razas,  española  é  indígena, 
se  acrecentó  la  población  y  formóse  la  actual,  con  los  vicios,^ 
prejuicios  v  modo  de  ser  de  aquellos,  y    las  influencias  y' 


(1)    Véase  en  el  apéndice  infornie  de  DJLvUa  sobro  población -Memarla    de  poblaciones  é 
informe  de  Góngora  de  1692. 
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particularidades  provenientes  del  género  de  vida  y  desarro- 
llo moral  é  intelectual.  Solo  los  jesuítas  y  algunos  misione- 
ros, aislaron  los  indios  sin  mayor  beneficio  para  la  conquista. 

Las  autoridades  procuraron  reprimir  abusos,  al  amparo 
de  repetidas  instancias,  y  de  acuerdo  con  las  disposiciones 
reales;  y  aunque  en  Santa  Fé,  no  hallamos  antecedentes  su- 
ficientes, para  el  estudio  de  las  encomiendas,  reducciones  de 
indios  y  trato  dado  á  estos,  haremos  lo  posible  por  publicar  lo 
descubierto. 

Las  encomiendas  de  indios,  se  daban  por  dos  vidas^  es 
decir,  que  duraban  toda  la  vida  del  poseedor  y  la  de  su  pri- 
mer heredero^  y  otras  veces  á  pedido  de  las  poblaciones,  se 
consintieron  hasta  por  tres  vidas;  pero  muchas  veces  sucedía, 
que  nuevos  conquistadores,  tomaran  posesión  de  un  pueblo 
ya  encomendado,  ó  en  él  existían  parcialidades  ó  indios  de 
un  tercero,  y  para  prevenir  discusiones  y  pleitos,  el  goberna- 
dor Abreu  de  Figueroa,  dictó  en  23  de  Mayo  de  1579,  (1)  las 
primeras  ordenanzas  de  naturales  en  el  Tucumán,  para  im- 
pedir disturbios  entre  los  conquistadores,  proveyendo  todas 
las  causas  provocadoras  de  pleitos,  y  con  intento  de  regula 
rizarla  vida  indígena,  dentro  de  disposiciones  canónicas. 

Estas  ordenanzas  disponían,  que  se  cumpliera  siempre 
en  todo,  las  primeras  encomiendas  y  mercedes  dadas,  y  nó  las 
posteriores,  en  caso  de  dificultad;  que  los  indios  que  abando- 
naran sus  encomiendas,  vuelvan  á  ellas;  que  los  hijos,  deben 
seguir  el  pueblo  del  padre,  ó  do  donde  nacieren,  muerto  el 
padre;  y  el  de  la  madre,  si  nacidos  sin  unión  legitima,  con 
otras  disposiciones  diversas,  tendentes  todas  ellas  á  preve- 
nir pleitos. 

Señalamos  antes,  que  las  primeras  ordenanzas  de  indios 
dadas  por  Irala,  eran  solo  en  beneficio  de  los  encomenderos 
y  contra  los  indios,  que  debían  su  trabajo  y  sumisión.  Igual- 
mente las  citadas  y  otras  de  Abreu,  fueron  seriamente  criti- 
cadas posteriormente,  en  los  informes  del  Padre  Menacho  de 
laCompafiía  de  JesCis,  y  dominicos;  donde  se  declaran  injustas 
dichas  ordenanzas,  pues  obligaban  á  los  indios  debían  dar  á 
los  encomenderos  servicio  personal  por  día  de  tarea,  cuan- 
do ya  en  Reales  Cédulas  de  28  de  Marzo  del  año  1549  y  19  de 
Enero  de  1553,  se  había  ordenado,  se  fueran  quitando  los  ser- 
vicios personales  de  indios;  y  en  posterior  R.  C.  de  24  de 
Noviembre  de  1601,  prohibido:  y  porque  disponían  trabajos 
excesivos,  sin  dar  casi  descanso  ni  tener  en  cuenta,  la  edad 
del  indio,  ni  darle  tiempo  al  cuidado  de  las  prácticas  reli- 
giosas   (1) 


(1)    Apéndice. 

(1)   TreUesBevisU  patriótica  tomo  4  pag.  15'.  y  sig. 
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Pero  estas  ordenanzas,  y  otras  disposiciones  dictadas  por 
los  gobernadores  ó  Adelantados  como  Torres  de  Vera;  así 
como  otros  abasos  de  los  justicias,  que  establecieron  el  ser- 
vicio obligatorio  de  los  indios,  dictados  á  raíz  de  la  conquis- 
ta, tenían  su  razón  de  ser.  Muchas  veces,  los  encomenderos 
se  veían  obligados  á  abandonar  sus  encomiendas  por  el  tra- 
bajo en  conservarlas,  y  las  obligaciones  del  cuidado  de  indios 
que  la  ley  les  exijía  (1);  no  pudiendo  educar  ni  contener 
gentes  inclinadas  á  la  libertad  suprema,  no  acostumbradas  á 
la  obediencia  ni  al  trabajo^  poco  agradecidas  y  solo  obliga- 
das por  el  temor,  á  cumplir  con  sus  deberes  y  ayudar  á  sus 
amos.  £s  necesario  tener  muy  presente  el  carácter  del  indio, 
y  la  situación  del  conquistador,  para  poder  comprender  las 
ordenanzas  dictadas^  las  obligaciones  exijidas  por  la  ley  y 
las  trasgresiones  diarias  á  esta. 

La  miseria  de  las  poblaciones,  y  las  necesidades  de  ayu- 
da del  trabajo  del  indio,  pues  los  espafioles  se  hallaban  con- 
tinuamente en  guerra,  eran  las  causas  más  imperiosas,  para 
que  los  conquistadores  buscuran  las  encomiendas,  aunque 
les  fueran  gravosas,  si  deseaban  cumplir  con  la  ley,  y  mu- 
cho mas,  cuando  eran  la  única  retribución  á  sus  esfuerzos; 
y  eran  celosos,  en  no  destruir  los  indígenas  de  la  localidad 
sometidos,  y  en  impedir  el  que  se  fueran  á  otras  partes,  por 
si  ó  llevados,  pues  cada  uno  de  ellos,  les  representaba  un 
poblador  y  un  capital  en  trabajo.  Como  sino  por  la  ayuda  de 
los  indios,  pudo  tener  Asunción,  los  sembradíos  que  sefiala 
la  carta  del  capitán  Oriie,  que  copiamos  en  el  Apéndice?  ¿Cómo, 
sostener  el  trabajo  de  poblaciones,  ganadería  y  agricultura  en 
otras  partes?  Sin  en  el  trabajo  del  indio,  los  pequefios  nú- 
cieos  de  población  española  en  las  ciudades  de  esta  gober- 
naciones, no  podían  sostenerse. 

Las  disposiciones  reales,  defendían  este  derecho  de  los 
encomenderos  contra  toda  clase  de  abusos;  de  ahí  la  provisión 
real  de  !•  de  Febrero  de  1586,    (2)    ordenando  volvieran  á 


(1)  Trelles  EeviBta  del  ikrohtvo  toma  I  p&s-  1S3. 

(2)  Bdia  Beal  Cédula  aparece  en  el  Arohivo  de  Santa  Pe  oon  fecha  de  15)6,  y  no  ha  fal- 
tado quien  haya  pretendido  por  ello,  diaoutir  que  antea  de  1573  existían  otras  dos  oiadadee 
Uamadaa  Santa  Pe  y  Córdoba.  Pero  ba)ts  leer  la  Real  Céiula,  para  darse  cuenta  del 
error  de  fecha,  puea  en  ella  se  trata  de  poblaciones  de  indios  dados  eo  enooaileBdas 
por  Cabrera,  fundador  de  Córdoba  en  1678  &  un  Baltasar  Ualdonado  primer  poblador,  y 
el  que  aparece  vecino  de  Córdoba  en  el  plano  de  1377,  y  regidor  en  los  aftos  de  138)  y 
H4.  Bn  la  Cédula  se  dice,  se  envió  amigablemente  &  Santa  Pa  &  Nicolás  de  Dios,  para 
arreglar  este  asunto  de  loj  indios,  y  eate  NicoUs  de  Dioi  ei  primer  poblador  de  Cór- 
doba oon  solar  en  la  ciudad  según  plano  citado  y  reidor  en  1576,  alcalde  de  hermandad 
ec  15»J  y  rejidor  y  Juez  de  difuntos  en  l'Al  Los  licenciados  de  la  PlaU  que  firman  la 
Cédala  son  los  de  1380  oom>  puede  verse  ei  otras  reales  cédulas  y  providencias  de 
este  año.  Todo  esto  pnéa  y  las  referencia»  del  Cabildo  de  Córdoba  ea  1387,  á  la  despo- 
blaoióa  de  pueblos  de  indios  y  otras  exoeaos  en  años  pasados,  asi  como  la  notiflcaoión  de 
c«ia  lleal  Cédala  del  teniente  da  gobernador  de  Santa  Fe  en  1091  nara  su  cumplimiento, 
noabaa  h»o!io  ereer  qio  hay  un  error  da  copla  ei  la  f93^\  do  1616  y  qid  d3b3  ser   de 

16S3. 


Digitized  by 


Google 


266  HISTORIA  DE  LA  CIUDAD 


SUS  pueblos  encomendados,  indios  que  huian  de  Chinsacate 
y  de  Visacate  de  Córdoba,  hacia  Santa  Pe,  por  temor  de 
castigos;  las  reales  cédulas  y  provisiones  de  1583  y  1598, 
ordenando  á  los  gobernadores  y  tenientes,  no  obliguen  á 
los  vecinos  den  sus  indios  para  llevar  embarcaciones,  pues 
no  vuelven,  y  en  caso  de  haber  salido,  que  retornen  al  la- 
gar de  sus  encomiendas;  ni  los  obliguen  á  los  naturales  á 
otros  trabajos,  impidiendo  el  de  las  tierras  y  ganados.  En 
todas  las  disposiciones  reales,  prima  lo  justo  en  la  conser- 
vación del  derecho  de  los  encomenderos,  en  la  cesación 
y  castigos  de  abusos,  en  la  obligación  de  no  despoblar  pue- 
blos formados,  ni  desviar  el  trabajo  de  los  indios  del  acrecen- 
tamiento^ producción  y  mejora  de  las  tierras  conquistadas. 
Pero  en  ellas  también  aparece,  una  conmiseración  ex* 
cesiva  hacia  el  indio,  que  se  desea  conservar  y  civilizar, 
y  principalmente  convertir  y  educar  en  el  temor  de  Dios 
y  prácticas  religiosas. 

La  despoblación  del  Perú  con  sus    guerras   cruentas  y 
sus  trabajos  de  minas,  y  la  del  Paraguay^    dieron   origen  á 
los  abusos^  en  sacar  de  estas  Provincias  del  Plata  y  del  Tu- 
cumán,  indios  para  el  servicio  de  vecinos  de  aquellas  parteS; 
deteniendo  allí,  á  los  que  iban  de  sirvientes  de  caminantes 
ó  traficantes  españoles,  provocando    prohibiciones,  como  las 
del  Gobernador  del  Tucumán  Velazco,  en  Julio,  Diciembre 
y  Octubre  de  1587;    (1)     en  1586,  de  que   no  se    sacaran  in- 
dios de  Córdoba,   y  el  pedido  del    Cabildo   de   esta  ciudad 
al  rey  en  1589,   de  que  alargara  por  una  vida  más  los  indios 
en  encomienda,  por  su  escasez,  y    consintiera  en  la  merced 
de  yanaconas,  dada  por  Velazco.    Numerosas  son  las  quejas 
que  se  hallan  en  las  actas  del  Cabildo  de  Córdoba,  sobre  ex- 
tracción de  indios,  por  vecinos  de  la  misma    Gobernación 
del  Tucumán,  y  quejas  sobre   los  excesos  del    Gobernador 
Velazco,  que  refrena  la  Real  Cédula  de  1 8  de  Octubre    de 
1591,  prohibiéndole   repartiera    indios    de    Santa  Fe,  Asun- 
ción, San  Salvador,  San  Juan  de  Vera,  Concepción  y    Villa 
del  Espíritu  Santo,  contra  los  intereses  de  estos  pueblos  y 
sus  vecinos. 

Las  disposiciones  y  prohibiciones  reales,  no  cortaban  los 
abusos,  hijos  de  la  codicia,  de  la  necesidad  ó  de  la  mala  cos- 
tumbre. Los  justicias  y  oficiales  reales,  no  solo  cometían  toda 
clase  de  arbitrariedades,  al  discutir  la  posesión  de  encomien- 
das é  indios,  sino  que  daban  á  sus  allegados,  cédulas  en 
blanco,  para  adquirir    indios,  ó  repartíanles  mitayos  y  ya- 


cí)  Véase  acUa  CabUdo  de  Córdoba. 
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naconas  de  los  conquistadores  muertos,  dejando  á  la  viuda  é 
hijos  de  estos,  en  la  mayor  miseria.  A  veces,  la  codicia  de 
algunos  encomenderos,  les  llevaba  á  no  someterse  á  las  orde- 
nanzas bastante  crueles  de  Abreu,  sobre  el  trabajo  y  alimen- 
to del  indio.  De  ahí  continuas  quejas^  yade  Córdoba  en  1588, 
porque  vecinos  de  Santa  Fé  sacaban  indios  de  allí,  como  la 
del  procurador  Freo  Ramírez  de  Santa  Fé  en  1591:  contra 
las  cédulas  en  blanco  dadas  por  los  gobernadores;  las  dispo* 
siciones  del  gobernador  Hernando  de  Zarate  en  28  de  Mayo 
de  1593,  prohibiendo  á  los  justicias,  el  que  diesen  por  sí  á 
quien  no  se  declare  sucesor  verdadero,  las  encomiendas  de 
segunda  vida,  muerto  el  primer  encomendero,  y  no  den 
posesión  de  yanaconas,  á  los  que  no  estén  sefialados  por  or- 
den especial  del  gobernador;  la  Real  Cédula  de  4  setiembre 
de  1598  y  provisión  de  21  de  Diciembre  de  1601,  sobre  lo 
mismo;  la  de  4  de  Mayo  de  1604,  ordenando  se  cumpla  la 
preferencia  á  los  conquistadores  y  descendientes,  en  el  re- 
parto de  indios  y  encomiendas  que  vacaren,  pues  se  daban 
á  mercaderes  y  otras  personas  sin  mérito,  como  lo  hacían  los 
gobernadores  del  Paraguay,  dando  á  sus  criados  y  allega- 
dos, é  imponiendo  30  días  de  plazo,  para  que  los  privilegia- 
dos acudieran  á  pedir  lo  que  se  les  debía  y  protestar  de  tales 
injustos  repartos;  las  disposiciones  del  gobernador  Pefialoza 
en  1594,  prohibiendo  sacar  indios  de  Córdoba,  sin  previo  re- 
gistro ó  permiso  del  gobernador,  hacia  otras  partes,  por  mer- 
caderes y  viajeros,  y  con  obligación  de  volverlos  al  lugar  de 
donde  se  sacaron,  y  que  á  los  indios  se  les  trate  bien  y  no  se 
les  castigue,  bajo  penas  de  multa;  la  cédula  de  3  de  Abril  de 
1591,  prohibiendo  se  den  encomiendas  de  indios  en  blanco,  y 
varias  otras  disposiciones  igualmente  tendentes  á  reformar 
vicios,  detener  abusos,  y  encausar  la  justicia  y  la  equidad 
dentro  de  la  conquista. 

La  necesidades  y  los  abusos  eran  sin  embargo  más  pre* 
miosos,  que  la  obligación  de  cumplir  las  leyes,  de  ahí  nue- 
vas y  repetidas  prohibiciones  dadas,  dos  de  ellas  en  Junio 
7  de  1618,  para  que  los  indios  no  reciban  agravios  de  los 
españoles,  ni  sean  sacados  de  sus  pueblos  y  reducciones  por 
gobernantes  y  doctrinantes,  y  los  sacados  por  estos  ú  otras 
personas,  vuelvan  a  su  reducción,  pues  faltaban  para  el  tra^ 
bajo  y  cultivo  de  la  tierra;  y  la  del  20  de  Febrero  de  1622, 
dada  por  el  gobernador  Diego  de  Góngora,  ordenando  á  las 
ciudades,  sean  traídos  los  indios  á  su  natural  reducción, 
no  mudándolos,  por  el  daño  que  sufren,  pues  salen  en  bal- 
sas y  canoas  cargadas  y  no  vuelven,  río  arriba  ó  abajo  de 
Santa   Fe,  Corrientes  y  Asunción,  provocando  muertes,  en- 
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fermedades  y  pérdida  de  reducciones;  que  no  se  les  re- 
cargue con  excesivas  cargas  de  yerba,  ni  se  les  impida  ha* 
cer  vida  con  sus  mujeres,  y  si  los  llevan  en  balsas  y  ca- 
noas, los  retornen  al  lugar  de  salida,  cumpliendo  en  todo  con 
las  ordenanzas.  Favorecíase  asi  á  los  indios,  aceptando  cuan 
to  pedían,  y  volviéndolos  á  su  natural  ó  sean,  los  lugares 
de  su  nacimiento,    el    bosque,  en  perjuicio  del  español,    (i) 

Los  abusos  de  los  correjidores  en  los  pueblos  de  indios, 
cesan  con  la  real  cédula  de  17  de  Noviembre  1626,  prohi- 
biendo su  existencia,  bajo  pena  de  1  000  pesos  al  que  lo> 
nombre,  y  de  500  al  que  acepte  el  cargo;  ampliando  la  R,  C. 
de  8  de  Diciembre  de  1619,  y  prohibiciones  de  Alfaro,  de 
que  no  haya  mayordomo  poblero  ni  administrador  de  in- 
dios, pena  de  200  azotes  y  4  aftos  de  galeras  al  remo,  á 
quien  acepte  este  oficio,  y  pérdida  de  su  encomienda  al  en- 
comendero que  lo  nombre.  Y  la  real  cédula  de  8  de  No- 
viembre de  1623,  preguntaba  al  mismo  tiempo,  que  salario 
ganan  los  ministros  reales,  y  que  reparto  se  hace  á  los  in- 
dios, que  cantidad  de  tributos  pagan  éstos,  si  es  en  plata  ó 
en  especies,  y  que  queda  al  encomendero  pagadas  las  cuen- 
tas del  corregidor,  doctrina  y  demás  cargos;  y  pidiendo  se 
envíen  datos  de  los  incorporados  y  encomendados,  y  en 
cuanto  están  tasados. 

Las  R  C  de  8  y  28  de  Abril  de  1672,  dirigida  al  P. 
Agustín  Aragón,  provincial  de  la  Compañía  de  Jesús,  para 
que  cumpla  la  real  provisión  de  17  de  Julio  de  1665,  y  que 
no  se  admitan  á  los  pueblos  misioneros,  indios  de  la  Asun- 
ción ú  otras  partes,  debiendo  volver  á  su  natural;  refre- 
nando en  las  mismas,  varios  abusos,  y  R.  C.  de  21  de 
Junio  de  de  1693,  para  que  los  indios  paguen  sus  tributos 
en  las-especies  de  sus  labores,  pues  no  trabajaban,  y  no  en 
dinero  ó  en  otros  extraños  bienes.  (2)  Todas  estas  dispo- 
siciones reales  y  de  gobernadores,  señalan  los  diferentes  y 
repetidos  abusos  existentes  en  el  país,  y  así  mismo  el  cuida- 
do y  celo  de  las  autoridades,  en  mejorar  la  situación  de  los 
indios  y  el  sostén  de  los  pueblos.  Los  encomenderos,  sin 
embargo,  pocas  veces  se  sujetaban  á  la  rijidez  de  las  leyes. 

En  la  provincia  de  Santa  Fe,  existieron  además  de  es- 
tas, diferentes  disposiciones  referentes  al  cuidado  de  los  in- 
dios, su  permanencia  en  las  reducciones  y  órdenes  varias, 
para  que  volvieran  aquellos   á  su  natural     En    los    títulos 


-  (1)    Vé&se  infjrmo  Oóngira  l6iS. 
(8)  Reales  oédulad  y  provisiones  todas  eUas  sacadas  del  Archivo  de  Santa   Fe  y  Aroliivo 
de  Córdoba. 
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que  se  daban  á  los  tenientes  de  gobernador,  por  ejem- 
plo, en  el  del  capitán  Sebastián  de  Aguilera,  presentado 
al  cabildo  en  20  de  Enero  de  1617,  se  pedía  al  nuevo 
gobernante  y  justicia,  tuvieran  cuidado  con  los  indios  no 
permitiendo  que  fueran  vejados  ni  molestados  por  nadie; 
y  el  Cabildo  que  se  quejó  en  1580  contra  vecinos  de  Cór- 
doba, en  sesión  del  15  de  Octubre  de  1618,  envió  á  Ma- 
nuel  Martin  con  instrucciones  al  gobernador  de  Santit?- 
go  del  Estero,  para  que  se  cumplan  las  leyes  de  fundación 
de  poblados  y  jurisdicción  de  pueblos;  y  que  hallándose  allí 
indias  separadas  de  sus  maridos  y  en  pecado  mortal,  las 
haga  sacar  de  las  personas  que  las  tienen,  que  invaden 
este  territorio  y  estancias,  y  roban  indios  á  los  encomende- 
ros de  esta  jurisdicción,  indios  que  deben  volver  á  su  natu- 
ral; y  en  otras  diferentes  épocas,  el  mismo  Cabildo,  dicta 
disposiciones  análogas  contra  vecinos  del  Paraguay,  Bue- 
nos Aires^  Corrientes  y  Tucumán  para  la  devolución  de  los 
indios  alejados  de  sus  reducciones.  Igualmente,  en  los  ex* 
pedientes  civiles,  (1)  se  hallan  varios  pedimentos  de  enco- 
menderos, pidiendo  que  los  indios  á  ellos  pertenecientes  y 
alejados  en  diferentes  provincias,  sean  restituidos;  y  el  go- 
bernador Salazar  en  bando  de  8  de  Enero  de  1666,  ordena- 
ba: que  teniendo  noticias  del  gobernador  del  Paraguay  Juan 
Díaz  de  Andino,  se  hallaban  en  Santa  Fe,  muchos  indios 
solteros  y  casados  de  diferentes  pueblos  de  aquella  provin- 
cia, que  no  volvían  allí  por  hallarse  concertados  en  esta,  ó 
con  mercaderes  que  iban  á  Tucuman,  Chile.  Buenos  Aires 
y  Perú,  desmoralizando  y  despoblando  el  Paraguay,  contra 
disposiciones  de  Rs  Cs ,  ordena  al  teniente  de  gobernador 
de  Santa  Fe,  capitán  Sierra  Morales,  entregue  los  indios  del 
Paraguay  y  Corrientes,  para  que  se  reduzcan  á  sus  pue- 
blos y  encomiendas,  pena  de  200  pesos,  y  prohiba  se  concier- 
ten para  venir,  sin  orden  del  gobernador.    (2) 

El  comercio  ó  intercambio  de  productos,  nacido  inme* 
diatamente  después  de  fundados  los  pueblos  españoles,  y 
establecido  entre  las  diferentes  provincias  ó  reinos  de  esta 
parte  de  América,  para  llevar  y  traer  los  géneros  y  diferen- 
tes especies  necesarios  á  cada  localidad,  exijían  el  trabajo 
del  indio  quien  servía,  ya  sea  llevando  cargas  en  sus  hom- 
bros ó  sirviendo  de  guía  y  peón  de  carretas,  muías,  balsas  y 
otras  embarcaciones,  medios  todos  ellos  de  trabajo;  ó  al  que 
los  encomenderos  ó  mercaderes,  los  justicias  ó  goberpaiit^9 


(1>    Tomo  ÍII,  año  tfiSO  106S. 

(O  Archivo,  Sanu  Pe-diversos   aatos,  tomo  I  lt37-177i, 
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empleaban  ó  tomaban  á  salario  para  estos  trabajos.  Muchos 
veces,  se  obligaban  á  devolverlos  á  su  natural  ó  de  donde 
los  habían  sacado;  otras,  sin  esta  obligación,  los  dejaban  en 
los  puntos  intermedios  ó  al  final  de  su  jornada;  á  veces, 
los  mismos  indios  con  el  deseo  de  mayor  libertad  ó  por  su 
genio  vago  y  novedoso,  se  quedaban  en  los  lugares  donde 
llegaban,  ó  bufan  de  sus  localidades  nativas  á  otras  ciuda- 
des, donde  se  casaban  y  radicaban.  Asi^  en  acta  del  Ca- 
bildo de  Buenos  Aires,  de  14  de  Junio  de  1610,  decíase  qne 
aunque  era  justa  una  Real  Cédula  que  ordenaba  al  go- 
bernador Negron,  el  que  permitiera  y  no  estorbara  los  casa- 
mientes  entre  indios,  muchos  indios  forasteros,  casábanse  en 
Buenos  Aires,  con  indias  de  vecinos  encomenderos,  y  las 
llevaban,  con  lo  que  sufrían  los  vecinos,  y  pidieron  se  evitara 
este  perjuicio.  Cuando  el  deseo  del  lucro  ó  las  necesidades 
del  comercio  acrecieron,  salían  los  indios  en  mayor  canti* 
dad  de  sus  reducciones  y  encomiendas,  ó  libres,  para  concer- 
tarse, aumentando  la  población  de  las  ciudades,  que,  ofrecían 
mayoresy  más  seguros  medios  de  vida.  Si  á  esto  se  agrega, 
que  las  poblaciones  vecinas  unas  de  otras,  invadían  las  dis- 
tintas jurisdicciones  para  sobornar  ó  llevar  á  la  fuerza 
indios  de  todas  clase  y  edades;  si  se  tiene  en  cuenta,  la 
inraen&a  cantidad  de  estos  que  pasaron  del  Paraguay,  al 
Perú,  y  de  los  diferentes  pueblos  de  esta  Gobernación  del 
Río  de  la  Plata  á  Buenos  Aires>  donde  desde  1599  se  quejaba 
el  Cabildo  y  habitantes  de  falta  de  gente  de  servicio;  y  los 
que  abandonaban  á  sus  mujeres  é  hijos,  en  busca  de  aven- 
turas, ó  para  unirse  y  aumentar  el  número  de  los  indios 
bravios  y  no  sometidos;  así  como,  los  abusos  cometidos  por 
los  gobernantes,  que  las  reales  cédulas  anteriormente  cita- 
das nos  señalan^  no  es  extraño  que  veamos  tantas  veces  re- 
petidas órdenes  y  pedidos,  para  que  los  indios  vuelvan  ásu 
natural,  indios  que  eran  necesarios  al  trabajo  diario  y  al 
sostén  de  la  población. 

Es  cierto  que  muchas  veces,  los  pobladores  se  extrami- 
litaban,  apoderándose  y  disponiendo  de  indios  vencidos  en 
guerras  ó  rescatados  á  tribus  amigas,  pero  las  leyes  refre- 
naban estos  abusos,  como  lo  efectuó  el  gobernador  La  Cueva, 
en  1644,  como  más  adelante  se  verá,  y  el  gobernador  Lariz 
en  1647,  al  ordenar,  que  los  vecinos  de  Santa  Pe  y  sus  mo- 
radores, hicieran  demostración  de  cualesquier  •  depósito  de 
indios  que  tuvieran,  que  no  fueran  de  encomiendas;  y  el  go- 
bernador Salazar  en  1665,  ordenando  se  vean  los  indios  gua- 
raníes tomados  por  los  vecinos  en  rescate  de  charrúas,  lo 
que  se  tiene^  dice,   en  gran  feria,  imponiendo  penas   á  los 
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que  los  tengan,  y  declarando  vacos,  en  25  de  Setiembre  del 
mismo  afio,  álos  122  indios  guaraníes  hallados  en  poder  de 
los  vecinos,  rescatados  de  los  charrúas;  y  el  que  queden  li- 
bres, y  vuelvan  ásu  natural,  ó  donde  quieran. 

Casi  todos  ellos  sin  embargo,  se  quedaron  con  sus  amos, 
por  el  buen  trato  que  llevaban,  ajustando  sus  servicios  ante 
las  justicias;  expresando  los  cabildantes,  que  eran  aceptables 
los  rescates,  pues  en  la  guerra  entre  indios,  se  mataban  entre 
si,  no  perdonando  chico,  grande  ni  prisionero,  antes  de  la 
existencia  de  estos  rescates,  por  lo  que  los  gobernantes  y 
justicias  de  Santa  Fe  lo  habían  tolerado,  por  ser  en  beneficio 
de  los  indios  y  de  la  relijión.  (1) 

Esto  mismo  lo  había  antes  asegurado  yá,  el  gobernador 
Góngoraal  rey,  en  carta  de  6  de  Junio  de  1622,  sobre  los 
procederes  de  los  indios  guaycurúes  y  payaguás,  que  gue- 
rreaban y  prendían  indios  vecinos,  y  los  vendían  á  los  habi- 
tantes de  la  Asunción,  por  géneros  que  necesitaban;  (2)  y, 
el  procurador  de  Santa  Fe  en  Noviembre  de  1655,  (3)  en 
una  exposición  presentada  sobre  propuestas  de  rescates 
entre  vecinos  é  indios  charrúas  y  yaros,  afirmando,  que  era 
un  vicio  el  de  los  bárbaros,  guerrear  y  cautivarse  unos  á 
otros  por  causas  leves,  y  vender  después,  aún  á  los  propios 
suyos  en  esta  ciudad,  sucediendo  á  veces,  que  estos  indios 
y  otros  de  la  otra  banda  del  Paraná  hasta  la  costa  del  Bra- 
sil, traían  indios  tiernos  de  edad  y  los  daban  á  los  españoles 
que  vaqueaban,  por  ropas,  caballos  y  otros  rescates,  dicien- 
do haberlos  cautivado  en  guerra;  y  no  sabiendo  si  es  justa 
esta  guerra,  y  si  unos  á  otros  se  roban  y  se  cautivan;  si 
estos  no  se  rescatan,  quedan  en  esclavitud  é  infidelidad,  ó 
sino  los  matan  los  enemigos  ó  aumentan  con  ellos,  las  fuer- 
zas de  los  indios  enemigos,  por  lo  que  pedía^  se  efectuaran 
estos  rescates,  á  efecto  de  libertar  y  doctrinar  estos  indios, 
en  lo  que   el  Cabildo  consintió. 

Por  razones  religiosas  y  de  mejora  del  indio,  se  tomaba 
en  servicio  á  los  vencidos  ó  cedidos  por  tribus  guerreras  ó 
ladronas;  y  aunque  pudiera  criticarse  esto,  la  verdad  del 
hecho  es,  que  los  indios  se  destruían  entre  sí,  y  valía  mas 
retener  algunos  en  servicio  de  los  españoles  necesitados, 
aunque  con  ello  se  alentara  el  mal  proceder  del  indio.  Cuan- 
tas acciones  injustas  é  inmorales  en  sí,  han  sido  alabadas  en 
el  mundo,  si  la  causa  que  las  impulsa  es  humanitaria,  nece- 


(1)  Bxpedientes  civiles,  año  1645  al  1670, 

(2)  DocameDto  17  Colección  Garay. 
13)  4cta8  del  CabU4o. 
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saria  ó  acomodaticia.  Por  lo  demás,  hasta  en  nuestros  dias, 
se  ha  conservado  esta  costumbre  de  rescates  de  indios,  odio- 
sa ó  nó,— y  estos  rescates,  fueron  usuales  en  el  país  desde 
la  conquista,  rescates  ofrecidos  á  los  españoles  por  indios 
ladrones  y  asesinos,  de  cautivos  que  efectuaban  en  guerra, 
de  lo  que  dá  datos  el  gobernador  Góngora,  en  sus  informes 
y  cartas  al  rey. 

En  cuanto  á  aquellos  vencidos  en  guerra,  disposiciones 
reales  permitían  se  repartieran  entre  los  soldados.  La  gue- 
rra contra  los  indios,  pasados  los  primeros  afios  de  la  con- 
quista y  población,  pocas  veces  fué  ofensiva,  pues  desde  el 
momento  que  llegaron  los  españoles,  sus  procederes  ten- 
dían á  adquirir  paces  y  amistades  para  la  fundación  de  pue- 
blos, buscando  en  la  misma  ayuda  de  vida  del  indio,  la  per- 
manencia y  consolidación  de  la  conquista.  A  los  indios 
sometidos  y  reducidos,  no  se  les  hacía  la  guerra,  pero  se 
defendían  de  aquellos,  que  con  sus  ataques  repetidos  y 
falsos  procederes,  impedían  la  realización  del  conquistador. 
De  ahí,  que  la  Asunción  pidiera  al  rey  autorización  para  ha- 
cer la  guerra  ofensiva,  contra  los  indios  que  asolaban  aquella 
ciudad  y  Concepción  El  rey  en  Real  Cédula  16  de  Abril 
de  1618,  á  pedido  del  procurador  don  Manuel  de  Frías^  con- 
sintió en  ello: 

«Siendo  que  la  Asunción  y  Concepción,  se  hallan  en 
«  gran  peligro  de  ser  asoladaspor  los  guaycurúes  y  paya- 
«  guás,  naciones  soberbias  y  obstinadas,  por  la  conjuración 
«  que  han  hecho,  y  que  en  el  año  de  1613,  asaltaron  dos 
«  pueblos  de  indios  amigos  domésticos,  que  acudían  á  dichas 
«  ciudades,  y  pasaron  á  cuchillo  la  mayor  parte  de  ellos, 
»  y  llevaron  cautivas  las  mujeres  y  niños,  y  quemaron  una 
«  iglesia  y  curas  de  los  dichos  pueblos,  y  entraron  en  la 
«  Asunción  con  armas,  siendo  prohibido;    y  en  las  casas  de 

<  los  españoles  y  en  las  chacras,  con  mucha  libertad  hacían 
«  cosas  que  no  se  deben  permitir,  así  por  el  menosprecio 
«  y  reputación  de  los  españoles  que  residen  allí,  como  al 
«  amparo  de  los  indios  naturales,  que  están    reducidos,  que 

<  recibieron  muchas  molestias  y  vejaciones,  y  habían  des- 
«  truido  muchas  chacras  que  estaban  en  el  contorno  de  la 
«  ciudad,  y  muerto  y  capturado,  los  indios  y  españoles  que 
M  allí  estaban,  y  desde  que  se  fundó  aquella,  han  sido  enemi- 
«  migos,  y  han  hecho  muertes  en  españoles  é  indios  reduci- 
«  dos,  estando  en  inquietud  continua,  ante  los  indios  armados 
«  y  crecía,  por  no  poderles  hacer  guerra  con  libertad,  por 
«  una  ordenanza  del  oydor  Alfaro  que  prohibía  se  les  hí- 
«  ciese  guerra   ofensiva,  y  visto  que  el  procurador  de  allí 
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<  Francisco  de  Aquino,  pidió  al  Cabildo  se  les  hiciese  gue- 

<  rra  á  fuego  y  sangre,  y  visto,  datos  tomados  del  Cabildo, 

<  Compafiía  de  Jesús  y  aprobación  del  Dean  del  Cabildo:  que 

<  dicha  guerra  á  fuego  y  sangre,  no  serla  ofensiva^  sino 
«  defensiva,  y  piden  se  les  haga  dicha  guerra;  ordena  el  Rey, 
c  se  les  persiga  y  mate  y  cautive,  debiendo  los  que  tengan 
«  en  su  servicio  ponerles  señor,  no  vendiéndolos»,— lo  que 
se  leyó  al  Cabildo,  y  capitán  y  gobernador  del  Paraguay^ 
Antonio  de  Vera  y  Mujica     (1) 

Por  esta  Real  Cédula  se  vé,  la  continua  inquietud  en  que 
se  hallaban  los  españoles,  ol  modo  de  guerra  destructora 
que  llevaban  los  indios,  y  su  pertinacia  y  barbarie  que  llegó 
al  extremo  de  destruir  pueblos,  chacras  y  quintas,  que  eran 
el  encanto  de  la  Asuncién.  Igualmente,  en  Santa  Fe  en  1643 
pidieron,  el  Cabildo,  vecinos  y  comunidades  religiosas,  de 
acuerdo  con  la  anterior  cédula,  que  el  rey  permitiera  hacer 
á  los  indios  guerra  ofensiva,  la  que  solo  podía  considerarse 
como  defensiva,  por  las  continuas  muertes,  robos  de  mu* 
jeres,  guerras  y  daños  en  estancias,  chacras  y  población 
que  efectuaban  los  indios;  habiéndose  accedido  al  pedido,  (2) 

Y  en  20  de  Febrero  de  1655,  al  dar  poder  el  Cabildo  al 
procurador,  para  intervenir  en  el  pleito  que  seguia  á  la 
ciudad,  sobre  derechos  y  diezmos  eclesiásticos^  el  obispo 
Cristóbal  de  la  Mancha  y  Velazco,  hace  referencia  á  los 
sufrimientos,  saqueos  y  continuas  invasiones  sufridas  délos 
indios  tocagües  y  otros  del  Chaco,  llegando  hasta  el  extremo 
de  abandonar  la  ciudad;  y  aunque  han  hecho  servidumbre 
de  los  cautivados  en  guerra,  sufren  escrúpulos,  de  si  esta 
servidumbre^  es  ó  nó  lícita,  y  piden  igual  cédula  á  la  dada 
al  Paraguay  en  1618.  Las  disposiciones  reales  repetidas,  en 
favor  de  la  vida  y  buen  comportamiento  que  debe  darse  al 
indio;  el  sentimiento  religioso  en  liberar  la  conciencia,  de 
un  pecado  que  los  eclesiásticos  tendían  á  refrenar,  predi- 
cando la  libertad  y  el  respeto  al  indio,  provocan  estos  pe« 
didos. 

Pero  á  más  de  estas  para  nosotros  extralimitaciones,  oon- 
sentidas  por  la  ley  y  autoridad  real,  y  que  solo  las  nécesi* 
dades  creaban,  varias  veces  en  Santa  Fé,  los  •  gobernadores, 
consintieron  entradas  al  Chaco  tras  el  castigo  de  los  indíge- 
nas, permitiendo  trajeran  de  allí  cautivos,  que  se  repartían 
eutre  los  soldados  de  la  expedición  y  vecinos  y  pobladores. 


(U    Archivo  Sani%  Fe,  Bealej  CMuUs  y  provialones. 
(2)    Actas,  CabUdo  1663. 
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que  se  hallaban  sin  servicio  alguno.  Asi  lo  permitió  el  te- 
niente de  gobernador  Juan  Arias  de  Saavedra  en  1653^  pues 
faltaban  brazos  para  la  mudanza  de  la  ciudad. 

Ya  en  18  Febrero  de  1619,  se  quejan  el  Cabildo  y  veci- 
nos de  Santa  Fe,  que  por  la  peste  suft*ida  há  cuatro  afiofl 
atrás,  había  perecido  todo  el  servicio  indio  de  la  ciudad 
Y  antes  de  1605  y  1606,  se  murieron  los  más  de  los  indios 
deque  se  servían  los  vecinos  de  las  ciudades  del  Río  de  la 
Plata,  asi  en  sus  casas  y  chacras,  como  los  de  los  reparti- 
mientos, por  la  peste  que  hubo  en  estas  provincias,  padecien- 
do necesidades  por  esta  falta  de  servicio,  y  perdiendo  ha- 
ciendas y  sementeras,  dice  Hernandarias,  al  reforzar  ante 
el  rey,  las  razones  dadas  por  Manuel  de  Frías  en  1616,  pi- 
diendo el  trueque  de  los  productos  del  país  con  los  de  Angola 
y  Brasil,  y  la  entrada  de  negros  al  Río  de  la  Plata.  (1)  De 
nuevo  en  1625,  hacen  presente  que  faltan  naturales  para  el 
servicio  doméstico  y  demás;  y  en  21  Enero  de  1652,  había  pe- 
dido el  procurador  de  la  ciudad  de  Santa  Fe,  reparto  de  in 
dios,  pues  los  vecinos  no  los  tenían,  por  la  peste  habida  que 
los  ha  diezmado.  Apenas  si  hoy,  nos  podemos  dar  cuenta,  de 
la  necesidad  sentida  por  los  pobladores  espafíoles,  de  esta 
falta  de  servicio,  en  medio  de  campos  incultos;  de  las  diflcul-' 
tades  en  las  largas  distancias;  de  la  fundación  de  la  nueva  ciu- 
dad; la  guerra  continuada  con  los  indios,  las  sublevado- 
nes  de  los  reducidos,   y  las  pestes  repetidas  sufridas. 

Y  en  12  Junio  de  1663  el  gobernador  Mercado,  ordena  se 
repartan  en  Santa  Fé  y  Corrientes,  150  piezas  de  indios,  chinas, 
muchachos  y  niños  apresados  en  la  refriega  del  Valle  de  Cal- 
chaqui,  «entre  los  capitanes,  oficiales  y  soldados  pobres  que  se 
hallaron  en  ella,  obligando  al  buen  tratamiento  y  ensefianza 
y  doctrina  de  los  indios,  con  servicio  por  tiempo  limitado, 
no  pudiendo  venderlos  por  precio  de  plata,  géneros,  paga  ó 
trueque,  ni  por  otra  ninguna  compensación  ó  permutas  ni 
maliciosa  intención,  contra  la  libertad  de  dichas  piezas,  bajo 
penas,  del  perdimento  de  ellas  y  entrega  á  quien  las  trate 
con  mas  piedad  y  consideración  y  sin  agravio  de  la  libertad  de 
que  deben  gozar;  y  á  los  compradores,  pérdida  de  lo  dado  á 
favor  del  sustento  de  las  piezas,  hospital  y  obras  públicas  y 
100  pesos  de  multa»;  prohibición  que  se  extiende  á  las  otras 
reparticiones  anteriormente  hechas  en  la  ciudad,  pudiendo 
cualquiera  denunciar  estos  hechos,  y  recibir  en  pago  ó  com- 
pensación, dichas  piezas. 


(1)    Docamento  en  Apéndice, 
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Podía  creerse,  que  los  españoles  tuvieron  cantidades  da 
indios  á  su  servicio,  pero  esto  no  es  cierto.  La  Memoria 
de  Poblaciones,  señala,  que  en  la  Asunción,  y  en  1609  los  ve- 
cinos de  esta  ciudad,  solo  tenían  3000  indios  yanaconas;— que 
acudían  á  servir  á  sus  amos  de  tres  á  tres  meses;  en  Jerez 
solo  había  600  indios  de  servicio  y  yanaconas;  en  la  Con- 
cepción y  Matará  unos  650  indios;  en  Corrientes,  los  40  ó  50 
españoles  allí  existentes,  solo  tenían  algunos  indios  enco- 
mendados, y  servían  de  cuando  en  cuando,  de  entre  1000  in- 
fieles alli  subsistentes;  en  Santa  Fe,  con  los  yanaconas  soloj 
habla  1500  indios  cristianos;  y  en  Buenos  Aires,  apenas  500, 
y  500  más  indios  charrúas,  que  iban  de  cuando  en  cuando  á 
servir.  A  todos  estos  indios,  pagábaseles  su  trabajo.  El  go- 
bernador Góngora,  halló  en  1622,  indios  de  servicio  en  Co- 
rrientes, en  casas,  chacras  y  estancias:  82  indios.  87  indias 
y  20  muchachos;  y  en  Buenos  Aires  á  los  212  vecinos  y 
moradores,  solo  les  servían  91  indios,  12  indias,  y  muchachos 
indios  casi  todos  forasteros.  Como  podían  vivir  estas  po 
blaciones,  sostener  sus  criaderos  de  ganado,  cuidarse  de  los 
ataques  de  los  indios  bravios,  con  tan  corto  número  de  po-. 
bladores  é  indios  de  servicio?  Sin  embargo,  los  historiado- 
res hasta  la  fecha,  falseando  los  hechos,  han  multiplicado 
fantásticamente  el  número  de  los  indios  de  servídio  ú  ori- 
ginarios, que  llama  el  gobernador  Pinedo  del  Paraguay,  ex- 
clavos y  maltratados  de  los  españoles.  Y  téngase  en  cuen- 
ta, que  cuanto  uno  mas  se  aleja  de  la  época  de  la  conquista, 
el  número  de  indios  disminuye,  y  escasean  más  sus  servi- 
cios en  las  ciudades. 

Las  leyes  y  disposiciones  reales  sobre  indios, ,  se  ajustk: 
ban  en  todo  alas  necesidades  del  momento;  pero  en  aquellas, 
prima  siempie  el  deseo  de  conservación  de  Indios,  su  cuida- 
do, multiplicación  y  respeto  á  la  libertad  del  trabajo  y  vida 
—sometidos  eso  si,  todos  ellos  al  servicio  de  los  conquista- 
dores. Gomólos  indios  solo  atendían  al  trabajo  de  sementé: 
ras,  al  cuidado  de  los  ganados  y  limpieza  de  las  casas  de  los 
vecinos,  al  de  porteadores  ó  acarreadores  de  mercaderías, 
y  por  naturaleza,  eran  pocos  activos  y  descuidados,  te- 
niendo que  atenderlos  permanentemente  en  lo  que  hacían, 
paes  de  otra  manera  todo  abandonaban;  y  como  escasea- 
ban en  número,  el  deseo  del  lucro  y  mayores  comodida- 
des, alentaban  las  quejas  de  los  conquistadores,  pidiendo 
mayores  vidas  en  encomiendas  y  servicios,  quejándose  de 
pobrezas  y  trabajos;  mientras  otros,  mas  humanos  y  sensi 
bles,  criticaban  la  opresión  tiránica  del  servicio  personal 
del    indio,    innecesaria,    decían,  para    el  bien    del  común, 
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servicio  que  compelia  á  todos  los  encomendados  á  trabajar, 
fueran  hombres  ó  mujeres,  niños  ó  niñas,  ya  de  día  ó  de 
noche,  sin  utilidad,  más  que  para  el  encomendero.  Estas 
quejas  varias  y  contradictorias,  llegaban  ante  el  rey.  y  prin- 
cipalmente la  del  portugués  Juan  Salazar,  avecindado  en 
Tucumán,  (1)  quien  hizo  presente  los  excesos  de  los  enco- 
menderos y  sufrimientos  de  los  indios,  provocando  todo 
ello,  las  Reales  Cédulas  de  10  de  Octubre  de  1605  y  27  de 
Marzo  de  1606,  ordenando  se  nombrara  un  visitador  para 
que  estudiara  el  servicio  personal  de  los  indios,  y  la  con- 
dición en  que  éstos  se  hallaban;  visitara  las  cajas  y  ofi- 
ciales reales,  jueces  de  difuntos  y  Cabildos,  tomando  notas 
sobre  la  administración  y  gobernación. 

Nombróse  á  Francisco  de  Alfaro,  oidor  de  la  Audiencia 
de  Charcas,  visitador   de  estas    Provincias,   en  1612;  quien 
abolió  las    encomiendas  con    servicio    personal,    quedando 
subsistentes,  las  simples,  con  título  de  encomienda,  y  con  limi- 
tación de  tiempo,  debiendo  compensarse  el  trabajo  del  indio, 
con  la  paga  y  cobrar  el  tributo  que  ellos  debían,  en  dinero 
ó  servicio  personal;  (disposición  esta   última,  que  ya  hemos 
visto    anteriormente,   fué  más  tarde   modificada;)    (2)    con 
cuyas  disposiciones,  el  espíritu  y  los    alicientes  del  trabajo 
y  engrandecimiento  délos  conquistadores,  decayeron,  pues 
ellos    no  lo  podían  hacer    todo    en  el   país;  y  los    mismos 
indios  sufrieron  con  estas  reformas,    pues  las   encomiendas 
no    eran  tan    malas  ni    dañosas,    ni   los    padecimientos  de 
indios  tan  excesivos,    ni  de  ellas  se    quejaron    éstos  al  vi 
sitador;    (3)    pues  al  contrario,    eran  las  encomiendas    una 
obligación  onerosa  al  encomendero,  por  las  obligaciones  del 
cuidado  de  indios,  que  las  leyes  exijían,  principalmente  en 
otras  ordenanzas  anteriores  á    las   de    Alfaro;  de    ahí    las 
renuncias  de  encomiendas,  que  se  hacían  á  favor  del  rey;    (4) 
causas  todas  ellas,  que  según  Azara,    conservaron   á  pesar 
de  las  leyes,  la  misma    antigua  situación,  en  la  que  hasta 
la  paga  del  indio  existía,  y  el  contrato  de  su  servicio  perso- 
nal, como  veremos  luego. 

Y  tan  es  así,  que  las  ordenanzas  de  Alfaro  no  se  cum- 
plían, que  á  pedido  de  los  jesuítas,  renováronse  en  R.  C  de 
14  de  Abril  de  1633,  y  el  Padre  Montoya  por  lo  mismo,  pidió 
nuevas  cédulas  para  que  se  tasara  el  servicio  persoral,  y 
se  redujera,  sacando  el  tributo  en  las    cosas,  frutos  y  espe- 

(1)  Oaevara— Histori».  parte  f.»  párrafo  19. 

(2)  Leyes  de  Indias,  libro  V,  titulo  17. 

(3)  Trellea— Revista  de  Buenos  Aires,  tomo   9,  pág.  490  y  slg. 

(4)  Tr«Ue8-aeYÍ8ta  4el  Arobivo  General,  tomo  1,  p&g.  l|3. 
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cíes  más  cómodas^  como  lo  sefiala  la  R.  C.  de  25  Noviembre 
de  1642^  y  otra  de!  7  Abril  de  1643,  en  la  que  se  ordena  no 
empiecen  á  pagar  tributo  los  indios^  sino  pasados  20  afios  de 
su  conversión  en  el  Uruguay  (antes  eran  10  afios^  y  el  Pa- 
raná; cesando  el  servicio  personal^  pagando  solo  tributos 
en  dinero,  trigo, maiz,  yuca,  gallinas,  pescado,  ropa,  algodón, 
grasa,  miel  y  otras  legumbres  y  especies  fuertes.  (1)  Pe- 
ro estos  últimos  pedidos,  fueron  solo  á  favor  de  los  pueblos 
de  Misiones,  dirijidos  por  los  jesuítas,  los  que  no  ^olo  pagaban 
recien  á  los  10  afios  de  convertidos  los  indios,  los  tributos  del 
rey,  sino  que  después  se  estendieron  á  20  afios  y  consiguie- 
ron libertad  en  otros  derechos,  como  alcabalas,  impuestos, 
sisas  etc;  favoreciendo  de  esta  manera  el  trabajo  de  los  in- 
dios misioneros,  y  exportando  los  jesuítas  dichos  productos, 
con  mayores  facilidades,  vendiendo  sin  gastos  y  á  poco 
precio,  con  lo  que  no  solo  provocaban  una  gran  competen- 
cia á  los  particulares  comerciantes,  sino  que  les  quitaban 
sus  indios  encomendados,  yá  con  el  alhago  de  estos  bene- 
ficios,  yá  con  obligaciones  de  religiosidad  y  trato,  yá  por  me- 
dio de  escomuniones,  y  repetidas  quejas  al  rey.  La  relijión 
cobijaba  la  codicia,  el  abuso  y  el  monopolio.  Y  si  á  esto  se 
agrega,  que  los  jesuítas,  hallábanse  prontos  siempre  en  de- 
fensa de  la  autoridad  real  y  en  ayuda  á  los  gobernadores 
en  sus  guerras  contra  el  Portugal,  como  en  la  toma  de  la 
Colonia  en  los  afios  de  1680  y  1705;  en  la  que  hasta  renun- 
ciaron á  los  sueldos  de  los  indios  de  guerra,  por  valor  de 
180000  pesos,  á  mas  de  haber  enviado  para  las  tropas,  man- 
tenimientos, caballos  y  muías;  nada  de  extrafio  es,  que  el 
pedido  de  privilegios,  el  rey  los  concediera  fácilmente.  Los 
pobladores,  principalmente  los  de  la  Asunción,  tuvieron  gran 
inquina  contra  los  jesuítas,  provocando  varias  veces  su  ex- 
pulsión; pues  les  eran  hostiles  en  el  comercio,  en  el  gobier- 
no y  en  el  servicio  de  los  indios  que  los  pueblos  de  Misio* 
nes  acaparaban;  y  robustecieron  los  jesuítas  de  tal  manera 
su  predominio,  que  procuraron  alejar  á  sus  pueblos  de  la  ju- 
risdicción y  leyes  reales.  Si  mucho  bien  hicieron  estos  mi- 
sioneros en  la  conquista,  muy  grande  fué  su  ambición,  su 
terquedad  y  torcidos  procederes.  Ni  aún  en  las  luchas  con- 
tra los  paulistas  y  mamelucos,  pidieron  ayuda  al  poder  ci- 
vil, pues  temían  perder  su  preponderancia  Armaron  á  sus 
meófltos  como  á  soldados  veteranos,  con  permiso  real,  y  la 
grandeza  de  sus  pueblos  fué  decayendo,  á  pesar  de  las  inva»- 
sienes  que  efectuaban  en  tierras  de  indios  y  de  espafioles, 


U)  XArque.  P.  AntoBls   Montoy»  enIiidÍM-1006-l«5S. 
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provocando  disturbios  que  todos  los  historiadores  reconocen, 
desde  Trelles  hasta  Estrada;  dirijiendo  los  mismos  padres 
jesuítas  esas  expedicciones,  y  sosteniendo  por  medio  de  in- 
fluencias ó  distingos  pocos  honestos,  derechos  á  los  ganados 
de  la  otra  banda  del  Paraná,  que  á  diario  malocaban,  ápe- 
sar  de  las  continuas  protestas  del  Cabildo  de  Santa  Fe. 

Según  Estrada^  de  datos  sacados  de  los  memoriales 
de  los  jesuítas,  los  pueblos  de  Misiones,  á  fines  del  siglo 
n,  tenían  60.000  habitantes;  al  principio  del  siglo  18- 
103.690,  en  1717—121,668  y  llegaron  á  su  apogeo  en  1732, 
época  en  que  solo  diez  pueblos  tenían,  141.242  habitantes; 
pero  luego  decrece  rápidamente  la  población,  pues  en  1741, 
esos  mismos  pueblos,  solo  tenían  76.960  moradores,  y  al  ser 
expulsados  los  jesuítas,  alcanzaba  la  población  de  Misiones 
á  90.181.  Las  viruelas  y  las  guerras  con  vecinos,  dismi- 
nuían lívs  poblaciones,  como  sucedía  entre  los  indios  enco- 
mendados á  los  particulares.  De  la  producción  anual  de 
estos  pueblos,  se  dice  que  la  menor,  fué  de  100.000  pesos 
y  la  mayor  de  350.0CK),  en  yerba,  tejidos,  algodón,  azúcar, 
tabaco  y  miel;  aunque  los  jesuitas,  llamábanse  pobres  con- 
tinuaniente.  Tenían  un  comercio  anual,  de  cinco  millones 
de  pesos,  y  dejaron  al  ser  expulsados,  más  de  un  millón  de 
cabezas  de  ganado,  grandes  propiedades  y  bienes.  (í)  La 
R.  C.  de  27  de  Junio  de  1665,  sobre  el  pago  de  8  reales  de 
tributo  por  cada  indio  activo  de  los  pueblos  de  Misiones, 
no  se  cumplió;  como  tampoco  las  nuevas  instrucciones  da- 
das en  8  Abril  de  1672.  La  independencia  de  los  directo- 
res   de  estos  pueblos,   era  enorme. 

Sin  embargo,  los  jesuitas  que  en  las  Misiones  estable- 
cieron el  servicio  personal  del  indio,  reglamentado  de  un 
modo  especial,  y  al  estilo  y  forma  del  de  los  Incas  del  Perú, 
fueron  los  mayores  enemigos  que  en  esta  parte  de  América, 
tuvieron  las  encomiendas  dadas  á  los  conquistadores,  por 
el  servicio  personal  que  exijían  los  encomenderos  á  los 
indios.  Las  razones  que  para  ello  se  aducían,  se  hallan 
anotadas  en  el  Padre  Techo,  quien  afirma:  «que  los  esfuer- 
zos hechos  por  los  misioneros  en  la  propagación  de  la  fé 
.  y  conversión,  no  tendrían  resultado,  mientras  los  particu- 
lares, movidos  por  la  avaricia,  obligasen  á  los  indígenas  á 
trabajar  en  pro  de  los  encomenderos;  de  ahí,  que  los  jesui- 
tas se  opusieran  al  servicio  personal.  Por  los  méritos  de 
la  coníjuista,  agrega:  dieseles  á  los  conquistadores,  autoridad 
dobre  '  cierto  número    de    indios   sometidos  por    guerra  j 


(I)   Bstrada-Fragmentos  historióos.   Confe.-eDsU  XI,  Baeuos   Airot  IM. 
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pactos^  con  intención  de  que  los  subditos,  pagaran  al  en- 
comendero un  tributo  moderado;  pero  los  encomenderos 
abusaron  del  trabajo  del  indio,  obligándolo  á  é^,  y  no  con- 
sintieron que  adquirieran  bienes,  y  reduciéndolos  á  la 
miseria,  no  les  daban  recompensa  por  el  trabajo,  y  á  veces 
los  vendían,  cubriendo  esto  con  varios  nombres  y  pretestos; 
de  ahí  dice,  la  sublevación  de  los  indios  chilenos,  y  el  odio 
de  lor.  calchaquíes,  del  Tucumán  y  pueblos  limítrofes  del 
Paraguay,  á  los  europeos.  Los  indios  se  oponían  á  some- 
terse y  convertir  al  cristianismo,  viendo  en  ambos  la  pérr 
dida  de  su  libertad;  no  se  cumplían  las  R.  C  aboliendo  el 
servicio  personal,  que  en  1600  volvió  á  prohibirse,  por  Pe^ 
Upe  II,  llegando  el  Papa  Urbano  VII,  á  lanzar  excomuniones 
en  1640,  contra  los  que  exíjieran  servicio  personal  á  los 
indios  neófitos  é  infieles. 

El  arzobispo  de  Lima  y  virey  del  Perú,  opusiéronse  á 
este  servicio  personal,  y  los  jesuítas  despidieron  algunos 
indios  del  colegio  de  Santiago  del  Estero,  dados  por  los  con- 
quistadores para  sus  faenas  domésticas.  A  su  vez,  los  con- 
quistadores, quejábanse  de  que  se  atormentaban  las  concien- 
cias más  de  lo  justo,  con  doctrinas  rigoristas;  que  el  rey,  no 
podía  impedir  este  servicio;  que  la  Compaflia  de  Jesús  se 
opuso  á  ello,  llegando  hasta  negar  la  absolución  á  cuantos  no 
daban  libertad  á  los  indios  y  les  resarcían  dafios  y  perjui- 
clos.  De  ahí,  las  enemistades  y  odios  entre  vecinos  de  las 
poblaciones  y  los  jesuítas,  principalmente  en  Córdoba  y  San- 
tiago del  Estero  (que  después  se  repiten  en  el  Paraguay), 
donde  se  decía,  que  la  Compañía  atormentaba  las  concien- 
cias con  escrúpulos  exaj erados;  reprobando  la  conducta  de 
personas  virtuosas;  que  con  capa  de  justicia,  disimulaban 
los  jesuítas  su  ambición,  y  el  deseo  de  dominar  á  las  multi- 
tudes con  la  manumisión  de  unos  pocos;  que  si  querían  dar 
libertad  á  los  indios,  era  para  luego  servirse  de  ellos  en  su 
provecho,  atrayéndolos  con  pretexto  de  la  relijión  y  con  los 
actos  de  la  Compañía;  en  una  palabra,  que  por  caminos  tor- 
tuosos y  valiéndose  de  las  Reales  Cédulas,  aspiraban  los  Je« 
suitas  á  enriquecerse  á  costa  de  la  miseria  general,  con  todo 
lo  cual,  obligóse  á  la  Compañía  el  que  saliera  de  Santiago 
del  Estero».    (1) 

Esta  exacta  descripción  de  lo  que  sucedía,  dada  por  el- 
Padre  Techo,  demuestra  cuan  exaj  erados  eran  los.  réligio-' 
sos  en  opiniones,   y    cuan   tenaces   los    pobladores,  que  no 
podían  vivir,  ni  adelantar  con  encomiendas  y   sin   servicio 


(I)  Tecbo-hiatorla,  Ubro  8,  oap.  91  y  M  Ubro  li.  y  cap.  4. 
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personal  del  indio.  Este  servicio,  ponia  obstáculos  á  la 
predicación  fructífera  del  Evangelio,  y  la  Compafiia  que  se 
oponía  á  dicho  servicio,  necesario  á  las  poblaciones,  á 
pesar  de  todos  los  abusos  que  pudieran  cometerse,  se  atrajo 
el  odio  general.  El  Padre  Manochi,  que  recriminó  las  Or- 
denanzas de  Abreu,  y  otros  jesuítas,  se  oponían  en  el  Tu- 
cumán  á  este  servicio,  pero  ninguno  de  ellos  firmó  el  acta, 
que  declara  ilícito  el  servicio  personal  del  indio.  (1)  Y  en  el 
Tucumán^  el  primero  que  violó  el  pago  del  trabajo  del  indio, 
fué  el  obispo  Victoria,  amigo  de  los  jesuítas,  quien  no  solo 
esquilmó  la  población  de  su  obispado  con  diezmos  y  contri- 
buciones y  otros  negocios,  en  que  entrábanla  compra  y 
venta  de  esclavos;  sino  que  consintió  la  corrupción  y  el 
encanallamiento  de  los  habitantes  de  tres  diócesis,  de  1581  á 
1595.  (2)  Y  como  el  obispo  Victoria,  muchas  otras  autori 
dades  eclesiásticas  en  estos  tiempos,  obraron  de  igual  ma- 
nera. Se  oponían  al  servicio  personal  del  indio,  y  admitían 
se  repartiera  por  algunos  afios  á  los  vecinos,  como  su« 
cedió  en  1671,  en  cuyo  año,  los  jesuítas  aconsejaron  al  go- 
bernador Peredo  del  Tucumán,  repartiera  entre  veci- 
nos, indios  sometidos  en  guerra,  por  haberse  demostrado 
era  difícil  civilizarlos.  Y  el  Consejo  de  Indias  reprobó  esto, 
y  al  pedirse  al  rey  redujera  á  10  años,  la  especie  de  es- 
clavitud de  los  indios,  resolvió  el  rey  en  R.  C.  de  20  de 
Setiembre  de  1674,  de  conformidad,  y  se  encomendaran  sin 
obligarles  al  servicio  personal,  pues  estaba  prohibido.  (3) 
En  Madrid,  se  discutían  los  procedimientos  de  los  conquis- 
tadores y  conocedores  de  las  necesidades  de  la  tierra,  dic- 
tándose leyes,  con  resoluciones  imposibles  de  cumplir. 

Las  encomiendas  y  el  servicio  personal  del  indio,  sin 
que  se  le  obligara  á  éste,  á  un  trabajo  mayor  del  que  un 
hombre  pueda  hacer,  eran  convenientes  y  necesarias  en 
América.  Pero  espíritus  escrupolosos,  y  sentimentalismos 
dignos  de  aprecio,  que  más  tarde  no  han  aparecido  en 
otras  conquistas  y  descubrimientos,  fuera  de  los  efectuados 
por  los  españoles,  levantaron  su  voz  varias  veces,  contra 
excesos  y  reformas  que  creyeron  criticables. 

Ya  desde  1556,  Juan  García  de  Eermosilla,  quejábase 
se  al  rey,  sobre  las  encomiendas  perpetuas  en  los  indios, 
«pues  estos  están  en  su  tierra  y  no  han  desafiado  á  S.M. 
como  lo  hicieron  los  moros,  por   lo  que  al   ir  contra  estos 


(1)    Techo— historia,  libro  4.  cap.  7. 

(S)    Cároano— la  goberoaoión  del  Tucaman  en  La  Biblioteca,  tomo  7. 
(S)    Queaada-Lo8  indloe  en  el  Rio  de  la  Plata,  en    RevisU  de  la  Historia,  tomo  1,  pAc 
sao  y  slg.  y  Ziany,  historia  de  los  gobernadores,  tomo  H,  pág.  111. 
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se  elevan  condes,  marqueces  y  duques  con  mayorazgos,  lo 
que  fué  con  aceptación  de  los  subditos  españoles,  que  por 
bien  lo  tuvieron,  con  otros  tributos  y  alcabalas,  con  lo  que 
se  pudieron  restaurar  los  reinos  de  España  del  poder  de  los 
moros;  pero  respecto  de  los  indios,  es  diferente,  pues  ellos 
están  en  sus  tierras,  quietos,  pacíficos,  y  no  han  desafiado 
á  S.  M.  ni  á  sus  subditos  en  su  negocio,  ni  les  hicieron  gue- 
rra alguna  por  donde  se  les  deba  perpectuar».  Y  esta  pro- 
testa, la  levantó  Hermosilla  ante  escribano,  pidiendo  se  sus* 
pendiera  el  envío  de  una  armada  al  Perú,  hasta  resolverse 
en  su  exposición.  (1)  Este  documento  que  tanto  dá  que 
pensar,  y  demuestra  la  altivez  de  los  vasallos  españoles,  se 
iDspiraba  en  levantados  ideales,  y  en  favor  de  la  propaga* 
ción  y  libertad  de  los  indios. 

En  Carta  délos  oficiales  reales  de  1551,  al  rey, dicen: 
«que  vieron  era  conveniente  para  el  servifJo  de  Dios  y  real, 
y  conservación  de  los  naturales  de  la  tierra,  el  encomendar 
los  indios,  y  es  cierto  que  sino  se  hiciera  se  acabaran  de  per- 
der, y  aunque  para  provecho  de  los  indios,  se  debieran  hacer 
menos  encomiendas,  pareció  al  gobernador  Irala,  que  para 
cumplir  con  los  mas,  álos  que  debia  dar  repartimento,  hacerlo 
como  lo  hizo,  de  que  envía  relación,  expresando,  hay  pocos; 
y  aunque  ellos  no  dan  ni  tienen  que  dar  mas  que  el  servicio 
personal,  y  aun  este  ordinariamente  en  alguna  manera  se  les 
paga,  parécenos  convendríanse  fueran  resumiendo  unos  con 
otros  hasta  120  encomiendas  (como  pidió  Irala),  para  que  los 
ioiios  tengan  menos  trabajo  en  el  servicio:  sobre  su  buen  tra- 
ta miento  se  hicieron  ordenanzas,  que  en  el  cumplimiento  de 
ellas  recibieron  gran  beneficio  y  recibirán».  (2)  El  licen- 
ciado Rabanal  en  carta  al  rey  en  1561  dice:  «en  lo  delaperpe* 
toidad  de  los  que  tienen  indios  en  encomiendas,  no  trato,  por 
que  se  han  escrito  á  S.  M.  muchos,  unos  en  pro  y  otros  en  con* 
tra,  solo  sé  que  no  es  malo  darlo  á  algunos,  y  darlo  á  todos 
no  conviene,  al  servicio  de  S.  M.  ni  de  Nuestro  Señor».    (3) 

Al  dictar  Alfaro  las  Ordenanzas  de  indios,  halló  que  mu- 
chos no  habían  de  satisfacer  tributo,  por  lo  que  arregló  de  mo- 
do que  trabajasen  un  mes  al  año,  en  favor  de  sus  dueños,  y  lo 
restante,  libres,  para  ajustarse  á  salario  con  quien  quisie- 
ran. El  rey  extendió  lo  primero  ádos  meses,  y  para  que 
en  lo  sucesivo  no  se  apartaran  los  infieles  de  alcanzar  la 
religión,  temerosos  de  vejaciones,  asignó  á  la  Compañía  de 


(I)  Ooottmento  S4,  Colección   Oarav,  pág.  S2G. 

(t)   Colacoión  Oaray,  Documento  12,  pkg.  i8f,  tomo  I. 

(I)  Colección  Ooray,  Documento  87,  pág.  Si6  lomo  1. 
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Jesús  el  Paraná,  Guayrá  y  el  país  de  los  guaycurúes,  de 
manera  que  los  indios  aquí  establecidos,  no  fueran  dados  en 
encomienda,  y  que  los  misioneros  vivieran  á  costa  del  Es- 
tado. (1)  Esto  es  el  comienzo  de  las  Misiones,  donde  los 
jesuítas  utilizaron  el  servicio  personal  del  indio^  desde  el 
amanecer  hasta  el  oscurecer^  con  solo  una  hora  de  des- 
canso, todo  en  beneficio  de  una  comunidad,  en  la  que  los 
trabajadores  solo  recibían  un  pedazo  de  tela  para  cubrir  sos 
carnes,  y  con  exigencias  religiosas^  que  les  señalaban  bástalas 
horas  de  la  cohabitación  para  los  casados  (2)  y  sumisión 
completa^  dentro  de  una  comunidad  híbrida;  y  el  resultado 
de  las  ganancias,  se  aprovechaba  por  la  Compañía.  Asi 
esta,  aislaba  al  indio  del  contacto  de  las  personas  civiles, 
por  los  excesos  de  estos,  en  el  servicio  personal  que  exi- 
jían,  y  mientras  tanto,  alababa  la  esclavitud  de  los  negros, 
pues  con  ello  se  favorecía  su  conversión,  y  utilizaba  ese 
mismo  servicio  personal  del  indio. 

Era  el  propósito  de  adquirir  fortuna  lo  que  ocasionaba 
la  sumisión  forzosa  del  indio  por  los  civiles?  nó,  aunque  en- 
trara en  ello  el  deseo  de  un  bienestar  particular  y  prepon- 
derancia del  encomendero;  y  sí,  la  necesidad  de  facilitar  á 
las  poblaciones  los  medios  de  vida  por  aquella  sumisión. 
Ni  aún  se  explotó  el  trabajo  del  indio  en  la  forma  como 
algunos  creen,  como  veremos,  y  sin  que  en  aquella  época 
se  haya  llegado  á  la  explotación  mas  rapaz,  mas  inhumana 
y  brutal  que  mas  tarde  se  implantó,  cuyos  resabios,  hoy  per- 
duran contra  los  indios  que  piden  tierras  para  trabajar  y  vi- 
vir, y  no  seles  dá, y  á  los  que  ni  se  les  educa  ni  reduce  co- 
mo se  debiera.  El  mismo  Padre  Guevara  dice,  que  las  en- 
comiendas, templaron  los  extraordinarios  desórdenes,  la  di- 
solución y  desgarro  de  costumbres.  Sin  las  encomiendas 
y  el  servicio  personal  del  indio,  no  hubieran  los  jesuítas 
fundado  las  Misiones;  sin  las  encomiendas  y  servicio  per- 
sonal, la  conquista  hubiera  peligrado,  y  la  era  de  orden  y 
civilización  relativa,  hubiera  retardado  en  establecerse. 
Fué  una  institución  política  necesaria,  pues  en  política,  lo 
ideal.no  es  siempre  lo  mejor,  ni  impera  sobre  lo  real;  y  lo 
real  en  la  conquista,  era  conservar  lo  fundado  y  los  ele- 
mentos que  ofrecía  la  tierra  americana  para  ello,  seres  y 
cosas;  los  indios  en  primer  lugar  para   la  población,  divi* 


(1)    Techo-Historia,  libro   4.  cap.  9. 

i'l)  Bito  lo  niega  Lázaro  de  Rivera  en  1802  en  su  exposición  contra  Aviles.  Véase  sobre 
iaa  Misiones  la  obra  de  Anglés  y  Qorteri— Los  Jesaicas  en  el  Paragaay— Asuooión  l8ti 
quien  respecto  al  carácter  del  indio,  dá  las  mismas  opiniones  del  Padre  (^rdiel  y 
muobos  datoa  sobre  el  proceder  de  los  Jesuítas— y  Doblas,  citado. 
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sión  de  fuerzas  enemigas^  amparo  del  trabajo  y  necesidad 
de  vidas,  de  tal  manera,  que  cuando  los  indios  faltaron  y 
el  servicio  personal  decrece,  fué  necesario  traer  negros  es- 
clavos. Con  las  encomiendas,  se  ocuparon  tierras  nuevas, 
se  alimentó  la  producción  y  aumentóse  la  población.  El  rey 
y  los  jesuítas,  debían  oponerse  al  servicio  personal,  él  entra- 
ñaba la  creación  de  feudos,  que  bien  podían,  amparados  en  el 
espíritu  levantisco  de  los  conquistadores,  hacer  frente  á  la 
monarquía  y  resistir  el  influjo  religioso;  de  ahí  las  restric- 
ciones á  este  servicio,  la  defensa  de  los  indios,  castigándose 
mas,  al  que  á  ellos  les  ofendiera  ó  maltratara,  que  si  esto  se 
efectuara  con  españoles.  (1)  Al  mismo  tiempo,  que  con 
estas  restricciones,  no  solo  se  prevenía  brutalidades  del  con- 
quistador, y  se  conservaba  el  elemento  indígena  indispensa- 
ble, sino  que,  se  cortaban  las  aspiraciones  políticas  ó  com 
plicaciones  socialesque  pudieran  producirse. 

Los  indios  del  Perú  y  Méjico,  se  hallasen  sometidos  al 
imperio  absoluto  del  Inca  y  del  gefe  superior,  y  aceptan  al 
nuevo  poder  dominador,  bajo  la  misma  faz  de  dependencia  y 
sumisión  en  que  se  hallaban  antes,  viviendo  como  esclavos, 
y  sufriendo  los  escesos  de  los  conquistadores,  ávidos  y  des- 
preciativos, Pero  los  indios  del  Rio  de  la  Plata,  que  viven 
independientes  entre  sí,  con  caciques  á  quienes  no  obede- 
cen siempre,  no  aceptan  las  tutelas  del  nuevo  poder,  lo 
resisten  y  huyen  hacia  el  Norte  ó  el  Sud,  y  procuran  con  las 
guerras,  el  robo;  dañar  á  los  nuevos  venidos;  y  ni  en  las 
reducciones  persisten,  ni  en  los  pueblos,  sino  se  les  dá  co- 
mida abundante;  y  este  carácter  independiente,  libre,  des- 
preocupado, haragán,  consérvase  á  través  del  tiempo  en  la 
masa  social,  producto  de  la  unión  de  conquistadores  é  indios, 
y  deja  sus  huellas  é  imitaciones  en  los  que  con  ellos  tra- 
tan, con  mas  ó  menos  intensidad  en  las  diversas  partes  de 
América,  donde  su  predominio  es  mayor.  El  gobierno  de 
las  Misiones  es  el  mismo  gobierno  del  Inca,  mas  sua visado, 
conservando  la  estabilidad  del  individuo  y  de  la  sociedad, 
en  un  mutismo  y  sometimiento  en  todos  los  actos  de  la 
vida  reglada.    No  era  progreso,  sino  estancamiento. 

Los  conquistadores,  con  sus  abusos  y  desórdenes,  eran 
los  únicos  que  podían  conocer  por  sus  necesidades  del 
momento,  el  modo  como  debían  tratar  á  los  indios,  sin 
destruirlos;  sus  poblaciones,  son  núcleos  vivaces  y  revol- 
tosos, y  el  servicio  personal,  quizás  excesivo  muchas  veceS| 


(1)   Ley  8,  6/  U  de  U  Bep.  de  IndÍM. 
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lo  exijían  como  dueños  y  más  aptos.  Los  encomenderos, 
pagaban  al  indio  comida,  curaciones  y  mensualidades  en 
dinero,  y  á  más  al  erario  real^  el  tributo  de  5  pesos 
por  cada  indio;  mientras  los  jesuítas,  abusando  en  lo  pri- 
mero, solo  abonaban  &  la  Corona,  un  peso  por  indio,  y  esto 
mal,  como  lo  hemos  visto.  £1  humanitarismo  del  conquista- 
dor, no  se  detenía  en  el  mayor  y  menor  trabajo  que  exijia 
al  indio;  pues  le  provocaba  éste  grandes  gastos,  y  necesi- 
taba para  todo,  permisos  reales;  el  Consejo  •  de  Indias 
imperativamente  daba  órdenes,  que  conservaron  por  todo  el 
tiempo  del  coloniaje,  un  estado  indeciso  en  las  relaciones 
del  indio  y  español,  provocando  daños  á  las  poblaciones  y 
fomentando  el  espíritu  libre  y  holgazán  del  aborigen;  ya 
por  medio  de  la  excepción  del  servicio  personal,  reducién- 
dolo á  solo  dos  meses  del  año;  yá  por  otras  diversas  provi- 
dencias, dejando  en  germen  elementos  disolventes,  que  más 
tarde  se  imponen,  en  el  desenvolvimiento  de  nuestra  vida 
política  y  social. 

Hernandarias  persiguió  á  los  encomenderos,  y  procuró 
por  todos  los  medios,  colocar  al  indio  en  un  nivel  no  solo 
igual,  sino  superior  al  de  los  españoles  conquistadores;  y 
otros  gobernantes,  procedieron  de  igual  manera,  siguiendo 
en  ello,  disposiciones  reales,  y  la  idea  predominante  en  el 
gobierno  español:  reducir  al  indio  y  cristianarlo  con  buen 
trato,  y  facilidades  varias  ofrecidas,  como  lo  demues- 
tra lo  antes  expresado,  y  las  notas  puestas  al  margen  de 
las  cartas  é  informes  que  se  enviaban  de  aquí  á  España.,  y 
que  en  los  Apéndices  transcribimos.  Esto  provocaba  enojos 
y  resentimientos  en  los  pobladores,  y  era  uno  de  los  gérme- 
nes de  independencias  locales,  que  estallaron  en  revolucio- 
nes más  tarde. 

El  espíritu  religioso  ó  exesivamente  humanista  de  al- 
gunos gobernadores,  que  con  ello  no  solo  satisfacían  á  sn 
conciencia,  sino  creían  congraciarse,  con  las  órdenes  religio- 
sas predominantes  en  España  ó  con  la  benevolencia  real,  cri- 
ticó muchas  veces,  la  implantación  de  las  encomiendas  de 
indios*  .  Algunos  de  estos  gobernadores  hemos  citado,  y  el 
último  que  informó  sobre  esto  fué,  el  gobernador  del  Paraguay 
Agustin  Fernando  de  Pinedo  en  1777.  En  su  informe  decla- 
ra, que  las  encomiendas  dadas  á  los  particulares,  fueron  cau- 
sa en  aquella  provincia,  del  atrazo  general,  y  del  tiranicidio 
y  esclavitud  de  los  indios;  que  los  originarios,  sin  bienes,  ni 
tierras,  eran  esclavos  de  sus  encomenderos,  y  asistían  en  las 
chacras,  casas  y  estancias,  sin  estipendio  alguno,  tnal  ves- 
tidos y  peor  tratados,  sin  amparo  en  las  autoridadeS|  vivien- 
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do  abatidos  y  pusilámines,  síq  otro  recurso  ni  apelación^  que 
su  continuada  tolerancia  y  paciencia;  que  los  unitarios, 
reunidos  en  pueblos,  con  curas  y  administradores  españoles, 
vivían  bien.  El  servicio  personal  del  indio,  su  sumición  al 
encomendero;  la  persistencia  en  conservar  por  tanto  tiem- 
po, encomiendas  que  R.  C.  hablan  ordenado  se  considera- 
ran coaio  insubsistentes  y  no  se  se  dieran  mas,  después  que 
fueran  vacando;  los  malos  procederes  de  los  gobernantes; 
la  codicia  de  los  encomenderos  y  otros  escesos,  provoca- 
ron como  ya  lo  hemos  dicho  estas  y  otras  arbitrariedades  y 
malos  tratos  contra  los  indios,  de  que  se  queja  el  goberna- 
dor Pinedo;  pero  ello  no  desvirtúa  la  bondad,  del  estableci- 
miento de  las  encomiendas  á  que  antes  hemos  hecho  refe- 
rencia; y  sí  solo  nos  enseña,  cuan  difícil  es  conservar  pura 
una  justa  institución^  encausando  para  ello  las  humanas 
y  avasalladoras  pasiones. 

Si  las  ordenanzas  de  Irala,  Abreu  y  disposiciones  del 
gobernador  Velazco  y  Adelantado  Torres  de  Vera,  fueron 
como  se  dice  crueles,  respecto  al  servicio  personal  del 
indio,  necesario  entonces  y  dadas  todas  en  favor  de  los  enco* 
menderos,  y  en  circunstancias  que  no  nos  es  posible  á  no- 
sotros el  apreciar,  hubo  sin  embargo  antes  de  Alfaro,  otras 
ordenanzas,  en  las  que  calcó  las  suyas  el  primero,  y  que 
rejían  en  el  país,  algunas  de  ellas  por  nadie  citadas  todavía. 

El  virey  Toledo  en  1578,  dióle  al  gobernador  Zurita  do 
Santa  Cruz  de  la  Sierra,  ciertas  provisiones  sobre  indios:  (1) 
«1'  atraer  á  los  indios  á  la  fé  é  iglesia  católica  y  doctrinarlos: 
ayudándolos  con  el  buen  ejemplo  de  vuestra  vida  y  de  los 
españoles  que  estuviesen  en  esa  provincia;  2*  llevará  para 
la  doctrina,  6  sacerdotes,  frailes  y  clérigos  que  alcancen  á 
todos  los  naturales;  3^  de  los  tributos,  que  los  indios  den  á 
los  encomenderos,  se  sacará  una  moderada  cantidad  para 
el  salario  de  los  sacerdotes,  y  sin  cargar  á  los  indios,  estos 
den  la  comida  á  los  sacerdotes,  4^  deben  reedíflcarse  igle- 
sias en  las  cabeceras  de  las  doctrinas,  para  decir  misas  y 
entierros;  b^  que  tase  lo  oue  deban  dar  los  indios  á  los  en- 
comenderos moderadamente,  ya  en  la  ropa  que  hacen,  sem- 
brados etc;  6<>  no  existiendo  rentas  para  ahorrar  salarios 
de  gobernadores,  de  los  repartimientos  vacos  ó  nuevamenije 
hechos,  colocarlos  en  la  corona  real  para  de  ellos  cobrar 
dicho  salarios;  8^  y  9»  las  encomiendas,  darse  por  dos  vidas 
á  los  que  ayudasen  á  la  conquista  y  pacificación;  y  10«  atraer 
de  paz.  á  los  indios  perseguidos  de  los  chirigut^nos  y  fundivr 
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pueblos;  y  mas  adelante,  dice:  teniendo  especial  cuenta,  en 
dar  á  los  indios  reducidos,  la  cantidad  de  comidas  necesa- 
rias para  su  sustento  en  los  pueblos,  pues  teniendo  hambre 
y  necesidad,  demás  del  dafio  que  les  vendría,  sería  ocasión 
que  se  huyesen  y  publicaran  mal  de    la  tierra». 

El  l»de  Enero  de  1597,  el  gobernador  del  Paraguay  Juan 
Ramírez  de  Velazco,  dictó  unas  ordenanzas  de  indios,  en  48 
capítulos,  para  mejorar  la  situación  de  los  naturales  y  re- 
formar desórdenes.  Ordena  que  los  indios  encomendados  que 
vivan  en  las  islas  y  tierra  anegadiza,  se  les  traslade  por  los 
encomenderos  á  tierra  firme,  donde  se  les  levantarán  habita- 
ciones, formar  pueblos,  construir  iglesias,  donde  se  doctrinen; 
que  los  encomenderos  compren  los  ornamentos  y  gastos 
necesarios  á  la  iglesia;  que  no  se  recargue  de  trabajo  á 
los  indios,  los  que  solo  trabajarán  para  el  encomendero  4 
días  de  la  semana,  y  los  otros  dos  días,  en  la  labor  y 
beneficio  de  sus  chacras;  que  los  miteros  acudan  cada  dos 
meses  al  afio,  si  están  á  20  leguas,  y  los  de  más  lejos,  cada 
4  ó  6  meses,  dividiendo  el  trabajo,  bajo  penas  á  los  caci- 

3ues;  que  los  encomenderos  no  saquen  para  sus  granjerias 
el  pueblo  de  su  encomienda,  más  que  la  cuarta  parte 
de  los  vecinos  que  en  él  estuvieren,  de  15  á  50  afios,  de 
jando  á  los  demás  trabajen  para  sí,  salvo  en  tiempo  de 
cosecha;  deben  darse  á  los  indios  tierras  por  3  afios  para 
su  siembra  y  beneficio,  por  el  encomendero;  debiendo  á 
más  atender  al  vestido  de  los  indios  y  alimentos  de  viudas 
y  huérfanos.  Se  atiende  á  la  educación  y  trabajo  del  indio, 
con  otras  disposiciones  humanitarias,  que  podrán  verse  más 
extensamente  en  el  Apéndice.  Pero  al  leer  estas  Ordenan- 
zas, no  se  hallan  grandes  excesos  cometidos  contra  los 
indios,  como  puede  verse,  y  uno  extrafia,  que  se  den  tales 
franquicias  y  beneficios  al  indio,  y  se  impongan  tantas 
cargas  al  español,  en  el  mispio  tiempo,  que  al  dictarse  estas 
Ordenanzas,  la  Asunción  solo  tenía  200  hombres  vecinos,  y 
más  de  2.000  mujeres,  para  sostener  la  conquista 

Las  ordenanzas  de  Hernandarias,  dictadas  en  29  de  No- 
viembre de  1603,  son  también  bastante  favorables  á  los  in- 
dios, y  que  en  el  apéndice  transcribo. 

En  estas  ordenanzas,  aparecen  denunciados  los  abusos 
de  los  encomenderos,  que  provocaron  muerte  de  muchos 
indios  sin  estar  enseñados  en  la  religión  y  doctrina,  y  se 
pone  coto  á  estos  y  otros  excesos,  aún  que  colocando  al  enco- 
mendero en  una  situación  tal,  que  se  puede  asegurar,  le  sería 
imposible  el  satisfacer  todas  y  cada  una  de  IríS  disposiciones 
de  Cata  ley.    Su  base  principal,  es  la  de  regularizar  la  doc- 
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trina  y  buena   ensefiansa   qao  deben  darse  á  los  indios^  y 
procurar  su  conservación.    Para  ello  ordena^  se  hagan  re- 
ducciones donde  deben  edificarse  iglesias  y  templos  necesa- 
rios, con  los  ornamentos  adecuados  al  culto,  dando  doctrinas  á 
los  indios,  y  pagando  al  doctrinero  por  cuenta  de  el  encomen- 
dero^ en  el  término  de  un  afio,  desde  la  publicación  de  estas 
ordenanzas;  se  sefiala  la  edad   dentro  de  la  que  deben    tra- 
bajar los  indios,  el  fiscal  que  deben  tener,  las   obligtciones 
de  oir  misa  todos  los  domingos  y  fiestas,  y  de  no  trabajar  ol 
sábado,   la  prohición  de  sacar  indios  de  las  encomiendas, 
modo  de  trabajo    y  otras   diversas    disposiciones,  todas  las 
cuales  deben  cumplirse,  bajo  penas  severísímas  al  encomen- 
dero.   La  lectura  de  estas  ordenanzas,  dictadas  á  impulso 
de  un  espíritu  justo,  religioso  y  honesto,  pero    inadecuadas 
al  país,  á  las  circunstancias   y  necesidades  de  espafioles  é 
indios,  nos  demuestran  que  hubieron  detener  grandes  obs* 
táculos,  de  parte  de  los  conquistadores.    La  religión  prima  en 
todo,    y  era    la  causa  y    ocasión  para   los    pedimentos  de 
libertad  de  indios.    Creyendo  que  el  bautismo  solo,  bastaba 
para  reducir  en  corderos  y  hombres  útiles  á  los  indios,  los 
misioneros  bajo  el  real  amparo,  apresurábanse  en  la  propa- 
gación de  la    ensefianza  religiosa,  en  cristianar  y  reducir, 
ayudados  por  los    gobernantes   devotos   y    sumisos.    Podía 
creerse    que  estas  ordenanzas  de  Hernandaria¿,    se  dieron 
con  anuencia  y  consejo  de  los  jesuítas,  nosotros  no  lo  pen- 
samos así;  fueron  la  recopilación  y  el  extracto  de  anteriores 
cédulas   y   disposiciones  reales,  impuestas  por  los  excesos 
de  los  conquistadores.    No  se  debe  pues,  quitar  á  Hernán- 
darías  el  mérito  de  su  concepción;  no   fué  esta  sola  la  dis- 
posición gubernativa,  que  implantó,  buscando  la  reforma  de 
abusos    y   la    reglamentación  de   costumbres.    Ya  en  1594, 
dictó  bando  er  la  Asunción,  contra  el  exceso  en  la  bebida 
y  los  desórdenes  do  las  borracheras;  y  la   sensatez    de  su 
criterio,  demuéstrase  en  otros  autos,  de  buen  gobierno.  Así, 
llegó  á  quejarse  al  rey,  del  abandono   que  hacían  los    reli- 
giosos, en  la  ensefianza  y  reducción  de  los  indios,  ocupán- 
dose solo  de  sus  beneficios  personales  y  engrandecimiento. 
Mas  tarde,  Mendo  de  la  Cueva  en  23  de  Julio  de  1640; 
estando  en  Santa  Fe,  abrió  Cabildo  para  remediar  necesida- 
des de  la  ciudad,  y  sabiendo  que  los  indios  habían  servido  y 
vivido  hacía  afios,  sin  cuenta  ni  razón,  pues  desde  Hernan- 
darias,  ningún  gobernador  de  Buenos   Aires  había    llegado 
aqui,  para  dictar  buenas  providencias,  las  que  son  unas  or- 
denanzas que  copiadas  por  el   escribano  y  escritas  en  buen 
papel^  debían  fardarse  cpcuadernadas,  y  en  ellas,  al  tratar 
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de  los  indios,  repitiendo  á  Hernandariad,  dice:  •que  cuando 
cualquier  natural  se  haya  de  concertar  delante  de  la  justi- 
cia, lo  haga  á  razón  de  28  reales  al  afio  y  este  pago^  ha  de 
Fery  contentar  las  justicias,  descontándolos  dos  meses  de 
la  mita,  y  que  si  pagado  el  indio,  hallase  á  quien  servir 
en  mas  precio  y  plata,  no  pueda  el  encomendero  dejar  de 
darle  libertad,  salvo  concierto  por  escrito  Cuando  el  di- 
cho encomendero,  diere  la  plata  en  cantidad  de  más  á  más. 
que  el  que  no  le  es  deudor,  pueda  el  dicho  encomendero 
sacar  los  indios  por  el  tanto,  siendo  de  su  encomienda,  y 
dándoles  lo  que  el  otro  les  daba,  y  que  á  esto  la  justicia 
que  eso  fuere,  debe  apremiarles  y  saber  en  todo  lo  referi- 
do. Ordena  que  la  justicia,  no  consiente  que  ningún  in- 
dio de  ninguna  encomienda  que  sea,  pueda  ningún  en- 
comendero alquilarlo  para  fuera  de  la  provincia,  y  si 
el  indio  consintiere  delante  de  los  justicias  el  quererse 
concertar  para  servir  en  dichas  provincias,  no  pueda  el 
encomendero  Ilegal! e  (^tomarle)  á  la  plata  ni  tomarle  un  roo- 
ravedis  de  él,  y  debe  dar  la  justicia  las  penas  referi- 
das en  que  les  ha  condenado;  saber  si  aquella  plata  entró 
en  poder  del  indio  y  si  ha  dado  á  su  encomendero  algo 
de  ella,  probado  esto  jurídicamente,  pierda  tal  encomien- 
da: que  el  indio  de  50  afíos,  no  se  sujete  á  encomienda  ni 
pague  la  tasa  al  encomendero,  debiendo  ejecutar  esto  la 
justicia  con  especial  cuidado,  bajo  pena  de  pérdida  de 
las  encomiendas,  y  ni  los  caciques  y  sus  familias  y  her- 
manos paguen  tasa;  que  á  los  indios  alquilados  debe  dár- 
seles doctrina  y  catecismo  dos  veces  aldia,  mafiana  y  no- 
che, oir  misas  en  fiestas  de  iglesia  y  confesión  y  comu- 
nión. Prohibe  se  compren  indios  ó  indias  á  los  charrúas 
y  yaros,  bajo  pena  de  20  pesos  y  pérdida  del  indio,  ni  se 
consienta  que  ninguna  india  no  encomendada,  se  sirva  uno 
de  ella,  sin  pagarle,  y  no  pudiendo  quitarle  los  hijos  sin  su 
consentimiento:  que  nadie  pueda  alquilar  indios  de  las 
gobernaciones  de  Misiones,  Chile  ó  Potosí,  que  sean  de  en- 
comiendas, ni  los  que  se  traen  y  entran  en  la  ciudad  con 
bastimentos  de  vino,  ropas  y  otras  vituallas,  bajo  pena  de 
400  pesos;  para  la  Real  Cámara,  tercia  parte,  la  otra  para 
el  fuerte  de  San  Bartolomé  y  el  resto  para  las  obras  déla 
ciudad  y  gastos  de  la  justicia;  y  si  algún  vecino  hiciese 
viaje  arriba,  con  permiso  del  teniente  de  gobernador  y 
llevase  algún  indio  encomendado,  le  lleve  registrado  pa- 
ra traerlo  (de  vuelta),  pena  de  600  pesos,,  debiendo  traer 
testimonio  de  su  muerte  si  asi  sucede;  que  no  saquen  de 
aqui  indios,  ni  los  contratantes  y  mercaderes  que  lleguen 
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«  pena  de  500  pesos ,  y  pérdida  de  carretas,  bueyes  y  es- 
«  clavos  que  tengan,  y  confiscación  de  ropa  y  mercaderías». 
Estas  disposiciones,  más  ó  menos  buenas,  para  impedir 
los  abusos  que  se  cometían  por  encomenderos,  tratantes  y 
vecinos,  eran  al  aplicarse,  excesivamente  elásticas.  Los 
menos  interesados  en  su  aplicación,  eran  casi  siempre  las 
justicias,  cabildantes  y  vecinos  de  mayor  fortuna,  para  los 
que  eran  letra  muerta,  siguiendo  en  todo,  la  costumbre 
primitiva  aplicada  á  las  necesidades  del  momento. 

Las  disposiciones  reales,  no  condicen  con  la  situación 
del  país  y  el  porvenir  de  los  conquistadores  y  pueblos. 

A  veces  se  hacían  cumplir  para  un  determinado  individuo, 
que  con  ello  recibía  un  castigo.  Ya  hemos  visto,  las  razo- 
nes que  se  daban  para  sostener  el  trueque  de  indios  cautivos 
ó  nó,  de  los  charrúas  y  yaros,  y  veremos  en  la  mudanza 
de  la  ciudad  de  Santa  Fe,  y  en  otras  circunstancias,  como 
se  trajeron  indios  de  las  Misiones;  al  mismo  tiempo  que  he- 
mos sefialado,  porque  motivo  los  indios  que  iban  en  viaje 
de  tratantes  ó  mercaderes,  no  volvían  á  sus  reducciones  ó 
huían  de  sus  encomiendas,  siguiendo  su  genio  vago  y  aven- 
turero, y  que  el  Tadre  Cardiel  declara  era  costumbre  todavía 
á  mediados  del  siglo  18;  (1)  pero  ésto  no  obsta  para  que 
reconozcamos,  que  los  pobladores  y  justicias  no  cumplían 
como  debían,  con  las  leyes  y  disposiciones  sobre  indios,  por 
codicia  y  por  no  poderlo  hacer. 

Todavía  existen  en  Santa  Fe  otras  disposiciones  sobre 
indios,  dadas,  por  el  capitán  Francisco  Domínguez,  y  el  que, 
en  el  corto  espacio  de  siete  meses  que  estuvo  de  teniente 
de  gobernador,  y  apenas  llegado  aquí,  con  los  prejuicios  y 
modo  de  ser  de  otras  provincias,  dictó  un  manifiesto  con  18 
capítulos,  recordando  disposiciones  de  las  leyes  de  Indias  som- 
bre trato  de  indios  y  otras  disposiciones  de  buen  gobierno.  (2) 
A  mas,  los  gobernantes  obraban  á  veces,  ó  con  exesiva 
rijidez,  aplicando  leyes  generales  por  pocas  y  pequeñas 
trasgresiones  de  las  ordenanzas;  ó  influenciados  por  falsas 
noticias  y  particulares  indicaciones,  dictaban  resoluciones 
que  las  poblaciones  rechazaban.  Así  sucedió  en  Santa  Fe 
con  el  gobernador  Lariz,  quien  llegó  hasta  el  extremo  de 
vejar  á  todos  y  los  mas  respetables  vecinos,  quitó  enco- 
miendas, y  cometió  otros  abusos  que  mas  tarde  señalare- 
mos. El  oidor  Garabito  de  León  en  su  corta  estadía  en 
Santa   Fe  en  1650,  ordenó  que  se  enviaran  á   los   indios  á 


(1)   Deolarmclón  de  la  verdad  párrafo  110. 
(S)   Actas  Cabildo  18  de  Agosto  1600, 
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doctrinarse  todas  las  tardes  al  Colegio  de  la  Compañía  (2); 
y  hallando  pocas  reducciones  aqui;,  y  siendo  necesario  que- 
den los  indios  en  las  estancias,  y  estando  por  terminar  los 
60  dias  de  la  tasa  que  deben  de  pagar  á  sus  encomenderos, 
ordena,  que  cada  tres  meses  se  les  den  4  pesos,  pues  hay 
espafioíes  que  les  ofrecen  mas,  y  siempre  que  el  indio  queda- 
re de  su  voluntad  con  el  encomendero^  le  dé  éste  20  pesos 
al  afto;  además,  que  trece  indios  de  Yaguarón  que  trajo  con- 
sigo  Fray  Leonardo  Golbéa  provincial  de  San  Francisco, 
sean  entregados  al  duefio  del  barco  en  que  vinieron,  y  vuel- 
van á  su  natural. 

Antonio  de  Vera  Mujica,  en  vista  de  la  anterior  reso- 
lución del  oidor,  sobre  servicio  de  indios,  presentó  un  pe- 
dimento en  16  de  Agosto.  (1)  diciendo:  «que  en  vista  de 
existir  pocos  indios  naturales  en  la  ciudad,  cuando  en  su 
principio,  fué  de  las  más  abundantes  en  reducciones,  cuyo 
menoscabo  proviene,  de  haberse  permitido  que  los  indios  se 
concertaran  con  extraños,  para  vaquerías,  (vaquerías  por  ex- 
traños que  más  tarde  veremos,  eran  las  más,,  ordenadas  por 
los  gobernadores  de  Buenos  Aires),  en  que  se  ha  reconoci- 
do gran  consumo,  y  para  trajines  y  viajes,  fuera  de  esta 
Provincia,  donde  se  han  ido  quedando,  estando  de  tal 
manera  desmoralizados  y  dilatados,  que  es  imposible  el 
volverlos  á  recobrar;  pues  son  por  naturaleza,  amigos  de 
las  novedades  y  huyen  de  la  forma,  orden  y  buen  modo  en 
que  sus  encomenderos  pretenden  tenerlos,  haciendo  que 
asistan  con  sus  mujeres  é  hijos,  en  las  chacras  y  labores 
para  sustentarlos,  qne  no  usen  borracheras  y  que  continúen 
en  saber  buena  doctrina,  lo  cual  todo  cesa,  en  saliendo  del 
poder  de  dichos  encomenderos,  porque  los  que  no  lo  son, 
solo  los  conciertan  y  llevan  para  que  les  trabajen  en  sus 
particulares,  y  poco  atienden  á  los  demás  (objetos)  referi- 
dos, con  que  ausentes  y  muertos,  y  sucediendo  esto  de  or- 
dinario, y  hallándose  la  ciudad  sin  indios  de  que  valerse  y 
defenderse  de  los  enemigos,  debiendo  los  vecinos  despoblar- 
las, por  las  continuas  penurias;  y  habiendo  el  oidor  dispuesto, 
que  indios  se.concierten  con  quien  tuviesen  voluntad,  este 
auto,  dice,  no  se  refiera  á  los  indios  ya  encomendados,  que 
reciban  buena  paga,  tratamiento  y  doctrina».  Oídas  estas 
razones,  el  oidor  consiente  en  ello,  siempre  que  el  trato  de 
los  encomenderos  sea  bueno,  y  no  concierten  con  extraños, 
debiendo  las  autoridades  reconocer  la  forma  y  el  trato 
dado  á  los  indios. 


(1)   AoUa  de  este  día  IW). 
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Lo  anterior,  dá  razón  á  lo  que  hemos  expuesto:  que  las 
encomiendas  no  eran  malas,  que  los  abusos  que  los  justicias 
querían  refrenar,  provenían  casi  siempre  de  los  indios^  de 
la  intromisión  de  extrafios,  y  de  los  mismos  justicias  dema- 
siado celosos  ó  dafiinos,  y  de  las  leyes  inadecuadas. 

Pero  si  es  cierto  que  hubo  la  cantidad  de  indios  que  se 
sefiala  en  la  Provincia  del  Paraguay,  lo  que  dudamos,  (véase 
las  ordenanzas  del  general  Velazco),  y  en  poco  tiempo^  la 
mayor  parte  de  ellos,  perecieron  por  varias  causas  de  pestes, 
borracheras,  guerras,  traslados  y  abusos  de  los  encomende- 
ros, no  así  en  otras  partes.  En  Santa  Fe  y  sus  alrededores,  las 
tribus  de  indios  amigos  ó  sometidos,  eran  compuestas  de 
corto'número  de  individuos,  y  las  encomiendas  que  dio  Garay, 
no  alcanzaban  á  llenar  las  necesidades  de  los  pobladores^ 
pues  eran  en  poca  cantidad.  Una  de  las  mayores  que  he 
podido  hallar,  (pues  la  pérdida  de  los  primeros  libros  de 
Cabildo  y  otros  documentos,  nos  impide  el  conocer  bien  es- 
tos principios,)  sefialada  en  las  escrituras  de  tierras  y  pleitos 
civiles,  dá  79  individuos  en  1626,  según  un  padrón  hecho 
por  el  alcalde  Bernabé  Sánchez.  Pertenecía  á  Antonio  T. 
de  Santuchos,  y  formaba  la  reducción  de  San  Bartolomé  de 
los  Chañaos,  en  el  camino  hacia  Córdoba.  Otra,  de  100  in- 
dios mataraes  y  mogoznas,  pertenecientes  á  Felipe  de  Ar- 
gaflaraz  y  Murguía  en  1637,  por  muerte  de  Isabel  de  Salazar, 
quienes  pagaban  por  tributo  anual  al  encomendero,  500  pe- 
sos, la  mitad  de  cuyas  rentas  pertenecía  al  rey  (1)  Esta 
encomienda  señalada  por  Trelles,  es  la  que  en  1646  exhi- 
bió confirmada  por  el  rey,  en  provisión  dada  en  Madrid  en 
U  Abril  de  1643.  Se  dio  en  11  Diciembre  de  1630,  y  había 
pertenecido  antes,  á  Pedro  Esteban  Dávila,  siendo  goberna- 
dor de  aqui,  sobre  indios  matacos,  mogoznas  y  demás  ane- 
xos. (2)  Como  el  gobernador  Dávila  al  llegar  aqui  de  España, 
supo  apoco  la  destrucción  de  Concepción  del  Bermejo,  á  cu- 
yos alrededores  vivían  los  indios  de  sus  encomiendas,  quien 
sabe,  si  las  dos  expediciones  que  llevó  para  reedificar  y 
conservar  la  Concepción  y  someter  los  indios,  no  tuvieron 
8u  causa,  en  el  deseo  codicioso  de  conservar  estas  enco- 
miendas. Otra  reducción,  la  de  Santa  Lucía  de  los  Altos 
en  la  vecindad  de  Santa  Fe,  de  indios  caracaraes,  pertene- 
ciente á  Juan  Freo.  Romo,  por  muerte  de  otros  encomende- 
ros sus  antecesores,  Pedro  de  Valdez  y  Pedro  López  de  En- 
^iso,  y  que,  el  gobernador  Lariz  quitó  al  propietario,    pa- 

(l>   TreUe«-Revl«U  del  Archivo,  tomo  I,  pág.  3:6. 
(J)   Tomo  2.  Exped.  civile8-16l6-1649. 
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ra  darla  á  otro  Romo,  era  se  dice,  de  muy  pocos  en  número,  y 
fué  repartida  primeramente  por  Hernandarias,  en  1609  La 
encomienda  de  del  Pino,  de  indios  charrúas,  y  que  en  1646 
la  tenía  Juan  de  Osuna,  era  solo  de  23  indios     (1) 

£n  los  libros  de  Contaduría,  hay  algunas  anotaciones,  al 
cobrarse  la  media  anata  sobre  indios  encomendados  re- 
partidos entre  vecinos,  y  allí  aparece,  que  los  indios  enco- 
mendados pagaban,  según  orden  del  gobernador  Herrera 
y  Sotomayor,  en  1692,  la  mitad  de  U  tasa  debida  á  sus 
encomenderos,  ó  sean  18  reales  al  afio,  obligándose  los  enco- 
menderos á  esta  satisfacción  y  entero  en  la  R.  Caja,  de- 
biendo abonarse  esta  tasa,  desde  Junio  de  1688,  por  4  afios; 
y  así  pagó  Asensio  Avales  6  pesos  y  6  reales,  por  3 
indios  de  depósito,  Antón  Suarez  4  li2  pesos  por  2  indios 
de  depósito,  M.  Martínez  de  la  Rosa  5.6  por  3  de  enco- 
mienda. El  teniente  de  gobernador  Riblos,  mandó  hacer 
padrón  de  indios  de  tasa  y  encomienda,  y  halláronse  14 
indios  más  que  los  señalados.  Recojióse  en  todo  en  1692, 
268  pesos  4  reales,  más  108  pesos,  4  reales  de  Juan  Arias  de 
Saavedra,  y  124  pesos  de  Antonio  de  Vera  y  Mujica,  que 
era  el  mayor  encomendero,  y  el  que  aparece,  que  en  1702, 
tenía  todavía  23  indios  de  tasa  y   encomienda.    (2) 

Esta  corta  cantidad  de  indios  de  encomienda,  demuestra 
que  los  indígenas  eran  pocos  en  número.  Es  cierto,  que 
según  la  Ordenanza  78  de  Alfaro,  las  encomiendas  de  Santa 
Pe,  no  podían  tener  arriba  de  35  indios,  y  hacían  enco- 
mienda plena  20  indios,  según  mandato  de  los  oidores  de 
la  Plata,  obedecido  en  estas  Provincias,  y  de  ellos  debía 
traerse  confirmación  real,  pagando  los  derechos  respectivos. 
Pero  como  en  Santa  Fe,  no  pasaban  de  15  los  indios  enco- 
mendados á  una  persona,  los  conquistadores  no  se  apresu- 
raban nunca  en  traer  esta  confirmación,  y  mucho  menos, 
cuando  los  gobernadores  que  daban  estas  encomiendas,  no 
se  la  exijían;  visto  el  corto  número  de  indios  y  los  traba- 
jos que  había  en  la  defensa  de  la  ciunad;  y  porque  en  tan- 
tos afios  de  guerra  seguida,  las  sementeras  se  hallaban 
muertas  y  no  tenían  salida,  antes  al  contrario,  se  traían  de 
afuera  para  el   consumo,  provocando  gastos  y  penurias. 

Los  encomenderos  establecían  reducciones  inmediata- 
mente; asi  tenía  Hernandarias  la  de  los  mepenes,  que  fundó 
al  otro  lado  del  Paraná  y  cerca  de  su  estancia,  que  se  dice, 
era  de  pocos  indios,  y  la  que  en  1610,  se  hallaba  ya  compla- 


cí)   Archivo  ~Exp.  civiles,  tomo  S,  años  1660-1625   y  tomo  t,  16i6-;649, 
(2)   I^ibros  4^  Conti^duria,  tomo  I,  aüos  1691  al  }707. 
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tamente  destruida  por  peste  y  ataque  de  los  indios  de  las 
islasy  según  consta  en  las  declaraciones  del  pleito  por  acción 
de  ganados,  entre  Hernandarias  y  Juan  de  Osuna.  Igual- 
mente, cuando  el  gobernador  Céspedes  dio  á  los  jesuítas,  la 
propiedad  de  la  isla  y  tierra  de  los  mecoretaes,  á  4  leguas 
al  Norte  de  Santa  Fe,  la  vieja^  se  expresa:  que  esta  isla  y 
tierra  se  hallaba  hacía  mucho  tiempo  desierta,  y  sin  ningún 
indio  por  muerte  de  todos  ellos. 

Los  gobernadores  y  principalmente  Hernandarias,  pro- 
curaron reducir  los  indios  en  pueblos,  para  que  sirvieran  al 
trabajo  de  los  españoles,  y  poderlos  educarlos  en  la  fé,  con 
mas  facilidad.  Y  á  él,  se  le  deben  las  tres  reducciones  exis- 
tentes en  la  jurisdicción  de  Buenos  Aires,  en  1622,  de  San- 
tiago del  Baradero,  la  del  cacique  Bagual  y  la  del  cacique 
Tubichamini;  otras  tres  en  Santa  Fe,  la  de  San  Lorenzo  de 
loe  mecoretaes,  á  3  leguas  al  Sudeste  de  la  ciudad  y  en  una 
isla  que  perteneció  antes  á  Antonio  Martin;  la  de  San  Miguel 
de  los  Calchines,  mas  al  Sud  de  la  primera,  y  la  de  San  Bar- 
tolomé de  lo3  Chanaes,  en  las  orillas  del  actual  arroyo  del 
Monje—;  en  Corrientes  otras  tres,  la  de  Itati,  la  de  Santa 
Lucía  de  Astir  y  la  de  San  Francisco.  A  mas  de  estas  re- 
ducciones, en  la  costa  del  Bermejo  existían  otras  tres^  la  de 
Mácala^  Mátala  y  Guacara.  Todas  estas  reducciones,  se  po- 
blaron por  indios  traidos  de  otros  puntos^  y  eran  pequeñas 
en  el  número  de  pobladores,  estando  casi  todas  ellas  des- 
pobladas en  1622,  de  tal  suerte,  que  según  el  informe  del 
gobernador  Qóngora,  existían  en  las  tres  reducciones  de  Co- 
rrientes solo  425  indios,  779  indias  y  427  muchachos  siendo 
las  mas  pobladas  las  de  Itatí;  en  Santa  Fe  441  indios,  303 
indias  y  247  muchachos,  siendo  la  mas  poblada,  la  de  los 
mecoretaes^  y  en  Buenos  Aires,  con  236  indios,  213  indias  y 
217  muchachos.  Sin  embargo,  este  no  era  el  verdadero  nú- 
mero de  pobladores  de  estas  reducciones,  sino  los  que  empa- 
dronó Góngora,  después  de  haber  llamado  y  atraído  á  po- 
blado>  á  varios  caciques  con  su  gente.  Las  reducciones,  no 
tenían  ni  la  tercera  parte  de  este  vecindario,  algunas  no 
contaban,  ni  con  20  indios  reducidos  y  unidos  en  pueblo. 

Asi  estas  pequeñas  reducciones,  desaparecían  por  pes- 
tes ó  por  guerra,  que  les  hacían  los  otros  indios,  ó  por  que 
se  sublevaban.  Los  indios  varios,  traídos  del  otro  lado  del 
Paraná  para  ser  dominados,  y  establecidos  cerca  de  la  ciu- 
dad, en  las  reducciones  de  San  Lorenzo  y  San  Miguel,  hu- 
yeron de  ellas  y  se  alzaron,  por  no  querer  ser  doctrinados 
ni  enseñados  en  la  fé,    (1) 


(1)   AoU  CftbUdo  t)  Junio  de  1^1». 


Digitized  by 


Google 


éd4  iíIStOftlÁ  t>E  LA  (3ÍUÍ>Afi 

La  reducción  del  Saladillo  en  1678  tenía  solo  de  22  á 
27  indios  de  tributo,  y  setenta  á  ochenta  vecinos  de  todas 
edades;  y  el  obispo  Ascona  decía,  debía  unirse  en  un  solo 
curato  esta  reducción,  y  la  de  San  Roque  de  naturales,  en 
la  ciudad  de  Santa  Fe,  con  el  mismo  número  de  vecinos  é 
indios  tributarios.  Como  serían  estas  reducciones.  De  la  re- 
ducción de  Calchines,  pueblo  yaguaquís,  solo  se  halla  el  dato 
que  existía  en  1649.    (1) 

La  reducción  de  San  Bartolomé  de  los  chañaos,  ya  no 
existía  en  1656,  según  consta  en  el  pedimento  hecho  por 
Martin  de  Vera,  de  tierras  para  estancia  entre  el  Carcara- 
flal  y  el  Paraná  Grande,  cafiada  de  San  Lorenzo,  donde  en- 
tra al  Paraná  el  Carcaraftal,  y  en  otros  títulos-  (2)  Y  según 
se  desprende  de  una  petición  hecha  al  Cabildo  en  5  Agosto 
de  1678,  el  procurador  declara,  que  la  reducción  de  los 
chañaos,  que  no  se  sabe  si  es  la  de  San  Bartolomé  ú  o tra^ 
había  sido  destruida  por  los  charrúas. 

En  1667,  los  indios  colastinés  reducidos,  abandonan 
su  pueblo,  por  lo  que  se  publicó  bando,  para  que  los  vecinos 
de  Santa  Fe,  Rincón  y  otros  pagos,  se  reúnan  al  reparo  de 
lo  que  pueda  suceder.  (3)  Los  indios  calchaquíes  reduci- 
dos por  los  jesuítas  cerca  de  San  Antonio,  (estancia)  á  24 
leguas  de  la  ciudad  al  Norte,  y  en  pacífica  quietud  desde 
1679  á  1689,  fueron  continuamente  atacados  por  abipones  y 
guaycurúes,  debiendo  el  Cabildo  enviar  los  socorros  y 
nuevos  doctrinantes,  para  sostenerlos,  en  sus  reducciones;  (4) 
los  indios  colastinés,  tenidos  en  encomienda  por  Vera  Mu- 
jica  en  los  alrededores  de  Coronda,  al  Sud,  y  cercanías  del 
fuerte  de  Buena  Esperanza,  desaparecieron  igualmente  en 
1634,  por  pestes  y  abandono. 

La  conquista  se  impone  por  la  fuerza  de  las  armas,  por 
el  arrojo  de  los  conquistadores,  por  las  reducciones  de  in- 
dios y  las  encomiendas,  y  la  ayuda  de  los  religiosos.  Todos 
los  reveses  que  se  sufren,  por  el  genio  levantisco  de  los 
indios,  por  las  pestes  que  los  diezman  y  la  guerra  que  á  los 
sometidos  les  hacen  los  bravios,  se  compensan  con  las 
nuevas  y  continuadas  reducciones,  hechas  casi  siempre  á  raix 
de  sediciosos  movimientos  de  los  indios;  en  1650-51,  de  indios 
calchaquíes,    por  fray  Juan  de  la  Rosa,    franciscano,    á  30 

(1)    Carta  del  obispo  Ascona  al  rey  en  1678  citada  por  V.  Qaeaada  "los  indios    del  Plata* 

RevisU  de  Historia  Buenos    Aires  1908. 
(S)    Bxp.  civiles,  tomo  S,  1646— 49— y  tomo  8,  véase  también  pedimento  de  tierras  de  Ant 

de  Vera  Hípica  en  1674  y  163S  y  pleito   de  Harcos  de  Lencinas  con  el  Cabildo    en  1675 

en  los  que  aparece  señalada  la  reducción  ya    extinguida   de  los  ohanaes,  deede  las 

Barrancas  hasta  el  Puerto  Oaboto— tomo  40  (afi)  1673— 78j. 
(8)    16  Febrero  1667— Bxp.   civiles. 
(4)    AcU  Cabildo  19  Agosto  1689. 
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leguas  de  la  ciudad;  en^l652  de  colastinés  y  lules,  reduci- 
dos por  Juan  de  Chiloaza  franciscano,  de  este  lado  del 
Saladillo,  cerca  del  paso  de  Mora,  á  4  leguas  de  la  ciudad, 
quien  se  presentó  al  Cabildo  y  ciudad  en  28  de  Febrero  de 
1652,  con  17  indios,  pidiendo  reducción,  para  30  naciones 
con  mujeres  y  chusma,  pues  los  indios  contrarios  les  roban 
y  persiguen;  y  aunque  aquellas  naciones  pasan  de  200  in- 
dios, solo  han  venido  los  17,  para  con  el  agasajo  que  se 
les  hace,  y  creyendo  apropósito  el  sitio  en  que  están,  pues 
tienen  pesquerías,  pidan  los  reduzcan  allí.  Pero  el  Cabildo, 
por  las  crecientes  del  Salado,  y  por  la  facilidad  que  ten- 
drían los  indios  en  volverse  de  allí,  al  valle  de  Calchaquí, 
cuando  tengan  novedad,  y  por  temor  de  recibir  de  ellos 
daños  pues  se  hallarían  rodeados  de  estancias  y  chacras,  sefia- 
la  como  mejor  sitio  para  reducción  y  ayuda  y  donde  tienen 
pesquerías,  á  la  antigua  reducción  de  los  chañaos  ó  en  el 
paraje  denominado  la  Cruz  de  Escalante,  á  7  ú  8  leguas  de 
la  nueva  población  de  la  ciudad  (al  Sudj;  más  los  indios, 
resistieron  á  mudarse  en  estos  lugares^  mientras  la  ciudad 
no  se  mudara  definitivamente,  y  amenazan  en  h  de  Abril,  que 
si  se  les  obliga  y  los  echan  á  la  fuerza,  se  sublevarían  los 
del  valle,  teniendo  que  convencer  por  medio  de  consejos  y 
ayudas    á  los  caciques,  de  la  bondad    del   cambio. 

Esta  resistencia  demuestra,  que  los  indios  reducidos  y 
aun  amigos,  tenían  sus  inteligencias  diarias  con  los  bravios 
del  Chaco,  y  que  su  reducción,  solo  respondía  al  objeto,  de 
conseguir  inmediatamente  mejoras  y  granjerias,  hallándo- 
se siempre  dispuestos  á  la  sublevación,  y  no  dejando  de  ser- 
vir de  espías  contra  los  españoles  á  favor  de  sus  conna- 
turales. Del  otro  lado  del  Salado  Grande  establécese  una 
reducción,  en  el  lugar  de  la  Capilla,  de  indios  calchaquies  de 
1665  al  72,  que  fué  destruida  en  1712  por  invasión  de  indios 
bravios,  y  donde  adorábase  la  imagen  de  N.  Sra.  del  Rosario; 
indios  doctrinados  y  regidos  por  el  cura  Salazar,  por  mas  de 
40  afíos. 

En  1671,  se  reducen  de  los  indios  tocagües,  algunas  par- 
cialidades, repartidas  en  encomiendas,  indios  tocagües  an- 
tropófagos, y  á  los  que  mas  tarde  el  Padre  Anguita  declaró, 
que  eran  inrreductibles* 

El  15  de  Julio  de  1671  el  Cabildo,  resuelve  señalar  el  pa- 
raje de  la  Bajada  á  4  leguas  de  la  ciudad,  á  la  otra  banda  del 
Rio  Paraná,  para  asiento  de  estos  indios  tocagües  y  de  la  en 
comienda  del  maestre  de  campo,  Francisco  Arias  de  Saave- 
dra,  y  que  se  les  dé  persona  que  nombrará  su  encomendero, 
para  que  los  asista.  Este  asiento,  fué  el  primer  comienzo 
<ie  la  actual  ciudad  del  Paraná. 
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En  19  de  Agosto  do  1679,  se  r^duceIl  200  familias  del 
Valle,  las  que  durante  10  afíos  atrás,  guardaban  paz  bajo  la 
dirección  de  un  religioso,  y  entraban  en  la  ciudad  para  sus 
granjerias,  yendo  los  españoles  á  su  lugar  á  cazar  y  vaquear. 
Vivían  cerca  de  San  Antonio,  estancia  de  los  jesuítas  á  24 
leguas  de  la  ciudad,  y  piden  reducción  en  1689,  pues  rodea- 
dos por  abispones  y  guaycurúes,  reciben  de  estos  continuas 
molestias.  Asi  se  hace,  exhortando  al  padre  provincial  Juan 
José  de  Almonacid,  franciscano,  nombre  dentro  de  2  meses, 
religiosos  para  dirigir  e&os  indios,  bajo  pena  de  dar  la  direc- 
ción á  los  jesuitas. 

En  1692  pidiendo  reducción  los  indios  tocagQes  y  vilos, 
el  Cabildo  llama  la  atención  del  venerable  Zambino  y  del  co- 
misario general,  Basilio  Pons,  franciscanos,  que  asistían  en 
Córdoba,  para  que  remitieran  á  esta  reducción  algunos  frai- 
les, y  se  vio  al  Padre  Juan  de  Anguita,  quien  se  hizo  cargo 
de  esta  reducción  Este  mismo  fraile  fundó  otra  reducción 
en  1695,  llamada  la  Capilla  á  orillas  del  Río  Salado;  donde 
había  algunos  ranchos  y  la  que  por  ausentarse  el  P.  Anguita 
á  Córdoba,  quedó  á  cargo  del  Padre  Bernabé  de  Zarate.  La 
retribución  del  cura  por  salario  era  de  7  pesos  al  mes. 
Aunque  la  cédula  de  26  de  Junio  de  1696  ordena  que  las 
reducciones  de  los  calchaqules,  queden  á  cargo  de  los  je- 
suitas, cédula  que  en  Santa  Fe  se  presentó  en  Abril  de 
1697,  siguió  el  Padre  Anguita  en  sus  trabajos,  fundando 
otras  reducciones,  hasta  Noviembre  17  de  1706,  fecha  en 
que  renuncia  á  mayor  trabajo,  por  ser  irreductibles  los 
indios.  En  12  de  Octubre  de  1702  escribía  el  gobernador 
InClan  al  Cabildo,  expresando,  que  el  Padre  Anguita  le  dá 
noticias,  sobre  las  dificultades  de  reducir  indios  calchaquies 
tocagttes  y  vilos,  y  pide  le  ayuden.  El  Cabildo  expresa,  que  no 
tiene  medios  para  ello,  y  que  los  indios  se  mantienen  unidos 
mientras  se  les  dá  algo,  y  sino,  huyen  de  las  reducciones.  Segu- 
ramente obligóse  á  los  franciscanos  de  acuerdo  con  otra  Real 
Cédula  de  19  Setiembre  de  1695,  á  pedido  del  procurador  Ga- 
briel de  Aldunate  y  Rada  quien  hace  presente,  que  deseando 
propagar  la  fé  y  reducir  indios  calchaquies,  tocagües  y  vilos, 
evitando  las  invasiones  de  estancias  procuró,  hacer  paces  por 
medio  de  fray  Diego  do  Córdoba  franciscano,  dándole  los 
vecinos  algunos  dones,  y  que  silos  indios  admiten  misioneros 
y  desean  reducirse,  habiendo  clérigos  virtuosos  y  de  vida 
ejemplar  se  procuren,  y  si  los  franciscanos  tienen  encargo 
de  aquellos,  pidan  al  rey  lo  necesario  para  materiales  é  igle- 
sias. Este  Padre  Anguita,  celoso  doctrinante,  no  solo  se 
preocupaba  en  atraer  el  mayor    número  de  infieles    &  laa 


Digitized  by 


Google 


Y  PROVINCIA  DE  SANTA  FÉ  297 

reducciones,  y  el  cual  después  de  cerca  de  15  años  de  vida 
en  el  Chaco,  abandonó  el  trabajo  de  doctrina  á  los  indios 
tocagOes  y  vilos,  por  considerarlos  irreductibles;  sino  que, 
procuraba  facilitar  á  sus  neófitos  toda  clase  de  comodida- 
des, levantando  iglesias,  construyendo  chozas,  como  en  la 
reducción  de  la  Capilla,  y  casas  en  el  valle  de  Calchaquí, 
habiendo  pedido  al  Cabildo,  en  Enero  de  1701,  se  le  envia- 
ran tejas,  útiles  y  hombres  de  trabajo  para  construirlas. 

En  las  actas  del  Cabildo,  se  citan  todavía  algunas  otras 
reducciones  de  indios  efectuadas,  en  indios  ya  rebeldes, 
como  en  1679,  29  de  Agosto;  á  quienes  se  les  envió  con  4 
indios,  al  Padre  franciscano  Pedro  de  Córdoba,  para  pacifi- 
carlos y  reducirlos,  ofreciéndoles  tierras  desde  el  rio  Inispin? 
hasta  esta  ciudad,  pues  se  sufría  mucho  con  sus  correrías 
y  ataques.  £1  afio  siguiente,  en  Cabildo  abierto  de  31  de 
Enero,  se  resuelve  enviar  de  nuevo  á  los  indios  calchaquíes, 
con  5  indios  amigos,  al  capitán  Bartolomé  Lezcano,  dándole 
bastimentos  sacados  de  los  propios  de  la  ciudad,  50  pesos 
para  el  avío,  y  para  agasajo  délos  indios  otros  objetos,  y 
45  caballos  para  la  expedición,  dado  todo  por  los  vecinos. 
En  7  de  Junio  1680,  se  recibió  aviso  de  que  los  indios 
aceptaban  la  paz  y  se  reducían. 

En  1719  los  indios  calchaquíes,  sufriendo  peste  de  vi- 
ruela, fueron  asistidos  por  un  franciscano,  y  por  ello  pidie- 
ron reducción,  á  la  que  el  teniente  de  gobernador  Vera  y 
Hujica  ayudó  con  recursos  de  la  ciudad,  y  del  gobernador 
Zabala,  quien  remitió  sobrante  de  dinero  que  quedó,  de  la 
construcción  del  castillo  de  Buenos  Aires,  y  con  algo  de  9 
1/2  del  diezmo  que  correspondía  al  hospital,  y  que  el  obispo 
ofreció  igualmente 

Nuevas  reducciones  se  efectúan  en  los  afios  de  1750, 
1753,  1760,  1774,  1780  de  abipones  y  otros,  por  franciscanos 
y  jesuítas;  pero  es  difícil  hallar  datos  precisos  de  esto,  pues 
apenas  se  anotan  en  los  documentos  públicos  que  he  revi- 
sado, la  fundación  de  estas  reducciones  que  día  á  día  se 
creaban,  por  la  tendencia  pertinazdel  conquistador,  ávido 
de  someter,  educar,  catequizar  y  hacer  paces  con  los  indios; 
reducciones  destruidas  por  las  pestes,  las  guerras,  los 
ataques  de  los  indios  bravios,  y  la  misma  inquietud  y  altivez 
de  los  sometidos. 

Lozano  sefiaia  que  á  3,  5  y  7  leguas  de  la  ciudad  nueva, 
hallábanse  reducciones  de  indios  mocoretaes,  calchines  y 
colastinés,  al  cambiarse  las  antiguas  reducciones;  y  que  á 
7  leguas  más  adelante,  se  hallaba  otra  reducción  de  tim* 
búes  con  8.000  almas,  reducciones  todas  ellasi  que  habían 
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desaparecido  antes  del  afio  1745,  en  cuya  época,  no  se 
hallaba  ni  señal  de  la  existencia  de  elias^  como  asi  tampo- 
co, de  las  de  los  chañaos,  que  tenían  los  franciscanos  en 
una  isla  frente  de  Gaboto,  ni  del  pueblo  de  Cayastás,  exis- 
tente á  20  leguas  al  Sud  de  la  primera  Santa  Fe.    (1) 

Las  reducciones  de  indios  eran  numerosas  en  Santa  Fe, 
yá  las  instaladas  por  el  Cabildo,  ya  las  que  cada  uno  de 
los  conquistadores  aisladamente  creaban,  al  posesionarse  de 
tierras  vacas,  ó  dadas  de  merced,  donde  se  hallaba  viviendo 
alguna  parcialidad  de  indios  mansos,  pacíficos  y  de  buena 
voluntad,  que  aceptaban  un  sometimiento  poco  forzoso  y 
que  les  garantía  no  solo  la  vida^  sino  el  permanecer  en  los 
lugares  de  su  nacimiento,  y  el  aprovecharse  de  alimentos  y 
comodidades,  asi  como  de  una  ganancia  fija,  que  el  cuidado 
de  las  estancias,  fundadas  en  el  mismo  punto  de  su  residen- 
cia ó  cercanas  á  él,  les  procuraban.  Revisando  las  escritu- 
ras públicas,  y  pleitos  de  tierras  y  vaquerías  entre  los  con- 
quistadores se  toman  algunos  datos.  Asi  al  Sudeste  de  Santa 
Fe,  hacia  el  Carcarafíal^  se  hallaba  la  reducción  de  los  Cha- 
ñaos, al  Norte  la  de  los  Chipiacas,  la  de  los  Calchines,  otra 
reducción  de  los  Calchines  entre  el  pago  del  Rincón  y  Puer- 
to Viejo,  la  de  San  Lorenzo  de  los  Mecoretaes^  la  de  los  Tim* 
búes,  algunos  de  estos  reducidos  á  una  y  media  legua  de  la 
ciudad,  la  de  los  Colacas,  etc;  y  en  la  otra  banda  del  Para- 
ná, la  de  los  Cáletenos,  las  reducciones  deMepenes,  deHer- 
nandarias  y  Ramírez,  declarando  éste  que  un  pueblo  de 
su  encomienda,  se  llamaba  Silaslitan;  lado  los  caracaraes 
que  castigó  Cristóbal  de  Garay  en  1638.  Por  mas  que  se 
rebusque,  no  es  posible  señalar  todas  las  reducciones^  ni  el 
nombre  de  los  indios  que  las  componían,  pues  yá  en  este  año, 
muchas  de  ellas  habían  desaparecido  por  pestes,  guerras, 
retiro  de  sus  habitantes  hacia  el  Norte,  ó  por  las  traslacio- 
nes que  los  conquístapores  por  necesidad,  efectuaban  de  las 
diferentes  tribus  de  indios,  y  de  lo  que  anteriormente  hemos 
dado  algunas  noticias. 

Solo  por  la  protesta  de  Vera  Mujica,  sabemos  que  en 
los  comienzos  de  la  ciudad,  fué  ésta  las  más  abundante  en 
reducciones,  por  la  docilidad  de  los  indios  colastinés,  meco- 
retaes,  calchines,  quiringuíes  y  otros.  Las  de  San  Miguel  y 
San  Lorenzo^  fueron  de  indios  traídos  de  la  otra  banda  del 
Paraná,  los  que  huyeron  á  poco,  y  se  levantaron  de  las 
reducciones  en  1619,  por  no  querer  ser  doctrinados  ni  en- 
señados en  las  cosas  de  nuestra  fé,    como  se  dice    en  acta 


(1)    Historia,  tomo  I,  oap.  6. 
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del  30  de  Junio.  Los  calchaquies,  se  reunieron  en  varias 
reducciones,  ya  en  las  cercanías  de  la  ciudad,  ya  á  dis- 
tancia de  20  y  más  leguas;  y  en  1651,  el  franciscano  Juan 
de  la  Rosa,  pedía  que  para  continuar  estas  reducciones,  se 
ayudara  á  los  religiosos  con  lo  necesario.  Según  Azara, 
en  1784|  se  trasladó  á  Corrientes,  un  pueblo  de  Misiones, 
en  número  de  200,  fundando  el  pueblo  de  las  Garzas,  bajo 
la  dirección  espiritual  de  un  franciscano.  Era  una  antigua 
reducción  que  los  jesuítas  fundaron  sobre  la  costa  del  río 
Negro,  afluente  del  Paraná  por  el  Oeste,  frente  á  Corrien- 
tes, bajo  el  nombre  de  San  Lorenzo,  reducción  que  por  la 
guerra  con  los   mocovíes,   hubo    de  trasladarse. 

Papeles  sueltos  hallados  en  el  curato  de  Coronda,  sefialan 
la  existencia  del  antiguo  pueblo  de  Calchaqui,  en  la  desembo- 
cadura   del  Carcarafíal,  pueblo  que   dependía  del  curato  de 
Coronda.    £1  conocer  el  número  de  sus  pobladores  es  imposi- 
ble, asi  como  el  verdadero  afío  de  su  reducción;  solo  se  hace 
referencia  á  los  aftos  1767  y  1769,  en  papeles  sueltos  y  mal 
llevados,  de  bautismo  y  casamiento.    Allí  se  le  llama  reduc- 
ción de  N.  Sra.  del  Rosario  de  Calchaqui,  y  aparecen  anota- 
dos de  10  á  15  nacimientos,  en  los  años  1762,  63  y  64;  y  2  ca- 
samientos en  1766  y  1768,  y  1  en  1767.    En  1764  el  obispo  de 
la  Torre  visitó  esta  reducción,  y  declara:  que   no  existe  en 
ella  el  libro  de  casados,  y  habiéndose  hallado  tantos  bautizos 
de  hijos  naturales  encomienda  al  celo  de  los    padres,  refor- 
men   las    costumbres  de  los  indios.    Los  curas  doctrineros 
llamábanse  en  1762,  fray  José  Antonio  Arias,  en  1763  fray 
Bernardo  de  Rocha,  y  en  1765    á  69  fray   Francisco   de  la 
Peña.    Poco  interés  religioso  y   cuidado,  gastaban  al  pare- 
cer  los   doctrineros,    en    estas  reducciones,  dejando    vivir 
á  los  indios  á  su    antojo,    pretendiendo  solo  una  sumisión 
ficticia  y  una    habitación  en  común,  dentro  de  un  límite    ó 
extención  de  terreno.    El  adelanto  moral   y  material  de   es- 
tos indios,  era  pues  no  solo  escaso,  sino    nulo,  y  de  ello  he- 
mos anteriormente    significado  los    resultados,    que   hasta 
hoy  se  palpan  en  esta  Provincia,  en  San  Martin  Norte,  San 
Javier  y  otros  puntos. 

De  estas  tribus,  no  existen  más  noticias  que  sus  nombres; 
de  sus  costumbres,  de  su  poblución,  ni  de  su  idioma,  casi  no 
hay  datos.  Salvo  las  palabras  de  Omer  Caveda,  el  nombre  del 
pueblo  Silaslitan;  la  laguna  de  Viliplo  ó  del  cacique  Ví- 
lípalo,  que  vivía  con  su  tribu  en  la  actual  laguna  de  Paiba, 
donde  tuvo  estancia  el  fundador  Juan  de  Garay;  el  cacique 
Carchamin,  y  alguno  que  otro  nombre  más,  que  no  nos  puede 
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explicar  ni  la  lengua  que  usaban,  ni  á  la  raza  que  perte- 
uecian,  como  Quibar,  Dirguar,  que  llamaban  los  naturales  á 
un  lugar  del  Salado  grande.    (1) 

El  indio  no  podía  vivir  en  la  encomienda,  trabajando 
diariamente,  ante  la  vista  del  amo,  y  el  castigo  pronto. 
Necesitaba  aire,  luz,  amplitud  de  tierra,  vida  de  los  bos- 
ques y  de  los  ríos,  con  la  incertidumbre  del  alimento,  el 
temor  al  peligro,  la  amistad  de  los  animales  salvajes,  de  las 
aves  de  multicolor  plumaje  Huían  uno  tras  otro,  ó  en  fa- 
milia ó  en  tribu  reunida,  hacia  el  lugar  de  origen,  tras  sus 
costumbres  y  su  modo  de  ser,  lejos  del  invasor.  En  la 
ciudad,  en  el  trabajo,  en  la  encomienda,  cae  vencido,  silen- 
cioso, hurafio,  revoltoso,  haragán  y  tímido;  es  uno  el  carác- 
ter de  todos  ellos;  como  el  indio  de  las  montañas,  que  abandona 
toda  una  ciudad  formada^  como  la  del  Estece,  en  busca  de 
su  cacique,  de  su  libertad,  huyendo  de  las  pestes  que  los 
diezman,  y  de  sumisiones  que  los  denigran. 

De  ahí,  que  desde  1599  yá  el  gobernador  Valdéz  y  de  la 
Banda,  quejábase  que  no  existían  en  Buenos  Aires  indios  pa- 
ra el  servicio,  pues  no  estando  radicados  en  ninguna  parte, 
huian  délas  nuevas  poblaciones.  En  1605  y  1606  morían 
muchos  de  ellos  por  gran  peste;  y  en  1616  pedía  Manuel  de 
Frías  al  rey,  la  introducción  de  negros  para  el  servicio,  re- 
pitiendo el  gobernador  Céspedes  en  1624,  (2)  la  necesidad 
de  la  introducción  de  esclavos  negros,  pues  las  ciudades  no 
podían  sostenerse  sin  ellos,  por  la  falta  de  servicio,  y  la 
ninguna  buena  cualidad  de  los  indios  para  el  trabajo.  En 
las  primeras  reducciones,  franciscanos  fueron  los  religiosos 
que  á  los  indios  doctrinaron:  los  demás,  ni  se  preocupaban 
de  la  doctrina  y  enseñanza  del  indio,  y  si  solo  de  los  intere- 
ses particulares  de  cada  orden  religiosa,  destruyendo  las 
reducciones,  al  inculcar  á  los  indios  que  eran  libres  v  no 
debían  someterse  á  los  encomenderos.  Hernandaria^  es- 
cribía al  rey,  en  28  de  Julio  de  1616:  «los  padres  de  la  Mer- 
ced, habían  fundado  convento  en  la  ciudad  de  Santa  Fe,  sin 
licencia  de  S.  M.  y  contra  la  voluntad  de  los  vecinos,  que 
por  su  mucha  pobreza  no  pueden  sustentarlos,  y  esos  pa- 
dres, solo  atienden  á  sus  fundaciones  de  haciendas  y  estan- 
cias, con  agravio  de  vecinos,  sirviéndose  para  ello,  de  indios 


(1)    Títulos   de  tierras,    en    el    Apéodioe -Pedimento    sobre    gan&dos  por  Cristóbtl 
Arélalo  en  i6l9;  pleito  de  Hemandarias  oon  Juan  de   Osuna  en  I6t7;    nota  del  f-*^— 
dor  Saiazar  en  14  de  Agosto  de  1635  al  tratar  de  ios   indios   que  recibían  los 
de    Santa  Pe-Títulos  de    tierras  de  ios  Jesuítas  y  protesta    de  Vera  y  M^Jlea  sote* 

gicomlendas,  en  el  Aroblyo  de   Sajita   Fe;  representaoián    al  rey  en  i78.)  t»  TtcUm 
evista  de  la  Biblioteoa,  tomo  i,  pág.  S74. 
{%)    Revista  del  Archivo  de  Trelies,  tomo  I,  pág.  I2i. 
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que  sacan  de  las  nueras  redacciones,  donde  se  trata  de 
obligarlos  á  que  formen  pueblos  y  dejen  de  ser  vagabun- 
dos. Estos  religiosos,  alegan  para  proceder  de  esta  mane- 
ra,  una  ordenanza  dictada  por  Francisco  de  Alfaro;  los 
indios  contrátanse  libremente  á  Jornal.  Lo  mismo  hacían 
los  padres  dominicos  y  Jesuítas,  y  por  estos  causas,  pido  á 
S.  M.  para  poder  evitar  aquellos  abusos  se  sirva  dictar  una 
cédula,  prohibiendo  sacar  á  los  indios  de  sus  reducciones 
ó  pueblos».  (1)  En  otra  carta  expresa:  que  salvo  los  fran- 
ciscanos, que  porsu  pobreza  no  atienden  á  comodidades  de 
conventos  y  haciendas,  los  otros  religiosos,  sirven  para  ha- 
cer gastar  á  la  real  hacienda  en  el  viaje  á  sus  conven- 
tos, donde  están  sin  acudir  á  la  conversión  de  los  indios; 
con  excepción  de  algunos  Jesuítas,  que  se  hallan  en  algu- 
nas reducciones,  los  demás,  aunque  requeridos  por  los  Ca- 
bildos, no  se  preocupan  de  la  catequisación.    (2) 

En  un  informe  presentado  al  rey  por  el  gobernador  Es- 
teban Dávila,  después  de  1632,  dice:     «que  las  reducciones 
se  establecían  en  pueblos   de  600  á   1.000  familias,  y   exis- 
tían en  la  gobernación  del  Plata  30.000  indios  sin  reducirse; 
que   los  Jesuitas  tenían    24  de    estas  reducciones,  y  se  les 
daba   de    la    real   caja,    6.099   pesos  al    afio.     Los    indios 
que  doctrinan    los   clérigos  y  ft'anciscanos,  sirven    al  rey, 
encomenderos   y    vecinos    de  ciudades;    los    de   los   jesui 
tas,  ni  sirven  al  rey  en  las  guerras  contra   los  rebeldes,  ni 
pagan  tributos,  ni  á  los  españoles  sirven,  ni  acuden  á   cosa 
alguna,  salvo  á  los  Padres.     Así  los  clérigos,  hijos  de    con- 
quistadores que    pueden    doctrinar,  no    lo    hacen,  y  viven 
pobres,  y  los  españoles  pobres,  sin  servicio    de  indios*.  (3^ 
El  servicio  del  indio,  era  indispensable  para  la  vida  y 
mejora  de  los  pobladores,  tan  es  así,   que  las  encomiendas 
representaban  riqueza,  y  que  la  R.  C.    de  27  de  Marzo   de 
1613,  ordenando  la  fundación  de    un  convento  de   mujeres 
dominicas  en  Córdoba,   lo  creó  con  20.000  ducados  sacados 
de  las  encomiendas  vacas,  y  decía  el  rey,  «que  no  pudiendo 
las  hijas  y  nietos  de  conquistadores,   suceder  en    las  enco^ 
miendas,  quedan  pobres  y  sin  dote  para  casarse,  por  lo  que 
en  beneficio  de  estas,  ordena  la  fundación  de  ese  convento», 
¿Cómo  no  iban  pues  los  pobladores,    á   defender    las  enco- 
miendas que  les  daba  riqueza  y  valer? 

Se  prohibía  el  trabajo  continuado  del  indio,    el  esclaví» 


(1)  V^Me  apéndloe-citado  tunbien  por  el  doctor   Ques&da. 

(2)  Los  indios  en  el  Rio  de  la  Pl&U,  cap.  3,  en  Revista  Historia,  tomo  I,  pág.   SSO  y  sig, 
{9)    Iníornte  SQbre  red^o^ones- Copia  en  la  Biblioteca  Nación»!  d^  í^^túo^  Alreq, 
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sarlo,  86  le  ezceptuaba  de  tributos  por  10  y  más  afios,  con- 
seryando  asi  la  barbarie  y  el  temor  de  las  poblaciones,  mien- 
tras que  los  religiosos,  poco  se  procupaban  de  su  reducción 
y  conversión,  dejando  todo  el  peso  á  la  autoridad  civil.  No 
era  extraño  pues,  que  los  indios  escasearan  para  el  servi- 
cio. En  1674,  al  dar  cuenta  de  la  real  cédula  del  6  de  Oc- 
tubre, vióse  que  los  indios  bufan  de  las  poblaciones;  y  el 
Obispo  Asconalmberto,  en  carta  al  rey  de  1678,  decíale:  que 
los  indios  pampas,  entraban  de  paz  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  á  trabajar  por  jornal  en  la  época  de  labranza  y  cosecha, 
siendo  en  lo  demás  nómades,  robando  en  todas  partes;  no 
pudiendo  aprisionarlos  y  castigarlos,  ni  obligarlos  al  traba* 
jo  por  fuerza*  Este  estado  del  indio  ó  modo  de  ser,  per- 
siste en  toda  la  América,  llegando  el  procurador  jesuíta 
Tomás  Duavides,  en  carta  de  1679,  á  pedir,  se  redijeran  los 
indios  de  Tucumán,  Buenos  Aires  y  Paraguay,  por  la  fuerza, 
como  lo  han  efectuado  los  jesuítas  en  22  reducciones,  coló* 
cándelos  en  parajes  de  donde  no  puedan  huir. 

Estas  reducciones  fueron  establecidas  originariamente, 
por  los  conquistadores.  Ya  sabemos  que  hasta  1610,  más  ó 
menos,  apenas  existían  en  el  pais  curas  ó  misioneros,  y  sin 
embargo,  reducciones  de  indios,  establecieron  Irala,  Garay  y 
Hernandarias.  Negron,  en  carta  de  1610,  dice:  que  de  300,000 
vasallos  (indios)  aquí  existentes,  solo  estaban  reducidos 
12  000,  y  era  difícil  su  reducción,  por  la  extensión  de  tierra 
y  su  poca  población;  por  estar  llena  de  ríos  caudalosos, 
pantanos  y  ciénagas;  porque  los  indios  solo  se  alimentan  de 
raíces  y  cosas  del  campo  y  no  se  visten,  y  no  tienen  casas 
ni  asientos  Ajos,  donde  hallarse;  por  estar  todos  ellos  divi- 
didos y  en  tan  pequeño  número,  que  no  puede  peléarseles. 
Por  eso  pues  opina,  que  solo  pueden  reducirse  por  intermedio 
de  misioneros;  y  en  1618,  Hernandarias  dice:  existían  en 
Buenos  Aires  3  reducciones  de  indios^  una  de  ellas  asistidas 
por  fray  Luis  Bolafíos,  y  las  otras  dos  sin  sacerdote,  donde 
se  hallan  más  de  500  indios;  y  en  Santa  Fe  otras  3  reduc- 
ciones, la  que  menos  tiene  son  200  indios;  en  Corrientes 
otras  3  con  800,  existiendo  en  estos  tres  distritos;  más  de 
4.000  almas  nuevamente  reducidas.  Estos  mismos  datos  los  dá 
Góngora,  en  su  informe  de  1622.  En  Asunción,  redujo  Her- 
nandarias dos  pueblos  que  se  rebelaron,  y  aquietó  otros  por 
rebelarse,  dándonos  así,  algunos  datos  sobre  la  exigüidad  de 
los  indios  en  reducciones,  y  la  existente  en  el  territorio.  El 
abuso  que  los  conquistadores  efectuaban,  en  estos  indios 
reducidos  en  pueblo,  provocó  su  aislamiento  del  elemento 
español,  y  los  procederes  de  los  jesui tas,  para  poder  conser- 
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var  los  indios  en  aquel  estado,  sin  que  dieran  al  país    nin- 
gún beneficioso  progreso. 

La  condición  del  indio  en  nuestro  país,  no  fué  mala  y 
si  aceptable;  vencidos,  eran  los  vencedores  por  la  necesidad 
de  su  trabajo  personal,  que  la  ley  les  permitía  defender  en 
juicios  sucesorios  ó  ejecutivos,  cobrando  sus  servicios  ó  cré- 
ditos La  misma  ley  los  defendía  sin  su  pedido,  colocando 
justicias  que  señalaran  lo  que  les  era  necesario;  y  si  en  las 
encomiendas  hubo  algunos  excesos,  ellos  eran  necesarios  para 
el  progreso  y  sosten  de  las  nuevas  poblaciones,  no  debien- 
do incriminarse  por  su  existencia,  á  la  conquista  españo- 
la. El  informe  de  Alfaro,  nos  ha  demostrado  que  los  indios, 
se  hallaban  bien  y  humanamente  tratados  por  los  conquista- 
dores, con  los  que  tenían  parentesco  y  obligaciones  mutuas 
de  ayuda. 

La  ley  6,  título  6,  libro  3  de  las  Recopiladas  del  20  Se- 
tiembre de  1593,  señalaba  la  jornada  de  trabajo  de  los  obre- 
ros en  fortificaciones  y  fábricas,  jornada  que  no  podía  pa- 
sar de  8  horas  al  día;  y  la  ley  19,  título  15,  libro  6,  permite 
sólo  7  horas  de  trabajo  á  los  mineros:  de  6  á  10  a.  m.  y  de 
9  á  5  p  m.  al  dia,  todo  en  protección  del  trabajo  del  indio, 
anticipándose  así,  á  las  discuciones  que  hoy  existen,  sobre 
el  trabajo  que  debe  exijirse  al  obrero.  Leyes  buenas,  que 
como  hemos  dicho,  eran  muchas  veces  desnaturalizadas  por 
los  conquistadores  ó  patrones. 

En  los  testamentos  de  los  conquistadores,  se  hallan 
anotadas  mandas  á  favor  de  los  indios  de  servicio,  y  se 
ordenaban  misas  por  las  almas  de  los  yanaconas  y  mitayos 
muertos,  lo  que  demuestra,  el  cariño  y  buena  relación  exis- 
tente, entre  el  amo  y  el  criado. 

Para  demostrar  que  el  buen  trato  y  recuerdo  á  los 
indios,  fué  contemporáneo  á  la  conquista,  nos  bastará  citar 
el  testamento  de  Francisco  de  Almaráz,  vecino  de  la  Asun- 
ción, de  6  de  Abril  de  1545,  pidiendo  no  se  permita  que  los 
indios  que  tiene  en  su  casa  y  servicio,  sean  llevados  ni  tras- 
pasados, ni  puestos  en  poder  de  otras  personas,  y  sí,  en  el 
del  tutor  que  nombre  y  sus  hijos,  donde  serán  mejor  trata- 
dos y  enseñados  (1);  la  averiguación  criminal  de  matado- 
res de  indios  en  la  Asunción  (2);  la  condena  impuesta  á 
Jorge  Candía  en  1546,  por  haber  herido  á  un  indio;  de  60 
ms.  de  la  sangre  y  perdimiento  de  la  espada  con  que  hirió, 
y  costas  del  proceso    (3);    en  el  testamento  de  Lucas  deBe- 


(1)  Documeoto  138  en  el  Arcb.  Nacional  de  la  Asunción,  pág.  440. 
(íí  «  143  ..  u  ^  M      4JJJ 

Í3)  "  m  "  "  MU     4^9^ 
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Davides  de  28  Abril  de  1543^  se  pide  que  los  indios  de  su 
servicio  que  tiene  como  cristianos,  queden  en  compaftfa  y 
poder  de  determinadas  personas,  siempre  que  ellos  de  su 
voluntad  lo  quieran,  por  ser  personas  libres  y  exentas  que 
son  (1);  la  pena  establecida  á  Sebastián  de  Aquino  en 
1547,  por  haber  conculcado  bandos  prohibitivos  de  ir  á  casas 
de  indios,  en  6  días  de  prisión  y  multa  (2);  el  testamen- 
to de  Gonzalo  de  Peralta  en  1547,  ordenando  se  alimenten 
y  cuiden  á  sus  dos  hijos,  y  sus  madres  naturales  indias  (3); 
el  testimonio  del  clérigo  Martin  González  en  igual  sentido.  (4) 
en  el  mismo  afio;  el  de  Pedro  Arias  (5).  A  esto  podríamos 
agregar,  las  quejas  do  los  conquistadores  y  autoridades  al 
rey,  sobre  malos  procederes  contra  los  indios  y  su  reparto, 
pidiendo  reformas,  como  la  del  factor  Dorantes  (6);  la  del 
capitán  Martin  de  Orúe,  (7)  pidiendo  queden  los  indios  de 
servicio  que  se  crían  en  los  establacimientos  y  haciendas 
de  españoles,  donde  tienen  comida  y  procrean  y  trabajan,  y 
nó  que  al  morir  algún  vecino  sin  hijos,  le  quitan  el  servicio, 
repartiéndolo  entre  varios,  sin  atender  álos  lazos  de  la  san- 
gre; la  de  los  licenciados  Ramírez,  Matienzo,  López  de  Haro 
y  Recalde,  sobre  disminución  de  impuestos  á  los  indios,  de 
que  se  quejan,  y  reformas  sobre  los  correjidores  nombrados 
para  pueblos  (8);  con  otros  pedimentos^  sobre  los  cuales  se 
tomaban  inmediatamente  medidas  justas.  En  lo  que  respecto 
á  Santa  Fe,  entre  muchos  de  esos  testamentos  citaremos,  el  de 
Feliciano  Rodríguez,  en  16  de  Abril  de  1606,  que  deja  bienes 
á  los  indios  de  su  encomienda^  ordena  misa  por  el  alma  de 
los  muertos;  el  de  Fernando  de  Osuna,  en  6  de  Julio  de  1612, 
quien  manda  seis  misas  por  las  almas  de  los  indios  muertos 
en  su  servicio;  el  de  Luis  de  Lencinas,  en  4  de  Febrero 
de  1629,  ordena  igualmente  misas  por  las  almas  de  los  in- 
dios de  su  encomienda  muertos,  declara  debe  á  algunos 
indios,  cantidades  por  tiempo  que  le  han  servido,  y  ordena 
se  les  pague;  Alonso  del  Pino,  en  18  de  Febrero  de  1643, 
dice,  deber  á  algunos  muchachos  indios  de  su  servicio,  al- 
gunos pesos,  y  ordena  se  les  pague;  Antonio  Fernández  de 
Silva,  en  1641  ordena  se  dé  un  peso  á  un  indio,  al  que  le 
debe;  y  á  un  charrúa  ganado  en  la  guerra,  10  varas  de 
cordellete  y  dos  potros;  Juan  de  Cifuentes  en  1647,  deja  al 


(1)  Documento*  166  en  el  Aroh.  Nacional  de  la  Asonolón,  pág.  601. 

(2)  "  167  "  "  "  "  88  J. 
(8)  "  172  "  M  H  u  ^9^ 
(4)  "  191  »'  '*  "  "  «00. 
(6)             "           193                 "               "  "  "      610. 

(6)  Colección  Oaray.  pág.  138,  orno  1. 

(7)  Colección  Oaray,  pág.  164,  tomp  1. 
^3;^Co  lección  Garay,  pág.  456.  tomo  1. 
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cuidado  del  Convento  de  San  Francisco,  algunos  de  los 
indios  de  servicio,  y  lo  mismo  aparece  en  el  testamento  de 
Gerónima  Contreras  de  1643,  y  codicilo  de  1645. 

En  los  mismos  expedientes  civiles,  existen  desde  elafio 
de  1669  adelante,  cantidad  de  conciertos  de  indios  é  indias, 
por  sus  servicios  personales,  conciertos,  que  Trelles  sefiala 
igualmente,  han  existido  en  Buenos  Aires  de  lü04  al  1649, 
celebrados  ante  escribano,  estableciendo  pagas  y  otras 
obligaciones  por  un  servicio   temporal.    (1) 

El  gobernador  Velazco,  en  1587  mes  de  Octubre,  al 
prohibir  las  sacas  de  indios  do  Córdoba,  exije  que  la  per- 
sona que  lleve  indios  con  cargas  ú  otra  manera,  pague  5 
pesos  por  cada  50  leguas  de  ida  y  vuelta;  así  5  pesos  hasta 
Santiago  del  Estero  desde  Córdoba,  5  de  Santiago  á  Tucumán, 
deaqufal  valle  de  Salta  5  y  de  aquí  á  Lima  otros  5  á  cada  indio: 
total  20  pesos,  con  comida,  y  otra  tanta  cantidad  de  vuelta, 
debiendo  efectuar  el  compromiso  ante  el  alcalde  de  sacas 
de  Córdoba,  quien  debía  atender  al  cumplimiento  de  la 
obligación.  Al  azar,  copio  una  obligación,  como  muestra:  »En 
la  ciudad  de  Santa  Fe  de  la  Vera  Cruz,  en  12  de  Junio  de 
1669,  ante  el  capitán  Sebastián  de  Santa  Cruz,  alcalde  ordi- 
nario, y  Roque  de  Mendieta  y  Zarate,  protector  de  naturales, 
pareció  un  indio  llamado  Nicolás,  natural  de  la  Rioja,  y 
dijo  8e  concertaba  con  Manuel  Martínez,  por  tiempo  de  un 
afio,  para  servile  en  cuanto  le  mandare  en  poblado  y  fuera 
de  él,  por  precio  de  60  pesos  que  le  ha  de  pagar,  conforme 
fuere  sirviendo,  sin  hacerle  falla  ninguna,  y  si  la  hiciere,  la 
pagara^  y  el  dicho  Manuel  Martínez  se  obliga  á  pagarle  los 
dichos  60  pesos,  darle  de  comer,  darle  buen  tratamiento  y 
curarle  en  sus  enfermedades  y  doctrinarlo,  y  ambas  partes 
se  obligan,  con  sus  personas  y  bienes,  y  con  poder  á  las 
justicias  de  S.  M.,  para  que  les  obliguen  &  cumplir  este 
concierto,  lo  firmó  con  su  merced,  siendo  testigos  el  ayu- 
dante  Pedro  de  Porras  y  Portugal  y  Juan  Mesa,  vecinos  de 
esta  ciudad— Sebastián  de  Santa  Cruz— Manuel  Martínez  — 
Roque  de  Mendieta  y  Zarate— Ante  raí:  Bernardo  Gayoso, 
escribano»».  Como  antes  de  este  afio  de  1669,  apenas  si  se 
ha  hallado  en  el  Archivo,  dos  ó  tres  conciertos  parecidos, 
podría  creerse  que  no  existieran  esos  contratos,  antes  de 
la  fecha  señalada.  Pero  lo  que  expresa  Trelles  en  la  nota 
citada,  y  el  testamento  de  Lencinas,  y  otros  que  he   sefia- 


(1)  Berista  del  Archivo,  tomo  I,  pá?.  lS3-VicentA  Quedada  en  el  cap,  de  la  obra  á 
pnblicarse,  que  hemos  citado,  é  Inserto  en  la  revista  ''Historia",  pág.  F6  y  sig.  copia 
documentos  y  otros  datos,  referentes  al  i  ago  que  se  efectuaba  por  los  amos  á  los 
indios  de  servicio. 
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lafio  más  arriba,  bastarían  para  afirmar  que  se  respetaban, 
sino  por  todos,  por  la  mayoría  de  los  conquistadores,  dispo- 
siciones de  ordenanzas  de  indios  y  reales  cédulas  sobre  el 
pa^o  del  servicio  personal  del  indio;  y  cuan  buena  era  la 
condición  en  que  estos  se  hallaban  en  esta  parte  de  Améri- 
ca; como  así  mismo,  que  el  servicio  se  retribuía  con  un 
salario,  como  spí  deduce  de  las  Ordenanzas  de  Hernanda- 
rfas  de  1603.  El  indio  pues,  aún  en  sus  contratos  deservi- 
cios, hallábase  más  garantido  entonces  que  hoy  no  se  hallan 
los  sirvientes  libres,  no  solo  con  el  contrato  público,  sino 
con  el  protector  de  naturales,  su  representante  le^^al.  Y  en 
3  de  Enero  dé  1617,  hallamos  una  disposición  del  Cabildo, 
que  declara,  que  estando  maltratadas  las  casas  del  Cabildo, 
se  refaccionen  y  que  vayan  atraer  maderas  para  el  reparo 
de  ellas,  12  indios  de  )a  reducción  de  San  Lorenzo  raoco- 
retaes,  y  otros  12  de  la  de  San  Miguel,  ó  los  que  fuesen 
necesarios  para  ello,  acompañados  de  dos  personas,  y  seles 
pague  á  los  indios  su  trabajo,  con  lo  que  fuere  justo.  (1) 
Sin  embargo,  estos  mismos  indios,  se  sublevaron  más  tarde 
contra  el  dominio  espafiol. 

Esta  misma  retribución  de  servicios,  la  habían  esta- 
blecido las  varías  ordenanzas  de  indios  que  hemos  sefíala- 
doj  pero  aparece  como  anterior  á  todas  ellas,  y  que  fué 
una  obligación  que  se  imponían  los  españoles  desde  los 
comienzos  de  la  conquista;  lo  que  demuestra,  que  los  que 
criticaban  el  servicio  personal  de  los  indios  como  lo  hicie- 
ron, mas  fué  por  excesivo  celo  religioso  que  por  otras  cau- 
sas^ siendo  justas  las  recriminaciones  de  los  conquistado- 
res, sobre  que  atormentaban  los  conciencias  con  doctrinas 
rigoristas  y  escrúpulos  exajerados,  como  antes  lo  hemos 
expresado.  Entre  las  varias  reales  provisiones  revisadas, 
una  de  ellas  la  del  6  de  Octubre  de  1618,  señalaba  hasta  el 
jornal  que  debía  darse  á  los  indios  que  sirvieran  por  raitá 
ó  jornal,  que  era  de  uno  y  medio  real  en  monedas  de  la 
tierra  por  dia,  y,  mes  4  li2  pesos;  y  por  los  que  sirvieran  en 
el  rio  en  barcas  desde  la  Asunción  á  Corrientes,  y  de  esta  á 
Santa  Fe,  sranaban  4  pesos  en  4  varas  de  sayal  ó  lienzo;  y 
de  Santa  Fe  á  Buenos  Aires,  y  de  la  Asunción  al  Guayra, 
6  pesos  por  mes  (2).  Sin  embargo,  los  vecinos  se  hablan 
quejado  de  estos  precios  exesivos;  y  en  la  misma  provición 
se  ordenaba  á  los  oficiales  reales  y  gobernantes,  examina- 
ran la   justicia  de  esta  distribución,  y  si  las  quejas  eran  ó 


(1)    Actas  Cabildo  del  dfa  señalado. 

(f)    Tomol,  Beales   Cédulas,  ítrcliivo   Sj^nta  Fq, 
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nó  gravosas.  T  como  los  amos  y  patrones  de  los  indios 
muchas  veces^  no  abonaban  el  trabajo  de  estos,  ó  por  dife- 
rentes subterfugios  buscaban  el  medio  de  reducírselo  á  la 
mas  mínima  cantidad,  de  ahí  la  obligación  del  derecho  de 
visita,  que  se  efectuaba  en  Santa  Fe  sobre  las  embarcacio- 
nes venidas  del  Paraguay  ó  que  volvían  de  Buenos  Aires, 
visitas  efectuadas  por  el  teniente  de  gobernador,  tomando 
datos  sobre  el  número  de  marineros,  la  deuda  que  seles  de- 
bía  por  el  viaje,  y  otras  particularidades,  que  mas  tarde 
enumeraremos,  todo  ello,  en  defensa  del  trabajo  del  indígena. 

En  todos  los  actos  de  los  conquistadores,  resaltan 
estas  deferencias  y  buenos  tratos  á  los  indios.  Al  mudarse 
la  ciudad  de  Santa  Fe,  al  lugar  actual,  hubo  necesidad  de 
utilizar  el  trabajo  de  los  indios,  para  el  corte  de  maderas, 
levantamiento  de  tapias,  etc.,  y  á  los  que,  se  les  abonaba 
sus  jornales,  pidiendo  el  procurador  Lencinas  al  Cabildo, 
fondos  para  el  pago  del  importe  del  jornal,  (1)  de  los  50 
indios  que  se  habían  contratado,  para  las  obras,  á  real  y 
sustento  cada  uno;  (2)  y  aunque  en  Cabildo  de  Febrero  de 
1652,  se  señalan  los  grandes  gastos  habidos  para  la  mu- 
danza, en  pagar  los  jornales  de  los  indios,  y  vista  la  pobre- 
za y  escasez  de  recursos  en  que  se  hallaban,  se  ordenó, 
sin  embargo,  se  continúen  dichos  pagos,  hasta  la  termina- 
nación  definitiva  de  la  traslación.    (3) 

Estas  exigencias  de  las  leyes  y  de  la  costumbre  para 
el  buen  trato  del  indio,  pago  de  sus  servicios  que  se  efec- 
tuaba, desde  que  se  pobló  la  Asunción;  (4)  y  considera- 
cioDes  altruistas  á  seres  que  se  consideraban  de  ínfima  clase 
y  condición,  provocaban  desinteligencias  graves,  éntrelos 
intereses  de  los  conquistadores  y  vecinos,  y  en  el  progreso  y 
crecimiento  de  la  ciudad  con  prerrogativas  especiales.  Un 
sordo  rumor  elevábase  contra  estas  disposiciones  de  la  au- 
toridad central,  cuyos  procederes  se  criticaban,  y  preconizá- 
base cierta  independencia  á  trabas  impolíticas  y  favo- 
ritismos inhumanos,  que  dañaban  al  amo,  al  vecino,  al  más 
inteligente  Aunque  claramente  no  se  sublevasen  contra 
ello,  las  condescendencias  de  los  justicias,  las  restriccio- 
nes á  la  ley,  la  falta  de  equidad  en  los  tratos,  traían  la 
inutilidad  de  aquellas  imposiciones  y  su  abandono  paulatino. 
Causa  esta  con  otras,  eficientes  de  un  distanciamiento  tran- 


(1)  ActM  Cabildo  SO  Octubre  l«6l. 

(2)  ActM  Cabildo  19  Agosto    1661. 
'81  AcUs  Cabildo  Febrero  1652. 

(4)  Véase  carta  al  rey  de  loa  oflelales  .eales  en  i566  y  otros  documentos  citados. 
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quilo,  sucesivo  y  persistente,  con  las  autoridades  de  la 
metrópoli,  á  las  que  se  acataba  y  respetaba,  más  por  nece- 
sidad de  elementos  de  vida  y  ayuda,  y  el  instinto  de  pa- 
triotismo, tan  intenso  en  el  español,  que  por  reconocimiento 
de  la  bondad  de  su  existencia. 

Diferentes  clases  de  penas  tenian  los  indios  por  contra- 
venciones, la  principal,  era  la  de  azotes,  pero  bastaba  el 
caRti^o  como  pena,  no  se  le  denigraba  más,  ordenando  el 
Cabildo  que  al  indio  Cflstiírado,  no  se  le  encarcele  y  si  está 
preso  se  le  suelte  (1).  Por  una  queja  de  un  vecino,  de  que 
k  los  indios  papupas,  se  les  habían  hurtado  unos  caballos,  el 
Cabildo  ordenó  sfi  retuvieran  los  caballos  hurtados  y  se  les 
devolvieran  (2\  Y  en  bando  de  5  de  Junio  de  1672,  el  teniente 
de  gobernador  Hernando  de  Rivera  y  Mondragón  expresaba: 
que  los  indios  y  muchachos  de  nqui,  se  desnaturalizaban  con 
los  que  entran  del  Paraguay  y  Provincias  de  arriba  en  bal- 
sas, de  que  hay  deservicios  á  Dios,  por  lo  que  ordena,  que 
nadie  los  ftonsaque  ni  los  lleve,  pena  de  20  pesos. 

Los  mismos  encomenderos  como  ya  hemos  visto,  tenían 
pocos  indios  en  número,  y  debían  tratarlos  bien,  pues  hasta 
en  sus  testamentos  los  recuerdan.  LaMntromisión  de  los  go- 
bernantes, provocó  algunos  disgustos  éntrelos  encomende- 
ros. En  los  meses  de  Julio  y  Agosto  de  1650,  el  licenciado 
Garavito  de  León,  publicó  orden  en  que  se  le  cometía  la  vi- 
sita de  las  encomiendas,  y  para  que  diera  por  vacas  las  que 
no  tuvieran  confirmación,  todo  sin  perjuicio  de  vecinos.  Y 
revisadas  y  vistas,  halló  que  si  se  les  quitaba,  perjudicaría  á 
todos,  por  lo  que  resolvió  continuaran  gozando  de  ellas  sin 
confirmación,  todo  sin  perjuicio  de  vecinos;  hallando 
entre  ellas  la  encomienda  de  Antonio  de  Vera  y  Hujica, 
que  la  tenía  en  2*  vida  por  muerte  de  su  padre  Sebas- 
tian de  Vera  quien  la  hubo  del  gobernador  Céspedes,  y  que 
solo  era  de  20  indios,  siendo  la  mayor,  por  lo  que  viendo  tan 
pequeflo  número  de  indios  encomendados,  y  las  necesidades 
de  los  pobladores,  decretó  que  no  debía  entenderse  con  los 
vecinos  de  Santa  Fe  la  disposición  de  la  Real  Cédula,  que 
obligaba  á  la  confirmación  délas  encomiendas.  Sin  embar- 
go, el  gobernador  Lariz  en  1652,  dio  por  vacas  las  encomien- 
das de  Hernandarias,  de  mas  de  20  indios,  y  posteriormente, 
no  habiendo  presentado  los  títulos  de  confirmación,  dio  igual- 
mente por  vacas,  las  encomiendas  de  mas  de  30  de  los  princi- 
pales pobladores,  entre  ellos,  las  de  Cristóbal    de  Garay  y 


(1)    Acta»  Cabildo,  Asrost^  de  1(59?, 
(?)    Actas,  8  Febrero  119?, 
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Saavedra,  como  hijo  y  sucesor  de  Juan  de  Garay;  de  Bartolo- 
mé Caro  nieto  de  Francisco   de  Torres;  de  Francisco  Romo 
hijo  de  Alonso  Fernandez  Romo;  de  Alonso  Fernandez  Mon- 
tiel;  de  Domingo  Martin  nieto  de  Manuel  Martin;  de   Sebas- 
tián de  Aguilera;  Mateo  Lencinas,    Luis   Montero,  Rodrigo 
Gómez,    Alonso  de  León  hijo  de   Alonso   Ramírez;  Antonio 
Suarez  Altamirano,  Diego  Tomás  de  Santucho,  Miguel    To- 
más de  Santucho,  Juan  de  Espinosa;  las  de  3*  vida  de  García 
Rodríguez  nieto  de  Juan  Giménez;  de  Isabel  Lencina   hija  de 
Domingo  Macedo,  Roque  deMendieta,  Alonso  Delgadillo,  Pe- 
dro Alvarez  Martínez  hijo  de  Pedro;  de  Cristóbal  de  Santucho, 
Andrés  Velazquez,    Bernabé  Sánchez  hijo  de  Juan;  de  Juan 
Arias  de  Saavedra,   Antonio  de  Vera  Mujica,  capitán  Pedro 
Arias  Gaytan,  Felipe  Arias  de  Mansilla,  y   Diego  Ramírez, 
expresando  se  opusieran  los  que  pretendan  derecho.    En  23 
de  Mayo  del  mismo  afio,  apeló  Mateo  Lencinas  procurador 
de  la  ciudad,  y  Lariz  en  22  de  Setiembre  dá  de  nuevo,  plazo 
de  50  dias,  para  que   las  personas  que   tengan  derecho    se 
opongan^  señalando  como  beneméritos,  tan  solo,  á  Cristcbal 
de  Garay,  Montero,  Miguel  y  Cristóbal  de  Santuchos,  Romo, 
Isabel  y  Mateo  Lencinas  y  Santiago   Gómez,  los   demás  nó. 
Parece  que  en  estas  decisiones  de  Gobierno,  primaran, 
más    que    la    razón  y  la   justicia,  personales   antipatías    ó 
idiosincracias  de  carácter.  (1)  Iguales  pedimentos  hacen  en 
18  de  Junio  de    1649,    para  que    dentro  del    término  de  15 
días,  se  presenten  los  títulos  y  mercedes    de  encomiendas, 
hasta  que   el  procurador    de  la    ciudad    pidió  en    1651,  se 
revocara  el  auto  de  gobierno,  que    declaraba  vacas  las  en- 
comiendas de  los  pobladore?;   y  como  había   declarado    Ga- 
ravito  de  León,   no  se  entendiera   válida  para  esta  ciudad, 
la  Real  Cédula  que  ordenaba  la    revisación    de  los    títulos 
de  encomienda,  y  se   declararan  vacas,  las  que  no  presen- 
taran   el    título    respectivo.    Y  en    Noviembre    de  1653,  el 
procurador  de  ciudad,  pide  de  nuevo  que  encomiendas  de  30 
indios,  no  deben  confirmarse  como  lepidio  Lariz,  y  las  tuvo  por 
ello  por  vacas,  haciendo  nuevas;  pide  nulidad  de  ello,  y  se  re- 
parta por  las  encomiendas  antiguas;  llevando  á  los   que  no 
tuvieren  los  indios  necesarios,  según  provisión  de  la  Real 
Audiencia  del  Paraguay;  y  conservando  la  libertad  del  trabajo 
del  indio,  el  tratamiento  y  pago.     El  21    de  Enero  de   1652, 
se  pidió  reparto  de  indios,  pues  por  la  peste,  los  pobladores 
habían  quedado  sin   servicio,  y   vacancia  de    los  indios  de 
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encomienda  de  Hernandarias;  y  en  1656  Enero,  dice  el  pro- 
curador, que  estando  vacos  los  indios  colastinés  por  muerte 
de  su  encomendero,  y  hallándose  vecinos  de  ésta  y  Corrien- 
tes sin  ellos,  se  pida  al  gobernador  los  reparta.  Durante 
todo  el  tiempo  de  la  conquista,  se  quejan  en  Santa  Fe, 
los  vecinos  y  pobladores,  de  falta  de  individuos  de  trabajo, 
necesarios  para  el  sostén  de  la  ciudad,  mejoras  y  trabajos 
varios. 

A  más  de  los  indios  mansos,  acequibles  al  trato  y  sumi- 
sos al  trabajo,  que  se  hallaban  en  constantes  relaciones  con 
los  españoles,  existían  alrededor  de  Santa  Pe,  varias  otras 
tribus  de  indios  indómitos,  guerreros,  temor  continuo  do  la 
ciudad^  y  que  en  sus  repetidas  invasiones  y  asaltos,  varias 
veces  la  pusieron  al  borde  de  la  última  ruina. 

Estos  eran  los  mocovíes,  bohanes,  vilos,  abipones,  gua- 
yanás,  tobas  y  otros  del  Chaco,  algunos  de  ellos  refractarios 
á  las  reducciones;  otros  reducidos  más  tarde  en  pequeño 
número,  y  poblando  algunas  puntos  al  Norte  de  la  Provincia; 
y  los  más,  dejando  todavía  hoy  en  el  Chaco,  sus  descendien- 
tes, con  los  mismos  caracteres  de  independencia  y  doblez, 
crueldad,  merodeo  y  odio  al  civilizado,  y  á  los  que  después 
de  cuatro  siglos  de  lucha,  no  se  ha  podido  reducir,  ni  los 
adelantos  de  nuestro  siglo,  han  podido  sefialar  los  medios 
más  propicios  y  adecuados,  para  su  reducción  pacífica. 

Cuantos  esfuerzos  pues,  cuanto  tacto,  cuanta  condescen 
dencia  y  buen  sentido,  han  de  haber  empleado  los  con- 
quistadores, cuatro  siglos  atrás,  para  conseguir  la  mejora 
y  reducción  de  tantos  pueblos  diversos,  y  sostener  lo  ya 
creado  con  menos  medios,  menos  humanidad  y  sabiduría, 
de  las  que  hoy  nos  vanagloriamos. 

Para  comprender  esa  lucha,  anotemos  los  usos  y  cos- 
tumbres de  estos  indígenas  bravios. 

Casi  todos  ellos  habitaban  la  gran  región  del  Chaco^ 
refujio  obligado  de  las  diversas  tribus,  que  no  queriendo 
someterse  á  los  españoles,  por  paz  ó  por  guerra,  huian  allí. 
Tribus  de  calchaquíes,  feroces  habitantes  de  la  orilla  i?- 
quierda  del  Paraná,  eternos  enemigos  de  Santa  Fe;  de 
tanuyes,  teutas,  mataguas,  pitilagas,  lenguas,  agoyas,  tobas, 
mocovíes,  zapitalaguas,  churunatas,  tonocotés,  mataraes, 
frentones,  abipones  y  otra  infinidad  de  tribus,  distintas  en 
idioma  y  costumbres,  cambiando  de  nombre  y  de  lugares; 
sin  gefes  pero  sí,  bajo  caciques  de  aldea,  crueles,  enemi- 
gos encarnizados  entre  sí,  en  lucha  por  aguadas  y  sub- 
sistencias. 

Los  guaycurúes  divididos  en  varias    parcialidades,  alti- 
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VOS  é  indomables  guerreros,  diestros  y  vengativos^  vivían  en 
la  margen  derecha  del  río  Paraguay,  invadiendo  anualmen- 
te las  tribus  circunvecinas^  y  más  tarde  las    tierras  de  los 
españoles,  más  con  el  objeto  de  guerrear  continuamente  que 
con  el  de  pillaje  y  robo;  pues  no  sembrando  la  tierra,  la  caza 
y  pesca  abundante   que  hallaban  en   los  bosques  y    orillas 
de  los  ríos,  les  era   suflciente  alimento.  Enemigos  implaca- 
bles de  los  guaraníes;  sufrieron  por  algún  tiempo  q1   domi- 
nio   español,    después    del    castigo  que     le    inflingió    Alvar 
Nufiez    Cabeza  de  Vaca,  fueron     reducidos  por  los  jesuítas 
en    1611,    en  el    pueblo  de   Yasocá,    por  muy  poco  tiempo, 
volviendo  más  tarde  á  su  anterior  barbarie^  en  la    que   se 
conservaron  independientes  por  más  de  un  siglo.    Comían 
desde  niflos^  dice  el  Padre  Techo,  toda   clase  ue   animales, 
aún  los  más  venenosos.  Iban  desnudos,  cubriéndose  á  veces 
con  mantas  de  hilo,  tejidas  por  sus  mujeres,  las  que  lleva- 
ban cubiertas  las  partes,  ó  se  pintaban  el  cuerpo  ae  diverso 
color,  según  la  edad  y  gerarquia,  con  barro  y  acres  de  color 
negro,  rojo,  etc.,  mezclado  con  tintes  de  yerbas;  muchos  de 
ellos  be  untabau  el  cuerpo  con  grasa    poürida  de  peces,  de 
mal  olor,  con  lo  que  creían  aterraban  al  enemigo.    Monóga- 
mos, pero  aceptando  el  divorcio;  y  sus  mujeres  provocaban  el 
aborto,  pues  no  dejaban  más  que  un  hijo  por  el  trabajo  que 
les  ocasionaba  la  crianza.     Angelis  cree,  que  estos  abortos, 
solo  eran  provocadas    por  las  que    tenían  hijos    ilegítimos. 
Entre  ellos,  el  yerno  vivía  con  el  suegro;  y  cuando  pudieron 
utilizar  los    caballos,  en  gran   cantidad  sueltos    en  el  país, 
marcaban  el  de  su  propiedad, llevándolas  mujeres  en  el  mus- 
lo, el  signo  ó  marca  del  caballo  que  montaban.  Usaban  el  bar- 
bote en  los  labios,  se  embetunaban  los  cabellos  y  se  los  arran- 
caban,  así    como  el  vello  del  cuerpo,  de,  cejas  y  párpados, 
afeando  la  cara  con  cicatrices,  cuyo  mayor  número  indicaba  él 
mayor  valor  de  los  individuos.     Amigos    de    borracheras  y 
guerra,  que  eran  sus  mayores  placeres,  exijían  á  todos  pai;a 
entrar  en  la  milicia,  pruebas   horribles,  y  en  sus  juegos  se 
clavaban  agujas  y  espinas  en  el  cuerpo.     Atacaban  de    no- 
che á  los  enemigos,  mataban  á  los  prisioneros  ó  los  vendíaiU 
como  esclavos,  llevando  los  cráneos  de  los  enemigos  muer- 
tos alas  mujeres,  que  los  exhibían  con  orgullo  en  las  fiestas, 
lomando  en  aquellos  sus  bebidas.     Veneraban  al  cacique  y 
creían  en  la  trasmigración  de  las  almas;  adoraban  á  la  luna 
nueva,    con  gritos   y  saltos,  borracheras   y    simulacro^    de 
combate,  en  los  que  se  herían  y  dañaban;  y    combatían    la 
tempestad  j  cambios  atmosféricos,    agitando  las  macanas  y 
disparando  saetas  á  las  nubes  y  á  los  vientos,  para  que  el 
espíritu  de  la  tormeatai  ante  tal  vulor,  se  aplacara. 
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Esta  nación  guaycurú  estaba  dividida  en  dos  parciali- 
dades segiin  el  Padre  Techo:  los  guaycurús  y  los  guaycu- 
rutis,  y  siempre  en  guerra,  con  los  abispones,  frentones 
y  otras  naciones  congeneres,  por  la  semejanza  de  las 
costumbres.  Según  Lozano  en  su  Historia  del  Gran  Cha- 
co, divídense  los  guaycurús  en  3  parcialidades,  con  la 
misma  lengua,  uso,  modo  de  vestir  y  costumbres  pare- 
cidas á  otos  indios  del  Cliaco,  con  los  que  sin  em- 
bargo, están  siempre  en  guerra.  Guaycurú  ó  Codollate 
ó  Toquiniqui  que  quiere  decir,  los  del  Sud,  doscientas 
familias;  las  guaycurutis  o  Napunxiqui,  los  del  Poniente,  otras 
doscientas  familias,  que  viven  juntas  á  veces  con  los  prime- 
ros, pero  los  celos  de  las  mujeres  los  hacen  separar;  y  los 
guaycurús  Guasús  ó  Epiguayiqui,  los  de  hacia  el  Norte,  co- 
mo 300  familias.  Enemigos  capitales  de  los  españoles,  viven 
en  tierra  de  los  indios  mbayás  y  guanas  labradores,  sometidos 
á  ellos.  Según  el  Padre  Jolis,  llamaban  los  españoles,  guay- 
curús, á  los  abipones,  tobas,  mecoretaes  y  otras  tribus  del 
Chaco,  por  la  semejanza  de  las  costumbres  y  afinidad  de  idio- 
mas. Para  él^solo  la  parcialidad  délos  guaycurús  guasús, 
estaba  dividida  en  siete  tribus,  que  nombra.  Esta  parcia- 
lidad, habitando  con  los  indios  mbayás,  tenía  un  solo  idio- 
ma, el  mbayá  ó  guaycurú,  que  tiene  mucha  relación  y  analo- 
gía gramatical  con  el  abipon  y  mocoví,  por  lo  que  se  cree 
que  todos  estos  indios  pertenecen  á  una  sola  y  primitiva 
raza,  ii'ero  hacemos  notar,  que  los  padres  Techo,  Lozano, 
Fernandez,  Jarque  y  otros  que  hemos  citado  antes,  al  hacer 
la  nomenclatura  de  los  indios  del  Chaco,  separan  y  señalan 
aisladamente  á  los  guaycurús,  de  las  mbayás,  abipones  y 
mocovfes  y  otros,  lo  que  demuestra  eran  tribus  diversas. 
Si  se  atiende  á  los  anteriormente  dicho,  vemos  que  tanto  estos 
guaycurús,  como  tobas,  mocovíes,  abipones  etc.,  y  los  caries 
de  Schmidel,  usaban  todos  ellos  el  barbote  como  distintivo; 
mientras  los  timbúes,  corondas  ó  arundas,  mecoretaes,  qui- 
loazas  y  knemagleis  ó  coramaguas,  se  horadaban  las  narices, 
introduciendo  en  ellas,  piedras  de  colores  ó  plumas  de  papa- 
gayo: son  dos  razas  diferentes,  cuyo  distintivo  principal  es 
este  adorno,  con  otras  diferencias. 

Pero  ki  intratables  y  feroces  los  guaycurús,  después 
de  la  llegada  de  los  españoles  y  vencidos  por  estos,  procu- 
raron á  los  vecinos  de  la  Asunción,  indios  de  servicio  de  los 
que  en  guerra  aprisionaban.  El  gobernador  Diego  de  Gón- 
gora  en  carta  al  rey  desde  Buenos  Aires  de  6  de  Junio  de 
1622,  decía:  el  procurador  Franco  de  Aquino  procurador  ge- 
neral de  la  ciudad  de  la  Asunción,  había  presentado  reque* 
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rimiento  para  que  se  hiciera  guerra  á  sangre  y  fuego  álos 
guaycurús  y  payaguás,  dos  naciones  de  indios  circunvecinos, 
sobre  lo  que  se  pidió  parecer  á  los  padres  jesuitas  y  clero 
de  la  ciudad,  como  asimismo  al  gobernador  Góngora,  dic- 
tándose la  R.  C.  de  6  Abril  de  1618^  permitiendo  esta  gue- 
rra ofensiva.  Góngora^  para  apreciar  los  hechos,  visitó  en 
recorrida  gubernativa  á  los  guaycurús,  y  dice^  «son  acostum* 
brados  á  hacer  entradas  á  otros  de  naciones  de  menos  fuer- 
za y  ejercicio  en  las  armas,  dando  en  sus  rancherías  inopi- 
nados y  furtivos  asaltos,  matando  los  que  resisten,  y  pren- 
diendo los  que  pueden,  á  los  que  llevan  á  vender  á  la  ciu- 
dad de  la  Asunción,  y  truecan  &  los  vecincA  por  géneros. 
La  inquietud  de  estos  bárbaros  encarnizados  en  estas  cos- 
tumbres, efectuando  sus  entradas  y  correrías  hasta  á  150 
leguas  de  su  tierra,  es  grande;  y  viajan  en  el  distrito  de  la 
ciudad  de  Nuestra  Sefiora  de  Buena  Esperanza  del  rio  Ber- 
mejo, por  estar  muy  poblada  de  indios,  de  donde  han  sa- 
cado cantidad  de  presos,  y  llevado  á  la  Asunción,  aunque 
en  el  gobierno  de  Góngora  no  lo  han  efectuado.  Rústicos  y 
de  bárbara  naturaleza,  deben  impedirse  estas  correrías  de 
indios,  y  prohibir  con  grave  pena  no  se  compren  ni  tengan 
los  que  han  cautivado,  pues  sino,  no  tendrán  remedio  las  en- 
tradas y  correrías,  ni  se  aquietarán,  pues  se  alimentando 
pesquerías,  algarroba  y  miel  de  los  montes,  y  no  se  les  ha 
podido  compeler  á  que  siembren».    (1) 

Los  frentones,  habitantes  de  la  Concepción  del  Bermejo, 
divididos  en  varias  tribus,  como  las  de  náticas  y  mogoznas 
feroces,  que  provocaron  la  pérdida  de  Concepción.  Se 
arrancaban  el  cabello  de  la  parte  anterior  de  la  cabeza, 
pintábanse  el  cuerpo  con  horribles  colores  para  atemorizar, 
así  como  ataban  en  los  troncos  de  los  árboles  los  cadáveres 
de  enem¡(;os,  para  que  nadie  penetrara  dentro  de  aquellos 
límites.  Vivían  en  casas  de  esteras  que  se  plegaban,  y 
trasladaban  de  un  punto  á  otro,  cazando  y  pescando;  monó- 
gamos como  los  guaycurús,  eran  sus  armas  guerreras:  macana 
y  zaetas  que  llevaban  suspendidas  de  un  cinturón,  y  en  la  ma- 
no, un  mazo  con  dientes  de  pescado.  Según  el  Padre  Techo, 
eu  1591  sufrieron  tal  peste,  que  perecieron  los  más.  Junto  á 
estos  y  quizás  del  mismo  origen  vivían  los  mataraes  que 
hablaban  el  tonocoté,  fundadores  dóciles  de  la  Concepción, 
vivían  borrachos  siempre  y  en  fiestas. 

Los  mocovíes,  igualmente  altivos,  guerreros,  indómitos 


(1)  Dadimieto  17,  Ool.  Oara,y,  t>ni}   S. 
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y  holgazanes,  eran  cazadores  y  polígamos.  Iban  desnudos 
adornándose  á  veces  con  plumas  y  mantas,  llevando  el 
barbote  en  el  labio,  sin  vellos,  ni  cejas,  ni  pestañas,  como 
los  guaycuriis;  y  pintándose  el  rostro  y  cuerpo,  principal- 
mente en  las  guerras,  á  las  que  iban  dirijidos  por  caciques 
nombrados  en  asambleas  públicas.  Sucios,  irreductibles,  no 
cesando  de  llevar  sus  correrías  á  las  fronteras  de  Santa 
Fe,  Córdoba,  Santiago,  Salta,  Jujuy,  Corrientes  y  pueblos  de 
Misiones,  eran  certeros  ñecheros,  usando  á  mas  lanza  y 
macana.  Amigos  de  las  borracheras  y  de  fiestas  san- 
grientas; eran  en  extremo  supersticiosos  y  tenían  sus  médi- 
cos hechiceros.  Las  mujeres,  tejedoras^  se  pintaban  los 
pechos  y  la  cara  en  la  pubertad;  y  al  casarse,  la  novia 
llevaba  su  telar  y  al  entrar  en  la  nueva  casa  en  que  iba  á 
habitar,  pasaba  bajo  un  vestido  que  tendían  á  su  paso  sus 
amigas;  costumbre  que  nos  recuerda  otras  del  Asia.  El  tra- 
bajo de  las  mujeres,  como  en  casi  todas  las  tribus  america- 
nas, era  excesivo;  no  podían  á  más,  comer  carne  ni 
emborracharse  con  sus  maridos,  lo  que  era  para  ellos,  un 
signo  de  respeto.  Aunque  libres  en  el  amor,  cuidaban  de 
sus  hijos.  La  hospitalidad  la  demostraban,  con  la  entrega  de 
sus  mujeres  é  hijas  á  los  extrangeros  A  los  vencidos  en 
guerras,  los  conservaban  como  esclavos,  y  si  llegara  á  que  el 
número  de  los  hombres  faltara,  se  les  aceptaba  como  hombres 
libres  de  la  misma  tribu. 

Hoy  todavía  conservan  estos  indios,  las  mismas  costum- 
bres é  inclinaciones  antiguas.  Son  enemigos  mortales  de  los 
Tobas,  quienes  también  no  les  ceden  en  antipatías,  peleando 
con  flechas  envenenadas  entre  sí  Igualmente  aborrecen  á 
los  abipones/ con  los  que  han  tenido  grandes  guerras.  En  el 
curso  de  esta  obra,  relataremos  algunas  de  estas  diferencias. 
Según  el  Padre  Caloni,  de  quien  tomamos  estos  datos,  los 
ojos  de  los  mocoyíes  son  atroces,  fijos  y  negros.    (1^. 

Los  tobas,  cuya  palabra  signitica  ciudad,  según  unos,  y 
según  Boggiani,  ellos  se  dan  el  nombre  de  Toco  uitt,  de 
huitt  ó  uitt,  raiz  caribica^  que  significa  hombre,  y  tOc  colo- 
rado en  toba,  hombres  colorados  por  la  tintura  gredosa  con 
que  se  adornan.  (2)  Los  tobas  son  los  antiguos  frentones, 
llamados  así  por  algunos  gobernadores,  y  vivían  reunidos  eu 
muchos  pueblos,  con  costumbres  é  idiomas  diferentes,  siendo 
la  mayor  parte  de  los  radicados  en  la  cercanías  de  Corrieñ- 


(1)    P&dre  O&loDl -Apuntes  hUtórioos  del    Colegio   de  Sai  (?irlj3  y  su }  misione j- Apea 
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tes,  labradores.  Los  del  Chaco,  errantes  y  cazadores,  crueles 
en  la  guerra  y  valientes;  si  se  hallaban  á  orillas  de  los  ríos, 
bu  única  vida  era  la  pesca.  Llevaban  el  barbote  y  vivían 
en  grandes  chozas  en  común,  teniendo  gefes  solo  en  la 
guerra;  polígamos,  comprando  la  mujer,  provocando  el 
aborto  como  los  guaycurús,  pero  solo  con  el  objeto  de  que 
el  marido  se  uniera  á  la  mujer,  pues  se  la  despreciaba 
poco  después  del  embarazo,  hasta  un  lapso  de  tiempo  más 
allá  del  parto.  El  interés  de  la  mujer  que  tenía  muchas  otras 
competidoras  ante  el  marido  polígamo,  producía  estos  exce- 
sos. Las  mujeres  tejían  mantas,  para  que  los  maridos  se  cu- 
brieran en  la  guerra  y  adornaran.  Alfareros  y  fabricantes 
de  sus  armas,  usaban  los  hombres  un  taparabop^  mientras  las 
mujeres  iban  desnudas,  y  solo  defendidas,  con  pinturas  ama- 
rilla ó  encarnada  con  que  se   adornaban  el  cuerpo. 

Divididos  como  los  guaycurús  en  tres  grandes  parcia- 
lidades, gubdivididas  en  varias  subtribus,  con  nombres  diver- 
sos dados  por  los  otros  indios    que  vivían  er  sus  cercanías. 
Hasta  39  nombres  distintos   cita  Bogg¡ani,con  los  que  se  les 
distinguía;  de  ahila  confusión  que  ha  habido  hasta  hoy,    en 
el  estudio  étnico  de  estos  y  otros  indios.  Guerreros, arrogan- 
tes y  astutos,  ocasionan  daños  en  las  poblaciones  vecinas:  las 
mujeres  no  beben   cuando  lo  hacen  los  hombres,  para  que 
estos  no  se  maten  entre  sí,  costumbre   igual  á  la    de  moco- 
víes  y  abipones.    Hoy  son  monógamos,  aunque  sin  descono- 
cer la  poligaínía,  tienen  sus  hijos  y  superticiones  matando 
á  los  viejos  y  enfermos  próximos  á  morir.    Sus  costumbres 
tampoco  no  se  han  módiñcado  con  el  trascurso  del  tiempo.  (1) 
Los  abipones  parecidos  á  los  tobas,  aunque  mas  feroces 
y  en    guerra    continua     cou    los     vecinos.      Desnudos,    de 
cuerpos  altos  y  miembros  fornidos  los  pinta  Techo,  llevando 
pendiente  del  cuello  la  macana,    con  la  aljaba  en  la  espal 
da,  en  la  mano  izquierda  el  arco,  y  en  la  derecha  la  lanza, 
y  pintado  el  cuerpo  imitando  los  colores  del  tigre,  con  plu- 
mas de  avestruz  en  nariz,  labios  y  orejas  como  si  quisieran 
volar.    Educados  en  la  guerra,  son  reputados    los  que  hora 
dan  suá  cuerpos  por   muchas    partes,  no  pudiendo  llamarse 
guerrero,  el  que  no  haya  muerto  á  un  enemigo.  Acostumbra- 
dos á  punzarse,  arañarse  y  lastimarse  el  cuerpo  desde  chi- 
cos para  no  sentir  dolor,  con  cruentos  sacrificios  y  tormentos 
que  sufren  impasibles,  adquieren    notoriedad  y  nobleza  por 
grados,  asi  comió  otros  bienes.    Tienen  sus  divinidades  en  lo 


(1)  BogKi&ni  Compendio    de  Btnocrrafíft    para;;uaya  moderna,  Asanoión  loro -Los   toba 
-fcase  Umbien  BadricU  Bl  cbaoo  central  Norte  Buenos  Airea  1390,  capitulo  19. 
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alto  de  los  montes,  donde  entierran  sus  muertos  como  los 
tobas,  en  hoyos  que  las  mujeres  preparan.  Se  arrancan  los 
pelos  de  la  frente  y  parte  interior  del  cráneo,  como  los  fren- 
tones, y  creen  que  los  signos  que  llevan  en  la  cara  es  el 
distintivo  de  la  tribu  á  que  pertenecen.  Usan  en  itiviemo 
pieles  y  llevan  escudo  de  cuero  de  ciervo;  y  amigos  de  las 
borracheras  y  fiestas  que  concluyen  en  luchas  sangrientas, 
son  inconstantes  y  feroces,  sucios  y  desgreñados;  sin  barba, 
arrám^anse  el  vello,  la  calva  es  adorno,  y  usa  cabellera  el  que 
mató  á  uno.  Las  mujeres  se  golpean  la  cara  en  señal  de  rego- 
cijo^ y  ^^  lineas  de  color  pintaban  una  cruz  en  la  frente,  y 
tiraban  tres  líneas  de  ojo  á  oreja,  tatuándose  en  la  época  de 
la  menstración  las  mejillas,  y  al  casarse,  la  barba.  Cubrien- 
do la  parte  inferior  del  cuerpo,  cpn  telas  en  forma  de  red, 
van  desnudas  y  pintadas,  raído  el  pelo  y  adornado  el  pecho 
y  cara  con  piedrecillas.  A  la  muerte  del  cacique,  iumolau 
todos  sus  hijos  salvo  dos,  lloran  y  ayunan  durante  un  mes 
comiendo  solo  carne,  pues  para  ellos  esta  comida  es  como 
de  ayuno.  Supersticiosos  y  con  hechiceros  médicos,  son  po- 
lígamos y  compran  la  mujer. 

Todas  estas  iribus  y  otras  más,  que  no  poseían  ni  religión; 
ni  creencias  y  sumidos  en  la  más  ciega  superstición  y 
barbarie,  fueron  el  azote  de  las  poblaciones.  D'Orbiguy 
cree,  que  salvo  los  guaycurúes,  los  demás  pertenecían  & 
una  sola  nación  junto  con  los  patagones  y  pehuelches,  lo 
que  es  discutible.  Estos  indios,  hasta  ahora  poco,  no  han 
degenerado  ni  perdido  su  independencia  y  altivez,  poseen 
caciques  electivos  limitados,  y  ni  los  jesuítas  ni  tronquista- 
dores,  han  podido  someter  definivamente  á  estos  hombres, 
los  más,  de  ojos  negros,  nariz  aguileña,  barba  escasa  ó 
nula,  tez  morena  y  que  reducidos  en  tiendas  ó  casas  co- 
munes, se  cubrían  con  delantales  de  algodón,  pieles  de  nutria 
ó  mantas  de  hilo,  fabricadas  de  las  fibras  de  un  árbol  pare* 
cido  al  pino,  y  que  para  infundir  terror  al  enemigo,  se  pin- 
taban la  cara  y  el  cuerpo  al  salir  á  guerrear.  Tribus  tan  indó- 
mitas é  intratables  como  estas, lenguas,  matacos,  mogoznas,  vi- 
les que  el  Padre  Anguita  llamaba  intratables  é  irreductibles, (1) 
vivían  aisladas  ó  confederadas  entre  si,  ó  sometidas  unas  á 
otras  como  los  mbayás  según  Schraidel,  todas  teniendo  su  últi- 
mo refugio  en  el  Chaco,  dividida  en  parcialidades  y  en  lu- 
chas diarias;  todas  con  costumbres  mas  ó  menos  parecidas 
á  los  indios  antes  descriptos,  con  signos  y  actos  significati- 


(I)    Aotaa  del  CabUdo  de  SftaU  Pe. 
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VOS  y  fiestas  diversas^  para  la  pubertad,  menstruación,  pri» 
merhijo,  casamiento  y  muerte  (1).  Sin  embargo,  los  abipo- 
nes y  mocovíes  mas  refractariod  de  todos,  se  pudieron  redu- 
cir en   varios  pueblos. 

He  resefiado  á  la  ligera,  los  usos  y  costumbres  de  los 
indios  mansos  y  belicosos  que  rodeaban  á  la  ciudad  de 
Santa  Fe  fundada  por  Garay,  al  solo  efecto  de  que  se  co- 
nozcan los  caríícteros  propios  de  cada  tribu,  para  poder 
apreciar  la  conquista  y  pacificación  del  pais.  El  estu- 
dio detenido  de  esos  usos  y  costumbres,  su  análisis  coro- 
parativo  con  los  de  otras  tribus  de  América,  y  el  profupdiear 
PD  la  antropologia  y  elementos  élnicos  que  hayan  podido 
inflnir  en  el  deparrollo  del  modo  de  ser  de  los  antiguos 
pueblos  y  ciudades  de  nuestro  r«Í8)  y  ^n  ía  característica 
oue  informa  el  estado  actual  de  las  co^lurobres,  desarro- 
llo político  y  existencia  de  nuestra  nacionalidad,  es  tra- 
bajo perteneciente  á  obra  de  otra  naturaleza  que  la  pre- 
senta No  es  posible  seflalar  la  cantidad  de  indios  que  cada 
parcialidad  6  tribu  tenía,  pues  como  antes  lo  hemos  expre- 
sado, fuera  de  los  que  vivían  en  el  Chaco,  los  demás  no  al- 
eanzaban  á  un  número  excesivo,  principalmente  en  los  alre- 
dedores de  Santa  Pe,  y  al  cabo  de  un  tiempo,  casi  todos  los 
naturales  de  esos  alrededores,   desaparecieron. 

El  Chaco,  hoy  como  ayer,  era  el  refugio  de  los  descon- 
tentos, de  los  irreductibles,  de  los  sublevados  ó  ladrones,  y 
es  en  donde  quedan  todavía  gran  cantidad  de  indios  diver- 
sos, apenas  conocidos.  El  mismo  nombre  de  chacú  ó  Chaco 
después,  siffniflea  en  lengua  quichua,  reunión  de  naciones, 
de  que  se  halla  poblada  la  región,  entre  las  serranías  com- 
prendidas entre  el  Perú  y  lo  que  hoy  se  llama  Chaco, 
donde  para  sus  cacerías  de  guanacos  y  vicuflas,  los  indios 
se  juntaban  apodándose  por  ello  Chacii:  muchedumbre  reu- 
nida. Para  Charlevoix,  este  nombre  se  aplicó  al  principio  al 
pais.  que  está  encerrado  éntrelas  montafías  de  la  cordillera, 
el  Pilcomayoy  el  Río  Bermejo;  y  más  tarde  se  extendió  este 
nombre,  á  la  inmensa  región  comprendida  entre  el  Río  Sala- 
do al  Sud,  ríos  Paraná  y  Paraguay  al  Este,  chiquitos  al  Norte, 
y  Oeste  cordilleras  del  Perú  y  antigua  provincia  del  Tucumán. 
No  falta  alguno,  sin  embar^ro,  como  el  Dr.  Vaca  Guzmán  que 
asegrura,  aue  el  nombre  de  Chacú,  proviene  del  de  una  tribu  de 
indios  habitantes  de  la  orilla  Occidental  del  río  Bermejo.  (2) 

(1)    Lozano  Hlfftorf»  II,  Hhro  1.  fj»P.  17»-Oi;ev»r8.  blpt.  parte  l.-Awm.    hit^t    libro  10  v 

11-C1i^tIcvoIx.  hint— Techo*   fcJst  titulo,  csp.  41,  libro  3,    cap.  17,  libro  5,    cap.  7  y» 

libro  IS,  mn.  67fl  etc. 

(í^    T.o7afio-HWorta  Corporrafía  d<l  Cbaro.  párrafo  I  Charírvo'x-Hlslorfa  «"el  ParaRuay 

Hbrn  3-y»cñ  Oaerran  *•!  Tbaro  Orlfrtal  rap.    P,  par  fO-Audlbcrt:    IcB    llmltcB  de   la 

#ptfgua  ^ro%)ocia  del  Farai^nay    principalmente  cap.  J, 


Digitized  by 


Google 


31&  HISTORIA   DE  LA   CIUDAD 

Esta  inmensa  repión  del  Chaco,  se  ha  dividido  por  autores 
modernos  en  tres  grandes  secciones:  Chaco  Austral,  situado 
al  Sud  del  Bermejo;  Chaco  Central,  comprendido  entre  los 
T  ios  Bermejo  y  Piícomayo,  llamado  también  Chaco  Gualam- 
ha  ó  Llanos  de  Manso;  V  el  Chaco  Boreal  y  Septentrional 
situado  al  Norte  del  Pilcomayo.  (1)  La  parte  del  Chacó 
pues,  lindante  con  Santa  Fe,  es  la  del  Chaco  Austral  que 
colinda  con  Tucumán.  Salta  y  Jujuy,  Santiago  del  Estero, 
Corrientes  y  parte  del  Paraguay. 

Esta  gran  extensión  de  terreno,  fué  pisada  y  atravesada 
desde  el  comienzo  de  la  conquista,  por  Ayolas,  que  trató  en 
1536-37,  con  los  mocovíes,  albayás  y  otras  tribus,  recorriendo 
el  Bermejo  y  atravesando  el  Chaco  hasta  llegar  á  las  serra- 
nías del  Perú;  Irala,  luego,  peleó  con  los  güaycurús  y  len- 
guas; Alvar  Nufíez  igualmente  peleó  y  sometió  á  los  güaycu- 
rús y  entró  en  el  Chaco  en  1543,  buscando  un  camino  hacia  el 
Perú;  más  tarde  Irala,  atravesó  por  entre  mbayás,  chaoás, 
tobas,  pe^'onasy  otra  cantidad  de  tribus  en  1548,  llegando 
hasta  las  serranías  del  Perú,  y  topándose  con  indios  perte- 
necientes á  la  encomienda  de  Pero  Anzures  conquistador  del 
Perú;  y  tras  estos  Nufío  de  Chaves,  el  gobernador  Vergara 
y  otros  capitanes  del  Perú  y  Paraguay;  habiendo  explora- 
rado  luego  el  Río  Pilcomayo,  el  capitán  Olavarriega;  y  el 
río  Bermejo  el  Capitán  Alonso  de  Vera  y  Aragón  por  orden 
del  capitán  Juan  de  Garay,  y  fundado  al  fin,  la  población 
de  Concepción  del  Bermejo  y  otras  reducciones,  hasta  que 
se  llegó  á  «ometer  á  los  güaycurús  por  los  jesuítas  ayuda- 
dos, por  Hernandarias. 

De  entonces  acá,  muchas  y  diversas  expedicioner.  se 
han  hecho  al  Chaco,  ya  para  someterlos  indios  bajo  trata- 
dos de  paz;  ya  para  castigarlos  por  depredaciones;  ya  para 
reducirlos  por  misioneros;  ya  para  estudiarlo  geogjáflca,  polí- 
tica y  antropológicamente;  pero  sus  habitanteshoy  como  ayer, 
viven  en  laf?  mismas  costumbres  y  usos  antiguos,  en  libertad 
completa,  llegando  solo  á  veces  á  acercarse  á  las  ciuda- 
des fronterizas  de  Santa  Pe,  Salta,  Santiago,  Tucumán  etc. 
para  efectuar  cambios  de  mercaderías,  proveerse  de  vestidos 
ó  trabajaren  los  ingenios  ú  obrajes,  por  un  tiempo  determi- 
nado, y  retórnanse  luego  ala  vida  salvaje  y  libre  de  sus 
chozas  hacia  el  interior  y  cercanías  de  los  dos  grandes  ríos 
Bermejo  y  Pilcomayo.  En  1764  el  explorador  Mena,  calculó 
en  106.000  los  indios  existentes    al  Norte  del  Bermejo.    Lo- 


(i>    Aronales-NotJcla'*.   hÍ8t.  y  descup.  del  Cbaoo,  sección  I,  pig.  f,  Araoz,  Navegiclón  d©l 
Bio  Bermejo  pág.  9  y  sig. 
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zano,  sefíala  63.000  indios  en  el  Chaco,  en  su  época;  D'orbigny 
30.000:  Moussy  en  nuestros  dias  40.000,  pero  el  número  exacto 
es  desconocido.  De  los  indios  del  Chaco  reducidos  por  religio- 
sos y  españoles,  no  han  quedado  vestigios.  Ea  1863  nianda- 
do  por  el  f^obierno  nacional,  hizo  el  sefior  Blizs  una  expedi- 
ción al  Chaco,  y  halló  pueblos  de  mocovíes  y  abipones  que 
frecuentaban  las  fronteras  de  varias  provincias  entra  ellas 
Santiago  y  Santa  Pe;  y  de  tobas,  matacos  y  ocales,  entre  el 
Bermejo  y  Pilcomayo,  halló  mas  de  20.000  indios,  con  las  mis- 
mas costumbres  de  sus  antepasados  del  tiempo  de  la  conquis- 
ta, y  en  la  misma  libertad,  aunque  con  mayores  medios,  pues 
poseian  ganados,  caballos  pero  sin  reducirse,  trabajaban  cuan- 
do querían  en  los  pueblos  fronterizos. 

Este  Chaco  Central  entre  Bermejo  y  Pilcomayo,  es  sin 
embargo,  poco  conocido,  y  lo  recorren  las    tribus    cazadoras 
y  pescadoras  de    matacos,  chunupís,  atalas,  vilelas,    tobas, 
raocovies,  y  otros.    Baldrich,    (1)  que  lo  ha  recorrido  varias 
veces,    señala  que   á  exepción  de  los   chiriguanos  que  alli 
habitan,     las     demás    tribus     de     chorotis,     matacos,     yüí 
snayes,  orejudos,   tapietiz  y  tobas,  son  á  su  juicio  familias  ó 
representantes  de  una  misma  raza,    salvo  distinciones  sen- 
sibles que    aparecen  entre    matacos  y  tobas;  que  su  vida  y 
costumbres  actuales,  en   nada  se  diferencian  de  las  que  te- 
nían antes  de  la  conquista,  ni   su  carácter    hosco  y  bravio 
mejora,  con  las  relaciones  periódicas  que  tienen  con  los  ha- 
bitantas  civilizados  de  las  vecinas  provinciasargentinas.   El 
año  1883  fijó  la  cifra  de  indios  habitantes  del  Chaco  Central, 
en  50   á  60.000,    pero  posteriormente  rebaja  esta  cifra  hasta 
40.000,   aunque  expresando    que    parte  de  ese  territorio,  no 
ha  sido  visto  ni  recorrido  todavía.    Lo  mismo  pasa  respecto 
delChaco  Austral  entre  los  ríos  Bermejo,  Salado,   Paraná  y 
provincia  de  Salta   y    que  linda  con  Santa  Fe;    se  sabe  es 
poblado  por  mocovíes,  tobas,  chunupís,  mataraes,  lules  y  otras 
varias,  tribus    cuyo  número  algunos    han  elevado    de  40  á 
60.000  habitantes.    Si  hoy  pues,  nos  es  tan  imposible  señalar 
la  población    de    regiones  conocidas  y  recorridas  en  parte, 
durante   tantos  años,  equivocándose  á  veces  en  la  aprecia- 
<^ión  del  número  de  habitantes,  ante    la   inmensa  extensión 
rte  terreno  del  Chaco   Central  Norte  donde  se  halla  hoy  la 
gobernación  de  Pormosa,  entre  los  rios  Paraguay,  Pilcoma- 
yo, Bermejo,  22  paralelo  al  Norte   y  al  Oeste  Salta,  al  que 
dá  Baldrich  917  000  kilómetros  cuadrados;  ¿cómo  no  se  ha- 


U)   El  chaco  Central  Norte  priDcIpalmente  OApftulos  X  A  13. 
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bian  de  engafiar  los  primeros  conquistadores,  engaño  que  la 
apreciación  posterior  de  los  hechos  ha  llegado  á  com- 
probar? 1 

Es  en  medio  de  todas  estas  tribus  y  naciones  de  indios 
y  cen  en  el  asiento  de  los  indios  mecoretaes»;  (1)  que  fué 
fundada  la  ciudad  de  Santa  Pe,  (rodeada  de  numerosas  tri- 
bus de  indios,  según  Techo)  en  1573,  por  Juan  de  Garay, 
y  que  con  el  tiempo  no  solo  tuvo  que  sufrir  los  ataques 
continuados  de  estos  bárbaros,  sino  también  los  de  otros, 
como  los  pay aguas,  habitantes  al  Norte  de  la  Asunción,  in- 
dios pérfidos,  marineros,  crueles,  constantes  enemigos  de  los 
españoles,  los  que  en  1730  y  años  siguientes,  invadieron  y 
atacaron  la  Bajada  y  Paraná,  llegando  hasta  la  boca  del  río 
Colastiné,  en  persecución  de  las  embarcaciones  que  iban  por 
el  rio,  en  el  comercio  y  tránsito  general. 


(1)    19  Setiembre  16fó-9«  pedido  del  procurador   de  ciudad    Antonio  de  Vera  Mojiea»! 
gobernador  Larls  -en  tomo  ü  de  la  R.  C.  y  Provisiones.    Archivo  Santa  Fe. 
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CAPITULO  VI 

Fundación  de  pueblos  —  Distancias  y  caminos— Los  pa- 
rientes DEL  ADELANTADO  VeRA  Y  A RAGON- SUCESORES 
DE  GaRAY— Sus  PROCEDERES  Y  ABUSOS —ELEMENTO  CRIO- 
LLO —  Laguna  histórica  —  íTuevos  abusos  —  Hernan- 

DARIAS  DE   SAAVEDRA  —  DIVISIÓN     DE    JURISDICCIONES— 

1584-1620. 


La  fundación  de  la  ciudad  de  Santa  Fe,  tenia  un  ob- 
jeto determinado,  el  que  sirviera  de  punto  intermedio  en- 
tre la  Asunción  ó  el  interior  del  país;  y  la  nueva  ciudad  de 
Buenos  Aireít  cuya  fundación  Garay  tenía  premeditada, 
como  único  puerto  de  salida  y  comunicación  directa  con  la 
madre  patria.  Y  Santa  Pe  sirvió  aquella  causa,  pues  que  por 
aqui,  no  solo  pasaban  todas  las  comunicaciones  y  chasques 
de  Buenos  Aires  á  las  ciudades  del  Paraguay,  Córdoba,  Tu- 
curaán,  Cuyo,  Chile  y  Perú;  sino  también,  el  intercambio 
de  las  mercaderías  y  frutos  necesarios  á  estas  ciudades, 
siendo  puerto  casi  preciso  de  detención  para  viajeros  y  co- 
merciantes del  interior  á  Buenos  Aires  y  viceversa,  y  donde 
hallaban  los  elementos  indispensables  para  el  transporte- 

En  los  comienzos,  fuera  de  tres  ó  cuatro  pueblos  fun- 
dados por  los  españoles,  más  por  necesidad  y  estrategia, 
que  por  otra  cosa;  todo  lo  demás  del  territorio  del  gobier- 
no del  Río  de  la  Plata,  era  un  desierto.  De  Santa  Pe  á 
Buenos  Aires  en  viaje  por  el  río,  no  había  ningún  puerto, 
salvo  el  del  Baradero,  que  se  fundó  recién  en  1616,  por  el 
Padre  Bolaños,  y  llegó  á  tener  en  1696,  setenta  y  siete 
habitantes.  Sin  embargo,  aquí  se  detenían  los  botes,  bu- 
ques y  lanchas  en  viaje.  El  de  las  Conchas,  donde  halla- 
ron los  españoles  en  1614,  una  tribu  de  indios  guacanumbís 
de  600  familias,  y  tenía  su  estancia  el  general  Ortuzar;  se 
facilitó  al  comercio  y  pase  mucho  más  tarde,  construyén- 
dose provisoriamente  allí  un  fuerte,  y  en  1676  un  pueblo, 
desde  cuya  época^  fué  puerto  de  detención  de  embarcacio- 
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nes  y  viajeros.  No  hacemos  referencia  al  pueblo  de  las 
dos  Hermanas,  que  Hernandarias  fundó  al  parecer  en  1608, 
pues  pocos  datos  existen  de  él;  fupdóse  arriba  del  puerto 
del  mismo  nombre  y  en  camino  hacia  Córdoba. 

En  1630  se  fundó  ó  mejor  dicho  se  levantó,  una  peque- 
fia  capilla  en  Lujan,  apenas  rodeada  á  la  distancia  por  dos 
ó  tres  estancias,  y  solo  en  1680  formóse  un  pueblo,  punto 
de  descanso  para  las  caravanas  de  carretas;  y  mas  tarde  en 
1725,  crpóse  la  villa  del  Rosario  ó  los  Arroyos,  pago  depen- 
diente de  Santa  Fe,  y  casi  el  mismo  tiempo  en  1749  las  Her- 
manas ó  San  Nicolás,  pago  dependiente  de  Buenos  Aires  (1); 
y  San  Antonio  de  Areco  en  1732.  Pero  el  pase  por  estos  pa- 
gos y  principalmente  por  el  último,  era  peligroso,  á  causa  de 
las  continuas  invasiones  de  los  indios  pampas 

Los  diferentes  viajeros  que  nos  han  dejado  relación 
exacta  de  sus  viajes,  y  que  hasta  nosotros  han  alcanzado,  nos 
sefialan  el  itinerario  seguido  desde  Buenos  Aires  á  Córdoba 
en  1658:  de  Buenos  Aires  á  rio  Lujan,  de  aqui  al  rio  Arreci- 
fes pasando  por  varias  habitaciones  y  chacras  cultivadas  por 
espafioles;  desde  Arrecifes  hasta  el  rio  Saladillo;  deshabitado 
todo  el  terreno,  pero  abundante  en  ganados  y  árboles  fruta- 
les plantados  por  españoles;  del  Saladillo  ("dejando  á  un  lado 
la  provincia  de  Santa  Pe),  á  Córdoba,  costeando  el  rio,  ha- 
llando á  cada 3  ó  4  leguas  haciendas  de  españoles^  portugue- 
ses é  hijos  del  pais.  (2)  El  Padre  Cattaneo  en  1729  decla- 
ra, (3)  que  el  viaje  de  Buenos  Aires  á  Córdoba,  era  un 
continuo  desierto,  donde  apenas  se  encontraba  uno  que 
otro  árbol  en  aquella  ir  mensa  llanura  como  mar;  y  el  Padre 
Gervassoni  afirma,  aque  en  todo  el  camino  de  Buenos  Ai- 
res á  Córdoba  que  duró  un  mes,  no  encontró  un  montecillo, 
una  colina,  y  solo  algunas  casas  pajizas  aisladas,  debiendo 
antes  de  partir  de  Buenos  Aires,  proveerse  de  lo  necesa- 
rio para  todo  el  camino;  hasta  del  agua.  (4)  Seguramen- 
te las  irrupciones  de  los  salvajes,  destruyeron  las  gran- 
des arboledas  de  frutales  que  du  Biscay  halló,  setenta  afios 
antes.  En  camino  por  río,  desde  Buenos  Aires  se  llegaba  á 
á  las  Conchas,  de  donde  atravesó  Cattaneo  al  otro  lado  del 
rio  de  la  Plata,  hallando  solo  dos  estancias  de  españoles, 
una  de  ellas  en  el  río  de  las  Vacas,  en  el  Uruguay,  y  en 
Santo  Domingo  Soriano,  una  reducción  de  franciscanos.    Es 


(1)    Daoimos  las  Hermanas  porqne  se  eree,  que  el  pueblo  fundado  por  Hernandarias  se  h*- 

Uaba  en  estas  oercaoías. 
(t)    Dn  Biscay —Relación  de  Tlaje  en  tomo  13  de  la  BeTista  de  Buenos  Aires. 
(3)    Carta  t.»  en  tomo  8,  pág.  878  y  tomo  XI  pág.  891  de  U  pilema  fteyista, 
{^)    Beyisti^  Buenos  Aires,  tomo  X,  f>ág.i61^ 
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todo  lo  que  había  hasta  las  Misiones,  en  viaje  que  duraba 
más  de  dos  meses,  y  en  cuyo  trayecto  no  podía  recurrirse 
en  busca  de  un  pedazo  de  pan 

El  Padre  Parras  (1)  en  1749,  señala  mejor  el  itinera- 
rio de  su  viaje  desde  Buenos  Aires  á  Santa  Fe  v  la  Asun- 
ción, parte  por  tierra  y  parte  por  agua  Desde  Buenos  Ai- 
res á  la  costa  de  San  Isidro,  de  aqui  pasando  el  rio  de  las 
Conchas,  el  rio  Lujan  que  dista  5  leguas,  cañada  Honda, 
rio  Arrecifes  pasando  por  el  paso  de  las  Piedras;  el  rio 
de  San  Pedro  donde  tomó  embarcación  y  siguió  por  agua 
al  puerto  de  las  Hermanas,  de  aqui  costeando  el  rio  Pa- 
raná hasta  la  Bajada  y  Colastiné.  En  la  parte  recorrida 
por  tierra,  halló  estancias  pobladas  cada  3  ó  5  leguas;  y 
al  volver  de  Santa  Fe,  por  Santo  Tomé,  de  donde  al  pue- 
blo Calchaquí  á  25  leguas  de  la  ciudad  sobre  el  rio  Carca- 
rafial,  las  Hermanas,  Areco,  San  Isidro  y  Buenos  Aires 
Desde  San  Pedro,  por  tierra  hacia  Córdoba,  pasó  por  las 
Hermanas,  Rosario,  Calchaqui  Santa  Pe,  Saladas,  las  Enca- 
denadas, Monte  Quebracho,  á  6  leguas  de  aqui  el  Pozo  Re- 
dondo, laguna  Cabeza  de  Buey,  las  Viveras,  el  Tio,  Río  2*> 
y  Córdoba.  Parras  dice;  de  Santa  Fe  á  las  Saladas  hay  8 
leguas,  de  aqui  á  las  Encadenadas  donde  hay  7  pozos  ca- 
vados, de  aqui  al  monte  del  Quebracho  7  leguas/  de  aqui 
al  Pozo  Redondo  6  leguas  donde  la  tierra  es  muy  húmeda; 
de  aquí  al  presidio  del  Tío  20  leguas,  paraje  todo  esto,  de 
indios.  A  la  vuelta,  toma  el  Padre  otro  camino:  Rio  2^,  Ca- 
ñada del  Gobernador,  Totoralejo,  Río  3",  Fraile  Muerto,  las 
Barrancas,  el  Salado  donde  se  juntan  los  ríos  3"  y  4%  Cruz 
Alta,  estancia  de  Vergara  en  los  Desmochados,  Capilla  del 
Rosario,  y  por  la  costa  hacia  el  Sud,  hasta  Buenos  Aires. 

De  Santa  Pe  á  la  Asunción,  no  hubo  puerto  hasta  el 
año  1588,  en  que  se  fundó  Corrientes,  aunque  por  la  misma 
mísera  existencia  de  sus  pocos  habitantes,  atacados  conti- 
nuamente por  guaycurúes  y  abipones,  poco  podia  ayudaren 
sus  comienzos  esta  ciudad  á  los  viajantes  y  comerciantes. 
Mas  tarde,  se  fundó  el  puerto  de  la  Bajada,  de  donde  cos- 
teando el  río  Paraná  llegábase  entre  grandes  peligros  en  la 
navegación  y  temor  de  ataques  de  indios,  á  Corrientes;  (2) 
pero  siendo  mas  fácil  el  camino  por  tierra,  se  atravesaba 
toda  la  actual  provincia  de  Entrerrios  y  Corrientes  costean- 
do el  Paraná,  y  de  Corrientes  se  pasaba  ya  por  tierra  ó  por 
agua  á  la  Asunción;  á  orillas  del  Paraná,  se  hallaba  la  po- 


(1)   Trelles— Bevista  de  la  Biblioteca,  tomo  4,    véase    también  Koossy  en   tomo  SO  de  la 

Revista  de  Baeoos  Aires  sobre  camino   de  Santa    Fe,  Santiago  y  Córdoba. 
(S)    Véase  el  P.  Parras. 
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blación  guaranitica  de  Itatf,  ál2  leguas  de  Corrientes,  fun- 
dada por  fray  Luis  de  Bolafios,  punto  preciso  para  pasar  del 
Paraná  al  Paraguay,  y  donde  se  hallaba  una  capilla  en  la 
que  se  miraba  una  imagen  milagrosa  de  la  Concepción,  céle- 
bre en  estas  provincias  y  frecuentada  por  continuas  rome- 
rías de  vecinos  de  Corrientes,  Asunción  y  Santa  Fe,  dice- 
Lozano;  y  en  los  20»  48'  latilud  y  32*»  37'  longitud,  hallábase 
el  pueblo  de  San  Ignacio  Quazú,  fundado  en  1610  por  el 
Padre  M.  Lorenzana,  que  era  paso  forzoso,  y  donde  se  dete- 
nían los  que  venían  de  Santa  Fe  y  Corrientes  al  Paraguay  fl). 

Pero  el  camino  preciso  de  Santa  Fe  hacia  Córdoba  y 
Buenos  Aires^  era  pasando  por  la  antigua  reducción  de  San 
Bartolomé  de  los  Chanaes,  costeando  el  río,  y  llegando  al 
Carcarafíal,  en  la  Bajada  ó  Cafíada  de  Don  Lorenzo,  en  la 
confluencia  del  Paraná  y  Carcarafíal,  á  20  leguas  de  Santa 
Fe,  cerca  del  fuerte  Gaboto^  y  del  actual  rincón  de  Gron- 
dona.  (2)  De  aquí,  se  dividía  el  camino,  yendo  por  el 
Quebracho  Herrado  y  Pozo  Redondo  y  el  río,  á  Córdoba;  ó 
costeando  el  Paraná,  á  Buenos  Aires.  Posteriormente  el 
camino  á  Córdoba,  fué  más  directo,  por  el  Quebracho  He- 
rrado de  solo  80  leguas  de  distancia.  Desde  Tucumán, 
Cuyo  y  Chile,  para  pasar  á  Buenos  Aires,  se  llegaba  á 
Córdoba  y  Santa  Fe,  hasta  que  se  abrió  el  camino  por 
Melincué  é  India  Muerta,  acortando  el  viaje. 

Igualmente,  pare  Santiago  del  Estero,  se  iba  desde 
Santa  Fe,  pasando  por  las  Salinas  y  circuito  del  Pozo  Verde, 
hasta  el  Salado  Grande,  dice  el  Cabildo,  en  acta  de  3  de 
Enero  de  1653.  El  pase  á  Santiago  por  el  Carcarafíal  y 
Córdoba,  al  principio  efectuado,  era  un  trayecto  de  275  le- 
guas; pero  más  tarde  al  tomar  el  camino  áe  los  Porongos, 
se  acortó  dicho  trayecto  á  140  leguas,  costeando  el  occiden 
te  del  río  Dulce,  hasta  encontrar  la  isla  Verde,  pasando 
aquí  á  la  orilla  oriental,  donde  existía  el  fuerte  de  Abipo- 
nes, en  el  paraje  donde  desemboca  el  río  Dulce,  en  la 
laguna  de  los  Porongos.  De  este  fuerte  á  Santa  Fe,  había 
de  50  á  60  leguas;  más  hacia  el  noreste  se  hallaba  Santiago. 
En  todo  el  trayecto,  se  encuentran,  según  Moussy,  vestijios 
de  los  pozos,  cabados  en  otros  tiempos,  por  los  habitantes 
establecidos  en  parte  del  Chaco,  y  defendidos  por  los  fuertes 
de  Viejo  Cululú,  Reina,  Meló  y    Soledad.     La  construcción 


(1)    Lozano  historia  del  Paraguay,   tomo  I,    cap.  3. 

(S)    Pedimento  de  Antonio  de  Vera  Idujica  al  gobernador  Baigorri,  de  merced  de  tierras 

en  el  Carcaraflal  en  ir63  y  protestado  por  Pedro  Navarrete  y  Cabrera,  por  considtra?- 

U9  ber?nQÍa  de  aus  padree  '.Escritoras  públicas- Sfinta  K^^ 
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del  fuerte  de  Súnchales  en  1796,  (2;  favoreció  el  tránsito 
á  Santiago,  desde  donde  iba  el  camino  recto  al  Perú  por 
Salta,  Esteco,  Xujuy,  Humahuaca,  Mayo,  Tocopalen,  Chichas 
y  Potosí,  según  Du  Biscay.  Siempre  se  consideró  el  camino 
por  Santa  Pe,  el  mis  recto  y  ventajoso  entre  Buenos  Aires 
y  provincias  y  reinos  de  Cuyo,  Tucuraán,  Paraguay,  Chile  y 
Perú,  pues  hallaban  en  aquella  ciudad,  los  viajeros,  lo  más 
necesario  á  la  vida;  y  los  mercaderes,  maderas  abundantes 
para  arreglos  de  carretas,  artículos  de  consumo,  elementos 
de  transporte,  y  más  corto  y  fácil  camino  que  por  otra 
dirección,  como  lo  veremos  al  tratar  del  puerto  preciso. 

Pocas  facilidades  había  pues,   en  estas  comunicaciones 
de  Buenos  Aires,  Santa  Fe  y  provincias  del  interior,  y  pocas 
relaciones    de   intereses,  no  solo  por   las  largas  distancias, 
sino  por  las    invasiones   de  indios,  las  necesidades  de    los 
pueblos  y  la  falta  de  medios  circulantes,   que  impedían  el 
trato  mutuo  y  continuado.     Y  si  á  esto  se  agrega,  el  egoís- 
mo general  de  cada    pueblo,  necesitado  siempre  de  socorros 
y  confiado    á   sus  solas   fuerzas  para  la  defensa  y    sosten 
de  su  jurisdicción  y  existencia;    el  egoísmo  de  los  particu- 
lares, sin  mas  aspiración  que  la  de    vivir  al  día  en   lucha 
con   toda  clase  de  obstáculos  de   lo   que  provenía  la   riji- 
dez    en   las    relaciones,    la   poca    franqueza  en  los  tratos, 
el  conocimiento  de  que  solo  el  esfuerzo  personal  podía  levan- 
tarlos, debiendo  competir  con  ciertos    privilegiados  del  po- 
der, del  vicio,  y  del  fraude;  todo  ello,  trae  la  falta  de  since- 
ros é  íntimos  conocimientos  entre  los   vecinos  de  los  nuevos 
pueblos,  el  aislamiento  de  cada  uno,    dentro  de  los  estrechos 
límites  de  territorio,    costumbres    propias,  adquiridas  en  un 
modo  de  ser  especial,  mas  mercantil    y  absorvente    en  una 
parte,  mas  libre  y  levantizco  en  otra,  mas    religioso  y  seño- 
rial aquí,  mas  atrasado,  rudo  é  indómito  allí,  con  preponde- 
rancias europeas   allá,  ó  resabios  indígenas  y  peculiaridades 
viciosas  acullá. 

Cuando  las  transacciones  comerciales  imperan  en  Santa 
Pe,  se  lleva  una  vida  fácil  y  con  todos  los  alicientes  que 
el  dinero  produce,  y  el  sostén  imperioso  de  aquel  modo  de 
vivir  perdura,  con  la  abundancia  que  trae  el  puerto  preci- 
so; con  cierto  egoísmo  entre  las  clases  sociales,  llenas  de 
diferencias,  rencillas  y  divisiones  familiares;  gente  que 
como  dice  el  Padre  Parras,  «en  la  que  era  general  la 
creencia  en  sus  persona^,,  de  mucha  formalidad  y  pro». 


(D  Aotu  CabUdo. 
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Ea  otras  partes,  la  existeDcia  del  único  paerto  de  en- 
trada y  salida,  y  la  sede  del  gobierno  general,  crea  una 
soberbia  despreciativa,  agrandada  con  las  prerrogativas 
reales,  que  tenían  los  gobernadores,  virreyes  y  obispos,  los 
que  entre  sí,  luchan  en  pequeños  detalles  ceremoniosos,  y 
prepondencia  general;  mirando  pur  sobre  el  hombro  á  sus 
gobernados  y  feligreses  incultos  y  poco  educados;  ó  la 
dirección  en  la  educación  y  saber  que  se  reconcentra  en  los 
conventos  de  religiosos  y  universidades  de  determinados 
pueblos,  forma  una  atmósfera  de  suñciencia,  que  tuvo  que 
estrellarse,  ante  las  poblaciones  rurales  circunvecinas,  fal- 
tas de  medios  para  progresar  y  educarse.  De  ahí  que  el 
Padre  Parras  declaraba:  «que  en  el  Río  de  la  Plata,  la  co- 
dicia primara  no  solo  en  todos  los  seglares,  sino  también 
en  muchos  religiosos;  y  donde  es  necesario  ver,  oir  y  callar, 
para  poder  vivir  en  paz»;  con  lo  que  denunciaba,  la  pre- 
ponderancia de  los  más  ricos,  de  los  más  educados  y  de  los 
más  soberbios,  en  el  gobierno  y  desarrollo  de  estas  pro- 
vincias. 

De  suerte  que  Santa  Fe  rodeada  de  tribus  salvajes  ene- 
migas al  Norte,  Este,  Oeste  y  Sud;  no  solo  facilitó  el  comer- 
cio y  las  relaciones  entre  todas  estas  ciudades  y  reinos  dis- 
tintos fundados  por  los  españoles,  sino  que  sirvió  de  ante- 
mural contra  las  invasiones  de  indios  cada  vez  mas  nume- 
rosos y  atrevidos  en  sus  ataques;  y  su  calda  definitiva  hu- 
biera, no  solo  cortado  las  comunicaciones  de  los  conquista- 
dores entre  sí,  sino  también  provocado  la  ruina  de  ciudades, 
cuyo  Ct.ntro  era.  Eltezony  la  defensa  heroica  y  continuada 
de  los  habitantes  de  Santa  Fe,  sostuvo  la  conquista  espafio- 
la  en  estas  regiones,  y  dio  lugar  al  acrecentamiento  y  for- 
taleza de  los  vecinos  pueblos,  á  costa  de  la  decadencia  y 
ruina  de  Santa  Fe.  Desenvolviéndose  los  pueblos  nuevos 
de  la  República  entre  luchas  continuas,  pobreza  suma,  ata- 
ques y  miserias  diarias,  sin  grandes  socorros  de  la  metrópo- 
li; su  despoblación  hubiera  sido  forzoso  resultado  de  la  caída 
y  pérdida  de  Santa  Fe,  unidas  las  hordas  del  Chaco  cenias 
pampas  del  Sud  y  de  los  demás  indios  desparramados  en  el 
territorio. 

Poroso  es  que  la  historia  de  esta  ciudad  y  provincia 
que  hemos  emprendido,  es  una  lucha  eterna  contra  el  indio, 
entre  las  necesidades  diariamente  acrecentadas,  contra  el 
olvido  y  poca  ayuda  del  gobierno  central,  contra  la  miseria 
y  la  mas  triste  y  desolada  existencia 

La  pérdida  de  los  documentos  originales  que  pudieran 
ilustrarnos  con  su  primitiva  historia  hasta  1615,  es  muy  sen* 


Digitized  by 


Google 


Y  PROVINCIA  DÉ  SAKTA  ÍE  32? 

sible,  pero  procuraremos  llenarla  recojíendo  de   aquí  y  alli, 
cuanto  hayamos  podido  descubrir. 

Juan  de  Garay  que  recibió  el  título  de  teniente  de  go- 
bernador de  esta  provincia  del  Río  de  la  Plata,  como  pre- 
mio á  sus  servicios  al  oidor  Torres  de  Vera,  alcanzándole 
él  titulo  de  Adelantado  por  el  casamiento  con  Juana  de  Zá- 
rate,  pudo  sin  dificultad  alguna,  desenvolver  la  idea  de  dar 
salida  á  la  tierra  y  consolidar  la  conquista,  tratando  con  be- 
nignidad á  los  indios  sometidos  por  su  valor  y  prudencia,  y 
con  toda  justicia,  álos  conquistadores.  Su  muerte  pues,  fué 
muy  sentida,  y  de  ella  se  dio  cuenta  inmediatamente  al 
Adelantado,  el  que  en  27  de  Julio  de  1583  nombró  por  su  te- 
niente general,  á  su  sobrino  Juan  de  Torres  Navarrete,  quien 
1584  —  llegó  á  la  Asunción  en  16  Marzo  de  1584,  y  á  Santa 
Fe  en  Agosto  de  1585. 

Mientras  se  efectuaba  este  nombramiento,  la  ciudad  de 
Buenos  Aires,  muerto  Garay,  decidióse  á  nombrar  inmediata- 
mente   teniente    de   gobernador,    en    elección  de    vecinos, 
recayendo    el    nombramiento  en  Rodrigo  Ortiz  de    Zarate, 
primo  del  Adelantado,  quien  había  sido  varias  veces  teniente 
de  Garay;  y  en  Santa  Fe  seguramente,  quedaría  de  teniente 
Simón  Xaques.  El  inmediato  nombramiento  de  Zarate,  contu- 
vo y  venció  el  ataque  de  los  indios  que  rodeaban  Buenos  Aires 
y  Santa  Fe;  pues  reunidos  guaraníes,  querandíes,  quiloazas,  y 
mbeguas  y  otros,  atacaron  dichas    ciudades,  siendo    recha- 
zados.    (1)    Navarrete  confirmó  el  nombramiento  de  Rodri- 
go Ortiz  de  Zarate,  y  nombró  á  Alonso  de  Vera  de  Aragón, 
competidor  de  Zarate,  en  Buenos  Aires,   en  la  elección  de 
teniente  al  morir  Garay,    para  fundar   un  pueblo,  á  orillas 
del  Bermejo,  ya  explorado  antes  por  emisarios  de    Garay, 
en    cumplimiento    del    concierto  hecho  por   el  Adelantado 
Zarate  con  el  rey,  y  lo  que  se  ejecutó  en  14  de   Abril    de 
1585,  asentando  la  ciudad  de  Concepción  del  Bermejo,  con 
indios  mataraes  principalmente,  donde  quedó  de  teniente  de 
gobernador    Francisco  de  Vera  y  Aragón,  sobrino  del  Ade- 
lantado;   y  siendo  uno  de  sus    alcaldes,    Hernandarias   de 
Saavcdra.    Poco  tiempo  tuvo   de  vida  este    nuevo    pueblo, 
pues  continuamente  atacado  por  los  indios,  fué   al  fin  des- 
truido en  1632,  en  una    sublevación  general    de    tocagües, 
chemas,  frentones,  viios,  guaycurúes  y  otros,  en  número  de 
2  000  ó   más  indios;    (2)    llegando   los  pocos  espadóles  que 
sobrevivieron    á  radicarse   en   Corrientes.    Do  la    Concep- 


(t)   Can  teñera— Argentino  en   canto  U. 

(S>   Trellea— Revista  de  la  Biblioteca,  timo  S,  pág»    I81-Zinny,«0ob9rna1or«a    del  Par»* 
(aayipág.  42y  sig— Lozano,  historia  eco. 
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ción,  bajó  Alonso  de  Vera  y  Aragón,  tras  algunos  encuentros 
con  indios,  á  la  Asunción;  donde  fué  elegido  teniente  de 
gobernador  en  1585. 

Navarrete,  al  llegar  á  la  Asunción,  halló  la  tierra  in- 
quieta por  los  sucesos  de  Santa  Pe,  y  que  los  españoles 
cometían  excesos  en  el  repartimiento  de  indios  y  en  injusti- 
cias, practicadas  contra  los  más  débiles  de  los  conquistadores. 
Usando  de  firmeza  y  prudencia,  reformó  algunos  malos 
procederes,  poniendo  cierto  coto  á  los  avances  de  los  más 
atrevidos,  por  lo  que  enajenóse  enemistadas;  y  al  pasar  á 
Santa  Fe,  aplacó  igualmente,  con  mano  firme,  las  discusio- 
nes existentes;  teniendo  que  valerse  para  estas  reformas,  de 
sus  amigos  y  parciales,  según  lo  expresa  Vera  y  Aragón. 
(3)  Parece  que  Navarrete  en  Santa  Pe,  procedió  contra  el 
que  fué  teniente  de  Garay,  Francisco  de  Sierra,  al  que  se 
le  inculpaba  haberse  opuesto  á  las  provisiones  de  Felipe  de 
Cáceres,  anterior  gobernador  de  la  Asunción  y  á  los  proce- 
deres de  Diego  de  Mendieta,  quizás,  para  satisfacer  in- 
tereses de  terceros,  y  principalmente  de  Felipe  de  Cáceres, 
hijo  del  primero  y  que  fué  nombrado  teniente  en  Santa  Fe. 
Mezclado  en  esto,  hallábase  Juan  Caballero  de  Bazan  que  se 
separó  de  la  tropa  de  Sotomayor,  y  el  que  con  su  continuada 
intervención  en  los  negocios  públicos  de  la  Asunción,  ha- 
llóse metido  en  todas  estas  diferencias. 

1588— En  1587  reconocido  por  el  rey,  en  su  oficio,  el 
Adelantado  Torres  Vera,  llegó  á  la  Asunción  y  en  cumpli- 
miento del  concierto  del  Adelantado  Zarate,  envió  a  fundar 
la  ciudad  de  7  Corrientes,  á  Alonso  de  Vera  el  Tupí  levan- 
tando el  Adelantado  la  primer  acta  en  3  de  Abril  de  1588, 
(1)  con  150  soldados  elegidos,  casados  y  solteros;  habiendo 
hecho  efectivos  gastos  parala  dicha  jornada,  en  3  navios  que 
trajo  para  ello  y  28  bajeles,  á  más  de  un  navio  que  envió  al 
Brasil,  en  busca  de  cosas  necesarias  para  el  sustento  de  la 
ciudad.  (2j  Acompañaron  á  Torres  de  Vera,  en  esta  fun- 
dación Juan  Torres  de  Navarrete,  Diego  Gallo  de  Ocampo, 
el  capitán  Felipe  Cáceres,  Alonso  de  Vera  el  Tupí,  Diego 
Ponce  de  León,  entre  otros  varios,  habiendo  quien  agregue 
á  éstos  á  Hernandarias  de  Saavedra,  aunque  el  nombre  de 
Hernandarias  no  aparece  en  la  distribución  de    tierras  en 


(3)    Apéndice. 

(1)  MftDtÜIa-] 
documentos  r 

(2)  Apéndice. 


(1)    MftntÜIa— La  ciudad  de  Vera  y  Qaesada  —  la  Provincia  de  Corrientes -Colección   de 
documentos  referentes  á  Misiones— Corrientes  1877. 
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Corrientes;  y  nombró  justicia  mayor  y  capitán  general  del 
nuevo  pueblo,  nó  á  Hernandarias,  como  sefiala  Madero,  sino 
á  Alonso  de  Vera  el  Tupí.     (1) 

En  Marzo  28  de  este  af5o  se  hallaba  Torres  de  Vera  en 
la  Asunción,  según  su  protesta  del  apéndice,  y  llegó  á  San- 
taFe  en  Mayo  mas  ó  menos^  nombrando  aqui  de  teniente  de 
gobernador  á  Felipe  de  Cáceres,  quien  parece  retuvo  el  oficio 
hasta  1594.  (2)  Según  la  protesta  del  apéndice,  Torres  de 
Vera  antes  del  3  de  Abril  de  1588  que  sefíala  el  acta  de  la 
fundación  de  Corrientes,  había  enviado  é  este  punto  á  su 
sobrino  Alonso  de  Vera  el  tupi  para  que  la  fundara,  no  le- 
vantándose el  acta  hasta  la  fecha  indicada;  por  lo  que  se 
pueden  completar  los  diversos  datos  antes  transcripto»,  expre- 
sando: que  Alonso  de  Vera  fundó  la  ciudad  de  Corrientes  en  los 
comienzos  del  afío  1588,  y  dejó  de  teniente  de  gobernador  á 
Hernandarias,  quien  afirma  en  su  relación  de  servicio  de  1610 
«que  fué  nombrado  en  este  oficio»,  cosa  que  de  no  ser  cierta 
no  lo  hubiera  dicho;  (3)  y  luego,  cuando  el  Adelantado  To- 
rres de  Vera  pudo,  libre  de  preocupaciones  ir  á  Corrientes 
y  levantar  el  acta,  que  aparece  como  hecha  en  el  dia  de  la 
fundación,  nombró  á  su  sobrino  Alonso  de  Vera  teniente  de 
gobernador.  En  6  de  Junio  hallábase  el  Adelantado  en  Bue- 
nos Aires  donde  nombró  teniente  de  gobernador  al  capi- 
tán Hernando  de  Mendoza. 

El  gobierno  del  Adelantado  Torres  de  Vera  y  el  de  sus 
parientes,  tuvo  sus  enemigos,  y  levantó  grandes  protestas 
en  el  gobierno  del  Rio  de  la  Plata;  —  de  todo  lo  cual  se  de- 
fiende en  sus  procederes  al  ayudar  á  sus  allegado?,  y  colo- 
carlos en  los  primeros  puestos,  debido  á  las  divisiones, 
exesos,  y  reformas  necesarias  entre  los  conquistadores;  asi 
como,  á  efecto  de  conservar  las  provincias  del  Biaza  y  Ñu- 
gua  que  pacificaba  Alonso  de  Vera,  cara  de  perro,  con  gente 
recogida  en  el  Brasil,  Tucuman,  Santa  Fe  y  otras  ciudades. 
Consta  de  las  protestas,  que  los  parientes  del  Adelantado  y 
¿I  mismo,  abusaban  del  poder  para  adquirir  bienes  que  qui- 
taban á  los  conquistadores;  que  daban  á  los  tenientes  y  ofi- 
ciales reales,  mayor  autoridad  de  la  que  por  ley  tenían; 
provocaban  discordias  con  inconsultas  y  malsanas  providen- 
cias, apoderándose  de  los  bienes  de  las  cajas  reales,  como 
lo  hizo  el  Adelantado    en  Santa  Fe,  Asunción  y  Buenos  Ai- 


(1)   Madero,  pá;,  262,  hUt.  del  Paerto  de  Bs.  Airea  y   servicios  de  Hernán  darías. 

(t)   Archivo  de  Córdoba  acta  de  21  Agosto  de  1538  y  Armas  de   Cáceres  en  varias  Reales 

Cédalas  del  archivo  de  Santa   Fe. 
(9)   Mantilla  id~Apéndioe   y  acta  del  7  Abril    de  lftS8  en    Colección    de  datos   y  doon- 

meatos  referentes  á  Mialonej  como  parte   de  la  provincia  de  Corrieate4. 
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res,  bajo  el  pretexto  de  que  el  rey  le  adeudaba  grandes 
salarios  (1).  Pero  á  mas  de  los  documentos  publicados  por 
Trelles,  en  las  Reales  Cédulas  y  Provisiones  existentes  en 
el  archivo  de  Santa  Fe,  se  hallan  los  comprobantes  de  estos  y 
otros  hechos. 

Asi  el  rey  en  Cédulas  de  Agosto  12  de  1587  y  30  de 
Diciembre  de  1591,  anula  la  venta  de  yeguas  y  caballos 
cimarrones  tan  necesarios  á  los  pobladores,  hechas  á  su 
favor  por  Torres  de  Vera  y  que  serían  80  000,  según  cartas 
de  Montalvo  de  12  de  Octubre  de  1585,— so  color  de  que 
eran  de  hacienda  real  y  á  él  le  correspondían  por  salarios 
adeudados— Veremos  mas  adelante  como  eran  justificadas 
estas  quejas  de  los  gobernadores,  por  falta  de  pago  de  sa- 
larios En  provisión  real  de  26  de  Marzo  de  1589,  la  Audiencia 
de  la  Plata  prohibe  el  despojo  de  solares  y  tierras  reparti- 
das á  los  primeros  pobladores  de  Buenos  Aires,  hecho  por  el 
Adelantado  y  sus  justicias,  sin  oir  á  aquellos  en  derecho, 
ni  darles  apelación,  con  lo  que  podría  provocarse  la  des- 
población Por  otra  providencia  del  6  de  Diciembre  de 
1589,  la  misma  Audiencia,  prohibía  que  los  tenientes  de 
gobernador,  no  sacaran  para  las  entradas  contra  los  indios 
y  otros  descubrimientos,  á  los  a.lcaldes  y  rejidores,  sin  de- 
jar quien  defienda  y  gobierne  al  pueblo;  pues  habíanse 
producido  ya  escándalos  y  alborotos  por  esta  falta  de  go- 
bierno; y  que  en  caso  de  salida,  queden  en  el  pueblo  lo 
menos  un  alcalde  y  tres  rejidores  para  guardar  y  rejir. 
Otras  provisiones,  del  12  de  Diciembre  del  mismo  año  y  19 
de  Noviembre  de  1592,  prohiben  que  el  teniente  y  goberna- 
dor nombren,  por  sí,  jueces  oficiales  de  la  hacienda  real 
con  voz  y  voto  en  Cabildo,  por  muerte  ó  ausencia  del  pro- 
pietario; y  que  á  los  oficiales  á  veces,  so  pretesto  de  que 
son  rejidores  más  antiguos,  se  les  ha  encargado  el  oficio 
<ie  alcaldes,  por  muerte  ó  ausencia  del  electo,  de  que  resul- 
tan inconvenientes,  y  se  prohibe  dichos  nombramientos,  y 
por  vacancia  de  alcaldes,  úseselo  el  oficio  el  rejidor  más 
antiguo.  Sin  embargo,  las  primeras  necesidades  de  la  con- 
quista, la  falta  de  hombres  aptos,  habían  permitido  estos 
excesos,  que  la  R.  Cédula  de  11  de  Mayo  de  1588,  confirmó, 
permitiendo  que  los  oficiales  reales,  ocupasen  los  puestos 
de  alcaldes  y  rejidores;  así  es  que  estos  abusos  en  la  re- 
presentación política,  no  eran  aplicables  al  Adelantado  y  sus 
ministros,    pues  existían  desde  antiguo,  y  la  situación  los 


(1)    TrellM-RevlBtA  del  archivo,  tomo  I.  pág.  3^   &  7o-ld.  BeriaU    Blbliofceoa,  tomo  3, 
pág.  144  á  1M<-ModUWo  oarU  de  20  Marzo  de  169 \ 
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creaba.  Lo  que  en  la  conquista  española  resulta,  es  que 
en  medio  de  los  disturbios,  luchas  y  miserias,  se  conserva 
en  la  masa  del  pueblo,  y  en  sus  representantes  en  el  Ca- 
bildo; las  distinciones  formulistas  de  empleos,  las  dignidades 
diferenciales  de  la  metrópoli,  la  absoluta  independencia  de 
cada  dignidad^  justicia  ú  ofícial  real;  y  si  por  casualidad, 
las  necesidades  del  momento,  obligaban  á  reformar  estos 
usos  y  costumbres,  por  leyes  dictadas  á  pedido  de  las  po- 
blaciones, igualmente  otras  leyes  sucesivas  pedidas,  anulaban 
lo  malo,  introducían  mejoras  y  señalaban  precisas  determi- 
naciones, que  el  momento  actual,  la  situación  general  y  el 
progreso  é  igualdad  común  exijían. 

Lo  que  es  un  hecho,  es  que  la  tendencia  absorvente  y 
de  abusos  en  el  Adelantado  y  sus  ministros  y  otros  oñciales 
reales,  sí  era  maniñesta  para  satisfacer  personales  beneñ- 
cios;  otras  veces,  respondía  á  más  grandes  ideales;  yá  para 
con  la  suma  del  poder  proceder  á  reformas  y  prevenir 
divisiones  y  disturbios;  yá  por  erróneas  apreciaciones  y  la 
situación  aislada,  precaria  y  de  dudosa  certidumbre  en  que 
se  hallaban,  expuestos  á  las  pasiones  movedizas  de  los  más, 
á  los  avances  de  cualquier  atrevido,  ó  á  la  enemistad  bru- 
tal, de  personas  excesivamente  susceptibles,  poco  sufridas 
y  menos  instruidas. 

Todo  es  anormal  en  esta  conquista,  pero  á  ella  preside 
un  criterio  sociológico  y  un  tacto  de  gobierno  que  asombra, 
no  solo  en  los  que  por  la  suerte,  la  audacia  ó  el  mérito  ad- 
quirían posisiones,  sino  en  los  reyes  y  consejeros  que  vivían 
tan  alejados  de  estas  rejiones.    De  estos  últimos,    nos  que- 
dan la  legislación  de  Indias   y  las  Providencias  de  las  Au- 
diencias; de  los  primeros,  las  decisiones  y  votos  de  los  Ca 
bildos   y  sus  luchas  de  armas,    de  justicia   y  de   régimen. 
Pero  la  tendencia  absorbente   y  de    abuso  que  parece  fue- 
ra ingénita  en  estos  países,    y  subsistía    á  través  del  tiem- 
po, tenía    siempre  un  freno;  y  se  halla,  en  la  provisión  ya 
señalada  á   pedido  del  procurador  de  Santa  Fe,  Francisco 
Ramírez  de  3  de  Abril  de  1591,  prohibiendo      á  los  gober- 
nantes   el   dar  cédula   de    encomiendas  de  indios  en  blan- 
co;  en  la  de  8    de   Agosto  del  mismo    año  prohibiendo  que 
los  gobernantes  y  tenientes    solo  presidan  el  Cabildo  y    no 
tuvieran  en  él  mas  de  un  voto,  y  no    dos,  como  pretendían, 
con  lo  que  en  el  Cabildo  solo  se  hacía  lo  que  ellos  deseaban; 
en  la  de  10  de  Abril  de  1589  referente  á  la  disposición  bene- 
ficiosa al  común,  dictada  para  Buenos   Aires  por  el  teniente 
Juan  de  Torres  Navarrete  para  la  formación  de  un  depósito 
de  trigo,  depósito  que  después  quiso  utilizarse  por  Navarrete 
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como  suyo  propio;  en  la  de  20  Octubre  de  1587,  ordenando 
que  el  gobernador  del  Paraguay  no  puede  hacer  tenientes  ¿ 
los  parientes  suyos  dentro  del  49  grado,  ni  á  sus  yernos  y 
cufiados,  sin  licencia  del  Superior  Gobierno,  y  debiendo  dar 
fianzas  antes  de  ejercer  el  empleo,  por  los  muchos  agravios 
que  hacían  á  los  vecinos,  quienes  no  tenían  donde  acudir  á 
pedir  justicia;  las  de  3  y  9  de  Octubre  del  mismo  año,  pro- 
hibiendo á  las  justicias  tengan  tratos  ni  granjerias^  ni  apre- 
mien á  los  vecinos  de  Santa  Fe  y  Buenos  Aires  dieran  indios 
á  los  barcos,  pues  en  ello  no  solo  los  molestan,  sino  que  los 
indios  no  volvían  á  su  natural;  ni  obligasen  á  los  soldados 
fueran  guardas  de  las  embarcaciones,  y  solo  ocupen  en  las 
barcas  los  marineros  necesarios;  la  de  14  de  Setiembre  de 
1587,  prohibiendo  á  los  gobernadores  construyan  carabelas  y 
navios  en  perjuicio  de  vecinos,  pues  obligaban  á  estos  á 
contribuir  con  trabajos  y  ayuda  á  dichas  construcciones;  es- 
to, á  pedido  de  la  ciudad  y  Cabildo  de  la  Asunción.    (1) 

Todos  estos  y  otros  abusos,  como  el  de  no  cumplir  las 
Provisiones  reales,  el  maltratar  y  multar  en  1000  pesos  á  los 
capitulares  de  Santa  Fe  que  efectuó  Juan  de  Torres  Nava- 
rrete,  por  haberse  reunido  el  Cabildo  y  nombrado  procura- 
dor ante  S.  M.  á  efectos  de  pedir  mejoras  en  la  tierra;  y  lo 
que  Navarrete,  consideraba  abusivo,  pues  debían  darle  á  él 
aviso  del  estado  del  país,  por  lo  que  vejó  á  los  cabildantes  é 
impidió  la  libre  reunión  del  Cabildo;  abuso  que  otros  gober- 
nantes imitaron  luego,  y  á  que  hace  referencia  una  provi- 
sión de  1  Setiembre  de  1591  del  virey  Velazco,  ordenando 
no  se  impida  á  los  cabildantes  el  hacer  ayuntamiento  y  nom- 
brar y  enviar  personas  que  den  cuenta  de  las  cosas  al  supe- 
rior gobierno. 

Todos  estos  y  otros  abusos  digo,  que  el  Adelantado  y 
sus  parientes,  apoderados  del  gobierno  efectuaban,  provo- 
caron la  Real  Provisión  de  26  de  Abril  de  1589,  (2)  con- 
firmatoria de  la  Real  Cédula  de  20  de  Octubre  de  1587, 
ordenando  al  Adelantado,  «que  como  él,  y  sus  parientes  go- 
bernantes, habían  hecho  muchos  agravios  á  los  vecinos,  y 
no  se  les  había  tomado  residencia  á  los  susodichos  parientes, 
ni  desagraviado  á  los  vecinos,  se  les  tome  residencia  y 
den  fianza  de  ella,  dentro  de  seis  días  de  notificada  esta 
cédula  real;  que  quite  á  Navarrete  y  sus  demás  parientes 
dentro  del   4»   grado,   los  oficios  que  ejerzan,  no  pudiendo 


(i)  Archivo  de  Santa  Fe,  tomo  I,  de  Reales  Cédalas  y  Provisión,  mnohas  de  ellas  dadAí 
á  pedido  de  Joan  Oaballero  de  B&zan  que  se  tltala  á  vd033  prooarador  de  la  AsanelóD, 
otras  prooarador  de  iai  Provlnoias  del  filo  de  la  Plata,  tita  lo  qae  mas  tarde  oriuoa 
Torrea  de  Vera. 

(2)   Piibiloada  en  TreUes-Bevlsta  del  Arohlvo,  t^m?  I,  pAx  67  y  sig. 
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nombrar  deütro  de  dicho  parentesco  eD  ningún  oficiosa  sus 
parientes,  sin  licencia  real».  Pero  no  habiendo  bastado  esta 
prohibición  y  orden,  para  que  cesaran  los  agravios  y  abu- 
sos que  se  cometían,  pues  tanto  el  Adelantado  como  sus 
parientes,  se  ocupaban  en  acaparar  bienes  para  resarcirse 
de  gastos  y  so  protesto  de  débitos  reales,  como  lo  señalan 
las  cartas  de  Monsalvo;  y  amparados  en  la  distancia  del 
Gobierno  Central,  continuaban  en  los  oficios  que  ejercían, 
el  rey  tuvo  que  quitarle  á  Torres  de  Vera,  el  Adelantazgo 
y  Gobernación  de  estas  Provincias  del  Río  dé  la  Plata,  en 
1593,  como  lo  expresa  la  representación  de  Juan  Alonso  de 
Vera  y  Zarate.    (1) 

Sin  embargo,  aparece  de  una  notificación  en  16  de  Di- 
ciembre de  1592,  de  la  Real  Provisión  de  3  de  Abril  de 
1591,  sobre  la  prohibición  de  dar  los  gobernadores  cédulas 
en  blanco  de  encomiendas  de  indios,  que  Fernando  de  Zarate 
se  hallaba  en  esa  fecha  en  Santa  Fe,  y  se  titula  goberna- 
dor de  Tucumán  y  del  Río  de  la  Plata;  lo  que  vendría  á 
destruir  la  época  de  1593,  3  de  Julio  señalado  por  Madero; 
como  día  final  del  gobierno  de  Torres  de  Vera,  y  (2)  lo 
aseverado  en  la  representación  de  Vera  y  Zarate.  También 
podría  creerse  que  Torres  de  Vera,  dejó  á  Zarate  en  el 
gobierno,  sin  haber  sido  todavía,  destituido  del  cargo;  de 
todos  modos,  solo  anotamos  los  hechos. 

Apesar  de  las  quejas  de  pobladores  y  vecinos  de  estas 
provincias,  algunas  de  ellas  exageradas  contra  el  Adelanta- 
do Torres  de  Vera  y  sus  parientes;  á  pesar  de  las  Reales 
Cédulas  y  providencias  que  refrenaban  abusos  y  excesos  co- 
metidos, es  necesario  tener  presente,  que  el  Adelantado  fué 
una  persona  de  buena  fama  y  bien  quista  en  Chile  y  Perú 
donde  sirvió  al  rey  con  caudales  y  persona;  que  como  dice 
Montalvo  en  la  carta  citada,  y  Alonso  de  Vera  y  Zarate  en 
las  representaciones  al  rey,  gastó  Torres  de  Vera  de  su  pe- 
culio, y  equipó  á  Juan  de  Garay  y  50  hombres  que  sacó  del 
Perú  al  venir  á  estas  Provincias  como  teniente;  que  igual- 
mente equipó  y  gastó  en  los  150  hombres  que  fundaron  con 
Alonso  de  Vera  y  Aragón  la  Concepción  del  Bermejo;  que 
equipó  y  proveyó  á  Juan  de  TorresNavarretey  los  soldados 
que  le  acompafiuron  al  venir  de  teniente  á  estas  provincias; 
que  personalmente  atacó  á  los  guaycurúes  sometiéndolos,  y 
llevó  consigo  equipados  al  fundará  Corrientes  150  hombres 
casados  y  solteros,  y  barcos  y  un  bergantín   y  28  balsas,  iíj-t 


(1>    TreUes-RevisU  Patriótica,  tomo  111,  pág.  01  y  B\g. 
(})   Cédul^  Y  ^c*l  ProvÍ3Íóo,  tomo  J,  Archivo  San^  f^, 
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troduciendo  á  más,  cantidad  de  ganado  en  la  Concepción 
del  Bermejo,  y  1500  vacas  y  bueyes,  y  1500  caballos  y  ye- 
guas á  Corrientes,  todo  ello  á  su  costa  sin  retribución  real. 
En  cuanto  á  los  sobrinos,  Alonso  de  Vera  el  Tupí  y  Alonso 
de  Vera  cara  de  perro,  fueron  activos,  valientes  y  arrojados 
en  la  conquista;  á  Rodrigo  Ortiz  de  Zarate  mucho  debe  Bue- 
nos Aires  al  defenderla  de  los  ataques  de  los  indios  levan- 
tados; y  respecto  á  Torres  Navarrete  dice  Montalvo,  «que 
«  sirvió  al  rey  en  Chile  y  Perú,  y  aqui  conservó  la  tierra  en 
«  justicia,  castigando  delitos  pasados  y  presentes,  y  se  hizo 
•  temer  como  esta  tierra  lo  merece  por  el  poco  respeto  que 
<  hasta  aqui  han  tenido  á  las  justicias»,  sin  ampliar  las  ala- 
banzas que  Trelles  no  le  escasea, por  algunas  desús  dispo 
siciones  gubernativas.  A  mas,  en  la  misma  carta  de  Mon- 
talvo citada,  se  sefíala  como  una  costumbre  perniciosa  en 
estas  provincias  desde  su  fundación,  «el  que  los  tenientes 
de  gobernadores  y  alguacil  mayor^  entraban  á  los  Cabildos 
con  los  alcaldes  y  rejidores.  haciendo  de  poder  absoluto  con- 
tra toda  razón  y  justicia,  no  osando  los  alcaldes  y  rejidores 
hacer  cosa  ninguna  que  no  sea  la  voluntad  y  deseo  de  tal 
gobernador  y  teniente».  Quizás  la  misma  necesidad  en  con- 
servar la  existencia  de  las  nuevas  poblaciones,  impulsaba  á 
los  gobernadores  á  intervenir  en  todos  los  actos  del  Ca 
bildo  é  influir  en  ellos,  ó  el  deseo  de  no  dejar  de  mano  un 
gobierno  absoluto  y  completo,  en  medio  de  la  incertidum- 
bre,  anarquía  y  dificultades  de  los  conquistadores.  Asi  es, 
que  las  provisiones  reales  antes  enunciadas,  no  pueden  refe- 
rirse al  solo  gobierno  de  Torres  de  Vera  y  sus  parientes, 
que  aceptaron  las  cosas  como  estaban,  y  cierto  abuso  y  arbi- 
trariedad como  norma  de  gobierno  y  proceder;  abusos  que 
apesar  de  tales  reales  decisiones,  se  conservaron  siempre, 
y  que  en  el  mismo  tiempo,  cometía  el  gobernador  de  Tucu- 
mán,  impidiendo  á  los  vecinos  del  Paraguay  y  Santa  Fe  el 
paso  al  Perú  y  llevando  alli  mercaderías,  y  prohibiéndoles  el 
paso  á  estas  provincias,  so  protesto  de  que  convenía  al  real 
erario,— (1)  con  otros  abusivos  procederes  de  que  mas  ade- 
lante hablaremos. 

Bajo  el  gobierno  de  Garay  y  Torres  de  Vera,  comien- 
za á  actuar  en  la  vida  política  del  país,  y  ya  antes  lo  ha- 
bían efectuado  en  la  Asunción,  el  elemento  criollo  ó  nativo, 
que  debía  llenar  los  cargos  públicos,  como  descendiente  de  los 
conquistadores  y  primeros  pobladores,  según  Reales  Cédulas 


(l)    Provisiones  de  5  Octabre  y  14  Setiembre  de  1587*    Arcblvo  Santa  Fe. 
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que  asi  lo  ordenaban.  Ya  en  el  primer  Cabildo  de  Santa 
Fe,  aparecen  como  alcaldes  y  rejidores,  los  mismos  que  más 
tarde  se  levantan  en  revolución  anárquica. 

Hemos  dicho  anteriormente,  que  el  elemento  criollo  ó 
los  hijos  de  españoles  y  mestizos,  imperaban  en  el  país, 
antes  de  finalizar  el  siglo  16;  eran  muchos  é  iban  en  aumen- 
to, por  las  uniones  de  españoles  con  indias;  mientras  el 
elemento  español  escaso  y  débil,  en  incesante  lucha  con  el 
aborigen,  pereciendo  en  los  combates  y  por  las  miserias  sufri- 
das, desaparecía  lentamente,  dejando  cantidad  de  huérfanas 
en  la  tierra,  sin  sustento  y  sin  sostén,  habiendo  encontrado  el 
gobernador  Velazco,  en  el  Tucumán  en  1586.  más  de  200 
doncellas  pobres,  que  no  sabía  con  que  remediarlas,  ni 
con  quien  casarlas;  (1)  y  mayor  cantidad  de  ellas,  había 
en  la  Asunción,  y  en  Santa  Fe  bastantes,  que  ocupó  Her- 
nandarias,  en  obrajes  de  sayal  y  telares. 

Estos  criollos  y   mestizos,    eran    gente    levantisca,  sin 
respeto    á  la  justicia,  ni    al  poder   paterno,    viviendo  con 
toda  libertad  desde   jóvenes,  mezclados  con  los    indios,  de 
quienes  copiaban  usos  y   costumbres,  y  provocaban    diaria- 
mente disturbios  con  sus  desvergüenzas  y    novedades,  ocu- 
pando,   sin  embargo,  casi  todos  ellos,  los  puestos  del  Cabildo, 
como  alcaldes,  rejidores  y  alguaciles.    (2)    Y  este  carácter 
es  general  en  el  país,  como  ya   antes  lo    hemos  anotado;  y 
según  reza  en  la  carta  del  gobernador  del  Tucumán  Alonso 
de   Rivera  en    1607  y  1608:    (3)     «vivían  los   criollos,  dice 
este  gobernador,  sueltos,   pobres  y  holgazanes;  porque   sus 
padres  (que   mueren    en    las  guerras),   no  les   dejaron  que 
comer,   ni    les  enseñaron  á  trabajar,  ni  ellos  se    aplican  á 
ello,  y  juntos  con  estos,    muchos  mestizos,    viviendo   entre 
los   indios,  hechos  á   sus    costumbres    y  modo    de  vivir,   y 
asistiendo    poco    en    los    pueblos  de   los    españoles».    Má3 
adelante    veremos,    como   en    Santa  Fe  sucede    lo   mismo. 
Este  modo  de  ser,   esta  vida  y  educación    que  por    varias 
causas  se  conservó  durante  todo  el  coloniaje,  van  forman- 
do el  carácter  altivo  de  los  hombres  de  nuestras  campañas, 
y  una  idiosincracia    especial  al  país,  y  es  la  causa  de  los 
disturbios  en  el    gobierno,    de   las    sublevaciones  contra  la 
autoridad,  y  levantamientos  como  los  de  Santa  Fe,  que  ya 
hemos  estudiado;  y  otros  excesos  como  los    efectuados  por 
Felipe  de  Cáceres,  teniente    do  gobernador  de  Santa  Fe  en 


H)  loforme  deR&mires  de  Velazoo,  en  Revipta  Biblioteca,  tomo  S,  pág.  33, 

(»   Carta  de  Montalvo  citada. 

(9i  Kevisu  de  laBibliotesa.  tomo  3,  pág.  UQy  ai^, 
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1588,  nombrado  por  Torres  de  Vera.  Ya  por  esta  fecha,  aunqne 
ño  hay  documentos  para  precisarlo,  debía  existir  sin  duda 
alguna  escasez  de  indios,  muchos  de  ellos  huidos  al  Norte;y 
el  pequeño  numero  de  pobladores  de  esta  ciudad  de  Santa  Pe, 
no  tendría  suficiente  servicio,  ó  quizás  el  carácter  turbulen- 
to del  teniente  Cáceres,  provocó  el  que  se  hiciera  una 
correría  por  tierra  de  Córdoba,  de  cuya  correría  sacaron 
indios  é  indias  y  se  cometieron  otros  excesos,  quejándose  el 
Cabildo  de  Córdoba,  en  21  de  Agosto  de  1588  al  gobernador 
Velazco:  «dando  aviso  como  los  vecinos  de  Santa  Fe,  ha- 
bían penetrado  á  la  jurisdicción  de  Córdoba  quebratándola, 
y  con  mano  armada,  se  habían  llevado  muchas  piezas  (in- 
dios), de  las  que  sirven  á  esta  ciudad,  para  que  en  ello 
ponga  remedio;  y  la  llegada  de  una  carta  de  Felipe  de 
Cáceres,  teniente  de  la  ciudad  de  Santa  Fe  y  justicia  mayor 
de  ella,  por  el  gobernador  Torres  de  Vera,  cuyo  .traslado 
signado  y  autorizado  se  le  enviaba,  carta  sin  fecha,  como 
de  ella  aparece  y  escrita  á  12  leguas,  poco  más  ó  menos; 
Carta  que  les  parecía  no  tiene  buen  olor,  en  loque  toca  al 
servicio  de  Dios  N.  S.  y  S.  M.  real,  pues  ya  saben  alzarse 
contra  su  real  servicio,  y  esto  descenderá  del  licenciado 
Torres  de  Vera,  por  dejar  un  mozo  de  poca  habilidad  y 
entendimiento,  por  justicia  mayor  de  una  ciudad,  que  para 
ser  bien  gobernada,  necesita  muchas  canas  y  experiencia, 
acordándose  del  alzamiento  que  los  mozos  hicieron  los 
tiempos  pasados,  en  tres  pueblos  de  hermanos  cristianos  y 
casados,  que  están  sirviendo  á  esta  ciudad,  desde  que  se 
fundó,  y  estarán  á  12  y  á  14  leguas  de  ella,  y  llevar  dos 
del  servicio  de  muchachos  y  muchachas,  y  ansi  mismo  las 
comidas  que  tenían  sus  encomenderos,  robándoles  ansi 
mismo  la  pobreza  que  tienen»  (1)  Y  en  carta  del  propio  Ve- 
lazco, de  22  de  Setiembre  de  1589,  se  denunciaba:  los  in 
justos  desórdenes  de  Santa  Fe,  habiendo  llegado  á  darse  ga- 
rrote sin  confesión,  á  Gonzalo  Martel  de  Guzmán,  por  lo 
que  se  hallaba,  dice,  con  cuidado,  y  partiría  para  Córdoba 
con  50  hombres  armados,  para  si  se  ofreciera,  en  servicio 
de  Su  Magostad.  Creemos  que  estos  desórdenes  de  Santa  Fe, 
y  garrote  dado  al  español  Martel  de  Guzmán,  fueron  conse- 
cuencias  déla  revolución  de  1580,  no  aplacada. 

No  era  pues  posible  pedir  á  los  mozos  ó  criollos,  cir- 
cunspección y  orden  en  el  gobierno  que  ellos  dirijían,  ni 
fuera  de  él;  y  cuantos  de  los  excesos  que  la  historia  hasta  hoy 
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ha  sefialado  en  contra  de  los  espafíoles,  no  hayan  sido  pro- 
vocados por  estos  atrevidos  y  arrojados  jóvenes.  Las  pobla- 
ciones, debían  sufrir  los  desmanes  de  esos  mozos,  como  su- 
cedió en  la  misma  Córdoba  en  el  mismo  afio  de  1588,  según 
el  mandamiento  del  gobernador  Velasco  al  mismo  Cabildo^ 
que  se  quejaba  de  Cáceres.  Dice  Velasco:  «Tengo  conoci- 
miento de  los  desórdenes  y  parcialidades  provocadas  en 
Córdoba  por  las  elecciones  de  alcaldes  y  rejidores,  nombran 
do  y  elijiendo  hombres  mozos,  procuiando  excusar  á  los 
viejos  principales  y  de  calidad,  casados  y  de  buen  ejemplo 
y  costumbres,  de  los  que  debía  ser  bien  gobernada  la  repú- 
blica, y  nó  mancebos;  y  exijia  que  los  elejidos  para  aque- 
llos oficios  tengan  35  afio?,  sean  casados  y  de  buena  vida  y 
costumbres»,  ilj  Estas  mismas  causas  produjeron  en  la 
Asunción  los  escándalos  que  hemos  sefialado  A  mas,  es- 
tos jóvenes  en  el  gobierno  del  pueblo,  sostenían  y  creaban 
abusos,  nombraban  á  su  arbitrio,  á  sus  parciales,  cabildan 
tes,  é  influían  en  todas  las  discusiones  como  veremos  más 
tarde,  por  las  protestas  délos  procuradores. 

El  gobierno  pues,  de  Felipe  de  Cáceres  en  Santa  Pe, 
quien  era  criollo  é  hijo  del  célebre  Felipe  de  Cáceres  del 
Paraguay,  se  señaló  por  abusos  y  robos  efectuados  en  las 
vecinas  poblaciones,  y  su  audacia  en  momentos  de  organi- 
zación de  la  ciudad  y  de  defensa  ante  los  indios,  tuvo  en 
Torres  de  Vera,  apoyo  bastante,  para  conservarse  en  el  go- 
bierno hasta  1594,  según  todos  los  datos  adquiridos.  Es 
cierto,  que  aparece  en  documentos  públicos,  como  teniente  de 
gobernador,  un  Antonio  Tomás  en  1590,  pero  este  gobierno 
ha  de  haber  durado  muy  poco  tiempo,  pues  reaparece  el 
nombre  de  Cáceres  ocupando  el  mismo  rango,  en  el  afio 
1591  al  pié  de  los  documentos  oficiales. 

No  es  posible  llenar  la  laguna  histórica,  desde  la  muer- 
te de  Juan  de  Qaray  hasta  el  afio  1615.  Apenas,  si  hemos 
podido  descubrir  el  nombre  de  algunos  tenientes  de  gober- 
nador y  otras  justicias,  que  van  en  el  apéndice,  pero  poco 
ó  nada  se  sabe  de  su  actuación.  En  las  escrituras  públicas 
y  expedientes  civiles  de  los  afios  sucesivos  á  la  muerte  de 
Garay,  alcanzamos  á  descubrir  que  los  pobladores  ocupaban 
las  tierras  dadas  por  merced,  que  sometían  á  los  indios  en 
reducciones  encomendadas  algunas  de  ellas;  y  mientras, 
sembraban  el  maiz  y  el  trigo  en  las  islas  circunvecinas,  y 
en  los  alrededores  de  la  ciudad  gran  cantidad  de  viñedos  y 
algodonales,  que  aparecen  como  elementos  de  riqueza  en  los 
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testamentos;  y  se  traían  de  Córdoba  y  el  Paraguay  cantidad 
de  ganados  necesarios  á  la  vida,  y  que  mas  tarde  llenan 
las  earopafias  de  Santa  Fe  y  Entrerrios  hasta  el  rio  Negro 
en  el  Uruguay,  mientras  se  rechazaba  victoriosamente  los  su- 
cesivos ataques  de  los  indígenas.  La  vida  de  organización, 
de  descubrimiento,  de  apoderamiento  de  tierras,  y  de  esta- 
bilidad y  sostén,  era  la  imperante. 

Pero  en  medio  de  estas  deficiencias  de  datos,  el  go- 
bierno de  Hernandarias  de  Saavedra.  vecino  radicado  en 
Santa  Fe,  llena  toda  esta  época  oscura  de  nuestra  historia. 

Por  alejamiento  de  Torres  de  Vera,  sucedióle  en  el  go- 
bierno general,  don  Fernando  de  Zarate  en  1591  según 
algunos,  ó  á  fines  de  1595,  quien  tomó  ciertas  providen- 
cias sobre  la  creación  del  puerto  de  Buenos  Aires  en  de- 
fensa de  inmediatos  ataques  de  corsarios  ingleses;  pero 
fuera  de  esto,  y  una  visita  hecha  á  su  gobernación,  no 
aparece  nada  más  de  notable.  Tras  él,  Juan  Bamirez  de 
Velazco,  antiguo  gobernador  del  Tucumán,  apenas  si  tuvo 
tiempo  necesario  para  recorrer  y  visitar  parte  de  las  ciu- 
dades y  poblaciones  existentes  en  el  Rio  de  la  Plata,  mu- 
riendo en  Santa  Fe,  á  fines  de  1597.  Elijióse  entonces 
en  carácter  provisorio,  y  popularmente  por  los  vecinos,  y 
de  acuerdo  con  la  R.  C.  de  12  de  Setiembre  de  1537,  por 
sucesor  de  Velazco,  á  Hernandarias  de  Saavedra,  confir- 
mado mas  tarde  en  el  oficio,  por  el  virrey  Velazco,  dejan 
do  el  mando  en  Enero  de  1599,  al  nuevo  gobernador  Diego 
Rodriguez  de  Valdez  y  de  la  Banda,  quien  si  se  interesó 
por  el  comercio  de  estas  provincias  y  su  mejora  general,  pro- 
vocó desconsideradamente  choques  con  el  obispo  Vazaues 
Liafío,  muerto  en  Santa  Fe,  á  fines  de  1599,  y  dejó  á  Her- 
nandarias, recuperase,  siempre  por  elección  de  pobladores, 
y  por  muerte  de  Valdez,  ocurrida  en  Santa  Fe,  á  fines  de 
1600,  el  gobierno  general.  En  1609,  retiróse  Hernandarias 
á  vivir  descansadamente  á  Santa  Fe,  donde  tenia  radicados 
la  mayor  parte  de  sus  intereses,  pero  llamado  de  nuevo 
al  gobierno  en  3  de  Mayo  de  1615,  continuó  en  él  hasta 
1618,  en  momentos  en  que  se  dividían  las  jurisdicciones  del 
del  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata,  de  acuerdo  con  sus  ideas  y 
reiterados  pedidos.  Hernandarias,  del  que  no  pensamos  ha- 
cer la  biografía,  y  por  primera  vez  algo  estudiada  su  figu- 
ración por  Madero,  fué  uno  de  los  gobernantes  más 
activos,  tanto  en  la  guerra,  como  en  la  paz;  buscando  la 
definitiva  sumisión  de  los  indios,  la  conquista  y  población 
d^l  territorio,  mejoras  en  e}  estado  social  de  los  conquista- 
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dores  y  en  el  de  los  indios  sometidos,  dando  facilidades  y 
ayuda  á  las  órdenes  religiosas^  especialmente  á  la  de  Je- 
sús, de  la  que  era  muy  devoto. 

Soldado  desde  los  15  afios,  recorrió  todo  el  territorio 
del  Río  de  la  Plata,  asistiendo  á  la  fundación  y  población 
de  varias  ciudades  y  defendiéndolas  de  los  ataques  de  los 
indígenas.  Hijo  del  capitán  Martin  Suarez  de  Toledo  y  de 
María  de  Sanabria,  casóse  en  Santa  Pe  dice  Madero,  con 
Gerónima  de  Contreras  hija  de  Juan  de  Qaray,  sit-ndo  am- 
bos naturales  de  la  Asunción  Por  su  nacimiento  y  ma- 
trimonio, se  hallaba  emparentado  pues,  con  las  principales 
familias  de  conquistadores. 

Pué  con  Abren  á  la  conquista  de  los  Césares   en  1576, 
volviendo  luego  á  Tucumán    y  Santiago  del   Estero,  donde 
ayudó  al  sometimiento  de  los   indios.    Fundada  Buenos  Ai- 
res, llegó  allí,  acompañar  do  á  Garay,  en  su    exploración  al 
Sud  de  Buenos  Aires;    pasó  A  ayudar  en    la   fundación    de 
Concepción    del   Bermejo»  donde    se  le    nombró  alcalde  de 
de  hermandad  en  3585,    (1)    y  de  Corrientes,  ayudó  al  so- 
metimiento de  los  indios  de  Buenos  Aires  en  1589;  y  en  el 
mismo  afto,  en  Noviembre  27,  fué  nombrado  por  Alonso  de 
Vera  y  Aragón,  justicia    mayor    de   la  Asunción  para  que 
fuera  á  socorrer  la  ciudad  de    Vera,  atacada   por  los    in- 
dios; y  en    1590  nombrósele   teniente    de  gobernador    inte- 
rino de  la  Asunción,  á  los   29  afios  de  edad,    por  voto   de 
los    pobladores,     persiguiendo    durante    tres   afios,    á     va- 
gabundos   y  ladrones;   levantando    templos,   ejerciendo    lá 
justicia,  castigando   á  los   guaycurúes   y    descubriendo    en 
tierra  de  los  finaras.    En  Pebrero  17  de  1592,  fué  nombrado 
por  el  teniente   de  gobernador    de  la   Asunción,  Alonso  de 
Vera  y  Aragón,  por  capitán  para  ir  á    pacificar  los  indios 
déla  Concepción  del  Bermejo,  sublevados;   y  en  1593  bajó 
á    Buenos    Aires,   por    llamado    del  gobernador   Zarate,  y 
castigó  indios  pampas,  siendo    nombrado    por  estos  servi- 
cios teniente  de  gobernador  de  Santa  Pe  en  1594,  por  Za- 
rate.    Este  oficio  seguramente  le  fué  discernido  por  muerte 
1594  -  del  teniente  de  gobernador  de  Santa  Pe,  Luis  de  Abren 
de  Albornoz.    Recibido  del  mando,  hizo  traer  canaletas  de 
palma  para  cubrir  y  aderezar  la  Iglesia  y  monasterio  de 
de  San  Prancisco;    (2)    y  mejoró  en    cuanto  pudo  la  situa- 
ción general.    A   principios   de    1596,  fué  de   teniente    de 


(1)    Acta  de  fundación  de  la  Conoepcióo,  en  Revista  de  la  Biblioteca,  tomo  2  pág.  181. 
(S)    Betas  palmas  eran  tan  gruesas  como  el  cuerpo  de  un  hombre,   según   algunos  histo- 
riadores. 
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gobernador  á  la  Asunción,  donde  no  solo  castigó  á    los  in- 
dios revoltosos,  sino  que  reedificó  los  templos  de  la  Merced, 
de  los  jesuítas,  de  San  Blas  y   del  convento    de  San    Fran- 
cisco; reuniendo  para  el  efecto,  pues    no  había  maestro  de 
teja,  como    setenta   mil    canales  de  palmas  de  diez  y  doce 
pies  de  largo,  de  los  cuales,  doce  mil  fueron   por  su  cuenta, 
y  nó  de  la  real  hacienda.    A  fines  de    1596,  queda  elegido 
por  teniente  general  de  las  Provincias  del    Plata,  ocupán- 
dose de  la  mejora  de  los  indios,  de  la  armonía  entre  con- 
quistadores, de  la    educación   pública,  fundando    escuelas; 
de  la  visita  délas  poblaciones,  aunque  poco  ayudó  al   co- 
mercio   de  estas  provicias;  pues  si  fué  soldado,  piadoso  é 
incansable,  fué    igualmente  demasiado  prudente  en  no  salir 
de  la  norma  de  conducta  que  las  reales  leyes  le  imponían. 
Por    muerte    de  Valdez  á  fines    de  1600,    recupera    el   go- 
bierno general  hasta   1609,  durante  el  cual,  reparte  merce- 
des de  tierras;  funda  estancia  en  el  Entrerrios,  ayuda  á  la  for- 
mación de  nuevos  pueblos,  y  á  los  jesuítas  en  el  comienzo 
de    sus    misiones   del   Paraguay    y    Paraná;  emprende  una 
campaña  á    la   Patagonia  en  la  que  cae  prisionero;  ayuda 
á  la  educación  pública;  dicta  ordenanzas  de  indios;  recono- 
ce todo   el  pais;  regulariza  las  hacienda  pública;  funda  hos- 
picios de  trabajo  y  ayuda  para  doncellas  huérfanas  y  pobres 
en  Asunción  y  Santa  Fe;  educa  y  dá  trabajo  de  obrajes  á  sub 
indios  de  encomienda;  reedifica  las  catedrales  de  la  Asun- 
ción y    Buenos  Aires;  fomenta  la   agricultura  y  la    educa- 
ción, y  conserva  la  paz,  recorriendo  casi  todo  el  Chaco  del 
lado  del  Paraguay,   ayudando  á  la  conversión    de  guaycu- 
rúes.     Trabaja  por  la  conversión  de  indios  indomables  y  dañi- 
nos y  que  tenían  entonces  cautiva  á  una  hermana  del  mismo 
Hernandarias,   quien  invitó  á  la  Compañía  de  Jesús,  según 
el  Padre    Montoya    (1)    encargase  de   domesticar    aquella 
gente,  ofreciendo  en  nombre  del  rey  400  pesos  al  afio  para 
el  sustento  de  religiosos  é  indios  del  Guayrá  Paraná  y  Uru- 
guay;  pidiendo   al    Padre    Torres,   superior  de  los  jesuítas, 
enviara    misioneros      á   diversas    partes     aún     en    oposi- 
ción  del   obispo,    que    consideraba    inútil  y   peligrosa    la 
evangelización  del  Paraná,  donde  el  Padre  Lorenzaua  fundó 
á  San  Ignacio  y  tanto  distinguióse,  siendo  ayudado  con  gen- 
te armada  en  los  comienzos  por  Hernandarias,  quien  envió 
el  capitán    Resquin    con   50  españoles  y  300  indios  amigos, 
que  desbarataron  á  mas  de  1000  personas,  y  los  inclinaron 
á  aceptar  las  predicaciones  de  los  misioneros.    Siendo  gran 


(i)    M^iP.orUl  <m  ^evistA  Biblioteca,  tomo  3,  pá^ .  2S8, 
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admirador  y  amparador  de  la  Compañía  de  Jesús  á 
la  que  dio  amplias  licencias  para  fundar  casas,  y  merce- 
des varias,  llegó  su  piedad  y  fervor,  religioso,  hasta  ir  con 
sus  propias  hijas  á  llevar  la  tierra,  y  ayudar  personalmente 
al  levantamiento  de  la  iglesia  de  los  jesuítas  en  Santa  Fe. 

Los  franciscanos  Padres  Bolaños^  Juan  de  Escobar,  Fran- 
cisco de  la  Cruz  y  Juan  de  Rada  en  cartas  al  rey,  de  23 
Febrero  de  1600,  decían:  tha  sido  la  mas  notada  elección 
que  V.  A.  ha  hecho  para  la  tierra  y  tiempo  que  ha  corrido, 
(la  de  Hernandarias)^  porque  no  es  cargoso  á  los  vecinos,  ni 
á  los  indios  penoso,  ni  hombre  de  regalo  ni  de  cohecho  y 
tan  sin  interés  que  con  estar  pobre  y  su  mujer  mucho  más, 
y  con  tres  hijas  por  casar,  vacando  en  la  Concepción  un 
pedazo  de  repartimiento,  el  mejor  que  hay  en  esta  goberna- 
ción y  pudiéndolo  tener  para  sí,  conforme  á  las  cédulas  de 
V.  A.  que  esto  hablan,  por  no  tener  en  aquella  ciudad  V.  A. 
indios,  los  puso  en  la  corona  de  V.  A,  que  son  192  indios  que 
en  toda  esta  gobernación  no  hay  quien  rinda  tributos,  sino 
estos  indios»  (1)  Sobre  la  pobreza  de  Hernandarias,  ya 
hemos  citado  la  carta  de  1608  de  Isabel  Becerra,  al  rey,  en 
la  que  esta  testifica,  los  buenos  sentimientos  de  Hernan- 
darias quien  á  pesar  de  ser  pobre,  sostenía  no  solo  á  su 
familia  sino  á  la  madre  y  hermanas,  y  protegía  á  más,  á  su 
suegra  Isabel  Becerra  é  hijos  y  nietos  del  general  Juan 
de  Garay,  el  fundador  de  Santa  Fe  y  Buenos  Aires. 

Durante  este  segundo  gobierno  de  Hernandarias  en  el 
Rio  de  la  Plata,  descubrió  la  banda  del  Norte  ó  de  los  cha- 
rrúas y  rio  Uruguay,  como  lo  atestigua  en  las  cartas  al  rey 
de  2  de  Junio  de  1608  (2):  c  desde  hace  8  meses  hice  el 
descubrimiento  de  la  banda  del  Norte  que  es  de  los  cha- 
rrúas, saliendo  de  Buenos  Aires  á  la  ligera  para  Santa  Fe^ 
de  donde  saqué  gente  que  tenía  prevenida  para  descubrir 
el  río  Uruguay^  á  50  leguas  de  allí  por  camino  no  descubier- 
to, con  20  carretas  y  canoas-  varias  y  llegué  al  Uruguay 
dejando  aqui  70  soldados,  ordenándoles  vinieran  descubrien- 
do apararse  en  cierto  paraje  frontero  de  Buenos  Aire»,  en 
la  baada  de  los  charrúas,  y  yo  volví  á  Santa  Fe  y  Buenos  Aires 
enSdiasy  apoco,  fui  á juntarme  con  los  70  que  dieron  da- 
tos del  rio  Uruguay  navegable,  de  buenas  tierras,  y  fui  cos- 
teando el  río  de  la  Plata  al  Norte,  por  donde  los  charrúas  ma« 
taron  al  almirante  de  la  armada  despachada  estos   años  pa- 


cí) Doonmento  oiUUto  por  el  P.  Otero  en  su  rédente  obra  ''Dos  héroes  de   U  oonquiati^ 

Buenos  Airee  1906,  pág.  74. 
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sados,  (1)  y  mataron  á  Soto  Mayor  20  (hombres)  y  á  J.  Ortiz 
de  Zarate  mas  de  100,  que  sino  es  por  la  ayuda  que  Uevó 
Juan  de  Garay  y  Melgarejo,  mueren  todos.  Llegó  á  Monte- 
rio  al  que  dio  el  nombre  de  Santa  Lucia,  por  el  dia  de  la  lle- 
gada, hallando  el  río  con  9  brazas  y  una  isla  frente,  (las 
Ratas),  siguió  el  rio  Santa  Lucía  tierra  adentro  hallando 
puerto  bueno  y  un  español  cautivo,  y  habiendo  castigado  á 
los  indios.  Alaba  la  tierra  quebrada,  con  riachos  varios,  ap- 
ta para  el  cultivo  y  pastoreo,  y  pide  se  envíen  jóvenes  po- 
bladores que  puedan  casarse  aqui,  pues  existen  muchas  hijas 
casaderas».  Este  descubrimiento  sirvió  mas  tarde  á  las 
Misione»  que  se  establecieron  sobre  el  rio  Uruguay;  y  los 
datos  y  demás  apreciaciones  que  dá  Hernandarias  en  esta 
carta,  demuestran  al  hombre  de  buen  gobierno,  y  el  tacto 
y  cuidado  que  estos  conquistadores  ponían  al  descubrir 
nuevas  tierras,  dando  nota  de  todo  lo  bueno  ó  malo  que 
hallaban^  como  en  esta  y  demás  comunicaciones  dirijidasal 
rey  desde  toda  la  América,  puede   comprobarse. 

Todos  estos  trabajos  de  Hernandarias  y  sus  explora- 
ciones hacia  los  chiriguanos,  y  hacia  San  Pablo  del  Brasil 
é  intenciones  de  poblar  hacia  el  Sud  de  Chile,  para  poder 
así,  con  más  facilidad,  poblar  y  reconocer  el  Estrecho  de 
Magallanes,  fueron  para  regularizar  el  gobierno  del  Plata; 
lo  que  era  necesario,  pues  en  carta  al  rey  de  1604,  dice: 
«el  gobierno  lo  encontré  tan  perdido  y  con  necesidad 
de  remedio,  que  demoré  mucho  tiempo  en  trabajos  y  gas- 
tos de  mi  hacienda,  para  reformarlo».  (2)  Los  anteriores 
gobernadores,  no  pudieron  casi  ni  darse  cuenta  de  las  ne- 
cesidades del  país,  y  se  h  «liaron  con  dificultades  varias,  falle- 
ciendo á  poco,  unos  tras  otros,  en  el  gobierno.  Desde  la 
muerte  de  Juan  de  Garay,  puede  decirse,  que  fué  Hernan- 
darias el  que  se  ocupó  como  verdadero  gobernante,  en 
continuar  los  trabajos  de  Garay.  Esta  carta  de  1604  y 
otras  de  1608  dirijidas  al  rey,  dan  cuenta  de  cuanto  hizo 
en  su  primer  gobierno  del  Río  de  la  Plata  y  denuncian  yá, 
que,  «existían  personas,  que  mirando  su  interés  particular, 
antes  que  los  de  Dios  y  S.  M.,  ven  de  mala  manera  mi  recto 
proceder,  y  procuran  manchar  mi  honor  y  buenos  deseos»», 
lo  que  más  tarde  veremos,  toma  cuerpo,  al  acusarse  públi- 
camente y  perseguirse  de  diferentes    maneras,  á  este  digno 


(i)    Parece  que  se  refiriera  i  la  mierte  de  Solía  y  si  es  asi,  h&bría  ontradioión  en  lo  qae 
antes  hemos  estodlado  y  en  lo  que  dicen    los  documeatos,    viniendo  &   confirmarse  la 
teori»,  de  que  los  charrúas  fueron  los  que  mataron  &  Solís  y  eran   antropófagos, 
<,S)    Apéndice. 
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gobernador,  que  acudió  en  defensa  y  población  de  estas 
regiones,  desde  el  Norte  del  Guayrá,  hasta  200  leguas  al 
Sud  de  Buenos  Aires. 

Sucedió  á  Hernandarias,  Diego  María  Negron,  que  em- 
pezó á  gobernar  en  22  de  Julio  de  1609,  gran  protector  de 
los  naturales,  y  quien  ayudó  á  Alfaro,  en  su  misión  de 
quitar  el  servicio  personal  de  los  indios;  muy  religioso  y 
que  gebernó  el  país  con  justicia,  desinterés  y  en  paz,  hasta 
Julio  de  1613,  (1)  sudiéndole  el  general  Francisco  Gon- 
zález de  Santa  Cruz,  el  que  ayudó  á  la  conversión  de  los 
indios  del  Paraná,  por  medio  de  su  hermano  el  Padre  jesuí- 
ta Ramón  González,  y  dejó  el  gobierno  de  nuevo  á  Her- 
nandarias en  1615,  dos  de  Mayo,  quien  gobernó  hasta  1618. 

En  este  tercer  gobierno  el  carácter  de  Hernandarias, 
afectado  por  enemistades  é  inculpaciones  envidiosas,  y  por 
el  excesivo  celo  religioso,  se  dedicó  á  la  vida  contempla- 
tiva y  ejemplar.  Renunció  á  la  encomienda  de  indios 
niguaras,  que  le  correspondían  por  sus  grandes  servicios; 
dio  libertad  á  todos  los  indios  yanaconas,  de  servicio  que 
tenía  en  Santa  Fe;  aplicóse  en  servir  á  la  Compañía  de 
Jesús  de  todas  maneras;  ayudó  á  los  indios  recorriendo 
las  casas  y  alquerías;  informándose  de  la  vida  que  les  da- 
ban, y  el  pago  de  sus  trabajos;  quiso  implantar  en  la  ciudad 
el  mismo  trato  y  trabajo  que  él  daba  á  sus  indios;  pues  en 
el  tomo  X,  Revista  de  Buenos  Aires,  en  el  pleito  con  los 
oficiales  reales,  dice:  que  tenía  en  Santa  Fe,  un  obraje  de 
mozos  jóvenes  y  huérfanos,  á  los  que  les  daba  á  su  costo 
la  lana  para  trabajar;  entró  en  la  provincia  de  los  indios 
paranenses  y  del  Uruguay,  propendió  al  progreso  de  la 
fé  y  respeto  de  los  ministros  eclesiásticos  y  obligaciones 
religiosas,  muriendo  al  fin,  en  Santa  Fe  en  1634.     (2;. 

Las  misiones  y  reducciones  se  acrecentaron  y  mejoraron 
bajo  el  gobierno  de  Hernandarias  y  esto  no  era  extraño, 
pues  en  12  de  Marzo  de  1612,  fué  nombrado  por  R.  Cédula, 
protector  de  naturales,  defendiendo  á  éstos  cuanto  pudo;  y 
fué  en  este  último  gobierno,  que  Hernandarias,  recibido 
en  Santa  Fe,  en  4  de  Mayo  de  1615,  dos  días  después,  el  6 
de  Mayo,  propuso  al  Cabildo  fundar  una  casa  donde  reco- 
jieran  los  huérfanos  que  existían  aquí,  y  en  otras  partes;  y 
proponía  para   el  efecto,  hacer  un  obraje  de    setienbia  de 

(1)   Véanse  carUia  é  informes  de  Negron  en  Apéndice. 

^'k  f^^^^  dak>s  existen  todavía  oobre  la  viaa  de  Hernandarias  y  lo  pooo  escrito  se- 
üallaen  Uadero  iilatoria  del  puerto  de  Buenos  Aires,  pág.  277  y  slg.-Teclio  historia  del 
Paraguay  libro  V,  cap.  6  y  13  y  libro  3,  cap.  23 -Lozano  historia  del  Paraguay,  tomo  8, 
cap.  18  y  algupjá  documentos  del  Archivo  de  Santi  Pe  y  en  el  pleito  que  tuvO  en  161S 
con  la  oflcUles  reales -Revista  de  Buenoj  Aires  toma  9  y  sig.— véanse  documeatod 
•péndice. 
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sayal  y  lienzo,  para  el  sutento  de  esta  ciudad  de  Santa  Fe, 
y  patria  de  naturales  y  que  los  vecinos  han  de  hacer  á  sus 
indios  y  encomendados;  pues  es  de  mucha  utilidad  y  prove- 
cho, así  para  mujeres,  y  el  dicho  provecho  y  recojimiento 
debe  hacerse  en  servicio  de  Dios  N.  S.    (1) 

El  Padre  Techo,  aunque  reconoce  en  Hernandarias  fer- 
vor religioso  y  ayuda  grande  hacia  la  Compañía  de  Jesús, 
le  señala  un  ardor  irreñexivo  en  la  propagación  de  la  fé  y  so- 
metimiento, de  indios,  pues  pretendió  entrar  con  un  ejército  al 
Uruguay,  donde  nunca  habían  penetrado  los  españoles,  en  con- 
tra de  las  razones  de  los  misioneros,  que  se  oponían  á  ía  predi- 
cación del  evangelio  con  gente  armada;  pero  preocupándose 
de  adquirir  gloria,  insistió  Hernandarias,  dorando  su  inte- 
rés con  la  utilidad  pública,  aunque  temerosos  los  españoles 
de  un  fracaso^  como  en  la  expedición  al  Paraná,  no  se 
alistaron  á  esta  expedición.  Iguales  cargos  le  hace,  al  refe- 
rir la  expedición  al  Paraná,  pues  habiéndose  casado  la  her- 
mana de  Hernandarias  con  Francisco  González  de  Santa 
Cruz  en  1615,  ayudó  Hernandarias  al  hermano  de  este,  el 
padre  Roque  Qonzalez  en  su  misión  del  Paraná,  y  deseoso 
de  penetrar  el  primero,  á  pesar  de  las  reconvenciones  del 
Padre,  que  le  decía  no  hallábanse  los  indios  suficientemente 
preparados  para  recibir  españoles  que  eran  aborrecidos,  y  sos- 
pecharían de  los  misioneros,  insistió  Hernandarias,  y  en- 
viando al  padre  adelante,  él  siguiólo  con  50  soldados  lle- 
gando á  Itapiá  donde  hallábase  el  Padre  Roca;  encomendó 
los  cargos  concejiles  á  los  indios  mas  principales,  exhor- 
tándoles á  la  obediencia  de  los  padres,  mas  tuvo  que  re- 
tirarse apresuradamente,  salvando  de  un  ataque  de  los  in- 
dios, aunque  ayudó  al  paso  á  los  franciscanos,  para  que  los 
habitantes  de  la  laguna  Apupé  quedaran  bajo  su  dirección. 

Por  falta  de  ejecución  á  ciertas  resoluciones  sobre  real 
hacienda,  pero  por  mala  inquina  principalmente  contra 
Hernandarias,  se  vio  este  envuelto  en  un  juicio  largo,  ini- 
ciado por  los  oficiales  Reales  de  Buenos  Aires,  del  que  nos 
dá  cuenta  Trelles;  (2)  y  en  cuyo  juicio,  solo  se  vé  la  mal- 
querencia y  encono  que  no  se  detuvo  ni  á  respetar  el  ca- 
rácter de  gobernador  del  acusado,  al  que  se  le  embargan  los 
bienes  y  efectúan  varios  perjuicios.  Lo  cierto  es,  qne  su 
actuación  pública  desaparece  después  del  año  1620  y  solo 
se  halla  en  el  Archivo  de  Cabildo  de  Santa  Fe  un  apodera- 
miento  dado  por  el  Cabildo  en  9  Octubre  de  1623,  para  que 


(1)   AcU  Cabildo  át\  dia  señalado. 
(^   EeYlsia  de  Buenos  Airea,  tomo  10. 
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Heroandarias  represente  á  la  ciudad  y  pida  lo  necesario  á 
sus  necesidades  ante  el  gobierno  de  Buenos  Aires;  y  una 
que  otra  referencia  en  las  actas  de  Cabildo  de  Buenos  Ai- 
res,  en  las  que  aparece  como  juezpesquisador  en  1623,  y  en 
1628  como  juez  de  la  Real  Audiencia  de  la  Plata.  Me  he 
detenido  algo  en  la  vida  de  esta  personalidad  colonial,  pues 
ella  nos  representa,  los  personajes  de  aquella  época,  con 
sus  inclinaciones,  defectos,  esfuerzos  y  modo  de  ser. 

Hernandarias  que  tanto  hizo  por  el  pais,  fué  poco  res* 
petado,  y  habiendo  gobernado  por  espacio  de  cerca  20  afios 
en  tres  periodos  diversos,  al  retirarse  á  la  vida  privada,  su- 
frió en  Santa  Fe  pleitos  de  tierras  varias,  de  que  mas  tarde 
hablaremos,  y  hasta  la  pérdida  de  todos  sus  papeles  y  títu- 
los de  tierras^  como  lo  asegura  el  gobernador  Céspedes. 

Un  poblador  de  Santa  Fe,  Antonio  Fernández  de  Silva, 
natural  de  la  isla  3.^   portuguesa,    acusa  en  su   testamento 
en  1641,  de  olvidadizo  y  desleal  á   Hernandarias:   «le  serví 
dice,  IG    años,   personalmente   y    le    prometió   darle    con 
que  ir  á  su  tierra  y  no  le  dio  nada,  y  se  murió,  sin  que  pu- 
diera verlo  para  que  le  pagara  sus  servicios,  y  pide  se  le 
dé  algo,  por  los  heredereros  de  Hernandarias,  y  principal- 
mente á  Gerónimo  Luis  de  Cabrera».    Esta  queja,  aquellos 
pleitos  de  tierra,  que  tuvo  que  defender  Hernandarias,   sus 
declaraciones  en  el  pleito  de  1612,  con  los  oficiales    reales, 
de  que  era    pobre,  cuando  le  acusaban  de  ocultar    bienes; 
las  referencias  á  su  pobreza  y  desprendimiento  hechas  por 
Isabel  Becerra  y  Padres  franciscanos;  las  críticas  del  Padre 
Techo,  las  matanzas  y  envenenamiento   de  guaycurúes    en 
la  Asunción,  á  Hernandarias  reprochadas,  y  que  cita  Góngora 
en  informe  de  1620,  y  otros  sucesos,  demuestran  que  si  Her- 
nandarias fué  emprendedor,  valiente,  generoso,  buen  gober- 
nante, tuvo  sus  debilidades,  como  todos  los    conquistadores 
en  el  orgullo,  la  codicia  y   el  olvido  de  servicios  recibidos, 
Y  como  siempre,  los   pequeños    defectos,  oscurecieron  sus 
grandes    obras.    Sin    embargo,    fué    siempre  recto    en  sus 
procederes,  y  quizás  las  críticas  del  Padre  Techo,  respon- 
dan á  los  malos  informes  que  dio  Hernandarias    contra  los 
jesuítas,  apesar  de  ser  muy   amigo  de  estos.    Su    figuración 
en  el  gobierno  del  Rio  de  la  Plata,  fué  brillante  y  deja  tras  de 
sí,  disposiciones  de  gobierno  y  leyes  que  lo  enaltecen.    Pero 
puede  asegurarse,  que  no  fué  bien  quisto  en  Buenos  Aires. 
Ya  Valdez  y  de  la  Banda  dijo,   que  Hernandarias  favorecía 
machi  á  los  criollos  y  mestizos  y  por  ello  los  españoles  no 
lo  amaban;    luego  tuvo   sus    dificultades    con    los   oficiales 
reales,  á  uno  de  los  cuales,  el  tesorero    Simón  de  ValdeZ| 
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mandó  preso  áEspafía,  y  embargóle  bienes,  y  el  cual  vol- 
vió en  1618,  repuesto  en  su  cargo  con  devolución  de  bienes. 
Las  dificultades  que  Hernandarias  puso  á  las  extralimita- 
clones  comerciales  de  los  vecinos  de  Buenos  Aires,  quienes 
contra  la  ley,  solo  aspiraban  &  enriquecerse,  (1)  ocasiona 
más  tarde  las  persecuciones  que  sufre  de  estos  vecinos  y 
cabildantes  de  Buenos  Aires.  En  14  de  Enero  1619  exi- 
jiase  en  Cabildo:  «que  como  Hernandarias  seiba  á  Santa  Fe 
y  había  hecho  agravios  á  loa  vecinos  y  no  dio  fianza  en  su 
residencia,  el  procurador  de  ciudad  pidiera  lo  que  correspon- 
de». En  el  mismo  año  y  en  19  Agosto,  el  defensor  de  la  R.  H  , 
Juan  Cardozo  Pardo^  pedía  cesara  Hernandarias  en  la  co- 
misión que  tenía  y  usó  por  tres  afios.  sobre  exesos  en  el 
puerto  por  saca  de  mercaderías.  Mas  tarde,  se  reproducen 
quejas  sobre  los  anteriores  procederes  de  Hernandarias,  y 
en  1620,  se  nombra  representante  para  que  presente  cargos  y 
pida  ante  la  Audiencia,  mayor  plazo  para  la  residencia,  pues 
existen  muchas  quejas,  y  el  corto  plazo  sefialado  á  la  residen- 
cia no  bastaba.  Las  complicaciones  entre  Hernandarias  y  el 
Cabildo  de  Buenos  Aires  en  1620,  aumentan  con  la  llegada  del 
licenciado  Matías  Delgado  Flores,  quien  traía  orden  para  pro- 
ceder contra  los  cabildantes  y  hasta  el  gobernador  Góngora;  y 
el  1  de  Julio  se  envían  recaudos  por  el  Cabildo  á  la  Plata, 
pidiendo  la  suspensión  de  Hernandarias  en  el  nuevo  nom- 
bramiento que  iba  á  recaer  en  su  persona,  de  pesquisador 
en  exesos  de  salida  de  mercaderías,  por  ser  dice,  cenemigo 
de  toda  esta  república,  Cabildo  y  vecinos,  por  haber  hecho 
contra  ellos  amenazas,  porque  lecobraban  cuentas  que  adeu- 
daba y  otras  cosas  que  no  quiere  pagar,  y  ha  estado  preso 
y  detenido  por  ello,  en  virtud  de  mandamientos  de  apre- 
mio, á  más  de  esto,  no  entiende  de  derecho  ni  de  orden  ju- 
dicial, y  procede  de  hecho  en  ejecución  de  venganzas  per- 
sonales, y  no  se  ai;ompane  del  licenciado  Delgado  Plores, 
con  el  que  tiene  amistad  y  parcialidad-;  (2)  y  en  Enero  de 
1621  se  ordenó,  que  Hernandarias  hiciera  entrega  de  dos 
tapiales  de  madera  y  6  asadores  que  llevó,  y  pertenecían  al 
Cabildo  de  Buenos  Aires. 

Esta  persistente  enemistad  de  los  vecinos  de  Buenos  Ai- 
res contra  Hernandarias,  se  trueca  en  apasionado  cariño, 
hacia  los  gobernadores  Góngora  y  Céspedes,  los  que  daban 
facilidades  al  comercio  y  tráfico  de    mercaderías  de  propie- 


(1)  El  acta  del  Cabildo  de  Bueno?  Airea  de  1.  de  Eaero  de  16L8,  declara  existían  ffian- 
aes  fraudes  en  entradas  y  salidas  de  msroadsriw  y  de  negroi-VéAnaa  oirtt  de  tíer- 
nandarias  en  Apéndice* 

($}    Véase  tomo  4,  actas  de  Cabildo  de  Buenos  Aires. 
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dad  de  aquellos  vecinos,  aún  en  contra  de   las  leyes  prohi- 
bitivas, y  procedían  en  todo  conformes  con  la  voluntad  de  los 
Cabildantes.   Veremos  después^  como  estos  mismos  cabildan- 
tes, protestan  contra    loi  procederes  de  buen  gobierno  de 
Mendo  de  la  Cueva.     Y  aunque  conviene  tener  presente  es- 
tas rencillas  y  diferencias,  ello  no  oscurece  en  nada  el  bri- 
llo del  gobierno  de  Hernandarias,  que  como  hemos  dicho  fué 
de  beneficio  á  la  conquista  y  recto  en  sus  disposi«:iones.  Qui- 
zás, siendo  nativo  ayudó  más  á  los  nativos  que  á  los  españo- 
les, y  de  ahi  las  quejas,  que  cita  Valdez  y  de  la  Banda  contra 
Hernandarias,  y  las  enemistades  de  justicias  poco  honestas, 
y  personas  que    buscando  solo  el  interés    particular,    deni- 
graran á  Hernandarias  desde  antes  de  1604,  como  la  carta  de 
este  afío  al  rey,    lo  anunciaba.    En  las  cartas    de  1618,   di- 
ce, que  se  halla  cansado  del  gobierno,  pobre  y  calumniado; 
la  persecución  que  hizo  á  los  malos  encomenderos,  y  la  defen- 
sa de  los  naturales^  hubo  de   acarrearle  enemistades,  como 
asimismo,  28  procesos  instaurados  contra  personas  de  lus- 
tre y  posición,  y  que  amparaban   desórdenes  en  la  provincia 
del  Plata,  Tucumán  y  Perú    En  carta  del  13  de  Mayo  de  1618, 
ya  preveo  será  perseguido  por  los  ministros  y  personajes 
de  gruesos  caudales,  á  los    que  instruyó  sumarios,  pues  es* 
peraban  á  sus  sucesores  en  el  gobierno,    para  continuar  en 
la  prevención  de  delitos;  y  en  la  carta  de  Agosto  de  1620, 
da  cuenta  de  la  prisión  que  sufrió  de   las  calumnias  y  de- 
mandas   injustas  que  se   le  han  entablado,  c tratándosele  á 
los  60  años  de  edad;   como   el  hombre  más  fascineroso    del 
mundo,  después  de  haber  servido  46  años  seguidos  al  rey». 
Apenas  llegado  el  gobernador  Góngora,  yá  se  pretendía  acu- 
sar á  Hernandarias  por  los  vecinos  agraviados,  y  parece  que 
Góngora,  por  solo  ser  nativo  Hernandarias,  considerábalo  cul- 
pable 0)'  Esto  no  es  extraño,  pues  en  carta  posterior  de  1620, 
dice  Góngora,  «que  los  nativos  de  aqui,  tienen  odio  á  los  na- 
cidos en  Castilla  y  á  los  gobernadores  enviados  desde  Es- 
paña».    Este  odio,  es  el  que  produjo  las  sublevaciones  de  la 
Asunción  y  otras,  es  el  odio  que   persistió    en  estos  paises 
hasta  la  independencia  de  1810,  odio  instintivo,    de  hijos    á 
padres,  odio  que  encarnaba  la  vida  libre,  la  independencia 
brutal,  la  aspiración  al  valimento  personal  en  un   país  exten- 
so, poco  poblado,  fácil  á  la  revuelta  y  al  impulsivo  instinto 
del  animal,  y  de  los  indios;  con  los  que  los  nativos  vivian  y 
confroternizaban  en  costumbres  y  tendencias. 


U)    Carta  de  Oóogora  de  lf)19  en  Apéndice. 
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Durante  el  último  gobierno  de  Hernandarias  se  consi- 
guió la  división  de  la  extensa  jurisdicción  de  la  Plata  en 
dos  provincias;  una  del  Rio  de  la  Plata  y  otra  del  Guayrá  ó 
Paraguay. 

La  idea  de  esta  división  reconocida  como  buena  y  ne- 
cesaria por  Hernandarias,  ya  estaba  en  la  mente  real  desde 
afios  atrás^  pues  en  el  título  de  gobernador  de  7  de  Se- 
tiembre de  1614,  dada  en  San  Lorenzo  y  presentada  por 
Hernandarias,  el  3  de  Mayo  de  1615^  al  Cabildo  de  Santa 
Pe,  se  dice:  (1)  «se  le  dá  el  título  de  gobernador  por  tres  afios 
más  ó  menos;  lo  que  fuera  nuestra  voluntad,  por  goberna- 
dor del  Río  de  la  Plata,  y  la  parte  de  ella  que  determinaré 
y  mandaré  en  caso  que  en  dicho  tiempo  hallase  la  división 
del  dicho  gobierno  de  que  se  queda  tratando^  por  ser  tan 
extendido  el  distrito,  y  entenderse  que  no  se  puede  gober- 
nar por  una  sola  sola  persona,  que  mientras,  debía  tener 
un  teniente  de  gobernador  en  la  provincia  del  Guayrá  y 
ciudad  de  la  Asunción,  con  un  salario  anual  de  mil  ducados, 

Centenera,  en  carta  al  rey  antes  de  1542,  insinuaba  la 
conveniencia  de  dividir  en  dos  gobiernos,  las  Provincias 
del  Paraguay  y  el  Plata,  {2)  y  seguramente,  otros  con- 
quistadores insistirían  más  tarde  en  este  pedido. 

El  general  Manuel  de  Frías,  que  fué  como  procurador 
de  Santa  Fe,  y  varias  otras  ciudades  de  esta  gobernación  del 
Río  de  la  Plata,  á  la  corte,  para  pedir  medidas  y  reformas 
necesarias  al  país,  presentó  un  memorial  al  rey,  en  Octubre 
de  1615,  (3)  en  el  (jue  se  decía  al  rey:  consultara  el  gran 
riesyo  y  peligro  que  corrían  las  ciudades  de  la  Asunción 
y  Concepción,  por  las  invasiones  y  ataques  de  los  indios 
guaycuriies,  payaguás  y  otros;  y  señalaba  los  daños  que  ha- 
bían sufrido  las  diversas  poblaciones  de  los  ataques  de  ios 
indios,  la  inmensa  distancia  á  recorrer  para  la  defensa  de 
las  ciudades,  y  el  interés  de  la  gobernación  que  había  en 
dividir  en  dos  las  gobernaciones,  pues  desde  Buenos  Aires 
donde  residía  el  gobernador  que  debía  guardar  el  puerto,  no 
podía  acudir  prontamente  á  la  Asunción,  Jerez,  Villa  Real, 
Villa  Rica,  Concepción  y  otros  pueblos  del  Guayrá,  pues  no 
solo  no  existían  caminos  acequibles,  sino  que  era  peligroso 
y  largo  el  viaje  por  tierra  ó  río,  diftcuUade^  todas,  que  obsta- 
ban igualmente  á  la  propaganda  del  evangelio  y  á  que  se 
hicieran  las  visitas  obligadas  de  obispos  y  gobernadores;  é 


(1)    Revista  de  Buenos  Airea,  tomo  10. 

(S)    BtfvUta  patrióbloa  de  Trelier,  tomo  4,  pág.  74  y  sig. 

i'ó)    Memorial  en   Zinny  gobernantes  del  Paraguay,  pig.  6)  y  sig, 
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insinuaba  que  el  gobierno,  debía  encargarse  á  persona  de  ex- 
periencia y  conocido,  siendo  el  más  apropiado  para  ello, 
Hernandarias  de  Saavedra. 

De  acuerdo  con  este  pedido^  por  cédula  de  16  Diciembre 
de  1617,  el  rey  resuelve  la  división  de  dos  jurisdicciones;  la 
de  la  provincia  del  Rio  de  la  Plata,  y  la  del  Guayrá  que  de- 
bía hacer  gobierno  por  sí; y  nombróse  gobernador  déla  pri- 
mera, al  capitán  Diego  de  Góngora  quien  recibióse  en  16 
Noviembre  de  1618,  con  jurisdicción  en  las  cuatro  ciudades, 
de  la  Trinidad  de  Buenos  Aires,  Santa  Fe,  San  Juan  de  Vera 
ó  Corrientes,  y  Concepción  del  Bermejo;  y  por  gobernador  del 
Guayrá  con  jurisdicción  en  las  ciudades  de  la  Asunción,  Je- 
rez, Villa  Real  y  Villa  Rica,  al  capitán  Manuel  de  Frias; 
quien  aunque  electo  en  22  de  Abril  de  1618,  no  tomó  pose- 
sión del  mando  hasta  el  12  de  Octubre  do  1621,  gobernando 
en  el  Ínterin,  esta  última  provincia,  Hernandarias.  En 
1632,  el  Guayrá  invadido  por  los  mamelucos,  desolado  y 
robado,  desaparece,  adoptando  entonces  la  Provincia,  el 
nombre  de  provincia  del  Paraguay. 

En  cuanto  á  la  división  de  los  obispados,  se  dejó  para  me- 
jor oportunidad,  y  ello  efectuóse  en  1620,  dando  autoriza- 
ción al  obispo  Pedro  de  Carranza  para  que  asignara  los  tér- 
minos jurisdiccionales,  (1)  y  el  que  erijió  la  catedral  de 
Buenos  Aires,  á  la  que  le  señaló,  los  mismos  limites  que  á  la 
gobernación  del  Plata    (2). 

Los  tenientes  de  gobernador  de  Santa  Fe  en  este  perío- 
do, aunan  sus  esfuerzos  á  los  de  Hernandarias,  aunque  pocos 
ó  casi  ningún  dato  hemos  podido  hallar,  á  ellos  referentes. 
De  Francisco  de  Sierra  (1577J  de  Simón  Jaques  (1580J  y  Gon- 
zalo Martel  de  Guzmán  (1581),  algo  hemos  anotado;  de  Feli- 
pe de  Cáceres  (1588-1594;,  se  sabe  sus  extralimitaciones  en 
la  jurisdicción  de  Córdoba;  de  los  demás,  Antonio  Tomás 
(1590),  Luis  de  Abreu  de  Albornoz  (1594),  capitán  Antonio 
de  Acevedo  (1597J,  Manuel  de  Frias  (1599),  Tomás  de  San- 
tuchos (1603),  Antón  Rodríguez  de  Cabrera  (1605),  Pedro 
Antonio  de  Guzmán  (1609),  Antonio  Acevedo  de  nuevo,  en 
1610,  Francisco  de  Beaumont  y  Navarra  en  1599,  1601  y 
1615  y  Cosme  de  Ángulo  en  este  año  también,  no  existen 
datos  conocidos,  para  poder  apreciar  su  actuación  en  el  go- 
bierno; ni  aún  se  puede  precisar,  los  meses  ó  afios  de  go- 
bierno de  cada  uno.  Solo  en  las  escrituras  públicas  y  pleitos 
civiles,  se  descubren  algunas  referencias  á  estos  gobernan- 


11  >   lozano— historia,  tomo  3,  pág.  &i3. 

(|;   Que9a<U— V|rrefn«^>  del  Rio  de  la  PlaU-capítuIp  6^ 
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tes.  Preocupados  en  la  conquista  y  posesión  de  la  tierra, 
recorriendo  la  jurisdicción,  sometiendo  á  los  indios  y  reduc 
ciéndolos;  procuraban  el  reparto  de  los  bienes  adquiridos; 
la  estabilidad  de  la  ciudad,  haciendo  efectivo  el  hecho  de 
la  radicación  de  vecinos,  que  siembran  granos  y  simientes 
varias,  levantan  sus  habitaciones,  y  llenan  de  ganados  los 
campos  baldíos. 

Así  ocupan  desde  el  Norte,  la  actual  Reconquista  y  las 
islas  del  Río  Paraná,  y  orillas  Este  y  Oeste  del  Salado 
Grande,  hasta  más  al  Sud  de  la  actual  San  Nicolás,  por  un 
lado;  y  por  otro,  toda  la  costa  del  actual  Entreríos,  hacia 
el  rio  Uruguay,  con  estancias,  poblaciones  y  reducciones, 
entre  otros  vecinos,  los  Bafiuelos.  Osuna,  Alcaraz,  Rodrí- 
guez, Hernandarias,  Montiel,  y  otros;  dejando  en  el  Entre- 
ríos  el  recuerdo  de  su  primitiva  ocupación,  en  los  nombres 
de  ríos,  montes  y  ciudade?:  — el  río  Feliciano  Rodríguez  y 
los  arroyos  Alcaraz,  Hernandarias,  Antonio  Tomás,  fray 
Diego,  monte  y  vuelta  de  Montiel,  laguna  de  Montiel, 
más  abajo  del  actual  arroyo  Pavón,  con  otros  muchos  nom- 
bres, que  procuraremos  anotar.  En  este  lado  del  Paraná, 
el  arroyo  Leyes,  el  rincón  de  Antón  Martin,  Crispinianoy 
otros  puntos,  llevan  los  nombres  de  los  primeros  vecinos  y 
fundadores  de  Santa  Fe. 
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Dificultades  — Guerra  con  indios  —  Ocupación  del  En- 
teeríos  —  Vida  precaria  —  Invasiones  —  Desarme  de 
portugueses  — Los  Gobernadores  Céspedes,  Avila 
Y  Enriquez  —  Mendo  de  la  Cueva  —  General  G.  Luis 
DE  Cabrera,  Lariz  y  Ruiz  Baigorri  — Rechazos — 
Cambio  de  la  ciudad  de  Santa  Fe  —  Nueva  población 

—  El  GOBERNADOk  LaRIZ  Y  SUS  ABUSOS  —  CABRERA — 

Antonio  de  Vera  Mujica  —  Tenientes  de  .gobernador 
DE  Santa  Fe  -  1615  - 1660. 


1615  — Las  actas  del  Cabildo  se  preocupan  más  déla 
organización  interna,  de  la  limpieza  de  calles  y  cuidado 
de  habitantes  y  ciudad^  que  de  las  dificultades  externas 
provocadas  por  las  invasiones  de  indios  ó  reducción  de 
éstos;  de  que  apenas  se  anotan  aquí  y  allí,  uno  que  otro 
dato,  sin  sefíalar  hechos  fijos  y  precisos;  y  ni  se  hallan 
noticias  exactas  en   otros  documentos  que  hemos  revisado. 

Rechazando  ataques  de  los  indígenas  á  la  misma  ciudad, 
se  hacía  todo  lo  posible,  en  conservar  las  reducciones  de 
iridios,  necesarias  para  los  pobladores,  y  que  á  diario  se 
alzaban  por  voluntariosa  condición,  ó  se  despoblaban  por 
pestes  ó  ataques  llevados  á  aquellos,  por  indios  bravios  y 
salteadores  de  las  islas;  ó  debido  á  malos  procederes  de 
comunidades  y  particulares;  y  mientras,  el  Cabildo  informa- 
ba al  rey  en  los  primeros  días  de  este  año,  sobre  la  verdad 
de  la  fundación  de  cinco  ciudades  en  estos  países,  á  costa 
de  los  Adelantados  Ortiz  de  Zarate  y  Torres  de  Vera  y 
Aragón,  por  cuyos  trabajos  Juan  de  Vera  y  Zarate,  nieto  é 
hijo  respectivamente  de  los  anteriores,  había  entablado 
pleito  al  rey,  reclamando  más  de  900.000  ducados;  se 
nombraban  apoderados  ante  el  mismo  rey,  al  capitán  Juan 
íe  Aguinaga,  y  el  general  Manuel  de   Frías,  pidiéndole  re- 
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formas  necesarias  al  buen  gobierno,  y  en  3  de  Junio  procu- 
rador de  ciudad  ante  el  gobernador  y  el  rey,  al  capitán 
Tomás  de  Navarra.    (1) 

Las  reformas  pedidas  al  rey  por  los  procuradores  nom- 
brados, aparecen  en  las  R.  Cédulas  de  8  Setiembre  de  1618 
sobre  el  comercio  de  estas  tierras;  de  6  de  Octubre  de  1618 
sobre  el  jornal  de  indios;  de  16  Abril  de  1618  autorizando 
la  guerra  defensiva  contra  indios  y  algunas  otras,  entre 
ellas,  la  de  división  de  la  jurisdicción  política  y  eclesiástica 
de  la  gobernación  Pero  estos  trabajos  en  el  arreglo  ínter 
no,  en  el  cuidado  de  la  permanencia  y  aumento  de  reduccio- 
nes, en  la  defensa  de  la  ciudad  délos  continuos  ataques  ex- 
ternos, no  impedían  el  que  Santa  Fé  acudiera  siempre,  al 
primer  llamado  de  los  fcobernadores;  yá  para  concurrir  á 
la  fundación  de  Buenos  Aires,  Corrientes  y  Concepción,  si 
no  también,  para  la  guerra  de  las  provincias  del  Biaza  j 
Nuara,  y  á  casi  todas  las  expediciones  militares  entonces 
efectuadas  en  estas  provincias  del  Plata,  y  socorro  de  las 
poblaciones  atacadas.  Los  pueblos  de  espafíoles,  conser- 
vaban una  solidaridad  común  y  de  ayuda  mutua,  y  aunque 
independientes  en  su  gobierno  propio  y  defensa  del  territo- 
rio limitado  en  sus  fundaciones,  pedían  ayuda  alas  comar- 
canas ciudades  de  la  misma  gobernación,  principalmente; 
en  caso  de  mucho  apuro,  hallándose  como  se  hallaban  su. 
peditados  á  un  gobierno  central.  Santa  Fe  sobresalió  en 
estas  ayudas,  aún  á  costa  de  su  propia  conservación  y  de- 
fensa. 

En  19  Diciembre  de  1616  se  envía  gente  al  mando  del 
capitán  Cristóbal  González,  con  algunos  indios  amigos  cal- 
chaquíes  á  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  á  pedido  de  Hernan- 
darias  (2).  En  17  Setiembre  de  1621,  nuevamente  el  go- 
bernador Ordufíte,  pide  ayuda  á  esta  ciudad  para  la  defensa 
de  San  Juan  de  Vera  y  Concepción,  atacadas  por  los  guay- 
curúes  y  otras  tribus  del  Chaco,  y  se  envían  50  hombres  en 
su  socorro  (3).  En  esta  ocasión^  el  procurador  de  ciudad 
pide,  que  necesitando  Santa  Fe,  de  estos  y  mayores  socorros, 
no  era  posible  enviarlos  tan  lejos,  y  si  Corrientes  y  Concep- 
ción necesitaban  ayuda,  lapidieran  á  la  Asunción  á  la  que  se 
hallaban  cercanas  y  fácilmente  podía  darlo,  y  si  se  creía  no 
hacerlo  asi,  que  se  agregara  á  este  gobierno  el  de  la  ciudad 
de  la  Asunción.  Parece  esto  una  protesta  de  la  división  ju- 
risdiccional ya  efectuada,  y  de  los  exesivas    cargas  que  se 


(I)   Aotts  del  Cabildo  de  19  de  Enero  y  1.*  y  8  de  Junio  de  I6lft. 
(8)    AoUs  dd  Cabildo  de  la   fecha, 
(3)    Actas  del  Cabildo  de  U  íeQba. 
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sufrían  Ya  hemos  dicho,  que  en  los  Archivos  de  Santa  Pe. 
no  hemos  hallado  dato  ninguno  sobre  como  recibió  esta  ciu- 
dad y  vecinos,  la  R.  C.  de  división  de  jurisdicciones;  pero 
teniendo  presente  que  en  la  Asunción  existían  mayores  ele- 
mentos de  vida  para  la  colonia,  gran  cantidad  de  soldados 
y  pobladores,  constantes  relaciones  con  el  Perú,  su  separa- 
ción  del  gobierno  de  estas  provincias  del  Plata,  hubo  de  oca- 
sionar males  inmediatos  y  retardos  y  gastos  en  el  comercio^ 
crecimiento  de  ciudades  y  seguridad  de  fronteras,  provocan- 
do quejas  como  la  señalada.  En  16  Enero  de  1623,  debiendo 
salir  el  gobernador  Juan  de  Vera  y  Zarate  en  la  guerra 
contra  los  extrangeros  (holandeses),  se  pide  que  ayude  á  ello 
al  teniente  de  gobernador  de  Santa  Fe. 

En  17  de  Octubre  de  1624,  el  gobernador  Céspedes  es- 
cribe pidiendo  ayuda,  pues    el  puerto  de   Buenos  Aires   se 
hallaba  amenazado  de  enemigos  holandeses,  y  se  enviaallí, 
bajo  el  comando  del  capitán  Sebastián  de    Vera  Mujica,  el 
mayor    número    de  gente    que  se    pudo  reunir,   yendo    de 
alférez,  Alonso    de  Montiel,  y  de  sargento,  el  alcalde    Cris- 
tóbal   Méndez.    Al     concluir  Céspedes    su    gobierno,  pidió 
de  nuevo  ayuda  á  Santa  Fe  para  que  fuera  en  socorro  de  la 
Concepción    del  Bermejo;  y  Dávila  insistió  en    ese  socorro, 
como  veremos  después,  en  1636      En  3  de  Julio  de  1640,  el 
teniente    de   gobernador  Bernabé  de    Garay,  recibe  carta 
del  gobernador  Cueva  v  Benavidez,  pidiendo  ayuda  para  la 
reducción  del  pueblo  de  Baradero,  y  salió  de  Santa  Fe  el  mis- 
mo Garay  y  el  alcalde  Osuna,  llevando  socorro  en   víveres  y 
dinero.    En  el  mismo  año,  por  pedido  del  mismo  de  la  Cueva, 
salió  gente  de  Santa  Fe  en  contra  de  los  calchaquíes.    Tan 
solo,  en  9  de  Octubre  de  1651,  no  se  pudo  acceder  al  pedido 
del  gobernador  Lariz,  en  el  envío  de  30  hombres  armados, 
al  socorro  de  Buenos  Aires;  pues  la  escasez  de    recursos  y 
vecinos,  y  los  trabajos  de  la  mudanza  de  la  ciudad,  lo  im- 
pedían; y  aunque  se  resolvió  remitir  400  pesos  de  socorro, 
el  10  del  mismo  mes,  hubo  necesidad  de  revocar  este  auto; 
pues  no  se  podía  establecer  contribución  á  los   vecinos,  sin 
grave    censura,    en    contra    de  lo   dispuesto  por  las  leyes 
canónicas.    Sin  embargo,  los  pedidos  de  Lariz  se  repetían, 
y  parece  que  el  13  de  Diciembre  (pues  no  se  halla  el  acta 
de  Cabildo  de  esta  fecha),  resolvióse  enviar  20  hombres  de 
socorro  á  Buenos  Aires;  pero  el  23  de  Diciembre  protesta- 
ron, el  provisor  eclesiástico  licenciado  Lujan  y  Rojas,  fray 
Victorino  Gil  Negrete  vicario  general  de  la  Orden  de  Predi- 
cadores, fray  Gerónimo  de  Lencinas  guardián  del  Conven- 
to de   la  ciudad,  fray    Pablo  de   Payoa,    comendador,  y  el 
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Padre  Juan  Antonio  Marquezano,  vicerector  del  colegio  de 
jesuítas:  eclesiásticos  y  superiores  de  órdenes  religiosas,  en 
reunión  pública,  alegando  se  dejaba  ala  ciudad  sin  defensa 
y  en  manos  de  los  enemigos,  pudiendo  llegar  á  efectuarse 
con  el  envío  del  socorro,  pedido  á  Buenos  Aires,  un  sacri- 
legio en  contra  de  lo  resuelto  por  el  Concilio  de  Trente, 
razón  por  la  que  el  Cabildo  revocó  el  auto  del  13  de  Di- 
ciembre. (1)  Igual  resultado  negativo,  tuvo  el  pedido  del 
gobernador  Baigorrí  en  30  de  Enero  de  1653,  para  que  en 
el  término  de  24  horas  se  le  enviara  gente,  por  ataques 
al  puerto,  de  franceses,  pues  hallándose  la  gente  de  la  ciu- 
dad desparramada  en  mudanza,  vaquerías  etc.  solo  pudieron 
ir  30  hombres. 

Estas  exesivas  y  repetidas  exigencias  de  los  goberna- 
dores de  Buenos  Aires,  para  que  los  vecinos  de  Santa  Fe 
acudieran  á  la  defensa  de  las  ciudades  circunvecinas,  y  prin- 
cipalmente á  la  del  puerto  de  Buenos  Aires,  en  momentos 
que  su  situación  y  vida  peligraba  por  los  ataques  continua- 
dos de  los  indios,  despoblación  y  miseria  de  habitantes,  pro- 
vocaron una  protesta  del  procurador  de  ciudad,  Antonio 
Suarez,  ante  la  Real  Audiencia,  pidiendo:  «que  la  asisten- 
«  cía  de  la  gente'al  puerto  de  Buenos  Aires,  se  repartiera 
«  entre  Córdoba,  Paraguay  y  Santa  Fe,  y  no  exijirlo  á  esta 
*  sola,  pues  había  temor  de  que  se  despueble,  siendo  la 
«  principal  causa  de  ello,  las  molestias  y  vejaciones  que 
«  se  hacían  á  sus  vecinos  asi  feudatarios  como  ró,  obligán- 
«  doles  á  ir  al  puerto  de  Buenos  Aires  distante  100  leguas 
«  y  más,  y  deteniéndolos  allí  6  ú  8  meses,  sin  dejarlos  vol- 
«  ver  á  mirar  por  su  hacienda,  siendo  causa  de  que  á  pu- 
«  ra  necesidad,  perecen  sus  mujeres  é  hijos,  y  muchos,  por 
«  verse  desnudos  y  descalzos  y  no  poderse  sustentar  se  hu- 
a  yen  de  esta  ciudad  y  se  van  á  las  provincias  del  Perú, 
«  dejándola  desamparada  y  expuesta  á  los  indios  calcha- 
«  quíes  que  cada  día  entran  á  robar  y  matar;  y  pide  que  el 
€  socorro  del  puerto  de  Buenos  Aires,  se  reparta  entre  Cor- 
«  doba,  Paraguay  y  Santa  Fe  por  turno,  y  habiendo  Santa 
«  Fe  acudido  tres  veces  con  gente  hasta  ahora,  desde  el 
«  alzamiento  de  Portugal,  Diciembre  de  1640,  se  siga  el  afio 
«  entrante  Córdoba,  luego  Paraguay  y  el  tercero  Santa  Pe.» 
La  Audiencia  en  Real  Provisión  de  18  de  Agosto  de  1643, 
aprobó  este  pedido  y  ordenó  se  cumpliera    (1). 

Faltando  las   actas    de   Cabildo  correspondientes  á  I03 


(1)    Acias  Cabildo  de  las  feobas  señaladas. 
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afios  de  1628  á  1638,  y  de  1641  al  1646,  pocos  datos  pueden 
recojerse  sobre  la  actuación  y  vida  de  Santa  Pe,  desparrama- 
dos en  otros  documentos,  pero  por  lo  que  anteriormente  hemos 
expuesto,  vese  que  Santa  Pe  sufría  miserias  y  necesidades 
sumas,  que  los  indios  no  cesaban  de  importunarla,  no  de- 
jando por  ello  en  ayudar  y  atender  á  los  pedidos  de  los  go- 
bernantes de  Buenos  Aires,  sacrificando  desde  sus  comien- 
zos, el  porvenir  y  bienestar  propio,  en  beneficio  general  y 
particular  de  otras  ciudades. 

Durante  el  último  gobierno  de  Hernandarias  (1616-1618). 
presentó  en  3  de  Mayo  de  1615    su   título  de  gobernador  al 
Cabildo  de  Santa  Pe  y  propuso  ya  lo    hemos  dicho,  la  fun- 
dación de  una  casa  para  recojer  y  dar  trabajo  á  huérfanos 
de  españoles,  y  después  de  haber    ofrecido  por  fiadores    de 
su  gobierno  á  los  capitanes  Juan  de  Garay  y  Antón  Rodrí- 
guez de  Cabrera,  el  16  de  Mayo,  el  maestre  de  campo  Juan 
de  Garay,  presentó  título  dado  por  Hernandarias  de  tenien- 
te de  gobernador  de  Santa  Fe,  en   reemplazo  de  Cosme  de 
Ángulo  recibido  el  12  Enero  del  mismo  afio,  cuyo  título  dice: 
«Juan  de  Garay,  hijo  legítimo   del  general  Juan  de  Garay, 
«  poblador  que   fué  de  esta  ciudad  y  de  la  de  la  Santísima 
t  Trinidad  puerto  de  Buenos  Aires,  y   que  sirvió  á  S  M.  en 
«  otras  muchas  cosas  que  se  le  encomendaron  yparticular- 
t  mente  murió,  estando  en  el  despacho  de   don  Alonso  de 
«  Sotomayor  gobernador  que  fué  del  reino  de   Chile,  y  de  la 
«  gente  de  guerra  que    por    el   dicho  puerto    desembarcó 
«  para  servir  á  S.  M.  en  estas  cosas;  por  estar  casado  con 
«  hija  y  parienta  de    conquistador    lo  nombra    maestre  de 
t  campo  déla  provincia  del   Paraguay  y  Río  de  la  Plata;  y 
«  al  capitán  dichoy  por  orden  del  rey  en  Real   Cédula,  her- 
c  manos  y  hermanas   y  á  los  que  con    ellas  se  casaren  los 
€  gobernadores  de  la    provincia    de  Tucumán  y  Reino  de 
«  Chile,     (1)    en  enumeración    de  los   servicios    del   dicho 
«  vuestro  padre,  de   los  frutos  de  la  tierra,  yo  ofresco  que 
«  son  á  su  provecho,  los  repartan  y  den  á  los  tales  y  ocupen 
((  los  géneros  mas    prominentes  que  en  ellas  hay,    en   cuya 
w  consideración  y  porque  me  prometo   que   de   aqui  en  ade- 
«  lante  acudiréis  á  lo  que  se  os    encargue,  y  por  el  presen- 
•  te,  nos,  en  nombre  de  S.  M.  os  nombro  teniente  y  maestre  de 
«f  campo». 

En  este  título,  el  rey  reconocía  á  Garay  y  sus  descen- 
dientes, prerrogativas  y  privilegios  que  después  más  tarde 
hicieron  valer      en     los    interminables  pleitos    de  tierras 


(1)    B8te  dato  lo  hemos  atilizado  para  el  estudio  de  la  geneología  de  Juan  de  Garay. 
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qu€  tuvieron  que  sostener.  Poco  tiempo  conservó  Garay 
la  tenencia,  pues  por  sus  muchas  ocupaciones  presentó  su 
renuncia,  y  en  17  de  Enero  de  1617,  recibió  el  Cabildo  por 
teniente  de  gobernador  al  capitán  Sebastian  de  Aguilera. 
Ni  de  estos  dos  tenientes  de  gobernador  y  sus  próximos 
sucesores  Alonso  de  Avalos  Corbera,  nombrado  por  el  go- 
bernador Góngora,  en  Diciembre  de  1618;  Antonio  Tomás 
de  Santucho,  en  Noviembre  de  1619;  Sebastian  de  Ordufia, 
en  Julio  de  1620;  Gonzalo  de  Carvajal,  en  Junio  de  1621; 
Juan  de  Zamudio,  en  Enero  de  1625;  señalan  las  actas  del 
Cabildo  actuación  ninguna  de  importancia^  y  como  sería 
engorroso  aglomerar  en  el  texto  de  esta  obra,  nombres  de  go- 
bernantes y  oficiales,  cuya  actuación  política  no  sobresale; 
en  el  Apéndice  he  incluido  todos  ellos,  y  podrá  en  él  verifi- 
carse ciertos  datos,  como  los  de  la  desorganizada  administra- 
ción política,  los  respectivos  nombramientos  de  gobernadores, 
etc.,  lo  que  se  estudiará  en  otro  capítulo. 

Desde  que  Garay  fundó  á  Santa  Fe^  en  sus  diversas 
correrías  por  la  tierra,  llegó  al  Sud  hasta  el  Carcarafial, 
al  Norte  hasta  más  ó  menos  lo  que  hoy  es  Reconquista 
ya  sea  por  tierra  ó  agua;  al  Oeste,  pocas  leguas  más  allá 
del  Salado,  y  al  Este  pasando  el  río  Paraná  en  toda  la  costa 
de  este  río,  en  la  actual  Provincia  de  Entreríos,  hasta  el 
río  de  Corrientes  ó  más  allá.  Esto  aparece  de  los  títulos  de 
tierra  de  los  conquistadores,  y  algunos  pleitos  civiles  exis- 
tentes en  el  Archivo  de  Santa  Pe. 

Ya  en  el  título  de  tierra,  dado  por  Garay  á  Antón  Mar- 
tin, dice:  que  pasó  del  otro  lado  del  Paraná  con  caballos, 
en  busca  de  los  Caletonesy  tribu  de  indios  al  parecer,  por 
cerca  del  actual  río  de  Feliciano;  pues  se  hallaba  en  la 
boca  del  río  Feliciano,  la  laguna  de  los  Calefones  donde 
Juan  de  Garay,  dio  estancia  á  Feliciano  Rodríguez.  (1)  El 
mismo  Garay,  se  dá  en  la  otra  banda  del  Paraná,  donde 
dicen  la  laguna  de  los  Patos,  (2)  por  debajo  de  la  angos- 
tura de  la  punta  del  yeso,  (3)  un  pedazo  de  tierra  de 
merced.  En  el  pleito  de  acción  de  ganados  y  tierras,  en- 
tre el  capitán  Juan  de  Osuna  y  el  exgobernador  Hernanda- 
rias  de  Saavedra  en  1627,  Hernandarias  afirma,  que  37  años 
antes  (1590),  había  poblado  y  fundado  estancia,  en  la  otra 
banda  del  Paraná,  donde  hoy  se  halla  el   pueblo  de    Her- 


(1)  DeclaracióD  del  testigo  Juan  de  Espinosa  en   el  pleito  del   capitán  Juan  de  Vega  7 
Robles  pidiendo  amparo  de  ganado  en  i07l  en  tomo  4.»    Bxp.  Civiles  1675-70. 

(2)  Be  la  laguna  que  »e  baila  al  Sud  del  arroyo    Hernandarias,  llamóse  de  los  Patos  por 
los  conquistadores,  porque  había  muchos  de  aquellos. 

(J^    ?ftPtft  4*1  ycflo  es  ho^  la  punta  del  Brqte,   donde  existe  una  fAbrioa  de  yt|5. 
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nandarias,  en  Entreríos,  y  tenido  reducción  de  indios  me- 
penes;  y  que  estas  tierras  las  obtuvo,  por  compra  hecha 
al  general  Juan  de  Qaray  el  fundador,  y  á  un  tal  Bafiue- 
los,  en  el  arroyo  de  los  Caletones,  y  que  el  ganado  lo  compró 
aun  tal   Villegas. 

En  el  pleito  citado  de  Vega  y  Robles,  dícese  en  1674, 
por  algunos  testigos,  que  Hernandarias  tenía  aqui  estancia; 
desde  80  años  antes  (1594).  Estos  títulos  de  tierras  y  pleitos, 
nos  dan  el  itinerario  seguido  por  los  conquistadores  al  en- 
trar en  el  actual  Entrerrios.  Para  pasar  al  Entrerrios  desde 
Cayastá,  hay  tres  corrientes  de  agua  entre  islas;  las  Rosas 
al  Sud,  el  puerto  en  el  centro,  y  al  Norte  la  punta  del  Yeso. 
Garay  pasó  por  el  paso  de  la  Caballos,  paso  llamado  hoy, 
'^í^jo,  y  que  todavía  existe,  y  vá  á  dar  atravesando  una  isla 
y  el  rio  rectamente,  á  las  cercanías  del  actual  arroyo  de  Fray 
Diego,  y  arroyo  de  las  Piedras;  y  desviándose  al  Sud  á  la 
punta  del  Brete  ó  del  Yeso.  Más  arriba  y  al  Norte,  se  halla 
el  arroyo  Feliciano. 

Los  anegadizos  grandes,  que  se  citan  en  los  pleitos,  exis- 
ten en  las  costas  del  Guayquiraró,  en  el  llamado  hoy  Rin- 
cón de  Soto;  y  del  otro  lado  se  hallan  las  Barranqueras,  y 
más  lejos  el  Algodonal.  Podía  creerse  que  el  paso  de  los 
Caballos,  es  el  Cabayú  Cuatiá,  Caballo  Blanco,  en  la  orilla 
de  la  Paz,  ó  el  paso  que  hay  cerca  de  Hernandarias;  pero 
si  se  tiene  presente,  que  ese  paso  se  refiere  en  las  escritu- 
ras, como  existente  antes  de  pisar  tierra  firme  por  Garay  y 
compañeros  en  el  Entrerrios,  creemos  que  es  el  que  hemos  se- 
fialado,  y  aparece  en  el  croquis  adjunto.  En  cuanto  al  nombre 
de  caletones,  creemos  sea  nombre  de  indio,  y  puede  tam- 
bién haberse  dado,  por  la  cantidad  de  árboles  existentes 
en  este  lugar,  llamados  caleton,  y  que  hoy  todavía  se  ha- 
llan, en  la  isla  frente  á  Hernandarias,  y  en  la  costa  de  una 
corriente  de  agua  que  vá  desde  Cayastá  al  rio  Paraná, 

Uno  de  los  testigos  presentado  por  Osuna  dice,  que  este 
capitán,  pobló  una  estancia  20  años  antes,  en  1607,  del  otro 
lado  del  Paraná,  en  el  paso  de  los  caballos.  (Sería  este  el 
lugar  que  dice  Garay  hizo  con  caballos,  en  busca  de  los 
caletones,  en  el  título  de  tierras  del  Apéndice?)  Igual- 
mente en  este  pleito,  aparece  que  Feliciano  Rodríguez 
tenía  estancia  y  reducción  de  indios  mepenes,  lindera  al 
campo  de  Hernandarias,  donde  se  halla  hoy  el  río  Felicia- 
no, del  nombre  del  primer  poblador  en  1606,  pues  en  el 
testamento  de  esta  fecha,  así  lo  señala;  y  Diego  Ramírez, 
en  otros  autos  de  este  mismo  pleito,  separados  del  cuerpo 
principal^  dice  en  1627:  que  los   pueblos  de  su  encomienda 
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llamada  Silaslitan,  estaban  en  la  otra  banda,  en  los  Anegadi- 
zos grandeS;  habiendo  pasado  ganado  en  el  lugar  del  Al- 
godonal, y  luego  mudóse  á  las  Barranqueras;  y  que  el  Al* 
godonal  se  halla  á  más  de  20  leguas  de  su  estancia,  y  los 
Anegadizos  á  las  15  leguas;  allí  se  dice,  á  más,  que  el 
Algodonal  era  la  boca  del  río  Corrientes.  Los  Padres  Je- 
suítas expresan  en  un  pedimento,  que  hacen  en  el  pleito  de 
acción  de  vacas  contra  los  herederos  de  Diego  Ramírez, 
en  la  otra  banda  del  Paraná,  que  poseen  en  Entrerios  20 
leguas  de  tierras  compradas  á  Hernandarias  y  Gerónimo 
de  Cabrera,  quienes  las  obtuvieron  por  castigos  que  hicie- 
ron en  los  charrúas.  (1)  Este  castigo  de  los  charrúas  es 
anterior  al  que  les  inflingió  Cabrera,  siendo  gobernador  de 
Buenos  Aires,  y  que  en  acta  de  31  de  Agosto  de  1628  del 
Cabildo  de  Santa  Fe,  se  enuncia;  y  en  el  documento  de 
Antonio  de  Vera  Mujica,  reproducido  más  adelante,  se  ex- 
presa, que  á  15  ó  20  leguas  á  todos  los  rumbos  de  la  ciudad 
de  Santa  Fe,  no  había  tierras  realengas,  pues  fueron  repar- 
tidas porGaray  y  sucesores^  lo  que  demuestra,  como  se 
ocupó  el  territorio  y  pobló  por  los  conquistadores  desde  los 
primeros  años. 

Vése  pues,  por  estos  pocos  datos  que  nos  han  quedado, 
que  Garay  y  sus  compañeros,  ocuparon  y  poblaron  con  es- 
tancias y  ganados,  no  solo  Santa  Fe,  sino  la  actual  Provincia 
de  Entrerios,  llegando  hasta  los  limites  de  Santa  Fe  con  Co- 
rrientes. Igualmente  vemos  que  Hernandarias  y  el  general 
Gerónimo  de  Cabrera,  castigaron  y  vencieron  á  los  charrúas 
de  Entrerrios;  y  si  á  esto  se  agrega  que  ya  en  Junio  de  1619 
los  indios  mocoretaes,  y  chañaos,  mepenes  y  otros  pertene- 
cientes á  las  reducciones  de  San  Lorenzo  y  San  Miguel, 
traídos  de  la  otra  banda  para  reducirlos,  se  habían  en  es- 
ta época  levantado  de  dichas  reducciones,  con  otros  peque- 
ños datos  que  aparecen  de  la  petición  de  Vera  Mujica  en 
19  Setiembre  de  1648  al  gobernador  Lariz,  y  del  acta  de  la 
mudanza  de  ciudad,  que  mas  adelante  transcribimos,  vemos 
que  el  territorio  del  actual  Entrerrios,  no  solo  se  hallaba 
ya  reconocido  y  poblado  por  estancias  de  vecinos  de  Santa- 
Fe,  sihó  también  sus  tribus  sujetas  al  dominio  español,  por 
guerra  ó  por  traslaciones  de  indios  chanáes  de  las  islas, 
charrúas,  balomares,  mepenes,  y  otros  habitantes  de  aquel 
territorio.  De  estos  documentos,  resulta  que  de  la  misma 
manera  que  se  trasladaban  á  territorio  de  Santa  Fe,  indios 
del  Entrerrios,  pasaban  á  esta  provincia,  los  colastinés  tras- 


(1)    Más  adelante  sobre  tierras  y  ganados,  ampliaremos  estos  datos. 
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plantados  allí  en  reducciones,  y  los  tocagOes  del  Valle  de 
Calchaquí  en  1648  con  su  cacique  don  Pedro;  varias  tribus 
de  Calchaquies  que  el  gobernador  Arias  de  Saavedra  llevó 
de  1658  al  1661  al  otro  lado  del  Paraná,  después  de  some- 
terlos en  guerra,  para  que  no  dañaran  á  Santa  Fe;  y  los 
tocagües  de  la  encomienda  del  maestre  de  campo  Fran- 
cisco Arias  de  Saavedra,  á  los  que  se  les  dio  por  asiento  la 
Bajada,  á  4  leguas  de  la  ciudad  de  Santa  Fe^  de  la  otra  banda 
del  río  Paraná,  en  15  Julio  de  1671    (1). 

Estos  cambies  y  trasplantes  de  tribus  de  indios,  de  un 
punto  á  otro,  eran  usuales  en  la  conquista  española,  pues 
facilitaban  la  ocupación  del  territorio,  y  tenían  en  paz  ó 
sujetas  por  algún  tiempo,  á  aquellas  tribus  mas  animosas  ó 
insociables  (2).  Pero  no  se  efectuaban,  sino  cuando  la 
rebeldía,  soberbia  y  continuada  guerra  que  hacían  á  los 
españoles,  obligaba  á  ello,  pues  vemos  que  á  los  chanáes 
habitantes  de  Barrancas  al  Carcarañal,  y  que  después  fueron 
destruidos  por  los  charrúas,  se  les  conservó  sus  tierras,  para 
que  en  ellas  pudieran  poblar,  como  lo  ordenaba  el  gober^ 
nador  Lariz  al  ceder  estas  á  la  ciudad. 

Los  más  implacables,  sin  embargo,  y  los  que  impedían 
el  tránsito  por  el  territorio    y  vaquees    de  hacienda,    eran 
los  charrúas,  á  los  que  así  como  á  los  yaros  y  chañas  del 
Entreríos,  el  gobernador  Céspedes  (1624-1632),  quien  con  tanta 
actividad  y  patriotismo,  propendió  desde  su  llegada  al  país, 
en  la  defensa  de  las  poblaciones  y  mejora  de  pobladores, 
castigó  en    1624   severamente,    á  pedido   y  con    ayuda  de 
Santa  Pe;  pues  los  vecinos  de  esta   sufrían  ataques   diarios 
de  los   indios,  que  saqueaban  las  estancias  del    Entreríos  é 
impedían  el  comercio  y  tránsito  con  Corrrientes  y  Paraguay. 
Logróse  pacificar  á  los  charrúas,   yaros,  chañaos    y  otras 
tribus  del  Uruguay,  ayudando  Céspedes,  no  solo  á  esto,  sino 
á  los  misiones  del  Uruguay,  y  á  Buenos  Aires,  de  los  ata- 
ques de  los  holandeses.    (3;    Sin  embargo,  estos  indios  cuya 
inclinación  al  robo  y  merodeo  no   cesó    nunca,  estuvieron 
por    muchos  años  en  amistad  sincera    con  los  vecinos  de 
Santa  Fe,  álos  que  ayudaban  en  sus  vaquerías,  recibiendo  en 
sus  rancherías,  los  jóvenes  mestizos  y  criollos,  que  se  aclima- 
taban á  su  modo  de  ser  y  copiaban  sus  costumbres;  y  pro* 
veían  á  la  ciudad  de  Santa  Fe,  muy  necesitada  de  servicio, 


V)   keUm  del  Oabildo  de  SuiU  Fd  de   Mié  dU. 

C2)  La  hietorU  delaProv.  de  Bntrerrioe  qae  eon  tanto  ahiooo  y  estadio  ha  etorito  el 
leftor  Benigno  T.  Martínez,  en  varias  obras,  podía  oompleurse  en  parte  eon  loa  ante* 
rieres  datos  aquí  señalados  y  otros  qoe  apareoer&n  en  el  ouerpo  de    eeta  obrftt 

\v  Iioiano,  tomo  8  pág.  415. 
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de  indios  guaraníes,  vencidos  en  guerra  ó  malocados,  ha- 
ciendo de  ello  un  comercio  permitido  por  el  Cabildo  y  que 
como  antes  hemos  dicho,  fué  prohibido  que  los  gobernado- 
res La  Cueva  en  1640,  Lariz  en  1647  y  Salazar  en  1665. 

1632  —  A  principios  de  1632,  sucedió  á  Céspedes,  (1) 
Pedro  Esteban  de  Avila  y  Enriquez,  cuya  entrada  en  el 
gobierno,  (1632-1638)  coincidió,  con  la  ruina  y  despoblación 
de  la  ciudad  de  la  Concepción  del  Bermejo,  ciudad  de  las 
de  más  comercio  y  exportación,  dice  el  Padre  Montoya,  en 
el  memorial  citado;  (2)  abundante  en  algodones,  lienzos, 
cera,  cáñamo  y  otras  cosas  de  tráfico,  donde  la  población 
de  indios  mataraes  reducidos,  se  sustentaban  y  acrecenta- 
ban en  buena  armonía  con  los  conquistadores, .  trabajando 
en  obrajes  del  real  tesoro,  ciudad  que  sostenía  la. comunica- 
ción y  comercio  de  la  Asunción  con  el  Perú,  Salta  y  Jujuy. 

£1  carácter  belicoso  de  los  demás  indios  que  rodeaban 
(l  esta  población,  la  hizo  sufrir  repetidos  ataques,  rechaza- 
dos por  los  españoles  é  indios  amigos.  Ya  en  1592,  se 
sublevaron  los  mogosnas  y  frentones  y  mataron  á  varios 
españoles,  entre  ellos  á  Feo.  de  Vera  y  Aragón  (3);  en 
1624  igualmente,  caciques  indómitos,  invadieron  y  dieron 
muerte  á  50  españoles,  debiendo  expedicionar  allí  el  gober- 
nador Góngora,  con  gente  del  Puerto  de  Buenos  Aires, 
Santa  Pe  y  Corrientes,  para  el  castigo.  En  1631,  los  indios 
tocagües,  chañas,  vilos  y  Colastinés,  destruyeron  el  pueblo 
de  Matará,  y  enseguida,  unidos  á  los  guaycurúes,  atacaron 
la  Concepción,  matando  al  justicia  mayor  de  ella,  Antonio 
Calderón  y  40  españoles,  (4)  obligando  á  sus  pobladores  á 
retirarse. 

En  vano  fué  que  el  gobernador  Céspedes,  viendo  los 
continuos  alzamientos  de  los  indios  del  Bermejo,  ordenara, 
en  las  postrimerías  de  su  gobierno,  al  general  Juan  de  Ga- 
ray,  para  que  con  la  gente  de  Santa  Fe,  y  parte  de  Buenos 
Aires  y  Corrientes,  saliera  en  ayuda  de  aquella  población, 
y  castigo  y  pacificación  de  los  indios;  pues  no  pudo  Garay 
llegar,  mas  que  á  unas  cuantas  leguas  fuera  de  Santa  Fé, 
recibiendo  en  el  camino,  la  noticia  de  la  destrucción  de  los 
dos  pueblos;  y  hallándose  él  enfermo,  detúvose,  dando  cuenta 
al  gobernador  de  lo  sucedido  En  octubre  de  1632,  el  gober- 
nador Dávila,  nombró  en  reemplazo  de  Garay,  al  general 


(1)    Sobre  los  trabajos  de  Céspedes,  véase  su  información   en  tomo  4.  p&2.  SB3,  ac  tas  de 

Cabildo  de  Baenos  Aires. 
<9)    Revista  de  la  Biblioteca  to.  3,  pág.  Sil  y   slg. -Lozano  hlst  tomo  3  pig.  421  y  aig. 
(8)    Guevara  hieto.  pa».  Treiles  Revista  del  archivo  to  1  p.  217  y  slg. 
{4}   Representación  del  prooarador  Juan  Oomez  Recio  en  1960  al  cabildo  de  Santa  Feí 
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Gonzalo  de    Carbajal,  quien  salió'  de  Buenos  Aires  con  30 
hombres  y  el  que  reunido  con  la  gente  de  Santa  Pé,   debía 
acudir  en  socorro  de  la  no  despoblación  de  la  Concepción. 
No  pudo  tampoco  llegar,    por  caer  enfermo,    nombran, 
dose  en  su  reemplazo   al   capitán  Pedro   Dávila   Enriquez- 
hijo  del  gobernador,  quién  salió  de  Buenos  Aires  con  armas, 
municiones  y  caballos    y  40  soldados,  y  reunido  á  la  gente 
detenida  al  Norte  de  Santa  Pe,  llegó  hasta    la  Concepción, 
donde  sostuvo  algunos  pequeños  combates  con  los  indígenas, 
y  dejando  allí  la  mayor  parte  de  la  gente,  volvió  á  Buenos 
Aires,  expresando  la    imposibilidad    de   pacificar    aquellos 
indios,   sino  iba    el    gobernador   en  persona   á   efectuarlo. 
Los  temores  de  un  ataque  á  Buenos  Aires  por  una  escuadra 
holandesa,  impidieron  á  Dávila  el  ponerse  en  camino,  aunque 
lo  intentó.    El  Cabildo  de  Buenos  Aires  nególe  permiso  para 
efectuar  esta  campaña,  pues  se  decía,  la  fuerza  de  Santa  Pe 
y  Corrientes    podían  hacerlo.    Y  luego,  encarta  al  rey,  se 
alaban:  que  vecinos  de  Buenos  Aires  (40  eran)  con  el  capi- 
tán Pedro   Dávila   Enriquez,   fueron  contra  los  indios    del 
Bermejo,  sin  citar  á  los  vecinos  de  Santa  Pe  ni  Corrientes  (1). 
Envióse  en  su  lugar,  al  general  Amador  Vaez  de  Alpoin,  con 
20  hombres  bien  armados  y  municionados,  y  con  ropa  nece 
sana  para  los  soldados,  habiendo  avisado  previamente  á  Juan 
de  Garay,  y  al  maestre  de  campo  Manuel  Cabral  de  Corrien- 
tes, se  hallasen  prontos  para  entrar  al  valle,  en  castigo    de 
los  indios,  y  su  reducción  y  repoblación    del  Bermejo.    En 
n  de  Noviembre  de  1636  después  que  el  Cabildo  de  Buenos 
Aires  se  opuso  de  nuevo,  en  7  de  Abril,  ala  salida  del  goberna- 
dor contra  los  indios  del  Bermejo,  ordenó  Dávila  se  notificara 
á  todos  estos,  y  al  teniente  de  gobernador  de  Santa  Pe,  Alonso 
Fernandez  Montiel,  y  maestre  de  campo  Bernabé    de  Garay, 
para  que  reunieran  la  gente  que  pudieran,  debiendo  irla  gente 
de  Santa  Pe  y  Buenos  Aires  h  cargo  de  Bernabé  de  Garay. 
Pero  ninguna  de  estas  expediciones  de  1632,  1614,  1636  y  37, 
dieron  resultado,  ni  los  esfuerzos  hechos  por  vecinos  de  Santa 
Pe  primero;  los  indios,  quedaron  dueños  del  campo,  y    los  es- 
pañoles tuvieron   que  retirarse  con  algunos  indios   amigos, 
algunos  de  ellos  reducidos  en  encomiendas,    á  Corrientes   y 
Santa  Fe  sufriendo   toda  clase    de  dificultades   y  miserias; 
pues  no  solo  habían  perdido  todos  sus    bienes  y    no    tenían 
habitación,    sino  que  el   maestre  de  campo  Manuel    Cabral 
de  Alpoin,   les  prohibió  la  entrada   en   los    campos  de  la 


(1)   Véase  Actas  Cabildo  de  Baenos  Aires,  tomo  V.  p&g.  Il  y  67 -y  tomo  6,  pig.  637  dondt 
aparecen  relatados  los  servicios  de  Amador  Vaez  de  Alpoin. 
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jurisdicción  de  aquella  provincia,  para  proveerse  de  ali- 
mentos en  el  ganado  vacuno  cimarrón  alli  existente,  pre* 
textando^  eran  de  la  acción  de  Cabral  y  sus  parientes,  y  exi- 
giendo pagaran  los  retirados,  la  cuarta  parte  de  cada  ani- 
mal muerto;  abusos,  que  provocaron  la  orden  del  gober- 
nador Dávila  de  26  Agosto  de  1637,  prohibiendo  se  les 
incomodara  á  los  retirados  en  la  busca  del  alimento,  y  que 
sí  Cabral  y  otros,  tuvieran  algo  que  reclamar  sobre  el  gana- 
do cimarrón,  acudieran  al  gobernador;  y  ordenando  al  gefe 
de  justicia  y  guerra  de  Corrientes,  Pedro  Enriquez  de  Avila, 
hiciera  cumplir  esta  orden,  hasta  que  se  les  señale  á  los  ex- 
moradores del  Bermejo,  lugar  donde  poder  vivir    (1). 

De  nuevo,  bajo  el  gobierno  de  Mendo  de  la  Cueva 
1638— (^16381641),  los  vecinos  de  Santa  Fé,  salieron  á  casti- 
gar á  los  indios  capesales'y  mepenes  sublevados,  y  á  los 
caracaraes  y  otros  de  la  laguna  Ibera.  Para  esta  última  ex- 
pedición, nombróse  al  general  Cristóbal  de  Garay  y  Saave- 
dra  quien  con  100  españoles  y  230  indios  guaraníes  de  las 
misiones,  salió  de  Santa  Fé  en  16  octubre  de  1638  (2)  y 
reconoció  en  1639  la  laguna  Ibera,  y  tras  cruentos  sacrifi- 
cios, asaltó  en  sus  guaridas  pantanosas  á  estos  indios  confe- 
derados capezales,  mepenes,  caracaraes  y  otros,  y  tomóles 
prisioneros,  quitándoles  vituallas,  talándoles  las  mieses,  é 
inñingiéndoles  tal  castigo,  que  por  mucho  tiempo  dejaron 
de  inquietar  á  Corrientes  que  sufría  sus  continuos  ataques, 
y  se  aseguró  así  la  libertad  de  los  caminos  y  tránsito  de 
Santa  Fé  á  Corrientes.  Estos  indios  caracaraes  hablan  des- 
poblado la  reducción  de  Santa  Lucía,  con  traición  y  muerte 
de  españoles  y  otroi3  indios,  por  lo  que  fueron  así  castiga- 
dos,  y  volvieron  á  poblar  la  reducción,  donde  se  levantó 
un  fuerte. 

De  los  repetidos  pedimentos  que  hacía  el  Cabildo  á 
cada  nuevo  gobernador  entrante,  señalando  las  necesidades 
que  había  que  llenar,  al  mismo  tiempo  que  lo  felicitaban 
por  el  nombramiento,  apenas  nos  quedan  vestigios  que 
puedan  darnos  á  conocer  la  situación  de  Santa  Fe,  en  aque- 
llas épocas.  (3)  Y  uno  de  esos  vestigios,  es  la  carta  del 
gobernador  Mendo  de  la  Cueva,  de  8  de  Marzo  de  1638,  en 
la  que  agradece  al  Cabildo  la  bienvenida  que  con  el  Padre 
fray  Juan  de  Garay    le  dirijieron;  y  los  procuradores   que 


(1)    Bn  la  Revista  del  Archivo,  tomo  I,  p¿g.  SSOy  8i¿,  te  hallan  todos  estos  datos. 

tS)    Bsia  fecha  se  halla  señalada  eo  expediente  del    procurador  Cosme    DaBlán  DávU* 

en  queja  del  modo  de  cobrar  impuestos,  de  16  de  Octubre  de  IOS  en  ella  dloe:  *   so/ 

se  sale  á  la  Jornada  del  canteara  etc*. 
(9;    Libros  de  notas  y  oomuoieaoioned,  tomo  1  Archivo  Santa  Fe. 
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en  nombre  de  la  ciudad  fueron   á  saludar  á   de  la  Cueva, 
dicen:    «!.•  que  el  antecesor  Pedro   Esteban  de  Avila  trató 
bien  á  la  ciudad  de  Santa  Fe  y  recibió  á  los  que  iban  á  él, 
administrando  justicia  con  igualdad,  dé  que  hallábanse  agra- 
decidos, y  pedían  á  la  Cueva  procediera  con  igual  criterio; 
y  fuera  á  verla  personalmente,  cumpliendo  las    órdenes  del 
Rey  y  de    la  Audiencia;  2.^  que  administrando  Bernabé  de 
Garay  con  toda  felicidad  y  justicia  la  tenencia  de  goberna- 
dor, lo  conservara  en  el  puesto;  3.*  que  la  ciudad  quedó  des- 
truida por  las  ausencias  de  los  vecinos  y  la  guerra  con  el 
calchaquíy  gastando  grandes  sumas  en  armas  y  municiones, 
y  se  hallan  pobres  sus  moradores,  no   teniendo  algunos   ni 
que  vestirse,  y    piden  les  preste  ayuda  y  la  recabe  de  la 
Real  Audiencia,  así  como  la  concedieron  á  las  gobernaciones 
del  Tucumán  y  Paraguay,  siendo,  que  los  vecinos  de  la  pri- 
mera son  ricos  y  poderosos  y  los   indios  rebelados  contra- 
tan  con   sus  encomendados  interesados  en    esto   para  sus 
aprovechamientos  y  granjerias;  y    se  permitió  dar  ayuda 
de  ello  á  la  Asunción,   por    lo    que   piden  igual  franqui- 
cia, pues  los  indios  rebelados  la  han  atacado  y  dejado  des- 
pobladas sus  estancias  estando  la  más  cercanas  á  7    leguas 
déla  ciudad,  llegando  en  sus    excursiones  hasta  las  cerca- 
nias   del   pago   llamado  del  Río    Dulce,  que   ha  sido  gran 
destrucción  y   ruina  de    aquella    ciudad  y  sus   moradores, 
pues  fué  su  ruina,  y  piden  ayuda.»    En  20  de  Febrero  con- 
testa la  Cueva,  que  los  ayudará,  mantendrá  la  paz,  mirando 
su  aumento   y  mejora  y  seguirá  en    todo,  como  lo  hizo   su 
antecesor  en  el  gobierno,  que  irá  personalmente  á  ver  sus 
necesidades    y   hará  en    todo  lo  pedido,     nombrando    por 
lugarteniente  á  Bernabé  de  Garay. 

Desde  el  año  de  1620  no  cesaban  los  indios  calchaquíes 
en  sus  excursiones  y  ataques  á  Santa  Fé  y  otras  ciudades, 
cuyos  pobladores  se  retiraban  poco  á  poco  de  ellas  En 
Febrero  de  16^5  los  calchaquíes  invaden  Santa  Fe  robando 
caballos  á  los  vecinos,  atacaban  á  los  que  salían  á  los  alre- 
dedores de  la  ciudad  y  cometían  toda  clase  de  excesos.  La 
necesidad  de  tener  en  la  ciudad  una  persona  que  pudiera 
dirijir  la  defensa,  y  el  poder  tomar  al  mismo  tiempo  medidas 
contra  los  espías  indios  que  se  introducían,  y  refrenar  á  los 
que  la  atacaban  á  todas  horas,  impulsó  al  gobernador  Céspe- 
des á  nombrar  en  7  de  julio  de  1627,  como  capitán  de  defensa 
de  ciudad,  á  Cristóbal  de  Garay  hijo  de  Juan  de  Garay  y 
nieto  del  poblador,  quien  había  servido  con  mucho  honor  y 
puntualidad  en  todas  las  veces  que  se  había  ofrecido. 
Por  el  mismo   motivo  y  por  temor  de    nuevas  invasiones 
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de  indios  se  nombró  antes  á  Pedro  Ruiz  de  Venegas  en 
agosto  de  1625  capitán  de  infantería  de  ciudad;  en  1640  de 
nuevo,  capitán  general  á  Cristóbal  de  Garay;  en  1652  á 
Plorián  Gil  Negrete  y  en  1663  sargento  mayor  de  la  ciudad 
á  Miguel  Martinez  de  la  Bosa. 

En  1640  la  Cueva  resolvió  castigar  á  los  calchaquiea 
que  habían  asolado  las  poblaciones  del  Bermejo  y  no  cesaban 
en  sus  excursiones  y  ataques  contra  Santa  Pé.  El  Cabildo 
de  Buenos  Aires  que  habíase  opuesto  á  la  salida  del  goberna- 
dor Dávila,  se  opuso  igualmente  á  esta  de  la  Cueva,  no  de- 
biendo sacar  gente  de  Buenos  Aires,  ni  obligar  á  los  vecinos  el 
que  ayudaran  á  esta  expedición  siguiendo  un  criterio  egoísta  y 
pequeño.  Apesar  de  ello,  la  Cueva,  el  23  de  Julio  de  1640, se 
hallaba  en  Santa  Pe,  según  acta  del  Cabildo  de  esa  fecha,  y 
dictó  ciertas  providencias  sobre  el  comercio  de  la  ciudad,  tra- 
to de  indios  y  guerra  á  los  indios  del  valle  de  Calchaquí,  ex- 
presando había  venido;  para  remediar  las  necesidades  de  la 
ciudad,  sin  imponer  á  los  vecinos  ni  á  sus  cosas,  impuestos, 
y  sí  para  librarles  del  rebelde  indio  calchaquí;  y  hallando 
que  los  indios  hacían  afios  vivían  y  servían  sin  cuenta  y 
razón,  pues  los  gobernadores  de  Buenos  Aires  nunca  lle- 
garon aquí,  salvo  Hernandarias,  para  dictar  providencias  do 
indios,  dictó  las  ya  anteriormente  señaladas. 

El  ataque  llevado  con  tanta  preparación  y  pretensiones 
al  valle  de  Calchaquí,  fué  sin  embargo  de  ningún  resultado. 
Reunidos  600  indios  de  las  misiones  guaraníticas,  al  mando 
de  los  Padres  Alonso  Arias  y  Pedro  Romero,  según  Techo 
(1),  y  300  más  indios  amigos  de  los  alrededores  de  la  ciu- 
dad y  100  españoles,  entró  de  la  Cueva  al  valle,  no  ha- 
llando á  su  paso  indios  enemigos,  pues  siguiendo  éstos  su 
constante  táctica  guerrera,  se  retiraban  hacia  el  interior 
del  Chaco,  ó  escondíanse  en  los  bosques  Tribus  guerreras 
conocedoras  del  terreno,  y  escudadas  por  los  montes  im- 
penetrables que  se  extendían  en  el  territorio,  colocaban  en 
desventaja  á  los  españoles,  en  la  persecución  y  busca  délos 
que  temían  y  se  escondían.  Con  sufrimientos  horribles, 
y  penurias  de  toda  clase,  la  expedición  apenas  podía 
avanzar,  pues  debilitados  en  caballos  y  por  las  largas  jor- 
nadas, hasta  el  alimento  faltóles,  teniendo  que  recurrir 
á  toda  clase  de  viches,  hasta  víboras,  sapos  y  culebras,  para 
sostenerse. 

Sin  embargo,  como  los  españoles  llevaran  en  todas  las 
expediciones,  indios  amigos  conocedores  de  las  costumbres, 


(1)   Historia  Ubro  IV  oap.  89« 
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ardides  y  recursos  y  escondrijos  de  los  indios  bravios,  logra- 
ron perseguir  sin  obstáculos  á  los  enemigos  éntrelos  montes, 
y  señalaron  el  camino  á  seguir,  favoreciendo  de  esta  manera 
la  empresa.    Destacó  la  Cueva    contra  los  calchaquíes,  los 
600  indios  guaraníes  con   algunos  espafíoles^  que  penetraron 
en  los  montes   y  fueron  al  alcance  de  los  bravios,  logrando 
matar  á  algunos,  herir  á  muchos,  y  apresar  en  dos  de  estas 
entradas  y  atrevidas  persecuciones,  hasta  300.    Pero  desco- 
nocedor el  gobernador,    de  la  guerra  de  indios^  cansado  de 
esta  jornada  tan  costosa  y  de  tan  pocos  resultados  y  de  traba- 
jos exesivos,  durante  mas  de  3  meses,  no  supo  concluirla^  ma- 
logrando el  éxito  definitivo.    Sin  aceptar  los  medios  y  proce- 
deres que  se  le  insinuaban,  y  sin  tomarlas  medidas  necesa- 
rias á  la  destrucción  y  castigo  de  tan  malos  vecinos  de  San- 
ta Pe,  cuyo  bienestar  dependía  de  ellos,  retiróse  bruscamente, 
levantando  antes  el  fuerte  de  Santa  Teresa,  que  aunque  por 
muchos  años  sirvió  de  defensa    de  la  ciudad,  no  dio  los  re- 
sultados apetecidos,  ni  libertóla  de  nuevo  de  repetidos  ataques 
de  los  indios  enemigos.    Estas    indecisiones  y  retrasos  y  el 
reparto  que  hizo  la  Cueva  para  si,  de  toda  la  presa  obtenida 
en  la  campaña,  no    sólo  desnaturalizaba  estas  expedicisnes 
contra  los  indios,  sino  que    no  daban    resultados,  y    pro- 
vocaban de  parte  de    los  vecinos     de    las    ciudades,  cierto 
despego  y  abandono  en  ocuparse  ó  tomar  parte  en  ellas. 

En  todas  estas  guerras  la  ciudad  de  Santa  Pe  que  tantas 
veces  ayudó  al  puerto  de  Buenos  Aires,  no  obtuvo  de  esta 
ciudad  ni  de  su  Cabildo  ayuda  ninguna.  Temiendo  siempre 
ataques  de  holandeses  que  ocupaban  parte  del  Brasil,  los 
vecinos  y  cabildantes  de  Buenos  Aires,  opusiéronse  á  que 
los  gobernadores  salieran  de  aquella  ciudad  en  defensa  de 
las  ciudades  del  interior.  Por  repetidas  veces  negaron  al 
gabernador  Dávila  y  Mendo  de  la  Cueva,  el  que  salieran  de 
Buenos  Aires  ni  sacaren  gente  de  alli,  pues  decían  que  estas 
poblaciones  de  Santa  Pe  y  Corrientes  no  necesitaban  ayuda, 
y  mucho  mas,  después  del  castigo  ()ado  á  los  caracarás  y 
calchaquíes  por  el  general  Cabrera  y  con  sólo  gente  de  San- 
ta Pe  y  Corrientes.  De  la  Cueva  se  impuso,  pues  en  acta 
de  4  de  Junio  de  1640  dice:  «que  al  llegar  al  Rio  de  la  Plata 
supo,  la  destrucción  de  las  poblaciones  del  Bermejo  y  los 
daños  que  hacían  indios  caracaraes  y  calchaquíes,  impidien- 
do con  robos  y  salteamientos  el  paso  en  los  caminos  y  el  co- 
mercio y  trato,  y  quiso  hacer  viaje  á  poco  de  llegar  para 
impedir  esto,  y  con  excomuniones,  censuras  y  otras  penas 
le  impidieron  el  efectuarlo,  de  ahí,  que  dio  instrucciones 
para   castigar  los  caracaraes  que  despoblaron  la  reducción 
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de  Santa  Lucía  de  los  Astores  (altos),  con  traición  y  muerte 
de  españoles  é  indios,  profanando  y  destruyendo  los  orna- 
mentos y  cosas  sagradas,  y  castigados,  y  poblada  la  reducción 
y  hecho  un  fuerte,  quiso  salir  en  persona  á  castigar  y  pací 
ficar  los  demás  de  Calchaquí;  hubo  contradiciones  asi  del 
Cabildo  como  de  sus  procuradores,  y  sobrevinieron  y  se  pu- 
sieron otras  llamadas  censuras^  y  considerando  lo  que  im- 
porta al  beneficio  de  nuestro  sefior  y  su  majestad  y  al  bien 
de  esta  provincia,  su  guarda  y  defensa,  determinó  pasar  á 
Santa  Fe  con  alguna  gente^  y  demás,  y  visitarlas  á  pesar  de 
las  contradiciones  de  los  cabildantes,  procuradores  y  otros,  y 
á  pesar  de  esto  y  otras  censuras  lo  hará,  y  tiene  para  ello 
preparado  todo,  dejando  en  lugar,  por  su  teniente  general  á 
su  hijo  Juan  Hernando  de  la  Cueva  y  Benavidez»     (1). 

Caro  le  costó  á  de  la  Cueva  esta  actitud  independien- 
te y  elevada,  pues  los  Cabildantes  de  Buenos  Aires,  lo  acu* 
saron  á  la  Audiencia  de  Charcas,  la  que  en  mayo  de  1640 
habíalo  ya  suspendido  en  el  mando  de  gobernador,  por 
quejas  del  obispo  Aresti,  recibiéndose  en  8  noviembre  del 
mismo  afio  su  reemplazante,  Avendafio  y  Baldivia.  La 
acusación  de  los  cabildantes  fué  también  atendida,  y  el  23 
de  noviembre  de  1640,  resolvía  la  Audiencia  contra  las  re- 
soluciones del  gobernador  de  la  Cueva,  en  exijir  ayuda  de  los 
vecinos  de  Buenos  Aires  y  salir  contra  los  indios  del  Ber- 
mejo y  Calchaquí;  «que  no  se  obligue  á  los  vecinos  de  Bue- 
nos Aires,  el  que  salgan  en  defensa  de  otras  poblaciones,  ni 
se  pongan  derrames  en  sus  haciendas  sin  permiso  real  sal- 
vo casos  necesarios^  forzosos  é  inescusables  lo  que  se  deja 
al  arbitrio  del  gobernante  y  no  se  les  compela  en  persona, 
el  que  vayan,  si  dan  en  su  lugar  personas  abiadas».  El 
procurador  de  Buenos  decía;  que  los  vecinos  de  Itatí  y  Co- 
rrientes, tenían  bastante  gente  para  castigar  indios  calcha- 
quíes  que  atacaban  estas  poblaciones,  y  deben  hacerlo,  por 
la  utilidad  que  tenían  los  vecinos  de  estas  ciudades  en  las  va- 
querías, que  les  impiden  hacer  estos  indios,  en  lo  que  los  ve- 
cinos de  Buenos  Aires  no  tienen  provecho— y  que  en  ningún 
caso    podría    obligárseles    á  este  servicio    (2). 

Datos  son  estos  como  otros,  que  en  esta  obra  anotamos, 
para  dar  á  comprender,  la  situación  de  cada  población  de 
españoles  en  esta  provincia  del  Río  de  la  Plata,  así  como  para 
hacer  resaltar,  los  solos  esfuerzos  de  Santa  Pe  ^n  beneficio 
de  su  conservación,  y  como  frontera,  los  que  ofreció  al  bie- 


(1)    Acta  Cabildo  de  la  fecha. 
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nestar  general  de  otras  poblaciones,  todo  lo  que  influye 
luego,  en  el  desenvolvimiento  político  del  país  después 
de  1810.  En  cnanto  á  las  vaquerías  se  quitan  después  á 
los  santafesinos. 

A  fines  de  1640,de]aCueva  abandona  el  gobierno  aven- 
tura Mujica,  que  solo  gobernó  siete  meses,  en  cuyo  tiempo 
se  dio  la   primera  batalla  contra  los  portugueses  y  mame- 
lucos, la  del  Mbororé  en  el   Uruguay,  y  tras    él,  otros  Go- 
bernantes interinos  hasta  el  19  de  Octubre  de  1641  al  1646, 
que    entró   á   gobernar  la  Provincia  del  Plata    el  general 
1641  —  Gerónimo  Luis  de  Cabrera.    Durante  su  gobierno, 
hizo  cumplir  la  Real  (¡Cédula  de  7  de  Enero  de  1641,  dictada 
contra  los  portugueses  habitantes  en  estos  pueblos  de  Santa 
Fe,  Buenos  Aires  y  Corrientes,  pues  por  la  sublevación  del 
Portugal  y  separación  de  España,  en    1  <>  de  Diciembre  de 
1640,  se  temía  por  la  Corte,    que  los  estantes   portugueses 
de   aquí,    aprovecharan   estos  sucesos    para   provocar    re- 
vuelta.    Así  ordenóse  á  principios  de  1643,  por  el  goberna- 
dor Cabrera,  el  desarme  y  manifestación  de  las  armas  que 
tuvieran  los  portugueses  de  Santa  Fe,    debiendo    efectuar 
esto  el  teniente  de  gobernador,  Hernando  de  Tejeda   Mira- 
bal,  y  en  su  ausencia,  el  general   Cristóbal  de  Garay,  exi- 
jiendo  que  los  desarmados  y  revisados  manifestaran  nombre, 
edad,  apellido,  oficio,  naturaleza,    estado,  hacienda,  familia 
tiempo  de  estadía  aquí  y  permiso  con  el  que  entraron,  todo 
ello  bajo  pena   de  la  vida  y  perdimiento  de  bienes;  exijir- 
les  exhibieran  todas  las  armas  ofensivas  y  defensivas   que 
tuvieran,  hasta  la  espada  y  daga,  sin  exceptuar  ninguna,  lo 
que  debía  aprehender  la  justicia,  y  prohibiéndoles  el  poder 
comprar   otras  armas.    En  23    de  Enero  de  1643,  dióse    el 
pregón  en  Santa  Fe,  donde  vivían  26  portugueses  casados, 
2  viudos,  21  solteros  y  2  sacerdotes,  teniendo  caudal  ó  bie- 
nes solo  21.    De  los  casados,  solo   14  tenían  su  familia  en 
Santa  Fe,  los  demás  tenían  sus  mujeres  é    hijos  en  Buenos 
Aires,  Córdoba,  Salta,  Potosí  ó  Portugal,  hallándose  algunos 
de  ellos    separados  de   su  familia,   desde  6  á  20  afíos.    En 
el  caudal  sefialado  y   totalidad  de    pesos  que    algunos    les 
debían,   se  incluyó   y  consideró    como  tal,  hasta   solo  una 
negra  esclava,  una    carreta  con  ocho  bueyes  ó  dos  ó  tres 
carretas,  cuyo  valor^  no  habíase  pagado    todavía.    De   las 
armas    recojidas   y   entregadas,  hay  espadas,  las    más  de 
ellas  viejas  21,  dagas  9,  un  estoque  y  2  arcabuces     (1)  Ni 
con  estas  riquezas,  ni  con  estas  armas,  eran  de  temer  los 
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portugueses  que  habían  aquí  adquirido  sus  bienes,  formado 
sus  familias  y  vivían  en  común  con  los  españoles,  defen- 
diendo el  territorio  y  ocupando  cargos  públicos;  pero  la 
miseria  de  la  población,  las  necesidades  de  vida  y  el  in- 
tranquilo é  inseguro  sostenimiento  de  los  pocos  pueblos 
existentes,  no  solo  amenazado  entonces  por  los  indígenas, 
las  expediciones  marítimas  de  holandeses,  ingleses  y  france- 
ses; sino  también  por  la  cercanía  de  las  turbulentas  colonias 
portuguesas  del  Brasil  que  invaden  el  Paraguay,  aspirando 
á  la  conquista  y  ocupación  de  estas  tierras,  obligaban  u\ 
exceso  de  celo  y  cuidado  con  los  subditos  de  una  nación 
enemiga  y  en  guerra;  y  en  16  de  Agosto  de  1643,  hallán- 
dose el  gobernador  Cabrera  en  Santa  Pe,  ordenó  se  presen- 
taran ante  él,  los  portugueses  de  esta  ciudad,  hallándose 
solo  16  y  que  algunos  habían  fugado  ó  salido  de  la  ciudad. 
A  quince  de  estos,  internóse  en  Córdoba  á  las  órdenes  del 
gobernador  del  Tucumán,  creyendo  seguramente  excesivo 
el  número  de  los  aqui  estantes,  y  prohibióse  á  los  que  que- 
daran el  que  pudieran  salir  de  la  ciudad. 

Nuevamente  en  17  de  Agosto  de  1651,  en  momentos  que 
se  preocupaban  los  vecinos  de  Santa  Pe,  déla  mudanza  de 
la  ciudad,  el  gobernador  Lariz  ordenó  se  expulsaran  de  la 
ciudad  á  los  portugueses  existentes,  pues  se  habían  reunido 
muchos,  y  los  que  se  hallaban  exentos  de  la  jurisdicción 
real  y  provocaban  inconvenientes  en  la  justicia,  prohibién- 
doles vayan  hacia  el  Paraguay,  y  sí  hacia  el  Tucumán.  El 
Cabildo  pide  que  faltando  carpinteros  y  herreros,  y  siendo 
los  únicos  que  hay  en  Santa  Pe,  portugueses,  necesitando 
sus  servicios  para  la  mudanza  de  la  ciudad,  no  se  les  interne; 
y  el  23  de  Setiembre  accede  á  ello  Lariz. 

Durante  el  gobierno  de  Cabrera,  los  indios  que  habían 
atacado  á  la  Concepción  del  Bermejo  se  extendieron  en  sus 
excursiones  hasta  Santa  Pe,  Rioja,  Santiago  y  Salta,  pero  des- 
pués de  varias  entradas  y  combates,  no  habiendo  podido  ven- 
cerlos ni  rechazarlos  definitivamente,  aceptaron  las  paces 
que  fingidamente  ofrecieron  los  indios  por  intermedio  de  su 
principal  cacique  Prancisco  López,  siendo  el  más  interesado 
en  estas  paces  el  gobernador  Cabrera,  en  contra  de  la  opinión 
unánime  de  las  ciudades  invadidas,  las  que  solo  considera- 
ban como  una  engañosa  suspensión  de  hostilidades,  estas  pa- 
ces. Los  indios,  cuando  se  hallaban  apurados,  ofrecían  falsa- 
mente la  paz,  y  no  por  ello  dejaban  de  prepararse  para  dafiar 
de  nuevo  á  las  poblaciones;  con  la  paz,  los  españoles  entra- 
ban en  los  lugares  de  los  indios  á  comerciar  con  ellos,  va- 
quear ó  vivir  en  común;  y  los  indios  en  las  ciudades,  como 
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espías  y  lenguaraces^  casi  siempre  para  tomar  datos  y  levan- 
tar los  indios  de  servicio,  y  hacerlos  cómplices  para  las 
próximas  invasiones  y  depredaciones 

Creemos  que  con  la  estadía  de  Cabrera  en  Santa  Fe, 
aprovechóse  para  pasar  al  Paraná  con  gente  de  esta  ciudad  y 
Buenos  Aires,  á  efectuar  una  entrada  contra  los  charrúas, 
los  que  habían  destruido  las  reducciones  de  los  cháñaos,  y 
efectaaban  robos  de  tropas  y  caballadas,  destruían  están* 
cias  y  efectuaban  otros  males.  Aunque  en  la  acción  murió  bas- 
tante gente  española,  y  entre  ellos  el  capitán  Diego  Núfiez 
^e  Ocafia  en  un  ataque  efectuado,  no  terminóse  la  guerra,  de- 
jando á  Santa  Fe  expuesta  á  irreparable  dafio,  «que  solo  la 
Divina  Providencia,  como  dice  el  procurador  Caro,  pudo  con- 
jurar, con  la  reducción  y  paz  de  los  indios,  quienes  hasta  hoy 
continúan  en  ella  bajo  la  base  de  rescate  de  viros^  caballos, 
armas,  municiones  y  otros  objetos:  rescate  que  efectuaban 
los  vecinos  de  Santa  Fe,  Asunción  y  Corrientes,  provocando 
á  veces,  que  los  indios,  embriagados  y  en  más  ó  menos  nú- 
mero reunidos,  atacaran  á  los  viajeros  y  tropas  que  vaquea- 
ban; ó  iban  á  rescatará  pufietes  ó  los  aprisionaban»;  (1)  to- 
do lo  que  en  el  curso  de  esta  historia  se  irá  anotando. 

A  Cabrera  sucedió  en  el  gobierno  en  1646^  Jacinto  de 
Lariz  hasta  1653^  con  fuma  desde  Europa,  de  buen  militar, 
quien  tuvo  sus  diferencias  y  litigios  con  el  obispo,  que 
pudo  evitar^  pues  la  razón  le  acompañaba;  y  con  los  ecle- 
siásticos^ prohibiendo  venta  ó  donaciones  de  bienes  á  las 
iglesias  y  eclesiásticos  y  que  estos  fueran  actores  en  las  cau- 
sas civiles  en  juicio  seglar;  persiguió  á  los  jesuítas^  de  que 
se  queja  Lozano,  aunque  estos  acusaron  á  Lariz  de  nego- 
cios en  granjerias  que  aceptaba,  admitiendo  navios  que 
venían  del  Brasil  y  Angola  con  mercaderías  prohibidas, 
traídas  por  portugueses  Al  final  de  su  gobierno,  se  recon- 
cilió con  los  eclesiásticos,  y  su  genio  altanero  y  pronto, 
provocó  igualmente  enojos  en  Santa  Fe,  como  veremos;  no 
por  eso  es  menos  digno,  pues  distinguióse  en  la  adminis 
tración  general  del  país.  De  1653  al  1660  gobernó  Pedro 
Ruiz  de  Baigorri^  piadoso,  recto  y  justo,  amigo  de  los  je- 
suítas y  eclesiásticos  se  dice,  el  que  defendió  á  Buenos 
Aires  de  los  ataques  franceses,  acudiendo  al  socorro  de  los 
indios  guaraníes,  en  Corrientes,  y  por  dos  veces  á  Santa 
Fe,  á  la  que  envió  en  1653,  600  guaraníes  y  40  españoles  á 
recorrer  el  valle  de  Calchaquí  y  defender  la  ciudad^  por  el 
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término  de  seis  meses,  y  el  que  facilitó  el  comercio  de  es- 
tos países,  permitiendo  á  buques  extrangeros  efectuar  fo- 
mento de  mercaderías. 

Durante  este  lapso  de  tiempo^  tan  oscuro  para  la  his- 
toria de  Santa  Fe^  por  los  documentos  que  se  han  perdido^ 
la  ciudad  sufría  continuamente,  ataques  de  los  indios  bravios 
del  Chaco,  que  no  cesaban  en  sus  excursiones  y  robos— al 
mismo  tiempo  que  defendía  de  la  inquieta  tranquilidad  de 
los  indios  deEntreríos,  el  fácil  camino  á  Corrientes,  y  las  es- 
tancias y  vaquerías  del  otro  lado  del  Paraná. 

La  vida  precaria  y  dificultades  porque  pasaba  Santa  EVbí, 
aparecen  apenas  diseñadas,  en  las  exposiciones  al  Cabildo 
presentadas,  por  varios  procuradores  de  ciudad  Ya  hemos 
visto  que  la  guerra  que  se  hacía  á  los  indios  era  solo  defen- 
siva, y  no  ofensiva,  por  lo  que  Santa  Pe  pidió  al  rey  en  1653; 
autorización  para  entrar  á  castigar  y  reprimir  á  los  indios, 
de  acuerdo  con  la  R.  C,  de  16  Abril  de  1618  dada  á  favor  del 
Paraguay  contra  los  Indios  guaycurúes  y  payagaás  El  rey 
accedió  á  ello.  Y  este  pedido  tenía  su  razón  de  ser;  pues 
dejada  la  ciudad  á  sus  solas  fuerzas,  detuvo  por  muchos  afios 
los  avances  de  los  indios,  hasta  que  tuvo  que  pedir  pronto  é 
inmediato  auxilio  á  los  gobernadores  de  Buenos  Aires  de 
qtie  hace  mérito  la  entrada  de  la  Cueva  al  valle  en  1640, 
entrada  que  no  dio  ra^sultado  ni  impidió  las  nuevas  in- 
vasiones que  periódicamente  se  efectuaban,  á  pesar  de  que 
se  envió  desde  Buenos  Aires  teniente  de  gobernador,  en  lugar 
de  Pesoa.  al  capitán  Diego  Gutiérrez  de  Umanes  á  fines  de 
1648,  por  hallarse  en  peligro  de  enemigos  la  frontera,  pero 
á  ello  no  se  agregaron  arma»  ni  municiones  necesarias,  ni 
se  permitió  el  castigo  de  los  indios,  por  haberlo  prohibido 
Lariz,  como  lo  expresa  la  exposición  del  Cabildo  en 
Mayo  de  1653.  La  continuada  osadía  de  los  indios  que  desde 
el  año  de  1620,  no  cesaban  en  sus  ataques,  robos  y  horribles 
depredaciones  y  asaltos  sufridos  por  Santa  Fe,  llegaron  á 
sus  extremos,  al  punto  de  tener  los  religiosos  que  consumir 
las. formas  consagradas,  ante  el  temor  de  que  en  los  ata- 
ques á  la  ciudad,  pudieran  los  indígenas  profanarlas.  (1) 
Otros  documentos  pintan  con  mas  negros  colores  la  situación. 
1649  —  Estas  continuadas  invasiones  obligan  en  1649, 
21  de  Abril,  al  procurador  de  ciudad  Gómez  Recio,  á  pedir  la 
mudanza  de  la  población  á  otro  lugar,  según  permiso  del 
acta  de  fundación,  pedimento  en  que  se  insiste  en  24  de 
Setiembre  del  mismo  afio,  señalándose  para  la  mudanza,  el 
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río  Orando  del  Salado  y  sitio  allí  determinado;  y  el  29  del 
mismo  mes  se  rematan  las  tres  pulperías   de  la  ciudad^  por 
cien  pesos  al  afío,  que  las  obtuvo  Juan  Pínto^  para  con  su 
importe,  llenar  los  gastos  de  reparación  de  las  casas  del  Ca- 
bildo y  los  de  la  mudanza  de  ciudad.    Los  daños  que  inflin- 
jían  los  indios  ca^chaquies  eran  enormes,  y  ni  las  salids^s  del 
afio  1648  y  1649  de  el  general  Antonio   Mujica  y  capitán  Mon- 
tiel,  á  la  frontera;  ni  las  varías,  del  capitán  Gómez  Recio  en 
1650^  pudieron  detener  ni  aminorar  estos  daños.    Al  contra- 
río, estos  aumentaban,  y  el  14  de  Agosto  de  1650  con  interven- 
ción del  oidor  Garabito  de  León,  se  trató  en  Cabildo,  sóbrelos 
remedios  á  ponerse  contra  los  daños  que  efectuaban  los  in- 
dios calchaquíes,  hallándose  los  vecinos  pobres,  y  sin  fuer- 
zas, por  lasi  repetidas  entradas  hechas  al  valle  de  Calcha- 
quí  al  mando  del  capitán  Gómez  Recio.  Entrando  los  indios 
ya  como  amigos  ó  espías  á  la  ciudad  continuamente,  el  Ca- 
bildo valiese  de  ellos,  para  tomar  informes  de  los  daños,  de 
los  ataques  y  de  las  nuevas  invasiones  efectuadas  y  á  efec- 
tuarse, y  después  de  esto,  como  no  comprobaran  los  indios 
el  permiso   con  el  que  entraron  á  la  ciudad,  los    echaban. 
Los  vecinos  pobres  y    desalentados,    no  hallaban  recursos 
para   el    cambio  de    ciudad,  y  el  Cabildo   aplicó  á  ello  al 
principio,  la  renta  de  las  ventas  de    pulperías,   el   producto 
de  los  vaquees  en  la  otra  banda  previo  permiso  del  gober- 
nador, y  la  venta  en  remate  de  losgéneros  varios,  que  llega- 
ban en  carretas  del  interior.    El  oidor   Garabito    de  León 
que  en  este  año  de  1650  hallábase  en  Santa  Pe,  dióse  cuenta 
de    todas   estas   necesidades,  y    aplaudió  la  idea  de  la  mu- 
danza, con  calidad  de  dar  cuenta  al  virey  del  Perú  y  Audien- 
cia, lo  que  se  hizo;  y  el  5  de  Octubre  ordenóse  que  fueran 
á  elegir  sitio  conveniente,  el    capitán  Lázaro  del    Pesso  y 
Arias  deMansilla,  el  general  Diego  de  Santucho,  Bernabé  Sán- 
chez y  Gerónimo  de  Rivarola,  con  asistencia  del  teniente  de 
gobernador  Umanes,  debiendo  efectuar  la  traza  de  la  nueva 
ciudad,  repartición  y  ejido;  y  ordenóse  ámás,  que  Arias   de 
Mansilla  pidiera  en  nombre  de  la  ciudad,  á  los  tenientes  reales, 
lo  que  convenga  á  la  mutación.    Al  mismo  tiempo  se  escri- 
bía al  gobernador  Lariz,  recabando  permiso  para  la  mudan- 
za, permiso  que  fué  dado  el  24  de  Noviembre 

1651  —  El  12  de  Abril  de  1651,  señala  el  alcalde  Mateo 
de  Lencinas,  conocer  sitio  apto  para  la  muianza  de  la  ciu- 
dad: el  rincón  de  la  estancia  de  Juan  de  Lencinas,  puerto  el 
mas  apropósito  para  la  nueva  población,  que  con  la  cre- 
ciente del  Paraná  de  este  año,  conviene  efectuarla  inme- 
diatamente, y  pide  que  alli    se  mude.    El  gobernador  Lariz 
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acepta  este  sefialaroiento,  y  pide  se  dé  cuenta  de  ello  álos 
vecinos  y  religiosos  y  al  vicario  Lujan,  dándoles  para  resol- 
verse 20  dias  de  plazo.  El  Cabildo  ordenó:  «se  hallen  pre- 
sentes á  la  fundación  de  la  ciudad,  los  capitanes  Cosme 
Damián  de  Avila,  Antonio  Suarez  de  Altamirano,  Resquin, 
Antonio  de  Vera  Mujica  y  Francisco  de  Avila  Salazar, 
sargento  Ignacio  Arias  Montiel,  Juan  Cuello  Meagris,  Alon- 
so de  León  y  Aliaga,  Juan  de  Vega  y  Robles,  capitán  Juan 
Gómez  Recio  y  Miguel  de  Lencinas,  debiendo  hallarse  todos 
reunidos  en  dicho  día  ("20  dias  después),  en  dicho  paraje, 
en  compafiía  de  los  nombrados,  y  se  lleve  la  planta  de 
cuadras,  plaza  pública,  calles,  sitios  y  solares  de  esta  ciu- 
dad y  el  ejido  de  ella,  todo  medido  sin  distinción  y  claridad; 
y  siendo  á  propósito  el  dicho  puerto,  ó  en  el  que  más  con- 
veniente^ para  que  quede  señalada,  marcada  y  dispuesta 
dicha  planta  ó  nueva  fundación,  y  álos  vecinos,  siéndoles 
mandado  y  dado  orden  como  hayan  de  hacer,  para  ir  mu- 
dándose sin  dificultad;  y  porque  también  en  dicha  oca- 
sión y  por  dichas  personas,  se  han  de  marcar  y  sefialar 
tierras  para  sementeras,  y  chacras  á  los  vecinos;  se  prego- 
ne en  la  plaza,  que  los  vecinos  que  tengan  títulos  de  mer- 
ced del  Saladillo  ó  parajes:  laguna  de  Guilipo  ó  monte 
llamado  de  Manuel  Martin,  y  los  convecinos  de  ellos,  parez- 
can en  el  paraje  de  la  nueva  población,  para  que  vistos  se  les 
guarde  su  justicia,  y  no  pareciendo,  quedarán  por  desier- 
tas dichas  tierras  y  por  bien  hechos  los  nuevos  señala- 
mientos que  se  hagan».  Ya  con  anticipación,  Alonso  Arias 
Montiel  se  hallaba  en  este  sitio,  trabajando  en  la  edificación 
de  Hus  casas,  y  á  él  se  unieron  los  demás  rejidores  Avila,  Del- 
gadillo  etc;  y  el  31  Octubre  pedía  el  procurador  Lencinas, 
se  le  facilitaran  fondos  para  el  pago  del  trabajo  de  los  indios. 
En  la  mudanza  pues,  ninguno  de  los  vecinos  perdió  sus 
derechos,  á  cada  uno  se  le  dio  la  tierra  necesaria,  igual 
á  lo  que  tenía  en  la  ciudad  vieja,  y  hasta  en  la  repartición 
se  señaló  á  cada  uno  casi  la  misma  situación  en  la  nueva 
traza,  de  la  que  tenían  en  la  anterior.  En  el  Ínterin,  la  ciudad 
defendíase  de  los  ataques  de  los  indios  bravios;  acudía  al 
Entrerrios  contra  los  charrúas  y  otros,  en  5  Diciembre  de 
1650^  los  que  habían  invadido  la  estancia  del  procurador  Gó* 
mez  Recio  y  otras;  atendía  á  la  expulsión  délos  portugueses; 
contestaba  al  pedido  de  auxilio  para  Buenos  Aires  hecho  por 
Lariz  en  1651;  procuraba  la  permanencia  de  las  reducciones 
de  algunos  indios  culchaquíes  á  20  leguas  al  Norte  de  la 
ciudad,  con  el  padre  franciscano  Juan  de  la  Rosa  por  doc- 
trinero, en  20  4e  B»ero  4^  1651;  y  proYe((»  qou  otros  r^U- 
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giosos  para  las  reducciones^  entre  ellos  el  padre  fray  de  la 
Casa,  y  fray  Hílarasa  en  1652;  sufría  miserias  grandes  por 
falta  de  moneda  y  medios  de  vida,  teniendo  que  recurrir  el 
Cabildo  á  extremos,  para  sostener  gastos;  pedían  en  25  de 
Enero  1651  la  confirmación  de  sus  encomiendas^  que  las  dispo- 
siciones del  gobernador  Lariz  hacía  ilusorias;  sufrían  peste 
en  1652,  que  ocasionaba  grandes  dafios;  prohíbeseles  el  va* 
queo  en  la  otra  banda  por  Lariz;  se  contrataban  50  indios 
para  los  trabajos  de  mudanza,  á  real  y  sustento  por  día,  y  se 
pedia  á  los  vecinos  asistencia  personal,  para  recojer  vacas, 
cortar  maderas,  construir  tapias^  dinero  por  falta  de  soco- 
rros, y  carne,  maiz  y  trigo;  y  por  fin  ordenóse,  salgan  á  asis 
tir  á  las  obras,  los  capitanes  Damián  de  Avila,  Alonso  Del- 
gadillo  y  Mateo  de  Lencinas. 

Solamente  leyendo  las  actas    del   Cabildo,   puede    uno 
darse  cuenta,  de  los  inmensos  trabajos  y  penurias  sufridas 
en  este  tiempo  por  los  vecinos  de  Santa  Fe,  que  tenían  que 
acudir  al  sostén  de  dos  poblaciones,  una  que  iba  á  dejarse, 
y  otra  en  construcción.    Cronológicamente   iremos   extrac- 
tando esas  actas,  para  que  los  lectores  conozcan  aquellos  tra- 
bajos; pero  antes^  séanos  permitido  estudiar  algunos  documen- 
tos importantes  para  la  historia  política^  social  y  económica 
de  Santa  Fe,  en  los  que  se  dá  cuenta  de  las  necesidades  que 
hubo  para  el  traslado  de  la  ciudad^  con  otros  datos  para  Santa 
Fe  importantes.    Si  el  gobernador  Lariz,  dio   permiso  para 
la  mudanza  de  ciudad,  como  hemos  dicho,  produjo  trastor- 
nos y  males  con  sus  varios  procederes,  de  que  se   queja  el 
Cabildo  al  tomársele   residencia  á  Lariz,  en  acta  de  Mayo 
de  1653,  ordenando  que  el  procurador  acuse  al  gobernador 
por  los  daños  que  ocasionó:  f  pues  impidió  el  traslado  de  la 
<  ciudad^  sacando  los    vecinos  para  el  puerto  á  título  de  so- 
«  corro,  mientras  permitía  á  otros  vecinos  y  moradores  salir 
«  para  el  Paraguay  y  otras  partes,  en    busca  de   su    vida, 
«  ocupando  á    otros  en    faenas   y  edificios,   prohibiendo  se 
«  terminase  el  tapiado  de  la  ciudad,  no  permitiendo  reforma 
«  del  Oficio  del  tesorero  Avila  (quien  había  hecho  oferta  de 
«  500  pesos,  para  que  le  alcanzace  la  reforma  del  Oficio  de 
«  tesorero,  y  no  lo  aceptaron   los  oficiales  reales  de  Buenos 
«  Aires),  por  cuya  causu  é  impedimentos,  la  ciudad  no  está 
«  mudada;    impidió   trajesen  á   esta   ciudad   caballos  para 
«  vaquerías  y  yeguas  para  cría  de  muías  de  que  está  dis- 
«  minuida,  permitiéndolo  á  personas  de  su  devoción,  con  lo 
«  que    perdió  la   ciudad,  en    aprovechamiento,   crianza   y 
«  vaquerías  más  de    100.000  pesos;  nunca   permitió  castigo 
«  de  indios  calchaquíesi  antes  prohibiólo    á  pesar  de  tener 
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<  noticia  de  los  dafios  que  causaban,  llegando  su  insolencia 
«  hasta  las  estancias  del  rio  Salado  con  chusma,  destruyen- 
«  do  y  llevando  ganado,  y  hasta  las  chacras  de  la  ciudad, 
c  sin  que  esta  pudiera  resistir  por  prohibición  y  falta  de 
«  municiones,  en  cuyo  aprieto  juntóse  entre  vecinos  80 
«  pesos  para  pólvora,  y  avisado  el  gobernador  que  ayudara, 
«  no  mandó  nada,  ni  permitió  comprar  pólvora,  diciendo  lo 
«  querían  para  sus  borracheras;  pues  como  tales  tenía  ó  trata- 
«  baá  los  vecinos^  no  importándole  la  pérdida  de  la  ciudad, 
«  que  solo  salvóse  por    la  peste,  que  diezmó   á    los  indios 

<  (tocagües  que  la  rodeaban,  en  número  de  1.500  en  1652), 
«  y  los  que  hurtaron  hasta  20.000  pesos.» 

Esta  exposición,  nos  dá  á  conocer  muchos  datos  que  ire- 
mos aprovechando  á  su  tiempo,  y  aunque  en  ella  se  aprecia 
el  proceder  de  Lariz,  como  causante  de  no  haberse  mudado 
la  ciudad,  no  es  posible  acreditar  la  verdad  de  esto,  pues  no 
eran  estas  solas,  las  dificultades  para  una  mudanza,  que  solo 
se  efectuó  definitivamente  en  1660,  aunque  pudieron  ser 
obstáculo  inmediato  en  los  primeros  momentos. 

Dase  á  Lariz  como  poco  cuidadoso  del  sosten  de  Santa 
Fe,  á  cuyos  vecinos  criticaba  por  el  exeso  en  las  bebidas, 
por  los  rescates  que  tenían  con  los  indios  charrúas  y  yaros, 
ordenando  en  Julio  de  1650,  que  ni  de  Santa  Fe  ni  de  Co- 
rrientes se  encontraran  los  vecinos  con  aquellos  ni  permi- 
tieran salgan  armas,  municiones,  caballos  etc.  déla  ciudad 
bajo  pena  de  perdimento  de  todos  sus  bienes,  para  los  indios 
del  Paraná  y  Uruguay;  y  sí  sólo  ropa  de  vestir,  comida,  ganado 
vacuno  y  muías  por  el  trabajo  Ya  sea  por  la  necesidad 
de  indios  de  servicio,  ya  sea  para  libertarlos  de  la  esclavitud 
y  doctrinar  á  los  indios  guaraníes  que  los  charrúas  y  yaros 
malocaban  ó  apriosionaban  en  guerra  y  ofrecían  en  rescate 
á  los  españoles,  rescate  que  el  Capildo  permitía  como  pudo 
verse,  á  los  vecinos  de  Santa  Fe;  ofrec^ían  estos  á  los  indios  del 
Paraná  y  Uruguay  elementos  de  guerra,  dañosos  para  la  pa- 
cificación, que  el  gobernador  Lariz  prohibió.  Anteriormente 
había  vejado  á  los  vecinos  quitándoles  encomiendas  de  30 
indios  de  mita,  que  no  tenían  que  confirmarse  por  el  Real 
Consejo,  declarándolas  vacas,  en  las  personas  mas  benemé- 
ritas de  la  ciudad,  como  antes  hemos  expresado,  y  haciendo 
nuevas  encomiendas  que  repartió  entre  los  más  adictos  á 
él,  por  lo  que  el  procurador  de  ciudad  pidió  á  fines  de  1653, 
se  hiciera  nuevo  reparto  por  las  encomiendas  antiguas,  á 
aquellos  que  no  tuvieran  los  indios  necesarios  según  provi- 
sión de  la  Real  Audiencia  del  Paraguay,  debiendo  conser- 
var  las  libertades  de  trabajo  del   indio  y  el   tratamiento;  é 
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jgaalmente  provocó  disturbios  en  el  Cabildo,  aceptando  en 
él  individuos  que  no  podían  ser  cabildantes,  y  obligando  re- 
formas de  elecciones,  como  estudiaremos  mas  adelante;  pero 
todos  estos  abusos^  si  exesivos  para  la  época  y  las  circuns- 
tancias, tienen  en  parte  su  defensa.  No  permitía  la  guerra 
á  los  indios,  por  estar  prohibido  por  Reales  Cédulas,  ad- 
quiriendo solo  Santa  Fe  el  derecho  de  hacerlo,  por  la  R.  C. 
de  1618  que  se  mandó  aplicar  aquí;  no  acudía  al  sosten  de 
Santa  Fe,  pues  otros  cuidados  mas  premiosos  lo  llamaban,  y 
el  principal,  la  defensa  del  puerto  de  Buenos  Aires  al  que 
todos  los  gobernadores  acudían  con  más  emp«flo.  dejando  mu- 
chas veces  descuidado  al  interior,  y  cuando  los  medios  no  eran 
suficientes.  As  ívése,  que  las  armas  eran  tan  escasas,  que  á  pe- 
dido de  Santa  Fe,  en  acuerdo  con  los  oficiales  reales  de  21 
Agosto  de  1648  ordenó  se  dieran  armas  para  la  defensa  de  San- 
ta Fe,  saliendo  todas  ellas  viejas  y  deterioradas,  con  34  frascos 
y  10  frasquillos  á  $  6  cada  uno,  10  arrobas  y  4  £  de  plomo  á 
2  1/2  reales;  y  6  arrobas  pólvora  á  1  peso,  vendiendo  el  im- 
porte de  todo,  por  597  pesos  1,2  real,  que  debía  pagar  esta 
ciudad,  de  acuerdo  con  las  leyes  de  Indias.  (1)  Y  como  la 
ciudad,  por  la  miseria  existente  y  falta  de  moneda  resella* 
da,  depredación  de  sus  sementeras  por  los  indios,  y  langostas, 
secas  y  dificultades  en  las  vaquerías  que  se  prohibían 
por  el  mismo  gobernador,  y  de  diflcil  y  seguro  resultado, 
no  podía  acudir  al  pago^  el  envío  de  armas  era  tardío  y 
adquirido  á  fuerza  de  repetidos  pedidos,  cuando  no  se  ne- 
gaba, por  necesitarlo  en  Buenos  Aires  para  ulteriores  ata- 
ques de  enemigos,  quedando  almacenado  en  la  aduana^ 
y  enviándose  solo  armas  inservibles. 

Sin  embargo,  accedió  á  algunos  pedidos  necesarios  de 
armas,  buen  gobierno  y  administración,  como  aparece  en  la 
petición  del  procurador  de  Santa  Fe,  de  19  de  Setiembre  de 
1648,  petición  que  por  lo  interesante  y  utillzable  en  varios 
capítulos  de  esta  obra,  extractamos: 

«El  procurador  Antonio  de  Vera  Mujicapide,  que  el  go 
bernador  provea  en  los  seis  pedimentos,  en  orden  á  lá  de- 
fensa de  la  ciudad  de  los  enemigos  exteriores:  1.*  falta  de 
armas  y  municiones,  pues  siendo  fortín  de  indios  de  Cal- 
chaqui  y  naciones  charrúas  y  balomares  en  la  otra  banda,  y 
estando  los  vecinos  prontos  á  acudir  en  su  defensa  y  la  de 
Buenos  Aires,  se  envíen  60  arcabuces,  20  arrobas  de  pólvo- 
ra, 20  arrobas  de  plomo  y  100  madres  de  cuerdas;  2.»  dice 
que  el  gobernador  ordenó  á  otra  persona  y  no  al  teniente 
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de  Santa  Fe,  el  que  saliera  á  reducir  á  las  naciones  cha- 
naes  en  las  islas  á  10  leguas  de  dicha  ciudad  de  la  otra 
banda,  y  las  reparta  y  reduzca,  en  tierras  del  pueblo  viejo 
de  los  indios  mocoretaes  ya  despoblado  y  armado  para 
ello;  y  asi  mismo,  la  parcialidad  de  indios  sujetos  al  caci- 
que don  Pedro,  de  nación  tocagQes  que  vinieron  del  valle 
de  calchaqui  al  amparo  de  los  espafioles,  y  están  en  tie- 
rras del  Salado  Grande,  pasen  á  la  otra  banda  donde  se 
reduecan,  donde  tendrán  tierras  y  ganado;  pues  donde  es- 
tán no  tienen  tierras  aptas  y  hacen  dafios  en  los  ganados 
y  estancias,  robando  y  merodeando;  que  el  teniente  haga 
con  los  indios  colastinés  que  se  han  venido  acercando  i 
15  leguas,  y  de  allí  se  les  pase  á  la  otra  banda  con  reduc- 
ción: 3.*  que  necesitando  reparar  las  casas  del  Cabildo, 
cárcel  y  demás,  mande  recaudar  los  alcances  de  propios 
para  ello  y  nombre  al  procurador  del  afio  1647  C.  Damián 
de  Avila,  cobre  al  general  Gerónimo  Luis  de  Cabrera^  can- 
tidad de  pesos  que  adeuda  á  los  propios,  sin  querer  se  en- 
trometa el  teniente  de  gobernador,  por  estar  emparentado 
con  Cabrera;  4  •  que  el  Cabildo  nombre  todos  los  afios 
procurador  en  persona  abonada  y  llana,  de  responsabilidad; 
5.«  que  por  cuanto  las  tierras  donde  están  los  indios  cha- 
naes  reducidos,  que  se  despoblaron  por  la  nación  charrúa, 
son  tierras  baldias,  se  den  como  propios  de  la  ciudad, 
entendiendo  corren  desde  la  punta  de  Buena  Esperanza, 
de  las  barrancas,  por  la  parte  de  arriba  de  los  chañaos, 
hasta  el  río  Carcarafial,  paso  que  llaman  de  Montero,  que 
sirvan  de  mojones  y  medieros  dichos  sitios^  y  pueda  el 
Cabildo  arrendarlos  como  propios».  (1^  Estas  tierras  fue- 
ron las  que  después  se  repartieron  los  vecinos,  al  mudarse 
la  ciudad  como  veremos.  El  gobernador  Laríz  acudió  á 
todo  ello,  y  se  supone  se  efectuarían  todos  los  pedidos  he- 
chos, pues  de  ello  no  existe  otra  constancia. 

La  mudanza  de  la  ciudad  de  Santa  Fe  al  lugar  que 
hoy  ocupa,  en  tierras  de  la  estancia  de  Juan  de  Lencinas, 
general  Diego  de  Lugo  y  Frías,  y  herederos  del  capitán  Ma- 
nuel Martin,  tierras  que  primitivamente  pertenecieron  en 
parte,  al  general  Juan  de  Garay  su  primer  fundador,  y  luego 
por  herencia  á  Hernandarias  de  Saavedra,  fué  provocada  por 
varias  causas;  siendo  estas,  la  continua  inquietud  y 
casi  segura  creencia  de  que  sería  destruida  por  las  repetidas 
invasiones  de  los  indios  del  Chaco,  las  crecientes  del  rio 
que  carcomían  la  ribera,  y  habían  provocado  derrumbes  va- 
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ríos  de  casas  y  templos,  y  finalmente,  las  dificultades  que  su 
situación  llevaba  al  comercio  y  tránsito  de  carretas.  Todo 
ello  aparece  comprobado,  no  solo  por  el  informe  de  1780, 
presentado  por  los  diputados  de  Santa  Fe  al  virey,  de  que 
ya  hemos  hecho  mención,  sino  también  de  las  presentaciones 
al  Cabildo  del  procurador  Juan  Gómez  Recio  en  Enero  de 
1655;  de  los  poderes  dados  al  procurador  en  20  Febrero  de 
1655  por  el  Cabildo,  para  intervenir  en  el  juicio  iniciado  con- 
tra la  ciudad  por  el  obispo  D.  Cristóbal  de*  la  Mancha  y  Ve- 
lasco;  en  la  petición  presentada  por  Bernabé  Arias  Montiel 
en  Marzo  de  1662,  al  teniente  de  gobernador  Lorenzo  Flores 
de  Santa  Cruz;  en  la  Real  Cédula  de  la  reina  gobernadora 
de  6  de  Mayo  de  1670,  presentada  al  Cabildo  en  14  de  Octubre 
de  1671,  sobre  la  mudanza  de  la  ciudad,  y  de  otros  datos. 

£1  procurador  Gómez  Recio  afirma:  que  los  indios  cal- 
chaquíes  en  30  afios  de  guerra,  ocasionaron  daños  por  valor 
de  5.000.000  cinco  millones  de  pesos,  depoblando  36  estan- 
cias, habiendo  salido  ejército  de  Santa  Fe  para  castigar  estos 
ataques,  24  veces,  mientras  al  mismo  tiempo  se  ayudó  con 
gente  á  Buenos  Aires  por  6  veces;  que  todos  los  vecinos  se 
hallan  pobres  y  sin  recursos,  que  la  hacienda  real  sólo  re* 
cauda  al  afio  300  pesos,  lo  que  confirma  Arias  Montiel  en  la 
petición  señalada,  asegurando  que  durante  35  afios  los  indios 
del  Chaco  ó  Calchaqui  han  destruido  más  de  40  estancias 
valiosas,  dispersado  y  robado  ganados,  cría  de  muías,  muer- 
to españoles^  indios  amigos  y  personas  de  servicio;— y  el 
Cabildo  expresa,  que  los  indios  antropófagos  de  nación  to- 
cagüe,  en  30  afios  de  guerra  con  Santa  Fe,  despoblaron  mas 
de  treinta  y  tantas  estancias,  robado  y  muerto  españoles  y 
negros  aqui  y  en  el  valle  de  Calchaqui  y  ciudad  de  Santiago, 
habiendo  estado  Santa  Fe  á  pique  de  despoblarse  varias 
veces^ven  perjuicio  universal  de  la  provincia  del  Paraguay, 
cuya  escala  y  comunicaciones;  y  que  en  el  afio  de  1652  más 
de  1500  indios  tacagfies  y  otros,  tenian  rodeada  Santa  Fe  aso- 
lándola, y  salvóse  sólo  por  la  peste  que  entró  en  los  indios, 
poés  de  lo  contrario  hubiera  quedado  en  ruinas.  Estos  datos 
nos  demuestran  que  Santa  Fe  y  su  jurisdicción  era  riquí- 
sima, pobladas  sus  campañas  de  estancias,  y  que  tan  sólo 
después  de  una  lucha  tan  cruenta  y  porfiada  con  los  indios 
y  las  adversidades  sufridas  en  esos  30  años,  durante  los  cua« 
les  tuvieron  6  á  7  años  de  langosta,  que  invadió  sus  sem* 
brados  y  mató  las  cosechas,  con  varios  años  de  seca  en  los 
que  perecieron  muchas  haciendas,  y  dos  ó  tres  pestes  suce- 
sivas, que  destruían  principalmente  la  gente  de  servicio,   (i; 
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pudo  llegar  al  último  extremo  de  miseria,  hasta  el  de  no 
solo  no  pagar  impuestos  que  no  podian,  pero  ni  ayudar  á 
la  nueva  población  que  definitivamente  no  pudo  establecerse, 
ni  en  el  término  de  diez  años,  pues  la  mayoría  de  los  vecinos 
más  pudientes,  huyeron  de  ella  á  otras  provincias  y  ciuda- 
des. A  más,  en  Cabildo  de  3  de  Febrero  de  1662  dice  el  ca- 
pitán Sanabria,  que  cuando  la  ciudad  se  hallaba  en  el  sitio 
viejo,  á  las  tropas  de  carretas  que  á  ella  iban,  se  le  afiadían 
12  leguas  de  camino,  y  tenían  que  pasar  en  dichas  leguas,  un 
rio  caudoloso  y  muchos  pantanos,  causa  principal  porque  se 
trató  de  mudanza;  y  en  acta  de  29  de  Mayo  del  mismo  afio 
se  repite  que  el  traslado  de  la  ciudad  fué,  por  las  malas 
entradas  que  tenía  para  el  comercio.  Y  siá  estose  agrega, 
que  el  río  iba  comiendo  con  sus  crecientes  anuales  la  ciudad 
vieja,  haste  el  extremo  de  que  en  30  de  Abril  de  1658  se  re- 
suelve apurar  cuanto  se  pueda  la  mudanza,  pues  las  aguas 
del  río  habían  ocasionado  el  derrumbe  de  algunas  casas,  y 
entre  ellas  la  parroquia  de  San  Koque;  la  escasez  de 
numerario,  la  falta  de  indios  de  servicio,  los  contratos  usura- 
rios de  los  mercaderes,  los  exesivos  diezmos  eclesiásticos 
que  se  pagaban,  mientras  la  hacienda  real  apenas  percibía, 
y  el  Cabildo  no  hallaba  recursos  para  el  pago  de  los  mas 
apremiantes  gastos,  y  demás  calamidades  y  trabajos  sufri- 
dos, podemos  recien  apreciar,  como  la  mudanza  de  la  ciu- 
dad se  efectuó,  por  suma  necesidad  y  con  un  tezón,  patriotis- 
mo y  energías  enormes,  por  un  puñado  de  hombres,  á  los  que 
no  desalentaron,  ni  el  abandono  de  muchos  vecinos  que  huían 
á  otras  provincias,  ni  la  guerra  continuada  del  salvaje,  ni  las 
miserias  sufridas,  ni  las  contrariedades  opuestas  por  los 
gobiernos  civil  y  eclesiástico,  el  difícil  comercio  etc.  Sobre* 
salieron  entre  los  vecinos,  dos  ó  tres  personajes  que  con 
sin  igual  desprendimiento  favorecieron  esta  mudanza.  Como 
parte  ilustrativa  de  este  punto,  publícanios  en  la  nota,  la  Real 
Cédula  extractada  de  la  Reina  gobernadora,  de  6  de  Mayo 
de  1670  sobre  la  mudanza  de  la  ciudad;  y  los  poderes  dados 
por  el  Cabildo  al  procurador  de  ciudad  en  20  Febrero  de  1655, 
para  intervenir  en  el  juicio  iniciado  contra  la  ciudad  por  el 
obispo  Cristóbal  de  la  Mancha  y  Velasco,  documento  ó  da- 
tos estos  últimos  que  nos  han  de  servir  para  ilustrar  otros 
capítulos  de  esta  obra    (1). 


(1)  Bxtracto  de  la  Real  Cédala  de  la  Reina  Gobernadora  de  6  de  Mayo  de  lera"  Apraébi 
**  la  mudanza  de  la  ciudad  y  ofrece  ayuda  de  costas  para  su  edlfleaoi6o— Por  cuauío 
"  se  le  avisa  que  en  su  prlocipio  se  fundó,  en  la  Provincia  de  Galchines  y  MocoreUej 
"  sobre  un  braco  del  Rio  Paran¿,  rodeada  de  grandes  esteros  y  otros  rfos,  y  por  el 
"  texto  de  su  fundación,  f  jé  con  calidad  de  poderse  mudar  ó  poder  mejorar  el  siüp, 
*  siempre  que  conviniese,  y  habla  llegado  este    caso,  por  haber  cesado  la  fertilidad  U 
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Año  tras  afio  los  procuradores  de  ciudad  no  cesaban  en 
pedir  el  apresuramiento  de  la  mudanza,  pues  á  diario 
acrecían  las  dificultades  y  se  temía  un  abandono  com. 
pleto;  y  en  presencia  de  la  escasez  de  medios  se  tomaron 
varias  medidas,  presentando  el  procurador  el  23  de  Enero  de 
1652,  petición  para  que  se  sefialen  propios,  en  los  ganados 
cimarrones,  vino  y  demás  objetos  de  comercio  que  entran 
en  la  ciudad,  y  se  reparta  el  tercio  de  todas  las  cosas  que  se 
compraren  y  trataren.  Prohibióse  por  el  Cabildo  en  el  mes 
deAbril,  se  sacaran  bastimentos  de  la  ciudad,  y  se  conceden 
los  permisos  para  vaquear,  debiéndose  pagar  de  cada  40 
vacas  recojidas,  en  la  otra  banda  del  Paraná  ó  en  el  valle 
de  Calchaquí,  una  para  propios  de  ciudad,  é  igualmente  1 
libra  de  cada  cuarenta  libras  de  sebo  sacadas;  y  que  el  vino 
que  entra  y  se  vende  en  la  ciudad,  sea  todo  él,  comprado  por 
el  Cabildo  á  los  precios  que  parecieren  justos,  y  se  venda 
por  postura  pública,  todo  ello  para  ayuda  de  la  mudanza;  y 
el  27  de  Abril  ordénase  que  los  vecinos  de  la  ciudad  vieja. 


*  aquel  sitio  y  asolado  ol    rto  la  majror  parto  do   la   oladad,  partlottlarmooto  ol  afto 

*  pasado  do  1666?  qae  estaba  casi  ioiuidada  é  impodído  su  «ostsato  y  oomoroio  do  qao 

*  resultó,  que  los  indios    oalchaqules  robasen    y   despoblasen  las   estancias   cercanas, 

*  Yiendo  la  imposibilidad  de  salir  en  su  seguimiento  y  hallarse  lo4  Toolnos  oon  las 
"  armas  en  la  mano  de  30  aftas  4  esu  parte  y  temiendo  que  alguna  Yonida  del   rio  no 

*  acabase    de  arruinar  la  dudad,  para  cuyo  remedio  so  resolvió  mejorarla  de  sitio  en 

*  Cabildos  abiertos  y  diversas  Juntas  que  se  liloieron    del  osudo  edediastioo  y  secular 

*  para  este  efecto,  y  comunicándolo  al  gobernador  de  aquellas  Provincias  y  al  lioenoia- 
"  do  Andrés  de  León  Garabito  que  entonces  era  Oidor  de  la  Audiencia  de  Obarcas  é  iba 

*  i  visturía  y  gobernar  la  del  Paraguay,  el  cual  proveyó  Auto  para  ello,  con  calidad 
"  de  que  se  diese  cnenu  al  virrey  del  Perú  y  dicha  Audiencia,  de  lo  que  sa  fuese  obran- 
**  do,  como  se  bizo  ooc  lo  que  se  actuó  en  rasóu  de  ello,  y   que  en  esu  conformidad  el 

*  afto  pasado  de  1661  se  elijió  por  apropóslto    un  sitio  que  está  entre  los  ríos  Salado  y 

*  Saladillo  y  se  iba  edificando  y  esuban  ya  eo  ella    la   miyor  parte  de  sus  moradores 

*  con  el  clero  y  religiones  y  c«pilla,    en  que  se    celebraban   los  oficios  divinos,  pero 

*  iodo  de y  sin  acabarse  de  pasar  los  demás  vecinos,    aunque  la  iiablan  lomen- 

*  Udo  los  gobernadores  y  demás  obispos  respecto  de  la  falu  ue  medios  que  habla 
**  para  ello  y  no  haber  tomado  reeolución  los  virreyes  cerca  del   ayuda  de  cosus    que 

*  para  este  efecto  se  les  pidió,  y  visto  lo  necesario  de  la  mudanza,  la  confirma  soco- 
**  rriéndola  con  if  mil  pesos  de  la^  Alcabalas  de  U  Trinidad  y   puerto  de  Buenos  Aires, 

*  para  que  se  acabe  de  efectuar  y  se  edifiquen  los  templos  con  decencia  etc." 
Poderes  al  Procurador  1.*    debe  pedir  rebiyja    en  los   derechos  parroquiales  y   funerales 

por  la  pobreza  de  la  ciudad  y  vecinos:  2.*  que  en  la  doctrina  del  Salado  Grande  que  se 
compone  de  más  de  4u  esuacias  disuates  90  leguas  de  latitud,  solo  tiene  dos  parroquias 
á  16  leguas  una  de  otra,  por  lo  que  no  se  oyen  misas  y  son  imposibles  los  pasos  por 
las  Inmediaciones,  debiendo  pedir  dos  nuevas  parroquias  en  lo  de  Alonso  de  Audrada  y 
otra  en  lo  de  Antonio  de  Ver«  Mujioa  y  siendo  el  estipendio  por  cada  esuncla  de  lO 
pesos  se  modere  éste  pagado  en  frutos  de  esUucla;  y  habiendo  muobas  que  no  tieoeu 
ni  indios  ni  negros,  siendo  rejidas  por  sus  dueños  pobres  que  no  pueden  vivir  en  la 
ciudad,  siendo  compeüdoi  á  que  paguea  al  doctrinante  diez  pedos  eo  realoc),  no 
habiendo  doctrinado  ni  administrado  oacramento  á  sus  dueños  por  no  poderlo  hacer 
por  su  titulo,  pídese  que  pagado  eátipendio,  efectñe  el  cura  entierros  y  casamientos,  y 
si  asi  mismo  los  demás  curas  de  indios  y  negros  deben  llevar  sínodos  pagándoles 
entierros  y  casamientos,  reblen  la  primicia  del  trigo  por  la  mala  cosecha;  que  Us 
fiestas  de  precepto  no  están  JurídicameoM  publicadas  par  lo  que  hay  muchas  que  se 
guardan  y  otras  nó.  Que  por  el  Concilio  especial  y  bula  de  tí.  8.esU  permitido  á  los  indios 
naturales  de  este  reino  visu  su  pobreza  el  poder  trabajar  si  quisieren  en  muchos  días  que 
son  de  precepto  para  los  españoles,  por  lo  que  debe  pedirse  si  lo  mismo  se  comprende 
á  los  morenos  por  ser  usados  en  estas  ludias.  Que  muchas  personas  recojen  vacas  cima- 
rronas para  llevar  á  Corrientes  y  Parazuay.  y  por  la  veintena  decimal  en  ellas  intro- 
ducida, resolución  apelada  por  esU  ciudad,  los  vicarios  obligan  se  pague  esU  veintena 
de  esu  banda  del  rio.  lo  que  es  ua  agravio  de  loa  vaqueroj  pasen  aquí  para  el  pago,  por 
los  gastos  de  pasar  el  dlesmo.    Que  algunos  mercaderes  usan  contratas  usurarlos  dandq 
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vayan  paulatinamente  á  habitar  la  nueva,  se  recojan  los 
ganado3  de  las  estancias  abandonadas  por  los  vecinos,  y  que 
los  estancieros  hagan  su  recojida  en  el  término  de  un  mes, 
bajo  pena  de  recojerse  las  vaquerías  que  no  tienen  sefial, 
en  beneficio  de  la  ciudad,  con  otras  disposiciones  favorables 
á  la  población,  en  la  compra  y  venta  de  frutos  del  Para- 
guay, de  que  más  adelante  hablaremos.  Estas  medidas  de- 
muestran, cuan  apremiante  era  la  mudanza,  y  el  Cabildo  que 
de  todo  se  preocupa,  al  mismo  tiempo  que  dispone  reparto 
de  indios  de  servicio  que  la  peste  ha  diesmado,  recibe  del 
río  Paraná,  50  indios  guaraníes  como  peones  para  el  trabigo 
de  la  mudanza,  y  dá  500  pesos  en  reales,  sacados  de  las  rentas 
públicas,  para  los  primeros  gastos,  expresando,  qne  si  no 
alcanzaren,  sacará  lo  que  falte  de  los  oficios  de  los  jueces. 
La  ciudad  hallábase  defendida  por  un  cuerpo  de  guar- 
dias de  vecinos  y  forasteros  moradores^  los  que  la  asistían 
en  defensa  de  los  riesgos  que  se  sufrían,  y  como  algunos 
de  los  forasteros  no  acudían,  se  ordenó  penas  á  los  que  no 


haciéndA  fiada  en  precios  rigurosos  á  plazos,  y  para  el  sogaro  de  lo  qne  flan,  reoibea 
en  prenda  etolavo  ó  esclava  de  que  se  sirven  como  de  cosa  agena  por  estar  por  cuanta 
y  riesgo  de  su  dnefto,  y  el  plazo  cumplido,  cobran  por  entero  su  plata  sin  descontar 
el  interés  de  la  servidumbre  del  esclavo;  otro3  dan  ropas  i  exesivos  precios,  fiada*  & 
pagar  4  plazos  en  muías  á  8  pesos,  obligándose  el  vendedor  á  criarlas  liasta  que  tennn 
un  año,  cuando  valen  6  pesos,  lo  que  es  usura;  en  todo  lo  qne  se  pide  reformas.  Que 
se  ignora  de  donde  t^mó  principio  en  esta  ciudad  el  que  muriendo  un  intestado  hu- 
biesen de  quitarle  de  sus  bienes  40  pesos  para  misas,  al  arbitrio  del  colector  ó  vicarios 
hoy  se  sacan  6),  y  más  tarde  se  sacarán  más,  sin  que  haya  precepto  sinodal  al  res- 
pecto, se  suplica  se  ponga  remedio  para  que  no  se  efectCie  eo  los  que  mueren  que  tengan 
padres,  ni  de  padres  que  tengan  hijos  y  si  solo  de  los  que  no  tengan  herederos,  mode- 
rando lo  ha  percibir  haita  40  pesos,  y  al  mismo  tiempo  se  pida  cumplimiento  del  breve 
que  permite  enterrar  en  los  conventos.  Qne  en  las  propuestas  sobre  piezas  rescatadas 
en  la  otra  banda  del  rio,  de  los  charrúas  y  y  aros,  es  un  vicio  de  los  bárbaros  el  guerrearse 
y  cautivarse  uno  á  otro  y  venderse  attn  á  loe  propios  suyos,  por  causas  leves  ó  sin  ellas  y 
en  esta  ciudad  sucede  á  veces,que  estos  indios  y  otros  Je  la  otra  banda,  cuyas  faldas  besan 
la  mar  de  la  costa  del  Brasil,  traen  indios  tiernos  de  eiad  y  ios  dan  á  los  espafioles 
que  vaquean  por  guerra,  lo  que  no  se  sabe  si  es  justa  esta  guerra  y  si  unos  ▼  otros  se 
roban  o  se  cautivan:  si  estos  no  se  rescatan  quedan  en  esclavitud  é  infidelidad,  sino 
ioi  matan  y  aumentan  las  fuerzas  de  los  indios  enemigos,  lo  que  debe  hacerse  doctri- 
nándolos y  libertarlos  de  su  estado,  por  lo  que  piden  pueda  hacerse  así— Los  indios 
antropófagos  de  nación  tocagOe  en  3 )  años  de  guerra  contra  danta  Fe,  despoblaron  mis 
de  treinta  y  tantas  esta  acias,  robado  y  muerto  españoles  y  negros  aqui  y  en  valle 
de  Calchaquí  y  en  la  ciudad  de  >antiago,  liabiendo  estado  la  ciudad  á  pique  de  despo- 
blarse varias  veces  en  perjuicio  universal  de  la  Provincia  del  Paraguay,  cuya  escalaos 
y  comunicación  con  el  reino  del  Perú,  Ctiile  y  Tucumán,  pues  es  único  puerto  desde  qne 
se  destruyó  la  ciudad  de  la  Concepción  del  Bermejo  matando  al  Justicia  Mayor  de  ella 
Antonio  Calderón  y  40  vecinos,  habiendo  los  gobernadores  declarado  la  guerra  á  diohoe 
Indios  por  Justa,  y  la  mandó  hacer  el  oidjr  Garabito  de  León,  y  aunque  los  indios  ofre- 
cieron paz  por  su  principal  caudillo  Francisco  López  ai  gobernador  de  ésta  Gerónimo 
Luis  de  Cabrera,  y  se  les  aceptó  privadamente  sin  anuencia  de  las  ciudades  que  la 
hubiera,  rechazado  por  ser  flnjida  como  el  tiempo  descubrió,  pues  en  el  año  pasado  del 
Si  dichos  indios  tocagttes  y  otras  naci)nes,  más  de  1.600  tuvieron  cercada  esta  ciudad 
y  asoláronla  estando  descuidada,  salvándose  por  la  peste,  de  lo  contrario  hubiera  que- 
dado en  ruinas,  habiéndose  iusttciado  3  caudillos,  desterrado  otros,  y  repartidos  hyoe 
entre  los  soldados  damnificadas,  poniendo  mucho  escrúpulo  si  es  licito  o  ilícito  dicha 
servidumbre  por  lo  que  muchos  piensan  perder  la  tierra,  por  lo  que  pídese  cédula  oomo 
La  dada  contra  los  guaycurúes  y  payaguás  dol  Paraguay,  permitiendo  poder  hacer 
guerra  á  los  indios  ealchaquíes,  cautivarlos  v  martirios  y  piden  al  obispo  Influya  en 
ello  y  los  reparta  oomo  pastor.— Se  pide  á  más  revocación  del  auto  del  Licenciado  Juan 
Navarro,  para  qne  no  paguen  dos  pesoi  y  más,  por  sepulturas  de  indios  en  la  parro- 
quia de  CTan  Boque  que  está  en  refáooión. 
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ge  presentaran  á  las  listas.  Se  recorría  la  tierra  en  parti- 
das volantes,  previniendo  los  ataques  de  los  indios,  y  no 
habiendo  ni  bastimentos,  se  declaró  que  los  que  hacían 
amasijos,  no  podían  tener  ganancias,  sino  según  fortunas,  y 
no  podían  venderlos,  sino  era  sacándolos  á  la  plaza  como 
era  costumbre,  lo  que  imposibilitaba  el  vender  al  reparo;  y 
como  muchos  pobres  y  enfermos,  pasaban  días  y  días  sin 
pan  porque  los  ricos  lo  llevaban  anticipándose,  se  obligó  á 
venderlo  en  el  Cabildo  y  no  en  las  pulperías,  donde  se  re- 
partiría en  caso  de  necesidad.  Por  la  mísera  escasez,  se 
cerró  el  vaqueo  en  el  rio  Salado,  sin  permiso  de  los  alcal- 
des;— y  fué  beneficiosa  á  la  ciudad,  la  donación  hecha  por 
Juan  de  Cifuentes,  en  testamento,  de  500  cabezas  de  ganado, 
que  se  recibieron  en  Enero  de  1653.  Siguiendo  la  miseria 
en  Enero  de  1()53,  señalóse  se  pagara  como  era  costumbre, 
con  trigo,  valiendo  3  pesos  la  fanega;  el  pan  de  dos  libras, 
valía  1  real,  con  lo  que  ganaban  los  amasadores,  de  6  1/2  á 
7  pesos  de  rendimiento,  y  debiendo  sacarse  la  venta,  á  la 
plaza  y  calles  públicas;  en  1654  valían  1  real,  las  3  libras  de 
pan,  y  prohibióse  exportar  trigo  por  falta  de  este  cereal. 

1653  —El  21  de  Enero  de  1653  el  procurador  pidió,  es- 
tableciendo la  actual  traza  extramuros  de  la  ciudad,  caminos 
principales  etc,  que  á  los  vecinos  y  moradores  que  den  ma- 
yor abasto  á  la  República,  se  les  den  en  las  tierras  circun- 
vecinas de  la  nueva  ciudad,  para  chacras,  4  cuerdas  de  tierra; 
y  á  los  de  menor  abasto,  2  cuerdas  de  100  varas  castellanas, 
gozando  de  los  lindes  señalados  hacia  las  aguadas,  y  hacia 
el  camino,  que  ha  de  dividir  las  chacras  que  caen  sobre  el 
rio  Salado;  de  las  que  han  de  caer  sobre  la  laguna  del  río 
Saladillo  por  el  daño  que  se    ha  experimentado  y  se    sigue 
de  estar  como  están  en  el  circuito  de   esta  ciudad,  entre- 
metidos unos  en  las  tierras    de  los  otros,  lo  cual    se  ha  de 
hacer  ejecutar,  aunque  algunos  alegan,  y  pretenden  tener 
derechos  á  mayor  parte  de  tierras  de  las  que  se  les  hubiere 
señalado  de  la  manera  dicha,  reservando  el    satisfacer  sus 
justificados  pedidos     En  el  mismo  mes  de  Enero  nombróse 
las   personas    que  debían  ir  al  repartimiento  de    la  tierra, 
y  hallarse  el  1^  de  Febrero  en  compañía  del  alcalde  ordina- 
rio Alonso  Arias   Montiel,  al  que  se  cometió   las  mediciones 
y  amojonamiento  de    solares,  cuadras  y  chacras,  ordenando 
que  los  vecinos  acudan  ante  él  para  interponer   sus  quejas, 
y  declarando,  que  aunque  se  han  hecho  grandes  gastos  hasta 
hoy,  en  pago  del  servicio    de  los  indios,  continuasen  estos 
en  Íqs  trabajos  l^asta  QpnQluir  <leí)ni(iyamQnte  la  mudan^, 
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El  20  de  Febrero  de  1653  efectúa  el  capitán  Hontiel,  el 
encargo  conferido  por  el  Cabildo,  según  se  desprende  de  la 
siguiente  acta: 

«En  la  ciudad  de  Santa  Fe  de  la  Vera  Cruz,  en  veinte- 
días  del  mes  de  Febrero  de  mil  seiscientos  cincuenta  y 
tres  afios,  yo^  el  Capitán  Alonso  Fernández  Montiel,  vecino 
y  Alcalde  Ordinario  en  ella,  por  S.  M.,  en  conformidad  del 
Decreto  del  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  ella;  y  co- 
misión á  mi  dada^  en  virtud  de  la  que  el  Sr.  Gobernador 
de  esta  Provincia  dio  al  dicho  Cabildo,  para  la  repartición 
de  tierras  y  chacras  para  labranza,  que  uno  y  otra  están 
én  los  autos  antecedentes;  hice  medición  de  las  tierras  se- 
ñaladas para  chacras,  por  cuerdas,  teniendo  cada  una  cien 
varas  cMtellanaa:  con  asistencia  de  los  Capitanes  Diego 
Tomás  de  Santuchos,  Antonio  Alvarez  de  la  Vega,  Antonio 
de  Vera  Mujica,  el  Capitán  Mateo  de  Lencinas,  Antonio 
Suares  de  Altamirano,  Alonso  Ramírez  y  Juan  Domínguez 
Pereira,  personas  nombradas  por  el  dicho  Cabildo  para 
dicho  efecto,  y  en  presencia  de  otros  muchos  vecinos  y 
moradores  que  se  hallaron  por  su  derecho  á  dichas  medicio- 
nes, como  fueron.  Capitán  Miguel  de  Lencinas,  el  teniente 
Roque  de  Mendieta  Zarate,  Feliciano  Rodríguez,  Feliciano 
de  Torres,  Juan  Rodríguez  Bracamonte,  Andrés  Velazquez, 
Gabriel  de  Monzón;  y  tomando  desde  el  primer  moján  que 
está  puesto  á  la  parte  del  Saladillo  y  lagunas  de  él,  hasta 
dar  en  los  bajíos  y  hormiguerales  vecinos  al  asiento  que 
llaman  de  los  lulassas,  que  es  donde  parece  corresponde 
la  cruz  que  divide  por  la  parte  del  Salado  las  tierras  del 
Capitán  Miguel  de  Santuchos,  difunto,  &  las  de  Juan  de 
Arce,  que  es  hasta  donde  están  señaladas  las  tierras  para 
las  dichs  chacras,  con  declaración  que  las  de  una  costa  y 
las  de  la  otra  han  de  venir  á  juntarse  en  las  lomas  de 
aquel  comedio,  teniendo  las  del  pago  de  arriba  las  cabezadas 
sobre  las  lagunas  y  han  de  correr  hasta  dicho  camino,  el  de 
la  loma  y  mojones  puestos  en  ella;  y  las  del  pago  de  abajo 
han  de  tener  sus  cabezadas  al  Río  Salado  y  correr  hacia  el 
Este,  hasta  encontrar  los  mojones  de  dicha,  loma  que  las  di- 
vide; y  habiéndose  medido  por  cuerdas  el  dicho  pago  de  arri- 
ba desde  el  mojón  vecino  al  ejido,  se  hallaron  ciento  veinte  y 
nueve  cuerdas  y  media,  de  á  cien  varas  castellanas,  y  porque 
no  se  ha  hallado  padrón  que  dé  luz  necesaria,  para  hacer  el 
presente,  aprovechándome  de  los  autos  hechos  por  el  Capitán 
Diego  Tomás  de  Santuchos,  con  comisión  que  tuvo  del  Cabildo 
de  esta  dicha  ciudad;  y  conferido  que  muchas  que  en  dichos 
auto9  se  mencionan  no  son  las  cuerdas  enteras  sino  divididas 
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por  datas  y  ventas  de  sus  duefios,  y  que  mi  comisión  dice  se- 
ñale á  cuatro  y  á  dos  cuerdas,  según  la  calidad  de  los  labra- 
dores, hice  la  repartición  y  sefialaraiento  de  las  chacras  del 
dicho  pago  arriba  en  la  forma  siguiente:    Pago  de  arriba  — 
Primeramente  medí  y  señalé  desde  el  dicho  moján  vecino  al 
ejido  cuatro  cuerdas  á  los  herederos  del  Señor  Adelantado  D. 
Jnan  Alonso  de  Vera,  que  según  las  diligencias  citadas  parece 
las  tenían  en  la  ciudad  vieja;  luego  se  siguen  dos  cuerdas  de 
los  herederos  de  Juan  Ruiz  de  Atencio  y  otra  cuerda  de  los 
herederos  de  Ambrosio  Giménez,  que  una  y  otras  son  tres 
cuerdas;  luego    se  sigue  el  Capitán  Juan  Resquin  con  dos 
cuerdas;  luego  se  sigue  Antonio  de  Vargas  coi^  tres  cuerdas; 
luego  se  sigue  Alonso  Fernández    Montiel  el  mozo  con  dos 
cuerdas;  luego  se  sigue  el  Capitán  Gerónimo  de  Rivarola  con 
cuatro  cuerdas;  sigúese  luego  Cosma  Sánchez  con  una  cuer- 
da; luego  se  sigue  el  Capitán  Mateo  de  Lencinas  con  cuatro 
cuerdas;  el  Capitán    Miguel  de  Lencinas  con   dos  cuerdas; 
luego  se  sigue  Feliciano  Rodríguez  con  dos  cuerdas;  los  here- 
deros de  JuanDiaz  con  dos  cuerdas;  luego  se  sigue  los  he- 
rederos de  Diego  López  con  dos  cuerdas;  luego  se  sigue  un 
fulano  Ortiz  con  una  cuerda;  luego  se  siguen  los  herederos 
de  Diego  Suarez  con  tres  cuerdas;  luego  se  sigue  el  Capitán 
Cosme  de  Avila  con  tres  cuerdas;  luego  se  siguen  los  here- 
deros  de  Diego    de  Valenzuela   con  dos  cuerdas;  luego  se 
sigue  el  Licenciado  Antonio  de  Santuchos  con  dos  cuerdas; 
luego  se  sigue  Juan  de  Arce  con  dos  cuerdas;  luego  se  si- 
gue el  Licenciado  Ramírez  con  tres  cuerdas;  luego  se  sigue 
Cosme    Sánchez  con  dos    cuerdas;  luego   se   sigue  Gaspar 
Fernandez  con  dos  cuerdas;  luego  se  sigue  los  herederos  de 
Domingo  Hernández   con  dos  cuerdas;    luego  se  siguen  los 
herederos  del  Gobernador  Hernando  Arias  de  Saavedra  con 
cuatro  cuerdas;  luego  se  sigue  Antonio  de  Vera  Mujica  con 
cinco  cuerdas,  con  una  que  se  le  agregó  de  Alonso  de  León; 
luego  sigue  Juan  Díaz  Galindo  con  cuatro  cuerdas;  luego  se 
siguen  los  herederos  de  Diego  de  la  Calzada  con  una  cuer- 
da; luego  se  sigue  Vicente  Moreira  con  una    cuerda;  luego 
se  sigue  Pedro  Alvarez  Salguero  con  dos  cuerdas;    luego  se 
siguen  los  herederos  de  Quintín  Alvarez  con  cuerda  y  me- 
día; luego    se  sigue  Juan    Alvarez  Holguin   con  cuerda    y 
media;  luego  se  siguen  Domingo  Martin  y  Donato  de  Orona 
con  tres  cuerdas;  luego  se  sigue  D.  Diego  de  Acevedo  con 
dos  cuerdas;  luego  se  sigue  Francisco  de  Aparicio  con   dos 
cuerdas;  luego  se  sigue  el  Maestre  de  Campo  Juan  Arias  de 
Saavedra  con  dos  cuerdas;  luego  se  sigue  el  Colegio  de  la 
ÜQippaftífi^  d«  Jesús  Qoq  dioz  y  ocho  cuerdas  y  media;  luego 
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se  siguen  los  herederos  de  Bartolomé  Sanchee  con  dos  cuer- 
das; luego  se  siguen  los  herederos  de  D.  Francisco  Martel 
de  GuEmán  con  cuatro  cuerdas;  luego   se  sigue   Pedro   de 
Medina  con  dos  cuerdas;  luego  se  siguen  los   herederos  de 
Luis  de  Aguilera  con  dos  cuerdas;  luego  se  sigue  D\  María 
de  Altamirano  con  dos  cuerdas;  luego  se  sigue  D.  Juan  de 
la  Cruz  con  dos  cuerdas;    luego  se  sigue  Francisco  Hernán- 
dez con  dos  cuerdas;  luego  se  siguen  los  herederos  de  Lá- 
zaro Antonio  de  Guzmán  con  dos   cuerdas;  luego  se  siguen 
los  herederos  de  Juan  Sánchez   con  dos  cuerdas;  luego  se 
sigue  Juan  de  Espinosa  con  dos  cuerdas;  luego  se  siguen  los 
herederos  del  Capitán  Juan  de  Osuna  con    cuatro   cuerdas; 
luego  se  siguen  los    herederos  del  Licenciado  Gabriel  San 
chez  de  Ojeda  con  cuatro  cuerdas;  con  que  quedan  ajustadas 
las  dichas   ciento  veinte  y  nueve  cuerdas  y  media  del  pago  de 
arriba  y  costa  de  las  lagunas  del   Saladillo.     Pago  de  abajo  - 
ítem  se  midieron  las  tierras  de  la  costa  del   Salado  grande 
desde  su  primer  mojón   vecino  al  ejido  hasta  la  Cruz    citada 
del  Capitán  Miguel  de  Santuchos,  y   se  hallaron    ciento  diez 
y  ocho  cuerdas  de  á  cien  varas  castellanas  cada  una  cuerda, 
sin  cañadas  el  uno  ni  otro  pago,  y  se  repartieron  según  los 
autos  obrados  por  el  Capitán  Diego  Tomás  de  Santuchos  en 
la  forma  siguiente:  primeramente    desde    el  mojón  vecino  al 
ejido  di  ysefiale  al  Convento  del  Señor   Santo  Domingo  dos 
cuerdas;  luego  se   sigue  el  General  D.  Cristóbal    de  Garay 
con  cuatro  cuerdas;  luego  se  siguen  los  herederos  de  Miguel 
Rodríguez  con  cuerda  y  media;  luego  se  sigue  Antonio  Sus- 
rez  Altamirano  con  dos  cuerdas;  luego  se  siguen  los  herede- 
ron  de  Juan  de   Arce  con  dos  cuerdas;  luego  se  sigue  D^ 
María  Cortés  de  Santuchos  con  dos    cuerdas;  luego  siguen 
los  herederos  de  Francisco  Martínez  con  cuerda  y   media; 
luego  sigue  el  Capitán  Alonso  Fernández  Montiel  con    cua- 
tro cuerdas;  luego  se  sigue  el  Capitán    Juan  Gómez    Recio 
con  cuatro  cuerdas;  luego  se   sigue  Roque  de  Mendieta  Za- 
rate con  tres  cuerdas;  luego  se  sigue  el  Capitán   Hernando 
Montiel  con  tres  cuerdas;  luego  se  siguen  los  herederos  del 
Capitán    Miguel  de   Santuchos  con    siete  cuerdas  y  inedia; 
luego  se  sigue  el  Capitán  Bernabé  Sánchez  con  tres  cuerdas; 
luego  se  sigue  Juan  Hernández   con  tres  cuerdas;  luego   se 
sigue  el  General  Diego  de  Vega  y  Frías  con  cuatro  cuerdas; 
luego  se  sigue  José  Negrete   con  dos  cuerdas;  luego    se  si- 
guen los  herederos  de  Basualdo   con  dos  cuerdas;  luego  se 
sigue  Antonio  Alvarez  de  la  Vega  con  cuatro  cuerdas;  lue- 
go se  sigue  Juan  González  de  Ataíd  con  tres  cuerdas;  luego 
se  sigue  el  Capitán  Cristóbal  de  Santuchos  con  tres  cuerdas; 
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luego  86  sigue  Juan  Cardozo  el  mozo  con  dos  cuerdas;  luego 
se  sigue  Andrés  Velazquez  con  dos  cuerdas;  luego  se  sigue 
D.  Diego  de  Acevedo  con  dos  cuerdas;  luego  se  sigue  Juan 
Dominguez  Pereyra  con  dos  cuerdas;  luego  se  sigue  D* 
Francisca  Navarro  con  tres  cuerdas;  luego  se  sigue  Barto- 
lomé de  Lescano  con  una  cuerda;  luego  se  siguen  los  Padres 
deNtra.  Sra.  de  las  Mercedes  con  dos  cuerdas;  luego  se 
sigue  el  Capitán  Lázaro  del  Peso  con  cuatro  cuerdas;  luego 
se  sigue  D*.  Gerónima  Arias  de  Montiel  con  dos  cuerdas; 
luego  se  siguen  los  herederos  del  Capitán  Juan  de  Osuna 
con  dos  cuerdas;  luego  se  sigue  Alvaro  de  Andrada  con 
dos  cuerdas;  luego  se  sigue  Juan  de  Vega  con  dos  cuerdas; 
luego  se  sigue  Gabriel  de  Monzón  con  dos  cuerdas;  luego 
se  sigue  Juan  Gómez  de  Salinas  con  dos  cuerdas;  luego 
se  siguen  los  herederos  de  Cristóbal  de  Arévalo  con  dos 
cuerdas;  luego  se  sigue  Catalina  Muñoz  con  dos  cuer- 
das; luego  se  siguen  los  herederos  de  Juan  de  Contreras 
y  Diego  de  Cepeda  con  dos  cuerdas;  declárase  que  las  dos 
cuerdas  que  están  aquí  nombradas  para  los  herederos  de 
Juan  de  Contreras  y  Diego  de  Cepeda  son  de  Catalina 
Muñoz,  y  las  señaladas  á  la  susodicha  son  de  dichos  here- 
deros de  Juan  de  Contreras;  luego  se  sigue  Alonso  Ramirez 
con  cuerda  y  media;  luego  se  sigue  D.*  Leonor  de  Herrera 
con  una  cuerda;  luego  se  sigue  D.*  Polonia  de  la  Rosa  con 
cuerda  y  media;  luego  se  sigue  Miguel  Martin  de  la  Rosa 
con  cuerda  y  media;  luego  se  sigue  Ignacio  Bautista,  Al- 
calde de  la  Santa  Hermandad,  con  cuatro  cuerdas;  luego 
He  sigue  el  Licenciado  Francisco  Olguin  con  cuatro  cuerdas; 
luego  se  sigue  Ignacio  Olguin  con  dos  cuerdas;  luego  se 
sigue  el  Capitán  Diego  Tomás  de  Santuchos  con  cuatro 
cuerdas;  que  son  las  últimas  al  dicho  lindero  de  la  Cruz; 
con  que  quedan  ajustadas  las  ciento  diez  y  ocho  cuerdas  de 
tierra  del  pago  de  ahajo.  Y  en  la  forma  referida  se  hizo  la 
partición  de  ambos  pagos,  de  que  mandé  hacer  é  hice  este 
Padrón  que  mandé  se  arrime  á  los  demás  autos  de  la  tras- 
muta; y  lo  firmé  con  dichos  diputados  y  señalados  por  dicho 
Cabildo  para  las  dichas  mediciones,  y  testigos,  siéndolo: 
Juan  de  Arce,  el  Capitán  Miguel  de  Lencinas  y  Feliciano 
Rodriguez,  vecinos  y  moradores  de  esta  dicha  ciudad;  y  va 
en  papel  común  por  no  haberlo  sellado  y  estar  mandado  se 
use  de  él,  por  el  Sr.  Licenciado  D.  Andrés  Garabito  de 
León,  del  hábito  de  Santiago,  del  Consejo  de  S  Magestad, 
su  Oidor  en  la  Real  Audiencia  de  La  Plata  y  Visitador  ge- 
neral de  estas  Provincias;  y  pasó  ante  mí,  por  defecto  de 
Escribano   Público   ui    Real.--d/o/<óo    Fernández    Montiel  — 
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Diego  T&mds  de  Santuchon— Mateo  de  Leneinas ^Antonio  Sua- 
rez  Altamirano  ^  Alonso  Ramírez  Gaete  —  Juan  Domínguez 
Perejira — testigo:  Juan  Arce — testigo:  Miguel  de  Lencinas — 
testigo:  Feliciano  Rodríguez, n       (1) 

Este  documento  nos  indica  la  época  precisa,  en  que 
definitivamente  comenzóse  á  ocupar  los  extramuros  de  la 
ciudad,  que  llegaba  hacia  el  noroeste,  á  129  1/2  cuerdas,  y 
hacia  el  noreste  áll8  cuerdas,  entre  el  Río  Salado  y  Sa- 
ladillo; el  número  aproximado  de  los  vecinos  existentes,  y 
algunos  otros  datos  que  utilizaremos  á  su  tiempo.    (2) 

Ya  á  fines  de  Julio  de  1651  se  había  señalado  el  ejido 
de  la  ciudad,  en  tierras  que  hemos  dicho  pertenecieron  en 
parte  á  Juan  de  Garay  el  fundador,  luego  á  Hernandarias, 
y  más  tarde  en  partes  á  Juan  de  Lencinas,  general  Lugo 
y  Frías,  y  herederos  de  Antón  Martín;  y  en  1653  y  como 
consta  del  acta  anteriormente  señalada,  repartiéronse  las 
chacras  y  demás  tierras  lindantes  con  la  ciudad.    (.^) 

Por  los  documentos  que  hemos  publicado,  aparece  que 
el  ejido  de  la  ciudad  y  alrededores,  pertenecían  en  parte 
á  los  propio»  de  la  ciudad,  en  las  tierras  délos  chanáes ce- 
didas por  Lariz,  y  que  corrían,  de  las  Barrancas  hasta  el 
Carcaraflal,  al  Sud,  y  las  otras,  á  varios  particulares  á  los 
que  se  tuvo  que  abonárselas;  pero  no  teniendo  el  Cabildo 
fondos  para  ello,  el  capitán  Antonio  de  Vera  Mujica  que 
había  sido  nombrado,  para  correr  con  todo  lo  referente  á 
la  mudanza  de  la  ciudad,  y  quien  en  4  de  Mayo  do  1662  pre- 
sentó las  cuentas  de  gastos  y  de  las  cantidades  recibidas  á 
este  efecto,  con  un  desprendimiento  sin  igual,  compró  álos 
particulares  dichas  tierras,  y  regalólas  al  Cabildo,  para  que 
éste  las  repartiera  entre  los  vecinos,  como  aparece  del  si- 
guiente documento  hallado  por  casualidad,  y  de  fecha  3  de 
Octubre  de  1659: 

«  El  sargento  mayor  Antonio  de  Vera  Mujica,  alcalde 
«  ordinario  y  juez  superintendente  para  la  mudanza  de  la 
«  ciudad,  en  confirmación  del  gobernador,  que  lo  primero 
«  es  pagar  y  remunerar  las  tierras  que  se  ocupan  en  la 
«  nueva  ciudad,  la  cual  en  su  mucha  pobreza  se  está  mu- 
€  dando  sin  socorro  de  S.  M.  y  aunque    ha  informado  al  go- 


(1)  La  lectura  de  este  documento  en  su  original,  es  asaz  engorrosa,  por  lo    que  lo  pabU- 
oamos    oorrejido. 

(2)  Bn  el  plano  adjunto  copia  del  pnblloado  por  la  Municipalidad  de  Santa  Fe  eo  1906l  st 
llalla  la  ubicación  de  estas  tierras,  y  más  ó  menos,  el  ejido  que  correspondía  4  la  cinoad. 

(3)  Marcos  de  Lencinas  hijo  de  Juan  y  nieto  de  Sebastián  de  Lencinas,  en  1675  pidió  al 
Cabildo  le  entregaran  en  permuta  de  1  12  leguas  que  le  hablan  quitado  para  la  oners 
ciudad,  dos  leguas  en  las  tierras  dadas  por  Lariz,  á  efectos  de  esta  y  otras  permati4 
(tomo  4.  Bxp.  Civiles  1«75-1703),  ^  ^ 
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bernador  y  al  virey  esta  necesidad,  siendo  que  es  de  los 
muy  benemérito  de  esta  provincia,  y  que  á  costa  de  sus 
vecinos  se  pobló  la  de  Buenos  Aires,  y  sean  continuado 
guerras  y  socorros  en  servicio  de  S.  M.,  de  que  ha  resul- 
tado suma  pobreza  sin  ser  socorridos  jamás,  á  cuya  costa, 
no  hay  dinero  con  que  pagar  las  tierras  repartidas  en  la 
fundación,  que  poseen  algunos  vecinos  como  se  hará  men- 
ción, y  que  en  la  cesión  hecha  por  el  gobernador  Lariz  á 
esta  ciudad  en  tierras  de  los  ehanáes,  fué  con  cargo  de  que 
habiendo  indios  de  la  nación  las  pudieren  poblar,  y 
que  atento  haberlos  muerto  los  charrúas  y  mohanes,  y, 
está  hecha  la  dicha  merced  á  esta  ciudad;  declara  que 
estas  tierras  las  puede  repartir  el  Cabildo  á  dichos  veci- 
nos, dando  cuenta  al  gobernador  y  S.  M.»  y  se  socorra  esta 
ciudad  con  10  ó  12000  pesos:  otrosi  declara,  que  desde  el 
Arroyo  del  Potrero,  paraná  arriba  en  el  Rincón,  tierras  que 
compré  del  general  Diego  de  lugo  y  Frías  y  de  los  here- 
deros de  Antón  Martin,  y  las  pagué  á  mi  costa,  las  reparta 
dicho  Cabildo  entre  todos  los  vecinos,  haciéndolo  por  igual 
el  reparto,  señalando  que  los  títulos  se  les  darán  en  pa- 
drón ó  como  les  pareciere,  porque  sin  mi  asistencia  se 
puedan  hacer,  y  se  reserven  en  dichos  parajes  algunos 
pedazos,  para  hacer  mudar  á  los  que  faltaren  ó  les  ra 
learenlas  tierras  dichas,  necesidades  que  en  adelante  se 
pueden  ofrecer  dentro  de  las  tierras  que  asigno,  que  son 
como  dicho  es,  de  esta  ciudad,  y  que  las  demás  se  paga- 
rán, y  porque  nunca  no  vayan  al  sitio  viejo,  y  prevenir 
lo  necesario  para  tantos  gastos,  dicho  Cabildo,  ofrece  re- 
parta dichos  solares  á  su  antojo  en  la  traza  de  esta  ciu- 
dad, pues  son  tierras  que  le  pertenecen  con  igualdad  y  ... 
que  siempre  que  yo  me  hallare  en  ella,  no  obstante  la 
ocupación  precisa  en  que  me  halle,  asistiré  en  di- 
cho Cabildo  el  cual  con  mas  acierto  repartirá  los  solares: 
otro  sí,  en  plata  y  ropa  que  hay  dadOj  mediante  una  vaque- 
ría que  está  de  común  para  los  gastos,   salarios  y  comida 

para  sustentar  la dará  sus  haciendas,  para  con  ellas 

pagar  y  sustentar  esta  mudanza,  la  cual  no  es  digno  se 
suspenda,  siendo  del  servicio  de  S.  M ,  á  quien  así  mismo 
se  dará  cuenta,  como  lo  hacen  otras  ciudades  estantes  de 
menos  importancia,  y  atentó  que  en  quince  leguas  ó  20  en 
redondo  de  la  dicha  ciudad,  no  hay  tierras  realengas  por 
haberse  repartido  por  los  gobernadores  desde  la  primera 
fundación,  ni  pareciere  que  conviene  cojer  otras  álos  ve- 
cinos, se  traten  y  se  les  pague  como  hasta  aquí  se  ha 
hecho,  sin  agraviarlos,  y  se  les  reparta  á  dichos  y  á    los 
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«  demás,  y  hecho  el  despacho,  se  saque  en  tanto  para  dar 
«  cuenta,  y  el  original  queda  en  los  archivos,  y  así  lo  pro- 
«  vee  y  firmé  por  ante  testigos  por  falta  de  escribano  pú- 
«  blico;  Antonio  de  Vera  Mujica,  — testigos  Diego  López  de 
c  Salazar  y  Bartolomé  Arias  Montiel    (1). 

Los  indios,  hallando  á  los  pobladores  divididos  en  estos 
trabajos,  no  cesaban  en  ¿us  ataques,  que  llegaron  hasta 
Corrientes,  ansiando  al  parecer  arrojarlos  lo  más  pronto 
posible  más  al  Sud;  pero  los  vecinos  siempre  animosos,  no 
solo  rechazan  estos  ataques,  fundan  la  ciudad,  sostienen 
sus  sementeras;  sino  que  sufren  estoicos  la  peste  que  diez- 
ma á  los  indios  de  servicio,  y  prepáranse  á  llevar  una  en- 
trada al  valle  de  Calchaquí,  tras  un  castigo  álos  indios  y 
en  busca  de  socorros  necesarios.  Al  entrar  en  Setiembre 
de  1653,  Juan  Arias  de  Saavedra  de  teniente  de  gobernador 
de  Santa  Fe.  retempla  los  ánimos,  dando  permiso  á  pedido 
del  procurador  Montiel,  para  entrar  en  el  valle  de  Calchaquí 
á  castigar  á  los  indios,  y  procurar  aprisionar  algunos,  con 
los  que  poder  aumentar  la  población,  y  poder  con  ellos 
continuar  la  edificación  de  la  nueva  ciudad  de  Santa  Fe  de 
a  Vera  Cruz,  y  el  Cabildo  después  de  varias  reuniones 
resuelve  igualmente  dicha  entrada;  pues  es  necesario  no 
solo  para  castigar  los  indios  sino  para  capturar  los  nece- 
sarios, levantar  las  tapias  de  la  nueva  ciudad,  recojer 
sembrados  y  ayudar  mudanza.  (2)  Resuélvese  preparar 
dicha  entrada  para  el  mes  de  Agosto  próximo  de  1654,  de- 
1654 -—hiendo  ir  á  ella  Ignacio  Arias  Montiel  y  Juan  de 
Vera  capitaneando  la  gente,  los  que  debían  encontrarse  con 
el  gefe  de  la  gente  de  aquel  valle,  capitán  Nicolás  de 
Villanueva  (de  Corrientes),  y  reducir  la  gente  y  chusma 
que  se  tomare,  en  la  nueva  población,  en  el  paraje  de  los 
chanaes  (de  Barrancas  al  Carcarafial),  trayendo  los  indios 
para  el  trabajo  de  la  ciudad,  conventos  y  labranza;  pues 
por  la  peste   sufrida,  apenas    había    indios    de  servicio;   y 


(1)  CédiUas  Reales  y  Provisiones,  tomo  I,  164')  á  1695,  archivo  Santa  Fe.  Bsto9  trabajra 
de  Vera  Majica  aparpcen  también,  en  los  pedimentos  de  tierras  que  hizo  á  tos  irober- 
nadores  Robles  y  Garro  en  1676  y  1682  para  resarsirse  de  los  gastos  qne  efeetuó  en  U 
mudanza  de  ciudad  y  tierras  que  compró  para  ella  y  otras  suyas  que  dio:  2  lemas  en 
el  pafco  de  Coronda,  2  leguas  en  el  pago  de  Rincón  y  2  chacras  en  el  pago  de  la 
laguna  (Guadalupe)  dice  en    expedientes  civiles,  años  1679-76. 

(2)  Bl  nuevo  nombre  dado  Á  la  ciudad,  de  Santa  Fe  de  la  Vera  Cruz,  fué  desde  que  se 
resolvió  la  mudanza  y  después  de  recorridas  las  nuevas  tierras  donde  se  iba  á  estable- 
cer, y  debido  este  nombre  de  Vera  Cruz,  como  una  ofrenda  á  Dios  para  que  la  salvara 
de  las  desgracias  aue  hasta  entonces  habla  sufrido,  ó  por  la  Cruz  existente  en  estas 
tierras,  y  que  dividía  de  la  parte  del  Salado  las  tierras  de  Mixuel  de  Santucho»  de 
las  de  Juan  de  Arce,  y  hasta  cuya  Cruz,  llegaban  los  límites  de  la  ciudad  en  an  ejido 
de  chacras -que  es  lo  más  exacto— Bn  6  de  Enero  de  I*?"©  se  anota  el  nrimer  bautismo 
en  la  nueva  ciudad  de  Santa  Fe  de  la  Vera  Cruz  y  en  Si  de  Marzo  del  mismo  afto  la 
primer  eBcrltura  pública,  y  la  primer  acta  de  Cabildo  en  1,«  de  Noviembre  de  1631. 
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como  por  la  carestía  de  dinero  no  se  podía  pagar  á  los 
indios  obreros,  se  ordenó  efectuar  una  vaquería  en  la  otra 
banda  del  Paraná,  para  con  el  resultado  pagar  jornales,  y 
siendo  pobres  las  ciudades  de  Santa  Fe  y  Corrientes,  la 
guerra  debería  efectuarse  á  costa  de  los  vecinos,  repar- 
tiéndose entre  los  soldados  que  fueran  á  la  invasión  los 
indios  que  se  tomasen,  en  reducción,  castigo  merecido  éste 
se  dice,  por  los  daños  causados  por  éstos,  y  sufridos  por 
dichos  vecinos,  en  más  de  veinte  años  de  ataques  y  atro- 
pellos- La  excitación  de  los  indios  era  cada  vez  mayor, 
pues  en  este  año  no  solo  amenazaban  á  Santa  Fe  y  Co- 
rrientes, sino  que  en  el  Paraguay,  los  indios  mbayaes,  ne- 
cugaes  y  otros  fronterizos,  atacaron  é  invadieron  el  Paraguay 
que  salvó  de  estos  males  debido  al  esfuerzo  y  actividad 
de  su  teniente  de  gobernador  Cristóbal  de  Garay  y  Saavedra. 

Y  en  los  años  1655  y  1656,  volvieron  á  invadir  los 
calchaquíes  las  estancias  del  Río  Salado,  destruyéndolas, 
hasta  que  salió  contra  ellos  el  maestre  de  campo  Juan 
Arias  de  Saavedra  en  1657,  consiguiendo  tras  una  perse- 
cución y  parciales  combates,  sojuzgar  álos  calchaquíes  en 
paz,  bajando  algunos  al  Entreríos,  y  quedando  la  ciudad 
tranquila  por  algún  tiempo;  mientras  loj  calchaquíes  del 
Tucumán  se  levantaban  á  la  orden  del  falso  inga  Bohor- 
quez  de  1656  al  J659,  poniendo  en  aprietos  á  las  ciudades 
de  aquella  gobernación  y  á  su  gobernador  Mercado  Villa- 
corta.  Del  resultado  de  esta  expedición  al  valle,  no  he- 
mos hallado  noticias,  pero  en  el  interior,  Santa  Fe  tuvo 
que  sufrir  nuevas  contrariedades.  Habiendo  el  Cabildo 
resuelto,  como  ya  lo  hemos  dicho,  efectuar  vaquerías  al 
otro  lado  del  Paraná  para  con  el  importe  de  ellas  adqui- 
rir fondos,  en  24  Diciembre  de  1653  protestó  de  esto  el 
capitán  Francisco  Luis  de  Cabrera  vecino  de  la  ciudad  de 
Córdoba,  pues  no  permitiría  dichas  vaquerías  en  los  gana- 
dos de  la  otra  banda,  de  pertenencia  de  los  herederos  de 
doña  Gerónima  de  Contreras,  de  los  que  el  protestante  era 
sucesor,  y  apelando  ante  el  gobernador  en  caso  de  que  el 
Cabildo  no  hiciera  caso  de  su  protesta.  Esta  nueva  difi- 
cultad obliga  al  Cabildo  á  declarar  en  5  de  Enero  de  1654 
que  consideraba  imposible  el  cambio  de  sitio  á  la  ciudad, 
pues  la  mucha  pobreza  de  los  pobladores  impedía  la  con- 
clusión de  las  obras,  y  la  protesta  de  Cabrera  prohibía  el 
vaquear  en  la  otra  banda,  único  medio  para  poder  adqui- 
rir   recursos. 

Ante  esta  exposición,  el  capitán  Cabrera  que  hallábase 
presente  en  este  Cabildo  y  á  quien  se  le  pidió  permiso  para 
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poder  sacar  de  la  otra  banda  del  Paraná  las  vacas  nece* 
sarias,  en  un  noble  arranque  de  desprendimiento  y  patrio- 
tismo, expuso:  que  aunque  existían  otros  herederos  de 
aquellos  ganados,  permitía  que  en  la  parte  que  le  pertene- 
cía, pudiera  sacar  la  ciudad  hasta  20.000  cabezas,  y  si  estas 
no  bastaran,  las  que  necesitasen  hasta  la  mudanza  de  la 
ciudad,  ofreciéndose  voluntariamente  para  cualquier  otra 
cosa  necesaria.  Fué  de  gran  ayuda  y  beneficio  este  regalo, 
aunque  el  Cabildo  no  usó  de  esta  oferta  hasta  1658,  en 
cuyo  mes  de  Enero,  ordenó  la  recojida  de  estas  cabezas  de 
ganado,  cuando  ya  la  mudanza  de  ciudad  se  efectuaba  por 
todos,  apurada  por  la  gran  creciente  del  afio  1657  y  1658, 
que  destruyó  muchos  edificios  de  la  ciudad  vieja;  é  impidió 
el  Cabildo  en  el  mismo  mes  de  Enero  sacar  comidas,  ca- 
noas, tablazón  y  otros  objetos  de  la  ciudad,  necesarios  para 
la  mudanza,  levantamiento  de  los  últimos  tapiales,  trasporte 
de  gente  etc.  El  30  de  Abril  pidióse  ayuda  de  cierta  cantidad 
de  indios  de  Misiones  para  todos  estos  trabajos,  sin  que  se  sepa 
si  en  esos  momentos  llegaran  aquellos;  pero  en  el  Cabildo 
de  18  de  Junio  de  1661,  se  nombran  procuradores  para  Cór- 
doba, á  Luis  de  Cabrera  y  Francisco  Moyano,  vecinos  de 
allí,  para  presentar  judicialmente  un  auto  del  gobernador 
Mercado,  exhortando  á  los  Padres  de  las  Compañía  y  de- 
más religiosos,  y  manifestar  una  carta-misiva  que  este 
Cabildo  envía  á  dichos  religiosos  y  remitan  los  autos  dili- 
genciados. Parece  que  esta  carta  del  Cabildo  y  auto  del 
gobernador  Mercado,  fueron  reiteraciones  de  ayuda,  pedidas 
á  los  jesuítas  sobre  el  envío  de  indios  de  las  Misiones  para 
la  edificación  y  t  abajos  de  la  nueva  ciudad;  pues  en  el 
Cabildo  de  9  de  Julio,  se  presenta  una  contestación  por  el 
Padre  Simón  de  Ojeda  de  la  Compañía  de  Jesús,  escrita 
desde  Córdoba,  al  pedido  de  indios  hecho  por  el  Cabildo 
para  las  conclusiones  de  la  nueva  ciudad,  en  la  que  se  dice: 
eran  muchos  los  indios  que  la  Compañía  tenía  (seguramente 
empleados  en  los  trabajos  de  esta  ciudad);  y  averiguando  la 
verdad  de  ello,  se  halló  existían  en  las  vaquerías  35  indios, 
y  en  las  obras  de  la  iglesia  30. 

Lo  que  más  asombra  en  este  puñado  de  españoles  que 
sin  auxilio  ni  ayuda  del  rey  y  gobernadores,  rechazan  du- 
rante treinta  años  seguidos  las  continuadas  invasiones  de 
los  indios  bravios,  sufren  hambre  y  miserias  de  todas  clases 
y  con  increíble  esfuerzo  efectúan  la  mudanza  de  la  ciudad, 
es  el  que  se  preocupen  entre  tantos  trabajos,  de  tan  serios 
objetos  como  el  de  cambiar  el  curso  del  rio  Salado,  bus- 
cando   el    cauce   antiguo  que  la  corriente  del   agua  había 
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abandonado  lo  que  ocasionaba  daños  en  las  estancias  existen- 
tes á  orillas  de  dicho  rio.  Vése  que  á  mediados  de  1655,  el 
Cabildo  dá  poder  al  deán  de  Santiago  del  Estero,  Pedro 
Carmenatiz  Jover,  para  que  trate,  sobre  que  se  abra  el  curso 
del  rio  Salado,  buscando  persona  apropósito  en  defensa  de 
las  estancias  de  esta  ciudad  Hallóse  al  teniente  Juan  To- 
rres de  Herrera,  al  que  se  le  dio  el  cargo  de  echar  el  agua 
del  río  Salado  por  el  antiguo  cauce,  para  que  el  rio  pasase 
á  esta  jurisdicción,  y  las  estancias  tuvieran  recursos,  abo- 
nándose los  trabajos  en  ganados,  pues  no  existían  otra  clase 
de  medios.  Sin  embargo,  dichos  trabajos  se  suspenden  en 
el  mes  de  Febrero  de  1658,  pues  el  teniente  Herrera  aban- 
donó la  obra,  y  retiróse  á  Salta  con  2000  vacas  que  sacó 
del  valle  de  Calchaqui,  sin  otras  cantidades  de  que  se  apro- 
vechó á  titulo  de  dicha  obras,  y  el  Cabildo  ante  las  nece- 
sidades mas  apremiantes  de  la  ciudad  y  trabajos  de  mudanza, 
rebocó  el  poder  dado,  quedando  sin  efectuarse  obras  tan 
importantes,  y  que  señalan  en  nuestra  historia,  un  gran  paso 
dado  hace  ya  siglos,  en  benetício  de  la  navegación  y  corriente 
de  las  aguas,  de  un  rio  tan  importante  como  el  Salado. 

Los  últimos  trabajos  de  la  mudanza  que  en  1658  se 
apuran,  no  concluyen  sin  embargo  hasta  1660,  en  cuyo  año 
se  hallaba  definitivamente  fundada,  como  aparece  en  las 
referencias  que  se  hacen  á  la  ciudad  vieja,  en  Cabildo  de 
10  de  Junio  de  1661;  y  se  asegura  en  el  de  22  Julio  de  1673, 
que  habían  transcurrido  13  años  desde  la  mudanza  de  la 
ciudad.  El  Padre  Lozano  equivócase  pues,  al  asegurar: 
9  que  el  gobernador  Mercado  hizo  trasladar  á  mejor  sitio 
«  la  ciudad  de  Santa  Fe,  y  valióse  para  ello  de  los  indios 
«  guaraníes  doctrinados  por  los  jesuítas,  quienes  fundaron 
c  la  nueva  ciudad>;  pues  según  aparece  de  todos  los  datos 
y  documentos  exhibidos,  la  mudanza  efectuóse  debido  al 
solo  esfuerzo  de  los  vecinos  de  S¿inta  Fe,  que  abonaban  los 
trabajos  de  los  iadios  contratados,  y  solo  recibían  socorros, 
debido  á  la  munificencia  real,  muchos  años  después,  por 
valor  de  12.000  pesos,  para  la  conclusión  de  las  obras  de 
conventos,  casas  reales  y  otras.  Sin  embargo,  la  afirmación 
del  padre  Lozano  tiene  sus  visos  de  verdad  al  parecer,  si 
se  tiene  en  cuenta,  el  pedimento  hecho  en  Córdoba  al 
provincial  de  los  jesuítas  por  este  Cabildo  en  1661,  al  que 
antes  nos  hemos  referido. 

Pero  no  por  esto  abandonóse  la  ciudad  vieja,  que  po- 
día servir  como  avanzada  contra  las  invasiones  de  los  in- 
dioSi  y  en  la  que  quedaban  todavía,  valiosos  intereses  de 
loa  vecinos  que  no  podían  dejar  perder.    La  ciudad,  halla- 
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baso  se  puedo  decir,  dividida  en  dos  cuerpos;  el  uno  arries- 
gado por  la  guerra  contra  los  calchaquíes,  en  el  sitio  viejo, 
como  dice  el  Cabildo  de  1"  de  Noviembre  de  1661,  donde  se 
envian  repetidos  comisarios,  para  poder  hacer  paces  con 
los  indios,  algunos  de  los  cuales  había  ya  sometido  el  go- 
bernador Arias  de  Saavedra  en  varias  entradas  hechas, 
y  á  los  que  había  pasado  del  otro  lado  del  Paraná,  impidién- 
doles de  esta  suerte  el  que  volvieran  al  Chaco,  y  no  con- 
tinuasen en  sus  invasiones.  En  este  sitio  viejo,  que  se 
sostenía  contra  los  repetidos  ataques  de  los  indios  hallá- 
base su  alcalde  ordinario,  Rivarola,  como  autoridad,  con 
solo  20  hombres,  al  mando  de  Bernabé  Arias  Montiel,  quien 
por  falta  de  reemplazante,  debió  continuar  por  más  de  un 
año  en  dicho  cargo,  con  pocas  armas,  conque  apenas  podía 
sostenerse  y  librarse,  de  la  multitud  de  espías  indios  que 
rondaban  por  los  alrededores,  disposición  que  el  goberna- 
dor confirmó,  en  un  auto  presentado  en  7  de  Febrero  de 
1662,  ordenando  que  en  el  sitio  viejo,  continuase  un  alcalde 
ordinario  por  este  año,  como  sucedió  el  año  pasado.  Con 
el  tiempo,  sin  embargo,  y  por  la  imposibilidad  de  sostener 
este  sitio  de  los  continuados  ataques  de  los  indios,  fué 
abandonado  definitivamente  algunos  años  después.  Mien- 
tras tanto,  en  la  ciudad  nueva,  se  siguen  los  trabajos  de 
edificación  de  conventos,  casas,  delíneaciones  de  calles, 
reparto  de  solares  en  los  alrededores,  y  chacras  en  el 
Rincón  de  Antón  Martín,  (hoy  Rincón),  amojonamientos  etc., 
como  veremos  mas  extensamente  en  el  capítulo  respectivo. 

Pero  cuan  triste,  cuan  pobre  y  deshabitada  debía  ser 
esta  ciudad,  que  apenas  fundada,  tuvo  que  sufrir  de  nuevo 
por  mas  de  un  siglo,  los  repetidos  ataques  de  los  indios  del 
Chaco.  Apenas  pu  de  apreciarse  esto,  leyendo  al  viajero  As 
carato  du  Biscay  que  la  visitó  en  el  año  1658  y  dice,  «era  una 
pequeña  población  de  2b  casas  sin  murallas,  fortificaciones 
ni  guarnición,  la  mas  ínfima,  de  todas  las  otras  ciudades  espa- 
ñolas de  las  gobernaciones  del  Pluta  y  Tucumán»;  mis  á 
apesar  de  ello,  debido  al  solo  esfuerzo  de  sus  hijos,  pudo 
sostener  esta  avanzada  fortaleza  contra  el  salvaje,  engran- 
deciendo con  sus  esfuerzos  y  trabajos  á  las  otras  ciudades 
de  la  República  Argentina. 

1659  —  Los  tenientes  de  gobernador  ya  citados:  Juan 
de  Garay  en  1615  á  1617,  y  en  1637;  capitán  Sebastian  de 
Aguilera  1617,  Manuel  Martin  1618,  Alonso  de  Avales  Cor- 
vera  fines  de  1618,  Antonio  Tomás  de  Santuchos  1619,  Se- 
bastian de  Ordufia  1620;  varios  otros  cuyo  nombramiento 
no  acepta  la  ciudad,  hasta  que  el  22  de  Enero  de  1625   se 
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recibe  el  capitán  Juan  de  Zamudio,  Juan  Alonso  de  León  en 
1631,  Rodrigo  de  Guzmán  Coronado  en  1635,  Alonso  Fer- 
nández Montiel  en  1636,  Cristóbal  de  Garay  en  1638  Bernabé 
de  Garay  en  1640  Diego  de  las  Casas  en  1641,  Hernando 
de  Tejeda  y  Mirabal  en  1643,  general  Diego  de  la  Vega  y 
Frías  en  1645,  Pedro  Gómez  Pezoa  Deza  ó  de  Sáa  en  1646, 
Diego  Gutiérrez  de  Umanes  en  1648,  Florian  Gil  Negrete  en 
1650,  Mateo  Gómez  de  Buytron  y  Mujica  y  Juan  Arias  de 
Saavedra  en  1653,  habiendo  luego  pasado  este  último  con  el 
mismo  cargo  á  Corrientes  en  1659;  todos  estos  gobernantes, 
cuya  mayor  ó  menor  actuación,  hemos  esbozado  en  este 
capítulo,  todos,  persiguen  la  consolidación  de  la  ciudad, 
rechazando  los  ataques  de  los  indios.  Quizás  aparezca  más 
brillante,  el  proceder  de  los  gobernantes  que  iremos  estu- 
diando en  esta  obra,  posteriores  á  estos  primeros;  pero 
tengase  en  cuenta^  que  para  el  conocimiento  de  los  últimos, 
existen  muchos  datos,  que  ilustran  un  criterio  apropiado;  y 
que  los  primeros  actuaron,  entre  mayores  excaseses,  peligros 
y  dificultades. 
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CAPITULO  VIII 

Audiencia  DE  Buenos  Aires— Trabajos  de  ciudad— Puerto 
PRECISO  —Comodidades— Pagos— Guerra  extranqera— 
Expediciones  contra  indios— Reducciones -Tenientes 
DE  gobernador  Santa  Cruz,  Santuchos,  Noriega,  An- 
tonio de  Vera  MuJiCA,  16681672— Hernando  de  Rive- 
ra y  MoNDRAGÓN  1672-75-Mateo  de  Arregui  1675  79— 
Alonso  DE  Herrera  Y  Velazco  1679-83— Francisco  Iz- 
quierdo 1683-87— Francisco  Pascual  Echague  y  Andia 
1(>91  1699  —  Juan  José  Moreno  1702-708  —  Ahumada 
1708  1712— Manuel  DE  Burúa  1715-18  Juan  Lorenzo 
García  Ugarte  1718— Misiones  —  Guerra  charrúas, 
procederes  jesuítas  —  guerra  abipona  —  fuertes  de- 
FENSA —  Decadencia  —  Estado  1720.  —  1660-1720 


La  mudanza  de  la  ciudad,  no  trajo  sino  provisoriamente, 
cierto  descanso  á  los  vecinos  de  Santa  en  su  continuada 
guerra  contra  los  indios  del  valle  de  Calchaquí,  guerra 
que  recrudeció  en  los  años  sucesivos,  hasta  concluir  con  la 
victoria  de  la  civilización  sobre  la  barbarie,  en  los  comien- 
zos de  nuestra  Independencia  Pero  el  cambio  de  sitio,  y  la 
Real  Cédula  que  declaró  puerto  preciso  á  esta  ciudad,  fa- 
vorecieron al  comercio,  dieron  au^e  á  la  población  y  aca- 
rrearon comodidades  y  riquezas  hasta  entonces  no  conocidas. 

A  estas  ventajas,  se  agregó  la  creación  de  la  Audieucia 
de  Buenos  Arias,  tribunal  ante  el  cual,  pudieron  ir  los  ve- 
cinos en  la  apelación  de  sus  pleitos  civiles  y  administrati- 
vos sin  necesidad  de  recurrir  á  la  Audiencia  de  Charcas. 
Varias  causas  provocajron  estas  reformas  que  aunque  mere- 
cen ser  estudiadas  en  capítulo  aparte,  conviene  se  dé  ellas 
aqui,  algunas  noticias. 

La  legislación  española  en  América,  de  la  que  nos  que- 
da un  monumento  en  las  Leyes  de  Indias,  no  fué  formada 
&  saltos  y    sin   razón.    Una  idea  general  dirijía  todo^  bus* 
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cando  el  beneficio  primordial  de  la  metrópoli,  y  la  satis- 
facción inmediata  y  paulatina  de  las  necesidades  de  las 
colonias.  Cada  comarca,  cada  provincia,  cada  pueblo,  de- 
bía defenderse  por  si  sola  de  los  ataques  externos  y  con- 
servar la  soberanía  propia;  procurar  el  sostener  la  fuerza 
necesaria;  producir  las  rentas  para  el  pago  de  gastos  en 
lo  militar,  administrativo  y  elesiástico;  propagar  la  fé,  re 
partir  equitativamente  los  cargos  públicos  sin  recargos 
ni  excesos,  y  procurar  justicia  rápida  é  igual.  Pero  los 
abusos  y*  las  necesidades,  provocaban  diariamente  refor- 
mas y  divisiones  de  jurisdicciones  que  perduraban  ó  nó, 
según  las  circunstancias,  y  el  más  ó  menos  elevado  criterio 
que  el  Consejo  de  Indias  y  el  Rey  aplicaban  al  estudio, 
desarrollo  y  sostén  de  estos  países. 

¿"ara  que  las  Provincias  del  Plata,  Tucumán  y  Para- 
guay fueran  bien  gobernadas  en  lo  militar  y  político,  así 
como  para  satisfacer  los  repetidos  pedidos  de  estas  Pro- 
vincias en  la  administración  de  la  justicia  rápida,  íntegra 
y  de  poco  costo,  pues  en  las  apelaciones  debían  acudir  los 
vecinos  para  sus  pleitos  y  diferencias  administrativas  á  la 
Audiencia  de  Charcas,  distante  de  estas  Provincias  por  un 
camino  largo  y  despoblado,  que  debía  atrevesarse  sin  co- 
modidades y  con  grande  costo  y  dispendio  de  haciendas 
que  la  pobreza  de  vecinos  no  permitía  efectuar,  por  lo  que 
se  perdían  los  pleitos  y  abandonaban,  sin  beneficio  ni  al 
erario  real  ni  ala  justa  aplicación  de  la  ley;  y  también  para 
impedir  los  fraudes  en  el  admitir  navios  extrangeros  en 
Buenos  Aires,  introduciendo  un  tráfico  y  comercio  prohibido 
por  las  leyes,  y  que  los  gobernadores  Lariz,  Baigorri  y 
Mercado,  con  más  ó  menos  integridad  habían  consentido, 
1661  -  dictóse  la  Real  Cédula  de  6  de  Abril  de  16ül,  eri- 
jiendo  la  Audiencia  de  Buenos  Aires,  (1)  fundándola  en 
1663  el  gobernador  José  Martínez  deSalazarcon  vocales  traí- 
dos de  Charcas  y  Chile.  Pero  esta  mejora  no  persistió 
por  mucho  tiempo,  pues  la  pobreza  de  la  población  y  la 
falta  de  licitadores,  que  quisieran  arrendar  puestos  que  poco 
ó  nada  producían,  ocasionaron  la  supresión  de  dicha  Au- 
diencia en  1673,  y  aunque  se  trató  de  establecerla  en  Cór- 
doba, trasladóse  de  nuevo  á  Charcas  la  jurisdicción. 

Persistió  por  más  tiempo,  la  reforma  establecida,  se- 
ñalando como  puerto  preciso  á  Santa  Fe,  por  Real  Cédula  de 
31  Diciembre  de  1662  á  pedido  de  esta  ciudad  y  de  laAsun- 


U)    Se  halla  esta  Cédula  en  Beviata  de  la   Biblioteca,  tomo   I,  pág,  S37  y  en  la  L^   U 
indiati  libro  ií^  titulo. 
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ción,  obligando  á  las  embarcaciones  de  la  provincia  del  Pa- 
raguay, cumplieran  su  registro  en  Santa  Pe,  siendo  una  do 
las  causas  principales  del  pedido  por  la  Asunción,  el  que 
como  los  marineros  que  conducían  las  embarcaciones  eran 
todos  naturales  de  aquella  Provincia  con  la  mayor  distancia 
de  su  pais  ó  por  inclinación  novedosa  de  los  ánimos,  no  dejaran 
su  natural  residencia,  desamparando  á  sus  mujeres  é  hijos, 
no  provocasen  la  decadencia  de  los  pueblos  de  aquella  pro- 
vincia, con  el  abandono  y  alejamiento  á  otras  partes,  de  don- 
de no  volvían  ó  volvían  tarde.  La  utilidad  común  de 
estas  dos  ciudades,  y  la  facilidad  existente,  para  poder  im- 
partir desde  Santa  Fe,  los  productos  del  Paraguay  á  Buenos 
Aires,  Córdoba,  Perú,  Chile,  provocan  la  creación  de  ese 
puerto  preciso. 

Esta  Real  Cédula,  asi  como  la  paz  entre  Francia  y 
España,  celebrada  en  el  afto  que  provocó  la  Real  Cédula  de 
1661,  permitiendo  el  comercio  de  españoles  y  franceses,  fa 
vorcció  el  incremento  del  comercio  local,  aumentó  la  pobla- 
ción y  procuró  por  muchos  años  beneficios  grandes,  no  solo 
á  la  estabilidad  de  Santa,  Fe,  sino  también  á  la  defensa  y 
auge  de  esta  Provincia  del  Plata. 

La  nueva  ciudad,  renace  pocoá  poco  y  con  mayor  vigor 
quelaprimera.  Se  continúa  en  la  edificación  de  casas  para 
los  vecinos,  del  convento  de  San  Francisco,  se  demarca  la 
planta  de  la  ciudad,  se  señala  la  planta  de  la  iglesia  cate- 
dral, se  arreglan  y  nivelan  las  calles  que  las  lluvias  inundan, 
se  amojonan  las  tierras  del  Rincón  de  Antón  Martin  legadas 
á  varios  vecinos,  para  poderlas  poblar,  se  dan  acciones  do 
chacras  y  se  reparten  tierras  á  conventos,  aumentándose  las 
transacciones. 

Los  indios  en  sus  correrías,  llegan  á  cercar  la  nueva 
1662— ciudad  en  el  mes  de  marzo  de  1662,  obligando  al 
Cabildo  á  enviar  chasques  al  gobernador,  en  demanda  de 
socorros,  y  resolviendo  el  29  del  mismo  mes  efectuar  una 
salida  para  rechazar  esta  invasión,  increpando  el  capitán 
Bernabé  Arias  Montiel,  en  una  petición  hecha  al  teniente 
gobernador  Lorenzo  Flores  de  Santa  Cruz:  que  la  ciudad 
habiendo  sufrido  durante  mas  de  35  años  los  ataques  y 
depredaciones  de  los  calchaquíes,  quienes  destruyeron  es- 
taucias  valiosas  y  ganados,  matando  mas  de  80  españoles 
é  indios  domésticos,  y  aunque  se  han  liecho  algunas  sali- 
das, no  han  querido  reducirse,  continuando  ahora  sus  corre- 
rías, y  habiendo  llegado  á  7  leguas  de  la  ciudad  impul- 
sando á  los  indios  domésticos  á  irse,  y  en  una  confedera- 
ción y   ataque  generevl  á   esta  ciudad^  hablan  solicitado  á 
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los  indios  colastinés,  lules  y  juijuyas  del  dicho  valle,  para 
que  los  acompañaran^  pudiendo  destruir  la  ciudad  y  apo- 
derarse luego  los  charrúas,  balomares  y  yaros  de  la  de 
Corrientes,  con  otras  naciones  reducidas  que  odian  al 
español;  que  antes  que  reúnan  refuerzos  conviene  se  les 
castigue,  reuniendo  las  personas  peritas  en  la  guerra  para 
que  den  su  opinión,  pues  se  hallan  en  peligro  las  hacien- 
das y  vidas.  En  3  de  Abril  se  efectúa  este  consejo  militar 
compuesto  del  teniente  de  gobernador  Lorenzo  Flores  de 
Santr  Cruz,  capitán  Francisco  de  Avila  Salazar,  Cristóbal 
Domínguez  de  Sanabria,  Francisco  Moreira  Calderón,  Juan 
de  Arce,  Juan  Cardóse  Pardo,  Juan  Arias  de  Saavedra, 
Antonio  de  Vera  Mujica,  Roque  de  Mendieta  y  Zarate,  Lá- 
zaro del  Pesso,  Juan  Gómez  Recio,  Miguel  Martínez  de  la 
Rosa,  Bartolomé  Caro,  Diego  Ramírez,  Alonso  Arias  Mon- 
tiel,  Vi«:ente  Moreira,  Francisco  Resquín,  Juan  Alvarez 
Holguin,  Juan  Alvarez  Salguero,  Juan  de  Vega  y  Robles, 
Diego  de  Cepeda,  Juan  Domínguez  Pereyra,  Juan  Resquín, 
Bernabé  Arias  Montiel  y  Bernabé  de  Sosa;  resolviendo, 
oue  acaparando  todos  los  caballos  posibles,  municiones  y 
armas,  se  persiga  el  castigo  de  los  indios  con  50  hom- 
bres, no  resolviéndose  á  efectuar  entrada,  por  la  necesi- 
dad del  trabajo  de  sementeras,  que  la  langosta  y  la  mala 
cosecha  del  año  anterior  y  la  escasez,  hacen  hoy  indis- 
pensable, y  hallarse  anegado  el  valle,  y  se  envía  al  mismo 
Arias  Montiel  á  Buenos  Aires  ante  el  gobernador  para  pedir 
socorros. 

El  8  de  Mayo  se  recibe  contestación  del  gobernador, 
ordenando  qne  antes  de  proceder  á  la  entrada  al  valle, 
convenía  se  pidieran  paces  á  los  indios  por  intermedio  de 
los  jesuítas,  y  que  en  caso  no  se  consiguieran,  se  reúna 
Cabildo  abierto  para  resolver  de  nuevo,  y  se  prepare  cuan- 
to antes  la  defensa  para  el  ataque  que  se  deba  dar.  Mien- 
tras se  preparaba  esta  entrada,  los  indios  charrúas  en  21 
Setiembre,  invaden  las  estancias  de  la  ciudad,  y  sublevanse 
justificando  las  previsiones  hechas  por  Arias  Montiel  en 
la  petición  anterior;  y  se  envía  contra  ellos  al  capitán 
Martínez  de  la  Rosa  con  60  hombres  y  80  indios  amigos, 
al  mismo  tiempo  que  se  pedían  á  Buenos  Aires  mas  socorros, 
de  armas  y  municiones 

Esta  invasión  charrúa  que  costó  trabajo  repeler  tras 
un  serio  escarmiento,  impidió  que  la  ciudad  pudiera  efec- 
tuar la  fiesta  de  su  patrono  San  Gerónimo;  y  en  las  del  8 
de  Diciembre  de  la  Concepción,  solo  se  pudieron  jugar  cañas, 
pues  faltaban  los  toros  necesarios  para  la  corrida  nacional 
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Efectuando  al  mismo  tiempo  la  entrada  al  valle  de 
Calchaquí,  se  pudo  rechazar  á  los  indios,  y  destruir  la  con- 
federación de  las  varias  tribus  indígenas,  matando  algunos 
indios  y  tomando  150  piezas  entre  chinas,  muchachos  y 
niQos  indios  cayaquayastes,  parcialidad  que  por  muchos 
años  molestó  á  Santa  Fe.  Por  contradición  creemos  que  se 
llamaron  después  cayastás,  habiendo  el  (;obernador  Mercado 
ordenado  en  Junio  de  1663,  se  repartieran  entre  los  capi- 
tanes, oficiales  y  soldados  pobres  que  fueron  á  dicha  en- 
trada, gente  de  Santa  Pe  y  Corrientes,  como  ya  antes  lo 
hemos  sefíalado. 

Debido  á  este   último    encuentro,   las    parcialidades  de 
Cayaguayastes  se  redujeron,  y  se  juzgó  prudente  naturali- 
zarlos y   reducirlos  en  la  otra  banda   del   Parariá.    En  Di- 
ciembre   de    1662    y  en    Buenos    Aires,  se    redactaron    las 
capitulaciones  de  paz,  entre  indios  tocagües  y  vilos,   entre 
el  gobernador    Mercado  y  Villa  corta  y  los  caciques    Fer- 
nando Sassat  y  Aviten  Anachamitt  y  Mateo  Crespi  y  Gabriel 
Auschmitt,   indios  principales,  y  el  Padre  Nicolás  Carabajal 
que  los  asistía:  debían  poblar  y  reducirse,   frente   á    Santa 
Fe  en  la  otra  banda,  á  2  leguas  rio  abajo;  se  indultaba  todo 
delito  ó  muerte  y  robo  en  las  guerras  pasadas  y  presentes; 
devolución  de  piezas  (indios;  repartidas  á  los  soldados  que 
los  vencieron,  y  que  6  años  hace,  sirven,    salvo   los  indios 
casados  con  otros  ó  tribus  y  los  que  quieran  quedarse;    no 
sean  incomodados,  pagando  5  pesos  de  tasa   al  afío,    según 
patrón  hecho  ppr  los  caciques,  y  que  estos  recojan  la  tasa; 
no  sean  obligados  á  mitas,  ni  conciertos  sino  por  voluntad, 
salvo  algún  trabajo  público  á  que  los  llamase  el  goberna- 
dor y  justicia  de  ciudad,  debiendo   pagárseles  este  trabajo; 
se  sujetan   al  gobierno  y  reales   leyes,  y  en  caso    de  duda 
sobre  el  tratamiento  y  servicio,  pueden  acudir  al  goberna- 
dor    (1)    En  1671  al  1673    el   gobernador  Mercado  y  Villa 
corta  propuso  que  estos  indios  tocagües,  vilos  y  cayaguastes, 
reducidos,  se    consideraran    libres  después   de    10   años,  y 
fueran  entregados  á  los  parientes,  para  vivir  en  las  reduc- 
ciones; que  quedarían  como  yanaconas  de  la  República,  en 
caso  de  no  cumplir  las  parcialidades  de    tocagües  y    vilos 
allegados  de  los  cayaguayastes,  la  capitulación    en  poblar, 
al  otro  lado  del  río  Paraná.    (2/ 

Pero  la  inquietud  de  los  indios  del  Chaco,  no  se  aplaca- 
ba con  estas  ó  parecidas   disposiciones  gubernativas,  tan 


(1>   EscritiirAa  públioM   (16S6-t666)  Archivo  Santa  Fe.    Betos  y  otros   indios  fandaron  I« 

Bajada. 
Kt)  Eerlsta  de  Qa^nos  Afr^s,  tomo  I,  pág.  262, 
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favorables  al  modo  de  ser  y  reducción  del  aborigen  No  solo 
los  tocagües,  vilos,  cayaguayastes  y  otros,  se  sostienen  en  re- 
belión, sino  que  entran  yá  losmocovíes  y  abipones  tan  terri- 
bles después,  y  acrece  por  momentos  aquella  inquietud;  y  en 
en  sus  excursiones,  no  solo  atacan  á  Santa  Fe  y  Corrientes, 
sinóque  se  dirijen  contra  todas  las  ciudades  españolas  fron- 
terizas ala  guarida  ó  reunión  de  tantas  gentes  indómitas 

En  la  Provincia  del  Tucumán,  los  mocovíes  invadieron 
la  ciudad  de  Talavera  en  1662,  y  el  gobernador  de  aquella 
provincia  Mercado  y  Villacorta,  quien  desde  1664  al  1670  go- 
bernó el  Rio  de  la  Plata,  preocupóse  en  atender  al  rechazo 
de  estos  indios;  organizó  una  gran  expedición  al  Chaco,  con- 
curriendo gente  de  las  diversas  ciudades  del  Tucumán,  Rio- 
ja,  Catamarca,  Salta  y  otras,  la  que  unida  á  dos  fuertes  com- 
pañías de  gente  de  Santa  Fe,  al  mando  del  sargento  mayor 
Alonso  Fernandez  Montiel,  lograron  reducir  y  castigar  á 
los  indios,  después  de  una  laboriosa  y  difícil  marcha,  de  mas 
de  9  meses,  y  que  terminó  en  Marzo  de  1666.  Tucumán  apa- 
ciguados los  indios,  construyó  dos  fuertes  en  Talavera  y 
Estoco,  para  poder  detener  nuevos  ataques  y  avances  de  los 
mocovíes;  pero  Santa  Fe,  tuvo  de  nuevo  que  sufrir  intranqui- 
lidades, pues  conocedores  los  indios  de  la  triste  y  apremiante 
situación  de  los  vecinos  de  esta  ciudad,  las  derrotas  y  cas- 
tigos que  sufrían,  en  nada  los  desalentaron. 

Corrientes  desde  1665,  defendíase  de  las  invasiones 
casi  anuales  de  los  abipones  y  mocovíes,  que  habían  obligado 
á  despoblar  toda  la  costa  del  Paraná,  y  detenía  al  mismo 
tiempo  los  exesos  vandálicos,  de  las  tropas  é  indios  escapa- 
dos de  Misiones,  que  sin  respeto  ni  temor,  atacaban  á  los 
indios  amigos,  como  á  las  poblaciones  de  españoles.  Una 
sobrexitación  general  en  todas  las  tribus  indias  del  Chaco, 
se  produce  en  esta  época,  procurando  desalojar  á  los  espa- 
ñoles y  destruir  las  ciudades.  Contra  Santa  Fe  segura- 
mente, que  año  á  año  preparaban  los  mocovíes  sus  malocas 
é  invasiones,  y  aunque  faltan  algunos  años  en  las  actas 
del  Cabildo  y  documentos,  vemos  que  de  nuevo  en  1666,  pre- 
parábase una  gran  invasión,  pues  la  ciudad  resolvió  que  al 
mando  de  Antonio  de  Vera  y  Mujica  saliera  una  nueva  ex- 
pedición al  valle,  en  Febrero  de  1667,  expedición  que  no 
pudo  efectuarse  entonces,  por  no  haber  llegado  la  gente  de 
Corrientes,  la  que  casi  siempre  ayudó  en  estas  expediciones, 
pues  ambas  ciudades  eran  las  más  inmediatamente  ame- 
nazadas. 

1667 —Mientras,  la  pobreza  de  la  gente  de  Santa  Fe  era 
tan  grande,  que  una  muestra  de  ello  la  hallamos,  en  la  lista 
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de  las  personas,  que  habían  de  ayudar  á  los  soldados  po- 
bres que  iban  á  salir  al  valle,  en  1667.  En  ella  aparece, 
que  el  alcalde  ordinario  Antonio  de  Godoy,  debía  ayudar 
con  caballos  y  armas  á  Diego  Monzón;  el  alcalde  ordinario 
Juan  Domínguez  á  José  P  Benegas;  el  tesorero  Bautista 
Márquez  á  Bruno  Rodríguez  de  Lujan;  el  alcalde  provincial 
Juan  de  Arce  á  Roque  de  Espíndola.  y  asi  sucesivamente, 
31  vecinos  pudientes  debían  ayudar  á  31  soldados  pobres 
En  otra  lista,  aparecen  los  que  debían  ayudar  á  lo«  indios 
amigos  que  iban  al  valle  con  los  espafíoles,  con  caballos;  y 
en  ambas  listas,  descubrimos  el  modo  como  se  hacían  estas 
expediciones,  debiendo  llevar  cada  soldado  15  caballos,  ele- 
mento principal  é  indispensable  para  estas  entradas  al 
Chaco,  donde  se  debían  atravesar  inmensas  leguas  de  ca- 
mino por  entre  bosques,  bafiados  etc,  etc.;  y  los  útiles 
necesarios  á  la  vida,  como  ganado,  yerba,  tabaco,  ropa  y 
municiones  Sin  embargo,  de  25  vecinos  que  debían  ayudar 
a  78  indios  amigos,  solo  se  pudo  recojer  26  caballos,  algo 
de  yerba  y  tabaco,  y  29  pesos  en  plata  Y  con  tan  solo 
estos  elementos,  aquellos  hombres,  sostenían  diariamente 
los  ataques  de  los  indios,  defendían  su  frontera  y  hacían 
respetar  del  salvaje  el  nombre  espafíol.    (1) 

Esta  expedición  no  se  efectuó,  en  el  mes  de  Febrero 
de  este  afío,  sino  más  tarde,  sufriendo  los  vecinos  infinidad 
de  contrariedades  y  temores,  pues  no  solo  los  indios  do- 
mésticos que  servían  de  espías  á  los  bravios  huían  de  la 
ciudad,  siró  que  los  indios  colastinés  reducidos  á  pueblo,  se 
habían  sublevado  en  el  mismo  mes  de  Febrero,  obligando 
á  dictar  el  bando  de  16  de  Febrero  de  1667.  ordenándose 
álos  vecinos  y  soldados  se  hallaran  prontos  á  salir  al  valle 
al  reparo  de  la  Invasión,  y  que  los  vecinos  del  pago  del 
Rincón  se  recojieran  á  la  ciudad  en  el  término  de  8  días. 
Ed  Abril  del  mismo  afio,  dióse  otro  bando  para  que  los 
forasteros,  no  salieran  de  la  ciudad  y  acudieran  junto  con  todo 
vecino  mayor  de  14  afios,  á  reconocer  quien  tenía  ó  le  fal- 
tara armas,  todo  bajo  pena  de  10  pesos;  habiéndose  hallado 
96  vecinos  de  los  que  16  no  tenían  armas;  y  forasteros  28, 
de  los  que  15  sin  armas,  y  reunidóse  de  los  diferentes  pa- 
iros, otros  34  vecinos,  de  los  que  solo  4  presentaron  armas. 
En  Junio,  aparece  que  esta  gente  ha  salido  al  valle,  pues 
así  se  declara,  y  se  ordena  de  nuevo  á  los  vecinos  pre- 
senten todos  las  armas  que  tengan,  bajo  pena  de  2  afios  de 
destierro  en  el  presidio  de   Buenos  Aires;  y  en  el  mes  pro- 


K\)  Ba  Col^o^i^a  "piveríjos  Aqtpg"  tomo  I  Archivo  de  Santa  Téx 
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ximo  de  Julio,  se  hace  nueva  resefia  de  los  vecinos  exis- 
tentes para  la  guardia  de  la  ciudad,  y  se  resuelve  enviar 
20  hombres  para  resguardo  del  fuerte  del  Salado  y  alivio 
de  los  que  vienen  de  vuelta  del  valle.  Una  continua  in- 
quietud y  sobresalto,  era  la  vida  de  Santa  Fe. 

Antonio  de  Vera  Mujica  que  tanto  favoreció  á  la  nueva 
ciudad  con  su  desprendimiento,  y  el  que  en  los  afíos  ante- 
riores de  1662  y  67  salió  al  valle  en  contra  de  los  indios,  reci 
bióse  de  teniente  de  gobernador  en  los  comienzos  de  1668, 
y  detuvo  con  su  energía  y  acostumbradas  medidas,  la  intran- 
quilidad de  los  indígenas,  trasplantando  á  unos  y  otros  á  di- 
versos lugares,  disminuyendo  el  número  de  los  continuos 
atacantes,  como  los  tocagües  de  las  encomiendas  de  Saavedra 
llevados  á  la  Bajada,  etc 

1672— Y  en  10  de  Enero  de  1672  teniendo  conocimiento 
el  Cabildo,  de  que  algunas  tribus  de  indios  del  Chaco  se 
hallaban  en  agitación  y  rebeladas,  con  pocos  alimentos  y  es- 
casez de  caballos,  antes  de  que  pudieren  confederarse  con 
otras,  resolvió  enviar  hacia  ellas,  doce  indios  domésticos 
casados  y  naturalizados  llevando  60  caballos  y  40  pesos  de  la 
ciudad,  y  de  la  misma  nación  que  la  de  los  rebelados  del  Cha- 
co, á  ofrecerles  facilidades  de  paz  y  vida  en  ncmbre  deS.  M.; 
y  que  viniéndose  á  reducir,  se  les  perdonarían  todos  los 
crímenes  que  hubieran  cometido,  que  se  les  darían  tierras 
para  que  estén  en  formado  reducción  con  doctrinante  en  el 
paraje  del  Salado  Grande,  estancia  que  fué  de  Miguel  Martin, 
ó  en  el  lugar  de  Cayastá  en  el  sitio  antiguo  de  la  ciudad. 
Bajo  el  mando  de  Vera,  crece  el  comercio  y  bienestar  general, 
y  cierto  desahogo  y  quietud,  que  cesan,  al  dejar  el  mando 
en  Mayo  de  1672,  con  la  noticia  de  una  nueva  y  formidable 
invasión  de  indios,  próxima  á  efectuarse. 

El  teniente  de  gobernador  Hernando  de  Rivera  Mon- 
dragón  que  sucede  á  Vera,  conociendo  de  estas  nue- 
vas amenazas  de  los  indígenas,  dicta  varios  bandos  pre- 
parando la  gente  de  armas,  tomando  nota  de  los  elementas 
de  defensa  existentes,  y  con  una  empeñosa  actividad,  sos- 
tiene el  espíritu  bélico. 

Después  del  célebre  bando  de  5  de  Junio  de  1672,  sobre 
reparo  de  costumbres  y  freno  de  excesos  en  la  ciudad, 
publicado  por  Mondragon,  del  que  más  adelante  haremos 
referencia,  ordena  que  el  pueblo  todo,  se  presente  el  21  de 
Julio  de  1672,  para  efectuar  reseña  de  vecinos  feudatarios 
y  reformados,  en  cuyo  día  se  contaron  36  vecinos  armados 
de  todas  armas,  54  de  á  caballo  y  62  infantes,  á  todos 
lo?  cuales  90  ordení^  h^U^rs^  ?n  la  flestí^  de  San    G^róoí- 
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mOy  para  efectuarla  ostentación  de  guerra.  A  flnes  de  este 
afio  de  1672.  avisa  el  antiguo  vecino  de  esta  ciudad,  capitán 
Alonso  Delgadilio  Atienza,  correjidor  y  justicia  mayor  de 
Corrientes,  que  20  días  antes,  los  indios  del  Chaco  pasaron 
el  Paraná  y  dieron  en  unas  chozas,  á  2  leguas  de  la  ciudad 
de  Corrientes^  matando  9  hombres;  y  según  los  humos  y  fue- 
gos, que  eran  las  señales  comunicativas  délos  indios,  creía 
que  se  dirijían  hacia  Santa  Fe,  lo  que  comunica  para  que  se 
tomen  medidas.  Inmediatamente,  se  llamó  á  armas  á  los 
vecinos,  para  Enero  de  1673,  y  en  3  de  Febrero  del  mismo 
afio,  un  nuevo  bando  ordena;  que  todos  los  vecinos  mora- 
1673— dores  de  10  años  arriba,  se  dirijan  á  la  chacra  de 
Felipe  Arias  de  Mansilla.  á  efecto  de  hacer  recuento  de 
armas,  hallando  tan  solo  57  hombres  que  las  tuvieron.  Este 
es  el  afio  de  mayor  intranquilidad  y  zozobra,  diariamen- 
te se  dictaban  bandos  para  que  todos  los  vecinos,  todas  las 
veces  que  se  tocara  caja  de  guerra,  se  apresuraran  en 
acudir  y  juntarse  en  la  plaza  pública  á  las  puertas  del 
Cabildo,  para  recibir  órdenes;  se  prohibía  nadie  saliera  de 
la  ciudad,  sin  orden  del  gobernador,  pena  10  pesos  y  diez 
días  de  cárcel;  y  que  los  que  deban  llevar  carretas,  no 
salgan  sin  dar  cuenta,  ni  se  alejen  para  cerdear  y  hacer 
recojidas,  hacia  el  lado  del  lugar  de  la  antigua  ciudad,  Río 
Salado  y  valle  de  Calchaquf,  con  otras  disposiciones  de 
policía  local. 

Vistas  las  continuas  invasiones  de  indios,  los  robos  por 

estos  cometidos,  muertes  de  vecinos,  y  despoblación  de  las 

principales  estancias   del    Salndo,    hallándose  las   chacras 

hasta  sin  asistencia    é   invadidas,   no  pudiendo    atacar  al 

enemiíTo  por  falta  de    cuidado  y  previsión;  el  9  de  Agosto 

de  1673,   se  efectúa    un    acuerdo  de  guerra,  en  el   que  se 

resuelve  correr  la  tierra   por  los   pagos  del  Salado  y    del 

Rincón,  y  tomar  varias  otras  medidas    en  defensa   común; 

acordar   que    conocidas   las   nuevas  listas    de    hombres    y 

vecinos  existentes,  se  habiliten  80  hombres  armados  y  con 

caballos,  que  se  sefialarán,  para  que  estén  prontos  á   salir 

cuando  invada  el    indio,  20  salgan  por  ahora  en  reconocí- 

miento,  y  los  que  no  estén  en  las  listas,  den  las  cabalgadu* 

ras  necesarias  á  los  indios    amigos,  y  se  recojan  mientras 

tanto,  y  se  guarden  los    caballos   por    dos    encargados    al 

efecto,  caballos  que  se  colocaban  en  la  isla  frontera  de  la 

la    ciudad,  declarada  así,  en  bando  de  9  de  Setiembre;  es  el 

potrero  de  los  caballos  de  la    ciudad,    y    donde  no    podía 

entrar    otro  ganado  ni  caballo,  bajo  pena  de  pérdida  para 

los  duettos,  pudiendo  ^Ui  tenerse  solo  los  reserví^dos  para  el 
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servicio    de    algunos,  é  impidiendo  la  entrada  á  la  isla  sin 
orden  superior,  á  ningún  extraño  fuera  de  los    encargados. 

En  el  mismo  mes  de  Agosto  se  ordena,  que  en  el  día 
de  San  Gerónimo  se  efectúe  reseña  de  hombres  de  armas,  de 
á  pié  y  á  caballo,  de  municiones  y  caballos,  debiendo  acudir 
todos  los  vecinos,  pena  de  diez  pesos  de  multa  y  10  días  de 
cárcel  á  los  inasistentes.     Halláronse  con  armas  propias: 

El  teniente  Antonio  de  Godoy  con  todas  armas  de  á 
pié  y  caballo;  alférez  y  alcalde  Francisco  Moreira  Calderón  id; 
capitán  Alonso  Alvarez  Delgadillo  id;  mariscal  de  campo  An- 
tonio de  VeraMujica  id:  sargento  mayor  Bartolomé  Caro  id; 
capitán  Alonso  Montiel  id;  general  Roque  deMendieta  y  Za- 
rate id;  sargento  mayor  Miguel  Majtinez  de  la  Rosa  id; 
maestre  de  campo  Francisco  de  Oliver  id;  sargento  mayor 
Felipe  Arias  id;  sargento  mayor  Luis  Montero  de  Espinosa 
id;  capitán  Francisco  Resquin  id;  capitán  Juan  Gómez  Re- 
cio id;  capitán  Francisco  Gutiérrez  id;  alférez  Pedro  de  Len- 
cinas  id;  teniente  Bautista  Calderón  id;  capitán  Antonio  Gi- 
ménez id;  capitán  Bernabé  Arias  Montiel  id;  Diego  Luys 
con  arcabus;  capitán  Pablo  y  16  hombres  mas  con  arcabus; 
una  compañía  de  Pablo  Gómez. 

Caballería  de  forasteros:  capitán  Felipe  López,  Andrés 
Maqueda,  Santiago  Manchano,  Bernardo  Solfs,  Diego  de 
Ascanate,  Diego  Yofré,  Francisco  de  Ledesma,  Diego  Saez 
Melón,  Lúeas  de  Gallareta,  Juan  de  Pedraza,  Miguel  de 
Reyna,  Juan  de  Andrada,  Hernando  Davales,  teniente  Juan 
Arias,  Felipe  Arias,  Diego,  Pedro  CuellOj  Cibrian  Ramos 
Bacheco,  Antonio  Ferreyra  Más  Carroño,  Felipe  Barbosa, 
Lorenzo  Maciel,  Luis  Diez  Theran,  Cristóbal  Romero,  An- 
tonio González,  Diego  Yufré  de  Arze,  Juan  Pablo  Dios  Ca- 
llero, Antonio  Barba,  capitán  José  Robledo,  Bernardo  Pérez, 
Miguel  de  Vilchas  Montoya,  Juan  Tomáa  de  A rrosibar,  Ma- 
nuel Alberto,  Antonio  de  Vera  Zoaya;  es  decir,  en  todo  el 
conjunto  de  los  reunidos,  alcanzó  á  170  hombres.    (1) 


(1)  Como  los  documentos  no  se  hallan  completos,  no  ha  sido  posible  dar  una  nómina 
detallada  del  nombre  y  cantidad  de  los  vecinos,  que  acudían  á  estas  reseñas  de  «nna«; 
sin  embanco  hallamos  en  el  tomo  I  de  "Varios  documentos"  del  archivo  de  Santa  Fe. 
los  nombres  de  los  que  acudieron  al  alcance  de  los  indios  en  167S,  divididos  en  compa- 
ñías, nombres  que  transcribimos  á  continuación  por  el  interés  histórico  que  pueda 
tener,  y  por  que  nos  señala  y  descubre  al(?o  de  la  or^nizaoión  militar  de  aquella 
época,  teniendo  presente  que  esta  lisia   debe  a^creicarse    y  completarse  con  la  anterior, 

Ínea  al  parecer  son  ifniales.  aunque  en  los  de  caballería  y  de  todas  armas  hay  en  esta 
ista  mayor  número,  faltando  en  la  primera  algunos  nombres.  Y  si  á  estas  listas  se 
afcreGran  la  caballería  de  forasteros  en  que  alli  aparecen  en  todo  83  hombres  y  loe  1$ 
arcabuces;  resulta  con  que  el  total  de  los  hombres  de  armas  en  Santa  Fe,  era  de  170l— 
Compañía  de  infantería;  capitán  Pablo  Gomes,  alférez  Gerónimo  de  Basualdo,  José 
Ruarez  Bachlano,  Pedro  González  Viera,  Pedro  de  Altamlrano,  Lázaro  Martin  de  la 
Rosa,  Ignacio  Gómez,  Francisco  Rodríguea,  Tomás  Calderón,  Manuel  Martin  Barreta, 
Juan  de  Contrerns  el  Mozo,  Andrés  Alvarez  del  Castillo,  Roque  de  Vera,  Ignacio  de 
Rimada,  Die^o  de  SaUzar,    Grejopio   Morell,   FeUpe   Donato,  Franoioco  CarabaUo, 
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En  todo  este  año  de  1673,  continúa  la  intranquílidacl 
apesar  de  la  salida  que  se  efectuó  al  valle,  de  lo  que  no 
hay  antecedentes,  pues  se  continuaban  efectuando  los  alar- 
des de  hombres  de  armas  y  reseña  de  vecinos  en  9  Setiem- 
bre y  30  Setiembre,  en  la  ñesta  de  San  Gerónimo,  en  cuyo 
día^  debían  acudir  no  solo  los  vecinos  de  la  ciudad,  sino  la 
del  pago  del  Salado  y  Rincón;  y  el  10  de  Diciembre  igual- 
mente bajo  pena  de  6  y  10  pesos  de  multa  y  cárcel,  orde- 
nándose por  último,  que  por  haber  faltado  algunos  á  la  última 
reseña  del  9  de  Setiembre,  debían  acudir  todos  los  mora- 
dores mayores  de  10  años  sin  escusa  alguna,  para  la  reseña 
general  á  efectuarse  en  Enero  de  1674 

1674— En  este^mismo  tiempo,  la  provincia  del  Tucumán 
sufría  continuas  invasiones  de  los  indios  mocovíes,  habiendo 
el  gobernador  de  aquella  provincia,  Ángel  de  Heredo  de 
1670  al  1674,  y  su  sucesor  José  de  Garro  hasta  1678,  efectuado 
varías  expediciones  al  interior  del  Chaco  con  ayuda  al 
parecer  de  Santa  Fe,  pues  no  hay  de  ello  noticias;  pero  la 
Inquietud  sentida  en  esta  última  ciudad,  tenía  su  razón  de 
ser,  porque  los  indios  recorriendo  toda  la  inmensa  extensión 


Matías  de  Saoabrla,  Juan  González  de  la  Grozi,  Oaspar  Pereira.  Pranoisoo  de  Butte, 
Pedro  Cabezas,  Martia  Alvarez,  Manuel  fiodrígaez  de  Lajaa,  Juan  de  Ivarra,  Francisco 
Maydana,  Jerónimo  Jaquee,  Juan  Daroe,  Andrea  Ramírez,  Juan  de    Brlfco,— se  preseaKan 

\  formados  quince  c^n  lanzas.  31  bombre^.  Cjmpiñlade  iníancerla:  capitán,  Bartolomé 
Lezcano,  hernando  de  Altamirano,  Francisco  Martin,  Pablo  Piuco,  Die^o  de  tía:}ualdo, 
aiíerez  Juan  L)pez  Vargad  de  Molina,  Lore  izo  de  Medina,  Manuel  tíoietlo,  Ventura  de 
Aparicio,  Juan  Luys  por  si  y  por  su  padre,  Francisco  de  Herrera,  Francisco  Cristal, 
Bartolomé  Maldana,  Juan  de  Outivero^,  Gonzalo  Jaime,  Luoa:)  Serdeño,  Gonzalo  Leitar 
con  un  soldado,  Diego  López  el  Mozo.  Baltazar  de  Toro.  Antonio  Taborda,  Juan 
López,  Antonio  Coronel,  Alvaro  de  Añorada,  Ventura  Caballos,  bebastián  Maldonado, 
Agustín  Ramón,  Mateo  de  Üscobar,  Leandro  Centurión,  Beanabé  Nuñez  y  Gregorio 
Zorrilla,  30  üombree,  Todos  ios  cuales  vecinos  y  moradores  con  armas,  municiones  y 
dem&s  pertrecbos  para  sus  personas,  deben  liallarse  aparoibidos  para  las  ocasiones 
neoeearias,  y  si  son  vecinos  íeudatarios,  llevarán  á  quiuoe  caballos  alistados,  no  de- 
biendo salir  de  ios  térmiaos  de  la  ciudad,  so  pena  de  presidio  en  Buenos  Aires,  y  debiendo 
aoadlr  A  la  plaza  publica  y  casas  de  cabüd  >,  á  toque  de  clarín.  Los  vecinos  reior^ 
mados  y  demás  soldados,  llevarán  diez  caballos  cada  uno. 

Bstos  80U  ios  que  deben  estar  apercibidos  con  armas  y  caballos— General  Antonio  de 
Godoy  teniente  de  gobernador  —  Sargento  Mayor  Bartolomé  Caro,  Mariscal  de 
Campo  Antonio  de  Vera,  idem  Francisco  de  Oliver,  capitán  Antoufo  Fernández  Mon* 
tlei,  general  Diego  Tomás  de  Santuolios,  sargento  mayor  Miguel  Martin  de  la  Bosa, 
idem  Vicente  Moreira,  idem  Ignacio  Moatiel,  capitán  Francisco  Besquln,  idem  Alonso 
Bamlrez  Gaette,  idem  Juan  Gómez  Beoio,  idem  Juan  Gómez  Beclo'ei  Mozo,  idem  Juan 
DávÜa  de  Saiazar,  idem  Francisco  Gutiérrez,  idem  Francisco  Giménez,  ideai  Bartolomé 
Lezcano,  idem  Juan  de  Basualdo,  Ídem  Miguel  de  Santuchos,  idem  Mauuei  de  Aguilera, 
idem  Bernabé  Arias  Montiei,  idem  Antonio  tíuarez,  de  Altamlrano,  ayudantes  Domitigo 
Manuel  de  Candía  y  Pablo  Hernández,  alférez  Bernabé  de  iSosa,  Martin  de  Bs^obar, 
Sargento  Raimundo  Fernández  y  Bonifacio  de  Medina;  alíerez  Francisco  de  ios  Bios  y 
Pedro  Casal;  ayudante  Pedro  de  Porras  y  Portugal. 
Compañía  de  á  caballo:  Capitán  Cristóbal  Domínguez  de  Zacabría;  teniente  Juan  Ramí- 
rez del  Cabo,  Domingo  Carabalio,  Pedro  da  Mitre,  Diego  de  Zepeda,  Ignacio  Alvarez 
de  la  Vega,  Gabriel  Giménez,  Rodrigo  de  Izaurralde.  Die^o  Monzón,  Cristóbal  Giménez 
el  Mozo,  Juan  Gaitán  Resquin,  Joaé  de  Banegas,  Beruaoé  Martero,  Vicente  Ramírez, 
Joan  Ramos,  Alonso  Centurión,  Juan  Ramos  de  Olivera,  Pascual  de  Banegas,  i^teban 
de  Vergara,  Jnan  Antonio  Cdnturión,  Bernabé  Sánchez,  Manuel  dó  Arévalo,  Juan  Res- 
quin Maoedo,  Biego  López  el  Mozo,  Marcos  de  Lenoinas,  Ignacio  Montero,  Clemente 
Macedo,  Jiuio  Salguero,  Eiteban  de  Taboria,  Djmiugo  Rimirez  y  Fraaciao^  Meia-3i 
hombres— Son  en  todo,  4  compañías  divididas  en  ói  bombrej  oada  una. 
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del  Chaco,  no  cesaban  en  inquietar  alas  poblaciones  délas 
vecinas  provinicias  de  españoles;  habiendo  igualmente  el 
gobernador  del  Paraguay,  Juan  Diaz  de  Andino,  de  1678  al 
1682,  entrado  al  Chaco  varias  veces,  en  castigo  de  los  indios 
sublevados  y  levantiscos. 

'  Apesar,  de  cuantas  demostraciones  de  fuerzas  se  hacían 
en  Santa  Pe,  ante  los  indios  domésticos  y  amigos,  que  vi- 
vían en  la  ciudad  y  alrededores,  escudriñando  noticias  y 
tomando  datos  que  llevaban  á  los  indios  bravios,  y  los  que 
también  algunas  veces  servían  de  espías  á  los  españoles, 
previa  graciosa  paga  ó  beneficio  á  recibir;  á  pesar,  de  las 
salidas  repetidas  al  valle  y  casi  siempre  felices  en  resul- 
tados, el  merodeo,  el  robo,  asesinatos  de  pobladores  y  con* 
tinuadas  invasiones  de  los  indios,  no  cesaban.  En  vano  se 
les  ofrecía  la  paz,  se  les  reducía  dándoles  tierras,  ganados 
y  doctrinantes;  facilitándoles  el  comercio  y  la  vida  más 
intima  con  la  ciudad;  la  inclinación  natural  del  indio  y  su 
ansia  de  libertad  sin  freno  ni  ley,  no  tenían  límites.  En  el 
capítulo  5  hemos  dado  cuenta  del  número  de  reducciones 
efectuadas  por  los  vecinos  de  Santa  Fe,  reducciones  de 
efímera  perduración,  y  que  cada  una  de  ellas  representa 
lucha  y  guerra  cruenta  de  algunos  años,  y  pérdida  de 
enormes  sacrificios.  En  carta  del  Cabildo  al  gobernador, 
en  Mayo  11  de  1677,  se  quejan  de  la  inquietud  de  los  indios 
calchaquíes  y  otros,  en  los  que  no  puede  tenerse  seguridad, 
y  se  hace  presente  que  no  hay  medios  para  la  defensa, 
pues  pocos  vecinos  pueden  pagar  armas  y  municiones,  y  se 
pide  la  remisión  de  4  quintales  de  pólvora  y  plomo,  50  arcabu- 
ces, y  no  existiendo  herrero  en  la  ciudad  para  efectuar 
composturas  de  armas,  se  envíe  uno,  pues  los  indios  en  sus 
excursiones  han  llegado  hasta  12  leguas  de  la  ciudad,  obli- 
gando á  los  vecinos  que  tenían  estancias  á  orillas  del  Sala- 
do, el  abandonar  temerosos,  sus  estancias,  y  despob  arlas. 

En  Agosto  se  vuelve  á  efectuar  igual  pedido,  y  recién 
en  24  de  Noviembre,  recíbese  contestación  del  gobernador 
Robles,  quien  remite  por  intermedio  del  vecino  de  Santa  Fe, 
Luis  Romero  de  Pineda,  aunque  no  tiene  orden  de  S  M. 
y  en  vista  del  apuro  en  que  se  halla  la  ciudad,  50  arcabu- 
cea, de  e  los  25  vizcaínos  y  los  otros  milaneses,  con  sus 
frascos  y  frasquillos,  3  quintales  de  pólvora  neto,  4  id  de 
cuerda,  9  arrobas  de  balas,  todo  ello  bajo  recibo,  y  lo  que 
se  debe  entregará  los  vecinos  igualmente  bajo  recibo,  cuan- 
do necesiten,  y  con  la  pena  de  pagar  lo  que  se  pierda;  y 
ordenando  al  mismo  tiempo  que  cada  vecino  Cfenga  en  su 
casa,  1  libra  de  pólvora  y  1'^  balas.  Total,  que  en  balas  y 
pólvora  lo  enviado^  apenas  alcanzaba  para  5000  tiros« 
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Sin  embargo,  no  fué  necesario  hacer  ostertación  de 
fuerzas;  partidas  volantes  recorrieron  las  fronteras  de  la 
ciudad,  y  se  enviaron  á  diferentes  puntos  emisarios  indios 
y  sacerdotes  franciscanos^  pidiendo  la  paz  con  el  salvaje  y 
ofreciendo  reducciones,  llegando  á  detenerse  la  invasión  de 
indios  que  se  temía;  pues  en  este  año  de  1678,  solo  el  Para- 
guay sufrió  una  temible  invasión,  y  pudo  llevarse  la  re* 
ducción  y  la  palabra  de  paz,  hasta  el  ríu  Inispin  al  Norte,  con 
el  franciscano  Pedro  de  Córdoba.  La  ciudad  en  medio  de 
esta  aparente  tranquilidad,  había  crecido,  y  se  continuaban 
las  obras  de  edificación,  aumentando  las  transacciones  co* 
merciales  y  las  facilidades  de  vida.  Cuatro  pagos  se  ha- 
llaban poblados,  y  la  jurisdicción  de  la  ciudad,  abarcaba 
una  gran  extensión  de  terreno;  amas  de  la  planta  urbana, 
existían  los  pagos  del  Rincón,  el  de  las  chacras  del  Saladillo, 
el  del  Salado  de  esta  banda  y  el  del  Salado  de  la  otra  banda 
hasta  el  Carcarafial.  Si  á  esto  agregamos,  el  gobierno  y 
manejo  de  la  parte  de  Entrerrios  de  la  otra  banda  del  Pa- 
raná, poblado  de  estancias  de  vecinos  y  que  era  el  criadero 
de  ganados,  en  paz  con  casi  todas  las  tribus  de  charrúas 
y  otras  allí  habitantes;  podemos  asegurar,  que  la  prosperidad 
de  Santa  Fe  desde  su  traslación  al  nuevo  sitio,  habia  sido 
grande,  apesar  de  los  periódicos  ataques  que  tuvo  que  su- 
frir de  los  indómitos  calchaquíes.  Pero  la  guerra  iba  á 
1679— estallar  por  otra  parte.  £n  el  aflo  de  1679,  el  maes- 
tre de  campo  Martín  de  Lobo  gobernador  portuguez  del  río 
Janeiro,  después  de  varios  preparativos,  zarpó  de  este 
puerto  con  14  buques  cargados  de  hombres,  municiones  y 
bastimentos,  hacia  el  río  de  la  Pla'ta,  tomando  posesión 
frente  de  la  isla  de  San  Gabriel  en  la  costa  oriental,  y  le- 
vantando alli  inmediatamente  una  fortaleza,  mientras  otro 
cuerpo  de  tropas  entraba  hacia  el  Paraguay  por  tierra,  el 
que  mas  tarde  fué  rechazado.  Nada  presagiaba  ni  permitía 
esta  insólita  intromisión  del  militar  portuguez  en  la  juris- 
dicción del  Río  de  la  Plata,  pues  la  paz  entre  España  y 
Portugal  no  se  había  quebrantado,  ni  hubo  motivos  ocasio- 
nales de  parte  de  los  vecinos  y  gobernantes  del  Plata.  No 
fué  esto  mas,  que  un  golpe  de  mano  y  de  audacia,  pues 
abandonada  la  costa  oriental  por  el  gobierno  de  Buenos 
Aires,  prohibido  el  comercio  de  estos  paises  con  extrange- 
ros,  escaso  el  Brasil  y  posesiones  portugueses  de  América, 
de  ganados,  en  tan  gran  cantidad  desparramados  en  las 
pampas  de  Buenos  Aires,  Córdoba  y  Santa  Fe;  apto  el  país 
en  producciones  y  de  fácil  conquista  al  parecer,  creyeron 
los  portugueses  poder,  bajo  el  pretesto  de  que  la  parte  oriental 
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del  Plata  caía  en  el  meridiano  perteneciente  á  Portugal,  como 
expresó  Lobo  al  gobernador  Garro^  posesionarse  de  un  gran 
pedazo  de  terreno  en  aquella  costa,  fortificarlo,  y  desde 
allí  poder  con  toda  comodidad  é  impunidad,  no  solo  acaparar 
el  comercio  de  estos  paises,  sino  aspirar  á  su  sometimiento 
y  dirección.  Grave  dificultad  fué  ello,  para  los  habitantes 
del  Plata,  pero  gracias  al  esfuerzo  de  los  españoles  y  del 
gefe  Antonio  de  Vera  y  Mujica,  asi  como  á  las  medidas  de 
previsión  tomadas  por  el  gobernador  Garro,  pudo  conjurarse 
el  peligro. 

Al  saber  las  primeras  noticias  de  la  llegada  de  portu- 
gueses^ el  gobernador  Garro,  envió  aviso  á  todas  las  ciuda- 
des de  la  gobernación  pidiendo  socorro,  pues  las  altaneras 
palabras  con  las  que  el  maestre  Lobo  contestó  al  pedido  de 
retiro,  y  las  órdenes  recibidas  de  la  Audiencia  de  Charcas, 
impulsaban  á  la  guerra.  Lon  elementos  de  defensa,  no 
eran  muchos  sin  embargo.  El  gobernador  José  Martínez  de 
Salazar,  preocupóse  en  defender  y  armar  el  puerto  de  Bue- 
nos Aires,  temeroso  de  los  ataques  de  enemigos,  y  el  Rey 
en  R.  C.  de  veinte  y  seis  de  Febrero  de  1680;  prevenía  la 
conveniente  fortificación  de  este  puerto,  ordenando  como 
antes  lo  hemos  dicho,  que  el  presidio  se  compusiera  de  850 
hombres,  sin  contar  los  oficiales,  señalando  para  ayuda  de 
gastos  de  mantención  y  sostén  de  esta  gente,  recursos  sa- 
cados de  los  derechos  sobre  el  consumo  y  tránsito  de  mer- 
caderías, previendo  quizas,  estas  ulteriores  dificultades  con 
portugueses  ú  otros  extrangeros. 

1680— En  Santa  Fe  en  23  de  Enero,  pedía  el  procura- 
dor se  prosiguieran  efectuando  paces  con  los  indios;  y  en 
Cabildo  abierto  consentido  por  el  gobernador,  resolvióse 
enviar  al  capitán  Bartolomé  Lascano  con  5  indios  amigos  á 
entablar  estas  paces,  pagando  los  gastos  de  los  propios  de 
ciudad;  y  dándose  50  pesos  para  el  avío,  así  como  varios 
agasajos  para  los  indios,  habiendo  contribuido  los  vecinos 
con  ropa,  yerba  y  45  caballos  Con  esto,  la  ciudad  queda- 
ba tranquilizada,  mientras  se  preparaba  la  expedición  contra 
los  portugueses.  Sin  embargo,  el  25  de  Febrero  el  procu- 
rador del  Monte,  pidió  se  suspendiera  el  despacho  de  la 
gente  y  caballos  que  debían  salir  de  Santa  Fe  para  ayudar 
al  arrojo  de  los  portugueses,  entrados  en  la  isla  de  San 
Gabriel;  y  entre  otras  consideraciones  más,  exponía  el 
procurador  como  causas  de  esta  suspensión,  la  suma  po 
breza  existente,  y  que  la  creciente  del  río  había  inundado 
en  el  Rincón  las  chacras,  corriendo  peligro  de  perecer 
muchas  personas     El  Cabildo  rechazó  este  pedido,  y  apesar 
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de  las  dificultades,  procedió  á  tomar  todas  las  medidas  del 
caso  á  efecto  de  preparar  la  expedición:  mandaron  emisa- 
rios pidiendo  ayuda  álos  indios  charrúas  amigos,  los  que  se 
habían  ofrecido  voluntariamente;  se  pasan  en  balsas  600  caba- 
llos al  otro  lado  del  Paraná,  con  destino  á  la  gente  que  vá  á 
Buenos  Aires;  se  buscan  las  balsas  y  canoas  necesarias  para 
el  transporte;  y  el  3  de  Marzo,  el  Maestre  de  campo  Anto- 
nio de  Vera  Mujica,  siendo  míseros  los  propios  de  la  ciudad, 
pedía  ayuda  de  30  pesos,  para  los  soldados  que  se  hallaban 
prontos,  pues  entre  los  vecinos  no  habla  ninguno,  que  pu« 
diera  fiar  dicha  cantidad  por  ninguna  manera,  resolviendo 
el  Cabildo,  quo  aunque  se  habían  dado  51  arrobas  de  lana 
á  los  soldados  que  irán  á  esta  jornada  contra  los  portugue- 
ses, y  á  los  indios  amigos  diversos  recursos,  el  teniente  de 
gobernador  recabara  entre  los  vecinos,  un  donativo  gra- 
cioso para  satisfacer  el  pedido  de  Vera  Mujica.  A  pesar 
pues  de  la  mejora  de  la  ciudad,  esta  y  vecinos  sufrían  gran 
miseria,  faltando  la  moneda  resellada,  pues  las  transaciones 
se  efectuaban  con  géneros  de  la  tierra.  En  fin,  en  9  de  Marzo, 
trascruentos  sacrificios,  pasó  toda  la  gente  abastecida  yá,  á 
la  otra  banda  del  Paraná,  yendo  con  ella  el  teniente  gober- 
nador delegado  Pedro  del  Casal. 

El  gobernador  Garro  pudo  asi  reunir  400  hombres  de 
Córdoba,  y  como  3000  más,  entre  indios  guaraníes  de  las 
Misiones  charrúas  amigos  y  españoles  de  Corrientes,  Santa 
Pe  y  Buenos  Aires.  Los  de  Córdoba  no  entraron  en  com- 
bate, pues  fueron  destinados  á  la  reserva.  Los  demás,  al 
mando  del  maestre  de  campo  Antonio  de  Vera  y  Mujica, 
llegaron  como  á  media  legua  de  los  atrincheramientos  le- 
vantados por  los  portugueses,  sitiaron  el  fuerte  y  pueblo  de 
lacoloniadel  Sacramento,  y  se  intimó  áLobo  la  rendición. 
Habiéndose  este  negado  á  ello.  Vera  dio  la  orden  de  ataque, 
y  al  amanecer  el  dia  7  de  Agosto  de  1680,  después  de  un 
porfiado  combate,  las  tropas  españolas  escalaron  los  baluar- 
tes, distinguiéndose  entre  todos,  el  capitán  Santafesino  Juan 
de  Aguilera;  se  apoderaron  de  la  bandera  portuguesa,  y  Lobo 
después  de  haber  sufrido  muchos  muertos,  fué  tomado  pri- 
sionero con  todas  sus  fuerzas,  sin  escapar  uno,  cayendo  á 
más  en  manos  de  los  españoles,  todo  el  tren  d^  guerra,  ar- 
mas y  municiones  de  los  vencidos.  Esta  brillante  acción 
de  la  Colonia,  fué  festejada  en  todo  el  Rio  de  la  Plata  con 
entusiasmo  popular.  El  comportamiento  de  Santa  Fe  en 
esta  guerra,  aparece  acreditado,  así  como  los  grandes  sa- 
crificios efectuados  en  el  sostenimiento  de  sus  poblaciones, 
en  el  titulo  de  teniente    gobernador  del  capitán  Domínguez, 
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presentado  á  Cabildo  en  Enero  de  1689,  donde  se  dice:  «qae 
Santa  Fe  es  una  de  las  principales  repúblicas  de  la  gober- 
nación del  Río  de  la  Plata,  y  frontera  de  indios,  que  varias 
veces  la  han  infestado;  y  particularmente,  plaza  de  armas 
para  socorro  del  puerto  de  Buenos  Aires  en  los  accidentes 
de  guerra  que  sobreviene,  asi  en  lo  que  toca  á  él,  como  en 
lo  que  toca  la  nueva  colonia  del  Sacramento,  que  tienen  fun- 
dada los  portugueses  en  las  islas  de  San  Gabriel,  á  cuyo 
desalojamiento,  acudió  la  gente  de  Santa  Fe  en  el  afio  próxi- 
mo de  1680  etc».  La  mayoría  de  los  vecinos  de  esta  ciu- 
dad, acudieron  á  la  Colonia,  y  con  Vera  fueron,  sus  dosh^os 
Antonio  de  Vera  de  Mendoza  y  Francisco  de  Vera  Mujica, 
sacrificando  sus  vidas  y  hacienda,  en  beneficio  del  bien 
general. 

Los  historiadores  jesuítas,  Jarque  y  Charlevoix,  dan  en 
los  detalles  de  este  hecho  de  armas,  el  primer  lugar  á  los 
indios  Misioneros,  pero  nuestro  historiador  Trelles,  exhu- 
mando documentos  históricos,  y  principalmente,  la  sumaria 
información  pedida  al  Cabildo  de  Corrientes  por  el  procu- 
rador José  Antonio  Mieres  en  1715,  sobre  el  proceder  en 
guerra  de  los  indios  tapes  ó  de  Misiones,  ha  comprobado  la 
falsedad  de  los  datos  de  los  jesuítas  historiadores  De 
aquella  información  resulta,  que  la  gloria  de  la  batalla  y 
toma  de  la  Colonia,  fué  debida  á  solo  los  españoles  y  cha- 
rrúas amigos.  Allá  aparece,  que  durante  el  sitio,  los  indios 
misioneros  fueron  acusados  de  traidores,  por  introducir  man- 
tenimientos á  los  portugueses  de  la  plaza,  habiendo  sido  sor- 
prendidos infragante  varias  veces.  En  el  asalto  de  la  plaza 
el  7  de  Agosto,  no  se  distinguieron  en  nada,  poro  sí  al  ren* 
dirse  la  guarnición,  como  incendiarios,  ladrones  y  cobardes 
asesinos,  habiendo  prendido  fuego  á  las  casas  de  los  vencí- 
cidos,  resistido  las  órdenes  del  gefe  Vera  Mujica,  desafiado 
á  los  españoles,  despreciado  á  los  capellanes  jesuítas,  hasta 
verse  obligado  Diego  del  Bey,  gefe  de  la  artillería  á  abocar 
los  cañones  contra  los  amotinados.  No  solo  esto,  contraías 
terminantes  disposiciones  del  gefe  Vera,  los  tapes  hablan 
sacrificado  cruelmente  á  varios  portugueses  rendidos;  obli- 
gando al  gobernador  Lobo  á  declarar,  al  mismo  tiempo  que 
alababa  el  proceder  de  Vera  Mujica,  lo  siguiente:  «Señor 
maestre  de  campo:  el  sentimiento  que  llevo  es,  que  los  in- 
dios tapes  hayan  muerto  á  sangre  fría,  después  de  rendidos, 
á  muchos  de  mis  soldados».  Los  charrúas,  sirvieron  de  ex- 
ploradores de  la  vanguardia  al  acercarse  al  fuerte,  y  de- 
rrotaron.una  tropa  portuguesa  y  de  tupies,  siendo  con  los 
sautufesínos  y  gefe  Vera,  el  cimiento  principal  de  la  victoria. 
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La  cuestión  de  límites   surjida   entre  Portugal   y    Es- 
paña, por  pretensiones    de  la  primera  nación  á  los  territo* 
rios  de  la  banda  oriental  del  Plata,  y  de  la  que  la  invasión  del 
gobernador  Lobo  era  una  consecuencia,  seguía  discutiéndo- 
se entre  tanto  por  las    cancillerías;    pero  la   noticia  de    la 
derrota  de  Lobo  y  toma  de  la  Colonia,  provocó  en  Portugal- 
enojo  grande,  movilizándose  tropas  que   en  son    de  amena, 
za,  se  colocaron  en  la  frontera  española,  y  se  exijió  impe- 
riosaoiente  el  castigo  del  gobernador  Garro  y  la  devolución 
de  la  posesión  tomada.    Caída  España  en    manos  de  favo- 
ritos  derrochadores  y    de    reyes    ineptos,   vencida  en  las 
últimas  guerras  del  continente,  debilitada  y  pobre,  celebró 
tratado  en  Mayo  de  1681,  por  el   que,  mientras  se    nombra- 
ban por  ambas  partes,   Portugal  y   España,  las  comisiones 
científicas  para  demarcar  los  límites  de  las  respectivas  po- 
sesiones en  el  Río  de    la  Plata;  se    reprobaba  la  conducta 
observada  por  el  gobernador  Garro;  so  ponía  en  libertad  al 
gobernador  Lobo,  que  se    había  remitido  al  Perú,  y  demás 
portugueses   tomados  prisioneros;    se  les  devolvía  los  per- 
trechos y  armas  adquiridos  en  guerra,  y  se  les  permitía  po- 
blaran de  nuevo  la  Colonia,  pero  sin  levantar  los  baluartes 
destruidos,  ni  poder  tener  relaciones  con  los  indígenas  de- 
pendientes del  rey  de  España.    Los  comisionados  de  lími- 
tes, no  pudieron  entenderse  por  las  excesivas  pretensiones 
y  mala  fé  de   Portugal;  é  intertanto,  al   gobernador  Garro 
se  le  sustituía,  enviándolo  de  Presidente  de  la  Audiencia  de 
Chile,  y  ordenábase  á  su  sucesor,  José  de   Herrera  y  Soto* 
mayor,  cumpliera  con  las  resoluciones  del  tratado,  en  medio 
de  las  protestas  y  la  vergQenza  de  los  pueblos  del  Plata. 

El  Maestre  de  campo  Antonio  de  Vera  de  Mujica,  por 
su  buen  comportamiento  en  el  sitio  de  la  Colonia  y  sus 
grandes  conocimientos  en  la  guerra  contra  los  indios,  se  le 
nombró  por  el  virrey  de  Lima,  gobernador  interino  de  Tu- 
cumán.  Es  digna  de  transcribirse  la  carta  que  el  virrey 
arzobispo  Melchor  de  Liñan  y  Cisneros,  dirijía  á  Vera  Mu- 
jica, el  16  de  Noviembre  de  1680,  anunciándole  ese  nom- 
bramiento: «  Habiéndose  servido  6.  M ,  hacer  merced  al 
Maestre  de  campo  don  Juan  Die¿  de  Andino  del  gobierno 
de  la  Provincia  del  Paraguay,  y  deseando,  en  el  Ínterin  que 
S.  M.  provee  en  propiedad  el  del  Tucumán,  haya  persona 
que  le  sirva  con  la  satisfacción  y  acierto  que  pide  su  im- 
portancia, y  atendiendo  á  los  muchos  y  ventajosos  servicios 
de  vuestra  merced,  y  al  mérito  particular  que  le  ha  gran- 
jeado con  tanto  crédito  la  memorable  función,  de  haber 
derrotado    con  la  gente   de  su   cargo   al  portugués  que  se 
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hallaba  poblado  en  las  islas  de  San  Gabriel,  consiguiendo 
que  ninguno  escapase  que  no  fuese  prisionero  ó  muerto,  he 
resuelto '  en  nombre  de  S.  M.  y  en  señal  de  mi  agradecí 
miento,  confiar  á  vuestra  merced  aquel  gobierno  etc.»  (11 
Este  interinato,  apenas  duró  unos  días,  por  haber  llegado  el 
gobernador  propietario  Mate-de  Luna,  en  Marzo  de  1681; 
pero  nuevamente,  por  muerte  del  gobernador  del  Paraguay 
Diez  de  Andino,  se  envió  á  VeraMujlca  en  1684,  por  gober- 
nador del  Paraguay,  habiendo  recibido  orden  posteriormen- 
te de  trasladarse  al  Tucumán,  para  castigar  á  lo3  indios  del 
Chaco,  que  habían  dado  muerte  pérfida  á  Pedro  Ortiz  de 
Zarate  y  al  Padre  Salinas.  Con  400  españoles  y  500  indios, 
llegó  Vera  al  Tucumán,  reorganizando  su  ejército  en  Santia- 
go del  Estero,  y  entra  al  Chaco  en  5  de  Julio  de  1685;  pero 
el  gobernador  del  Tucumán  Mate  de  Luna,  envidioso  déla 
fama  de  Vera,  púsole  toda  clase  de  obstáculos  é  impidió  á 
que  éste  entrara  y  diera  los  resultados  esperados;  pues  no 
solo  perdió  Vera  más  de  300  caballos  que  los  indios  le  ro- 
baron, sino  que  las  penurias  y  hambre,  le  obligaron  á  reti- 
rarse trayendo  solo  100  prisioneros  de  esta  expedición.  Vera 
Mujica  murió  en  el  Paraguay  el  2  de  Agosto  de  1691. 

Pero  no  terminaron  aqui  las  dificultades  con  los  portu 
gueses.  Repoblada  la  Colonia,  sus  pobladores  extendiéronse 
en  el  hoy  territorio  de  la  república  oriental  del  Uruguay, 
depredándolo,  acaparando  ganados,  y  procurando  por  todos 
los  medios,  efectuar  un  comercio  ilícito  con  los  pueblos  del 
Plata,  á  cuyos  avances  se  opuso  tenazmente  el  gobernador 
de  Buenos  Aires  don  Agustín  de  Robles,  oposición  que  junta 
mente  con  otras  causas,  provocó  la  miseria  extrema  de  las 
poblaciones  y  representaciones  al  rey,  para  que  se  permitiera 
la  expulsión  de  tan  dañosos  vecinos^  y  abriera  al  comercio 
y  libre  intercambio  estas  tierras.  La  muerte  del  rey  Car- 
los 2»  de  España,  y  la  elevación  al  trono  del  nieto  de  Luis 
14,  ocasionaron  en  Europa  la  guerra  de  sucesión,  en  la  que 
entró  el  Portugal  contra  España,  provocando  con  ello,  el 
rompimiento  entre  Españoles  y  Portugueses  en  el  Río  de  la 
Plata.  El  virrey  del  Perú  conde  de  la  Moncloa,  ordenó  al 
gobernador  de  Buenos  Aires,  Valdez  Inclan,  se  pusiera  en 
armas  y  procediera  á  la  toma  y  ataque  de  la  Colonia;  y  ac- 
tivados todos  los  trabajos  en  1704^  se  pudo  reunir  un  ejér- 
cito de  400  hombres  de  Córdoba,  400  indios  guaraníes  de 
las  Misiones,  7  compañías  de  tropas  de  Buenos  Aires,  y  de 
Corrientes  y  Santa  Pe,  tres  compañías  de  cada  una  de  estas 


U)    Repreaoat&ción  al  rey  1730  en  el  Apéndice. 
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ciudades,  pedidas,  por  el  gobernador  en  5  de  Agosto,  yendo 
de  Santa  Fe  casi  todos  sus  vecinos,  bajo  el  mando  de  J.  de 
Lacoizqueta    (1).    Salieron  de  Santa  Fe  250  hombres,    con 
3000  caballos  para  los  soldados,  y  1500  caballos  mas  eecoji- 
dos  paraS.  M.  dícese  en  Cabildo  7   de  Noviembre   de  17Í3. 
Todas  las    tropas  bien   armadas  y    equipadas,  y  las  que  al 
mando    de    sargento  mayor    Baltazar  García  Ros.  tomaron 
posesión  de  la  orilla  opuesta  del  Río  de  la  Plata,  intimando 
rendición  al  gobernador  de  la  Colonia,  Sebastián  de    Veyga 
Cabral     Negóse  este  á  rendirse,  pues  tenía  elementos  para 
resistir,  y  había  antes  pedido  socorro  á  las  Colonias  Portu- 
guesas del   Brasil.    Procedióse    á    sitiarlo   en  regla,  dando 
algunos  asaltos  á  las    defensas  y  extendiéndose  la  lucha  al 
mar,  con  las    naves  portuguesas  llegadas  en  auxilio.     Seis 
meses  de  continuado  sitio,  y  varias  acciones  de   guerra  en 
mar  y  tierra,  no  dieron  otro  resultado,  que  el  facilitar  aios 
Portugueses  su  embarque  en  los  navios  llegados  de  1  Brasil, 
llevando  armas,  municiones  y  pertrechos  de  guerra,  y    des- 
truyendo é  incendiando  antes  la  ciudad,  que  solo  asi  fué  to- 
mada por    los  españoles.    £n  el    sitio,   se  distinguieron  el 
general  García  Ros,  al  que  en  premióse  le  nombró    gober- 
nador   del  Paraguay,  el  porteño  Bartolomé  Aldunate,    y  el 
cordobés  Luis  de  Guevara,  junto  con  las  milicias  de  Santa 
Fe,  procediendo    los  indios  guaraníes  con  su  acostumbrado 
desorden,  desacatando  al  gefe  Ros,   quien  fué  defendido  por 
el  capitán  Pedro  de  Aguirre  de   Corrientes,    destruyendo  y 
saqueando  la  rendida  y  entregada  ciudad,  aunque  como  dice 
Charlevoix,  no  cobraron  al  erario  el  importe  de  su  sueldo, 
que  alcanzaba  á  295.500  pesos  plata,  reducido  esto  por  otros 
autores,  hasta  180000. 

Nuevamente  acude  Santa  Fe  á  más  de  lo  señalado,  en 
socorro  del  puerto  de  Buenos  Aires,  amagado  por  escuadra 
francesa,  en  Enero  de  1696,  con  150  hombres,  pues  aunque 
el  gobernador  Robles  pedía  se  le  remitieran  200  hombres, 
la  ciudad  no  podía  dar  más;  y  en  Enero  de  1698,  remitió 
igualmente  Santa  Fe,  otros  200  hombres  en  defensa  del  di- 
cho puerto.  De  nuevo,  en  Octubre  de  1700,  el  gobernador 
Prado,  pidió  socorros  á  Santa  Fe,  contra  enemigos  escoceses 
y  dinamarqueses,  no  pudiendo  enviarse  más  de  120  hom- 
bres; pues  se  necesitaban  los  demás  de  guerra  existentes, 
para  castigar  los  indios  charrúas,  que  habían  efectuado  al- 
gunos asesinatos  en  españoles. 


*1)    Informe  del  procurador  Lastra  en  16  Mar^o  1772  en   Notas    y  otras    comunicaciones 
Wvo  ),  archivo  Sant^  Fe, 
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Mientras  la  ciudad  efectuaba  todo*  estos  esfuerzos, 
preocupábase  en  entablar  paces  con  los  indios  vecinos,  y 
defendía  su  derecho  al  territorio  y  los  límites  de  su  juris- 
dicción, pues  avances  de  vecinos  de  Corrientes  y  Buenos 
Aires,  acaparaban  los  vaqueos,  y  el  mismo  gobernador  Ro- 
bles en  1699,  prohibía  á  los  vecinos  de  Santa  Pe,  el  que 
efectuaran  recojidas  de  ganado,  grasa  y  sebo  en  los  lindes 
de  Santa  Pe  y  Buenos  Aires,  pretendiendo  esta  última  ciu- 
dad, el  derecho  á  ello,  de  lo  que  protestaron  el  procura- 
dor y  Cabildo  de  la  primera,  como  al  tratar  de  este  punto 
explicaré.  Las  estancias  se  poblaban,  mejorábase  la  edifi- 
cación y  aseo  de  la  ciudad,  el  comercio  acrecía,  y  rumores 
varios  señalaban  á  la  justicia  de  Santa  Pe,  como  poco 
escrupulosa,  en  el  trato  indebido  con  los  portugueses  de  la 
Colonia,  á  los  que  facilitaban  el  intercambio  de  mercade 
rías,  habiendo  llegado  el  gobernador  Garro,  hasta  iniciar 
por  ello  juicio  criminal  al  teniente  de  gobernador  de  Santa 
Pe,  Prancisco  Izquierdo     , 

Estas  mejoras  no  eran,  sin  embargo,  más  que  aparentes; 
la  miserias  y  las  necesidades  no  cesaban,  pues  como  hemos 
visto,  apenas  podían  reunirse   los  medios  y  armas,  para  las 
repetidas  expediciones  á  Buenos  Aires  y  contra  los  indios, 
cuyo  solo  nombre  provocaba  inquietudes  y  temores,   que  si 
por  algún  tiempo  se  olvidaban, apoco  volvían  á  renacer.  Un 
gran  defecto  persiste  en  todo  tiempo  desde  la  conquista,   la 
escases  de  armas  y  municiones,  difíciles  de  adquirir,  pues  no 
solo  no  existían  arsenales  suficientes  en  Buenos  Aires,  sino 
que  aquellas  se  vendían  á  las  ciudades,  que   muchas  veces 
ó  no  tenían  la   autorización   real  para  adquirirlas,  y   otras 
muchas  ni  aún  los   medios  para  pagarlas.    No  solo  faltaba 
moneda,  sino  que  nuevos  impuestos  desisas  en  géneros  va- 
rios, se  implantan  en  1680,  de  los    que   apela  el  Cabildo  y 
vecinos,  y  ocasionan  más  tarde  la  despoblación.     Si  á  esto 
se  agregan,  los  impuestos  de  romana,  las  restricciones  á  los 
vaquees  puesta  por  los  gobernantes  de  Buenos  Aires,  las 
cuestiones  de  límites,  la  falta  de  cumplimiento  real  á  ofertas 
de  dinero  necesarias    á  la  ciudad  que    se  piden,  las  malas 
cosechas,  la  seca  continuada  y  pestes,  los  gastos  en  las  re 
ducciones  de  indios,  todo  ello,  nos  dá  triste  idea  de  la  mísera 
prosperidad  de   la  población.    Esta  prosperidad,   que  tanto 
alaban  los  diputados  de  Santa  Pe  en  la  representación  cita- 
da de    1780,  era  solo  relativa,  no  provenía  pues,  ni   delu 
cantidad  de  moneda  circulante,  ni  de  la  seguridad  de  una 
riqueza  efectiva,  sino  de  ciertas  facilidades  locales  páralos 
vecinos,  en  poder  adquirir  abundantemente  lo  n^cQSí^rio  con 
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solo  poco  esfuerzo,  y  la  paz  con  los  indios,  que  permitía  de- 
dicarse á  la  procreación  de  ganado  y  acaparamiento  de 
tierras.  Con  nuestras  ideas  económicas  y  nuestro  modo 
de  ser,  no  podemos  apreciar  aquella  prosperidad,  cuando 
las  necesidades  se  llenaban  sin  obstáculo  alguno,  con  lo  mas 
insignificante  para  nosotros,  y  con  el  comercio  de  intercambio 
de  géneros  y  productos  del  país  que  servían  de  moneda 

Es  cierto,  que  la  Real  Cédula  de.l679, 16  de  Setiembre, 
dio  destinado  á  los  propios  de  ciudad  por  ocho  afios,  el  im- 
porte del  cobro   del  impuesto  de  romana,  y  medio    real  por 
cada    quintal  de  las  mercaderías  que  se  introducían,  cuyo 
producto,  debía   destinarse    á  la  conclusión  y  edificación  de 
conventos   y  obras  públicas,   concesión  real  que  posterior- 
mente se  renovó  por  diez  afíos  más,  pues  la  ciudad  no  podia 
con  sus  solos  recursos  efectuar  estos  trabajos,  y  con  ello  me* 
joróse  la  situación  general  déla   peblación;  es  cierto  tam- 
bién,  que  el    comercio  de  tránsito  de    las  mercaderías  del 
Paraguay  y  para    el  interior,  que  ivan  ó  volvían   de  Buenos 
Aires,  Chile,  Perú,  Cuyo  y  Tuc'»mán  pasando  por  Santa  Pe, 
aumentó  el  número  de    los  pobladores,  habiendo  repartido 
el  Cabildo  solares  de  tierras   á  los  moradores  que  deseaban 
edificar,  reparto  que  acreció  en  gran   cantidad    principal- 
mente en  los  años  1699  y  1700;  es  cierto  igualmente,  que  se 
aumentan  el  número  de  estancias  volviendo  á  la  jurisdicción 
del  Cabildo  las  tierras  del  sitio  viejo  ó  Cayastá,  donde  forma- 
ron establecimientos  ganaderos  en    terrenos  adquiridos  de 
merced,  el  sargento  mayor  Antonio  Márquez  Montiel,  Delga- 
dillo  y  otros,  poblándose  asi  mismo,  la  estancia  de  San  An- 
tonio y  délos  jesuítas  á  veinte  y  cuatro  leguas  de  la  ciudad 
al  Norte,  donde  existían  reducciones  de  indios;  que  se  au- 
menta el  número  de  pulperías,  las  justicias  más  activas  y 
seguras  se   estienden  más,  y  se  mejora  la  atención   de    los 
pagos   en  que  se  halla  dividida    la  jurisdicción,  se    abren 
canales  para  dar  entrada  al  agua  dulce  del  rio  Paraná,  pues 
la  que  antes  se  tomaba,  era  salobre  ó  de  las  lagunas  délas 
islas  ó  de  las  qee  rodeaban  á  la  ciuJad;  todo  lo   cual  había 
permitido,  el  que  pudiera  remitirse  á  Buenos  Aires  los  repe- 
tidos socorros  de  hombres  que  hemos  anotado. 

Pero  todo  ello  como  hemos  dicho,  era  sólo  relativo,  y  pro- 
veniente de  la  concesión  del  puerto  preciso,  y  del  contra- 
bando comercial  efectuado  en  gran  escala,  que  traía  á  la 
ciudad  riquezas  y  bien  estar,  exportando  sus  productos  á 
buen  precio  y  en  demanda  continuada. 

Las  paces  momentáneas  con  los  indios,  casi  siempre 
5rau  ficticias^  y    solo  aprovechaban  á  los  salvajes,  prontos 
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en  rebelarse  si  se  les  escaseaban  alíicentos,  tierras,  caballos 
y  buen  trato,  pues  para  ellos,  la  liccr.cia  y  el  desorden  eran 
el  principal  incentivo.  Pero  esto  mismo/no  impedía  á  los 
indios  bravios,  el  que  por  su  cuenta,  mercdearan  per  las 
estancias,  y  caminos  al  derredor  de  la  ciudad  preparardo  in- 
vasiones. Los  esfuerzos  de  los  misioneros  y  gobernantes, 
detuvieron  con  dádivas,  ruegos  y  reducciones  varias,  el  ca» 
racter  levantisco  y  depredador  de  los  indios;  pero  en  el 
centro  del  Cbaco,  fomentábanse  inquietantes  confederaciones 
de  tribus,  que  invadían  las  ciudades  fronterizas,  y  la  prepon- 
derancia que  algunas  de  estas  tribus  como  las  de  rooco- 
víes  y  abipones^  indomables,  falaces,  y  dirigidos  por  gefes 
sangrientos  é  insaciables  comenzaban  á  obtener  entre  las 
otras  tribus  del  Chaco,  era  una  amenaza  para  Santa  Fe,  que 
en  tiempo  más  ó  menos  lejano  debía  esperar  una  lucha 
duradera  y  terrible. 

1686  —  Ya  en  1686  los  espías  y  corredores,  dieron  la 
alarma  sobre  una  gran  invasión  que  se  preparaba,  y  de  la 
notable  inquietud  que  en  los  indios  se  presentaba.  Orde- 
nóse una  salida,  pero  el  teniente  de  gobernador  Izquierdo 
declaró  el  14  de  Noviembre,  no  solo  no  poder  reunir  soldados 
para  efectuar  esta  salida,  sino  que  la  ciudad  se  hallaba  sin 
las  armas  y  elementos  necesarios.  Se  nombró  á  los  capi 
tañes  Juan  de  Vera  Sotegui  y  Alonso  Martínez  Monte  que 
estaban  en  Buenos  Aires,  procuradores  ante  el  R  Consejo 
y  S  M.  á  efectos:  «de  hacer  presente  la  necesidad  de  300 
arcabuces;  200  lanzas,  30  quintales  de  pólvora,  plomo  y  cuer- 
da, pues  la  ciudad  se  hallab-t  rodeada  de  enemigos;  que 
debiendo  continuamente  acudir  al  socorro  de  Buenos  Aires 
y  Tucumán,  y  no  teniendo  valor  los  géneros  naturales  y 
frutos,  estaba  pobre,  y  requieran  se  deje  á  beneficio  de  la 
ciudad  por  cuatro  años,  el  derecho  de  alcabala  que  aquí  ¿e 
recauda»).  Nuevas  alarmas  se  sienten  en  1689,  debido  á 
que  los  indios  abipones  habían  invadido  por  dos  veces  á 
Corrientes,  ocasianando  muertes,  robos  y  violencias;  «y 
teniendo  desechas  las  bocas  de  fuego  y  poca  pólvora,  cosa 
que  los  indios  del  Chaco  han  de  conocer  perfectamente, 
pues  asistían  á  diario  en  la  ciudad,  se  piden  de  nuevo  ar- 
mas y  municiones  para  poder  rechazar  una  probable  suble- 
vación,—50  arcabuces  con  sus  adherentes  y  un  cajoncillo 
balas,  2  quintales  cuerda  nueva  y  35  arcabuces  más  de 
reemplazo,  de  otros  tantos  que  existen  de  avería,  cuya  com- 
postura no  podía  efectuarse  aquí».  Sucesivamente  en  1689, 
1692,  1695,  1697  y  1698,  se  preocupa  el  Cabildo  en  sostener 
l(is  rodi(ccio^es  4©  Vftriívs  tribus  d^l  Chaco,  algo  inquietas  y 


Digitized  by 


Google 


Y  PROVINCIA  DE  SANTA  FÉ  417 

perseguidas  por  los  ataques  ó  consejos  de  los  indios  bravios, 
á  que  hemos  hecho  referencia  en  el  Capítulo  V,  y  en  1700 
y  1701,  empiezan  á  sentirse  los  primeros  movimientos  de  re- 
belión de  los  indios  charrúas,  primero,  y  abipones  después. 
Antes  de  pasar  adelante,  y  como  la  historia  en  este  punto 
se  halla  algo  oscurecida,  respecto  á  la  guerra  charrúa  misio- 
nera en  la  otra  banda  del  Paraná,  y  la  del  Chaco  que  es- 
talló casi  en  la  misma  época;  detengámonos  un  momento 
en  ello. 

1700  —  Fueron  los  charrúas,  tenaces  enemigos  de  los 
vecinos  de  Santa  Fe  en  los  primeros  afios  de  la  conquista, 
oponiéndose    por  todos    los  medios   á   la  ocupación    de  las 
tierras    del    hoy   Entre-Ríos;  persiguiendo    en  los   caminos 
á  los    viajeros  y  comerciantes  que  iban  á   Corrientes  y  el 
Paraguay;   asaltando  las   reducciones  de  indios    de  paz,  y 
llegando    á  destruir    en  sus    excursiones  de  este    lado  del 
Paraná,  las    reducciones    de  los  chanáes  existentes   desde 
Coronda  al  Carcaraftal,  y  las  de  otras  tribus  al  Norte  de  esta 
ciudad.    El  gobernador  Céspedes  en  1624,  á  pedido  y  con 
ayuda  de  los   vecinos  de  Santa  Fe,  castigó  en  una  entrada, 
á  estos  soberbios  indios.    Pero   apesar  de  ello,    ni    las    es- 
tancias   pobladas,  ni    los   vecinos,    se   hallaron  seguros  de 
destrucciones   y  robos  en  tropas  y  caballadas,  obligando  al 
gobernador  Gerónimo  Luis  de  Cabrera  en  los  aftos  de  1642 
á  44,  á  efectuar  una  nueva  entrada,  para  guerrear  contra  los 
charrúas;  y  por  los  años  de  1645  adelante,  el  capitán  Diaz 
Ruiz  de  Ocafia  vecino    de    Santa  Fe,  en    una   entrada  que 
hizo  contra  ellos  como   gefe  fué  muerto,  «quedando  arries- 
gada la  ciudad  y  vecinos  á  daños  irreparables,  que  la  divina 
Providencia,  dice  el  procurador   Caro  en  1678,  consiguió  se 
redujeran»,  por  trato  de  paz,  efectuados  con  los  indios,  pre- 
via permisión  de  poder  efectuar  con  los  vecinos  de  Santa  Fe, 
rescates  de  vino,  armas,   caballos,  municiones  etc.    Antes 
de  la  muerte    de  Hernandarias,  en  1632  este    y  Gerónimo 
Luis  de  Cabrera,  habían    efectuado  una  entrada  contra  los 
charrúas,    llegando  á   conseguir  una  tan  brillante  victoria, 
que  se  les  dio  tierras  de  merced  por  esta  guerra  llevada,  y 
perla  sumisión  de  los  indios. 

Desde  el  año  1635,  sin  embargo,  según  declaración  del 
indio  Tacú,  admitida  por  el  Cabildo,  la  ciudad  y  vecinos 
de  Santa  Fe  se  hallaban  en  paz  con  los  charrúas  de  la  otra 
banda  del  Paraná,  ocupándose  estos  de  peones  en  las  es- 
tancias existentes  en  el  hoy  Entre  Rios  hasta  el  río  Uruguay, 
ayudando  en  los  vaquees  y  acarreamiento  de  mercaderías; 
haciendo  casi  vida  común  con  jóvenes  criollos  santafesínos, 
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que  iban  á  vivir  y  cazar  entre  los  indios,  copiando  sus  eos 
tumbres  y  defectos,  de  que  se  queja  varias  veces  el  Cabildo, 
y  efectuando  tratos  y  contratos  varios  Las  prendas  de  esta 
paz,  eran  la  permisión  de  rescates,  que  diariamente  se  efec 
tuaban,  en  armas;  caballos^  ropas,  y  el  canje  de  indios  de 
nación  guaraní  tomados  en  guerra  ó  malocas  por  los  charrúas, 
y  que  se  adquirían  para  el  servicio  doméstico  de  los  veci- 
nos de  Santa  Fe^  y  reducción  á  la  religión  católica,  abusos  que 
prohibieron  los  gobernadores  La  Cueva  en  1640,  Laris  en 
1647  y  Salazar  en  1665  bajo  pena  de  pérdida  de  bienes^  y  el 
que  se  comerciara  con  dichos  indios,  en  la  formas  establecidas, 
á  pesar  de  las  protestas  de  los  santafesinos,  habiendo  per- 
mitido Lariz  en  1050^  se  pudieran  efectuar  esas  transaccio- 
nes en  ropa,  comida,  ganado  vacuno  y  mular.  Pero  estas 
prohibiciones,  no  impedían  la  continuación  de  los  rescates, 
que  se  efectuaban  en  grande  escala  por  los  vecinos  de  Santa 
Pe,  Corrientes  y  Asunción,  quienes  pagaban  los  servicios 
de  los  indios,  con  vino,  que  se  llevaba  en  gran  cantidad,  ha- 
lagando la  inclinación  del  salvaje  á  las  borracheras  y  provo- 
cando con  ello,  revueltas,  disturbios,  y  otros  inconvenientes, 
pues  los  indios  embriagados,  tomaban  las  armas  contra  los 
españoles  y  efectuaban  robos  y  atropellos.  De  ello  se  que- 
jaba el  procurador  Caro  en  1678,  ante  el  Cabildo,  y  consiguió 
que  se  prohibiera  el  rescate  con  caballos,  piezas  y  vino,  y  el 
que  las  carretas  que  fueran  á  Corrientes,  llevaran  esta  úl 
tima  mercadería,  pues  á  los  españoles  comerciantes,  no  les 
arredraban  los  enojos  de  los  indios,  ni  los  ultrajes  que  de  ellos 
recibían,  siempre  que  el  negocio  que  efectuaban  les  produ- 
jera buen  resultado    (1). 


(1)  Agosto  de  1078.  Petición  del  Procurador  Bartolomé  Caro  al  Cabildo.  Que  dÍb^d 
vecino  lleve  á  la  otra  banda  del  Paraná  vicio  &  los  indios  charitkas  y  otros,  dÍ  tengan 
rescates  con  ellos  de  caballos,  piezas  ó  géneros;  pues  muchos  así  lo  bacen  como  foras- 
teros de  San  Juan  de  Vera  y  de  la  Asunción,  pues  con  estos  rescates  por  vino,  le  han 
provocado  grandes  inconvenientes  y  entre  ellos  mucbas  muertes,  pues  embriagado! 
toman  las  armas  hasta  contra  los  españoles,  andando  con  los  mozos  vecinos  á  laa 
lanzadas,  palos,  flechas  y  pedradas,  con  lo  que  se  provoca  los  levantamientos  de  indio», 
tan  esforzados  como  estos,  que  antes  han  asolado  y  destruido  reducciones  como  laade 
los  chandes  y  estancias  pobladas  como  es  público  y  notorio,  y  á  los  vecinos   dafios  ei 


los  robos  de  tropas  y  caballadas,  matando  gente  do  aqui  y  ae  la  de  Buenos  Aires,  en  la 
entrada  que  hizo  á  guerreailes  el  gobernador  Gerónimo  Luis  de  Cabrera  y  otros  españ^ 
les;  que  mataron  al   capitán   Diego  Ruiz   de  Ocaña  en    una  entrada  que  hizo  coroogeff. 


quedando  arriesgada  la  ciudad  y  vecinos  á  daños  irreparables;  que  la  Divina  Providea- 
cia  consiguióse  redujeran  hasta  hoy,  si  bien  con  los  motivos  y  riesgos  que  se  han  coo- 
servado  por  llevarlos  á  los  rescates  antes  dichos  con  el  vino,  y  como  pueden  cavar 
guerras,  pues  días  pasados  en  ocasión  que  el  oficial  real  Francisco  Moreira  Calderos, 
pasaba  su  ganado,  los  indios  embriagados  con  vino,  que  les  dieron  Juan  de  Qnifione». 
Diego  González  y  otros  españoles  que  iban  á  Corrientes,  tomaron  las  armas  contra  elloa 
maltrataron  á  puñetes,  hiriendo  y  c^^si  matando  al  dicho  Diego  González  y  les  qnitaroa 
un  lio  de  hojas  de  espadas  qne  llevaban,  y  sino  huyen,  hacen  más  de  cuatro  mnertn; 
pide  se  prohiba  dicho  rescate  con  vino,  y  el  que  las  carretas  que  van  á  Corrientes  li^ 
ven  dicho  vino,  y  especialmente  al  dicho  Diego  González,  al  que  varias  veces  los  lndio« 
lo  han  maltrado  y  herido  á  puñetes.  El  teniente  de  gobernador  Mateo  de  Arregni,  dl«td 
á  e^te  respecto  an  bando  de  prol)ibicioneS|  ^ue  trataremos  ^  ot^o  Capítulo, 
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La  amistad  pues  con  los  charrúas  no  era  perfecta,  y 
solo  servía  al  tráfico  y  comercio  especulador  y  denigrante, 
y  á  las  malas  inclinaciones  de  los  indios,  que  se  conserva- 
ban latentes  siempre,  cuando  no  las  provocaban;  de  hay,  que 
dicha  amistad  no  impedía,  el  que  los  indios  atacaran  según 
su  antojo  á  los  caminantes,  invadieran  estancias  y  efectuaran 
otros  desaguizados,  que  el  arrepentimiento  inmediato  y  una 
ficticia  sumisión,  dejaban  sin  castigo  muchas  veces.  Siguien- 
do esta  costumbre,  en  19  de  Noviembre  de  1700,  hallándose 
vaqueando  del  otro  lado  del  Paraná  una  tropa,  al  mando  del 
mayor  Gabriel  Casco  de  Mendoza,  avisó  al  Cabildo  haber 
sido  asaltado  por  los  indios  yaros  y  bohanes  de  la  nación 
Charrúa,  quienes  le  quitaron  yerba,  tabaco  y  demás  género 
que  llevaba,  amenazándole,  que  si  entraba  en  los  terrenos 
del  Uruguay,  se  juntarían  todos  para  atacarlo.  De  todo  ello 
dióse  cuenta  el  gobernador,  sin  tomar  otras  medidas.  Pero 
estos  y  otros  parecidos  actos  de  los  charrúas,  no  por  ello 
amenguaba  sus  amistades  con  los  españoles  de  Santa  Fe. 

No  sucedía  lo  mismo  en  los  tratos  de  charrúas  é  indios 
misioneros,  bajo  la  dirección  de  los  jesuítas.  Son  dignos 
de  admiración  los  trabajos,  los  esfuerzos  de  celo,  paciencia 
y  santidad,  empleados  por  los  misioneros,  en  la  conversión  de 
los  indios,  y  en  el  sostén  de  las  reducciones  en  estas  co- 
marcas del  Plata  Venidos  de  Europa  á  un  país  nuevo  é  inhos- 
pitalario, abandonando  riquezas,  comodidades  y  los  halagos 
de  la  más  distinguida  sociedad,  á  la  que  muchos  de  los  jesuí- 
tas pertenecían,  (como  así  mismo  los  misioneros  de  otras  ór- 
denes  religiosas);  un  impulso  sobrehumano  guía  sus  primeros 
actos.  En  medio  de  la  descomposición  política  y  religiosa  de 
la  Europa,  un  grupo  de  hombres  dominados  por  el  más  puro 
y  extremado  sentimiento  religioso,  luchadores  militares, 
acomodaticios  á  las  circunstancias,  sometidos  á  una  constitu- 
ción especial,  se  lanzan  á  regenerar  el  mundo,  sosteniendo 
el  poder  temporal  del  Papa.  En  1607,  fundóse  la  provincia 
jesuítica  del  Paraguay,  Tucumán  y  Chile,  dice  el  Padre  Techo, 
y  fué  nombrado  vice  provincial  el  Padre  Diego  de  Torres 
con  15  religiosos.  Este  corto  número  de  hombres  que  iba 
aumentándose  paulatinamente,  dedicóse  con  todo  ahinco 
á  la  predicación  y  catequización  de  los  indios,  la  mayoría 
de  ellos  antropófagos  del  Paraguay,  Paraná  y  Uruguay.  La 
Real  Cédula  del  30  de  Enero  de  1609,  encargó  á  los  jesuítas 
la  reducción  de  los  indios  de  estas  regiones,  facilitando  luego 
sus  trabajos  con  toda  clase  de  concesiones,  y  una  de  ellas,  la 
que  estos  indios  reducidos  en  pueblo,  pudieran  usar  armas 
de  guerra  para  su  resguardo.    Sufriendo  toda  clase  de  inco- 
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modidades^  hambres  y  pestes;  atravesando  montes  impene- 
trables y  ríos    caudalosos;  atacando  la   imaginación  de  los 
salvajes  con  acciones  sublimes  y   caprichosos  milagros,  co- 
menzaron los  jesuítas  á  formar  sus  reducciones,  que  defen- 
dieron con  amor  materno   y  exaltación  santa^  del  contagio 
de    españoles    civiles    ó    militares,     cuyas    costumbres   y 
modo  de  ser,  eran  poco  envidiables,  y  de  los  ataques  de  los 
mamelucos  del  Brasil.    Bajo  un  régimen  severo  y  un  gobier- 
no comunista,  político,    social  y   religioso;  pretendieron  in- 
culcar en  la  mente  de  los  indios  ideas  y  creencias   que  no 
comprendían;  ajustar    su  conducta  á  procederes   extrafios; 
matar  en  ellos  la  savia  de  la  vida,  de  independencia,  de  in- 
genuidad y  malicia,  de  sensualidad,  de  rencores  y  supersti- 
ciones, que  eran  el   producto    de    la  naturaleza  virgen  del 
hombre    americano,    y    del  medio  ambiente   en  que  se  de- 
sarrollaba.   Pero  aquellos  niños   grandes,  aquellos  incorre- 
gibles sonámbulos,Mmitadores  de  la  pereza,  exhuberancia  y 
brillantez  de  paisaje  del  suelo  americano;  y  á  los  que   los 
escritores  jesuitai  consideraron   como   seres    inferiores    y 
dignos  solo  de  reprensión  y  lástimas,   volvían  á    cada  paso 
ásus  antiguas  creencias,  á  sus  antiguas  costumbres,  aban- 
donándolas reducciones  en  busca  de  más  libertad  y  vida, 
ó  á  impulsos  de  consejos  de  amigos,  que  con  toda  candidez 
los  Padres  admitían,  creyéndolos  conversos,  y  definitivamen- 
te regenerados  y  cambiados.    Este  carácter  voluble,  inquieto 
é  ineducable  del  indio,  aparecía  en  un  momento  dado  y  aún 
bajo    las  órdenes  de    sus  misioneros^  al  salir  fuera  de  las 
reducciones,  como  en  el  sitio  de  la  Colonia  en  1680  y  1704, 
que  hemos  señalado,  ó   en  las  malocas  que   dirijían  contra 
indios  de  otra  nación,  sujeta  ó  no  á  los  españoles,  ejercien* 
do  muertes  y   venganzas,   que  algunos  consideran  dignas  y 
apreciables. 

Una  de  las  naciones  más  enemigas  de  estos  indios  misio- 
neros, era  en  el  Rio  de  la  Plata,  la  charrúa^  odiada  antes,  por 
lo  feroz  y  conquistadora,  odiada  después,  por  lo  refractaria 
en  someterse  al  régimen  religioso  de  las  Misiones,  y  dificulta- 
des que  oponía  al  buen  desenvolvimiento  de  estas.  Ya  he- 
mos visto,  el  contraste  que  presentó  la  conducta  de  los  cha- 
rrúas y  de  los  indios  misioneros  en  la  guerra  contra  los  portu- 
gueses; vigilantes  sumisos  y  valientes  los  primeros; revoltosos, 
desorganizados  y  cobardes  los  segundos.  La  raza  no  desmere- 
ce nunca,  ni  deja  de  presentar  al  través  del  tiempo  y  de  los 
siglos,  características  especiales  que  Ip»  distinguen  de  Iftq 
demái?. 
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¿Que  los  jesuítas  incitaron  á  los  indios  misioneros,  al  es- 
terminio  y  ataque  de  los  indios  refractarios  infieles  comarca- 
nos, entre  ellos  los  charrúas?  Nuestro  historiador  Trelles 
ante  varios  documentos  ala  vista,  asi  lo  dá  á  entender.  Las 
malocas  y  ataques  á  indios  infieles^  se  efectuaban  bajo  las 
órdenes  de  los  misioneros,  que  tenían  que  refrenar  casi  siem- 
pre, el  carácter  levantisco,  díscolo  de  sus  indios,  con  severos 
castigos.  La  disciplina  en  las  expediciones,  asi  como  el  trato 
y  modo  de  conquista,  se  descubren  en  muchos  documentos  (1). 
La  verdad  es,  que  los  tapes,  no  cesaban  de  perseguir  y  dañar 
álos  charrúas,  quienes  en  represalias,  los  maloqueaban  toman- 
do indios  guaraníes  prisioneros,  que  rescataban  en  Santa  Pe; 
que  en  1701,  á  causa  déla  muerte  de  ocho  charrúas  de  paz, 
efectuada  por  los  indios  cristianos  del  pueblo  de  la  Cruz, 
aquellos  inquietaron,  hasta  el  extremo  que  desde  Corrientes 
y  Santa  Pe,  pidióse  y  envióse  gente  española  para  apaciguar- 
los, aunque  esto  no  fué  posible,  pues  traidoramente,  pri- 
mero en  número  de  1000,  y  después  de  4000,  los  indios 
misioneros  atacaron  cobardemente  á  una  tribu  de  cha- 
rrúas, existent9s  en  la  margen  izquierda  del  río  Yí,  matan- 
do y  cautivando  más  de  600  personas,  entre  las  protestas 
de  varios  oficiales  españoles.  De  nuevo  en  1707,  los  in- 
dios tapes  de  las  misiones,  atacaron  á  otra  tribu  charrúa 
amiga  de  los  españoles  y  de  paz  en  el  paraje  denominado 
de  las  «Muchas  Islas»,  jurisdicción  de  Corrientes,  matando 
y  cautivando  á  cerca  de  500  personas    (2). 

Estos  procederes,  provocaron  en  los  charrúas,  un  odió 
terrible  contra  los  tapes,  y  una  gran  desconfianza  hacia  los 
españoles,  á  los  que  señalaban  como  promotores  de  las 
desgracias  que  sufrían,  por  las  invasiones  de  los  indios 
misioneros,  que  iban  acompañados  con  varios  cabos  espa- 
ñoles. Así  es  que,  iniciaron  sus  asaltos  y  robos  contra 
caminantes,  habiéndose  avisado  al  Cabildo  de  Santa  Fe,  que 
los  charrúas  en  el  arroyo  de  Feliciano,  apresaron  á  tres 
españoles  que  iban  por  el  real  camino  de  Santa  Fe  á  Co- 
rrientes, y  no  existiendo  armas  ni  municiones  en  la  ciu- 
dad, pidióse  refuerzos  á  Buenos  Aires,  los  que  recibidos, 
se  enviaron  50  hombres  á  castigar  dichos  charrúas,  en  24 
de  Febrero  de  1708,  debiendo  al  mismo  tiempo,  cuidar  el  ca- 
mino señalado.  Posteriormente,  en  26  de  Junio  de  1709,  reci- 
bióse carta    del   gobernador  de  Corrientes,   noticiando  que 


(1)    Véase  tomo  4,  revista  de  la  Biblbfceca  páj.  362  y  ndmeros  17  y  18  de  la  revisla     de 
Inttltato  Paraguayo.    Diario  de  la  espedioióa  de  áiotequera  contra  Bos. 
i  (I)   Trelles -Beviita  de  la  Biblioteca,  to.  2,  p&g.  219  y  slg.-Xdem  Bevista  Nacional,  tomo 
I,  pág.  II  y  sig. 


Digitized  by 


Google 


422  HISTORIA  DE    LA  CIUDAD 

los  indios  charrúas  de  Guayquiraró,  habían  atacado  las  bal- 
sas que  los  Padres  Jesuítas  remitían  á  sus  reducciones, 
con  indios  tapes,  y  mataron  á  todos  estos;  por  lo  que  nue- 
vamente hubo  de  ponerse  reparo  en  el  camino  á  Corrientes. 
Debido  á  estos  continuos  procederes  de  los  charrúas,  y  ai 
sobresalto  de  pobladores  de  Corrientes  y  Santa  Fe,  amena- 
zados por  los  indios  del  Chaco,  que  asolaban  el  Tucumán, 
y  á  las  protestas  de  los  jesuítas,  el  gobernador  de  Buenos 
Aires,  Velazco,  en  6  de  Febrero  de  1710,  ordenó  al  Cabildo 
de  Santa  Fe,  que  mientras  se  preparaban  á  la  entrada  del 
Chaco,  se  haga  una  salida  contra  los  charrúas  de  la  otra 
banda  del  Paraná,  para  de  este  modo  impedirles,  el  que  se 
reúnan  á  los  abipones,  guaycurúes  y  mocovíes  sublevados; 
y  finalmente,  en  1715,  ordenó  el  gobernador  Ros,  otra  en- 
trada contra  los  charrúas,  en  la  que  iba  el  Padre  Dufo, 
con  1.500  indios  misioneros,  algunos  indios  genoes  cristia- 
nos y  tropas  españolas  al  mando  de  Francisco  García  de 
Piedrabuena,  vecino  de  Santa  Fe.  Buscó  esta  tropa  por 
varios  días,  desde  el  8  de  Noviembre,  los  toldos  de  los 
charrúas,  hallando  en  el  camino  á  6  de  ellos,  de  los  que 
mataron  3,  junto  con  el  célebre  cacique  Carabí,  con  más  á 
otros  que  en  pequeño  número,  recorrían  lod  campos,  llegan- 
do al  río  Gualeguaychú,  sin  encontrar  otro  rastro  de  cha- 
rrúas. Aquí  alcanzó  la  tropa,  el  comisionado  Esteban  Marcos 
de  Mendoza,  enviado  por  el  teniente  de  gobernador  de  Santa 
Fe,  Martin  de  Burúa,  para  intimar  á  Piedrabuena  no  conti- 
nuara la  guerra;  á  lo  que  este  contestó  la  efectuaba^  por 
orden  del  gobernador  Ros,  y  desconocía  á  Burúa  autoridad 
para  impedirla.  La  entrada,  sin  embargo,  no  dio  resultado; 
y  de  la  información  del  Padre  Dufo,  aparece  fué  provocada 
á  pedido  del  Superior  de  los  jesuítas,  y  que  los  charrúas  en 
vez  de  presentar  batalla,  huían  constantemente,  habiéndose 
solo  efectuado  algunos  inútiles  asesinatos.    (1) 

El  envío  que  aqui  se  señala,  hecho  por  Burúa  ordenan- 
do cesara  esta  guerra,  fué  debido  á  la  protesta  que  escrita  en 
idioma  guaraní  presentó  al  Cabildo  en  20  Diciembre  de  1715, 
el  cacique  charrúa  Juan  Yacú,  interpretado  por  el  capitán 
Cristóbal  Arias  Montiel  y  defensor  de  naturales  Juan  de 
Aguilera,  y  decía:  «tenia  noticia  que  un  ejército  guaraní  de 
3000  indios  poco  mas,  (2)  habían  dado  en  una  tropa  do  va- 
cas, que  hacía  el  sargento  mayor  López  Pintado  con  licencia, 
donde  ha  laron  13  indios  de  su  nación,  que  habían  ido  á  ot  a 


(1)    P.  Dufo  Inform&oión  en   revista  del  Arehivo,  tomo  2,  pág.  2iS, 
C¿;    Bl  padie  Dafo  dice  1500. 
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tropa  en  busca  de  yeguas,  y  los  habían  muerto,  entre  ellos  al 
indio  Carary;  y  teniendo  la  mayor  parte  de  su  gente  retirada, 
deseaba  irla  á  reconocer  y  asegurar  sus   familias,  por  lo  que 
pedía  licencia  y  amparo  á  la  ciudad,  con  cuyos  vecinos  ha  con- 
servado la  paz,  por  más  de  80  años,  sirviendo  á  S.  M.  en  varias 
ocupaciones».    El  Cabildo  accedió  á  este  permiso,  y  ordena 
se    entregue    la    carne    necesaria;   y    en    la    misma    acta 
el  cabildante  López  Pintado  dice:   «que  en  su  tropa  habían 
andado  los  indios  bojanes,  diciendo  que  los  españoles  los  en- 
gañaban con  el  pretexto  de  la  paz^  causándoles  la  salida  de 
los  guaraníes  con  cabos  españoles  de  la  misma  ciudad  (Pie- 
drabuena),  daños,  y  aunque  por  este  engaño  podían  matarlo, 
no  lo  hacían,  y  solo  se  valían  de  la  caballada  para  defenderse 
de  los  guaraníes,  habiéndolos  despojado  de  todos  los  caballos^ 
sin  que  tuviera  noticia  de  la   situación  de  sus  peones».    El 
Cabildo,  resolvió  dar  cuenta  de  esto  al  gobernador,  y  man- 
dóse recoger  las  familias  de  la  otra  banda,  habiendo  pedido 
el  cabildante  Vera  y  Mujica,  el  que  se  hiciera  guerra  á  los 
guaraníes.    Las  declaraciones  del  indio  Tacú  y  de  Pintado, 
demuestran  la  ninguna  razón  de  la  entrada  hecha  contra  los 
charrúas,  quienes  no  estaban  en  estado  de  guerra.    Pero  ya 
el  gobernador  Ros,  en  auto    de  20  Diciembre  1715,  había  de- 
clarado, que  con  la  muerte  del  indio  Carabi  ó  Carary  saltea- 
dor de  caminos,  y  la  declaración   de  Andrés  Yañez,  sobre 
muertes,  robos  y  otros  excesos  cometidos    durante   14  años 
por  los  charrúas  y  otros  indios  de  la  otra  banda,  quedaban 
sin  valor  las  diligencias    tomadas  por  el    Cabildo  de  Santa 
Pe,  en  defensa  de  dichos  indios,  ordenando  que  ni  se  les  ad- 
mita, ni  se  les  escuche,  y  envíese  un  comisionado  con    una   es- 
colta, ordenando  á  Piedrabuena  prohiba  las  ejecuciones  dadas 
á  su  antecesor  José  Bermudes,  y  dé  cuenta  á  la  capitanía  ge- 
neral, lo  que  hubiese  obrado,  (1).    Con  este  auto.  Ros  resolvía 


(1)  AeU  Cabildo  1716.  Leyendo  la  relación  del  P.  Dafo,  yéie,  que  la  gente  que  llevaba 
Piedrabuena,  hallóse  con  el  capit&n  de  la  gente  de  Pintado  que  vaqueaba  en  la  otra 
banda;  y  aunque  los  becbos  se  hallan  diferentemente  narrador,  aparece  ser  verdad 
cuanto  el  indio  TacA  expuso  en  su  petición.  Las  aspiraciones  de  los  jesuitas  á  la 
posesión  del  ganado  de  la  otra  banda,  'perseguida  depde  mucho  tiempo  acr&s  y  la  de< 
oidida  cooperación  que  el  gobernador  Eos,  y  otros  dieron  á  estas  pretensiones,  prohi- 
biendo las  vaquerías  en  el  Paraná  á  los  vecinos  de  Santa  Fe,  de  lo  que  protestó  el 
Cabildo  varias  veces;  las  discusiones  sostenidas  por  los  Jesuitas  sobre  pertenencias  de 

Jrandee  extensionej  de  tierra  en  la  otra  banda,  adquiridas  por  compras,  permutas  ó 
onaciones,  y  donde  vivían  establecidos  vecinos  de  8anta  Fe  y  pequeños*  grupos  de 
indios  lóceles;  el  enojo  por  la  gentilidad  de  estos,  y  laa  depredaciones  que  efectuaban 
en  los  pueblos  m&s  aislados  de  las  Misiones,  conservando  siempre  latente  el  odio  al 
guaraní,  fueron  las  causas  eficientes  de  esta  expedición  de  I7i5.  propiciada  por  el 
gobernador  Bos  y  efectuada  por  ios  Jesuitas  y  algunos  gefes  españolee  adictos.  Loa 
veeinos  de  Corrientes  se  opusieron  á  ello,  levantando  la  información  de  1715  citada  por 
el  doctor  Trelles,  donde  resalta  el  proceder  de  los  indios  mlsfoneros  en  sus  guerras  con 
los  charrúas  y  otros.  Y  la  falta  de  causa  de  la  protesta  de  BurAa,  al  ordenar  á 
Piedrabnena  se  retirara  de  la  guerra,  y  lo  expuesto  por  el  cacique  TaoA,  la  narración 
del  Padre  Doló  y  la  exposición  del  cabildante  Pintado,  el  cnal|  por  sus    procederes  ea 
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las  dudaSy  y  no  solo  declaraba  legal  la  entrada  contra  los 
charrúas,  sino  que  al  parecer,  dio  órdenes  severas  contra 
ellos,  pues  de  los  documentos  revisados,  poca  luz  puede  sa- 
carse. Lo,  cierto  es,  que  desde  esta  fecha  y  por  algún  tiempo, 
quedaron  los  charrúas  tranquilos. 

Junto  con  estas  guerras  de  los  charrúas,  los  vecinos  de 
Santa  Fe.inquiétanse  por  las  primeras  manifestaciones  hostiles 
de  los  abipones  y  otros  indios  del  Chaco,  que  habiendo  inva- 
dido y  atacado  á  otros  pueblos  españoles,  llegan  en  sus  ex- 
cursiones hasta  esta  ciudad.  El  7  de  Abril  1701,  el  procu- 
rador, denunciaba  que  el  dia  anterior,  los  indios  abipones 
habían  muerto  trece  hombres  que  habían  salido  á  cazar  y 
hacer  pieles  de  ciervo  en  el  paraje  de  los  Algarrobos,  y 
pedía  se  mandara  gente  acorrerla  tierra,  para  impedir  que 
dichos  indios  hagan  mayores  males  en  las  estancias,  pero 
por  falta  de  municiones  que  se  recabaron  á  Buenos  Aires, 
no  se  pudo  hacer  nada.  Ea  el  mismo  año,  Francisco  Nuñez 
de  Avila  con  otra  gente  más  de  Santiago  del  Estero,  que  ha- 
llábanse en  el  paraje  del  Embolcadito,  sacando  ganados,  fue- 
ron muertos  por  los  abipones,  «con  cuyo  celo,  se  dice  en 
acta  Cabildo  20  Setiembre  1726,  llegaron  los  indios  hasta  el 
paraje  de  los  Mercedarios,  costa  del  Salado  Grande,  y  puesto 
de  estancia  de  la  Compañía,  donde  ejecutaron  otras  muertes 
y  robos^  como  asi  mismo,  en  el  paraje  del  Pueblo  Viejo,  donde 
mataron  á  varios  y  robaron  caballadas».  En  17  de  Noviem- 
bre de  1708,  dase  cuenta  de  hallarse  los  abipones,  que  pau- 
latinamente se  acercaban  á  la  ciudad,  reunidos  en  su  cerca- 
nías, pidiéndose  ayuda  á  los  vecinos  para  que  se  prepararan 
al  rechazo  de  estas  invasione3.  Estos  son  los  primeros  anun 
cios,  de  la  larga  y  costosa  guerra,  que  empezó  Santa  Fea 
sostener,  contra  estos  indios,  y  que  la  colocó  en  la  última 
miseria  y  ruina.  Para  rechazar  estos  ataques,  se  establecie- 
ron corridas  mensuales,  las  que  no  siendo  suficientes,  proce- 
dióse á  la  construcción  de  fuertes,  uno  en  la  costa  del  Sala- 
dillo, en  el  que  hacían  servicio  alternando  la  compañía  del 
Rincón,  Coronda  y  el  Pueblo,  corriendo  todos  los  gastos  á 
costa  de  propios-  Mientras  existieron  los  fuertes,  el  del  Sa- 
lado á  veinte  leguas  de  la  ciudad  al  Norte,  y  el  del  Saladillo 


favor  de  los  obarráas  ó  continuidos  raqueos  en  la  otra  banda,  ú  otras  oauaas  do  co- 
nocidas, que  muy  bien  pudieran  relacionarse  con  eatos  hechos,  tuvo  que  renunciar  d« 
reidor propieiarto,  en  Baero  de  I7i7,  perseguido,  oom'>  dici,  por  el  g>bdrnador  Ros- 
Lo  anteriormente  expueato,  aclara  algo  mis,  esta  época  de  U  historia  que  deberi 
completarse  con  otros  djoumeatos  j  con  los  antecedentes  que  nos  dan  los  pleitos  de 
Imanado  y  tierras  enire  los  jesuitaj  y  vecinas  de  Santa  Fe.  Bl  Padre  Lozano  ea  el 
oipítulo  8,  de  su  obra  reolen  publicidi.  Historia  de  las  revoluciones  de  la  £ep6bUoa 
del  Paraguay— Buenos  Aires  1905,  dice:  que  los  indios  misioneros  y  charr&as  faeroi 
enemigos  entre  sí,  hasta  1705. 
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á  16,  se  sostuvieron  las  estancias  y  pagos  poblados,  sin  po- 
der introducirse  el  enemigo  por  ningún  lado  perlas  compafiias 
allí  existentes,  y  por  la  pronta  concurrencia  de  los  vecinos 
de  los  pagos,  que  acudían  á  cualquier  amago,  no  llegando  los 
indios  al  interior,  sino  en  pequeñas  escursiones,  asechando 
los  fuertes,  estando  la  ciudad  libre  de  todo  temor  inmediato, 
pues  la  guerra  se  hacia  lejos. 

Las  ciudades  fronterizas  á  Santa  Fe,  sufrían  desde  tiem- 
po atrás,  los  desmanes  de  indios  abipones,  mocovíes  y  otros 
del  Chaco,  y  para  rechazarlos  y  castigarlos,  hubieron  de  pe- 
netrar en  territorio  extraño,  pasando  muchas  veces  por    la 
jurisdicción  de  Santa  Fe  en  son  de  guerra,   ocasionando  con 
ello,  el  levantamiento  de  los  indios  pacíficos,  y  otros  incalcu- 
lables daños.    La  necesidad  de  defensa,  era  indispensable, 
porque  todos  los  españoles  debían  repeler  sus  peligrosos  ene- 
migos, pero  casi  siempre,  era  aislado  el  esfuerzo  de  cada  po- 
blación, por  ser  diversas  las  jurisdicciones,  y  porque  cada  Ca- 
bildo, procuraba  el  bien  propio  y  el  bienestar  de  sus  vecinos, 
sin  atender,  sino  después   de  muchos  ruegos,  al  socorro   de 
las  demás  ciudades,    salvo   en  los  momentos    de  un  ataqne 
extranjero  alpaerto  de  Buenos  Aires,  ó  de  las  necesidades 
de  una  general  entrada  contra  el  enemigo  común,  demasiado 
ensoberbecido  y  numeroso.    Los   españoles    no   intentaron 
destruir  los  naturales,  sino  el  conservarlos  en  paz  mientras 
se  pudiera,   rechazando  solo  sus    ataques  ó  previniendo  ma- 
yores males;  de  hjiy  que  cada  población,  obrara  casi  siempre 
por  si  sola     Pero  para  los  gastos  de  la  guerra,  cada  ciudad 
no  tenía  los  elementos  necesarios;  asi  en   una,  faltaban  las 
armas  y  municiones,  que  en  otra  abundaban;  ó  escaseaban 
vecinos  y  defensores,  ó  existían  pocas  facilidades  por  falta 
de  alimentos,  ó  de  recursos,  arbitrios  ó  moneda.    Si  el  Para- 
guay y  el  Tucumán,  eran  abundantes  en  hombres  y  riquezas 
por  sus  cercanías  al  Perú,  ú  otras  causas,  la  gobernación  del 
Rio  de  la  Plata  era  pobre  en  relación:  de  pocos  vecinos,  sin 
moneda  resellada  y  sin  comercio,  abundante  sólo  en  gana- 
dos y  campos,  y  una  que  otra  sementera,  cuando    los  años 
eran  buenos  y  sin  plagas.    Ea    Santa  Fe,   el  ganado  crecía 
en  abundancia,  y  las  ciudades   vecinas    buscaban    aquí,  los 
medios  fáciles  de  vida  de  que  escaseaban,  como  alimentos, 
llegando  los  vecinos  de  Córdoba,  Santiago  y  Tucumán,  casi 
anualmente  á  vaquear  en   el   valle  de    Calchaquí,  en  los  ga- 
nados accioueros   pertenecientes  á  Santa  Fe;  y  los  vecinos 
de  Corrientes,  Misiones  y  Buenos  Aires,  en  los  mismos  ga- 
nados del  Sud  de  Santa  Fe  y  la  otra  banda  del  Paraná.    En 
vano,  el  Cabildo  protestaba   de  ello,    la  necesidad  era  ley. 
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Así  el  gobernador  de  Tucumán,  Esteban  de  Urizar,  enviaba 
carta  al  Cabildo  en  Junio  de  1709,  previniendo  que  por  or- 
den del  virrey  del  Perú,  se  había  ordenado  guerra  á  ios 
mocovíes,  y  él  preparaba  una  vaquería  en  el  valle  de  Cal- 
chaqui,  para  recojer  alimentos,  y  pide  permiso.  Los  cabil- 
dantes, santafesinos,  protestan  de  ello,  por  los  perjuicios  de 
la  entrada  á  sus  jurisdicción,  y  levantamiento  de  indios,  j 
niegan  el  permiso  pedido  por  los  perjuicios  que  puedan  ocu- 
rrir   (1). 

Por  varios  afios,  habían  los  vecinos  del  Tucumán  pade- 
cido invasiones  de  los  mocovíes,  abipones  y  otros  indios,  los 
que  amparados  por  los  excesos,  avaricia  y  mal  gobierno 
de  Gaspar  de  Baraona  (1702-1707),  ejecutaban  tranquila- 
mente toda  clase  de  depredaciones,  y  se  paseaban  por  las 
calles  de  Salta,  residencia  del  gobierno.  Cuando  á  mediados 
de  1707,  comenzó  á  gobernar  Esteban  Urizar  y  Arespaco- 
chega,  dióse  cuenta  de  la  desorganización  gubernamental, 
de  los  males  que  á  diario  efectuaban  los  indios,  infestando 
las  fronteras  y  los  caminos,  que  ponían  en  comunicación  á 
Salta,  Jujuy  y  Tucumán,  entrando  en  las  ciudades  como 
por  su  casa,  alborotando  y  excitando  á  los  habitantes  con 
sus  procederes.  Resolvió  entonces  para  castigarlos,  prepa- 
rar una  entrada  al  Chaco,  después  de  tener  el  permiso  del 
Virrey,  y  dirigió  á  Santa  Pe  la  carta  arriba  transcripta,  en 
momentos  que  el  gobernador  Tejeda,  en  Febrero  de  1710, 
pedía  al  Cabildo  de  Santa  Pe,  procurara  contener  á  los 
charrúas  de  la  otra  banda  y  preparar  elementos  para  en- 
trar al  Chaco,  cooperando  así  al  buen  resultado  de  la  ex- 
pedición de  Urizar,  y  agregando:  cque  por  estos  indios  del 
Chaco,  que  invaden  al  Tucumán,  Paraguay,  Salta  y  Jujuy, 
se  han  sufrido  calamidades,  estando  expuestas  las  ciudades 
á  despoblarse,  los  caminos  sin  seguridad,  efectuándose  ma- 
chas muertes,  por  lo  que  debe  llevárseles  guerra  ofensiva  á 
sangre  y  fuego  hasta  sus  toldos  del  Bermejo,  Pilcomayo  f 
el  Dorado».  Conjuntamente  con  esta  nota  del  gobernador, 
el  Procurador  de  ciudad,  en  veinte  y  cuatro  de  Mayo  de 
1710,  presentaba  petición  al  Cabildo:  cpara  poner  en  de- 
fensa la  ciudad,  de  las  bárbaras  muertos,  robos  y  dafios,  que 
han  ejecutado  en  m&  de  diez  y  ocho  hombres,  y  pretenden 
continuar,  los  indios  abipones  y  confederados,  con  designio 
de  hostilizar  pagos,  chacras,  estancias  y  valles,  y  frontera  de 

(1)    Actas  del  Cabildo  de  la  fecba  y  tamo  I  de  notas  y  o  jmaalcaolonej,  Arcbitro  SaaU  F« 
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la  ciudad,  y  estando  escasos  de  medios  para  la  próxima 
entrada,  se  pide  ayuda  al  gobernador  Tejeda,  en  armas  y 
pertrechos». 

Los  indios  pues,  hallábanse  confederados  para  dar  una 
batida  general  á  todas  las  ciudades  españolas    fronterizas 
al  Chaco,  siendo  por  lo  tanto  conveniente,  la  expedición  de 
Urizar,  por  lo  que  el  gobernador  Tejeda,  insistía  el  doce  de 
Julio,  en  que  Santa  Fe  no  dejara  de  asegurar  sus  fronteras, 
y  saliera  en  ayuda  del  primero,  habiendo  ordenado  que  se 
remitiera  también  gente  desde  Corrientes.    El  Cabildo  pro- 
curó recojer  de  los  vecinos  ayuda  para  esta  guerra,  y  como 
se  había  sufrido  por  15  años    consecutivos,    pérdida  de   la 
cosecha    de    trigo,  y  una  gran    peste  de   viruela,  no   pudo 
recojerse  sino  más  que  doce  arrobas  de  pólvora,  doce  arro- 
bas   de    balas,   veinte  tercios   de  yerba    y  otros  tantos  de 
tabaco,  dos  botijas    de  aguardiente   y  dos  de  vinagre,  para 
las  tropas  que  iban  á  salir.    Pobreza  suma    representa  tan 
exiguo  auxilio;  pero  no  se  debe  tomar  al  pié  de  la  letra,  las 
expresiones  de  pobreza  y  miseria   de  que  á  diario  se  que- 
jaban los  vecinos  de  Santa  Fe.    Cierta  prosperidad  relativa 
reinaba,  según  aparece  del  estudio  de  su  comercio,  pobla- 
ción y  otros  datos,  pero  en  la  masa  dirigente  y   más  aco- 
modada, existían  resentimientos  particulares  que    dividían 
las    familias  de  la  ciudad,  provocando  enojos    y  distancia- 
mientes,  por  lo  que  la  sociedad  y  defensa  padecían,  reinando 
on  todo  un  egoísmo  y  desinteligencia,  de  que  se  queja  más 
tarde  el  gobernador    Salcedo,  todo  lo  cual  hizo    ineficaces 
muchas  veces,  los  esfuerzos  diríjidos  contra  el  rechazo  de 
indios. 

Aunque  aisladamente  y  por  rumbos  distintos,  las  dos 
expediciones  contra  los  indios  del  Chaco,  del  Tucumán  y 
Santa  Fe,  á  los  que  debían  coadyuvar  el  Paraguay  y  Corrien- 
tes, tendían  á  un  mismo  fin.  Una  suscripción  popular,  allegó 
recursos  para  los  gastos  de  la  expedición,  formada  de  mas 
de  1300  hombres,  yendo  los  tercios  de  San  Miguel,  Salta, 
Catamarca  v  Jujuy  al  mando  respectivamente  de  Antonio 
Alurralde,  Fernando  de  Aguírre,  Esteban  de  Nieva  y  An- 
tonio de  Tejera;  y  para  demostrar,  que  la  empresa  era  más 
que  de  represión,  de  conquistas  morales  y  duraderas,  como 
casi  todas  las  efectuadas  por  los  espafioles,  acompaftaban  al 
ejército  los  padres  jesuítas  Guevara,  Tejeda  yMachoni.  Di- 
vidió Urizar  la  gente,  en  varios  trozos,  para  asaltar  y  perse- 
guir á  los  indios  en  distintos  rumbos  y  en  operaciones  si- 
multaneas, llegando  hasta  el  Bermejo;  y  al  fin,  no  solo  cas- 
tigó sino  que  pacificó  á  los  Malbalás,  Lules,  Chunipies,  Ixís- 
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tinés,  Yoquistinés  y  Ojotas,  colocándolos  en  reducciones,  en 
las  márgenes  del  juramento  en  Balbuena,  y  en  el  sitio  llamado 
San  Esteban  de  Mira  Flores. 

De  Santa  Fe,  la  gente  salió  al  mando,  del  maestre  de 
campo  de  los  tercios  de  Santa  Fe  y  Corrientes,  y  sargento 
mayor,  Francisco  Carballo,  nombrado  para  ello  por  el  go 
bernador  Velasco  y  Tejeda  (1),  debiendo  dirigir  su  de- 
rrotero, por  el  rio  Cayenan,  hacia  el  lugar  donde  asentóse 
antes  la  ciudad  de  Concepción  del  Bermejo,  buscando  el 
medio  de  impedir,  entraran  en  esta  jurisdicción  los  indios 
perseguidos  por  el  ataque  de  Urizar,  y  procurar  su  redac- 
ción, con  otras  varias  instrucciones  al  buen  éxito  de  la 
jornada  Pero  el  verdadero  gefe  de  la  expedición  fué  Anto- 
nio de  Vera  Mujica. 

De  Corrientes,  debía  llegar  un  tercio  de  300  hombres 
escojidos,  pero  no  fué  así,  pues  hubo  necesidad  de  dejar 
antes  de  la  salida,  160  hombres  inútiles  para  la  expedición. 
El  19  de  Agosto,  despidióse  el  Maestre  de  campo.  Vera,  del 
Cabildo,  pidiendo  se  impetrara  de  su  Divina  Magostad,  le 
favoreciera  en  los  buenos  sucesos  que  para  la  defensa  de 
la  ciudad,  debían  desearse.  El  Regidor  Maestro  de  Campo 
Melchor  de  Qaette,  ofreció  en  este  dfa,  25  hombres  armados 
y  300  caballos  para  que  den  carne  al  Real,  y  abasto  de  los 
dos  tercios  que  iban  de  esta  ciudad  y  de  Corrientes,  todo  á 
su  costa,  con  tal  de  que  el  ganado  que  sobrase  de  la  ope- 
ración, se  reservara  para  el  pago  de  gastos  y  expedicio- 
narios; pero  aunque  el  Cabildo  aceptó  esta  oferta,  nopudiendo 
dar  Gaette  los  25  hombres,  hubo  de  retirarla  el  1.*  de 
Setiembre.  A  fines  de  Agosto,  salió  Vera  de  la  ciudad,  y 
desde  el  camino,  pidió  se  le  remitieran  en  once  de  Setiem- 
bre, 500  caballos  que  le  hacían  falta,  municiones  y  la  más 
gente  posible;  pues  por  la  peste  de  viruela,  los  indios  y 
mulatos  libres  que  se  alistaron,  habían  muerto  los  más.  Re 
solvióse  socorrerlos  con  4  quintales  pólvora  y  balas  corres- 
pondientes, obligándose  la  ciudad  á  satisfacer  todo  lo  demás; 
se  remitieron  40  ó  50  hombres  y  2  arrobas  cuerda,  y  pi- 
dióse á  los  vecinos  los  caballos  En  el  informe  presentado 
al  virrey  por  los  diputados  de  Santa  Fe,  en  1780,  dase 
algunos  datos  sobre  esta  expedición;  pero  creemos  más 
conveniente  reproducir  la  carta  de  Vera,  dirijida  al  Cabildo, 
desde  el  campo  del  Rey,  en  6  de  Octubre  de  1710,  pues  dá 
mayores  detalles,  y  es  notable,  por  los  juicios  que  expone  y 
apreciaciones  sobre  la  guerra  en  el  Chaco,  el  modo  de  ha* 


(1)    Carta  Julio  IS  d«  1710  en  tomo  I  de  nota  y   comunioaotones. 
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cerla,  dificultades  que  se  hallan,  lo  que  nos  demuestra 
que  aquellos  hombres  pensaban  y  estudiaban  todo,  antes  de 
proceder  á  ciertas  conquistas.  Dice  Vera:  tque  los  indios 
le  atacaron  en  número  considerable,  y  perdió  la  caballada 
en  un  terreno  fragoso  para  el  contrario,  por  las  cercanías 
del  río  de  Pedro  Gómez,  y  después  de  varios  accidentes, 
sólo  pudo  quitarles  300  caballos,  y  siguióles  el  alcance  en 
ellos  hasta  sus  rancherías,  donde  hicieron  tenaz  resisten- 
cia para  la  restitución  de  los  caballos,  durando  esta  resis- 
tencia, desde  las  doce  hasta  la  puesta  del  sol^  pues  abrigados 
de  las  montañas  donde  guarecen  las  familias,  hicieron  esta 
oposición  con  muerte  de  ochenta  indios,  volviendo  luego 
las  espaldas,  y  pudiendo  así  tomarles  más  de  200  caballos, 
habiendo  perdido  los  que  antes  de  alcanzar  los  indios  ha- 
bía distribuido  entre  su  gente,  que  fué  la  mejor  caballada. 
Quedo  así  debilitado,  y  sin  poder  proseguir  la  campaña, 
estando  flacos  los  caballos,  sin  pastos,  y  sin  mostrarse  las 
naciones,  y  teniendo  poca  pólvora  y  sin  cuerda,  gastada  en 
las  noches  de  ataque,  resolvió  retirarse,  desandando  diez 
jornadas  á  este  paraje  de  los  campos  del  Rey,  donde  queda 
atrincherado.  Dice  tener  poca  gente,  pues  del  tercio  de 
Corrientes;  han  fallecido  70  hombres  españoles  y  70  indos 
amigos,  salvo  los  oue  llevó,  aunque  con  aquellos  soldados 
no  ha  de  salir  medrado,  pues  los  más,  son  incapaces  de  serlo, 
y  obrafi  como  tales,  por  lo  que  pide  al  Cabildo  resuelva  se 
consulte  al  gobernador,  sobre  el  alivio  que  debe  darse  á 
las  ciudades,  por  ser  necesario  mudar  de  dictamen  en  la 
prosecución  al  Río  Bermejo,  pues  hay  indios  en  la  circun- 
ferencia de  este  valle,  para  dar  que  hacer  á  muchos  ejér- 
citos, porque  la  comodidad  de  las  tierras,  espesuras  de  los 
montes  y  abundancia  de  los  ganados,  les  hace  acomodable 
este  sitio,  y  más,  logran  hacer  frente  á  todas  las  ciudades 
para  invadirlas,  que  es  el  empeño  todo  de  su  aplicación, 
siendo  cierto,  según  su  corta  experiencia  y  lo  que  ha  podi- 
do comprender,  ser  necesario  buscar  y  castigar  á  los  indios, 
para  que  en  adelante  se  pueda  lograr  algún  sociego;  para 
esto  ha  de  hacerse  un  fuerte  armado,  donde  quede  la  ca- 
ballada, que  es  la  guerra  muy  rigurosa,  y  para  ello  se  nece- 
sita 500  caballos  gordos  y  mansos,  mientras  se  refuerzan 
los  flacos  allí  existentes,  suflciente  pólvora  y  municiones, 
porque  ellos,  son  los  que  hacen  la  guerra,  siendo  esto  lo  que 
siente,  en  el  deseo  que  le  asiste  por  el  sociego  común». 

£sta  combinada  expedición  no  dio  los  resultados  que 
preveían;  pues  si  de  parte  de  Tucumán,  pudo  reducirse  al- 
gunas tribus,  y  hallóse  en  q^uíetud  el  Chaco  l^ast;a  la  muerte 
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de  Urizar  en  1724,  volvieron  de  nuevo  á  sublevarse  los  in- 
dios y  ocacionaran  daftos  y  perjuicios,  siendo  abandonados 
los  fuertes  de  la  frontera,  por  sus  sucesores  en  el  gobierno 
Haro  Abprcay  Armasa,  sobresaliendo  solo  Arache,  «1730  1732» 
el  que  con  1000  hombres  repartidos  en  cuerpos  volantes  de 
guerrillas  y  montoneras,  tuvo  en  jaque  á  los  indios  en  todas 
sus  invaciones,  y  les  infligió  fuertes  castigos.  Posterior 
mente,  los  gobernantes  Angles,  Moscoso,  Tineo  y  Matorras, 
en  repetidas  y  continuadas  entradas  al  Chaco,  algunas  ellas 
en  combinación  con  Santa  Pe,  pudieron  sujetar  á  los  indíge- 
nas en  varias  reducciones,  sembrando  la  frontera,  de  fuertes 
y  avanzadas. 

En  cuanto  á  Santa  Fe,  los  pedidos  de  socorros  hechos  por 
Vera,  fueron  atendidos  por  el  gobernador  de  Buenos  Aires, 
quién  envió  el  11  de  Octubre,  4  quintales  de  pólvora,  dos 
de  balas,  dos  de  cuerdas,  24  bocas  de  fuego  y  50  piedras 
con  mas  50  hombres  del  presidio  de  Buenos  Aires,  al  mando 
del  teniente  Francisco  Gómez  Cano,  y  pudiendo  llevar  to- 
davía 100  indios  charrúas  (1),  mientras  se  aprontaban  nue- 
vos auxilios  de  hombres,  y  se  reunían  500  caballos. 
Ordenóse  h  Vera,  no  se  internara  á  la  Concepción  del  Ber- 
mejo, si  creía  que  con  ello  peligraba  la  tranquilidad  de 
Santa  Fe,  Corrientes  y  vecinas  ciudades,  y  en  todo  proce- 
diera, con  tino  y  cuidado,  reduciendo  los  indios  que  se  pre- 
sentaran, pues  algunas  partidas  de  estos  se  desparramaban 
en  invasión  sobre  la  frontera  de  Santa  Fe,  habiendo  apare- 
cido algunas  por  San  Antonio,  punto  donde  tenían  un  fuerte 
los  jesuítas,  habiéndose  allí  enviado,  al  teniente  Miguel 
Arias  con  22  hombres 

Pero  esto  no  era  todo;  la  población  pobre,  declara  no 
poder  sostener  la  mantención  de  los  50  hombres  enviados 
desde  Buenos  Aires,  por  lo  que  pidióse  socorros,  y  se  sefialó 
por  cuartel  de  dicha  fuerza,  el  pago  de  Coronda  á  diez 
leguas  al  Sud  de  la  ciudad,  y  como  faltaban  elementos  de 
guerra,  el  27  de  Octubre  se  compró  plomo,  balas  y  cuer« 
das,  al  regidor  Siburu  y  otros  vecinos.  Ni  la  necesidad  de 
defensa  común,  ni  el  temor  de  invasiones,  despierta  en  los 
habitantes  el  desinterés  ó  el  patriotismo.  El  teniente  Gó- 
mez Cano  bajó  á  Buenos  Aires,  para  dar  cuenta  de  las  di- 
ñcultades  existentes,  y  en  junta  celebrada  allí,  en  13  de  No- 
viembre, con  el  Gobernador  de  la  Caballería,  Francisco  del 
Barranco  y  Lauría,  Sargento  Mayor  José  Bermúdes,  Capitán 
de  Caballos  Corazas,  Pedro  Sánchez  de  la  Madrid,  Antonio 


(1)    AoU  18  Oetubre,  tomo  1,  notas  y  ooxnunioaciones,  ioídraie  de  HQo* 
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Panto  y  Patifio,  Santos  de  Palafox  y  Cardona,  Capitán  de 
infantería,  Bartolomé  de  Aldunate,  Antonio  Montes  de  Oca, 
Juan  Antonio  Quijano  y  Salvador  del  Barranco  Solano,  sobre 
la  dificultad  en  socorrer  Santa  Fe,  á  los  50  hombres  arma- 
dos, resolvióse:  que  el  Teniente  Cano,  consultara  al  Cabildo, 
si  creía  conveniente  se  retirara  de  allí  dicha  fuerza,  ó  si  ha- 
bía motivo  para  que  se  mantuviera  y  sujetara  en  todo  á  las 
órdenes  de  los  Cabildantes  de  Santa  Fe. 

£1  resultado  final  de  esta  expedición  al  Chaco  de  1710, 
no  se  conoce  debidamente,  pues  los  documentos  faltan;  solo 
en  acta  Cabildo  de  19  Marzo  1711,  aparece  una  carta  del 
gobernador  de  Tucumán,  diciendo,  que  la  gente  que  sacó 
déla  campaña  del  Chaco,  la  remite  á  Buenos  Aires,  y  que 
desde  Santa  Fe,  se  envié  gente  para  traer  las  familias  de 
nación  malbalaes,  que  se  hallan  detenidas  en  la  laguna  de 
los  Porongos,  y  sin  recurso.  Se  remitieron  para  este  soco- 
rro, 100  hombres  con  200  reses,  2  tercios  de  yerba  y  2  arrobas 
de  tabaco,  para  ayudar  á  estos  indios  y  pasarlos  á  Buenos 
Aires.  Resulta  pues,  que  las  reducciones  creadas  por  Urizar 
en  esta  campaña,  fueron  reducidas  en  número  de  indios  que 
venció  y  sometió,  pues  pasaron  muchos  de  estos  á  Buenos 
Aires,  seguramente  como  gente  de  servicio. 

Según  el  P.  Lozano,  la  persecución  tenaz,  y  los  fuertes 
establecidos  por  el  gobernador  Urizar  en  las  fronteras  del 
Tucumán,  obligaron  á  un  célebre  caudillo  mocoví,  llamado 
Notiviri,  á  retirarse  de  las  fronteras  de  Salta  y  Jujuy.  donde 
había  ejecutado  frecuentes  robos  de  ganados,  de  pacíficos 
vecinos  sin  distinción  de  edad,  y  hasta  asaltado  la  ciudad 
da  Santa  Fe.  En  su  retirada,  persuadió  á  la  nación  de  in- 
dios aquilotes,  le  siguieran,  en  busca  de  terrenos  mas  pro- 
picios para  sus  depredaciones  y  asaltos,  y  concertaron  paces 
y  amistad  con  los  abipones,  que  habitaban  al  Norte  de  la  ciu- 
dad de  Santa  Fe,  presa  esta  señalada  á  sus  deseos.  Y  en 
verdad,  que  muy  pronto  estos  indios  confederados,  invadie- 
ron y  casi  destruyeron  toda  la  jurisdicción  de  Santa  Fe. 

1712  —Apenas  vieron,  libres  las  fronteras  de  las  tropas  de 
Vera  ubicadas  en  el  Rey,  penetraron  poco  á  poco  hacia  el  Sud, 
los  indios,  ejecutando  robos  y  muertes  en  las  estancias,  obli- 
gando á  que  en  el  mes  de  Octubre,  á causa  de  estas  invasio- 
nes, se  remitiera  tropa  de  la  ciudad  para  recorrer  la  tierra. 
En  este  tiempo,  les  fueron  muy  favorables  á  los  vecinos  de 
Santa  Fe,  las  reducciones  de  indios  calchaquies,  y  fuertes  exis- 
tentes, que  fueron  como  avanzadas  contra  la  invasión  de  estos 
nuevos  enemigos,  ayudaron  á  las  diferentes  salidas  efectua- 
bas contra  ellos,  y  detuvieron  por  algún  tiempo  su  irrupcióa 
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desoladora.  Las  repetidas  noticias  de  asalíos  y  robos  co- 
metidos por  mocovíes,  aguilotesy  abipones,  obligaron  al  Ca- 
bildo, h  remitir  partidas  sueltas  en  reconocimiento  de  los 
campos,  y  en  24  de  Abril  de  1712,  al  capitán  Antonio  Velaz- 
quez  con  diez  y  echo  hcmbrcs,  quien  trajo  la  noticia,  de  ha- 
berse topado  con  30  ó  40  indios,  en  el  paraje  de  los  calcba- 
quíes,  á  7  leguas  de  la  ciudad,  indios  que  atacaron  á  Ja 
tropa  con  osadía  suma^  sufriendo  dos  muertos,  y  dejando  al- 
gunos prisioneros  en  el  alcance  que  se  les  hizo,  de  una  legua 
basta  la  estancia  del  Ombú  de  los  jesuitas,  y  habiéndoles 
tomado   ochenta  caballos. 

Esto  alarmó  á  la  ciudad,  y  se  procuró  buscar  entre  los 
vecinos,  las  armas  que  tuvieran,  y  se  pusieron  en  caropafia 
cien  hombres^  al  mando  del  Maestre  de  Campo  Miguel  Diez 
de  Andino,  quien  ]ley6  hasta  6  leguas  de  la  ciudad,  para  re- 
cuperar el  robo  hecho  por  los  indios;  resolvióse  tener  re- 
caudos de  armas  y  municiones,  y  una  reserva  de  200 
caballos  en  las  islas;  recorrer  las  fronteras  y  reforzar  las 
fortificaciones^  enviando  guardias  á  ellas,  noticiando  de 
todo  al  gobernador.  Pero  el  mal,  era  más  grave  del  que  se 
creía.  Los  indios,  en  pequefias  bandas  habíanse^  internado 
hacia  todos  los  alrededores  de  la  ciudad.  Ya  el  30  de  Mayo 
de  1712,  se  reciben  noticias  de  que  por  muerte  de  3  espa- 
fióles,  efectuada  en  el  Rincón  por  los  indios,  los  habitantes 
de  este  pago,  se  iban  retirando  á  la  otra  banda  con  sus 
ftmilias,  desamperando  la  tierra,  lo  que  era  dafioso,  dice 
el  Cabildo;  «pues  no  solo  dejaban  la  frontera  descubierta  por 
ese  lado,  sino  que  yendo  á  la  otra  banda  en  lugar  donde 
no  tienen  tierras,  harán  dafíos  á  los  vecinos  allí  existentes, 
y  á  los  ganados  de  los  accioneros  de  esta  ciudad,  juntán- 
dose con  los  vagabundos  de  esta  ciudad.  Corrientes  y  Pa- 
raguay, que  vivían  alzados,  y  merodeaban  por  el  actual  En- 
tre Ríos;  por  lo  que  ordenóse,  vuelvan  las  familias  que 
salieron  del  Rincón,  á  sus  pagos,  en  el  término  de  un  mes, 
y  que  la  reducción  de  los  indios  calchaquíes,  (establecidos 
al  parecer  más  al  Noríe^,  se  reduzcan  en  el  sitio  en  que 
está  el  indio  Bernabé  (cercano  al  Rincón),  sin  permitir  á 
otro  agregarse  á  esta  reducción,  de  cuya  diligencia  seordera 
notificar  á  todos,  previniéndoles  que  si  no  tienen  tierras 
las  pidan  para  señalárselas». 

Al  miemo  tiempo,  temiéndose  mayor  despoblación,  se 
prohibió  á  los  vecinos  y  pobladores  de  los  pagos  del  Rincón, 
Salado  y  Saladillo,  el  abandonar  sus  sitios,  ni  llevar  sus  mu- 
jeres ó  ganados,  á  otros  pagos  ó  ciudades,  debiendo  tener  los 
CAbftUos  atados  y  prontos,  para  poder  salir  y  defender  los 
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poblados  de  los  ataques  de  los  indios;  y  como  se  necesitaba 
el  mayor  número  de  defensores,  se  pidió  al  Gobernador^  or- 
denara á  los  vecinos  de  Santa  Fe  que  habían  abandonado 
esta  ciudad  y  se  hallaban  en  Buenos  Aires,  el  que  volvieran, 
para  la  defensa. 

La  poca  prosperidad  que  pudo  disfrutar  Santa  Pe  en 
afios  anteriores,  comienza  á  decaer  de  una  manera  rápida, 
hasta  colocarla  en  los  últimos  extremos  de  la  miseria.  Casi 
anualmente  se  sufrían  pestes  en  las  personas^  ganado  ó  tierra; 
el  derecho  de  sisa  era  cada  vez  mas  pesado  y  diflcil  de  pa- 
gar; el  sostenimiento  de  las  reducciones,  causaba  gastos 
enormes,  y  trabajos,  que  se  aumentaron  con  las  guerras  de 
los  charrúas,  entradas  al  Chaco  y  actuales  invasiones  de 
indios,  para  todo  lo  cual,  ni  el  Cabildo  ni  el  pueblo,  podían 
obrar  por  sí  directamente,  sin  previo  aviso  al  Gobernador  de 
Buenos  Aires,  al  que  debía  pedirse  casi  anualmente,  los 
elementos  necesarios  de  armas  y  municiones  que  con  toda 
mezquindad  se  daban,  previo  pago  de  su  valor;  el  único 
recurso  de  los  vecinos,  los  vaquees  de  la  otra  banda,  se 
veía  disminuido,  por  las  extralimitaciones  de  las  ciudades 
limítrofes^  que  se  creían  con  derecho  á  dichos  ganados,  y 
por  las  prohibiciones  de  los  gobernadores;  las  cuestiones  de 
límites  con  Buenos  Aires,  en  estos  últimos  afíos  empiezan 
á  resolverse  y  aumentan  las  zozobras;  los  juegos  y  las  di- 
versiones, acarrean  la  ruina  de  muchos,  y  la  miseria  conti- 
nuada es  tanta,  que  hubo  de  suspenderse  la  fiesta  de  San 
Jerónimo  en  1711,  pues  no  había  conque  efectuarlos  gastos; 
18  afios  seguidos  sufrió  la  ciudad,  sin  poder  recojer  cose- 
chas de  granos,  con  la  seca  que  provocó  la  pérdida  de  los 
ganados,  peste  del  polvillo  y  continuadas  invasiones  de 
langosta.  Y  es  en  estos  momentos,  en  medio  de  esta  si- 
tuación desolada  y  triste,  que  lus  hordas  de  los  belicosos 
indios  del  Chaco,  preparan  invasiones  y  una  guerra  á  muer- 
te, cortra  las  poblaciones  que  se  hallaban  extendidas,  hasta 
treinta  leguas  al  Norte  de  la  ciudad,  en  estancias  prósperas, 
y  en  los  pagos  del  Saladillo,  Salado,  Ascochingas,  Rincón  y 
otros 

De  parte  de  Buenos  Aires,  no  se  cumplía  la  real  cédula 
de  17  de  Enero  de  1710,  que  á  pedido  de  la  ciudad  consi- 
guióse, y  por  laque  se  dio  á  Santa  Pe,  50  hombres  pagados 
para  defensa  de  los  fuertes  del  Rincón  y  Nuestra  Señora 
del  Rosario  (en  el  Salado),  mientras  los  vecinos,  debían 
hallarse  prontos  para  la  guerra,  y  no  gozaban  otro  derecho 
que  el  de  romana.  A  las  exigencias  de  ayuda  presentadas 
al  gobernador;  éste  en  12  de   Agosto  de  17 12  contestó  con 
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evasivas,  por  las  dificultades  decía,  que  hay  para  resolver  so- 
bre las  fronteras;  pero  esto  no  desanima  al  Cabildo,  quien 
resuelve  remitir  las  únicas  armas  existentes^  veinte  cara- 
binas y  dos  pistolas,  á  los  pagos  del  Rincón,  Ascocbingas  y 
del  Salado,  que  eran  los  parajes  por  donde  invadían  los 
indios  comunmente,  y  en  momentos  en  que  el  capitán  Sebas- 
tián de  Albornoz,  daba  cuenta  de  una  invasión  sufrida  por 
el  Rincón  y  Calchines.  Como  medida  de  precaución  para 
salvar  á  la  ciudad  de  un  cerco,  se  llevaron  al  paraje  de  la 
Capilla,  las  haciendas  existentes,  al  reparo  de  ataque  de  in- 
dios. La  dirección  del  gobierno;  se  hallaba  complicada  en 
Buenos  Aires  por  la  llegada  del  juez  pesquizador,  Mutiloa 
y  Andueza,  que  en  Marzo  de  1712  suspendió  al  gobernador 
Velasco  y  Tejeda,  y  nombró  ¡i^efe  de  las  armas^  al  capitán 
Manuel  del  Barranco  Este,  es  el  que  escribe  á  Santa  Fe 
en  el  mes  de  Setiembre,  para  que  se  coloque  una  fortaleza 
al  Norte  en  el  paraje  de  San  Antonio,  ó  donde  se  crea  mejor, 
pues  por  allí  corren  las  dos  costas  del  Paraná  y  Salado  Gran- 
de, y  al  mismo  tiempo,  se  levanten  dos  fuertes,  uno  en  la 
Capilla  en  el  Salado  Grande,  y  otro  en  el  Saladillo,  para  po- 
der defender  á  la  ciudad  con  esta  especie  de  triángulo,  de 
las  invasiones  de  indios. 

La  defensa  contra  el  salvaje  era  continuada,  pero  sin 
rssultado  práctico,  pues  aquél,  incesantemente  vá  Introdu- 
ciéndose  en  mayor  número  y  por  diferentes  puntos,  salvan- 
do los  pequeños  fuertes  que  se  construían,  y  desalojando 
poco  á  poco  hacia  el  Sud,  á  los  habitantes  de  esta  juris 
dicción.  En  Setiembre  2  de  1713,  efectuóse  una  salida  con- 
tra ellos;  y  el  15  del  mismo  mes  se  supo,  que  en  el  pago 
de  Ascochingas  habían  entrado  los  indios  por  la  costa  del 
Paraná,  é  invadieron  el  Rincón  en  gran  muchedumbre  Dic- 
tóse bando,  citando  á  todos  los  vecinos  á  la  defensa  con 
armas  y  caballos,  ordenóse  reforzar  el  pago  de  Ascochin- 
gas y  efectuar  una  corrida  por  la  tierra.  Pero  estas  con- 
tinuas alarmas,  provocan  descontentos  en  los  vecinos,  de- 
jados á  sus  solas  fuerzas,  se  quejan  de  que  la  mayoría  de 
los  más  pudientes,  comienzan  á  abandonar  la  ciudad,  reti- 
rándose á  otros  puntos  con  sus  familias  y  bienes,  expresando 
estos  hechos  en  este  mes  de  Setiembre,  al  gobernador,  y 
que  es  necesaria  la  defensa,  para  la  que  piden  ayuda,  seña- 
lando la  suma  pobreza  nacida  del  continuado  derecho  de 
sisa,  el  que  es  una  impiedad  se  dice:  «pues  es  extremo  el 
quitará  los  vecinos,  la  mitad  de  su  caudal,  porque  comercia 
con  yerba,  y  el  quinto  porque  coje  sus  vacas^  pidiendo  al 
Cabildo    3e   haga   reparo  en  ello,  pues  de  lo  coiitrario^  lí^ 
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cíudiid  se  despoblará,  y  no  se  cúmplanlos  decretos  reales, 
Cuando  son  contra  el  derecho  natural  y  el  bien  común,  y 
Cuando  las  circunstancias  del  tiempo  reducen  sus  ejecucio- 
nes y  rigor.  Los  vecinos  de  mayor  esfera,  de  que  se  com- 
ponía la  defensa  de  esta  animada  ciudad,  por  su  ciega  obe- 
diencia^ la  han  despoblado  y  se  han  ido  á  las  ciudades  cir- 
cunvecinas, dejando  álos  pocos  que  han  quedado,  ala  carga 
del  pecho,  á  la  obediencia  de  las  milicias  y  funciones  ciu- 
dadanas; y  el  cuello,  al  suplicio  del  cuchillo  enemigo,  como 
se  está  experimentando;  y  han  quedado  tan  pocos,  que  con 
ellos  no  se  puede  resistir  el  enemigo,  llegando  la  pobreza  al 
extremo,  de  no  tener  que  llevar  que  comer  ni  con  que  mu- 
nicionarse, ni  las  cuentas  consejiles  alcanzan  medios  para 
suplirlo».  Debido  á  esto,  dejóse  para  el  ofio  entrante,  la  en- 
trada que  se  tenia  preparada,  en  espera  de  algrún  socorro  y 
recabábase  pertrechos  y  municiones,  para  un  fuerte  de  ma- 
dera, que  con  toda  clase  de  esfuerzos  se  había  construido 
en  el  Salado  grande. 

Ocupados,  por  dificultades  de  gobierno  y  administra- 
ción, los  grobernantes  de  Buenos  Aires,  no  pudieron  atender 
este  pedido,  aunque  muchas  veces,  la  defensa  se  dejaba  al 
solo  esfuerzo  de  las  poblaciones,  acudiendo  solo  con  auxi- 
lios,  después  de  repetidas  exigencias,  mientras,  las  míseras 
poblaciones  del  interior,  debían  ayudar  y  reforzar  con  rapi- 
dez á  estos  gobernantes,  cuando  lo  necesitaban.  En  la  mis- 
ma fecha  se  escribió  al  gobernador  de  las  armas,  Manuel 
del  Barranco,  relatando  los  males  que  sufre  la  ciudad,  rei- 
terando obligue  á  los  vecinos  de  Santa  Fe  radicados  en 
Buenos  Aires,  vuelvan  al  socorro  de  la  primera  y  se  envíen 
tres  carabinas,  cuatro  pedreros,  dos  barriles  pólvora,  150 
piedras  y  balas  para  la  defensa.  En  nuevas  cartas,  se  noti- 
cian otras  invasiones  de  indios,  y  la  última  hecha  al  Rincón 
en  13  de  Setiembre,  habiéndose  ordenado  al  Cabo  del  fuerte 
del  Rosario,  cortara  el  paso  al  enemigo,  mientras  se  dirijía 
con  gente  sin  armas,  pues  no  las  hay,  el  capitán  Francisco 
de  Vera,  en  busca  de  los  asaltantes.  Estas  notas  del  Cabildo, 
solo  tienen  por  respuesta,  promesa  de  ayuda,  hasta  que  los 
cabildantes  en  7  de  Noviembre,  piden,  nuevo  socorro  de  ar- 
mas y  municiones,  bajo  la  fianza  de  pa^ar  lo  que  se  remita, 
con  la  hipoteca  de  los  propios  de  la  ciudad;  y  al  recordar  los 
esfuerzos  hechos  por  Santa  Fe  en  la  guerra  de  1704  contra 
la  Colonia,  cuando  acudió  con  1.500  caballos  escojidos  para 
S.  M.  y  más  de  3.000  que  llevaron  los  soldados  que  de  aquí 
fueron  á  aquel  socorro,  extraña  no  poder  hoy,  en  sus  apuros, 
recibir  ayuda  de  guerra,  ni  resolución  sobre  el  pedido  dej 
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impuesto    de  sisa,  protestando  de  la  continuación  de  este 
impuesto,  y  nombrando  procurador  ante  el  Virrey. 

£1  25  de  Diciembre,  tuvieron  los  indios  un  encuentro 
con  la  compañía  del  paigo  de  Ascochingas,  sobre  la  costa 
del  Paraná,  á  la  que  derrotaron  con  muerte  de  más  de  quin- 
ce soldados^  cinco  indios  amigos  y  otras  pérdidas,  de  las 
que  no  se  tenía  noticia;  y  al  enviar  en  socorro  de  esta  com- 
pañía, otro  grupo  de  gente  con  el  capitán  Lacoizqueta,  pi- 
dióse de  nuevo  ayuda  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  hacién- 
dole presente,  el  tiempo  en  que  se  sirve  en  la  guerra^  sin  te- 
ner ni  las  vacas  necesarias  para  comer^  pues  la  campaña  se 
hallaba  sin  ganados,  por  haber  sido  todos  quitados  por  fuerza 
y  violación,  y  llevado  por  los  anteriores  gobernadores;  que 
será  necesario  abandonar  la  ciudad  ó  buscar  otro  tempe- 
ramento; que  prohiba^  se  saquen  ganados  del  Paraná  sin 
permiso,  pues  en  chasques,  poderes^  escribanos  y  demás 
pasos  para  conseguir  la  saca,  se  gastaba  lo  que  uno  no  tenía. 
En  24  de  Diciembre,  insístese  en  que  terminen  estos  abusos 
causales  de  la  miseria  de  la  ciudad^  y  se  prohiba  la  conti- 
nuación de  saca  de  ganado  en  la  otra  banda,  por  los  pobla- 
dores de  Misiones  é  indios  misioneros.  A  pesar  de  todo 
ello^  no  cesaban  los  santafesinos,  en  seguir  rechazando  álos 
indios,  y  fundar  fuertes  ó  cambiarlos  de  lugar,  según  las 
circunstancias  lo  imponían;  asi,  el  4  de  Diciembre,  resolvie- 
ron fundar  dos  fuertes  en  los  pagos  de  Ascochingas  y  Rin- 
cón, que  construidos  con  maderas,  se  concluyeron  en  Marzo 
de  1714,  levantándose  el  último,  sobre  el  Colastiné. 

1714— Día  á  día,  la  situación  era  más  apremiante,  y 
en  1714,  los  precios  de  las  mercaderías,  señalan  el  estado 
de  la  población:  2  libras  de  pan,  valían  un  real;  la  arroba 
de  vino  $  12;  el  cuartillo  de  aguardiente  $  6;  el  de  miel  1 3; 
la  libra  de  pasas  de  uva,  dos  reales,  la  de  higo  1  real,  la  de 
jabón  blanco  2  reales,  idem  negro  1  real,  6  velas  de  3  cuar- 
tas 1  real,  seis  huevos  1  real,  1  libra  yerba  1  realj  idem 
tabaco  2  reales,  azúcar  blanca  2  reales,  idem  frutas  2  reales; 
y  no  teniendo  la  ciudad  el  uso  del  ganado,  por  prohibiciones 
arbitrarias  de  los  gobernadores,  comerciaba  solo  con  yerba, 
tabaco,  lienzo  y  algodón,  que  eran  la  moneda  que  corría  para 
las  transacciones  y  compras,  habiendo  pedido  más  tarde,  el 
comercio  del  trigo,  vino  y  otros  efectos.  No  podía  ser  más 
triste  y  más  primitiva  la  vida  que  se  llevaba,  importando 
enormes  gastos,  la  introducción  de  efectos  de  comercio  que 
no  se  tenían,  siendo  mísero  lo  que  se  producía,  agravado  esto, 
con  el  impuesto  de  sisa  y  la  escasez  de  ganado,  las  contra- 
riedades y  zozobra  de  la  guerra,  y  la  faltfi^  d?  ^oiabres  jr 
Armas  parala  defensa, 
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En  Abril   de    este  afto,  los  abipones  atacan  el  nuevo 
fuerte  de  madera  del  Rincón,  sobre  el  Colastiné,  y   matan 
quince  hombres  de  la   guarda,    al  mismo  tiempo^  que  otras 
partidas    de   indios,  saquean  el  pago  de   Coronda,  envióse 
contra  los   primeros;  tropas  que  les  llevó  el  alcance,  hasta 
seis  leguas,  sin  resultado,  y  ordenando  el  teniente  de  gober- 
nador, en  vista  de  que  los  vecinos    del  Rincón  despoblaban 
el  pueblo,  el  que  se  refugiaran  las  familias   de  noche  en  el 
fuerte,  y  pidió  á Buenos  Aires,  se  arbitraran  medios  para  au- 
mentar la  gente  de  guerra.  Con  la  entrada  al  poder,  del  ca- 
pitán Martin  de  Burúa  en  Marzo  de    1715,    dase  cierto  im- 
pulso á  la  defensa.    La  ciudad   hallábase  sin  abasto    casi, 
proveyendo  los  jesuitas,  al  alimento  diario,  con    pequeñas 
tropas  de  ganados  traídas  de  sus    estancias;  los    pobladores 
la    iban   abandonando  poco  á   poco,   refugiándose  en  otras 
ciudades,  escaseando  asi  la  gente    de  resistencia  contra  el 
indio,  y  enseñoreándose  este,  poco  apoco  de  toda  la  campaña, 
pues  la  defensa  de  la  ciudad  era  debií  é  con    intermitencias. 
Burúa,  procuró  llevar  un  ataque  definitivo  á  los  invasores,  y 
el  12  de  Agosto,  escribía  al  teniente  del  Tucumán,  propo- 
niendo salir  juntos  en  una  expedición  al   Chaco,  con  cuatro 
tercios  de  hasta  600  hombres  en  total,  y  al  mismo  tiempo, 
trataba  de  impedir  el  ataque  ordenado  contra  los  charrúas 
por  el  gobernador  Ros,  de  que  hemos  dado  cuenta.  A  media- 
dos del  año  1716,  se  permitió  que  el  teniente  de  Tucumán, 
sacara  de  la  jurisdicción  de  Santa  Fe,  las   vacas  necesarias 
para    efectuar  una  pequeña  entrada  en  el  Chaco,  de  que  no 
hay  noticias;  y  en  7   de  Noviembre   de  este  mismo  año,  se 
pedía  desde  Santa  Fe  al  gobernador  Ros,  el  envió  de  300  ca- 
rabinas, 300  pares  pistolas,  300  chafalones  con  las  municio  • 
nes  necesarias,  y  se  ordena  sacar  vacas  de  los  vecinos  más 
ricos,  para  el  abasto  de  la  población,  y  el  que  se  reunieran 
caballadas  en  las  islas  del  Laurel  y  del  Potrero,  para  tener- 
las prontas  en  caso  de  necesidad. 

Ya  en  23  de  Mayo  de  1716,  el  teniente  de  Tucumán 
pedía  salieran  de  Santa  Fe,  150  hombres  españoles  y  50  mula- 
tos libres  é  indios,  y  4 carretas  de  bueyes,  llevando  tabaco,  vi- 
cios y  más  el  ganado  necesario,  para  efectuar  la  entrada  al 
Chaco,  concertada  con  Burúa.  La  lista  de  los  soldados  debía 
de  ser,  de  mayor  calidad,  circunstancias  y  medios,  para  el 
buen  resultado  de  la  expedición,  debiendo  ser  elegidos  los 
cabos,  por  los  gobernadores,  y  reunirse  la  gente  del  Tucumán 
y  Santa  Fe,  en  el  río  Cayman,  en  el  Rey;  c debiendo  pasar  el 
río  Paraná,  los  tercios  de  la  gente  de  Corrientes,  invitada 
al  efecto,  en  el  mismo  paso  de  la  ciudad  donde  pasó  el  ge- 
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neral  Gabriel  de  Toledo,  para  que  puedan  venir  costeando 
la  vera  del  río  por  la  parte  del  Calchaquí,  al  paraje  del  Cay- 
man,  lo  que  será  muy  factible,  y  otros  se  recuesten  á  la  parte 
de  Santiago  del  Estero,  lo  que  no  podría  suceder,  pasando 
por  Santa  Lucía».  El  ocho  de  Mayo,  se  había  pedido  ayuda 
álos  vecinos  para  esta  entrada,  y  el  27  de  Julio,  se  llamó 
á  junta  de  guerra  á  los  capitanes  Antonio  de  Vera  y  Men- 
doza, Pedro  de  Mendieta  y  Zarate  y  José  de  Riberola,  para  que 
como  personas  prácticas,  expresen  el  tiempo  que  emplea- 
rían en  la  entrada  al  valle  de  Calchaquí,  4Ü0  hombres  de 
Santa  Pe  y  Buenos  Aires,  y  lo  que  necesitarían  para  ello; 
contestando:  que  cinco  meses  en  ida  y  vuelta,  ganado  y 
caballada  suficiente,  500  arrobas  de  yerba  y  60  de  tabaco. 
Ordenóse  preparar  todo,  y  recien  á  principio  de  Setiembre 
salió  la  gente  de  Santa  Pe,  habiéndose  recibido  en  dos  de 
Diciembre  carta  del  teniente  fiurúa^  dando  noticia  de  su 
retirada  de  la  función  del  valle;  que  la  gente  se  había 
mostrado  con  valor  esfuerzo  y  celo,  acompañando  á  esta 
carta  un  diario  de  su  derrota;  diario  que  no  se  ha  hallado 
entre  los  documentos*  Sin  embargo,  en  la  contestación 
dada  por  el  Cabildo,  se  le  agradecen  sus  servicios  por  el 
castigo  que  hizo  al  enemigo.  Aunque  no  existen  mayores 
datos  sobre  esta  expedición,  tan  bien  preparada  al  parecer, 
ni  se  sabe  si  á  ella  acudieron  las  demás  ciudades  compro- 
metidas,  ni  en  que  forma  lo  hicieron;  el  resultado  para  Santa 
Pe  fué  halagüeño 

Esto  no  impidió,  que  los  indios  continuaran  en  sus  asal- 
tos y  robos  matando  á   los   pobladores  sueltos    que  encon- 
traban, habiendo  llegado   varias    veces,  hasta  el  pago  del 
Salado.    Al  felicitar    Santa  Pe   á  Bruno  Mauricio  de  Zabala, 
por  su  llegada  al  país  y  su  elevación  al  gobierno,  en  Julio  de 
1707,  se  le  exponía  el  triste   estado  de  los  pobladores,  el  con 
tinuo  ataque  de  los  indígenas,  la  ruina    que  principalmente 
ocasionaba  el  impuesto  de  sisa,  y  la  ayuda  que  era  indispen- 
sable   para   el  alivio    de  la    población.    En  Agosto,  ofreció 
Zabala  100  soldados  pagos  para  la  frontera,  á  los  que  el  Ca- 
bildo debía  dar  carne  por  un    año,  y  caballos   necesarios, 
siendo  se  dice,  el  pan  por  cuenta  del  salario,  pues  la  ciudad 
no  podía  facilitarlo  por    falta  de  grano;  y   el  teniente  Pran- 
cisco  deSiburu  ofrecía  entregará  la  ciudad  de  su  parte  60 
fusiles,  oferta  esta,  ni  muy  sincera   ni  patriótica,  pues  en 
ella    iba   envuelto,   el  deseo  de    que    el  nuevo   gobernador 
Zabala,  le  reconociera  en  el  puesto  de  teniente,  para  lo  qae 
el  Cabildo  y  representantes  de  órdenes  religiosas  habían  he 


Digitized  by 


Google 


Y  PROVINCIA  DE  SANTA  FÉ  439 

cho  un  podido  especial.  (1)  La  oferta  de  Zabala,  no  era 
una  ayuda,  desde  el  momento  que  la  real  cédula  cita  de  1710, 
había  señalado  cantidad  de  soldados,  que  nunca  se  dieron 
por  los  gobernadores,  para  la  defensa  de  los  fuertes  de 
Santa  Pe. 

Retirados  los  antiguos  fuertes  de  la  Pelada   y  Saladillo, 
más  hacia  el  Sud    ó  porque  pareció  conveniente,  ó  por  ser 
esto  necesario  á  la  defensa,    la   ciudad  se  hallaba  circuns- 
cripta  en  1717  y  de  tiempo  atrás;  al  Nortea  solo  cinco  leguas, 
con  el  pago  de  Ascochingas,  al  Nor-Este  hasta  el  Rincón,  á 
dos  leguas   más  ó  menos;  y  al  Nor-Oeste      hasta  8    leguas 
sobre    el    Salado,    hallándose    todo  lo  demás   del  territorio 
al  Norte,  ocupado  por  los  indios,  que  iban  posesionándose  del 
terreno  que  desalojaban  los  pobladores,  abandonando  estan- 
cias y  toda  clase  de  intereses.    En  la  conñguración  del    te- 
rreno^ existe  una  garganta  de  tierra  de  quince  leguas,  entre 
el  río   Paraná  y  el    Salado    grande,   difícil  de  defender  por 
los    ingentes   gastos  que  hubieran  ocasionado  á  la  ciudad, 
los  pertrechos  y  alimentos  para  un    número  determinado  de 
defensores   que  nunca    fué    posible  reunir,    asi  como    en  la 
construcción  de  fuertes  suficientes,  para  el  rechazo  de  los 
indios.     Estos  penetraban    con  toda  libertad   por  esta  gar- 
ganta de  tierra,  excursionando  en  toias  direcciones,  y  lle- 
gando muchas  veces  hasta  las  cercanías  de  la  misma  ciudad. 
Sus    ataques  eran  repentinos,  sus    procederes  despiadados, 
pues  no  solo  no  respetaban  sexo  ni  edad;  sino  que  los    abi- 
pones al  invadir,  mataban  si  podían  á  los  pobladores,  y    se 
llebaban  en  triunfo  las  cabezas  de  los  muertos,  ocasionando 
su  solo  nombre,  y  la  presencia  de  sus    hordas  el  terror  en 
las  poblaciones      El  Cabildo,  en  nota  de  dos    de  Setiembre 
expresaba,  era  fácil  la  defensa  de  la  ciudad   cerrando  esta 
garganta  de  tierra  con  4  fuertes,  en   los  que  se  repartirían 
los  cien  hombres  ofrecidos  en  auxilio,  y  fuertes  que  debían 
colocarse  en  línea  recta^  seguidos  y  afrontados  unos  con  otros, 
de  Oriente  y  Poniente,  con  los  que  no  solo  se  impedirían  los 
avances  de  los  indígenas,  sino  que  resucitarían   las  pobla- 
ciones, chacras,    estancias,   despobladas  antes,  y  con  lo  que 
las  sementeras  á  sembrar  y  los  ganados  á  reproducir,  lle- 
varían á  los  habitantes,  el  alivio  y  riqueza  que  necesitan; 
«que  convendría  colocar  en  cada  fuerce,  dos  piezas  de  ar- 
tillería de    las  de  mayor  calibre,    municiones    y  armas  su- 
ficientes, siendo  estas,  carabinas,  pistolas  y  chafarotes,^  pues 
los  arcabuces  y  fusiles,  dificultan  la  ligereza  para  el  uso  de 
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esta  guerra  contra  el  salvaje,  quien  obra  por  traición  y  re- 
pentino asalto,  huyendo  y  dispersándose  inmediatamente 
después  del  ataque,  lo  que  ha  provocado  esta  continuada 
guerra,  y  la  imposibilidad  de  un  castigo  ejemplar».  Sin  em- 
bargo, en  Cabildo  de  23  de  Setiembre,  resolvióse  levantar 
solo  tres  fuertes  para  la  defensa,  uno  en  la  cercanía  del 
pueblo  viejo,  otro  en  Ascochingas  y  el  tercero  en  la  Pelada, 
en  linea  recta,  uniéndolos  con  pobladores  en  estancias  á 
repoblarse. 

En  5  de  Noviembre,  llegaron  á  Santa  Pe,  en  lugar  de 
los  100  hombres  que  había  ofrecido  el  gobernador  Zavala^ 
tan  solo  60,  al  mando  del  capitán  Cristóbal  de  Oña.  En 
Cabildo  al  que  asistieron  llamados,  los  Maestres  de  campo 
Francisco  de  Siburu,  Juan  de  Lacoizqueta  y  Pedro  de  Za- 
vaia^  los  sargentos  mayores  Pedro  de  Arizmendi,  Juan  de 
Aguilera,  Pedro  de  Mendieta  y  general  José  de  Rivarola, 
declaróse,  era  exiguo  el  número  de  hombres  enviados  para 
la  defensa,  los  que  repartidos  entre  los  tres  fuertes  á  esta- 
blecerse, no  darían  los  resultados  prometidos,  resolviéndose 
se  colocaran  todos  en  el  promedio  ó  fuerte  del  medio  de  As- 
cochingas, enviándose  personas  conocedoras,  como  los  24, 
Francisco  de  Vera  Mujica  y  Tomás  de  Noceda,  y  en  defecto 
de  alguno  de  estos,  al  sargento  mayor  Melchor  de  Oaette,  para 
la  elección  del  lugar  donde  se  levantaría  el  galpón  y  cuer- 
po de  guardia,  vijía  para  atalayar  la  tierra,  fuerte  ó  recinto 
en  regular  defensa,  aguadas,  corral,  etc.;  y  se  notifica  al 
gobernador,  remita  150  hombres  que  son  indispensables 
para  la  defensa,  y  4  cañones  para  los  fuertes.  Seguidamente 
entre  los  cabildantes,  se  reunieron  125  soldados  para  agre* 
garlos  á  la  tropa  de  Ofia^  resolviendo  efectuar  una  entrada 
al  Calchaquí,  y  pidiendo  cedan  voluntariamente  los  veci- 
nos los  demás  caballos  que  falten,  de  todo  lo  cual  se  dá 
cuenta  al  capitán  Ofía;  pero  2^vala  rehusó  el  envío  de 
mayor  cantidad  de  soldados,  por  creer  que  no  los  necesita- 
ban, y  por  serle  imposible  remitir  más,  por  las  muertes  y 
enfermedades  que  se  sufren  en  Buenos  Aires,  é  incita  á  los 
vecinos  de  Santa  Pe,  concurran  de  su  parte,  dejando  de 
abstraerse  en  sus  faenas  particulares,  abandonando  la  de- 
fensa propia,  como  hasta  ahora  lo  han  hecho,  y.  pidiendo 
la  unión  y  celo  de  los  vecinos  á  los  que  envía  los  ca- 
fiones  pedidos.  Esta  apreciación  de  Zavala,  sob  re  el  pro- 
ceder de  los  vecinos  de  Santa  Fe^  la  veremos  reproducida 
por  otros  gobernadores,  y  estudiaremos  más  adelante»  si 
tenía  ó  no  su  razón  de  ser. 

Con   las  invasiones    de  indios,  muchos  pobladores   ha- 
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bíanse  establecido  en  los  alrededores  del  Carcarafial  y 
los  Arroyos»  y  hacia  el  Sud,  hasta  las  dos  Hermanas  y 
arroyo  de  Ramayo,  donde  se  habían  trasladado  con  es- 
tandas  é  intereses.  En  cada  una  de  estas  estancias,  y  en 
cada  una  de  las  que  quedaron  al  Norte  de  la  ciudad,  exis- 
tía un  pequeño  fuerte  ó  defensa  contra  los  indios;  y  á 
más  de  esto,  en  este  tiempo,  los  fuertes  del  Rosario  en  el 
Salado,  de  la  Pelada^  el  del  Rincón  y  el  que  se  empezó 
á  construir  en  el  conmedio  del  Paraná  y  Salado,  hacia 
el  cual,  salió  el  capitán  Ofia.  el  22  de  Noviembre,  dejando 
en  el  fuerte  un  alférez  con  28  soldados  y  la  provisión  ne- 
cesaria de  bizcochos^  carne,  yerba  y  tabaco  para  un  mes; 
con  más,  algunas  herramientas  para  reparo  y  doce  libras  de 
pólvora,  6  de  ellas  mojadas,  50  balas  y  25  piedras,  de  todo  lo 
que  el  alférez  debía  dar  cuenta,  al  ser  reemplazado  al  finalizar 
un  mes.  Parecería  que  con  estos  fuertes,  podía  rechazarse 
á  cualquier  invasión  de  indios;  pero  no  era  así,  ¿qué  era  un 
fuerte  en  esta  época?  Ya  hemos  visto  que  los  fuertes  se 
edificaban  sea  de  tapias  ó  de  madera,  con  galpón,  corral  y 
vigía  ó  atalaya,  pero  el  capitán  Ofia  en  carta  al  gobernador 
de  24  de  Noviembre  de  1717,  nos  dice:  «que  se  llama  fuerte, 
á  un  corral  que  es  donde  queda  la  gente,  y  toda  su  fortifica- 
ción se  reduce,  á  4  frentes,  dos  de  á  veinte  y  cinco  pasos  y 
los  otros  dos  de  á  40  pasos;  frentes  cubiertos  con  madera, 
que  hasta  ahora  mantienen  la  misma  tosquedad  con  que  se 
criaron,  muy  desiguales  y  todos  concabados;  pero  en  estos 
defectos,  se  consiguen  naturales  troneras  para  defenderse,  y 
á  más  sirven  de  parapetos  unos  cueros;  el  terraplén  es  el 
natural  de  la  Pampa,  pues  no  hay  ni  una  pulgada  de  tierra 
levantada:  tienen  también  dos  que  llaman  cubos,  que  cada 
uno  fianquea  dos  cortinas,  y  sobre  todo,  uno  que  llaman 
mangrullo,  que  sirve  de  atalario».  Por  esta  descripción  vése, 
que  no  podían  ser  más  primitivos  y  menos  resistentes  estos 
fuertes,  desde  cuyas  troneras,  debían  defenderse  los  pocos 
soldados  dejados  allí  para  la  defensa  y  con  solo  50  balas, 
25  piedras  y  6  libras  de  pólvora  servible.  Y  aunque  Oña, 
en  carta  de  26  de  Enero  de  1718,  dice  que  los  indios  no 
atacan  fuertes,  ni  llegan  á  puertas  que  estén  cerradas  como 
haya  gente  dentro,  esto  no  era  verdad 

La  actuación  de  Ofia  en  Santa  Fe,  es  por  demás  sospecho* 
sa.  En  carta  al  gobernador,  acusa  á  los  cabildantes  y  veci* 
nos  de  errores  y  excesos;  y  al  mismo  tiempo  que  señala  la 
indisciplina  en  los  soldados  á  su  mando,  se  queja  de  la  falta 
de  caballos  que  no  se  le  dan,  por  lo  que  no  puede  prestar  Los 
servicios  como  él.  lo  deseara.    En  las  actas  rde  Cabildo,  se 
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ven  sin  embargo,  los  esfuerzos  que  se  hacen  para  reparar 
las  faltas,  y  así  devolviendo  Ofla  en  7  de  Febrero  de  1718, 
noventa  caballos  que  se  le  dieron,  por  ser  inservibles  por 
lo  flacos,  se  ordenó  el  entregarlo  á  quienes  lo  cedieron,  y 
el  que  se  recojan  y  pidan  otros,  al  mismo  tiempo  que  el 
regidor  Gaette,  ofrecía  10  caballos  suyos,  y  50  reces  para  la 
tropa.  Mandóse  al  mismo  tiempo  por  bando,  que  el  14  de 
Enero,  se  trasladaran  los  vecinos  soldados  y  reformados,  á 
la  chacra  del  alcalde  provincial  Antonio  Márquez,  para  reci- 
bir órdene3  convenientes  y  concurrir  al  amparo  de  cualquier 
Invasión,  pues  en  noches  anteriores  habían  dado  los  indios  en 
la  estancia  de  Antonio  Luftuefta;  y  expresando  Oña  noserle 
posible  salir  por  falta  do  caballos,  se  ordenó  entregar  129 
y  comprar  200  más,  ofreciendo  en  este  acto  el  alcalde  de 
primer  voto,  prestar  inmediatamente  80  caballos.  Al  día 
siguiento  insiste  Oña  en  no  salir,  por  no  haber  recibido  los 
caballos,  y  el  26  de  Enero  escribía  al  gobernador  Zavala 
lo  mismo,  haciendo  presente:  «las  divisiones  de  vecinos,  las 
pretencioncs  de  los  llamados  generales,  sargentos  mayores 
y  capitanes;  el  ningún  celo  en  el  servicio;  la  falta  de  su 
misión,  la  desorganización  en  la  guerra,  y  el  miedo  q  le  en 
su  dictamen,  es  lo  más  cierto,  y  no  les  dá  lugar  para  ver 
la  cara  á  los  indios!»  Y  esto  lo  decía  un  capitán  de  Bue- 
nos Aires  que  nunca  estuvo  al  frente,  ni  peleó  con  indios, 
reprochando  á  los  vecinos  de  Santa  Fe.  quo  desde  su  infan- 
cia crecieron  en  lucha  diaria  y  tenaz,  contra  los  indígenas. 
Se  entrevé  que  el  miedo  y  la  indecisión,  se  hallaban  de  parte 
de  Ofla;  aunque  por  lo  demás,  disenciones  entre  vecinos  y 
cierta  desorganización  y  abandono  en  la  ciudad,  existieron 
siempre. 

Pero  estos  informes  del  capitán  Ofla,  debían  hallar  eco 
en  el  gobernador,  pues  á  él  llegaban  otras  cartas  de  los 
vecinos  B.  López  de  Santa  Cruz  y  sargento  mayor  Pedro 
de  Arizmendi.  El  primero^  quejábase  de  haber  tenido  que 
abandonar  su  estancia  en  el  Salado,  donde  había  construido 
un  fuerte  llamado  Santa  Rosa  de  Victerbo,  á  causa  de  los 
ataques  de  indios,  quienes  el  11  de  Diciembre  1717  mataren 
al  vecino  Francisco  de  Escobar  y  otras  tres  personas,  cau- 
tivando á  mas  algunas,  con  lo  que  obligaron  á  despoblar 
aquel  pago,  quedando  los  indios  á  los  que  no  se  les  persi- 
guió, dueflos  de  él  y  de  los  caminos  reales  que  iban  á  San- 
tiago y  Córdoba  en  seis  leguas  de  extención,  y  señalaba  la 
urgencia  de  reconcentrar  á  todos  los  vecinos,  cerrando  por 
un  aflo  la  salida  de  carretas  y  saca  de  hacienda  y  vaque- 
rías en  la  otra  banda»  debiendo  atenderse  solo  &  la  defeosai 
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y  fundar  un  fuerte  en  el  conmedío  del  Salado  y  Saladillo, 
reforzando  el  del  Rosario  en  el  pago  del  Salado,  con  otras 
medidas  á  tomar. 

El  segando,  igualmente  quéjase  del  teniente  Burúa,  que 
no  quizo  salir  contra  los  indios  que  efectuaron  las  muertes 
antes  dichas^  ni  atendió  á  la  advertencia,  que  un  cacique  cal- 
chaqui  amigo  le  hizo^  de  esta  invasión,  hallándose  los  veci- 
nos desparramados   en   sus  negocios  y  sin  caballos,   por  no 
poderlos  terer  en  las  cercanías,  debido  á  los  hurtos  de  los 
indios^  y  ser  imposible  conservarlos  en  pesebre.    Estas  que- 
jas más  que    de  la  verdad^   son    hijas  del    distanciamiento 
personal  y  los  celos  y  enojosas  reyertas   entre  los  vecinos, 
pues  aunque   hubo    cierto    abandono,    esto  era  debido  á  la 
misma  intranquilidad  de  los  pobladores,  muchos  de  los  cua- 
les, habían  salido  de  la  ciudad,  y  los  otros  procuraban  resar- 
cirse   de  las    pérdidas  sufridas    en  sus    bienes.    El  interés 
personal,  era    el  mayor  aliciente  y  al   que  las  autoridades 
principalmente  se  sometían     Ya  la  Real  Cédula  de   17    de 
Enero  de  1717,  había  concedíd )  por    4  años  á  Santa  Fe,  el 
derecho   de    sisa  sobre  romana  y  mojón,  para    defensa  de 
ciudad,  derecho  que  continuó    cobrándose  por  varios  aftos, 
y  fué  confirmado  todavía  por  el  virrey,  en  11  de  Octubre  de 
1734,  por  otros  4  años  más,  de  acuerdo  con  un  auto  de  la 
chancillería  de    Lima.    La   ciudad   pues,  tenía   con  esto    y 
otras  ayudas  de  afuera,  mayores  recursos  que    antes  para 
defenderse  contra  el  indio,  y  seguramente  Zavala,  hubo  de 
quejarse  de  la  apatía  de  las  autoridades,  pues  vemos  que  en 
1718  —Enero  de  1718,  se  ordenó  saliera  el  sargento  mayor 
Pedro  de  Mendieta  y  Zarate^    á  elegir  lugar  para  levantar 
fuerte  entre   el  Salado  y  Saladillo,  como  la  carta  citada,  de 
Santa  Cruz  lo  pedía;  y  el   13  de  Febrero,  llegaba  Burúa  con 
gente  al  lugar  de  Afta  Piré,  antigua  población  y  tierras  del 
capitán  Juan  de  Rezóla,  donde  se  hallaban  aglomeradas  las 
maderas,  para  el  levantamiento  del  fuerte  entre  los  Ríos  Pa- 
raná y  Salado.    Reconocióse  el  lugar  hasta  ocho  leguas    á 
la  redonda,  buscando  el  mejor  paraje,  para  instalar  el  pri- 
mer fuerte,  con  aguada  permanente,  leña  y  defensa  de  ca- 
ballada,  y   elegióse  el  lugar   que  está  en  la  medianía    del 
Saladillo  y  laguna  de  Paiba;  más  túvose  presente,  que  como 
la  laguna   estaba  rodeada   de  monte  y    la  caballada  debía 
bajar  á  beber  en  aquella,  podría  sufrirse  un    ataque  repen- 
tino de  los  indios,  en  emboscada;  resolviendo  entonces  el  re- 
forzar el  pago  del  Salado,  y  llevar  el  fuerte  hasta  Cayastá, 
que  con  ochenta   hombres  podría  defenderse,  y  sostener  la 
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gente  con  arbitrios  que  voluntariamente  darían  los  vecinos, 
temiéndose  que  si  se  fundaba  en  las  cercanías  de  la  laguna 
de  Paiba,    no   se  sostendría  ni  dos  afios  la  ciudad. 

Para  ello,  el  sargento  mayor  Andrés  López  Pintado  ofre 
ció  100  caballos  y  70  vacas  escojidas  para  los  trabajos,  y 
para  los  soldados  que  provisoriamente  se  colocaran  en  el 
fuerte  del  Salado,  la  mantención  de  carne  necesaria.  Sus- 
péndese pues  la  edificación  de  este  fuerte^  y  como  la  mayor 
parte  de  los  soldados  y  vecinos  hallábanse  en  la  laguna  de 
Paiba,  efectuaron  desde  alli  una  rápida  recorrida  hasta 
Mal  Abrigo,  quedando  el  capitán  Ofíaconsu  gente,  en  la 
cercanía  de  la  laguna,  desde  donde  prevenía  el  28  de  Fe- 
brero, no  poder  continuar  par  más  tiempo  por  faltarle  ali- 
mentos. Procuróse  al  mismo  tiempo  reforzar  el  fuerte  del 
Rincón,  y  se  envían  reses  ofrecidas  por  uno  ó  recogidas  por 
las  autoridades,  á  las  diferentes  compañías  de  defensa;  se 
envía  al  sargento  mayor  Francisco  de  Piedrabuena  paraque 
recorra  la  tierra,  y  el  teniente  de  gobernador  Burúa,  que 
atendía  á  todas  partes,  salió  el  8  de  Marzo  con  gente  es- 
pañola y  300  indios  calchaqufes  amigos,  á  reforzar  el  fuerte 
de  la  Pelada. 

Los  indios,  habíanse  casi  enseñoreado  de  toda  la  tierra 
al  Norte  de  la  ciudad,  incitando  con  ello  la  febril  actividad 
que  en  este  año  de  1718  despliegan  los  vecinos  de  Santa  Fe. 
Pero  la  necesidad  de  acudir  á  todas  partes  con  lo  necesa- 
rio, y  la  falta  de  medios  para  satisfacer  los  gastos,  obligan  al 
Cabildo  á  arbitrar  recursos,  estableciendo:  que  cada  zurrón 
de  yerba  introducida  de  Corrientes  y  Paraguay,  abone  4 
reales  y  estos  se  cobran  en  la  misma  especie;  cada  saco  de 
tabaco  8  reales;  cada  pan  de  azúcar  4  reales;  el  saco  de  al- 
godón 8  reales;  cada  cabeza  de  ganado  que  pase  del  Paraná 
un  medio  real  y  cada  muía  que  entre  ó  salga  dos  reales. 
Al  mismo  tiempo  se  dirijo  una  exposición  al  goberna- 
dor Zavala,  expresando:  «que  no  habiéndose  hallado  lugar 
apropósito  para  edificar  el  fuerte,  habíase  resuelto  levantarlo 
en  Cayastá,  para  cuya  guarnición  necesitábanse  80  plazas 
efectivas,  aunque  fueran  mayores  los  gastos  para  su  defensa, 
por  la  lejanía  y  las  pobres  circunstancias  en  que  hallábase 
la  población;  que  los  indios  mataban  á  sus  moradores  á  la 
vista  de  los  vecinos,  habiéndose  despoblado  más  de  150  es- 
tancias invadidas  por  los  indios,  y  cuyas  tierras  ocupaban 
éstos;  que  el  único  mantenimiento  existente,  era  el  de  los 
ganados,  los  que  no  tenían  aguadas,  que  debían  buscarse 
lejos;  pues  ni  la  ciudad  tomaba  más  agua,  que  la  de  las 
lluvias;    que    era  indispensable    que    el  gobierno    prestara 
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más  decidida  y  eficaz  ayuda    que  hasta  el  presente,  com- 
parando  que  si  la  provincia  del  Tucumán,  tan   crecida  en 
ciudades,  vecinos  y  soldados,  y  con  más  de  4  mil  indios  ami« 
gos   para  sus  guerras  contra  el  indio  bravio,  tuvo  necesidad 
de  la  ayuda  de  otras  provincias,  y  de  dinero  para  pacificar 
sus  fronteras  y  edificar  fuertes  generales;  apesar  de  lo  cual, 
hubo  de  efectuar  y  efectúa  continuadas  entradas  contra  el 
enemigo  general;  Santa  Fe,  sin  tantos  ni  parecidos  medios, 
necesita  también  ayuda,  para   que  no  se  acabe  y   extinga  ó 
despueble  por  falta  de  medios  para  resistir,  pues  cada   día 
que  pasa  sin   castigar  ft  los   eternos  invasores,  nacen  más 
dificultades,  por  el  desánimo  de  los  vecinos  y  la  osadía  de 
la  enemigos;  que  no  existen  casi    abastos,  no  teniendo   más 
comercio  que  el  de  las  carretas  que  van    hacia  Corrientes, 
Tucumán  y  hostilizadas  continuamente  en  los  caminos;    que 
debido    á  los  avances    de  los  indios,  en  el  afio  pasado   de 
1717  á  la  Capilla  del  Rosario,  distante  una  legua  de  camino, 
que  vá  á  Tucumán,  hubo  de  abrirse  nuevo  camino,  habien- 
do sufrido  en  diversas  estancias,  quince  personas  asesinadas 
y  varias  niñas    y   sirvientas    llevadas   prisioneras    por  los 
indios;  y  que  en  este  afio  de  1718,  con  diferencia  de    tres 
dias,   fueron    degollados  algunos   mozos  forasteros  por  los 
indios,  en  el  mismo  camino».  La  situación  de  la  ciudad^  era 
tan  apremiante,  que  bien  podían  disculparse  á  los  vecinos  la 
indecisión  y  falta  de  actividad  que  el  capitán  Üfia  y    otros 
criticaban;  y  las  quejas   dirijidas  al  gobernador^  tenían  su 
razón  de  ser,  ante  la  tibieza  en  ayudar  con  toda  energía  á 
una  población,  cuyo  sostenimiento  era  indispensable.  Hubo 
necesidad    de  prohibir  á   los  vecinos,  el  doce    de  Marzo,  el 
que  salieran  de  la  ciudad  por  temor  de  mayores  desgracias, 
y  establecer  guardias  en  los   caminos  que  se  dirijían  á  ella 
y  á  otros  pagos. 

Una  noticia  inesperada  por  lo  feliz,  trajo  cierto  desa* 
bogo.  £1  teniente  gobernador  Burúa,  al  dirigirse  al  fuerte 
de  la  Pelada  con  la  tropa  que  antes  hemos  señalado,  dio  en 
la  costa  del  arroyo  Cululú  á  14  leguas  de  la  ciudad,  sobre 
una  toldería  de  300  indios  abipones  de  pelea,  con  los  que 
entró  en  batalla  desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  las 
cuatro  de  la  tarde,  efectuando  en  ellos  tan  gran  mortandad 
y  destrozo,  que  apenas  salvaron  vivos  2  indios  de  guerra. 
Atribuyóse  la  victoria  á  la  intercepción  de  San  Francisco 
Javier,  pues  consiguióse  el  triunfo,  el  primer  dia  en  que 
comenzaba  á  rezarse  una  novena  á  dicho  santo  y  al  que  los 
soldados  habían  invocado;  resolviendo  el  Cabildo  el  12  de 
Marzo,  votar  por  protector  contra  los  indios  4  dicho  santo  y 
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el  que  se  conmemorara  el  diade  la  victoria  con  una  miea 
votiva  y  sermón.  Resuélvese  inmediatamente  levantar  un 
fuerte  sobre  el  Cululú,  llamado  de  Zarate^  y  el  que  los  in- 
dios calcbaquíes  y  amigos»  preparen  sus  armas  y  flechas 
para  otra  expedición.  En  el  ínterin,  llegaba  de  Buenos  Aires 
en  el  mes  de  Abril»  la  tropa  que  venía  á  reemplazar  al  des- 
tacamento aquí  existente,  ala  que  se  ordenó»  proveer  de  ca- 
ballos, y  se  recibía  la  noticia  de  la  próxima  llegada  del 
gobernador  Zabala»  para  darse  cuenta  de  visu  del  estado  de 
la  ciudad. 

Como  los  gastos  eran  exesivos»bubo  de  recabarse  nuevos 
arbitrios,  señalándose  el  17  de  Mayo,  para  gastos  de  guerra, 
los  propios  sobre  los  derechos  á  los  ganados  de  los  ríos 
Paraná,  Uruguay  y  Negro,  derechos  en  que  se  hallaba  am- 
parada la  ciudad,  por  real  cédula  de  la  Audiencia  de  la  Plata; 
el  quinto  de  los  recogidos,  y  la  mitad  del  caído  de  la  sisa,  re- 
servando la  otra  mitad  de  este  caudal,  para  la  defensa  del 
rio  que  hallábase  pronto  á  llevarse  la  ciudad;  y  el  9  y  1  2 
de  los  diezmos  señalados  para  Hospital,  que  se  había  percibido 
desde  su  fundación*  Anunciase  al  gobernador,  se  necesitan 
cien  hombres  para  defender  las  tres  costas  del  Parará,  Sa- 
ladillo y  Salado  Grande,  y  resguardo  de  los  caminos  del  Pa- 
raguay por  el  rio,  y  el  del  Perú,  Córdoba  y  Chile  por  la  vera 
del  Salado.  Y  como  no  existía  gente  suflciente,  por  haberse 
ido  abandonando  los  pagos,  autorízase  á  Burúa  que  seña- 
lara los  que  debían  de  ir  á  los  fuertes*  alternándose;  y  se 
imponen  para  las  necesidades  de  la  ciudad,  los  derechos  de  un 
peso  por  botija  de  vino  y  aguardiente,  y  dos  reales  mas 
sobre  cada  tercio  de  yerba  y  tabaco,  y  un  real  mas  á  la 
azúcar  y  algodón,  recargando  de  esta  manera  los  impues- 
tos, para  poder  preparar  otra  salida  contra  los  indios.  Pero 
todos  estos  esfuerzos  se  estrellaban,  ante  la  miseria  de  la 
población  y  la  escasos  de  defensores^ 

A  fines  de  Mayo,  no  podía  darse  carne  ni  caballos  á  las 
tropas  llegadas  de  Buenos  Aires,  pues  los  indios,  habian 
avanzado  hasta  las  chacras  de  la  ciudad,  matando  algunos 
pobladores;  y  aunque  ofreció  contribuir  con  algunas  armas 
el  alcalde  provincial,  y  se  pidieron  ciento  quince  caballos, 
al  sargento  mayor  Estrella,  ni  estos  continuados  pedidos 
del  Cabildo,  ni  las  ofertas  de  algunos  vecinos,  daban  resal- 
tados ó  se  cumplían.  Ordenóse  levantar  un  reducto  en 
Ascochingas,  estancia  de  Rezóla,  con  los  indios  amigos,  y 
con  la  venia  del  gobernador,  repítense  los  pedidos  de  caba- 
llos á  los  vecinos,  y  se  envía  á  recojer  algunos  otros  en  la 
otra  banda,  reparando  el  fuerte  más  cercano^  cubriéndolo 
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con  cueros  de  toros,  y  citándose    á  todos  los  indios,  mula- 
tos y  negros  para  estos  trabajos.    Seguidamente,  se  remite 
gente  hacia  la  costa  del  Saladillo,  para   impedirla  entrada 
que  los    indios    efectuaban  por  aquí;  y   anuncian  al   gober- 
nador haberse  construido    un  fuerte,  con  galpón  y  servicios 
para    carros,    según  el  plano  que  se  adjuntaba,    y  haberse 
conseguido  sacar  de  los  vecinos  300  caballos,  con  violencia 
y  cargo   do  retribución;  hacían  presente,  que  como  por   las 
costas  del  Paraná  y  el  Salado    entraban  continuamente  los 
indios,  debían  armarse  los  fuertes  de  este  último    río  y  el 
Rincón,    entonces  desiertos,  como  los  campos  circunvecin(  s, 
por  ausencia  de  los  antiguos  pobladores;  que  estaban  por  ce- 
rrarse los  caminos  al  Perú,  Paraguay  y  Chile,  y  se  pedían 
providencias  efectivas,  prontas  y  ejecutables,  pues  de  otra 
manera,  se  trabajaba  mucho  sin  resultado  práctico;  que  los 
gastos    para    el    destacamento,    se  habían  hecho    al  fiado, 
siendo  tan  pobres  los    vecinos,   que   si  concurrían    con  sus 
personas^  no  lo  hacían  con  sus  voluntades,  estando  el    Ca- 
bildo tan  desflaquecido,  que  obraba  ya  sin  esperanza  algu- 
na.   Aunque    Zavala  consintió,  se  efectuaran  vaquerías  en 
la  otra  banda  por  los  vecinos  de  Santa  Fe,  para  mejora  de 
éstos,  debiendo  favorecer  á   la  ciudad,  con  cierto    número 
de  cabezas  de  ganados;    la  despoblación    aumentaba  día  á 
día,  siendo  lo  más  sensible,  el  abandono  que  de  su  estancia 
hizo  Antonio  Luduefla,  vecino  de  Ascochingas,  por  ser  aque- 
lla, punto  de  descanso  y  ayuda  del  fuerte  allí  existente.   • 

1719— A  más  de  esto,  por  todas  partos  nacen  nuevas 
miserias  y  ocupaciones.  A  principios  de  1719,  una  peste  de 
viruela  destruía  algunas  tribus  de  calchaquies  no  someti- 
dos, provocando  de  parte  de  los  que  se  salvaron,  el  deseo 
de  reducirse,  debiéndose  enviar  paro  ello  á  Vera  Mujica  y 
doctrinante  franciscano,  llevando  yerba  y  tabaco,  y  la  orden 
de  establecerlos  en  lugar  apropiado. 

Hubo  de  pedirse  ayuda  al  gobernador  Zabala,  para  estos 
nuevos  gastos,  del  sobrante  de  lo  recolectado  para  el  cas- 
tillo de  Buenos  Aires,  y  el  9  y  1.2  de  los  diezmos  eclesiás- 
ticos, rogando  al  obispo  Fajardo,  redujera  los  derechos  de 
abintestado  y  entierros  mayores,  que  se  cobraban  á  los  po- 
bres soldados  muertos  en  guerras.  Al  mismo  tiempo,  el 
gobierno  del  Paraguay  prohibía  la  exportación  de  yerba; 
Mendoza  hacía  lo  mismo  sobre  el  vino  y  el  aguardiente; 
los  gastos  de  la  ciudad  superaban  al  doble  de  las  entradas; 
se  abría  y  continuaba  el  pleito  sobre  ganados  y  limites 
con  Buenos  Aires,  aglomerándose  las  dificultades  con  el 
cobro  que  exigía  el  gobernador  Zí^bala  4e  los  d<?recbos  de 
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sisa  rezagados,  en  cantidad  de  yerba  exportada,  lo  que  des- 
pués por  suerte  revocó.  Al  mismo  tiempo  los  indios  llega- 
ban basta  media  legua  de  la  ciudad,  debiendo  las  mujeres 
que  vivían  al  Norte  de  la  población,  recojerse  de  noche  al 
centro  por  temor  de  aquellos,  quienes,  en  el  mes  de  Setiem 
bre,  después  de  efectuar  varias  muertes  é  incendiar  ran- 
chos en  el  extremo  de  la  ciudad,  penetraron  una  noche  en 
esta,  recorriendo  las  calles  sin  ser  sentidos,  robando  alga- 
nos  caballos  y  cuatrocientas  vacas  de  los  jesuítas,  que  pa- 
saban del  Paso  de  Santo  Tomé  al  Rincón,  no  habiendo  po- 
dido los  vecinos  por  temor  y  falta  de  medios  impedir  esto, 
pues  con  las  repetidas  rondas  y  malas  noches  continuadas 
en  defensa  de  la  ciudad,  la  gente  hallábase  rendida,  desi- 
lucionada,  sin  armas  y  ánimos  para  nada.  La  peste  y  seca 
continuada  quitaba  el  diario  alimento^  y  todas  estas  y  otras 
dificultades,  obligaron  al  Cabildo  á  dirigirse  al  representante 
de  la  ciudad  en  Buenos  Aires,  capitán  Manuel  Francisco  de 
Gaette»  para  que  activara  el  pleito  de  deslinde  de  jurisdic- 
ción y  ganados  con  Buenos  Aires  y  Córdoba,  recordándole 
las  reales  cédulas  que  concedían  á  Santa  Fe,  matanzas  de 
ganado  en  la  otra  banda  para  sebo  y  grasa,  sin  intervención 
de  los  gobernadores  de  Buenos  Aires  y  sus  tenientes;  re- 
presentando, que  debido  á  los  bandos  que  habían  anulado 
esas  reales  cédulas,  la  ciudad  se  hallaba  sin  recurso  de 
abasto;  que  los  tenientes  de  gobernador  fueran  elegidos 
entre  los  vecinos  de  la  ciudad,  y  los  cabos  militares  de  pe- 
ricia y  valor,  debiendo  defender  los  derechos  de  Santa  Pe, 
utilizando  todos  los  datos^  y  disponiendo  de  dinero  hasta 
vender  las  casas  capitulares  si  fuera  necesario.  Que  la 
ciudad  se  hallaba  en  el  último  acabamiento  y  ruina,  sin 
esperanzas,  pues  no  había  quien  mirara  por  ella,  ni  apre- 
cio se  hacia  á  sus  representantes,  mientras  los  ministros 
enviados  desde  Buenos  Aires,  solo  se  ocupaban  en  intro- 
ducir discordias,  fomentar  quimeras,  adelantar  costas, 
porque  es  el  modo  como  se  mantienen,  por  no  tener  otro 
emolumento,  y  que  los  magistrados  padecían  vilipendios, 
ultrajes,  persecuciones  y  bajos  descomedimientos,  porque 
atendían  al  bien  de  la  causa  pública,  como  lo  están  hoy  pa- 
deciendo. Que  con  Santa  Fe  sucederá  lo  que  sucedió  con 
la  Concepción  del  Bermejo,  de  la  que  no  hay  más  que  me- 
moria, la  Jejuy  en  el  Paraguay,  cuatro  del  reino  de  Chile, 
en  poder  hoy  de  los  infieles,  como  otras  muchas,  todo  por 
desidia  del  Superior  Gobierno;  y  exigiéndole  represente,  que 
esta  diligencia  será  la  última  que  envía  la  ciudad,  y  se  dará 
Á  los  vecinos  libertad  para    respirar,  siguiendo  el  consejo 
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del  Evangelio,  y  buscar  alivio  en  otras  partes,  donde  sus 
servicios  sean  más  atendidos.  Este  escrito,  por  más  nmpu 
loso  que  sea,  lo  firman  Simón  de  Tagle  Bracho,  Ignacio  de 
Barrenechea,  Ignacio  del  Monje,  Melchor  deGaette,  Tomás 
de  Nosedá  y  Juan  de  Zeballos,  y  es  el  verdadero  desahogo, 
de  gente,  que  no  solo  se  halla  rendida  por  los  excesivos  traba- 
jos y  dificultades  que  sufren,  por  la  angustiosa  situación 
de  su  ciudad;  sino  la  demostración,  de  la  falta  de  toda  es- 
peranza y  mejora,  de  quienes  debían    atenderlos. 

1720— Mas  estas  queja?,    por   justificadas   que  fnoran, 
sino    detuvieron    las  ambiciones  de    los    interesados  en  los 
pleitos  de  límites  y  ganados  con  Santa  Fe,  procuraron  al  me- 
nos se  efectuaran  en  Buenos  Aires  algunas  reuniones. á  efecto 
de  establecer  en  esta  frontera,  unalín^a  de  fuertes    de  de- 
fensa. Así  en    el    mes   de    mayo  de    1720,  presenta  José  de 
Aenirrí*,  una  real  cédula,  dando   cuenta,  escribía  el    ffober 
nador  Zavala,  se  sostendrán  100  hombres  en  los  fuertes  de 
Santa  Fe,  para  facilitar  la  entrada  de  los   frutos  del  Para- 
guav  y  Córdoba,  dando  derecho  á,  Santa  Fe.  para  oue  cobra* 
ra  la  mitad  sobre  los  impuestos  de  la  entrada  de  frutos  para 
sus  gastos  de  jruerra.    Se  ofrecía  remitir  á  la  ciudad   gente 
francesa  y  portusrueses;   y  como  sino  fueran   bastantes  todas 
las  notas,  recriminaciones  y  quejas  enviadas  hasta  el    pre- 
sente, se    pedía  á  Santa  Fe  cnent^i   detallada   de    su  estado. 
Mientras  tanto  los  indios,  continuaban  repitiendo  sus  invasio- 
nes, habiéndoseles  repelido  ñor  varias  veces:  y  en  el  mes  de 
Julio,  hubo  de  reunirse  Cabildo  y  Consejo  de  fínerra,  en  el  que 
el  alcalde    Lónez   Pintado,  presentó  una  petición  con  cartas 
del  Maestre  Juan  de  Vera    Muiica   y   copia  de  un    informe 
nresentado   por     los     procuradores     de  ciudad,  proponien- 
do, primero,  reforzar    cada     fuerte  con    ouince     hombres. 
Declárase  no  poder  efectuarse  esto,  pues  los  vecinos    bas- 
tantes carí;as  tienen    ya,  y  muchos    abandonan  la    ciudad; 
aoe  con  tan  peauefía  guarnición,  de  poca  fuerza  serían  los 
fuertes,    pudiendo  entrar  en    ellos    los  indios,  y  no    siendo 
prácticos  los  defensores  ofrecidos,  ni  conociendo  la  forma  de 
guerra,  ni  las  naciones  de  indios,  pocos   beneficios  darían,  y 
mucho  más,  cuando    no  había  con  que  pagar  sus  servicios: 
creen  mejor,  se  remitan  desde  Buenos  Aires  suficientes  armas 
para  los  vecinos,  las  que  se  pagarían  con  especies  cómodas, 
y  cuatro  cañones  que  podían    utilizarse    en  aleruna   expedi- 
ción á  efectuarse.     El    Cabildo  aceptó  al  fin,  la  opinión   de 
los  conseieros  Monje  y  Gaette,  quienes  expresaban:  «que  ha- 
biendo sido  fundados  los  fuertes  por  necesidad,  con  acuerdo 
de  Cabildo  y  Consejo  de  Guerra   y  aprobación  de  gobierno, 
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debían  conservarse  y  reedificarse;  que  el  caudal  del  nuevo 
impuesto  establecido  sobre  frutos,  fué  señalado  para  esta 
reedificación,  según  carta  del  5  de  Mayo  del  afio  pasado  y 
otros  antecedentes;  y  creen  que  esta  reedificación  es  la  más 
conveniente,  por  haberse  experimentado  que  los  fuertes, 
son  las  defensas  de  las  ciudades,  y  cuando  existieron,  la 
ciudad  se  hallaba  bien;  y  sacados  por  orden  del  gobierno, 
la  mayoría  de  los  vecinos  que  vivían  en  sus  itercanías  y 
muchos  de  la  ciudad^  habían  salido  de  esta  jurisdicción; 
que  debían  colocarse  los  fuertes  en  el  lugar  en  que  estu- 
vieron, como  se  hizo  en  Tucumán,  cuando  Urizar  fundólos 
de  Balbuena  y  Miraflores  y  otros,  así  se  volvieron  á  poblar 
houellas  jurisdicciones  antes  abandonadas;  cesarían  los 
sobresaltos,  invasiones  y  muertes  en  las  cercanías  de  la 
ciudad,  en  la  Chacarita  de  los  Padres  de  la  Merced,  siendo 
esto  más  factible  y  de  menos  gastos  que  una  entrada  gene- 
ral Respecto  á  los  soldados  franceses  y  portugueses  ofre- 
cidos, es  conveniente  aceptar,  pues  la  ciudad  no  tiene  vecinos; 
antes  tuvo  quinientos  hombres  de  armas,  y  hoy  no  tiene  ni 
trescientos,  con  los  muertos  y  los  que  se  han  ido,  porque 
aunque  en  la  reseña  que  hizo  el  gobernador,  cuando  estuvo 
aquí  años  pasados,  halló  200,  no  son  para  los  fuertes  ni  otros 
trabajos;  pues  son  muchos  los  jubilados  ó  impedidos  por  vie- 
jos y  ministros,  que  no  pueden  desamparar  sus  cargos,  y  otros 
se  hallan  ocupados  en  las  faenas  del  campo,  por  lo  que 
la  oferta  de  franceses  y  portugueses  no  es  despreciable,  pues 
siendo  de  guerra,  no  podrían  estar  en  la  ciudad,  y  no  siendo 
de  á  caballo,  es  ventaja  para  que  no  huyan.» 

Aunque  estas  dos  últimas  razones  dadas  por  los  conse- 
jeros Monje  y  Gaette,  no  tenían  razón  de  ser,  pues  si  los 
franceses  y  portugueses  ofrecidos  eran  como  se  decían, 
poco  podían  ayudar  en  la  guerra  contra  el  indio,  y  asi  lo 
afirmaba  Márquez  Montiel,  añadiendo,  que  los  fuertes  no  eran 
tan  convenientes  como  las  continuas  entradas,  y  creyendo 
que  sólo  debían  establecerse  dos  fuertes,  con  tres  cañones 
cada  uno.  Otro  cabildante,  Zevallos,  opinaba  que  los  fuertes 
de  Ascochingas  y  Salado  no  habían  servido  de  alivio,  pues 
apesar  de  ellos,  los  indios  entraron  en  las  poblaciones  y  es- 
tancias, como  sucedió  en  los  años  13  y  14,  ni  se  podría  re- 
chazar á  los  enemigos  desde  los  fuertes  cercanos  á  la  ciu- 
dad, por  las  continuas  avenidas  de  aguas  que  se  sufrían  al- 
derredor de  la  ciudad,  y  el  error  de  las  poblaciones  en  vivir 
en  las  cercanías  de  los  fuertes;  que  estos  representaban  una 
guerra  defensiva,  con  lo  que  á  la  larga  se  debilitaba  el  ve- 
cindario, con^o  se  vé  por  1í^  n^iser(a  actual;  que  los  fuertes  de 
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la  Pelada  y  Cayastá  se  hallarían  alejados  y  con  15  plazas,  y 
que  cuando  una  moría^  las  demás  se  retiran  á  las  poblacio- 
nes; que  en  Tucumán  los  fuertes,  han  servido  de  escala  para 
las  continuas  entradas  de  los  indios,  y  con  ellos  no  se  defen- 
dería á  Corrientes,  combatida  siempre,  no  pudiendo  tenerse 
los  potreros  y  caballadas  necesarias,  siendo  así  la  guerra 
muy  costosa  y  ocasionando  continuos  cercos. 

Estas  opiniones  contradictorias,  de  aquellos  hombres  de 
guerra,  que  las  defendían  con  ahinco  unos  y  otros;  las  leyes 
prohibitivas  de  guerra,  para  perseguir  á  los  indios;  la  mul- 
titud de  trabas  y  mezquindades  que  sufrían  las  poblaciones 
de  parte  de  los  gobernantes,  y  su  especial  estado;  la  acep- 
tación de  opiniones  acomodaticias,  y  las  varias    influencias 
de  otro  orden  que  primaban  en  las  resoluciones  del  gobier- 
no, retardaban  continuamente  el  desarrollo  de  las  ciudades, 
y  la  seguridad    permanente   de  sus  vecinos,   ante  la  audaz 
persistencia  del    aborigen,  halagado,  muchas  veces  en  sus 
inclinaciones,  por  humanitarismos  exagerados.    En  discusio- 
nes y  opiniones  diversas,  pasábase  el  tiempo,  y  mientras,  los 
indios  invadiendo  repetidamente  y  penetrando  hasta  en  las 
chacras  de  la  ciudad,  obligaban    se  abandonaran  los  fuertes, 
reconcentrando  sus  fuerzas  más  al  Sud,  como  sucedió  con  los 
de  Cayastá,  Ascochingasy  Salado.    En  el  mes  de  Julio,  ya 
llegaron  los  indios  hasta  los  ranchos  de  guardia,  existentes 
al  extremo  de  la  ciudad,  y  mataron  allí  el  11,  álos  capitanes 
Alzugaray  y  José  del  Monje    Montiel,  llevándose  hasta  sus 
ropas.  La  población  vivía  despreocupada  y  abandonada,  en- 
tre  rencillas    y   disgustos,  con  falta  de  ánimo  y  suficiente 
patriotismo,  notándose  que  en  los  cuerpos  de  guardia,  solo 
se  reunían  á  veces,  cinco  ó  seis  vecinos  defensores,  que  no 
podían  materialmente,  impedir  la  irrupcción  de  los  enemigos 
al  poblado.      Los  cabildantes  rondaban  á  extramuros  de    la 
ciudad,  alternándose  con  una  escuadra  de  soldados,  y  este 
trabajo  diario  cansador,  solo  defensivo,    era  intolerable;  lle- 
vando el  desánimo  y  la  desidia  á  todos  los    habitantes.    En 
vano  el  29  de    Julio,    pidiéronse  100   indios  guaraníes,  para 
poder  establecer  con  ellos  4  reductos,  á  media  legua  de  la 
ciudad,  y  en  el  mes  de  Agosto,  se  repite   este  pedido,  pues 
el  gobernador,  hallábase  imposibilitado  de  mandar  soldados 
por  los  trabajos  que  tenía  en  Buenos  Aires.    Los  indios  in- 
vadían diariamente,  y  la  frontera  de  la  ciudad  alcanzaba  al 
Norte,  hasta  solo  tres  cuartos  de  leguas,    existiendo    la  ver- 
dadera puerta  de  la  frontera,  á  un  cuarto  de  legua  al  Norte; 
el  establecer  pues  de  Este  á    Oeste,  desde  el  Salado    á  la 
laguna  Guadalupe^  en  4  fuertes  equidistantes,  y  á  distancia 
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solo  de  un  cuarto  de  legua  de  la  ciudad,  guarnición  de  indios 
tapes  ó  guaraníes,  cuyo  sostén  costaba  poco,  mezclados  con 
algunos  españoles,  para  defender  esta  frontera,  mientras  se 
preparaba    una  expedición,  era  lo    más  factible.    Pero  las 
cosas  continuaron  en  el  mismo   estado,  hasta  fines    de  este 
aflo,  sufriendo  la  ciudad,  cada  vez  más  apremiantes    nece- 
sidades.   Sin  sementeras  ni  ganado  para  el  abasto,  pues  no 
era  fácil  efectuar  vaquees  en  la  otra  banda  donde  se  sentía 
ya  escasez  de  hacienda.   Los   vecinos    de  Corrrientes,   Mi- 
siones y  Buenos  Aires,  disponían  de  aquellos  ganados  como 
de    bienes    propios,    sin    haberse   resuelto    todavía  laspro- 
testas  de  Santa  Fe,  ante    los   gobernadores,  debiendo  nom- 
brarse   representante  en  la  Corte  al  vecino  de  Toledo,  Dr. 
Diego  López  Pintado,  para  que  recabara    copias  de  las  rea- 
les cédulas,  por  las  que  se  había  dado  á  los  vecinos  de  esta 
ciudad,  acciones  á  los  ganados  de  la  otra  banda,  sin  inter- 
vención de  los  gobernadores  ni  de  sus  tenientes;  esto  y  los 
conflictos  sobre  jurisdicción  con  vecinos,  que  bajo    protestos 
de  novenas  ó  de  ir  á  sus  estancias,  sacaban  sus  mujeres  y  fa- 
milias á  otras  jurisdicciones,  á  pesar  de  las  continuas  prohi- 
biciones del  Cabildo,  sin  que  retornaran,  ni  los  que  iban  á  las 
recojidas  de  ganados  en  el  Uruguay,  ni   uno  de  más  de  los 
100  vecinos  que    ya  se    habían  radicado  en  Buenos  Aires, 
Córdoba,  Mendoza  y  Corrientes;  sin   fuertes    de  defensa  ni 
caballadas  para  los  pocos  guardadores;  sufriendo  las  rondas 
nocturnas  de  los  indios  que  robaban  y  mataban  alas  afueras 
de    la   ciudad;  donde  los  pobres  debían  abandonar  de  noche 
sus    habitaciones,  reconcentrándose    al   centro,  aumentaba 
todo  así    los    males  existentes,    y   la  inminente     despobla- 
ción total,  si  una  ayuda  inmediata  de  armas  y  gente.,  no  venía 
á  salvarlos  de  esta  situación  angustiosa.    Santa  Fe,  era  el 
único  puerto  seco  y  de  garantía  al   comercio  del  Paraguay, 
produciendo  grandes  beneficios  á  las  cajas  reales,  ayudando 
en  todo  sentido   al  desembolvimiento  del  puerto  de   Buenos 
Aires;  y  sus  pocos    habitantes,  vivían  los  más  del  tragín  de 
carretas  y  trabajos  de  campaña,  hallándose  casi   siempre  en 
cantidad    fuera  de  sus   viviendas,  y  el  estado  actual  de  la 
población  era  tan  triste,  que  los  alimentos  que  se    traían  de 
fuera,  solo  se  conseguían  á  fuerza  de  plata,  llegando  á  ve- 
ces los  vecinos,  hasta  tener  que  vender  el  vestuario    para 
comer.    Por  fin,  en  el  mes  de  Setiembre  se  recibieron   noti- 
cias,    de    que  el    gobernador      iba  á    remitir    una    ayuda; 
de  25  hombres,  4  cañones  con  lo  necesario,  y  algunas  armas 
y  anunciaba  se  prepararan  los  vecinos   para  efectuar  en  el 
año  entrante,  una  entrada  general  al  Chaco,  en  combinación 
con  gente  de  Tucunián,  Corríeates  y  Santiago  del  Estero, 
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CAPITULO  IX 

Entrada  ai.  Chaco— Situación  lamentable— Reacción— 
Fundación  del  Rosario— Francisco  de  Sihuru  1723-1727 
—Francisco  de  Echague  y  Andia  1733  1742  — Antonio 
DE  Vera  Mujicv  1742-1767— Fuertes  en  Entre  Ríos- 
Charrúas— Reducciones  de  Cayastá,  San  Javier,  San 
Gerónimo,  San  Pedro— Pi^ontera— Tranquilidad  re- 
LATiVA-1721-1767 


1721— Ea  sus  continuos  ataques,  habían  los  indios  de- 
salojado yaá  los  vecinos  de  Santa  Fe,  de  los  pagos  de  Asco- 
chingas,  Rincón,  Saladillos  y  parte  del  Salado,  habiéndose 
retirado  la  población  hacia  el  Sud,  en  Coronda,  Romero,  Car- 
carafial  y  los  Arroyos.  Quedaba  la  ciudad  circunscripta,  á 
varias  cuadras  de  terrenos,  sin  que  se  pudiera  salir  ni  á  una 
inedia  legua  al  Norte,  do  temerá  un  ataque;  sin  haciendas,  se- 
menteras ni  otros  medios  de  vida,  salvo  pequeña  cantidad 
de  ganados  que  se  traían  de  la  otra  banda,  y  la  leña  que  so 
extraía  de  las  islas  circunvecinas  ó  de  la  costa  del  Entre 
Ríos;  y  sin  otras  comunicaciones  con  el  exterior,  que  el  ca- 
mino por  tierra  que  la  unía  con  Coronda  al  Sud,  y  el  del  río 
con  Corrientes  y  el  Paraguay.  Para  salvar  todas  estas  di- 
ficultades, y  poder  detener  con  un  severo  castigo  al  aborigen, 
resolvióse  á  fines  del  año  pasado,  preparar  una  entrada  al 
Chaco, 

Don  Bruno  Mauricio  de  Zabala  gobernaba  la  provincia 
del  Río  de  la  Plata  desde  1717.  Militar  distinguido  y  de 
valor,  de  carácter  enérgico  y  ansioso  en  consolidar  la  pre- 
potencia española  en  América,  comenzó  impidiendo  el  en« 
grfindecimiento  de  los  portugueses  en  la  colonia  del  Sacra- 
mento, engrandecimiento  provocado  por  el  monopolio  del 
comercio  de  Cádiz  y  Sevilla,  y  las  restricciones  de  comuni- 
cación dictadas  por  las  cortes;  medidas  que  habían  provoca- 
do el  comercio  clandestino,  y  la  preponderancia  cada  vez 
más  creciente  de  la  Cilonia,  vigilando  Zabala  con  todo 
cuidado  el  coatrabaadOi  ocupando  en  ello  tropas  y  otros  elo- 
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montos,  y  procurando  otras  diversas  medidas,  sin  que  por 
ello  abandonara  en  cuanto  le  fué  posible,  la  defensa  de  las 
ciudades  del  interior.  Atendió  á  los  pedidos  dé  Santa  Fe, 
especialmente  procuró  señalar  los  fuertes  de  defensa,  y 
aunque  ocupado  en  1720  en  desalojar  los  4  buques  france- 
ses, que  desde  el  puerto  de  Maldonado,  comerciaban  en  esta 
provincia  clandestinamente  con  cueros,  preparó  la  campa- 
ña al  Chaco  de  1721  La  ciudad  no  podía  disponer  más  de 
200  hombres  para  esta  espedición,  pero  las  noticias  de 
que  llegaría  gente  de  Corrientes,  Tucumán  y  Santiago  ani- 
man al  Cabildo,  el  que  en  el  mes  de  Octubre,  señaló  como 
el  mejor  tiempo  para  la  expedición,  el  mes  de  Julio  de  1721; 
que  la  gente  de  Corrientes  llegara  á  Santa  Pe  en  el  mes 
de  Junio,  para  poder  salir  juntos  con  los  de  esta  ciudad;  y 
la  del  Tucumán,  se  hallara  igualmente  en  dicho  mes,  al  Norte 
de  la  ciudad,  en  el  Rey,  procurando  no  efectuar  grandes  ni 
prematuros  movimientos,  ni  despertar  la  desconfianza  del 
indio.  Requirióse  para  el  avío  de  uno  de  los  tercios,  armas 
y  municiones;  y  para  los  otros  dos  tercios  y  el  de  Corrien- 
tes, municiones  y  armas,  pedernales,  cuatro  pedreros;  y  para 
víveres  y  demás,  seis  mil  pesos,  con  cuya  cantidad  debía 
socorrer  el  gobierno;  y  que  el  tercio  más  veterano  del  Tu- 
cumán, entrara  por  las  costas  del  río  Salado  á  incorporarse 
con  la  gente  de  Santa  Pe,  en  el  Rey.  El  gobernador,  rogó 
al  teniente  y  Cabildo  de  Corrientes,  prepararan  200  hom- 
bres, y  pidió  la  ayuda  necesaria  al  del  Tucumán.  Nueva- 
mente en  Enero  de  1721,  al  aceptar  las  cien  carabinas  ofre- 
cidas por  Zabala,  se  le  decía  ser  necesario  la  suma  de  6638 
pesos  para  los  gastos,  sin  contar  mercaderías  y  carretas  que 
la  ciudad  pondría,  asi  como  las  partidas  de  tabaco  y  yerba, 
habiéndose  recogido  ya  2200  pesos,  y  necesitando  á  mas  para 
2000  vacas  á  8  reales=2000  pesos,  para  mil  caballos  á  mas 
de  loque  se  tiene,  á  un  peso— 1000=diez  botijas  de  aguar- 
diente á  20  pesos,  y  otras  diez  de  vino  á  quince— 350=600 
varas  de  ropa  de  la  tierra  á  6  reales— 450=2  quintales  fie- 
rros á  ocho  reales,  y  12  de  acero  á  4  reales,  comprados  en 
Buenos  Aires,  46  pesos^=12  azadas  y  12  pala-j— 72  pesos=25 
hachas  y  3  docenas  de  cuchillos  á  4  pesos— 120^=frenos  y  cin- 
cuenta pares  espuelasá  un  peso;  ciento  cincuenta  fanegas  de 
trigo  de  Buenos  Aires  á  2  pesos  —300.— total  4538  pesos,  esclu- 
yendo  mil  arrobas  de  yerba  y  400  de  tabaco,  puesta  la  yerba  á 
un  peso,  y  el  tabaco  á  tres.  Pero  á  más  de  estos  gastos,  la  ciu- 
dad necesitaba  anualmente  para  sostener  la  guerra  defensiva, 
lo  siguiente:  para  cien  soldados  con  12  pesos  de  sueldo  al  mes, 
lo  menos  14.400;  dos  capitanes,  alférez  y  oficiales  2.600|  en  to- 
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do  17.000  pesos;  y  cuando  en  Febrero  de  este  año,  se  hacía 
presente  este  gasto,  el  gobernador  agregaba  atinadamente  á 
los  cabildantes:  «que  la  fuerza  defensiva,  no  producía  otra 
cosa,  que  atenuar  las  energías  de  la  vecindad,  y  empobrecer 
á  los  habitantes,  más  de  lo  que  estaban;  (con  lo  que  venía 
á  dar  la  razón,  á  los  que  en  anteriores  reuniones  de  guerra, 
habían  opinado  por  la  guerra  ofensiva);  que  resolviendo 
hacer  cada  año  una  salida,  con  los  soldados  pagos,  era  á 
más  necesario  el  preocuparse  de  loj  mantenimientos,  ar- 
mas, caballos,  etc.,  y  proveer  á  los  gastos  y  sostén  de  200 
vecinos,  por  4  meses,  con  un  gasto  de  3.000  pesos;  pudien- 
do  precisarse  en  20.000  pesos,  loa  gastos  anuales  de  una 
guerra  defensiva,  sin  contar  los  accidentales  que  siempre 
se  producen.  Puede  verse  pues,  cuan  difícil  sería  en  aquella 
época,  el  poder  decidirse  por  esta  clase  de  guerra,  y  entre 
las  dificultades  y  otras  atenciones  que  á  diario  se  presen- 
taban, y  porque  las  autoridades  casi  nunca  la  establecieron 
definitivamente,  ya  sea  por  temor  á  los  grandes  gastos, 
pérdida  de  vidas,  abandono  de  poblados,  dificultades  de  ar- 
mamentos, prohibiciones  de  la  ley  ú  otras  causas, 

Zavala,  remitió  para  estos  gastos,  3.400  pesos,  y  en  el 
mes  de  Julio,  1.000  pesos  más;  pero  al  ir  á  adquirirse  caba- 
llos, solo   pudieron   encontrarse  17,  debiendo  nombrarse  al 
general  José  Luis  de  Arellano,  para  que  los  comprara    en 
Buenos   Aires;  y  en    Marzo,  escribía   el  teniente  Alfaro,  de 
Santiago  del  Estero,  que  aunque  se  le  había  ordenado  pre- 
parar 250  hombres  para  esta  expedición,  se  hallaba  sin  ar- 
mas, y  aunque  ofrece  todos  los  subsidios  necesarios,  declara 
ser  dificil    efectuar   una  jornada  de  200  leguas    hasta    el 
Rey.    Noticiase     al  gobernador,    quo   si  al    principio  exis- 
ten estas  dificultades,  mayores   habrá  más   tarde,  y  procu- 
re despejarlas;  pero  aunque  se  avisó  á  Alfaro,  el  que  podría 
adquirir   armas  en  Buenos  Aires,  y   reducir   cierta    ayuda 
de  indios  que  ofrecía,  veremos  más  tarde  lo  que    efectuó. 
Señalóse  el  mes  de  Agosto  para  la  salida,  en  cuya  fe- 
cha la  gente  de    Corrientes    y  S.inta  Fe  estarían  fuera,  pi- 
dióse   á    Alfaro    procurara  reunirse    en  el  Rey,  y  para    el 
cuidado  de  los    caballos    y  bagiíjes    en  campaña,  requirió- 
roDse  200  tapes,  puéa  los  indios  auxiliares,  tiraban  á  robar 
los  caballos,  y  se  necesitaba  mucha  gente  para  el  cuidado. 
Eq  los    primeros    dias  de    Agosto,  hallábase    toda  la  gente 
lista  para  salir,   y  debiendo  quedar  la  ciudad  sin  defensa, 
llamóse  gente  de  Coronda  para  esta  atención,  reiterando,  vol- 
vieran algunos  vecinos  que  no  habían  acudido  á  la  lista,  4 
%U6  se  hallaban  en  CorrienteSi  20  enM^ndoza^  12  en  Baeaoi 
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Aires,  con  otros    muchos  que  huían    de  estos  trabajos.    Sin 
embargo,  las  dificultades  en  tener  ganados,  retardaron  la  sa- 
lida, pues   la  ciudad  que  no  tenía  ni  para  el  diario  aliraen- 
to^  hubo  de  aceptar   dos  cientas  vacas,  ofrecidas  por  los  je- 
suítas de  su  estancia  del  Carcarafial  para  el  abasto,  mien- 
tras   pudieran  sacarse   las  necesarias  do   la    otra    banda;  y 
López  Pintado  ofreció  500  cabezas  para  la  expedición,    de 
las  que  debía  ala  ciudad,  por  anterior  permiso  de  recogida, y 
se  obligaba  á  entregar  igual  cantidad  si  se  le  daba  otro  nuevo 
permiso  de  recogida.     A  más;  recien  el  quince  de  Setiembre 
halláronse  en  la  bajada  del  Paraná,  los  tercios  de  Corrientes, 
dia  en  que  se  les  remitió  aguardiente,  pan,  yerba  y  tabaco. 
Pero    las  dificultades  todavía   no  habían  terminado.    Nom 
brado  gefe  de  la  tropa,  el    maestre    de  campo  Antonio  Már- 
quez Montiel,  y  cabos  subalternos,  los  sargentos  mayores  Ma- 
nuel de  la  Rosa,   Francisco  Carballo,  Ignacio    de  Barrene- 
chca,  Antonio  Machuca  y  Sebastián  de  Arellano,  presentaba 
el  primero  el  30  de  Setiembre,  2  pedimentos;  que  faltaban 
50  españoles  de  los    que  se  enviaron  de  aqui    á  Corrientes, 
con  los  que  se  había  contado  para  dividir  el  ejército  en  dos 
unidades,  una  para    dar  en  los    toldos    de  los  indios  en  el 
paraje  que  ya  se  conocía;  y  la  otra,  para  que  fuera  por  otro 
camino,  con  los  bagajes,  pertrechos  y  demás  impedimentos; 
y  faltando  estos  cincuenta  hombres,  no  se  podía  efectuarla 
operación,  lo  que  dejaba  á  resolución  del  Cabildo;  y  segundo, 
que  50  de  los  soldados  no  tenían  armas,  y  debían  entregár- 
seles.   Ya  en  marcha,    en  4  de   Octubre,  presenta  Márquez 
Montiel  otro  memorial,  pues  la  caballada  es  flaca,   principal- 
mente los  600  caballos  traídos  por  los  de   Corrientes,  y  es- 
pera  decisión,  en  los  extramuros  de   la  ciudad;  contéstesele 
adelantara  4  leguas  y  esperara,  y  mientras,  dejaba  ciento  seis 
caballos  de  los  de  Corrientes,  por  no  poder  continuar  con 
ellos.    A  fines  de  Octubre  todavía  hallábase  la  gente  en  las 
cercanías  de  la  ciudad,  y  se  avisaba  haberse   tomado  preso 
aun    tal  Mena,  por  insubordinado,  y  se  tenían  noticias   por 
intermedio  del  gefe  Francisco  Luna  y  Cárdena,  que  la  gente 
de  Santiago  del  Estero  se  hallaba  sin  caballos     En  vano  se 
ordenó  recoger  caballada  en  la  otra  banda,  y  apurar  el  en- 
vío de   los    mil  caballos  resagados      Existía  desde  el  prin- 
cipio una    desorganización   sencible  en  las   tropai,  discor- 
dia entre  los  auxiliares,  por    lo  que  50  hombres    no  pudie- 
ron acompañar  á  la  expedición,  y  la  gente  de    Santiago  no 
apareció;     habíase    pedido    al    gobernador,    cien    hombres 
Ztt  '"''""''  '^"^"^  carabina,  y  otras  taam  pistolas  y  cha- 
lalocci^  y  10  piozaj  de  artillería  qao  había  concedido  el  Bey 
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á  Santa  Fe,  en  real  cédula  do  17  de  Enero  de  1717;  pero 
nada  de  esto  pudo  conseguirse,  salvo  50  hombres  que  se  re- 
mitieron por  influjo  del  padre  rector  de  los  jesuítas.  Las 
armas  ofrecidas  por  el  Rey,  no  existían  en  Buenos  Aires. 
Habiéndose  cambiado  el  plan  de  Montiel,  de  atacar  con  la 
tropa  mas  lijera  los  toldos  del  enemigo,  por  lo  anteriormente 
señalado,  hubo  do  marchar  conjuntamente  con  toda  la  im- 
pedimenta. La  sorpresa  no  dio  resultado,  pues  los  indios, 
pudieron  todos  vadear  el  Paraná,  con  pérdidas  de  unos 
cuantos,  y  llevaron  la  noticia  á  los  demás,  que  huyeron  á 
los  montes;  y  Montiel  con  su  gente  hallábase  de  vuelta  en 
la  ciudad,  el  2  de  Diciembre,  entregando  el  resto  de  los  per- 
trechos no  gastados. 

La  desorganización  do  las  tropas  auxiliares,  era  tan 
grande,  que  vivían  sin  régimen  ni  orden,  llegando  á  alojar- 
1722  —  se  el  20ide  Febrero  de  1722,  en  las  casas  capitulares, 
donde  insultaron  á  los  cabildantes;  perseguían  y  mataban 
por  las  calles  los  animales  de  servicio,  y  provocaban  diarios 
barullos  en  la  ciudad.  (1)  Hubo  de  prohibirse  á  los  mili- 
tares, el  que  entraran  á  la  casa  capitular,  cuya  dignidad  se 
ultrajaba,  y  donde  ni  los  papeles  ni  documentos  se  hallaban 
seguros^  con  la  permanencia  de  los  soldados.  Aunque  sin  re- 
saltado práctico,  la  expedición,  algunos  expedicionarios  como 
el  capitán  José  Suarez  de  Cabrera,  se  atrevieron  á  pedir  re- 
cogidas de  ganados  en  premio  de  sus  servicios;  y  la  ciudad 
agredecida  á  los  servicios  y  ayuda  prestada  por  Zavala,  lo 
nombró  alcalde  primero  para  el  afio  1722,  cargo  que  renun- 
ció al  serle  notificado,  pues  no  podía  aceptarlo  por  la  ley. 

Los  indios  se  envalentonaron  con  el  desastre  de  la  ante- 
rior expedición,  y  prosiguieron  efectuando  robos  y  muertes 
en  repetidas  correrías,  bástalas  puertas  de  la  ciudad, y  conti- 
nuaron en  su  premeditado  plan  de  rodear  á  esta  é  inutilizarla. 
Habíanse  ya  apoderado  de  las  islas  circunvecinas,  de  todo 
el  Norte  y  parte  del  Este,  llegando  sus  partidas  por  el  Oeste, 
hasta  las  inmediaciones  de  Coronda,  y  mientras  tanto,  los 
vecinos  más  pusilámines  abandonaban  esta  jurisdicción. 
Zavala,  al  darse  cuenta  de  ser  necesario  detener  las  hosti- 
lidades de  estos  indios,  é  impedir  la  despoblación  de  la  cam- 
paña de  Santa  Pe,  y  la  ruinado  esta  ciudad,  que  llevaría 
grandes  perjuicios  al  comercio  y  desarrollo  de  las  demás 
ciudades  de  la  gobernación  del  Río  de  la  Plata;  y  ante  íos 
clumores  de  religiosos  y  particulares,  decididos  á  desamparar 
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todo,  resolvió  trasladarse  á  Santa  Fe,  para  poder  apreciar 
debidamente  su  estado.  Llegó  por  tierra,  pasando  por  los 
despoblados  del  Sud,  y  apenas  llegado  al  Paso  de  Santo 
Tomé,  confluencia  con  un  brazo  del  Río  Paraná,  en  cuyas 
cercanías,  hallábase  un  fuerte,  ni  aún  pudo  pasar  el  rio  Sa- 
lado, pues  un  trozo  de  indios  arremetió  á  la  comitiva  y 
tropa  que  lo  acompañaba;  «con  tanto  ardor,  prontitud  y 
viveza,  que  quedaron  varios  muertos  de  una  y  otra  parte»; 
hasta  que  con  ayuda  de  la  gente  del  fuerte,  y  de  la  que 
salía  de  la  ciudad  á  recibir  á  S.  E.,  pudo  desbaratarse  el 
intento  de  los  indios,  y  poner  en  salvo  al  gobernador  y 
comitiva;  (1)  «pudo  entonces  el  gobernador  observar  como 
peleaban  los  indios,  que  no  era  ni  á  pié  quieto  ni  á  cuerpo 
descubierto,  sino  formando  gambetas  y  tendiéndose  al  ha- 
cerlas sóbrelas  costillas  de  los  caballos,  en  cuya  mayor  furia, 
los  manejaban  con  tal  destreza,  que  sin  detenerse  un  ins- 
tante, daban  la  embestida  sin  orden  alguno,  procurando 
unos  divertirá  los  enemigos  por  distintas  partes,  para  que 
otros  lograsen  su  seguro  acometimiento».  (1)  Este  método 
en  la  guerra  del  indio,  que  evita  el  combate,  cuando  el 
número  no  les  asegura  el  triunfo  fiícil,  llevando  el  ataque 
dando  recios  alaridos,  en  guerrillas  y  dispersos,  buscando 
recibir  el  menor  daño  posible,  y  efectuar  el  mayor  debili- 
tamiento poco  á  poco  en  la  fuerza  enemiga;  con  buenos  caba- 
llos, dóciles  y  amaesfrados,  fué  el  método  guerrero  de 
nuestros  gauchos,  el  que  imperó  en  nuestras  posteriores 
guerras  civiles,  donde  todo  era  odio  y  deseo  de  destrucción. 
Zabala  vio  pues,  la  bárbara  hostilidad  á  que  diariamen- 
te se  hallaba  expuesta  Santa  Fe;  la  intranquilidad  de  sus 
vecinos,  que  de  día  y  de  noche  hallábanse  prontos  para 
salir  á  caballo  en  contra  de  invasores;  la  necesidad  de  ayuda 
á  los  moradores  que  solo  esperaban  una  muerte  cercana, 
donde  los  alimentos  debían  traerse  de  larga  distancia;  sin 
poder  alejarse  de  la  ciudad  sin  una  escolta  armida;  hallóla 
pobre  y  sin  recursos,  hasta  intentó  cambiar  su  asiento  á  unas 
cuantas  leguas  al  Sud,  pero  resolvióse  pedir  á  la  real  au- 
diencia de  la  Plata  socorro  de  arbitrios,  que  se  confirmaron  por 
la  real  cédula  de  18  Agosto  1726.  Preparó  un  plan  de  defensa, 
ayudó  con  armas  y  alguna  tropa  á  la  población,  procuró  los 
elementos  necesarios  para  una  seria  expedición  al  Chaco. 
Sin  embargo,  no  pudo  efectuar  cuanto  deseaba,  negocios  mas 
serios  llamaron  su  atención  del  otro  lado  del  rio  de  la  Plata, 
pues  los  portugueses  de  la  Colonia,  ocuparon  la  banda  septen- 
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trional  del  Plata^  levantaron  fuertes;  y  solo  la  actividad  de 
Zabala  pudo  prevenir  mayores  males,  habiendo  hecho  eva- 
cuar en  Enero  de  1724  á  los  portugueses»  el  lugar  donde  se 
instalaron,  del  que  se  posesionó  Zabala  con  sus  tropas^  y  for- 
tificó, echando  los  primeros  cimientos  de  la  actual  ciudad 
de  Montevideo,  cuya  conservación  y  engrandecimiento  le 
absorvió  algunos  afios. 

Al  mismo   tiempo  el  Paraguay,  se   hallaba  en  rebelión. 
£1  orgullo    y  antojadizos  procederes  del  gobernador  Diego 
de  los  Reyes,  sus  disenciones  con  vecinos  y  choques  de  in- 
tereses privados,  provocaron  el  envío  ala  Asunción  en  1721, 
por   la  Real  Audiencia,  al  pezquizador  José  de  Antequera. 
Reyes  huyó,  amparándose  en  las  misiones  jesuítas  al  abrigo 
de  dos  cercanos  parientes,  los   padres  Silva  y  Benitos,  que 
fueron  sucesivamente  superiores  de  la  Compañía  de  Jesús, 
en  estos  tiempos.    Consideróse  á  los  jesuítas,  defensores  de 
Reyes,  y  mucho  mas  cuando  el  virey  arzobispo  Morcillo,  or- 
denó en  1723,  cesara  Antequera  en  el  mando  y  se  restituyese 
á  Reyes  en  el  gobierno.    Estalla  una  guerra  civil  cruenta,  en 
la  que  intervinieron  los  jesuítas.  Corrientes   y  el  gobernador 
de  Buenos  Aires,  ayudando      Santa  Fe    con  algunas  tropas 
desde  1721  á  1725,  interesados  sus  vecinos  en  algunos  contra- 
tos comerciales,  que  habían  celebrado  con  los  revoluciona- 
rios del  Paraguay.    La  guerra  no  cesó,  hasta  algunos  años 
mas  tarde,  sintiéndose    rebullir  en  aquella  lucha,  todos  los 
recursos  y  toda  la  vida,  la  vida  del  pueblo,  como  dice  Es- 
trada;  y  por  mas  simpática  que  haya  sido  la  idea  de  esta 
revolución,  fué    sojuzgada,   ocupando   preferentemente    la 
atención  del    gobernador   Zabala,  quien  llevó  al  Paraguay 
desde  Santa  Pe  como  gobernante,  á  Martin  de  Burúa^  hom- 
bre prestigioso  y  necesario    en  aquellos  momentos  para  los 
santafesinos. 

1723— Poco  defendida  la  ciudad,  y  sin  que  hubiera 
dado  resultado  efectivo  el  viaje  ¿  ella  de  Zavala,  sigue 
sufriendo  los  repetidos  ataques  de  los  indios,  y  va  progresi- 
vamente decayendo  hasta  el  punto  de  hallarse  en  el  úl 
timo  dintel  de  la  más  completa  ruina.  El  pago  que  le 
queda,  único,  es  el  de  Coronda,  cuyas  tierras  se  piden  de 
merced,  principalmente  por  los  cabildantes;  pues  aunque 
en  Ascochingas.  quedaban  todavía  dos  ó  tres  escancias,  como 
la  de  Paez  robada,  en  1726,  y  algunos  pobladores  en  el 
Rincón,  costa  del  Salado  y  en  los  Arroyos,  no  solo  era  muy 
reducido  el  número  de  estos  habitantes,  sino  que  no  forma- 
ban todavía  núcleo  apreciable  de  población.  Pero  este  solo 
pago,  hubo  de  sufrir  en  todo  este  afto  de  1723,  los  diarios 
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ataques  del  indio  enemigo,  anunciándose  en  el  mes  de 
Agosto,  que  los  vecinos  amenazaban  despoblarlo,  por  lo  que 
el  Cabildo  ordenó  se  hicieran  estacadas,  para  impedir  el 
avance  de  los  indios,  y  que  el  capitán  Mateo  Casco,  de- 
fensor del  pueblo,  se  conserve  en  el  fuerte  de  su  nombre,  al 
que  se  envían  seis  hombres  de  refuerzo.  Y  como  los  ve- 
cinos de  los  Chañares  (al  otro  lado  del  Salado),  insinúan 
también  despoblarán  el  lugar,  se  resuelve  sostener  de  todos 
modos  esta  vía  de  salida  de  la  ciudad,  y  el  único  pago 
existente,  renovando  cada  quince  díasela  gente  de  defensa 
del  Salado  y  Coronda  Más,  todas  esta  medidas  son  tardías 
1724  -  é  inútiles.  El  número  considerable  de  indios  abi- 
pones acrece,  y  atacan  de  nuevo  el  pago  de  Coronda,  des- 
truyendo una  población  á  5  leguas  de  ciudad  En  vano  el 
.  sargento  mayor  Domingo  Albornoz,  cabo  de  la  gente,  salió 
con  40  hombres  á  atajar  al  enemigo;  en  vano  quince  hom- 
bres, con  los  extrangeros,  en  total  de  ciento  veinte,  van  al 
alcance  del  indio,  todos  ellos  vuelven  sin  resultados,  y  la 
gente  del  pago  de  Coronda,  comienza  á  despoblarse,  des- 
pués de  haber  perecido  16  hombres,  á  manos  délos  indios. 
Maltratados  y  decaídos,  temiendo  los  vecinos  que  gran 
cantidad  de  viudas  existentes,  se  vayan  tierra  adentro, 
hacen  presente  que  la  ciudad  quedará  aislada,  si  pierde 
eáta  puerta  del  pago  de  Coronda,  por  donde  se  introducía 
leña  y  ganado  para  el  abasto;  y  como  muchos  moradores 
habían  retirado  sus  familias  á  las  estancias,  por  el  recelo 
de  no  poderlas  defender  en  la  ciudad,  en  el  mes  de  Febrero 
de  1724,  solo  habían  quedado  once  defensores  de  los  prin- 
cipales vecinos.  Al  mismo  tiempo  que  se  insistía  en  los 
auxilios  que  se  necesitaban,  se  prohibía  la  salida  de  gente 
de  la  ciudad,  se  ordenaba  el  que  volvieran  catorce  hom- 
bres que  habían  salido  para  las  Misiones,  temiendo  fueran 
muertos  en  el  camino,  y  que  los  que  se  hallaban  ocupados 
en  la  campaña,  en  faenas  de  campo,  se  busquen,  y  que 
todos  los  habitantes  turnándose,  efectúen  todas  las  noches 
la  guardia  á  caballo.  La  falta  de  armas,  obliga  á  que  se 
busquen  éstas  en  el  Paraguay,  en  compra. 

En  21  de  Febrero,  atacan  nuevamente  los  abipones  á 
Coronda,  no  habiendo  ocasionado  muertes,  por  hallarse  des- 
poblado el  pago  en  8  á  10  leguas,  y  habiendo  solo  arreado 
caballadas;  y  en  el  mismo  día,  se  sintieron  espías  y  bombe- 
ras por  las  afueras  de  Santa  Fe.  Y  mientras  tanto,  perso- 
nas extrafias  vaquean  en  la  otra  banda;  el  Paraguay  protesta 
del  derecho  de  arbitrios,  cedidos  á  Santa  Pe,  y  se  suspende 
la  percepción  del  derecho  de  impuestos  sobre  los  géneros 
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del   Paraguay;  el  gobernador  se   halla    en  Montevideo,  sin 
poder  atender  á  tanto  reclamo,  habiendo  llegado  en  Marzo, 
un  auxilio  de  solo  50  hombres  pagados  por  el  rey,  y  remitidos 
por  el  sargento  mayor  del  presidio  de  Buenos  Aires.  Es  tal 
el  apuro,  que  el  24  de  Marzo  resuelve  el  Cabildo,  se  cerque 
la  ciudad  con  paredes  y    tapias,  y  se    abra  un    fozo   para 
impedir  la  entrada  del  enemigo  y  tranquilizarla  población, 
habiendo  ofrecido  el  procurador  de  Misiones  Padre  José  de 
Astorgas^  darlos  indios  necesarios  para  este  trabajo  Pero  todo 
esto,  no  son  más  que  paliativos,  mientras  no  haya  una  ayuda 
grande  y  fuerza  suficiente,  para  arrojar  de  las  cercanías  de 
la  ciudad  álos  indios,  que  la  han  cercado  por  todos  lados^ 
que  todo  han  devastado,  que  en  las  islas  y  desde  allí  em- 
piezan á  impedir  el  viaje  por  agua,  á  la  Bajada  del  Paraná. 
Ante  las  sucesivas  malas  noticias,  envía  Zabala  26  hom- 
bres desde  Buenos  Aires  el  3    de  Abril,  debiendo  ser  aten- 
didos y  mantenidos  con   los  recursos    de   la  ciudad,  de  lo 
que  protesta  el  Cabildo,  pues  no  tiene  rentas  ninguna  para 
el  cuidado  de  estos  hombres,  ni  aún  para  mantener   los  ve- 
cinos pobres.    Ya  en  el  afio  anterior,  el  cuarto  de  carne  valía 
1  y  medio  real  y  en    este  año  llegó  á  valer  2    reales,  pues 
la  escasés    era    grande,  tramitándose    todavía  el  pleito  de 
ganados  y  sacándose  por  correntinos  y  otros,  cantidades  de 
ganados    de   la  otra  banda   sin  licencia,    y  los    cordobeses 
habían  invadido  en  el  mes  de  Noviembre  el  pago  de  Coronda, 
de  donde    hurtaron  vacas  herradas;  y  teniendo  campañas  al 
Norte  y  oeste,  ocupadas  por  los    indios  y  siendo    difícil  la 
extracción  del  Paraná  y  de  los  Arroyos  de  algún  abasto,  sin 
poder  defender  ni  lo  que  en    la    ciudad   quedaba,  donde  los 
indios  entraron    repetidas  noches,  y  sin  que  los  leñadores 
atacados  por  aquellos,  pudieran  ni  recoger  leña,  perdiendo 
muchas  veces  los   pocos   bueyes  y  caballos  que  llevaban,  lo 
necesario  para  la  alimentación,  era  escaso  y  caro.    Los  ve- 
cinos siguen  abandonando   la  ciudad    y  sus  intereses,  y  en 
vano  se  pedía  á  los  alcaldes,  el  que  prohibieran  este  desam- 
paro, pues  en  Mayo  habían  salido    ya  varias  familias,  en  el 
mes  de  Noviembre  se  detuvieron  dos  mas  que  huían,  otras 
salían  con  permiso   para  negocios,  romerías  ú  otras  causas, 
dando  fianzas  de  volver  y  no  volvían.    Por  todas  partes  la 
gobernación,  hallábase  inquieta,  con  Montevideo  creándose; 
el  Paraguay   convulsionado;  Corrientes  exigiendo  ayuda  de 
armas  y  municiones  para  efectuar  en  el  mes    de  Mayo  una 
entrada  al  Chaco,  y  pedía  á  Santa  Fe  fuera  alli  el  vaqueano 
Juan  de  Nievas.    Las  diversas   ofertas  de  hombres,  hechas 
por  Zabala,  quedaban  en  ofertas;  en   Mayo    ofreció  50  hom- 
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bres  foráneos  con  salario  de  6  pesos  plata  por  mes,  debiendo 
ayudar  Santa  Fe  á  los  gastos  de  guerra,  con  el  derecho  de 
visita  de  vinos;  pero  el  Cabildo  expresó;  que  los  tales  fo- 
ráneos, no  solo  no  servirán  para  la  defensa,  ni  se  bailaran 
aquí  con  tan  poco  salario,  y  que  se  necesitaba  mayor  nú- 
mero de  soldados.  Al  fin,  ofreció  pagar  el  gobernador  en  el 
mes  de  Julio,  hasta  200  hombres,  pero  el  Cabildo  descontento 
déla  faltado  ayuda,  resolvió  nombrar  al  sargento  mayor  del 
Arco,  para  representar  directamente  ante  el  Rey,  las  nece- 
sidades que  se  sufren,  nombramiento  que  Zabala  desestimó 
en  el  mes  de  Noviembre,  prohibiendo  saliera  del  país,  y  pi- 
diendo se  nombre  otro  representante  en  lugar  de  del  Arco. 
No  se  accedió  y  llegó  á  la  corte  del  Arco,  pues  en  11  de  No- 
viembre de  1726,  recibíanse  en  Santa  Fe  cartas  del  comisio- 
nado, anunciando  había  pedido  al  Rey,  200  hombres  permanen- 
tes para  la  defensa  de  la  ciudad  En  las  instrucciones  que  se 
dieron  á  del  Arco  en  15  de  Setiembre,  se  dice,  primero:  que 
elija  abogado  perito  y  de  valimiento?,  explicando  el  lamen- 
table estado  de  la  ciudad  por  las  invasiones  de  indios,  y 
que  con  la  pérdida  de  esta,  se  perdería  el  comercio  de  otras 
provincias  y  ciudades;  que  para  la  defensa,  se  necesitaban 
200  hombres  de  caballería,  munisiones  y  armas,  gente  de 
Espafia  si  se  puede,  y  moza  para  habilitarse  en  la  guerra, 
armada  de  fusiles,  pistolas  y  chafalotes,  con  sueldo  al  menos 
de  8  pesos  al  mes,  con  vestido  cada  3  afios  y  ropa  de  muni- 
ción, pues  en  la  ciudad  nadase  receje,  y  todo  entra  de  fuera, 
no  teniendo  por  ello,  medios.  Segundo,  pedir  200  fusiles  con 
munisiones,  para  armar  la  corta  vecindad  que  ha  quedado 
en  Santa  Fe,  y  se  ordene  una  guerra  eficaz  contra  el  indio, 
obligando  alas  tres  provincias  de  Tucumán,  Paraguay,  y  la 
Plata,  concurran  en  una  salida;  debiendo  acudir  el  Tucumán 
con  300  hombres,  con  otros  tantos  el  Paraguay,  pues  tiene 
mas  de  600  hombres  de  armas,  y  las  ciudades  de  Buenos 
Aires,  Corrientes  y  Santa  Fe  con  cien  hombres  cada  una, 
tropas  que  repartidas  en  3  trozos,  penetrarán  en  toda  la  tie- 
rra, debiendo  cada  afio  y  por  turno,  concurrir  de  las  provin- 
cias antes  dichas,  para  sucesivas  entradas  á  la  tierra. 

Ya  en  instrucciones  secretas,  se  le  ordenaba  pidiera, 
los  derechos  de  romana  para  propios  en  propiedad,  pues 
Santa  Fe  no  tenía  otros  recursos  para  los  gastos  de  fiestas 
anuales  y  votivas;  se  aprueben  las  cuentas  de  ciudad  que 
lleva;  que  se  refuerce  la  real  cédula,  que  ordenaba  al  gober- 
nador de  Buenos  Aires  entregara  á  Santa  Fe  el  resto  so- 
brante del  derecho  de  sisa  cobrado  para  el  fuerte  de  Bue- 
n09  AireS;  lo  que  po  se   h^  hecho;  y  que  los  regidores  como 
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vecinos  no  fueran  desaforados  por  ningún  pretesto,  de  su 
vecindad,  impidiendo  los  llamen  los  gobernadores,  debien- 
do ser  oídos  y  juzgados  en  su  tierra;  que  el  Cabildo  pue- 
da cerrar  y  abrir  el  permiso  de  vaquees  en  la  otra  banda, 
cuando  convenga  y  sin  intervención  de  los  gobernadores; 
que  para  el  cultivo,  los  indios  de  la  campaña  contribuyan  al 
afio  con  50 hombres  parala  labranza  y  otros  50  paralas  co- 
sechas, por  la  escasez  de  gente  que  hay;  que  se  concedan  á 
la  ciudad,  ocho  pulperías  en  vez  de  4  que  hay  para  propios, 
y  se  impongan  treinta  pesos  á  las  barcas  grandes  del  Para- 
guay y  Misiones,  quince  á  las  medianas  y  doce  á  las  bal- 
sas por  razón  de  anclaje  y  lefia,  y  aplicando  este  impuesto 
perpepétuamente  á  los  propios   de  la  ciudad. 

La  implantación  de  estas  medidas,  de  defensa  segura  y 
continuada,  rentas  de  ciudad,  antiguos  derechos  y  prerroga- 
tivas, y  corte  de  abusos  en  la  dirección  política   de  la  Re- 
pública, no  tuvieron  sanción  completa  por  desgracia;   pues 
si  se  consiguió  del  Rey   el  destino  de   200  hombres  para  la 
defensa,    según  real  cédula   de   18   de  Agosto   de   1726,    y 
algunas  otras  prerogativas,  nada  de  esto  se  respetó  y  todo 
fue  desnaturalizado  por  el  cumplidor  de   las  órdenes  reales, 
el  gobernador  de  Buenos  Aires,  y  dificultades   opuestas  por 
vecinos  de  provincias  y  ciudades,  envidiosos  y  resentidos. 
Y  no   eran  exageradas    las    instrucciones  dadas  ¿  del 
Arco,  pues  ya  con   mucha  anticipación,  el  procurador    de 
ciudad,  se  quejaba  del  triste  estado  de  Santa  Pe,  la  que  du- 
rante más  de  12    años    consecutivos,    no  había  cesado    de 
sufrir  los  ataques  de  los  indios,  habiendo  quedado  muchos 
huérfanos  y  viudas,  y  considerando  no  podía  defenderse  ni 
con  el  auxilio  de  más  de  250  hombres  de  tropa.    Y  el  27  de 
Mayo  se   quejaban  los   cabildantes,   del  poco  celo    del  go- 
bernador, del  cansancio  y  desaliento,  que    tantas  miserias  y 
trabajos  llevaban  á  los  pocos   vecinos,  en  carta  donde  se  le 
daba  cuenta:  «que  la  ruina  déla  población  estaba  próxima, 
por  la  falta  de  vecinos  retirados,  el  desgano  que  reina,  la  pér- 
dida de  haciendas  y  ganados;  necesitando  seria  ayuda  de  los 
pocos  que  quedan,  por  no  gozarse  de  ningún  atractivo,  tenien- 
do solo  las  cuatro  paredes  de  sus  casas,  que  debían  abandonar 
de  noche,  parala  guardia  externa  ó  rondas  en  que  todos  se 
ocupaban;  y  que  no  tenían  más  que  chozas  pajizas  sin  pared, 
debiendo  acudir  al  vecino,  para  el  abrigo  déla  mujer  é  hijos. 
Que    los    indios,  habían   llevado  el  18  de    Mayo  en    noche 
oscura  y  del  centro  de  la  ciudad,  caballos,  bueyes  y  vacas,  y 
habiendo  salido  el  teniente  con  algunos  vecinos   á  siete  le- 
guas de  distancia,  entraron    indios  espías  en  la  noche,  ro- 
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bando  en  la  ciudad,  y  no  dejando  ni  para  el  mantenimiento, 
por  lo  que  era  urgente  el  reparo,  pues  ante  la  osadía  del 
enemigo,  se  imponía  el  abandono  de  la  ciudad.  Se  pedía 
la  devolución  del  sobrante  del  impuesto  establecido  para 
la  creación  del  presidio  de  Buenos  Aires,  cedido  á  S^txta  Fe 
por  real  cédula,  pues  lo  necesitan  para  los  gastos,  y  que  los 
50  hombres  que  se  ofrecieron,  vengan  pronto,  pues  en  nin- 
guna parte,  sino  aquí,  se  dejaban  á  los  vecinos  en  continua 
vigilia,  en  la  inclemencia  de  las  noches  montados  át  caballo 
ó  con  la  rienda  en  la  mano,  y  por  colchón  el  suelo,  con  cu- 
yos trabajos,  el  mas  animoso  se  desalienta,  y  la  defensa  y 
recogida  es  imposible  por  la  extensión  de  la  campafia,  y 
porque  en  caso  de  apuro,  no  pueden  acudir  pronto  ni  soste- 
nerse, habiendo  solo  llegado  á  reunir  en  toda  la  jurisdicción, 
100  hombres  con  los  indios  amigos,  los  que  no  podrían  reu 
nirse  hoy  otra  vez;--y  si  cuando  estaba  poblada,  7  leguas 
arriba  del  Salado  y  del  otro  lado  tres  ó  cuatro  leguas,  y  de 
la  parte  de  la  laguna  otras  cuatro,  y  toda  la  costa  y  loma  del 
dicho  rio  abajo,  sirviéndoles  de  inconvenientes  á  los  veci- 
nos, sus  cercanías,  por  la  abundancia  de  gentes  y  ganados, 
y  con  el  destacamento  despachado  por  el  gobernador  y  colo- 
cado en  un  fuerte;  si  con  todo  esto,  no  se  impidió  la  entrada 
de  los  enemigos,  muertes  y  robos,  como  será  hoy,  cuando  todo 
está  despoblado  y  ni  de  ello  hay  memoria;  cuando  se  han 
deshecho  las  chozas  de  los  arrabales  en  mas  de  dos  cuadras, 
y  cuando  mas  son  las  mujeres  y  niños,  que  los  hombres  fuer- 
tes Pidióse  150  soldados  pagados  para  poderse  mantener, 
y  solo  se  enviaron  sesenta,  creyendo  el  Cabildo  fueran  po- 
cos y  délos  que  no  han  quedado  ninguno,  pues  todos  se  han 
retirado,  y  hoy  solo  se  intenta  enviar  50,  que  de  poco  han 
de  servir». 

Es  digna  de  alabanza,  esta  actitud  persistente  de  los  san- 
tafesinos,  al  exijirlos  debidos  auxilios  parala  defensa  de  su 
población,  y  la  tenacidad  de  aquellos,  que  sin  abandonar  sus 
casas  ni  intereses,  procuraban  por  todos  los  medios,  el  con- 
seguir recuperar  lo  perdido,  y  la  mejora  de  su  situación. 
Siendo  las  necesidades  mayores,  el  8  de  Agosto  en  acuer- 
do general  de  vecinos,  resolvióse:  considerar  aceptable  la 
construcción  de  un  fuerte  en  Cayastá,  costa  del  Saladillo,  y 
con  medio  del  Paraná  y  Salado,  con  lo  que  podría  redimirse 
mucha  tierra  perdida,  y  obligar  á  que  los  indios  retrocedan 
á  sus  antiguas  rancherías.  Y  no  pudiendo  el  gobernador 
Zabala,  ayudar  más  que  con  cien  hombres  pagados,  se  resuel- 
ven á  completar  el  resto,  hasta  150  ó  hasta  donde  puedan 
mientras  se  Qv^m  otros  alivios,  enviando  desde  la  ciudad  50 
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hombres  al  fuerte,  que  se  turnarán  cada  dos  meses;  aunque 
se  cree  difícil  completar  siempre  este  número,  por  la  esca- 
cés  de  vecinos  y  su  pobreza,  debiéndoles  dar  á  los  que  sir- 
ven, el  tiempo  de  descanso  y  trabajo  para  alimentar  sus  fa* 
milias.  y  maS;  cuando  la  ciudad  debe  tener  quien  la  defienda, 
pues  el  fuerte  poco  ayudará,  en  poder  impedir  que   la  iava- 
dan    otros    indios,    y  cuando   los  gastos    necesarios    para 
esta  guerra  sucesiva,  serían  muchos,  no  pudiendo  igualmen- 
te los  vecinos  pobres,  ir  á  su  costa   hasta  el  fuerte.    Se  insi- 
núa la  conveniencia^  deque  se  remitan  40  hombres  más  para 
dos    fuertes,  uno  en   la  costa  del  Paraná  y  otro  en  la  del 
Salado^    en  derechura    al   de  Cayastá,  para  que  sirvan  de 
abrigo  á  los  corredores  del  campo,  volviéndose  á  establecer 
de  esta  manera,  la  misma  linea  de  defensa  que  se  señaló  en 
el  afio  1710,  y  que  por  falta  de  medios  hubo  de  abandonarse. 
Al  mismo  tiempo,  pidiéronse  permisos  de  vaquerías  en  el  río 
Negro,  para  poder  abastecer  la  ciudad,  y  nombróse    capita- 
nes de  las  tropas  á  Miguel  de  Siburu  y  Juan   Gómez  Recio. 
El  31    de  Agosto,  Zavala    se   conformó  con   estas  medidas, 
ordenó  se  completaran  hasta  100,  el  número  de  los  soldados 
forasteros  para  el  fuerte,  pagándoles  7  pesos  4  reales  al  mes, 
y  se  formen  dos  compañías,  al  mando  de  los  capitanes   nom- 
brados.    Pero  ni  aún  se  pudieron,  allegar  estos  cien   hom- 
bres, que  debían  reunirse  entre  gente  forastera,  por  la  esca- 
cés  de  vecinos  aquí  existentes  y  poco  arribo   de  españoles 
desde  la  madre  patria,  donde  la  despoblación,   el  desaliento 
y  la  ruina  eran,  si  cabe,  mayores  que  en  el  Rio  de  la  Plata. 
1725— A  principio  de  1725  los  apuros  y  trabajos  en  que 
hallábase  ocupado  el  gobernador  Zavala,  lo  obligaron  á  sacar 
de  Santa  Fe  un  destacamento  de  50  hombres,  sola  defensa  que 
existía,  en   momentos  que  dos  familias  vecinas  huían  de  la 
ciudad.     El  Cabildo    protesta  de  estos  procederes,  llama  á 
todas  las  familias  huidas  á  Mendoza,  Buenos    Aires  y  otros 
puntos;  pero  era  imposible  detener  esta  despoblación,  ante  la 
vida  siempre  amenazante  y  las  miserias  que  todos  los    ve- 
cinos sufren.    Cinco  familias    más,  salen  en   carretas  para 
Buenos  Aires,  y  el  teniente    de  gobernador  dá  permiso  para 
que  efectúen  lo  mismo,  á  las  de  Asencio  González,  Ana  de 
Andino  y  otras,  declarando  el  procurador  de  ciudad,  ser  im- 
posible   coartar  la  libertad  de  los  que   pobres  y  afligidos, 
quieren  retirarse  de  aqui,  cuando  no  se  impide  el  hacerlo 
á  los  ricos,  y  cuando  algunos  salen  con  permiso  especial  del 
gobernador,  como  lo  hizo  Francisco  Mir  que  se  fué  á  Men- 
doza, y  otros  con  pretextos  de  romerías,  huyen  sin  intención 
de  volver.    No  pudiéndose  lograr  en  esta  gobernación^  ni 
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de  los  vecinos  ni  de  los   forasteros  reunir  gente  para  la  de- 
fensa^ se  piden    al  Paraguay  100   hombres  necesarios.   Son 
los  momentos  de  la  indecisión  é  incertidumbres,  en  los  que 
todos  solo  piensan,  en  salvar  sus  personas;   solo  el  Cabildo 
ni  teme,  ni  ceja,  aplicando  todos  los  medios  para  el  sosten 
déla  población,  detención   de  gente,  prohibición  de  salidas^ 
busca  de  soldados,  arriendo  de  las  casas  abandonadas  por 
sus  dueños,  y  cuyos  alquileres  se  agregan  á  los  propios  de 
ciudad.    Zavala  incita  al    Cabildo,  reúna   los  cien  hombres 
necesarios  en  esta  jurisdicción,  trayéndolos  hasta  de  las  dos 
Hermanas  ("Arroyo  Ramayo),  para  colocarlos  en  los  fuertes. 
El  alcalde  Arias,  solo  pudo  traer  50,  destinados  á  Santo  To- 
mé, para  el  reparo  del  pago  de  Coronda  y  fuerte  del  Salado, 
pidiendo  Lacoizqueta  el  19  de  Febrero,  que  para  completar 
la  defensa  de  ciudad  por  este  lado,  se  construya  otro  fuerte, 
en  la  punta  del  monte  que  llaman  del  Catalán,  con  lo  que  se 
reparaba,  la  entrada  y  salida  de  Santo  Tomé  y  también   el 
paso  que  llaman  Simen.    En  Mayo,  las  necesidades  son  tan- 
tas, que  hasta  la  carne  para  el  abasto,  debía  salirse  á  buscar 
en  expediciones  de  gente  armada,  hasta  que  el  28  de   Junio 
el  procurador  de  ciunad,  protestaba   del  abandono    en  que 
esta  se  hallaba,  y  que  si  continúan  los  estragos,  convendría 
tomar    las  medidas  necesarias,  por  si    llegaba  el  caso    de 
abandonarla,  señalando  un  paraje  donde   puedan    retirarse 
todos  los  vecinos,   por  no  existir  seguridad    en  los  puntos 
distantes  de  esta  banda  del  Paraná;  y  no  pudiendo  llamarse 
á  los  que  se  hallan  desparramados,  por  estar   los  caminos 
tomados  por  el    enemigo  y  ser  imposible   salir,   pedía  que 
los  moradores  se  reunieran  en  sitio,  de  donde  pudieran   ha- 
cer oposición    á  los    enemigos,  cuando  se  ofrezca,    y  para 
resolver  esto,  se  convoque  al  vecindario.    En  dos  de   Julio 
y  en  Cabildo  abierto,  se  resuelve  franquear    tierras  en    la 
otra  banda  del  Paraná,  á  los  vecinos    constreñidos  en  esta, 
y  pueblen  allí  antes  de  salir  á  tierras  extrañas,  y  sin    que 
esto  quede  resuelto  definitivamente    todavía,  se  dá  autori- 
zación al  teniente  Síburu,  capitanes  Francisco  de  Vera  Mu- 
jica,  Juan  de    Lacoizqueta  y  sargento  mayor  Juan  José  de 
Lacoizqueta,  resuelvan  sobre   la  elección  del  mejor  paraje, 
modo  de  efectuar    el  cambio,  y  todo  lo  demás.    El  seis  de 
Julio,  presentan  el  informe,  por  el  que  antes  de  la   trasla- 
ción de  vecinos,  deben  arbitrarse  nuevos  medios  de  defensa, 
ordenando  se  sitúen  50  hombres  en  Santo  Tomé,  con  caba- 
llos y    municiones;    que    en    el    arroyo  de    los  Padres,    se 
construya  un  fuerte  con  ocho  hombres  y  cabos  municiona- 
([os^  y  se  colo(|ue  ^Uj  una  pieza  de  artillaría;  que  se  pon^ii 
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vigías  en  el  fuerte  de  Vicente  Ramírez,  en  las  afueras  de  la 
ciudad;  y  ordenase  una  salida,  dando  los  caballos  y  lo  nece* 
sario  á  los  ochenta  hombres  que  se  reunieron  para  ello,  ti 
23  de  Julio.  El  amor  al  terruño,  ¿  lo  que  tantos  esfuerzos 
costó  sostener,  al  rincón  de  tierra,  que  era  lo  más  querido 
por  aquellos  hombres,  dánles  nuevos  bríos  y  esperanzas. 
Tres  días  después,  se  supo  que  el  gobernador  Zavala  que 
pasaba  al  Paraguay,  para  sofocar  las  intestinas  luchas, 
seguiría  viaje  sin  llegar  á  Santa  Fe,  y  le  envían  á  la  Bajada 
á  los  dos  diputados,  Juan  do  Zeballos  y  Francisco  de  Vera 
Mujica,  recabándole  una  resolución,  pues  la  ciudad  no  se 
halla  segura,  sino  tiene  ayuda;  y  el  primero  de  Agosto, 
vuelven  los  diputados,  cumplida  su  misión,  y  aunque  ro- 
garon á  Zavala,  pasara  á  la  ciudad  para  consolarla,  y  to- 
mar providencia,  no  lo  hizo,  habiendo  continuado  viaje  á 
la  Asunción,  el  día  antes.  Estando  las  islas  de  donde  se 
surtía  la  ciudad  de  carne  y  lefia,  llenas  de  indios,  que  im- 
posibilitaban el  pase  á  la  otra  banda,  apoderándose  de  ca- 
noas en  viaje  ó  atacando  á  las  mayores  embarcaciones  que 
iban  defendidas  con  soldados;  y  en  mérito  de  esta  situación 
extrema  de  la  ciudad,  hallándose  resueltos  &us  vecinos  á  de- 
sertar de  ella,  pues  quien  debía  defenderla,  no  lo  hacía;  el 
Cabildo  exhortó  al  justicia  mayor,  quien  había  hablado  con 
el  gobernador,  cque  era  de  derecho  natural,  la  defensa  de 
vidas,  y  -debía  especificar  las  providencias  que  tenía  para 
la  defensa  de  la  ciudad,  conservación  del  único  camino  que 
había  quedado  (el  del  Paso  de  Santo  Tomé),  y  el  tráfico  del 
río  Paraná,  y  si  esas  providencias  eran  suficientes,  y  si  no  lo 
son^  igualmente,  para  que  el  Cabildo  resuelva  lo  que  deba 
hacer,  todo  dentro  de  un  día,  pues  la  escasez  de  manteni- 
miento no  permitía   esperar  mucho». 

La  situación  era  en  extremo  crítica.  Sin  poder  recibir 
grande  ayuda  del  gobernador,  ocupado  en  Montevideo  y  el 
Paraguay;  rodeada  la  ciudad  de  indios  que  ocupaban  las 
islas  circunvecinas,  inseguro  el  paso  á  la  otra  banda,  des- 
parramados los  vecinos  que  no  tenían  terreno,  donde  guar- 
dar caballos  ni  ganados;  colocados,  los  cien  hombres  de 
defensa  pagados  por  el  gobierno,  en  los  fuertes  y  amparo 
del  único  paso  de  Santo  Tomé,  por  donde  se  comunicaban 
con  el  exterior  y  tenían  salida,  los  vecinos  indecisos, 
no  sabían  que  hacer,  ni  que  decisión  tomar.  El  diez  y 
ocho  de  Agosto  á  la  tarde,  matan  los  indios  á  las  puer- 
ta d,e  la  ciudad  y  á  la  vista  de  las  mujeres,  á  tres  hom- 
bres llevando  todos  los  caballos,  ganados  y  muías  que 
hallaron,  habiendo  penetrado  muchos  de  estos  indios  hasta 
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dentro  de  la  ciudad;  y  el  ocho  de  Setiembre,  matan  de  nuevo 
á  otros  dos  hombres,  y   llevan  un  cautivo  de  dentro  de  la 
ciudad;  y  en   los  extramuros  otros  tres,  robando  de   nuevo 
animales,  por  todo  lo  cual,  el  Cabildo  resuelve  como  última 
diligencia,  escribir  al  gobernador,  hallarse  dispuesto  á  aban- 
donar la  ciudad^  esperando  tan  solo  su  respuesta.    El  21  de 
Agosto  escribe   el  gobernador,  haber  llegado  á  la  Bajada  de 
vuelta  del  Paraguay,  donde  habiendo  huido  Antequera,  dejó 
de  gobernador  á  Martin  de  Burúa  y  avisando  que  los  cami- 
nos se  hallaban  custodiados,  y  que  se  debe  ayudar  en  todo 
al  teniente  de  gobernador;   y  el  29  de  Agosto  contesta  las 
intimaciones  del  Cabildo,  dando  diversas   razones,  per  las 
que  no  ha  podido  entes  ocuparse  de  la  defensa  de  Santa  Pe, 
y  el  cinco  de    Setiembre,    recíbese   nueva  carta  que    como 
las  anteriores,  á  nadie  convence.    No    eran  momentos,  para 
escuchar   disculpas    más  ó  menos   aceptables,  cuando   era 
indispensable  una  inmediata  ayuda  y  un  proceder  rápido  y 
decisivo  céntralos  indios.  El  alcalde  segundo,  había  expuesto 
como  las  principales  familias  iban  todas  á  abandonar  la  ciu- 
dad, sino  se    les  impedía  expresamente  por   bando,  pues  la 
audacia  de  los  indios,  aumentaba  dia  á  dia,  habiéndose  teni- 
do que  prohibir  á   las  mujeres,  el  que  fueran  á  lavar  auna 
laguna  cercana  y   dentro  de  la  ciudad,  llamada  el  Ganade- 
ro, pues  hasta  allí  iban  los  indios    á  atacarlas.     Pudo  pues 
dicho  alcalde  segundo,  pedir  el  21  de  Setiembre,  «el  que  se 
citara  á  un  Cabildo  abierto,  para  resolver  de  una  vez  estas 
dificultades,  pues  los  habitantes  ó  son  demasiado  jóvenes  ó 
viejos,  no  había   defensores,  ni  guarniciones  hacia  Coronda 
y  la  Bajada,  con  muchas  mujeres,  y  llegando  su  extremidad 
hasta  el  punto  de  no  poder  usar  para  hacer  fuego,  de  la  lefia  de 
los  montes  que  rodeaban  á  la  ciudad,  pues  era  imposible  á  cau- 
sa de  los  indios  que  pululaban  por  todas  partes,  el  poder  acer- 
carse á  los  montes,  debiendo  quemar  para  sus  necesidades,  las 
mesas,  sillas  y  otros  objetos  de  madera,  propiedad  de  los  ve- 
cinos. Sin  alimentos,  pasaban  muchos  días  los  pobres,  sin  tener 
que  comer,  en  una  ciudad  tan  rica  en  carnes  anteriormen- 
te, y  la  que  hoy,  hace  afios  carece  de  ella,  pues  ó  no  exis- 
ten ganados  ó  el  poco  número  existente  era  flaco,  y  difícil 
de  costear,  mientras    otras    ciudades    vecinas  y    extrañas, 
llevaban  gran  cantidad,  quitándola  á  los  vecinos,  sus  due- 
ños, que  no    podían    defenderla;   y  por   todas  estas  causas 
pide,  que  los  vecinos  abandonen  la  ciudad  y  se  trasladen  al 
Paraná».    Sin  embargo,  algunas  voces  se  levantaron  contra 
esta  desesperada  resolución,  declarando  el  Alguacil  Mayor, 
(jue  el  gobernador  preparaba  y  hacía  defensa^  (jue  dio  pan^ 
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ello  cien  hombrea,  y  que  como  la  entrada  que  se  había 
efectuado,  no  dio  resultado,  los  ludios  han  continuado  en 
sus  ataques,  y  pedía  reunión  de  una  nueva  Junta  de  Guerra 
para  resolver  lo  que  convenga.  Y  mientras,  los  indios  de 
nuevo,  el  siete  de  Octubre,  dan  muerte  á  algunos  vecinos  á 
las  puertas  de  la  ciudad,  efectuaron  los  robos  en  pleno  día, 
á  las  dos  de  la  tarde,  y  aunque  salieron  40  vecinos  al  al- 
cance de  estos  audaces,  hasta  una  legua^  no  se  animaron  á 
atacarlos,  pues  parándose  allí  los  indios  para  hacer  frente, 
los  vecinos  volvieron  á  la  ciudad,  por  no  tener  cabo  que 
los  mandara;  el  decaimiento  moral  y  físico  de  los  habitan- 
tes de  Santa  Fe,  era  enorme,  hasta  podría  considerarse, 
que  en  estos  años^  no  fueron  los  descendientes  de  los 
primeros  conquistadores,  los  que  procedían  de  manera  tan  dé- 
bil, interesada  y  sin  valor. 

En  todo  el  afio,  leyendo  las  actas  del  Cabildo,  se  apre- 
cian los  esfuerzos  de  los  cabildantes,  para  sostener  la  ciu- 
dad. Todos  ellos  á  porfía  buscan  recursos  y  medios;  el 
teniente  Siburu  atiende  á  todo,  y  dio  de  su  peculio,  una  vaca 
ó  su  valor  en  plata,  diariamente,  y  durante  un  afio,  para 
el  abasto  de  la  poca  gente  radicada  en  el  Rincón,  decla^ 
rando  en  Febrero  de  1726,  no  poder  continuar  en  estas 
dadivas;  Vera  Mujica  y  Lacoizqueta,  se  distinguen  en  los 
consejos  de  guerra;  y  principalmente  Juan  de  Zeballos, 
alcalde  de  segundo  voto,  patriota,  enérgico  y  cuyas  reso- 
luciones y  dictámenes  priman  en  el  Cabildo,  siendo  su  ac- 
titud decisiva  para  la  defensa  y  conservación  de  la  ciudad. 
1726  — Al  fin,  mas  descansado  Zavala,  pudo  enviar  á 
Santa  Fe  una  ayudado  soldados,  al  mando  del  capitán  Fruc- 
tuoso Palafox,  quien  inmediatamente,  hizo  reseña  de  la 
gente  existente  para  la  defensa,  y  procuró  por  todos  los  me- 
dios, al  mismo  tiempo  que  rechazaba  al  enemigo  común,  sus 
continuos  ataques,  reforzar  los  fuertes  y  extender  la^  fron- 
tera. A  pedido  del  goberrador,  y  para  resolver  sobre  las 
medidas  más  convenientes  á  la  defensa,  envióse  á  Buenos 
Aires  como  diputados,  á  Pedro  de  Zavala  y  Francisco  Ja- 
vier de  Echagüe  y  Andia. 

En  el  Ínterin  los  indios  en  sus  correrías,  robaron  de  la 
estancia  de  Paez  en  Ascochingas,  600  animales,  algunos  ca- 
ballos del  fuerte  Ramírez,  con  muerte  de  dos  hombres;  y 
en  el  Carcaraftal,  corrieron  la  tierra  robando,  matando  y 
cautivando.  Seisupo  por  escuchas,  que  los  indios  atacarían 
pronto  la  ciudad,  lo  que  produjo  sobresaltos,  y  la  exigencia 
que  se  reconcentraran  todos  los  vecinos  desde  las  Herma- 
nas hacia  Santa  Fd|  habiendo  concurrido    muy  pocos,  pues 
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la  defensa  de  sus  casas  y  familias,  no  les  permitía  abando- 
nar sus  intereses  privados,  por  el  general.    El  Cabildo  pidió 
al  teniente  Siburu    noticias  de  estos  ataques  de  los  indios, 
y  qué  medidas  había  tomado,  contestando:  que  en  el  mes  de 
Junio,  le  robaron  á  Paez  todo  el  ganado,  como  en    el  fuerte 
Ramírez,  muerto  á  dos  soldados  en  el  fuerte  y  tres  más  que 
salieron  á  traer  lefia;  y  en  el  mismo  día  á  la  sobre  tarde, 
dieron  en  Barrancas,  en  la  estancia  del  alférez  real  Ignacio 
,  del  Monje,  y  sobre  el  Rincón  deGaboto  en  el  Carcarafial,  lle- 
gando hasta  la  esquina  de  este  rio,  donde  mataron  cinco  hom- 
bres, cautivaron  dos  mujeres  y  un  nifio  que  venían  en  carre- 
tas de  trigo  y  maiz,y  las  que  destruyeron  y  robaron,  llevándo- 
se á  más  ganados,  caballos  y  muías;  que  había  mandado  citar 
las  tres  compafiías  del  Salado,  Coronda  y  Arroyos,  para  con- 
currir al  reparo  de  la  ciudad,  y  se  trajera  el  ganado  nece 
sario  para  el  abasto;  pero  que  ni  las  compañías  habían  con- 
currido, ni  el  ganado  había  llegado,  no   teniendo  la   ciudad 
bastimentos,  caballos,    ni  soldados;  que  mandó   entonces  al 
alcalde    de  la    hermandad  al    Paraná,    á   traer    de  allí   lo 
necesario,    200  vacas  y  los  caballos  que  hallaran,  pero   que 
este  socorro,  no  podía  venir  con  brevedad   por  la  creciente 
del  río.    El  Cabildo  poco  satisfecho  de  estas  explicaciones, 
resuelve  que    las    familias  y  objetos    sagrados  y  los  curas, 
se  refugien  en  las  embarcaciones  en  el  puerto,    y  sólo  que- 
den   en  la   ciudad,  los    que  puedan  defenderla  del   ataque 
anunciado. 

De  nuevo  en  Julio,  invaden  los  indios  las  estancias  del 
Monje,  donde  mataron  á  dos  personas,  y  entran  en  el  paso 
de  las  Tunas;  en  el  mes  de  Agosto  vuelven  de  Buenos  Aires 
los  diputados  Zavala  .y  Echagüe,  dando  cuenta  de  lo  re- 
suelto por  el  gobernador  para  la  defensa,  y  noticias  de  los 
refuerzos  que  enviará;  y  en  este  mismo  tiempo,  se  sabe 
que  los  indios  mataron  una  persona  en  el  Saladillo,  dos  en 
las  puertas  de  la  ciudad,  y  seguían  robando  ganados,  y  ha- 
bían dado  del  otro  lado  del  Carcarafiul,  en  la  estancia  de  la 
Compañía,  matando  tres  personas.  Todos  estos  repetidos 
ataques^  obligan  al  Cabildo  á  decidirf  el  traslado  de  todas 
las  familias  á  la  Bajada  del  Paraná^  cuando  llegara  la 
ocasión,  pues  en  esos  momentos,  el  rio  hallábase  bajo,  y  las 
islas  llenas  de  indios.  A  ñnes  de  Agosto,  llegaron  á  la  ciu- 
dad noventa  hombres  y  caballos  necesarios,  al  mando  del 
capitán  Francisco  Gutiérrez,  primera  remesa  que  efectuaba 
el  gobernador  Zavala,  y  la  oferta  de  que  remitiría  doscien- 
tos hombres  mas,  en  la  primera  oportunidad.    Y  es  ea  este 
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mismo  mes  de  Agosto  de  1726,  en  real  cédula  del  dia  18^ 
cuando  el  rey  ordenaba,  se  dieran  á  Santa  Fe  200  plazas  para 
su  defensa 

La  situación  de  Santa  Fe  en  este  afío,  fué  casi  la  misma 
en  que  se  hallaron  sus  pobladores  en  el  siglo  anterior,  al 
tener  que  abandonar  el  pueblo  viejo;  pues  los  indios,  con 
toda  actividad  y  empefio,  habían  ya  definitivamente  rodeado 
á  la  ciudad^  sin  salida  hacia  el  Norte,  con  dificultades  hacia 
el  Sud  y  Oeste^  llenos  de  enemigos  las  islas  del  Este  y 
montes  cercanos,  sin  elementos  de  defensa,  ni  medios  para 
abastecerse  en  carne  y  lefia,  sin  pagos,  ni  estancias,  ni  po- 
blaciones aún  pequeñas,  fuera  de  la  jurisdicción  inmediata 
de  dicha  ciudad,  y  sin  poder  atender  debidamente  las  pobla- 
ciones del  lado  del  Paraná,  y  las  estancias  existentes  al 
Sud  del  Paso  de  Santo  Tomé. 

La  prosperidad  en  ganados,  población  y  comercio,  de 
que  tanto  se  alababan  á  fines  del  siglo  XVII,  fué  poco  á 
poco  desapareciendo,  desde  los  primeros  días  del  siglo 
XVIII.  Los  indios  iban  ocupando  el  terreno,  de  donde  de- 
salojaban á  los  espafioles,  é  invadiendo  desde  el  Norte,  lleva- 
ron la  guerra,  bástala  misma  ciudad  de  Santa  Fe,  y  hasta 
veinte  y  dos  leguas  al  Sud  de  ella,  teniendo  en  su  favor 
grandes  caballadas  y  la  vaquía  en  la  preparación  de  sus 
asaltos,  para  hacer  una  guerra  destructora  de  la  antigua 
jurisdicción,  antes  tan  rica,  «no  siendo  el  objetivo  délos 
pocos  vecinos  existentes  en  la  ciudad,  ni  el  oro,  las  alha- 
jas ú  otras  satisfacciones  do  la  vida,  (como  se  dice  en  un 
escrito),  sino  solo,  el  poder  conseguir  caballos,  ganados  y 
lefia,  necesarios  para  la  defensa  y  el  sustento  diario*. 

Con  la  llegada  de  los  pocos  hombres  enviados  de  Buenos 
Aires,  se  hizo  presente  en  Cabildo,  el  diez  de  Setiembre,  todo 
cuanto  se  había  sufrido  hasta  entonces,  y  lo  conveniente  que 
seria  salir  céntralos  indios,  «picándoles  la  retaguardia  por 
Coronda  y  el  Carcarafiá,  corriendo  el  costado  de  tierra  firme 
por  el  lado  del  Poniente  y  por  el  otro  costado  del  Este,  que 
es  el  de  las  islas,  por  cuyas  dos  veras,  se  han  introducido 
hasta  el  Carcarafiá,  consiguiendo  apoderarse  de  las  fra* 
gocidades  de  las  islas,  como  para  invadir  y  hostilizar  el 
pago  de  la  otra  banda  del  Paraná,  al  que  moralmente  es 
imposible  asistir  y  tener  noticias,  por  el  diario  tráfico  de 
embarcaciones,  como  por  la  introducción  de  ganados,  carre- 
tas y  carros,  que  diariamente  se  ven  venir,  y  porque  d^  esta 
nuestra  tierra  firme,  se  divisan  sus  poblaciones  de  día,  y  de 
noche  los  fogones  de  sus  casas.  Que  hallándose  el  enemi- 
go introducido^  ciento  setenta  leguas  al  Sud,  que  hay  de  dis- 
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tancia  del  Paraguay  al  Carcarafiá,  si  el  destacamento  enviado 
por  Zavala  quedara  en  este  punto,  habilitado  como  debe 
estar  de  caballos  y  sin  servicio  para  la  ciudad,  esta  se  ha- 
llaría en  la  misma  necesidad  de  caballos,  ganados  y  lefia 
que  hasta  ahora;  con  lo  que  seria  imposible  conservar  la 
república;  y  si  el  destacamento  queda  sin  caballos,  será  de 
ningún  provecho,  siendo  por  lo  tanto,  conveniente  avanzarlo 
hacia  el  Norte,  que  es  lo  que  resolvió  antes  la  Junta  de  Gue- 
rra; pero  ante  las  premiosas  circunstancias,  y  lo  necesario 
que  era  habilitar  primero,  el  camino  por  donde  entraba  el 
comercio  y  frutos,  y  para  ayudar  álos  vecinos  que  viven 
pobres  y  mal,  y  no  se  retiren  á  otra  parte,  convenía  que 
con  los  noventa  hombres  pagos,  y  veinte  y  ocho,  sin  los  ofi- 
ciales del  presidio,  suman  con  el  resto,  un  total  de  ciento 
noventa  á  doscientos  defensores,  con  los  que  podría  asegu- 
rar el  camino,  é  impedir  que  los  infieles  entren  en  el  pago 
.del  Carcaraflá». 

Era  necesario  romper  el  círculo  de  hierro  que  amena- 
zaba la  ciudad,  y  así  resolvióse,  que  60  hombres  con  caba- 
llos, hicieran  el  servicio  diario  frente  al  Norte,  y  mantuvieran 
á  su  guarda,  los  caballos  de  servicio  y  de  la  ciudad,  y  las 
vacas  y  ganados  de  los  vecinos^  que  saldrían  á  pastar  de 
dia,  debiendo  reconcentrarse  todos  de  noche  en  la  ciudad;  que 
con  los  veinte  y  ocho  hombres  de  los  fuertes,  había  bastante 
para  la  defensa  inmediata,  y  que  los  90  hombres  pagos  fueran 
al  paraje  de  Santo  Tomé,  ó  á  el  de  la  Capilla,  para  estar 
más  prontos  en  acudir  al  reparo  del  camino,  corriendo  la 
tierra,  ó  á  defender  la  ciudad  en  caso  de  invasión,  pudién- 
dose levantar  en  un  lugar  inmediato,  un  fuertecillo,  donde 
harían  servicio  los  pocos  vecinos  que  quedaron  de  las  tres 
compañías,  y  residen  en  el  pago  de  Coronda  hasta  las  Her* 
manas,  corriendo  la  tierra  todos  los  días  á  la  boca  del 
Carcarafiá,  con  dos  hombres  ligeros,  y  de  mes  á  mes,  ala 
fromtera,  en  combinación  con  el  destacamento  de  la  ciudad, 
para  obtener  así,  el  que  puedan  entrar  y  salir  los  comer- 
ciantes sin  peligro. 

*  Al  mismo  tiempo,  ordenóse  recoger  todos  los  caballos 
existentes  en  el  Carcarafial,  y  que  todos  los  vecinos  tengan 
4  caballos  prontos,  para  cualquier  salida  ó  ataque  impre- 
visto, mientras  se  espera  la  ayuda  pedida  de  gente,  que  de- 
bía llegar  de  Córdoba  y  Corrientes. 

Nunca    fueron  más   apremiantes  las  circunstancias,   y 

>ape6ar  de  todas  estas  medidas  previsoras,  la  intranquilidad 

de  la  población  no   podía  mejorarse.    Las   poóas   familias 

.  que  quedan,  huyen  de  la  ciudad  ó  piden  licencia  con  varios 
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subterfugios,  para  retirarse  de  ella,  sin  que  la  detención  he* 
cha  á  la  fuerza,  como  á  la  de  Bernardo  del  Pozo,  al  que  se  le 
hizo  volver  desde  Santo  Tomé  después  de  un  altercado, 
impida  el  desbande  y  despoblación,  en  momentos  que  un 
ataque  imprevisto  de  los  indios,  arrebataba  al  destacamento 
de  Santo  Tomé,  el  ganado  que  guardaba  para  el  sustento. 
Al  fin  á  fines  del  afio,  llegan  de  Corrientes  cien  hombres, 
al  mando  de  sargento  mayor  Antonio  Sánchez  Moreno;  y  el 
once  de  Diciembre,  otro  tercio  de  soldados  cordobeses. 

1727— Mas  apenas  recibidos  estos  pequefios  refuerzos, 
noticias  de  nuevos  enemigos  aparecidos  en  la  otra  banda, 
obligan  á  Santa  Fe  á  acudir  prontamente  á  su  desalojo. 
Aprovechando  los  terribles  payaguaces,  las  luchas  intestinas 
del  Paraguay,  llegaron  en  son  de  guerra  y  en  gran  canti- 
dad de  canoas,  á  las  costas  del  actual  Entre  Rios.  El  21  de 
Enero  de  1727 ,«  asomaron  en  la  boca  del  Rio  Paraná  y  en  las 
cerctiQías  de  Santa  Fe,  seis  canoas  con  34  indios  payagua- 
ces, y  al  ir  dos  embarcaciones  á  reconocerlos;  desaparecie- 
ron; pero  se  supo  á  poco,  que  más  acá  del  Paso  de  Felicia- 
no, como  á  treinta  y  cinco  leguas  de  la  ciudad^  y  en  el  único 
pago  existente  en  la  otra  banda,  ocho  canoas  con  ochenta 
indios  payaguaes,  habían  atacado  al  canónigo  Delgadillo,  por 
lo  que  se  ordenó  correr  la  costa.  Nuevamente  en  13  de 
Marzo,  se  noticia  de  algunas  muertes  efectuadas  por  estos 
indios»  en  vecinos  de  la  Bajada,  y  en  los  botes  y  embarca* 
clones  que  traficaban  de  Santa  Fe  á  la  otra  banda,  orde- 
nándose que  las  embarcaciones  que  salgan  de  la  ciudad  y 
vienen  de  la  Bajada,  lo  hagan  unidas  y  en  conserva,  armán- 
dolas; y  para  defensa  de  los  ataques  de  estos  indios,  or- 
denóse levantar  fuertes  en  la  Bajada  y  costas  del  rio,  donde 
la  vecindad  de  Santa  Fe  tiene  sus  estancias.  Despachóse 
al  efecto,  al  sargento  mayor  Francisco  J.  de  Echagüe  y 
Andiay  Esteban  Marcos  de  Mendoza,  para  que  no  solo  to 
men  medidas,  en  impedir  la  deserción  de  las  familias  de  hi 
otra  banda,  y  las  que  asi  lo  han  hecho,  vuelvan;  sino  dán- 
dole poderes  generales  para  la  defensa  de  la  Bajada,  y  elec- 
ción del  sitio,  donde  debían  levantarse  los  fuertes  propues- 
tos: uno  en  la  misma  Bajada,  y  dos  más  sobre  la  costa  del 
rio,  pues  era  indispensable  dejar  libre  el  tráfico  délas 
estancias  y  chacras  del  interior  de  la  otra  banda,  como  ^1 
de  las  embarciones  y  carretas  de  Paraguay  y  Corrientes. 
Noticiado  el  gobernador  Zavala  de  estos  sucesos,  aprobó 
•él  Beis  de  Abril,  la  creación  de  dos  fuertes  en  la  Bajada, 
pero  hasta  el  mes  de  Mayo,  estos  fuertes  todavía  no  se  ha- 
bían levantado,  ordenándose  el  dos  do  Mayo  pasara  á  la  otifa 
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banda  el  alcalde  de  2*  Voto,  para  apurar  esa  construcción, 
pues  en  esos  días,  40  canoas  de  Payaguaes,  habían  pasado 
costeando  el  río,  llevando  la  consternación  á  los  habitantes 
ribereños.  Levantóse  solo  un  fuerte  en  la  Bajada,  el  cual, 
no  solo  sirvió  de  defensa  contra  estos  indios^  sino  para  fa 
cilitar  el  remitir  desde  aqui  á  Santa  Fe,  la  leña  necesaria 
á  los  vecinos.  Estas  excursiones  de  los  payaguaes,  dura- 
ron continuamente  hasta  el  año  de  1739,  según  acta  de  1**  de 
Abril  de  este  año;  pero  apercibida  la  defensa,  impidióse 
el  que  se  ocasionaran  males  mayores  que  las  de  algunos 
ribereños  descuidados^  y  pequeños  robos  de  haciendas,  pues 
no  pudieron  desembarcar  en  tierra,  ni  era  tampoco  cos- 
tumbre de  estos  indios,  sino  solo  el  merodear  y  efectuar 
muertes  en  la  costa  de  los  ríos.  El  padre  Parras,  vio  en  su 
viaje  de  1749,  los  diversos  fuertes  que  se  habían  levantado 
sobre  la  costa  del  río  Paraná^  para  defender  las  estancias  de 
los  ataques  de  estos  indios,  que  bajaron  todavía,  dice,  en  1745, 
hasta  estos  parages,  matando  familias  y  quemando  estancias; 
pero  bien  pronto  reconocieron  que  no  podían  efectuar  da- 
ños por  este  lado^  y  así  estos  indios  con  ayuda  de  otros  del 
Chaco,  dirigieron  sus  furias  contra  los  pueblos  de  indios  re- 
ducidos de  Iba  tí.  Guacaras  y  Santa  Lucía,  fundados  por  los 
españoles  de  Corrientes,  y  á  los  que  casi  destruyeron  comple- 
tamente en  1748.  El  inmediato  cuidado  de  los  santafesinos, 
en  impedir  mayores  males,  deteniendo  los  ataques  de  estos 
indios^  salvaron  á  las  poblaciones  de  la  otra  banda,  y  hasta 
ala  misma  ciudad  de  Santa  Fe,  de  su  quizás  inmediata  des- 
trucción, pues  vencedores,  se  hubieran  aunado  á  los  otros  in- 
dios que  con  tanto  tesón  procuraban  su  ruina. 

Mientras  que  la  atención  de  la  ciudad,  se  ocupaba  en 
contener  este  nuevo  peligro,  dentro  de  la  misma  ciudad 
al  Oeste,  en  la  cuadra  de  Pedro  de  Zavala,  ordenóse  el  21 
de  Enero,  se  levantara  un  reducto  defendido  por  seis  hom- 
bres, para  poder  espiar  la  entrada  de  los  indios  del  río 
Salado,  pues  por  ese  lado,  habían  penetrado  tres  veces 
consecutivas  á  la  ciudad;  y  el  teniente  Siburu,  conseguía  en 
Buenos  Aires  permiso  del  gobernador,  para  efectuar  una 
entrada,  pues  los  indios  en  sus  excursiones,  no  solo  reco- 
rrían toda  la  jurisdicción  de  Santa  Fe,  sino  que  hablan  lle- 
gado hasta  atacar  la  frontera  de  la  ciudad  de  Córdoba.  AI 
mismo  tiempo,  el  once  de  Agosto,  se  enviaba  ante  el  rey,  al 
capitán  Lacoisqueta  para  que  pidiera  nuevos  auxilios. 

El  Cabildo  el  29  de  Mayo,  pedía  ayuda  al  gobernador  de 
Tucumán,  Matías  de  Angles  residente  en  Córdoba,  para  la 
entrada  concertada  con  el  gobernador   Zavala,  pero  reeiea 
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contestó   en  Setiembre  de  este   año,  que  siendo  los   meses 
de  Marzo  y  Abril  venideros  de  1728,  los  más  apropiados  para 
esta  empresa^  ayudará  en  ella,  con  lo  que  el  vecindario  pi- 
dió al  gobernador,    preparara  todo  lo  necesario   para  ello. 
Acosando  sin   cesar  el  enemigo,  y  teniendo  la   ciudad  que 
acudir  á  todas    partes,  si  hubiera    habido  en    los    vecinos 
unión  y  concordia,  se  habría  podido  armonizar  mejor  la  de- 
fensa; pero  no  solo  existían  desavenencias  y  discordias  en- 
tre los    vecinos,  sino  un  desgano  y  abandono  enorme.    La 
desorganización     estaba    en    todas  partes;   asi  el    tesorero 
Francisco  Bracamente  enemistado  con  los  cabildantes,  y  am- 
parado en  su  carácter  de  oficial  real,  disponía  como  escolta 
en    su   casa   y  para  su  persona,  la  poca  infantería  que  se 
habia  remitido  desde  Buenos  Aires,  sin  permitir  que  se  des- 
tinara á  otro  fin;  y  la  caballería  á    cargo  del  capitán  Ma- 
nuel Pestaña,  la  ocupaba,   enviándola  hasta  el  Carcarafial^ 
escoltando  chasques  que  remitía  Bracamente  á  Buenos  Aires, 
con  cartas,  en  las  que  no  hacía  más  que  reproducir  quejas 
contra   las  personas  y  procederes  de  sus  enemigos,  los  ca- 
bildantes.   La  ciudad  asi,  se  hallaba  sin  defensores,   y  bien 
pudiéronlos  indios  el  diez  de  Setiembre,  llegar  á   introdu- 
cirse por  el  Sud,  hasta  una  laguna  de  donde  la  vecindad  de 
San    Francisco,  se  surtía  del  agua,   y  tomaron  allí  cautiva 
una  criatura  que  iba  en  busca  de  agua,  é  hirieron    á  otra,  y 
no   apoderáronse  de  todo  el  barrio  ó  efectuaron  en  él  otros 
males,  por  la  escasos  de  los  atacantes;  no  pudiéndola  ciu- 
dad remediar  estos  estragos,  hallándose  los  diferentes  pun- 
tos de  la  ciudad,  solos,  descuidados  y  sin  precaución  de  de- 
fensa    Por  dos  veces  igualmente,  entraron    los  indios  por 
el  Oeste  de  la  ciudad  robando  caballos  y  vacas,  y  llevando 
la  consternación  á  los  pocos  habitantes;  gracias  que  se  pudo 
recuperar  lo  robado,   persiguiendo  á  los    indios    hasta  ori- 
llas del  Salado. 

El  gobernador  Zavala  avisó  el  27  de  Setiembre,  que 
llegaría  el  capitán  de  caballería  corazas.  Fructuoso  Palafox 
y  Cardona,  para  el  comando  de  las  milicias  de  la  ciudad 
y  defensa  de  ella,  mientras  tomaba  otras  medidas^  y  prepara 
expedición  al  Chaco,  con  ayuda  de  las  gobernaciones  del 
Tucumán  y  Rio  de  la  Plata.  Con  este  anuncio,  mandó  el 
Cabildo  en  el  mes  de  Octubre,  comprar  en  Córdoba,  seis 
cientos  caballos  y  sacar  algunos  otros  d3  esta  jurisdicción; 
que  el  alcalde  primero  pasara  al  Paraná,  á  recojer  otros 
seiscientos  caballos  más,  con  la  obligación  de  reintegrarlos 
á  los  dueños,  con  los  que  se  compren,  y  destinó  tres  mil 
quinientas  cabezas   de  K^nado   vacuno,  de  las  que  por  la 
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concordia  del  pleito  de  ganados  con  Buenos  Aires  y  los 
jesuítas,  le  correspondían  á  Santa  Fe,  para  el  abasto  de  la 
gente,  que  debía  ir  á  la  expedición  del  Chaco.  Los  esfuer- 
zos de  Santa  Pe,  para  su  conservación  fueron  siempre  ex- 
tremados 

1728— Los  indios  que-  rodeaban  la  ciudad,  y  habíanse 
posesionado  de  las  islas  circunvecinas,  procuraron  destruir 
y  desalojar  á  los  habitantes  de  la  Bajada  del  Paraná,  efec- 
tuando robos  en  ganados  y  caballos,  y  hostilizando  los  ve- 
cinos; pasaban  de  las  islas  al  otro  del  rio,  y  estos  excesos,  pro- 
vocan  de  parte  del  Cabildo  en  24  de  Enero  de    1728,  una 
llamada  al  gobernador,  haciéndole  presente,  lo  dañoso  que 
seria  el  desamparo  de  la  vecindad  y  partido  de  la   Bajada, 
pues  la  ciudad  quedaría  en  mayores  miserias  y  necesida- 
des, siendo  aquel,  el  único  y  más  cercano  lugar,  de  donde  se 
proveía  de  todo  lo  necesario  para  la  vida,  y  lo  indispensable 
el  apurar  la   expedición   contra   los  indios     Zavala    dictó 
varias  medidas,  activando  los  preparativos,  y  nombrando  por 
comandante  de  las  tropas,  al  Maestre  de  Campo  Manuel  de 
la  Zota;  pero  este  se  escusó  en  aceptar  el  cargo,  en  Febre- 
ro 8,  pues  siendo  vecino  del  Paraguay,  hacía  mucho  tiempo 
se  hallaba  alejado  de  su  casa;  que  habiendo  llegado  á  Santa 
Fe,  por  negocios,  se  halló  sin  poder  cobrar  las  cuentas  que 
se  le  adeudaban,  y  sin  poder  pagar  los  gastos  de  sus  embar- 
caciones, algunas  de  las  cuales  iban  á  llegar  del  Paraguay, 
con  recursos  para  hacer  frente  á  sus  compromisos,  y  si  en 
el  Ínterin,  no  se  hallaba  en  la  ciudad  por  el  cargo    que  se 
le  confería,  sufrirían  su  hacienda  é  intereses,  y  á  más,  no 
tenía  los  avíos    necesarios  para  prepararse  a  la  expedición 
ni  se    creía    apto   para  desempeñar   tan   delicado    puesto. 
Siempre    el  interés  privado,    dominando  á  las  necesidades 
generales  del  pais. 

Zavala  empeñado  en  esta  empresa,  resolvió  venir  des- 
de Buenos  Aires  para  activarla,  creyendo  poder  con  su  pre- 
sencia levantar  los  ánimos  de  la  población;  y  el  19  de  Fe- 
brero hallábase  en  Santa  Fe,  efectuando  el  doce  de  Marzo 
una  junta  de  guerra,  para  resolver  y  adoptar  los  medios 
más  favorables,  al  buen  resultado  de  una  expedición  al 
Chaco,  que  había  premeditado  Baltazar  de  Abarca,  goberna- 
dor de  Tucumán,  con  autorización  del  virrey  Márquez  de 
.  Castelfuerte,  teniendo  ya  preparada  Abarca  la  gente  de  Cór- 
doba, y  Santiago  del  Estero,  y  Zavala  la  de  Corrientes  y  Santa 
Pe;  y  en  poder  de  Matías  de  Angles,  justicia  mayor  de  Cór- 
doba, los  víveres  y  municiones  que  había  solicitado.  Pero- 
en  mementos  que  el  gobernador  dé  Tucumán,  nombraba  á 
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Francisco  de  Vülamonte,  por  gefe  de  las  tropas  de  aque- 
lla gobernación,  para  esta  entrada  contra  los  indios,  y  dis- 
puesto reunirse  los  expedicionarios  en  el  Tío;  á  principio  de 
Febrero^  se  dio  contra  orden,  suspendiéndose  la  entrada  has- 
ta el  afio  próximo.  Zavala  reunió  en  Santa  Fe,  la  gente  de 
guerra,  con  el  teniente  Francisco  de  Zíburu,  el  alcalde  !• 
Juan  D.  Zevallos,  el  regidor  Francisco  de  Vera,  el  maestre 
de  campo  Manuel  de  la  Zota,  y  los  capitanes  Ignacio  de 
Barren echea,  Lázaro  de  Umeres,  Francisco  de  Saravia,  José 
Crespo,  Pedro  de  Arizmendi  y  Andrés  López  Pintado,  para 
que  considerando  los  gastos  que  se  habían  efectuado,  la 
reunión  de  gente  en  la  ciudad  y  Corrientes,  y  caballos  com- 
prados, resolviera,  si  convenía  efectuar  la  entrada  en  bene- 
ficio de  la  ciudad,  con  lasóla  gente  de  esta  gobernación  del 
Plata,  y  en  que  forma,  si  á  la  ligera,  ó  con  impedimento,  y 
sí  apesar  de  ello,  se  podrá  reunir  la  gente  y  efectuar  nue- 
vos gastos,  para  la  entrada  del  afio  venidero. 

A  pedido  y  opinión  del  teniente  Siburu,  resolvióse  efec- 
tuar la  expedición  á  la  ligera^  con  solo  la  gente  de  Santa 
Pe  y  Corrientes,  y  por  el  término  de  dos  meses.     Notificada 
Corrientes,  para  que  remitiera  su  gente  hasta  el  paso  de  Santa 
Lucía,  donde  debía  hallarse  el  seis  de  Marzo,  comunicó  don 
Pedro  Grievo,  encargado  del  gobierno  de  aquella  ciudad,  que 
en  dicho  día,  la  gente  se  hallaba  en  el  paraje  de  las  Tunas, 
cerca  de  Santa  Lucía.    Nuevamente,  el  14  de  Abril,  reunió- 
se la  Junta  de  Guerra,  con  asistencia  de  Zavala,  para  salvar 
ciertos    inconvenientes;    pues  se  aseguraba  que   con  la  en- 
trada, los  charrúas,  abandonado  el  pago  del  Paraná  por  sus 
vecinos,    atacarían   y    llevarían  á  la  fuerza  las    mujeres  y 
hacienda,  por  lo  que  muchas  familias  hallábanse  asustadas, 
y  pedían  se  suspendiera  la  entrada;  que  el  Valle  ó  Chaco,  ha- 
llábase inundado  por  las  continuas  lluvias,  y  los  indios  re- 
fugiados en    algunas   islas  del  Paraná,  también  inundadas, 
donde  sería  imposible  atacarlo?,  siendo  infructuosa  la   en- 
trada; que  la  caballada  estaba  flaca,  salvo  600  caballos  gordos 
traídos  de  los  Desmochados;  que  la  gente  de  Corrientes,  ha- 
bíase retrazado  quince  dias  en  salir,   por  lo  que  la  estación 
para    efectuar    la    entrada,  hallábase  adelantada;  que  con 
ella  se  impedirían,  los  buenos    resultados  que  se  esperaba 
de  la  entrada  general,  que  el  gobernador  deTucumán  pro- 
metió tener  preparada  para  el  año  entrante;  pero  apesar  de 
todos  estos  díceres  y  flaquezas,  la  Junta  ordenó  la  entrada, 
dictando    Zavala  un  bando,  en  quiílce  de  Abril,    para  que 
toda  la  gente  disponible  de  ciudad,  y  partidos  de  los  Arroyos 
y  Paraná,  se  hallara  en  Santa  Fe,  el  25  del  mismo  njes,  proa- 
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ta  para  la  expedición,  que  se  efectuó  en  el  roes  de  Muyo, 
al  mando  del  Maestre  de  Campo  Manuel  de  la  Zota,  ne- 
vando instrucciones  para  la  marcha  y  buen  éxito  de  la  ex- 
pedición; instrucciones  que  nos  demuestran  la  poca  obe- 
diencia que  había  entre  los  soldados,  y  la  falta  de  solidari- 
dad entre  los  gefes^  á  todos  los  cuales,  se  halagaba  en  estas 
entradas,  ofreciéndoseles,  el  reparto  de  los  indios  tomados 
prisioneros.  Sin  embargo,  estas  providencias  son  impor- 
tantes, para  el  estudio  de  estas  expediciones.    (1) 


(1)  Lisia  de  la  gente  qae  vá  A  la  entrada  del  Valle  al  castigo.  Bl  maestre  de  eanpo 
don  Manaol  de  )a  Zeta,  cabo  subalterno  don  Esteban  Marcos  de  Mendoza,  Faigento 
mayor,  Joan  de  Fintos. 

Sargentos  mayores  reformados:  Jopé  Marques  Montiel,  Pedro  de  Arlsmendl,  Andrés 
Pintado,  Antonio  de  los  Reyes,  Sebastián  de  Orellasos,  Antonio  Machaca.  Capitanes 
reformados:  Manuel  Francisco  de  Gaette,  Francisco  Barreneches,  Francisco  Antonio 
Vera,  Lu^s  Pifieyro,   José  Cabrers,    Mateo   Lencinas,  Pedro  Albornoz,   Lorenzo   Bodii- 

f;iiez,  Pfdro  Maitinez,  otro  Pedro  Martínez,  Domingo  Loafza,  Francisco  de  Paez,  Btr- 
olomé  Peredo,  Pablo  Navsrro,  Luis  Hernández,  José  de  Acosté,  Melchor  de  Santa 
Cruz,  Gregorio  Andino,  Carlos  Rosa,  Antonio  Levee,  Miguel  de  Lencinas,  Juan  Esteban 
de  Frutos.  Antonio  Lazo  de  la  Vegs.  Alejo  Altamlrano,  José  Disz,  Tomás  Nnl^ 
Vergara,  Agustín  de  Le^^n,  Coronel,  Antonio  Moreyrs,  Benites,  Pedro  de  Orlev.  Vicente 
González.  Francisco  de  Parras,  Pascual  de  Alaroón,  Juan  Cabral.  Pedro  Carballo,  Igna- 
cio Juárez  de  Cabrera,  Matías  García,  Diego  Monzón,  Antonio  Martínez,  Bartolomé 
Rodríguez,  Bartolomé  Arias,  Esteban  de  Orofto,  Pedro  Aeeyedo.  Francisco  AceTedo 
José  Banegas.  Alonso  López. 

Compafiia  de  la  ciudad:  capitán  Ignacio  Barrenechea,  teniente  Joan  Berón.  alférez  Juan 
de  Alzugaray,  cabo  de  escuadra  Pedro  de  Casco.  Mateo  López,  Juan  de  Espinosa.  José 
Sotelo,  Bartolomé  Andino,  Juan  Lencinas,  Castañeda,  Agular,  Francisco  Gómez,  Figne- 
roa,  Mateo  Pereyra,  de  Pena,  Retamal,  Berra,  Moreyra.  Piedrabuena,  Pascual  de 
Zeballos,  Eugenio  Benites,  Pascual  de  Albornoz,  Antonio  Monteros,  Bartolomé  Santa 
Cruz,  Juan  Martínez,  Santiago  Montenegro,  Agustín  Gómez,  Jacinto  Baez,  Esteban 
de  Villalva,  José  ViUalva,  José  de  Candía.  José  NnAez,  Jcsé  Lóper.  Enrique  Taborda, 
Juan   de  Centurión,    Domingo  Ramírez,  Luciano  Pe  ralee,  Pedro  Rolón. 

Compañía  del  Paraná:  capitán  Lázaro  de  Umcris.  teniente  Jacinto  Benitez,  Pablo  Al- 
bornoz. Gabriel  Salinas,  Bartolomé  Gómez,  Gaspar  de  Aquino.  Pedro  Monteros, 
Pablo  Alarcón,  José  Polanco,  Sancho  Benitez,  Antonio  Verón,  Francisco  Zemo  de 
Duartc,  Lorenzo  Guarí  ta,  Pascnal  de  Sena,  Lúeas  Orrego,  Francisco  Nuftez,  Geró- 
nimo Boto,  Juan  de  Esninosa,  Ventura  Santa  Cruz,  Matías  Zacarías,  Jos^  Moreyra, 
Banta  Croz,  Insaurralae,  de  Jaymes.  Colman,  Saucedo,  Vicente  Cabezas,  Gabriel  de 
Medina,  de  Nieva  Moreyra,  Paez,  Manuel  Rodríguez,  Miguel  Reíamal,  Miguel  Gómez, 
Francisco  Mendoza,  Antonio  Palacios,  José  Albarenque,  Lorenzo  Ramírez.  Antonio 
Casco,  Asencio  Arías,  Ensebio  Lencinas,  Nicolás  Benites.  Francisco  Franco,  Pedro  Bme- 
gas,  Roque  Carballo,  Portillo,  Diego  Medrano,  Francisco  Qulroz,  Nolasoo  Víelmá,  José 
Luis  Montoya,   Simón  Brrraza.  Lorenzo   Palacios,  Diego  Vera,  Ventura  Morínigo. 

Compañía  de  Coronda:  capitán  Francisco  de  Saravia,  teniente  Francisco  Romero*  alférez 
Luis  de  Insaurralde,  Ramón  Taboada,  Abalos,  González,  Ramírez,  Garzón,  Gómez, 
Pedro  Ramos,  Gerónimo  Gómez,  Pedro  González,  Gabriel  de  Meló,  Marcelo 
Calderón,  Lázaro  Calzada.  Bernardo  Baca,  Ramón  Franco,  Vicente  Carballo,  Pedro 
Montenegro,  Ventura  Muñoz,  José  de  Leyes,  Miguel  de  Abalos,  Antonio  Lencinas,  Pe- 
dro Alvarez,  Lázaro  Quiroz,  Ensebio  Díaz,  Lucas  Pereira,  Lorenzo  Víllarroel,  Laureano 
Frías,  Juan  José  Taborda,  Lucas  Cuenca,  Eugenio  de  Aroe,  Diego  de  Medina,  Miguel 
Gómez,  Adríano  de  Ayala,  Domingo  Olmos,  Andrés  Ramírez,  Ventura  Aríaa,  Bartoloné 
Arias,  Baltasar  Castro,  Juan  José  Figueroa,  Mateo  Salinas,  Antonio  Ibarra,  Diego  Ba- 
rrasa.  Juan  Gómez. 

Compañía  del  Salado— Capitán  José  Crespo,  teniente  José  González,  alférez  Alfonso 
Aimarás,  Pedro  Guerrero,  Marrin  de  Puebla,  López,  José  Morales,  Francisca 
López,  Santiago  Chaparro,  Febastlsn  Mcreyra,  Juan  Morryía.  Francisco  GsftaP, 
Pedro  de  Puebla,  Estanislao  Figueredo,  Juan  José  Aguilar,  Ramón  de  Olivera,  José 
Villarroel,  Pascual  de  Espinosa,  Gregorio  Ramos  de  Olivera,  Bartolomé  Morales, 
Francisco  Hernández,  Agustín  Pérez,  Mateo  Casa,  Juan  Hernández.  Domingo  Ramireí, 
Ensebio  Gaetan,  Andrés  Gómez,  Pantiaeo  Vera,  Guardia,  Tomás  Taborda,  Miguel  de 
Espinosa,  Rooue  Basualdo,  Francisco  Legulzamón,  Bernabé  Guerreros,  José  Falcóa, 
Antonio  Giménez,  Agustín  Medina,  Francisco  Basualdo,  Tomás  Rodríguez,  Juan  Joié 
de  Herrera,  Vicente  Parías. 

Compañía  de  Naturales- Capitán  Francisco  Casco,  Cabrera,  Miguel  Aguilera,  Pedro 
Cmo,  Cristóbal  de  1»  Capilla,  Ramón  Aguilera    Gordillo.  Blas  Zagala,  Miguel  Qiménes, 
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La  entrada  no  dio  resultado;  los  corren  tinos  en  la  mar- 
gen del  Paraná,  cerca  del  Rey,  tuvieron  sus  coloquios  se- 
diciosos, y  se  retiraron  sin  esperar  la  llegada  del  tercio  de 
Santa  Fe;  pero  Zotaal  frente  de  los  santafesinos^  llegó  hasta 
los  toldos  de  los  indios,  atacó  á  estos,  y  después  de  una 
breve  lucha^  pasó  á  mucho  de  ellos  á  cuchillo,  dejando  en 
tranquilidad  á  Santa  Fe  por  algunos  meses    (1). 

Con  poco    entusiasmo  ayudaban  los  correntines  en  es- 
tas entradas,  pues  de  ellas  nada  esperaban,  y  más  deseaban 
ocuparse  en  defender  sus  pagos,  en  medio  de  la  indiferencia 
y  desunión  reinantes  entre  los  pobladores  de  estos  paises,  que 
en  nuestras  posteriores  luchas  civiles    se  reproducen,  bus- 
cando cada  uno  tan  sólo,  su    interés  personal  ó  la  defensa 
de  su  casa  y  bienes,  y  nada  más.    Los  pedidos  de  los  go- 
bernadores de  Buenos    Aires,  no  tenían  eco  muchas  veces 
en  otra  parte;  las  apremiantes    necesidades  de  algunas  po- 
blaciones, no  se  satisfacían  por  los  gobernantes,  por  desidia 
y  falta  de    medios.    El  maestre    de  campo,   de  la  Zota,  en 
carta  del  20  de  Octubre  al  gobernador  Zabala,  decía:  «que 
los  correntines  pasaban  por  el  paso  de  Santa  Lucía  al  arroyo 
del  Rey,  en    esta  banda  del  río  Paraná,  pero  alegaban  mu- 
chas veces,  que  si  este  río  estaba  crecido,  no  podía  efectuar 
dicho  paso,  cuando  el  terreno  de  desembarco  es  alto  y  sin 
que  se  aniegue  en  las  mas  grandes  crecientes;  y  aún  en  este 
caso,  tenían  los  vecinos  de  Corrientes,  embarcaciones  sufi- 
cientes é  indios  auxiliares  como  los  de  ítatí,  á  su  disposición, 
por  lo  que  no  tenían  dificultad  si  lo   desearan,  el  poder  tras- 
ladar   las    caballadas  y  víveres    desde   Corrientes».    Todo 
eran  pretextos,  de    los  que  no  querían  acudir  en  ayuda  de 
Santa  Fe,  y  en  guerra  lejana  contra  los  indios. 

La  entrada  que  se  preparaba  por  el  gobernador  del 
Tucumán  para  el  año  de  1729,  no  pudo  efectuarse  tampoco, 
por  las  dificultades  que  hallaba  para  ello  aquel  gobernante; 


Mieolás  Garbillo,  Bernabé  de  la  Capilla,  Ambrosio.  Juan  Pascual  Pedro  Alonso,  Cosme 
Damián,  Cipriano,  Pedro  de  Espinosa,  Gaspar  de  Seves,  Francisco  Escobar,  Juan  de 
Arroyos,    Diego  Salazar. 

Otra  coropaftfa- Capitán  José  Saldivar:  teniente  Valentín,  Antonio,  Juan,  Luis,  Miguel 
Pranclaoo,  José,  José,  Juan,  Ignacio,  Cristóbal,  Clemente,  Lorenzo,  José,  Pascual,  Pan- 
cho, Cbiró,  José,  Santiago,  Alejandro,  Kanoisco  Santiago,  Lorenzo  de  lo  de  Morales, 
Luis  Cabrera,  Bernardo  el  de  Cabrera. 

Compañía  de  Mulatos— Capitán  Andrés  de  Santucho;  teniente  Ventura  Santucho,  Loren- 
zo, Virtangla,  Matias  Bivarola,  Francisco  Fernández,  Pedro  do  Andino,  Remigio  Andino 
Ignacio  Osorio,  Agustín  González,  Francisco  González,  Bartomé  Vera,  Lorenzo  Vera, 
ignaeio  Pinto,  Martin  Pintado,  Juan  Alderete,  Andrés  Besqnin,  Agustín  Carballo,  Bar- 
tomé  Glméaez,  Domingo  Escobar,  Tomás  Carballo,  Matías  de  Vivas,  Juan  de  Vera, 
Domingo  Inglés,  Tomás  Pascual  Dovato,  Bartolomé    de  lo  de  Arias. 

Las  instrucciones  dadas  á  Zota,  van  en  el  Apéndice 

(I)  Funes,  historia  civil,  tomo  9i  libro  t.  cap.  3 
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y  habiendo  perdido  el  Tucumán  varios  fuertes,  entre  ellos 
el  de  Mirafloresen  los  ataques  de  los  indios,  solo  pudo  en 
Julio  de  1731  castigarse  á  estos,  por  el  gobernador  Arache 
en  una  excursión  que  efectuó  al  Chaco. 

Pero  el  gobernador  Zavala,  procuró  ayudar  á  Santa  Fe 
de  nuevo^  en  1729,  ordenando  una  nueva  entrada  al  valle, 
1729-- al  mando  de  Francisco  Javier  de  Ecbagüe  y  Andia, 
quien  con  las  tropas  de  Santa  Fe,  y  algunas  de  Corrientes, 
penetró  en  el  Chaco  y  cayó  sobre  los  indios,  ocisionándoles 
muchas  muertes;  mientras  el  capitán  de  dragones  Martin 
de  Echaurii,  enviado  por  Zavala  desde  Buenos  Aires,  yco 
mandante  de  la  guardia  de  la  ciudad  de  Santa  Fe,  efectuaba 
una  salida,  y  deshizo  un  trozo  de  indios.  En  este  mismo  afio, 
se  aprobaban  por  el  rey,  los  arbitrios  para  que  Santa  Fe 
pudiera  sostener  el  plantel  de  2C0  hombres,  para  defensa 
de  la  ciudad,  destinar  do  para  ello,  el  superávit  existente 
del  capital,  para  la  edificación  del  fuerte  de  Buenos  Aires; 
pero  Zavala,  ocupado  en  la  fortificación  de  Buenos  Aires, 
fundación  y  defensa  de  Montevideo,  cuidados  del  Paraguay, 
y  esta  ciudad,  no  pudo  inmediatamente  establecer  estos 
socorros.  A  esta  falta  de  Zavala,  criticable,  se  agrega  su 
condescendencia  en  facilitar  la  reconcentración  en  Buenos 
Aires,  del  comercio  del  interior  del  país,  estableciendo  allí 
el  intercambio  de  mercaderías,  con  lo  que  se  favorecía  el 
incremento  de  grandes  capitales,  mientras  hacia  guerra  al 
derecho  de  puerto  preciso  que  tenía  Santa  Fe,  derecho  que 
dejaba  aquí  grandes  ventajas,  oponiéndose  á  los  pedidos  de 
vecinos  y  cabildantes  de  esta  ciudad,  y  cerrando  ojos  al 
contrabando;  con  todo  lo  cual,  la  defensa  de  Santa  Fe  dis- 
minuyó y  decayeron  los  ánimos.  Ni  aún  pudo  Zavala  re- 
mitir á  Santa  Fe,  el  sobrante  de  los  derechos  de  sisa  que 
fueron  aplicados  por  el  rey,  á  beneficio  de  la  defensa  de 
esta  ciudud,  y  ocupó  aquel  dinero,  en  gastos  de  fundación 
de  Montevideo,  fuertes  de  Buenos  Aires  y  otras  medidas,  que 
que  si  eran  necesarias,  no  por  eso  debía  abandonarse  á 
Santa  Fe  ásus  solas  fuerzas,  centralizando  en  el  gobierno 
de  Buenos  Aires  todo  el  comercio,  vida,  fortuna,  medios  y 
mejoras  que  pudo;  quedando  el  interior,  solo  en  su  desen- 
volvimiento y  á  duras  penas,  con  pequeños  y  periódicos 
auxilios.  Y  esto  sin  contar,  que  los  fondos  para  la  creación 
del  fuerte  de  Buenos  Aires,  y  su  defensa,  provenían  de  las 
penas  de  cámara  y  gastos  de  justicia  de  toda  la  goberna- 
ción del  Plata,  loque  el  ley  concedió  á  Buenos  Aires  por  10 
afios,  en  1608,  y  fué  renovándose  sin  cesar;  pues  el  fuerte 
de   Buenos  Aires,    era   un  pozo    sin  fondo,  donde  iban   los 
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derechos  que  pagaban  otras  ciudades,  sin  que  se  viera  re- 
sultado práctico  alguno.  Por  eso,  y  por  ver  lo  injusto  de 
este  impuesto,,  sería  que  Hernandarias  se  opuso  á  él  y 
recurrió  ante  la  Audiencia,  como  puede  verse  en  el  acta 
de  Cabildo  de  Buenos  Aiaes,  de  l.^»  Junio  de  1609. 

1730— Sin  embargo,  aunque  no  favorecía  Zavala  con  lo 
que  el  rey  disponía  para  Santa  Fe,  procuró  en  continuas  y  re- 
petidas expediciones  resueltas,  detener  la  osadía  del  indio, 
que  no  cesaba  en  molestar  la  ciudad,  casi  rodeada  y  rendida, 
y  aprovechándose  para  ello  de  todas  las  coyunturas;  y  en 
1730,  tuvo  cuidado  en  rechazar,  el  ataque  efectuado  por  los 
minuanes  y  otros  á  Montevideo,  en  cuyo  tiempo,  los  moco- 
víes  y  abipones  cayeron  sobre  Santa  Fe,  siendo  rechazados 
con  pérdidas,  por  el  comandante  del  Carcarañal,  Antonio  José 
Torres,  quien  los  hizo  caer  en  una  emboscada.  Entre  los 
muertos,  halláronse  dos  españoles  renegados,  los  cuales  vi- 
viendo entre  los  indios,  provocaban  estos  ataques  repeti- 
dos (1).  Muchos  espafioles  de  mal  vivir,  perseguidos  por 
la  justicia,  haraganes  ó  cansados  de  la  lucha  contra  al  indio, 
pasábanse  á  los  toldos  de  estos,  á  los  que  aconsejaban  el 
ataque,  modo  de  entrar  en  los  poblados,  procurando  asi  la 
ruina  de  estancias,  obstáculos  al  comercio,  la  muerte  de  ve- 
cinos y  el  temor  de  las  poblaciones. 

Defendía  en  este  tiempo  la  guardia  do  la  ciudad,  el  ca- 
pitán Francisco  Gutierres,  con  los  pocos  hombres  enviados 
desde  Buenos  Aires,  poniendo  todos  sus  esfuerzos  en  im- 
pedir la  entrada  del  indio  á  la  ciudad,  sosteniendo,  la  mu- 
ralla de  adobes  y  madera,  y  el  foso  que  por  algunos  años, 
detuvo  el  ímpetu  del  enemigo;  y  obstaculizó  sus  diarios 
ataques,  con  un  fuertecillo  llamado  de  Hernández,  {2)  exis- 
tente en  uno  de  los  extremos  de  la  muralla. 

En  el  afio  de  1730  de  nuevo,  el  capitán  Palafox  y  Cardona 
que  en  años  anteriores  preocupóse  atentamente  de  la  de- 
fensa de  la  ciudad,  recibióse  de  la  guardia  de  esta,  en  lugar 
de  Gutiérrez,  y  su  primer  cuidado  fué,  el  hacer  presente  que 
la  muralla  y  foso  hallábanse  arrasados,  pudiendo  pasar  por 
varias  partes  !os  indios,  y  siendo  el  peligro  siempre  inmi- 
nente, pedía  se  reparara  lo  mas  pronto  posible,  pues  el  rodeo 
de  defensa,  era  extenso,  atendiendo  al  lado  de  la  laguna  é 
islas.  Salado  Norte  y  Sud;  y  existían  pocos  soldados.  En 
21  de  Julio,  resolvióse  acceder  á  estas  reformas  pedidas  por 


(1)   Panes  historiA  citada. 

(D   Llamado  aaí,  porque  un  tal  Ignacio   Hernández  cedió  al  Cabildo,   terreno  y    bosque 

de  su  propiedad  para   la  edificación   de  un  fuerte,   recibiendo   en    cambio  un  lote  de 

tierra  al  Buddela  dudad. 
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Palafox,  se  repusiera  el  fuerte  de  Hernández,  y  que  la  Com- 
pafíia  de  Jesús,  auxiliara  á  estos  trabajos  con  algunos  indios 
misioneros,  llegados  en  embarcaciones.  El  gobernador,  dio 
autorización  para  que  de  los  únicos  arbitrios  que  tenía  la 
ciudad,  que  eran  los  de  romana  y  mojón,  se  destinaran  2,3 
para  reparar  la  zanja  que  circunvalaba  la  ciudad,  y  se  con 
tinuara  la  cerca  de  pared,  que  la  defendía  igualmente. 

Los  entradas  efectuadas  al  Chaco,  las  salidas  á  la  costa 
del  Salado  y  á  lo  largo  del  camino  de  Santa  Fe  al  Careara 
fial^  no  impedían  á  los  indios,  que  en  gran  número,  cesaran 
en  sus  ataques.  Avisados  en  momentos  de  peligro,  huían  6 
se  retraían,  pero  vueltas  las  pocas  tropas  que  la  ciudad  po- 
día presentarles,  seguían  en  su  guerra  de  analtos,  robos  y 
escaramusas.  Así  el  procurador  de  ciudad,  quejábase  que 
en  este  mes  de. Julio,  los  indios  atacaron  á  25  carretas  y 
un  coche  que  venían  á  esta  ciudad,  acompañados  por  30 
hombres  á  caballo  y  30  boyeros;  y  habiendo  al  atacar  el 
convoy,  robado  bueyes,  vacas  y  otros  animales^  con  muer- 
te de  algunos  de  los  conductores,  exijfa  se  reparara 
el  único  camino  por  el  que  la  ciudad  se  comunicaba  con  el 
exterior.  En  vano  Palafox,  envió  60  hombres  para  perse- 
guirlos indios,  no  los  pudieron  hallar,  pues  se  escondieron 
en  las  islas,  entre  pantanos  y  maciegas.  Al  volver  dicha  tro- 
pa, halló  un  grupo  de  indios  en  el  arroyo  Colastiné,  en  una 
isla,  pero  no  pudieron  atacarlos,  y  aunque  contra  ellos  se 
enviaron  canoas  y  gente,  los  indios  pasaron  á  nado  el  río  y 
desaparecieron.  Tan  difícil  era  el  poder  perseguir  y  cas- 
tigar á  los  salvajes. 

Para  mejor  defensa,  pidióse  se  sacaran  los  destacamen- 
tos de  Santo  Tomé  y  Carcarañal,  ordenando  corrieran  la 
tierra  y  defendieran  el  camino  de  tránsito,  y  que  el  go- 
bernador remitiera  50  hombres,  para  guardia  permanente 
de  este  camino.  Pero  el  gobernador  contestó,  que  existien- 
do en  el  Carcarañal  75  hombres,  30  de  Buenos  Aires,  30 
de  Santa  Fe  y  15  del  presidio,  divididos  en  dos  fuertes:  uno 
en  Rincón  de  Gaboto  y  el  otro  en  la  Esquina,  había  comi- 
sionado á  Echagüe  y  Andia,  redujera  los  dos  fuertes  en  uno, 
para  que  parte  de  la  fuerzn,  pudiera  escoltar  á  los  pasaje- 
ros y  correr  los  puntos  por  donde  se  ocultaban  los  indios, 
debiendo  para  ello,  utilizar  los  indios  calchaquies  amigos 
que  ocupaban  el  paso  del  Carcarañal,  y  sino  podía  esto, 
sacara  vecinos  de  la  ciudad,  pues  del  presidio  de  Buenos 
Aires  no  podía  remitir  mas  hombres,  que  los  30  que  ibaná 
á  llegar.  Pero  esto  no  bastaba,  y  el  Cabildo  resolvió  le- 
vantar un   fuerte   en  el    Carcarañal,  y  por  el  lado  del  En 
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trerios,  dos  en  la  Bajada^  k  más  del  que  existia;  pues  este, 
solo  servia  para  facilitar  la  saca  y  transporte  de  lefia  para 
Santa  Fe.  Tal  fué  la  necesidad  en  que  se  hallaba  la  ciu- 
1731— dad,  que  en  5  de  Abril  de  este  afio  de  1731yZavala 
estuvo  aqui,  y  dio  á  pedimento  del  Procurador,  varios  ca* 
pitulos  sobre  la  defensa^  debiendo  no  dejarse  sin  carne  á 
los  vecinos  y  soldados^  y  procurando  se  trajera  de  otros 
puntos.  En  cuanto  al  estado  de  los  fondos  de  ciudad^  era 
tan  mísero,  que  en  Marzo,  no  solo  se  pedía  sin  resultado, 
se  sacara  la  sisa,  sino  que  se  suprimiera  el  gasto  de  la 
conducción  de  la  pólvora  que  la  ciudad  efectuaba  á  su 
costa,  como  igualmente  el  reparto  á  la  iglesia  y  vecinos 
de  6  pesos,  en  el  Domingo  de  Ramos,  para  gastos  de  las 
fiestas,  pues  no  tenía  para  esto^  ni  para  el  pago  del  ser- 
món, sufriendo  los  vecinos  escasez  de  trigo,  que  hubo  de 
traerse  de  Buenos  Aires  en  el  mes  de  Julio.  Miserias  y 
escaseces,  que  hoy  no  podemos  apreciar,  se  sufrían  en  estas 
poblaciones  que,^^Hte^.e  acostumbradas  á  una  vida  sencilla, 
ahorrativa  y  escasarse  hallaban  imposilitadas  muchas  ve- 
ces, para  toda  clase  de  defensa  contra  el  indio,  y  sin  me- 
dios para  su  conservación  diaria. 

1732— El  17  de  Febrero  de  1732,  asaltan  los  indios  la 
ciudad,  matando  tres  soldados  é  hiriendo  á  otros,  robando 
caballos  y  ganados;  y  en  el  mismo  mes,  los  defensores  del 
fuerte  de  Santo  Tomé,  se  quejaban  ser  éste  insuficiente'para 
la  defensa,  debiendo  derribarse  y  levantar  otro,  mas  cerca 
del  río,  y  apropiado  al  número  de  defensores  La  muerte 
de  estos,  y  los  continuos  asaltos  de  día  y  de  noche  efectua- 
dos por  los  indios,  no  cesaban;  y  el  28  de  Abril,  fué  asaltada 
la  ciudad,  pudiendo  rechazarse  á  los  indios  por  la  guarni- 
ción y  vecinos,  pero  hubo  necesidad  de  traer  mas  defenso- 
res del  partido  mas  cercano,  al  mismo  tiempo  que  se  orde- 
naba á  los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  los  que  por 
la  peste  de  sarampión  reinante,  salían  de  noche  á  confesar 
á  los  enfermos,  el  que  no  lo  hicieran  á  esas  horas,  por  el 
continuado  peligro  de  sus  vidas,  ante  los  ataques  nocturnos 
de  los  enemigos  Por  último,  habiéndose  avistado  algunos 
trozos  de  indios  por  el  Saladillo,  cercano  á  la  ciudad^  orde- 
nóse que  todos  los  vecinos  se  aprestaran  para  repelerlos,  y 
se  envió  al  Paraná  por  socorros,  al  alcalde  de  Hermandad,  y 
a\úsábase  al  gobernador,  del  apurado  trance  en  que  se  ha- 
llaban los  santafesinos.  En  el  mes  de  Mayo,  el  capitán 
Martín  José  de  Echaurri  salió  con  los  vecinos  y  caballos 
que  se  le  entregaron,  á  atacar  á  los  indios,  mientras  otras  par- 
tidas sueltas    de    defensores,  procuraban   desalojar  de  las 
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islas  circunvecinas  á  la  ciudad,  á  un  grupo  de  indios  que  desde 
ellas  incomodaban  sin  cesar;  y  elevábase  al  mismo  tiempo 
un  informe  al  rey,  dando  cuenta  del  triste  estado  de  la  ciu- 
dad, sin  comercio,  defensa  ni  vecindario,  por  no  haberse  es 
tablecido  los  350  plazas,  con  300  carabinas  y  300  chafalotes, 
que  se  hablan  pedido  antes,  gente  ligera  y  de  á  caballo,  y 
todo  lo  cual,  ni  el  gobernador,  ni  la  cancillería  de  la  Plata, 
ni  el  virey  del  Perú,  hablan  procurado  llevar  á  cabo,  ¿  pesar 
de  la  orden  del  10  Diciembre  de  1722. 

En  la  residencia  hecha  en  1769  al  gobierno  de  Zavala, 
desde  1716  á  1733,  dánse  noticias,  aunque  escasas  y  breves, 
que  nos  presentan  bajo  otra  faz  la  actitud  de  este,  respecto 
de  Santa  Fe.  y  el  estado  de  la  ciudad.  Pero  estos  juicios 
de  residencia,  ni  eran  la  exposición  de  lu  verdad  de  los  su- 
cesos, ni  se  extendían  muchas  veces,  sino  á  quejas  persona- 
les de  los  que  declaraban,  influyendo  los  jueces,  en  el  re- 
sultado final  y  explieatorio  de  los  hechos  que  debían  averi* 
guarse.  La  residencia  se  tomó  por  Gerónimo  de  Matorras,  (1) 
y  enSanta  Pe  por  Manuel  de  Gavióla  primero,  y  luego  por 
Fernández  de  la  Mota  Botella  y  Juan  de  Basaldúa;  en  Co- 
ronda,  por  Juan  Clemente  Baigorri,  y  en  el  Rosario,  por  José 
Campos  y  Miguel  de  Acevedo.  Se  llamaron  á  las  autorida- 
des de  Cabildo,  que  fueron  en  los  afios  de  1718  ¿  1733,  á 
declarar,  y  dicen  los  testigos:  vino  Zavala  por  dos  veces  á 
Santa  Fe,  en  defensa  de  indios;  despachó  para  aquí  armas  y 
municiones  del  presidio  de  Buenos  Aires;  las  tropas  auxi- 
liares venían  de  6  en  6  meses;  que  no  habían  piratas,  que  se 
castigaban  escandalosos;  que  el  foso  que  se  abrió  para  de- 
fensa de  la  ciudad  fué  á  prorata  de  vecinos  quienes  defen- 
dían la  ciudad  y  hacían  rondas;  que  solo  J.  Zeballos  mandó 
azotar  un  mulato  siendo  ministro  de  la  R.  H.  Pedro  Aguirre 
afirma,  que  sólo  el  teniente  de  gobernador  García  Ugarte, 
procuró  mayor  defensa  y  permitió  se  pusiera  al  cabo  Al- 
zugaray  en  la  Ramada,  fuerte  existente  á  una  cuadra  de 
la  ciudad,  no  queriendo  fundar  fortaleza,  hasta  la  muerte  de 
este  cabo  y  otro  sucesor;  que  no  se  pusieron  arbitrios  para 
que  no  faltaran  mantenimientos,  los  que  debían  traerse  del 
Paraná  á  causa  de  los  indios;  que  no  se  cuidaron  las  calles 
de  la  ciudad,  ni  los  pasos  de  ellas,  por  los  continuos  ataques 
de  los  indios,  y  que  las  personas  que  más  se  distinguieron 
en  la  guerra  defensiva  fueron,  Manuel  de  la  Sota  y  Francis- 
co Javier  de  Echagüe  y  Andia. 


(1)   Bzp«dieiii6fl  oivilee,  urolüYO  SuiU  Fe. 
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Carlos  de  la  Rosa,  dice,  que  no  fué  necesario  que  el  Ca- 
bildo se  preocupara  en  remediar  la  escasez  de  alimentos, 
pues  estos  se  traían  por  los  vecinos,  abundantes  del  otro  lado 
del  Paraná.  El  testigo  Ramón  Moreira,  atirma  que  el  fozo 
de  defensa  y  pared,  fueron  trabajados  por  indios  guaraníes 
traídos  desde  Misiones,  por  orden  del  gobernador  Zavala, 
y  respecto  á  Echagüe  y  Andia,  agrega,  que  capituló  con 
800  indios,  y  dióles  de  su  peculio  donativos.  El  testigo 
Ventura  Arias  Montiel,  que  había  abundancia  de  comesti- 
bles en  todas  partes,  que  Echagüe  y  Andia  hizo  constante 
persecución  á  los  indios,  tomándoles  cautivos,  obligándoles 
ala  paz,  y  el  testigo  Atanasio  Castañeda,  agrega:  que  con 
Echagüe,  en  solo  una  noche,  asaltaron  9  tolderías  y  sacaron 
30  cautivos  y  varios  caballos,  sin  permitir  se  matara  nin- 
gún indio,  para  atraerlos  de  paz,  y  fueron  tan  perseguidos 
que  vinieron  á  ello  Con  estos  datos,  sobre  los  procederes 
de  Echagüe  y  Andia  contra  los  indios,  se  completan  los  que 
1733— hemos  anotado;  recibiénctose  á  mediados  de  1733,  en 
reemplazo  del  teniente  de  gobernador  Francisco  de  Siburu, 
quien  durante  10  aftos,  sostuvo  una  lucha  tenaz  contra  el 
indio,  el  Maestre  de  Campo,  Francisco  Javier  de  Echagüe 
y  Andia,  en  premio  del  celo  desplegado  en  defensa  de  la 
ciudad  y  los  muchos  servicios  prestados.  Desde  su  elección, 
el  teniente  de  gobernador  Echagüe  y  Andia,  hasta  su  muerte, 
en  Diciembre  de  1742,  con  su  energía,  con  el  conocimiento  de 
los  usos  y  costumbres  de  los  indios,  entre  los  que  era  res- 
petado, y  con  sus  buenas  medidas  de  gobierno,  preparó  á 
su  sucesor  Francisco  de  Vera  y  Mujica,  igualmente  enérjico 
y  apto,  la  pacificación  definitiva  de  los  indios  del  Chaco  y 
las  mejoras,  de  que  disfrutó  más  tarde  la  ciudad. 

Echagüe  y  Andia,  procuró  por  todos  los  medios,  dar 
estabilidad  á  la  ciudad,  impidiendo  la  salida  de  vecinos^ 
obligando  á  volver  á  ella,  á  muchos  de  los  ausentes;  pre- 
paró los  indios  necesarios  para  la  defensa,  y  el  ataque  que  dei- 
bía llevarse  á  los  indios  en  sus  mismas  tolderías,  conocedor 
como  era  de  los  parajes,  montes  y  guaridas  de  los  enemigos; 
contuvo  varias  veces,  la  entrada  de  los  indios  á  la  ciudad, 
los  que  de  noche,  abrían  portillos  en  la  muralla  de  la  de- 
fensa y  penetraban  á  los  suburbios,  robando  cuanto  en- 
contraban; aumentó  el  número  de  los  defensores,  por  pedidos 
repetidos  hechos  al  gobernador,  y  debido  á  sus  desvelos 
y  actividades,  detuvo  las  irrupciones  de  los  indios,  que  por 
algún  tiempo  dejaron  de  atacar,  y  por  interés  ú  otra  causa, 
presentáronse  de  paz. 

En  Marzo  de  1734,   fué  nombradoi    en  reemplazo  de 
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Zavala,  gobernador  de  estas  provincias,  el  brigadier  Miguel 
de  Salcedo;  y  Zavala,  que  fué  electo  gobernador  de  Chile, 
no  pudo  ocupar  el  puesto,  debido  á  que  al  volver  del  Paraná 
y  Paraguay,  donde  fué  á  sofocar  los  movimientos  revola- 
clonarlos  de  los  comuneros,  murió  en  el  camino.  La  acti- 
vidad y  el  buen  tino  de  Zavala,  hicieron  contraste  con  la 
ineptitud  demostrada  por  Salcedo  en  el  gobierno,  lo  que  más 
tarde  fué  causa  de  muchos  males,  A  las  salutaciones  y 
pedidos  de  ayuda  del  pueblo  de  Santa  Fe,  contesta  Salcedo 
resolviendo  disminuir  el  numero  de  soldados  defensores,  por 
no  poderlos  sostener,  y  más  tarde  rebajó  en  2  pesos,  el  suel- 
do del  resto  de  los  soldados,  por  falta  de  caudal.  Por  eso, 
el  alcalde  primero,  quejándose  al  Cabildo  en  15  de  Agosto 
1734,  estudia  el  estado  de  la  ciudad:  «que  el  Maestre  de 
campo  Esteban  Marcos  de  Mendoza,  había  noticiado  que 
por  orden  del  gobernador  Salcedo,  se  reformarían  y  extin- 
guirían 73  plazas  de  las  que  hoy  sirven  en  la  ciudad,  y  de 
los  restantes  que  son  otros  tantos,  se  les  disminuirá  el  sa- 
lario, salario  que  se  disminuyó  el  27  de  Agosto,  en  2  pesos 
por  soldado,  dejando  una  sola  compañía  de  defensores.  Y 
dice  el  alcalde,  que  con  estas  resoluciones,  la  ciudad, 
sin  vecinos,  quedaba  en  total  desamparo,  pues  faltaba  gente, 
para  acudir  al  reparo  de  los  riesgos,  cuando  hasta  los 
templos  habían  sido  profanados  por  los  bárbaros,  y  se  debía 
entonces,  proceder  en  pedir  paz  á  los  indios  de  todas  ma- 
neras. Se  hace  presente  que  los  126  hombres  puestos  por 
Zavala,  no  eran  los  que  se  necesitaban  para  repeler  los 
ataques  del  enemigo,  sino  los  necesarios,  para  una  mera 
defensa  y  seguridad  de  vecinos  y  familias,  y  mantener  las 
entradas  á  la  ciudad,  y  el  que  no  cesara  el  comercio 
existente;  que  exiinguiéndose  10  plazas,  no  se  podía  acudir 
en  defensa  de  los  fuertes,  y  si  se  retiraban  los  setenta  y  tres 
hombres  que  dice  el  gobernador,  la  ciudad  no  tendrá  defen- 
sa, y  mucho  más,  cuando  los  vecinos  y  soldados  que  quedan, 
deben  ocuparse  en  caballerías,  vaquees,  y  cuidar  cuarteles, 
cubrir  la  guardia  de  Santo  Tomé,  destacar  partidas  com- 
pletas para  traer  caballos  y  vacas,  de  40  leguas  fuera  de  la 
ciudad,  y  porque  no  existen  antecedentes  Ajos  todavía,  so- 
bre la  paz  con  los  abipones,  en  la  que  tanto  se  ha  trabajado; 
y  si  algunos  indios  han  venido  á  la  ciudad,  ha  sido  por  el 
interés,  no  habiendo  cesado  en  los  robos  de  animales  de 
trabajo,  hasta  en  el  recinto  de  la  ciudad,  y  hubieran  ejecu- 
tado muertes,  si  hubiesen  visto  flaquear  la  defensa,  por  la 
natural  inconstancia  del  indio,  pues  no  se  puede  fiar  en  sus 
paces  y  rehenes  que  dejan,    como  sucedió  en  la  paz  de  Tu- 
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cumán^  gobernando  Mate  de  Luna,  pues  bajo  de  ella,  mataron 
á  los  religiosos,  padre  Ortiz  de  Zirate,  presbítero  y  padre 
Salinas  y  otros  más,  por  lo  que    se  les  hizo  la  guerra,  y  hoy 
no  cesan  de  ejecutar  en  Jujuy,   Salta,  Tucumán  y  Córdoba, 
muertes,  robos  é  insultos,  sin  temer,  que  lo  mismo   ejecuta- 
ron aquí  siempre,  que  con  la  liberalidad  que   tienen  de  en- 
trar y  salir  de  la    ciudad,  la  ven    desamparada,  y  mucho 
más,  cuando  en  paz    como  se  dice,  hace  dos  meses,  no  han 
asomado  en  las  cercanías  de    la  ciudad,  como  antes,  y    se 
han  visto  algunos  emboscados  por  el   Rincón.    Agrega,  que 
la  falta  de  dinero  es  la  causante  de  estos  males,  y  no  ser  la 
ciudad  fosera,  puerto  preciso,  como  hasta  el  año  de  1729;  que 
se  defrauda  en  la  imposición  de  arbitrios,  se  extravían  las 
embarcaciones  al  puerto  de  Buenos  Aires,  descargando  mer- 
caderías en  los  puertos  intermedios,  no  contribuyendo    asi  á 
los  impuestos,  y  Santa  Fe   sin  percibirlos,   ni  poder  hacerlo; 
como  sucedió  en  la  antecedente  sisa  que  corrió    11  años,  y 
en  que    se    gastaron   grandes  caudales  para  el    puerto  de 
Buenos  Aires,  lo  que  subió  á  80.000  pesos  y  lo  que  estaba 
aplicado  por  S.  M.  para  defensa  de  esta  ciudad  de  Santa  Fe, 
y  obras  públicas,  que  hasta  hoy  no  ha  recibido,  á  pesar  de 
las  muchas  instancias  hechas;  y  hallándose  sus  vecinos  po- 
bres y  sin  bienes,  con   jurisdicción  restringida,  sin    poder 
salir  sino  pocas  cuadras   fuera  de  ella  sin  peligro,  antes  de 
que  se    establecieran    estas  plazas   que   hoy  intenta  sacar 
en  parte  el  gobernador  Salcedo,  se  pide  que  no  se  saquen. 
En  estas   quejas  continuadas  de  la  ciudad  de  Santa  Fe  con- 
tra los  procederes  de  los   gobernantes  de  Buenos  Aires,  se 
halla  siempre  comentado  el  centralismo  absorvente  de  aquel 
gobierno,  que  debiendo  ser  general,  era  particularmente  be- 
neficioso á  la    ciudad  y  jurisdicción  de  solo  Buenos  Aires, 
quitando  á  las    otras    ciudades,    prerrogativas,  arbitrios  é 
intereses  propios,  con  lo  que  conservábase  latente,  un  dís- 
tanciamiento  y  enemistad,  que  se  agravaban  por  otras   cau- 
sas más  ó  menos  parecidas.    Ya  hemos  visto,  cuan  persis- 
tente es  este  proceder,  departe  de  los  cabildantes  de  Buenos 
Aires  y  gobernadores,  que  ó  no  se  preocupaban  de  las  otras 
ciudades   de  la  gobernación,  considerándolas    inferiores  y 
poco    dignas  en  comparación   de  Buenos  Aires,    centro  de 
todos  los  beneficios,  y  puerto    y  llave  de  las  provincias  del 
interior,  como  se  decía;  sino  que   disponían  para  si,  de  los 
bienes,  prerrogativas  ó  dineros  pertenecientes  á  las  demás 
ciudades,  por  resoluciones  reales—;  y   este  proceder    vere- 
mos, como  en  el    transcurso  del  tiempo,  persiste,  apesar  de 
las  continuadas  protestas   de   los  esquilmados   y  olvidado^ 
pueblos   del  interior   del  país. 
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El  gobernador  Salcedo  contestó  á  esta  exposición  de 
hechos,  devolviendo  la  copia  del  acta  del  Cabildo  que  se 
le  remitió,  y  diciendo  tenia  bastante  con  las  noticias  que  le 
enviaba  el  teniente  de  gobernador;  parece  despreciar  al 
Cabildo  y  sus  quejas;  y  en  carta  del  mes  de  Febrero  de 
1735,  prohibe  que  los  vecinos  de  Santa  Fe,  vaqueen  en  la 
otra  banda  del  río  Paraná,  sin  previo  permiso  de  él,  pues 
es  privativo  de  su  autoridad,  el  dar  esos  permisos,  en  contra 
esto,  de  la  costumbre  inmemorial  en  la  ciudad,  y  prerroga* 
tivas  acordadas  por  Reales  Cédulas. 

1735— La  ciudad  no  tenía  en  1735,  más  recursos^  que 
los  que  daba  el  alquiler  de  pulperías  que  se  aplicaba  álos 
gastos  de  fiestas  públicas^  que  se  proveían  antes  con  los 
ramos  de  romana  no  existentes  yá,  por  haber  cesado  el 
plazo,  durante  el  cual  podían  cobrarse;  y  en  este  y  afios  de 
1736  y  1737,  hubo  de  pedirse  al  Colegio  de  Jesuítas,  hiciera 
con  sus  recursos  las  fiestas  de  San  Francisco  Javier,  así 
como  el  que  trajera  todo  para  la  fiesta  de  San  Gerónimo, 
pues  la  ciudad  no  tenía  propios  para  ello.  Sin  embargo,  ha- 
biéndose pedido  continuara  el  cobro,  sobre  derecho  de  ro- 
mana, en  13  de  Julio^  recibióse  autorización  de  la  Real  Au- 
diencia, para  que  la  ciudad  gozara  de  este  derecho,  y  el  de 
mojón  por  4  años  más. 

Los  indios  no  cesaban  en  sus  ataques  y  rodeaban  la 
ciudad^  á  veces  se  les  daba  una  corrida  en  las  islas, 
como  en  Octubre  de  1732;  pero  el  tiempo  era  insuficiente  á 
los  vecinos,  para  defender  la  muralla  de  defensa,  que  día  á 
día  se  destruía,  y  tapar  los  portillos  que  abrían  los  indios; 
detener  la  huida  de  vecinos,  cuidar  de  la  no  despoblación 
del  Entredós,  y  tener  abierto  el  camino  del  Carcarafial,  en 
cuyas  cercanías,  vivía  una  tribu  de  indios  calchaquíes  ami- 
gos, reducidos  en  pueblo,  y  los  que  ayudaban  mucho  en  las 
excursiones  contra  los  indios  bravios.  A  comienzos  de  este 
año  1735,  el  cabildante  Zeballos  declaraba,  ser  inútil  efec- 
tuar gastos  en  la  reparación  de  la  muralla  de  defensa,  pues 
los  perjuicios  continuaban  á  pesar  de  todo;  pero  como  solo 
la  muralla  y  el  fuerte  de  Hernández,  eran  los  baluartes 
más  poderosos  contra  el  indio,  y  salvaban  la  pérdida  de  la 
ciudad,  los  gastos  de  reparaciones  y  reedificaciones  conti- 
nuaban, pidiendo  en  1736  y  1737,  recursos  á  los  vecinos 
para  estos  gastos,  y  en  caso  contrario,  utilizar  para  ello  los 
derechos  de  mojón  y  romana,  aunque  estos  fueran  más 
indispensables  para  otras  cosas. 

Estas  miserias,  no  impidieron  que  el  teniente  de  gober- 
nador Echagüe  y  Andia^  por  las  relaciones  que  tenía  con  los 
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indios,  el  buen  trato  que  les  daba  y  sus  procederes^  pudie- 
ra establecer  una  paz  con  los  mocovíesy  abipones  en  1734, 
paz  guardada  fielmente  por  estos  hasta  1741,  entrando  y  sa- 
liendo en  la  ciudad  con  sus  mujeres  é  hijos,  y  tratando 
amigablemente  con  los  vecinos,  hasta  que  pidieron  reduc- 
ciones (1).  Sin  embargo,  diariamente  casi,  se  salía  de  la 
ciudad  contra  el  indio,  buscándolo  en  sus  toldos,  refaccio- 
nando las  murallas  y  fuertes  de  defensa;  y  mientras,  se 
perdía  con  los  pleitos  que  se  sostenían  con  Buenos  Aires, 
parte  de  la  jurisdicción  territorial,  y  el  derecho  al  ga- 
nado cimarrón,  que  discutían  Buenos  Aires  y  los  jesuítas. 
Continuamente  se  protestaba  contra  las  invasiones  de 
los  vecinos  de  Corrientes,  los  que  con  ayuda  de  los  charrúas 
ó  sin  ella,  efectuaban  vaquees  en  la  otra  banda  del  Paraná, 
disminuyendo  con  ello,  la  existencia  del  ganado  vacuno, 
imposibilitando  á  Santa  Fe  el  poder  conseguirlo  prontamente 
cuando  lo  necesitaba,  y  provocando  el  espíritu  levantisco 
de  los  indios  charrúas,  amantes  de  estas  depredaciones.  Así, 
sin  citar  las  anuales  quejas  anteriores  del  Cabildo,  en  1732^ 
declarábase  que  hacían  tres  años  que  algunos  particulares, 
como  Jacinto  Flores,  sacaba  vacas,  queso  y  sebo  de  la  otra 
banda,  como  asimismo  un  indio  de  Santo  Domingo  Soriano, 
y  un  español  Monzón,  en  carretas  y  embarcaciones,  todo 
ello,  con  ayuda  de  los  charrúas,  quienes  atacaban  en  los  ca* 
minos  los  caminantes  y  robaban.  Estos  procederes  de  indi- 
viduos extrafios  á  la  ciudad  de  Santa  Fe,  y  otros  iguales 
avances  de  vecinos  de  Corrientes,  provocaban  represalias, 
de  que  se  queja  el  teniente  de  gobernador  de  Corrientes,  en 
Septiembre  de  1732,  diciendo,  que  en  10  de  Julio  el  maestre 
de  Campo  Juan  José  Vallejo,  gobernador  de  armas  de  Co- 
rrientes, denunciaba:  «que  unos  vecinos  chasquis,  llegados 
para  el  superior  gobierno,  con  pliegos  de  suma  entidad  de 
la  provincia  del  Paraguay,  adherentes  al  servicio  del  rey, 
le  noticiaron,  como  los  jueces  de  Santa  Fe,  libraron  mandas- 
miento  para  aprisionar  sus  personas,  y  embargar  sus  caba- 
llos, y  que  Santa  Fe  tenía  atajado  el  camino  que  iba  á  Co- 
rrientes, y  especialmente  á  los  vecinos  de  esta  ciudad,  y 
habiendo  preso  y  embargado  á  30  vecinos;  y  como  el  maes- 
tre de  campo  ignóralos  motivos  para  tal  guerra  y  enemis- 
tad, cuando  no  se  ha  opuesto  óbice  á  ningún  transeúnte,  se 
resolvió  escribir  á  Santa  Fe,  pidiendo  cuenta  de  ello».  La 
contestación,  no  hubo  de  agradar  á  los  correntines,  quienes 
elevaron  al  gobernador  su  queja,  y  este  en  9  de  Octubre,  prohi- 
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bía  la  comunicación  entre    los  vecinos    de  Santa  Fe  y  C!o- 
mentes.    Las  quejas  de  Santa  Fe  no  cesan  por  ello,  protes- 
tando sobre  la  saca  de  ganados,  sebo  y  grasa  en  la  otra  banda, 
efectuada  por  vecinos  de  Corrientes  y  fronteras;  y   aunqae 
el  gobernador  en  10  Febrero  de  1735,  prohibió  vaquearen 
la  otra  banda,  á  los  vecinos  de  Corrientes  y  en  jurisdicción 
de  Santa  Fe,  en  este  mismo  afio,  el  teniente  de  gobernador 
de  Corrientes^  bajo  el  pretexto  de  salir  céntralos  charrúas 
que  mataban  y  robaban  á   vecinos  de  aquella  jurisdíccióo, 
ordenó  entrar  en  jurisdicción  de  Santa  Fe,  y  se  efectuaron 
aqui  por  6  años,  vaquerías,  de    lo  que  inútilmente  protestó 
Santa  Fe,  pues  en  Enero  de  1737,  vése  en  Cabildo,  que  veci- 
nos de  Corrientes  corrían  ganados  en  la  otra  banda,  sacan- 
do una  tropa  de  Feliciano,  el  alcalde  provincial  de  esta  ciu- 
dad Jorge  Martínez  de  Ibarra;  otra  el   regidor  Pedro  N.  de 
Bolaftos  á  10  leguas  de  la  Bajada,  en  el  parage  llamado  Bur- 
gos; otra  el  capitán  Nicolás  González;  otra,  el  pueblo  de  in- 
dios de  Ntra.  Señora  de  Itatí;  y  hecho  información  de  esto 
al  gobernador  en  13  de  Marzo   de  1737,  ordenó  se  retiraran 
de  la  jurisdicción  de  Santa  Fe,  todos  los  capitanes  de  tropas 
de  Corrientes  que  vaquean  en    la  otra  banda,  bajo  pena  de 
prisión,  ordenando  cumpla  esto   el  teniente  de  Corrientes. 
Los  vecinos  de  ésta,  protestan  de  ello  y  si  vaquearon  fué,  por 
arrendamiento  hecho  á  vecinos  accioneros  de  Santa  Fe,  á  la 
cofradía  del  Sto.  Sacramento  de  la  Parroquia  y  á  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  y  que  quienes  han  contravenido  á  la  orden  de 
suspensión  de  las  vaquerías,  fueron  los  vecinos  de  Santa  Fe. 
El  temor  de  que  se  disminuyera  el  ganado  vacuno,  por 
el  exceso  desordenado  en  las  matanzas,  obligaba  á  dictar 
restricciones  de  vaquees,  señalando  cierto  número  de  afios 
para  ello,  y  suspendiendo  por  otra  cantidad  de  años  estos 
trabajos.    Los  de  Corrientes,  parece  que  efectuaron  el  va- 
queo en  tiempo  prohibido,  de  ahí  la  órden^    de  suspensión 
dada  por  el  gobernador,  y  el  retiro  de  los  gefes  de  tropas 
de  la  otra  banda.    Pero  á  mas,  muchos  particulares  y  co- 
munidades^ pretendían  derechos  á  vaquear,  que,  ó  no  exis- 
tían ó   se  discutían  en  pleitos,  ó  se  arrogaban  por  la  fuerza, 
y  falta  de  una  policía  activa  y  cuidadosa  de  los  verdaderos 
accioneros;  de  ahí^  el  que  arrendaran  á  extraños  el  derecho 
á  vaquear^  ó  el  que  los  vecinos  de  las  ciudades  limítrofes  á 
Santa  Fe,  aprovechasen  la  precaria  situación  de  esta,  y  1* 
confusión  existente    entre  los    que   pretendían    derechos  á 
vaquear,  para  entraren  la  otra  banda  principalmente^  como 
en  pais  conquistado.    Estas  repetidas  entradas  para  vaquear 
y  recolectar  sebo  y  grasa,  las  diferencias  que  se  producen 
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con  los  vecinos  de  Santa  Pe,  por  ello,  y  el  no  cumplir  las 
disposiciones  gubernativas  prohivitivas  de  estos  trabajos, 
provocaban  el  desorden  y  el  lebantamiento  entre  los  indios 
charrúas,  amparados  casi  siempre  en  sus  desórdenes,  por 
los  intrusos  merodeadores,  en  procura  del  lucro,  y  que  inva- 
dían las  campañas  del  actual  Entrerríos. 

Ya  en  el  anterior  capítulo,  dejamos  á  los  charrúas  algo 
sometidos  y  calmados,  en  el  afio  de  1716,  después  de  la 
injusta  guerra  que  se  les  promovió,  por  servir  intereses  de 
la  prepotente  Compañía  de  Jesús. 

Pocos  por  el  número,  y  disminuidos  por  el  interior  y  e^ 
Uruguay,  vivían  sometidos  al  dominio  español,  ayudando 
en  los  trabajos  de  campo  y  vaquees,  y  trasporte  de  mer- 
caderías, formando  pequeños  núcleos  de  población,  sin  más 
aspiración  que  la  de  vivir  tranquilos,  no  perseguidos,  y 
dando  desahogo  de  vez  en  cuando,  á  sus  instintos  de  robo  y 
depredación,  que  el  mismo  contacto  con  españoles  renega* 
dos,  levantiscos  y  soberbios  provocaban,  y  se  propiciaban, 
por  los  procederes  de  vecinos  de  otras  ciudades,  poco  dig- 
nos de  ejemplo  y  mejora  páralos  indioj.  Sin  embargo,  hasta 
el  año  de  1720,  en  el  que  las  invasiones  de  los  payagüas 
preocuparon  por  algún  tiempo  al  vecindario  español;  y  los 
excesos  de  las  vaquerías,  de  pobladores  de  Buenos  Aires, 
Corrientes  y  Misiones  Jesuítas,  juntamente  con  las  preten- 
siones de  estas  ciudades,  en  pleitos  de  ganados  con  Santa 
Fe,  no  se  despertó  el  instinto  de  lucro,  independencia  é  in- 
quietud de  los  charrúas,  á  los  que  ayudaban  aquellas  inva- 
siones, y  las  desaveniencias  y  codicias  entre  los   españoles. 

El  actual  Entre  Ríos,  hallábase  dividido  en  el  pago  de 
Feliciano,  que  era  el  principal,  desde  la  primera  fundación 
de  Santa  Pe,  pues  en  su  campaña,  se  habían  levantado  la 
mayor  parte  de  las  estancias  pertenecientes,  á  los  vecinos 
de  esta  ciudad,  ocupándose  así,  toda  la  extensión  de  tierra, 
hasta  la  frontera  de  Corrientes;  en  el  pago  de  la  Bajada,  que 
corría  á  la  costa,  desde  Punta  Gorda  hasta  La  Paz,  con  al- 
gunas estancias  y  varias  chacras  en  el  interior,  y  cuyo  núcleo 
principal,  era  el  pueblo  de  la  Bajada,  que,  como  veremos 
más  adelante,  ya  debidamente  poblado,  se  declaró  curato, 
en  Julio  de  1730.  Hacia  el  interior,  vivían  los  indios  cha- 
rrúas, minuanes  y  otros  colindantes,  con  los  españoles;  y 
se  hallaban  rancherías  ó  chozas  aisladas,  de  gente  de  mal 
vivir,  separada  de  toda  autoridad  y  ley,  gente  apta  para 
toda  clase  de  desmanes,  y  que  ayudaban  indistintamente  á 
los  indios  en  sus  correrías,  á  los  vecinos  de  otras  ciudades, 
eu  recorridas  de  ganado^   cuando  no     efectuaban    por    sí 
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mismos  este  comercio,  y  sacaban  lefia  y  maderas  de  las 
costas  de  Guayquiraró  y  Feliciano,  para  llevarla  áBaenos 
Aires  ó  Santa  Fe.  La  vida  y  costumbres  de  casi  todos  los 
habitantes  del  Entre  Rios,  de  aquella  época,  era  la  más 
libre,  sin  educación  ni  policía,  obrando  todon  ellos  á  su 
antojo  y  conveniencia  personal  é  imitando  las  costumbres 
de  los  indios,  sus  compañeros  y  parientes.  La  costa  y  campa- 
fia,  hallábanse  abiertas  y  sin  defensa,  hasta  que  las  inva- 
siones de  los  payaguaes,  obligó  al  Cabildo  de  Santa  Fe,  á 
levantar  el  fuerte  de  la  Bajada,  y  en  1730,  dos  fuertes  más, 
en  defensa  de  aquellos  vecinos  de  la  otra  banda,  atacados 
por  estos  indios  y  los  indios  de  las  islas.  En  este  mismo 
afio,  el  Cabildo  dividió  la  jurisdicción  del  Entre  Rios,  en  pa- 
gos, distritos,  lugares  de  estancias  y  chacras,  no  existiendo 
por  desgracia,  los  datos  referentes  á  ello.  Solo  sabemos,  se  or- 
denaba que  corriera  por  terreno  de  chacras,  las  costas  del 
distrito  de  la  Bajada  río  abajo,  hasta  el  Paracao,  y  río  arri- 
ba hasta  las  Tunas,  tres  leguas,  círcumbalando  la  tierra 
desde  este  paraje,  por  el  Saucesito,  hasta  el  Paracao;  re- 
solución esta,  que  el  alcalde  del  Paraná  don  Santiago  He- 
refiíi,  pidió  en  Octubre  de  1738,  se  reformara,  porque  ello 
provocaba  inquietud  entre  los  vecinos  de  la  otra  banda, 
pues  los  ganados  de  las  cercanías,  destruían  las  sementeras; 
y  para  resolver  bien  esta  reforma  y  contentar  á  todos,  con- 
venía se  diera  comisión  al  Maestre  de  Campo,  José  Mar* 
quez  Montiel,  que  se  hallaba  en  el  Paraná,  para  que  levan- 
tara sumaria  información.  En  Febrero  de  1739,  el  procurador 
de  ciudad,  pedía  igualmente,  se  revocara  este  acuerdo,  que 
sefialaba  límites  precisos  á  las  chacras,  y  en  26  de  Marzo 
el  Cabildo  resolvió  esto;  pero  sin  que  sepamos,  si  se  dio  mayor 
amplitud  al  terreno  de  chacras,  si  se  sacó  de  la  costa  ó  diósc 
libertad  á  los  vecinos  para  establecerlos,  donde  quisieran. 

Las  desavenencias  entre  los  vecinos  de  Corrientes  y 
Santa  Pe,  provocadas  por  los  vaqueos  que  efectuaban  los  pri- 
meros, en  jurisdicción  de  esta  ciudad;  el  resultado  del  pleito 
de  ganados  entre  Santa  Fe,  Buenos  Aires  y  Jesuítas,  por  el 
que  obtuvieron  estos  últimos,  derechos  y  prerrogativas;  los 
avances  hechos  por  los  jesuítas  en  las  tierras,  y  las  soberbias 
délos  indios  misioneros;  el  tránsito  obligado  de  las  carretas 
y  caminantes,  que  debían  pasar  por  el  Entre  Ríos  para  ir  á 
Corrientes  y  Paraguay  por  tierra;  el  refugio  que  campos  de- 
siertos y  montes  impenetrables  daba  á  los  malhechores  y 
vagos,  eran  incentivos  para  los  saqueos,  robos  y  ataques  de 
los  charrúas,  á  los  que  tenían  que  refrenarse,  enviándose  en 
1732  contra   ellos,  y  para  castigarlos^  trece  hombrea  de    li^ 
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dotación  de  Santa  Fe,  que  hallábanse  bajo  las  órdenes  del 
capitán  Alonso  de  Vega,  capitán  que  mas  tarde  por  muerte 
de  del  Arco,  reemplazó  á  este,  en  el  comando  de  las  tropas 
déla  ciudad  Hubo  sin  embargo  oposición,  para  el  envío  de 
esos  13  hombres,  pues  no  solamente  faltaban  recursos,  sino 
que  solo  existían  50  hombres  de  defensa  en  Santa  Fe.  No 
se  recolectaban  los  arbitrios  señalados  por  el  rey,  á  favor  de 
la  ciudad,  y  nadie  facilitaba  los  elementos  necesarios,  para 
atender  á  tantos  cuidados,  y  hubo  de  pedirse  á  Corrientes, 
que  ayudara  con  todas  sus  fuerzas  á  refrenar  estos  ex- 
cesos de   los  charrúas. 

La  guerra  de  1715,  y  la  sucesiva  persecución  hecha  por 
los  españoles  de  Santa  Fe,  obligaron  á  la  tribu  de  minuanes,  á 
retirarse  hacia  el  Norte  en  1718,  y  á  los  charrúas  hacia  el 
río  Uruguay,  después  de  una  terrible  derrota,  ocupando  los 
españoles  vecinos  de  Buenos  Aires,  Santa  Fe  y  Corrientes, 
los  terrenos  desalojados  por  los  indios.    Frente  á  la  actual 
ciudad  de  Victoria,  y  en  las  islas  circunvecinas,  quedaron  sin 
embargo  varios  caciques  minuanes,  que  en  1720  resistieron 
á  los  españoles,  la  ocupación  por  éstos   de  aquellas  tierras, 
roas  vencidos  en  una  acción  de  guerra  y    muertos  los  más, 
en  el  lugar  que  hoy  todavía  se  llama  la  Matanza;  los  restan- 
tes, huyeron  en  varias  direcciones,  y  principalmente  hacia  el 
Río  Negro  en  la    actual    república   del  Uruguay,  á  unirse 
con  otras  tribus  de  su  misma  nación,  y  donde  en  1731,  por 
una  riña  entre  un  portugués  y  3  minuanes,  de  la    que  re- 
sultó muerto  uno  de  estos  últimos,   según  Funes,    (1)    los 
minuanes  en  gran  cantidad,  se  extendieron  por  los  campos 
del  Uruguay,  matando  varios  españoles,   quemando  y  des- 
truyendo cuanto  encontraban  y  llegando  hasta  amenazar  á 
la  nueva  ciudad  de  Montevideo,  hasta   que  el   gobernador 
Zavala,  envió  contra  ellos   al    teniente  Francisco  Escudero 
con  110  dragones  del   presidio  de  Buenos  Aires,  con   más 
otros   destacamentos,  uno   de  ciento    cincuenta  hombres,  á 
las  órdenes  de  José  Romero,  y  otro  de  setenta  bajo  el  co- 
mando de  Juan  de  Rocha.      Escudero,  en  una  batalla  que 
casi  duró  todo  el  día,  sostuvo  el  empuje  de  500  minuanes, 
obligándoles  al  fin  á  retirarse,  consiguiendo  el  atraérselos 
de  paz,  por  intermedio  de  los  jesuítas,  en  1732.    De  nuevo 
en  1 751,  el  gobernador  de  Montevideo,  José  Joaquín  de  Viana 
envió  contra  los  minuanes,  al  sargento  mayor    Manuel   Do- 
mínguez con  220  hombres,  y  con  orden  del  gobernador  Ando- 
naegui,  de  pasar  á  cuchillo  todo  varón  mayor  de  doce  afiosj 
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y  aunque  no  se  llevó  á  cabo  tan  cruel  orden,  en  dos  en- 
cuentros^ fueron  vencidos  los  indios,  y  finalmente  domados 
para  siempre. 

Los  charrúas  en  el  Entrerríos,  se  hallaban  diseminados 
por  varias  partes,  más  ó  menos  sometidos;  pero  con  inter- 
mitencias^ tenían  en  sobresalto  á  los  vecinos  de  Santa  Fe,  ocu- 
pados en  defenderse  de  los  enemigos  abipones  y  mocovíes. 
En  Enero  de  1732  hubo  de  refrenarse  á  los  charrúas,  y  el  13 
de  Septiembre  del  mismo  afio^  el  abipón  fronterizo  de  Santa 
Fe  «pasó  á  la  otra  banda  del  Paraná  por  la  inundación  del 
potrero»  (Isla),  y  hubo  de  enviarse  contra  el  invasor,  al  sar- 
gento mayor  del  Paraná,  Martín  de  Sandoval,  con  22  ó  30 
hombres,  habiendo  perecido  13  españoles  en  el  encuentro 
con  los  indios,  varios  otros  heridos  y  derrotados  los  demás. 
Esta  derrota,  obligó  al  procurador  de  la  ciudad,  á  sefialar: 
•  que  por  ello,  las  familias  del  Paraná  serían  atacadas,  y  que- 
darían desiertos  é  invadidos  otros  pagos  de  la  otra  banda; 
y  como  Santa  Fe  se  mantenía  de  las  provisiones  que  se 
sacaban  del  Paraná,  traía  esto  mucho  perjuicio,  paralizán- 
dose á  más  el  comercio  con  el  interior».  Mientras  se  daba 
cuenta  al  gobernador  de  lo  sucedido,  ordenóse  levantar  un 
fuerte  por  donde  entró  el  enemigo  en  la  otra  banda,  con  25 
hombres  de  caballería,  los  que  correrían  también  la  costa; 
y  otro  fuerte  en  la  parte  del  Sud,  en  la  Punta  gorda  de  la 
Ensenada,  paraje  por  donde  salió  el  enemigo,  y  robó  caba- 
llos, y  por  donde  puede  siempre  salir,  por  ser  lugar  mas  á 
propósito,  se  dice,  y  donde  pueden  peligrar  las  poblaciones 
que  son  muchas.  Ordenóse  despachar  comisiones  de  ambas 
bandas  del  rio,  para  levantar  inmediatamente  estos  dos  fuer- 
tes. Se  nombró  al  alcalde  2%  Antonio  de  Vera  Mujica,  para 
dirijir  la  construcción  de  los  fuertes,  quien  en  21  de  Octu- 
bre, renunció  la  alcaldía,  para  poder  cumplir  mejor  el  tra- 
bajo de  construcción,  dice  En  Noviembre,  hallábanse  levan- 
tados los  fuertes,  aunque  no  pudieron  habilitarse  inmedia- 
tamente, por  falta  de  defensores,  que  en  Diciembre  se  pidie- 
ron al  gobernador. 

Las  necesidades  de  los  vecinos  de  la  Bajada,  serían 
grandes,  y  el  temor  de  nuevos  ataques  de  los  abipones  in- 
mediato, cuando  vemos  que  en  el  mes  de  Enero  de  1733, 
habíanse  trasladado  á  Santa  Fe,  los  vecinos  del  Paraná,  nom- 
brándose en  17  de  estemes  y  afto,  comisionado  del  Paraná, 
en  lugar  de  Altamirano,  el  que  renunció  el  cargo  por  sus 
achaques,  al  capitán  Juan  González  de  Setubal,  y  en  el 
mes  de  Junio  del  mismo  afto,  por  enfermedad  de  Setu- 
bal,  lo   reemplaza  el  capitán  Santiago  de  Herefiú.    No  se 
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hallan  datos  sobre  el  estado  de  los  vecinos  de  la  otra  banda, 
ni  sobre  el  carácter  que  investían  estos  comisionados,  ni 
cuando  se  establecieron  en  el  Entrerios,  aunque  puede  apre- 
ciarse, que  el  aumento  de  población  y  las  necesidades 
mayores  de  justicia  y  policía,  fueron  las  causas  determinantes. 
Pero  si  aparece,  que  aquellos  comisionados  dan  cuenta  de  la 
escasez  de  ganado  en  la  otra  banda,  que  éste  se  vá  acaban- 
do con  los  vaquees,  que  recrudecieron  desde  1733  á  1737,  y 
efectuados  por  los  vecinos  de  Corrientes  y  Buenos  Aires, 
con  permisos  dados  por  los  jesuítas  y  por  Fernando  Arias  de 
Cabrera,  el  que  en  1726,  entabló  pleito  á  la  ciudad,  sobre  las 
acciones  á  los  ganados  de  la  otra  banda.  Sin  embargo,  la 
conducta  enérgica  y  el  trato  acomodaticio  del  teniente  de 
Santa  Fe,  EcbagUe  y  Andia.  consiguieron  calmar  las  inquie- 
tudes de  los  vecinos  de  la  Bajada,  partido  que  en  1735,  apa- 
rece ya  poblado,  y  con  nuevos  pagos,  como  el  de  Burgos 
y  otros. 

Parece  que  los  charrúas  ó  por  amistad  con  los  vecinos 
de  Santa  Fe,  ó  arreglos  privados,  se  hubieran  retirado  mas 
al  Norte,  donde  efectuaron  sus  depredaciones,  pues  en  22 
de  Junio  de  1735,  recibió  el  Cabildo  de  Santa  Fe  carta  del 
teniente  de  gobernador  de  Corrientes,  notificando,  que  por 
los  robos  y  muertes  que  ejecutaban  los  charrúas  en  los  ve- 
cinos de  aquella  ciudad,  dispuso  reunir  300  hombres  y  sa« 
lir  contra  ellos  en  castigo,  y  por  orden  del  gobernador  de 
Buenos  Aires,  y  como  podrían  acercarse  los  soldados  á  esta 
jurisdicción  de  Santa  Fe,  avisa  para  que  se  tomen  las  medi- 
das del  caso.  Santa  Fe  contesta,  que  los  soldados  de  Corrien- 
tes no  lleguen  á  las  estancias  de  propiedad  de  sus  vecinos,  en 
la  otra  banda  del  río,  hasta  recibir  órdenes  del  gobernador 
de  Buenos  Aires,  el  cual  en  el  mes  de  Julio  ordenaba,  se  de- 
fendiera ia  jurisdicción  y  estancias  de  Santa  Fe,  procediendo 
contra  los  charrúas  con  toda  moderación  Esta  modera- 
ción, impuesta  por  las  circunstancias  y  dificultades  que  en- 
tretenían la  atención  del  gobernador,  respondía  al  mismo 
tiempo,  al  deseo  de  no  destruir  definitivamente  estos  indios, 
ni  inutilizar  brazos  necesarios  á  la  población  y  progreso  do 
las  nuevas  poblaciones  del  Entre  Ríos,  aumentada  de  día  á 
día  con  nuevos  vecino  - .  Entre  Charrúas  y  Españoles,  exis- 
tirían ciertas  relaciones  amigables,  y  una  línea  social  y 
política  casi  igual,  lo  que  se  desprende;  al  leerse  las  quere* 
lias  de  los  vecinos  y  familias  de  la  otra  Banda  en  Abril  de 
1738,  quejándose  civil  y  criminalmente  contra  los  charrúas, 
que  robaban  continuamente  ganados  y  caballos  sacados 
^asta  dQ  los  corrales  y  rodeos,  acusándolos  coirio  salteado- 
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res  de  caminos  reales,  y  que  ejecutaban  muertes  y  despo- 
jos violentos,  viviendo  armados  en  ese  afio,  en  medio  de  las 
estancias.  Según  esto,  los  charrúas  vivían  en  común  y 
me7«clados  con  los  españoles. 

El  teniente  Echagüe  y  Andia,  en  vista  de  estas  noticias, 
creyó  prudente,  trasladarse  á  la  otra  banda^  para  amonestar 
á'dichos  indios,  y  no  efectuaran  tales  despojos,  y  vivieran  en 
paz  con  los  españoles  y  cristianos,  sean  negros  ó  indios,  para 
poder  asi,  recibir  los  vicios  de  yerba  y  tabaco,  haciéndoles 
presente  los  castigos  que  podían  experimentar  en  caso  con- 
trario: recurso  este  conciliador,  para  que  no  estallara  la  gue- 
rra, y  refrenaran  los  charrúas  sus  excesos. 

Sin  embargo,  este  proceder  benigno  de  Santa  Fe,  que 
descansaba  en  cuanto  á  la  policía  de  la  otra  banda,  en  los 
talentos  del  gefe  militar,  maestre  de  campo  Juan  de  Frutos, 
dio  alas  á  los  charrúas,  que  á  ñnes  de  1740  y  comienzo  de 
1741,  vuelven  á  inquietarse,  habiendo  comunicado  en  el  mes 
de  Febrero  de  este  año,  el  sargento  mayor,  Jacinto  Benitos 
del  Paraná,  que  los  indios  mataron  á  3  vecinos  pacíficos 
ocupados  en  los  campos. 

El  sustituto  de  gobernador  en  Buenos  Aires ,  don  Ignacio 
de  Gary,  por  ausencia  del  titular  en  Montevideo,  pedía  al  te- 
niente Echagüe  y  Andia  pasara  al  Paraná  para  castigar  se- 
veramente á  estos  indios,  levantándose  autos  al  efecto  en 
Santa  Fe,  en  cuya  reunión,  decía  Echagüe  y  Andia;  que 
para  ir  al  Paraná  se  necesitaban  armas  que  no  existían, 
gente  que  faltaba  y  gastos  que  no  podían  efectuarse 
por  la  miseria  de  la  ciudad;  que  ya  antes,  en  1738,  había 
ido  en  persona  á  amonestar  á  los  charrúas,  y  pedía  re- 
cursos á  Buenos  Aires.  Sin  embargo,  Echagüe  sin  descan- 
sar de  las  victorias  recien  obtenidas  contra  los  abipones, 
salió  en  el  mes  de  Marzo  al  Paraná,  para  averiguar  los 
hechos;  pues  los  vecinos  de  la  otra  banda,  angustiosos,  de- 
claraban no  poder  aguantar  las  muertes  y  robos  cometidos 
por  los  charrúas,  exesos  aumentados,  después  de  la  salida 
del  maestre  de  campo  Juan  de  Frutos,  no  teniendo  los  mi- 
litares alli  existentes,  gefe  que  los  dirija  y  pidiendo  un  reem- 
plazante á  Frutos  y  soldados  de  defensa.  Seguramente,  en 
previsión  de  una  guerra  contra  los  charrúas,  y  para  justifi- 
car cualquier  extremo,  se  levantó  información,  de  como  en 
1738  había  Echagüe  convocado  á  los  charrúas  de  paz,  y  á 
ello  se  comprometieron  estos  ante  testigos;  la  misma  convoca- 
ción hicieron  los  vecinos  de  Corrientes,  entrando  soldados  al 
mando  de  Nicolás  Gonzalos,  quien  llegó  hasta  el  rio  Feliciano, 
y  separó  al  cacique  Campasco,  poniendo  en  su  lugar  á  don 
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CriBtóbal,  paces  que  anteriormente  había  celebrado  también 
el  teniente  Burüa,  y  que  fueron  quebrantadas  por  los  cha- 
rrúas, hallándose  libres  del  temor  de  las  armas.  Así  un 
teptigo  declara,  que  los  indios  le  dijeron,  no  tenían  temor  á  la 
pente  de  Santa  Fe,  y  en  prueba  de  ello,  le  despojaron  lo  que 
llevaba. 

El  gobernador  escribía;  que  aunque  era  conveniente 
proceder  con  rigor  contra  los  charrúas,  la  situación  pre- 
sente, no  lo  permitía,  hallándose  débil  y  sin  elementos, 
Santa  Fe,  y  la  tropa  de  la  guarnición  de  Buenos  Aires, 
ocupada  de  Montevideo  y  bloqueo  de  la  Colonia;  por  loque 
pide,  se  usen  con  los  charrúas,  medidas  suaves,  previnién- 
doles, que  sí  continúan  en  sus  desórdenes,  se  les  castigaría, 
y  ordenando  se  averigüe  la  causa  de  esta  novedad,  si  pro- 
vocada por  a'gún  abuso  de  los  espafloles  ó  disgusto  parti- 
cular, 6  si  annr.ciaba  una  rebelión  de  los  indios  El  cabildante 
Miíruel  de  Siburu,  enviado  al  Paraná,  para  averiguar  lo  que 
hubiera  al  respecto,  informa,  que  el  proceder  de  los  cha- 
rrúas, es  indigno;  que  no  solo  han  cometido  muertes,  sino 
robos  á  varias  personas,  y  cree  debe  castigárseles;  mien- 
tras el  Procurador  de  ciudad,  Lacoizou*»ta,  reconociendo  que 
como  antes,  habían  efectuado  estos  indios  robos  y  excesos  en 
los  caminos,  y  no  se  les  había  castigado:  llegaron  hasta  co- 
meter muertes  varias  veres,  en  desprecio  délas  armas  es- 
pañolas V  de  aquel  antiguo  respeto,  sujeción  y  vasallaje, 
en  que  dichos  indios  se  mantuvieron  con  los  antepasados, 
vecinos  de  Santa  Fe,  motivo  que  con  otros,  debían  anotarse, 
y  la  manutención  de  esta  ciudad,  y  conservación  del  comer- 
cio con  Corrientes  y  el  Paraguay,  pues  por  Entre  Ríos 
transitaban  las  carretas,  y  convenía  atender  á  estos  bandos; 
pero  siendo  corto  el  vecindario  de  la  ciudad,  y  ante  el  te- 
mor de  la  guerra  con  los  abipones,  no  podía  sostenerse  otra, 
contra  los  charrúas,  debiendo  tomarse  medidas  buenas  y 
pacificadoras  Estas  razones  y  necesidades,  obligaron  á  acep- 
tar sencillamente  tan  conciliador  temperamento;  y  apesar 
deque  el  teniente  de  gobernador  de  Buenos  Aires,  en  Mayo 
de  1741,  ordenaba  se  preparara  Santa  Fe  para  ir  en  son  de 
guerra  contra  los  charrúas,  se  contestó,  haciendo  presente 
esto,  y  no  haber  recursos  para  la  compra  de  yerba,  tabaco 
y  demás  indispensables,  llegando  al  extremo,  de  no  haber 
podido  por  falta  de  fondos,  remitir  á  la  guarnición  del  Paraná 
la  carne  necesaria  para  su  sustento. 

El  27  de  Junio  de  1741,  decía  el  gobernador  Andonaegní 
que  los  vecinos  de  Corrientes,  se  quejaban  de  agravio  con- 
tra los  charrúas,  pues  estos,  á  cubierto  de  la  pretendida  paz 
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con  Santa  Fe,  atacaban  diariamente  á  aquella  ciudad,  pide 
se  les  castigue,  y  se  le  remita  cuenta  délos  arbitrios  anua- 
les que  se  recojían  para  la  guerra,  que  estarían  indemnes, 
pues  no  se  habrían  gastado  en  varios  afios  de  paz.  Se  obli- 
gaba á  Santa  Fe  que,  procediera,  rompiendo  su  tradicional 
actitud  pacificadora  hacia  los  indios;  y  en  momentos  que  la 
rodeaban  toda  clase  de  dificultades,  y  se  procuraba  por  medio 
de  reducciones,  hacer  cesar  la  lucha  tenaz  y  perenne  que 
había  sostenido  contra  los  indios. 

La  oportunidad  para  castigar  á  los  charrúas,  no  llegó 
sino  más  tarde,  cuando  Santa  Fe  pudo  sujetar  por  guerra  ó 
reducciones,  á  sus  mayores  enemigos  los  abipones  y  moco- 
víes;  hubo  de  sufrirse,  que  los  charrúas  efectuaran  nuevas 
muertes,  robos  y  exesos,  y  principalmente  en  1744,  en  los 
meses  de  Agosto  y  Noviembre,  que  mataron  varios  espa- 
ñoles en  el  camino  á  Corrientes,  y  en  las  cercanías  de 
Santa  Fe,  hasta  30  personas,  robando  varias  caravanas  y 
estancias;  muertes  que  se  repiten  de  afio  en  afío,  hasta 
1749,  afio  en  que  el  teniente  gobernador  de  Santa  Fe,  Vera 
Mujica,  avisaba  hallarse  pronto  para  ir  al  castigo  de  los 
Charrúas,  castigo  efectuado  en  Noviembre  de  este  año,  y 
en  Enero  de  1750,  venciendo  á  los  indios  en  campal  batalla, 
con  muerte  de  la  mayor  parte,  y  tomándoles  266  prisione- 
ros de  guerra,  que  trajo  á  Santa  Fe.  Al  comunicar  esta  no- 
ticia al  gobernador,  pedía  Vera  Mujica,  salir  de  nuevo  para 
traer  de  paz,  á  los  dispersos  charrúas  escondidos,  en  las 
fragosidades  del  terreno,  y  en  caso  de  no  aceder  á  esto, 
castigarlo.  Los  castigó  de  nuevo  severamente,  y  de  ello  dio 
cuenta  el  3  de  Febrero,  habiendo  reducido  á  77  charrúas  de 
los  ocultos,  y  tenía  sujetos  en  prisión,  á  8  leguas  de  la  ciudad 
á  399  más,  para  reducirlos,  pensando  fundar  pueblos  con 
ellos,  á  30  leguas  al  norte  de  Santa  Fe  y  en  la  costa  del 
Salado,  con  lo  que  se  franquearían  los  caminos  al  Perú  y 
Córdoba,  camino  defendido  á  más,  por  el  fuerte  con  40  sol- 
dados que  allí  existía. 

En  11  de  Abril  de  1750,  daba  cuenta  Vera  Mujica  de 
sus  expediciones  contra  los  charrúas,  diciendo:  «que  estos 
«  efectuaban  muertes  en  los  españoles  y  robos  en  la  otra 
«  banda,  y  en  el  Pueblo  de  Soriano,  pueblo  formado,  por  los 
€  indios  chanaes  en  el  año  1650  mas  ó  menos,  y  los  que 
«  fueron  perseguidos  por  los  charrúas,  quienes  persiguieron 
«  y  destruyeron  igualmente  á  los  Yaros  y  Bohanes;  que  te- 
«  niendo  orden  de  llegar  á  las  tierras  de  los  charrúas  y 
«  pasar  á  cuchillo  á  todos  los  que  se  resistieren,  tomando 
«  por  prisioneros  de  guerra  ^  I03  demás  que  s^  riadieren, 
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ejecutó  esta  orden  el  23  de  Noviembre  de  1749,  aprehen- 
diendo 84  indios,  y  reuniendo  280  soldados  en  persecusión 
de  estos  á  cargo  del  sargento  mayor  Juan  Esteban  Frutos, 
con  las    órdenes    convenientes  para  el  buen  acierto,  por 
cuyas  diligencias,  se    tomaron  el  8  de  Diciembre  182  in- 
dios, y  últimamente;  habiendo  salido  Vera  á  la  campafia 
por  segunda  vez,  se  concluyó  la  pacificación  de  la  juris- 
dicción  de  esta  ciudad,  quedando  del  todo  castigados  los 
insultos  de  estos    infieles,     consiguiendo  en  29  de  Enero 
de  1750,  se  rindieran  todos  de  paz,  siendo  el  número  de 
los  prisioneros,  339,  que  se  han  sacado  de  ambos  sexos,    de 
los    tei  renos    que  habitaban,  manteniéndoles  en  custodia 
en  la  Gran  Guardia  de  esta  ciudad,  á  8  leguas  de  aquí, 
hasta  la  resolución  del  gobernador.    Y  atendiendo  al    be- 
neficio de  sus    almas,  y  se  fuesen  instruyendo  en  nuestra 
santa  fé,  resolvió  su  merced,  los  doctrinasen  los  reverendos 
padres,  fray  Gabriel  Christaldo  y  José  López  de  Zalazar 
con  otros  franciscanos,  como  lo  practican,  de  lo  que  re- 
sultó, que  los  principales  caciques,  nombrados  Maigualen, 
Gleubilbe,  Dóienalnaegc,  y  demás  sus  parciales,  compues- 
tos de  81  familias,  la  continuación  de  su  asistencia  y  por 
tierras  para   reducirse;   se   resolvió   poblaran  la  antigua 
jurisdicción,  hoy  desierta  de  las  pasadas  ruinas,  provoca- 
das por  los   mocovies    y  abipones   hoy    reunidos  en  dos 
grandes   pueblos   sobre  la   costa  del  Paraná,  á  cargo  de 
los  padres  jesuítas,   por  lo  que  convínose  situarlos  á  30 
leguas  al    norte,    cercanías  del  rio   Salado,  con  cuarenta 
soldados  de  la  dotación  de  esta  ciudad  para  imponer  su  to- 
tal obediencia  y  evitar  el  peligro  de  su  regreso  á  sus  anti- 
guas   habitaciones,   defender    de  otros   ocultos  entre  los 
montes,  á  los  vecindarios  en  su  labor,  franquendo  así  los 
caminos    del  Perú  y  Tucuman.» 
En  11  de  Abril  pues,  de  1750,  en  el  arroyo  de  Cayastá, 
hallábase  fundado    este    pueblo  de   charrúas,  teniendo  dos 
leguas  extensión  de  »Este  á  Poniente»  y   cuatro  leguas   de 
fondo  de  «Sud  á  Norte»,  de  una  á  otra  parte  del  arroyo   En 
2  de  Octubre,  se  asentó,  levantando    Capilla,  aposento  para 
los  doctrinantes,  y  casas  de  maderas  fuertes  y  paja,  para  los 
reducidos  indios,  nombrando  patrona  del  nuevo  pueblo    de 
Concepción  de  Cayastá,  á  la  Virg:en  María  de  la  Concepción. 
Constituido  con  81  familias  y  339  personas,  con  sementeras 
hechas,  800  animales  vacunos,  1.016    ovejas,  40  caballoos,  8 
bueyes,  dos  carretas,  12  hachas  y  demás  herramientas,  sin 
incluir  en  esto,  cosa  alguna  de  loque  se  pidió  al  vecindario 
de  Santa  Fe,  para  ayuda  de  los  indígenas,  pues  ello  se  ha- 
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bía  recojido  antes    de  esta    fecha.    Conjuntamente  para  el 
pueblo,    fundóse  un  fuerte  con    soldados  para  defensa.    (1) 
Otro  resto  de  charrúas,  continuaba  en  el    Entrerios  en  sus 
excesos,    ordenando    el    ^obernader    en    1751    se    dirijiera 
contra  ellos   nueva  expedición,    de  lo  que    dá  cuenta  Vera 
Mujica,  en  19  de  Enero  de  1752,  diciendo:    pasó    hasta  el 
río  Uruguay    y    pudo    con  muerte  de  8  varones    y  5  mu- 
jeres, aprehender  53  indios    charrúas    de  ambos  sexos,  que 
el   gobernador  ordenó,  atendiendo   al  trabajo  de  la  guerra, 
se  repartieran  entre  la  gente  expedicionaria,  bajo  servidora- 
bre  de  diez  afios  y  con    obligación  de  enseñarles  y  doctri- 
narlos.   De  esta  manera,  pudo  dominar  Santa  Pe  en  todo  el 
territorio  del  Gualeguaychú,  Arroyo  de  la  China  y  sus  per- 
tenencias, y  parte   de  Nogoyá,  en  la  otra  banda  del  río  Pa- 
raná,  desalojando    de  estas  tierras  á  los   minuanes  y  cha- 
rrúas y  otras  tribus  de    indios  que  los  infestaban,  y  recha- 
zándolos hacía  el  rio  Uruguay,  en  estos  afíos  de  1749á  1752, 
comenzando  así  á  poblarse  poco  á  poco,  los  nuevos  pueblos 
que  hoy  existen  en  el  actual  Entre  Ríos. 

El  pueblo  de  la  Concepción  de  Cayastá,  fundado  en  las 
proximidades  del  lugar,  donde  hoy  se  halla  la  reducción 
indígena  de  San  Martin  Norte,  subsistió  por  algún  tiempo, 
aunque  el  doctrinante  de  los  indios,  padre  Roque  Rosales, 
pidió  en  Marzo  de  1758,  se  mudase  de  lugar,  por  los  conti 
nuos  ataques  de  los  abipones  y  mocovíes,  y  hallarse  in- 
tranquila la  población.  No  se  permitió  esta  mudanza,  pero 
con  el  tiempo  y  la  poca  seguridad  de  vidas  de  los  indios, 
en  continua  guerra  y  sobresaltos  con  los  vecinos,  y  el  ins- 
tinto de  abandono  y  desorganización  de  aquellos;  Concep- 
ción de  Cayastá  fué  destruida. 

Con  estas  guerras  y  sometimientos  de  los  indios  cha- 
rrúas, ya  hemos  dicho,  como  empezó  á  poblarse  el  actual 
Entre  Ríos  por  todas  partes,  en  las  orillas  de  los  arroyos 
Gualeguay,  Gualeguaychú,  de  la  China  y  Nogoyá;  se  aumen- 
tan las  estancias,  repartiendo  y  vendiendo  tierras  el  Cabildo 
y  más  tarde,  las  Temporalidades,  llegando  áser  el  Entre  Ríos, 
el  lugar  de  abasto  de  ganado  para  Santa  Fe,  y  de  madera  y 
lefia  para  esta  ciudad  y  Buenos  Aires.  De  las  islas  cerca 
de  Feliciano,  en  Febrero  de  1745  80  sacó  la  madera  para  U 
iglesia  de  Santa  Fe,  y  era  entonces,  el  punto  más  cercano  de 
donde  podía  traerse;  y  en  Junio  del  mismo  afio,  se  declara 
que  no  había  de  donde  sacar  madera,  por  hallarse  las  islas 


U)    Acta  cabildo  1750-35  Septiembie, 
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llenas  de  indios,  y  se  traía  de  Feliciano,  Río  Corrientes  y 
otros  puntos,  de  donde  también  en  1757,  se  extrajo  la  nece- 
saria, para  construir  la  iglesia  de  Coronda.  Es  después  de 
estas  guerras  y  trabajos,  que  diferentes  pobladores,  se  ra- 
dican en  diversos  puntos  de  Entre  Ríos,  quedando 
fundados,  puede  decirse,  los  pueblos  deGualeguay  en  1770; 
en  1773,  los  de  Uruyuay  y  Grualeguaychú;  en  1777,  La  Paz  y  el 
Arroyo  de  la  China,  y  con  anterioridad  á  esta  fecha,  Nogoyá; 
puntos  todos  estos,  que  como  la  Bajada  y  otros,  habían  sido 
yá,  muchos  años  antes  á  esta  fecha,  núcleos,  más  ó  menos 
consistentes  de  población,  y  donde  después  de  haberse  le- 
vantado capillas  y  oratorios  diversos,  se  crearon  los  curatos 
á  que  haremos  referencia  más  adelante. 

La  atención  de  los  veciuos  de  Santa  Fe,  en  la  otra  banda, 
no  disminuyó  el  cuidado  que  tenían  al  defender  su  cuidad, 
contra  los  ataques  de  los  indios  mocovíes  y  abipones,  procu- 
rando conservar  la  salida  por  Coronda  y  el  Carcarañal,  y 
creando  nuevos  poblados  en  los  puntos  más  convenientes.  El 
teniente  de  gobernador  Echagüe  y   Andia,  que  buscó  por 
varias  veces  á  los  indios  del  Chaco  en  sus  guaridas,  asaltán- 
dolos al  amanecer  ó  en  medio  de  las  noches  de  luna,  usando 
precauciones  y  militares  ardides,  matando  á  muchos  ene- 
migos y   salvando    muchos  cautivos,  pudo  celebrar  paces 
con  algunos  en  1734,  paces  cuyas  causas,  hemos  yá  señala- 
do, y  que  eran  necesarias,  ante  la  escasez  de  defensores  y  la 
buena    fé  con  que  las   conservaron  los   indios,  después  de 
varios  descalabros. 

«  Trabajó  Echagüe,  dice  el  informe  de  1780,  con  infati- 
«  gable  desvelo,  que  muchas  veces,  parecía  insensible  á  los 
«  trabajos  ó  incomodidades;  negándose  las  más  de  las  noches 

<  al  preciso  descanso,  no  solo  por  celar  la  seguridad  y  defen- 
«  sa  de  la  ciudad,  sino  por  evitar  también  las  ofensas  á  la 
«  Magestad  Divina^  que  son  la  causa  de  muchos  desastres, 
«  y  por  lo  mismo  procuró  desarraigarlos,  cuya  facilidad  en 
«  todas  sus  empresas,  encomendaba  á  la  interposición  de 
«  glorioso  apóstol  de  las  Indias  San  Francisco  Javier, 
«  rindiendo  al  Todopoderoso  Dios,  como  á  Señor  de  los 
«  Ejércitos,  solemnes  gracias  de  todas  sus  victorias.  De  esta 
«  suerte,  habiendo  ocupado  en  este  incansable  tezón,  cinco 
«  años  de  su  gobierno,  viendo  que  ya  sus  enemigos  no  se 
«  atrevían  á  invadir  la  ciudad,  con  la  osadía  que  antes, 
«  trató  de  paciñcarlos.    Había  en  una  noche  asaltado  cinco 

<  tolderías,  y  á  más  de  la  gran  mortandad  que  hizo,  con  sus 
«  siempre  constantes  santafesinos,  con  quienes^  únicamente, 
«  86  arrojaba  á  los  mayores  riesgos,  logró  llevar  prisioneros 
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«  á  algunos  indios  cautivos,  que  mantuvo  en  su  casa,  dando- 
«  les  buen  tratamiento,  vistiéndoles  y  regalándoles  con 
«  aquellas  bujerías  que  estiman,  como  son  abalorios,  espeji- 
€  tos  y  otras  cosas  de  esta  naturaleza.  Grangeóles  de  esta 
«  suerte,  la  voluntad,  y  distinguiendo  lo  aventajado  en  el 
«  uno  de  ellos,  lo  cargó  de  regalos  para  los  caciques,  y  dán- 
€  dolé  un  caballo,  lo  despachó  de  mensagero,  á  ponerle  las 
a  paces  y  su  resolución  en  pueblos,  donde  serían  asistidos 
«  de  todo  lo  necesario.  Logró  los  felices  efectos  que  de- 
«  seaba,  porque  al  poco  tiempo,  volvió  aquel  mismo  indio, 
«  trayendo  consigo  tres  principales  caciques,  con  más  de  600 
«  indios,  cuyos  ánimos  había  conquistado,  con  la  evidencia 
€  de  su  trato,  asegurando  á  los  santafesinos^  la  pacífica  ve- 
«  nida  de  aquel  gentío,  con  una  bandera  blanca,  etc.,  im- 
«  presionando  á  los  indios,  con  el  aparato  del  recibimiento  y 
f  procederes,  con  los  que  pudo  hacerles  aceptar  todas  las 
«  condiciones  de  paz  que  les  propuso.  > 

La  paz  entre  los  caciques  mocovíes  en  1734,  fué  como 
todas  las  paces  hechas  con  los  indios  en  América,  tan  solo 
aparente,  y  no  se  podía  fiar  en  el  carácter  voluble  del  indio 
y  demostrarles  debilidad  en  las  relaciones  con  ellos.  La 
zozobra  que  pasó  la  ciudad  en  estos  años,  no  es  decible; 
siempre  en  sobre  salto,  siempre  con  temor  de  nuevos  ata- 
ques, atendiendo  incesantemente  á  diferentes  puntos  con 
toda  clase  de  dificultades  y  escaceses;  así  á  fines  de  1737 
por  libertad  de  una  cautiva  y  por  anuncio  del  gobernador 
de  Tucumán,  se  supo  que  el  indio  atacaría  prontamente. 
El  cuidado  y  defensa  de  ciudad,  y  las  continuadas  corre- 
rías que  varios  gobernadores  de  Tucuman  efectuaron^ con- 
tra los  indios  del  Chaco,  y  dieron  lustre  á  las  armas  españo- 
las, obligaron  á  varios  caciques  á  pedir  la  paz,  como  lo 
efectuaron  en  9  de  Febrero  de  1740,  instando  al  Cabildo 
que  pretendían  reducirse  á  pueblo,  cruz  y  campana,  como 
antiguamente  se  efectuaba. 

En  los  informes  de  los  diputados  al  Virey  en  1780,  se 
señala  la  victoria  obtenida  contra  los  indios  en  el  Culuiú, 
habiéndose  festejado,  en  4  de  Marzo  de  1741  este  hecho,  con 
grandes  fiestas  en  honor  de  San  Javier;  y  en  Junio  de  este 
mismo  año,  se  declara  que  desde  7  años  atrás,  existía  paz 
entre  los  españoles  é  indios  mocovíes  y  abipones.  Esta  paz^ 
no  era  muchas  veces,  mas  que  un  descanso  adquirido  á 
fuerza  de  regalos  y  compromisos  que  se  ofrecían  á  los  in- 
dios, los  que  rompian  la  paz,  cuando  no  estaban  satisfechos 
en  sus  insanciables  apetitos,  y  por  leves  antojos.  Desde  171U 
á  1742,  apesar  délos  paces  que  diariamente  se  establecían, 


Digitized  by 


Google 


Y  PROVINCIA  DE  SANTA  FU  lÁ)^ 


debieron  de  rechazarse  invasiones  sucesivas,  procurar  evi- 
tar robos  y  destrucciones  de  estancias,  que  los  indios  efec- 
tuaban en  sus  anuales  correrías,  llegando  á  veces,  desde 
el  Norte  de  Santa  Fe  hasta  las  provincias  de  Córdoba  y 
Santiago  del  £stero.  S(n  embargo^  la  necesidad  imponía, 
que  muchas  veces  se  penxtitiera  ciertos  excesos  ¿i  los  indios, 
procurando  y  reducirlos  é  ir  suavizando  sus  costumbres, 
con  toda  paciencia    y  através  del  tiempo. 

En  Junio  de  1741,  un  nuevo  cacique  mocoví.  Aria  Cain- 
quin  (1)  pidió  cristianarse  y  reducirse  con  los  demás  in- 
dios á  el  subordinados,  y  en  acta  del  27  de  junio,  el  teniente 
de  gobernador  Echagüe  y  Andia  decía:  «que  en  ocasión  de  la 
paz  establecida  con  los  abipones  y  mocovíes  de  7  años  atrás 
y  guardada  fielmente  hasta  ahora,  entrando  y  saliendo  de 
lu  ciudad  con  sus  mujeres  é  hijos,  y  tratando  amigable- 
mente con  los  vecinos;  y  pidiendo  ahora  reducción  el  ca- 
cique Ario  Cayqué,  prometiendo  vivir  y  sujetarse  en  reduc- 
ción y  obediencia,  haciendo  elección  para  ello  en  la  costa 
del  río  Paraná  de  este  lado,  mostrando  por  el  intérprete 
Faustino  Casco,  ser  estos  sus  deseos  eficaces,  no  obstante 
haberle  hecho  ver  las  obligaciones  que  había  de  cargar  y 
observar,  y  reconociendo  voluntad  y  afición  á  los  jesuítas, 
cuyos  colegios  frecuentan  aqui,  y  lo  dicho  por  el  actual  pro- 
vincial padre  Antonio  Machoni,  quien  dejó  entre  ellos  sujeto — 
para  que  escribiese  é  hiciese  nota  de  la  lengua  para  que  se 
pudiese  aprender,  declaróse  se  debía  darles  los  medios 
conducentes  á  dicho  establecimiento  pidiendo  á  los  jesuítas 
cooperen  á  ello,  debiendo  ser  á  car^o  de  la  ciudad,— el  sus- 
tento de  la  reducción,  de  lo  que  debía  darse  cuenta  al  gober- 
nador». En  el  mes  de  Junio  del  afío  entrante,  pidióse  auxi- 
lios avecines,  en  subsidios,  para  la  reducción  mocoví,  y  en- 
vióse apoderado  á  Vera  Mujica  ante  el  nuevo  gobernador 
de  Buenos  Aires,  Domingo  Ortiz  de  Rosas,  para  pedirle  igual- 
mente ayuda  para  esta  reducción.  Sin  embargo,  los  esfuer- 
zos efectuados  por  el  teniente  de  Santa  Fe,  Echagüe  y  Andia, 
para  por  medio  del  temor  ó  atrayentes  contemplaciones, 
inclinar  á  á  la  paz  á  todos  los  indios  que  atacaron  la  ciudad, 
no  consiguieron  ver  realizado  este  deseo,  pues  la  muerte  lo 
sorprendió  en  Diciembre  de  1742.  Su  sucesor  en  el  cargo, 
Francisco  Antonio  de  Vera  Mujica,  pudo  llevar  á  feliz  tér- 
mino estas  reducciones.  En  una  información  pedida  en  Mayo 
de  1793,  aparece  que  Francisco  Javier  de  Echagüe  y  Andia 


(1)   No   M  puede  deeoipar    bien    el  nombre    de  eete  caoiqae   llamado  Aria    CainquiUt  ó 
Arto  Cajqae  f  del  oaal  j  de  la  reducoiOn  no  exlite  mas  notioias. 
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gobernó  á  Santa  Fe  durante  diez  años,  sin  gratificación  de 
ninguna  clase,  que  hizo  una  gran  expedición  contra  los  mo- 
covíes,  y  fundó  la  reducción  de  San  Javier.  Esta  última  afir- 
mación podía  creerse  fuera  equivocada,  por  lo  que  más  ade- 
lante se  explicará,  al  estudiarse  la  fundación  de  la  reducción 
de  San  Javier,  que  fué  posterior  á  la  muerte  de  EchagQe  y 
Andia;  pero  se  deben  á  éste,  todos  los  trabajos  preparatorios 
de  dicha  reducción^  que  solo  la  muerte  pudo  impedirle 
realizar. 

En  4  de  Abril  de  1743,  pidió  reducción  para  él  y  fa- 
milia y  cien  mas,  el  cacique  mocoví  Aliquín,  y  religiosos 
para  su  doctrina.  El  Cabildo  consiguió,  que  el  vecindario, 
concurriera  voluntariamente  para  los  gastos  de  esta  redac* 
ción,  dándoseles  á  los  indios^  alojamientos  provisorios  en  el 
paso  de  Simen  ó  Simón  sobre  el  río  Salado,  á  una  legua  al 
Norte  de  la  ciudad,  ordenando  se  saquen  ganados  de  los 
Arroyos  para  ofrecerles  á  los  indios,  mientras  se  avisaba  al 
gobernador  de  este  pedido  de  reducción.  Ortiz  de  Rosas, 
contestaba  al  Cabildo,  que  se  alegraba  de  estos  hechos  y 
continuadas  sumisiones  de  los  indios,  prometiendo  recojeria 
algunos  subsidios  y  daría  toda  clase  de  ayuda  á  esta  re- 
ducción, pidiendo  se  aumentara  la  debida  obediencia  álos 
padres  jesuitaa,  considerando  seguramente  á  éstos,  como  in- 
dispensables para  la  enseñanza  y  cuidado  de  los  indios. 

El  13  de  Abril  de  este  año,  ordenóse  dar  posesión 
de  tierras  y  algunos  ganados  al  cacique  Aliquin,  recojien- 
dose  para  ello  entre  vecinos  de  Santa  Fe,  ciento  ochenta 
y  seis  animales  vacunos,  451  ovejas,  137  varas  de  ropa 
4  reales  en  plata,  1/3  yerba,  3  arrobas  tabaco  y  algunas 
tablas  para  las  puertas  de  lo  que  se  edifique,  y  siendo  in- 
suficientes estos  recursos,  reclamábase  un  donativo  del 
gobernador.  Al  fin,  en  4  de  Julio  de  1743,  el  teniente  de 
gobernador  Francisco  Antonio  de  Vera  Mujica,  «  que  por 
«  auto  del  27  de  Junio  pasado,  tenía  mandado  situar  un 
«  pueblo,  en  el  paraje  más  conveniente  para  reducidos  mo- 
«  covles  con  su  cacique  Alitin  ó  Aliquin,  ante  los  padres 
€  Gerónimo  Nuñez  y  Francisco  Burjes,  jesuítas  doctrineros 
«  de  este  pueblo,  unos  y  otros  reunidos,  eligieron  el  lugar 
«  del  pueblo  viejo,  á  18  leguas  de  Santa  Pe  al  norte,  rio 
€  arriba  del  Paraná,  donde  hallaron  la  comodidad  de  pas- 
c  tos,  montes,  aguadas  y  pesquerías,  y  se  les  dio  dos  leguas 
«  de  frente  de  Sud  á  Norte  sobre  el  rio,  comprendiendo 
«  la  misma  distancia  en  las  islas  de  sus  cercanías,  y  cua- 
«  tro  leguas  de  fondo  de  Este  á  Oeste,  donde  pueden  labrar 
«  tierras  y  cuidar  ganados.  Y  el   procurador  padre  Nuftes 
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pidió:  gozaran  de  las  mismas  excepciones  y  privilegios, 
que  las  concedidas  á  los  indios  Pampas,  que  están  suje- 
tos á  la  doctrina  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires;  y  el 
teniente  contestó,  que  no  siéndole  facultativo  conceder 
exepciones  y  privilegios,  deja  esto  al  arbitrio  del  gober- 
nador, todo  ello  ante  los  testigos  Mateo  de  Lencinas  y 
Gregorio  Ascona  por  falta  de  escribano:  se  hace  presen- 
te así  mismo,  que  se  levantó  Iglesia  y  plantóse  frente 
de  ella,  el  «Árbol  de  la  Cruz»,  vivienda  para  los  doctrine- 
ros y  casas  para  las  familias  de  los  indios,  construido 
todo  de  madera  y  paja^  por  falta  de  otros  materiales,  co- 
locando en  la  capilla  por  patrono^  &  San  Francisco  Javier, 
y  poniéndole  por  nombre  al  expresado  pueblo.— San  Ja- 
vier, donde  quedan,  se  dice,  50  familias  con  346  indios; 
y  habiéndoseles  entregado  á  los  doctrineros  para  la 
mantención,  del  pueblo  358  cabezas  de  ganado  vacuno, 
451  de  ovejuno^  8  bueyes,  4  reales  plata  y  otros  subsidios 
recojidos  entre  el  vecindario  de  Santa  Fe,  con  más  24 
varas  de  ropa  de  la  tierra,  que  se  dieron  de  limosna;  y  no 
teniendo  ornamentos  y  vasos  sagrados  para  la  Iglesia, 
quedó  sirviendo  en  ella,  un  Altar  Portátil  con  lo  nece- 
sario, hasta  tanto  el  gobernador  provea  de  ello.»  (1) 
Esta  fundación  del  pueblo  de  San  Javier,  en  el  punto 
indicado,  no  duró  por  mucho  tiempo,  y  posteriormente,  en  el 
siglo  pasado,  fundóse  en  el  lugar  en  que  hoy  existe,  otro 
pueblo  de  indios  reducidos,  con  el  mismo  nombre  de  San 
Javier. 

A  las  persecuciones  que  los  gobernantes  del  Tucumán, 
efectuaban  contra  los  malones  de  los  indios,  al  buen  trato  que 
se  daba  á  los  reducidos  de  paz,  y  la  imposibilidad  en  poder 
contrarrestar  las  armas  españolas  por  los  indios,  ni  el  poder 
desalojar  á  los  vecinos  de  Santa  Fe;  así  como  á  los  beneficios 
que  recibían  los  indios  con  el  contacto  y  comercio  de  los  es- 
pañoles, las  facilidades  que  se  les  ofrecía  en  tierras,  ganados  y 
defensa  al  reducirse,  y  otras  causas,  favorecieron  y  compelie- 
ron á  que  algunos  caciques  de  poco  prestigio^  y  con  poco  nú- 
mero de  familias,  buscaran  la  ayuda  de  las  ciudades,  cuyas 
costumbres,  usos  y  tratos  llegaron  á  conocer  y  á  apreciar, 
en  los  años  de  paz,  desde  1734  á  1741.  De  ahí^  los  repeti- 
dos pedidos  de  reducción,  y  la  influencia  de  los  doctrineros 
en  el  carácter  del  indio,  por  los   consejos  y  el  ejemplo  de 


(1)   AcU  del  Cabildo  de  la  fecha. 
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otros,  que  poco  á  poco,  van  cimentando  la  tranquilidad  en 
el  país  y  y  la  amalgama  pacífica,  entre  los  naturales  y  los 
vecinos  de  las  ciudades. 

El  ejemplo  de  unos  atrae  á  otros.  Tras  de  Ario  Cay- 
qué,  Alitín,  y  tras  de  este,  en  Marzo  de  1744,  el  cacique 
abipón  Requeyquehiquin,  con  toda  su  parcialidad,  pidió  va- 
rias veces  reducción,  y  al  que  se  le  dieran  tierras,  ganado 
y  doctrineros.  El  teniente  Vera  Mujica,  al  dar  cuenta  al 
Cabildo  de  esto,  pide  se  consiga  del  vecindario,  una  volun- 
taria limosna.  De  esta  reducción  nada  se  sabe,  sino  que 
aparece  se  hallaba  en  Ascochingas,  frontera  de  la  ciudad,  en 
1755,  como  así  mismo,  la  reducción  de  otro  cacique  Gachi 
quí.  (1)  Los  curas,  Navalón  y  Manuel  Canellas  de  San  Ge- 
rónimo, anunciaban  que  el  cacique  Petiso,  Devan  Cayquíny 
la  gente  de  Pachique,  querían  reducirse  y  se  hallaban  en 
aquel  pueblo,  y  como  no  estarían  mucho  tiempo  allí,  conve- 
nía reducirlos  con  otros,  en  un  lugar  determinado.  (2)  Esta 
reducción  de  San  Gerónimo,  pedida  por  caciques  abipones,  y 
de  donde  escribían  estos  curas,  se  estableció  después  de 
algunas  cruentas  luchas.  Los  jesuítas  propietarios  de  la  es- 
tancia de  San  Antonio,  á  cuyo  alrededor  tenían  reducidos 
algunos  caciques  calchaquíes,  y  siendo  doctrineros  del  pue- 
blo de  San  Javier,  con  el  trato  y  comercio  con  los  indios 
bravios  del  Chaco  y  en  sus  excursiones  á  este  lugar,  pusié- 
ronse en  relaciones  con  algunos  caciques,  á  los  que  insi- 
nuaban la  bondad  de  reducirse,  y  lo  inútil  de  la  guerra  que 
sostenían,  consiguiendo  con  estas  y  otras  persuaciones,  el  que 
ciertos  caciques  pidieran  reducción,  y  asi  lo  expresaba  el 
teniente  Vera  Mujica,  el  31  de  Agosto  de  1748,  diciendo: 
hállase  para  salir  con  soldados  á  las  tierras  del  Chaco,  para 
fundar  á  los  indios  abipones,  pueblos  á  cargo  de  los  jesuítas, 
donde  se  han  ofrecido  sujetar,  ¿  orillas  del  Rey;  y  en  8  de 
Noviembre,  daba  cuenta  de  haber  fundado  un  pueblo  de 
abipones,  según  el  acta  siguiente: 

«El  8  de  Junio  de  1748,  el  teniente  de  gobernador  maes- 
tre de  campo  Francisco  Antonio  de  Vera  Mujica,  estando  de 
paz  los  indios  abipones,  en  vista  de  la  conveniencia  que  tie- 
nen en  reducirse  como  los  mocovíes,  salió  de  Santa  Fe, 
acompañado  del  padre  Diego  de  Orvegroso,  rector  del  colegio 
de  jesuítas,  llegando  á  donde  se  hallaban  reunidos  cinco 
caciques  abipones,  llamados  Rereguaqui.  Alayquin,  Lueba- 
chin,  Luebachichi,  Ichoalay  con  60  indios  y  sus  familias,  pi- 


(i)    Aou  de  6  de  Setiembre  de  1765. 

(S)    Bq  Utulos  de  UerrM.   Tomo  S.»  Bxpedieatet  Civile4 -Archivo  SanU  Fe« 
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diendo  doctrinarse,  con  aprobación  del  gobierno  del  Dean 
y  Cabildo  en  sede  vacante  de  Buenos  Aires.  Nombróse  para 
doctrineros,  á  los  padres  José  Cardiel  (1)  y  Francisco  Na- 
valón,  elegidos  por  el  padre  provincial  Manuel  Guerini,  y  en 
paraje  del  Arroyo  que  llaman  del  Rey.  En  1«  de  Octubre 
de  este  año,  señalábase  dicho  paraje  para  pueblo  á  70  leguas 
de  Santa  Fe  al  Norte,  con  comodidades  de  montes,  pastos 
aguadas  y  demás,  señalándole  dos  leguas  de  frente  de  Sud 
á  Norte  sobre  el  Arroyo,  la  una  de  esta  parte  y  la  otra  sobre 
la  parte  contraria^  comprendiendo  la  misma  distancia  en  las 
islas  de  sus  cercanías,  y  cuatro  leguas  de  fondo  de  Este  á 
Oeste.  A  las  8  de  la  mañana,  se  les  dio  á  los  indios  posesión 
corporal  del  terreno,  arrancando  yerbas,  cortando  ramas 
de  árboles  etc.,  y  el  18  de  Octubre  se  dice^  haber  ediñcado 
allí  una  capilla  plantando  en  la  puerta  el  «Árbol  de  la  Cruz», 
aposento  para  los  padres  con  puertas  y  llaves,  y  casas  para 
las  familias  de  los  recien  convertidos,  todo  de  madera  fuerte, 
cubierto  de  paja  por  falta  de  otro  material,  colocando  en 
la  capilla  por  patrón  titular  á  San  Gerónimo,  y  dándosele 
al  pueblo  el  nombre  también  de  San  Gerónimo,  donde  que- 
daron 61  familias  con  193  personas,  esperando  se  reúnan 
dos  caciques  mas  con  sus  familias,  y  que  estas  conduzcan  á 
otras  más  de  Nación  Vilela;  para  la  manutención  del  pue- 
blo  se  dejaron  sementeras  hechas,  1489  cabezas  de  ganado 
vacuno,  1420  ovejas  que  se  conducirán  y  424  que  quedan, 
dos  carros,  16  bueyes,  25  hachas  y  un  altar  portátil,  por  falta 
de  ornamentos,  dado  todo  por  los  vecinos  de  Santa  Fe. 

Paulatinamente  y  entre  luchas  diarias,  la  necesidad  de 
contener  en  paz  á  los  indios,  y  la  falta  de  alimentos  que 
estos  sufrían;  así  como  el  deseo  de  gozar  de  las  ventajas 
que  ofrecían  los  españoles  á  los  reducidos,  crean  las  re- 
ducciones fundadas  por  Santa  Fe,  de  indios  charrúas 
traídos  de  la  otra  banda  del  Paraná  en  el  arroyo  de  Ca- 
yastá  el  11  de  abril  de  1750;  por  el  mismo  año,  ó  el  si- 
guiente la  de  la  Concepción  á  10  leguas  de  San  Gerónimo, 
en  la  jurisdicción  de  Santiago  del  Estero,  adonde  se  remi- 
tió por  Santa  Fé  2000  vacas  en  1750,  y  se  ayuda  á  la  re- 
ducción de  San  Fernando  en  jurisdicción  de  Corrientes, 
reducciones  estas   de  nación  abipona 

Finalmente,  el  teniente  Vera  Mujica,  antes  de  concluir 
su  gobierno  de  Santa  Fe,  dá  noticia  el  27  de  Junio  de  1763, 
queelcaciquemocoví  Celegodín,  con  62  familias,  pedía  se  le 
fundase  un  pueblo  en  la  costa  del  Salado,  con  religiosos  de 


(1)   B«  el  autor  de  "La  deolaracióQ  de  la  verdad  sobre  pueblo  de  misionet". 
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la  Compañía  como  doctrineros,  y  hoy  insiste  en  este  pedido; 
y  como  la  situación  era  propicia  para  ello,  por  hallarse 
sujetos  el  fuerte  de  San  Miguel  y  río  Grande,  en  el  Uruguay, 
á  las  armas  del  gobernador  de  Buenos  Aires,  y  aunque  los 
indios  de  San  Fernando  de  Corrientes,  ejecutan  daños  y 
otros  excesos,  que  deben  contenerse,  pide  se  reúnan  entre 
los  vecinos,  ganados  y  demás  cosas  necesarias,  para  la  fun- 
dación del  nuevo  pueblo^  haciendo  merced  el  teniente  Vera 
Mujica,  de  doce  reales,  que  por  entrada  y  salida  le  pertene- 
cen sobre  carretas,  para  que  se  cobren  por  quien  fuese,  parte 
legítima,  y  se  destinen  á  los  gastos  del  nuevo  pueblo  ó  ramos 
de  guerra.  Este  nuevo  pueblo  á  construirse,  es  seguramen- 
te el  que  el  teniente  Vera,  salió  á  fundar  con  indios  moco- 
víes,  y  á  pedido  del  cacique  Anaquin,  en  Julio  de  1765,  y  que 
se  llamó  San  Pedro.  (1)  Posiblemente  existiría  en  este 
lugar,  otra  reducción  ó  indios  sueltos,  pues  Lozano  dá  la 
fechado  1760,  parala  fundación  de  este  pueblo. 

Las  diferentes  reducciones,  pues,  fueron  las  de  San  Ja- 
vier, en  1743,  á  pedido  de  cinco  caciques  mocovíes,  40 
leguas  al  Norte  de  Santa  Fe;  la  de  San  Gerónimo,  de  abipo- 
nes á  80  leguas  al  Norte,  y  frente  á  la  actual  Goya,  que 
pidieron  reducirse  en  1748;  la  de  charrúas  en  Cay  asta,  en 
1750,  y  la  de  los  abipones  de  la  Concepción  de  Santiago  de 
Estero  y  San  Fernando  de  Corrientes.  En  1765,  la  de  San 
Pedro  Viejo,  á  40  ó  50  leguas  al  Norte  de  Santa  Fe,  y  finalmen- 
te, á  principio  de  1800,  fundóse  la  de  Jesús  í^azareno  de  Inis- 
pin,  en  el  centro  del  Chaco.  Los  religiosos  que  dirijían  estas 
reducciones,  tenían  el  poder  civil  militar  y  religioso,  sobre 
los  indios,  procurando  conservarles  sus  costumbres,  y  sos- 
teniéndolos con  los  recursos  que  les  daba  el  gobierno. 

Se  podría  creer,  que  la  fundación  de  estas  reducciones 
se  efectuaba  fácilmente,  y  sin  perjuicios  ni  daños  para  los 
españoles.  Pero  no  es  así.  Sin  tener  en  cuenta  que  se 
fundaron  en  medio  de  guerras  con  los  charrúas  ya  des- 
criptos;  guerra  con  los  indios  bravios  del  Chaco,  pues  solo 
algunos  caciques  se  reducían  y  solo  por  interés  del  mo- 
mento; guerra  con  los  guaraníes  y  con  los  Pampas  de 
Buenos  Aires,  que  llegaban  en  sus  escursiones  hasta  los 
Arroyos;  debe  tenerse  presente,  la  miseria  reinante  en 
Santa  Fe,  la  atención  sostenida  en  defensa  de  los  pagos  de 
Santa  Fe  y  Coronda.  y  pequeñas  poblaciones  deseminadas, 
con  otra  infinidad  de  dificultades  que  se  sufrieron  en  esta 
época.    Y  todo,  á  costa  de  los  santafesinos. 


(I)    AoU  20  Mano  176». 
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Las  reducciones,  facilitaron  la  ocupación  inmediata  de 
grandes  extenciones  de  terreno  para  estancias,  al  Norte  y 
en  los  alrrededores  de  la  ciudad,  pero  no  impidieron  la  con- 
tinuación de  la  guerra  con  el  salvaje,  el  cual  con  las  re- 
ducciones, tenia  una  base  más  fácil  para  sus  ataques,  lle- 
gando muchas  veces  en  ellos,  hasta  las  mismas  puertas  de 
la  ciudad,  principalmente  los  abipones,  y  avanzando  en  sus 
excursiones,  alas  provincias  limítrofes,  provocando  quejas  y 
dificultades. 

Ya  en  Diciembre  de  1745,  los  vecinos  de  Córdoba,  que- 
jábanse al  Cabildo,  que  con  la  reducción  de  los  indios  fron- 
terizos de  Santa  Pe,  los  bravios  del  Chaco,  eran  pertrechados 
por  los  de  aquí,  en  caballos  y  armas,  atacando  &  aquella 
ciudad,  y  cuando  los  habian  perseguido,  no  habian  podido 
castigarlos,  pues  eran  defendidos  por  los  de  Santa  Pe;  no 
faltando  quién  diga,  que  los  dafios  efectuados  en  Córdoba  por 
los  indios  del  Chaco,  era  en  conveniencia  con  los  vecinos 
de  Santa  Pe,  acusación  á  la  que  contestó  el  Cabildo  con  alti- 
vex  en  30  Diciembre  del  mismo  afio,  expresándose  ser  ello 
mentiray  que  por  el  contrario,  Córdoba  habla  recibido  varias 
veces  ayuda  de  Santa  Fe,  excusándose  los  cordobeses  en 
Febrero  de  1746,  de  aquellos  ataques.  Lo  extraño  es,  que 
se  dirigieran  estas  quejas,  después  délas  pruebas  de  amis- 
tad y  agradecimiento  hecho  por  el  Cabildo  de  Córdoba  al 
teniente  Vera  Mujica,  por  las  prevenciones  para  que  se 
defendiera  y  preparara  de  los  ataques  de  los  abipones, 
cuyas  invasiones  á  Córdoba,  avisó  Vera  por  varias  veces, 
y  hasta  desbarató,  habiendo  provocado  uno  de  estos  avisos, 
el  rechazo  victorioso  obtenido  por  los  cordobeses  contra  los 
abipones,  en  28  de  Febrero  de  1744. 

Sin  embargo  no  sería  esto  extraño,  es  decir,  que  los 
indios  reducidos  ayudaran  k  los  bravios  en  sus  invasiones 
sobre  Córdoba,  por  más  cuidada  que  fuera  la  vigilancia  de 
los  doctrineros  y  gefes  militares  españoles,  puesto  que  la 
misma  Santa  Pe  sufrió  males  por  ello.  Pero  la  acusación 
de  Córdoba,  era  demasiado  incidiosa,  y  se  repite  de  nuevo 
en  Mayo  de  1747,  debiendo  el  Cabildo  de  Santa  Pe,  dar 
cuenta  al  gobernador,  que  Córdoba  sufre  de  las  invasiones 
de  los  indios  del  Chaco,  desde  antes  de  los  paces  efectua- 
dos, con  estos  por  Santa  Fe;  expresan  de  que  ya  en  Fe- 
brero de  1727,  había  sufrido  aquella  ciudad  el  primer  ata- 
que de  los  abipones  en  Río  Segundo,  cuando  se  efectuaban 
por  Santa  Fe  las  primeras  paces  con  los  indios,  y  como  no 
fueran  estos  castigados  por  los  cordobeses,  tomaron  aquella 
osadía,  y  apesar    de  tener  Qórdoba  5000  vecinos,  no  pudQ 
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acertar  en  la  defensa  de  su  territorio.  Se  repetía  en  esta 
nota,  lo  que  el  Cabildo  de  Santa  Pe  había  expresado  al  de  Cór- 
doba el  30  de  Diciembre  de  1745:  «que  en  elmes  de  Febrero 
de  1727,  efectuaron  los  abipones  la  primera  invasiór.  en 
Río  Segundo  en  la  jurisdicción  de  Córdoba,  cautivando  la 
familia  de  Luis  Gaitan,  y  desde  aquel  año,  prosiguieron  sin 
formal  castigo,  acometiendo  esa  frontera  y  la  del  Río  Ter- 
cero con  notables  muertes,  cautiverio  de  hombres  y  mujeres, 
y  robos  de  caballos  y  vacas,  causando  la  despoblación  déla 
mayor  parte  del  uno  y  del  otro  río,  hasta  1734,  en  que  Santa 
Fe  aceptó  las  primeras  treguas  con  estos  mencionados  ene- 
migos; y  si  en  aquellas  de  cerca  de  7  años,  no  fueron  las 
paces  de  Santa  Fe,  motivo  para  las  ruinas  que  experimenta 
aquella  jurisdicción,  ni  le  sirvió  de  antemural  la  sangre  de- 
rramada de  los  vecinos  santafesinos,  en  tiempo  de  la  más 
apurada  y  peligrosa  guerra  mantenida  con  estos  infieles  ¿qué 
razón  hay  para  responsabilizar  á  Santa  Fe,  de  lo  que  padece 
Córdoba  en  posterior  tiempo  á  aquel?»  (1).  No  puede  ne- 
garse que  estas  reducciones,  ayudaron  en  mucho  para  la  de- 
fensa y  tranquilidad  de  Santa  Fe  y  poblaciones  vecinas,  tan 
es  así,  que  á  fines  de  1748  el  Cabildo  de  Córdoba,  ofrecía  re- 
galo de  vacas  para  reducciones  abiponas,  y  el  que  se  cons- 
truyera un  fuerte  en  los  límites  de  ambas  jurisdicciones, 
para  la  defensa  de  próximas  invasiones. 

Es  cierto,  que  con  las  reducciones  no  se  impedía  del 
todo  el  ataque  diario  del  indio,  pudiendo  apenas  la  ciudad 
con  su  corta  población,  efectuar  diligencias  defensivas,  y  una 
que  otra  salida  en  castigo,  cuando  la  necesidad  de  tantos  la- 
trocinóos lo  exijía,  escusando  siempre  un  rompimiento  for- 
mal, que  hubiera  sido  de  desastrozas  consecuencias,  vivien- 
do con  las  armas  en  la  mano,  como  si  las  treguas  no  exis- 
tieran. Muchos  indios  habitaban  las  islas  todavía  y 
hostilizaban  la  ciudad;  los  charrúas,  se  levantaban  en  Entre 
Ros;  la  población  disminuida  y  tan  escasa  de  fondos,  que  á 
fines  de  1745,  se  daba  instrucciones  á  la  Compañía  de  De- 
fensa, para  que  los  soldados  pudieran  comprar  lo  que  nece- 
sitaran de  quien  quisieran,  á  cuenta  déla  ciudad;  que  no 
pudieran  servir  de  peones  al  teniente  de  gobernador,  y  sí 
sólo  de  empleados  en  lo  que  deban  hacer,  no  poder  servir 
como  chasques  y  cuando  sirvan  de  escoltas  á  pasageros,  re- 
cibirán algún  estipendio,  según  la  distancia  y  peligros;  si 
existieran  fondos,  se  les  dará  dos    pesos  á   cada    uno    por 


(1)    Para  todos  catoe  datos  v^as^  tomo  IV,  revleU  de   la  Biblioteca   por  Trelles  pag.  8l 
y  Bigoientes. 
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mes,  lo  que  se  deducirá  del  importe  anual;  no  se  renovará 
oficial,  ni  se  tomará  plaza  de  soldado  sin  aviso  al  goberna- 
dor; disposiciones  todas  estas,  que  nos  demuestran  la  desor- 
ganización militar  existente,  aún  en  medio  de  los  mayores 
peligros,  no  pudiendo,  con  tantas  dificultades  y  deficiencias 
de  gobierno,  contener  debidamente  á  los  inquietos  indios. 

A  más  del  cambio  de  notas  entre  Córdoba  y  Santa  Fe, 
el  procurador  de  ciudad,  López  Pintado,  pidió  información 
y  declaración  do  testigos,  para  comprobar  la  falta  de  culpa- 
bilidad de  Santa  Fe  en  las  invasiones  de  indios  que  sufría 
Córdoba,  en  cuyo  interrogatorio,  llegó  á  estudiarse  y  discu- 
tirse también  sobre  la  jurisdicción  de  ambas  ciudades,  pues 
ya  en  este  tiempo,  los  intereses  personales  y  la  fundación 
de  estancias,  acrecen,  cuanto  debian  á  la  incesante  lucha 
de  Santa  Fe  contra  los  indios;  estos  se  hallaban  sí  y  no 
vencidos,  reducidos  muchas  y  desviadas  sus  tendencias  de 
destrucción  por  la  vida  en  común  con  los  españoles  y  pré- 
dica de  los  doctrineros.  Santa  Fe  sirvió  siempre  de  antemu- 
ral contra  el  salvaje  y  defendió  con  todo  esfuerzo,  la  vida 
y  el  sostenimiento  de  las  poblaciones  fronterizas  á  su  ju- 
risdicción. 

El  «Interrogatorio»  de  López  Pintado,  examina:    Si  los 
que  habían  venido  á  vivir  á  Santa  Fe,  sabían  como  se  ha- 
llaba la  ciudad  de    defensa.    Si  antes  tuvo  territorio  y  ve- 
cindad á  40  leguas  al  Norte,  v  si  perdió  todo  esto  y  más  á 
los  costados,  por  invasión  de  indios,  deteniéndose  la  despo- 
blación, por  las  paces  ó  treguas,  hechas    con  ellos;  cuantos 
sufrimientos   y  trabajos    hubo,   para    efectuar    esas    paces, 
con  las  que    se   consiguió  en  1743,  reunir  los   mocovíes  en 
San  Javier,   y  se  poblara    más  la  ciudad;  sí  dichas   paces 
fueron    aprobadas  por    la  Real    Audiencia  y    Gobierno    de 
Buenos  Aires;  ¿cuándo  fué  invadida  Córdoba  por  los  infieles? 
¿qué  distancia  existe  desde  Santa  Fe,  hasta  el  lugar  por  donde 
pasaron  para  ello,  y  si   pudieron  impedir    esto?    ContesUi, 
entre  otros    testigos,   Pedro   Arizraendi,  que  por  las  paces, 
vinieron  muchos    españoles   á  habitar  la  ciudad,   que  para 
conservar  éstas,  hubo  de  permitirse   algunos  robos  y  exce 
sos  de  los  indios;  que  desde  el  año  1727,  atacaron  los  indios 
á    Córdoba,    pasando  á    sesenta    leguas    de    Santa    Fe    y 
antes   de    esta   fecha,    habían    invadido  el  Río    Segundo  y 
Tercero,  pues  el  Norte    de  aquella  jurisdicción,  se  hallaba 
toda   despoblada.      Otros    testigos    declaran    lo  mismo,    y 
haber  sido  invadida  Córdoba  varias  veces,  antes  de  las  pa- 
ces, efectuadas  con  los  indios;   que  por  las   invasiones,  los 
muchos  vedaos    de  Santa  Fe,  se  retiraron  á  los    Arroyos; 
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que  antes  de  estas  paces,  hallábase  Santa  Fe  rodeado,  de- 
biendo circüinbalar  la  ciudad  de  zanjas  y  pared,  bailándo- 
se los  vecinos  de  dia  y  de  noche,  con  las  armas  en  la  mano; 
que  ni  aún  las  lavanderas  podían  salir  á  sus  trabajos,  por 
temor  de  asaltos  y  degüellos,  que  babfan  efectuado  en  ellas 
los  indios;  que  hasta  se  trató  de  desalojarla  ciudad^  y  que 
fueron  necesarias  estas  paces,  pues  con  ellas,  no  solo  se 
consiguió  cierta  tranquilidad^  sino  que  se  poblaron  algunas 
chacras,  donde  se  pudo  sembrar  algo. 

Por  su  parte,  Córdoba,  levantó  igualmente  información, 
en  el  mes  de  Octubre  de  1745,  ante  el  procurador  José  Joa- 
quín de  Mendiolaza,  preguntando  silos  vecinos,  hasta  el  aflo 
1727,  conservaron  sin  socorro  externo  alguno,  indemnes,  el 
dominio  de  la  jurisdicción,  y  francos   los  caminos  del    co- 
mercio del  Paraguay,  Buenos  Aires  y  Perú,  invadidos    por 
los  indios,  desde  aquel  afio  y  alcanzados  con  todo  tezón:  Que 
todas  las  fronteras  se  hallaron  después  invadidas  de  indios 
que  robaban  saqueaban  y  mataban,  despoblándose  las  fron- 
teras,  ante    tan    continuas  y    repetidas  invasiones,    exten- 
diéndose la  miseria,  siendo  los  caminos  peligrosos  para  el 
tránsito,  y  si    saben,  que  desde    las    paces  efectuadas    por 
Santa  Fe  con    los   indios,  estos  se   arma  n  y  pertrechan   de 
lanzas  en  Santa  Fe,  donde  se  refugian,  cuando  son  atacados 
por  los   cordobeses,  que    solo    tenían    cincuenta   hombres, 
para  defender  tan  extensa  frontera.    Testigos    declaran  de 
conformidad,    que  el  Río   Tercero    se    hallaba   despoblado 
por   las  invasiones  en    70  leguas,    desde    Cruz  Alta  hasta 
Mensagano;    el   Río  Segundo    en  25     leguas,    robados    los 
ganados  con  caminos  peligrosos,  muchas    personas    muer- 
tas   y   cautivas,     despobladas     sus    fronteras,  y  que  des- 
de las  paces  con  los  indios,    Santa  Fe  es  el  albargue  para 
sus  asaltos  á  la  jurisdicción  de  Córdoba,  y  allí  se  pertrechan 
y  arman,  y  se  refugian  después  de  sus  robos  y    asaltos,   te- 
niendo los  vecinos  de  Santa  Fe  comercio  con  los  indios  con 
lo  robado,   aunque    solo  sefialan  á  un  solo  vecino  el  haber 
efectuado  este  comercio,  comercio  que    se  presume,  dicen 
algunos  testigos;  y  refugiándose  en  Santa  Fé,  donde  cambian 
caballos  y  armas  por  lo    robado,  siendo  avisados  los  indios, 
para  que  huyan,  cuando  son  perseguidos  por  los  cabos  de  esta 
ciudad.  Entre  los  otros  testigos,  se  hallan  los  curas  de  Río  Ter- 
cero y  la  Punilla,  cuyas  declaraciones  dan  un  dato  preciso, 
no  sólo  sobre  la  influencia  de  estos  religiosos  en  las  poblacio- 
nes de  aquellas  campiñas,  sino  también  sobre  la  riqueza  de  que 
gozaban,  por  la  enorme  cantidad  de   diezmos  que  cobraban, 
procederes  estoS;  que  no  los  hallamos  anotados  en   la  Pro- 
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vincia  de  Santa  Fe.  Así,  en  el  Río  Tercero  se  llegó  á  co- 
brar hasta  mil  muías  de  diezmos,  y  el  cura  tenía  por  renta 
anual  en  1731  y  1732  hasta  $  1500,  y  recojía  de  diezmos  627 
muías,  1000  vacas,  20.000  ovejas,  1000,  potrillos,  218  fane- 
gas de  trigo  y  30  de  maíz  al  año;  habiendo  decrecido  estas 
rentas  después  de  las  invasiones,  pues  sólo  llegaron  á 
cobrar  en  1744,  12  fanegas  de  trigo,  20  de  maíz,  43  muías, 
280  ovejas  y  260  vacas,  porque  la  población  había  disminuido 
mucho,  á  causa  de  aquellas  invasiones.  £1  cura  de  Punilla 
llegaba  á  recojer  de  diezmos,  hasta  400  muías  al  año,  y  en 
la  fecha  de  la  información,  eólo  había  recojído  38,  redu- 
ciéndose así  en  proporción,  los  demás  productos  de  diezmos. 
Estos  productos,  se  aumentaban  con  las  limosnas  que  pedían 
los  frailes  por  los  alrededores  del  curato,  estancias  y  los 
réditos  de  las  capellanías  que  percibían. 

Solo  los  jesuítas  en  su  informe  dicen,  que  las  naciones 
abiponas,  mocovi  y  otras  del  Chaco,  después,  de  haber  arrui- 
nado y  desolado  la  jurisdicción  de  Santa  Pe,  y  reducido  á  esta 
ciudad  al  lastimoso  estado  que  se  halla  al  presente  1745,  con- 
centrada toda  la  población  de  sus  términos  en  el  breve  re- 
cinto de  sus  tapias,  el  enemigo,  sin  asunto  ó  blanco  en  que 
emplear  su  genio  bárbaro  y  feroz,  y  donde  robe  r  y  matará 
que  se  había  cebado  y  casi  connaturalizado  en  los  infelices 
santafesinos,  teniendo  tan  á  mano  la  jurisdicción  de  Córdoba, 
cayeron  sobre  esta,  en  cuyos  términos  hallábanse  diseminados. 
La  despoblación  de  Santa  Pe  y  Córdoba  facilitó  la  población 
délas  jurisdicciones  de  Buenos  Aires,  San  Juan  y  Mendo- 
za* La  frortera  de  Córdoba,  defendíase  contra  los  indios 
conpalizadas  llamadas  fuertes^  donde  se  reunían  30  ó  40 
soldados  vecinos,  los  mas  sin  armas,  que  nada  defendían 
contra  los  ataques  indígenas;  á  estos  defensores  no  se  les 
suministraba  nada,  ni  aún  se  les  facilitaba  un  caballo.  Se 
hace  referencia  al  robo  efectuado  á  un  tal  Ortega,  cuya 
plata  se  rescató  en  Santa  Pe  en  1743,  en  cuyo  año  asaltaron 
también  los  indios  la  estancia  de  San  Miguel.  Pirma  este 
informe,  el  padre  Bernardo  Vussdoffer,  provincial  de  la  pro- 
vincia del  Paraguay»     ^1). 

Vése  por  esto,  que  las  quejas  de  la  provincia  de  Córdoba 
contra  los  vecinos  de  Santa  Pe,  eran  más  ilusorias  que  rea- 
les. Los  indios  por  las  paces  hechas  con  los  santafesinos, 
ni  cesaron  en  los  ataques  contra  estos  y  sus  propiedades, 
ni  habían  de  contenerse  en  sus  invasiones  de  asaltos  y  me- 


(l>   VéMe  doonmento  17  y  18-44  á  47    eto.  publicados  por  Cáceres,  en  Arbitraje  límitcf 
inierproyiñcialee, 
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rodpos  hacia  el  Sud;  y   tan  es  así.  que   en  los  afios  de  1772 
al  82.  los  indios  invadían  las  fronteras  del  Río  IV  y  Punta 
del  Sanee,    casi  mensualmente,  efectuando    grandes  dafios, 
y  los  levantamientos  de  fuertes  hechos  por  Córdoba  en  su 
jurisdicción  en  estos  afíos,  demuestran  que  como  anterior- 
mente, los  vecinos  de  Santa  Fe  no  prestaban  ayuda  á  estas 
invasiones.    Nada  de  extrafio  es,  que  algunos   espafioles  se 
aprovecharan    del   producto  de  estos    robos    de  los  indios, 
comprándoles  ó    cambiando   los    efectos    robados,  en  vista 
de    la    despoblación    de  los  territorios,  la  desorganización 
policial)  las  costumbres  desordenadas  de    la  época,  causas 
iguales,  que  dominaban  dentro  y  fuera  de   la  gobernación 
de  Eío  de  la  Plata;  pero  ello  no  es  prueba  suficiente,  para 
aceptar    como  ciertas,  las  quejas  generales  que  se  dirigie- 
ron contra  Santa  Fe.    A  raíz  de  las  protestas   de  Córdoba 
en  1 747,  y  que  las  contestaciones  de  Santa  Pe  volvían,  se  pre- 
sentaba al  Cabildo  de  Córdoba  en  7  de  Agosto  de  1748,  don 
Francisco  Garay    comisionado  cordobés,  llevando    las  con- 
testaciones   á  cartas  sobre  los  paces    de  Santa  Fe  con  abi- 
pones; contestaciones  del  padre  Diego    Orvcgroso,  del  Ca- 
bildo de  Santa  Fe.  y  del  teniente  gobernador,  y  expresaba 
el  diputado,  había  llegado  á  Santa  Fe  dias  después  de  haber 
sufrido  la  ciudad   un  gran  ataque   de  los  indios,  quienes  se 
retiraron,  por  una  peste  de  viruela  desarrollada  entre  ellos; 
y  como  el  Padre  Rector  citado,  pasó  al  Rey  para  tratar  las 
paces  con    los  indios  ¿  favor  de  Córdoba,   fundándose  allí 
reducción,  hablase  propuesto    crear  un    fuerte    en  la    par- 
te   del    Salado,    con  60  defensores  cordobeses  y  40  santa- 
fesinos.    Ya  hemos  dicho  que  Córdoba,  favoreció   la  reduc- 
ción del  Rey,  facilitando  1300  cabezas  de  ganado.    Es  decir, 
que  los  refuerzos  que  efectuaba  Santa  Fe  en    la  reducción 
de  los  indios,  en  vez  de  dañar  con  ello  á  la  jurisdicción  de 
Córdoba,  venía  á  favorecerla  y  defenderla.    Tan  es  así,  que, 
en  el  capítulo  14  del  informe  del  Cabildo  de  Córdoba,  envia- 
do al  rey    en  14  Enero  1760,  se  dijo:  que  la  fundación    de 
los  fuertes  y   reducciones   en  Santa  Fe  en  1748,  salvó  de  la 
ruina  y    muertes  y  robos,  que    sufrían    los   moradores    de 
Córdoba     (1)- 

Estas  paces,  que  Córdoba  consideraba  perjudiciales  á 
su  jurisdicción,  las  habían  efectuado  y  efectuaban  continua- 
mente, los  gobernadores  del  Tucumán  y  tenientes  de  San- 
tiago, Catamarca,  etc ,  por  ser  la  única  forma  aceptable  y 
dentro  de    las  leyes  de  Indias,  para  poder  sostener  las  po- 


U)   Dooumento  lo  en  C^cer^  cíU^4Q' 
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blaciones  de  espafloles.    En  Enero  de  1746  recibíase  carta 
del  gobernador  de  Buenos  Aires,  para    que   el  Cabildo    de 
Santa  Fe,  entablara  paces  con    los  indios  en   favor  de  los 
vecinos  de  Corrientes,  paces    iguales  á  las  que    se  habían 
efectuado  en  Santa  Fe,  y  que  provocan  las   fundaciones  de 
las  reducciones  de  San  Fernando  y  otras  en  la  jurisdicción 
de  Corrientes,  y  la  de  la  Concepción  en  Santiago.  Estas  reduc- 
ciones, no   detienen  sin   embargo,  ni  las  invasiones   de  los 
indios,  ni  la  guerra  incesante  que  contra  ellos  debía    soste- 
nerse.   El  29  de  Mayo  de  1746   el  teniente   de  Corrientes, 
Pedro  de  Zevallos,  dice:    «que    hallándose   en  la   boca  del 
Río  Empedrado  acarreando  madera  para  la    ciudad,    die- 
ron con  los    abipones    en    el   Riachuelo,    pero  no  hicieron 
dafios,  por   haberse  retirado   ya   la   gente,  y    sí  sólo  en  el 
Pueblo  de  Santiago;  que  supo  por  una  cautiva,  que    los  in- 
dios del   Chaco  se  hallaban  en  viaje  para  Paraguay  y  Co- 
rrientes, y  creía  conveniente  salir  al  valle  como  en  el  afio 
afio  pasado,  debiendo  Santa  Fé  romper  guerra  con  los  indios, 
para    cuyo    efecto    llegaría   aquí     en   Junio     con    gente». 
En  Santa  Fe,  resolvióse,  que   aunque  era  perjudicial  el 
suspender  la  guerra  y  debía  atacarse  á  los  indios,  la  ciudad 
hallábase  aislada  y  sin  vecinos,  pues  los  más,  estaban  á  treinta 
leguas  de  distancia  (Arroyos),  con  indios  duefios  del  terreno 
al  frente,  costado  y  espalda,  siendo  así  fatal,  la  declaración 
de  guerra  que  se  pide,  que  si  existe  algún  desahogo,  es  por 
la  paz,  y  si  la  guerra   comienza,  huirán  los  vecinos,    y  ter- 
minará todo  en  la  ciudad     Las  necesidades  de  defensa  de 
cada  población,  perjudicaba  muchas  veces  á  las  poblaciones 
circunvecinas,  y  Santa  Fe,  por   su  situación  topográfica,  no 
solo  se  hallaba   más    expuesta  á  los  estragos  de  los  indios, 
sino  que  debía  defender  de  éstos,  á  aquellas  poblaciones  de 
españoles,  que  de  egoístas,  no  cesaban  en   quejarse  de  los 
pro«5ederes  más  razonables  y  pacíficos. 

En  25  de  Junio  de  1746,  el  gobernador  ordenaba,  se  pre- 
paren los  santafesinos  en  guerra  contra  los  mocovíes  y  abi- 
pones, quienes  atacaban  á  Corrientes,  cuya  ciudad  se  halla- 
ba perjudicada,  por  las  paces  que  se  habían  hecho  con  los 
indios.  El  19  de  Agosto  contestaba  la  ciudad,  que  las  paces 
fueron  necesarias  para  impedir  la  ruina  de  Santa  Fe,  y  si 
se  resolvía  la  guerra,  siendo  los  vecinos  pocos  y  pobres, 
ocupando  un  corto  terreno,  no  podrían  defenderse,  no  te- 
niendo comunicación  con  nadie;  que  las  paces  residen,  en  la 
buena  fe  de  los  indios  que  hasta  ahora  no  han  faltado  á  ella; 
que  existen  pocas  fuerzas;  que  la  ciudad  se  halla  como  en 
un  desierto,  separada  de  su  vecindad,  por  cerca  de  30  le- 
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guasy  y  los  enemigos  duefios  de  todos  los  alrededores;  que 
se  han  sufrido  muchas  muertes  en  tiempo  de  guerra,  y  que 
la  situación  de    la   ciudad,  ofrece   cómodas  emboscadas  al 
enemigo,  en  las  islas  y  los  brazos  del  río,  por  cuyas  orillas 
pasa  el  camino  real,  el    que  interrumpido^   el  tráfico  y  co- 
mercio, que  hoy    es  difícil,  será  nulo.    La  necesidad  pues, 
dio  origen  á  estas  reducciones  y  fundaciones  de  pueblos  de 
indios  creados   bajo  la    forma  de  una  comunidad,    pues  la 
ciudad  no  dejaba  de  hallarse  siempre  en   peligro,  atendien- 
do principalmente  en  conservar  la  salida  por  Santo  Tomé, 
y  el  desalojo  del  enemigo   del    centro  y  costados.    La  de- 
fensa   de  la  ciudad  persiste  á  pesar  de  las  reducciones,  y 
el  teniente  de  gobernador,  en  2  de  Setiembre   de  1746,  ex- 
hortaba al    Cabildo,  «señalara  sitio  para    fundar  un  fuerte 
en  Coronda,  creyendo  bueno  el  lugar  de  la  tapera  de  Aran- 
dia,  á  9  leguas  de  Santa   Fe  al  Sud,  y  se   pusieran  allí    50 
hombres,  impidiendo,  así,  el  que  se  internaran  los  indios  en 
la  parte  de  los  Arroyos,  y  no    recorran  estos  campos.    El 
pueblo  de  indios,  hallábase  á  13  leguas  de  distancia,  y  era 
importante  el  facilitar  los  tránsitos    fragosos  de  los  montes 
y  arroyos,  que  llaman  de  los  Padres,  Bragado  y  Colastiné, 
emboscadas  y  resguardo  del  enemigo,  desde  donde  siempre 
han  hecho  y  hacen  sus  asaltos  en  los  caminantes,  robándo- 
los; con  el  fuerte,  se  defendería  la  población  de   estancias, 
por  lo  menos,  en  la  distancia,  que  media  entre  las  Saladas 
y  el  campo  de  Sañudo,  por    donde  suelen  introducirse   los 
indios».    En  15  de    Setiembre  salió    gente  para    construir 
este  fuerte. 

El  13  de  Marzo  de  1747  se  avisaba,  que  los  abipones 
mataron  á  algunos  vecinos  que  iban  hacia  Córdoba,  á  in- 
mediaciones del  fuerte  de  Mesangano,  y  se  pidió  se  les  cas« 
tigara,  aunque  con  moderación,  pues  los  santafesinos 
se  hallaban  en  buena  relación  con  los  indios,  y  se  les  pi- 
diera la  entrega  de  los  criminales.  De  estos  procederes 
débiles,  quejábase  Córdoba,  pero  la  situación  de  Santa  Fe 
así  lo  exigía.  El  24  de  Julio  hacía  presente  el  teniente 
Vera  Mujica  haber  recuperado  24  leguas  del  partido  de 
Córdoba,  antes  ocupado  por  los  indios*  ^  hoy  poblado  de 
estancias,  chacras  etc.  de  pertenencia  de  los  vecinos  de 
Santa  Fe>  hallándose  los  indios  divididos  por  el  río  Salado, 
y  piden  sean  asistidos  por  el  cura  de  esta  ciudad.  El  Ca- 
bildo nombró  un  teniente  cura  para  este  pueblo,  y  otro,  para 
el  Rincón  que  vá  poblándose,  pues  hasta  entontjes  había 
atendido  á  todos  estos  pobladores,  el  cura  Miguel  de  Leiva; 
pero  en  el  mes  de  Agosto,  el  Cabildo  Qclesi^sticQ  escribía,  que 
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el  curato  de  Coronda  no  debía  depender  de  esta  ciudad, 
ni  otros  curatos  que  se  fundan,  nombrándose  entonces  por 
cura  de  Coronda,  á  Antonio  de  Orofio.  En  la  ciudad,  no 
existía  este  desahogo.  En  1750  se  hallaba  el  fuerte  del 
Timbú,  de  don  Tomás  de  Cabrera,  á  1  1/2  legua  de  la  ciudad, 
y  los  vecinos  de  esta,  retirábanse  de  noche  dentro  de  los 
fuertes  de  Hernández,  y  de  la  glorieta  existente  en  los  ex- 
tramuros, y  rondaban  continuamente  16  hombres,  habiendo 
tenido  que  salir  gente  hasta  el  Piquete,  á  defender  la  ciudad 
de  los  ataques  de  indios  (1).  El  norte  siempre  se  hallaba 
despoblado  y  amenazante. 

Debajo  de  paz,  recorrían  los  campos  indios  mocovíes  y 
abipones,  cometiendo  robos  en  las  poblaciones  fronterizas, 
quejándose  los    vecinos   de   ser  inminente  la  despoblación 
de  estancias  y  chacras,  sino    se  ponía  remedio    á  ello;    en 
Junio  de  1751,    el  procurador  de  ciudad  pedía,    se  ordena- 
ra el  castigo,  recorriendo  la  tierra  la  guardia  de   Coronda 
en  el  paraje  de  Arandia,  y   salieran  vecinos  de    la  ciudad. 
Al  leer  este  pedimento  del  procurador,  parece  fuera  presen- 
tado  como  un  ataque   contra  el  teniente  Vera,  ó   para  ro- 
dearlo de   dificultades;  pues    los  cabildantes   aparecen  dis- 
gustados  por  la  absorción  del  poder    hecho    por  Vera,    su 
continuación  por  tantos  años  en  el  gobierno,  y  otras  causas, 
que  en  capítulo  aparte  estudiaremos. 

Vera,  hallábase  ocupado  en  esta  época,  en  la  pacifica- 
con  definitiva  de  los  charrúas  de  la  otra  banda;  y  el  pueblo 
de  San  Gerónimo,  era  atacado  y  perseguido  por  indios  del 
cacique  Petizo,  por  la  enemiga  que  tenía  éste  con  el  indio 
José,  principal  fundador  de  aquel  pueblo,  mientras  indios 
sueltos,  merodeaban  al  Norte  de  la  ciudad,  habiéndose  or- 
denado acuartelar  los  más  soldados  posibles  en  la  esquina 
del  Rincón  de  Avila,  para  contener  estos  desmanes;  así  que, 
el  pedimento  del  procurador,  creaba  mayores  dificultades  á 
Vera.  Mientras  tanto,  el  gobernador  ordenaba  que  se  man- 
tuviera Santa  Fe  á  la  defensiva,  ante  los  robos  que  efectua- 
ban los  indios,  procurando  reducir  al  cacique  Petizo,  y  sino 
se  podía  esto,  se  le  castigara. 

Los  indios  al  reducirse,  no  perdían  sus  instintos  de  ra- 
piña, ni  las  enemistades  entre  sus  caciques,  ni  los  odios 
de  tribu;  y  si  vivían  reunidos  mientras  se  les  consintieran 
algunos  desmanes  y  dábaseles  comida  en  abundancia,  huían 
por  cualquier  causa  con  sus  parciales  del  Chaco,  con  los 
que  se  hallaban  en  constante  relación,  y  con  sus  precéde- 
te B&pedieiiteQ  oivUes. 
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res  revoltosos,  provocaron  mas  tarde,  la  despoblación  y  ruina 
de  todos  los  pueblos  fundados.  En  Julio  de  1751,  ordenábase 
la  fundación  de  un  fuerte  en  el  Rincón  de  Avila,  y  Vera 
declaraba:  «que  al  rededor  de  este  fuerte,  vivían  las  familias 
en  ranchos  pajizos,  sin  una  trinchera  de  palos  ú  otro  reparo, 
y  sin  recelos  de  los  indios  abipones  y  mocovíes  que  llegan 
de  paz;  manteniendo  sueltos  sus  ganados  en  las  campañas, 
y  no  produciendo  robos  y  violencias,  como  se  ha  dicho  por 
el  procurador,  cuando  al  entrar  Vera  en  el  gobierno,  roba- 
ban los  indios  del  ejido  y  dentro  de  la  ciudad  hasta  los  ga- 
nados del  abasto,  despojaban  de  las  ropas  de  vestir  á  los 
traficantes,  infestando  los  caminos  de  Buenos  Aires,  Córdoba, 
Tucumán  y  Santiago,  sin  que  se  tomasen  mas  satisfaccio- 
nes de  estos  hechos,  que  reconvenirles  con  una  continuada 
tolerancia  á  que  obligaba  la  falta  de  fuerzas,  y  subsistien- 
do lo  mismo,  su  merced,  se  ha  examinado  con  prudentes 
máximas,  entreteniéndoles  (á  los  indios),  según  ha  sido  con- 
veniente, con  lo  que  los  caminos  se  han  habilitado,  restau- 
rado y  poblado  en  la  jurisdicción  de  esta  ciudad,  se  han 
fundado  3  pueblos  de  infieles,  no  debiendo  con  aprehensiones 
de  particulares  interés  es,  provocar  nuevos  escándalos,  pues 
solo  se  pretendían  entre  elalcalde  2»  y  el  procurador,  los 
caballos  de  las  recientes  poblaciones  y  terrenos,  pretendien- 
do poblar  á  costa  de  los  pobres  que  hacen  el  servicio,  por 
lo  que  recurre  del  auto  de  la  fundación  del  fuerte,  desde  el 
momento  que  el  Cabildo  se  arroga  jurisdicción  que  no  tiene». 
Esta  protesta  de  Vera,  explica  debidamente  la  política  que 
él  seguía  con  los  indios,  de  que  se  produjeran  las  quejas  de 
Córdoba  y  Corrientes,  y  nos  demuestra  como  la  codicia  pri- 
maba en  algunos  cabildantes,  por  sobre  todo  interés  público. 

Por  excesivo  que  fuera  en  el  tiempo,  el  gobierno  de 
Vera  Mujica  en  Santa  Fe,  á  él  se  le  deben  las  grandes  me- 
joras ó  iniciativas,  que  fueron  preparando  en  el  país,  la 
tranquilidad  necesaria  y  cierta  independencia  en  las  pobla- 
ciones, para  poder  levantarse  con  fruto,  derrocando  en 
tiempo  oportuno  al  virrey  español.  Y  decimos  esto,  pues  si 
las  paces  con  los  indios  del  Chaco  no  hubieran  persistido, 
si  con  tino  y  cuidado  no  hubiera  Santa  Fe  adormecido  al 
enemigo  aborigen,  cuando  nó  venciéndolo,  la  situación  de 
Buenos  Aires,  Córdoba,  Entre  Ríos  y  Corrientes,  hubiera 
cambiado,  y  los  resultados  de  nuestra  independencia,  ó  hu- 
bieran sido  dudosos,   ó  más  anárquicos  de  lo  que  fueron 

Diariamente  atendía  Vera,  á  la  conservación  de  los 
pueblos  fundados,  á  las  salidas  contra  los  indios  del  Chaco 
invasores,  á  los  del  lado  de  Coronda,  para  desalojarlos.  Los 
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pueblos  indios,  sufrían  ataques  de  los  indios  bravios  del 
Ctiaco,  y  aún  de  los  de  las  otras  reducciones.  Así  en 
Enero  de  1757,  decía  Vera  que  el  cacique  abipón  Nere- 
guayí,  que  poblaba  San  Gerónimo,  huyo  de  allí  con  sus 
parciales  á  los  montes,  temeroso  del  insulto  que  ejecutaban 
los  de  su  misma  nación  de  la  reducción  de  la  Concepción 
en  Santiago,  los  que  mataron  á  tres  viajeros.  Vera  salió  á 
aquietar  estos  indios,  y  á  hacer  volver  al  cacique  Nere- 
guayí;  y  el  20  de  Abril,  noticiaba  desde  el  Arroyo  del  Rey, 
el  buen  resultado  de  su  expedición,  sin  haber  hecho  uso  de 
las  armas,  y  como  dos  caciques  más  se  habían  reducido, 
habiendo  podido  desbaratar  una  liga  formada  entre  los 
abipones,  y  redujo  también  á  los  de  la  Concepción,  que 
entregó  al  teniente  de  Santiago,  previniendo  á  loa  indios, 
sería  la  última  diligencia  amistosa  que  hiciera,  y  que  si 
volvían  á  retirarse  de  los  pueblos  y  dafiar  las  poblaciones, 
los  castigaría. 

En  estos  trabajos  de  reducción  y  paz,  hallábase  ocupada 
Santa  Fe,  cuando  estalló  la  guerra  guaraní  en  1754,  en  la 
que  hubo  de  intervenir. 

Ya  hemos  dicho,  que  durante  el  gobierno  de  Zavala,  los 
portugueses  fueron  seriamente  escarmentados  y  obligados  á 
guardar  las  cláusulas  del  tratado  de  Ucrech,  y  se  fundó  á 
Montevideo.  Pero  aunque  soldados  españoles  vigilaban  los 
movimientos  de  los  portugueses,  las  correrías,  desde  la 
Colonia  sobre  la  campaña  persistían,  protegiéndose  en  gran 
escala  el  contrabando.  Eran  los  mismos  antiguos  procederes 
de  los  portugueses.  Las  Reales  Cédulas  de  1720,1724,  1734 
1736,  ordenaban  que  la  jurisdicción  de  los  portugueses,  fuera 
la  de  plaza  militar  en  la  Banda  Oriental^  hallándose  can- 
sado el  gobierno  español  de  tantas  instancias,  no  atendidas, 
y  de  los  robos  y  excesos  cometidos  por  los  portugueses, 
hasta  que  el  gobernador  Salcedo,  púsoles  bloqueo.  (1)  Sal- 
cedo en  1736,  ayudado  con  tropas  enviadas  desde  España,  y 
gente  de  Buenos  Aires,  Corrientes  y  Misiones,  rompió  las 
hostilidades  contra  los  portugueses,  hostilidades  de  resulta- 
dos desgraciados,  por  la  falta  de  inteligencia  que  hubo  entre 
Salcedo  y  el  jefe  de  los  buques  venidos  de  España,  y  la  im- 
pericia del  general  en  jefe.  Perdióse  tiempo,  y  las  na- 
ciones europeas  firmaron  la  Convención  de  Paris  de  16 
de    Ma   rzo  de  1737,    abriendo    un   armisticio    y    prepara- 


(1)    Paede  verse  sobre  las  gaerras  de  la  Colonia,  la  reapuedta  del  marqaéa  de  Grimaldi, 
ministro  español,  á  la  memoria  presentada  en  1770,  por  el    ministro  de  Portag^al  Souza 
Coatifto,  oon  ios  doouneatos  agregados. 
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dose  las  bases  de  un  tratado  definitivo  de  paz.  Durante 
el  armisticio,  los  portugueses  aumentaron  sus  fuerzas  de 
defensa,  formaron  nuevos  batallones  y  despacharon  gen- 
te para  apoderarse  de  Río  Grande  y  fuerte  San  Miguel, 
sin  que  el  imbécil  Salcedo,  como  lo  llama  el  deán  Fuaes, 
opusiera  resistencia  ni  tomara  medida  alguna.  Las  co- 
sas quedaron  pues  como  antes,  siguiendo  los  portugue- 
ses con  el  contrabando,  el  cual  proporcionaba  anualmen- 
te al  Portugal  una  renta  de  dos  millones  de  pesos,  contra- 
bando que  no  pudo  impedir  el  celo  y  vigilancia  del  sucesor 
de  Salcedo,  Ortiz  de  Rosas  (1742-45),  hasta  que  se  celebró 
el  tratado  definitivo  de  paz  en  1750  entre  España  y  Portu- 
gal, tratado  desastroso  para  España  y  estos  paises  del  Río 
de  la  Plata.  Vínculos  de  parentezco  entre  las  cortes  de 
Portugal  y  España,  facilitaron  este  tratado  en  favor  del 
Portugal,  aún  contra  la  decisión  y  trabajos  de  sabios  espa- 
ñoles y  matemáticos,  que  estudiaron  sobre  el  terreno  los  lí- 
mites de  ambas  naciones,  cediéndose  al  Portugal  las  pro- 
vincias de  San  Pedro  y  Río  Grande,  y  cayendo  bajo  el  poder 
portugués  7  pueblos  de  las  misiones  jesuítas,  situados  en  las 
orillas  del  rio  Uruguay,  en  terrenos  cubiertos  de  pastos  y 
aptos  para  la  agricultura  y  ganadería.  Estos  tratados  que 
dejaron  tras  sí  pleitos  costosos  á  5  naciones  sudamericanas, 
obligaban  á  los  jesuítas  el  abandono  de  los  7  pueblos  del  Uru- 
guay, pudiendo  llevar  los  indios,  bienes,  armas  y  municio- 
nas; y  en  cambio  de  esto,  España  recibía  la  Colonia  del  Sa- 
cramento. 

La  historia  de  España  desde  la  pérdida  del  Portugal 
en  1665,  es  desconsoladora.  Reyes  ineptos;  reinas  capricho- 
sos y  presuntuosas  cuando  no  dominadoras;  palaciegos  ve- 
nales y  corrompidos;  confesores  y  sacerdotes  que  infiuyen 
las  conciencias  y  dirigen  todas  las  tramoyas  de  una  política 
baja  y  caprichosa;  ministros  derrochadores  ó  aventureros; 
y  enfrente  de  este  desquicio,  las  naciones  europeas  que 
se  levantan  contra  el  antiguo  dominador,  al  que  van  poco 
á  poco,  ó  por  intrigas  ó  por  la  fuerza,  quitándole  su  predo- 
minio ó  territorios.  Este  desastre  gubernativo,  influye  en 
los  gobiernos  de  America.  El  contrabando  de  los  Portugue- 
ses, era  por  todos  aceptado,  y  las  leyes  prohibitivas  de  la 
metrópoli  eran  letra  muerta;  como  no  tenían  valor  imposi- 
tivo, las  disposiciones  de  gobernantes  nombrados,  sin  con- 
sulta ni  conocimientos  en  nuestro  país. 

Los  jesuítas  reunidos  en  Córdoba,  protestaron  contra 
el  cumplimiento  del  tratado  de  1750,  alegando  ante  la  Real 
Audiencia  de  Charcas,  ser  él  atentatorio  á  los  derechos  ad- 
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quiridos  por  la  Compañía  de  Jesús,  y  los  intereses  de  Es- 
paña. Esta  protesta  llegó  hasta  el  rey,  pero  fueron  venci- 
dos los  jesuítas,  por  mayores  influencias  ó  intereses,  y  en  el 
afto  1752  llegaba  al  Rio  de  la  Plata,  el  marqués  de  Valdelirios, 
ministro  del  Consejo  de  Indias,  para  hacer  cumplir  el  tra- 
tado de  Madrid.  En  vano  pidió  el  comisionado  á  los  jesuí- 
tas, la  entrega  y  el  desalojo  en  los  7  pueblos  dichos,  pues 
con  retardos  ungidos  no  lo  efectuaban;  y  cuando  los  comi- 
sionados y  demarcadores  de  limites  llegaron  á  Santa  Tecla, 
halláronse  con  obstáculos  para  proseguir  sus  trabajos,  pues 
los  indios,  oponíanse  á  que  en  ellos  continuaran,  y  congre- 
gábanse para  resistir.  Ante  esta  incorrección  de  los  guara- 
níes^ el  marqués  de  Valdelirios,  el  representante  portugués 
y  el  gobernador  de  Buenos  Aires  reunidos  en  Martin  Gar- 
cía, resolvieron  enviar  tropas  armadas,  para  hacer  cumplir 
el  tratado,  y  facilitar  los  trabajos  de  límites,  tropas,  que  de- 
bían atacar  y  destruir  toda  resistencia  de  parte  de  los  indios. 
Pidióse  pues  ayuda  á  fines  de  1753,  á  todas  las  ciudades  de 
Corrientes  y  Santa  Pe,  para  que  acudieran  con  toda  la  gente 
disponible  en  defensa  de  las  órdenes  reales. 

Santa  Fe  acudió  á  esta  empresa,  ordenando  el  3  de 
Enero  de  1754,  que  el  Maestre  de  campo  de  los  Arroyos,  José 
de  Banegas,  se  pusiera  en  camino  para  la  ciudad  con  sus 
4  compañías,  para  reunirse  al  gobernador,  el  que  salía  en 
persona  á  someter  las  resistencias  de  los  guaraníes;  y  te- 
niendo conocimiento  que  la  gente  de  los  Arroyos,  quería  ir 
contra  los  indios  pampas  y  abipones  (sus  naturales  enemi- 
gos),* y  nó  contra  los  de  las  Misiones^  se  les  obliga  á  ello, 
pues  deben  obedecer  órdenes  reales,  como  lo  hizo  esta 
ciudad  de  Santa  Fe,  contra  los  portugueses  de  la  Colonia  del 
Sacramento,  en  1682  y  1704.  Señala  el  teniente  Vera  y 
Mujica,  el  10  de  Enero,  para  su  salida,  y  levantó  tropas  á 
su  costa  y  pensión,  sin  premio  alguno. 

Algunos  historiadores  expresan,  que  el  gobernador  An- 
donaegui,  interesado  en  que  se  frustrara  el  tratado,  y  no 
perdiera  España  tanto  territorio  y  estos  7  pueblos  de  Misio- 
nes, retardó  la  expedición;  pero  obligado  al  fin,  esta  comenzó 
en  el  mes  de  Mayo  de  1754,  siguiendo  por  el  Río  Uruguay 
hasta  el  Salto^  Mientras,  las  tropas  portuguesas,  al  mando 
de  Preyre  de  Andrada,  debían  penetrar  por  el  Río  Grande 
en  los  pueblos  de  Misiones  y  á  orillas  del  Iguy-Guazú.  Preyre, 
que  por  el  invierno  no  pudo  llegar  sino  hasta  el  Río  Pardo, 
sufrió  algunos  contratiempos,  hasta  verse  obligado  á  cele- 
brar un  armisticio  con  los  indios  coaligados,  armisticio,  que 
indignó  al  jefe  español;  y  habiendo  llegado  al  campamento 
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de  Freyre  en  el  Yaguy,  el  gobernador  de  Montevideo  Joa- 
quín de  Viana,  con  tropas  de  refuerzo,  consiguió  atacar  á  los 
guaraníes  en  Batoví,  ocasionándoles  una  derrota  con  gran- 
des pérdidas.  Andonaegui,  sufriendo  también  dificultades 
por  el  invierno,  castigó  pues  con  Viana  á  los  rebeldes,  el  3 
de  Octubre.  De  ahí,  retiróse  alas  Víboras  para  restablecer  ca- 
balladas, boyadas  y  ganado,  que  se  habían  inutilizado  por 
falta  de  pastos;  y  ordena  en  carta  que  dirije  al  Cabildo  de 
Santa  Fe,  que  vuelvan  aquí  los  moradores  que  lo  han 
acompañado  en  la  campafia,  en  la  que  se  distinguió  prin- 
cipalmente, el  teniente  de  gobernador  Vera  Mujica,  y  es- 
pera que  todos  se  hallen  prontos,  para  salir  por  segunda 
ve7.,  cuando  se  les  llame.  Vera  escribe  igualmente  el  31 
de  Octubre,  desde  el  paso  de  Carballo,  en  el  Uruguay,  di- 
ciendo que  fué  en  defensa  real,  y  restituye  á  la  gente,  de 
orden  del  gobernador,  después  de  haberle  acompañado  en 
su  retirada  hasta  el  arroyo  Queguay,  libre  de  riesgo^  ha- 
biendo efectuado  un  gran  castigo  en  los  indios  rebeldes, 
el  3  de  Octubre,    (i; 

En  el  Ínterin,  los  indios  abipones  aprovechándose  de 
la  salida  de  los  santafecinos  para  esta  guerra  guaraní;  se 
levantan  en  armas  al  mando  de  los  caciques  Reguequeri- 
quin  (el  petizo)  y  Alayquin,  confederados,  atacan  á  San 
Gerónimo,  obligando  al  cacique  reducido  José  Benavides  á 
á  que  avisara  al  Cabildo,  que  pensaba  desalojar  al  pueblo 
y  volver  á  los  montes,  temeroso  de  los  caciques  enemigos 
que  querían  matarlo  y  robarle,  y  pide  se  le  auxilie.  Se 
pudo  remitir  gente,  que  «llegada  á  San  Gerónimo,  no  solo 
logró  calmar  á  Benavidez,  sino  agregar  al  pueblo,  sin  gue- 
rra, 94  indios  más  entre  hombres,  mujeres  y  nifios,  y  se 
trajeron  prisioneros  á  los  caciques  Ataychin^  Chapanche  y 
el  Barbudo,  que  eran  cabezas  de  los  malhechores  y  ladro- 
nes que  infestaban  la  campaña,  y  habían  desertado  de  San 
Gerónimo;  resolviéndose  el  I.»  de  Julio,  remitirlos  al  gober- 
nador de  Buenos  Aires  para  su  castigo,  siendo  enviados  al 
presidio  de  Montevideo,  donde  fallecieron  los  dos  primeros, 
volviendo  el  tercero  en  1758,  al  pueblo  de  San  Gerónimo. 

En  los  comienzos  de  1755,  el  gobernador  Andonaegui 
pedía  desde  el  Río  Negro,  saliera  de  Santa  Fe  la  gence, 
caballos  y  demás  pertrechos  necesarios,  para  el  segundo 
ataque  á  los  indios  guaraníes^  debiéndose  reunirse  con  él, 
en  el  dicho  rio^  para  que   dirigiéndose  por  Santa   Tecla,  ir 


(1)    ÁoUs  Cabildo,  4  de  NoYiembre  1754— Padre  C&rdiel,  Declaraolón  de  U  Verdad.  Baeooi 
Aires  1900  estudia  en  esta  obra  las  caosas  de  la  guerra. 
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contra  los  pueblos  sublevados  y  entregarlos   á  su  majestad 
portuguesa.     El    Cabildo    hizo   presente,  que   la  ciudad  se 
h'ellaba  compuesta  de  tres  partidos,    atacados    los  tres  por 
los  indios;  el  del  Paraná  por  los  montaraces;  el  de  los  Arro- 
yos por  los  pampas,    que  llegaban  hasta  el  Pergamino,  te- 
niendo las  milicias  que  defender  la  campaña;  y  el  de  Santa 
Fe,  ocupado  en   las  fronteras  del  Chaco,  con  abandono  de 
mujeres     é   hijos.    A  más,  debían  defenderse  los  3  pueblos 
de  indios  reducidos,   y  el  de   los   charrúas,  de  los  ataques 
de  los  indómitos,  todo  lo  cual  les  impedía  el  poder  acudir 
al  llamado    del   rey,   debiendo  eximírseles  de  ello.    A  esta 
súplica,  contesta  el   marqués  de  Valdelírios,  que  la  campa- 
ña   contra    el  Guaraní,  se  había   diferido  para   el  mes   de 
Agosto    ó  Setiempre,  no  pudiendo  dejar  de  exigir  la  ayuda 
de  todos  para  esta  campaña;  y  en  otra  carta  del  diez  y  ocho 
de  Abril  expresa,'que  á  los  vecinos  de  Santa  Pe  que  vayan, 
se  les  abonará  sueldos  como  á]  soldados  y  oficiales   de  Bue- 
nos Aires.   El  mismo  Andonaegui  en  carta  del  23  de   Febre- 
ro de  1755,  insistía  acudieran    los  santafesinos    á  la  nueva 
campaña,  pues  sin  ellos,  no  conseguiría  el  rey  su  gloria;  por- 
que eran  el  nervio  principal,  para  el  castigo  y  sojuzgamiento 
de  los  rebeldes  indios    (1),    Siempre  Santa  Pe,  aún  en  me- 
dio de  las  continuas  dificultades  que  el  conservar  su  existen- 
cia le  producían,  fué  la  más   buscada  paralas   guerras  exte- 
riores   y  su  infiujo  decisivo,  en  la   tranquilidad  y  progreso 
del  pais. 

El  teniente  Vera^  levantó  de  nuevo  á  su  costa,  la  mayor 
parte  de  gente  posible,  la  misma  que  fué  á  la  anterior  cam- 
paña, en  total  unos  200  hombres,  y  á  los  que  el  gobernador 
Andonaegui  remitía  en  el   mes  de    Setiembre,  la   suma  de 
5.500  pesos  para  que  dejen  algo    á  sus  familias,  como  ade- 
lanto del  sueldo  que  ganarían  en  campaña,  y  él  sería  igual, 
al  pagado  á  los  Blandengues  de  Buenos  Aires;  y  habiendo 
el  rey  destinado  á  Santa  Pe,  70  blandengues  pagados   por  la 
caja  real  como   soldados  del  rey,  debían  acudir  al  servicio, 
incluyéndoseles  en  los  200  hombres   elegidos  por  Vera.    En 
el  mes  Noviembre  salen    estos   200  hombres,  al  mando  del 
comandante   Mateo   de    Lencinas,  llevando  la  caballada  el 
teniente  Juan  José  Moreno,   mientras  Vera  Mujica  salía  al 
Chaco,  para  dar  una  batida  á  los  indios  que  no  cesaban  en 
sus  robos  y  correrlas.    Los  abipones,  habían  llegado  á  inva- 
dir las  estancias  del  pago  de  Ascochingas,  frontera   de  la 
ciudad,  y  robado  caballos  y  ganados,  entre    otras,  en    la  es- 


(1)   AcU  de  U  fecha  y  reyisU  BiblioteoA  de  Trellea,  tomi  IV,  pij.  ilT.  laforoie  de  I7d0 
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tancias  de  Francisco  de  Mota.  Para  esta  expedición,  llevó 
Vera  algunos  indios  de  los  caciques  reducidos  Regaequinqui 
y  Pachequi,  expedición  preparada  de  acuerdo  con  el  go- 
bernador de  Tucumán,  el  teniente  de  Corrientes  y  el  de  San- 
tiago del  Estero,  Francisco  de  la  Barrera. 

La  gente  santafesina  que  salió  á  la  guerra  guaraní, 
tardó  16  meses  en  volver  á  sus  casas.  Su  comportamiento 
fué  excelente.  El  marqués  de  Valdelirios  en  carta  de  Fe- 
brero de  1756,  avisaba  al  Cabildo  haber  escrito  al  rey,  como 
Santa  Fe  había  ayudado  y  ayuda  á  la  entrega  de  los  pue- 
blos de  Misiones,  y  recibió  contestación,  de  que  á  todos  se 
les  premiaría;  pero  si  fueron  sometidos  al  fin  los  pueblos 
guaraníes,  no  terminó  con  esto  la  guerra  del  otro  lado  del 
Uruguay.  El  tratado  de  Madrid,  fué  roto  por  Carlos  III  en 
1761,  de  suerte  que  las  cuestiones  de  límites  entre  España 
y  Portugal  se  renovaron;  y  habiendo  celebrado  España  un 
pacto  de  familia  con  la  Francia^  rompióse  la  paz  con  In- 
glaterra y  Portugal.  Estos  sucesos  políticos,  tuvieren  sa 
repercusión  en  el  Río  de  la  Plata.  Ordenóse  al  gobernador 
de  Buenos  Aires^  Ceballos,  atacara  y  se  posesionara  de  la 
Colonia  del  Sacramento;  y  el  19  de  Abril  de  1762,  noticiaba 
el  teniente  Vera  Mujica,  que  al  día  siguiente  saldría  de  Santa 
Fe  á  la  otra  banda  del  Paraná,  para  sacar  100  hombres  con 
sus  correspondientes  oficiales,  armas  y  caballos,  para  ir  por 
orden  del  gobernador  al  puerto  de  Maldonado,  y  prevenir 
las  intenciones  portuguesas  sobre  el  Río  de  la  Plata.  A 
este  efecto,  salieron  de  Santa  Fe  200  hombres,  los  que  reu- 
nidos con  las  milicias  de  Corrientes,  Buenos  Aires  y  Cam- 
pafia,  se  embarcaron  en  Buenos  Aires,  en  el  mes  de  Agosto, 
atacando  con  toda  audacia  y  actividad  á  la  Colonia,  sitian- 
dola  y  obligando  á  que  capitulara  el  22  de  Octubre  de  1762, 
de  lo  que  se  dio  aviso  á  Santa  Fe,  pidiendo  se  efectuara 
acción  de  gracias.  Esta  victoria  fué  coronada  mas  tarde, 
por  la  retirada  de  la  fiota  anglo-portuguesa,  con  varías 
pérdidas  de  buques,  muertos^  y  algunos  prisioneros,  que  se 
internaron  hacia  Córdoba.  No  por  ello  abandonó  Ceballos 
la  campafia,  y  en  Marzo  de  1763  atravesó  el  Uruguay,  y 
dirigióse  para  San  Pedro  y  Rio  Grande,  apoderándose  de 
los  fuertes  de  Santa  Teresa,  San  Miguel  y  Río  Grande,  rin- 
diendo toda  su  guarnición  con  armas  y  pertrechos.  Así  el 
20  de  Abril  de  1 763,  escribía  al  Cabildo  de  Santa  Fe,  desde 
el  Chuy,  dando  cuenta  de  la  victoria:  «  pues  apenas  lo  vieron 
los  enemigos  huyeron,  quedando  solo  el  coronel  Tomás 
Luis  Osorio  su  comandante,  oficiales  y  280  dragones,  y  los 
que  apesar  de    estar  bien   fortificadoSi  se  habían   rendido: 
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tómeles  una  bandera  y  dos  estandartes,  artillería^  armas  y 
municiones,  y  pide  se  den  acción  de  gracias  por  ello. 
Posteriormente  rindióse  San  Miguel,  entregándose  con  ar- 
tillería y  demás  existencias.    (1) 

La  paz  vino  de  nuevo,  á  hacer  ilusorias  estas   ventajas 
obtenidas  con  tanto  trabajo.    Se  entregó  la   Colonia  á  los 
portugueses,  quedando  el  Río   Grande  en  poder  de  Espafia; 
pero  los  portugueses  no  cesaron  por  ello,  en  sus  ataques  é 
invasiones  armadas  en  los  territorios  limitados  por  el  Yacuy 
y  Río  Grande,  cometiendo  muertes,  robos  y  arreadas  de  ha- 
cienda, hasta  que  en  1773,  el  virrey  Vertís  con  ayuda  del  go- 
bernador de  Montevideo,  Joaquín  del  Pino,  hubo  de  salir  á 
campafia  al  frente  de  1500  hombres  entre  españoles  é  indios, 
consiguiendo  otra  nueva  victoria  contra  el  enemigo.    Santa 
Fe    acudió  á  esta  expedición,  con  la  compañía  de  Blanden- 
gues de  la  ciudad  y  150  hombres  que   despachó  en  el  mes 
de  Setiembre    de  1773,  el  entonces    gobernador  de  Armas, 
Riva  Herrera    (2). 

Continuando  la  guerra  nuevamente  en  1776,  remitióse 
de  Santa  Fe  en  el  mes  de  Marzo,  50  hombres  del  Paraná, 
25  de  Coronda  y  25  de  los  Arroyos  con  más  los  de  la  ciu- 
dad, en  ayuda  del  Uruguay;  y  el  3  de  Abril  escribía  el 
virrey  Ceballos,  dando  cuenta  del  triunfo  obtenido  en  Santa 
Catalina.  Hasta  1778  continuaron  los  santafesinos  en  esta 
campafia,  dando  pruebas  de  valor,  constancia  y  lealtad; 
ayudando  á  la  toma  de  Santa  Catalina,  y  apoderamiento  de 
cantidad  enorme  de  armas  y  municiones. 

De  la  expedición  al  Chaco,  efectuada  en  1755,  no  exis- 
ten datos,  así  como  tampoco  de  las  que  anualmente  des- 
pués, hubo  de  dirijir  Vera  Mujica  contra  los  indios.  El 
pueblo  de  San  Gerónimo  al  que  se  agregó,  en  1773,  el  de 
San  Fernando  de  Corrientes,  fué  el  más  perseguido  de  to- 
dos, por  los  abipones  bravios,  cuando  los  mismos  indios 
reducidos  no  lo  abandonaban,  siguiendo  su  natural  inde- 
pendencia. En  Marzo  de  1756,  envióse  al  capitán  Pedro  de 
Negrete  con  50  hombres,  para  guarnecer  á  San  Gerónimo 
amenazado;  pero  detuviéronse  en  Cayastá,  pues  el  capitán 
Negrete  hallóse  temeroso  en  seguir  adelante,  teniendo  cono- 


(1)  Bq  los  dooamentos  agregados  á  la  respuesta  de  Grinaldi,  anotase,  se  tomaron  á 
los  portugueses  en  estos  fuertes,  56  cañones,  490  quintales  de  pólvora,  18S79  balas, 
38»  bombas  y    10  morteros. 

(2i  En  los  mismos  documentos  señalados  en  nota  anterior  dícese,  que  Verti  llevó  solo 
1014  hombres  divididos  asi:  regimiento  de  infantería  Buenos  Airee  inclusive  la  asam- 
blea 844,  dragones  de  la  misma  160.  asamblea  oaballeria  S5.  Ídem  dragones  26,  regi- 
miento artillería  10,  milicia  y  caballería  de  Saqtfi  Fe  fnpluso  blandengues  900,  Ídem 
CorrientM  94a 


Digitized  by 


Google 


526  HISTORIA  DE  LA  CIUDAD 

cimiento  de  una  gran  invasión  que  se  preparaba.  Ordenóse 
al  Padre  Manuel  Canellas,  cura  del  pueblo  de  San  Javier, 
ayudara  á  Negrete,  al  que  le  ofreció  61  indios  reducidos. 
Santa  Fe  quejábase  d<3  las  dificultades  en  pacificar  &  losabi* 
pones,  que  no  solo  huían  de  los  pueblos  reducidos  y  ata- 
cábanse entre  sí,  sino  que  se  temía,  invadieran  las  pobla- 
ciones y  estancias  de  españoles,  reconociendo  hacían  falta 
defensores,  y  principalmente  los  200  hombres  que  se  habían 
remitido  á  Misiones.  De  la  otra  banda  del  Paraná,  no  podía 
traerse  ayuda^  pues  los  vecinos,  experimentaban  grandes 
daños  con  los  indios  guaraníes,  que  huyendo  de  Misiones, 
se  habían  extendido  por  el  actual  Entre  Ríos;  y  aunque  el  3 
de  Mayo  de  este  año,  el  sargento  Marcos  Rodríguez,  había 
dado  contra  los  guaraníes  invasores  y  dañinos,  matándoles 
7  hombres  y  quitándoles  más  de  300  caballos  y  yeguas  que 
llevaban,  no  era  posible  contener  sus  desmanes. 

Temiendo  una  invasión  abipona,  ordenóse  reparar  la 
guardia  de  Paiba,  y  dispúsose  una  segunda  entrada  al  valle, 
en  este  año  de  1756,  enviándose  el  4  de  Julio,  gente  armada 
al  paso  de  Alvarez,  12  leguas  al  Norte  de  la  ciudad,  para 
que  recorrieran  la  tierra.  Por  otra  parte,  los  gefesde  San- 
tiago del  Estero  y  Tucumán,  con  sus  gobernantes  Espinosa 
de  los  Monteros,  Tineo,  Pestaña,  Espinosa  y  Dávalos  (1743- 
1764),  no  cesaron  en  expedicionar  al  Chaco,  castigando  la  osa- 
nía  de  indios  mocovies  y  abipones,  al  mando  estos,  de  José 
Benavidez,  cacique  que  aparecía  reducido  en  Santa  Fe.  y 
que  invadían  aquellas  gobernaciones  con  otros  indios  del 
Chaco.  El  último  gobernador  citado,  llegó  en  1759  hasta 
las  cercanías  de  Corrientes,  en  una  de  estas  expediciones, 
favoreciendo  de  este  modo  las  fronteras  de  Santa  Fe  y  de 
otras  provincias,  y  llevando  el  terror  de  las  armas  españolas 
hasta  los  confines  del  Chaco.  Otra  de  las  expediciones  de 
los  santiagueños  de  1756,  dio  buenos  resultados,  pues  no 
solo  se  castigó  á  los  indios,  sino  que  después  se  dio  líber- 
tod  á  4  de  ios  indios  mocovies  aprisionados,  con  lo  que  se 
favoreció  el  incremento  del  pueblo  de  San  Javier,  dice  el 
padre  Canellas,  pues  llevando  los  liberados,  buenas  noticias 
de  los  españoles  al  interior  del  Chaco,  pidieron  reducirse 
en  San  Javier  algunos  caciques,  entre  ellos  el  cacique  Dia- 
quin,  que  antes  había  pretendido  pueblo  en  el  Paraguay,  y  el 
cacique  Izinquin,  debiendo  accederse  á  los  deseos  de  es- 
tos  niños. 

Estos  niños,  que  dice  el  padre  Canellas,  inquietos  y  vo- 
luntariosos, que  abandonaban  las  comodidades  de  las  reduc- 
ciones por  los  bosques  del  Cbaco^  que  apenas  sembraban  la 
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tierra,  ni  procuraban  la  procreación  y  cuidado  del  ganado 
regalado;  para  quienes  la  doctrina   ensefiada  por  sus  curas, 
era  letra  muerta,  y  á  los  que  solo  satisfacían  momentánea- 
mente   el    regalo   y  la  abundancia,    no  cesaban   de  correr 
continuamente  en  guerra,  tras  del  merodeo  y   ruina   de  sus 
benefactores.    En  el  afio   1758  recrudecen    estos  ataques  y 
correrías,  y  desde  este  afío  á  1762,  los  robos  en  las  fronte- 
ras de  Córdoba    y  Santiago  del  Estero  se  repiten,  mientras 
en    Santa  Fe.  se  invaden  las  estancias  de  Francisco  Antonio 
He  Vera  Mujica.  Bernardo    Garmendia,    Juan  de  Basaldúa, 
Pedro  Rivera,  Manuel  Aria?, y  se  llevan   de   los  obrajes  de 
madera  de  Manuel  Nufíez,  todos    los  caballes  y  yeguas,  de- 
jando chuciados  en  el  camino,  los  animales  que  por  cansan- 
cio, no  podían  seguir  la  retirada  de  los  indios,    La  funda- 
ción del  pueblo  de  San  Pedro,  detuvo  en  algo  estas  repetidas 
invasiones. 

Restituido  uno  de  los  caciaues  desterrados  en  1753,  el 
Barbudo,  inquietó  desde  San  Gerónimo  con  sus  consejos  á 
los  pueblos  reducidos,  é  instó  á  los  indios  al  pillaje.  El 
cacique  Naré  del  pueblo  de  San  Fernando  de  Corrientes, 
con  otros  caciques  aliados,  se  extendió  por  la  frontera  de 
Santa  Pe,  jurisdicción  de  Córdoba  y  caminos  de  Santiago, 
efectuando  toda  clase  de  robos  y  muertes. 

Llegaron  á  atacar  el  pueblo  de  San  Gerónimo,  y  en   el 
raes  de  Febrero   de  1758,  ordenóse  una    entrada   al  Chaco 
para  castigar  á  estos  indios,    avisando  al  mismo  tiempo  á 
los  gobernadores    del  Tucumán  y  Paraguay,  para  que  por 
su  parte,  cooperaran  al  buen  resultado  de  esta  expedición. 
Los  capitanes  Mateo  de  Lencinas  y   Bartolomé  Santa  Cruz 
se  internaron  hasta  el   Río  Bermejo,   alcanzando  una  tolde- 
ría, matando  á  muchos  infieles  y  tomándoles  caballadas,  de- 
biendo retirarse  apresuradamente,  por  falta  de  bastimentos, 
en  momentos    que   el  gobernador    Espinosa    del  Tucumán, 
efectuaba  su    célebre  entrada  con  1  500   hombres,  y  el  íto- 
berradorSanjust  del  Paraguay,  se  dirijía  al  Chaco  en    1758 
y  1759,  y  defendía  á  las  Misiones,  de   los   asaltos  de  estos 
merodeadores.    El  gobernador  Ceballos,  preparó  para  el  afío 
1759  una  entrada  general  al  Chaco,  para    castigar  severa- 
mente á  los  indios.    La  provincia   del   Paraguay  y  las  ciu- 
dades de  Santiago,  Córdoba,  Santa  Fe  y  Corrientes,  reunieron 
sus  fuerzas,y  en  el  mes  de  Abril,  llevando  el  teniente  Vera 
Mujica,  un  brillante  ejército  de  400  milicias  de  la  jurisdic- 
ción de  Santa  Fe,  gente  de  los  Arroyos  y  compañía  de  do- 
tación,  y  200  abipones  y  mocovíes  reducidos,  dióse  comienzo 
á  Ja  expedición.    Los  indiog  noticiados,  se  retiraron  bAcia 
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el  Norte,  y  aunque  el  ejército  de  Santa  Fe  llegó  al  Bermejo, 
y  esperó  allí  8  dias  la  llegada  de  las  tropas  de  las  otras 
ciudades,  estas  no  aparecieron.  Necesitado  de  bastimentos, 
hallándose  inundados  de  agua  los  campos  y  crecidos  los 
ríos  y  arroyos,  hubo  de  retirarse  Vera,  con  la  gente  ex« 
hauta  de  fuerzas,  muchos  enfermos,  y  después  de  haber 
perdido  200  caballos^  de  los  cinco  mil  que  sacó  para  la  expe- 
dición. Esta  salida  y  los  procederes  de  Vera,  atraen  á  la  re- 
ducción á  varios  caciques  mocovíes;  con  ellos  fundóse  el 
pueblo  de  San  Pedro,  frente  á  San  Javier,  á  35  leguas  al 
Ñor  oeste  de  la  ciudad,  en  un  lugar,  por  donde  continua- 
mente entraban  los  abipones,  oponiendo  así  una  defensa  á 
estas  invasiones 

Sin  embargo,  en  los  afios  sucesivos,  las  estancias  y  po- 
blaciones del  Norte  se  destruyen;  muertes  y  robos  de  ani- 
males se  efectúan  continuamente,  y  los  ataques  de  los  indios 
eran  tan  repentinos,  que  como  lo  atestigua  el  informe  de 
1780  tantas  veces  citado,  una  de  estas  invasiones  se  supoá 
las  11  de  la  noche  en  la  ciudad.  Los  indios,  habían  invadido 
y  saqueado  la  estancia  de  Pedro  Rivero  repentinamente,  y 
aunque  desatóse  en  la  noche  una  furiosa  tormenta  de  agua, 
que  parecía  imposible  se  moviera  nadie  de  la  ciudad,  «los 
santafesinos  á  quienes  jamás  amilanó  intemperie  alguna, 
apenas  oyeron  el  toque  de  tambor  de  guerra,  abandonaron 
el  calor  del  lecho  y  salieron  armados  de  la  ciudad,  dos  horas 
después,  y  con  caballos  que  arreaban  en  los  campos  ala  luz 
de  los  relámpagos,  y  al  mando  del  maestre  de  campo  Ber- 
nardo López  Pintado».  En  vano  siguieron  el  rastro  del 
enemigo,  durante  dos  días  de  continua  marcha,  aumentados 
ya  á  160  hombres  con  la  compañía  de  dotación;  tan  rápidos 
eran  los  indios  en  el  ataque,  como  en  la  retirada,  no  pu- 
diendo  alcanzarlos  los  santafesinos,  que  solo  llegaron  á  ver, 
las  desolaciones  sufridas  por  los  vecinos,  y  los  cadáveres 
de  algunos  asesinados. 

Estas  continuas  invasiones  provocan  al  procurador  de 
la  ciudad,  Villamea,  á  que  en  Junio  de  1763,  pida  que  el 
gobernador  procure  poner  reparo  en  ellas,  y  que  el  teniente 
VeraMujica,  dé  cuenta  de  la  defensa  existente,  y  de  las 
medidas  que  ha  tomado  para  refrenar  nuevos  ataques  De 
la  contestación  de  Vera,  resulta:  que  en  esta  época,  existían 
dos  fuertes  en  las  costas  del  Salado  y  Saladillo,  con  orden 
su  guarnición,  de  recorrer  la  tierra;  señala  las  entradas 
que  se  han  hecho  al  Chaco  y  que  se  efectuará  otra  en  el 
mes  de  Julio;  que  mantiene  los  100  hombres  de  guarda  ó 
emboscada,  para  repeler  cualquier   ataque  imprevisto,  ha- 
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liándose  pronto  en  acudirá  todo,  y   sí  el  Cabildo    cree  ne- 
cesario aumentar  las  plazas  no  teniendo  arbitrios  la  ciudad, 
si  los    vecinos    acaudalados    se  hallan  prontos  á   pagar  el 
sostén   de  un  soldado,    Vera    pagará  como    tres.    Resolvió- 
se el    22    de   Junio,    y    en  Cabildo    abierto,  reemplazar  la 
compaflia  de    soldados,  cuyo  número  no  se  hallaba  comple- 
to, pedir   los  200  hombres  remitidos  á  Maldonado    y  pro- 
curar  otros  medios  para  hacer  cesar  esta  guerrade  indios. 
Al     mismo    tiempo    en  Mayo    de  1764,  consentía  el  gober- 
nador^  en  que  se  construyera  un  fuerte  en  la  Laguna  Blan- 
ca, y  avisando  que  por  su  cuenta  elevaría  otro  en  las  Higue- 
rillas, para  que  las  milicias  que  los  defiendan,  se  comuniquen, 
y  faciliten  socorros  necesarios  entre  sí,  impediendo  asi  el  paso 
de  los  indios;  y  que  el   gobernador  Campero  del  Tucumán, 
estaría  con  quinientos  hombres  en  la  Laguna  Blanca  el  día 
8  de  Junio  próximo,  á  dicho  fin.    Vera  Mujica  salió  inme- 
diatamente hacia  este  lugar,  y  el  25  de    Setiembre    se  reci- 
bia  carta  del  teniente  de    Santiago,  Francisco  Barrera,  ex- 
cusándose en  no  haber  podido  bajar  al  paraje  la  Higuerilla^  á 
la  construcción  del  fuerte,  por  falta  de  agua  en  el  Río  Salado, 
agregando  que  debía  encausarse  el  río  en  su  antiguo  cauce, 
para  levantar  dicho  fuerte;  y  Vera  noticiaba,  que  había  estado 
esperando  inútilmente  43  días,  mientras  levantaba  el  fuerte 
te  en  la  Laguna  Blanca,  al  gobernador  del  Tucumán,  quien 
no  había  llegado. 

Después  de  otros  esfuerzos  en  beneficio  déla  tranquili- 
dad de  Santa  Pe,  y  de  24  años  de  gobierno  brillante,  activo 
y  en  lucha  perpetua  con  el  salvaje  del  Chaco  y  las  Pampas, 
en  la  guerra  guaraní  y  portuguesa;  después  de  haber  su- 
frido indignos  ataques,  desprecios  continuos  de  los  cabil- 
dantes, cansados  de  tan  largo  y  absorvente  gobierno,  y 
envidiosos  del  que  no  podían  imitar  en  sus  arranques  de 
desprendimiento  y  altiveces.  Vera  Mujica  dejó  el  gobierno 
de  Santa  Fe,  en  14  de  Diciembre  de  1766,  con  orden  de  que 
cesara  en  él,  y  nombróse  en  su  lugar  á  Joaquín  Maciel. 

En  la  residencia  que  en  1769,  se  tomó  á  Andonaegui  y 
sus  tenientes,  aparece  que  en  Santa  Fe,  se  comerciaba 
clandestinamente  con  los  portugueses  de  la  Colonia,  pues 
llegaban  embarcaciones  con  mercaderías,  con  lo  que  la 
ciudad  pudo  mejorar;  que  los  propios  de  la  ciudad  de  1746  á 
1756,  fueron  solo  al  afio  de  90  pesos  por  3  pulperías  y  $  40 
de  alquiler  de  casas;  que  la  Real  Cédula  de  1754  sobre 
venta  de  tierras  fiscales,  no  se  supo  en  Santa  Fe  hasta 
1763,  y  como  en  Buenos  Aires  se  tenía  de  ello  conocimiento 
con  anterioridad,  procedióse  á  vender  tierras  en  Santa    Fe, 
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provocando  con  ello  pleitos  varios.  A  Vera  Mujica  se  le 
acusó,  en  no  llevar  libros  de  entrada  de  presos  y  visitas  de 
cárcel  y  faltar  el  libro  de  condenación  de  penas  de  cámara, 
el  no  haber  recibido  juramento  de  fidelidad  y  fiadores  áLa- 
coizqueta  al  nombrarlo  recaudador  en  Buenos  Aires;  que  dejó 
dos  causas  sin  proveer,  y  la  de  sublevación  del  clérigo  José 
Vargas  en  el  Paraguay  contra  el  gobernador  Moneada, 
clérigo  que  vino  á  Santa  Pe.  Vera,  defendióse  de  estos  pe- 
quefios  cargos;  nimios  y  sin  valor,  si  se  tiene  en  cuenta  su 
actuación  en  estos  primeros  aftos  de  su  gobierno.  En  10 
de  Abril  de  1756  pedía  certificado  de  sus  servicios,  y  los 
mismos  cabildantes  que  criticaban  sus  actos,  no  dejan  de  reco- 
nocer, que  gobernó  la  ciudad  durante  más  de  22  afios,  con 
satisfacción  de  todos,  conservando  sus  vecindarios;  y  fundó 
en  4  de  Julio,  un  pueblo  de  mocovíes,  en  Octubre  de  1748, 
el  de  San  Gerónimo,  el  17  de  Setiembre  de  1750  el  de  la 
Concepción  de  charrúas. 

Vera  Mujica  fué  uno  de  los  gobernantes  mas  desprendi- 
dos y  batalladores  que  ha  tenido  Santa  Fe.  Su  actuación 
llena  este  período  inmenso^  y  sus  méritos  resplandecen,  en  la 
historia  general  del  Río  de  la  Plata.  Levantó  á  Santa  Fe 
de  la  postración  en  que  la  tenían  las  hordas  de  los  indios  in- 
vasores, consolidó  nuevos  pueblos,  sojuzgó  á  sus  enemigos, 
llevó  sus  energías  á  las  ciudades  vecinas,  y  preparó  con  sus 
infatigables  trabajo»^  un  baluarte  á  los  nuevas  ideas  de  in- 
dependencia que  iban  á  germinar  en  el  país.  Se  le  criticó 
el  que  favoreció  á  los  miembros  de  su  familia,  ubicándolos 
desde  sus  mas  tierna  edad  en  los  puestos  públicos;  quizás 
hizo  tantos  bienes,  porque  como  decía  un  cabildante,  todas 
las  autoridades  fueron  sumisas  á  sus  órdenes  por  un  cuarto 
de  siglo,  pero  la  foja  de  sus  servicios  es  tan  grande,  tan  de- 
cisivos sus  actos,  tan  genial  su  carácter  de  gobernante,  que 
bien  pueden  perdonársele  algunos  errores  de  orgullo  y  pre- 
potencia, errores  que  enaltecen  esta  figura  histórica.  La 
biografía  de  Vera  Mujica  ilustraría  nuestra  historia  colonial. 
Murió  en  Santa  Fe  en  20  Setiembre  de  1771.  Algunos  de 
sus  hijos  ocuparon  puestos  eminentes.  Francisco  Antonio, 
fué  cura  de  Santa  Fe  por  cerca  de  30  años,  y  el  8  de  No- 
viembre de  1768,  renunciaba  el  cargo  de  alcalde  provincial, 
que  ser  clérigo;  José,  fué  alférez  real;  Petrona  Antonia  ca- 
sóse en  Buenos  Aires  con  Juan  José  de  Lezica  en  1776. 
según  carta  dotal  que  le  dió  su  hermano  José  de  Vera,  en 
29  de  Abril  de  este  afio;  Rafaela  de  Vera  Mujica,  casó  con 
el  presidente  de  la  Audiencia  Real  de  Chile,  Joaquín  del 
Pipo,   nombradp   virrey   en  1803^  por  cuyo   nombranniento 
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cantóse  en  Santa  Fe  misa  solemne,  y  tres  noches  seguidas 
se  iluminan  las  calles  de  la  ciudad.  En  una  información 
del  cura  Vera  Mujica,  aparece  que  estos, descendían  délos 
conquistadores  de  las  Canarias,  Pedro  de  Vera  Mi^jica  y  Ro- 
drigo Manrique  de  Acuña. 

El  cúmulo  inmenso  de  miserias  y  trabajos  incesantes^  su- 
fridos por  Santa  Fe  desde  su  fundación,  dan  al  fin  sus  resul* 
tados^enesta  fecha  de  1766.  Las  fronteras  se  hallan  bien 
señaladas  y  defendidas,  nuevos  pueblos  fundados,  la  pobla- 
ción es  mayor,  y  el  bienestar  común  vá  en  progresión  ascen- 
dente hasta  1810,  desde  cuya  época,  todo  comienza  de  nuevo 
á  decrecer. 
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CAPITULO  X 

Poblaciones— Expulsión  jesuítas— Teniente  de  goberna- 
dor Joaquín  Maciel  1766-71— Colegio  de  San  Carlos 
ó  San  Lorenzo— Cabildantes— Guerra  indios  en  el 
Chaco  y  Pampas -Expediciones— Fuertes— Tenientes 
Melchor  de  Echague  yAndia1776  86  y  subdelegado 
HASTA  1793  — Prudencio  de  Gastañaduy  1Í93-1810  — 
Junta  Municipal  de  temporalidades—  Virreinato  — 
Estado— Comercio— Pueblos— Santa  Pe,  Coronda,  Ro- 
sario, San  Gerónimo,  San  Javier,  Cayasíá,  Santo 
Tomé,  Rincón,  San  Lorenzo —Entrebíos  —  Pueblos- 
Nueva  JURISDICCIÓN— Fuertes  defensas— Inquietudes 
Estado— Ingleses,  invasión— Movimientos  subversi- 
vos—Revolución— 1767  1810. 


En  los  pomienzos  del  nuevo  gobierno,  la  ciudad  se  halla 
casi  sin  rentas  propias,  pues  los  derechos  de  mojón  y  ro- 
mana, habían  desaparecido;  las  cuentas  á  cobrar  en  Buenos 
Aires  no  se  adquirían  nunca;  solo  tenía  3  pulperías  que 
daban  renta,  y  mientras,  los  gastos  eran  excesivos  para 
higiene  de  calles,  reparación  de  edificios,  detención  de 
presos  en  cuartos  cárcel^  separados  por  una  simple  pared 
de  la  sala  capitular  y  de  donde  se  huían;  provisión  de  agua 
dulce  para  el  gasto  diario,  y  otros  trabajos.  Los  curande- 
ros pululaban;  los  vagos  viciosos  y  levantiscos  en  las  cam- 
pañas, eran  numerosos;  la  paz  completa  con  los  indios  no 
existía,  pues  aunque  disfrutábase  de  mayor  extensión  de 
tierra  y  de  las  reducciones,  no  se  aquietaban  los  indios  y 
seguían  incomodando.  Sin  embargo,  se  seguían  creando 
curatos  nuevos  en  Coronda,  Rincón^  Saladillo^  Salado  y  Ro- 
sario, aumentándose  y  aglomerándose  las  poblaciones  dis- 
persas en  la  campaña,  que  se  reconcentraban  en  puntos 
determinados. 

Don  Pedro  de  Ceballos,  hombre  emprendedor,  de  talen- 
tos militares  nada  comunes,  y  que  pudo  dominar  la  guerra 
portuguesa,  procedió  en  el  ¿'obierno  despóticamente  y  sin 
miramientos.    Codicioso  en  extremo,   su  administración  fué 
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un  desastre^  no  pagó  á  las  tropas  sus  haberes  y  cometió 
otros  abasos,  qae  repetidas  quejas  ante  la  Corte  enviadas 
por  estas  poblaciones  del  Plata^  dieron  á  conocer.  En  Santa 
Fe,  segregó  las  milicias  del  Gualeguay  y  otras  existentes 
en  Gualeguaychú,  Arroyo  de  la  China  al  comando  de  Prao- 
cisco  Wrigty  «quedando  sin  aplicación  para  ningún  servicio, 
y  libres  de  toda  pensión  y  fatiga  militar»,  dicen  los  diputados 
santafesinos,  en  el  primer  cuerpo  de  autos  agregado  al  in- 
forme de  1780    (1). 

La  Corte  de  Espafia,  en  vista  de  estos  procederes  abusi- 
vos, de  Ceballos,  y  de  la  amistad  excesiva  que  tenía  con  los 
jesuítas^  que  habían  caído  en  desgracia  y  se  les  desconfiaba 
en  la  metrópoli,  se  apresuró  á  enviar  al  Río  de  la  Plata  otro 
gobernador,  y  en  Agosto  de  1766  nombróse  por  tal,  á  Fran- 
cisco de  Paula  Bucarelli  y  Urzúa. 

Un  movimiento  revolucionario  filosófico,  social  y  político 
sentíase  en  toda  Europa,  contra  la  rutina^  el  error,  los  abu- 
sos, el  desquicio  y  oprobio,  de  gobernantes  sin  pudor  ni  cri- 
terio, y  la  inüuencia  por  tanto  tiempo  creciente  del  clero  y 
sociedades  religiosas^  que  inspiraban  á  los  poderosos^  diri- 
gían los  gobiernos  y  acaparaban  toda  clase  de  bienes.  Una 
fuerza  tenaz  y  arraigada,  quiso  resistir  á  este  movimiento. 
Los  jesuítas  que  por  tanto  tiempo  dirigieron  la  conciencia 
de  reyes  y  cortesanos  y  se  inmiscuían  en  la  política  general 
de  las  naciones,  llegando  á  dirigir  muchas  veces,  los  desti- 
nos de  los  pueblos,  no  solo  acaparaban  riquezas^  sino  que 
como  en  Espafia,  eran  una  fuerza  temida,  y  en  el  Plata, 
resistieron  la  entrega  al  Portugal  de  los  7  pueblos  de  Mi- 
siones según  el  tratado  de  1750,  alentando  ocultamente,  las 
revueltas  de  los  indios  guaraníes^  resistencia  esta,  que  era 
justa^  en  cuanto  defendía  los  intereses  de  la  madre  patria 
y  los  trabajos  de  quienes,  sacrificando  vidas  y  esfuerzos, 
concebían  los  hechos  con  mayor  lucidez  y  elevados  senti- 
mientos, que  los  degenerados  directores  de  la  política  es- 
pafiola. 

El  Portugal  como  Espafia.  hallábanse  entregados  á  la 
más  completa  anarquía  civil  y  eclesiástica,  los  reyes  no 
tenían  propiamente  soberanía,  la  administración  era  un 
caos.  El  marqués  de  Pombal,  restituyó  al  rey  su  autoridad^ 
y  reformando  abusos  dio  auge  al  país.  Carlos,  3  en  Espafia 
que  al  comenzar  su  gobierno,  no  pudo  ni  pagar  los  intereses 
de  las  deudas,  y  hallóse  con  un  partido  de  oposición,  que 
usó  de  todas  clases  de  armas   ilejítimas  para  atacarlo;  pro- 


U)   B«vl«to  (Ul  Rio  de  U  PUta,  tomo  V,  docamentoa  eobre  (^dMÜlos. 
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pendió  como  antes  lo  había  efectuado  en  Ñapóles,  á  pacificar 
la  administración^  coartar  sus  prerrogativas  á  la  Inquisición 
y    eclesiásticos,  suprimir  excesos  consentidos,  abrir  el  co- 
mercio libre,  iniciando  un  gobierno  amplio,  nuevo,  y  de  be- 
néfícos  resultados  para  el  reino.    Las  ideas   políticas  y  reli- 
giosas que  antes  primaban^  reciben  un  rudo  golpe  con  estas 
y  otras  radicales  disposiciones,  y  hubo  de    producirse  cho- 
ques violentos,  que  aunque  pudieron  considerarse  en  si  mis- 
mos extemporáneos,  necesarios  eran,  para  conmover  la  masa 
de  la  población,  inerte  y  embrutecida.    El  tratado  del  13  de 
Enero  de  1750,  por  el  que  Espafia  quedando  duefia  de  la  Co« 
lonia  del  Sacramento,   cedía    al  Portugal  los   7  pueblos   de 
Misiones,  provocó  la  guerra  guaraní,  que  en  el   anterior  ca- 
pitulo  hemos  esbozado,  dejando  tras  de  sí,  sentimientos  contra 
los  jesuítas,  que  al   cumplimiento    del  tratado  se  opusieron, 
aunque  por  ello,  la  preponderancia  de  estos,  no  disminuye- 
ra en  estos  países.    Esta  guerra,  y  la  sublevación  de  Oporto 
de  13  de  Febrero  de  1757,  por    consejos   de  los  jesuítas  im- 
pulsada,   como  otros  graves  sucesos    de    política  general, 
en  los  que   los  jesuítas   se    hallaban  mezclados,   originó  el 
hecho,  que  el  marqués  de  Pombal,  pusiera  presos  en  Portu- 
gal, álos  confesores  jesuítas,  délos  reyes  y  cortesanos^y  pro- 
hibiera la  entrada   de  ningún  jesuíta  á  la   Corte,  dirigiendo 
al  Papa  en    Febrero  de  1758,  un  pedido  de  reforma  de  esta 
orden,  para  cortar  los  abusos    que  efectuaban  decía,  en  el 
afán  inmoderado  de  arrogarse  soberanías  civiles  y  acumular 
riquezas.    Ya  el  Papa  en  Bula  especial  de  1741,  había  prohi- 
bido á  las  órdenes  religiosas,  todo  comercio  y  tráfico;  el  que 
pudieran  adquirir  soberanía  territorial,  comprar  indios  etc; 
y  no  habiendo  cumplido  los  jesuítas  estos  mandatos^  en   nue- 
va bula  conminábales,    bajo  pena  de  excomunión  y  anatema, 
el  que  tuvieran  esclavos,  los  vendieran  ó  regalaran,   los  se- 
pararan de  su  propiedad  ó  sacaran  del    lugar  donde  habita- 
ban, con  otras  disposiciones;  y    en  1758,  prohibióles  el  que 
pudieran  confesar  y  predicar.    Nuevas  complicaciones,  oca- 
sionaron que  en  Portugal,  se  les  confiscara  bienes  y  rentas 
á  los  jesuítas,  y  se  les  expulsara  en  fin  del  territorio,  en  1759. 
Carlos  3,  conocedor  del  daño  que    á  un  país  produce,  el 
acaparamiento   de    bienes  por  los    eclesiásticos  y  órdenes 
religiosas,  según  pudo  ver,  en  el  inventario  que  levantó  en 
el  reino  de  Ñapóles,  bienes  que  no  pagaban  impuestos,  y  se 
hallaban  defendidos  por  fueros  especiales,  dictó  en  Espafia 
ciertas  reformas,    que  provocaron    sublevaciones   de  parte, 
del  pueblo,  sujestionado  por  personas  religiODas  ó  por  adic- 
tos á  estas.    Los  jesuitaS|  no  solo  se  adhirieron  al  partido 
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opositor  al  rey,  sino  que  por  todos  los  medios  dieron  en  ri- 
diculizarlo y  atacarlo,  hasta  el  punto,  que  sus  instigaciones 
y  procederes,  incitan  la  ley  de  2  de  Abril  de  1767,  por  la 
cual  se  ordenaba  su  expulsión  de  todo  el  reino  en  el  térmi- 
no de  24  horas,  ocupándose  sus  casas  y  bienes,  todo  con  el 
deseo  de  conservar  la  paz  en  el  país.  El  Papa  Clemente 
13,  dictó  excomunión  contra  Carlos  3  y  el  rey  de  Ñapóles, 
quien  igualmente  había  expulsado  de  su  reino  á  los  jesuí- 
tas, sino  revocaban  estos  edictos  de  expulsión;  y  en  mo- 
mentos, en  que  por  ello  iba  á  estallar  una  guerra  con  el 
papado,  y  que  Clemente  13,  por  consejos  ó  prudencia  ó 
temor,  iba  á  proceder  á  levantar  esta  excomunión,  murió 
repentinamente  y  envenenado,  según  se  cree.  Su*  sucesor 
Clemente  14,  publicó  el  breve  de  21  de  Julio  de  1773,  su- 
primiendo la  Compañía  de  Jesús,  que  fué  restablecida  más 
tarde,  en  1814  por  Pío  7.  No  es  nuestro  ánimo,  estudiar 
detenidamente  estos  hechos,  que  solo  á  guisa  de  ilustración 
hemos  apuntado.  Muy  complejo  es  su  conocimiento,  como 
así  mismo  las  causas  propulsoras  que  arrancan  de  tiempo 
atrás,  y  pertenecen  á  historias  más  amplias  y  perfectas; 
pero  era  necesario  conocerlos,  aunque  superficialmente. 

El  gobernador  Bucarelli,  recibió  en  el  mes  de  Julio  de 
1767,  pliegos  reservados,  traídos  por  correo  especial,  para 
el  cumplimiento  de  la  real  orden  de  expulsar  en  un  día 
dado,  á  los  jesuítas  de  la  Provincia  del  Río  de  la  Plata. 
Se  ha  considerado  injusta  y  abusiva  esta  orden  que  exigía 
también  el  apoderamiento  de  los  bienes  de  los  expulsados. 
Los  jesuítas,  prestaron  servicio,  á  la  causa  del  orden  y  la 
conquista  de  estos  países,  fundaron  y  poblaron  pueblos,  y 
tuvieron  en  paz  y  unión,  indios  sinnúmero.  Tenían  fortuna 
adquirida  por  el  trabajo,  el  orden  y  disciplina;  aunque 
leyes  reales  y  particulares  afecciones  de  gobernantes,  favo- 
recieron mal  ó  bien  al  acrecimiento  de  esa  fortuna.  Su  in- 
flujo era  enorme,  como  confesores,  maestros  y  consejeros 
de  los  principales  vecinos,  sirvieron  de  intermediarios  para 
paces,  arreglos  de  gobierno  y  resoluciones  administrativas; 
eran  los  depositarios  de  todos  los  actos  y  de  todas  las  ri- 
quezas de  los  particulares,  impulsando  á  su  antojo  el  comer- 
cio y  el  adelanto  de  diversas  localidades,  y  relajándose  con 
este  predominio,  la  obediencia  que  debían  á  la  autoridad 
civil,  y  pareciendo  buenas  y  aceptables,  las  extralimita- 
cienes  que  efectuaban.  Sus  procederes,  no  eran  pues,  sola- 
mente evangélicos,  sino  de  predominio  polftico  y  ambicio- 
nes terrenas,  teniendo  sobre  las  otras  órdenes  religiosas  y 
en  la  dirección  eclesiástica    del  país,  un  imperio  casi    om- 
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nimodo,  que  provoca  envidias  y    diferencias.    Las   prerro- 
gativaS)   derechos    y  libertades  que  la  autoridad   real    les 
consintió,  provocaron  quejas  de  las  poblaciones,  y  ya  hemos 
visto  en    cartas  de    Hernandarias,  como    este    consideraba, 
desde  el  principio  de  su  establecimiento  en  el  Plata,  á   los 
jesuítas.    En  1776  Diciembre  14,  declaraba  el  rey,  que  fué 
injusta  la  persecución  hecha  por  los  jesuítas    á  Antequera 
en  el  Paraguay,  y  en  5  de    Setiembre  de  1767,  el  obispo  de 
Buenos  Aires  escribía  al  conde  de  Aranda:  «que  los  jesuítas 
eran  despóticos  y  gobernaban  en  todo,  las  más  de  las  fami- 
lias    dependían   de  sus  colegios,  pues  los  padres  eran  los 
confesores  de  las  mujeres,  sopeña  de  sufrir  su  indignación; 
que  despreciaban  las  otras  órdenes  religiosas,  y  tenían  gran 
influjo  en  el  gobierno,  con  los  ministros  del  gobernador  Ceba- 
Uos  é  imponían  una  falsa  y  fanática  religiosidad».    El  obispo 
del  Tucumán,  en  cartas  de  7  y  13  Junio  1768,  critica  la  política 
absorvente  de    los   jesuítas,  pretendiendo  levantar  ejércitos 
de  indios,  aquí  como  en  el  Paraguay,  que  pretendían  la    con- 
quista del  Chaco;  pero  era  por  negocio,  más  que  por  espíritu 
religioso,  pues    nada  de    espirituales  eran».    Aunque  exa- 
geradas fueran  estas  apreciaciones  en  parte,  vése  cuan  gran- 
de era  el  influjo  y  poder  de  los  jesuítas. 

Iguales  ó  mayores  prerrogativas  é  influencia  tenían  en 
Espafia,  y  por  más  ocultas  que  se  tuvieran  las  medidas  dic- 
tadas contra  ellos,  un  buque  venido  de  España,  antes  de  qae 
llegaran  las  órdenes  á  Bucarelli  ó  en  la  misma  época,  había 
ya  dado  la  alarma  de  lo  que  iba  á  suceder. 

En  el  informe  que  en  6  de  Setiembre  del  mismo  año, 
elevó  Bucarelli  al  rey,  (1)  expresaba:  «halló  en  esta  Pro- 
vincia, desterrada  la  justicia  y  perseguida  la  verdad,  que  los 
jesuítas  coaligados  trabajaban  por  llevar  adelante  sus  per- 
judiciales ideas,  creyendo  en  el  favor  de  la  Corte,  alabando 
á  Ceballos  y  atacando  al  nuevo  gobernador;  las  tropas  ha- 
llábanse sin  pagar,  las  cajas  reales  sin  caudales,  con  la 
cercanía  de  los  inquietos  portugueses,  que  habían  intentado 
atacar  el  5  de  Junio,  el  Río  Grande,  invadida  esta  Provincia 
y  campiñas  de  Montevideo  de  desertores  y  bandidos,  habien- 
do tenido  que  enviar  contra  ellos  400  hombres  de  milicias 
de  Santa  Pe  y  Corrientes  para  contenerlos;  expresa  el 
cuidado  que  tuvo  en  cumplir  debidamente  la  orden  real,  en 
tan  extenso  territorio  como  es  este  del  Plata,  y  sobre  tantos 
colegios,  estancias  y  pueblos  existentes  bajo  la  dirección  de 
los  jesuítas;  y  que  señaló  el  21  de  Julio,  para  efectuar  en  to- 
das partes  la  expulsión  y  ocupar  bienes». 

U)   Revista  de  Buenos  Aires  to.  8  pág.  I6l  y  sig. 
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El  teniente  de  gobernador  de  Santa  Fe,  Joaquín  Maciei, 
era  afecto  á  los  jesuítas,  según  Bucarellí;  pero  procedió  en 
todo  correctamente,  aunque  más  tarde,  se  le  iniciaron  al- 
gunos juicios,  tachándolo  de  poco  activo  y  previsor.  Las 
mujeres  santafesinas,  eran  particularmente  adictas  á  los  je- 
suítas, pero  en  los  documentos^  no  aparecen  datos  que  pae- 
dan  hacer  presumir,  que  el  pueblo  se  opusiera  al  cumpli- 
miento de  la  orden  real. 

Los  jesuítas  tenían  un  valor  en  bienes  de  72.483.917  pesos 
fuertes  en  América,  según  datos  que  trae  Bravo;  {1)  y  el 
producto,  que  entró  en  tesorería  en  1769,  de  estos  bienes  de 
jesuítas,  fué  de  1 369  332  fuertes  3  reales  16  3/4  maravedíes 
En  1788,  el  producto  sacado  en  la  Argentina  y  el  Paraguay 
fué  de  195.985  pesos  6  reales,  de  los  que  158  109,  7  3/4  im- 
puestos acenso  sobra  fincas,  quedando  en  caja  37775,  6/4;  de 
estas  sumas  y  otras^  empleó  Vertiz  180.000  pesos  en  edificar, 
las  casas  de  Universidad  en  Buenos  Aires.  Los  bienes  en 
total,  produjeron,  230  000  pesos  plata,  de  los  que  el  rey  nada 
percibió,  habiéndose  abandonado  mucho  la  buena  recolección 
de  bienes.  Las  propiedades  de  los  jesuítas,  se  cree  valían 
6419  millones  de  pesos.  El  total  de  los  jesuítas  desterra- 
dos, fueron  2260  en  América  y  1843  en  Europa,  quedando 
por  viejos  318,  murieron  99.  Las  casas  que  tenían  los  je- 
suítas en  el  Paraguay,  eran  en  número  de  17,  entre  ellas  la 
de  Santa  Fe,  con  colegio;  y  colegios  residencia  ó  misiones 
48,  y  Bucarellí  especifica  en  carta  de  6  Septiembre  de  1767, 
que  habían  500  jesuítas  en  la  gobernación  de  la  Plata;  re- 
partidos en  12  colegios,  con  una  casa  de  residencia,  mis  50 
estancias  y  obrajes  que  son  otros  tantos  colegios  y  lugares, 
con  esclavos  y  sirvientes;  33  pueblos  de  indios  guaraníes  con 
más  de  100  000  almas;  12  de  abipones,  mocovís,  Tules  y  otras 
misiones  del  Chaco.  Grandes  simpatías  y  amistades  tenían 
los  jesuítas;  Bucarellí  hubo  de  separar  á  8  sujetos  de  Buenos 
Aires,  por  demasiado  adictos  á  los  jesuítas,  y  halló  la  cía- 
dad  de  Corrientes  próxima  á  su  ruina,  porque  adictos  á  estos, 
provocaron  un  movimiento,  desterrando  á  50  vecinos  y  pro- 
nunciando sentencia  de  muerte  contra  13  más,  lo  que  pudo 
evitar  el  gobernador.  La  importancia  del  movimiento  co- 
mercial y  riquezas  de  los  jesuítas,  aparece  en  las  partidas 
que  se  copian  por  Bravo,  demostrando,  de  cuantos  in- 
mensos recursos  pecuniarios  disfrutaban^  que  aunque  todos 
no  eran  de  ellos,  los  utilizaban  libremente  por  mucho  tiempo. 


(1)    Coleocióa  de  dooumento  aobre  la  expulaión  de  loa  Jeauitaa  de  la  R^  ArgenUaa  y  ti 
Paraguay— oiadad  1887. 
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El  día  13  de  mayo  de  1767,  se  leyó  en  Santa  Pe,  el  Real 
despacho  fechado  en  el  Pardo  en  27  de  Febrero,  para  que 
se  extrafiaran  á  los  jesuítas  del  dominio  real,  así  sacerdotes 
como  coadjutores  y  legos  que  hayan  hecho  la  primera  profe- 
sión, y  novicios  que  quisieran  hacerlo,  y  se  ocuparan  las 
temporalidades  de  la  Compañía.  Cumpliendo  esta  orden,  se 
ocupan  en  Santa  Fe  los  bienes  de  jesuítas,  habiendo  hallado 
entre  los  expedientes  civiles  del  Archivo,  el  siguiente  inven- 
tario, que  hemos  reducido  por  su  mucha  extensión,  levanta- 
do en  28  Noviembre  de  1768. 

Libros,  de  3  á  40000  tomos,  casi  todos  ellos  tratando 
de  teología,  religión  y  filosofía. 

Muebles  —  sillas,  escritorios,    baúles,    espejos,  objetos  de 
culto  y  otros  muebles  varios. 

Un  sitio  de  una  cuadra  al  Poniente  de  la  Plaza,  y  269  1/2 
varas  fondo  al  Este,  lindando  Norte  y  Sud,  con  calle  real,  te- 
niendo á  este  lado  202  varas.  En  68  varas  del  frente  edificios 
y  aposentos,  hallándose  la  Iglesia  hacia  el  Norte.  En  el  pri- 
mer patio  del  edificio,  halláronse  15  piezas  y  9  en  el  segundo, 
tasado  todo  en  32170  pesos    (1). 

Esclavos— 75— valor  10767 pesos— casado  ranchería,  1000 
pesos.  Ranchería— valor  5000  pesos—  ornamentos,  vasos 
sagrados,  efijies  de  santo  é  iglesia — tasado  todo,  en  36000  — 
total  del  valor  de  bienes  en  la  ciudad,  65  357  pesos. 

Estancia  San  Miguel,  á  22  leguas  de  la  ciudad,  fué  ava- 
luada en  Enero  de  1769  por  el  alcalde  Domingo  Maciel.  La 
capilla,  libros,  muebles  y  rancherías  4130  pesos— esclavos 
83  en  12825  pesos— animales  vacunos  4615  y  de  hierra  630— 
total  5245.  Muías  5172— burras  640  yeguas  7190— potros  y 
potrancas  580— burros  hechores  190— caballos  709— ovejas 
1593— ocho  y  media  leguas  de  tierra  por  vía  Sud  del  Car- 
carafíal  y  6  leguas  8  cent,  por  la  parte  Norte,  valor  20980 
pesos— total  40.175  pesos. 

Estancia  Santo  Tomé.  Casa,  muebles,  oratorio  y  9  es- 
clavos—1465  pesos— ganado  vacuno  499;  yeguas  90,  10  po- 
tros, 50  bueyes,  801  ovejas— valor  713 pesos.  Tres  y  3/4  le 
guas  de  tierra  desde  el  Arroyo  del  Monje  ó  de  los  Padres, 
hasta  3  4  leguas  más  arriba  de  Santo  Tomé,  valor  2212  pe- 
sos—total 4941  pesos. 

Chacarita  á  3/4  leguas  de  la  ciudad.  Cuatro  esclavos, 
valor  670  pesos;  otras  tierras  de  8  cuerdas  frente  al  Este, 
190  pesos. 

Chacarita  de  dofía  Blanca  con  2  esclavos  y  10  1/2  cuer- 
das en  255  pesos. 

U)  Se  Inolüxe  U  UsaolÓA  de  los  libros  qae  69  ladina  y  á  los  qoe  apenas  ae'  loa  dá  valor 
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El  inventario  de  los  bienes  de  los  jesuítas  en  esta  cía- 
dad,  se  hizo  pésimamente,  á  lo  menos,  no  existen  en  el 
Archivo  comprobantes  exactos.  En  expedientes  formados 
contra  el  teniente  de  gobernador  Joaquín  Maciel,  aparece 
que  este  ocultó  bienes,  ó  dejó  llevar  por  otros,  y  que  en  la 
administración  de  los  que  quedaron  aqui  y  en  Misiones,  hubo 
grandes  desfalcos.  Existen  en  el  Archivo  varios  autos  al 
respecto.  En  los  expedientes  civiles,  con  todo  desorden, 
se  hallan  diseminados  títulos  de  tierras  pertenecientes  á 
los  jesuítas,  y  tomados  al  ocupar  el  Colegio;  como  asi  mismo 
cuadernos  de  entradas  y  salidas  de  mercaderías,  y  dirección 
comercial  del  Colegio,  de  lo  que  daremos  noticias  en  otra 
parte. 

En  1770  ordenó  Bucarelli,  se  remitieran  á  Buenos  Aires 
los  objetos  plata  y  alhajas  tomados  á  los  jesuítas;  se  vendie- 
ran los  esclavos,  muebles  y  lo  secuestrado  en  las  estancias. 

En  otras  actas  de  1771,  aparece  otro  inventario  de 
títulos  de  tierras  y  acciones  en  la  otra  banda  del  Paraná,  y 
compras  de  tierras,  en  total  109  escrituras. 

De  la  estancia  de  San  Miguel,  se  secuestraron  á  más, 
en  1771,  36  esclavos  entre  chicos,  y  22  que  nacieron  desde 
el  afto  de  1767.  El  administrador  Maciel,  sacó  á  más,  6  es- 
clavos que  no  volvió  de  17  que  se  recontaron,  en'  total 
había  302  esclavos  en  esta  estancia,  hasta  177L  Desde 
Misiones,  se  trajeron  pertenecientes  al  Colegio  de  Santa  Fe, 
maderas  fuertes  y  esclavos,  mucho  de  lo  cual  vendió  Ma- 
ciel sin  dar  cuenta  del  producto,  y  otras  varias  personas 
que  levantaron  inventario  en  estos  bienes,  se  quedaron  con 
muchos  bueyes,  vacas,  caballos,  etc. 

Sacamos  de  los  títulos  de  tierras:  en  los  Calchines  entre 
el  pago  del  Rincón  y  sitio  Viejo,  tenían  3  leguas  de  campo. 
En  la  isla  alta  por  compra,  1  legua  de  frente  por  4  de  fondo; 
media  legua  de  frente  porl  1(2  de  fondo,  á  4  leguas  del  sitio 
arriba  de  la  reducción  de  los  Mecoretaes;  con  mas  una  isla 
frente  á  este  lugar.  Este  campo  fué  donado  por  el  gober- 
nador Céspedes  en  1631.  Veinte  y  media  cuadras  de  cha- 
cras; seis  cuerdas  á  más  en  la  Chacarita  en  el  pago  de  arriba 
frente  al  Saladillo— títulos  de  chacras  y  tierras  en  la  ciudad. 

En  la  otra  banda  del  Paraná,  20  leguas  frente  de  Sud  á 
Norte,  con  fondos  al  rio  Uruguay  según  escritura  de  com- 
promiso^ de  lo  que  se  tomó  posesión  en  1684.  Al  Norte  el 
Yacarí  y  al  Sud  Hernandarias,  dentro  de  este  campóse  ha- 
llaban los  arroyos  Hernandarias  y  Feliciano;  otras  10  leguas 
frente  por  50  de  fondo,  al  Uruguay,  donación  de  Francisco 
de  Vera  en  1758,  y  con  frente  al  arroyo  Thomás;otra  tierra 
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que  perteneció  á  Feliciano  Rodríguez,  comprada  en  1642,  y 
á  la  que  no  se  le  señala  área  ni  limites;  otra,  de  2  leguas 
frente  por  10  de  fondo  al  Uruguay,  en  las  Barranqueras  á 
9  leguas  del  sitio  antiguo  (Santa  Fe);  otra  tierra,  parte  de 
dos  leguas  por  10  de  fondo  que  fué  de  Diego  Ramírez;  otra, 
de  2  leguas  por  10  de  fondo  en  el  Palmar,  tierra  de  queran« 
díes  se  dice  (1).  Linda  al  Norte  con  la  anterior  tierra  que 
fué  de  Ramírez,  y  vá  desde  el  Espinillo  al  Algodonal.  Va- 
rios títulos  de  retazos  de  huertas,  chacras  etc.  Aquí  no  se 
incluye,  la  estancia  de  San  Antonio,  al  Norte  de  Santa  Fe,  que 
los  jesuítas  poseían  con  reducción  de  indios,  y  la  que  fué  ad- 
ministrada por  la  Junta  Municipal  de  Santa  Fe  y  luego  por 
José  Qodoy  y  Plaza  hasta  1792,  afio  en  que  la  abandonó  para 
irse  á  Buenos  Aires.  Esta  tierra  pertenecía  á  la  ciudad. 
Alhablfar  sobre  la  división  y  ventas  de  tierras,  daremos  al- 
gunos datos  más  sobre  estos  títulos  de  los  jesuítas,  y  para  ter- 
minar trascribimos  las  cuentas  de  gastos  que  Joaquín  Maciel 
presentó: 

Gastos  de  8  regulares,  embarque,  278  pesos  en  comidas 
454  en  vestidos— Ocupación  de  embarcaciones  para  conducir 
á  Buenos  Aires  las  haciendas,  211  pesos.  Segunda  remesa  de 
8   regulares,    alimentos    215,  ropas  482;  para  dos   donados 
119  pesos.    Gastos  de  carretas   y  embarcaciones  donde  se 
remitieron  619  tercios  yerba,  17  fardos  ropa,  .'276  piezas  de 
lienzo,  11  retobos  de  azadas,  7  id  de  palas,    3  id  de  predo- 
nes,61  id    de  hachas  y  3    sacos  tabaco;  113  pesos,  peones 
102  pesos.    Gastos  del  Padre  Provincial,    secretario  y  com- 
pafiero  Manuel  Vergara,  detenidos  en  la  Bajada  al  venir  de 
Yapeyú,  62  pesos  con  más  30  pesos  un  peón,   y  gastos  del 
barril   albayalde,    almibre,  alcaparra   y  tabaco,  37    barras 
fierro,  etc.    El  Padre  rector  Manuel  García,  que  se  le  tenía 
detenido,  enfermó  en  Santo  Tomé,  gastos    184  pesos.    Otros 
gastos  varios  en  chasques,  envíos  de  mercaderías  y  demás 
desde  1768.    Se  reunieron  448  esclavos,  de  los  que  estaban 
enfermos  22,  y   de  estos  8  de  gálico   venéreo,   habiéndose 
gastado  en  remedios    de  cordiales,  sudoríficos  y  continuos 
pectorales  dados  á  7  enfermos,  con    más  untura  mercurial 
y  pildoras  antivenéreas,  del  médico  José  Gómez,  de  Santia- 
go de  la  Palma,  estante  aquí  en  1770,  total  de  enfermos  73, 
de  los  que  17  de  gálico.    (2)     Gastos  de   la  estancia  de  San 
Miguel  desde  1768,  pesos  390;  id  de  laestanzuela  200  pesos. 


(1)   Bagún  esto,  los  gaerandíes  serían  de  raza  afln  de  los  cbarrúas  que  vivían    por    allá, 

sobre  esto  lieaios  oado   anterlormeDte  nuestra  opinión. 
(?)   Damos  e^tos  datos  j^r  lo  que  pueda  servir  para  la  ciencia  médica, 
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dando  un  producto  de  473.  Gastos  de  inventario  y  de  335  es- 
clavos. Entradas  de  temporalidades  en  1772,  pesos  2^2,  gas- 
tos, 2^2  Cuentas  de  las  temporalidades  de  aquí  y  Misiones, 
presentadas  por  un  Calderón,  entradas  477  pesos,  salidas 
348.  Todas  estas  cuentas  aparecen  truncas  y  mal  llevadas, 
repitiéndose  y  confundiéndose  las  anotaciones,  disminuidas 
en  una  foja  y  aumentadas  en  otra.  Todos  los  administra* 
dores  de  estos  bienes  de  jesuítas,  obraron  á  su  antojo,  y 
á  Joaquín  Maciel  se  le  hizo  cargo,  de  más  de  80.000  pesos 
que  sacó  en  su  beneficio. 

Adjudicados  todos  estos  bienes  al  erario  real,  nombróse 
una  Junta  Municipal  de  Temporalidades  para  que  los  ad- 
ministrara, y  en  27  de  Octubre  de  1770,  ordenó  Bucarelli 
se  instalara  dicha  Junta  en  Santa  Fe,  levantando  inventarío 
y  tasación  de  los  bienes  de  la  Compafiía  de  Je^ús,  según 
reales  órdenes  de  27  de  Marzo  y  9  de  Julio  de  1769,  y  se 
vendan  esos  bienes.  El  Cabildo  nombró  diputado  á  la 
Junta^  á  Juan  de  Zeballos^  y  se  dice  en  Cabildo,  que  el  de- 
positario de  estos  bienes  fué,  el  teniente  de  gobernador 
Maciel^  quien  se  posesionaba  del  producido  de  las  ventas 
sin  dar  cuenta  detallada.  El  30  de  Octubre  defendióse  Ma- 
ciel, sefialando*que  no  había  administrador  de  estos  bienes, 
que  se  efectuaron  inventarios  que  se  remitieron  á  Bucarelli; 
que  solo  el  Colegio  con  los  muebles  y  bienes  adherentes, 
estuvo  á  su  cargo,  que  las  ventas  efectuadas,  lo  fueron  por 
orden  superior,  y  que  la  estancia  de  San  Miguel  quedó  ¿ 
cargo  de  Bartolomé  Lacoizqueta,  y  la  entregó  á  Manuel 
Aguirre,  nombrado  administrador;  y  la  estanzuela  de  Santo 
Tomé,  á  cargo  de  Solano  Frutos.  En  Enero  de  1771  llegó 
el  presidente  de  esta  Junta  Municipal,  Juan  José  de  la  Biva 
Herrera,  y  efectuó  nuevo  inventario  de  los  bienes  de  los 
jesuítas,  y  formáronse  autos  contra  Maciel.  Esta  Junta  cesó 
en  5  de  Abril  de  1785,  nombrándose  entonces  un  comisio- 
nado, para  que  ocupara  los  papeles  y  documentos.  Un  tomo 
de  discusiones  y  futilidades,  en  que  se  ocupaban  los  miem- 
bros de  esta  Junta,  ha  quedado  en  el  Archivo;  allí  no  apa- 
rece inventario  de  bienes  completo,  y  sí  solo,  la  enuncia- 
ción de  algunas  otras  ventas  efectuadas. 

En  22  de  Febrero  de  1774,  dispuso  el  Cabildo,  que  en 
el  Colegio,  se  estableciera  una  escuela  de  latinidad  y  arit- 
mética; la  iglesia  se  destinó  en  el  mismo  afio  á  iglesia  Ma- 
triz, trasladando  á  ella  la  parroquia  de  naturales;  y  de  las 
habitaciones,  el  primer  cuarto  al  lado  de  la  portería,  para 
sacristía,  y  el  cuarto  de  la  esquina,  para  el  maestro;  dos  al 
zaguán  y  tres  mas  que  seguían  al  Este^  para   hospital  y  ha- 
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bitación   de  mayordomo  y  médico;  el    refertorio,  para   en- 
fermos convalecientes,  y  la  huerta  principal,    para  sembrar 
verduras  y  yerbas    medicinales;    las  tres   piezas  que   divi- 
dían el  patio,  para    el  cura  y  teniente,   y  los    dos  cuartos 
del  costado  de  la    iglesia,  para  sirvientes,  y  el  corralito  de 
la  sacristía  para  oficinas;  los  cuartos  edificados    yá  cubrir 
entre  la  puerta  falsa  y  la  iglesia;  para  el  hospital  en  arrien- 
do; y  dice  el  Cabildo:  «que  siendo  una  fealdad  para  la  pla- 
za,   la   vifia  que    corresponde    al    Colegio,    que    la    Junta 
venda  este  pedazo  de  tierra  con  el  fondo    de  17  varas,  apli- 
cando su  valor  al  hospital,  y  él  resto  de  ese  pedazo  de  te- 
rreno, se    distine   para  diversión  de  nifíos  y    maestros;   la 
esquina  de  rancherías  y  corralitos,  fee   alquile,  y    el  resto  se 
venda  en  beneficio  del   hospital,  como  también   se    aplique 
el  horno  de  quemar,  galpón  y  apero;  y  el  sitio  parroquial  de 
naturales,  se  aplique  al  hospital,  conservándose  en  la  cha- 
carilla,  ovejas,  y  otras  cosas   necesarias  al  mismo   hospital. 
La  librería,  se  destinó  á  biblioteca  común  prohibiéndose  sa- 
car los  libros,  y  de  cuya  conservación  respondía  el  maestro». 
La  casa  y  oratorio    de  la  estancia  de  San  Miguel,  fué 
pedida  por  el  padre  Juan  Matut  concesionario    de  misiones, 
según  carta  del  gobernador  del  mes  de  Junio  de  1774,  para 
fundar    colegio,  y  siendo  obra  tan   santa,    resolvió    dice  el 
gobernador,  acceder    á  ello,  pero  pide  consulta  al  Cabildo  y 
Junta  Municipal,  acompañando  la  memoria  de  Matut  dirigida 
¿  este  Cabildo.    Uno  de  los  cabildantes    dijo:  «que  en  nota 
enviada  á  la  Junta  y  de  acuerdo  con  disposiciones  reales 
resolvióse,    que  todos   los  caudales    que  reditúen    los    bie- 
nes de  la  estancia  San  Miguel,    estansuela  de  Santo   Tomé, 
esclavos  y  demás   de  los  jesuítas,  se    apliquen  para  pagar 
maestros  de  escuela  y  gramática  ya  establecidos  en  esta  ciu- 
dad, para  becas  dotadas  y  mantenimiento    de   regulares;    y 
si  en  Buenos  Aires  no  se  pudo    destinar  nada  para  lo  que 
pide  el  gobernador,  aquí  menos,  y   no  puede  darse  lo  que  el 
Fray  J.  Matut  exigía,  mientras  no  se  vendan  las  haciendas 
y  esclavos  de  la  estancia  San  Miguel.  Segundo,  que  traería 
dificultades  el  establecer  tan  gran  número  de  religiosos  allí, 
como   dice  el  comisionado,  pues    en  los    tres  conventos  de 
Santa  Fe,  no  se  han  podido  sustentar  tantos,  resultando  que 
primarían  los  del  pretendido  colegio  de    San  Miguel;  que  lo 
útil  de  las  comunidades  religiosas  no   es  que  sean  muchas, 
sino  pocas,  y  bien  aplicadas  y   arregladas,  siendo   bastante 
el  celo   y  la  constancia    de  las  que  componen  los  tres  con- 
ventos de  aquí,  para  la  propagación  y  enseñanza  del  evan- 
gelio, y  continuando  esto,  por  medio   de  los  Qurato»   d^   la 
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comarca;  que  en  Santa  Fe  existe  la  comunidad  de  los  mer- 
cedarios,  y  si  como  dice  el  comisionado,  vá  á  poner  colegio 
de  religiosos  para  propagar  la  fe  en  Buenos  Aires,  Tucumán 
y  Paraguay^  sería  más  conveniente,  lo  pusiera  en  alguna  de 
estas  ciudades,  y  no  en  Santa  Fe;  por  fin,  el  trato  de  nuevos 
establecimientos  de  comunidades^  se  hace  boy  ante  Supremo 
Consejo  de  S.  M  y  siendo  contra  su  disernimtentoy  celo,  no 
debe  este  ayuntamiento  dar    sobre    ello  informe  favorable». 

La  idea  de  establecer  misioneros  de  propaganda  Fide, 
expulsados  los  jesuítas,  se  debe  según  esto,  al  comisionado 
real  en  el  Rio  de  la  Plata,  y  el  que  propusiera  á  los  Padres 
Franciscanos  para  estos  trabajos,  cediéndoles  como  punto 
de  reunión  y  asilo,  la  casa  y  oratorio  de  la  estancia  de  San 
Miguel.  El  Cabildante  que  se  opuso  en  Santa  Fe  al  estable- 
cimiento de  los  franciscanos,  era  según  se  vé  enemigo  de  mu- 
chos religiosos,  y  apesar  de  esta  oposición  y  de  la  resolución 
del  Cabildo^  el  Cabildo  de  Buenos  Aires^  inspirado  segura- 
mente por  el  gobernador  en  1775,  criticaba  los  procederes 
de  los  malos  religiosos  de  Santa  Fe^  exigiendo  certificados 
de  su  conducta,  é  insistiendo  en  el  llamamiento  de  los  Pa- 
dres Franciscanos  como  propagadores  de  la  fé. 

El  Padre  Juan  Matut,  vino  de  España  con  el  Padre  Pa- 
rras, por  los  aftos  de  1749  á  1750.  El  Padre  Perrero  en  sus 
•Apuntes»  (1)  sobre  el  Colegio  de  San  Carlos,  dice,  que  el 
Padre  Matut  no  descansó  por  espacio  de  más  de  diez  afíos, 
para  procurar  el  establecimiento  en  el  Rio  de  la  Plata  de  un 
colegio  de  misioneros  franciscanos,  obteniendo  al  fin  de 
Vertiz,  la  Junta  Municipal  de  Santa  Fe  y  la  Provincial  de  Bue 
nos  Aires,  el  que  se  destinara  para  ese  colegio,  la  Iglesia  ó 
Capilla  de  la  estancia  de  San  Miguel,  situada  sobre  el  Car- 
carafiá,  y  que  por  cédula  real  de  14  de  Diciembre  de  1775, 
accedióse  á  ello;  que  en  1780,  se  fundó  bajo  el  nombre  de 
San  Carlos,  tomándose  recién  posesión  de  este  colegio  en 
1786,  donde  llegáronlos  primeros  trece  misioneros,  y  como 
se  hallaran  en  un  terreno  aislado  é  incómodo,  trasladáronse 
á  poco,  al  pago  de  San  Lorenzo,  donde  en  1790,  les  donó 
Félix  Aldao,  un  cuarto  de  legua  de  frente  por  una  legua  de 
fondo,  en  cuyo  terreno,  levantóse  el  actual  Convento.  El 
Padre  Vicente  Caloni  trascribe  en  un  folleto,  reales  cédulas 
y  leyes  referentes  á  esta  fundación  del  colegio  de  San  Carlos, 
(2)  donde  en  15  de  Octubre  de  1784,  fray  Manuel  de  la  Vega 
comisario   General    de  Indias,  se  dirijía  al  Provincial   del 


(1)    Tomo  18  Revista  de  Baenos  Aires,  pág.  9S9. 

(9)    Apuntes  históricos    «obr^  ia  faii4ació|t    d^l    Colegio  San  Carlos  y    sus  miaion^- 
^9enQ8  Aireí  1884. 
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Paraguay,  para  que  tomara  posesión  de  este  Colegio,  y  nom- 
brara á  fray  Francisco  Atolaguirre  comisario  conductor  de 
esta  misión.  Las  reducciones  de  indios  de  Espín  y  San  Ge- 
rónimo, se  hallaban  bajo  la  dirección  de  frailes  mercedarios, 
y  después  de  haberse  conseguido  del  Provincial  mercedario 
que  estos  misioneros  se  retiraran,  el  colegio  de  San  Carlos, 
remitió  en  1796,  los  primeros  misioneros  franciscanos  á  es- 
tas reducciones;  fray  Luciano  Godea  y  fray  Ramón  Miguel, 
y  en  1812,  se  entregaron  á  los  mismos,  las  reducciones  de 
San  Javier  y  San  Pedro,  comenzando  desde  entonces  la  co- 
munidad franciscana,  sus  trabajos  de  propaganda  Fide,  entre 
los  indios  del  Chaco  al  Norte  de  Santa  Fe,  trabajos  que  han 
ido  avanzando  hasta  las  orillas  del  rio  Bermejo. 

En  17  de  Noviembre  de  1783,  el  Padre  mercedario  fray 
Manuel  Sánchez,  visitador    general  y    reformador  segundo 
de  esta  Provincia  del  Plata,  solicitó  se  le  diera  informe,  sobre 
la  pretensión  de  trocar  el  convento  de  su  religión,    por  el 
que  fué  de  Compañía  de  Jesús,  obligándose  á  mantener  gra- 
tuitamente las  dos   escuelas  de   gramática  y    latinidad.    Se 
aceptó  este  cambio,  primero,  por  cumplir    la  real  orden  en 
dar  destino  al  Convento  de  los  Jesuítas;  segundo,  para  que 
los  religiosos  mercedarios  pudieran   establecer  vida  en    co- 
mún; tercero,  por  el   beneficio   en  poder   aplicar  la  ciudad 
los  600  pesos  anuales  que  pagaba  á  maestros  particulares^  en 
becas  de  los  hijos  patricios  para  la  Universidad  de    Buenos 
Aires;  y  cuarto,  poder  establecer  el  hospital,    en  el  mismo 
Convento  de  los    mercedarios;    instaba  igualmente  en    este 
cambio,  el  Comandante  de  Armas  de  Buenos  Aires  en  10  de 
Marzo  de  1788.    Así,  el  convento  de  los  Jesuítas,  dióse  en 
parte  á  los  mercedarios,  con  la  obligación    de  educar  á  la 
juventud,  y  el  resto  del  edificio   destinóse  para  cárcel,   hos- 
pital y  casa  capitular^  pues  no  existían  edificios  apropiados 
para  esto;  y  aunque  en  1793,  pidieron  los  mercedarios  se  les 
hiciera  entrega  de  todo  el  edificio,  el  Cabildo  se  opuso  á  ello. 
Cada  día  era  más  creciente,  la  antipatía  y  enemistades 
personales  de  los  cabildantes,  que  no  dejaban  persistir  una 
regular  y  sana  administración,  y  tranquilo  gobierno;  y  mien- 
tras la  ciudad,  debía  atender  continuamente  al  indio  inva- 
sor, que  procuraba    aprovecharse    de    cualquier  incidente, 
cabildantes,  oficiales  reales  y    miembros  de  la  Junta  Muni- 
cipal, tenían  sus  diferencias.    Los  bienes  de  la  Compañía  de 
Jesús,  despertaron   la  codicia  de  muchos,  y  hasta  las  rela- 
ciones de  familia  se  hallaban   debilitadas  por  estos  bienes. 
La  extensión  de  la  jurisdicción  de  Santa  Fe,  obligaba 
la  atención  continua  de   sus  habitantes  en  la  guerra  con    el 
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indio,  pero  reconcentrada  la  población  en  sus  comienzos, 
al  rededor  de  la  ciudad,  la  guerra  no  llevóse  casi  nunca 
fuera  de  sus  fronteras,  salvo  en  determinados  casos  ya  se- 
fíalados.  Cuando  la  población  del  Salado  Grande,  exesiva- 
mente  perseguida  y  esquilmada  por  los  indios,  trasladóse 
al  lugar  Capilla  del  Rosario,  donde  hoy  existe  la  ciudad  de 
este  nombre,  creóse  el  pago  de  los  Arroyos,  que  vino  á  ser- 
vir de  defensa  de  la  ciudad  alSud,pago  cuyos  vecinos,  ayu 
daron  en  mucho  á  Buenos  Aires,  que  tenía  que  defenderse 
de  las  invasiones  de  los  indios  pampas  y  otros,  que  en  sus 
excursiones  llegaron  hasta  esta  Capilla  del  Rosario.  Varias 
veces,  se  había  quejado  el  Cabildo  de  Santa  Fe  al  de  Bue- 
nos Aires,  porque  se  ocupaban  las  milicias  de  los  Arroyos 
en  la  guerra  contra  los  indios  pampas,  en  vez  de  ayudar 
á  aquella  guarnición  á  Santa  Fe,  y  liberar  la  campaña  de 
malhechores,  matreros  y  vagos  que  merodeaban  al  rededor 
de  la  misma  Capilla  del  Rosario,  robando  en  los  caminos 
que  iban  hacia  Córdoba  y  Santiago. 

En  4    de  Febrero  de  1753,  quejábanse    al    gobernador, 
porque    el  vecindario    de    los    Arroyos,  servía    en  Buenos 
Aires   al  mando  del  maestre  de  campo  Pedro  de  Acevedo, 
sufriendo  con  ello  Santa  Fe  y   sus  armas,  ocupadas  contra 
los  indios,  y    pedían  no   salieran  de  su  localidad     El  ocho 
de    Marzo,   contestaba    el  gobernador,   que   los  vecinos  de 
los  Arroyos  sirvan  en  la  frontera  Buenos  Aires,  y    queden 
al  mando  del  maestre  de  campo    José  Venegas  como  siem- 
pre   lo    han    practicado;   previniendo,  que    el    comandante 
Acevedo  y   otros    vecinos  fronterizos    de  Buenos    Aires,  si 
necesitaban  ayuda  de  los  santafesinos,  la  pidan,  y  retribuyan 
este  servicio,    reprochando    no  hayan  enviado   50  hombres 
cuando  fué  necesario,  y  resolviendo  perseguir  á  los  matreros 
y  otros  malhechores  que  efectuaban  daños.    En  1769  el   te- 
niente gobernador  Maciel,  acudió  con  la  compañía   de  dota- 
ción   y  milicias    de  Santa  Fe,  gente  de    los  Arroyos  y   de 
Córdoba,  en  una  entrada  contra  los  indios  pampas,    sin  que 
quedara  en  la  ciudad  vecino  que  pudiera  servir,    pues  los 
más  fueron  á  esta  guerra,  contribuyendo   los  otros  con  ga 
nado,  caballos,  yerba  tabaco  etc,  y  cuyos  servicios  se    retri- 
buyeron.   Sucesivamente  sirvieron  los  santafesinos,  en  los 
fuertes  de  Melincué,  India  Muerta  y  Pavón,  conteniendo  las 
repetidas  invasiones  de  estos  indios,  habiendo  reforzado  en 
Enero  de  1781  el  primer  fuerte  citado,  con    20  hombres  de 
las  milicias  de  la  ciudad,  y  sosteniendo  en  los  tres  fuertes, 
una  guarnición  fija  en  los  años  posteriores. 

Pespués  de  |a  intentona  de  los  portugueses  en  1762,  so- 
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focada  por  Bucarelli,  con     ayuda  de  Santa    Fe  y  Corrien- 
tes, no     cesaron     aquellos    en  invadir   el    territorio  de  Mi- 
siones,    bajo    pretexto     de    ataques    de  indios,  y   tomaron 
posesión    en  campos,   estancias  y  territorio  de  jurisdicción 
española.    El    sucesor  de    Bucarelli,    Juan   José  Vertiz,    en 
1770^   levantó  empréstitos  voluntarios,  y  preparó  un  ejército 
que  vigilara    la  frontera  de  Río  Grande,  y    tomó  otras  ati- 
nadas medidas   en  contra  de  los  probables    ataques  de  los 
portugueses,     unidos    siempre  á   la   Inglaterra.    Santa   Fe, 
remitió   en  1771,  destacamentos    de  sus    milicias  alas  fuer- 
zas de     Maldonado  y    Río  Grande,   y  en  1773  nuevamente, 
á  la  expedición  del  Rio    Pardo,  bajo  el  mando  del    coman 
dante  Melchor  de  Echagüe  y  Andia,  ayudando  en    la  forti 
ficación  de  Santa  Tecla    y  derrota    de  los    portugueses    en 
Pequirí,  quedando  en  esta  guerra  hasta  1777,    en  cuyo  año 
el  virrey  Ceballos,  sucesor  de   Vertiz,  venció  á   los  portu- 
gueses  en  Santa  Catalina.    (1)    Un  inesperado  arreglo  entre 
España  y  Portugal,    hizo   cesar   esta    gurrra,  sin    que    ello 
disminuyera  la  intranquilidad  de  estos  países;  y  en  Enero  de 
1779,  se  pagaron  sus  servicios  á  48  soldados,  8    oficiales  y 
un    tambor,  resto  de  la  gente  santafesina  que  salió  á  esta 
campaña.    Santa  Fe  pues,  en  continua  guerra  dentro  y  fuera 
de  sus  fronteras,  debilitaba  sus  fuerzas  sin  cesar. 

En  este  período,  volvió  á  recrudecerla  guerra  con  los  in- 
dios fronterizos,  debido  no  solo,  á  la  tenaz  resistencia  del  sal- 
vaje á  la  civilización,  sino  á  las  luchas  intestinas  entre  los  pue- 
blos reducidos  de  abipones  y  mocovíes,  que  á  diario  se  ata- 
caban, buscando  ayuda  y  amparo  en  los    indios  bravios  del 
Chaco      A  ello   también  contribuía,  la  mala  distribución    de 
los  fuertes  de  la  frontera,  y  el  poco  cuidado  y  vigilancia  de 
los    fcefes,    que    como    Garmendia,    comandante  del  fuerte 
principal,  abandonaba  esta  residencia  y   los  63   defensores, 
para    residir  en    la    ciudad,     teniendo    que    recordarle    el 
Cabildo  en  1770,  sus  deberes,  y  obligarle  á  ocupar  su    pues- 
to.   En  este  año  de    1770  preparóse    una  entrada    general, 
en  defensa  de  los    pueblos  mocovíes    de   San  Pedro  y  San 
Javier,  atacados  por  los  abipones  del  Chaco  y  de  las  reduc- 
ciones de  San  Gerónimo  y  Corrientes,  que  ejecutaban  robos 
y  muertes  entre   los  mocovíes.     Los  curas  de    estos,  piden 
ayuda,  y  el  teniente    gobernador  interino,  Vicente    Zavala, 
preparó  expedición  para  el  mes  de  Mayo.    En  1772  pidióla 
Junta  Municipal,  ayuda  á  los  vecinos  para  el  establecimien- 


d»    Véase  Memoria  de  Vertiz  y  diario  de  O'lUra  en  Bevist*   de  Bueqos   Aires,  tomo    t2, 
página  W  y  8ig. 
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to  de  una  nueva  reducción  de  indios;  y  en  Julio  de  1773 
preparábase  otra  expedición  contra  los  abipones,  con  la 
c^ompafiía  de  blandengues  y  150  hombres.  Apesar  de  todos 
los  esfuerzos,  no  cesan  las  enemistades  entre  mocovíes  y 
abipones;  en  1774,  mes  de  Noviembre,  invaden  los  primeros 
en  número  de  200,  las  estancias  del  pueblo  de  gan  Geróni 
rao,  debiendo  enviar  para  calmarlos  al  alcalde  2»;  en  1776 
los  segundos,  atacan  á  los  mocovíes  de  San  Pedro  y  San 
Javier,  robándoles  caballos  y  útiles,  bajo  el  pretexto  que 
la  ciudad  no  habia  remitido  auxilios  al  cacique  Benavidez 
de  San  Gerónimo,  para  qne  atacara  al  cacique  Atadin  su- 
cesor de  Paiquin,  y  gefe  de  mocovíes.  tobas,  vuelos  y  chi- 
nipies  del  Chaco  (1).  En  Diciembre  de  este  afio,  prepa- 
rase otra  expedición  para  restablecer  paces  entre  pueblos 
da  mocovíes  y  abipones,  paces  que  había  establecido  ya 
el  año  anterior  de  1775,  el  capitán  Matorras  de  Santiago  del 
Estero,  entre  los  caciques  mocovíes  Paiquin,  Lachiniquin, 
Caoydasqnin  y  Quinquin  y  caciques  tobas  Quiyosiri  y  Qui- 
tandi,  que  habían  atacado  al  cacique  abipón  José  Be- 
navidez de  San  Gerónimo  (2).  Estas  paces  no  se  cum- 
plieron, siguiendo  los  mocovíes  y  tobas  persiguiendo  á 
los  abipones,  de  ahi  la  venganza  tomada  por  Benavidez. 
En  Enero  de  1778,  avisaba  el  teniente  de  gobernador 
Echagüe  y  Andia,  salía  en  defensa  del  pueblo  de  San 
Gerónimo  rodeado  por  9  naciones  de  infieles;  y  de  nuevo 
en  11  de  Octubre  de  1779,  hubo  de  salir  en  defensa  del  pue- 
blo de  San  Pedro,  invadido  por  abipones,  quienes  lo  ha- 
bían atacado  el  4  del  corriente,  escapando  solo  6  mocovíes 
de  119,  con  mas  7  cautivos,  quedando  muertos  los  demás. 
Avisóse  de  estos  hechos  al  virey,  y  la  conveniencia  en  es- 
tablecer un  fuerte  cerca  de  este  pueblo,  con  200  plazas,  para 
detener  de  una  vez  estos  continuos  desórdenes.  En  1780, 
es  de  nuevo  atacado  por  abipones  el  pueblo  de  San  Pedro, 
y  en  Enero  de  1781  avisaba  el  cura  de  San  Javier,  como  el 
pueblo  fué  invadido  por  abipones  de  San  Gerónimo,  trabán- 
dose batalla,  en  la  que  murieron  el  cacique  Benavidez  de 
San  Gerónimo  y  36  indios  más  y  4  de  San  Javier.  A  fines 
de  1784,  nueva  invasión  de  abipones  y  otros  del  Chaco, 
talan  los  campos  y  cometen  otros  excesos,  y  en  1786,  gran 
cantidad  de  tobas  y  abipones  invaden  entre  San  Javier  y 
San  Pedro,  debiendo  salir  tropas  á  contenerlos,  como  tam- 
bién en  Julio  de  1788.    Sería  interminable  el  relatar  afio  por 


(1)    Tomo  I  de  notas  y  comaDÍoacionefl. 
{%)    Tomo  9  de  QOU0  /  comuDioacion^, 
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afíOy  las  invasiones  que  los  Indios  nunca  sojuzgados  efectua- 
ban en  la  jurisdicción  de  Santa  Fe,  las  disenciones  entre 
los  caciques,  la  lucha  sorda  entre  los  pueblos  reducidos,  y 
la  continuada  y  persistente  necesidad  del  vecindario  de 
Santa  Fe,  en  estar  diariamente  con  las  armas,  casi  todo  el 
transcurso  del  siglo  18  y  principio  del  19. 

Guarnecidas  las  fronteras  con  los  pueblos  de  San  Pedro 
y  San  Javier,  y  en  el  Norte  con  San  Gerónimo;  ni  los  curas 
misioneros,  ni  las    tendencias    de  raza,  ni  la   situación    li- 
bérrima de  los   indios,    impiden  las    guerras  civiles   entre 
ellos,  las  desavenencias  por  el  poder,  las  envidias  entre  sí, 
obligando  á  los  milicianos  á  estar  en  una  continua  fatiga, 
para  contener  á  estos  niños,  pero  niños  terribles.    En  1780, 
en  el  espacio  de  nueve  meses,  hubo  de   efectuarse  tres  cam- 
pañas para    reprimir  los  indios,  abandonando   labranzas  y 
haciendas  de  campo,   que    al  volver  los    vecinos,  hallaron 
perdidas  las  primeras,  desparramadas  las  segundas,  sin  que 
basten  á  aquietar  á  los  salvajes,  ni  los  castigos,  ni  los  pre- 
mios.    No  podía   ayudarse   á  unos  indios  en  contra  de  los 
otros,  pues,  sino,  los  tendrían  á   todos  como    enemigos;  pro- 
curábase por  medios  suaves  y  política  acomodaticia,  el  sos- 
tenerlos en  los  poblados,  pues  aunque  entre  ellos  se   destru- 
yeran, servían  siempre  de  defensa    á  los  españoles,  contra 
hordas     más    numerosas   del    Chaco.     A  más,   no  existían 
fuerzas    suficientes   para     poderlos    castigar    severamente, 
debiendo  atender  á  tantas    dificultades  que  á  diario  se  re- 
producían en  el  país.    En  los  fuertes,  no  persistían  las  de- 
fensas, y  estos  eran  muy  contados;  las  milicias  sin  vestidos, 
ni  alimentos,  nunca  llegaron  á  200  hombres;  ü4   plazas,  55 
soldados,  1  capitán  y  1  teniente,  1  subteniente,  1  ayudante, 
2  cabos  y  2  sargentos  y  un  tambor,  eran  las  fuerzas  desta- 
cadas comúnmente,  en  los  fuertes  que  atendían  al  Norte  de 
la  ciudad;   las  caballadas    pocas  ó  malas,    y  en  la  ciudad 
solo  había  10  hombres  de  policía,  los  que  salían  á  campaña, 
cuando    la  necesidad  era  muy  apremiante;  en  1780  se  de- 
bían á  estos  milicianos,  trece  meses  de  sueldos,  y  cuando  se 
le  notificó  al  virrey  Ceballos,  laimportancia  en  construir  un 
fuerte  en  el  conmedio  de  estos  tres  pueblos  de  indios,  y  con 
fuerzas  de   defensa    suficiente,   no  se  consiguió,  ni  que  se 
prestara  atención  á  este  pedido.     Ei  obispo  Juau  Sebastián 
Malvar,  en  la  visita   episcopal  de    1779,  consiguió  estable- 
cieran paces  estos   pueblos  de  indios,   paces   como  siempre 
ficticias  y  que  se  aceptaban  ante  los  regalos  que  recibían. 
En  6  de  Octubre  de  este  mismo  año,  volvieron  las  enemista- 
des,  los  abipones  atacaron  á  los    mocovíes,  matando   á  6  y 
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cautivando  y  llevando  á  San  Gerónimo  á  81,  hecho  que  no 
se  castigó  como  se  merecía,  por  temor  á  una  sublevación 
general,  pues  los  raocovies,  habían  provocade  con  sus  ro 
bos  este  ataque  Sin  embargo,  los  mocovíes  buscaron  otros 
aliados  infieles,  é  invadieron  á  San  Gerónimo  matando  9  abi- 
pones, siendo  perseguidos  por  éstos,  quienes  no  solo  les  mata* 
ron  15  hombres,  sino  que  les  robaron  sus  haciendas,  obligando 
á  que  110  mocovíes  se  retiraran  de  San  Pedro  al  Chaco,  por 
temor  de  mayores  daños.  En  19  de  Noviembre  de  1780,  se 
decía,  que  habían  salido  de  San  Pedro  hacia  el  Chaco,  213 
personas,  á  causa  de  estas  invasiones  de  abipones,  y  conti- 
nuaron el  éxodo.  Lo  mismo  sucedía  en  los  pueblos  de  San 
Javier,  San  Gerónimo  y  Cayastá;  sea  por  las  guerras,  sea 
por  el  instinto  del  indio  á  volver  á  su  natural,  sea  por 
no  poder  conseguir  ganados,  caballos,  yerba  y  toda  clase 
de  preseas,  que  en  insaciable  deseo  exijían  á  los  españoles. 
Ávidos  de  botín,  rehacios  al  castigo,  sin  respetar  á  sus  es- 
pirituales gefes,  viviendo  en  su  gentilidad,  enemigos  entre 
si,  revoltosos  y  desorganizados,  estos  indios  solo  vivían  en 
el  desorden  y  el  merodeo,  teniendo  á  sus  espaldas  el  refu- 
gio del  Chaco,  donde  parientes  y  amigos  los  atraían. 

Melchor  Echagüe  y  Andia  gobernó  en  Santa  Fe,  desde 
1776  á  1786,  en  cuyo  año  queda  como  subdelegado  de  gue- 
rra y  hacienda,  nombrado  por  el  gobernador  intendente;  y 
en  1793  elijióse  en  su  lugar  al  comandante  de  armas  Pru- 
dencio de  Gastañaduy.  Durante  su  gobierno,  efectuó  Echa- 
güe y  Andia  todos  los  esfuerzos  imaginables,  para  rechazar 
á  los  indios  fuera  de  las  fronteras,  organizar  las  milicias  y 
regularizar  la  administración,  valiéndole  su  actuación,  que 
en  1785  se  le  reconocieja  á  su  pedido,  certificación  deser- 
vicios como  sargento  mayor.  Mas  todos  los  esfuerzos  de  los 
gobernantes  de  estos  pueblos,  se  estrellaban  ante  la  desidia 
de  los  superiores,  las  dificultades  que  se  presentaban  al 
desenvolvimiento  progresivo  y  perfecto,  de  cuanto  tan  leja- 
no se  hallaba  del  poder  central,  y  ante  los  procedimientos 
de  la  conquista  española,  si  humana  y  brillante,  retardata- 
ria y  poco  práctica.  Por  dos  años,  efectuó  Echagüe  y  Andia 
dos  campañas  anuales  de  pacificación  de  Indios;  salió  á  las 
del  Río  Pardo,  con  los  blandengues  y  milicias  de  Santa  Fe, 
y  desde  1777,  expedicionó  ala  frontera  anualmente,  habien- 
do 3  años  efectuado  una  salida  triunfal,  y  después  de  haber 
defendido  el  pueblo  de  charrúas  de  Cayastá,  hubo  de  tras- 
ladarlo más  al  Sud  de  su  lugar  primitivo;  reedificó  el  pue 
blo  de  San  Pedro  destruido  por  los  abipones,  y  sirvió  en  todo 
^n  sueldo  alguno,  y  sin  reparo  de  costas.    Imitó  en  todo  á 
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su  antecesor  y  otros  gobernantes  de  Santa  Fe,  cuyos  actos 
de  desprendimiento  y  celo  en  el  gobierno  y  administración, 
veremos  reproducirse. 

Pero     en   esta  continua    guerra,    en  la  que    las     fuer- 
zas    de  los  indígenas  se  estrellaban  entre    sí,  y  en    el  odio 
mutuo  de    mocovíes  y  abipones,  cuyas  reducciones  sostenía 
la  ciudad  tenazmente,  pues    la  división  en  los  enemigos  la 
salvaba  de  una   invasión    y  ataque    general  al  que  no  hu- 
biera podido  resistir;  no  impedía  el  incremento  de  las    po- 
blaciones   del    Sud,   cada  vez  mas    numerosas,  y  facilitaba 
el  establecimiento  de  una  linea  de  fuertes,  que  poco  á  poco 
quitaban  al  indio  territorio,  y  le  detenían  en  sus  merodeos. 
Parece  que  á  fines  del  siglo  18^  hubiera  recrudecido  el 
deseo  del  indígena,  en  recuperar  las    tierras    ocupadas  por 
los  descendientes  de   los  conquistadores.     En    todas  partes 
sostiene    con    tenacidad,  guerras  cruentas,  y  no  ceja  en    el 
ataque  y  la  crueldad,  si  es  victorioso;  en  la  perfidia  y    do- 
blez, si  es  vencido.     Ni  las  grandes  expediciones  al   Chaco 
efectuadas  por  los  gabernadares  del  Tucumán  y  Paraguay, 
lo    amilanan.      Su  último    refugio,  donde    se  conserva,  des- 
pués de  haber  sido  desalojado  por   las  nuevas    poblaciones 
cristianas,    es  todavía    el  C*^  .-...      Despnéq  de  Sanjust,  los 
gobernantes  del   Paraguay,  procuran  crear  pueblos  nuevos 
y  levantar  fuertes  contra  las  invasionos  de    los  indios,  re- 
duciendo   los   abipones    en  el  Timbó    en    1763,  y  los  tobas 
en  San  Antonio  en  1782;  y  entran  al  Chaco  contra  los  abi- 
pones y  guaycurús,  los  gobernadores  Murphi,   Pinedo,  Meló 
de  Portugal,  y  Rivera,  en  cuyas  expediciones  prestan    ayu- 
da los    sansafesinos,  principalmente     en    1775,    contra   los 
mocovíes    y    guaycurús    que  dirijió    Pinedo,  influyendo    el 
Cabildo   de    Santa  Fe    en    la  paz    con  estos  indios.     En  el 
Tucumán,  después  de  reconocido  el  Chaco   por  Espinosa  y 
Davila,    el    gobernador    Campero,    ordenó   una    expedición 
desgraciada,  Matorras    efectuó    la  de  1774,  terminando  con 
las    paces  hechas  con  el  cacique  mocoví    Paiquin  y   otros; 
y  posteriormente  Gabino  Arias,  llegaba  al  centro  del  Chaco, 
de  donde  escribía    al    Cabildo    de  Santa  Fe,  haber  hallado 
dos  caciques  mocovíes  en  el  Rio  Bermejo,  que  pedían  ayu- 
da  contra  los  abipones    de    San  Gerónimo,    y  opinaba   de- 
bíase cooperar  en  la  paz  de  estas  naciones  de  indios.  Este 
dato  nos  demuestra,  que  las  diferencias  y  enemistades    de 
los  pueblos  reducidos  de  mecovíes  y  abipones,  se  llevaban 
muchas  veces  por  los  indios,  á  dilucidarlas   en  el  Chaco,  de 
donde  bandas  amigas     ó  enemigas,  efectuaban    irrupciones 
en  las  poblaciones  de  españoles    ó  de  reducidos,  como  su- 
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cedió  en  las  cercanías  de  Santa  Peen  1792,  y  en  merodeos, 
robo  y  excesos,  sobre  las  varias  estancias  de  San  Antonio 
y  cercanías  de  San  Javier. 

El  Cabildo^  dirijióse  al  cacique  de  San  Fernando  de  Co- 
rrientes, y  á  Benavidez  de  San  Gerónimo,  pidiendo  pai 
entre  ellos,  y  se  llama  al  cacique  Nebedaguae  de  San  Javier, 
para  que  como  primo  del  cacique  Paiquin  del  Bermejo,  tra- 
baje por  la  paz;  y  contestóse  á  Gabino  Arias,  procurara 
reducir  á  Paiquin,  agregándolo  al  pueblo  de  Santa  Rosa  de 
Lima  del  Tucumán,  acercándolo  así  á  esta  ciudad,  con  lo 
que  se  bailarían  los  mocovíes  más  alejados  de  los  abipones. 
Algunos  cabildantes  expusieron,  no  convenia  esta  paz,  pues 
podía  suceder  que  estos  indios  unidos,  atacaran  á  Santa  Fe; 
lo  que  no  sucedería,  si  se  hallaban  divididos;  otros,  que  no 
era  posible  hacer  la  paz,  pues  el  rencor  prima  entre  los  in- 
dios, y  siendo  muchos  los  mocovíes  del  Chaco  unidos  con 
los  lenguas  y  tobas,  podían  caer  sobre  San  Gerónimo,  y  obli- 
gar á  los  abipones  de  este  pueblo  á  pasar  á  la  otra  banda 
del  Paraná.  Resolvióse  no  mudar  las  poblaciones  de  indios, 
y  llamar  á  los  caciques  de  San  Gerónimo,  San  Pedro  y  San 
Javier,  procurando  establecer  paces  entre  ellos. 

En  previsión  de  esta  guerra  que  se  temía,  enviáronse  á 
tomar  datos  en  los  pueblos  reducidos,  y  súpose,  que  los 
curas  de  San  Pedro  y  San  Javier,  enseñaban  á  los  indios  á 
confesarse  en  su  idioma,  como  hoy  todavía  se  usa  en  pue- 
blos de  indios,  con  lo  que  se  conservaban  viejas  costumbres 
é  intranquilidades;  los  indios  salían  de  estos  pueblos,  á 
unirse  con  otros  del  pueblo  de  San  Gerónimo,  de  que  produ- 
cíanse enojos,  por  lo  que  y  la  falta  de  buena  dirección  en  los 
curas,  cambiáronse  á  éstos,  y  tomáronse  otras  resoluciones. 
Al  mismo  tiempo,  el  alcalde  segundo,  enviado  para  hablar 
con  los  caciques  de  San  Pedro  y  San  Javier,  se  noticia  de 
que  éstos  sabían  por  chasques  recibidos,  que  los  in- 
dios mocovíes,  lenguas,  tobas  y  otros  del  Chaco,  invadi- 
rían á  San  Gerónimo,  pero  que  ellos  no  tomarían  parte  en 
esta  expedición;  quejáronse  de  que  los  abipones,  en  26 
afios  de  reducción,  no  habían  cambiado  nada  en  sus  eos 
tumbres,  viviendo  en  la  misma  inñdelidad  anterior,  casán- 
dose con  dos  ó  más  mujeres,  robando  en  las  estancias 
circunvecinas,  merodeando  por  los  campos,  pintando  á  sus 
hijos  y  con  todas  sus  antiguas  inclinaciones  y  usos;  que  las 
tres  reducciones  de  San  Pernahdo  de  Corrientes,  Concep- 
ción de  Santiago  y  Timbó  del  Paraguay,  habían  ido  aban- 
donándolas, para  no  sujetarse  á  las  nuevas  costumbres  es- 
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pañolas  y  á  la  dirección  religiosa,  y  si  en  San  Gerónimo  se 
conservaban  algunos  todavía^  era  tan  solo  por  temor  á  los 
mocovies,  y  la  ayuda  que  les  prestaba  el  cristiano. 

Esta  opinión  sobre  los  pueblos  reducidos,  es  la  verdade- 
ra, aunque  algo  exagerada,  en  lo  que  respecta  á  los  mocovíes. 
Las  reducciones^  nada  adelantaban  en  costumbres,  mejoras 
ó  población,  solo  ocasionaban  gastos  excesivos  al  común;  no 
trabajaban  los  indios  la  tierra,  ni  aún  en  la  conservación 
y  propagación  del  ganado,  prontos  á  sublevarse,  llenos  de 
chismes  y  disenciones  que  llevaban  á  veces  hasta  el  gober- 
nador de  Buenos  Aires  en  queja;  mientras  tuvieron  abun- 
dancia de  alimentos,  pocas  reprensiones  en  sus  merodeos, 
y  contemplaciones  de  todas  clases,  vivían  reunidos. 

Tales  cuidados  y  apuros^  impidieron  al  Cabildo  de  Santa 
Fe,  el  poder  ayudar  á  Qabino  Arias  al  efectuar  las   paces 
con  los  matacos  y  mocovíes,  á  los  que  les  sefialó  reducción 
en  esta  jurisdicción.    Laguarnición  de  ciudad  en  1778,  solo 
se  componía  de  52  soldados,  pues    casi  todos  ellos    habían 
abandonado  las  milicias,  porque  no  se  les  pagaba  sus   suel- 
dos; con  tan  pocas  fuerzas,  imposible  era    internarse  hacia 
el  Bermejo,  en  procura  de  paces  con    indios.    La  desorga- 
nización de  la  ciudad  era  completa  en  todo.    Desde    antes 
del  afio  de  1720,  se  habían  acostumbrado  los  comerciantes, 
á  dar  á  los  soldados    papeletas,  con  las  que  sacaban  éstos 
sus  vicios,  á  cargo  de  renta  de  la  ciudad,  pues  el  gobierno 
central,    siempre    hallábase,  no    digo  escaso,    huérfano  de 
dinero  para  llenar  estas  necesidades.    Pasaron  varios  afios 
sin    que    los   soldados     recibieran  pago  alguno,  otros  afios 
pasaron,  en  los  que  se  retiraron    estas  papeletas,  y  cuando 
el  teniente  de  gobernador  dirijióse  al  Cabildo,  expresando  en 
1778,  que  los  pocos  soldados  existentes  iban  á  sublevarse  si 
nó  se  les  adelantaba  algo,    ordenóse   darles  media  paga;  y 
para  que  estos  conatos  de  sublevación  no  se  produjeran   en 
en  lo   sucesivo,  y  poder  contar  con    defensores,  que  muchas 
veces  fueron  plaga  terrible,  resolvióse  que  cada  soldado,  al 
entrar  ó  conchavarse   como  tal,  debía    efectuarlo  por   cinco 
años,    castigándose  su  deserción,  fuera  ó    nó  pago.    Es  un 
expediente,  que  durante  muchos  años,  y  hasta   el  presente, 
se  ha  conservado  en  nuestro  ejército,    ejército  al  cual  se  le 
ha  llenado  de  improperios,  por  sus  depredaciones  y  desórde- 
nes en  guerra. 

En  6  de  Julio  del  mismo  afio,  nombróse  sin  embargo 
abastecedor  de  la  tropa:  á  carne,  sal,  biscochos,  yerba,  ta- 
baco y  ají,  debiendo  el  capitán  cada  mes,  dar  cuenta  del 
número  de  soldados  existentes  y  á  los  que  se  les  pasarían 
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medio  real  por  ración,  debiendo  comprar  cada  uno  sus  gas- 
tos, aunque  la  rez  vacuna  valiera  12  pesos,  la  fanega  de 
sal  4  pesos,  el  biscocho  6  pesos  el  quintal,  la  yerba  12  rea- 
les y  el  tabaco  y  ají  4  pesos  la  arroba  Cumpliendo  esta 
orden,  el  capitán  Solano  Frutos  presentó  el  19  Setiembre, 
lista  de  9  oficiales,  y  40  soldados  para  la  paga,  llegando  en 
los  comienzos  de  1779,  á  48  soldados,  8  oficiales  y  1  tambor. 
Con  tan  escasa  guarnición,  poco  adiestrada  y  apta,  mal  co- 
mida y  peor  vestida  y  municionada,  defendía  la  ciudad  de 
Santa  Fe,  con  mas  las  guarniciones  de  los  fuertes,  su  ex- 
tensa jurisdicción. 

En  cuentas  que  aparecen  en  1779,  debíanse  á  los  sol- 
dados y  oficiales  la  suma  de  5734  pesos  4  reales,  y  á  los 
soldados  retirados,  no  se  les  había  pagado  nada  desde  el 
año  1773.  La  guarnición  de  Santa  Fe,  ocupábase  en  los 
fuertes  del  Cululii  y  arroyo  Pavón,  dándoseles  á  estos  ra- 
ción de  1  1(2  real  por  día,  pero  como  las  necesidades  eran 
grandes,  y  los  arbitrios  de  la  ciudad  se  disponían  en  Buenos 
Aires  por  Bucarelli  para  el  real  servicio,  sin  permitir  que 
el  procurador  de  Santa  Fe,  Perales,  sacara  nada;  en  el  Ca- 
bildo del  mes  de  Abril  de  1779,  pedía  un  cabildante,  que  á 
los  defensores  de  los  fuertes  del  Cululú  y  Pavón,  se  les  re- 
dujera á  la  mitad  su  ración,  pues  1  1[2  real  era  mucho, 
pues  no  se  les  daba  carne  ni  lo  demás,  debiéndose  pagar 
con  el  exceso  ahorrado  sobre  el  hambre  y  la  miseria  de  aque- 
llos soldados,  los  gastos  de  tres  compañías  milicianas  que 
salían  al  Chaco  contra  los  indios.  Con  la  entrada  del  virey 
Anedondoysus  proyectos  de  conquista  del  Chaco,  aumen- 
tan la  guarnición  y  tropas  de  la  ciudad;  el  comandante  Bal- 
caree,  reforzó  los  fuertes,  reformóse  la  linea  de  frontera, 
y  reorganizóse  la  tropa  de  defensa  que  en  1792,  tenía  siete 
cumpafifas  de  frontera  formadas,  nombrándose  en  28  de 
Junio  del  mismo  año,  los  oficiales  de  dichas  compañías.  El 
virrey  Arredondo,  dice  que  durante  su  gobierno  1791-1795, 
había  en  Santa  Fe  2  compañías  de  blandengues  provincia- 
les, con  200  hombres  de  infantería,  y  3  compañías  sueltas 
urbanas,  con  150  hombres  de  caballería,  sin  contar  los  blan- 
dengues destacados  en  los  fuertes.    (1)    Cuantas  penurias  y 


(1)    Tomo  3  Revista  do  la  Biblioteca  de  Trelles. 

Para  conocimiento  mas  perfecto  damos  los  nombres  de  los  gefos  de  las  compañías  d« 
tropas  en  8anU  Fe  en  1792. 

Capitán  de  la  i»  compañía  de  Blandengues  caballería— Joan  Manuel  Roldan,  tenieate 
Cayetano  EcbagOe,  alférez  Juan  Antonio  Arizmendi— S*  Compañía:  capitán  Joeé  de 
Kcnagae,  tiniente  Joaquín  Gaintes,  alférez  Manuel  Villamea.— 1>  Compañía  de  milicias 
urbanas:  capitán  Martin  Francisco  de  Larreobea,  teniente  Martín  Espeleta,  alféreí 
Juan  de  LarramendL— 2'  Compañía:  capitán  Agustín  Irionda,  teniente  José  Palma, 
alférez  Tomás  Toinell,— 8»  Compañía:  capitán  Atanasio  l^aeroa,  teniente  Jaao  Broyaj 
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escaseces  sufririan  estos  soldados,  es  indecible,  y  ellos  y 
sus  hijos,  vieaen  á  actuar  luego  con  iguales  ó  mayores  difi- 
cultades, en  la  revolución  de  1810  y  adelante. 

En  1780  el  virrey  Ceballos,  había  ordenado  al  coronel 
Gabino  Arias,  verificara  dos  reducciones  de  indios  mocovies 
y  tobas  en  el  Chaco,  de  lo  que  dio  cuenta  Arias,  en  su  diario^ 
(U  y  expedición  que  llenó  de  alarmas  á  aquellos  indios, 
pues  creyeron  que  se  les  iba  á  pasar  á  cuchillo,  conferadas 
las  tropas  de  Arias  con  las  de  Santa  Pe,  y  así  tomarlos  en 
raedio  Este  d»to  del  diario  de  Arias,  demuestra  cuanto  se 
temía  y  respetaba  en  el  Chaco  á  los  santafesinos.  Sin  em- 
bargo, á  poco  se  aquietan  los  indios,  y  aunque  dicen  hallarse 
para  entrar  en  guerra  contra  los  abipones,  que  afios  antes 
habían  muerto  á  su  célebre  cacique  Paiquin,  aceptan  la  re- 
ducción. La  expedicción  de  Arias,  descubrió  muchos  datos 
geográficos  y  el  camino  del  Bermejo  á  Corrientes,  fundando 
las  reducciones,  Lancagayé,  San  Bernardo  de  Vertiz  y  Nues- 
tra Señora  de  Dolores  y  Santiago  de  Mocovies. 

De  vuelta  de  la  expedición  y  seguramente  á  instancia 
de  los  mocovies,  Gabino  Arias  y  el  cura  Lorenzo  Juárez  de 
Santillana,  escribían  al  Cabildo  de  Santa  Fe  en  Abril  de 
1781,  en  carta,  en  la  que  dando  al  mismo  tiempo  cuenta 
de  la  expedición  exponían,  si  convendría  cambiar  el  pueblo 
abipón  de  San  Gerónimo  al  de  la  Concepción  ó  Garzas;  y 
el  dia  li  de  Octubre  del  mismo  año,  recibíase  una  nueva 
carta  de  Arias  reproduciendo  su  anterior  consulta.  El  Ca- 
bildo, siguiendo  la  política  establecida,  dice:  «  no  ser  posible 
dejarse  á  una  sola  nación  indígena,  la  defensa  de  las  fron- 
teras, que  no  convenía  la  traslación  de  San  Gerónimo,  pues 


alférez  Ramón  Martin.— 4»  Compadta  de  Coronda:  capitán  Joflé  Balgorri,  teniente 
JPedro  Boyee,  alférez  Manuel  Torres.— 6»  CompaA*.a  de  Coronda:  capíiAn  Pranolsoo 
Javier  Saero,  teniente  Veniura  Correa,  alférez  Domingo  Alarcón.— 1»  cojipaaia  Ülan- 
dengaes  ciadad:  oipitán  Jaao  Manuel  fi)idaa,  Xartin  Hipeleta  y  J.  J.  de  Larramendi 
tenitfute  capitán  Boha^ae,  Juan  Luía  Baez  y  liafael  Ríos,  snbtealente  rranclsoo  Ao  .- 
nlo  Roldan,  Francisco  Troucoso  y  José  Antonio  Avechuoo.— 2»  Compañía  Coron  ~ 
capitán  José  de  £cbagae  y  Andla,  Domingo  Alaroón  y  Mariano  Balgirri:  tenieni  . 
Juan  2«  Veigara.  PeJro  Beyes  y  José  Cdudiotí;  sub-teníentei  José  Ignacio  Troncost  ^ 
Mítcuel  Qerónimo  Cabal  y  J.  Miguel  Oilver.  1»  Compaftia  milicias  urbanas:  capitán 
AgUBbín  Iriondo,  Teodoro  Larrameudi  y  Manuel  Ectia^Qe;  tenientes  José  Beearej, 
Baltasar  Martínez,  Luis  Caminos;  aub-tenlentes  alférez  Luis  Sierra.  Juan  J.  Escalada 
y  José  Ignacio  Baaaldúa,— S*  Compañía  Id.:  capitán  Amonio  Zarza,  Manuel  Piedra- 
buena  y  V^ioeate  Pircada;  teniente  J.  Antonio  Arlsmendi,  Juan  Mler  y  Manuel  Aragón; 
sub-tenientes  alférez  Bernardo  Cabrera,  Francisco  Paez  y  Ramón  Martínez.— 3»  Com- 
pañía id:  CApUan  José  Palma,  Felipe  üalvez  y  José  R.  V^ega;  teniente  Manuel  F.  Val- 
divieso, Joa¿  Antonio  Eoha^ae  y  Francisco  Javier  R)ldán,  sab-t'iniente  alférez  Tomás 
Turaell,  Antonio  Santa  Cruz  v  Juan  M.  BasaldAa. -4' Compañía  Coronda:  capitán  José 
Ba,igorrJ,  Ambrosio  Leiva  y  Manuel  Reduello;  teniente  Judas  Tadeo  Vergara,  Ignacio 
Martínez  y  Vicente  Giménez;  alférez  Jusé  Ceballos  y  cabrera.— 5'  Compañía  id:  capi- 
tán francisco  Javier  dudro.  Mirtin  Ze  aia  y  Andrés  Qover;  teniente  Ventura  Correa. 
Javjer  Ríos  y  Alejo  Leiva;  subteniente  Carlos  Zavala,  Francisco  FontanlUa  y  José 
Lópea. 

(1)    Sn  Angelis,  colección    tomo  0. 
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si  los  mocovíes  no  dejaban  tranquila  á  esta  reducción,  aisla- 
da de  indios  que  no  eran  de  su  nación,  trasladada  esta,  las 
poblaciones  comarcanas  peligrarían,  y  estarían  expuestas, 
al  ataque  de  los  mocovies  y  amigos  imperantes  en  todo  el 
Norte  de  Santa  Fe».  Este  peligro  á  que  hace  referencia  el 
Cabildo,  sufriólo  aunque  pequefio  la  ciudad,  después  de  1810. 

Según  una  comunicación  de  Octubre  de  1789^  la  situa- 
ción porque  pasaba  Santa  Fe  era  bastante  triste;  (1)  el 
pueblo  sufría  miserias,  no  se  habian  recibido  nunca  desde 
Buenos  Aires,  más  que  60  hombres  para  la  defensa,  desde 
1726  á  1784,  en  cuyo  último  año,  el  virrey  Loreto  aumentó 
40  plazas  más;  los  antes  campos  poblados,  hallábanse  de- 
siertos, debiendo  expedicionarse  continuamente  contra  los 
indios  del  Norte  y  Sud,  sin  poder  atender  ni  el  cultivo  de 
la  tierra,  ni  á  otros  trabajos  productores;  cuando  tenía 
Santa  Fe  el  puerto  preciso,  nuevos  vecinos  habían  aumen- 
tado la  población,  reducida  ahora,  como  el  comercio  en  ge- 
neral. 900  carretas  trasportaban  mercaderías,  y  en  1784 
apenas  si  había  20  de  aquellos  vehículos;  las  barcas  no 
llegaban  al  puerto;  la  yerba  que  se  vendía  á  un  real  la 
libra,  llegó  á  costar  cuatro  reales,  y  disminuyendo  los  ve- 
cinos, las  reducciones  de  indios  no  podían  tampoco  conser- 
varse debidamente.  Estos  datos,  se  reproducen  en  el 
informe  Theran  que  reproducimos  en  el  Apéndice;  y  en  otra 
comunicación  (2)|^del  mismo  afio  1789,  se  denunciaba,  no 
existir  comercio  ni  cuidado  de  estancia,  que  se  pedía  ince- 
santemente se  abrieran  los  caminos  abandonados,  faltaba  pro- 
ducción, y  todo  se  traía  de  afuera;  pedíase  que  las  mercade- 
rías de  i'otosí  para  Buenos  Aires,  pasaran  por  Santa  Fe,  con 
lo  que  no  solo  adelantaría  esta  ciudad,  sino  que  las  rentas 
reales  se  beneficiarían;  pedíase  instalación  de  fuertes  en  el 
Tío,  Súnchales  y  en  los  Altos;  y  quejánse  en  fin,  de  la  re- 
concentración de  todo  en  Buenos  Aires,  caudales  de  hospital, 
propios  de  ciudad,  arbitrios  varios,  cuentas  generales^  sin 
preocuparse  de  la  defensa  y  mejora  de  los  pueblos  del  in- 
terior, á  los  que  se  quitaba  las  producciones,  el  comercio  y 
las  ventajas  naturales  que  podrían  beneficiarles,  todo  eu 
favor  de  la  central  ciudad. 

Alternaba  Santa  Fe  sus  repetidas  salidas  contra  los  in- 
dios del  Chaco,  con  la  fundación  de  fuertes  en  sus  fronteras, 
que  rodeándola,  la  defendían  de  sus  eternos  enemigos.    En 


(1)    Libro  de  not&s  j  coman  ioaciones-TomoJ  II. 
F  (S)    Notas    y    ComaníoAciones— Tomo    U.    Véase    Umbién   iatorme    de  Lirramendi  de 
1795,  en  Apéndice. 
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el  vaivén  de  avances  y  retiradas  que  sufrió  la  jurisdicción, 
de  la  mayor   parte  de  los  antiguos   fuertes,  solo  quedaban 
ruinas.    Hacia    la   frontera  de  Buenos  Aires,  para  detener 
las  invasiones   de  los  indios  pampas,  establecióse  los  fuer- 
tes   de  Melincué,  India  Muerta  y  Pavón;  y  en  los    pueblos 
de  Rosario,  Coronda,  reducciones  de  indios  y  estancia    San 
Antonio,  levantáronse  pequeños  fuertes,  si   este  nombre  po- 
día darse,  á  las  tapias  de  abrigo,  apenas  defendidas  por  pe- 
queñas guarniciones;  en  el  Salado  y  Saladillo    2  fuertes,  y 
otro  en  elCululú,  con  buera  guarnición  en  los  tres,  habién- 
dose   nombrado  administrador  de   ellos,  y  para  el  sustento 
de  la  gente,  apersona  determinada; y  en  el  año  1779  como 
mas  práctico,  arrendóse  por  5  años  á  particulares,  lo  necesario 
á  provisión  de  los  defensores    de  Melincué,   India  Muerta  y 
Cululú.     El  fuerte  de  Melincué  fué  terminado  según   el  Dr. 
Quesada    (1)    por  Juan  González,  en  25  de  Octubre  de  1779, 
existiendo  ya    en    Setiembre  del  mismo  año,  40  casas  para 
pobladores,  cuarteles,  iglesia,  faltando  solo    el  puente  leva- 
diso      El  de  India    Muerta,    fué  fundado   en    el  mismo  año 
por  el  capitán  Jaime  Viamonte,  y  aunque    dicen  que  estos 
fuertes  dependían  de  Buenos  Aires   y  guarnecidos  por  mi- 
liciasde  aquellas  campañas,   Santa  Fe  mantenía  su  guarni- 
ción y  los  defendía.    En  documento  que  presentó  de   31  de 
Marzo    de  1782,   levantado  por  el  comandante  de  fronteras 
Francisco  Balcarce,  aparece  todavía  anotado,  como  depen- 
dencia   de    Buenos  Aires,  el  fuerte    de  Nuestra  Señora    de 
Melincué^  con    16  milicianos    que   proveía  la    tesorería   de 
Santa  Fe. 

Apesar  de  lo  afírmado  por  el  doctor  Quesada,  gente  de 
Santa  Fe,  era  la  que  guarnecía  á  los  fuertes  de  Melincué, 
según  nómina  de  soldados  existentes  en  el  Archivo;  y  solo 
teniendo  en  cuenta,  que  Santa  Fe  dependía  de  la  jurisdic- 
ción de  Buenos  Aires,  puede  afírmarse  que  esta  ciudad 
defendía  este  y  otros  fuertes.  En  los  libros  de  Contaduría, 
se  hallan  anotaciones  de  cuentas,  división  y  nueva  pobla- 
ción de  Melincué  é  India  Muerta,  en  los  años  de  1778  79  y 
80,  pagando  la  tesorería  de  Santa  Fe,  100  pesos  mensuales 
al  Capellán  de  India  Muerta,  llamado  Avelino  Hernández, 
y  para  víveres  de  la  guarnición,  otras  cantidades  mensuales. 
Se  halla  esta  nota;  recogidos  en  Buenos  Aires,  en  1779  para 
estos,  fuertes.  1535  pesos.  Fué  por  orden  del  virrey  Ceva- 
Uos,  que  desde  1776  comenzóse  á  levantar  los  fuertes  de 
Melincué  é  India  Muerta,  invirtiéndose  en  corte  de  maderas 


U)  ftevisU  de  Buenos  Airee,  tomo  V,  pág.  41  y  siguientes^ 
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y  conducción  3199  pesos;  en  200  mazos  de  paja,  856  pesos; 
en  salarios  de  trabajadores  fletes  y  pagos  de  soldados,  1746, 
gastándose  anualmente  en  total,  de  7  á  9000  pesos.  La 
dotación  de  defensa,  era  de  vecinos  de  Santa  Fe,  pagán- 
dose á  cada  soldado  18  pesos,  existiendo  un  total  de  48 
hombres  con  oficiales,  que  costaban  1260  pesos.  En  la  me- 
moria del  virrey  Cevallos,  1776  1778,  aparece  que  este  es- 
tableció los  fuertes  de  la  Esquina,  inmediato  á  la  Cruz 
Alta  y  el  de  Melincué,  señalando  á  más,  el  levantamiento 
de  el  de  las  Tunas  y  Puntas  del  Sauce;  (1)  y  en  la  memoria 
del  virrey  Vertis  de  1778  ál784  se  nos  dice,  que  por  pedirlo 
así  la  necesidad  y  utilidad  común,  con  el  fin  de  que  la  fron- 
tera de  Areco  que  es  la  menos  populosa,  se  halle  mas  res 
guardada  y  en  mayor  fuerza,  puso  á  la  orden  del  sargento 
mayor  de  los  Arroyos,  Martín  Benitez,  todas  las  milicias 
de  su  partido  y  las  de  Coronda  y  Carcarafial,  no  obstante 
pertenecer  á  la  jurisdicción  de  Santa  Fe,  en  defensa  de 
aquella  froniera  de  Areco. 

Es  decir,  que  Santa  Fe,  en  medio  de  su  miseria  y  pobreza, 
de  sus  continuos  trabajos  para  librar  su  territorio  del  ata- 
que del  indio,  no  solo  sostenía  con  sus  arbitrios  y  vecinos  las 
guarniciones  de  los  fuertes  de  Melincué  é  India  Muerta,  sino 
que  la  mitad  de  su  territorio,  debía  ofrecer  milicias  para  la 
defensa  de  la  frontera  de  Buenos  Aires,  acudir  con  el  mismo 
virrey  á  la  ^ruerra  contra  los  portugueses  en  el  Río  Grande 
y  Santa  Tecla,  y  no  percibir  á  pesar  de  sus  reclamaciones, 
las  cantidades  de  dinero  que  por  arbitrios  y  derechos  á  co 
brar,  se  le  debía  por  la  real  Caja  de  Buenos  Aires,  y  ve- 
cinos de  allí. 

En  Agosto  de  1780,  ordenóse  avanzara  la  frontera  más  al 
Sud  y  se  colocaran  allí,  10  soldados  de  guarnición,  como  en  el 
del  Cululu;  y  recrudeciendo  los  ataques  de  los  abipones  á  los 
pueblos  de  San  Javier  y  San  Pedro,  pidióse  al  virrey  en  1781, 
permiso  para  construir  otros  fuertes,  en  el  intermedio  de 
arabos  pueblos.  En  1783,  por  consejo  de  Gabino  Arias  y 
para  impedir  la  guerra  entre  abipones  y  mocovíes,  resolvióse 
establecer  un  fuerte  á  8  leguas  al  SudOeste  de  San  Gerónimo, 
como  á  4  ó  5  leguas  del  paso  del  Arroyo,  llamado  Mal- Abrigo, 
mientras  estudiaban  otros  puntos  adecuados  para  {instalar, 
otros  fuertes,  construidos,  uno,  en  el  Saladillo  afines  de  1788 
y  otros  el  de  San  Nicolás  en  la  Pelada,  y  San  Juan  Bautista 
en  el  Salado,  existente  ya  25  años  antes,  todos  con  tapias, 
pozos  y  guarnecidos  por  compañía  de  blandengues.  Estos 
últimos  fuertes,  con  el  de  San  Javier,  resolvióse  cambiarlos 
de  lugar  en  Febrero  de  1789,  ordenándose  al  capitán  de  ellos, 

())    Mefnoria  citada,  Caai  todas  estaa  memorias  han  sido  publicadas  por  Trelleti. 
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que  con  el  comandante  de  fronteras^  dispongan  de  las  milicias, 
así  como  de  las  familias  vagantes  ó  indios  de  Santiago  que 
vivían  al  rededer  de  los  fuertes,  para  su  ubicación.  Creyóse 
conveniente  al  principio,  trasladar  el  de  San  Juan  Bautista 
al  Arroyo  de  las  Ovejas,  á  34  leguas  de  la  ciudad  al  Norte, 
y  el  de  San  Nicolás,  á  Cayastá,  á  32  leguas;  pero  por  no  ser 
el  primer  punto  conveniente  y  el  segundo  de  tierra  malsana, 
mudóse  de  opinión,  colocando  el  de  San  Nicolás,  á  4  leguas 
más  al  Norte  de  donde  estaba,  y  el  de  San  Juan  Bautista, 
á  12  leguas,  aumentando  los  25  hombres  defensores  de  la 
frontera  á  100,  y  colocando  las  milicias  bajo  el  mando  del 
comandante  de  Armas,  para  lo  que  nombróse  capitán  de 
blandengues,  con  orden  de  reunir  los  vagos  é  indios  disper- 
sos alrededor  de  los  fuertes,  y  á  cargo  de  los  arbitrios  de 
la  ciudad.  Dióse  á  cada  fuerte  25  hombres.  El  punto  de  las 
Ovejas  que  se  creyó  inconveniente,  era  pasaje  de  indios,  y 
hallábase  á  36  leguas  de  la  ciudad,  al  Este  del  río  Salado, 
y  á  4  leguas  del  pueblo  de  San   Pedro  de  Mocovíes. 

Asi  la  frontera  hallóse  defendida,  pero  en  la  coloca- 
ción de  los  fuertes,  hubo  dos  opiniones,  habiendo  prevale- 
cido la  segunda;  opiniones  que  transcribiremos,  pues  nos 
dan  á  conocer  el  modo  de  apreciar  y  el  cuidado  de  defensa 
de  los  españoles.  Unos  cabildantes  declan,  llevar  hacia  el 
Norte,  4  leguas^  al  Poniente  del  Salado,  el  fuerte  de  San 
Nicolás,  quedando  asi  á  12  leguas  del  fuerte  de  las  Ovejas, 
y  con  el  río  Salado  y  montes  por  medio;  dejarían  en  este 
trecho  entrada  y  no  teniendo  la  ciudad  mas  de  140  soldados, 
se  i^efialaríar  40,  para  las  Ovejas,  21  para  el  destacamento 
de  San  Gerónimo,  14  para  guarda  de  corrales  y  25  para  cada 
fuerte  de  San  Javier  y  San  Nicolás;  y  trasladando  el  de 
San  Juan  Bautista  á  15  leguas  al  Norte,  donde  dobla  el 
Salado  á  4  leguas  del  Saladillo,  y  el  de  San  Nicolás  5  leguas 
mas  afuera,  resultaría,  que  en  el  radio  de  6  leguas  se  halla- 
rían estos  tres  fuertes,  pudiendo  asi  defender  debidamente 
la  entrada  de  indios,  y  donde  se  establecían  75  hombres. 
Asi,  el  fuerte  de  San  Juan  Bautista  se  hallaría  á  22  leguas, 
el  de  San  Nicolás  á  25  leguas,  quedando  las  estancias  del 
Saladillo  al  Poniente, y  á6ó  2  leguas  mas  acá  del  primer 
fuerte;  y  las  del  Salado  de  una  y  otra  banda,  mas  al  Sud 
de  ambos,  no  importando  la  no  existencia  de  aguadas  en 
la  esquina  del  Salado,  pues  el  fuerte  de  San  Juan  Bautista 
en  el  lugar  en  que  estuvo  25  años,  se  prevería  de  pozos.  Toda 
la  región  norte  y  entre  ríos,  y  estos  fuertes,  quedaban  »si 
bien  defendida.  Otro  cabildante  afirmaba,  se  trasladara  el 
fuerte  San  Juan  Bautista  ftl  arroyo    Ovejas,  por  donde  eu- 
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traban  los  indios,  y  se  construyera  un  fortin  en  el  paraje 
Las  Cafias  en  la  costa  de  los  Saladillos^  y  los  de  San  Nicolás 
y  San  Javier,  se  trasladaran  donde  se  dice.  Procurábase 
liberar  la  mayor  cantidad  de  campo  apto  para  la  ganadería; 
de  los  ataques  del  indio, 

En  el  mismo  año  de  1790,  resolvióse  levantar  un  fuerte 
en  Súnchales,  con  25  hombres  por  guarnición,  para  defender 
el  camino  del  Perú  por  los  Porongos,  y  caminos  Córdoba  y 
frontera;  y  en  Marzo  de  1791  pedía  el  procurador  de  ciudad 
el  traslado  del  fuerte  del  Tío,  frontera  de  Córdoba,  alas  cer- 
canías de  Santa  Fe  y  de  los  Porongos,  más  cerca  del  cami- 
no, que  se  hallaba  á  50  leguas  al  Sud,  para  favorecer  la 
seguridad  del  comercio  (1),  lo  que  se  consiguió.  En  el 
mismo  afio,  ordenábase  la  construcción  de  un  fuerte  en  el 
Saladillo  {2)  con  25  hombres  de  guarnición,  y  en  1792,  pedíase 
por  el  Cabildo,  traslado  de  algunos  fuertes  y  aumento  de 
plazas,  pues  no  respondian  á  las  necesidades  del  momento. 
El  virey  encargó  de  este  traslado,  al  comandante  de  fron- 
teras Francisco  Balcarce,  quien  en  Agosto  del  mismo  afio, 
presentaba  un  plano,  donde  señalaba  los  cambios  á  efec- 
tuarse en  la  colocación  de  los  fuertes,  habiéndose  consul- 
tado á  las  autoridades  de  Córdoba,  sobre  la  situación  á  darse 
á  algunos  fuertes  de  aquella  jurisdicción.  En  Julio  de  1793, 
hallábanse  trasladados  los  fuertes,  donde  á  comienzos  del 
siglo  19  existían,  habiéndose  ocupado  en  ello  solamente,  los 
vecinos  que  tenían  esclavos,  pues  se  excluyó  de  este  tra- 
bajo á  lo  que  se  ocupaban  en  chacras;  y  el  fuerte  de  Sún- 
chales hallábase  en  construcción. 

Bajo  el  gobierno  del  teniente  de  gobernador  de  Santa 
Fe,  Prudencio  de  Gastaftaduy,  la  defensa  de  fronteras  con- 
tinúa con  toda  actividad,  existiendo  en  1793  el  fuerte  deSaii 
Nicolás  ó  la  Pelada;  el  de  San  Juan  Nepomurfeno  en  Calchi- 
nes;  Nuestra  Señora  de  la  Soledad,  alias  Arredondo;  el  de 
Felíú,  alias  San  Prudencio,  en  la  esquina  grande  del  Salado; 
el  fortín;  el  de  Súnchales,  alias  la  Vireina  con  24  casas  ásu 
alrededor;  el  de  Almagro  en  Coronda:  todos  estos  fuertes 
grandes,  con  comodidades,  baluartes  y  bien  estacados.  Ha- 
cia Buenos  Aires,  los  de  Melincué,  India  Muerta,  Las  Tunas 
y  Puntas  del  Sauce,  los  que,  aunque  pertenecientes  á  otra 
jurisdicción,  eran  defendidos  casi  siempre,  como  el  de  Pavón 
y  otros  inferiores,  por  los  vecinos  Santa  Fe. 

En  el  primer  año  del  gobierno  de  Gastañaduy,  la  ciu- 


(1)    Libro8|de  contaduría. 
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dad  no  sufrió  ni  robos  ni  irrupciones  salvajes,  por  lo  que 
el  Cabildo  pidió  la  prórroga  en  el  mando.  Activo  y  pers- 
picazy  Gastafiaduy  vino  á  completar  con  sus  trabajos, 
los  esfuerzos  hechos  por  anteriores  gobernantes.  Ape- 
nas llegado  al  gobierno,  defendió  los  nuevos  fuertes  de 
la  Soledad  y  Esquina  Grande,  de  una  gran  invasión  de 
indios  enemigos.  Con  128  soldados  é  indios  amigos  de  San 
Javier  y  San  Pedro,  salió  Gastafiaduy  contra  los  invasores, 
atacándolos  en  un  día  lluvioso,  y  arrojándose  él  sólo,  con 
sus  ayudantes,  Martín  Francisco  de  Larrechea  y  José  de 
Echagüe,  en  medio  de  los  enemigos,  dejando  á  retaguardia 
los  48  blandengues  y  70  soldados,  que  no  podían  utilizar 
las  armas  de  fuego  por  la  lluvia.  Con  el  arrojo  de  la 
arremetida  del  teniente  y  sus  pocos  acompañantes,  obli- 
góse á  que  los  indios  se  retiraran,  tomándoles  prisione- 
ros tres  caciques  de  los  más  aguerridos,  con  los  que  y  en 
medio  de  una  lluvia  torrencial,  dirijiéronse  los  vencedores 
al  pueblo  de  San  Pedro.  Traídos  luego  los  caciques  á  la 
ciudad,  y  atendidos  solícitamente,  pudo  conseguirse  su 
sometimiento,  y  una  tranquilidad  necesaria,  por  algún 
tiempo. 

En  1796,    presentaba   Gastafiaduy,  un  plan  general   de 
defensa  de  fronteras,  consultando  al  efecto,  el  6  de  Agosto 
á  varios  vecinos  hacendados  y  personas  de  distinción,  Fran 
cisco  Antonio  Candioti,  Gabriel  de  Lassaga,  Vicente  Zavala 
Agustín    de  Iriondo,  Bernardo   Garmendia,  Ignacio  Crespo! 
José  IgBacio  de    Echagüe,  Antonio  Zarzo,  Vicente  Porcada 
y  Juan  de  Cabrera,  y  todos  ellos  se  conformaron  con  el  pro 
yecto  del  teniente  de  gobernador,  y  el  que  salió  inmediata 
mente  de    la    ciudad  en    cumplimiento  del  plan  propuesto 
Dejó  el  mando  político  y  la  Presidencia  de  las    Temporali 
dades    al    alcalde    primero;  el  militar,  al  ayudante  mayor 
Martin  Raneri;  la  subdelegación  de  la  Real  Hacienda  á  José 
Zamora  substituto  del  ministro  propuesto  Rafael  Guerrero;  y 
la  de  la  Real  renta  de  Correos,  al  administrador  Juan  Antonio 
de  la  Elguera.  En  1799,  pidió  Gastafiaduy,  fundarase  una  Capi- 
lla y  Mangrullo  (espía),  en  Súnchales,  habiendo  ya  empefiado 
para  ello  4000  pesos  en  el  fuerte  Almagro,  unas  casas  para 
vivienda  de  oficiales  y  galpones  que  se  necesitaban;  y    entre 
Soledad  y  Súnchales,  levantar  un  fortín,  que  se  llamó  Meló, 
obras   todas  estas    precisas.    En    su  deseo    de    mejorar  la 
defensa,  pidió  se  le  dieran  4.000  pesos  que  debía  por  gastos  ya 
hechos,  y  en  cambio  de  esto,  cedía  á  la  ciudad  y  en  beneficio  de 
los  propios,  un  derecho  personal  adquirido  por  real  provisión, 
sobretodos  los  cueros  que  se  extraían  de  esta   jurisdicción. 
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En  Abril  11  del  mismo  afío,  se  tasaron  los  gastos  del 
mangrullo  en  Súnchales,  en  1825  pesos  8  y  li2  real  por  al- 
bafiileria;  252  pesos  por  carpintería  y  19  pesos  de  herrería: 
la  albafiilería  y  materiales  de  la  capilla  en  1717  pesos  7 
reales,  carpintería  1320  pesos  y  herrería  64  pesos.  Se  dirá, 
que  estos  gastos  eran  exhorbitantes,  para  una  población 
fundada  en  medio  del  desierto;  pero  debe  tenerse  presente, 
que  Súnchales,  que  más  tarde  después  quedó  completamente 
despoblada,  tenía  en  esta  época  1113  habitantes.  Los  gastos 
del  Fortín  Meló,  se  tasaron  en  1508  pesos  2  reales,  y  las  ca- 
sas y  galpones  del  Fortín  Almagro,  en  2274  pesos  4  reales. 
Finalmente  en  1803,  para  defensa  del  pueblo  de  San  Geró- 
nimo, levantóse  el  fuerte  del  Socorro,  señalando  el  virrey 
30  hombres  para  su  guarnición. 

Hallábase  Qastafiaduy  en  completa  actividad,  y  siempre 
fuera  de  la  ciudad,  creando  al  derredor  de  estos  fuertes  ver- 
daderos pueblos,  donde  se  atraían  para  vivir  á  los  vagos 
y  pobres  campesinos  de  los  alrededores,  y  algunos  indios 
mansos.  Pero  no  por  ello,  dejaba  de  preocuparse  en  todo 
lo  referente  al  gobierno  político  y  administrativo  de  la  ciu- 
dad, enviando  en  repetidas  cartas,  sus  opiniones  y  conse- 
jos á  lo»  cabildantes  y  hombres  dirigentes.  En  sus  salidas, 
dejaba  el  gobierno  interinamente  á  cargo  de  varias  perso- 
nas, como  lo  hizo  en  1799  y  en  1803,  en  cuyo  último  año, 
dejó  con  el  mando  militar  á  Agustín  de  Raneli,  para  la  co- 
mandancia del  escuadrón  de  milicias  á  Joaquín  Alvarez,  en 
la  subdelegación  de  hacienda  al  maestre  Francisco  Javier 
Rodríguez  y  en  la  rama  de  Correos  al  Juzgado  de  1*  Instan- 
cia, obteniendo  de  esta  manera,  una  subdivición  de  pode- 
res en  las  manos  de  varias  personas,  con  lo  que  no  solo  se  con- 
seguía  un  mejor  servicio  general,  sino  que  asi  aplacaba  el 
incremento  de  las  discusiones,  enojos  y  disturbios,  que  el 
interés  personal,  el  egoísmo  y  deseo  de  mando,  habían  de- 
sorrollado  entre  los  ciudadanos. 

Las  fronteras  de  Santa  Fe  hallábanse  pues,  delineadas 
definitivamente,  á  principio  del  siglo  XIX  y  defendidas  con 
fuertes  cómodos  y  costosos,  desde  San  Gerónimo  al  Norte  al 
Arroyo  Pavón  al  Sud,  y  hacia  los  fuertes,  que  Córdoba  había 
levantado  con  igual  proligidad.  Si  todo  el  siglo  XVIII  fué 
una  continuada  guerra,  una  vida  agitada  y  triste  la  que 
sufrieron  los  vecinos  de  Santa  Fe,  las  energías  desarrolladas 
por  sus  gobernantes  Ahumada,  Burúa,  Ugarte,  Siburu,  los 
Echagüe  y  Andia,  los  Vera  Mujica  y  Prudencio  de  Gasta- 
fladuy,  cuyo  criterio  elevado  é  independencia  de  carácter, 
impidió  el  (jue    tuviera  disgustos  de  ninguna  cl^se  con  los 
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otras  personas  dirigentes  de  la  ciudad^  cambiaron  comple- 
tamente aquellas  miserias,  con  la  persistente  persecución  del 
indio,  las  sabias  medidas  tomadas  para  reducciones  de 
pueblos  y  establecimiento  de  fuertes,  la  actividad  y  celo 
continuado,  disfrutándose  en  los  comienzos  del  siglo  XIX^ 
una  relativa  quietud,  dentro  de  una  extensa  jurisdicción, 
bastante  poblada  y  en  vías  de  mayor  engrandecimiento. 

La  instalación  de  estos  fuertes,  no  solo  defendía  la  juris- 
dicción de  las  invasiones  de  indios,  y  creaban  nuevos  po- 
blados, sino  que  facilitaban  las  transaciones  comerciales. 
Asi  el  procurador  Larramendi  decía  en  1795:  «que  el  celo 
y  actividad  de  Gastafladuy  en  interés  del  público  y  servi- 
cio de  amtas  majestades,  era  grande;  que  la  frontera  de 
San taFe, se  hallaba  defendiday  asegurada  con  la  erección  de4 
bellas  y  grandes  fortalezas  y  un  pequeflofortin,que  actualmen- 
te fabricaba  Gastafianuy  á  sus  espensas;  ha  cerrado  casi  en- 
teramente el  paso  Á  los  infieles  del  Chaco,  por  medio  de 
sus  discretas  y  acertadas  providencias;  ha  logrado  guarne- 
cerlas de  competente  número  de  soldados,  mantener  los  ga- 
uados  y  caballadas  suficientes  para  su  abasto,  y  conservar 
saludables  y  permanentes  aguadas;  que  convenía  la  crea- 
ción de  una  nueva  fortaleza  en  el  paraje  que  llaman  de  los 
Altos  ó  Monigotes,  ó  avánzase  á  este  paraje  la  que  se  halla 
en  el  lugar  del  Tio,  jurisdicción  de  Córdoba,  asignando  para 
su  subsistencia,  la  mitad  de  los  derechos  que  pagan  las  ca- 
rretas al  gobierno  de  Córdoba,  con  ello  quedaba  asegurado 
el  peligro  de  invasiones  de  indios,  y  aseguradas  cómodas 
aguadas  y  pascanas  paralas  tropas  y  viajeros,  facilitando  el 
comercio  y  comunicaciones. 

Ochenta  leguas  de  camino  árido,  desierto  y  peligroso 
antes,  se  han  reducido  hoy  á  30,  con  la  erección  de  estos  fuer- 
tes; y  la  creación  del  fuerte  de  Monigotes  eutre  el  de  Sún- 
chales yelde  los  Porongos,  pertenecientes  á  Santiago  del 
Estero,  reduciría  esas  30  leguas,  salvando  incomodidades  y 
peligros  todavía  subsistentes». 

La  lucha  contra  el  salvaje,  no  cesó  sin  embargo,  se- 
guía diaria,  tenaz  y  costosa,  pues  la  inclinación  natu- 
ral del  indio,  el  hambre  y  otras  necesidades,  le  impul- 
saban á  invadir  los  puntos  menos  habitados,  tras  el 
merodeo  y  el  robo;  preparando  estos  asaltos,  al  amparo 
del  comercio  é  intercambio  que  con  cueros  y  otros  productos 
del  Chaco,  efectuaban  en  los  poblados,  por  ropas,  armas  y 
alimentos.  La  última  expedición  seria  que  se  proyectó 
contra  ellos,  y  de  proyecciones  grandiosas,  á  fines  del  siglo 
XVIII,  fué  la  del  virrey  Arredondo.  El  17  de  Febrero  de  1790, 
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recibíase  carta  de  Arredondo,  en  la  que  exponía  que  para 
facilitar  el  comercio  del  Perü  y  Corrientes,  civilizar  el  Chaco 
y  evitar  el  dafio  que  los  indios  causaban  en  sus  invasiones, 
convendría  establecer  de  14  ál5  presidios  bien  pertrecha- 
dos y  puestos  en  la  rutas  del  río  Bermejo,  situados  á  tal 
distancia,  que  unos  á  otros  podían  auxiliarse,  y  guarnecidos 
con  los  vecinos  interesadas  en  este  proyecto.  Santa  Fe 
opinó,  «que  la  conquista  del  Chaco  hasta  el  Bermejo  no  era 
de  utilidad,  pues  en  la  costa  Sud  de  este  río,  habitaban  14 
naciones  de  infieles  llamados:  mocovíes^  tobas,  frentones, 
onitines,  isistmes,  yoquestines,  palomas^  callagaes,  ambalaes, 
lules,  vilelas,  chunupíes,  malbalaesy  aguilotes,  de  los  que 
Matorras^  había  contado  7  000  hombres  de  armas^  á  los  que  era 
fácil  someterlos,  unidas  todas  las  provincias  y  ayudadas  por 
el  virrey,  con  lo  que  se  adquiriría  la  navegación  del  Berme- 
jo; pero  para  ello,  deben  aumentarse  á  200  las  cien  plazas 
que  hay  en  Santa  Pe,  como  lo  establecía  la  Re.al  Cédula  de 
1.0  de  Abril  de  1743,  pudiendo  abrirse  entonces  para  el 
comercio,  el  camino  de  Santiago,  más  breve  y  de  piso  me- 
jor, que  el  de  Córdoba,  con  lo  que  las  fronteras  de  esta 
ciudad  que  tanto  habían  sufrido,  quedarían  resguardadas. 
Que  construida  Concepción  del  Bermejo,  los  indios  cal- 
chaquíes,  naticas  y  callagaes  se  exasperaron,  y  viendo  se 
les  ocupaba  los  terrenos  de  su  posesión  cayeron  sobre  ella  y 
la  destruyeron,  volviendo  luego  sus  furias  y  durante  30  años 
contra  Santa  Fe,  de  tal  manera  que  obligaron  á  trasladar  la 
ciudad;  que  50  afíos  después,  habiendo  entrado  al  Chaco  el 
gobernador  del  Tucumán  Esteban  de  Urizar  en  persecu- 
ción de  los  mocovíes  y  otros  indios,  que  habitaban  entonces 
la  frontera  de  Tucumán  y  Salta,  hostilizándolos,  el  cacique 
mocoví  Notiviri,  huyó  de  allí  con  los  indios  aguilotes,  é  inter- 
nándose en  las  fronteras  de  Santa  Fe,  unióse  á  los  abipones  y 
tan  extrechamente  persiguieron  á  esta  ciudad,  que  hubo  el 
intento  de  abandonarla,  teniendo  que  mendigar  los  alimen- 
tos del  Paraná  y  los  Arroyos,  hasta  que  el  gobernador  Za- 
vala  ayudóla  con  gente,  y  en  dos  ocasiones  vino  en  persona 
á  sostener  á  sus  habitantes  asediados.  Que  durante  38  años  de 
lucha,  había  perdido  la  ciudad  sus  mejores  hijos  y  en  vista  de 
esto,  y  no  se  reprodujeran  sucesos  anteriores,  creía  el  Cabil 
do,  que  las  milicias  de  Santa  Fe,  no  debían  ir  á  guarnecer  el 
fuerte  del  Bermejo  ni  los  de  la  otra  banda;  no  cree  ser  na 
vegable  este  río  y  no  factible  el  poner  en  sus  orillas  los  14 
fuertes  que  señala  el  virey,  2  enSalta.  2  en  Tucumán,  1  en 
Jujui,  2  en  Santiago,  1  en  Santa  Fe,  2  en  Corrientes  y  3  ó  4 
en  Paraguay,  pues  en  las  crecientes    del  río^  no  solo  sq  l?9- 
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rran  los  campos  en  2,  3  y  mas  leguas  de  extensión,  sino 
que  el  número  de  fuertes  es  ínfimo,  en  vista  de  las  muchas 
vueltas  y  ensenadas  que  tiene  el  río,  y  que  deben  guarne- 
cerse para  favorecer  á  los  navegantes;  que  Santa  Fe  es  la 
ciudad  mas  gloriosa  del  vireinato  por  la  constancia  con- 
que ha  sufrido  tantos  crueles  asedios,  hasta  subyugar  á  los 
indios,  y  demás  esfuerzos  hechos  contra  los  portugueses, 
guaraníes  y  otros  servicios  en  beneficio  general».  Conside- 
raban pues,  no  solo  de  poco  práctico  resultado  el  proyecto 
del  virrey,  sino  como  impositivo  de  esfuerzos  para  Santa  Fe 
y  provocador  de  nuevas  luchas  é  invasiones  céntralos  indios. 
La  misma  comunicación  dirijió  Arredondo,  al  teniente 
de  gobernador  del  Paraguay  don  Joaquín  Alós,  quien  deses- 
timó también  la  fundación  de  fuertes  en  las  orillas  del  Río 
Bermejo,  creyendo  era  más  fácil  y  menos  costoso,  el  auxilio 
de  las  poblaciones  contra  los  ataques  de  los  indios.  El 
proyecto  pues,  no  se  llevó  á  cabo,  y  en  1794^  Alós  dirigió 
una  expedición  desde  la  Asunción  por  el  Chaco,  llegando  á 
abrir  con  80  soldados  y  respectivos  oficiales,  una  comunica- 
ción directa  con  Salta  y  Jujuy.  En  esta  expedición,  no  se 
tuvieron  encuentros  sangrientos  con  los  indios,  se  allanaron 
dificultades  y  entabláronse  algunas  amistades,  todo  sin  gas- 
tos para  el  erario  real  En  su  informe  expresó  Alós,  que  con 
dos  poblaciones  de  españoles,  podían  sujetarse  de  paz  las 
naciones  del  Chaco,  y  que  solamente  fundadas  estas  pobla- 
ciones podía  atraerse  á  los  indios,  (1)  Sin  embargo,  hasta 
hoy,  los  gobiernos  de  nuestro  país  no  han  estudiado  debida- 
mente este  proyecto,  ni  tomado  las  medidas  necesarias,  para 
la  pacificación  del  Chaco,  para  cuyo  resultado,  los  es- 
fuerzos de  los  españoles  que  contaban  entonces,  con  me- 
nos medios  y  población  que  hoy,  superan  á  cuanto  des- 
pués se  ha  hecho  hasta  el  presente.  La  idea  de  unir 
las  poblaciones  para  facilitar  su  comercio  fronterizo,  y 
abaratar  los  trasportes,  era  entre  otras,  la  causa  pri- 
mordial de  estas  expediciones  laboriosas  y  continuadas. 
En  el  informe  de  Alós,  se  hallan  varios  datos  sobre  los  in- 
dios del  Chaco,  apareciendo^  que  el  mayor  número  es  de 
mocovíes,  tobas  y  pitalagaes,  cuyas  mujeres  no  abortan  y 
los  que  no  han  sufrido  pestes;  los  lenguas,  se  hallaban  con- 
sumidos por  las  viruelas,  no  existiendo  más  de  50  individuos; 
casi  todos  los  guaycurús  se  habían  extinguido,  los  animacas 
que  habían  sido  el  terror  del  siglo  XVIII,  se  hallaban  reduci- 


U)    Véase  «xploracíón    del  gran  Chaco,  por  Joaquín    Alós  en  1791,    Publicada    por  BI&4 
Qaray-AsanolóQ  1890. 
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dos  á  70  varones  dispersos;  los  guentieses,  chunupíes  y  vue- 
las eran  de  carácter  pacífico,  fáciles  de  reducir,  por  lo  que 
su  número  no  era  de  temer,  como  tampoco  los  chiriguanos 
que  hablaban  el  guaraní.  En  la  relación  del  Viaje,  se  descu- 
bren nuevas  naciones  de  indios,  dánse  otros  datos  de  interéS; 
y  se  señala  que  las  reducciones  que  había  fundado  Gabino 
Arias,  se  hallaban  destruidas. 

En  este  siglo  18,  se  fundan  también  y  acrecientan  los 
pueblos,  que  con  el  correr  de  los  tiempos  han  de  ser  eternas 
muestras  del  valor  poderío  y  engrandecimiento  de  Santa  Pe. 
Juan  deGaray  y  sucesivos  gobernantes  de  Santa,  Fe  repar- 
tieron la  tierra  recien  conquistada,  y  principalmente  aque- 
lla que  tenía  el  frente  á  los  rios,  entre  los  primeros  y  mas 
aptos  conquistadores,  dándoles  al  mismo  tiempo  las  enco- 
miendas de  los  indios  alli  habitantes,  ó  de  los  que  se  tras- 
ladaban desde  otras  puntos,  para  reducciones.  De  esta  ma- 
nera, no  solo  ocupaban  el  terreno,  lo  utilizaban  en  chacras 
ó  estancias,  sino  que  tenían  sometidos  á  los  indios  y  se  apo- 
deraban de  la  vía  fluvial  fácil,  rápida  y  menos  costosa  que 
cualquiera  otra,  paralas  comunicaciones  y  el  comercio,  para 
la  defensa  y  abandono  del  lugar  en  caso  necesario. 

Entre  las  diversas  reparticiones,  tocó  á  Juan  de  Garay 
en  la  confluencia  del  Salado  y  Paraná  hasta  el  Arroyo  de 
Coronda  al  Sud,  terreno,  donde  tenía  una  estancia  y  la  que 
mas  tarde  por  herencia  adquirió  Hernandarias  de  Saave- 
dra,  según  as  te  lo  asegura;  y  habiendo  perdido  los  títu- 
los de  ésta  y  otras  tierras  y  mercedes  que  poseía,  el  go- 
bernador Céspedes  en  27  de  Octubre  de  1627,  hubo  de  am- 
pararlo en  esta  posesión  (1  )•  Las  primeras  tierras,  las  donó 
después  Hernandarias  al  capitán  Martin  Suarez  de  Toledo, 
de  quien  la  obtuvieron  en  parte  los  jesuítas,  y  en  ellas  fun- 
dóse por  ellos  mas  tarde,  la  Chacarita  de  Santo  Tomé,  pun- 
to de  defensa  de  Santa  Fe  para  impedir  la  entrada  de  los 
indios.  Ya  anteriormente  hemos  visto,  como  Santa  Fe  de  la 
Vera  Cruz,  fundóse  en  tierras  pertenecientes  á  varios  primi- 
tivos pobladores. 

Entre  las  tierras  donadas  al  capitán  Antón  Martín,  por 
el  fundador  Garay,  hallábase  un  pedazo  de  isla  desde  la 
boca  de  la  laguna  (hoy  de  Guadalupe)  río  abajo,  y  otras 
tierras,  en  el  lugar  donde  hoy  se  halla  asentado  el  pueblo 
del  Rincón.  Al  trasladarse  la  antigua  ciudad  de  Santa  Fe, 
Antonio  de  Vera  Mujica  permutó  á  uno  de  los  herederos  de 


(1)    Expediente  civUes,  tomo  IV,  año  1063  i  1638, 
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Antón  MartÍQy  llamado  Melchor  Martínez,  tres  leguas  que  le 
tomó  en  1660  en  este  sitio  del  Rincón,  llamado  de  Antón 
Martín,  y  para  el  ensanche  de  la  nueva  ciudad,  por  una  le- 
gua de  campo  que  le  dio  en  Coronda.  (1)  En  este  Rincón, 
diversos  pobladores  de  la  nueva  ciudad,  llegaron  á  establecer 
chacras,  formando  así,  un  núcleo  de  población  que  con  algu- 
nas intermitencias  de  vida,  se  ha  conservado  hasta  el  presen- 
te. Era  el  Rincón,  donde  principalmente  se  sembraba  las  se- 
menteras con  que  se  sustentaba  la  nueva  ciudad,  y  el  mejor 
sitio  entonces  para  vaqueos»  existiendo  allí  en  1679,  grandes 
cantidades  de  yeguas,  caballos  y  otros  ganados  Defendido  de 
las  invasiones  de  los  indiospor  fuertes  que  mudaban  de  lugar, 
según  las  necesidades,  llegó  á  tener  el  Rincón  en  1710,  hasta 
50  hombres  de  defensa;  pero  aflijido  por  los  excesivos  y 
continuos  ataques  de  los  indios,  quienes  entraban  devastan- 
do todo  á  su  paso  por  la  costa  del  Saladillo,  en  1712,  sus 
habitantes  tuvieron  que  emigrar  á  la  otra  banda  del  Paraná, 
abandonando  todos  sus  bienes,  de  donde  á  poco,  la  mayoría 
de  sus  vecinos  volvió  á  instancias  del  Cabildo,  y  bajo  penas 
severas,  á  poblar  de  nuevo  el  antiguo  pago.  Tardó  mucho 
en  reponerse,  pues  desde  1718  á  1740,  hallábase  casi  desha- 
bitado este  pago  del  Rincón,  con  pocas  estancias  y  pobla- 
dores sueltos, á  quienes  atraíanlas  tierras  del  Entre  Ríos 
actual,  cada  vez  más  seguras  y  prósperas.  En  1760,  llegó 
recien  á  establecerse  un  curato,  destruidas  yá  las  antiguas 
capillas  y  oratorios,  y  desde  esta  fecha,  continua  acrecen- 
tándose con  la  relación  de  los  pueblos  reducidos  hacia  el 
Norte,  aunque  llevando  sus  vecinos  una  vida  mísera  y  acci- 
dentada. 

El  gobernador  Hernandarias  de  Saavedra,  había  hecho 
mercei  en  26  de  Mirzo  de  1598,  á  los  capitanes  Manuel  de 
Frías  y  Manuel  Martin,  de  dos  leguas  de  campo  al  Norte,  y  dos 
leguas  mas,  alSud  del  arroyo  de  los  indios  Coronda  con  frente 
al  Paraná,  y  fondo  de  6  leguas,  de  cuya  merced  protestó  más 
tarde  el  capitán  Juan  Antonio  de  Zalazar  sin  resultado  al  pa- 
recer. De  las  4  leguas  donadas  pertenecían  las  dos  del  Sud,  al 
capitán  Frías,  y  las  dos  del  Norte  al  capitán  Martin,  habiendo 
vendido  el  heredero  de  este,  Miguel  Martínez  de  la  Rosa  en 
1662,  esas  dos  leguas,  á  la  Compañía  de  Jesús,  la  que  tuvo 
algunos  pleitos  por  esta  propiedad.  Las  dos-  leguas  del  ca- 
pitán Frías,  fueron  á  poder  de  Antonio  de  Vera  Mujica,  de 
las  que,  al  efectuarse  el  cambio  de  la  ciudad  de  Santa  Fe, 


U)    Varios  dooainentoa  y  eatre  ellos  teatamento  da  Melchor    Martioez  de  18   de  Judío  d« 
I7c3, 
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donó  este  á  Melchor  Martínez  en  permuta  por  el  Rincón, 
una  legua  de  frente  por  seis  de  fondo,  abajo  del  Arroyo  de 
Coronda,  con  mas  cien  pesos  plata  para  que  atendiera  á  los 
gastos  de  traslación  de  sus  haciendas.  La  merced  de  Her- 
nandarias,  iba  desde  los  asientos  de  Coronda  hacia  Santa  Pe 
2  leguas,  y  otras  dos  leguas  desde  dichos  asientos  al  Sud;  y 
en  L*  costa  Sud  de  este  arroyo  fundóse  alderredor  de  los 
indios  coronda  el  pueblo  de  Coronda,  que  en  1709,  trasla- 
dóse de  lugar  á  4000  y  pico  de  varas  más  al  Sud,  en  terre- 
no perteneciente  á  M^^lchor  Martínez,  el  que  lindaba  al  Sud, 
con  tierras  compradas  por  Vera  Mujica  y  donde  hallábase 
una  estancia  y  reducción  de  indios  colastinés. 

En  28  de  Marzo  de  1664,  había  tomado  posesión  Melchor 
Martínez,  de  la  legua  de  tierra  permutada  con  Vera  Mujica, 
posesión  que  le  dio  el  alcalde  de  Coronda^  Juan  Fernández  de 
la  Calzada,  por  comisión  del  alcalde  I  de  Santa  Fe,  Antonio 
deGodoy,  y  en  cuyas  tierras  dice  Martínez,  hallábase  poblado 
2  afios  antes,  con  haciendas  y  bajo  del  arroyo  Coronda,  empe- 
zando la  posesión,  del  segundo  arroyo  de  Coronda  al  Sud.  ha- 
llándose este  arroyo,  al  Norte  de  la  casa  levantada  por  Martí- 
nez. El  arroyo  Coronda  al  Norte,  era  pues  el  que  hoy  llamamos 
Bragado,  y  antes  el  Arroyuello,  en  cuya  costa  Sud,  hallábase 
fundada  la  primera  población  de  Coronda.  Posteriormente, 
Vera  Mujica  compró  tierras  al  capitán  Juan  David  desde  el 
Sauce  hasta  el  arroyo  de  Coronda,  para  repartirlas  entre  par- 
ticulares, superponiéndose  en  esta  compra,  á  la  que  los  jesuí- 
tas habían  comprado  en  1662  á  Martínez  de  la  Rosa^  desde  el 
mismo  arroyo  Coronda  hasta  el  arroyo  de  Simón  Martín  (hoy 
de  los  Padres),  por  lo  que  hubo  de  convenir  Vera,  darles  á 
los  jesuítas,  media  legua  ó  sean  30  cuerdas,  desde  4  cuerdas 
abajo  del  Sauce  hasta  el  arroyo  Simón  Martín,  en  28  de  Ju- 
nio de  1666,  pues  había  cedido  en  1664  á  Bernabé  Martínez, 
1/2  legua  al  Norte  del  arroyo  Coronda,  en  tierras  de  los  je- 
suítas. Así  los  jesuítas,  iban  posesionándose  de  todas  las 
tierras  existentes  al  Norte  del  primer  arroyo  de  Coronda, 
donde  se  hallaba  el  pueblo  de  indios  corondas  (hoy  arroyo 
del  BragadoJ,  dejando  al  Sud  los  asientos  del  citado  pue- 
blo. En  1761,  vendieron  los  jesuítas  á  Manuel  de  Gabío- 
la,  ciencuerdas  de  frente  hasta  el  arroyo  de  Simón  Mar- 
tin, reservándose  al  Norte  3  leguas  3/4  de  tierras  de 
frente,  donde  formaron  la  estancia  de  Santo  Tomé.  Estas 
tierras,  llegaban  hasta  3[4  leguas  al  Norte  del  actual  Paso  de 
de  Santo  Tomé.  En  todo  este  tiempo  y  hasta  la  donación 
hecha  á  Martínez  por  Vera  Mujica,  los  asientos  delprimiti- 
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vo  pueblo  Coronda  se  hallaban  más  al  Norte  de  donde  hoy 
están,  y  fueron  poco  á  poco  desapareciendo,  por  guerras 
ó  abandono. 

Con  la  adquisición  hecha  por  Melchor  Martínez,  de  la 
legua  de  frente  sobre  el  río  y  hacia  el  Sud  del  2°  Arroyo  Co- 
ronda, tierra  que  se  repartió  entre  los  herederos  Martínez 
en  170^,  la  población  fué  reconcentrándose  en  el  lugar  en 
que  hoy  se  halla,  quedando  instalado  un  nuevo  pueblo^  por 
la  donación  hecha  por  Tomasa  Ramírez  y  José  Vergara  en 
1 709,  herederos  de  Martínez,  de  2  cuerdas  de  frente  por  6 
leguas  de  fondo,  en  favor  de  la  Virgen  de  la  Concepción  y 
para  fundar  una  capilla.  Capilla  levantada  debido  tam- 
bién, á  los  esfuerzos  de  otro  de  los  herederos  del  pro- 
pietario primitivo  de  estas  tierras,  Nicolás  Martínez, 
quien  en  21  de  Junio  1720  presentábase  al  Cabildo  diciendo: 
hallábase  construyendo  una  capilla  en  el  pago  de  Coronda 
á  expensas  suyas,  para  el  socorro  espiritual  de  su  mucha 
vecindad  y  pedía  se  le  ayudara  con  una  licencia  de  vaque- 
rías en  la  otra  banda,  la  que  se  le  concedió.  Al  derredor  de 
esta  capilla  fundada  en  las  200  varas  de  terreno  por  6  leguas 
de  fondo  cedidos  por  la  Ramírez,  se  reúne  la  población  flo- 
tante de  aquellos  lugares  y  crease  el  nuevo  pueblo  de 
Coronda,  el  cual  en  el  mes  de  Junio  de  1721  pedia  se  le 
enviara  un  cura.  El  cura  Manuel  Rodríguez  tuvo  autori- 
zación para  vender,  parte  de  las  tierras  cedidas  á  las  ca- 
pilla de  la  Virgen  de  la  Concepción;  los  herederos  Martínez, 
vendieron  también  lotes  de  tierra  de  su  pertenencia,  abrien- 
do calles  y  creándose  asi  el  nuevo  pueblo  de  Coronda.  La 
jiueva  población,  tuvo  sin  embargo  que  sufrir,  constantes 
ataques  de  los  indios  abipones,  mocovíes  y  otros,  sin  que  la 
defendiera  sus  cercanías  al  pueblo  de  Calchaquíes  reducidos 
en  la  desembocadura  del  Carcarafial;  fué  despoblándose 
casi  todo  el  pago,  hasta  que  los  esfuerzos  del  teniente  de 
gobernador  Antonio  de  VeraMujíca,  pudieron  refrenar  estas 
invasiones,  anunciando  en  24  de  Julio  de  1749  que  había 
recuperado  24  leguas  del  partido  de  Coronda,  diezmadas  y 
ocupadas  por  los  indios,  habiéndose  poblado  todas  ellas  de 
chacras  y  estancias,  siguiendo  en  progreso  y  relativa  tran- 
quilidad, bajo  el  amparo  de  los  fuertes  allí  establecidos  y 
creciendo  la  población. 

Al  mismo  tiempo  que  aumentaba  el  número  de  veci- 
nos, acrecieron  los  vagos  y  malhechores,  que  vivían 
desparramados  por  este  partido  de  Coronda  habiéndose 
pedido  el  2  de  Marzo  de  1789,  se  censara  el  número  de  ve- 


Digitized  by 


Google 


570  lll8*rORUÜÉ  LA  CIUDAD 

cinos  existentes,  (dato  que  no  hemos  podido  hallar),  y  se 
llamara  á  los  que  quisieran  ayudar  con  campos  y  ganados, 
para  la  erección  de  una  nueva  población  ó  Villa,  en  el  arro- 
yo de  las  Ovejas,  donde  se  pensó  recojer  toda  la  gente 
perniciosa  del  partido  de  Coronda,  y  quienes  no  tenian 
establecimiento  propio  ni  haciendas  con  que  sustentarse 
Y  luego  dividióse  el  partido,  nombrándose  Juez  Peda- 
neo  del  Distrito  del  Carcaraflá  á  Francisco  de  la  Cruz  Sue- 
ro; del  Distrito  del  Arroyo  del  Monte,  hasta  el  Norte  del 
Arroyo  Colastiné  incluyendo  el  lugar  de  Resquin,  á  Julián 
Alzugaray;  y  en  el  Distrito  Chañares,  desde  Santo  Tomé  al 
Norte  bástalos  limites  déla  jurisdicción,  á  Martin  Dámaso  de 
Larrechea,  con  cuyas  disposiciones,  las  familias  existentes 
en  este  partido,  pudieron  vivir  más  tranquilas  y  sus  bienes 
quedaron  más  defendidos. 

En  la  costa  del  Salado  Grande,  á  20  leguas  al  noroeste  de 
la  ciudad,  existía  desde  antes  de  1695,  una  reducción  de  in- 
dios calchaquíes  llamada  Capilla  del  Rosario,  que  estuvo 
bajo  la  dirección  del  Padre  Anguita,  franciscano,  lugar  que 
sirvió  de  reparo  para  haciendas  «contra  las  invasiones  de 
indios  en  1712,  y  donde  á  fin  de  este  afio,  levantóse  un  fuer- 
te de  defensa,  para  defender  á  la  ciudad  de  los  ataques  de 
los  indios  que  desde  1703,  comenzaron  á  entrar  por  este 
punto.  En  momentos,  que  la  recrudescencia  de  la  guerra 
con  los  indios  aumentaba  por  todas  partes,  habiéndose  aban 
donado  el  Rincón  en  1712;  en  momentos  que  las  secas,  las 
pestes  y  la  suma  pobreza  de  los  habitantes  obligaba  á  estos  á 
despoblarlos  pagos  que  rodeaban  á  Santa  Fe;  en  momentos 
que  la  cuestión  de  límites  con  Buenos  Aires  se  tramitaba,  y 
toda  clase  de  dificultades  se  oponían  á  la  tranquilidad  de 
estas  poblaciones,  la  reducción  de  la  Capilla  del  Rosario,  hubo 
de  despoblarse. 

Alrededor  de  esta  Capilla,  hallábanse  establecidas  varias 
estancias,  que  también  fueron  poco  apoco  invadidas  por  los 
indios,  y  desalojadas  por  sus  propietarios  y  moradores.  En 
papeles  sueltos  de  la  Curia  Eclesiástica,  se  anotan  algunos 
datos  sobre  esta  Capilla  del  Rosario,  la  que  dirijía  en  17  Jl  un 
cara  franciscano,  viviendo  bajo  su  amparo,  un  pueblo  de 
calchaquíes;  agregando,  que  en  el  mismo  año  y  en  sus  cer- 
canías, existía  una  semi-parroquia  sobre  el  Río  Salado,  á 
cargo  del  capellán  Juan  de  Arce  y  Vallejos,  quien  vivía  en 
la  Capilla  de  San  Juan,  estancia  de  Juan  Domínguez  Rava- 
nal«  A  más  de  estas  dos  Capillas  del  Rosario  y  de  San  Juan, 
hallábanse  sobre  el  Rio  Salado,  algunos  otros  oratorios  pe- 
qaefiosi  descuidados  y  maltrechos,  en  las   diferentes  pobla- 
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clones    rurales,    que    los   indios  iban    destruyendo   en    sus 
invasiones.    Ya  en  1716,  la  imagen  de  «Nuestra  Señora  del 
Rosario»,  que  adornaba  la  Capilla  del  mismo   nombre,  des- 
truida esta,  y  despoblado  el  pueblo  de  indios,  fué  trasladada 
á   la  estancia  del  Capitán    Cristóbal  Giménez,   quien  como 
muchos  otros  pobladores,  tenía  en  su  casa  de    campo,  una 
capillita  llamada  también  «del  Rosario»,  donde  la  imagen  de 
la  Virgen  de  este  nombre,  áque  hacemos  referencia,  fué  colo- 
cada. En  26  de  Abril  de   1727  se  hace  presente  al  Cabildo, 
que  los  enemigos  habían  invadido  la  estancia  Jasuando,  in- 
mediata á  la  capilla  del  capitán  Giménez,  por  lo  que  iba  á 
trasladar  dicha  capilla;    y  estando    en  ella,  la  imagen    de 
Nuestra  Señora  del  Rosario  y    los  ornamentos  de  la  capilla 
del  pueblo  de  Calchaquí,  antes  demolida    por  invasiones  de 
indios,  se  anuncia,  que  los  vecinos  de  las  estancias  del  pago 
de  Salado    están  por  despoblar,  sino    se  habilita   el    punto 
Rosario,  punto  ó  fuerte  que  habilitó  mas  tarde  el  Cabildo,  y 
en  el  que  en  1721  existían  25  hombres  de  guarnición. 

La  imagen  del  Rosario,  trasladóse  de  la  estancia  de 
Giménez,  á  la  estancia  de  José  Quiñones  en  el  Cululú,  donde 
existía  otra  capilla,  pero  invadida  esta  estancia  por  los  indios, 
fué  desamparada,  huyendo  los  vecinos  en  20  de  Setiembre 
de  1727,  por  lo  que  el  Cabildo  hubo  de  trasladar  la  imagen 
de  la  Virgen,  á  la  estancia  del  alcalde  primero  José  de  Agui- 
rre,  capilla  de  San  Juan,  de  donde  pasó  á  la  estancia  de 
Monteros,  en  el  Rincón,  y  abandonada  también  esta  "estancia 
á  causa  de  los  indios  en  el  mes  de  Diciembre,  la  imagen 
de  la  Virgen,  en  10  de  Diciembre  de  1727  fué  traída  á  la 
ciudad  y  colocada  en  la  iglesia  Matriz     (í). 

Esta  imagen  pues,  cuya  odisea  y  traslaciones  de  un  punto 
á  otro  aparecen  señalados  en  varios  documentos, fué,  laque 
llevóse  Analmente  por  algunos  españoles  y  antiguos  poblar 
dores  del  Salado  Grande,  á  un  lugar  en  la  costa  del  Paraná, 
fuerte  del  Rosario,  donde  levantóse  una  pequeña  capilla  al 
derredor  de  la  cual,  aglomeróse  cierto  númejo  de  vecinos, 
punto  donde  más  tarde,  se  levantó  la  actual  ciudad  del  Ro- 
sario, nombre  dado  por  la  imagen  susodicha.  A  esa  pobla- 
ción, sé  trasladaron  también  algunos  indios  calchaquíes, 
restos  de  los  que  formaron  la  antigua  reducción  de  la  Capi- 
lla del  Rosario  y  otros  agregados.  El  lugar  donde  levantóse 
de  nuevo  esta   Capilla  del  Rosario,  fué    en  tierras  pertene- 


cí) Bn  actas  de  Cabildo  se  bailan  estos  datos  y  en  papeles  sueltos  de  la  curia  ecle- 
siástica en  los  que  se  inventarla  los  bienes  y  alhajas  de  esta  Capilla  del  Rosario  v 
dáDse  otras  referencias.  nuoano  y 
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cientes  al  capitán  Luis  Romero  de  Pineda,  dadas  de  merced 
por  el  gobernador  de  Buenos  Aires  José  do  Herrera  Soto- 
Mayor,  con  límites  entre  las  Salinas  actual  arroyo  de  Luduefia 
y  3  y  1/2  leguas  al  Sud  hasta  la  Matanza  (Arroyo  Seco,)  que 
es  el  frente  hacia  el  Rio  Paraná,  y  fondo  con  toda  tierra 
vacua,  que  fueron  6  leguas,  de  todo  lo  que  tomó  posesión  Pi- 
neda en   27  de  Diciembre  de  1698. 

Desde  esta  toma  de  posesión,  y  cuando  empezaron  á 
promoverse  las  cuestiones  de  limites  de  Santa  Fe  con  Bue- 
nos Aires,  y  despoblarse  los  pagos  del  Norte  por  las  invasio- 
nes de  los  indios,  estas  tierras  del  Sud  hasta  las  Hermanas, 
fueron  poblándose  de  estancias  por  los  santafesinos,  en  to- 
das las  cuales,  dominaba  la  jurisdicción  de  Santa  Pe.  Así 
vemos,  que  Antonio  Vera  Mujica  había  adquirido  tierras 
desde  el  Carcarafiá  al  Sud  hasta  el  Saladillo,  y  tenía  gana- 
dos conjuntamente  con  su  hermano  Martin,  como  anterior- 
mente hemos  expuesto  al  hablar  sobre  los  límites;  y  en  17 
de  Agosto  de  1718,  aparece  que  Francisco  Vera  Mujica  vende 
á  los  jesuítas,  los  campos  que  poseía  sobre  las  dos  costas  del 
Carcarafiá  y  sobre  el  Paraná  abajo,  hasta  Luduefia.  Antonio 
de  Vera  Mujica  y  su  hermano  Francisco,  venden  también, 
como  hijos  de  Antonio,  y  en  18  de  Octubre  de  1720,  á  Fran- 
cisco Miguel  de  ligarte  una  suerte  de  tierras,  paraje  délos 
tres  Arroyos,  con  frente  al  Este  sobre  el  Paraná,  desde  un 
lugar  antes  de  llegar  al  primer  arroyo  Sud,  hasta  el  tercer 
arroyo,  y  con  fondo  de  seis  leguas  Sobre  estas  tierras, 
existen  superposiciones  de  títulos  cuyos  estudios  nos  lleva- 
rían lejos;  pero  basta  comprobar,  que  á  principio  del  siglo 
XVIII  y  antes,  hallábanse  los  Arroyos  poblados  por  vecinos 
de  Santa  Fe. 

Los  pocos  indios  calchaquíes,  reconcentrados,  en  esta 
Capilla  del  pago  de  los  Arroyos^  fueron  trasplantados  allí  en 
1723,  por  Francisco  de  Godoy,  según  es  dicho  por  los  escri- 
tores Carrasco,  Tuella,  y  otros,  aunque  para  nosotros,  ya 
existían  con  anterioridad,  ó  llevados  allí  por  Pineda  ú  otros 
pobladores,  ó  por  el  Cabildo,  desde  la  primera  Capilla  del 
Rosario.  Lo  cierto  es,  que  estos  indios  protestaron  de  la 
posesión  de  la  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  pre- 
tendiendo era  de  su  pertenencia  y  no  de  los  espafioles,  con 
lo  que  promovieron  un  pleito,  cuya  discusión  se  elevó  hasta 
el  Cabildo  de  Santa  Fe,  el  que  declaró  en  10  de  Diciembre 
de  1740,  después  de  reseñar  las  diversas  peripecias  sufridas 
por  la  imagen,  que  esta  pertenecía  á  los  espafioles.  En  acta 
del  Cabildo  de  esta  fecha,  se  leyó  una  carta  del  Padre  Ro- 
dríguez, cara  rector  y  vicario  eclesiástico,    sobre  sí  la  iraá- 
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gen  del  Rosario  perteneciente  á  la  Capilla  del  Salado  Grande, 
era  de  los  españoles  ó  de  los  calchaquíes,  como  lo  asegura- 
ban los  doctrineros  Padre  Ambrosio  de  Alzugaray  y  fray 
Lucas  de  Leguizamón  (1)  En  esta  consulta  el  alcalde  !.• 
Juan  de  Zeballos,  dice: « q'  sabe  que  desde  que  fundóse  aquella 
Capilla  del  Rosario,  se  llevó  la  imagen  antes  de  reducirse  los 
indios  y  pertenecía  á  los  españoles,  y  que  en  las  fiestas  y  cada 
domingo  de  mes,  iban  los  españoles  á  adorarla,  y  á  esa  ca- 
pilla estuvieran  agregados  aún  después  de  la  llegada  de  los 
indios;  y  que  atacada  y  profanada  por  los  indios  abipones, 
los  mismos  españoles  la  retiraron  más  al  centro  del  pago,  y 
luego  la  trajeron  ala  Matriz,  la  que  se  les  entregó  al  insti- 
tuirse el  curato  de  los  Arroyos,  donde  se  hallaban  poblados 
dichos  vecinos  del  Salado,  y  que  no  sabe  si  á  ello  concurrie- 
ron los  indios  calchaquíes,  cuya  doctrina,  en  la  época  de  la 
invasión  abipona,  se  hallaba  casi  extinguida,  así  por  el  nú- 
mero de  los  indios  que  no  pasaban  de  4  ó  5,  como  porque  el 
religioso  que  los  asistía,  se  había  retirado  á  esta  ciudad  te- 
meroso, y  después  á  acá,  han  vivido  los  indios  en  su  ley 
hasta  reducirse».  Sobre  lo  mismo  dicen  los  cabildantes,  que 
la  imagen  estuvo  en  la  capilla  del  Rosario,  á  20  leguas  ó 
menos  de  la  ciudad,  teniendo  capellanes  franciscanos  que 
educaban  en  la  fé  á  la  nación  calchaquí,  sobre  cuya  reduc- 
ción dióse  cuenta  al  rey  por  Gabriel  de  Aldunate  y  Rada 
procurador  de  Santa  Pe,  según  consta  en  Real  Cédula  de  30 
de  Diciembre  de  1695,  y  que  invadido  aquel  partido  por  ene- 
migos, pasó  la  imagen  á  la  estancia  de  Ximénez  Navarro,  de 
aquí  á  la  de  Monteros  por  la  misma  causa,  y  luego  á  la  igle- 
sia Matriz,  de  donde  trasladóse  á  los  Arroyos. 

La  imagen  que  hoy  existe  en  la  iglesia  de  Rosario,  no 
es  sin  embargo,  la  que  estos  antecedentes  señalan,  sino  otra 
traída  de  Cádiz  en  1773,  por  el  segundo  cura  del  Rosario, 
Cossio  y  Theran.  En  el  capítulo  XI  damos  otros  datos  so- 
bre estos  sucesos.  Con  los  restos  de  los  indios  calchaquíes 
de  la  Capilla  del  Rosario,  y  otros,  fundóse  en  el  Carcarañal 
un  pueblo,  en  1740,  el  que  según  el  Padre  Parras,  en  1752  ha 
liábase  próspero  pero  que  con  el  correr  de  los  años  fué  desa- 
pareciendo, no  quedando  á  principios  del  siglo  19  mas  que 
rastros  de  su  existencia.  En  el  curato  de  Coronda,  existen 
algunas  actas  de  bautismo,  en  papeles  sueltos,  de  este  pue- 
blo de  Calchaqui,  de  cuyos  actas  hemos  dado  cuenta  en  otra 
parte  de  esta  obra.    El  pueblo  este  de  Calchaqui,  poseía  ^ 
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leguas  de  frente  al  rio  Carcarafíal,  por  4  leguas  de  fondo,  por 
donación  del  gobierno,  según  aparece  en  la  venta  de  las  tem- 
poralidades hecha  en  1775  á  Juan  Ignacio  Gómez,  en  coya 
fecha*dícese, queel  pueblo  indio  hallábase  abandonado. 

Esta  nueva  Capilla  del  Rosario,  ocupada  por  los  antiguos 
vecinos  del  Salado,  tenia  on  1726  un  capellán  llamado  Diego 
de  Ley ba,  según  documento  en  el  archivo  de  la  curia  me- 
tropolitana (Ij,  y  en  1730,  sintiéndose  muchas  necesida- 
des por  el  aumento  de  sus  vecinos,  el  obispo  de  Buenos  Aires 
ordenaba  encartadelS  de  Mayo,' se  deslindara  la  jurisdic- 
ción de  los  Arroyos,  habiéndose  entregado  en  1731  por  la 
curia  de  Santa  Fe,  al  cura  del  Rosario  Ambrosio  de  Alzuga- 
ray,  los  bienes  y  alhajas  pertenecientes  á  la  imagen  del  Ro- 
sario en  el  Salado  Grande. 

El  gobernador  Zavala  pensó  en  1720,  cambiar  la  pobla- 
ción de  Santa  Fe  á  25  leguas  más  ai  Sud,  de  donde  se  ha 
pretendido  añrmar,  que  él  fué  el  fundador  de  la  actual  ciu 
dad  del  Rosario.  Sin  embargo,  las  autoridades  de  Santa  Fe 
resistían  á  esta  pretención  de  Zavala,  y  antes  de  salir  de  su 
pueblo  ápaises  ajenos,  como  lo  efectuaron  algunos  vecinos, 
resolviese  como  hemos  visto,  pasar  á  la  Bajada,  llevando 
mientras,  tanto^  reducciones  de  indios  cercanos  á  la  ciudad, 
más  al  Sud,  al  amparo  de  algunos  hacendados  y  vecinos  del 
pago  de  los  Arroyos.  En  este  mismo  lugar  de  la  actual 
ciudad  del  Rosario,  existía  un  fuerte  del  Rosario,  que  en  1721 
tenía  25  hombres  de  guarnición,  para  defender  los  límites 
jurisdiccionales  de  Santa  Fe,  y  al  derredor  de  ese  fuerte, 
fué  creciendo  el  nuevo  pueblo  con  vecinos  del  Salado  Grande. 

El  pequeño  núcleo  de  población  que  forma  la  incipiente 
Villa  del  Rosario,  halábase  rodeada  de  estancias  valiosas  y 
con  vecinos,  que  defendían  aquella  jurisdicción  de  Invasio- 
nes de  indios  pampas,  apareciendo  que  en  1738,  sus  vecinos 
y  hacendados,  vivían  con  bastante  holgura,  y  contribuyeron 
con  la  mayor  parte  del  impuesto  para  la  edificación  del  pa- 
lacio Real,  que  en  este  afto  se   mandó  recojer. 

El  1742,  se  cita  la  capilla  del  Rosario,  como  punto  donde 
se  detenían  las  embarcaciones  en  viaje  de  ó  para  Buenos 
Aires.  La  población  libre  de  grandes  peligros,  fué  cre- 
ciendo paulatinamente  y  organizando  y  mejorando  su  admi- 
nistración interna,  llegando  á  pedir  al  Cabildo  el  30  de 
Octubre  de  1780,  el  alcalde  de  los  Arroyos,  la  división  de 
sus  calles  con  arreglo  á  mensura,  debiendo  nombrar  el  Ca- 
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bildo  el  agrimensor.    Tuvo  el  Rosario   en  Pedro  Tuella,  su 
primer  historiador  en  1801,    el  cual  señala,  tenía  el  pueblo 
en  esta  fecha,  80  entre  casas  y  ranchos  y  en  las  20  leguas 
cuadradas  de  su  jurisdicción,  más  de  84  estancias  prósperas. 
En  1791  el  comandante  del  Rosario  Domingo  de  los  Rios,  el 
capitán  de  milicias  José  Gregorio  González   y  Sebastián  de 
Aguirre,  vecinos,  dieron  poder  á  Silverio  López,  vecino  tam- 
bién, para  que  pidiera  al  virrey,  se  diera  título  y  prerrogati- 
vas de  villa  á   la  capilla  del    Rosario,  y  si  se  opone  á  esto, 
siga  pleito.    Este    poder  fué  otorgado,  ante  el  alcalde  de  la 
hermandad  en  villa  del  Rosario  de  la  Bajada  del  Paraná,  el 
30  de  Mayo,  poder  que  fué  reconocido  por  el  alcalde  Fran- 
cisco Antonio  Hernández.     Pero  posteriormente,  este   que- 
jóse al  Cabildo  en    30  de  Junio,  que  los  tres  vecinos  antes 
nombrados  y  el  apoderado  López,  se  habían  gobernado  has- 
ta aquí  en    forma    de  motin,   y  como  tenían  en  su  poder  al 
alcalde   Hernández  y  podían  hacerle  daño,  daba  cuenta  de 
estos   hechos.    (1)    Parece    que  hubo  diferencias,  entre  las 
autoridades  de  la  Capilla  del  Rosario  y  algunos  vecinos,  de 
donde  provino   el  pedido    al  virrey  para    la  declaración    de 
villa,  con    otras  diferencias    que  apenas  pueden  esbozarse 
con  tampocos  y  reducidos  datos. 

Los  pueblos  indios  de  reducción,  de  cuya  existencia  de- 
pendía la  paz  y  estabilidad  de  Santa  Fe,    costaron  al  Cabil- 
do y  vecinos  esfuerzos    de  todas  clases,  llegando  á»  veces  á 
no    poder   reunir    recursos     para   sostenerlos.     Ya    hemos 
visto    las    diferentes   salidas   efectuadas,   para  contener  la 
despoblación  de  estos  pueblos  provocada  yá,  por  la  guerra 
diaria  existente  entre  mocovíes  y  abipones,  yá  por  el  aban- 
dono que  hacían  algunos  caciques,  internándose  en  el  Cha- 
co   con    sus    parciales,  ya  por  la    falta  de    alimentos    que 
no  podían  los  españoles   sufragar  continuamente,    y  con  la 
prontitud  debida.  En  las  actas   de  fundación  de  estos  pueblos 
se  han  señalado,  los  gastos  efectuados  y  las  cantidades  de 
frutos,  ganados  y  tierras  brindadas  á  estas  reducciones;  pero 
la  continua  movilidad    de    los  indios,  su  carácter  haragán, 
descuidado  y  receloso,    sus  súbitas  y  repentinas  sublevacio- 
nes provocadas  por  consejos  de  indios  bravios,  ó  mala  direc- 
ción de  los  curas,  ó  mas  tarde    por  los  abusos    de  los  admi- 
nistradores y  capataces   de  indios,  que  el  Cabildo  estableció 
con  toáa  buena  intención,  aumentaron   estos  gastos    en  pro- 
porción exhorbitante. 

El  pueblo  de  San  Javier  fundado  en  1743,  á  más   de  los 
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gastos  de  su  instalación,  costó  para  su  conservación  hasta 
1760,  mas  de  40.000  pesos,  y  el  de  San  Gerónimo  fundado  en 
1748,  costó  hasta  la  misma  fecha  27000  pesos  según  docu- 
mentos   (1),    sin  que  se  hallen  datos  sobre  los  otros  pueblos. 

A  fines  de  1773,  el  cura  de  San  Javier  sefialaba  que 
este  pueblo,  tenía  por  habitantes  á  230  hombres  indios  y  290 
mujeres,  y  hubiera  seguido  aumentando  su  población,  si  en 
1774  no  se  hubiera  tenido  la  mala  determinación  de  cana- 
biarle  el  cura,  como  asi  mismo  al  pueblo  de  San  Pedro. 
Estos  curas,  enseñaban  á  los  indios  la  religión  y  los  trataban 
en  su  idioma,  con  lo  que  los  tenían  más  sujetos,  aunque  esto 
pareciera  á  íos  cabildantes  incorrecto,  y  cuando  nuevos 
curas  sin  conocer  el  idioma,  entraron  de  doctrineros  de  los 
indios,  prodújose  cierta  intranquilidad  y  la  despoblación  de 
las  reducciones. 

Para  tener  contentos  á  los  indios  reducidos,  el  Cabildo 
debía  efectuar  continuas  erogaciones  en  ganados  y  expedi- 
ciones, sin  que  bastaran  estos  esfuerzos,  para  impedir  la 
rruina  de  pueblos  perseguidos  por  indios  enemigos,  desi- 
dia propia  y  procederes  malvados  de  algunos  administra- 
dores y  gente  de  mal  vivir.  La  población  de  San  Javier, 
constaba  en  1785  según  comunicación  remitida  al  Cabildo 
por  el  cura  Julián  Obelar,  de  199  familias  con  872  personas, 
con  mas  70  familias  de  viudas  con  157  personas  y  20  huérfa- 
nos de  padre  y  madre,  en  total,  una  población  de  1049  perso- 
nas. Tenía  su  iglesia  de  tres  naves  y  4  cuartos  cubiertos  de  te- 
ja, con  7  puertas  y  4  ventanas,  edificado  en  terreno  de  9  varas 
de  ancho  por  88  de  largo,  con  abundantes  ornamentos,  y 
donde  se  reunían  los  indios  los  domingos,  rezando  en  idioma 
mocoví  las  oraciones  y  doctrinas  antes  de  la  misa  mayor. 
Todos  los  días  después  de  la  misa  y  en  vísperas,  rezábase 
las  oraciones  en  castellano,  y  fuera  de  los  jueves  y  domin- 
¿•os  por  la  tarde,  antes  de  las  oraciones,  el  rosario,  sin  que 
en  esto  haya  nunca  falta,  dice  el  cura;  tenía  á  más  el  pue 
blo  200  cabezas  ganado  vacuno,  600  ovejas  y  5875  yeguas;  y 
se  efectuaban  con  intervención  del  cura  las  compras  y  ven- 
tas. El  Cabildo  de  San  Javier  compuesto  como  el  de  los  de- 
más pueblos,  por  autoridades  indias,  vendía  el  20  de  Julio 
de  1785  á  Lorenzo  Rico,  50  muías  á  20  reales  cada  una, 
729  yeguas  á  3  reales  ó  á  libra  de  cera  por  cada  yegua,  y 
tomó  para  el  gasto  de  la  iglesia,  11  arrobas  de  cera  á  9 
pesos  y  4  reales;  y  para  el  consumo  del  pueblo  2    fe.  de  sal 
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á  5  pesos  fanega;  1  tercio  de  yerba  con  8  arrobas,  á  2  pesos 
arroba,  habiéndose  vendido  las  yeguas,  para  cubrir  deudas 
atrasadas,  aunque  se  expresa,  que  se  habían  tomado  de 
600  á  700  yeguas  alzadas  y  las  que  también  se  vendieron 
para  otras  necesidades.  La  comunidad  de  bienes  y  un  go- 
bierno paternal,  hallábase  implantado  en  estos  pueblos 

El  pueblo  de  San  Gerónimo  en  el  mismo  afto  de  1785, 
según  comunicación  del  cura  fray  Blas  Brito,  tenía  la  si- 
guiente población:  el  cacique  correjidor  Miguel  Benavidez  de 
33  años  de  edad,  su  mujer,  4  cautivos  ó  criados,  uno  de  ellos 
portugués,  2  cautivos  guaraní  y  14  hijos  y  nietos,  un  total  de 
familia,  de  21  personas.  El  cacique  Ignacio  y  familia  6  per- 
sonas, en  fin,  el  total  de  habitantes  del  pueblo  era  de  603, 
divididos  en  62  familias,  varias  de  las  cuales,  se  componían 
de  10,  14  y  más  miembros.  Lo  particular  es,  que  la  mayoría 
de  estos  habitantes  son  de  edad  avanzada:  9  personas  pasan 
de  90  á  100  años;  14  de  80  á  90  años;  19  de  70  á  80  años 
etc.,  y  creemos  que  en  este  pueblo  de  San  Gerónimo  tan 
perseguido  por  los  mocovíes  y  sus  parciales  abipones,  era 
solo  el  refugio  de  los  más  viejos  de  estos,  retirados  aquí  con 
sus  familias  y  los  que  ayudaban  á  los  del  Chaco,  facilitándo- 
les toda  clase  de  objetos.  Así  el  cura  Lorenzo  Casco  se 
quejaba  en  1789,  que  no  podía  reducirá  los  indios  á  pobla- 
ción, desde  2  li2  añosque  ocupaba  el  curato;  pues  los  indios 
vivían  alejados  unos  de  otros  en  chacras  y  tolderías,  no  ha- 
biendo tenido  cosecha  de  maiz,  faltos  de  ganados,  descon- 
tentos y  haraganes,  hambrientos  y  desertando  y  huyendo  á  los 
montes.  En  1801  hubo  de  abandonar  el  cura  Casco  el  pue- 
blo, por  no  poder  vivir  más  en  él.  En  este  año  de  1786,  los 
caciques  Manuel  de  Neoudaguac,  ó  mejor  dicho  Neré  Oauac, 
y  Miguel  Benavidez,  se  quejaban  de  mucha  pobreza,  y  pedían 
permiso  para  acudir  al  virrey  en  demanda  de  auxilios,  mien- 
tras el  vecindario  de  San  Gerónimo,  atacado  por  enemigos, 
y  habiéndose  retirado  la  tropa  de  blandengues  que  lo  de- 
fendía, se  despoblaba  Hubo  que  enviarse  allí,  quien  hiciera 
volver  las  familias  retiradas  al  Chaco  y  á  los  montes,  y  orde- 
na el  virrey  en  28  de  Junio  de  este  año,  se  remitieran  cabe- 
zas de  ganados  mayor  ó  menor,  á  los  otros  dos  pueblos  de 
indios  para  impedir  su  despoblación,  adjuntando  estos  gastos 
al  ramo  de  guerra.  En  cumplimiento  de  esta  orden,  el  Ca- 
bildo remitió  apresuradamente  236  reses,  prometiendo  ha- 
cerlo hasta  4.000  de  vacunos  y  2.000  lanar,  para  abasto  de 
los  pueblos  y  18  caballos  y  8  hachas  para  cada  cacique,  y 
una  compañía  de  defensa,  al  mando  del  capitán  de  milicias 
Manuel  Roldan.     EJn    el  mos  de  Octubre,  se  mandaron  las 
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primeras  remesas  de  500  cabezas  de  ganado,  á  cada  uno  de 
los  caciques  de  San  Gerónimo  y  San  Javier,  y  se  recojió  la 
gente  desparramada  en  los  montes,  mientras  los  vecinos  de 
Santa  Fe  sufrían  pobreza,  peste  y  seca. 

En  1792,  de  nuevo  sienten  pobreza  los  indios,  por  falta 
de  alimentos,  habiendo  resuelto  el  Cabildo,  repartir  en 
cada  fuerte  10  indios  para  la  defensa  y  pagándoles  sueldo, 
con  lo  que  pensó  reducir  en  parte  estas  quejas,  pero  segu- 
ramente el  abandono  era  general.  El  cura  Obelar  de  San 
Javier,  defendiendo  á  sus  feligreses,  decía  á  fines  de  1792, 
que  hacía  7  años  no  se  les  había  enviado  nada,  lo  que  con- 
tradice lo  anteriormente  expuesto,  y  el  estado  de  prosperi- 
dad que  se  hallaba  San  Javier  en  1785,  según  informes  del 
mismo  Padre. 

En  1793,  José  Ignacio  de  ligarte,  remató  los  diezmos 
de  4  pesos,  que  debían  abonar  los  ganados  de  los  partidos 
del  Paraná,  Coronda  y  Arroyos,  y  cedió  esta  acción  á 
favor  de  las  reducciones  de  indios;  y  el  virrey  en  carta  de 
18  Noviembre,  mandó  se  pagaran  el  total  de  estos  diezmos 
por  entonces,  del  fondo  de  los  ramos  de  arbitrios,  y  expo- 
ne: «que  siendo  el  número  de  los  indios  reducidos  3000  y 
la  cantidad  de  ganados  que  resulta  de  los  diezmos  de  los 
tres  partidos  nombrados,  no  llegaba  á  8000  cabezas,  no  daba 
más  2  1/2  reses  para  cada  indio  al  año,  resolviendo,  que 
del  importe  de  diezmos  de  muías  se  compren  reses  para 
aumentar  las  8000  y  con  el  resto,  se  paguen  capataces  y 
peones  de  las  estancias  que  deberán  establecerse  en  los  pue- 
blos de  indios;  y  asi  también,  los  diezmos  ó  especies  de 
potros,  yeguas  y  ovejas,  debían  permutarse  por  ganado  va- 
cuno, excepto  las  ovejas  de  esta  banda  delrio  Paraná,  que 
son  útiles  para  las  reducciones  por  la  lana.  Cree  que  las  mu- 
las  y  el  pasaje  de  ellas  por  el  Paraná,  produzcan  1000  pesos; 
en  Coronda  y  Arroyos  en  cada  parte  300  pesos,  con  un 
total  de  1600  pesos,  y  2300  pesos  más  del  principal  rema- 
te, que  debe  pagarse  de  la  Real  Caja  del  ramo  de  arbi- 
trios». Estas  cantidades  aumentaron  mas  tarde,  pues  en  car- 
ta del  virrey  de  24  Noviembre  del  mismo  afio,  preguntaba 
si  además  de  los  6000  pesos  dados,  debían  franquearse 
10.000  pesos  al  capitán  de  armas,  para  la  población  de  nue- 
vas reducciones  que  algunos  caciques  solicitaban  y  repo- 
blación de  las  antiguas,  contestando  afirmativamente  el 
Cabildo  de  Santa  Fe. 

Con  estas  disposiciones  y  gastos,  y  la  ayuda  tan  expon- 
tánea  del  virrey  Arredondo,  los  pueblos  de  indios  debían  ha* 
Uílrrse  desahogados  y  su  población    defendida.    Pero  no  fué 
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así.  En  vano  el  teniente  de  gobernador  Gastafiaduy,  procu- 
raba el  sometimiento  y  aumento  de  estos  pueblos  de  indios, 
pidiendo  adelanto  de  $3.000  en  1789,  para  comprar  1.000  ca- 
bezas de  ganado  ó  repartir  entre  los  indios  que  vivían  al 
rededor  de  fuerte  de  San  Nicolás,  nombrándoles  un  capataz 
para  que  los  que  dirijiera,  y  en  1795  fundaba  en  este  mis- 
mo fuerte  de  San  Nicolás,  la  reducción  de  Jesús  Nazareno; 
en  vano  trasladó  los  vagos  que  infestaban  á  Coronda  en 
1794,  al  fuerte  de  Soledad,  y  á  otros  colocó  en  diferentes 
puntos;  en  vano  transformó  el  pueblo  de  San  Javier,  el  cual  en 
1800  tenía  atahona,  herrería,  una  estancia  de  5.000  vacas  y 
levantado  nueva  iglesia  con  otras  mejoras  importantes.  El 
mismo,  en  1802,  ante  el  pedido  de  los  indios  de  San  Gerónimo, 
que  deseaban  internarse  en  el  Chaco,  para  recuperar  ganados 
que  les  fueron  robados  por  otros  indios,  exponía  al  Cabildo 
en  el  mes  de  Setiembre,  debía  ayudarse  á  este  pueblo  de 
San  Gerónimo  que  era  antemural  de  Santa  Fe,  y  debía  dár- 
sele lo  menos  1.500  reses  al  afio,  ponchos  y  demás  frutos 
necesarios  para  los  indios,  ó  poner  100  hombres  de  defensa: 
medios  costosos  ambos,  pero  indispensables.  Resolvióse 
permitir  la  expedición  que  solicitaban,  primero,  para  hacer 
retrocer  á  los  enemigos;  segundo  para  recuperar  la  ha- 
ciendas, y  tercero  para  hacer  respetar  de  las  otras,  á  la 
nación  abipona,  pudiendo  reunirse  200  hombres  del  pueblo 
de  San  Gerónimo  y  San  Pedro,  100  de  Espín  con  más  20 
soldados  y  un  cabo  de  tropa,  llevando  raciones  de  yerba,  ta- 
baco y  una  gratificación  igual  á  los  de  sus  respectivos  suel 
dos,  expedición  esta,  que  efectuóse  con  buen  resultado, 
levantándose  en  1803,  el  fuerte  del  Socorro  para  defensa 
de  San  Gerónimo,  contra  nuevas  invasiones.  Todos  estos 
trabajos  no  daban,  sin  embargo,  resultados  prácticos 

El  pueblo  de  Cayastá,  fué  creciendo  poco  á  poco  desde 
su  fundación;  pero  ya  en  Junio  de  1773  el  cura  franciscano 
Juan  Tomás  Churruca,  doctrinero,  tuvo  sus  diferencias  con 
el  cacique,  al  que  tuvo  que  deponer  y  castigar,  por  lo  que 
este  quejóse  al  virrey.  De  la  información  levantada  resultó, 
que  los  indios  hallábanse  bien  vestidos  y  con  ganado  abun- 
dante, que  este  año,  habían  herrado  mas  de  500  cabezas  de 
ganado  que  en  años  anteriores;  pero  el  decaimiento  vino 
pronto,  quizás  por  el  mal  proceder  de  los  administradores 
de  indios,  á  los  que  en  1781  el  cura  de  Cayastá,  fray  Feli- 
pe Valenzuela  pedía  se  quitaran;  quizás  por  las  conti- 
nuadas diferencias  y  ataques  éntrelos  indios.  En  1789^  tan 
solo  quedaban  en  Cayastá  50  indios,  de  mas  de  370  existen- 
tes en  1749,  por  haber  perecido  muchos  se  dice,  y  trasladá- 
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dose  otros  en  1783  á  una  nueva  reducción,  á  15  leguas  de 
la  ciudad.  En  1792  el  Cabildo,  retiró  de  Cayastá  al  adminis- 
trador de  indios,  Manuel  de  los  Ríos  Gutiérrez,  y  nombró 
en  su  lugar  al  cura  Francisco  Leal;  y  en  el  mes  de  Abril 
del  mismo  afio,  mandóse  reedificar  la  iglesia,  y  remitiéronse 
800  cabezas  de  ganado  vacuno,  500  ovejas,  y  ordenóse  per- 
seguir á  el  ex-administrador  y  á  sus  hijos,  que  habían  co- 
metido toda  clase  de  exet»os  y  continuaban  en  sus  robos 
y  atropellos.  El  pueblo  sin  embargo,  llegó  á  colocarse  en 
la  última  ruina,  pues  el  6  de  Agosto  de  1792,  sólo  tenía  12 
indios,  y  ordenóse  desamparar  el  lugar,  como  se  efectuó  tam- 
bién con  el  pueblo  Calchaquí  del  Carcarafial,  y  llevóse  los 
indios  de  Cayastá  al  fuerte  de  San  Nicolás.  Por  este  mis- 
mo tiempo,  muchos  abipones  del  pueblo  de  San  Gerónimo, 
habían  pasado  á  la  reducción  do  Santiago. 

El  pueblo  de  San  Pedro,  desde  su  traslación  del  arroyo 
délas  Ovejas,  fué  decreciendo.  De  1775 al  1780,  se  despobló 
en  mas  de  300  de  sus  habitantes,  que  huyeron  al  Chaco,  per- 
seguidos por  invasiones  de  abipones,  perdiendo  sus  hacien- 
das y  bienes.  En  1785,1a  población  vuelve  á  crecer,  pues 
él  cura  dice  en  un  informe,  no  podía  dirijir  al  pueblo  que 
tenía  este  afio  95  familias  con  355  individuos,  y  15  familias 
mas,  que  todavía  estaban  en  concubinato,  y  varias  personas 
mas  sin  familias,  un  total  entre  todos,  de  638  personas;  y 
ya  hemos  visto  como  en  1802^  podía  ofrecer  100  hombres,  para 
la  expedición  que  se  efectuó  con  los  indios  de  San  Gerónimo 
contra  los  del  Chaco  Este  pueblo  y  el  de  San  Javier,  fue- 
ron los  de  mayor  estabilidad  á  flnes  del  siglo  18.  Curas 
del  pueblo  de  San  Javier,  se  anotan  á  los  padres,  Juan  Obe- 
lar, franciscano  y  José  Córdoba,  mercedario;  de  San  Pedro, 
Juan  de  Dios  Vilches,  franciscano;  de  Cayastá»  fray  Juan 
Francisco  Leal,  franciscano,  no  teniéndolo  el  pueblo  de  San 
Gerónimo,  pues  abandonó  el  curato  el  Padre  Lorenzo  Casco, 
curato  de  que  tomó  posesión  en  1798,  el  Padre  fray  llamón 
Miguel,  franciscano. 

Podría  creerse,  que  no  se  administraban  bien  estos  pueblos, 
peroles  datos  que  hemos  trascripto,  bastan  para  desvirtuar 
esa  creencia.  Lo  que  hay  es,  que  fueron  inútiles  los  es- 
fuerzos del  Cabildo,  de  Gastañaduy  y  de  los  misioneros, 
para  detener  la  ruina  de  estos  pueblos.  Los  administrado- 
res de  estos  pueblos  fueron  un  azote,  el  de  Cayastá,  Rios 
Gutiérrez  y  sus  hijos,  aparecen  como  ladrones,  matando  las 
haciendas  del  común  y  tiranizando  á  los  indios.  Se  le 
suspendió  en  1790  y  en  1792,  persiguióse  á  los  Gutiérrez 
CQWo   criminales^   pues  no  cesaban  en  sus  tropelías.    PerQ 
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los  indios,  se  conservaban  reducidos  en  pueblos,  á  fuerza  de 
gastos  y  cesiones  de  ganados,  que  el  Cabildo  y  vecinos  de 
Santa  Pe  ofrecían.  Nada  les  oastaba.  En  1792  pedían  los 
de  Cayastá,  ganado  vacuno  y  ovejas  para  procrear;  en  1791 
los  curas  jubilados  de  San  Javier,  Obelar  y  Córdoba,  seña- 
laban la  miseria  de  los  indios  que  no  vivían  recojidos  en  el 
pueblo,  vagando  y  ociosos,  y  pedían  refuerzos  y  ayuda,  ha- 
biendo ido  el  cacique  Neré  Oauac  hasta  ante  el  virrey  Lo- 
reto,  en  procura  de  auxilios.  Sin  las  rivalidades  entre  mo- 
covíes  y  abipones,  sin  la  codicia  de  los  indios  del  Chaco, 
sin  el  abandono  y  pereza,  los  indios  reducidos,  hubieran  po- 
dido conservarse,  pues  la  administración  de  los  pueblos 
era  en  general  bastante  buena.  En  los  libros  de  Contaduría, 
hallamos  los  gastos  de  administración  del  pueblo  de  Cayas- 
tá, desde  Febrero  de  1776  1777,  que  eran:  por  yerba,  tabaco, 
ropa  y  útiles  631  pesos  7  reales;  y  entregó  en  cueros,  sebo 
y  trigo  por  valor  de  391  pesos.  El  pueblo  de  San  Javier 
en  la  misma  fecha,  tuvo  $  688  de  gasto  y  entregó  por  valor  de 
980  pesos,  y  á  más  de  cantidad  de  cueros,  200  muías.  El 
pueblo  de  San  Pedro  gastó  317  pesos,  su  entrega  287.  El 
pueblo  de  San  Gerónimo,  pagó  el  trabajo  de  su  iglesia  y  otras 
cosas,  valor  de  261  pesos,  y  dio  10  pesos  más,  valor  de  20 
cueros.  Los  pueblos  pagaban  con  su  trabajo  y  entregas,  los 
gastos  menudos,  teniendo  á  más  tierras  para  sementeras, 
ganados  varios  y  en  cantidad,  y  hallábanse  liberados  de  im- 
puestos y  gravámenes.  Azara  (1)  en  un  informe  postumo 
de  1806  dice,  que  en  los  pueblos  reducidos  de  Santa  Fe,  no 
existían  indios  instruidos  en  la  santa  fe;  ni  bautizados,  ni 
que  pagaran  servicio  ó  mita  á  los  españoles,  ni  tributo  al 
rey.  No  trabajaban  ni  para  sí,  ni  para  nada;  viven  reuni- 
dos en  temporadas  y  por  el  tiempo  que  se  les  antoja,  por 
que  nadie  les  manda,  y  porque  se  les  dá  de  comer  de  los  ga- 
nados de  las  estancias,  fundadas  expresamente  para  ello. 
Debe  dejárseles  como  están,  dice  Azara,  pues  si  se  les 
entregan  las  haciendas,  en  poco  tiempo  las  destruirán. 

En  el  curso  de  esta  obra,  hemos  anotado,  las  causas  va- 
rias que  provocaron  la  ruina  de  ostos  pueblos  de  indios, 
siendo  quizás  la  principal,  su  vida  en  comunidad,  y  aislados 
de  la  inüuencia  y  mezcla  con  los  españoles.  En  nada  cam- 
biaban, ni  en  sus  usos  ni  en  sus  costumbres,  y  era  débil  la 
influenciado  los  doctrineros  para  mejorarlos.  Como  dice 
muy  bien  Azara,  la  vida  en  comunidad,   impidió  la  conser. 


(1)    Memorias  postumas  sobre  el  Río  déla  Plati-Mairid  iSSi-Ioforjie    sobre  el    so* 
blerno  y  libertad  de  guaraníes  y  tapes. 
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vacíón  de  estos  pueblos,  como  asi  mismo  ios  de  Misiones;  no 
sucediendo  asi  con  los  indios  de  Santo  Domingo  Soriano, 
QuilmeSjlos  de  Baradero  y  Calchaquí,  que  se  mezclaban  con 
los  españoles,  y  vivieron  desde  sus  comienzos  mezclados 
con  estos.  Sin  ambargo,  estos  pueblos  de  indios  que  mucho 
tiempo  sirvieron  de  defensa  á  Santa  Pe,  contuvieron  las  in- 
vasiones de  los  bravios,  hasta  principios  del  siglo  19.  Estos 
pueblos  aunque  destruidos,  y  los  fuertes  aunados  y  estraté- 
gicamente colocados;  los  nuevos  pueblos  fundados  de  Coron- 
da  y  Rosario  prósperos  y  poblados;  San  Lorenzo  que  em- 
pieza á  crecer  al  derredor  del  convento  del  mismo  nombre; 
la  paz  con  los  indios  y  la  constante  vigilancia  de  Gastafíaduy, 
llegan  á  transformar  la  jurisdicción  tan  reducida,  débil  y 
anodadada  de  el  siglo  17. 

De  la  otra  banda  del  Paraná,  la  jurisdicción  de  Santa 
Pe  continuaba  perdurando  sin  mayores  sobresaltos.  Los 
indios  charrúas,  minuanes  y  otros,  habían  desaparecido  ó  so- 
metídose;  la  cantidad  de  ganados  existente  en  estas  tierras, 
y  que  por  muchos  años,  habían  despertado  la  codicia  de  ciu- 
dades y  vecinos  incómodos,  hallábase  reducida  y  casi  con- 
cluida,por  las  continuadas  matanzas  y  la  transación  de  pleitos 
de  ganados,  en  los  que  Santa  Fe  sacó  la  peor  parte.  Un  sólo 
alcalde  de  hermandad  existía  en  La  Bajada,  aunque  se  en- 
viaban al  interior,  comisionados  y  capitanes  de  milicias,  para 
conocer  el  estado  de  las  pequeñas  poblaciones  sueltas  y  de- 
tener los  avances  de  vagos,  viciosos  y  alzados  que  acudían 
de  Corrientes,  Paraguay,  Buenos  Aires,  Santa  Pe  y  otros 
puntos,  á  vivir  con  toda  libertad,  en  el  centro  de  lo  que  hoy 
es  el  Entrerrios.  Con  el  aumento  de  la  población,  pudo  sa- 
carse del  Paraná  en  1776,  cincuenta  hombres,  los  que  unidos 
á  25  de  los  Arroyos  y  25  de  Coronda,  se  remitieron  al  mando 
del  capitán  Riva  Herrera  á  Buenos  Aires,  en  defensa  real; 
pues  en  Santa  Fe  no  pudo  reunirse  ni  un  solo  hombre,  ocupa- 
dos como  estaban  sus  vecinos  en  repelar  al  indio.  En  1778 
invadieron  los  infieles  por  última  vez,  las  tierras  de  la 
otra  banda,  pudiendo  ser  fácilmente  rechazados  en  el  mes 
de  Marzo  de  este  año,  por  el  teniente  de  gobernador  Mel- 
chor de  Echagüe  y  Andia. 

Desde  antes  de  esta  fecha,  una  tranquilidad  relativa  im- 
peraba en  las  poblaciones  de  la  otra  banda;  los  correos 
iban  desde  la  Bajada  á  Corrientes,  pasando  por  las  Tunas, 
Antonio  Thomas,  Yacaré,  Guayquiraró,  Cosquin,  Batel  y 
Marucha,  pequeños  puntos  poblados  sobre  la  costa  del  Para- 
ná; y  en  el  interior  del  territorio,  chasques  á  caballo  co- 
municaban otros  mayores  poblados,  gobernados  por  autorida- 
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des  nombradas  por  el  Cabildo  de  Santa  Pe.    La  justicia,  por 
lo  diseminado  déla  población  y  gentes  de  mal  vivir,  era  casi 
nula;  gente  de  Corrientes  invadía  esta  jurisdicción,  habién- 
dose protestado  en  1780,  contra  la  junta  de  diezmos  de  Co- 
rrientes, que  cobraba  impuestos  en  la  jurisdicción  de  Santa 
Fe;  y  aunque  el  teniente  de  gobernador  déla  primera  ciudad, 
discutía  el  20  de  Agosto    de  este    año,  que  su   jurisdicción 
llegaba  hasta  el  Guayquiraró,  y  llegó  hasta  internarse    con 
gente  hasta  el  río  Feliciano,  el  Cabildo  de    Santa  Fe  protes- 
taba contra  estas  intromisiones  en  21  de  Mayo  de  1781,  pues 
los  correntines^  no  podían  pasar    del  lado  de  los   mojones 
colocados  junto    al  pueblo    de  Santa  Lucía,  y  de  que  hemos 
hecho  mérito,  al  tratar  sobre  los  límites  de  Santa  Fe,  y  se 
ordenó  al  sargento  mayor  del  Paraná,  que  con  8   soldados 
reformados  había  llegado   al  río  Feliciano,    pidiera   á  los  de 
Corrientes,  documentos  que  tengan  para  llegar  hasta   donde 
habían  penetrado,  pues  no  debían  perturbar  á  los  pobladores 
de  Santa  Fe,  y  escribíase  al  teniente  de  Corrientes  no  pasara 
más  allá  de  los  límites  de  su  jurisdicción.  ^ 

Aunque    aumentábase  el    número   de  pobladores  de  la 
otra  banda,  solo  existía  un  curato,  el  del  Paraná.    En  1778 
el  teniente  de   gobernador    Echagüe   y    Andia,  comisionó  á 
León  Almirón  para  fundar  una  capilla  en  el  Arroyo  de  la 
China  en  beneficio  de  esta  población,  y  en  carta  dirijida  por 
Almiron  al  Cabildo  en  24  Diciembre  de  1779,  dice  haber  fun- 
dado esa    capilla,    costeando  ornamentos    y    demás  objetos 
necesarios  al  culto  divino,  y  que  habiendo  bajado  á  Buenos 
Aires,  en  su  ausencia,    publicóse  en    dicha  capilla  una  co- 
misión   librada  á  favor  de    Andes  Alarcón,  por  don  Agus- 
tín   Wight,   comandante  nombrado  en  esta  pertenencia  por 
el    señor  Virrey,    dando  á  saber,  que  desde   el   arroyo  de 
Nogoyá  partido   del   Paraná,  se    dividía  aquella  comandan- 
cia de  la  jurisdicción  de  Santa  Fe  en  lo  político  y  militar, 
y  suplicase  den  documentos  de  esta  materia,  y  noticias    de 
ello  al  Cabildo.    Ya  hemos  señalado  antes,  que  al  retirar  las 
milicias  de  estos  partidos  el  virey  Ceballos,  y  colocarlos  al 
mando  de  Wright,  quitó  jurisdicción  á  Santa  Fe,  y  que  aquellas 
milicias  de  nada  sirvieron  Inego,    aumentándose  los  vagos 
y  malhechores  en  la  otra  banda.    Este  es  el  primer   acto, 
que  aparece  intencionalmente  provocado  por  Wright,  quizás 
en  beneficio  propio,   en  contra   de  la  jurisdicción   de  Santa 
Pe   en  la  otra  banda,    y  aprovechando  el  viaje   del  obispo 
Malvar  y  Pinto  en  1779,  quien  habiendo  hallado  varias  capi- 
llas particulares  y  bastantes  habitantes,  pidió   al  virrey  se 
establecieran  en  ellas  parroquias.  Una  de  estas  capillasj  fué 
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la  del  Arroyo  de  la  China,  donde  nombróse  cura,  dándole  una 
jurisdicción  de  mas  de  40  leguas*  según  mensura  hecha  por 
José  Sourrisse,  y  de  cuya  jurisdicción,  protestó  ante  el  Ca- 
bildo en  Diciembre  de  1781,  el  cura  de  la  Bajada,  Martiniano 
Alonso,  señalando  solo  una  distancia  de  20  leguas  del  Paraná 
al  Gualeguay,  y  pide  se  le  notificara  al  capitán  Santiago 
Herefiú,  orden  del  virrey,  diciendo,  que  la  jurisdicción  de 
40  leguas  que  se  daba  desde  el  Gualeguay,  era  un  absurdo. 
Y  decimos  que  al  parecer,  es  un  pedido  de  Wright  al  que 
accedió  el  virrey  Vertiz,  pues  no  existen  mas  constancias 
de  este  hacho  que  los  señalados,  y  ni  Vertiz  en  su  memoria, 
ni  los  historiadores  del  Entrerrios,  señalan  el  año  de  1779 
sino  al  de  1782,  como  en  el  que  se  dictó  la  división  de  ju- 
risdicción 

Intereses  particulares  de  algunos  pobladores  de  la  otra 
banda,  provocan  los  primeros  actos,  de  una  división  juris- 
diccional con  Santa  Fe.  El  virrey,  dice  en  su  memoria:  (1) 
cEl  reducir  á  una  vida  cristiana,  civil  y  sociable,  la  mucha 
gente  dispersa  por  estos  campos,  y  contener  por  este  medio 
los  hurtos,  muer^ies  y  otros  desórdenes  que  de  esto  se  ori- 
ginan, le  indujo  á  formar  distintos  pueblos  en  aquella  banda 
del  Paraná,  y  en  los  fuertes  de  frontera  y  á  su  abrigo.  Para 
ello  comisionó,  al  ayudante  mayor  don  Tomás  de  Rocamora 
en  el  Entreríosi  hallándose  yáen  Marzo  de  1784,  fundadas 
tres  villas  entre  los  ríos  Paraná  y  Uruguay,  la  primera  sobre 
el  arroyo  de  Gualeguay^  con  titular  San  Antonio  de  Padua; 
la  segunda  en  el  nombrado  de  la  China  titulada  Concepción 
del  Uruguay,  y  la  tercera  inmediata  á  otro  arroyo  llamado 
Gualeguaychú,  con  patrones  á  Nuestra  Señora  del  Rosario  y 
San  José,  si  bien  esta  sería  conveniente  acercarla  al  puer- 
to de  este  nombre  en  el  río  Paraná,  paso  de  cuantos  navegan 
ó  se  dirijená  la  provincia  del  Paraguay,  pueblos  de  Misio- 
nes y  Corrientes».  Quiso  seguramente  deshacerse  del  co- 
mionado  Almirón. 

Pero  había  otra  causa  más,  de  las  que  señala  el  virrey 
para  estos  procederes,  y  era,  el  reconcentrar  poblaciones 
que  pudieran  impedir  un  ataque  ó  invasión  del  portugués, 
dominando  en  la  otra  banda  del  Uruguay.  Los  informes  de 
Rocamora  del  10  y  11  de  Agosto  de  1782,  dan  á  conocer 
el  estado  del  territorio,  la  fertilidad  del  suelo,  y  agregan 
padrones  de  las  familias  y  habitantes  dispersos,  que  vivían 
en  los  partidos  del  Gualeguay,  Gualeguaychú,  Arroyo  déla 
China,  Paraná  y  Nogoyá,  proponiendo  que  en  cada  uno  de 


U)    BeviaU  del  Archivo  por  Trellest  tomo  3,  pág.  310. 
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estos  se  reconcentraran  los  pobladores,  y  los  tres  primeros 
pueblos    así    formados,    se    colocaran  principalmente    bajo 
mando  militar  y  político,  y  aún  los  del   Paraná  y  Nogoyá, 
separándolos  de  la  jurisdicción  de  Santa  Fe,  con  una  repre- 
sentación judicial.    (1)    La  gente  dice,    es  robusta,  honrada 
y  á  propósito  á  todo,  y  dóciles  y  buenos.    Existen  700  habi- 
tantes en  la  Bajada,  200  en  Nogoyá,  220  en  Gualeguay,  43  en 
Gualeguaychú,  en  Arroyo  de  la  China  ó  Concepción  del  Uru- 
guay 200  hombres,  estancieros  varios,    y  á  más  cantidad  de 
ranchos  de  naturales,  y  mulatos  peones  de   estancia  y  de 
montes,  sin  contar  tampoco  los  menores  de  16  años   y  ma- 
yores— Total,  que  detalla  en  Nogoyá  número    de  ranchos  y 
cabezas  de  familias  83— hombres  de  armas  113;  y  respectiva- 
mente en  Gualeguay  108  110,  Gualeguaychú  48-48,  Arroyo  de 
la  China  81-74,  debiendo  nombrarse  comandantes  militares 
y  gefes  de  compañía,  á    todos  estos  hombres  aptos  para   el 
servicio  militar.    Asegura  que  estos  partidos,  estuvieron  has  • 
ta  entonces  abandonados,   existiendo  muchos  vagos,   y  que 
era  conveniente  una  organización,  para  garantir  el  país   de 
una  invasión  extrangera,   pues  por  las  vías  fluviales   abun- 
dantes en  el  Entredós,    fácil  era  la  internación  de  buques 
de  más  ó  menos  porte  y   el  desembarque  de  tropas. 

En  este  mismo  año  se  formalizaba  en  villa,  la  Bajada, 
y  en  cuanto  á  que  la  gente  que  habitaba  estas  comarcas 
era  vaga,  de  mal  vivir  y  sin  respeto  á  la  autoridad,  mez- 
clada con  indios,  ocupándose  en  merodeos,  asaltos  y  toda 
clase  de  excesos;  yá  lo  hemos  señalado  en  el  curso  de  esta 
obra  y  en  la  «Revista  del  Paraná»  se  dice:  «que  entre  el 
Paraná  y  el  Uruguay,  vagaba  una  tribu  de  salteadores  á 
quienes  por  decencia  de  lenguaje,  se  les  llamaba,  changa- 
dores de  ganados».  El  cariz  de  honradez  y  docilidad  con 
que  Rocamora  adornaba  á  estos  pobladores,  era  algo  exa- 
gerado é  intencionado. 

En  4  Setiembre  de  1782,  aprobó  el  virrey  las  medidas 
propuestas  por  Rocamora,  reunió  en  un  solo  mando  las  ju- 
risdicciones del  Arroyo  de  la  China,  Gualeguay  y  Guale- 
guaychú, y  la  formación  de  milicias  de  estos  tres  partidos 
y  del  Paraná  y  Nogoyá,  con  gefe  residente  en  Gualeguay.  En 
Noviembre  2  del  mismo  año,  se  confería  poder  á  Rocamora, 
para  verificar  la  plantación  de  las  poblaciones  de  los  par- 
tidos Gualeguay,  Gualeguaychú,  Arroyo  de  la  China,  Paraná 
y  Nogoyá.    Nombróse  agrimensor  para  delinear  los  pueblos. 


(1)  BevisU  del  Paraná -R.  Gqyre,  Anteoedentea  de  la  Provincia  de  Batrerfoa -Martínez 
Apuntes  historióos  sobre  la  Provincia  de  Batrerios,  pág.  158  y  sig.— Ruis  Moreno,  La 
Proyinotade  Bntrerloa  y  sus  leyes  sobre  tierras,  pág.  37,  tomo  I. 
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y  declaróse  que  los  comision&dos  de  justicia  del  Paraná  y 
Nogoyá,  quedaban  por  entonces  (sin  perjuicio  de  la  jurisdíc- 
ciún  de  Santa  Fe),  subordinados  á  Rocaraora,  y  con  de- 
pendencia inmediata  del  Superior  Gobierno.  En  1784  y 
1785,  los  nuevos  pueblos  fundados  eligen  sus  Cabildos,  que- 
dando solo  dependientes  de  Santa  Fe,  el  Paraná  y  Nogoyá. 
En  1786  nombróse  comisionado  en  Entre  Ríos  en  lugar  de 
Rocamora,  al  coronel  de  Dragones  Juan  Francisco  Sornano, 
y  en  reemplazo  de  este  en  1804,  dióse  el  gobierno  militar  á 
José  de  Urquiza,  antiguo  hacendado  español  del  Arroyo  de 
lo  China,  cargo  que  desempeñó    hasta  1810. 

El  Cabildo  de  Santa  Fe,  tuvo  noticiasen  18  de  Noviem- 
bre de  1782,  de  como  se  les  cercenaba  sujurisdicción,  y  en 
dicho  día  hizo  presente  al  teniente  de  gobernador,  haber 
recibido  tres  cartas:  una  de  Tomás  de  Rocamora  ayudante 
mayor  de  Dragones,  en  la  que  se  noticiaba,  que  el  virrey 
había  destinado  para  separar  de  las  cabeceras  de  esta  ciu- 
dad, el  Nogoyá  y  Paraná,  reuniendo  ala  general  comprehen- 
sión de  Entre  Ríos,  (1)  demarcada  entre  los  ríos  Paraná 
y  Uruguay;  la  segunda  carta,  del  diez  del  mismo  mes,  en  la 
que  se  anuncia,  que  esta  división  se  refiere  á  lo  político 
y  militar,  sin  que  por  esto  se  altere,  los  establecimientos  re- 
cíprocos comunes,  en  los  socorros  contra  enemigos  y  en- 
tradas y  salidas  de  bocas  y  efectos  del  Pais;  y  la  tercera 
carta  del  mismo  virrey,  fecha  4  de  Noviembre,  noticiando 
haber  comisionado  al  citado  Rocamora,  para  la  plantifica- 
ción de  poblaciones  en  los  5  partidos  de  Gualeguay,  Guale- 
guaychú,  Arroyo  de  la  China,  Paraná  y  Nogoyá,  á  cuyo 
efecto,  había  resuelto  que  por  entonces  y  sin  perjuicio  de  la 
jurisdicción  de  Santa  Pe,  estubieran  subordinados  á  Roca- 
mora,  los  comisionados  de  justicia  de  los  dos  últimos  parti- 
dos, con  inmediata  dependencia  del  Superior  Gobierno;  y 
siendo  conveniente  que  los  malhechores  no  encontraran 
asiló,  ni  los  enemigos  del  Rey,  por  medio  de  lanchas  toma- 
ran posesión  de  algún  punto  de  la  otra  banda,  había  dado  el 
poder  político  y  militar  de  aquellos  5  partidos  á  Rocamora, 
desmembrando  así  de  la  jurisdicción  de  Santa  Fea  los  par- 
tidos de  Paraná  y  Nogoyá. 

Esto  era  el  restringir  propiamente,  la  jurisdicción  de  Santa 
Fe  á  nada,  fundándose  una  nueva  tenencia  de  gobernación, 
bajo  el  nombre  de  Entre  Rios.  Pidióse  á  los  cabildantes 
opinión  sobre    el  contenido   de  estas  cartas;  no  se  sabe   lo 


(1)   I*  Fecha  en  que  aparece  citado  este  nombre  y  no  como  se  habla  creído  haata  ahora 
que  fué  dado  por  el  Director  Posadas  en  1814. 
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resuelto,  pero  sí,  que  se  presentó  ante  el  virrey  una  protes- 
ta fundada,  pues  no  solo  fué  siempre  el  EntreRios  jurisdic- 
ción de  Santa  Fe,  defendida  por  esta  ciudad,  sino  que  en  ella 
existían  tierras  y  estancias  de  pertenencia    de   los  vecinos 
santafesinos,  álos  que  los  nuevos  pobladores  vendrían  á  arre- 
batarles sus  bienes,  propiedades  cuya  posesión,  acasionó  más 
tarde  al  Entre  Ríos  grandes    pleitos.    Parece  que  la  protesta 
produjo  sus  efectos,  pues  más  tarde,  resolvió  el  virrey  que 
los  partidos  de   Paraná  y  Nogoyá   quedaran  en  la  jurisdic- 
ción   de    Santa  Fe,  y    elegíase  en   esta  ciudad  el    alcalde 
de  Hermandad    de    aquellos    partidos.    En    vano    protestó 
Rocamora  en  carta  de  29  de  Marzo  de  1784,  no    queriendo 
aceptar    este  alcalde  de  Hermandad,  pues   como  decía,  ha- 
llábase en  el  caso    de  reunir   los  habitantes  del   Paraná  y 
Nogoyá  para  formar  Cabildo;  se  le  contestó,    que  Santa  Fe 
tenía  poder  para  elegirlo,  por  no  hallarse  desmembrados  de 
su  jurisdicción    dichos  partidos,   según    comunicación    del 
virrey.     Sin  embargo,  Rocamora  insistió  en  sus  pretensiones 
en  carta  de  Mayo  de  1786,  pues    aunque  asentía  en  el  nom- 
bramiento del  alcalde  de   Hermandad    del    Paraná,  Ramón 
Hernández,  por  haber  sido  confirmado  por    el    gobernador 
intendente,  no  consideraba  facultativo  el  que  viniera  á  Santa 
Fe  á  prestar  juramento,  hasta  que  el  gobernador  resolviera. 
En  los  expedientes  civiles  correspondientes   á  1782,  se 
hallan  algunos  datos  referentes  á  esta  separación  del  Entre 
Ríos,  de  la  jurisdicción  de  Santa  Fe.    En  nota  de  Rocamora 
decía:  que  Santa  Fe  y  puertos  de  su  jurisdicción,  no  tenían 
toda  la    defensa    exigida  por  las  circunstancias,  y  hallarse 
repetidamente  invadida  por  los  indios,  causa  primordial  de 
la  separación  de  jurisdicción  ordenada,  y  que  debía   preve- 
nirse á  los  subalternos  comandantes  del  Paraná,  se  sujeta- 
-  ran  bajo  el  comando  de  Rocamora;   pues  bajo  un  comando 
militar,  el  del  Paraná,  se  han  tenido  todos  los  partidos  del 
hoy   Entre  Ríos,  por  cuya  razón  Santa  Fe,   no  debía  resistir 
á  esta  separación.    Este  nombre    de  Entre  Ríos    lo  dio    el 
virrey  Vertiz  al  territorio  circundado  por  ríos,    qne  separó 
interinamente    de    la  jurisdicción  de  Santa  Fe,  no    consi- 
derando  esta  ciudad,  que  el    virrey    desmembrara   su  ju- 
risdicción,   sino,  interinamente   separaba  algunos  partidos. 
Contestábase  á  las   apreciaciones  de  Rocamora,  dicien- 
do: que  aunque  había  desde  la  Bajada  á  Nogoyá,  40  leguas 
de  distancia,  y  70  ó    mas  al  Arroyo  de  la  China  ó  Concep- 
ción, que  es  el  punto  mas  remoto,  no   por  ello  sus  milicias, 
debían  exeptuarse  del    servicio  alternativo,  pues  Santa  Fe 
había  ido  mucho  más  lejos  en  defensa  real,  y  había  fomeu- 
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tado  estos  vecindarios,  que  hoy  aglomerados  en  pueblo,  se 
le  quería  disgregar.  En  cuanto  &  la  representación  de  tierras, 
de  pertenencia  de  los  vecinos  de  Santa  Pe  en  el  Entre  Ríos, 
Rocamora  les  negaba  derechos,  y  habiéndose  presentado 
Larraraendi  con  provisión  gubernativa,  para  que  se  le  diera 
posesión  de  la  mayor  parte  de  aquellas  tierras  y  con  fondo 
60  leguas  hasta  el  Uruguay,  y  aanque  presentó  sus  títulos 
buenos  ó  malos,  de  mas  de  un  siglo,  y  habíasele  dado  am- 
paro en  esta  posesión  en  1777,  cinco  aftos  antes  que  el 
virrey  Vertiz  procediera  á  la  fundación  de  las  nuevas  vi- 
llas, Rocamora  opúsose  á  esta  entrega,  pues  como  decía, 
existían  en  esos  terrenos  muchas  villas  fundadas*  Tala 
orden  del  virrey,  para  que  colocara  las  milicias  del  Entre 
Ríos  bajo  el  comando  de  Santa  Fe,  contestaba,  que  creía  de- 
pendía  de  él,  el  comandante  del  Paraná  Juan  Broyn,  y  había 
ordenado,  que  todos  estuvieran  preparados,  para' el  primer 
aviso  en  caso  de  dificultades.  Agregaba,  que  Santa  Pe  no 
podía  ayudará  veces  con  bastante  prontitud  á  laspoblacío 
nes  del  Entre  Rios,  por  las  dificultades  que  tenía  para  pa- 
sar el  río,  y  la  manera  acostumbrada  para  invadir  tierras  de 
indios,  insistiendo,  en  los  beneficios  de  esta  separación  de 
jurisdicción,  y  pedia  la  libertad  de  navegar  en  el  Paraná, 
tocando  en  tierras  cuya  propiedad  pretendía  Larramendi, 
pero  contra  cuyas  pretenciones,  los  vecinos,  Aldao,  Car- 
bailo  y  otros  de  Santa  Fe,  habían  protestado  en  Octubre 
de  1781. 

Aunque  el  Cabildo  de  Santa  Fe,  insistía  en  que  los 
límites  de  su  jurisdicción  llegaban  hasta  el  Uruguay,  en  tie- 
rras que  había  conquistado,  poblado  y  defendido;  aunque 
pidió  se  retuviese  su  jurisdicción,  y  la  separación  de  parti- 
dos fuera  interina^  mientras  se  fundaran  las  poblaciones  y 
pudiese  nombrar  los  alcaldes  de  Hermandad;  no  se  atendió 
á  estas  pretensiones:  intereses  particulares  y  hasta  políticos, 
primaban  en  favor  de  esta  división  jurisdiccional  Roca- 
mora  que  fué  el  más  pertinaz,  en  que  se  conservara  esta 
jurisdicción,  después  de  varias  diferencias,  aceptó  el  nom- 
bramiento de  alcalde  de  Hermandad  del  Paraná,  hecho  por 
Santa  Fe,  en  1.  de  Enero  de  1783,  en  favor  de  Sebastián 
Aguirre,  nombramiento  que  confirmó  el  virrey,  quedando 
lo  demás  del  territorio  de  Entre  Rios,  desmenbrado  de  la 
jurisdicción  de  Santa  Fe. 

Una  posterior  tentativa  del  Cabildo  de  Santa  Fe,  pidien- 
do al  gobernador  intendente,  devolución  de  jurisdicción  en 
los  cinco  partidos  que  so  le  hablan  tomado  en  el  Entre  Ríos, 
no  tuvoéxito^  en  11  de  Noviembre  de  1786,  solóse  contestó, 
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que  Vertiz  había  separado  estos  partidos    de  la  jurisdicción 
de  Santa   Fe  con  lo  que   quedaba   sancionada  la  disgrega- 
ción jurisdiccional  y  se  formaba  una  tenencia  de  gobernación. 
Los  comandantes,  militares  asi  establecidos  en  el  Entre 
Bios,  que  el  marqués  de  Loreto  consideraba  necesario,  para 
defensa  de  la  hocienda  Real  é  integridad  del  territorio  (J^, 
aspiraban  á  la  gobernación  de  aquella  jurisdicción,  oponién- 
dose al  nombramiento  de  alcaldes  de  Hermandad  hechos  por 
Santa  Fe  en    el    Paraná,    como    se  opuso    Rocamora;  y  en 
1787,  el  comandante  Juau  Francisco  Sornalo,  al  alcalde  nom- 
brado en  este  afio,  José  de  la  Rosa.    Recibióse  carta  del  ca- 
pitán Juan  Broyn  de  Osuna,  déla  Bajada,  y  del  comandante 
Sórnalo  que  no  admitían  á  de  la  Rosa  por  alcalde,  y  que  no 
debía  relevarse  á  Sebastian  Aguirre  nombrado  allí  en  1782, 
hasta  que  el  Cabildo  presentara  la  orden  superior,  que  dero- 
gara la  regalía  inhibitoria  para  ello,  y  pedían  al  gobernador 
intendente,  se   agregara  á    la  jurisdicción  del  Entre  Rios  el 
partido  del  Paraná.    Es  la  eterna  tendencia   separatista  de 
los   pobladores    de  nuevas    regiones,  que  se    consideraban 
ya  aptos  por  si  mismos,  para  independizarse  de  toda  auto- 
ridad extraíia  á  la  central;  y  en  cuya  tendencia,  los  intereses 
personales  y  de  predominio,  priman  sobre  todo. 

El  procurador  síndico  José  Antonio  Troncóse,  decía  ante 
el  Cabildo,  que  la  separación  de  aquellos  cinco  partidos  del 
Entre  Ríos  fué  interina  y  sin  perjuicio  de  la  jurisdicción  de 
Santa  Fe,  y  con  calidad,  de  que  hasta  que  cesaran  los  motivos 
de  esta  providencia  temporal,  había  de  ser  facultativo  á  este 
Cabildo,  elegir  y  enviar  anualmente  alcalde  al  Paraná;  que 
á  esta  dicha  repartición  dio  mérito,  la  infundada  oposición 
hecha  por  el  comandante  Rocamora,  en  recibir  á  Ramón 
Hernández  elegido  por  este  Cabildo  afios  pasados,  y  ha- 
biendo avisado  al  gobernador  intendente,  devolviera  á  esta 
jurisdicción  los  cinco  partidos  tomados,  contestó  con  evasi- 
vas y  que  resolvería;  de  suerte  que,  el  alcalde  nombrado 
está  bien  y  mas,  habiendo  sido  confirmado  por  el  Superior, 
lo  mismo  que  el  alcalde  Sebastián  Aguirre  aceptado  desde 
el  afio  1782,  por  lo  que  no  tenían  derecho,  los  nombrados 
comandantes  en  oponerse  á  esta  elección.  A  pesar  de  esto, 
el  cura  del  Paraná,  Gaspar  de  la  Plaza,  no  quizo  aceptar  á  de 
la  Rosa  sin  orden  de  Sornalo  y  hubo  de  hacérsele  segunda 
exhortación. 

La  jurisdicción  de  Santa  Fe,  siguió  aceptándose  en  el 
Paraná  y   Nogoyá,  y   el    Cabildo  nombraba  I09  alcaldes  y 


\\)  Revista  del  Arobivo  por  Trelles,  Tomo  4. 
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jueces  pedáneos  de  estos  partidos,  como  puede  verse  en  el 
Apéndice;  pero  no  se  abandonaban  las  pretensiones  sobre 
la  jurisdicción  de  todo  el  Entreríos.  En  Enero  de  1794,  el 
procurador  de  ciudad,  Pereda  Morantes,  anotaba,  que  en  el 
Gualeguay  que  dependía  de  Santa  Fe,  se  habían  fundado  vi- 
llas y  existían  alcaldes  ordinarios  y  otras  autoridades,  y 
desea  saber  hasta  donde  alcanzaba  aquella  jurisdicción.  Se- 
guramente, los  comisionados  militares  del  Gualeguay  no 
procurarían  el  bienestar  de  sus  subordinados,  y  fueron  pre- 
maturos los  trabajos  de  Vertiz  y  Rocamora,  en  favor  de  la 
separación  jurisdiccional  del  Entreríos.  En  acta  de  3  de 
Abril  de  1797,  hállase  un  pedido  del  hacendado  del  Guale- 
guay Grande,  Juan  de  Urigoya  y  Pindal,  para  que  se  nom- 
brara allí  por  el  Cabildo  de  Santa  Fe,  un  juez  pedáneo,  y 
exponiendo,  que  la  jurisdicción  de  Corrientes  llegaba  hasta 
el  Guayquiraró,  y  la  del  Uruguay  hasta  el  Yeruá.  Santa  Fe 
no  quiso  obrar  por  sí  sola,  y  pidió  al  virrey  declarara, 
el  Gualeguay  Grande  hallábase  dentro  de  su  jurisdiccióD. 
Ya  en  Mayo  de  1791,  y  en  Noviembre  de  1794,  había  defen- 
dido la  jurisdicción  del  Entreríos  de  las  invasiones  de  Co- 
rrientes, protestando  del  establecimiento  de  estancias  por 
vecinos  de  esta  ciudad,  más  acá  del  rio  Corrientes,  juris- 
dicción, que  en  parte  perdió  el  Entreríos,  al  señalarse  límites 
divisorios  con  Corrientes  en  1814. 

No  existen  más  datos,  para  poder  apreciar  el  estado  de 
estas  pretensiones  de  Santa  Fe,  sobre  una  jurisdicción  que 
el  virrey  Vertiz  desmembró;  pero  puede  asegurarse,  que 
hasta  algunos  afios  después,  los  tres  partidos  del  Gualeguay, 
Gualeguaychú  y  Arroyo  de  la  China,  no  adquirieron  las 
ventajas  de  mejoras,  población  y  buen  gobierno  que  Roca- 
mora  pretendió,  serían  simultáneas  á  su  disgregación  de 
Santa  Fe.  Su  población,  ha  de  haber  sido  menos  densa  y 
más  desordenada  que  la  de  los  partidos  de  Nogoyá  y  Para- 
ná. Se  sabe  que  en  Nogoyá,  pululaban  en  mayoría  los  va- 
gos, y  los  reos  andaban  libres,  sin  poderse  hacer  justicia 
en  ellos,  como  lo  aseguraba  el  juez  Barrenechea  en  1800; 
la  gente  era  altanera  é  insubordinada,  habiéndose  recon- 
centrado algo  la  población,  en  1803,  en  cuya  época  or- 
denóse al  juez  Matorras,  carneara  una  res  al  día  para  el 
alimento  de  los  vecinos;  y  en  Mayo  de  1808,  los  pueblos 
de  Matanzas,  Pueblito  y  Quebracho,  pedían  al  Cabildo  de 
Santa  Fe,  nombrara  en  ellos  jueces  comisionados. 

En  cuanto  al  Paraná,  en  Junio  de  1801,  creyóse  en 
actitud  de  poder  formar  Cabildo  propio,  y  tres  vecinos  á 
^ombre  de  los    demáS;   solicitaban   esto  por  intermedio  del 
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Cabildo  al  virrey,  pues  había  adquirido  título  de  villa,  cuyo 
expediente  á  pedimento  del  fiscal  civil  remítese.    Este  pedi- 
mento de  villa  fué  hecho  por  los  vecinos    Domingo  Ríos  y 
Francisco  Chaparro  en  1791,  y  se  quejaban  de  la  gente  mal- 
vada   de    Nogoyá    que  no    hacían  caso  á   las   órdenes    del 
alcalde    de    hermandad,   Fernández.    El    12    de    Agosto,  el 
virrey     consiente     se     despachara      la   solicitud     de    Ma- 
nuel  Robles,  apoderado  de  los  vecinos  del  Paraná,   en    su 
pedimento  de  Cabildo.    Sin  embargo,  el  procurador  de   ciu- 
dad, Francisco  Antonio  Roteta  se  opuso  á  esto;  porque  aun- 
que sea  útil  al  Estado  el  aumento  de  poblaciones  y  perfec- 
ción   de    éstas,    en  la  solicitud  del  Paraná,  resulta  que  hay 
falta  de  vecinos,  aunque  se  afirma    que  existen  1.200,  pues 
consta  al  Cabildo,  la  dificultad  que  hay  cada  año  en  nombrar 
un    solo   alcalde    de  hermandad,  hallándose    muchos    años, 
obligado  á  nombrar  vecinos  de  Santa  Fe,  no  encontrándose 
ni  comisionados  aptos  para  los   partidos,  siendo    ignorantes 
los  más   de  aquellos  vecinos,  sin  saber  leer;  y  si  se  creara 
Cabildo,  se  expondrían    á  una  desolación,    por  la   ninguna 
pericia    de    los    individuos     que    lo     compondrían.      Solo 
existen   pocos  vecinos  de  lustre,    ocupados   en   cargos  del 
Real    servicio'    que  los  exime  aceptar    puestos    consejiles; 
y  que  los  fueros  de  Santa  Fe  que  fué  conquistadora  de  aquel 
territorio,    y  á    fuerza  de  la  sangre    de  sus  hijos  tuvo    en 
quietud  aquella  jurisdicción,  no   pueden  negarse.    Debe  ex- 
ponerse al  virrey,  que  en  caso  de  hacerse    villa  al  Paraná, 
que  no  tiene  todavía  ese  carácter,  solo    se  dé  corta  distan- 
cia al  contorno  por  jurisdicción,  debiendo  Santa  Fe  nombrar 
los  jueces  pedáneos  de  alli,  y  de  los  demás  partidos.    Insis- 
tía asi  Santa  Fe,  en  recuperar  la  jurisdicción  que  se  le  había 
cercenado.    En  cuanto  á  la  población  del  Paraná,  no    era 
tanto  como  lo  que  aseguraban  sus  vecinos,  era  pequeña  puede 
decirse,  pues  su  jurisdicción  según  Cabrer,  alcanzaba  en  1803 
hasta  el  Guayquiraró  al  Norte  y  hasta  el  bajo  de  la  Ensenada 
al  Sud,  donde  hallábanse   600  hombres  jóvenes,  capaces    y 
prontos  para  tomar  armas,  según  vio  en  una  revista  efectua- 
da, y  Paraná  tenía  186  familias,  con  un  cura  párroco  y  tres 
tenientes    curas    en    la  jurisdicción;    (1)    es  decir    que  el 
Paraná  tenía  936  habitantes. 

Quedó  Paraná  todavía  como  antes  estaba;  y  en  1805,  pe- 
dia el  alcalde  de  hermandad  al  Cabildo  de  Santa  Fe,  se 
construyeran  allí  cárceles  y  prisiones,  debiendo  imponerse 
á  este  efecto  varios  derechos:    1  real  por  cada  carretilla  y 
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carreta;  1  real   á  cada  cabeza  de  ganado;  4  reales  á  cada 
bote  que  fondeara  allí,  y  1/2  real  por  cada  cuero  que  salga, 
derechos  que  debían  durar  por  todo  el  tiempo  que  durara 
la  construcción    de  los  edificios  que  se  necesitaban.     El  Ca- 
bildo al  aceptar   esta    proposición  expresaba,  que   no    solo 
en  el  Paraná,  sino  también  en  Santa   Fe,  Rosario  y  Coronda 
hacia  tiempo   debían  haberse  construido  cárceles,  y  que  en 
una  de  estas  dos  últimas  ciudades,  solo  estaban  alli  detenidos 
3  días  los  presos  y  eran  luego  remitidos  á  Santa  Fe,  donde  se 
aglomeraban  por  loque  convenía   preocuparse  de  esto.     En 
cuanto  á  Coronda  y  Kosario,  se  destinó  en  cada  una  de  estas 
localidades,  un  cuarto  para     cárcel.    En  Agosto    de    1809 
quéjanse  los  vecinos  del  Paraná  á  la  Real  Audiencia,  de  los 
procederes  del  alcalde  de    Hermandad  y  del    comisionado 
José  Carrillo,  que    no  administraba  justicia.    Por  el  mismo 
tiempo,  presentaban    nueva   petición  sobre  Cabildo  propio, 
al  virrey,  quien  en  el   3    de  Octubre,  pedia  informes  sobre 
la  calidad  de  vecinos,  número  de  estos  y  otros  datos.     En 
Marzo  de  1810  el  virrey  Cisneros  contestaba,  que  mientras 
no  se    dividieran    los  limites    del  distrito  del    Paraná,  que 
pedía  su  villa,  y  se  señale    á  esta  sus  capitulares,  ejerzan 
sus  funciodes  los  justicias  nombrados  en  Santa  Fe.    En  este 
año,    era    alcalde  del   Paraná,  Juan    Garrigós.    (1)    Al  fin, 
tantos  pedidos  se  resuelven  en  25  de  Junio  de  1813,  en  cuya 
ifecha,  la  Asamblea  constituyente,  elevó  al  Paraná  al  rango 
de    villa,    bajo  la  adoración  de    Ntra.  Sra.  del  Rosario,  or- 
denando se  creara  un  Cabildo,  con  un  alcalde  ordinario,  un 
correjidor  decano  suplente  del  anterior,  en  caso    necesario 
un  alguacil  mayor,  un  rejidor  defensor  de  pobres,  otro  de- 
fensor de   menores    y  síndico  personero    de   la  villa;  y  en 
26  de  Agosto  de  1826,  las  dos  villas  del  Paraná  y  Uruguay, 
son  elevadas  por  el  Congreso  Provincial,  al  rango  de  ciuda- 
des, y  los  demás  pueblos  existentes  en  el  Entrerrios,  á  villas. 
I.a  separación  de  la  jurisdicción  del  Entreríos,  de  Santa 
Fe,  propiciada  por  el  virrey  Vertiz  y  Rocamora,  no   dio  en 
los  comienzos  los  resultados  esperados.    La    población  po- 
bre, sin  atracción,  viciosa  y  levantisca,  no  se  reúne  en  pue- 
blos sino  momentáneamente.    Los  pueblos   entonces  funda- 
dos, decayeron  rápidamente  pocos  años  después,  por  lo  que 
el  virrey  Loreto,  en  1784,  hubo  de  reponer  á  Rocamora  como 
comandante  de  Partidos;  pero  dos  años  más  tarde,  retirado  Ro- 
camora, la  decadencia  de  los  pueblos  es  más  rápida.  El  centro 
de  la  dirección  militar,  civil  y  criminal   de   estos  partidos 


(I)   '^omo  S  de  notas  j    comoniciKiones. 
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del  Eutreríos,    hallábase    en  el  Arroyo  déla    China  ó  Con- 
cepción del  Uruguay.    Solo  al  derredor  de  las  capillas,  exis- 
tía  un  pequeño  núcleo  de  pobladores   sometidos  al  jefe  del 
partido,  que  más   tarde  se  eleva  al  rango    de  caudillo;  los 
demás  habitantes  del  Entreríos,  vagos,  viciosos  y  malhecho- 
res, muchos  de  ellos  escapados  de  Buenos  Aires,  Corrientes 
la   Banda  Oriental  y  el  Paraguay,  vivían  con  toda  libertad, 
contrabandeando  las  salidas  y  entradas   de   mercaderías  al 
Brasil  y  otros  puntos^  efectuando  matanzas    de  ganado,  tra- 
bajando en  los  montes  y  manteniendo    entre  sí  divisiones  y 
odios,  preferencias  ó  ventajas  del  momento,  en  una    explo- 
sión   salvaje,   de   todas    las    más   bajas  pasiones  humanas. 
Para  conocer  el  territorio  del  Entreríos  en  esta  época,  basta 
leer  la  mensura  del  agrimensor  Pujol,  hecha  el  1  de  Enero 
de  1803,  tierra  frente  al  Paraná  con  fondo  al  Uruguay.    Bajíos 
grandes  llenos  de  pajas,  árboles  y  enredaderas    intransita- 
bles, llenan  estos  terrenos;  la  costa  del  Paraná,  se  halla  toda 
ella,  llena  de  montes  espesos  difíciles  de  pasar,  desde  la  boca 
del  arroyo  Tomás  al  Norte;  lo  mismo  aseguraba.  Azara  en  su 
relación  de  viaje  á  la  Asunción.    En  el  interior  dice  Pujol, 
existen    espesos    montes  que   ni  á    pié    pueden  pasarse,  y 
donde  los  rumbos,  debía  muchas  veces  el  agrimensor  tomar- 
los, con  humaredas  que  efectuaba  quemando  lefia  ó  árboles. 
Este  núcleo  de  población,  criado  en  este  medio  salvaje  y 
desamparado,  fué   más  tarde  el  elemento  audaz,  valiente  y 
revoltoso  de  los  gauchos  entrénanos,  que    bien  ó  mal  diri- 
jidos  por  caudillos  nacidos  en  el  mismo    ambiente  social,  to- 
man parte  en  las  luchas  civiles,  y  se  inclinan  en  sus  afectos 
con  más  facilidad    á   los  orientales  y  brasileros,  que  á  los 
porteños,  santafesinos  ó  correntines.    La  vida    casi   en  co- 
mún, que  llevaron  los  entrénanos  con  orientales  y  brasileros 
desde  los  afios    1750  adelante;  las  facilidades  del  comercio 
clandestino  establecido  por  la  costa   del  río  Uruguay;  la  le- 
janía en   que  se  hallaban  para  toda    inmediata  reprensión, 
favorecieron    la  unión  de    estos    elementos    dispersos,    que 
después  de   la  revolución  de  1810,  y  tras   algunos  triunfos 
obtenidos,  contra  los  restos  representativos  de  la  autoridad 
española  en  estas  localidades,  se  declaran  independientes,  y 
sirven  sin  reatos,  al  más  atrevido  y  perspicaz  de  entre  ellos. 
Sin  embargo,   el  predominio  que  conservó    Santa  Fe^  sobre 
la  costa  occidental  del  río  Paraná,  y   el  prestigio  que  tenía 
éntrelos  pobladores  del  Paraná  y  otros  pueblos   de  esta  cos- 
ta, detuvieron    el   avance  de  los  levantiscos  de  Uruguay  y 
Gualeguay,  sirviendo  Santa  Fe  como  antes  sirvió  contra  los 
indios,  de  antemural,  á  las  explosiones  brutales  y  desolado- 
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ras,  de  estas  hordas  de  gente  malhechora  é  ineducada.  Ya 
condescendiendo  un  tanto  con  ella,  ya  repeliéndola  con 
energía,  ya  dirigiéndola  y  gobernándola  con  buen  criterio, 
Santa  Fe,  mientras  atendía  á  sucesos  de  mayor  importancia, 
daba,  como  veremos  en  los  sucesivos  capítulos  de  esta  obra, 
el  más  grande  impulso  á  la  organización  del  país. 

Gastafiaduy,  á  quien  alaba    el  virrey  Arredondo  en  su 
memoria,  como  asimismo  Larramendi,  atendió  con  todo  celo, 
todos  los  ramos  de  la  administración  pública    en  Santa  Fe. 
Desde  el  4  de  Marzo  de  1793  en    que  se  le  nombró  subde- 
legado   de  Hacienda   y    Guerra,  cuidó  del  arreglo    de    las 
milicias,  vigiló  las  obras  de  los  fuertes,  visitó  pueblos  y  re- 
ducciones, construyó  y  restableció  fortalezas  y  todo  ello  en 
el  término  de  pocos  meses.    Hallándose  la  ciudad  sin  cár- 
celes ni    casa  de  Cabildo,   propuso  construirlas  á  su  costa, 
pidiendo  se   le  concediera  en    retribución,  el   abasto  de  la 
carne  en  la  ciudad  y  fuertes,  por  el  término  de  cinco  años; 
y  aunque  hubo  divisiones  en  el  Cabildo  para  conceder  este 
privilejio,  consideróse  aceptable,  aunque  no  consta  que    se 
haya     concedido.     Ya    hemos    visto,  como   posteriormente 
ocupóse  de  la  creacción  de  fuertes   de  defensa    y  presentó 
un  plano  general    de  fronteras;   como  defendió  la  jurisdic- 
ción de  los  ataques  de  los   indios  y  de  los  avances    de  Co 
rrientes  y  Buenos  Aires,  limpió  de  vagos  muchos   partidos, 
favoreció  el  comercio,  activando  estos  procederes  y  acciones, 
después  que  por  orden  real  se   le  reintegró  en    el  curgo  de 
teniente  de  gobernador,  en  Diciembre  de  1795,  y  de  cuyo  car- 
go se  recibió  en  Julio  de  1790;    atendió  á  la  fundación  del 
hospital  y  escuelas,  procurando  calmar  las  discuciones  en- 
tre los  cabildantes,  y  procediendo,  como  último  teniente  go- 
bernador colonial,  al  mejoramiento  y  prosperidad  de  Santa 
Fe     Fué    un    gobernante   activo    y    emprendedor,    aunque 
respecto    de  su  administración   hallamos,  que    en    1810,  el 
general  Belgrano  le  acusaba,  de  no  haber  dado  cuenta  con 
otros    dos    contratantes,  de  47000  y  pico  de  pesos,  que    se 
habían  dado  por    el  gobierno  central,  en  los  años    de  1806 
á  1808,  para  compras  de  caballos  para  el  servicio  real,  ca- 
ballos, de  los  que  no  pudo   disponer  Belgrano  al  pasar    por 
Santa  Fe,  en  su  campaña  contra  el  Paraguay,  pues  no  exis- 
tían.   (1) 

Durante  el  gobierno  de  Gastañaduy,  se  recibieron  noti- 
cias en  Santa  Fe,  de  la  primera  invasión  inglesa  á  Buenos 
Aires.     Desde  las  anteriores  guerras  del  siglo  XVIII  entre 

(J)    Archivo  general  de  la  Nación  por  CarranM,  tomo  !•  N.  60  y  siguieutes^ 
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Espafia  y  Portugal^  guerras  en  las  que  Inglaterra  intervino 
en  favor  de  esta  última  nación,  los  ingleses  tuvieron  deseos 
de  apoderarse  en  tiempo  no  lejano,  de  esta  comarca  del 
Río  de  la  Plata,  que  les  prometía  las  riquezas  del  Perú  y 
el  comercio  libre  en  toda  esta  región  Sud  de  América.  Apro- 
vechándose de  la  política  absorvente  de  Napoleón  I®,  de 
la  ruina  y  descrédito  de  la  política  española  del  príncipe 
de  la  Paz^  que  dejó  que  Napoleón  se  ensefioreara  de  la 
Espafia;  Inglaterra,  llegó  á  declarar  la  guerra  á  Napoleón, 
quien  le  cerraba  los  puertos  comerciales;  y  para  castigar 
á  la  España'  ayudó  al  general  Miranda  en  su  expedición 
libertadora  hacia  Caracas;  apoderóse  en  1805  de  las  fra- 
gatas españolas  que  iban  cargadas  con  las  riquezas  de  Amé- 
rica, considerándolas  como  de  pertenencia  francesa,  pro- 
vocando la  guerra  con  España,  la  que  llegó  á  perder  toda  su 
marina,  en  la  batalla  de  Trafalgar.  Propúsose  á  más,  con 
otra  nueva  expedición,  apoderarse  de  las  posesiones  espa- 
ñoles del  Rio  de  la  Plata,  creyéndolas  sin  defensas,  llegando 
los  ingleses  á  desembarcar  y  ocupar  á  Buenos  Aires  en 
1806,  en  momentos  que  la  política  Europea,  separaba  á  Es- 
paña de  la  alianza  ó  sumisión  á  Napoleón,  por  lo  que  con* 
síderóse  este  ataqu3  inglés  al  Rio  de  la  Plata,  como  anti- 
político, anormal  y  peligroso.  Mientras  tanto  España,  atada 
de  pies  y  manos,  sirviendo  de  juguete  á  la  política  de  mas 
poderosos  y  necesarios  aliados,  bajo  las  garras,  del  inde- 
siso  y  sin  carácter  ministro  Godoy,  é  ineptos  reyes,  hubo 
de  sufrir  impunemente  y  sin  poder  prestar  inmediata 
ayuda,  los  primeros  ataques,  los  primeros  levantamientos, 
que  contra  el  poder  español  se  produjeron  en  estos  años, 
casi  en  toda  la  América. 

¿Fué  premeditada  esta  expedición  inglesa  de  1806  con- 
tra Buenos  Aires?  No  aparece  así,  de  los  documentos  y  ex- 
plicaciones que  se  dieron,  en  los  procesos  seguidos  en  In- 
glaterra contra  los  gefes  ingleses.  La  escuadra  inglesa  que 
fué  á  apoderarse  de  la  Colonia  del  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, posesión  de  los  aliados  de  la  España,  intentó  atacar  á 
esta  última  nación,  en  sus  posesiones  de  la  América  del 
Sud;  quizás  la  expedición,  solo  perseguía  un  deseo  de  lucro, 
de  los  gefes  Popham  y  Berresford,  y  un  medio  para  salir  y 
adquirir  honores;  (1)  de  ahí  que  en  Inglaterra,  declaróse 
no  haberse  dado  permiso  para  esta  expedición  conquistado- 
ra ó  depredadora.  Pero  actos  de  esta  naturaleza,  no  se  produ- 


(1)    Véase  estadio  sobre  Santiago    Liniers  por  (i.  Qroussac   en  Bevista  Biblioteca,  tomo 
I II,  pág.  >74  y  slg. 
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cen  inconscientemente,  ni  se  dejan  al  azar^  antojadizos  deseos 
de  gefes  militares;  y  los  posteriores  esfuerzos  hechos  por  In- 
glaterra contra  el  Río  de  la  Plata,  demuestran,  qne  hubo  un 
plan  perfectamente  concebido,  y  el  que  no  habiendo  produci- 
do resultados  prácticos  inmediatos,  consideróse  como  hecho 
aislado,  de  marinos  más  ó  menos  atrevidos. 

La  sorpresa  del  27  de  Junio  1806  de  los  ingleses  en  Bue 
nos  Aires,  provocó  pues  primero,  cierta  indignación  en  el 
gobierno  inglés,  por  los  gastos  y  las  complicaciones  que  le 
traería,  expedición  no  autorizada,  según  se  dijo;  sorpresa  que 
la  Espafia,  perdidas  sus  escuadras  y  su  marina  mercante, 
sin  dirección  política  y  sin  recursos,  y  habiendo  perdido 
hacía  tiempo  el  tráfico  comercial  con  las  Colonias  de  Améri- 
ca, no  podía  rechazar  debidamente.  Sin  embargo,  de  esta 
falta  y  que  en  el  Río  de  la  Plata,  ni  aún  armas  suficientes 
para  las  milicias  existían,  armas  que  había  pedido  en  1805 
el  virrey  Sobre-Monte,  se  le  remitieran,  debía  contarse,  que 
el  elemento  local,  no  dejaría  que  un  invasor  extraño  se 
apoderara  con  tanta  facilidad,  de  bienes  y  propiedades  ad- 
quiridas con  tanto  trabajo,  y  defenderían  sus  vidas  con 
todo  tezón.  Casi  sin  noticias  y  repentinamente,  1600  solda- 
dos ingleses  desembarcaron  en  Buenos  Aires  y  se  posesio- 
naron de  la  ciudad,  el  27  de  Junio.  La  llegada  de  los  in- 
vasores, (dice  Nuñez  en  sus  i  Noticias  históricas »),  á  la 
barranca  de  la  ciudad,  llenó  de  consternación  á  todos  los 
habitantes;  nadie  se  entendía;  unos  pedían  armas  y  muni- 
ciones, otros  intentaban  defenderse  á  cuerpo  cubierto;  los 
gefes  no  atinaban  á  mandar;  y  después  del  primer  ataque, 
el  inspector  Arce  huyó  cobardemente,  abandonando  á  más 
de  1000  hombres  en  poder  de  los  ingleses.  El  virrey  So- 
bremonte,  no  pudiendo  ó  no  sabiendo  defender  su  posición, 
por  cobardía  é  impericia,  y  al  que  oficiales  y  soldados  acu- 
saron personalmente  de  venta  y  abandono  indecoroso,  (1) 
retiróse  hacia  el  interior,  con  el  inspector  Arce,  el  coronel 
Manuel  Gutiérrez,  el  teniente  coronel  Tomás  de  Rocamora 
y  otros  gefes,  y  desde  la  posta  de  la  Calendaría,  de  Fran 
cisco  Gallegos,  con  fecha  seis  de  Julio,  escribía  al  teniente 
Gastaftaduy  de  Santa  Fe:  csefialándole  que  el  1.®  del  mis- 
mo mes,  desde  la  Caftada  de  la  Cruz,  le  había  dado  cuenta 
de  la  toma  de  Buenos  Aires,  por  una  expedición  de  solo 
2.000  hombres  escasos,  á  los  que  no  resistieron  las  milicias 
y  única  tropa  que  se  les  opuso;  y  aunque    capituló  la   ciu- 


(1)    Véanse,  declaraciones  en  el  procedo  en  Coronado  -Invasionea  inglesas  -Buenos  Aifi* 
♦870,  ^  .  .  tí 
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dad,  no  quizo  él  incluirse,  por  quedar  expedito  para  el  go- 
bierno Superior  del  Reino,  y  con  la  caballería  que  pudo,  siguió 
hasta  donde  le  acompañaron  los  milicianos,  y  viendo  ser 
conveniente  pasar  á  la  jurisdicción  de  Córdoba,  para  decla- 
rar á  esta  ciudad,  interinamente,  por  capital  del  virrey- 
nato,  y  formar  un  fuerte  campamento  en  el  pueblo  de  la 
Cruz  Alta.  En  este  supuesto,  pedía  que  el  teniente  instru- 
yera al  Cabildo,  para  que  demostrara  su  fidelidad  al  rey,  en 
esta  ocasión,  y  cuidar  con  él,  de  que  todos  estos  vasallos 
la  demuestren». 

Esta  carta  del  virrey,  señala  no  solamente  su  ineptitud, 
habiendo  huido  apresuradamente  de  Buenos  Aires  con  los  que 
quisieron  acompañarlo,  dejando  allí  el  núcleo  más  numeroso 
de  defensores,  sin  dirección  alguna;  sino  también,  que  no  tenía 
idea  ni  plan  militar,  para  contrarrestar  la  invasión,  la  que 
si  hubiera  tenido  mayor  número  de  soldados,  hubiese  entrado 
impunemente  al  interior,  por  la  misma  ruta  que  seguía 
el  virrey.  Los  ingleses  echaron  la  culpa  de  la  derrota,  á 
las  autoridades  españolas;  pero  debe  tenerse  presente,  que 
si  esto  es  cierto,  el  estado  de  abandono  en  que  se  hallaba 
el  virreynato,  sin  soldados  ni  armas;  la  irrupción  tan  sú- 
bita de  los  invasores,  que  no  se  sospechaba,  obligaron  á 
tomar  como  una  medida  precaucional,  esta  retirada  del 
virrey  al  interior,  para  preparar  la  defensa. 

El  Cabildo  de  Santa  Fé,  no  teniendo  mas  noticias  de  los 
sucesos,  que  lo  expresado  en  la  carta  del  virrey;  no  quedó 
inactivo.  Acatando  la  orden  dada,  y  atendiendo  (se  dijo  en 
el  Cabildo),  «que  no  solo  era  persuasible,  sino  también  muy 
consecuente,  que  el  enemigo  aspirase  á  la  posesión  de  un 
punto  tan  importante  como  es  el  de  esta  ciudad,  resolvióse, 
que  tanto  para  auxiliar  la  linea  española,  y  retirada 
oportuna  de  las  tropas  y  para  resistir  al  enemigo,  cuando 
trate  de  internarse  y  extenderse;  como  para  dírijir  los  auxi- 
lios que  precisamente  ha  de  necesitar  la  plaza  de  Montevideo, 
ó  cualquiera  otra  línea,  que  haya  sido  necesaria  formar  en 
la  otra  banda  del  Uruguay,  para  el  caso  de  haberse  apa- 
derado  los  ingleses  del  fuerte  de  Santa  Teresa  y  de  la  plaza 
de  Maldonado,  en  cuya  inteligencia  no  podía  el  Cabildo 
dictar  prudentemente,  fuera  de  un  conjunto  de  otras  con- 
sideraciones y  ventajas,  que  por  ahora  y  por  lo  sucedido 
pueden  y  deben  resultar,  de  la  fortificación  de  esta  plaza, 
y  de  los  tres  principales  puntos,  de  Punta  Gorda,  Punta  del 
Palmar  y  Punta  de  Salto,  accesorios  á  ella;  se  suplique  & 
suilustrísima,  ayude  con  armas,  pertrechos  y  demás  cosas 
para  podar  estar  prevenidos,  concertar  y  sostener  las  tro- 
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pas,  el  dinero  necesario,  y  debiendo  hacer  un  repuesto  de 
acopios  correspondiente,  en  este  punto  central,  con  seguri- 
dad y  sin  demora,  para  poder  atender  á  las  necesidades;» 
y  pidióse  al  mismo  tiempo  al  cura  y  religiosos,  efectuaran 
rogativas  al  bien  común  y  novenario  á  San  Gerónimo,  ha- 
biendo ofrecido  la  hermandad  de  San  Benito  una  misa  so- 
lemne á  este  efecto,  lo  que  se  aceptó».  Asi,  mientras  huía 
el  virrey,  el  Cabildo  de  Santa  Fe  con  todo  tino  y  discre- 
ción, señalábalos  puntos  que  el  enemigo  podía  tomar,  y  apro 
vechar  después,  con  la  segunda  expedición  llegada,  y  se 
prevenía  una  defensa  del  interior  del  pais.  En  22  Julio,  re 
cibióse  carta  del  virrey:  agradeciendo  los  sentimientos  de 
fidelidad  y  nobleza  de  la  ciudad  de  Santa  Fe,  y  consideran- 
do justa  la  idea  de  poner  en  estado  de  defensa  á  la  ciudad, 
ordenando  al  comandante  de  milicias,  que  con  ayuda  del 
Cabildo,  adoptara  las  medidas  ó  el  plan  que  eran  convenien- 
tes, sin  perder  de  vista  la  economía  posible  del  Erario  real 
hoy  obligado,  y  se  remita  copia  del  acuerdo,  para  enviar  los 
fondos  necesarios,  sin  perjuicio  de  acudir  desde  luego,  á  lo 
ejecutivo  de  los  tres  lugares  señalados  de  Punta  Gorda  y 
demás.  No  hubo  sin  embargo,  necesidad  de  acudir  á  tantos 
gastos,  que  pudiera  considerar  exagerados  el  virrey.  El 
Cabildo  de  Buenos  Aires,  tomó  las  medidas  necesarias  A  la 
defensa  inmediata;  y  el  capitán  de  navio  Santiago  Liniers 
se  impuso  laobligación  de  la  reconquista,  el  1°  de  Julio  de  1806, 
según  declaración  dada  en  el  convento  de  Santo  Domingo; 
y  el  10  de  Julio  embarcábase  para  Montevideo,  donde  con- 
vino con  el  gobernador  de  esta  plaza,  Ruiz  Huidobro,  la  de- 
fensa contra  la  invasión  inglesa. 

En  vano  los  ingleses  dueños  de  Buenos  Aires,  propa- 
laron ideas  y  consejos,  en  contra  de  la  inutilidad  de  las  au- 
toridades españolas;  en  vano  daban  protección  á  los  natura- 
les, y  procuraban  hallarse  en  paz  con  todos.  Sus  procede- 
res, chocaban  con  las  costumbres  públicas,  recojiendo  con 
apresuramiento  tesoros  y  caudales  que  embarcaban  para 
Inglaterra:  hasta  4.000.000  pesos  fuertes  y  otro  fondos,  pertene- 
cientes á  la  renta  de  tabaco;  lastimaban  al  espíritu  religioso 
del  país,  con  la  imposición  de  gefes  extraños,  que  se  conside- 
raban como  perversos  y  enemigos  de  Dios.  Los  jóvenes 
criollos,  consideráronse  como  deprimidos  en  su  orgullo  y 
valor  ya  demostrado  varias  veces,  en  contra  de  otras  inva- 
siones extrangeras  y  guerras  de  la  Colonia;  causantes 
de  lo  sucedido  eran  los  ineptos  oficiales  españoles;  los 
sentimientos  familiares  y  procederes  del  clero,  despertaban 
el  espíritu  local  en  defensa  de  los  intereses  particulares  de 
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cada  uno,  y  de  la  liberación  de  imposiciones  extremas;  el 
temor  de  que  se  considerara  cobardía  é  ineptitud,  el  some- 
timiento tranquilo  á  los  vencedores,  impulsó  á  los  mas  al- 
taneros y  arrogantes,  á  reunirse  y  animarse,  siendo  el  alma 
principal  de  la  resistencia^  Juan  M.  de  Pueyrredon,  quien  con 
otros  mas  y  Liniers,  preparan  ocultamente  los  ánimos,  para 
una  revancha  sangrierta. 

En    Montevideo,  se    reúnen    tropas  apresuradamente,  y 
desembarcado   Liniers    en  San  Fernando,  el  10   de  Agosto, 
estableció  su  campamento    en  Miserere,    hoy  Plaza  de  Se- 
tiembre,   reuniendo  900  hombres  de  tropa,  y  el  resto  hasta 
1300,  con  vecinos  y  transeúntes,  muy  particularmente  cata- 
lanes, á  los    que  se  les  dio  el  nombre  de  Miñones,  algunos 
marinos  y  marineros,  un  corto   número   de   veteranos    con 
algunos  franceses  corsaristas  y  100  individuos   más,  que  se 
incorporaron  en  el  tránsito  de  Montevideo  á  la  Colonia.     (1) 
Con  estas  tropas,  después  de  una  intimidación  de  rendición, 
dirijida  al  general  Beresford,  entró  Liniers  á  Buenos  Aires, 
y  45  dias  después  de  la  invasión  de  los  ingleses,  fueron  éstos 
obligados  á  rendirse  á  discreción,  ante  los  esfuerzos  y  ener- 
gías de  este  pequeño  ejército  libertador,  y  el  entusiasta  y 
patriótico  proceder    del  pueblo  de   Buenos  Aires.    Juan  M. 
Puyrredón  y  Martín  Rodríguez,  que  reunían  gente   por  los 
Santos  Lugares,  hoy  pueblo  San  Martín,  para   ayudar  á  Li- 
niers, fueron  dispersados  por  los  ingleses  en  Perdriel,  pero 
á  poco,  entraron  también  á  Buenos  Aires,  en  pos  de  la  vic- 
toria.    Más  de  1.200  hombres  con  su  general  W,  Can  Beres- 
ford  á   la    cabeza,     rindieron    las  armas     el  12  de  Agosto; 
después  de  haber  perdido  entre  muertos  y  heridos,  412  hom- 
bres y  4  oficiales.     «El  14  del  mismo  mes,  salieron  los  re- 
conquistadores  á  la  calle,  con  un    distintivo    en    la  cadena 
del  reloj,  para  conocerse,  y  era,  una  cinta  blanca  y  celeste; 
bajo  el   mismo  pretexto,  pasaron  el   día  siguiente  el  distin- 
tivo á  un  ojal  del  chaleco,  y  formaron  la  reunión  de  lo  más 
lucido  de  Buenos    Aires,    en  la  casa    del   general    Juan  M. 
Puyrredón,  de    donde  salió  el  plantel  de  la  independencia, 
es  decir,  el  cuerpo  de    oficiales   del   primer    escuadrón   de 
húsares,  que  después    se    repartieron  en  todos  los  cuerpos 


(1)  Sagui— Los  últimos  4  aüoa  de  la  domíoación  española— Bjenos  Aires  1874,  p&g.  16- 
Para  el  conocimiento  de  estas  invasiones  inglesas,  puede  verse  á  más,  Nuñez— Noti- 
cias bistóricas  de  la  Bep.  Arg.— Buenos  Aires  l8;e-Lobo,  historia  general  de  las 
antiguas  Colonias  hispaoo-americanas,  principalmente  libro  3,  tomo  I  y  tomo  H  y  lll. 
Madrid  1876— Invasiones  inglesas  al  Rio  de  la  Plata— Documentos  coleccionados  por 
Joan  Coronado,  Buenos  Aires  1870 -Memorias  postumas  de  Cornelio  Saavedra,  publica- 
das integras  en  la  Revista  '^Historia*',  Buenos  Aires— Grousac,  Santiago  Liniers  en 
tomo  3,  Revista  de  la  Biblioteca,  é  historias  generales  de  Mitre,  López  y  otros. 
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de  la  guarnición».  (1)  Los  colores  de  esta  cinta,  formaron 
más  tarde,  los  que  aparecen  en  la  bandera  argentina.  La 
noticia  de  la  reconquista  de  Buenos  Aires,  llegó  á  Santa 
Fe  el  19  de  Agosto,  y  el  Cabildo  ordenó  poner  carteles  de 
anuncio  en  las  calles,  y  se  iluminara  la  ciudad  los  dias  20 
21  y  22  del  mismo  mes;  y  en  el  mismo  día  19,  recibióse 
noticia  del  intendente  de  Buenos  Aires,  quien  el  19  de  Julio 
había  determinado  pasar  á  Santa  Fe,  á  causa  de  la  rendi- 
ción de  Buenos  Aires,  lo  que  dejaba  de  efectuar. 

El  virrey  Sobremonte,  mientras  tanto,  reunía  gente  en 
el  interior,  y  desde  Pontezuelas,  ordenaba  áLiniers  no  pro- 
cediera ala  reconquista  de  la  plaza,  hasta  que  él  no  llega- 
ra* Su  anterior  abandono  de  Buenos  Aires,  ante  el  enemigo, 
y  el  actual  proceder  del  virrey,  provocaron  de  parte  del 
vecindario  de  la  capital,  una  protesta  pública,  para  que 
el  Cabildo  no  permitiera  la  entrada  á  la  ciudad  á  Sobremon- 
te, el  cual  con  la  gente  reunida  en  el  interior,  habia  ya  llegado 
á  las  Conchas,  y  de  donde  tuvo  que  pasar  á  Montevideo,  cuya 
plaza  no  supo  tampoco  defender  contra  la  segunda  invasión 
inglesa. 

La  reconquista  de  Buenos  Aires,  despertó  en  el  pueblo 
de  la  metrópoli  el  espíritu  guerrero,  formándose  milicias 
urbanas,  con  ayuda  del  Cabildo  y  contribución  de  vecinos, 
y  los  cuerpos  de  catalanes,  gallegos,  viscainos,  patricios  etc, 
hasta  el  total  de  7000  hombres,  según  unos,  y  que  Saavedra 
eleva  á  8000  y  á  8534,  Nufiez;  siendo  muchos  de  estos  solda- 
dos, casi  niños,  todos  perfectamente  armados  y  municionados 
y  los  que  después,  contuvieron  la  segunda  invasión  inglesa.  ^ 
Aunque  hallábanse  prisioneros  todos  los  ingleses  rendidos, 
la  escuadra  in  vasera  vigilaba  desde  el  riólos  movimientos, 
de  la  ciudad  y  el  general  Beresford  procuraba  por  todos  los 
medios,  intrigar  á  los  vencedores,  despertando  entre  ellos 
odios  y  rencillas,  impulsándolos  al  desprecio  de  la  autoridad 
española,  é  insinuando  la  conveniencia  de  una  independen- 
cia y  separación  de  estas  Colonias  de  la  caída  España,  sin 
fuerzas  para  sostenerse,  y  ofrecía  para  esta  separación,  si  ne- 
cesario fuera,  el  apoyo  de  las  armas  británicas,  las  que  por  si 
solas,  no  hubieran  podido  nunca  apoderarse  ni  conquistar  un 
país  tan  extenso,  poblado  y  formado  como  entidad  política, 
desde  el  Sud  de  Buenos  Aires  hasta  Panamá.  Mientras  tanto, 
en  el  mes  de  Octubre  de  1806,  desembarcaba  en  Montevideo 
la  segunda  expedición  inglesa,  compuesta  de  3500  hombres, 


(1)    Papel  de  la  época— Bl  amigo   déla    Patria-en   Zínny,    Gaoeta   de   Buenos    Aires— 
Apéndice  pág.  80 -Buenos  Aires  1876. 
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y  preparada  para  consolidar  la  toma  de  Buenos  Aires,  ex- 
pedición que  se  apoderó  de  Maldonado,  llegando  tras  ella,  en 
el  mes  de  Enero  de  1807  otros  tres  mil  soldados  ingleses, 
con  los  que  se  atacó  á  Montevideo.  La  impericia  y  cobardía 
del  virrey,  asi  como  distanciamiento,  éntrela  Audiencia,  Ca- 
bildo, gefes  militares,  algunos  vecinos  prestigiosos  de  Buenos 
Aires  y  la  repugnancia  del  pueblo  en  servir  bajólas  órdenes 
de  Sobremonte,  impidieron,  no  solo  la  defensa  formal  de  Mon- 
tevideo, sino  la  ayuda  que  pudo  mandarse  desde  Buenos  Aires, 
ayuda  que  llegó  tarde,  en  número  de 2500  hombres  y  al  mando 
de  Liniers.  Este,  con  muchas  dificultades  y  sin  auxilios  del 
virrey,  pudo  llegar  el  2  de  Febrero  á  la  Colonia,  donde  supo 
que  en  la  madrugada  del  día  siguiente  3  de  Febrero,  habíase 
rendido  la  plaza  de  Montevideo,  debiendo  por  ello,  volver  con 
su  gente  á  Buenos  Aires  á  preparar  la  resistencia  local 
Con  la  toma  de  Montevideo,  abriéronse  las  puertas  del  co 
mercio  libre,  mercaderías  en  cantidades  inmensas,  ofreció 
ronse  á  la  venta,  preparando  el  comercio  inglés,  é  introdu 
járonse  nuevas  ideas  políticas  y  sociales  en  los  pueblos  de 
Plata,  ya  desligados  puede  decirse,  de  la  inmediata  influen 
ciadel  pueblo  español.  Y  esa  caída  de  Montevideo,  impulsa 
al  pueblo  indignado  de  Buenos  Aires,  á  pedir  la  destitución 
del  virrey,  y  en  Cabildo  abierto,  en  el  que  se  había  resuelto  la 
ayuda  en  defensa  de  Moutevideo,  aceptóse  también,  la  destitu- 
ción de  Sobremonte,  quien  fué  preso,  en  medio  del  abandono 
general,  y  remitido  á  España.  El  pueblo  aquí,  deliberaba  en 
momentos  críticos,  y  muchas  veces,  impuso  su  parecer,  como 
lo  veremos  efectuar  en  Santa  Fe,  al  aceptar  ó  desconocer  go- 
bernantes. El  general  inglés  Achmuty,  consideraba  esta 
destitución  del  virrey,  no  solo  como  demostración  de  que  el 
pueblo  de  Buenos  Aires,  no  aceptarla  á  los  ingleses,  sino 
también,  como  el  primer  paso  dado  en  contra  del  gobierno 
que  imperaba  en  estos  países.  Es  el  elemento  local,  es  la 
satisfacción  de  las  necesidades  inmediatas  de  los  habitantes, 
que  desde  los  comienzos  déla  conquista  española,  se  impone, 
contra  todas  las  leyes,  contra  todas  las  vinculaciones  de  un 
gobierno,  que  no  satisface  las  democráticas  tendencias  de 
pobladores  casi  independientes. 

¿Cuál  fué  la  actitud  de  los  santafesinos,  que  acompaña- 
ron á  Sobremonte  en  esta  campaña?  Xo  existen  documen- 
tos que  la  señalen,  pero  la  circular  que  dirijió  el  Cabildo 
de  Buenos  Aires,  el  27  de  Enero  de  1807  á  las  Provincias, 
pidiendo  socorros  de  armas  y  dinero,  llegaron  también  á 
Santa  Fe,  y  santafesinos,  pasaron  con  Sobremonte  á  Monte- 
video, ayudando  después  en  la  defensa  á   esta  plaza;  y  san- 
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tafesinos  también  se  hallaron  en  Buenos  Aires,  al  rechazar  la 
segunda  invasión  inglesa,  habiendo  el  Cabildo  de  Santa  Fe, 
ayudado  de  todas  maneras  en  estas  luchas  contra  el  ex- 
trangero. 

Rendido  Montevideo,  intentaron  las  tropas  inglesas  apo- 
derarse nuevamente  de  Buenos  Aires,  pero  vencidas  en  esta 
empresa,  pues  el  pueblo  todo  portefto,  se  levantó  como 
un  solo  hombre  al  mando  de  Liniers,  y  después  de  haber 
dejado  los  invasores,  en  el  mes  de  Julio  de  1807,  cerca  de 
3000  soldados  muertos,  tuvieron  que  retirarse  del  país,  que  si 
quedó  exhauto  en  esta  lucha,  adquirió  fortaleza,  virilidad  y 
brios  ante  las  nuevas  ideas  y  tendencias,  que  empiezan  á 
desarrolarse. 

I.os  jóvenes  del  país,  llegan  á  considerarse  suficiente- 
mente aptos,  después  de  tan  brillantes  triunfos  guerreros,  yan- 
te la  desidia  é  inutilidad,  déla  mayor  parte  de  los  gefes  es- 
pañoles, en  poder  por  si  solos  gobernar  el  país.  Las  insi- 
nuaciones, los  halagos  para  que  se  sometieran  á  un  gobierno 
extraño,  no  dieron  resultado,  y  en  el  fondo  de  las  cosas,  los 
movimientos  locales  y  las  individuales  altiveces  no  entra- 
ñaban todavía  en  180G  un  desligamiento  inmediato  del  dirijen- 
te  gobierno  español.  Algunos  aventureros,  pretendieron 
inspirar  á  los  generales  Pophan  y  Beresford  ideas  erró- 
neas, asegurando  que  los  nativos,  odiaban  al  gobierno  es- 
pañol, y  fácil  sería,  el  separar  estas  colonias  de  aquel  gobierno. 
Sin  embargo,  todos  los  esfuerzos  hechos  en  favor  de  estas  ten- 
dencias no  dieron  resultado,  aunque  algunas  personas  patricias, 
después  de  la  reconquista  de  Buenos  Aires,  llegaron  á  pedir 
al  inglés,  el  reconocimiento  de  la  independencia  La  huida 
del  general  Beresford  y  coronel  Pack  de  su  prisión,  favo- 
recida por  algunos  exaltados  reunidos  en  pandilla,  como  dice 
el  proceso  que  después  se  instauró,  y  bajo  promesas  mas  ó 
menos  sinceras  en  favor  de  esta  independencia,  asi  lo  hacen 
creer.  Todavía,  no  ha  podido  esclarecerse,  ni  los  anteceden- 
tes individuales,  ni  los  procederes  de  los  jóvenes  criollos 
que  ayudaron  la  huida  de  estos  gefes  ingleses,  creyén- 
dose que  se  compró  esta  fuga.  Tratábase  de  esta- 
blecer en  el  rio  de  la  Plata,  una  especie  de  liga  política,  en- 
tre Inglaterra  y  algunos  individuos  predominantes  en  Buenos 
Aires,  en  favor  de  la  separación  de  estos  paises  del  domi- 
nio español,  y  esto  se  testifica,  con  las  diferentes  afirmacio- 
nes que  respecto  á  este  punto,  se  publicaron  en  Montevideo, 
con  anuencia  de  los  ingleses  alli  vencedores.    (1)     Pero  todo 


(I)    Sóbrela  huid&  de  Bara^fori  en   la  que  R>idga3Z  ?¿h%  tuvo  tanti     parte   asegura»- 
dose  le  valió   machas  cazas,  VaeieZin.iy  Gi38t%  da  BieaoB  Aires  apéadice,  pif.  25" 
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no  pasó  de  opiniones  mas  ó  menos  aceptables  entonces,  y 
que  dejaron  entre  los  iniciadores,  el  cediraento  de  una  idea, 
fácil  en  desenvolverse  posteriormente. 

El  Cabildo,  compuesto  de  españoles,  en  su  mayoría,  era 
el  lazo  de  unión  existente  entre  España  y  estas  regiones;  los 
criollos  en  vista  del  proceder  del  virrey  Sobremonte  y  oficiales 
españoles  en  el  ataque  de  1806,  y  conociéndcse  suficientemente 
fuertes,  después  de  la  reconquista,  deseaban    romper  aquel 
lazo,  que  en  nada  les  favorecía,  y  cuya  existencia,  dábase  ya 
como  ilusoria,  ante  los  sucesos  pasados,  y  los  desórdenes  do 
la  madre  patria.    En  todo  caso,  deseaban  ser  ellos  los   inter- 
mediarios.   De  ahí,   que   el  Cabildo  impidiera,   la  introduc- 
ción de  papeles  y  escritos    que   los  ingleses  publicaban  en 
Montevideo,  en  los  que  se  estudiaban,  la  facilidad  y  necesi- 
dad de  una  ruptura    de  estos  países  con  España.    La  deca 
dencia  sucesiva  de  la  madre  patria,  por  sus  malos  gobier- 
nos, su  falta  de  marina,  ejércitos  y  tesoros,    su  lejanía  de 
las  Colonias,    sus    desaciertos  políticos  y   económicos,  todo 
ayudaba  á  estas  pretensiones.    Los  mismos  procederes   abu- 
sivos y    opresores    de    los    correjidores    de  indios,  habían 
provocado  ya  en  el  Perú,   levantamiento  de   naturales,  exis- 
tiendo una  tendencia  general  á  la  sublevación   contra  este 
estado  de   cosas.    El  levantamiento    de  Tupac  Amarú,   los 
desórdenes  de  Chayanta,  la  prisión  de  Tomás    Catarí  en  la 
Plata,  los  escándalos  de  Oruro  y  Tupiza  y  asesinatos  contra 
sacerdotes  y  españoles,  todo  un   descontento  general  de  los 
indios,  hacía  presajiar  mayores  males.    Desde    1780,  sentía- 
se un  malestar  y  una  desorganización  general,  en   casi  toda 
la  América  española     Y  en  España,  la  política  seguida  por 
Carlos    III,  poniéndose    en  pugna   con  Inglaterra  y  favore- 
ciendo la  independencia  de   los  Estados  Unidos,  con  otras 
complicaciones  políticas,  había  traído  la  pérdida  de  Gibral- 
tar,  la  ruina  de  la  marina  española  y  las  amenazas  de  una 
explosión  en  América.    Ya  el  conde   de  Aranda   había  vati- 
cinado, que  la  independencia  de  las  Colonias  Inglesas,  trae- 
ría males  en  las  Colonias  Españolas.     «Jamás,    decía,   han 
podido  conservarse  por  mucho  tiempo,  posesiones  tan  vas- 
tas, colocadas  á  tan  gran  distancia  de  la  metrópoli.    A  esta 
causa  general  á  todas  las  Colonias,  hay  que   agregar  otras 
especiales  á  los  españoles,   á  saber:  la  dificultad  de  enviar 
los  socorros  necesarios,  las  vejaciones  de   algunos  goberna- 
dores   para  con  sus    desgraciados   habitantes,   la  distancia 
que  la  separa  de  la  autoridad  suprema,  lo  cual  es  causa  de 
que  á  veces  trascurran  años,  sin  que  se    atienda    á  sus  re- 
clamaciones; los  medios   que  los   virreyes  y   gobernadores, 
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como  españoles,  no  pueden  dejar  de  tener,  para  obtener  ma- 
nifestaciones favorables  á  España,  circunstancias  que  reu- 
nidas todas,  no  pueden  menos  de  descontentará  los  habitan- 
tes de  América,  moviéndoles  á  hacer  esfuerzos,  á  fin  de 
conseguir  la  independencia,  tan  luego  como  la  ocasión  les 
sea  propicia».  Y  los  sucesos,  se  repitieron  unos  tras  otros, 
en  favor  de  esta  ocasión^  que  el  conde  de  Aranda  veía  lle- 
gar desde  mucho  tiempo  atrás. 

Nuevamente  túvose  temor  en  1808,  á  una  tercera  inva- 
sión inglesa,  por  lo  que  se  desprende,  de  las  cartas  de  Li- 
niers  de  17  de  Enero  y  24  Febrero  de  este  año,  dirijidas  al 
Cabildo  de  Santa  Fe,  y  en  las  que  se  pedía  ayuda,  para  re- 
chazar esta  invasión  que  se  temía  y  esperaba  en  Buenos 
Aires.  A  estas  cartas,  acompañaba  Liniers  una  Gaceta  ex- 
traordicaria  de  Madrid  en  la  que  se  daba  cuenta  de  los 
sucesos  de  la  Península;  dos  proclamas  del  13  y  18  Febrero 
dictadas  en  Buenos  Aires;  y  al  señalar,  el  malestar  existen- 
te en  esta  ciudad,  por  los  premios  adjudicados  á  los  recon- 
quistadores, premios  que  se  disfrutaban  desde  el  13  de 
Febrero,  y  los  que  levantaron  protestas  entre  los  agraciados 
y  aquellos  que  nada  habían  recibido,  anotaba,  los  donativos 
que  por  circular  del  Cabildo  de  27  Enero,  se  le  habían  di- 
rijido  para  socorrer  viudas,  huérfanos  é  inválidos  y  gastos 
de  la  guerra  contra  los  ingleses.  Al  mismo  tiempo,  el  13  de 
Febrero  de  1808,  pedían  desde  Buenos  Aires,  socorros  pecu- 
niarios contra  esta  tercera  invasión  extrangera,  y  en  Marzo 
7  decía  el  procurador  de  Santa  Fe,  Manuel  Francisco  Ma- 
ciel:  «que  el  Cabildo  había  dejado  en  letargo  el  enviar  so- 
sorros,  cuando  los  pueblos  y  villas  comarcanas  lo  habían 
hecho,  cuando  á  costa  de  su  sangre,  los  habitantes  habían 
salvado  el  país  y  coronado  de  laureles  la  nación,  y  pedía, 
que  de  casa  en  casa,  de  calle  en  calle  y  de  persona  en  per- 
sona, se  recojiera  el  auxilio  necesario  y  en  lo  posible,  y  se 
reciban  en  mesa  puesta  en  la  plaza,  los  donativos  volunta- 
rios que  se  den,  remitiendo  copia  de  este  pedido  á  los  jueces 
de  las  capillas  y  á  las  cofradías»;  y  así  se  hizo.  Santa  Fe, 
contribuyó  pues,  de  todos  modos,  en  defensa  del  país  contra 
las  invasiones  inglesas,  ¿^obre  estos  donativos  se  hallan 
pocos  datos,  que  anotamos.  En  Marzo  23,  el  director  de 
los  terceros.  Padre  José  Ramón  Grela,  y  el  de  naturales, 
ayudan  con  100  pesos  fuertes,  y  50  pesos  por  el  convento; 
la  cofradía  del  Rosario,  de  españoles,  dá  150  pesos;  otro 
tanto  la  orden  tercera,  y  la  cofradía  de  naturales  50  pesos, 
sintiendo  no  poder  hacer  mas;  y  la  déla  Merced,  en  Abril 
12,  dá  100  pesos,  aunque  pobre,  dice  el  Padre  Francisco  Borja 
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y  Alday.  El  alcalde  de  los  Arroyos, Manuel  Vidal,  dice  hallarse 
pobres  los  vecinos,  y  como  ha  decaído  el  renglón  de  muías, 
solo  pueden  concurrir  con  reses  y  caballos,  á  lo  que  están 
prontos. 

Mientras  tanto,  los  sucesos  políticos  se    precipitan.  En 
el  mes  de  Junio,  se  celebran  fiestas  y  misas  por  el  nombra- 
miento de  virrey,  en  Santiago   Liniers,  y  al  que  se  elije  en 
este  cargo,  por  el  valor  y  patriotismo  demostrado  en    la  re- 
conquista.   Liniers,  alma   de  la    defensa  de    Buenos  Aires, 
aunque  oficial    del  ejército  español,  era  extrangero,  y  des- 
pertó la  envidia  de  muchos,  considerándolo  ó  propalando,  que 
era  enemigo  de  los  españoles.     La  guerra,   donde  se    batie- 
ron y  distinguieron  muchos  jóvenes  nativos,  despertó  el   or- 
gullo personal,  la   ambición  de  mando,  la   aspiración  á  no 
reconocer  como  jefes,  sino  á  ellos  mismos  ó    á  superiores, 
que  hubieran  demostrado  mejores  cualidades  militares  que 
Sobremonte,  y  otros   jefes  españoles.    Estos  jóvenes  rodea- 
ban á  Liniers.    El  alcalde  Alzaga,  cuya  actuación,  fué  de- 
cisiva en  Buenos  Aires,  contra  la  segunda  invasión  inglesa, 
después  de  la    victoria,  rompe  con    Liniers*    Arrogante    y 
terco  el  primero,  frivolo  y  jactancioso  el    segundo,  chocan 
entre  sí,  rodeándose  ambos,  de  elementos  exaltados,  y  con- 
siderándose indispensables  en  el  gobierno.    La  elección  de 
Liniers  para  virrey,  despierta  la  envidia  de  Alzaga  y   los 
españoles,  que  ven  llegar  con  esto  el  predominio  de  los  jóve- 
nes nativos,  fanfarrones  y  atolondrados.  Al  mismo  tiempo,  la 
invasión  de  1806^  había  producido  un  distanciamiento,  no  solo 
entre  las  autoridades,  sino  entre  los  vecinos  de  Montevideo  y 
Buenos  Aires,  que  veremos  como  perdura  luego,   hasta  pro- 
vocar la  separación  de  la  Banda  Oriental    del  gobierno  del 
Kío  de  la  Plata,  aspirando  Montevideo  al  predominio  políti- 
co y  comercial  en  el  país.     El  Cabildo  de  Montevideo,  pre- 
tendió honores  por  la  reconquista  de    Buenos  Aires,  expo- 
niendo, que   á  los  esfuerzos  de  sus  vecinos  y  autoridades, 
debióse  la  victoria  adquirida  céntralos  ingleses,  apesar,  que 
solo  250  plazas  de  Montevideo   ayudaron  á  Linieas  en  1806, 
siendo  los  otros  defensores,   vecinos  de  Buenos  Aires  y  ex- 
trangeros;  y  quejábanse,  de  que  la  toma  de  Montevideo  en 
1807  por  los  ingleses,  debido  fué,  ala  falta  de  apoyo  prestado 
por  Buenos  Aires.     El  gobernador  Huidobro  de  Montevideo, 
considerábase  como  español  y  auxiliador  de   Buenos  Aires, 
único  candidato  para  virrey,  en  reemplazo   de  Sobremonte, 
produciéndose  por  ello,  disgustos  con  Liniers,  intrigas  entre 
los  jefes  militares,  y  gran  descontento  entre  los  vecinos  de 
Buenos  Aires  y    Montevideo,  agravado,  por  las  diferencift§ 
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existentes  entre  las  autoridades,  y  las  que,  pretendían  dirijir 
en  la  primera  de  estas  ciudades.  Era  una  lucha  sorda  de  in- 
fluencias y  recelos;  en  la  que  las  ciudades  del  interior,  no 
tomaban  parte  todavía.  Llegado  posteriormente  el  general 
Elío  á  Montevideo,  en  reemplazo  de  Huidobro,  su  altanería^ 
halla,  en  el  partido  español  ensoberbecido,  por  creerse  único 
vencedor  del  inglés,  un  decidido  apoyo  contra  el  francés 
Liniers,  cuya  autoridad  preténdese  destruir.  El  alcalde  Al- 
zaga  de  Buenos  Aires,  se  une  á  Elío,  y  los  sucesos  de  la 
España  y  las  facultades  para  formar  Juntas  de  Gobierno  y 
defensa,  en  los  pueblos  españoles,  provocan  el  21  de  Setiem- 
bre de  1808,  y  la  creación  de  una  Junta  de  Gobierno  en 
Montevideo,  independiente  de  la  autoridad  del  virrey.  Esta 
Junta,  ayuda  más  tarde  al  motín  de  Alzaga,  del  1  de  Enero 
de  1809,  y  resístese  á  reconocer  á  Liniers  como  jefe  de  gobier- 
no. La  Corte  portuguesa,  aprovechando  estas  desavenen- 
cias envió  á  Montevideo  al  mariscal  Francisco  Javier  Cu- 
rado, para  que  garantiera  el  uso  libre  del  gobierno,  ó  mejor 
dicho,  para  ocupar  el  país,  lo  que  coincidió,  con  la  entrada 
de  Napoleón  en  España,  por  lo  que  el  gobernador  Elio  de 
Montevideo,  dio  oídos  al  Brasil,  lo  que  provoca  la  pro- 
testa de  los  diplomáticos  ingleses  y  españoles  en  Río  de 
Janeiro,  pues  cualquier  diferencia  existente  entre  las  colo- 
nias españolas,  era  extraña  á  la  diplomacia  extrangera,  que 
debía  mantener  su  neutralidad.  Sin  embargo,  estas  prime- 
ras diferencias,  esta  intromisión  de  la  Corte  portuguesa, 
produce  más  tarde,  las  desavenencias  entre  los  pueblos  del 
Plata,  y  la  disgregación  posterior  del  antiguo  virreynato 
español. 

Los  sucesos  de  Aranjuéz  y  Madrid,  en  los  meses  de 
Marzo  y  Mayo  de  1808,  ocasionáronla  jura  de  Fernando  7; 
pero  en  el  ínterin,  un  navio  francés  llegado  al  Rio  de  la 
Plata  con  comunicaciones  oficiales,  en  las  que  se  pedía  al 
virrey,  conservara  estas  colonias  para  el  nuevo  rey  de  Es- 
paña, José  Bonaparte,  impuesto  por  Napoleón,  alarmó  los 
ánimos.  Súpose,  que  en  España  se  había  establecido  una 
Junta  gubernativa,  contra  la  preponderancia  de  los  franceses, 
junta  que  proclamaba,  residía  en  ella  el  poder  real  y  au- 
toridad española;  y  las  noticias  de  los  triunfos  franceses  en 
la  Península;  la  nacionalidad  francesa  de  Liniers;  la  aspira- 
ción de  algunos  españoles  en  el  Plata,  principalmente  de  Al- 
zaga  y  Elio  en  destituir  al  virrey  Liniers  y  establecer  en 
el  país,  una  Junta  gubernativa  al  estilo  de  España  y  formada 
por  ciertos  individuos  que  solo  aspiraban  al  medro  perso- 
fial;  la  separ^pión  del  pueblo  de  Montevideo,  con  autoridad 
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propia,  las  disenciones    por  los  sucesos   pasados;  opiniones 
diversas    sobre    el  porvenir   de    estas    colonias  españolas; 
las   intrigas    del  brigadier  José  Manuel   Goyeneche,    quien 
recien    llegado  de    España,  alentaba  á  Elio    en  sus  proce- 
deres en  Montevideo,   y  á  Alzaga  y  otros  en  Buenos  Aires, 
para  la   creación  de    una  Junta  Gubernativa;    los  patricios 
ensoberbecidos,    que    juntamente   con  su    jefe  Liniers,  son 
llamados    traidores;    destituciones    de  jefes   y  la    revuelta 
de  1  de  Enero  1809,  todos  estos  sucesos,    colocan  al  pueblo 
de    Buenos    Aires    en    una   continua    dezason,    despertan 
do    ai   mismo    tiempo  en    algunos  jóvenes  criollos,   deseos 
de  independencia  general  del  gobierno    central   de  España, 
que  hallábase  tan  pronto,  á    merced  de  los  franceses  como 
de  revoltosos  patriotas  ó    personas    sin  arraigo  y  prestigio 
en  la  Península,  entre  un  triste  desorden  y  miserias  sin  nom- 
bre. En  las  memorias  de  Saavedra,  aparecen  señaladas  todas 
estas  causas  de  descontentos    y  celos   entre  españoles  y  na- 
tivos del  Plata,  iniciadas  ya,  desde  la  Capitulación  Inglesa 
en  1807.    El  Cabildo  y    españoles  militares,  pedian  la  diso- 
lución de  las  milicias   de  nativos  y  patricios,   por  creerlas 
innecesarias;  estas  niéganse  á  ello,  y  Liniers  las  apoya.  Los 
sucesos  de  la  Península,  dice  Saavedra,  despertaron  el  deseo 
de   crear  una    España   Americana    Independiente  bajo  una 
junta  de  gobierno  local,  algunos  españoles  nativos  oponíanse 
á  ello,  y  iras  algunas  alternativas,  el  1  de  Enero  de  1809,  los 
capitulares  elegían  una  Juntado  gobierno,  entre  cuyos  miem- 
bros solo  entraron  dos    nativos.    Liniers  débil,  y  trabajado 
por  tan  contrarias  y  sujestivas  influencias,  aceptó   el  renun- 
ciar el  mando  de  virrey,  pero  Saavedra,  con    tropas  de  pa- 
tricios nativos  y  algunos  españoles,  opúsose  á  ello.    Sin  em- 
bargo, Liniers  reconocido  como  virrey,  por  el  elemento  po- 
pular guerrero  y  jóvenes  independientes,  es  el  blanco  de  in- 
trigas odio  y  acusaciones  varias,  de  parte  de  los  españoles; 
y  es  debido  á  todo  esto,  á  las  diferencias  entre  Buenos  Aires 
y  Montevideo  y  al    deseo  en  prevenir   mayores  males,  que 
la  Junta  de  Cádiz,  sin  que  tuviera  autoridad  suficiente  para 
ello,  nombraba  por  virrey  del  Río  de  la  Plata  á  Baltazar  de 
Cisneros,  destituyendo  á  Liniers,  y  declarando,  que    siendo 
las  Colonias  Americanas,  provincias  integrantes    de  la  mo- 
narquía española,  debían  tener  la  representación  de    diputa- 
dos en  cortes;  y  al  general  Elio  se  le  nombraba,  sub-inspec- 
tor  general,  con  lo  que  al  provocarse  una  reacción  favorable 
á  la  influencia  española  en  el  país,  heríanse  los  sentimientos 
de  los  nativos  y  soldados  bizoños,  que  con  tanto  arrojo  habían 
rechazado  {\  los  ingleses  e^  las  anteriores  invasiojies, 
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El  29  de  Agosto  de  1809  se  efectuó  en  Santa  Fe  la  jura 
de  Fernando  VII,  como  aparece  en  la  nota  (1);  pero  casi 
al  mismo  tiempo  en  19  de  Setiembre,  impresos  de  Buenos 
Aires  y  notas  de  su  Cabildo,  referían  la  perfidia  del  empera- 
dor francés,  que  había  apoderádose  del  Rey  Jurado  y  Familia 
Real,  y  la  violenta  acdicación  y  renuncia  que  le  obligó  á  ha- 
cer. Dábase  cuenta  ámás,  que  la  Junta  establecida  en  Sevi- 
lla, trataba  de  conservar  la  integridad  Nacional  Española, 
independencia  y  religión,  destruyendo  y  oponiéndose  á  lo 
que  conspiraba  á  la  ruina  de  España;  y  como  la  escasos  de 
moneda  y  los  gastos  hechos  hasta  entonces,  obligaban  á  pe 
dir  socorro,  establecíase  para  ello,  una  contribución  hasta 
4000  pesos  que  debía  dar  Santa  Fe,  y  otro  nuevo  recaudo 
de  fondos  que  debía  efectuarse,  para  llenar  el  déficit  del 
erario  público.  A  la  primera  contribución,  se  suscribió  el 
alcalde  y  regidor  Andrés  Celebran  en  cien  pesos  dobles,  en 
20  pesos  el  Alguacil  Mayor  y  las  demás  autoridades  y  ve- 
cinos de  Santa  Fe,  en  otras  diferentes  cantidades. 

La  segunda  contribución,  para  llenar  el  déficit  anual  de 
un  millón  cuarenta  y  dos  mil  pesos,  que  arrojaba  el  erario 
en  este  virreynato,  gravó  los  frutos  coloniales,  las  casas,  pa- 
gando los  propietarios  é  inquilinos  de  estas;  la  carne,  la  yer- 
ba, el  pan,  los  cueros  etc,  debiendo  contribuir  Santa  Fe  con 
4000  pesoc,  y  Buenos  Aires  con  485  mil.  Se  dice  que  en 
Santa  Fe,  á  los  estancieros  que  yerran  de  25  á  50  cabezas  de 
ganados,  se  les  impone  impuesto  de  2  reales  por  año;  á  los 
que  yerran  de  50  á  100,  4  reales;  los  de   100  á  200,  1    peso; 


(1)  Al  punto  de  las  IS  a.  m.,  nos  presentamos  todos  los  individuos  de  este  Cabildo  en 
esta  Sala  O^ipitular  donde  asistió  lo  más  lucido  de  todo  su  honorado  vecindario,  con 
los  alcaldes  de  la  hermandad  de  esta  jurisdicción  acompañado  de  tropas  de  caballería: 
y  al  tiro  de  un  cañonazo  rompió  la  música  con  repique  general  de  todas  las  campa- 
nas y  entregando  el  real  estandarte  al  alcalde  regidor  Juan  Colobran  y  Andren.  nos 
dirijlmos  á  su  casa,  donde  quedó  aquel  enarbolado;  en  el  mismo  día  á  la:«  4  p.  m. 
pasamos  á  la  casa  del  alférez  real,  con  el  sobre  dicho  acompañamiento,  música,  tropas 
y  todos  cuantos  dá  de  sí  esta  ciudad,  con  la  mayor  grandeza  y  apeando  el  estandarte 
se  le  entregó  al  referido  alférez  real,  que  se  presentó   ricamente  vestido,  y  con  todo  el 


acompañamiento  pasamos  á  la  Plaza  Mayor  con  los  cuatro  Revés  de  Armas,  subimos 
al  tablado  que  se  hallaba  dispuesto  v  se  hizo  la  primera  proclama;  de  allí  se  repitió 
en  la  plazuela    del  Convento  de  Santo    Domingo   y  continuando   el    paseo  de   público 


tercer  vez  en  la  plazuela  de  San  Francisco.  Canducfan  las  borlan  del  real  estandarte 
el  teniente  de  gobernador  y  el  alcalde  primero.  El  alférez  real  hizo  que  en  los  ties 
referidos  destinos  se  arrojase  bastante  dinero,  y  concluido  esto  quedó  el  real  estandar- 
te enarbolado  en  la  casa  del  alférez,  donde  esa  noche  presentó  un  sarao  con  gran  res- 
fresco,  y  en  el  día  siguiente  de  mañana  se  celebró  en  la  iglesia  Matriz  una  misa  so- 
lemne con  tedeum  y  presencia  del  Santísimo  Sacramento,  con  asistencia  del  clero 
comodidades  y  vecinos  de  obsequio  de  su  Magestad:  en  la  tarde  y,  siguiente  díase 
verificó  la  función  en  nuestro  San  Oerónimo  en  la  forma  acostumbrada,  paseándose  á 
caballo  en  que  bastante  número  de  vecinos  acompañaron  á  este  Cabildo,  todo  á  costa 
del  alférez  real.  Tres  noches  de  fiestas  con  fuegos  artificiales  y  abundmcia  de  cnanto 
produce  la  tierra  para  obsequiar  al  pueblo  todo,  siendo  lo  más  hermoso  de  esta  fiesta 
el  riquísimo  vestido  bordado  que  costeó  para  esto  fin  el  alférez  reaL  Seis  dias  más 
de  fiesta  y  el  uso  juegos  lícitos  en  la  casa  del  alférez  real,  quien  obsequiaba  á  todo 
el  pueblo  SQleiunizando  la  proolan)acl<5n  de  ^ey  FcrnaijdQ  VJl, 
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los  de  200  á  300'  12  reales;  los  de  300  á  400,  2  pesos;  los  de 
400  á  mil,  4  pesos,  y  los  de  mil  arriba,  8  pesos;  las  fábricas 
de  suelas  pagarían  6  pesos  y  lo  mismo  los  hornos  de  cal,  las 
pulperías  y  los  atahoneros;  el  pase  de  ganado  de  aqui  á  otra 
parte,  de  50  á  100  cabezas,  pagarán  de  una  vez  4  reales;  de 
100  á  200  cabezas  1  peso,  y  200  cabezasarriba  2  pesos;  los  botes 
del  trajín  que  pertenecen  al  Paraná  4  pesos  anuales;  las  barcas 
qua  cargan  en  el  Paraná,  y  descargan  de  3000  cueros  arriba 
y  otros  efectos,  1  peso,  y  los  de  3000  cueros  abajo  4  reales. 
Se  mandó  tomar  razón  de  los  pobladores  dé  las  tres  al- 
caldías del  Paraná,  Rosario  y  Coronda,  con  padrón  de  los  que 
tengan  casa,  hacienda,  comercio^  etc.,  número  de  las  casas, 
capaces  de  sufrir  pensión,  de  canoas,  alfalfares,  barcos  para 
anclaje  y  botes;  impónese  derecho  de  entrada  á  la  yerba  y 
demás  artículos  de  consumo  y  carretas,  en  los  pasos  del  Santo 
Tomé  y  Catalán;  álos  chacareros,  quinteros,  etc.,  debiendo 
darse  por  todo  este  trabajo,  una  pequeña  retribución  á  los 
alcaldes  de  Barrio  y  Hermandad.  Este  padrón  que  es  un 
verdadero  censo  provincial,  no  hemos  podido  hallarlo  por 
desgracia.  Pero  resulta,  que  en  el  Rincón  y  Calchines  con 
tribuían  con  88  pesos,  Ascochingas  con  131;  los  del  Salado 
entre  los  Ríos  con  168,  Coronda  con  508,  Chañares  con  51, 
el  Cululú  con  105,  no  existiendo  más  datos  sobre  los  demás 
partidos. 

Estas  contribuciones,  no  han  podido  recibirse  bien  por 
un  pueblo  como  el  Santa  Fe,  que  durante  algunos  años  ha- 
bía experimentado  y  seguía  experimentando  en  1809;  peste 
de  escarlatina  pútrida,  que  ocasionó  muchas  muertes,  peste 
de  Lázaro,  de  que  se  hallaban  atacados  gran  número  de 
vecinos,  confinados  primero  en  las  islas  y  la  Guardia  Grande 
después;  que  había  sufrido  durante  trece  años  invasiones 
de  langosta,  acudiendo  sus  vecinos  á  las  dos  guerras  ingle- 
sas á  Buenos  Aires  y  Montevideo;  con  la  mayor  parte  de 
sus  haciendas  perdidas,  pobres,  sin  edificios  públicos,  ni 
cárceles  y  casa  capitular,  pues  para  sala  de  Acuerdos,  se 
utilizaba  un  cuarto  ó  celda  de  los  mercedarios:  sacrificio 
pues,  era,  el  pagar  estas  contribuciones,  y  á  las  que  con  todo 
desinterés  atendieron  los  habitantes  de  estos  países. 

Las  intrigas  de  los  ambiciosos  continuaban  en  Monte- 
video y  Buenos  Aires,  produciendo  dístanciamientos  y  pro- 
vocando disturbios;  la  llegada  del  nuevo  virrey  Cisneros,  en 
Julio  de  1809,  no  levantó  ningún  entusiasmo  en  la  población; 
discusiones  en  la  Audiencia  de  Charcas,  traen  la  creación 
de  una  Junta  Gubernativa,  como  en  España  y  en  Montevi- 
deo, que  la  precedió;  y  los  procederes  del  general  español  Go- 
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yeneche,  llevan  después  al  desorden,  incitando  á  una  gue 
rra  civil  desapiadada;  el  erario  se  hallaba  pobre;  Elío  en 
Montevideo  que  ayudaba  á  las  pretensiones  de  la  Princesa 
Carlota  de  Brasil,  sobre  el  dominio  de  estas  tierras,  con  sus 
emisarios  é  intrigas,  conservaba  latente  entre  aquella  pobla- 
ción y  Buenos  Aires,  un  estado  de  tensión  revolucionaria. 
Hasta  Santa  Fe,  llegaron  las  pretensiones  de  la  Princesa 
Carlota,  pues  el  6  de  Febrero  de  1809,  presentaba  el  tenien- 
te de  gobernador  al  Cabildo,  un  oficio  en  copia,  del  ministro 
de  Estado  de  Portugal,  Francisco  Souza  Cuitifio,  en  nombre 
de  su  Alteza  Real  Carlota  Joaquina  y  del  infante  D.  Pedro, 
escrito  de  fecha  24  de  Agosto  de  1808,  en  el  Palacio  de  Rio 
Janeiro,  con  otros  18  impresos  y  2  más  cubiertos,  á  fin  de 
que  se  reconociera  en  aquellos  principes,  el  derecho  de 
sucesión  interna  sobre  estos  dominios  del  Rey  Espafiol. 
Es  natural,  que  á  estas  insinuaciones  de  los  príncipes  por- 
tugueses, no   se  contestara  en  forma. 

El  Virrey  Cisneros  antes  de  pisar  en  Buenos  Aires,  temía 
por  su  vida  y  autoridad,  por  los  díceres  y  embrollas  que 
hubo  de  escuchar  en  su  camino.  Al  de*  embarcar  aquí,  su 
primer  cuidado  fué,  el  cortar  las  diferencias  en  los  militares- 
españoles  y  nativos,  resolviendo  sobre  los  disturbios  del  !• 
de  Enero  de  1809,  creyendo  contentar  á  todos,  aplaudió  los 
procederes  de  los  nativos,  pero  al  mismo  tiempo  reorganiza- 
ba las  milicias  con  jefes  españoles,  devolviéndoles  armas  y 
grados.  Esta  decisión  no  contentó  á  los  nativos,  que  desea- 
ban llevar  todo  adelante,  y  predominar.  Se  protestó  contra 
esta  reacción  española,  y  según  algunos  autores,  la  coali- 
ción délos  jefes  militares  de  las  tropas  patricias  y  arribeñas, 
ante  los  procederes  del  virrey,  llegó  hasta  querer  pactar 
con  la  princesa  Carlota  del  Brasil,  reconociendo  su  autori- 
dad en  estos  dominios.  En  reuniones  publicas  y  privadas 
discutíase  la  actitud  del  virrey  y  la  que  deberían  seguir  es- 
tos jefes  militares  criollos,  calmándose  apenas  su  exalta- 
ción, ante  la  actitud  serena  y  desapasionada  de  Saavedra,  el 
que  con  toda  calma  aconsejaba,  que  todavía  no  era  tiempo 
para  provocar  extremos,  que  se  dejara  que  maduraran  las 
brevas  para  comerlas.  El  tiempo  y  la  ocasión  que  Saavedra 
esperaba,  era  que  Napoleón  se  apoderara  definitivamente 
de  la  España,  y  entonces,  sin  gobierno  central  y  desquisia 
da  la  Metrópoli  poder  lanzarse  estas  Colonias  en  busca  de 
su  independencia  local,  desvinculándose,  de  todo  dominio 
externo.  En  el  ínterin,  las  antipatías  entre  españoles  y  na- 
tivos agriábanse,  jefes  de  ambos  bandos  deliberaban  en 
público  y  se  desafiaban  á  diario,  llevando  en  esta  forma,  l^ 
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desorganizaciÓQ  y  el  desorden  á  todas  partes.  Una  sobre 
exitaciÓQ  continua,  conmovía  todas  las  clases^  sociales,  y  el 
poder  débil  é  indeciso  no  podía  franquear  la  barrera,  que  un 
distanciamiento  cada  vez  mas  evidente  y  en  público  demos- 
trado, lo  alejaba  de  estos  países,  ansiosos  de  libertad  é  in< 
dependencia. 

Todas  estas  causas  y  algunas  otras,  influían  en  el  espí- 
ritu del  país  y  de  sus  habitantes,  conservando  Inquietudes 
y  efervescencias  guerreras;  y  la  juventud  criolla,  aspirando 
á  los  puestos  públicos,  apasionada  y  revoltosa,  imbuida  del 
conocimiento  de  su  propio  valor,  y  de  ideas  libertarias  adqui- 
ridas por  algunos,  en  la  lectura  de  libros  filosóficos  de  los 
revolucionarios  franceses  y  en  los  sucesos  que  continuamente 
se  precipitaban  en  Europa  y  América,  ante  la  indecisión  del 
gobierno  del  virrey,  las  intrigas  internas,  la  inexistencia  de 
un  gobierno  central  independiente  y  fuerte,  los  desmanes 
que  empezaban  á  cometerse  por  españoles  aviesos,  conser- 
van inquietante  tensión  en  el  país. 

¿Qué  causas  provocaron  la  sublevación  en  Santa  Fe  en 
este  año  de  1809?  ¿á  qué  respondía?,  pues  los  historiadores  del 
Plata  nada  dicen  de  ello;  y  en  estos  últimos  años  de  la  domina- 
ción española,  cualquier  incidente,  revuelta  ó  protesta,  debe 
estudiarse  porque  quien  sabe,  si  ello  no  fué  la  chispa  precur- 
sora de  mayores  y  más  grandes  acciones.  ¿Fué  realmente  un 
motín  el  de  Santa  Fe?  ¿Cisneros  pretendió  defender  el  litoral 
de  algún  ataque  de  Montevideo,  ó  deseaba  conocer  si  era  po- 
sible para  él  una  retirada  en  caso  necesario?  ¿Eran  resabios 
del  motín  de  Alzaga? 

Los  hechos  son  estos.  Por  noticias  de  Buenos  Aires, 
supo  el  Cabildo  que  en  aquella  ciudad  corrían  rumores  en 
el  mes  de  Marzo  de  1809,  de  que  Santa  Fe  hallábase  suble- 
vada, y  que  el  virrey  mandaba  tropas  embarcadas  para  coi* 
tenerlas.  El  20  de  Marzo,  reunido  el  Cabildo  en  la  casa  de. 
alcalde  1.°,  resolvió  pasar  oficio  al  teniente  de  gobernador, 
dándole  cuenta  de  estos  hechos,  de  los  perjuicios  que  sufri- 
ríci  este  vecindario  con  el  desembarco  de  tropas,  y  sin 
necesidad  para  ello,  y  que  en  esa  inteligencia  se  debía 
anunciar  al  comnndante  de  dichas  tropas,  para  que  suspen- 
diera la  entrada  de  ellas,  y  solo  viniera  él  con  los  oficia- 
les, á  cerciorarse  de  la  verdad,  quietud,  fidelidad  y  subor- 
dinación del  pueblo  á  sus  legítimas  autoridades  El  teniente 
escribió  y  el  comandante  del  barco  Aranzazú,  llegado  hasta 
el  Colastiné,  contestaba  con  el  comandante  Pedro  Hurtado 
de  Corcuera,  que  este  enteraría  del  objeto  de  su  misión, 
hallándose  muy  distante  de  causar  perjuicios  y    desembol- 
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SOS  á  esta  ciudad,  pues  tenía  caudales  suficientes  para  el 
pago  y  gastos  desús  tropas.  Corcuera  declaró,  que  la  ex- 
pedición era  para  guardar  los  Paraná,  de  cualqu'er  empresa 
enemiga  y  especialmente  el  puerto  de  esta  ciudad,  como 
tan  interesante,  porque  había  sospechas  que  desde  Monte- 
video se  pretendía  pasar  á  esta  parte.  El  procurador  de 
ciudad,  el  24  de  Marzo,  afirmaba  hallarse  enterado  con  datos 
ciertísimos,  de  haberse  informado  al  virrey,  que  Santa  Fe 
hallábase  sublevado,  y  conspirando  contra  las  legítimas 
autoridades,  oscureciendo  asi  el  buen  nombre,  honra  y  pro- 
bada lealtad  de  sus  vecinos,  conservada  en  medio  de  los 
mayores  trabajos,  y  pedía  se  esclarecieran  los  hechos  El 
virrey,  en  dos  cartas  posteriores,  decía,  que  no  había  enviado 
barcos  y  tropas  por  desconfiarse  del  Cabildo  de  Santa  Fe 
ó  insubordinación  de  este  vecindario;  pero  sí,  quería  se 
tomaran  las  informaciones  pedidas,  en  defensa  de  la  honra 
de  la  ciudad,  y  que  ordenaba  al  capitán  de  fragata  José  de 
Posadas,  regresara  con  los  buques  y  tropas;  y  en  carta  del 
27  de  Abril,  insiste  en  que  se  tomen  estas  informaciones, 
para  la  tranquilidad  de  la  ciudad.  Y  en  Mayo  19  de  1809, 
volvía  á  escribir  Liniers  al  Cabildo:  «que  mereciéndole 
particular  atención  y  cuidado  los  justos  reclamos  del  Cabil- 
do, para  la  reintegración  del  honor  de  este  pueblo,  que  cree 
resentido,  ó  vulnerado  por  las  tropas  que  juzgó  oportuno  remi- 
tir, por  providencias  del  alto  gobierno^  deja  á  la  vista  todos 
los  recaudos,  para  resolver  á  mérito  de  sus  gestiones  y  prin- 
cipios, que  impulsaron  el  movimiento,  y  los  cree  justos.  (1). 

Sin  embargo,  algo  hubo  en  Santa  Fe,  pues  publicáronse 
y  se  repartieron  carteles  subversivos,  y  el  procurador  sín- 
dico el  9  de  Mayo,  aseguraba,  que  el  envío  de  buques  y  tropas 
era  por  noticias  ciertas  que  había;  se  pide  al  virrey  remita 
el  expediente  iniciado,  y  se  castigue  al  autor  de  esta  impos- 
tura; y  habiéndose  divulgado  estas  noticias  á  otros  pueblos 
según  cartas  del  comercio,  ordenóse  remitir  circulares  para 
borrar  tan  mala  impresión.  En  cuanto  á  los  buques  y  tropas, 
no  se  retiraron,  y  el  25  de  Mayo  el  virrey  escribía,  que 
resolvería  sobre  ello  y  que  la  ciudad  quedara  en  reposo. 
Mientras  tanto  en  Buenos  Aires,  se  seguía  el  sumario  y  en 
5  de  Octubre,  ordenábase  sobreseer  en  la  supuesta  conspi- 
ración, y  ponían  en  libertad  á  José  Toribio  Villalba,  sindi- 
cado como  autor  de  aquella,  y  se  pedía  al  Cabildo,  que  si 
tenía  algo  que  deducir  sobre  ello,  nombrara  apoderado.    E9- 
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tos  pocos  datos  que  aparecen  comprobados,  demuestran,  que 
en  Santa  Pe  existía  cierta  intranquilidad,  ante  los  sucesos 
que  se  desarrollaban  en  España^  y  las  complicaciones  de 
Buenos  Aires  y  Montevideo  y  tendencias  de  los  príncipes 
portugueses.  Alguna  coincidencia  había,  entre  algunos  san- 
tafesinos  y  el  general  Elio  de  Montevideo,  pues  las  medidas 
tomadas  por  Liniers  eran  muy  decisivas;  pero  por  desgra- 
cia, no  podemos  profundizar  en  estos  sucesos,  por  falta  de 
datos  y  documentos  que  creemos  perdidos. 

La  política  napoleónica     de  absorción  é    imperialismo 
en  Europa,  dispuso  de  la  España  á  su    antojo.    Muerto  Car- 
los 3^  y  gobernada  España  por  Carlos    4»,  hombre  débil  é 
inepto,  manejado  por  un  favorito  que  hería  las  suceptibilida- 
des  religiosas  con  reformas    generales,  é  insultaba  el   senti- 
miento nacional,  con  sus  procederes  é  ilícitas  relaciones  con 
la  reina;  la  metrópoli  hallábase  ajada   en  su  carácter,  histo- 
ria y  dignidad,  por  sus  malos  gobernantes,  y  por  Napoleón  que 
disponía  de    los  bienes    y    posesiones.    Sin  ayuda  á  quien 
acudir;  persistiendo    en  eJ  gobierno  estrecho  y  torpe   de    la 
América,  donde  enviábanse   malos  representantes;  indecisa 
en  sus  resoluciones  ante  el  gran  capitán  del  siglo;  sin  marina, 
ejército,  ni   tesoros,  atrájose  España  por   algún  tiempo,  la 
enemistad  de  Inglaterra,  la  que  aprovechó  el  momento,  para 
invadir  el  Río  de  la  Plata  en  los  años  1806  y    1807;  y    mien- 
tras las  poblaciones  de  este  país  rechazaban  heroicamente  es- 
tas invasiones,  el  rey  español  se  sometía  á  los  caprichos  del 
conquistador  francés;  el  heredero  del    trono  español,  con- 
juraba contra  la  vida  y   autoridad  de  su  padre  en  1807,  y 
después  del  motinde  Aranjuez,  en  18  de  Marzo  de  1808  ce- 
ñíase la  corona,  para  servir  de  juguete,  en  el  mes  de  Mayo 
del  mismo  año,  á  los  proyectos  de  Napoleón,  al  que  ofrecían 
padreé  hijo,  Carlos  4?  y  Fernando  7  la  renuncia  de    sus  de- 
rechos á  la  corona  de  España,  por  cuya  causa  alijióse  en 
9  de  Julio  por  rey,  á  José  Bonaparte. 

La  Junta  Central  de  la  defensa  nacional,  establecida  en 
Sevilla,  dirijió  la  guerra  contra  el  invasor  francés,  en  la 
metrópoli,  é  hizo  suspender  con  la  ayuda  que  pidió  á  In- 
glaterra, la  tercera  escuadra  inglesa,  preparada  para  inva- 
dir de  nuevo  al  Río  de  la  Plata.  El  30  de  Mayo  de  1808, 
comunicaba  esa  Junta  á  las  provincias  de  América,  su  ins- 
talación y  el  que  se  la  reconociera  como  depositaría  de  los 
derechos  de  la  soberanía,  pidiendo  se  efectuara  la  jura  de 
Fernando  VII,  como  se  hizo.  Más  á  poco,  un  comisionado 
francés,  trajo  noticias  de  la  caducidad  del  gobierno  español, 
la  elevación  de  José  Bonaparte  al    gobierno;  y  la  presencia 
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de  ese  comisionado  en  el  Plata,  produjo  tanto  entre  los  es- 
pañoles como  entre  los  criollos,  agitaciones  y  suspicacias. 
El  defensor  de  Buenos  Aires,  Liniers,  era  como  ya  lo  hemos 
dicho,  de  nacionalidad  francesa,  y  por  tal,  y  por  enemista- 
des personales  y  ciertas  tentativas  que  hizo,  en  concluir  un 
tratado  comercial  con  el  Brasil,  que  iba  á  debilitar  la  pre- 
ponderancia comercial  de  algunos  prepotentes  de  Buenos 
Aires,  habíase  granjeado  la  enemistad  del  partido  español 
extremo  de  aquella  ciudad,  á  cuya  cabeza  hallábase  Martin 
Alzaga,  hombre  que  prestó  valiosos  favores  contra  las  in- 
vasiones inglesas,  y  que  había  sido  por  varios  años  segui- 
dos, alcalde  1.  de  Cabildo.  La  presencia  del  enviado  fran- 
cés, que  se  dijo  había  hablado  particularmente  con  Liniers, 
y  algunas  ligerezas  de  este,  recrudecieron  la  antipatía  que 
le  tenían  algunos  españoles  exaltados.  Los  documentos 
traídos  por  el  francés,  daban  á  entender,  que  en  España  no 
había  autoridad  legal  á  quien  acatar,  lo  que  fué  luego  co- 
rroborado, por  nuevas  noticias,  y  se  pedía  se  reconociera  por 
rey  á  José  Bonaparte.  En  la  duda  si  reconocer  ó  nó  á  Napo- 
león por  gefe  del  estado,  las  discusiones  que  se  producían 
llevó  lejos  las  ideas  vertidas,  opinando  algunos,  se  diera 
aquí  el  pueblo,  su  gobierno  propio  y  local,  aunque  al  fin, 
resolvióse  jurar  á  Fernando  VII,  como  rey  aceptado  por  el 
partido  de  la  resistencia  al  invasor  en  España,  y  como  pro- 
testa contra  la  invasión  napoleónica.  (1)  Al  fin  y  al  cabo, 
españoles  á  hijos  de  españoles,  todos  debían  aceptar  la  idea 
patriótica  de  resistencia  á  la  ilegalidad. 

Pero  en  el  ambiente  de  los  hombres  pensadores  de  Bue- 
nos Aires,  y  de  los  jóvenes  entusiasmados  con  el  ejemplo  y 
recuerdos  de  la  independencia  norteamericana,  sucesos  de 
la  América  Central  é  ideas  de  revolucionarios  europeos, 
causales  todas,  que  antes  hemos  enunciado;  flotaban  ideas 
de  independencia,  y  se  ratificaban  los  deseos  de  tener  un 
gobierno  propio,  que  las  insinuaciones  anteriores  del  gene- 
ral inglés  Beresford,  habían  inculcado  en  los  ánimos  ser 
factibles,  y  que  los  esfuerzos  del  pueblo  de  Buenos  Aires, 
por  la  reconquista,  habían  demostrado  tener  medios  para 
efectuarlo.  A  ello  se  agregaba,  que  la  situación  crítica  de 
España,  permitía  por  leyes  de  Partida,  siguiendo  en  ello  el 
ejemplo  de  la  Junta  Gubernativa  de  la  Península,  la  instala- 
ción de  Juntas  de  Gobierno  casi  independientes;  las  intrigas 
de  la  princesa  Carlota  Joaquina,  que  huida  del  Portugal  al 
Brasil,  como  hermana  de  Fernando  VII,  se  creía  autorizada 


(1)    Véase  papel  anónimo  sobre  la  miaión  francesa  en   Ziony  citado,  pág.  31. 
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para  pedir  la  posesión  provisoria  del  gobierno  en  el  Rio  de 
de  la  Plata,  hallándose  favorecida  en  sus  pretensiones,  por 
algunos  criollos  como  Pefia,  Moreno,  Pueyrredón  y  otros, 
que  obrarían  ó  nó  sinceramente  en  ello,  pero  que  pensaban 
así,  en  un  cambio  de  gobierno  é  independizarse  de  las  autori- 
dades españolas.  Sin  embargo,  á  la  nota  de  Marzo  de  1808, 
dirijida  al  Cabildo  de  Buenos  Aires  por  el  ministro  Souza 
Couttiño,  pidiendo  el  sometimiento  de  estas  provincias  á  la 
familia  real  portuguesa,  por  hallarse  los  reyes  de  España, 
dependiendo  de  la  Francia,  el  Cabildo  contestó  el  29  de 
Abril,  desconociendo  tal  pretensión,  y  que  no  le  intimidaban 
las  amenazas  que  expresaba  el  ministro  portugués.  Esta  fué 
la  respuesta  general  de  los  Cabildos  que  recibieron  esta 
intimación,  rechazándose  así,  intromisiones  de  extrangeras 
autoridades,  como  lo  hizo  también  Santa  Fe. 

Triunfos  y  derrotas  sucesivas  de  los  españoles  de  la 
Península,  influyen  en  el  ánimo  y  procederes  de  los  hombres 
de  Buenos  Aires.  Pasiones  políticas  y  personales,  deseos 
y  contrarias  aspiraciones,  separan  á  Montevideo,  cuyo  gefe, 
Elio,  y  Cabildo,  enemigos  de  Liniers,  nombran  una  Junta,  des- 
conociendo al  poder  del  Cabildo  de  Buenos  Aires,  De  esta 
manera,  los  hombres  de  Montevideo,  al  desconocer  la  auto- 
ridad del  virrey,  inician  la  primera  separación  de  pueblos. 
Las  indecisiones  y  decaimientos,  las  ideas  insipientes  de 
independencia,  se  resuelven  al  fin,  ante  el  motin  del  1  de 
Enero  de  1809  preparado  por  Martin  de  Alzaga  y  españoles, 
que  al  proponerse  destituir  al  virrey,  pretendían  que  go- 
bernara el  Cabildo  libre.  Era  un  motin  comunal,  en  el  que 
estaban  comprometidos  españoles  y  criollos,  y  entre  ellos  se 
dice,  Mariano  Moreno.  El  principal  defensor  de  Liniers  en 
este  caso,  fué  Saavedra,  y  la  situación  de  los  hombres  diri- 
jentesdela  revolución  de  Mayo,  se  diseña  aquí,  entre  re- 
vueltas, motines  y  personales  simpatías,  que  bien  pudiera 
ser,  tuvieran  relación,  con  otros  hechos  de  enemistades  y 
brutales  órdenes  de  destierro,  que  mas  tarde  se  dictan,  entre 
compañeros  de  la  revolución  de  1810.  Lo  cierto  es,  que  el 
elemento  militar  aparece  en  Buenos  Aires,  dominando  en 
todo,  elemento  criollo  lo  más,  y  que  pronto  se  levantará  en 
otra  forma,  dejando  subsistentes  las  rencillas  personales. 

El  .motin  de  Alzaga  abortó,  confinándose  á  los  gefes  revo- 
lucionarios á  Patagones,  de  donde  mas  tarde,  son  llevados  por 
Elio  á  Montevideo;  y  es  en  estas  circunstancias,  y  cuando  el 
elemento  criollo  revoltoso,  domina  en  el  Cabildo  y  ciudad 
de  Buenos  Aires,  que  la  Junta  de  Cádiz,  nombraba  por  virrey 
del  Rio  de  la  Plata  á  Baltazar  Hidalgo  de  Gisneros,  distituyen- 
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do  á  Liniers,  cabeza  y  gefe,  de  los  que  pretendían  oponerse 
al  incremento  y  preponderancia  del  elemento  español.  La 
llegada  de  Cisneros  al  país,  y  el  que  reintegró  á  Montevideo 
al  virreinato,  no  llamó  la  atención  pública,  y  la  misma 
Junta  que  destituía  al  ídolo  del  pueblo  porteño,  que  había 
despertado  el  espíritu  guerrero  y  alentado  las  aspiracio 
nes  de  los  jóvenes  ansiosos  de  lucha  y  gloria;  esa  Junta 
de  Cádiz,  á  influjo  del  comercio  de  esta  localidad,  decretó 
prohibiciones  en  las  franquicias  comerciales  del  libre  cam- 
bio, cuyos  beneficios  inmediatos,  hablan  podido  conocerse 
y  disfrutó  el  Rio  de  la  Plata,  después  de  las  invasiones  in- 
glesas de  1806  y  1807,  levantándose  por  ello,  gran  grita  en 
el  comercio  y  el  pueblo  de  Buenos  Aires  contra  esta  reso- 
lución inconsulta,  y  contra  Martín  de  Alzaga,  representante 
aqui  de  aquella  Junta  comercial  de  Cádiz  Ésto  y  los  an* 
teriores  sucesos  políticos,  conservaron  latente  la  oposición 
al  elemento  español.  Alborotos  y  riñas  diarias  sucedíanse 
entre  españoles  y  criollos,  reuniones  de  protesta,  y  cuando 
al  fln  caducó  el  gobierno  español,  los  mas  exaltados  pidie- 
ron al  Cabildo,  la  renuncia  del  virrey  que  á  nadie  represen- 
taba, y  cuyos  procederes  empiezan  á  criticarse,  por  haber 
tenido  ingerencia  en  las  matanzas  de  Cochabamba  y  La  Paz; 
y  en  Cabildo  abierto,  impúsose  la  eleción  de  una  Junta  de 
gobierno,  dándose  así  el  primer  paso  á  la  independencia 
del  país,  de  todo  gobierno  extraño,  que  las  circunstancias 
pedían,  la  situación  de  España  y  los  errores  de  sus  gobernan- 
tes y  mandatarios  habían  provocado.  ¿Que  influjo  tuvo 
este  movimiento  comunal  de  Buenos  Aires,  en  la  situación 
de  Santa  Fe  y  demás  pueblos  del  virreinato?  ¿que  resulta- 
dos  produjo  en  el  país?  ¿que  elementos  de  orden  y  progreso 
llevaba?    Esto  lo  veremos  en  la  segunda  parte  de  esta  obra. 
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CAPITULO     XI 
Administración  y  vida  colonial 
I  — Ciudadj  formación,  éjido^  calles^  casas ,  aguas j  obras  públicas 


La  crónica  detallada  de  los  hechos  y  sucesos  pasados, 
no  basta  para  conocer  la  historia  de  un  pueblo,  esta  solo  se 
complementa;  con  el  estudio  de  la  época,  en  que  aquellos 
hechos  se  produjeron,  circunstancias  y  causas  que  los  pro- 
vocaron, medio  en  que  se  desenvolvieron  sus  actores;  vida 
privada  y  pública  de  éstos,  costumbres,  comercio,  fiestas, 
influencias  diversas  que  dan  carácter,  hacen  surgir  la  vida 
social  y  modo  de  ser,  y  sirven  de  guía,  y  señalan  las  causas 
y  motivos  de  ulteriores  sucesos,  y  hechos* 

En  la  conquista  española  en  América,  no  se  buscó  so- 
lamente el  acaparamiento    de  territorios  y  desalojo  de  los 
indígenas,  sino  también,  la  organización  de  nuevos  pueblos 
que  dieran  más    poderío     á    la    nación     conquistadora,    y 
fueran    sus    fuentes    de  producción  y    riqueza     Para  ello, 
la    naturaleza    del  país,   de  los    habitantes,  de    las  cosas; 
la   lejanía    de    todo    otro   país    civilizado,  el  medio  en  que 
se    debía   actuar;    la   forma   á  darse    á  la  defensa    social 
y  de  la  ciudad,  y  el  trabajo    á  efectuarse  para    el  sosteni- 
miento común;  todo,  reproducía  con  ciertos  caracteres,  las 
primitivas  organizaciones  de  los  pueblos,  donde  la  religión 
y  la  ciencia  se  confunden  de  tal  manera,  que  el  sacerdote 
es  el  todo,  médico,  maestro,  consultor  obligado  en  la  guerra, 
intermediario    celestial;  y  el  guerrero,  el  brazo,  la  fuerza 
ciega  que  obra. 

Conocido  el  carácter  del  español,  los  vicios,  defectos 
ó  buenas  cualidades  que  trajo  á  la  conquista,  los  prejuicios 
de  la  época;  nada  de  extraño  es,  que  veamos  en  América,  el 
aislamiento  de  los  pueblos,  el  predominio  de  la  religión,  la 
formación  de  castas,  el  despotismo  y  la  esclavitud  y  el  odio  al 
extrangero,  casi  siempre  enemigo  y  considerado  como  tal,  en 
la  Edad  Media.  La  guerra  á  sangre  y  fuego,  la  doblez,  y  la  insi- 
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dia,  eran  los  medios  políticos  usados  en  Europa,  para  el  predo- 
minio de  unafuerzai  de  un  poder,  de  una  voluntad,  ó  de  un  ca- 
pricho. Los  libros  de  caballería  en  auge,  llenaban  la  imagi- 
nación de  encantos,  sorpresas  y  entusiasmos  bélicos,  en 
busca  del  oro  y  del  placer  adquiridor,  por  medios  escabro- 
sos y  pocos  dignos,  y  en  los  que  solo  se  alababa  el  valor 
personal,  la  casualidad  del  momento,  la  ayuda  misteriosa 
de  fuerzas  sobrenaturales,  primando  en  todo,  un  apocamien- 
to de  espíritu  y  un  ardor  personal  extraordinario,  una 
superstición  y  temor  idolatra,  y  un  desprecio  exagerado  de 
la  verdadera  virtud,  honor  y  creencias  religiosas,  en  un 
hermanaje  híbrido  y  extraño. 

A  la  Edad  Media,  el  desorden  social,  la  conveniencia 
material,  y  la  violencia  bárbara,  los  caracterizan.  «  Los  es- 
piritualistas, los  contemplativos,  la  mujer,  sufren  de  nos- 
talgias, de  terrores,  de  ensueños;  la  religión,  todo  lo  ve 
tenebroso  y  lúgubre,  que  congregaciones  fatídicas,  san- 
grientas, ridiculas,  alientan.  La  aspiración  á  una  vida  me- 
jor, más  perfecta,  más  pura,  es  universal;  el  miedo  á  la 
muerte  y  el  castigo,  domina  en  cerebros  desiquilibrados, 
llenos  de  culpas  propias  y  agenas;  la  entrega  de  bienes  á 
los  representantes  de  Dios,  por  misas,  sufragios,  ofertas, 
es  contagiosa»;  (1)  el  pueblo,  el  individuo,  desenvuélvese 
con  carácter  independiente  ó  personal,  esperando  todo  lo 
bueno  y  malo  del  poder  comunal,  y  éste  del  central. 

En  el  español,  el  orgullo  nacional,  es  el  valor  personal; 
el  desprecio  de  la  vida  y  la  religiosidad  y  susceptibilidad 
exageradas. 

Estos  resabios  del  carácter  español  de  la  época,  persis- 
ten en  América  bajo  un  cariz  distinto  del  de  Europa,  por  el 
medio  en  que  se  presentan  y  las  dificultades  propias  de  su 
desenvolvimiento.  Todos  reconocen,  que  el  ejército  y  la 
marina  española  eran  invencibles  en  la  época  del  descu- 
brimiento de  América,  y  hasta  mas  tarde,  en  las  postrime- 
rías del  reinado  de  Felipe  2»;  y  estos  soldados  atrevidos, 
orgullosos,  valientes,  que  hallan  al  llegar  al  Río  de  la  Plata? 
Miserias  por  todas  partes,  necesidades  sincuento,  dificulta- 
des en  el  sometimiento  del  indio;  grandes  bosques,  grandes 
rios,  ninguna  habitación,  industria,  ni  alimentos.  Salvo  la 
tierra  virgen  fructífera,  donde  arrojan  las  primeras  semillas 
de  toda  clase  de  productos  agrícolas;  salvo  las  llanuras 
dilatadas  que  pueblan  con  toda  clase  de  productos  ganade- 


(1)    Véanao  loa   historiadores  Phillipsoh,   Prutz,  Rezild,  ote.  nate,    Ja  híorla    ÜJÍven&l        | 
diríjida  por  Oncken. 
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riles,  todo  es  obstáculo,  desamparo,  muerte.  Los  indios  sin 
moral^  sin  relaciones  sociales,  en  luchas  continuas  entre  sí, 
sin  habitaciones  ni  pueblos  aceptables;  sin  alfabeto,  sin  pan, 
sin  vino,  sin  animales  de  carga,  sin  hierro,  sin  útiles.  En 
medio  de  hambres  horribles,  que  apenas  satisfacen  con 
toda  clase  de  alimañas  de  los  bosques,  ó  con  el  cuero  de 
los  zapatos,  los  españoles  tienen  que  introducir  todo,  traba- 
jar todo,  abrir  puertas  á  la  cultura  y  á  la  civilización. 
Rudúcense  indios,  aglomerándolos  en  poblaciones  para  en- 
señarles y  educarlos  en  la  paz,  el  trabajo,  la  suavidad  de 
costumbres,  la  perfección  moral  y  física.  Se  abren  comu- 
nicaciones; se  alejan  la  miseria,  la  degradación,  las  enemis- 
tades, fundando  pueblos  c  iglesias,  derramando  semillas,  in- 
troduciendo de  otras  partes  de  América,  productos  adaptables 
al  suelo  argentino,  los  caballos,  el  ganado,  toda  clase  de  semi- 
llas, procediendo  inmediatamente  á  exportar  los  primeros 
productos  de  cueros,  vinos,  harinas,  cecinas,  etc.,  debido  á 
este  primer  impulso  colonizador.  Y  en  la  armada  del  go- 
bernador Pedro  de  Mendoza  y  las  sucesivas,  llegaron  con 
los  soldados,  las  mujeres;  con  las  autoridades  gubernamen- 
les,  los  representantes  de  la  religión;  al  lado  del  capitán  de 
milicias,  el  constructor  de  naves,  el  herrero,  el  carpintero,  los 
obreros  aptos  á  toda  clase  de  trabajos  ó  industrias.  Esne- 
cesarlo  darse  cuenta  de  estos  hechos,  para  poder  apreciar 
debidamente  la  conquista.  El  país  dominado,  debía  redituar 
provechos  y  rentas,  y  con  éstas,  abonar  cantidades  fijas  al 
gobernante:  á  los  oficiales  reales,  contador,  factor^  tesorero  y 
veedores;  á  los  propagandistas  de  la  religión,  al  médico,  al 
cirujano,  al  boticario,  á  los  maestros  de  escuelas.  El  grupo 
de  conquistadores  llegaban  al  nuevo  país,  sujetos  á  procede- 
res y  á  leyes,  que  encarnaban  la  formación  del  nuevo  pue- 
blo y  reinos,  en  el  concierto  universal  de  las  naciones  de 
la  Europa,  utilizando  para  ello,  á  los  naturales,  reducidos 
y  unidos  al  conquistador 

La  libertad  individual  imposible  de  refrenar  por  la 
fuerza,  la  libertad  política  la  mas  grande  y  perfecta  hasta 
entonces  conocida  y  aplicada,  que  traían  los  españoles,  de- 
bían rejir  en  estas  nuevas  poblaciones,  en  las  que  el  ele- 
mento nativo,  tenía  privilegios  tan  extensos,  tan  completos,  tan 
iguales,  como  los  que  tenían  los  primeros.  Se  forman  los  pue- 
blos con  distintas  fuerzas:  la  del  conquistador  orgulloso,  atre- 
vido y  valiente;  y  al  que  no  hay  peligros  que  detengan,  ni 
leyes  que  domen  en  el  medio  ambiente  en  que  se  desenvuelve, 
y  que  conserva  prejuicios  y  resabios  religiosos,  que  su  mismo 
aislamiento  de  la  Europa  y  el  contacto  con  el  indígena,  hacen 
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mas  superticíoso,  sin  arraigo  moral:  la  de  los  indígenas,  pere- 
zosos, abandonados,  suspicaces,  obrando  solo  al  impulso  del 
odio  personal,  del  terror,  del  castigo,  del  deseo  de  libertad, 
de  la  necesidad  del  momento  y  de  la  facilidad  del  robo: 
la  del  negro  esclaTO  y  del  mulato  vicioso,  barullero  y  le- 
vantizco.  En  el  primero,  y  sus  descendientes,  la  envidia, 
la  avaricia  en  los  negocios  reducidos  y  poco  productivos,  y 
el  descanso  en  la  pereza  del  que  manda  y  es  superior;  en  los 
segundos,  y  terceros,  la  persistencia  en  sus  inclinaciones  y 
vicios  que  penetran  y  contagian  á  la  primera  clase;  es  lo  que 
se  descubre  en  toda  la  vida  colonial;  los  que  mandan  todo 
lo  quieren  para  si,  y  se  lo  reparten,  engañando  ó  falseando 
la  justicia;  haraganería  y  vicios;  abandono  é  independencia 
brutal;  todo  ello,  supeditado  á  una  organización  política, 
administrativa  y  social  férrea,  aceptada  y  defendida  en  un 
modus  vivendi,  sin  mayores  alicientes,  que  la  defensa  de  lo 
establecido  contra  ataques  internos  de  indios,  y  externos 
de  extrangeros;  y  el  ir  mejorando  poco  á  poco,  y  en  medio 
de  toda  clase  de  dificultades,  la  vida  de  poblaciones  peque- 
ñas, diseminadas  en  un  extenso  territorio. 

La  antigua  constitución  de  Castilla  fijó  tres  clases  de  ciu- 
dadanos: oradores -ó  clero,  defensores  ó  nobles  y  labradores 
ó  pueblo  (1).  En  esta  división,  el  clero  es  la  clase  mas  respeta- 
da; y  perlas  leyes,  los  nobles  debían  ser  ricos,  esforzados  y 
y  honrados;  no  podían  ser  nobles,  los  pobres,  ni  los  que  ejer- 
cían algún  tráfico  (2).  Si  el  noble  no  tiene  fortuna,  deja  de 
serlo:  necesarios  para  la  defensa  nacional  se  les  sostenía, 
por  el  poder  real. 

De  estas  ideas  de  honor,  poderío  y  esfuerzo;  de  esta 
división  de  noblezas  que  llevan  en  la  ley  una  distinción 
especial,  nace  la  arrogancia  española.  El  estudio  de  las 
leyes  de  un  pais,  tiene  una  cohesión  íntima  con  su  historia, 
y  de  ellas  proceden  muchas  veces,  las  particularidades  que 
chocan,  como  las  genialidades  que  asombran;  las  costum- 
bres que  imperan,  como  el  carácter  que  adorna  á  una  na- 
cionalidad. La  ley  del  Fuero  viejo  de  Castilla,  nos  señala 
una  nación  marcial,  letrada,  sincera.  Los  Fueros  y  cartas 
pueblas  dados  á  las  villas  y  ciudades  que  se  conquistaban, 
y  bajo  el  dominio  real,  todas  querían  vivir  con  leyes  pro- 
pias, leyes  diferentes  para  los  mismos  habitantes  de  una 
localidad;  así  en   Toledo,    come  en  otros  pueblos,    existían 


(1)  Prólogo  de  la  Partida  2.  titulo  21  y  leyes  1  y  2  y  7  titulo  0. 

(2)  Ley  25  y  Fuero  Viejo  libro  I,  titulo  5,  número  16. 
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fueros  de  castellanos,  de  mozárabes,  de  extrangeros,  de 
clases,  todo  loque  va  implantando,  libertades  municipales  y 
municipiost  libres  de  servicio  militar. 

De  esta  manera,  á  la  arrogancia  española,  se  agrega  á 
través  del  tiempo,  una  independencia  de  carácter  y  per- 
sonal, en  los  habitantes  de  la  metrópoli.  «El  particularis- 
mo, está  en  la  sangre  de  los  españoles,  dice  MüUer,  por  lo 
menos,  en  la  de  los  habitantes  de  algunas  provincias,  y  á 
está  tendencia  corresponde  al  parecer,  la  aptitud  de  los 
españoles  al  organizar  las  administraciones  locales  autóno- 
mas. Particularistas  fueron,  bajo  los  godos  y  árabes;  parti- 
cularistas siempre,  resultando  por  ello  su  intrepidez,  como 
los  sentimientos  del  honor,  de  la  dignidad  de  la  indepen- 
dencia, el  amor,  el  odio,  los  celos  y  la  fé  religiosa,  cuali- 
dades que  dan  al  individuo  y  nación,  aquel  carácter  de 
grandeza  extraña,  que  aparece  en  toda  su  plenitud  y  fuerza, 
en  el  caballero  español,  ya  sea  un  duque  de  Alba  ó  un 
un  Don  Quijote».    (1) 

Sobre  estas  cualidades,    cel  estoicismo  natural  y  huma- 
no de  Séneca,  dice  Ganivet,  forma  el  cimiento  del  elemen- 
to moral,  y  en  cierto  modo  religioso  más  profundo,  que  se 
descubre  en  la    constitución  ideal  de    España.    No  dejarse 
vencer  por  nada  extraño  á  su  espíritu,  mantenerse  firme  y 
erguido  en  medio  de  todos  los  sucesos  prósperos  ó   adver- 
sos, viles  ó    elevados.    Bajo  la  presión  de  la  moral  estoica, 
fundada  solo  en  la  virtud   ó  en  la  dignidad,  se  desenvuel- 
ve la  sociedad  y  la  Iglesia  cristiana   española».  (2)    Desde 
entonces,  ese    espíritu  religioso    domina  en  España,   en  la 
guerra  religiosa  con  los  árabes,  en  la  guerra  religiosa  con- 
tra   la  Reforma,  en   la  guerra    religiosa    de    conquista    de 
América,  en  medio  de  un  misticismo  y  fanatismo,  que  como 
sedimentos  propios,    quedan  adheridos  al  espíritu   nacional, 
indiferente  á  todas  las  desgracias,  á  impulsos  de  una  arro- 
gancia é  ídiosincracia  particular,  á  través  de  tantas  luchas 
que  no  han  podido  destruir    aquella  moral  estoica,  antes  sí, 
arraigarla  con  nuevos    prejuiiciosy    exaltadas    tendencias. 
Las  continuadas  guerras  internas  para  la  consolidación  del 
reino  español;  las  correrías  marítimas  y  de  predominio,  lle- 
vadas á  casi  todos  los  puntos  del  globo,  dieron  su  resultado 
por  el  espíritu  expontáneo  y  personal  de  los    españoles,  lu- 
chando siempre  sin  organización, como  lo  enuncia  Ganivet. 
Y  esta  desorganización  la  trajeron  á  América,   con  sus  ca 


(I)    El  Islamismo  en  Oriente  y  Ojísldjite  parte  3.*,  libro  2,  ca?.  I  y  llb.  l,  cap  I,  parte  3» 
^>   G(^iUYet~Bl  idealismo  espaüol^ 
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pitanes,  que  unos  á  otros  se  aventajaron  en  la  lucha,  en  el 
predominio,  en  la  separación  de  los  territorios  conquistados, 
estableciendo  en  el  nuevo  país,  no  solo  la  independencia 
territorial,  sino  la  personal  y  de  núcleo,  que  las  mismas 
leyes  de  Indias  favorecían.  Solo  así,  se  puede  concebir  que 
España  hubiera  podido  dominar  con  tan  pocos  soldados,  un 
territorio  tan  extenso  y  regularmente  poblado  como  Améri- 
ca El  criterio  jurídico  de  estos  conquistadores,  con  su 
moral  estoica,  es  como  dice  Ganivet,  el  de  la  bondad  y 
ecuanimidad  hacia  el  delincuente,  y  principalmente,  si  este 
era  español,  y  cuyos  procederes  se  analizaban  bajo  una 
faz  torcida  y  acomodaticia.  No  castiga  ni  en  lo  equitativo, 
y  nunca  más  allá  de  lo  necesario,  en  las  luchas  civiles  que 
sufren  en  los  primeros  tiempos,  salvo  en  aquellos  momentos 
donde  la  pasión  personal  y  la  ambición,  dominan  De  ahí 
la  perenne  persistencia  de  disturbios  internos,  la  desatenta 
educación  de  los  hijos,  la  complacencia  en  los  crímenes 
particulares,  la  falta  de  justicia  vengadora,  sin  reatos  y  de 
fuerza.  Y  estos  procederes  dejan  en  la  sociedad,  junto  á  la 
independencia  individual,  tendencias  á  los  levantamientos, 
resistencias  á  la  ley,  demostraciones  elocuentes  de  un  es- 
píritu liberal,  popular,  muchas  veces  sanguinario,  cuando 
las  pasiones  se  entrechocan  con  furor,  y  que  es  lo  que  cons- 
tituye la  característica  del  modo  de  ser,  de  las  nuevas 
nacionalidades  que  se  crearon.  Los  desórdenes  internos, 
las  pasiones  exaltadas,  el  medio  ambiente  y  modo  de  vida, 
la  arrogancia  contra  la  ley,  las  particulares  inclinacionos, 
no  dan  ni  álos  crímenes  ni  álos  excesos,  la  importancia  que 
merecen,  ni  las  justas  responsabilidades  ante  la  ley  y  la 
moral;  vengándose  durante  un  largo  periodo,  los  crímenes 
con  los  crímenes,  las  represalias  con  las  represalias,  como 
lo  más  natural  del  mundo:  causas,  cualidades  é  idiosincra- 
cias  que  hemos  procurado  analizar  en  esta  obra,  y  que  han 
dejado  en  nuestra  sociabilidad,  todavía,  resabios  dañosos. 
Las  penas  dictadas  por  un  tribunal  contra  un  delincuente, 
no  tienen  muchas  veces  fuerza  ejecutiva,  ante  el  espíritu 
público  de  estos  países,  que  se  sublevan  por  piedad  ó  pa- 
sionismo,  recabando  del  dispensador  de  gracias,  el  perdón 
del  condenado.  Son  cualidades,  que  resaltan  en  lo  que 
anteriormente  hemos  historiado,  y  que  perduran  posterior- 
mente, hasta  nuestra  época,  en  formas  más  ó  menos  con 
denabíes. 

Al  fundar  las  ciudades,  tomaban  los  españoles  pose- 
sión de  la  tierra,  en  nombre  del  rey  de  España;  señalaban 
un  radio  determinado,  para  la  edificación  de  casas  y  habi- 
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taciones    particulares,  para  el  Cabildo,    iglesias,  y  hospital, 
y     distribuían    solares    á  los  conquistadores  sin    distinción; 
dejaban  al  derredor  de  este  radio,  otra  extención  de  tierra 
llamado  égido,  para  el  aumento  de  la  ciudad,    dehesas  lin- 
dando con  el  égido  para  el  pastoreo  de  ganados  y    cuidado 
de  caballos;  propios  para  el  Cabildo,  y  por  fin  una  extensión 
para  la  labranza  que  debía  repartirse  en  la    misma  propor- 
ción que  les  solares,   de  acuerdo  en  todo  con  las  leyes    de 
Indias.    Se  elegía  el  sitio  para  ciudad,  allí  donde  había  faci- 
lidades de  agua,  lefia,   pastos,  y  tierras  suficientes,  y  aptas, 
para  la  vida  de  los  pobladores    (1).    Lo  demás  reconocido 
de  la    tierra,  se  dividía   igualmente  á  proporción,  entre  los 
conquistadores,  dándoles  suertes  de  estancias,  islas  etc^  y  en 
encomienda  los  indios  habitantes.    Casi  todas  las   ciudades, 
se  fundaron  en  las  cercanías  de  los  ríos,  ó  corrientes  de  agua, 
dividiéndolas  en  manzanas,  de  151  varas  y  subdivididas  en 
4  solares.    Dejábase   1    ó  2  cuadras  cuadradas   para  plaza 
mayor,  á  cuyos  frentes   debían  levantarse,  iglesia,  y  casas 
consistoriales,   una   manzana    para  cada    comunidad    reli- 
giosa, otra  para  hospital,  fuerte  etc.    Y  para  fundar  una  ciu- 
dad en  un  local    determinado,  teníase  presente  la  fertilidad 
de  la  tierra,  las  facilidades   del  comercio  con  otros  puntos,  y 
la    población   que    podía    vivir   y   la  que    podía  reducirse. 
El  plano  de  la  ciudad    tenía  siempre  la  forma  de  un  cua- 
drado, en  el  que  las  manzanas  se  cortaban  en  ángulos  rectos, 
como  los  actuales  de  nuestras  ciudades,   aunque  al  princi- 
pio, no  se  siguiera   esta  delineación   por  falta    de    tiempo, 
cuidado,  medios,  y  poca  población. 

De  la  extensión  de  la  traza  de  la  P  Santa  Fe,  y  la  de 
su  égido,  nada  sabemos,  pues  se  ha  perdido  el  plano  que 
levantó  Garay,  y  que  seguramente  se  hallaría  en  las  prime- 
ras hojas  de  las  actas  del  Cabildo;  pues  hemos  visto  q^ue 
el  acta  de  fundación  hallábase  inserta  recién  en  la  8*  hoja  (1). 
Solo  Centenera  nos  recuerda,  que  la  ciudad  de  Santa  Fe,  se 
hallaba  en  estas  condiciones: 

«Estaba  la  ciudad  edifícada 
Encima  la  barranca,  sobre  el  rio 
De  tapias  no  muy  altas,  rodeada 
Segura  de  la  fuerza  del  gentío. 
De  mancebos  está  fortiíicada: 
Procura  el  indio  de  ellas,  el  desvío, 
Que  son  diestros  y  bravos  en  la  guerra 
Los  mancebos  nacidos  en  la  tierra    (2). 


(1)  Actas  de  fundación  de  Santa  Fe,   Buenos  Aires,  etc. 

(2)  Así  aparece,  en  acta  de  16,    cuando  se  sacó  por  Vera  MuJIca  copia  del    acta  de  fun« 
dación  para  pleito  límite  con  Buenos  Aire3, 

(3>    Argentina  canto  ^8, 
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En  la  misma  acta  de  fundación  se  nombraban  las  auto- 
ridades del  Cabildo,  alcaldes  y  regidores  por  1  afto,  debien- 
do cada  primer  día  de  afio  nuevo,  elegir  ellos  mismos,  des- 
pués d^e  oir  una  misa  solemne,  á  sus  reemplazantes,  entre 
los  mejores  y  más  aptos'  de  los  vecinos,  prefiriendo  para 
ello,  á  los  descendientes  de  los  conquistadores,  según  órde- 
nes reales;  y  finalmente,  se  disponía  que  en  el  centro  de  la 
plaza,  se  levantará  un  palo  llamado  «rollo»,  signo  distintivo 
del  poder  y  autoridad  de  la  ciudad,  para  que  al  pié  se  ejecu- 
taran contra  los  delincuentes,  las  pena¿  legales  que  mere- 
cieran. En  todo  se  seguia  las  costumbres  existentes  en  la 
Madre-Patria. 

Si  de  la  traza  primitiva  de  la  ciudad  de  Santa  Fe,  fun- 
dada por  Garay,  no  hay  noticias,  pocos  datos  quedan  igual- 
mente de  las  reparticiones  de  tierras  efectuadas  por  el  fun- 
dador. Al  revisar  los  expedientes  civiles  del  Archivo  de  la 
ciudad,  hemos  dado  con  algunos  documentos  originales, 
importantes  para  la  historia  primitiva  de  Santa  Fe,  por  los 
datos  precisos  que  se  señalan  sobre  la  fundación,  acción  de 
ganado  en  la  otra  banda  del  río  Paraná,  y  títulos  de  tierras, 
que  hemos  reproducido  en  el  Apéndice  y  entre  ellos,  el  único 
original  existente,  dado  por  Garay  á  Sebastián  de  la  Encina. 
Estas  tierras,  sin  embargo,  no  halláronse  nunca  bien  medi- 
das y  amojonadas,  de  lo  que  provenían  confusiones  grandes, 
apesar  de  las  repetidas  órdenes  dadas  para  medirlas  en 
1627,  y  en  1647  á  pedido  del  maestre  de  campo  Saavedra, 
quién  se  quejado  que  hacía  años  no  se  habían  amojonado, 
ni  las  chacras,  ni  las  estancias  de  la  ciudad    (1). 

Pero  si  déla  primera  Santa  Fe  nada  puede  decirse  so- 
bre su  traza  y  égido,  no  asi  de  la  segunda,  trasladada  defi- 
nitivamente de  1651  al  60  al  lugar  que  hoy  ocupa. 

En  el  capítulo  6  hemos  copiado  el  acta  del  reparto  de 
tierras  para  chacras  en  la  nueva  ciudad  que  llegaban  hacia 
el  Ñor  oeste  del  égido,  á  129  1/2  cuerdas  de  á  100  varas 
castellanas,  sobre  el  rio  Salado;  y  hacia  el  Nordeste  á  118 
cuerdas,  y  hacia  el  Rincón,  hasta  el  arroyo  del  Potrero,  en 
el  Paraná,  en  tierras  donadas  á  la  ciudad  por  el  sargento 
mayor,  Antonio  de  Vera  Mujica.  Las  chacras,  pues,  ocu- 
paban desde  el  égido  de  la  ciudad,  más  de  2  leguas  más 
ó  menos,  á  estos  rumbos,  y  esto  aparece  comprobado  por 
la  orden  del  Cabildo,  de  no  poder  construir  corrales, 
ni  tener  vacas  en  pastoreo,  sino  á  distancia  de  2  leguas 
de  la  ciudad,   por  el  mal   que  estos  anim^le^  efectualt>An  en 


(.f)    A^tM  Julio  1027  NoYiembf 9  (648, 
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las  chacras.  (1)  Sin  embargo,  las  guerras  sucesivas  y  des- 
gracias sufridas  por  el  vecindario,  ocasioron  confusiones  y 
avances  en  las  diferentes  tierras  sefialadas  para  ejido, 
chacras,  etc. 

Ya,  á  fines  de  1754,  pidió  Bartolomé  Diez  de  Andino, 
se  fijara,  cuanto  territorio  se  comprende  de  hacer  casas,  y 
cual,  es  el  que  debe  pertenecer  á  estancias,  según  el  plano 
antiguo  déla  ciudad,  pues  hallábase  todo  mezclado, las  tie- 
rras para  chacras,  labranzas  y  estancias;  y  no  habiéndose 
podido  hallar  el  antiguo  padrón  de  la  ciudad,  y  previo  infor- 
me de  los  vecinos  antiguos,  declara  el  Cabildo:  «  Deben  ser 
«  y  tenerse  por  tierras  de  chacras,  como  siempre  lo  ha  sido, 

<  hasta  donde  hoy  tiene  poblado  el  sargento  mayor  Juan 
«  de  Zeballos,  rejidor  decano,  que  dista  3  leguas  de  esta 
«  ciudad,  sobre  la  costa  del  Río  Salado,  que  es  de  esta  par- 
«  te,  y  respectivo,  en  derechura  de  ella,  á  la  costa  del  Sala- 
€  dillo,  en  todas  las  chacras,  que  al  presente  existen  pobla- 
«  das,  dentro  de  estos  términos  y  las  que  en  adelante  se 
«  poblaren,  quedando  destinadas  dichas  tierras,  á  este  solo 

<  fin,  de  las  que  se  deberán  destinar  los  ganados  á  las 
a  estancias,  que  se  entenderán  por  tales,  aquellas  (^tierras) 
«  que  se  poblaren  fuera  de  este  terreno  en  distancia  com- 
c  pétente,  de  modo  que  no  perjudique  en  las  referidas  cha- 
ce eras,  quedando  en  ellas,  aquellos  precisos  bueyes  con 
«  que  se  ha  de  arar,  y  caballos  precisos  el  servicio  de 
«  ella,  que  deber&n  mantenerse  por  cada  dueño  en  pastoreo, 
«  y  bajo  de  corral;  sin  permitir,  y  evitando  los  daños  que 
c  ocasionen,  respondiendo  los  dueños  del  dicho  daño,  y  se 
c  señala  1  mes,  para  sacar  en  este  término  los  ganados>». 

Nuevamente,  afines  de  1804,  se  pidió  se  restituyera  el 
arreglo  y  repartimiento  de  tierras  para  ejido,  chacras,  es- 
tancias y  campos  de  ganado.  En  Enero  de  1805,  dice  el 
Cabildo,  no  tener  constancia  de  los  límites  fijados  á  estas 
tierras,  pero  que  siempre  se  ha  reconocido  el  terreno  de 
chacras  existentes  de  S.  á  N.;  el  comprendido  hasta  unos 
ombuces  situados  en  el  Piquete  viejo,  cuyo  terreno  compren- 
de una  y  media  legua  al  N.  de  la  ciudad,  y  de  E  á  O.  una 
legua,  previniendo  á  los  vecinos  que  viven  dentro  de  estas 
límites,  cerquen  sus  chacras;  lo  que  pueden  hacer  fácilmente, 
sin  culpar  á  los  dueños  de  anímales,  de  los  males  que  estos 
les  ocasionen,  y  sí,  solo  á  su  desidia.  Solo  se  prohibe  la 
existencia  de  vacas  lecheras  en  este  espacio  de  tierra,  pues 
dañan  mucho  á  las  chacras.    Hacia  el    £.  las   chacras   lie- 


(l)    AQUJ662, 
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gabán  hasta  el  Rincón^  pago  de  la  ciudad,  el  más  apto  para 
las  sementeras,  y  que  fué  en  algunos  años,  úuico  punto  de 
donde  se  sacaban  «la  mayor  parte  de  la  sementera  de  que 
se  sustentaba  la  República».    (1) 

En  cuanto  al  ejido  de  la  ciudad  nueva,  asentada  éntre- 
nos, y  en  un  terreno  cubierto  de  lagunas,  se  extendía  más 
al  Sur  y  al  E.  que  al  O.,  hacia  el  S.  solo  existían  varias 
lagunas  que  recibían  los  desagües  de  la  ciudad;  y  más  allá 
las  islas,  la  más  cercana,  con  una  extensión  de  varias  le- 
guas según  Lozano,  (2)  «encerrada  entre  dos  brazos  del 
río  Salado  que  entran  al  Paraná,  á  3  leguas  de  la  ciudad  el 
primero  y  á  14  leguas  el  segundo,  en  cuyo  espacio  queda 
formada  esta  isla,  á  la  que  se  retiraban  los  abipones  cuan- 
do los  perseguía  la  milicia,  y  desde  alli  asaltaban  la  ciudad 
y  caminantes,  los  que  por  esta  causa,  se  reunían  26  leguas 
antes  de  entrar  en  Santa  Fe  pues  de  otra  manera  exponían 
su  vida».  En  la  tierra  firme.,  frontera  de  esta  isla,  y  costa, 
existían  reducciones  de  indios.  Rodeaban  la  nueva  ciudad, 
islas  y  bosques  á  todos  lados,  asidero  y  refugio  de  los 
indios  bravios,  islas  infectadas  de  tigres,  que  todavía  en 
1750  halló    el  padre  Parras. 

La  posición  actual  de  la  ciudad,  es  casi  la  misma  que 
tuvo  en  sus  comienzos,  salvo  al  Este;  por  donde  la  barranca 
y  tierra  firme,  se  extendía  á  más  de  5  cuadras  del  límite 
actual,  cuadras,  hoy  ocupadas  por  el  río,  que  ha  ido  poco 
á  poco,  socabando  y  destruyendo  la  ciudad,  permitiendo 
la  formación  de  una  isla  al  N,  O.  y  otra  al  S.  E.  en  cuyo 
centro,  y  en  las  lagunas  llamadas  acollaradas,  se  hallan  to- 
davía los  restos  de  las  paredes  de  antiguos  edificios  allí 
existentes.     (3) 

En  los  solares  y  suertes  de  chacras  dados  por  el  Cabildo 
á  los  vecinos,  podemos  hallar,  los  límites  fijos  del  ejido  de 
la  ciudad.  En  Abril  3  de  1694,  hallamos  que  en  una  suerte 
de  chacra,  dada  en  4  de  Enero  de  1693,  á  favor  del  capi- 
tán Antonio  del  Pino,  lindaba  aquella;  al  N.  con  tierras  de 
Juan  Torres  de  Vera,  Sud  laguna  de  Juan  de  Salinas,  Este 
río  Paraná,  y  Oeste  el  camino  que  desde  las  chacras  de  los 
dos  pagos  del  río  Salado  y  laguna  de  Saladillo,  (hoy  Guada- 
lupe) iba  al  Rincón;  y  habiendo  sucedido  en  este  derecho, 
Juana  de  Santa  Cruz,  viuda  del  alférez  Juan  Romero  de  Oli- 
vera, vendió    la  dicha,  un  pedazo  de  tierra  de  merced,  al 


(1)    Acta  1  Agosto  1679. 

(S>    Historia  cap.  6,    libro  l. 

t3)    Véase  el  pianito, 
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colegio  de  la  Compañía,  el  que  arando  la  tierra,  cerró  el 
camino  al  pago  del  Rincón.  Pidióse  en  el  Cabildo  que  esta 
merced,  no  pudo  hacerse  por  pertenecer  al  ejido  de  la  ciu- 
dad, interrumpir  el  camino  al  Rincón,  y  diósele  al  padre 
Alonso  del  Castillo,  otras  tierras^  para  dejar  las  compradas 
á  la  ciudad.  El  ejido,  pues,  al  N.  E.  alcanzaba  hasta  el 
desagüe  de  la  actual  laguna  de  Guadalupe,  en  el  río  Santa 
Pe,  por  donde  pasaba  el  camino  al  Rincón. 

Por  los  años  1695  1700,  diéronse  por  el  Cabildo,  varios 
solares  de  tierras  á  vecinos  que  las  pedían  para  edifícar 
hacia  el  Norte  de  la  ciudad,  y  en  «la  calle  Ronda,  que  iba 
hacia  la  laguna»^  pudiendo  deducir  que  esta  calle  lla- 
mada Ronda,  por  la  que  se  hacia  de  noche  por  los  vecinos, 
era  el  límite  N.  del  ejido  de  la  ciudad,  en  una  línea  hori- 
zontal al  desagüe  á  la  dicha  laguna  de  Guadalupe 

De  estas  acciones  de  solares  de  tierras,  podemos  co- 
nocer, que  las  orillas  de  la  ciudad  al  poniente,  alcanzaban  á 
la  casa  de  Antonio  Catalán,  de  donde  seguramente  salió  el 
camino  llamado  «del  Catalán»,  hoy  del  Medio,  y  que  arran- 
caba al  parecer,  de  la  actual  calle  1.®  de  Mayo  ó  4  de  Ene- 
ro. Aún  hasta  1759,  la  población  al  Oeste,  no  pasaba  de  la 
actual  calle  4  de  Enero,  pues  en  Mayo  de  ente  año,  José 
de  Tarragona,  dice:  «que  las  cuadras  que  le  dio  el  Cabildo, 
tenían  dueño,  y  pedía  2x  4  de  Este  á  Poniente,  desde  donde 
acaba  la  merced  dada  á  Antonia  Toledo,  y  la  otra  del  fin  de 
lo  que  quedara  por  muerte  de  Marcos  Toledo  al  Poniente, 
N  Javier  Piedrabuena,  S.  dos  cuadras  lindando  con  Marcos, 
Toledo,  E  una  cuadra  con  la  de  Antonia,  y  la  otra  con  Mar- 
cos, y  el  resto  realenga.»  Según  esta  donación,  existían 
hacia  el  O.  quintas  pertenecientes  á  Marcos  y  á  Antonia 
Toledo,  pues  la  tierra  que  ocupaban  era  más  de  2  cuadras, 
y  Tarragona  pedía  8.  En  1757,  pidióla  Toledo  al  Cabildo, 
2x2  cuadras  al  Poniente  de  la  plaza  principal,  lindando  al 
Sud  con  tierras  de  Marcos  de  Toledo  y  Pimentel,  Norte 
despoblado,  y  Este  poblaciones  y  ranchos  de  la  peticionante. 
Sabemos  que  de  la  donación  de  tierras  dada  á  Tarragona, 
una  de  las  cuadras  era  la  actual  plaza  Pringles. 

La  mayor  población  de  la  ciudad,  hallábase  al  S.  N,  y 
E.;  al  Poniente,  poco;  pues  los  terrenos  eran  bajos  y  con 
muchas  lagunas,  llegando  los  muros  de  la  ciudad  á  la  calle 
4  de  Enero  en  1787,  como  aparece  de  la  donación  hecha  al 
alguacil  mayor  José  Manuel  Troncóse,  de  un  sitio  en  los 
mnros  de  la  ciudad  junto  á  la  capilla  de  San  Antonio;  y  á 
Estefanía  Burgos,  se  le  dá  en  la  misma  calle  de  San  Antonio, 
otra  merced,  muros  de  la  ciudad,  se  repite.    Los  extramu- 
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ros  de  la  ciudad^  bállanse  hacia  el  N.  calle  recta  Ronda  que 
venía  hacia  el  río  (1);  y  al  darle  al  capitán  Tomás  Suarez, 
un  solar  de  merced  entrante  en  la  laguna  de  Amilibia.  se  le 
ordena  lo  tome  sin  que  impida  la  calle  que  da  de  Sud  á 
N.  y  de  E.  á  O.  porque  no  ataje  la  entrada  y  salida  de  la 
ciudad.  La  laguna  de  Amilibia  quedaba  creemos,  entre 
las  actuales  plazas  de  Espafia  y  San  Martin,  al  Norte.  En 
otra  merced  dada  á  Juan  de  Paiba,  de  una  cuadra  en  el  Om- 
bú  que  llaman  de  Juan  Diaz,  dícese  que  es  fuera  de  la  ciu 
dad;  esta  merced  se  halla  hoy,  en  las  cercanías  del  Jockey 
Club.  En  1700  Francisca  de  Toro  viuda  de  Alonzo  de  An- 
drada,  pidió  sitio  delante  de  la  laguna  del  Guato  dentro  del 
ejido,  que  es  hoy  creemos  calle  í^  de  Mayo  y  Moreno.  Y  en 
1743  pidió  el  vecino  Francisco  de  Mendoza,  un  solar  de  tierra 
en  el  barrio  de  San  Francisco,  que  es  Ronda  y  tiene  por  divi- 
sa higueras,  sitio  que  fué  de  Domingo  Concha.  Esto 
que  se  expresa  de  que  es  Ronda,  (2)  sefiala  como  ya  lo 
hemos  dicho  el  limite  extremo  de  la  ciudad,  que  alcanza- 
ría seguramente  en  la  fecha  de  la  petición,  á  dos  cuadras 
al  Sud  más  ó  ménos^  del  convento  de  San  Francisco. 

Por  los  nombres  de  los  vecinos^  á  quienes  el  Cabildo  dio 
solares  de  tierras  á  diferentes  rumbos  en  1699  y  1700,  po- 
drían buscarse  los  títulos  de  merced,  y  trazarse  fielmente 
el  ejido  de  la  ciudad  en  aquellos  afios;  pero  esos  títulos 
se  han  perdido^  y  no  se  sabe  á  quienes  pasara  la  propiedad 
de  esos  solares,  por  lo  que  es  difícil  dar  sobre  estre  punto, 
más  datos  que  los  que  hemos  «expuesto. 

La  mayoría  de  las  calles  llamábanse  reales,  salvo  una 
que  otra  como  la  Principal,  que  era  la  encrucijada  de  la 
plaza,  dícese  en  1671;  como  la  de  la  Merced^  que  iba  de  N.  á 
S.  por  frente  á  la  iglesia  de  este  nombre,  hoy  calle  9  de  Julio, 
las  de  Ronda;  la  de  la  Compañía  en  1733,  la  actual  San 
Martin,  y  otras,  las  más  tenían  el  nombre  de  algún  vecino 
principal  que  allí  habitaba,  así  en  1788  aparecen,  las  calles 
de  José  de  Lastra,  Juan  de  Silva,  Diego  Cepeda,  R,  Ignacio 
Caminos,  José  Carreras,  Ramón  Paiba,  etc;  y  en  1792  la  de 
Pedro  Gavióla. 

El  mayor  cuidado  del  Cabildo,  fué  siempre,  el  de  la  lim- 
pieza y  arreglo  délas  calles,  inundadas  ó  fangueadas  por 
las  lluvias,  ó  llenas  de  inmundicias  arrojadas  por  los  veci- 
nos ó  aglomeradas  por  el  tránsito  de  las  carretas,   cerdos, 


(1)    Aett  Noyiombre  1783, 

(9)    BoDda  era  el  espacio  exlsteoie  entre  la  parte  interior  del  maro  de  la  ciudad  j  la« 

casas  de  la  plasa—faerte,  y  también  el  espacio  (qne  rodeaba  el  moro  de  una  oiadad  por 

la  part«  «xtcrior. 
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caballos  y  vacas  lecheras  que  allí  pastaban.  En  1616^  or- 
denóse, arreglar  los  pasos  que  llevaban  al  puerto  de  la  ciu- 
dad; enl617y  componer  las  calles  y  sacar  de  ellas  las  basu- 
ras; 161 8,  que  se  arreglen  los  pozos  existentes  en  las  calles 
de  la  bajada  del  río^  debiendo  para  ello  acudir  los  vecinos 
á  la  calle  de  la  bajada  del  convento  de  San  Francisco.  Casi 
todos  los  afios  aparecen  estas  respetidas  disposiciones,  sobre 
el  arreglo  de  las  calles,  exijiendo  á  los  vecinos  de  cada 
una,  efectuaran  el  arreglo  ó  fueran  todos,  cuando  el  des- 
perfecto es  grande  y  necesaria  la  inmediata  reparación. 
Como  en  la  calle  Real,  existía  un  pozo  de  uso  común  y  ha- 
llábase descuidado,  ordenóse  en  1625,  que  los  vecinos  de 
dicha  calle  Miguel  Rodríguez,  Pedro  Ramírez  y  alférez 
Diego  de  Valenzuela,  abran  dicho  pozo  para  qué  se  pueda 
usar,  pena  de  12  pesos  de  multa  á  cada  uno.  En  1639  or- 
dénase recojer  el  ganado  de  cerda  que  anda  por  las  calles 
y  las  chacras,  dentro  de  3  días,  bigo  pena  de  poderlos  ma- 
tar cualquiera,  sin  aprovechar  la  carne,  que  es  del  duefio. 
En  todas  estas  ordenanzas  dictadas  en  beneficio  común,  se 
respeta  el  derecho  de  cada  uno  y  no  se  grava  á  nadie,  sino 
con  toda  equidad.  En  1647  ordénase  limpieza  de  calles  y 
plaza,  como  asimismo  en  1661,  en  la  nueva  ciudad;  el  desa 
gotar  las  primeras,  pues  hallábanse  llenas  de  agua  por  las 
grandes  lluvias,  y  en  1671,  rellenar  la  calle  Principal,  que 
así  como  otras  dos  calles,  hallábanse  profundas  y  sanjeadas 
por  las  lluvias  é  intransitables  para  las  fiestas  reales.  En 
1688, 1690  y  1714  repítese  la  orden  de  limpieza  y  arreglo  de 
calles,  á  costa  de  vecinos;  en  1710  que  no  se  arrojen  aellas, 
las  vascosidades  de  carne  podrida,  que  se  corrompe  por 
Jos  muchos  soles,  y  pueden  ser  origen  de  enfermedades  y 
pestes;  y  en  1733,  la  calle  de  la  Compañía,  que  llena  de  abro- 
jos, iba  á  deslucir  las  fiestas  de  Corpus,  y  se  desagótela  calle 
que  corre  desde  San  Francisco  al  Sud,  hasta  que  desagüe  en 
la  laguna. 

Todos  estos  arreglos  no  impedían  el  que  cada  vez  se 
hallaran  en  más  mal  estado  las  calles,  pues  en  1766  se  ordena: 
se  reparen  las  mal  trazadas,  habiéndose  antes  prohibido  á 
algunos  edificar  dentro  del  ancho  de  la  calle;  hallándose 
intransitables  para  gentes  y  carretas,  deben  componerse  los 
bajíos  y  lagunas  por  los  vecinos  más  cercanos  á  ellas;  y  que 
las  que  salen  de  bajo  del  río,  y  muestran  ruina  ó  de- 
rrumbe, por  el  costo  excesivo  del  trabajo,  concurra  todo  el 
vecindario  al   arreglo. 

En  1767  repítese  que  por  las  calles  donde  pasan  las 
provisiones,  se  halla  un  muladar  de  basuras,  y  siendo    esto 
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indecente,  pide  el  procurador  de  ciudad,  se  componga  y 
prohíbase  á  los  vecinos  no  echen  inmundicias,  bajo  pena 
de  4  pesos  de  multa.  En  1768  se  ordena  nuevamente  el 
desagüe  de  la  calle  de  la  Plaza  al  rio,  pues  en  tiempo  de 
lluvia  la  plazoleta  de  San  Francisco  se  llena  de  agua,  y  su 
vecindad  no  puede  pasar,  asi  como  la  calle  que  baja  al  sur- 
gidero de  los  barcos  del  Paraguay.  En  1778  se  reforman 
calles  pantanosas  y  sanjeadas;  en  1784  ordénase  la  apertura 
de  las  calles  que  ocupan  las  temporalidades  y  oficio  de  Mi- 
siones, hoy  25  de  Mayo,  y  limpiar  los  dos  puertos  llamados 
de  Zarva,  donde  se  han  formado  dos  sanjones  con  las  aguas 
llovedizas,  impidiendo  el  paso  de  los  carruajes.  En  1787 
precédese  á  limpiar  y  á  arreglar  calles,  y  al  año  siguiente, 
á  reparar  las  de  José  Lastra,  José  Silva,  etc  el'  barrio  de  los 
Sanjones  de  Zarva  y  salida  de  la  ciudad,  desagotar  la  laguna 
existente  á  espalda  de  la  casa  del  doctor  Zuviría,  y  defen- 
der las  calles  de  las  corrientes  de  agua,  por  medio  de  sólidas 
estacadas.  Rodeada  la  ciudad  de  varias  lagunas,  que  acre- 
cían sus  aguas  con  las  lluvias,  dejando  intransitable  los  ca- 
minos, ordenóse  en  1663  secar  la  laguna  existente,  inme- 
diata al  convento  de  San  Francisco,  que  causaba  daño  á  la 
tapia  de  dicho  convento;  y  en  años  sucesivos,  se  desagota- 
ron algunas  más  hasta  1806,  en  que  se  ordenó  rellenar  mu- 
chas lagunas  existentes  en  la  ciudad,  que  hacían  peligrar  los 
edificios  cercanos,  y  cuando  ya  la  población  se  había  ex- 
tendido al  Sud  y  Oeste;  y  ocúpanse  por  primera  vez  los 
presos,  para  rellenar  los  pozos  y  sanjones  de  las  calles. 
No  fué  pues  necesario  para  el  cuidado,  el  que  el  Cabildo  fue- 
ra obligado  á  ello,  por  las  disposiciones  de  los  virreyes  Vertiz 
y  Arredondo,  que  tanto  se  preocuparon  del  aseo  de  las  ciuda- 
des. Frente  á  estas  calles,  pues,  llenas  de  pozos,  agua,  san- 
jones, pasto,  abrojos,  yuyos  é  inmundicias,  por  donde  se 
paseaban  á  sus  anchas  caballos,  vacas  lecheras  y  cerdos, 
que  en  1702  se  mandó  matar,  y  en  1707  igualmente  los 
chanchos  y  lecheras  de  José  Aguilar,  que  corrían  por  lu- 
gares sagrados,  calles  y  casas  de  vecinos;  se  elevaban  las 
casas  pertenecientes  al  vecindario. 

En  la  primitiva  ciudad,  la  mayoría  de  las  casas  fueron 
de  barro  y  paja,  de  tapias,  de  cueros,  con  tirantes  de  ca- 
ñas, techo  de  paja  y  una  abertura  sin  puerta  alguna;  en 
algunas,  más  tarde,  se  colocaron  en  los  techos,  gruesas 
cañas  del  Paraguay,  gruesas  como  el  muslo  de  un  hombre, 
á  que  hace  referencia  el  Padre  Techo,  y  las  que  cortadas 
por  la  mitad,  servían  como  canaletas,  para  la  caida  délas 
aguas.    Cantidad  de  estas  cañas  pasaron  á  Santa  Fe,  para 
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este  uso,  y  de  ella  hace  mérito  Hernandarias  de  Saavedra, 
en  el  pleito  que  en  1612,  le  iniciaron  los  oficiales  reales 
de  Buenos   Aires. 

Con  la  madera  que  se  sacaba  de  las  islas,  frente   á  la 
ciudad,    construyéronse  luego  las  puertas,  con  ventanilla  de 
ojeo  en  lo  alto,  por  donde  entraba  la  única  luz  á    los  apo- 
sentos; adornando  á    otras  casas,    ventanas  sin  vidrios;  los 
goznes  y  trancas  de  puertas,  todos  de  madera,  pues  el  hierro 
era  escaso  y  caro,  y  con  los  ataques  de  los  indios,  las  puertas 
llegaron  á  agujerearse,  para  poder  hacer  fuego  desde  dentro 
á  los  invasores,  habiendo  visto  entre  las  muchas    antiguas 
puertas,  una    existente  hoy  todavía,  en  la    antigua  casa  de 
los  Iturri.    Construcciones  primitivas  de  barro,  bajas  y    ma- 
cisas,  sin  reboque  ni    defensa  alguna,   chozas  pequeñas  que 
recibían  la  luz  de  una  ventana  y  algunas,  déla  única  puerta 
que  tenían,  dice  el  padre  Charlewoix.    Ventanas  sin  vidrios, 
que  todavía  en  1729  extrañó  al  padre  Gervassoni    ej  verlas 
en   Buenos    Aires;    y    du  Biscay  en  1658,  tanto  en  Buenos 
Aires  como  en  Santa  Fe,  señala,  las  casas  de  barro  con  techo 
de  caña  y  paja,  casas  de  piezas  espaciosas,  con  grandes  pa- 
tios y  detrás  de  ellas,  grandes  huertas  con  diversos  árboles 
frutales,  legumbres  y  viñas;  las    casas   de   los  principales, 
adornadas  con  colgaduras,    cuadros  y  otros  ornatos    y  mue- 
bles decentes,  vajilla  de  plata,  muchos  sirvientes,  los  más, 
esclavos  negros  que    cultivaban  las  chacras,  cuidaban   ca* 
ballos  y  muchos,  mataban  toros,  y  efectuaban  otros  queha- 
ceres.   Ya  en  el    pleito  citado    de  Hernandarias    se  decía, 
que  poseía  en  Santa  Fe    en  1612,  casas   de  mucha  ostenta- 
ción, con  escudos  y  armas  doradas  sobre  la  puerta,  y  cade- 
na en  el  saguan,  (para  impedir  entrada  de  extraños  y  ani- 
males), un  oratorio  con  muchas  láminas  ("cuadros)  de  precio, 
y  para  su  aderezo,  pintado  ricamente  el  aposento  y  cuadra, 
donde  hallábase    dicho  oratorio.    (1)    Estas  casas  de  Her- 
nandarias, eran  las  mejores  de  la  ciudad,  y  como  tales,  se 
ofrecieron  en  1650  para    habitación  del  visitador,    el  oidor 
Garavito  de  León. 

En  los  expedientes  civiles  y  escrituras  públicas  del 
Archivo,  hállanse  datos  para  poder  descubrir,  la  calidad 
de  las  casas  de  Santa  Fe,  casas  de  cañas,  barro  y  paja  al 
principio;  de  tapias,  paja  y  puertas  después;  de  teja  y  ta- 
pias más  tarde;  las  más  ricas,  con  una  sala,  tres  aposentos 
y  dispensa,  pertenecientes  á  comerciantes,  que  atesoraban 
los  frutos  en  dichos  aposentos  y  dispensas,  como  la  de  Fer- 
nando de  Osuna,  según  testamento  de  1612. 


(1)   BevlBta  Buenos  Airea  tomo  16,  p&g.  393» 
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A  principios,  pues,  del  siglo  XVIII,  muchas  de  las  casas 
hallábanse  techadas  con  teja,  espaciosas,  con  dos  ó  más 
aposentos,  sala  y  dispensa,  su  chacra  al  fondo,  donde  se 
sembraban  legumbres  y  existían  viñedos.  Sin  embargo^  la 
solidez  de  los  edificios  era  mediocre,  pues  en.varias  actas 
se  reproduce  la  orden  de  reparar  las  casas^  el  Cabildo 
principalmente;  las  aguas  pluviales  derrumbaban  las  tapias 
y  paredes  de  barro,  y  tapiales  levantados  frente  de  las  casas 
hacia  la  calle;  y  en  1688,  la  hermita  de  San  Roque  hallóse 
por  caerse^  pues  el  Cabildo  no  tenía  medios  para  defenderla 
con  corredores,  del  ímpetu  de  las  aguas. 

Al  trasladarse  la  ciudad  al  lugar  que  hoy  ocupa^  el 
apresuramiento  en  las  construcciones  al  principio,  hizo  las 
casas  de  tapias  y  pajas,  las  más,  sin  que  la  edificación  fueni 
uniforme.  Du  Biscay  que  la  visitó  en  1«>58  dice,  challase  com- 
puesta de  25  casas,  sin  murallas,  fortificaciones  ni  guarni- 
ción»; y  aún  que  la  edificación  fué  mejorando,  no  así  la 
simetría  "de  las  casas  ni  la  agrupación  de  ellas,  pues  en  1729 
el  padre  Gervassoni  dice:  «ser  Santa  Fe  un  agregado  de  ca- 
sas, sin*  orden  ni  simetría,  de  plazas  ni  calles;  como  Co- 
rrientes, tenía  16  ó  20  casas  en  un  sitio,  luego  un  largo  trecho 
de  árboles,  14  casas  mas  lejos,  y  bosques  y  pastizales,  de 
modo^  que  no  se  sabe  donde  empieza  ni  donde  acaba  la 
ciudad»,  Esta  falta  de  cuidado,  en  reunir  en  un  núcleo  ó 
radio  determinado  á  los  vecinos,  que  según  los  consejos  de 
Vargas  Machuca  (1)  «debían  hallarse  cercanos  unos  á 
otros,  y  pudiéndose  comunicar  por  los  fondos  de  las  casas, 
para  atender  en  un  momento  dado,  á  los  repetidos  ataques 
nocturnos  de  los  indios»^  fué  seguramente  causa,  de  las 
muchas  y  sucesivas  entradas,  robos  y  muertes  que  los  ene- 
migos indios  de  Santa  Fe,  efectuaron  en  los  alrededores  y 
dentro  de  la  ciudad.  En  1665,  el  gobernador  José  Martínez 
de  Salazar,  introdujo  el  uso  de  los  ladrillos  en  la  edificación 
de  casas  de  Buenos  Aires,  aunque  según  las  actas  de  Ca- 
bildo de  esta  ciudad,  sefialanse  la  existencia  de  hornos  de 
ladrillo  desde  mucho  antes,  lo  que  pronto  extendióse  por 
todas  partes;  y  en  12  de  Julio  de  1704  hallamos  anotado,  que 
ya  por  esta  fecha,  se  empleaba  en  Santa  Fe,  la  cal  para  la 
edificación.  Antes  de  1701  tenía  Miguel  Diez  de  Andino, 
hornos  de  teja  que  demolieron  en  este  año,  por  ser  perjudi- 
ciales ala  ciudad,  y  en  19  de  Agosto  de  1735  se  les  conce- 
dió por  ser  de  beneficio  público,  á  Juan  José  de  Puente  y 
á  Alonso  Blanco,  el  cuartel  que  fué  de  los  soldados,  y  está 
en  la  Ronda,  para  hacer  casa  y  horno  de  teja  y  ladrillo. 


(1)   MUieU  indUna. 
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Ea  1661,  nombróse  á  los  rejidores  Roque  de  Mendieta  y 
Z&rate,  capitán  Juan  Domínguez  Pereira  y  alcalde  Juan  de 
Arce,  y  él  24  Juan  Cardozo  y  Pardo,  para  medir  la  planta 
de  la    ciudad,  dividiendo  los  solares,  con  asistencia   de  las 
partes,  para  que  los  vecinos    pudieran  levantar   sus  casas 
de  anchas  paredes  de  adobes  sin    enladrillar,    con  vigas  y 
tirantes  labrados  de   madera  dura,    defendidas  las  mejores, 
por  soleras  que  amparaban  á  los  transeúntes  de  los  fuertes 
soles  ó  lluvias,  comizas  pesadas  y  ventanas  ó  balcones   de 
rejas  salientes  y  volados.    La  casa  mejor  y  más  bien  cons- 
truida de  la  nueva   ciudad,  era  la  del  Cabildo,  con  el  gran 
defecto,  de  hallarse  instalada  en  ella  la  cárcel,  poco  segura 
para  la  custodia  de  presos.    La  construcción,  sin  embargo, 
era    poco  sólida  y   los    defectos  de    limpieza  y  miseria  de 
ornamentación,   aparecen  en  las  actas    siguientes.    Ya   en 
Enero  de  1664,  se  pedía  el  colocar  asientos  en  el  colgadizo 
de  la  casa  del  Cabildo,  como  siempre   ha  sido,  para  el  con- 
curso de  vecinos,  y  para  el  efecto  se   compró  una  canoa  y 
lo  demás  necesario.    ¡Cómo  sería  aquello!    En  1677.  pidióse 
hacer  un   corredor   en  la  misma  casa,  hacia  la   parte   sud, 
pues  las  lluvias  habían  agrietado  las  paredes  de  tapia,  y  or- 
denase al  mismo  tiempo,  colocar  una  ventana,  para  por  ella 
dar  la  comida  á  los  presos^  reforma  necesaria  y  útil  dícese, 
para  el  alivio  de  aquellos.    En  1685    aparece,  que   estas  re- 
facciones costaron  $  347.50,  no  habiéndose  abonado   más  de 
265;  pidióse   arbitrar  recursos    para  el  resto.    A  pesar   de 
ello,  en  1698  se  quejan,  de  que  las  casas  de  Cabildo  se  ha- 
llaban llovidas,  con  las  maderas  podridas  é  inhabitables.  En 
1762,  recien  se  dan  cuenta  de  la  «indecencia  en  que  se  halla- 
ba el  suelo  de  la  Casa  Capitular,  y  el  mal  olfato  que  se  recibía 
en  ella,  del  calabozo  que  existía    en  el  bajo,  de  donde    los 
presos  oían  todo  lo  que  se  trataba»,   y  ordenase  enladrillar 
dicha  sala,  ofrecíóndose  para  ello,    José  Isidoro    de  Larra- 
mendi  por  35  pesos- 

En  1767,  el  balcón  de  la  Casa  Capitular,  maltratado  de 
piso  y  soleras,  con  algunas  balaustradas  de  menos  y  otras 
podridas,  ordenóse  el  reparo;  y  en  1758,  habiendo  hecho  los 
presos  diariamente  graves  quebrantos  en  las  puertas  y  re- 
jas de  los  calabozos,  barrenando  las  paredes  que  daban  á 
la  sala  capitular,  y  á  otra  pieza,  que  servía  de  oratorio, 
amenazando  ruina  á  las  paredes;  habiendo  huido  varios 
presos,  saltando*  algunos  por  los  balcones  del  Cabildo  á  la 
calle,  pidióse  por  el  procurador,  que  aunque  no  existían 
arbitrios  para  efectuar  muchos  gastos,  se  pusiera  remedio 
cuanto  antes  en  esto. 
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En  medio  de  esta  miseria,  descuido  y  desaseo,  las  ca- 
sas de  los  particulares  poco  adelantaron  igualmente  en 
mejoras  materiales^  de  construcción,  número  y  amplitud  de 
cuartos  y  solidez  de  edificios. 

Sin  defensa  contra  los  fuertes  soles  ó   las  grandes  llu- 
vias, apenas  si  en  una  ú  otra  de  las  principales    casas,  sa- 
lían los  extremos  labrados  de  las    vigas,  formando  soleras 
al  exterior,   cubiertos  los  techos  de   tejas,  defendiendo  las 
ventanas  ya  más  grandes,  con  rejas  de  fierro  salientes^  qué 
en  la  noche  y  en  la  obscuridad  de  las  calles,  podrían  servir, 
tanto  para  el  apoyo  de  nocturnos  enamorados,  como  de  rom- 
pe cabezas  á  descuidados  paseantes.    Fué,  pues,   una  fiesta 
y  una  resolución  que  alabó  el  Cabildo,  el    permiso  pedido 
por  Juan  de  Resola  en  20  de  Noviembre  de  1698,  para  poner 
corredores,  á  las  casas  que  edificaba  en   un  solar  inmediato 
ala  plaza,  contiguo  á  las  casas  que  tenía  edificadas  el  señor 
cura  y  vicario  de  la  ciudad.    Concedióse  el  pedido,  «visto 
que  será,  de  mucho  lustre  y  hermosura,  á  la  plaza,  dichos 
corredores».  Hasta  1771  la  mayoría  de  estas  casas,  fueron  de 
la  pobre  edificación  señalada,  algunas  con  tapiales  de  barro 
al  frente,  dejando  un  espacio  para  jardín,  paredes  de  barro 
y  caña  y  techo  de  paja,  como  puede  verse  en  los  testamentos 
de  aquella  época.    En  el   informe  de  1780  elevado  por   los 
diputados  al  virrey,  descríbese  el  estado  de  la  ciudad  en  este 
añoy  la  extención  «de  su  ejido:     «La  ciudad  de  Santa  Fe  de 
doce   cuadras    de  largo  de  N.  á  S.  (hasta  la  de  Mendoza 
hoy — óTucuman),  y  seis  de  ancho  de  Este  á  Poniente  (más 
ó  menos  4  de  Enero),  en  lo  más  extendido  de  su  población, 
que  en  muchas  partes  se  reducía  á   sitios  huecos,  y  la  ma 
yoría  de   sus  edificios  á   ranchos  ó  casas  pajisas  de  poco 
valor,  por  los  materiales  de  su  construcción,  j>ués  muchas 
de  ellas  son  sus    paredes  de  barro  introducido  entre  uu 
género  de  tejidos  de   palitroque  y  varitas  ó  cañitas,  y  las 
mejores    son    de  abobe    crudo;  (tierra  y  barro    afirmado 
dentro  de  un  molde  de  madera,  que  iba  levantándose  al 
adelantar    la    construcción  de    los  muros);   y  los    techos 
de  unas   y  otras^   se    componen    de  varas    de  sauce  que 
producen  las  islas,   en  que  asegurando    á  distancia  como 
de  una  cuarta  ó  mas,  algunas  cañas  de   Córdoba  ó  algu- 
nas baritas  de  aliso  de  las  mismas  islas,  tejen  la  paja  con 
que  cubren  el  techumbre,    sirviendo  estos    pobres  alber- 
gues ó  chozas,  de  lucidos  edificios  para  la  morada  de  la 
más  de  aquellos  desdichados  vecinos,  á  quienes  el  Cabil- 
do distribuye  graciosamente  los  sitios,  en  que  los  edifican, 
cercando  sus  cortas  pertenencias,  con  palos  que  arrancan 
«  de  los  montes». 
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La  pobreza  de  la  edíflcación  de  Santa  Fe  hasta  fines 
del  siglo  XVIII,  era  excesiva^  llegando  á  tener  hasta  la  Ca- 
tedral, la  misma  edificación,  como  veremos  luego. 

Las  continuas  invasiones  de  los  indios,  la  falta  de  tráfi- 
co y  comercio,  provocaban  á  veces  la  despoblación  do  la 
ciudad,  llegando  algunos  aftos  á  hallarse  como  en  1699, 
1720,  etc.,  muchas  casas  vacias  y  desalquiladas.  El  Cabil- 
do poseedor  de  algunas  casas  de  alquiler  en  la  esquina  de 
la  plaza,  las  arrendaba  por  10  pesos  mensuales,  pero  al  lle- 
gar esta  despoblación,  pasaron  afíos  sin  alquilarse  estas 
casas,  y  como  las  de  los  vecinos  se  alquilaban  á  8,  6  y  4 
pesos,  resolvióse  en  1699.  rebajarse  á  6  pesos  el  alquiler, 
habiendo  llegado  á  alquilar  en  1701  por  4  afios,  á  Tomás 
de  Ucedo  y  Berusa,  dos  cuartos  del  Cabildo  en  las  casas  de 
la  esquina  de  la  plaza,  á  60  pesos  al  afio,  con  obligación  de 
repararlas. 

La  nueva  ciudad,  rodeada  de  ríos  al  8.  £.  y  O.,  no  tenía  sin 
embargo,  agua  buena  y  apta  para  el  consumo  de  lapoblación. 
En  los  comienzos,  los  habitantes  utilizaban  las  aguas  de  las 
lagunas  que  rodeaban  la  ciudad;  pero  más  tarde  estas  la- 
gunas ó  cegadas,  ó  sirviendo  de  abrevadero  para  los  cer- 
dos, caballos  y  animales  vacunos,  se  convirtieron  en  focos 
de  infección.  Por  varias  veces  el  Cabildo  prohibió,  se  sacara 
agua  de  lagunas  ó  que  en  ellas  lavaran  la  ropa  las  lavan- 
deras, debiendo  por  lo  tanto  proceder^  para  el  uso  del  agua 
de  los  habitantes,  á  abrir  pozos  comunes,  uno  de  los  cuaJes, 
como  anteriormente  hemos  citado,  hallábase  en  la  calle, 
ó  en  la  plaza,  habiéndose  conservado  hasta  hace  poco  otro, 
en  la  actual  plaza  San  Martin.  Toda  el  agua  del  río  que 
rodeábala  ciudad,  era  salobre,  alE.  el  Salado,  y  al  frente, 
una  corriente  proveniente  del  Saladillo  Amargo  y  de  la  actual 
laguna  de  Guadalupe.  Necesitando  de  agua  dulce,  en  Di- 
ciembre de  1665,  pidió  el  procurador  de  la  ciudad  para  el 
bien  común,  «meter  por  el  río  que  llegaba,  extramuros  hasta 
la  ciudad,  un  brazo  de  agua  del  río  Paraná,  para  que  se  in- 
corpore al  que  salía  déla  laguna  Guadalupe, pues  éste,  solo 
traía  agua  salobre»;  y  nombrado  el  general  Godoy  para  re- 
conocer la  dificultad  que  podia  prevenirse,  y  conocido  ser 
de  poco  costo  y  fácil  el  conseguirlo,  se  determinó  efectuar 
un  Cabildo  abierto,  donde  concurrieran  «todos  los  vecinos  y 
moradores  y  los  representantes  de  las  dos  religiones  exis- 
tentes, (dominicos  y  franciscanos)  para  que  determinaran 
sobre  el  particular,  pues  el  Cabildo  no  quería  cargar  solo, 
con  la  responsabilidad  de  este  trabajo*^  En  4  de  Diciembre 
del  mismo   aflo,  se  resolvió    abrir  el    citado  brazo  de  río^ 
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encomendando  el  trabajo  al  alférez  real  capitán  Francis- 
co Moreira  Calderón,  y  dando  su  voto  á  este  efecto,  el  vica- 
rio Diego  Fernández  de  Ocaña,  fray  Pedro  de  Córdoba, 
dominico,  ft'ay  Luis  Pardo  de  Pigueroa,  fray  Juan  de  Medi- 
na y  vecinos  Antonio  de  Arizmendi,  Antonio  Dominguez 
Pereira,  Pedro  del  Casal,  Juan  Aguilera,  Antonio  Suarez  de 
Cabrera,  Juan  Pigueroa,  Prancisco  de  los  Ríos,  J.  de  Men- 
doza y  Francisco  del  Monje. 

Esta  comunicación  establecida,  entre  el  rio  Paraná  y 
las  aguas  que  salían  de  la  actual  laguna  de  Guadalupe,  sí 
dio  agua  dulce  para  el  gasto  de  los  habitantes  de  la  ciudad, 
provocó  con  las  corrientes,  un  trabajo  continuo  de  escava- 
mientos  y  derrumbes,  en  la  costa  fronteriza  del  E.,  que 
con  el  tiempo  llegó  á  ocupar  y  destruir  más  de  5  cuadras, 
las  más  pobladas  de  la  ciudad,  en  toda  su  extención  de  N. 
á  S*,  trabajo  de  derrumbe  que  todavía  continúa,  formando 
en  su  lugar,  islas  y  nuevas  corrientes  de  agua,  que  han 
cambiado  completamente  la  topografía  primitiva  de  la  ciu- 
dad, reduciéndola  á  una  extrecha  lonja  de  tierra  hacía  el 
S.,  rodeada  toda  de  agua.  Tan  es  así,  que  cuando  llegó  de 
visita  á  Santa  Fe  el  padre  franciscano  Parras  en  1750,  «des- 
de Buenos  Aires  por  agua  llegó,  dice,  á  la  boca  del  rio 
Salado  que  la  cerca  por  una  parte,  y  por  otra  Santo  Tomé, 
y  desde  la  boca  del  río  Salado  salieron  á  caballo  2  leguas, 
pasando  luego  el  rio  que  rodea  la  ciudad,  entró  al  convento 
de  San  Prancisco,  por  la  misma  puerta  falsa  del  convento  (1). 
Hoy  la  puerta  falsa  del  convento,  hállase  petriflcada.  La 
apertura  de  este  brazo  de  rio,  no  fué  muy  fácil  sin  embar- 
go, y  so  tuvieron  que  vencer  para  ello,  varias  dificultades; 
principalmente,  la  falta  de  herramientas  y  de  recursos  para 
el  pago  de  los  trabajadores.  Las  actas  del  Cabildo,  van 
sucesivamente  descubriéndonos,  los  medios  de  que  se  va- 
lieron los  vecinos  de  la  ciudad  para  esta  obra  pública.  En 
Setiembre  de  1688,  no  se  había  podido  dar  curso  á  las  aguas 
del  rio  Paraná,  «por  falta  de  recursos,  debiendo  tomar  el 
común,  el  agua  salobre  tan  nociva  á  la  salud,  y.  provoca- 
dora de  las  más  de  las  enfermedades  que  sufría  la  ciudad, 
habiéndose  destinado  para  propios,  desde  Pebrero  de  este 
afio,  los  efectos,  que  como  impuestos,  pagaban  las  barcas 
que  navegaban  el  rio,  y  resolviendo,  que  el  27  da  Noviem- 
bre fueran  á  señalar  el  sitio  por  donde-  debían  comenzar 
los  trabajos,   para  hacer   entrar  el  brazo  del  Paraná,  en  el 


' 


(1)  BeviBU  de  U  Btbllotaem,  tomo  4^_pág.  S33  y  si^;  el  padre  segarf  ente  ha  dado  el 
■•■bre  de  rio  Salado,  al  braio  del  Paraná  que  eaüra  dcede  OoUaÜBd,  p«ée  por  «*t« 
paato  entré  y  aalM  de  la  eindad,  segte  aparece  Ideado  sn  retaoMa. 
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que     corría  por  frente  de  la    ciudad,  llevando  agua  salada. 

£1  alcalde    Salazar  acompañado  de  otros  vecinos^  llegó  al 

pago  del  Rincón,  y  decidieron  comenzar  los  trabajos,    «por 

«  donde  viene  el  rio  Colastiné,   y  desemboca  en  la  laguna 

«  que  llaman  déla  capilla  vieja  de  San  Francisco,  habiendo 

«  hecho  mapa   de  todos    los  parajes  que    presenta^  y  cree 

«  más   cómodo,    hechar  el   agua  que  tanto  se  ha  deseado- 

«  del  dicho  rio  de  Colastiné,  por  el  que  corre  por  esta  ciu, 

«  dad,  y  se  halló  ser  el  arroyo  que  sale  da  dicho  Colastiné 

«  á  entrar  en  la  dicha   laguna,  porque  la  mayor  distancia 

«  será  de  4  cuadras;*  y  unánimes  los  cabildantes^  ordenan  se 

comienseel  trabajo  por  donde  señala  Salazar,  nombrándolo 

para  dirijirlo,  con  los  impuestos  que  han  dejado  dos  barcas, 

debiendo  los  vecinos,   dar  las    palas,  azadas  y  hachas  que 

hubiere.    En  1694,  como  el  rio  Snladillo  al  juntarse  con    el 

de  la  ciudad,  infectaba  el  agua,  produciendo  enfermedades 

entre  los  vecinos,  ordenóse  abrirle  otro  camino,  nombrando 

para  ello,  vecinos   prácticos  con  Lacoizqueta  á  la  cabeza. 

O  no  darían  resultado  los  trabajos,  ó  no  pudieron 
efectuarse,  pues  nuevamente  en  Enero  de  1695,  trátase  de 
traer  al  río  de  esta  ciudad,  «el  agua  buena  y  dulce  del  Para- 
ná Grande,  separándola  del  Saladillo  que  la  infecta;  que  se 
ataje  el  Saladillo  donde  está  amenazando,  encargando  de 
ello  al  maestre  de  campo,  Antonio  de  Vera  Mujica,  y  se  dá 
comisión  para  el  resto  al  alcalde  Mendoza,  debiendo  obligar  á 
los  mozos  vagabundos  y  ociosos  á  la  obra^  como  así  mismo 
á  los  indios  y  negros  libres». 

A  pesar  de  todas  estas  empresas,  del  río  no  pudo  sacarse 
siempre  agua  dulce,  pues  al  bajar  sus  aguas,  las  de  la 
Laguna  y  Saladillo  las  infestaban^  y  así  en  Julio  de  1709^ 
estando  el  río  bajo  y  llevando  agua  salobre,  se  ordenó  «po- 
ner cuidado  en  que  la  punta  que  llaman  del  yacurú  (Tacurú?) 
se  reservase,  para  beber  los  vecinos,  prohibiendo  se  lave  en 
ella»;  y  posteriormente  en  Diciembre  del  mismo  afio,  pro- 
híbese lavar  en  la  laguna  del  ganadero,  y  en  los  arroyos 
que  están  en  la  otra  parte  de  la  laguna  del  Yacaré^  pues 
estas  aguas  se  reservaban  para  el  gasto  de  la  ciudad.  Esta 
punta  del  llamado  Yacurú,  ha  dado  nombre  á  la  isla  del 
Tacurú  que  se  halla  frente  de  la  ciudad  actualmente,  isla  for- 
mada por  la  corriente  de  las  aguas  y  los  despojos  de  la 
ciudad,  y  cuya  punta,  sería  fin  del  arroyuelo  que  llevando 
agua  dulce  aparece  señalado  en  el  plano. 

Pero  esta   entrada  que  se  dio  á  las  aguas  del  Paraná, 
^a  en  1718,  empezó  á  producir  dafios,  pues  las   rápidas  co 
rríenties  i^Qli^ándose  hacia  el  Qeste,   amenazaban  llevarse 
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á  la  ciudad  y  al  convento  de  San  Francisco,  pidiéndose  en 
Abril  procurar  refrenar  el  ímpetu  de  las  aguas^  en  mo- 
mentos que  la  ciudad  se  despoblaba,  ante  los  continuos  ata- 
ques de  los  indios  y  la  imposibilidad  de  medios  dedefensa. 
En  1761^  el  guardián  de  San  Francisco,  avisa  que  el  río 
se  ha  recostado  á  la  parte  de  las  rancherías  del  convento, 
y  pide  recursos  para  impedir  este  avance,  pero  el  Cabildo, 
hallándose  pobre  y  sin  medios,  dá  solo  de  ello  noticia  al 
gobernador.  En  1787,  nuevamente  una  gran  creciente  hace 
temer  la  ruina  del  convento. 

La  bajante  periódica  del  río  y  el  amontonamiento  de 
bancos  de  arena,  traídos  por  las  corrientes,  impedían  muchas 
veces  la  navegación,  bebiendo  los  vecinos  aguas  salobres, 
y  en  1732,  ordena  el  Cabildo,  que  el  alcalde  hermandad 
Luis  Rivero,  con  dos  embarcaciones,  las  de  Juan  Tubal  (Setu- 
bal),  Esteban  Marcos  de  Mendoza  y  Prudencio  de  Posadas, 
y  gente  necesaria,  y  las  herramientas  indispensables^  fue- 
ran á  abrir  la  entrada  del  canal  y  reconocer  el  río,  de- 
biendo correr  con  este  trabajo  el  alcalde  2.* 

Pero  á  pesar  de  todos  estos  trabajos,  no  podía  asegu- 
rarse á  la  ciudad  el  uso  de  una  buena  agua,  pues  en  Enero 
de  1765  el  procurador  pedia  de  nuevo;  tse  separara  el  rio, 
cuyas  aguas  se  mezclaban  con  las  del  Saladillo,  siendo 
mala  el  agua  para  beber,  que  se  enviara  gente  práctica  á 
estudiar  las  dos  orillas,  y  tomarse  medidas  en  defensa  de  la 
salud  y  bienestar  generab.  Efectuóse  el  reconocimiento 
pedido,  y  estudiáronse  las  márgenes  del  rio  por  donde  con 
mas  facilidad,  según  el  vado  del  terreno  de  la  isla,  no  pu- 
dieran entrar  las  aguas  que  vienen  del  Paraná,  de  modo  que 
sin  mezclarse  con  las  del  Saladillo,  poder  conseguir  el  bene- 
ficio de  un  agua  buena,  sino  también  que  ésta  en  su  curso, 
no  se  distanciara  de  la  ciudad,  facilitando  asi  la  introduc- 
ción de  las  barcas  que  transitaban  del  Paraguay  y  Misiones 
á  este  puerto,  y  encargan  de  ello  al  alcalde  1^,  y  regidor 
Carballo,  quienes  nombraron  las  personas  prácticas  para  los 
estudios.  Mientras  éstos  despachaban  su  misión,  pedíase 
en  Marzo  de  1707  so  reservara  el  agua  de  las  lagunas 
de  Yacaré  y  del  Ganadero  (alN.  E)  para  el  consumo  de 
la  población,  por  hallarse  la  del  rio  en  baja,  infeccionada 
con  la  del  Saladillo^  prohibiendo  nadie  lave  ropa  en  aque 
lias  lagunas,  ni  echen  en  ellas,  cueros  á  remojar,  ni  pe- 
rmitan se  acerquen  vacas  y  caballos,  debiendo  mante* 
nerse limpias  y  aseadas  para  gasto  délos  vecinos;  y  afínes 
del  mismo  afio'  laméntanse  <de  que  la  ciudad  sufre  por  el 
rio  (jue  SQ  r9<yUQsta  el  O.  principalmente,  hacia  el  convento 


Digitized  by 


Google 


Y  PROVIXCU  DE  SANTA  FÉ  639 

de  San  Francisco,  cayendo  algunas  barrancas  socavadas,  y 
no  sierdo  menos  triste,  el  que  sus  moradores  sufran  por  las 
aguas  salobres  que  se  introducen  por  los  dos  Saladillos  en 
la  bajante  del  rio,  y  lo  intransitable  que  se  hace  para  las 
barcas  del  Paraguay:  resuelven  se  salven  los  bajos  y  saltos 
que  hay  desde  la  boca  al  rio,  dando  curso  al  agua  de  dicha 
beca».  Solo  leyendo  estas  actas,  puede  creerse  que  Santa  Fe 
rodeada  casi  completamente  de  agua,  haya  tenido  tales  tra- 
bajos y  por  tantos  afios,  para  poder  sus  vecinos  beber  agua 
dulce  del  rio. 

Al  fin,  en  Julio  de  1788,  se  estudian    las  corrientes  del 
rio,   en  una  acta  que  nos  aclara  y  precisa,  la  gran    exten- 
sión de  tierra  al   Este  que  ocupaba  la  ciudad,  hoy  invadida 
ó  destruida    por  las  aguas,  y  que  podrá    en  un  término  no 
lejano,  señalar  el  nuevo  curso  que  deba  dárseles  en  defensa 
del    común.    Dice  el    acta:  «que  el  brazo   del   río  llamado 
Arroyito  de  Zarva,  (1)    que  nace  en  la  Chacarita,    á  media 
legua  al  Este  de  la  ciudad,  ha  tomado  mucho  cuerpo  de  un 
tiempo  á  esta  parte,  que  con  sus  corrientes  amenaza  ruina 
á  la  ciudad,  como  se  ha  experimentado  en  el  Sanjón  forma- 
do   entre   la    casa  de  Zarva  y  la  de  la  madre  de  (Setubal). 
hoy  en  el  Puerto,  habiéndose  llevado  varias  casas  é  islitas 
en    el  campito.    (2)    que  es    el  único  lugar  que  tienen    de 
placer  los  vecinos  á  la  costa  del  río;  de  suerte,  que  si  no  se 
ponía  remedio,  era  de  temer  que  dentro  de  poco  tiempo,  so 
cabe  dicho  campito  á  más  de  la  citada  zanja,  que   amenaza 
la  ciudad     Se  cree  conveniente,  cerrar  la  boca  de  esta  zan- 
ja en    su    nacimiento,   aprovechando  la  bajante  del  río,    y 
que  toda  el  agua  se  haga  correr  por  la  madre  principal  de 
éste,  por  lo  que  debe  llenarse  algunas  canoas    viejas  y  gra- 
vadas con  piedras  y  tierra,  atravesarlas  en    dicha  boca  por 
primera  base,  y  cuyo    diámetro  puede  ser  de  cerca  de  una 
cuadra,  y  al  lado  de  la  corriente,  poner  estacadas  con  palos 
clavados   y   tejidos   con  barazón  de  sauces  que   ofrece  la 
iála,  arrimando  á   esta,  porción   de  fagina    que  allí    abunda 
hecha  haces  y  la  piedra    traída   del  Paraná,  con  lo  que  el 
río  podrá  hacer  bancos;  y  al  mismo  tiempo,  se  dé  curso  á 
un  arroyo    llamado  fray    Atanasio,  que  nace  á  pocas    cua- 
dras del  río  principal,  abriéndole    salida  algo  más  abajo  de 
la  bajada  de  Núñez,  que  es  á  la  parte  Sud,  donde  ya  tiene  he- 
cha madre  dicho  arroyo,  con  lo  que  podrá  evitarse  la  ruina 


U>    Este  arroyito  bade  haber  abierto  el  actual  oauce  dol  puerto,  pues  la  Chacarita  era 

el  lu^r  existente  entre  la  laguna  Guadalupe  y  ciudad,    hoy  parte  del  Pueblo  Nuevo. 
(9)   En  este  lugar  90  1771,  existían  ^á,  varias  casas    en  solaiee  cedidos  por  el  Cabildo. 
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que  amenaza  el  convento  de  San  Francisco;  y  aún  que  en  las 
crecientes  pueda  recibir  daño,  será  con  aguas  muertas,  y 
no  como  las  actuales,  que  atacan  las  barrancas  del  convento, 
para  cuyas  costas  de  trabajos  pueden  utilizarse,  dicen,  de 
los  propios  de  la  ciudad  y  pedir  donativos  á  los   vecinos». 

Si  todos  estos  trabajos  se  hubieran  efectuado  con  toda 
amplitud  y  prontitud,  quizás  hoy  el  cauce  del  rio  iría  algu- 
nas cuadras  más  al  Este  de  donde  pasa;  pero  los  trabajos 
no  se  efectuarían  bien  por  falta  de  medios  y  de  empresa, 
como  no  se  efectuaron  los  de  la  facilidad  del  paso  desde  la 
boca  del  Paraná  á  la  ciudad,  y  asi  en  1795,  bancos  de  arena 
extrechaban  la  entrada  del  rio  desde  Colastiné,  impidiendo 
el  paso  de  lanchas  y  botes  chicos,  faltando  agua  dulce  á 
la  ciudad,  debiendo  las  lavanderas  ir  á  lavar  á  la  misma 
boca  del  Colastiné,  y  de  donde  igualmente,  se  traía  agua  en 
barriles  para  el  uso  de  los  vecinos.  Parece  que  en  vez  de 
mejorarse  hubiera  empeorado.  Resolvióse  abrir  nuevo  canal, 
para  que  entrara  agua  del  Colastiné  á  la  bajada  de  Nufíez, 
pues  en  una  y  media  legua,  se  hallaba  ya  abierta  la  canal  de 
más  de  20  metros  de  ancho  y  3  y  50  de  profundidad,  y  el 
resto  lo  facilitaban,  lo  encadenado  de  las  lagunas,  pidiendo 
al  vecindario  contribuya  á  dicho  trabajo,  y  destinando  25 
palas,  15  azadas  y  6  hachas  para  la  apertura  de  este  canal. 

Creemos  que  esta  trayectoria,  sería  la  más  útil  para 
el  engrandecimiento  de  la  ciudad  de  Santa  Fe,  si  hombres 
de  ciencia  y  de  empresa  se  pusieran  á  ello;  en  el  pianito 
adjunto  la  señalamos,  como  creemos,  fué  ideada 

Sin  embargo,  el  agua  no  cesaba  de  faltar  á  la  ciudad, 
ordenándose  en  1797,  cerrar  la  laguna  de  Quiyá  (al  Sud> 
para  precaver  su  aseo  y  conservación,  por  el  agua  que  su- 
ministraba á  toda  la  ciudad,  al  bajar  el  río,  río  que  solo 
servía  en  sus  crecientes,  muchas  de  ellas  terribles,  como  la 
de  1804,  no  vista  otra  igual  en  muchos  años,  hallándose 
tan  amenazada  la  ciudad  del  E.  y  O.  que  los  aguas  casi  se 
tocaban,  por  lo  que  efectuóse  una  novena  á  San  Benito  y 
procesión  solemne,  para  detener  el  peligro.  Hoy  mismo,  el 
río  en  sus  bajantes  deja  á  veces  sin  agua  potable  á  la  ciudad, 
debiendo  tomar  los  vecinos  pobres  que  no  tienen  pozos  ni 
algibes,  un  agua  sucia  y  dañosa,  sin  que  la  previsión  de 
los  gobernantes,  haya  fijado  la  atención  debida  en  estos 
perjuicios  que  el  río  ocasiona,  mientras  paulatinamente  sus 
corrientes,  en  las  anuales  ó  decenales  crecientes,  siguen 
socabando  poco  á  poco  las  barrancas  en  la  ciudad,  como  en 
lo  antiguo.  La  aguas  corrientes  que  se  proyecta  traer  de  la 
]^(;>9a  del  Colastiné  O  del  Paraná^  llenaran  unc^   de  lai^  má9 


Digitized  by 


Google 


UN  CORTE  DEL  MAPA  DEL  R  YOLIS 

PUBUCADO  EN  1789 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


j 


Y  PROVINCIA  DE  SANTA  PE  641 

*  . ' 

premiosas  necesidades,  pero  es  necesario  también  defender 
á  la  ciudad  de  la  fuerza  invasora  del  rio,  y  dar  entrada  fácil 
y  permanente  á  las  barcas  y  buques  que  hoy,  por  hoy,  su- 
fren en  su  tránsito,  los  mismos  percances  que  hace  dos  siglos. 
(1)  Pero  no  solo  atendía  la  ciudad  al  cuidado  del  rio  de 
Santa  Pe,  sino  que  buscaba  igualmente,  que  las  corrientes 
de  agua  del  Salado,  no  dañaran  á  las  estancias  y  poblacio- 
nes rurales  levantadas  á  sus  orillas. 

Existen  antecedentes  que  atestiguan  que  durante  algún 
tiempo,  se  recorría  el  rio  Salado,  hasta  las  cercanías  de 
Santiago  del  Estero  por  vecinos  de  Santa  Pe,  y  como  el 
curso  de  este  rio  era  indispensable  para  las  estancias  de 
la  ciudad,  el  Cabildo  se  preocupó  varias  veces  de  la  facili- 
dad  para  el  curso  de  dichas  aguas.  Ya  en  1655  dióse  poder 
al  deán  de  Santiago,  Pedro  Carmenatiz  Jover,  para  que  pro- 
cure se  abriera  el  curso  de  dicho  rio  en  beneficio  de  las  es- 
tancias que  hallábanse  á  sus  orillas,  y  en  1658,  habíase  con- 
tratado con  un  tal  Juan  Tomás  de  Herrera  para  que  echara 
el  agua  del  rio  Salado,  por  su  cauce  antiguo,  pues  según 
parece,  habíase  desviado,  y  no  pasaba  la  corriente  por 
esta  jurisdicción,  hallándose  las  estancias  sin  recurso 
alguno  de  agua.  En  el  mapa  del  gran  Chaco,  que  trae  el 
padre  Yolís  en  su  obra  histórica,  se  seflala  el  curso  de  un 
lecho  antiguo  del  rio  Salado.  Pero  el  contratista  al  que 
se  abonaba  el  trabajo  con  ganados  por  falta  de  otros  recur- 
sos, abandonó  la  obra,  después  de  haber  i^acado  del  valle  de 
Calchaquí  2000  vacas,  sin  otras  cantidades  de  que  aprovechó 
á  título  de  dichas  obras,  y  fuese  á  Salta,  con  lo  que  el  Cabildo 
mandó  revocar  el  poder  dado  á  Jover.  Nuevamente  en 
1701  el  teniente  gobernador  de  Santiago,  capitán  Martin 
Ledesma,  avisó  que  el  rio  Salado  que  pasaba  por  aquella 
ciudad  y  del  que  se  abastecían,  habíase  secado,  y  pedía  licen- 
cia para  entrar  en  esta  jurisdicción,  con  200  indios  y  100 
españoles,  para  buscar  el  darle  forma  en  su  entrada  á 
Santiago,  y  pedía  socorro  de  ganado  vacuno,  yerba  y  taba- 
co. En  Agosto  del  mismo  año,  mandáronse  1000  vacas  al 
socorro  de  Santiago,  sacadas  de  las  estancias  que  goza- 
ban del  servicio  de  las  aguas  del  rio  Salado.  De  lo  an- 
terior, despréndese,  que  los  diversos  arroyos  y  cursos 
de  agua  que  desde  el  Colastiné  hasta  la  ciudad,  de  San- 
ta Pe  se  recorren  hoy,  entre  vueltas  varias,  han  sido 
abiertos  por  los   antiguos  vecinos  de  esta  ciudad  en  busca 


(1)    El  proyecto  de  nn  verdadero    puerto    se    ha    conseguido  y&  debido  á  eefaerzos  de 
^oieroiaQtes  y  goberni^ntes— proyecto  ^ue  se    espera  sea  de  grandes  resultados. 
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del  agua  potable  del  rio  Paraná.  En  cuanto  á  los  habitantes 
de  lacampafia,  tenían  sus  habitaciones  en  las  estancias;  ha- 
bitaciones de  barro  y  caña,  techo  de  paja,  y  algunas  de  teja, 
como  aparece  en  los  testamentos  de  algunos  vecinos. 

Al  derredor  de  los  fuertes  militares,  estableciánse  mu- 
chos desocupados  y  vagos,  y  algunas  familias  sin  bienes  ni 
tierras,  y  las  que  no  hallando  trabajo  en  la  ciudad,  aglome- 
rábanse en  los  caminos  hacia  Coronda,  Salado,  Ascochingas 
y  Rincón,  amenazadas  continuamente  por  los  indios,  que 
muchas  veces  las  desalojaban  del  lugar,  y  teniendo  que 
vivir  en  medio  del  campo  bajo  carretas  unos,  otros  debajo  de 
dos  pieles,  con  sus  familias,  á  la  inclemencia  del  tiempo, 
desnudos  y  mendigando  como  en  1724,  ó  como  en  1751  en 
ranchos  de  paja,  alrededor  de  los  fuertes,  sin  defensa  de  los 
indios,  cuando  los  mismos  fuertes  como  hemos  visto  antes, 
eran  edificios  primitivos  y  descuidados.  Azara  nos  dá  cuenta 
en  sus  «Viajes  Inéditos»,  (1)  de  «que  en  el  campo,  de  trecho 
en  trecho,  existían  en  1784^  postas  ó  ranchos  de  individuos^ 
avanzados  en  los  caminos,  que  servían  de  linderos  ó  casa 
de  refugio  á  los  viajeros;  los  ranchos  de  barro  y  paja  ó 
cuero  y  tablas,  en  medio  de  mucha  miseria  y  ante  el  desierto 
despoblado;  familias  de  indios  ó  españoles,  cuyos  vestidos 
son  una  camisa  que  se  clarea  todo  en  las  mujeres,  y  un 
trapo  solo;  pedazos  de  rotos  calzoncillos  en  los  hombres, 
niños  en  cueros  hasta  la  pubertad,  y  por  muebles,  una  olla  de 
barro  ó  caldera  ó  chocolatera,  para  calentar  agua  para  el 
mate,  una  calabaza  ó  porongo,  para  traer  y  guardar  agua,  y 
una  piedra  para  amolar  el  cuchillo,  y  esto  y  nada  más.  Por  ali- 
mentos, leche  y  requesón,  que  ordeñan  en  la  calabaza,  y 
una  res  ó  corderito  que  rara  vez  matan  ó  nunca,  y  eso  sin 
sal.  Estas  gentes,  son  casi  siempre  criados  de  las  estan- 
cias, que  rejuntan  y  recojen  los  ganados;  en  cuanto  á  los 
indios,  casi  ninguno  es  de  la  tierra  donde  residen  ^.  Y  este 
estado  de  vida,  entre  el  desaseo,  el  embrutecimiento  y  falta 
de  lo  más  indispensable  para  la  vida  social,  persistió  hasta 
más  allá  de  1840,  Ranchos  ó  chozas  cubiertas  de  paja,  con 
paredes  de  palos  verticales,  hincados  en  tierra,  y  sus  interti- 
cios  llenos  de  barro,  sin  blanqueo,  ni  puertas,  ni  ventanas; 
sin  camas,  y  mujeres  descalzas,  andrajosas,  sucias,  asemeján- 
dose en  todo  á  sus  padres  y  maridos,  sin  idea  de  trabajo, 
costuras  ó  hilado,  sin  instrucción,  sin  cumplir  necesidades 
religiosas,  pues  las   capillas  cuando    existían,  hallábanse  á 


(1)    Revista  del  Rio  de  la  Plata,  cap.  J,  pág.  09  y  391  y  Memoria   variits,  publicadas  por 
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16  y  más  leguas  de  distancia,  faltando  en  ellas,  á  veces,  el 
cura;  tal  era  la  vida  de  la  campafia  de  Santa  Fe,  la  que 
muchos^  han  contemplado  todavía  en  sus  postrimerías  antes 
y  SLÚUy  después  de  la  fundación  delascolonias  agrícolas.  En  las 
mismas  cercanías  de  Santa  Fe,  los  bautizos  y  matrimonios,  en 
Ascochíngas  y  otros  puntos  limítrofes,  se  efectuaban  ca  da 
tres  ó  más  años,  en  visitas  tardías  ó  rápidas  de  los  curas 
de  las  parroquias  vecinas,  ó  de  misioneros  especiales,  de  lo 
que  daremos  algunos  datos  más  adelante.  Pero  aún,  en 
medio  de  la  pobreza  general,  del  abandono  de  las  campa- 
ñas, y  de  las  necesidades  de  defensa,  el  Cabildo  de  Santa 
Fe,  no  dejó  de  llevar  á  la  práctica,  medios  para  el  mejora- 
miento de  la  ciudad,  pagos  cercanos  y  vecindarios. 


II — Autoridades^  Cabildo,  qué  era?— Su  poder  é  influjo  -  Oficia- 
les Reales — Gobierno  militar^  id  religioso —  Divisiones^ 
Oficios — Justicia  — Audiencias 


Las  autoridades  de  la  ciudad,  de  acuerdo  con  las  prác- 
ticas y  usos  españoles,  fueron  creadas  por  el  conquistador,  y 
todas,  hallábanse  agrupadas  en  el  Cabildo,  poder  comunal, 
formado  por  los  mismos  vecinos  y  en  continuo  contacto 
con  la  población.  Muchas  veces  el  conquistador,  dirijió  en 
sus  comienzos  el  Cabildo,  en  medio  de  una  sociedad  que  se 
organizaba,  donde  la  fuerza  era  elemento  principal  de  vida, 
no  pudiendo,  por  lo  tanto,  imperar  ni  la  independencia,  ni  la 
libertad  como  nosotros  la  entendemos,  ni  la  verdadera  jus- 
ticia,  por  lo  que  provenían  abusos  varios. 

En  la  misma  acta  de  fundación  de  ciudad,  se  nombra- 
ban las  autoridades  del  Cabildo,  alcaldes  y  regidores  por 
un  año,  debiendo  cada  primer  día  de  año  nuevo,  elegir 
ellos  mismos  á  sus  reemplazantes,  entre  los  mejores  y  más 
aptos  de  los  vecinos,  después  de  oir  una  misa  solemne,  en 
la  capilla  existente  en  las  salas  capitulares. 

El  Cabildo  era  la  autoridad  suprema  del  Estado.  Re- 
presentaba ala  ciudad  y  hacíalas  veces  de  policía,  de  jus- 
ticia y  administración;  intervenía  en  las  discordias  veci- 
nales, y  dirigía  y  obraba  con  el  carácter  de  un  verdadero 
padre  de  familia.  Implantaciones  de  las  comunas  y  del 
gobierno  de  lo  propio  existente  en  España,  y  principalmente 
^n  las  provincias  vascongadas,    de  donde  eran    la   mayoría 
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de  los  primeros  pobladores  de  Santa  Fe  y  Buenos  Aires; 
imagen  del  poder  del  padre  de  familia,  del  concejo  de  an- 
cianos de  la  tribu,  en  las  primitivas  sociedades,  el  Cabildo, 
fué  el  baluarte  más  digno  contra  los  avances  de  los  gober- 
nadores, sostuvo  las  ciudades  creadas,  y  su  conservación 
apropiada  en  nuestros  tiempos,  hubiera  quizás  cambiado 
en  bien  fjeneral,  nuestra  actual  situación  política.  De  la 
pérdida  de  ellos,  se  queja  prudentemente  nuestro  doctor 
Alberdi.  Sin  embargo,  los  procederes  del  Cabildo  no  fueron 
en  todo  libres  del  influjo  y  dirección  del  gobernador  de 
Buenos  Aires  ó  virrey,  pues  el  absolutismo  español,  no  dio 
á  ninguna  rama  de  la  administración  pública,  la  verdadera 
y  amplia  libertad  que  hoy  pedimos. 

Los  gobiernos  de  este  país,  fueron  al  comienzo,  de 
Adelantados,  nombrados  por  el  rey  hasta  1590,  en  que  Her- 
nandarias  de  Saavedra,  fué  nombrado  gobernador  de  la 
provincia  del  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata,  gobernación  di- 
vidida en  1620,  y  que  dependía  de  los  virreyes  del  Perú. 
Los  nuevos  gobernadores  en  lo  político  y  militar  en  el  Río 
de  la  Plata,  radicáronse  en  Buenos  Aires,  y  sus  delegados 
natos,  eran  los  tenientes  gobernadores  de  las  ciudades, 
nombrados  directamente  por  aquellos,  muchas  veces,  bajo 
el  influjo  de  personales  simpatías,  que  provocó  descontentos 
y  disturbios  en  las  poblaciones.  Los  Cabildos  entendían 
de  los  intereses  de  la  localidad,  presididos  por  el  teniente 
de  gobernador.  Al  crearse  el  virreynato  del  rio  de  la  Plata, 
7  provincias  quedaron  desligadas  de  la  preponderancia  del 
gobierno  del  Perú,  y  dependieron  directamente  del  gobierno 
central  de  Buenos  Aires. 

La  autoridad  real,  no  solo  debía  tener  en  América  un 
representante  directo  en  lo  político  y  militar,  adelantado, 
gobernador  ó  virrey,  sino  también,  los  ofíciales  reales  ne- 
cesarios, para  la  administración  de  la  hacienda  pública, 
percepción  de  impuestos  y  otras  autoridades  de  gobierno, 
que  completasen  la  dirección  general  del  país,  en  lo  ad- 
ministrativo, político,  judicial,  social,  religioso,  etc.  Las 
falsas  ideas  de  comercio,  de  monopolio,  entonces  necesa- 
rias y  de  todos  los  países  aceptadas;  el  carácter  de  ex- 
trangero  ó  del  nó  nacido  en  el  país,  que  en  Europa  era 
considerado  como  enemigo  declarado,  en  las  diferentes  na- 
ciones siempre  en  guerra,  el  deseo  de  sostener  el  absolu- 
tismo ó  predominio  real  en  todo,  y  la  conservación  de 
estos  nuevos  pueblos,  supeditados  al  gobierno  espafiol, 
crearon  las  célebres  Leyes  de  Indias,  justas  y  celosas,  coq 
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avanzadas  ideas  en  ciertas  materias,  que  fueron  el  engranaje 
legal,  Á  que  hallábase  sometida  toda  la  vida  y  desenvolvi- 
miento de  estos  nuevos  países. 

Pero  volvamos  al  Cabildo.  Para  ser  cabildante,  se  re- 
quería tener  la  cualidad  de  vecino  y  propietario,  y  sucesi- 
vas reales  cédulas  que  antes  hemos  señalado,  exijian  que 
estos  puestos  fueran  ocupados  principalmente,  por  los  des- 
cendientes de  conquistadores  La  calidad  de  vecindad,  no 
llevaba  el  carácter  de  hombre  nacido  en  la  localidad,  pues 
á  muchos  extrangeros  llenando  ciertas  condiciones,  recono- 
cíaseles  como  vecinos;  esto  no  empece,  que  en  la  lectura 
de  los  nombres  de  cabildantes,  veamos  que  en  Santa  Pe, 
fueron  los  nativos  de  la  tierra,  los  que  ocuparon  siempre 
preferentemente  el  cargo  en  Cabildo. 

Las  autoridades  dividiánse  en  alcaldes  ordinarios,  que 
fueron  al  principio  los  jueces  de  primera  instancia;  los  al- 
caldes de  hermandad  ó  policía,  y  seis  regidores.  De  la 
elección,  dábase  cuenta  al  gobernador  para  que  la  aprobara. 
Todos  estos  oficios  fueron  gratuitos  y  de  obligada  aceptación; 
y  por  ello,  el  trabajo  á  desempeñar  y  la  obligación  de  dar 
fianza  para  el  buen  funcionamiento,  sujetos  como  hallábanse 
á  residencia,  fueron  causas  á  veces,  de  quejas  de  vecinos  y 
nó  aceptación  de  los  oficios. 

A  más  de  los  nombrados,  existía  el  procurador  general 
que  proponía    mejoras  y  estudiaba  los    puntos  á  discutirse 
en  Cabildo,  presentando  de  ello  un  resumen;  el  mayordomo, 
que  llevaba  las  cuentas  de    entradas   y  salidas  de  los  pro- 
pios ó  bienes  y  rentas  de  la  ciudad;  el  mayordomo  del  ó  de 
los  patrones  de  la    ciudad,  que  corría  con  las    ceremonias 
del  culto  y  fiesta  de  estos;  el  defensor  de   menores;  el  juez 
de  menores,  el  defensor  de  naturales,  el  alguacil   mayor  ó 
ejecutor  de    deudores;  el   alférez  real,  que  llevaba  y  traía 
en  su  poder  el  real  estandarte  al  que  debía  defender  con  su 
vida  y   con   su  sangre,  representando  la  autoridad  real  en 
las  fiestas  públicas;  el  sargento    mayor  de    la  ciudad,  para 
el  cuidado  de  las  milicias  y  defensa  de  la   población;  el  de- 
positario  general,    cuidador  de  las  cajas;  el    escribano  pú- 
blico y  de  Cabildo  para  dar  fé  en  las  actas  y  resoluciones, 
el  oficial  de  justicia  y  cuidador  de  la  cárcel:  estos   y   otros 
más  secundarios  oficios,  eran  muchos  de  ellos  desempeñados 
por   los  regidores   y  demás  miembros  del    Cabildo.    Todo, 
pues  hallábase  previsto,  y  todos    los  intereses   tenían  su  re- 
presentante legal,  en  autoridades  que  hoy  mismo,    algunas 
naciones  europeas  procuran  introducir  en  la  administración 
pública. 
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Todas  estas  autoridades,  hallábanse  sujetas  al  pago  de 
media  anata,  derogada  por  real  provisión  de  2  de  Enero  de 
1688;  prestaban  fianzas  de  cumplir  bien  sus  oficios,  y  daban 
residencia,  es  decir  respondían  de  todos  y  cada  uno  de  sus 
actos,  tanto  civil  como  criminalmente;  disposición  que  aun 
que  no  desairraigaba  los  abusos,  de  autoridades  prontas  á 
dejarse  influenciar  y  delinquir,  por  el  medio  ambiení^^e  y  la 
lejanía  del  poder  real,  procuraba  castigar  y  reprimir  exesos. 

Esta  disposición  apropiada  y  necesaria,  para  la  marcha 
honesta  y  progresiva  de  todo  país  nuevo,  desapareció  sin 
embargo,  de  nuestra  legislación,  poco  después  de  la  Revolu- 
ción de  1810,  conservándose  según  el  criterio  de  algunos 
escritores,  como  un  resabio  anticuado  y  retrógado,  en  algu- 
nas provincias  argentinas,  por  algunos  años.  No  se  puede 
negar  en  absoluto,  la  bondad  de  esta  disposición  gubernati- 
va, que  entraña  la  responsabilidad  de  los  mandatarios^  y 
que  hoy,  se  imita  en  la  provincia  de  Buenos  Aires  con  el 
Tribunal  de  cuentas,  que  controla,  gastos  excesivos  y  fuera 
de  presupuesto,  efectuados   por  el  gobernador   y  ministros. 

Nadie  podía  impedir  el  voto  libre  de  los  cabildantes,  (1^ 
los  que  reunidos  todos  los  lunes  á  golpe  de  campana,  á  las 
9  a.  m.,  resolvían  los  asuntos  con  una  independencia  y  sin- 
ceridad, que  solo  puede  apreciarse  al  leer  las  actas.  Todos 
los  vecinos  podían  acudir  indistintamente  al  Cabildo  para 
pedidos  ó  por  quejas.  Repartía  solares  y  tierras^  daba 
permiso  para  vaquerías  y  saca  de  grasa  y  sebo,  atendía  á 
las  fiestas  del  patrono  y  públicas,  rejimentaba  las  procesio- 
nes; detenía  á  la  autoridad  eclesiástica  en  sus  avances  ó 
excesos  en  contra  de  los  vecinos,  y  por  su  intervención  en 
el  fuero  civil;  arrendaba  las  casas  de  Cabildo,  daba  permiso 
de  edificación;  revisaba  las  pulperías,  para  conocer  el  precio 
de  venta,  cantidad  y  calidad  de  mercaderías  á  venderse; 
señalaba  el  precio  de  la  carne,  yerba,  tabaco  y  otros  géne- 
ros; anualmente  cuidaba  de  los  presidios,  daba  permiso  de 
salida  y  entrada  á  otra  ciudad  á  los  vecinos,  buscaba  por 
todos  los  medios  que  la  ley  primara  en  todos,  la  justicia 
fuera  igual,  y  nada  faltara  á  los  ciudadanos,  defendiendo  á  los 
pobres  de  los  excesos  de  los  ricos,  y  obligando  á  estos  & 
entregar  en  caso  de  necesidad,  el  exceso  de  cosechas  y 
productos  que  tuvieren,  para  el  bien  común.  Aplicando  las 
reales  cédulas,  intervenía  en  el  vestido  á  llevar,  en  las  cos- 
tumbres, en  los  gastos  excesivos  que  se  producían,  en  la 
usura,  en  el  intercambio  de  productos,    en  las  leyes  de  im- 


\l)    B..0.  de  1594-Becop.  indi,  libro  4  tit  O  ley  7,  8  y  9. 
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puestos,  derechos,  etc.,  al  mismo  tiempo  que  procuraba  la  de- 
fensa de  la  frontera  de  la  ciudad.  Las  ciudades  no  eran,, 
pues,  distritos  administrativos  en  la  organización  española^ 
sino  también  entidades  políticas,  con  ciertas  prerrogativas 
que  en  este  estudio  se  irán  señalando;  y  los  Cabildos  tenían 
la  libertad  propia  de  los  concejos  municipales,  y  la  dirección 
general  del  territorio  jurisdiccional,  su  defensa  y  conserva- 
ción, interviniendo  en  los  distintos  pleitos  de  avances  de 
jurisdicción,  límites,  etc ,  Bajo  esta  doble  faz,  consideró 
después  nuestro  sistema  federal  á  las  antiguas  ciudades 
luego  provincias,  conservando  los  absolutos  derechos  de  és- 
tas, no  delegados  en  la  Nación. 

A  los  Cabildos  coloniales  se  les  ha  considerado,  como 
lo  mejor  del  sistema  colonial  español,  y  basados  en  princi- 
pios de  libertad  é  independencia  por  Parisch  (1);  como 
la  autoridad  que  administraba  en  nombre  del  pueblo  y  ele- 
jida  por  este  por  Alberdi  (2);  como  germen  y  origen  del 
federalismo  argentino,  que  obedece  á  la  tradición  de  los  Ca- 
bildos, por  Ramos  Mejía  (3);  como  meros  instrumentos  de 
la  voluntad  del  rey,  y  sus  intereses,  por  Lastarría  (4);  como 
una  de  las  raices  de  la  actual  organización  política  ameri- 
cana, por  Montes  de  Oca  (5);  para  del  Valle,  los  Ca\>ildos 
no  tenían  casi  libertad,  ni  amor  en  los  asuntos  de  barrio, 
absorvidos  por  los  mandatarios;  (6)  para  Juan  A.  García,  son 
triste  parodia  de  los  consejos  castellanos  destruidos  por  Carlos 
V.  después  de  Villalar,  sin  garantías,  ni  fuerzas  para  |defender 
sus  decisiones,  y  en  cuya  constitución  se  entrometían  los 
gobernadores,  y  se  desnaturalizó  su  carácter,  cou  la  venta  de 
oficios  concejiles  (7).  Estas  y  otras  diversas  opiniones 
sobre  los  Cabildos,  no  solo  no  abarcan,  el  conjunto  de  su 
poderío  é  influencia  en  la  sociedad  política  americana;  sino 
que  se  les  reconoce  preeminencias  é  influjos,  que  no  les 
corresponden  únicamente.  Los  Cabildos  coloniales  eran 
absolutos  y  privilegiados,  y  tenían  actuación  judicial,  po- 
lítica y  administrativa,  no  interviniendo  la  voluntad  de  los 
vecinos,  sino  á  veces,  para  su  primer  instalación;  y  después 
se  renovaban  sus  miembros  por  elección  de  los  regidores 
cesantes  y  por  nombramiento  del  rey,  ó  conformidad  del 
gobernador  ó  virrey.    No  habiía  atributos,  ni  vida  municipal 


(1)  TiM  proYinoUs  argén  tinas,  tomo  2,  pág.  i9. 

(i)  Organisaolón  política,  pág.  S3S. 

(3)  El  federalismo  argentino. 

(4)  Bn  historia  de  Cblie  por  Vioufta  Mactiena,  tomo  I,  pá^.    49. 

(5)  Axtícalo  en  La  Biblioteca,  tomo  4,  pág.  S8  y  sig. 

(6)  Derecho  oonstítaelonal. 

(7)  La  ciudad  indiana,  pág.  153  y  sig. 
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completos,  bajo  un  gobierno  centralista  moderado,  y  por 
ende,  factible  de  abusos  y  extralimitaciones.  Vivía  el  pueblo 
en  masa,  con  pocas  leyes  y  gobierno  local,  rejido  por  propieta- 
rios y  encomenderos,  que  se  reelegían  entre  sí  para  los  cargos 
de  Cabildo.  Pero  en  medio  de  esta  organización,  su  actua- 
ción era  paternal  y  acomodaticia,  en  beneficio  de  la  ciudad 
y  habitantes.  Nombraba  los  jueces  y  resolvía  en  apelación 
los  juicios;  de  ahí  muchas  veces,  abusos  sin  control,  pues 
ó  era  juez  y  parte,  ó  intereses  particulares  de  cabildantes 
torcían  la  justicia.  Sus  diputados,  pedían,  reformas  y  ayu- 
das á  los  gobernadores,  pero  igualmente,  se  dirijían  en  per- 
sona al  rey,  sin  hacer  caso  del  poder  central  local.  Las 
decisiones  de  los  Cabildos,  no  podían  ser  revocadas  por  el 
rey,  decía  una  ley  de  Juan  I.  de  Castilla.  La  ley  I,  título  4, 
partidas,  señala,  que  los  rejidores,  jueces  y  administradores 
del  gobierno  local,  debían  ser  electos  popularmente;  y  las 
leyes  del  libro  7  de  la  Novísima  Recopilación;  que  las  ciu- 
dades, se  gobiernen  por  las  ordenanzas  dadas  por  sus  Ca- 
bildos. Estas  prerrogativas  y  otras  particulares,  dadas  á  di- 
versas ciudades,  se  alegaban  según  convenía  por  cabildantes 
y  vecinos;  pero  el  acto  popular  de  la  elección  no  se  verificaba 
sino  áposteriori,  es  decir,  cuando  elejidos  los  cabildantes,  por 
el  teniente  y  cesantes  en  el  año,  se  daba  á  conocer  al  pú- 
blico la  elección,  que  podia  ser  contradicha  en  Cabildo  por 
vecinos,  como  varias  veces  se  hizo.  Sin  embargo,  esta 
misma  elección  necesitaba,  ó  se  pedía  para  ella,  la  sanción 
del  gobernador  ó  virrey,  como  representante  de  la  autoridad 
real,  sanción  negada  alguna  vez  ó  por  temor  de  revueltas 
y  enemistades  locales,  ó  por  otras  causas  de  poca  entidad. 
Pero  aunque  el  vecindario,  no  elejía  popularmente  sus 
autoridades,  influía  en  las  decisiones  del  Cabildo  en  casos 
de  apuro  y  necesidad,  como  en  los  repetidos  Cabildos  abier- 
tos que  se  efectuaban  Pedíase  así,  la  opinión  de  vecinos 
respetables  y  autoridades,  que  decidían— La  clase  baja  de 
los  poblados,  no  gobernaba,  pues  persistía  en  la  ley  y  en  la 
costumbre,  la  división  de  clases  que  hemos  yá  explicado- 
Era  pues,  una  entidad  híbrida,  y  particular  á  las  circunstan- 
cias y  al  desenvolvimiento  de  estos  nuevos  pueblos,  en  la 
que  la  libertad  popular  de  elección,  como  la  entendemos  y 
hemos  adoptado,  no  existía.  Pero  representaba  el  Cabildo, 
una  autoridad  única,  especial,  local,  que  las  leyes  defendían, 
al  ordenar  primero;  que  el  cabildante,  debía  ser  vecino,  R. 
C,  de  1544;  segundo,  al  reconocerle  autoridad  propia,  y  al 
distinguir  el  gobierno  central,  del  local,  como  en  la  ley  de 
Intendentes  se  establecía,  entre  el   virrey  y  gobernadores 
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intendentes,  elejidos  todos  por  el  rey^  pero  con  poderes^  los 
últimos,  de  hacienda,  policía,  guerra  y  justicia,  debiendo  el 
virrey  cooperar  al  gobierno  local  de  los  gobernadores  in- 
tendentes* 

La  verdadera  libertad  é  independencia  locales  no  se 
arraigaron  tan  solo  en  los  Cabildos,  existían  yá,  por  leyes 
especiales  que  favorecían  á  los  vecinos  de  pueblos,  con  pri- 
vilegios  y  prerrogativas,  por  su  intervención  en  la  conquista^ 
sus  ulteriores  procederes,  necesidades  políticas  y  otras  cau- 
sas. Todo  ello  unido,  crea  una  entidad  democrática  que 
la  vemos  desarrollarse  en  Santa  Fe  en  1815,  cuando  el  Ca- 
bildo es'defendido  por  el  pueblo  contra  Tarragona;  cuando 
el  Cabildo  anteriormente:  resiste  con  el  pueblo,  á  las  armas 
de  los  gobernadores,  á  las  leyes  reales  contrarias  al  bienes- 
tar local,  á  las  intromisiones  varias  del  poder  central,  en 
contra  de  los  privilegios  y  procederes  independientes  del 
común. 

No  es  posible  comparar  la  característica  de  estos  Cabil- 
dos, con  la  de  los  Consejos  españoles  ó  cabildos  peninsula- 
res, ni  con  los  comunes  ingleses,  ó  autoridades  de  los  estados 
de  Norte  América— Su  creación,  desarrollo  y  consistencia 
es  diversa,  y  causas  varias  y  extrañas,  han  influido  de  dis- 
tinta manera  y  circunstancias,  en  la  vida  de  estas  institu- 
ciones, ínstituitiones  que  han  querido  facilitar  la  formación 
de  pueblos,  dando  libertad  á  sus  vecindarios  y  autoridades, 
que  se  desenvuelven  bajo  la  vigilancia  más  ó  menos  cer- 
cana, más  ó  menos  cuidadosa,  de  una  autoridad  central — 
Casi  todos  los  vecinos  más  idóneos  y  aptos,  fueron  cabildan- 
tes, y  las  ideas  de  defensa,  de  mejoras,  se  fortiflcaban  al 
calor  de  iguales  sentimientos,  conservando  una  comunidad 
de  vistas.  Que  hubo  errores  y  extralimitaciones  y^falsea- 
mientos^  no  hay  que  negarlo;  que  muchos  cabildantes  fueron 
insolventes,  que  acapararon  beneficios  y  favorecían  á  pa- 
rientes y  amigos  en  negocios  y  pleitos,  no  hay  para  que  dis- 
cutirlo. Pero  estos  y  otros  excesos,  ó  permitidos  por  las  au- 
toridades superiores,  ó  por  estas  establecidos  como  buenos, 
al  vender  los  beneficios  de  rejidor  ó  consentir  otros  desma- 
nes, son  de  todos  los  tiempos  y  países,  natural  desbarro. 
Comparativamente,  no  llegaron  nunca  á  competir  errores 
con  los  de  los  comunes  ingleses,  ya  que  en  nuestro  país,  hay 
que  hacer  estas  y  otras  comparaciones.    (1) 

El  Cabildo,  pues,  que  era  todo,  tenía  un  infiujo  inmenso 


(1)    Era  Kine-May— historia  de  Inglaterra,  tomo  6  pag.  8,  y  Fiachel:  La  constitución    de 
IngUterra,  1. 11,  pág.  74. 
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en  el  desenvolmiento  social^  sus  decisiones  que  casi  siem- 
pre respondían  á  los  intereses  generales  y  al  deseo  del  co- 
mún, eran  aceptadas  y  defendidas  como  ley  y  amparo. 

De  ahi^  que  no  exista  un  solo  acto  político,  militar  ó 
económico  en  el  que  en  los  tiempos  del  colonitge  espafiol 
no  haya  intervenido  el  Cabildo.  Desaparecido  éste,  como 
entidad  suprema  y  d  rectriz,  desnaturalizado  en  su  carácter 
y  esencia,  aparece  el  predominio  personal  de  los  más  auda- 
ces, respetados  ó  temidos. 

A  más,  fuera  de  la  influencia  del  Cabildo  y  procediendo 
dentro  de  un  radio  propio,  hallábanse  los  oflciales  reales, 
llamados  de  hacienda,  que  proceden  con  una  independencia 
absoluta,  y  los  de  guerra.  Los  virreyes,  aunque  eran  los 
representantes  del  rey  y  teniendo  su  autoridad  delegada, 
eran  corregidos  en  su  omnímodo  poder,  por  juntas  de  ha- 
cienda, de  gobierno  y  de  guerra,  estando  la  primera  orga- 
nizacida  de  tal  manera,  que  su  perfección  era  completa,  y 
haría  hoy  honor,  al  que  la  implantara  como  actuó,  adaptada 
á  nuestras  circunstancias. 

El  gobierno  político  y  militar,  cargo  exclusivo  del  go- 
bernador ó  virrey,  hallábase  delegado  en  los  tenientes  de 
ciudad,  quienes  se  entendían  directamente,  con  el  gefe  cen- 
tral en  Buenos  Aires,  aún  que  sus  decisiones,  llevaran 
siempre  el  V«  B«  ó  anuencia  de  los  Cabildos  El  teniente 
presidía  los  actos  del  Cabildo,  sin  voto  en  él^  pero  no  dejaba 
de  influir  muchas  veces  en  sus  resoluciones,  algunas  amiga- 
blemente por  la  fuerza  otras^  las  más,  por  la  persuación,  la 
integridad  y  el  valer.  Un  acta  del  afio  1678  señala  las  atribu- 
ciones del  teniente  de  gobernador:  entendía  en  la  guerra  y 
dirección  del  gobierno  de  la  ciudad,  en  las  causas  y  negocios 
civiles  y  criminales  que  ocurrieran  y  le  tocaran,  de  oficio  ó 
á  pedimento  de  partes;  en  casos  de  guerra  y  otros  de  cual- 
quier género,  sin  límites  de  ninguna  clase;  en  primera  y 
segunda  instancia;  en  grado  de  apelación;  de  sentencias  de 
alcaldes  ordinarios  y  otros  recursos,  segün  ley  y  ordenan- 
zas reales  que  debe  hacer  cumplir;  otorgaba  apelaciones 
ante  el  gobernador  ó  real  audiencia;  no  debía  dejar  que 
existierran  querellosos,  castigando  los  pecados  públicos  en 
bien  común  y  del  tjato  délos  vecinos;  debía  hacer  visitas  á 
estos,  procurando  la  concordia  en  la  población^  y  el  sostener 
la  jurisdicción  de  los  diversos  oflcios. 

Por  lo  que  se  vé,  la  autoridad  del  teniente,  se  inmis* 
cuía  en  todo,  y  como  representante  de  la  autoridad  real, 
prevenía  disturbios,  policiaba  en  las  costumbres^  procuran* 
do  por  todos  los  medios,  no  solo  el  respeto  á  su  autoridad. 
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si  no  ser  ñscalizador  de  acciones^  sosteniendo  una  relación 
continua  é  intima  con  los  pobladores.  Para  el  desempeño 
del  cargo,  las  leyes  señalaban  los  medios,  y  Vargas  Machu- 
ca (1)  exije  á  los  gobernantes  prudencia  y  sensatez.  Su  po- 
der, hallábase  coartado  por  el  del  Cabildo,  que  primaba  en 
todo.  Las  leyes,  para  imponer  la  imparcialidad  de  la  justicia  y 
el  respeto  de  la  representación  real,  llegaron  á  impedir: 
que  los  virreyes,  gobernadores  y  oidores  de  Audiencias,  pu- 
dieran casarse  en  el  distrito  en  que  vivían,  sin  permiso 
real,  tener  propiedad  ó  negocios,  recibir  dádivas  ellos,  sus 
mujeres  ó  hijos,  ni  obligarse  por  estrechas  amistades  ó 
vinculaciones  de  otra  clase,  con  los  gobernados. 

Siendo  la  religiosidad  y  el  temor  á  Dios  y    vida  futura, 
uno  de  los  distintivos  caracteres  del  español,  y  viviendo  en 
medio  de  tierras  vacuas  y   llenas    de    enemigos,   colocaba 
bajo  la  abvocación  y  amparo  de  un  santo,  la  defensa,  sostén  y 
permanencia  de  la  ciudad;  santo,  bajo  el  nombre  de  patrón,  y 
al  que  acudían  por  medio  de  rogativas,  novenas  ó  procesiones, 
en  los  momentos    de  apuro.    En  los  comienzos  de  ciudad, 
aparecen  tres  patrones:  San  Gerónimo,  San  Marcelino  y  San 
Roque,  este  último  defensor  de  naturales  é  intercesor  en  las 
pestes  y  enfermedades.    Cada  patrón,  tenía  su  mayordomo 
nombrado  por  el  Cabildo,  para  atender  al  culto  y  fiestas  del 
santo.     Otros    patrones,  se  erijían  como  tales,  en   un  grave 
acontecimiento,  ó  después  de  un  feliz  resultado  público  ó  de 
un  beneficio,  que  en  medio  de  un  aislamiento  salvaje  de  pe- 
nurias y  guerras,  de  desencantos  y  contrariedades,  recibían 
los  particulares  ó  el  pueblo,  por  intercesión  y  pedido  creyen- 
te á  algún  santo;  de  ahí:  intercesora  contra  las  invasiones 
casi  anuales  de  la  langosta,  á  la  virgen  de  las  Mercedes;  la 
de  San  Francisco  Javier,  en  las  batallas  contra  los   indios; 
la  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  adorada  en  casi  todas  las 
estancias,  en    pequeñas  capillas  ú  oratorios;  la    Inmaculada 
Concepción,  la  de  San  Antonio,  y  otros  santos,  que  en  el  curso 
de  este  trabajo  procuraremos  anotar. 

Las  mismas  decisiones  del  Cabildo,  se  hallaban  supe- 
ditadas en  su  bondad  y  justicia,  á  una  intervención  supre- 
ma, cuyos  beneficios  se  iban  á  recojer  al  pié  del  altar,  y 
cada  uno  de  los  cabildantes,  hallábase  designado,  para 
concurrir  á  las  fiestas  religiosas,  en  representación  de  la 
de  la  ciudad,  como  prueba  de  sumisión,  respeto  y  ayuda, 
al  supremo  hacedor  de  todas  las  cosas.  Por  eso  es,  que  los 
ministros  de  la  religión,  tuvieron  en  estas  sociedades,  una 


(1)   MUiclA  indiana. 
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preponderancia  y  respeto  debidos.  La  misma  ley,  imponía 
la  religión  y  el  culto  y  el  respeto  á  los  ministros,  que  ac- 
tuaban dentro  de  una  esfera  propia,  con  prerrogativas,  auto- 
ridad y  privilegios,  que  algunas  veces  provocaron  divisiones 
entre  la  autoridad  civil  y  eclesiástica;  conócense  procederes 
poco  dignos,  y  desplantes  del  gobierno  religioso,  que  exten- 
día más  alia  de  los  actos  de  conciencia,  su  intervención, 
y  aplicaba  sus  castigos  ó  caprichos,  con  exeso  de  celo  y 
falta  de  previsión.  La  autoridad  del  gobierno  religioso, 
residía  en  al  Obispo  de  la  diócesis,  en  el  Cabildo  metro- 
politano, los  oficiales  del  Santo  Oficio,  de  la  Santa  Cruzada, 
de  la  Santa  Bula,  curas  y  directores  de  comunidades  reli- 
giosas; dentro  del  organismo  propio  y  directriz,  que  las 
disposiciones  pontificias  y  las  leyes  españolas  les  señala- 
ban. Los  sínodos  generales  reunidos  en  Lima,  donde  al 
principio  acudían  todos  los  obispos  del  virreynato,  dictaban 
las  leyes  para  el  mejor  gobierno  de  las  iglesias;  y  en  1603 
Fray  Martin  Ignacio  de  Loyola,  Obispo  del  Paraguay  or- 
denó la  primera  reunión  de  un  sínodo  en  estas  provincias 
del  Plata,  que  debía  reunise  á  mediados  del  año  de  1606  en  la 
Asunción;  y  en  4  de  Octubre  de  1622  efectuóse  el  primer 
sínodo  de  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata  ante  el  Obis- 
po, Francisco  de  Carranza,  acudiendo  allí  con  instruccio- 
nes, los  representantes  del  Cabildo  de  Santa  Fe,  Hernan- 
do Rivero  Mondragón,  y  el  escribano  Gerónimo  Medrano, 
vecinos  de  Buenos  Aires. 

Ya  hemos  dicho,  que  la  mayoría  de  los  oficios  civiles, 
gratuitos  al  principio,  entrañaban  la  responsabilidad  perso- 
nal de  los  funcionarios,  quienes  daban  fianza  de  cumplir 
bien  su  cargo  y  respondían  de  sus  actos,  por  medio  de  los 
sumarios  de  residencia;  pero  no  siempre  los  oficios  fueron 
gratuitos  y  obligatorios;  las  necesidades  del  tesoro  público 
implantó  la  venta  en  remate  público,  de  los  oficios  de  regi- 
dores, alguacil  mayor, y  demás  dependientes  déla  sobera- 
nía real,  oficios  que  se  abjudicaban  al  mejor  postor  en  Potosí 
ó  La  Plata,  y  debían  confirmarse  por  el  Rey,  reforma  por 
la  que  se  desnaturalizó  el  carácter  popular  y  electivo  de 
muchos  de  estos  oficios.  Estas  ventas,  aumentan  el  número 
de  regidores  de  Cabildo,  cuyo  título  era  perpetuo,  y  de  donde 
aparecieron  los  nombres  de  24  y  de  regidores  perpetuos. 

Posteriormente,  nuevas  R.  C ,  permitieron  la  renuncia 
por  largo  tiempo  de  los  oficios,  no  pudiendo  ocupar  otro  el 
cargo,  mientras  durara  la  vida  del  dueño  del  oficio;  pero  todas 
estas  disposiciones,  que  si  tuvieron  su  razón  de  ser  al  im- 
plantarse^  dieron  margen  á  abusos,  que  nuevas  leyes  apenas 
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si  pudieron'corregir,  y  á  disentimientos  entre  los  vecinos 
y  los  acaparadores  de  oficios.  Algún  beneficio  traerla  la 
compra  de  'estos  cargos  públicos,  pues,  se  disputaban  su 
adquisición  con  tenaz  encarnizamiento,  los  vecinos  de  los 
pueblos/ de  todo  lo  cual  daremos  mayores  datos  al  tratar  de 
los  cal)ildantes. 

La  venta  de  estos  oficios,  introdujese    á  pedido  de    go- 
bernantes y  vecinos,  pues   los  cargos  eran,  al  principio,  no 
solo    gratuitos    pagándose  al  recibirse  la  media  anata,  sino 
que  se  consideraba  como  una    gratificación  á  los   servicios 
prestados  por  los  conquistadores;  y  que  era  una   gratifica- 
ción  se  descubre,  en  las  varias  reales    cédulas  que    exijían 
fueran  favorecidos  con  esos  cargos,   los  conquistadores,  sus 
hijos   ó  descendientes,  distinguiendo  entre  éstos,    á  los  ver- 
daderamente merecedores  por  su  conducta  y  aptitud,  pues 
las  leyes  españolas,  procuraron  siempre  por  todos  los  me- 
dios^  elevar  á  un  ideal  de    gobierno  y  de  honradez,  la    ad- 
ministración de  la  América,  que  los  abusos  de  los  goberna- 
dores, oficiales  reales  y  excesos  varios  desnaturalizaron. 

Pero  era  el  ideal  del  gobierno  absoluto,  de  la  sumisión 
incondicional.  En  la  organización  colonial  se  cercenan  por  la 
ley,  las  facultades  demasiado  omnímodas  de  las  autoridades 
militares,  civiles  ó  judiciales;  se  las  encierra  en  un  engra- 
naje de  hierro,  de  sumisión,  de  mutua  y  progresiva  vigilan- 
cia;   y   las    costumbres  y    los  procederes  de  los    oficiales, 
familias  (y  vecinos,    de  indios    y  sacerdotes,   se  regulan  y 
reglamentan,  en  servicio  del  rey,  y  de  Dios.    No  se  puede 
menos  de  admirar  esta  legislación,  que  aún  considerada  bajo 
estos  aspectos,  conserva  en  todo,  una  ecuanimidad  de  reso- 
luciones, en  las  que  se  concede  tan  solo,  lo  que  debe  y  puede 
concederse  para  la  conservación  de  las  nuevas  poblaciones. 
La  Real  Cédula  de  1.  de  Julio  de    1598,   ordena   entre 
otras  cosas,  preferir  en   los  oficios  y  otras  prebendas  á  los 
primeros    pobladores  y  sus   hijos,  siendo  dignos,    pues  son 
más  beneméritos  y  suficientes,  que  las  personas  que  no  han 
servido  en  la  provincia;  y  repítese  esto  en  la  del  31  de  Ju- 
lio del  mismo  año.    La  provisión  real  de  21  de   Diciembre 
de  1601  insiste  en  esto,  cuando  sean  aptos  para  los  oficios; 
y  la  de  9  de  Junio    de  1614,   que  se   prefiera  los  hijos  de 
conquistadores,  para  las  canonjías,  beneficios  y  doctrinas  de 
la  tierra,  y  á  aquellos  que  quieran  ser  sacerdotes. 

En  1649  el  gobernador  recuerda  al  Cabildo  de  Santa  Fe, 
debían  preferirse  en  los  aprovechamientos,  los  hijos  y  des- 
cendientes de  los  conquistadores,  cosa  de  que  al  parecer  |i£V- 
biase  olvidado. 
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La  venta  de  oficios,  efectuóse  casi  desde  el  principio 
de  la  conquista  por  arbitraria  resolución  de  los  gobernantes, 
según  aparece  en  la  R.  C.  de  26  de  Octubre  de  1604,  en  que 
se  pide  informe,  para  proveer  sobre  el  pedimento  heclio,  de 
vender  ó  nó  los  oficios  públicos.  El  Conde  de  Monteros, 
virrey  del  Perú,  dice;  «que  se  le  ha  hecho  saber,  la  pobreza 
que  hay  aquí,  y  no  hay  con  qué  gratificar  á  los  conquista- 
dores; y  existiendo  indios  en  guerra  y  creándose  nuevas 
poblaciones,  expresaba,  que  si  se  vendían  en  Chile  como  se 
hacía  en  otra  parte,  sería  consumir  la  tierra  y  á  los  vecinos, 
por  el  pago  del  valor  de  aquellos,  por  ser  pobres  y  causa 
que  los  comprasen  portugueses  y  extrageros;  y  siendo  el 
premio  de  los  conquistadores  los  oficios,  es  mejor  se  les  dé 
de  merced,  y  así  vendrían  más,  y  si  se  venden,  poco  produ- 
ciría, y  asi  ordenó  no  se  vendan,  ni  se  admita  para  ellos,  á 
portugueses  ni  extrangeros,  y  solo  los  ocupen  personas 
buenas  y  descendientes  de  conquistadores;  y  si  los  oficios 
se  han  vendido  de  3  á  4  afios  atrás,  no  pasen  ni  se  admitan, 
y  pedía  relación,  por  si  convenía  ó  nó  venderlos».  En  23 
de  Enero  de  1616'  dictóse  real  despacho,  para  que  los  portu- 
gueses no  pudieran  tener  oficio  público,  y  aunqne  luego  se 
prohibió  la  venta  de  estos,  subsistió  en  la  práctica,  siendo  el 
oficio  comprado,  considerado  como  legítima  y  mejora  de 
bienes,  arras  de  la  mujer,  y  dote  de  la  hija,  pudiéndose  ven- 
der é  hipotecar.  Esto  produjo  algunos  abusos,  que  leyes 
posteriores  quisieron  reformar;  y  así  la  R.  P.  de  27  de  Junio 
1672,  prohibía  dar  dinero  para  arrendar  regimientos,  arren- 
damiento admitido  en  algunas  ciudades,  donde  no  había  nú- 
mero bastante  de  regidores  propietarios,  lo  que  ocasionó 
gran  abuso,  pues  el  que  quería  ser  elegido  alcalde,  daba 
plata  á  otro,  para  que  arrendara  oficios,  y  votaran  por  él 
en  las  elecciones,  que  es  lo  mismo,  dice  esta  ley,  que  com- 
prar las  varas,  siendo  estos  oficios  públicos. 

La  R.  C.  de  7  de  Noviembre  de  1678,  derogaba  la  de 
29  de  Noviembre  de  1675,  por  la  que  se  permitió  arrendar, 
por  el  mayor  precio,  todos  los  oficios  vendibles  y  renun- 
ciables  que  estuvieran  vacos,  ordenando,  que  en  personas 
hábiles  se  depositen  en  el  ínterin  los  oficios,  afianzándolos, 
y  debiendo  dar  por  el  tiempo  que  estén  en  ellos,  alguna 
cantidad  cada  afio,  para  la  R.  H.;  de  acuerdo  con  esta  ley 
en  21  de  Junio  de  1693,  aceptóse  en  Santa  Pe,  á  Arambulo, 
con  voz  y  voto  en  el  Cabildo,  debiendo  abonar  $  50  por 
año,  al  tesoro  real.  La  R.  C.  de  26  Octubre  de  1765,  derogó 
la  ley  que  permitía,  la  renuncia  indeterminada  de  los  ofí- 
Qjos  vendibles  y  renunciables,  pues  (quedaban   nauchos  ofi- 
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cios  vacos^  no  pudiendo  comprarlos  otras  personas,  por 
no  quedar  á  la  contigencia  ó  malicia  de  los  renunciantes, 
y    ordenarse   consideren  como   válidas  dichas  renuncias. 

Igualmente,  los  abusos  de  las  autoridades,  llegaron  hasta 
permitir  la   intervención  de  oficiales  reales  en  el    Cabildo, 
oficiales  que  muchas  veces  hacíanse  nombrar  alcaldes    or- 
dinarios, ó  colocaban  en  este  cargo  á  sus  allegados,  desna- 
turalizando   su    intervención  gubernativa,   que  las    leyes 
habían  especificado  con  claridad.    De  ahí,  la  Real  Cédula  de 
12   de  Diciembre  de  1719,  «sobre  prohibición    de  elecciones 
de  los  oficiales  reales  como  alcaldes;  y  si  no  cumplen  esta 
ley,  puedan  ser  demandados  y    residenciados,  no  pudiendo 
tampoco  elegirse  los  criados,  ni  allegados,  ni  familiares  de 
ellos,  debiendo  preferirse  en  los  oficios,  los  naturales,  hijos 
de  ellos,  y  descendientes  de  los  conquistadores^  y  nacidos 
eu    ellos».    Nuevamente,   la  R.  C.  de  26  de  Mayo  de  1641, 
ordena  que  los  oficiales  reales,  sirvan  sus  oficios  y  no  sean 
proveídos  en  otros,  sin    hacer  dejación  de  los  suyos,  pero 
como  esto  no  se  cumplió  como  era  debido,    una  Real  Pro- 
visión  dada  en   La  Plata,  en  7  de  Julio  de  1678,  y  presentada 
al  Cabildo  en  1679,  reprodujo  aquella  prohibición,  bajo  pena 
de  500  pesos  de  multa,    y  principalmente,    para  Pedro  del 
Casal,  que  era  oficial  real,  y  había  sido  elejido  alcalde  ordina- 
rio.    De  nuevo  otra  R    C.  de  23  de  Abril  de  1653,  prohibía 
&  los  oficiales  reales,  el  poder  ser  elegidos  alcaldes  y  agre- 
ga: «que  la  mayor   parte  de    las    deudas   que  en  Potosí  se 
debían  al  tesoro  real,  eran  producidas  por  los  oficiales  rea- 
les, por  querer  sacar  de  sus  manos  los  alcaldes  ordinarios 
de  aquella  villa,  y  para  reglamentar  esto,  la  ley  de  15  de 
Julio  de  1620,  había  prohibido  tuvieran  voto  en  la  elección 
de  alcaldes,  por  los  daños   que  esto   provocaba;  y  á  pesar 
de   ello,  eran   elegidos,  por  lo  que  reitera    el  cumplimiento 
de  esta    cédula  y  demás  prohibitivas;  y  en  1654,  prohibíase, 
pudieran  ser  regidores. 

Todas  estas  disposiciones  reales,  procuraron  detener  los 
abusos  de  los  oficiales  reales,  que  recojían  todos  los  bene- 
ficios de  la  gobernación,  pero  los  mismos  cabildantes  las 
desconocían,  sea  por  falta  de  vecinos  honorables  para 
ocupar  los  cargos  de  Cabildo,  ó  sea  por  compañerismo  ó 
complacencias  poco  honestas. 

Los  oficiales  reales,  como  los  gobernadores  nombrados 
para  el  R  o  de  la  Plata,  tenían  un  sueldo  fijo  anual,  sueldo 
que  debía  abonarse  de  las  rentas  y  provechos  que  corres- 
pondían al  rey,  en  las  tierras  descubiertas;  sino  había  ren- 
tas ni  provechos^  el  rey  no  e^t^bt^  obligado  á  abopar  dicho 
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pago.    Este  pago,  lo  efectuaba  el  tesorero  real  de  la  g-ober- 
nación,  siendo  los  sueldos  elevados;  así,  el  contador  Cáceres 
ganaba  al  año  130.000  maravedises,  según  aparece  en  el  titu- 
lo dado  en  20  de  Mayo  de  1534;  el  gobernador  D,    Pedro  de 
Mendoza  2.000  ducados  oro  al  año,  y  otros  2.000    más    para 
ayuda  de  costas.    El  factor,  el  tesorero  y    veedor,  ganaban 
igualmente    130.000   maravedises;  y  el    médico,   cirujano  y 
boticario,  un  sueldoanual  de  50.000  maravedises,  los  primeros 
y  25.000  el  último;  todo  debía  sacarse  de  las  rentas  y    pro- 
vechos de  la  tierra.    (1)    Posteriormente,  los  sueldos  acre- 
cen y  teniendo  los  gobernadores,  alcaldes  y  lugartenientes, 
derecho  para  condenar  en  penas  pecuniarias  á  los  poblado- 
res,  en  beneficio   de   la  cámara  real  y  fisco,  y  hasta  deste- 
rrarlos por  causa  grave,  abrióse  así,  camino  la  arbitrariedad; 
y  los  oficiales  reales,    podían  con   penas,   detenei    avances 
de  gobernadores,  é  intervenían   en  el  cobro  de  impuestos   y 
derechos  y  otros  privilegios.  La  existencia  continuada  de  una 
armonía  amistosa  entre  estas  autoridades,  para  conservar  el 
puesto,  cuando  nó  las  relaciones  de  parentesco  entre  ellos, 
ó  de  interés,  se  imponía;  y  de  ahí,  los  abusos,  el  derroche  y 
el  desgobierno,  principalmente  en   la  hacienda,  y  la  conti- 
nuada reyertas  entre  aquellas  autoridades,  que  ó    no  se  po- 
dían entender  ó  eran  demasiado  celosas  en  el  cumplimiento 
de  la  ley,  ó  quedarían  bajo  el  influjo  de  pueriles,  codiciosas 
ó  tercas  enemistades.    Lo  que  al  principio  pudo  ser  un  acto 
de  gobierno  necesario,  en  la  formación  de  pueblos    nuevos 
para  sujetar  á  los   vecinos,  hacer  respetar  la  autoridad  y 
justicia  real  y    armonizar   la  administración,  más  tarde,  es 
elemento  de  desorden,  discordia  y  ruina.    Las   poblaciones 
sufrían  estos  y  otros  desmanes,  sin  que  las  reiteradas  órdenes 
reales  se  respetaran. 

El  cumplimiento  del  pago  de  la  media  anata,  para  ocu- 
par los  puestos  concejiles,  exigíase  á  veces  con  demasiado 
encono  por  los  oficiales  reales,  produciendo  graves  distur- 
bios en  el  gobierno  de  la  ciudad;  y  en  18  de  Setiembre  de  1635, 
decretóse,  que  no  pudieran  ocupar  sus  oficios  ningún  alcalde, 
regidor,  portero,  y  demás,  sin  pagar  previamente  el  arancel 
de  la  media  anata  ante  los  oficiales  reales;  y  señalaba  al 
mismo  tiempo,  que  los  oficios  nombrados  por  el  Cabildo  de 
alguacil  mayor,  portero,  y  guardia  de  cárcel,  fueran  por 
tiempo  determinado.    El  alguacil  mayor,  antiguamente,  era 


(1)  Véanse  los  primeros  nombramientos  hechos  en  Juan  de  Cáceres,  Carlos  Guevara 
factor.  Gonzalo  de  Al  varado  tesorero,  Juan  de  Salazar  de  Espinosa  veedor,  eto^  lof 
que  vinieron  con  el  Adelantado  Pedro  de  Mendosa,  en   Arcbivp  Napioi^al  de   U  Asrb* 
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nombrado  por  el  gobernador,  según  R.  C.  aceptada  en  Santa 
Fe  en  1627,  pero  no  tenia  voz  ni  voto  en  las  decisiones  del 
Cabildo;  y  cuando  se  introdujo  la  venta  pública  de  los  ofi- 
cios, exigió  una  ley  de  1649,  presentaran  los  favorecidos,  el 
acta  del  remate  para  poderlos  aceptar. 

El  gobierno  colonial,  puede  asegurarse,  no  fué  más 
que  una  lucha  continua,  entre  el  abuso,  la  codicia  y  los 
excesos  de  las  autoridades,  contra  las  disposiciones  reales 
y  las  protestas  de  las  poblaciones;  pero  no  digamos,  que  la 
culpabilidad  de  ello  recae  solamente,  sobre  el  elemento 
español  originario,  puós,  salvo  el  representante  de  la  auto- 
ridad  central,  la  mayoría  de  los  oficios  era  ocupada  por  los 
nativos;  los  errores  eran  una  enfermedad,  una  costumbre,  una 
inclinación  de  los  habitantes  de  un  país  nuevo,  extenso,  rico, 
poco  poblado,  y  donde  el  castigo  de  la  ley,  no  llegaba  sino 
mal,  y  casi  nunca  de  la  Metrópoli,  donde  el  abuso,  la  co- 
rrupción y  el  desorden  imperaban  también. 

En  la  extensión  de   los  abusos  llegóse  en  1739  por  el  go 
bernador  de  Buenos  Aires,  hasta  pedir  al  rey,  «cesaran  por 
inútiles  y  dafiosos    á  la   quietud   pública,  los  oficios  de  al- 
caldes ordinarios  y  de  hermandad   en  Santa  Pe,    Corrientes 
y  Montevideo,    pues  todos  los  afios,  ofrecíanse    inquietudes 
en    las    elecciones,  y  siendo  cortas  y    pobres  poblaciones, 
creía,  no  debía  haber  más  justicia  que  la  de  mayor  ó  teniente, 
pues  los  alcaldes  estos,  solo  servían  para  fomentar  compe- 
tencias, y- vengar  sus  pasiones  con  el    uso   de  las    varas,  á 
causa  de  estar  todos    emparentados,  y  dirigir   sus  empeños 
á  tener  alcaldes  de  su  satisfacción,  siendo  necesario  un    tri- 
bunal aparte^  para    entender  en  los  recursos  que  se  produ- 
cían».    Con  este  acto,  dábase  un  golpe  definitivo  á  la  poca 
libertad  comunal  existente,  y  procurábase  establecer  un  im- 
perialismo,   más    tarde  reproducido  en  nuestro  país;  no  se 
preveía  que    éste  no  era  el  medio  de  prevenir    abusos    y 
escándalos,  y  se  extramilitaban    las  superiores  autoridades, 
desorganizando    el    país;  quizás,  por  eso,    la  R.  C.  de  8  de 
Enero  de  1741,  ordenaba,  no  se  pusiera  novedad  en  esto,  y 
pedía  para  proveer,  se  enviara  el  padrón  de  los  vecindarios, 
y  el  número  délas  causas  civiles  y  criminales  en  que  enten- 
dían los  alcaldes. 

En  los  comienzos  de  ciudad,  los  dos  alcaldes  ordina- 
rios, por  turnos,  ejercían  el  cargo  de  jueces  de  1*  instan- 
cia en  lo  civil  y  criminal,  asesorándose  á  veces,  en  maes- 
tros de  derechos,  de  cuyas  decisiones  se  apelaba  al  teniente 
de  Gobernador.  La  justicia  tardía  y  costosa,  no  admitía 
f^bogados  ni  procuradores,  que  entorpecían  las  causas, 
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Las  resoluciones  de  justicia,  eran  más  de  equidad  y 
de  buena  fé,  pero  dejábase  muchas  veces  al  influjo  del 
teniente,  el  resolver  arbitrariamente,  pleitos  en  los  que 
intervenían  parientes  ó  allegados. 

Las  decisiones  judiciales  en  los  pleitos  de  tierras,  si 
cortaban  inmediatamente  el  juicio,  no  por  eso  dejaban  me 
jor  librada  á  la  justicia.  La  R.  C.  de  24  de  Agosto  de 
1546,  estableció  el  nombramiento  en  cada  pueblo,  de  dos 
alcaldes  ordinarios,  que  conocieran  en  1*  instancia,  con 
apelación  de  sus  resoluciones  al  Gobernador^  salvo  en 
aquellos  asuntos  que  por  leyes  del  reino,  debían  ir  á  los 
Ayuntamientos,  y  entendía  basta  la  suma  de  100  |  en  los 
juicios  ejecutivos.  Más  tarde  las  apelaciones  en  2*  ins- 
tancia, eleváronse  'á  la  Audiencia  de  Charcas  desde 
1557,  cuya  lejanía  de  estos  pueblos^  exijía  gastos  enormes 
y  perdida  de  tiempo,  en  los  pleitos  interminables  para  su 
resolución.  A  más,  con  esta  autoridad,  la  Audiencia  envia- 
ba  jueces  de  comisión,  para  averiguar  los  hechos  discu- 
tidos, molestando  á  los  vecinos  de  la  provincia,  por  lo 
que  las  R.  órdenes  de  23  Enero  de  1602,  prohibían  este 
envió  de  jueces  comisonarios  á  las  provincias  del  Plata,  sino 
en  casos  irreparables;  y  la  R.  Cédula  de  10  de  Octubre  de 
1602,  señaló  igual  prohibición  para  la  provincia  del  Tucumán. 

La  Audiencia,  compuesta  de  individuos  competentes, 
dictaba  las  leyes  y  resolvía  los  pleitos;  ejercía  vigilancia 
sobre  los  procederes  de  los  gobernadores  y  virreyes,  y  sus 
resoluciones,  han  dejado  en  nuestros  tribunales,  un  sello 
especial  ten  el  procedimiento.  De  las  resoluciones  de  la 
Audiencia,  apelábase  al  Rey  ó  al  Concejo  de  Indias,  fun- 
dado en  1524  por  Carlos  V.,  y  compuesto  de  hombres  de 
ciencia,  muchos  de  ellos,  funcionarios  de  las  Audiencias  de 
América,  y  en  número  de  21  miembros.  Este  Consejo  dirijía 
la  administración  general  de  las  Indias;  y  como  muchos 
de  sus  miiembros  hallábanse  interesados  en  los  pleitos,  ó 
dispuestos  á  cohecho  en  sus  decisiones,  ocultaban  muchos 
crímenes  y  santificaban  muchos  errores;  de  manera,  que  los 
litigantes  ó  ciudades,  si  poca  fé  podían  tener  en  las  reso- 
luciones de  alcaldes  y  gobernadores,  desaparecía  aquella 
completamente,  al  ir  el  juicio  á  estacionarse  en  la  Audien- 
cia ó  Consejo  Real. 

Sin  embargo,  en  Enero  de  1647,  el  gobernador  Lariz, 
al  mismo  tiempo  que  encargaba  á  Santa  Fe,  de  la  buena 
administración  de  justicia,  se  mostraba  complacido  del  pro- 
ceder de  la  ciudad  y  Cabildo. 

Los  reci:(r80sde  apelación  y  nulidad,  y  principalmei^tQ 
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ante  el  Consejo,  eran  tan  excesivos  y  repetidos,  que  la  R. 
C.  del  7  de  Noviembre  de  1712,  impuso  la  entrega  de  500 
ducados  de  vellón;  y  en  Indias,  1000  escudos  de  plata,  para 
aceptar  dichos  recursos;  y  al  sentenciarse  lá  causa,  se  re- 
partiera  esta  cantidad  entre  la  R.  Hacienda,  jueces  y  la 
contraparte. 

£n  6  Abril  de  1661    dictóse  la  Real  Cédula  para  el  es- 
tablecimiento de  la  Real  Audiencia  de   las  provincias  del 
Rio     de  la  Plata,  Tucumán  y  Paraguay,  para  que  sean  bien 
gobernadas  en  lo  político  y  militar,  administrándose  á   sus 
vecinos,  justicia  con  toda  integridad;  y  en  vista,  que  se  ha- 
llaban tan  distantes  de  la  Audiencia    de  la  Plata  en  la  pro- 
vincia  de  Charcas,  para  que  acudieran  allí  los  vecinos,  por 
sus    pleitos   y  agravios    contra    gobernadores.    Ya    hemos 
dicho,  como  cesó  esta  Real  Audiencia,  sin  traer  á  estas  pro- 
vincias, beneficios  que  se  propusieron  en  su  creacción   Nue  - 
vamente,  en  14  de  Abril  de  1783  por  R.  Cédula,  erijfase  la 
segunda  Audiencia  en  el  Rio  de  la  Plata,  con  cuyo  estable- 
cimiento, quedaron  extinguidos  en  Buenos  Aires  los  empleos 
de  protector  de  indios^  defensor  de  Real  hacienda^  alguacil 
mayor  de  las  reales  cajas,  y  auditor  de  guerra,  cargos  que 
entraban  á  desempeñarlos  miembros  de  la  nueva  Audiencia, 
Virrey  como  presidente,   un  regente,   4    oidores  y  1  fiscal 
y  demás  empleados.    Pero  para   formular  las  ordenanzas  de 
esta  Real  Audiencia,  se  pasaron  algunos  años,  y  el  virrey  en 
1790  desaprobó  las  ordenanzas  formuladas,  y  las  nuevas  á 
redactarse,  no  las  había  despachado  todavía,  el  fiscal  de  lo 
civil    hasta  1804,  quedando  hasta   1810  sin  providencia    al- 
guna, y  siendo  suprimida  esta  Audiencia  en  23  Enero  de  1812 
sin  que  hubiera  funcionado,  y  en  su  reemplazo  eríjese  una 
Cámara  de  Apelaciones     La  cédula  excepcional  del  Tribunal 
del  Consulado  en  Buenos  Aires  de  30  de  Enero  de  1794,  para 
protección  del  tráfico  comercial  y  resolución  breve  y  suma- 
ria de  los  pleitos  mercantiles,  vino  á  dar  franquicias  y  faci- 
lidades   al    intercambio  de  productos,  y  á  hacer    cesar  in- 
terminables   resoluciones,  en  los  pleitos*  y  diferencias  entre 
comerciantes  y  mercaderes,  sus  compañeros  y  factores,  sobre 
sus  negociaciones  de    comercio,    compras,  ventas,  cambios, 
seguros,  cuentas  de  compañía,  fietamentos  de  naos  y  factorías 
y  demás    de   que    conoce    el  consulado  de  Bilbao,  dice    la 
segunda  regla  4©  esta  cédula  ereccional.     El  procedimiento 
en  este  juicio,  breve  y  basado  en  la  buena  fe  guardada,  y 
verdad  sabida,  es  digno  de  estudiarse,  y  su  implantación  en 
nuestro  país  con  ciertas    reformas,  traería  grandísimos  be- 
peficios,    Todaí^    ^stas  disposiciones  r^^l^s  sobre  justicia  y 
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procederes  de  autoridades  en  el  Rio  de  la  Plata^  demuestran 
el  interés  del  gobierno  central  por  el  adelanto  de  estos 
paise8;  pero  por  desgracia,  toda  esta  legislación  no  pasaba 
de  buenas  intenciones,  sin  producir  reales  beneficios.  Las 
ordenanzas  de  2  de  Noviembre  de  1661  para  la  primer  Au- 
diencia del  Rio  de  la  Plata,  si  dignas  de  estudio  y  detenido 
examen,  en  sus  320  artículos  establecen,  que  ante  todo,  la 
administración  de  la  Real  Hacienda  debe  atenderse,  pro- 
curando evitar  los  fraudes  contra  ella  ante  la  admisión 
principalmente,  de  navios  extrangeros  en  los  puertos  de 
Buenos  Aires  al  tráfico  y  comercio. 

Es  el  tema  general  de  la  administración  española,  la 
prohibición  del  contrabando  comercial,  prohibición  que  á 
pesar  de  repetidas  leyes  no  se  cumplía,  pues  las  necesida- 
des de  las  nuevas  poblaciones  eran  más  premiosas  y  de  vi- 
tal interés,  que  esas  leyes  prohibitivas.  £n  estas  ordenan- 
zas, resuélvese  sobre  las  sentencias  en  materia  civil  y  cri- 
minal y  su  cumplimiento;  sobre  apelaciones;  sobre  cartas  de 
espera  por  seis  meses,  á  deudores  que  no  pueden  pagar 
lo  que  deben,  y  den  fianzas  legales,  llanas  y  abonadas;  de* 
jando  los  jueces  pesquisadores  ó  en  comisión^  en  los  menos 
casos  posibles,  para  no  molestar  á  pobladores,  con  gastos  y 
en  caso  de  alboroto  y  grande  conmoción  pública;  y  respon- 
sabilizando de  gastos,  al  particular  querellante  de  actos  de 
los  gobernadores,  con  otra  cantidad  de  disposiciones  judi- 
ciales en  beneficio  de  los  vecinos  y  poblaciones;  asi  como^ 
en  defensa  de  la  vida  y  existencia  dé  los  indios.  Iguales 
providencias  judiciales  existen^  en  los  78  artículos  de  la 
Instrucción  de  20  de  Junio  de  1776,  á  que  deben  sujetarse 
los  regentes  de  las  reales  Audiencias  de  América,  y  en  las 
330  ordenanzas  de  la  Real  Audiencia  pretorial  del  Río  de 
la  Plata,  de  8  de  Agosto  de  1785. 

Las  formas  de  los  juicios,  eran  de  una  morosidad  exce- 
siva, admitiéndose  toda  clase  de  escritos  y  alegatos;  así  la 
ordenanza  real  de  1672,  prohibió  se  dilataran  pleitos,  ad- 
mitiendo toda  clase  de  peticiones,  y  dando  traslado,  en  las 
que  se  hallaban  palabras  indecentes  é  injuriosas  entre  los 
litigantes;  que  en  cada  juicio,  solo  se  admitan  dos  peticio- 
nes por  cada  parte,  para  definitiva,  y  en  los  incidentes,  lo 
necesario.  De  estos  defectos,  no  nos  hemos  visto  libres 
todavía  en  nuestros  tribunales. 

La  justicia  á  más,  debiendo  respetar  íos  demás  fueros 
de  personas  y  comunidades,  hallábase  coartada  en  sus 
decisiones,  y  faltábale  tiempo,  para  poder  resolver  causas 
producidas  en  tan  ^ran  e^tenai^u  de  tierra,  agravándose  esto, 
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con  la  falta  de  papel  sellado  y  los  gastos  que  debían  efec- 
tuar los  litigantes.  El  papel  sellado  se  rubricaba,  por  el 
teniente  y  tesorero  de  oficiales  reales  de  cada  ciudad^  y  el 
escribano;  y  en  falta  de  este,  por  el  alcalde  primero,  y  en 
falta  de  este,  por  los  alcaldes  ordinarios,  El  oficial  real, 
guardaba  y  vendía  el  papel  sellado,  dando  cuenta  de  su 
existencia.  La  escasez  de  papel  común  era  tal,  que  en 
1640,  valía  una  enormidad,  é  impúsose  se  vendiese  á  20,  22 
y  25  reales  la  resma;  y  hallándose  otras  ciudades  sin  él, 
ordenóse  se  revisara  cantidad  existente  en  Santa  Pe,  y  el 
sobrante  se  remitiera  á  Corrientes  y  otras  partes,  según 
orden  de  Lariz.  Pero  apenas,  hallóse  en  las  4  tiendas  de  la 
ciudad,  de  Miguel  de  Maguren,  Benito  Fernández,  V.  Ruiz  y 
Gaspar  de  los  Reyes,  47  resmas  que  no  alcanzaban  para  el 
gasto  de  la  ciudad. 

En  1679  y  otros  años,  quejáronse  los  vecinos  pobres  que 
vivían  en  las  chacras,  de  no  poder  acudir  á  pedir  justicia, 
pues  les  era  gravoso  el  abandonar  sus  haciendas.  El 
Cabildo,  ordena  entiendan  en  los  juicios  de  estos  vecinos  á 
los  alcaldes  de  hermandad,  y  que  al  mismo  tiempo,  lo  efec- 
túen en  las  causas  de  cobranzas  por  indios,  mulatos,  etc. 
y  nuevos  nombramientos;  y  en  1716,  R.  C.  de  5  de  Julio, 
ordena  que  los  alcaldes,  puedan  entrar  en  las  rancherías  de 
cualquier  religioso,  y  entender  en  los  delitos  propios,  de 
estos  y  de  esclavos,— pues  las  autoridades  esclesiásticas,  no 
lo  permitían  antes  por  fuero. 

Las  autoridades  poco  á  poco,  van  llenando  las  necesi- 
dades de  justicia.  En  1733  dase  al  alcalde  de  hermandod 
de  los  Arroyos,  autoridad  para  poder  intervenir  en  deman- 
das hasta  50  pesos,  y  que  en  otras  causas  criminales  levante 
sumarios  trayendo  al  Cabildo  los  autos  para  proveer.  En  2  de 
Abril  de  1752  Real  Pragmática  dictada  cortaba  el  abuso,  de 
que  entendieran  los  alcaldes  en  grado  de  apelación,  en  las 
causas  civiles  y  criminales  de  que  entiende  el  alcalde  pro- 
vincial, y  vayan  esas  causas  en  apelación  al  teniente  de 
gobernador.  En  1774  ordenóse,  nadie  sentencie  en  causa 
criminal,  sin  llevar  en  consulta  al  gobernador  los  autos,  para 
impedir  abusos.  Ya  hemos  visto,  la  creación  de  los  jueces 
pedáneos  que  entendían  en  los  distritos  de  campaña,  en  las 
causas  criminales  y  civiles,  como  hoy  nuestros  jueces  de  paz. 
En  31  de  Agosto  de  1799,  se  ordena  cesen  toda  clase  de  jueces 
por  privilegiados  que  sean;  y  en  18  de  Marzo  de  1801,  auto- 
rizace  á  cada  juez,  el  que  nombre  un  fiscal  particular  en 
los  casos  que  crea  necesarios.  Nuestra  administración  de 
justicia  no  es  menos,  pues^  que  la  de  la  legislación  española 
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con  su  defensor  de  pobres  y  menores,  su  fiscal  de  oficio,  sus 
alcaldes  de  barrio^  sus  jueces  de  paz  y  sus  defectos^  todo,  en 
la  legislación  y  procedimiento.  Y  los  gobernadores  de  pro- 
vincia, después  de  la  revolución  de  1810^  la  que  en  nada 
cambió  la  organización  judicial  del  coloniaje  espafiol^  con- 
tinuaron  aceptando  quejas  de  litigantes,  resolviendo  dife- 
rencias civiles  y  criminales,  apurando  juicios  y  sentenciando 
causas,  con  el  mismo  predominio  y  razón  con  que  lo  efec- 
tuaron los  gobernantes  en  tiempo  del  coloniaje.  La  equidad 
y  la  justicia  del  gobernador  era  la  única  salvaguardia 
de  los  vecindarios  y  pleitantes.  Era  una  nueva  fuerza,  que 
los  gobernadores  llamados  gauchos  y  montoneros  de  Santa  Fe, 
ejercían  dándoles  valimiento  y  poder. 


III — Vecinos  ^División —privilegiados y  agricultores j  ganaderos, 
csmerciantesj  extrangeros^ Población  ciudad  —Acrecenta- 
mientosy  pagos — División  territorial— Pueblos. 


Los  vecinos  de  ciudad,  hallábanse  divididos  en  categorías 
irritantes,  con  privilegios  y  otras  distinciones,  que  conser- 
vaban dentro  de  la  república,  un  espíritu  aristocrático,  al 
igual  que  en  España,  poco  conforme  con  la  igualdad  ante 
la  ley.  En  Santa  Fe,  sin  embargo,  estas  distinciones  y  este 
espíritu,  no  llegó  á  predominar,  por  el  estado  de  pobreza 
suma  de  todos  sus  habitantes,  y  las  necesidades  de  defensa 
contra  el  indio,  en  las  que  todos  por  necesidad,  debían  en- 
trar. Población  pequeña,  no  sufrió  como  en  Buenos  Aires 
y  Córdoba,  las  preminencias  arrogantes  de  potentados,  en- 
soberbecidos, de  nobles  orgullosos  por  su  origen;  ni  el  des- 
pego é  inmerecido  desdén,  á  industriales  y  determinados 
vecinos  ocupados  en  otros  quehaceres. 

Los  vecinos  dividíanse,  en  feudatarios  y  encomenderos, 
que  eran  aquellos  que  abonaban  al  tesoro  real  un  impuesto, 
por  los  indios  que  tenían  á  su  servicio;  vecinos  privilegiados, 
como  las  autoridades  del  Cabildo,  distinguiéndose  de  los 
demás  en  el  vestir,  exentos  de  cargas  personales  y  de  ofi- 
cios bajos,  llevando  espadas  al  cinto,  aun  en  los  lugares 
en  que  se  prohibió,  favorecidos  en  la  venta  de  la  mejor 
carne  y  mantenimientss,  y  debiéndoseles  tomar  en  sus  ca- 
sas las  declaraciones  que  debían  prestarse  en  los  juicios. 
Cuando,  en  las  desgracias  y  miserias  que  sufrió  la  ciudad, 
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por  las  invasiones  sucesivas  de  los  indios,  y  la  pobreza  de 
los  habitantes,  la  falta  de  vecinos  aptos  para  la  defensa  y 
rondas  de  noche,  obligaron  á  los  regidores  y  miembros  del 
Cabildo^  el  turnarse  diariamente  para  recorrer  la  ciudad 
y  prevenir  desgracias,  como  así  mismo,  el  salir  contra  los 
invasores.  De  ahí,  que,  en  15  de  Julio  de  1720,  se  leyera 
una  R.  C.  dando  ciertos  privilegios  á  estos  regidores  y  prin- 
cipalmente ft  Lacoizqueta,  pues  no  teniendo  necesidad  de 
acudir  segün  leyes,  aunque  fuera  costumbre  el  que  salieran 
en  las  invasiones,  defendieron  !a  ciudad  con  interés. 

Privilegiados  igualmente,  eran  los  de  cierto  fuero  como 
el  militar,  el  noble;  eran  los  síndicos  de  los  conventos,  los 
oficiales  reales,  los  de  la  Santa  Bula,  Santa  Cruzada,  y  Santo 
Oficio,  los  mayordomos  de  las  cofradías  del  Santo  Sacra- 
mento, los  rectores  de  religiones,  etc.  En  6  de  Marzo  de 
1743,  dióse  provisión  real  sobre  privilegio  de  los  síndicos 
de  los  Santos  Lugares,  á  pedido  de  Fray  Francisco  de  ligarte, 
que  anteriores  órdenes  de  los  Papas  yR.  Cíes  concedieron, 
y  principalmente  las  de  5  Noviembre  de  1736  y  2  Diciembre 
de  1758,  á  efectos  de  mantener,  los  2^  con  ven  tes  y  colegios 
que  tenían  los  franciscanos  en  Palestina  Como  estos  sín- 
dicos recojían  limosnas,  recorriendo  el  país,  y  por  ello  seles 
hacían  agravios,  se  les  dio  privilegios  de  fuero,  exepciones 
y  franquicias  por  la  Santa  Sede  y  R.  C  no  saliendo  á  la  guerra, 
ni  pagando  contribución  por  razón  de  milicia.  Juan  José 
de  Lacoizqueta  (el  mozo),  y  Simón  de  Avechuco,  éste  en 
1771,  sucesivamente  mayordomos  del  Santo  Sacramento  en 
la  iglesia  Matriz,  halláronse  entre  otros  privilegiados,  libres 
de  salir  ácampafia.  La  Bula  pontificia  de  16  de  Abril  de 
1526  autorizada,  legalizada  y  acompañada  con  otras  nuevas 
Bulas  y  disposiciones  reales,  daba  privilegios  á  los  síndicos 
y  procuradores  del  convento  de  San  Francisco,  y  á  sus  mu- 
jeres é  hijos;  y  otra  Bula  de  Clemente  VII,  igualmente  favo- 
recía á  los  procuradores  y  síndicos  de  casas  y  conventos 
de  frailes  menores,  y  á  las  mujeres  é  hijos  de  aquellos. 

Las  leyes  que  rejían  en  América,  eran  en  lo  general, 
las  mismas  de  España,  y  que  fueron  dadas  en  esta  paulati- 
namente en  la  guerra  de  la  reconquista  visigoda,  en  la 
reconquista  contra  los  árabes,  y  por  necesidades  de  las 
poblaciones,  ó  exigencias  de  nobles  guerreros  y  pueblos 
fronterizos.  De  ahí,  la  división  en  las  tres  clases  de  la  so- 
ciedad española,  señalada  en  las  leyes  del  Fuero  Juzgo  y 
sucesivas,  que  hemos  anotado  á  la  ligera  en  el  comienzo  de 
este  capítulo,  y  la  preponderancia  de  los  hombres  de  gue- 
rra y    miembros    y  servidores   de  la  iglesia,  privilegiados 
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los  más,  sobre  el  común  del  pueblo;  como  así  mismo,  las 
autoridades  de  los  pueblos.  Al  mismo  tiempo  que  con  ello 
se  distinguía  y  premiaban  á  estas  clases,  por  más  trabajadas, 
el  poder  real  conservaba  su  autoridad  suprema,  temida  y 
buscada.  Por  iguales  causas  y  preeminencias  de  orden 
público  y  disposiciones  de  buen  gobierno,  persisten  en 
América  estos  privilegios,  que  después  fueron,  poco  apoco, 
desapareciendo,  dejando  cierto  dejo  aristocrático  hasta  hoy. 

A  más  de  estos  privilegios,  existían  los  de  liberalidad  de 
impuestos,  por  introducción  y  tránsito  de  mercadería  á  los 
jesuítas,  mercedarios  y  otros.  En  1693,  Juan  de  Castro  y 
Hoyo,  capitán,  juez  receptor  de  penas  de  cámara  y  del  tri- 
bunal de  la  Santa  Cruzada,  presentó  R.  C,  de  1682  y  1683, 
ordenando  se  le  acuda  y  deje  entrar  las  mercaderías  que  tra- 
jere, libre  de  costas,  en  Tucumán,  Paraguay,  Córdoba  y 
Santa  Pe.  Estos  y  otros  privilegios,  que  afectaban  al  co- 
mercio y  vida  de  ciudad,  se  señalarán  más  adelante. 

Los  demás  vecinos  del  común,  ocupados  en  agricultura 
ó  ganadería,  siendo  comerciantes,  transportadores  ó  indus- 
tríales,  hallábanse  mezclados  con  algunos  extrangeros,  que 
habían  pedido  carta  de  vecindad,  previo  reconocimiento  de 
ser  vasallos  de  la  corona,  ú  otras  obligaciones. 

Los  vecinos  que  traladábanse  de  unos  pueblos  ó  otros, 
necesitaban  llenar  ciertas  formalidades,  como  la  ser  propie- 
tario ó  tener  casa  formada,  para  poder  ser  considerados 
como  de  ciudad.  Estos  vecinos,  eran  los  que  intervenían 
en  el  gobierno  de  la  ciudad,  y  ejercían  los  cargos,  pero 
llegó  á  veces  una  situación  en  la  que  no  existía  el  número 
suficiente  de  vecinos  capaces  para  ejercer  lojs  cargos  conce- 
jiles, y  esto  se  acrecentó  principalmente  en  1802,  pues  dedu- 
cidos los  que  tenían  excepciones  para  ocupar  cargos  públi- 
cos, túvose  necesidad  de  recurrir  al  consejo  del  Virrey, 
quien  contestó,  remitiendo  una  Providencia  de  26  de  Febrero 
dada  para  Córdoba  y  R.  C.  de  18  de  Mayo  de  1799,  orde- 
nando esta  última,  se  suprimieran  los  oficios  de  depositario 
general;  y  R.  C.  de  31  de  Agosto  de  1799,  para  que  cesara 
todo  fuero  por  privilegiado  que  fuera.  La  demás  población 
de  negros,  indios,  mulatos  y  mestizos,  eran  los  elementos  de 
trabajo  y  ayuda. 

Los  extangeros  consentidos,  principalmente  portugueses, 
dedicábanse  al  trabajo  de  carpinteros,  zapateros,  herreros, 
albeítares  y  médicos,  habiendo  algunos  de  ellos,  levantádose 
una  fortuna  en  el  comercio.  El  acaparamiento  de  oficios 
que  al  principio  tenían,  fué  derogado  por  el  real  despacho 
de  23  Enero  1616;  prohiviendo  el  que   los  portugueses  obtu- 
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vieran  oflcios  públicos.  Su  residencia  era  aleatoria;  las 
continuas  guerras  con  el  Portugal  sostenidas  por  España, 
el  temor  de  que  aquella  potencia  unida  á  Inglaterra,  aca- 
parara todo  el  comercio  de  estos,  paises,  provocaban  intermi- 
tentemente^ resoluciones  reales,  sobre  el  desalojo  y  salida 
de  los  extrangeros.  Las  reales  leyes,  prohibían  terminan- 
temente la  entrada  de  extrangeros  al  pais^  leyes  que  casi 
nunca  se  cumplían  con  rigor;  y  ya  hemos  anotado  en  el 
año  1634,  la  disposición  general  sobre  la  salida  de  extrange- 
ros, de  los  pueblos  del  gobierno  del  Rio  de    la  Plata 

Se  permitía  á  los  extrangeros,  residir  en  estas  provin- 
cias, mientras  daban  fianza  de  vivir  como  pacíficos  vecinos; 
más  tarde,  se  les  exijió  el  pago  á  la  corona,  de  una  suma 
de  dinero,  como  la  R.  C.  de  10  de  Diciembre  de  1612,  y  la 
de  14  Junio  de  1621,  bajo  una  contribución  precisa,  según 
los  bienes  que  poseyeren. 

Esta  prohibición  de  inmigración,  (1)  impedía  que  la 
débil  población  de  ciudad  se  acrecentara  ni  fortificara,  á  lo 
que  se  agregaban,  las  repetidas  órdenes  de  salidas  de  extran- 
geros, como  la  dada  en  bando  de  7  de  Julio  de  1744,  por 
Diego  Ortiz  de  Rosas  gobernador  de  Buenos  Aires,  bajo  la 
pena  de  llevarlos  al  trabajo  de  Montevideo  y  castigar  á  los 
que  los  oculten.  El  Cabildo,  pidió  en  este  año,  quedaran 
por  necesarios  en  la  ciudad,  los  extrangeros  Antonio  Rodrí- 
guez, Francisco  Bernardo  Pigueredo  barbero  y  peluquero, 
Antonio  Pereira  zapatero  y  sillero  y  Antonio  de  Acosta, 
sastre;  todos  ellos  pobres,  vivían  de  su  oficio  y  eran  indis- 
pensables á  la  ciudad,  excepción  á  la  que  accedió  el  gober- 
nador. El  rey,  sin  embargo,  daba  cartas  de  naturalización 
como  lo  hizo  en  1651,  con  Rivarola,  al  que  el  gobernador 
Lariz,  pedía  se  le  destituyera  de  cabildante;  y  en  R.  C.  de 
17  de  Febrero  de  1743,  acepta  el  rey  por  sus  vasallos  y. na- 
turales, á  Luis  Rivero  Raposo  y  su  hermano  Manuel,  concedién* 
doles  poder  tratar  y  contrataren  España  y  América  y  go- 
zando de  iguales  privilegios  que  los  españoles;  y  en  12  de 
Mayo  de  1753,  dase  en  Aranjuez  cédula  de  naturalización 
á  Francisco  de  La  Mota  y  Botella,  llegando  la  R.  C.  de  6 
de  Julio  de  1775,  á  suavizar  ciertas  disposiciones,  ordenando 
que  de  los  extrangeros  casados  con  españoles  é  indios,  si 
mueren  aquí,  no  se  les  secuestren  sus  bienes. 

Se  puede  asegurar,  que  casi  todo  el  comercio  hallóse  por 
mucho  tiempo  en  mano  de  los  extrangeros,  y  que  á  pesar 
de  las  persecuciones,  no  dejaban  de  acudir  en  ayuda  de  la 


(1)   Ley  1  á  7,  Utalo  27,  libro  9  y  leyes   31  á  34  id  id  R.  L 
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ciudad.  Ta  en  1652,  existía  en  Santa  Fe  un  cuerpo  de  guardia 
de  vecinos  y  moradores  forasteros,  que  asistían  á  la  ciudad 
en  defensa  de  los  riesgos,  y  por  repetidas  veces  procedieron 
igualmente,  pero  es  seguro,  que  poco  atractivo  y  ánimo  ten- 
drían los  extrangeros,  en  sostener  y  defender  un  estado  de 
cosas,  enemigo  y  extraño  á  sus  intereses.  Y  hacemos  pre- 
sente, que  este  elemento  extrangero  comerciante,  fué  el  que 
principalmente  sostuvo  el  contrabando  en  nuestro  país, 
vendiendo  mercaderías,  y  que  solicitaba  á  ingleses,  portu- 
gueses y  franceses  mientras  estaban  en  guerra  con  la  Es- 
paña, el  intercambio  de  productos  comerciales,  favorecido 
muchas  veces  por  los  autoridades.  La  escacés  de  vecinos 
aptos  para  los  diferentes  oficios,  fué  siempre  excusa.  Hom- 
bres de  guerra  los  mas,  y  ocupando  su  tiempo  en  la  guerra, 
no  podían  dedicarse  á  otros  trabajos.  En  España  mismo, 
extranjeros,  judíos  y  gente  de  baja  esfera,  ocupaban  los 
oficios  de  sastre,  zapateros,  herreros,  etc.  Pero  eran  nece- 
sarios, y  reunidos  en  gremios^  defendían  sus  privilegios  é 
imponían  precio  en  los  efectos  que  producían.  Los  Cabildos, 
en  procura  del  bien  general,  señalaron  precios  fijos  á  los 
productos  de  estos  vecinos;  pero  estos  mantuvieron  en  Améri- 
ca, las  prerrogativas  que  en  varias  partes  de  Europa  llegaron 
á  obtener.  En  1655  el  alcalde  ordinario  Alonso  Fernandez 
Montiel,  dictó  una  providencia  por  la  que,  reconociendo 
existían  en  la  ciudad  muchas  personas  sin  enseñanza  ni 
conocimiento  en  los  diferentes  oficios,  lo  que  no  convenía 
para  la  quietud  y  buen  gobierno,  y  faltando  principalmente 
oficiales  de  sastres,  y  hallándose  un  Diego  Almada,  huér- 
fano, en  edad  de  poder  ser  enseñado,  entrególo  al  sastre 
Diego  Alvarez  por  5  años,  para  que  pudiera  aprender  di- 
chos oficios.  Iguales  providencias  se  dictan,  dando  coloca- 
ción á  menores  huérfanos  parala  enseñanza  de  un  oficio,  mu 
chas  veces  á  costa  de  la  ciudad,  para  que  sirviera  á  su 
tiempo  en  las  necesidades  de  la  población. 

El  conjunto  de  todos  estos  vecinos  y  moradores,  forma- 
ban la  población  de  la  ciudad,  extendida  y  diseminada  en 
los  diferentes  pagos  y  estancias.  De  la  primitiva  ciudad, 
no  hay  datos  ciertos  que  puedan  anotarse,  aunque  puede 
asegurarse,  que  en  los  comienzos,  casi  ocupó  toda  la  parte  N. 
£.  y  iS.  Al  mudarse  al  sitio  que  hoy  ocupa,  aparecen  los  pagos 
del  Salado  Grande  y  Rincón  principalmente,  y  se  agregan  á 
fines  del  año  1677  al  del  Rincón,  el  de  las  Chacras,  del  Sa- 
ladillo, del  Salado  de  esta  banda  y  el  del  Salado  de  la  otra 
banda  hasta  el  Carcarañal;  en  total  4  pagos,  á  más  del  de 
la  ciudad,  que  subsisten  por  algún  tiempo,  con  el  delaBa- 
Jada  creado  en  1671. 
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En  1715,  los  vecinos  Diego  Salsola  y  otros,  pudieron 
levantar  poblaciones  y  fundación  de  un  pago,  en  el  paraje 
llamado  arroyo  de  Romero,  de  esta  banda,  lo  que  se  permitió, 
existiendo    ya  habitantes. 

Las  continuadas  invasiones  de  los  indios,  redujeron 
estos  parajes,  y  dejaron  libre  de  población,  los  terrenos 
que  los  vecinos  ocupaban  en  estancias  y  chacras,  hasta  el 
extremo,  que  el  dos  de  Diciembre  de  1773,  se  asegura,  no 
existía  más  que  un  solo  pago:  el  de  Coronda;  el  que  debía 
defenderse  de  los  ataques  de  los  enemigos,  pues  facilitaba 
la  ruta  para  Buenos  Aires,  y  la  entrada  y  saudade  pro- 
ductos; luego  el  del  Rosario,  y  otros  en  la  jurisdicción  de  los 
Arroyos. 

Ec.  la  otra  banda,  varios  pagos  comienzan  á  establecerse 
desde  1733  adelante.  Los  alcaldes  de  hermandad  de  Santa 
Fe,  atendían  al  principio  no  solo  á  Santa  Fe,  sino  también  al 
Rincón,  Paraná  y  alrededores  de  la  ciudad.  Más  tarde, 
desde  1725,  hallamos  que  uno  de  los  alcaldes  de  hermandad, 
atiende  ala  ciudad  de  Santa  Fe  y  su  jurisdicción;  y  el  otro 
á  la  jurisdicción  de  los  Arroyos,  es  decir  el  Carcarafíal, 
Rosario,  Arroyo  Seco  y  poblaciones  circunvecinas,  habien- 
do sido  el  primer  alcalde  de  los  Arroyos,  nombrado  en  este 
año,  Francisco  de  Frías.  El  aumento  de  la  población  exijía 
esta  reforma,  para  la  buena  defensa  de  los  intereses  parti- 
culares. Asimismo  en  el  afio  de  1725,  nombróse  correjidor 
de  Coronda  á  Juan  Martínez  del  Monje,  y  en  1734  aparece 
como  alcalde  de  hermandad  de  Coronda  el  sargento  mayor 
Pedro  de  Acevedo,  el  mismo  que  tenía  igual  cargo  en  los 
Arroyos.  Parece  que  en  este  y  el  afio  sucesivo,  los  alcaldes 
de  hermandad  de  Coronda  y  Arroyos,  eran  los  mismos,  con 
jurisdicción  en  muchos  puntos,  más  tarde  esto  desaparece, 
y  desde  Santa  Fe  se  gobierna  directamente  á  Coronda  con 
un  sustituto;  pero  nuevamente  en  1776,  hallamos  nombrado 
alcalde  de  hermandad  de  los  Arroyos  y  Coronda,  á  Francisco 
Antonio  González.  El  alcalde  de  los  Arrroyos  tuvo  desde 
su  creación,  jurisdicción  también  en  Coronda,  y  esto  resulta 
no  solo  por  lo  que  hemos  sefialado,  sino  también  de  los 
apellidos  de  los  alcaldes,  muchos  de  ellos  originarios  de 
Coronda,  como  puede  verse  en  el  Apéndice,  Solo  en  1774, 
separase  la  jurisdicción  de  los  Arroyos  de  la  de  Coronda, 
nombrando  en  este  afio,  para  la  primera  á  Mateo  Fernández, 
y  para  la  segunda  á  Ignacio  Suero.  En  1789  comienzan  los 
nombríimientos  de  jueces  pedáneos  en  los  diversos  distritos 
de  la  ciudad  de  Santa  Fe,  Coronda,  algunos  del  Rosario;  y 
en  1792  aparecen  en  la  otra  banda  del  Paraná,  los  del  Pa* 
ranal  Nogoyá,  río  Feliciano— y  otros  ya  señalados. 
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En  18  de  Junio  de  1733,  nómbrase  primer  alcalde  de 
hermandad  del  Paraná^  á  Santiago  Herefiú,  siguiéndose  estos 
nombramientos^  anualmente,  elejidos  por  el  Cabildo  de  Santa 
Fe,  y  en  1792  se  anotan  los  primeros  jueces  pedáneos,  en 
Nogoyá  y  comisionado  en  Feliciano.  En  los  años  suce- 
sivos, aumenta  el  número  de  autoridades  en  los  pagos  de 
El  Tigre,  Muía,  Quayquiraró,  Arroyo  del  Chañar,  la  Ence- 
nada,  Antonio  Thomás,  Mariaetc.  como  puede  verse  en  el 
Apéndice.  Es  que  la  población  suelta  existente  en  la  otra 
banda  del  Paraná,  va  reuniéndose  en  pequeños  núcleos  y  pre- 
parando la  creación  de  los  actuales  pueblos  del  Entrerlos. 
A  ello  contribuyó  en  mucho,  la  creación  de  capillas^  ya  por 
particulares  en  sus  estancias,  ya  por  disposiciones  de  las 
autoridades  eclesiásticas,  de  lo  que  daremos  noticias  mas 
detalladas  al  tocar  este  punto. 

Para  terminar  esta  parte  y  poder  completar  los  pocos 
datos  que  hemos  encontrado  sobre  la  población  de  Santa  Fe 
y  otros  partidos,  hemos  creído  conveniente,  entresacar  de  los 
archivos  parroquiales  el  número  de  nacimientos,  matrimo- 
nios y  defunciones  de  las  diferentes  poblaciones.  Aunque 
este  ha  sido  un  trabajo  difícil  y  engorroso,  es  de  un  valor 
inapreciable,  pues  no  solo  nos  dá  datos  para  poder  anotar 
la  población  de  ciudad  y  pagos;  sino  también,  nos  dá  ante- 
cedentes valiosos  para  el  estudio  de  las  costumbres  de  los 
pobladores,  pestes  sufridas,  retardos  en  la  población  por 
abandono  de  habitant^,s,  por  guerras  ú  otras  causas.  Aquí 
hallamos  en  la  infinidad  de  hijos  de  padres  desconocidos  é 
ilejítimos  el  prodomo  de  una  sociabilidad  abandonada,  tenaz 
y  levantisca,  teniendo  en  cuenta^  las  otras  causas  que  en 
esta  obra  se  detallan,  y  que  con  la  persistencis  de  la  misma 
causa  como  veremos,  pudieron  levantarse  así,  aquellos  ejér- 
citos llamados  montoneros  por  los  escritores  de  Buenos 
Airs,  y  que  sin  embargo  del  desprecio  y  temor  en  que  se 
les  tenía,  se  detuvieron  varias  veces  ante  los  muros  de  Buenos 
Aires,  sin  llevar  á  su  población,  las  muertes  y  estragos  que 
Santa  Pe  tuvo  que  sufrir,  de  ejércitos  y  gefes  nominados 
civilizados.  Con  el  estudio  de  estos  datos,  puede  compren 
derse  la  pertinacia  de  ciertos  pueblos  y  poblaciones  de 
campo,  en  vivir  libres  é  independientes,  sin  otra  sujeción 
que  las  de  sus  costumbres,  la  de  sus  gefes  y  autoridades,  en 
medio  de  una  pobreza  franciscana  y  una  desorganización 
social,  que  perduró  y  perdura  todavía,  á  influjo  de  causas 
y  tendencias,  difíciles  de  desarraigar  en  un  pais  como  el 
nuestro. 

¿Qué  población  tenía  Santa  Fe? 
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El  primer  dato  que  hallamos,  es  lo  anotado  por  Gongo- 
ra  en  1622,  y  luego  la  vista  del  fiscal  Diego  Ibáfiez  de  Fa- 
rías  en  1675,  llegado  á  Santa  Pe,  para  dar  cumplimiento    á 
una  R.  C.  consintiendo  como  propios  de  ciudad,  el  derecho 
de  romana.    Para  resolver  el   punto,  el   fiscal  preguntó  el 
núnaero  de  vecinos  existentes,   cantidad  de  edificios   públi- 
cos hechos  y  por  hacer,  los    propios  que  gozaba,  los  gastos 
anuales  de  ciudad,  cantidad  que  producía  el  diezmo    de  la 
romana  antes  y  en  esta  fecha,  en  qué  se  distribuía,  tiempo 
que  no  se  cobraba,  en  qué  se  invirtió,  etc.,  con  otros  datos, 
que  demuestran  la  minuciosidad  de  la  administración  espa- 
ñola.    Por  desgracia,  nada  de  esto  aparece.    Solo    en   la  R. 
C.  de  30  Noviembre  1695/  que  hace  referencia    á  estos  pe- 
didos del  fiscal,  se  vé  que  la  ciudad  de  Santa  Pe,    tenía  en 
1675,  270  vecinos.    En  1698,  se  reseñaron    360  hombres  de 
guerra,    lo  que   representa  una  población  de  más  ó  menos 
1,500;  y  en  1700,  323  hombres  entre  reformados  y  soldados, 
que  igualmente,  dá  la  misma   cantidad.    No  es  nada  de   ex- 
traño {la   cantidad    de  pobladores,    pues  según    hemos    ya 
anotado,  en  1724  se  aseguraba  por  el  procurador,  que  la  ciu- 
dad  se  hallaba  poblada  20  leguas  rio  arriba    del  Salado,  y 
de  la  otra  banda  3  ó    4    leguas;  de  la    parte  de  la   laguna, 
otras  4  leguas,  y  toda  la  costa  y  lomas   del  río  Paraná  abajo, 
con  abundancia  de  gentes  y  ganado.    En  1738  según    infor- 
mación del  Cabildo,  existía  gran  cantidad  de  vecinos  y    ha- 
cendados en  la  jurisdicción  del  pago  de  los  Arroyos,  y  algo 
menos  y  más  pobres  en  el  Paraná. 

En  1766,  dice  el  procurador  Zeballos,  hallarse  pobladas 
ambas  orillas  del  Salado,  hasta  12  leguas  de  la  ciudad; 
Ascochingas  igualmente  bastante  poblada  y  quizás  Afiapi- 
rí,  que  es  frontera  del  valle,  existiendo  bastantes  vecinos 
sin  tener  un  cura,  como  tampoco  en  el  Rincón.    (1) 

En  16  de  Marzo  de  1772,  diceel  procurador  Lastra,  que 
á  pesar  de  los  servicios  prestados  por  esta  ciudad  contra 
los  indios,  fundación  de  pueblos,  etc,  no  ha  podido  llegar  á 
componer,  ni  una  calle  de  las  de  Buenos  Aires,  ni  por  sus 
servicios  contra  portugueses  en  la  toma  de  la  Colonia, 
Chui,  Rio  Grande,  etc,  y  donde  hoy  todavía  se  mantienen 
destacadas  gentes  de  Santa  Fe,  desde  el  tiempo  del  virrey 
Ceballos. 

En  1794  al  tratar  de  establecerse  en  Santa  Pe  los  Betle- 
mitas  para  el  hospital,  se  hace  presente,  existían  aquí,  sóIq 
6  estancias  y  un  pueblo  de  4  á  5.000  almas, 
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Mientras  Buenos  Aires  en  1729  según  Gervassoni  tenía 
24.000  habitantes,  Santa  Fe  tenía— dice— de  3  á  4.000.  De 
los  habitantes  de  Buenos  Aires,  16.000,  según  el  padre  Ca- 
taneo,  solo  1,000  eran  españoles  europeos,  de  3  á  4.000  del 
país,  los  demás  mulatos,  negros  y  mestizos.  En  la  misma 
proporción,  podemos  considerar  que  existía  esta  distinción 
de  clases  en  Santa  Fe. 

Vicuña  Maekena  en  su  historia  de  Valparaíso,  dice  que 
Santa  Fe,  tenía  en  1755,  400  vecinos,  (1)  lo  que  represen- 
ta más  ó  menos  2  000  habitantes,  y  si  á  ello  agregamos,  los 
datos  que  señala  Azara,  que  Santa  Fe  tenía  á  fines  del  siglo 
XVIII  4.500  habitantes,  Rosario  3.500,  Coronda  2  000  y  que 
en  la  capilla  de  la  Bajada  en  1780  á  84,  existía  un  pueblo  de 
solo  70  casas  ó  ranchos  con  70  vecinos;  y  los  que  aparecen 
al  efectuarse  la  contribución  para  la  fábrica  del  Real  Pala- 
cio en  1738,  (2)  donde  los  Arroyos  solo  tenían  140  vecinos; 
y  en  1758,  al  pedirse  la  saca  del  trigo,  del  partido  de  los 
Arroyos,  halló  el  alcalde  Mihura  al  tomar  nota  del  número 
de  agricultores,  y  cantidad  recolectada  de  fanegas  de  trigo, 
que  en  la  Loma,  había  17  agricultores,  en  el  Carcarañá  21, 
Manantiales  7,  Rosario  22,  Cerrillos  y  Pavón  22,  Arroyo 
Seco  1,  lo  que  nos  demuestra  la  escasez  de  población  en  este 
distrito;  y  tomando  la  lista  de  vecinos  pertenecientes  al 
Rincón  en  1759,  en  el  pedido  de  creación  de  curato,  descu- 
brimos que  en  San  Francisco  había  11  vecinos,  y  en  todo  se 
dice,  234  personas  y  47  familias  ó  personas,  con  25  chacras 
y  una  estancia,  y  de  la  otra  parte  del  Salado,  35  familias  ó 
chacras;  y  en  Ascochingas  30;  y  si  á  más  tenemos  presente  la 
R.  C.  de  26  de  Diciembre  de  1787,  donde  se  trata  de  elevar 
una  capilla  y  curato  en  el  Rincón,  señalando  tenía  una  pobla- 
ción de  300  personas;  si  á  todo  este  agregamos,  los  datos  que 
hemos  podido  recojer  pacientemente  en  los  archivos  de  las 
iglesias,  presentamos  un  cuadro  el  más  completo  posible,  de 
la  población  de  Santa  Fe  en  diferentes  épocas. 

Santa  Fe  fundada  1573  con  80  habitantes. 

En  1622  según  Góngora  (3)  tenia  126  vecinos  y  mora- 
dores, mientras  Buenos  Aires  tenía  212  y  Corrientes  de  40  á  50. 

Según  Du  Biscay  en  1655  tenia  25  casas  que  repre- 
sentan       250  habitantes 

Tenía  270  vecinos  en 1675  ó  sean  1300  « 

«      360  hombres  de  guerra  en.  1698  «    «       1500  « 

«      323         «  «       «         a     1700  «     €       1300 


(1)    Revista  del  Rio  de  la  Plata,  tomo  IV,  pág.  86- Archivo  Santa  Fe^ 
($)    Expedientes  civiles. 
^)    Memoria  de  f6|2, 
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Según  Gervassoni  en 1729  de  4  á  5000   habitantes 

«      Mackena  en.  1755  400  vecinos   ó  sean  2000  « 

En 1794  de  4  á  5000  «      en 

toda   la  jurisdicción  de  Santa  Fe. 

En  la  de  Coronda.  solo  hallamos  como  dato  aproximado 
á  fines  del  siglo  18^  2000  habitantes  En  la  del  Rosario  ó 
Arroyos,  á  fines  del  mismo  siglo  3.500  habitantes;  y  en  1738, 
solo  140  vecinos,  que  representan  700  habitantes.  Tuella  dá 
á  la  jurisdicción  de  los  Arroyos  5^878  habitantes  en  1801; 
Rincón  fué  siempre  de  pocos  habitantes^  no  pasando  de  300 
en  1787. 

Es  decir,  que  en  el    territorio  de  la    actual    provincia 
de  Santa  Fe  en  1655,  solo  existían    250  vecinos  en    la  ciu- 
dad, unos  180  en  la  ciudad  vieja,  según  referencias  en  esta 
obra^  y  desparramados  en  las  diferentes    poblaciones  y  es- 
tancias. Rincón  y  territorio  del  Entreríos  una  cantidad   que 
podríamos  elevar  hasta  500— Total  unos  930  habitantes.    En 
1700,  tomando  el  número  de  hombres  de  guerra  de  la  ciudad. 
Rincón  y  estancias    de   los    alderredores    1  300  habitantes; 
Coronda  y  su  distrito    hasta    los    Arroyos  550,  con  más  de 
300  ii400en  el  Entreríos,  en  todo  un  total  masó    menos  de 
2.200  habitantes.     En  1800  en  toda  la  jurisdicción  de  Santa 
Fe  de  4  á  5.000  habitantes,  en  la  de  Coronda  2.000,  en  el  Ro- 
sario   ó  Arroyos  sobre   400  leguas    cuadradas,  5.879  según 
Tuella,    en  el   Rincón    y   estancias  700;  en  el  Entreríos  un 
total  de    más    de    3.000,  teniendo  presente  las  poblaciones 
nuevas  creadas;  total  en    Santa  Pe  unos   13.500  habitantes, 
que  como  veremos  más  tarde,  llegaron  en  el  año  de  1825  á 
25.000   en  toda  su   jurisdicción.     Esta    población  española, 
pequeña  en  número  y   en  medio  de   un    territorio  de  más 
de  131.000    kilómetros  cuadrados,  que  en  las  correrlas    de 
los  indios  se  extendía  más  allá  todavía,  defendió  con  ahinco 
y  tenacidad  el  terruño,  en  medio  de  una  vida    accidentada 
y  miserable,  que  apenas  hemos  podido  esbozar  en  esta  his- 
toria. 

El  acrecentamiento  de  la  población,  y  el  aumento  de 
pagos  se  efectuó,  paulatinamente  y  con  intermitencias.  La 
guerra  diaria  con  el  salvaje,  hacía  retroceder  hoy^  de  deter- 
minados sitios,  las  poblaciones,  arrojándolas,  más  tarde, 
hacía  otros  lados.  Cuando  el  avance  sucesivo  de  los  indios 
del  N.  sobre  la  ciudad  y  sus  alderredores,  la  población  fué 
retirándose  poco  á  poco  hacia  el  Sud,  poblando  Coronda;  el 
pueblo  de  indios  de  Calchaquí,  á  orillas  del  Carcarafial;  Ro- 
mero; la  villa  del  Rosario  y  otros  diversos  puntos  de  la  juris- 
dicción 4e  los  arro^os^  como  el  Saladillo,  Matanzas^  Mani^Q* 
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tiales,  etc.  Hacía  la  otra  banda  del  Paraná,  la  inmediata 
ocupación  de  la  tierra  y  la  final  y  definitiva  victoria  contra 
los  Charrúas  en  1724,  extendióla  población  á  los  diferentes 
pagos  de  la  Bajada,  que  como  hemos  visto,  afines  del  siglo 
XVIII  apenas  tenía  70  vecinos,  y  otros  pagos,  cuyas  pobla- 
ciones, es  imposible  precisar,  y  donde  el  Cabildo  de  Santa  Fe 
ejercía  un  poder  y  dirección  más  moral  que  material,  por  la 
lejanía  de  centro  del  poder,  la  calidad  levantizca  de  los 
vecinos  y  la  intromisión  de  otras  autoridades  como  las  de 
Corrientes  y  Buenos  Aires,  hasta  que  se  separó  de  Santa  Fe 
la  jurisdicción  sobre  la  mayoría  de  los  pagos  del  actual 
Entre  Ríos,  por  el  virrey  Vertís.  Cuando  debido  á  los  es- 
fuerzos dé  sucesivos  gobernantes  y  tenacidad  de  los  vecinos, 
fueron  sometidos  los  indios,  ó  detenidos  en  sus  avances, 
se  van  creando  los  pueblos  del  Rosario,  Coronda,  San 
Pedro,  Cayastá,  San  Javier,  y  varios  otras  pagos,  como 
el  de  Súnchales,  con  población  de  200  vecinos  bajo  el  gobierno 
de  Gastafiaduy,  y  los  que  se  formaban  al  derredor  de  los 
fuertes  de  defensa,  ó  en  las  cercanías  de  las  estancias. 


NACIMIENTOS    (1) 

Alo         Legitiios 

lledití.  Tou;          Alo        Leoitíios 

UeoiU.  TIUI 

Junio  1635-    r>  V.    7  m. 

-    1  -14    Feb.1643-    8  v.    6  m. 

-    7  -21 

Mayo  1637-    5  v.    3  m. 

-     1  -  9      Id   1644-    5  V.    8  m. 

-    2  -15 

1638-    5  V.    6  m. 

-     1  -12            1645-  11  V.  12  m. 

-7-30 

1639-     5  V.    4  m. 

-    2-11    Abr.1646-    8  v.  10  m. 

-  11  -29 

16^10-    8  V.    5  m. 

-    3-16            1647-    7  V.    8  m. 

-  16  -31 

1641-  14  V.  14  m. 

-  13-41            1648-  15  V.  16  m. 

—  29  -60 

1612-  11  V.  10  m. 

-4-25            1649-    8  v.  13  m. 

-    8  -29 

(1)  Los  libros  parroqaütles  de  SanU  Fe  se  hallan  divididos  en  dos  categorías;  ano  de 
españoles  donde  se  anotan  los  hijos  de  españolea  y  desendlentes  directos  de  «8to«  7 
otros  de  naturales  ó  hijos  de  Indios,  mestizos,  negros  y  mulatos.  Los  primeros  coraieoiaB 
en  el  año  1034  con  varias  deflciencias  en  los  primeros  años,  los  segundos  en  1TS3  7 
terminan  en  1787  en  cuyo  año  se  anotan  conjuntamente  con  los  españoles.  Bntre  las 
anotaciones  hallamos  hijos  de  españoles  legítimos,  naturales  y  de  iglesia.  Los  seña- 
lados las  de  iglesias  son  los  dejados  por  los  padres  abandonados  en  las  iglesias,  Otroe 
hay  de  padres  desconocidos.  A  todos  ellos,  hijos  de  iglesia,  padree  desconocidos  7 
naturales  los  incluimos  entre  los  i  legítimos.  Sin  embargo,  no  pnede  aceptarse  como 
estadística  fija  los  números  que  anotamos.pués  se  anotan  bautizados  niños  que  tienen 
de  mas  de  1  á  14  años.  Bn  1636  el  visitador  comisarlo  de  la  Santa  Cruzada  Praaeiseo 
Olguin,  ordenó  se  dividiera  en  los  libros  la  fé  de  los  velados  y  curados,  y  que  en  loe 
do  bautismo  no  se  señale  día  y  mes  anterior  al  de  la  anotación.  Hasta  1780  se  pnede 
decir,  que  no  se  regulan  estas  anotaciones  de  niños  de  más  de  un  año  que  apareoea 
bautizados  en  los  años  que  señalamos,  asi  de  1C82  adelante  se  anotan  6,  8,  10  y  más 
Piños  de  mas  de  l  año  hasta  14,  principalmente  en  1711  hay  mas  de  15  mayores  de  l 
año  y  en  1711  mas  de  SO  de  1  á  8  años,  Esto  es  fácil  de'esplioar  pues,  eetos  niños 
ipa^or^  de  }  año  yl^^&Q  ^^  1^9  estancias  ^  rara  vez  eran   treidoe  á  la  ciudad  |»or  sis 
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35 
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19 
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25 

1693 
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33 
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41 
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45 
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26 

1695 
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35 
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38 

padres.  Es  cierto  que  los  curas  tenían  la  oblisración  de  recorrer  los  pagos  cada  tanto 
tiempo,  pero  lo  hacían  tarde,  m&i  y  ouoca.  Apenas  hemos  hallado  algunos  datos  en 
hojas  sueltas,  de  estas  yisitas,  y  los  particulares  los  bautizaban  allí.  Desde  I7S0,  apa- 
recen ya  anotados  en  la  parroquia  de  Santa  Fe  los  vecinos  del  pago  del  Salado  y 
continúan  así  eo  adelante.  De  los  otros  pagos  del  Rincón,  Ascochingas  y  Goronda 
pocos  datos  hay,  los  hallados,  los  transcribimos.  De  Coronda  desde  el  curato  del 
Padre  Rodríguez  hasta  1750,  no  existen  libros,  y  los  que  quedan  están  mal  llevados 
siendo  engorroso  y  largo  el  trabajo  de  revisaoión.  En  los  datos  de  nacimientos  de 
naturales,  hemos  aglomerado  como  á  tales  los  negros  angola,  adultos  ó  no,  recien  bauti- 
zados, los  naturales  y  de  padres  desconocidos,  y  en  los  ilegítimos  no  solo  los  aue  apa- 
recen así,  sino  aquellos^á  quienes  se  señala  padre  y  madre  sin  la  agregación  de  lejítimó. 
A  mas  puede  concerbirse  qne  muchos  niños  ilegítimos,  principalmente  nacidos  en  la 
frontera  y  en  los  campos,  no  se  bautizaban  nunca.  De  los  pagos  del  Entrerrios 
por  ejemplo  hasta  flnes  del  siglo  18,  no  hay  dato  alguno  de  nacimiento  ó  matri- 
monio.Los  libros  parroquiales  del  Rosario  no  hemos  podido  revisar,  aunque  para 
ello    hayamos  hecho  tres  viajes  expresamente. 

(1)  Desde  el  r  de  Mayo  de  1652  á  Mayo  1653  no  hay  anotaciones,  pues  dice  el  cura  salió 
de  la  ciudad  Igualmente  salió  el  cura  en  4  Junio  de  1607  y  volvió  en  4  Agosto  de  1668, 
no  anotándose  en  este  tiempo  nada. 

(S)  Aqui  aglomeramos- varón  es  y  mujeres,  pues  la  proporción  es  siempre  la  misma  que 
en  los  anteriores. 

(3)   Mas  de  U  m|ta4  son  de  i  á  13  años. 
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abandonados  de  los  padrea. 

(2)  Hasta  de  15  años  y  adutos  y  así  continúa  en  los  años  sucesivo?. 

(3)  «U  mayores  de  1  A  8  años. 

(i I    Desde  este  año  algo  se   regularizan  los  libros,  pues  existen  jnencs  deflciencias  ()ve 
911  loa  aü09  anteriores}. 
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(1)  Muchos  de  estos  y  sucesivos  bautizos  son  de  personas  radicadas  en  Coronda.  BTnoóti 
y  Salado,  de  cuyos  puntes  y  estancias  del  Norte  llegaban  á  ia  ciudad  De  suerte  qac 
puede  considerarse  esta  estadística  como  la  total  de  eíta  parte  y  que  coa  la  de  Co- 
ronda  y  Bosario  dá  el  nuevo  total.  Anoto  con  las  letras  N.  loa  hijos  ilejítimos  en  i]Uu 
aparece  el  nombre  de  la  madre  y  con  la  letra  D.  los  de  padres  desconocidos  y  tm^ 
(parecen  como  expósitos, 
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246 

17í)3- 

133 

-66  36  - 

240 

1794- 

137 

-57  32  - 

226 

1795- 

150 

-77  41  - 

268 

1706- 

133 

-65  27  - 

225 

17í)7- 

146 

-83  40  - 

269 

17!)8- 

161 

-95  41  - 

297 

ilo 


Legitiiios    iiegitiflios  Desconocuos       Total 


1799 

163  N.t. 

83(1) 

35 

281 

1800  y  1801 

337 

187 

97 

621 

1802 

179 

68 

29 

276 

1803 

157 

85 

45 

287 

1804 

174 

85 

24 

283 

1805 

202 

100 

31 

333 

1806 

168 

101 

53 

322 

1807 

206 

110 

78 

394 

1808 

229 

101 

77 

407 

1809 

200 

103 

15 

318 

1810 

208 

134 

19 

361 

1811 

2ií 

112 

22 

355 

1812 

193 

137 

33 

363 

1813 

248 

142 

26 

41G 

1814 

249 

176 

32 

457 

1815 

307 

113 

117 

537 

1816 

141 

95 

17 

253 

1817 

263 

149 

13 

425 

11)    Anotamos  entre  los  naturales,  bautizos  de    negros  boxales  que  son    de  8  en  1796—19 
^n  ^793,  l800^1-96-1803-U;  1807-íl;  1909-11;  X809-7,  18i0-l, 
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Google 
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1818 

224 

144 

17 

385 

1819 

140 

86 

11 

237 

1820 

152 

115 

8 

275 

1821 

140 

109 

9 

258 

1822 

130 

101 

21 

252 

1823 

98 

72 

7 

177 

1824 

129 

71 

13 

213 

1825 

125 

76 

20 

221 

1826 

121 

100 

10 

231 

1827 

125 

118 

13 

256 

1828 

151 

130 

14 

295 

1829 

173 

172 

19 

3()4 

1830 

156 

171 

9 

340 

Libro  de  la  Parroquia  de  San  Roque  de  naturales,  de 
1764  á  1786.  Curas:  Pedro  José  Crespo,  doctor  Bartolomé 
Zuviría,  maestro  Vicente  Troncóse  y  Antonio  de  Vera  Mujiea* 

NACIMIENTOS    y    DEFUNCIONES 

Alo     Legitiios    liegitiios  Dehicion.       Aio       Legitiios   lleoitiios   Deíanclou, 


1764 

21 

15 

1776 

^ 

24 

1765 

58 

40 

33 

1777 

21 

11 

39 

1766 

46 

22 

34 

1778 

33 

15 

a? 

1767 
1768 
1769 

49 
39 
30 

12 
20 
23 

34 
21 
23 

1779 
1780 
1781 

53 

14 

5 

61- 
40 
134 

70 

1770 

38 

25 

25 

1682 

— 

66 

m 

1771 

49 

23 

27 

1783 

— 

87 

174 

1772 

68 

21 

55 

1784 

— 

110 

m 

1773 

54 

32 

47 

1785 

— 

87 

45 

1774 
1775 

41 
31 

43 

40 

28 
36 

1786 

-(1) 

104 

*Jl 

(1)  Botre  loa  naturales  hay  algunoa  bautizos  de  nebros  esolavos.  No  tiene  esta  pnrrctqiil  A 
libro  de  matrimonios.  Desde  1781  al  86  son  contadas  las  anotaciones  de  hijos  h^g  L> 
timos  y  muchos  de  los  ilejítimos,  aunque  se  señalan  loa  nombres  del  padre  y  madr  «i 
pertenecen  &  gente  del  campo. 


Digitized  by 


Google 


6^8  hiSTóRtA  bE  La  ciubib 

■  ti> 

Existen  á  mas,  los  libros  parroquiales  de  la  vice  parroquia 
de  San  Antonio,  que  anotan  de  1818  á  21  un  total  de  53  ma- 
trimonios en  estos  afios;  los  bautizos  desde  1818  á  1829,  y  las 
defunciones  en  los  mismos  afios. 

NACIMIENTOS 

Ato        Legltiios   liegítiios  Alo        Legitiios   liegitiios 


1818 

7 

24 

1824 

80 

65 

1819 

57 

32 

1825 

59 

96 

1820 

51 

47 

1826 

63 

82 

1821 

76 

54 

1827 

64 

68 

1822 

50 

68 

1828 

60 

60 

1823 

5S 

52 

1829 

36 

32 

(1) 

MATRIMONIOS 

Alo   Deewl. 

iio 

Deeswl. 

Alo   ] 

le  esml 

íh    De  eoii. 

1656 

1 

1671 

9 

1686 

24 

Iti37 

11  (2í 

1657 

18 

1672 

10 

1687 

18 

1«43 

13 

1658 

1 

1673 

13 

1688 

12 

KMI 

1659 

10 

1674 

21 

8689 

15 

1UI5 

1660 

1 

1675 

15 

1690 

22 

1G46 

1661 

4 

1676 

20 

1691 

22 

1047 

14 

1662 

13 

1677 

16 

1692 

11 

1(H8 

17  • 

1663 

3 

1678 

17 

1693 

10 

1GI9 

2 

KiG-l 

25 

1679 

22 

1694 

11 

1050 

2 

1665 

1 

1680 

13 

1695 

18 

1651 

13 

1666 

35 

1681 

20 

1696 

15 

1652 

5 

1667 

5 

1682 

13 

1697 

11 

VaS 

12 

1668 

0 

1683 

19 

1698 

15 

1651 

3 

1669 

11 

1684 

11 

1699 

8 

1655 

1 

1670 

18 

1685 

9 

1700 

13 

(1)  Maohoe  de  estoa  niclmlentoa  ilejf timos  sdo  de  Wjoa  de  indios.  Los  curas  ^eaU 
vioe  parroqaUf aeren  Fray  Pedro  JaU&n  Carrascosa,  Fray  Froilán  MeUid  y  Bolaño  f 
Fray  Joaquín  Corao.  ,  ^  ^  , 

(8)    De  aquí  adelante  hay  nombres  de  vecinDS  del  Paraguay  y  eapafioleB. 
Bn  medio  de  an  libro  de  bautismo  del    año   186S    hallamos  este   dato     aislado,  ^«^ 
loe  libros  de  matrimonios  de  españolea  comiensan  en  1943  y  loi  de  naturales  ea  173S  no 
habiendo  bailado  otros  datos. 
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Google 
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latiirtl.  latoral 


1701 

11 

1734 

17 

1767 

18 

14 

1800 

53 

1702 

14 

1735 

7 

1768 

29 

12 

1801 

48 

1703 

12 

1736 

17 

6 

1769 

35 

11 

1802 

50 

1704 

19 

1737 

9 

7 

1770 

20 

16 

1803 

44 

1705 

12 

173S 

12 

1771 

15 

14 

1804 

66 

1706 

14 

1739 

12 

1772 

22 

11 

1805 

63 

1707 

17 

1740 

11 

15 

1773 

17 

19 

1806 

43 

^708 

10 

1741 

12 

5 

1774 

22 

7 

1807 

45 

1709 

32 

1742 

9 

8 

1775 

26 

11 

1808 

46 

1710 

21 

1713 

6 

5 

1776 

21 

13 

1809 

47 

1711 

22 

1741 

11 

11 

1777 

30 

21 

1810 

51 

1712 

27(1) 

1745 

15 

9 

1778 

22 

21 

1811 

m 

1713 

9 

174G 

16 

11 

1779 

23 

20 

1812 

78 

1714 

00 

1747 

25 

2 

1780 

23 

23 

1813 

52 

1715 

22 

1745 

8 

13 

1781 

22 

23 

1814 

55 

171G 

10 

1749 

8 

12 

1782 

25 

22 

1815 

72 

1717 

39 

1750 

11 

13 

1733 

21 

21 

1816 

75 

1718 

29 

1751 

13 

18 

1784 

33 

1817 

115 

1719 

30 

1752 

12 

10 

1785 

23 

1818 

36 

1720 

32 

1753 

19 

26 

1786 

31 

1819 

42 

1721 

30 

1754 

22 

24 

1787 

58 

1820 

40 

1722 

41 

1755 

21 

25 

178S 

42 

1821 

31 

1723 

22 

1756 

18 

24 

1789 

2S 

1822 

71 

1724 

18 

1757 

23 

14 

1790 

36 

1823 

40 

1725 

34 

1758 

20 

21 

1791 

33 

1824 

67 

1720 

11 

1759 

22 

23 

1792 

44 

1825 

62 

1727 

17 

1760 

14 

10 

1793 

30 

1826 

41 

1728 

11 

1761 

14 

2^ 

1794 

34 

1827 

46 

1729 

00 

1762 

18 

20 

1795 

37 

1828 

57 

1730 

00 

1763 

14 

17 

1796 

32 

1829 

39 

1731 

6  um 

.  1764 

21 

29 

1797 

49 

1830 

63 

1732 

8   G 

1765 

^ 

18 

1798 

41 

1733 

9 

1766 

23 

16 

1799 

45 

(1)  Bn  hojas  sueltas  rdvísacla^^  en  la  onria  eclesiástica,  hemos  hallado  ttota  de  on  libro 
anterior  de  matrimonios,  copiado  luego  en  el  que  ae  conserva,  y  que  podía  hacer  in- 
currir en  error. 
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Google 
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HISfoálA  DK  LA  CtubAb 


DEFUNCIONES 

▲fio  lip&fi 

, 

▲fio  lipafi. 

▲fie  lipafi. 

▲fio  Zipafi.  V. 

▲fio  Ispafi.  V. 

▲fio 

Ispifi. 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

—   — 

— 

— 

— 

— 

1675 

66 

1701 

20 

1723 

41 

1746 

34   9 

1769 

49 

23 

1796 

109 

1676 

73 

1702 

33 

1724 

42 

1746 

21  15 

1770 

55 

25 

1796 

85 

1677 

60 

1703 

31 

1725 

34 

1747 

47   8 

1771 

62 

27 

1797 

10) 

1678 

67 

1704 

90 

1726 

59 

1748 

101  73 

1772 

50 

66 

1793 

91 

1679 

61 

1705 

38 

Desde  Va«^» 

1749 

30  43 

1773 

6S 

43 

1799 

97 

1680 

40 

17  6 

60 

" 

uv 

1750 

21  16 

1774 

66 

29 

1800 

80 

168L 

77 

1707 

43 

1727 

23 

1751. 

31  14 

1775 

98 

86 

1801 

145 

1685 

46 

1708 

51 

1728 

69 

1752 

25  16 

1776 

73 

26 

1805 

240 

1683 

5S 

Hasta 

Mayo 

1729 

70 

1753 

33  22 

1777 

56 

Si 

1803 

206 

1684 

32 

1730 

26 

1754 

29  St 

1778 

67 

37 

1804 

110 

1685 

31 

1709 

21 

1731 

25 

1756 

42  41 

1779 

74 

66 

1805 

80 

1686 

40 

1710 

TTaaf  • 

k^^ 

a«-/^ 

1756 

44  57 

1780 

61 

50 

1806 

114 

1687 

20 

1711 

XlaObA  MM^\tam\J 

1757 

60  67 

1781 

62 

70 

1807 

107 

1688 

29 

1712 

1732 

35 

1758 

38  64 

1782 

47 

68 

1808 

150 

16S9 

37 

1713 

1733 

15 

1759 

37  46 

1783 

166  178 

1809 

119 

1690 

33 

1714 

39 

1734 

63 

10 

1760 

42  44 

1784 

61 

89 

1810 

178 

1691 

29 

1715 

40 

1735 

86 

11 

1761 

59  46 

1785 

68 

46 

1811 

241 

1693 

80 

1716 

58 

1736 

60 

28 

1762 

61  61 

1786 

64 

65 

1812 

154 

1693 

86 

Hasta 

Agosto 

1737 

23 

0 

1763 

108  107 

1787 

122 

1813 

206 

1694 

63 

1738 

25 

9 

ffaafn.  Vrv» 

1788 

127 

1814 

226 

1695 

64 

1717 

46 

1739 

82 

11 

nasbo 

A^WT  . 

1789 

249 

1815 

228 

1696 

43 

1718 

1740 

21 

20 

1764 

52  33 

1790 

116 

1816 

246 

1697 

33 

1719 

93 

1741 

47 

32 

1766 

45  32 

1791 

150 

1817 

460 

1698 

23 

1720 

56 

1742 

44 

32 

1766 

69  34 

1792 

130 

1818 

41  (1) 

1699 

31 

1721 

45 

1743 

72 

29 

1767 

79  83 

1793 

111 

1700 

55 

1722 

48 

1744 

60 

41 

1768 

69  21 

1794 

176 

1819 

—  Total  en  las  dos  parroquias 

_ 

223 

1824 

-  Total  en  las  dos  parroquias  —  113 

1819 

— 

u 

w 

— 

220 

1825 

__    w 

u 

-  76 

1820 



u 

•* 



192 

1826 

M 

u 

-  127 

1821 

_ 

•* 

M 

— 

166 

1827 

__     W 

*» 

-  174 

4822 



•* 

• 



231 

1828 

__    w 

«* 

-  166 

1823 

- 

•* 

u 

- 

127 

1830 

u 

w 

-  404 

CORONDA  (2) 

NACIMIENTOS 

:AfiO 

Lfgi. 

lítgi 

▲fio 

Legl 

Ilegi 

,  Afio 

Legi. 

Zlegi 

.  ▲fio 

L0gi.  nsfi. 

Desde  Abril 

1765 

47 

11 

1782 

25 

3 

1766 

80 

11 

1783 

43 

12 

1793  Otra  anotaeión  65 

1750 

5 

6 

1707 

46 

16 

1784 

59 

11 

lee.  y  39  útgit, 

1751 

6 

6 

1768 

39 

9 

1775 

62 

18 

1752 

16 

7 

1769 

22 

10 

1786 

60 

25 

1 

799 

60 

33 

1753 

27 

4 

1770 

36 

4 

1787 

53 

18 

1800 

38 

24 

1764 

16 

4 

1771 

30 

6 

1788 

74 

42 

1801 

14 

22 

17  6 

15 

11 

1772 

19 

5 

17  9 

33 

16 

1802 

69 

42 

1766 

31 

12 

1773 

25 

6 

)790 

40 

29 

1803 

106 

48 

1*67 

23 

6 

1774 

26 

8 

1791 

31 

21 

1804 

39 

13 

1758 

30 

8 

1775 

21 

4 

1792 

33 

12 

1805 

51 

19 

1769 

30 

6 

1776 

18 

4 

1793 

81 

49 

18  6 

87 

44 

1760 

36 

10 

1777 

42 

7 

1794 

32 

22 

1807 

81 

31 

1761 

43 

7 

1778 

82 

6 

1795 

39 

16 

1808 

70 

38 

1762 

20 

11 

1779 

19 

1 

1796 

81 

28 

1809 

63 

13 

1763 

40 

6 

1780 

1797 

33 

15 

1810 

78 

35 

1764 

22 

6 

1781 

1798 

25 

25 

1811 

64 

23 

(1)  Con  más  182  de  la  parroquia  de  San  Antonio. 

(2)  Las  anotaclanea  de  los  libros    son  repetidas  v  correjidas.    Aparecen  como    lejítimos 
hijos  que  no  lo  son:  asi  en  1754  de  16  hiios  lejitimos  anotados,  solo  dos  lo  son  realmente 

y  lo  mismo  en  1755  de  16  solo  4,  en  1756  de  31  solo  2,  pues  solo  se  dice  en  la  partid i  hljof 
de  tal  y  tal,  sin  especlftcar  si  son  ó  no  son  hijos  de  matrimonio.  Muchos  años  se 
snspenaen  las  anotaciones,  en  algunos  años  la  mayoría  de  los  niños  anotados  mi 
nacidos  en  años  anteriores;  asi  en  1761  todos  los  anotados  son  de  4  meses  á  7  años  de 
edad;  en  1786  la  mayoría  son  de  1  á  8  años:  en  l7di  sólo  3)  son  nacidos  en  el  año,  en 
1791  mas  de  la  mitad  son  de  1  &8  años  ete.  D3  suerte  que  la  estadística  no  puede 
establecerse  en  forma.    Y  asréguese  &  esto,  que  los  nacidos  en  el  campo  no  se  bauticen 

ni  ae  anotan  la  mayoría  de  ellos . 
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Google 


t    PROVINCIA  DE  SANTA    Fí:  681 


1812 

94 

43 

1816 

35 

26 

1820 

9 

7 

1827 

se' 

U 

18H 

48 

18 

1817 

175 

80 

1822 

19 

8 

1828 

SO 

37 

1814 

31 

13 

1818 

31 

16 

1823 

23 

19 

1829 

25 

li 

1815 

97 

39 

1819 

54 

26 

1826 

35 

16 

1837 

ÍU  íí 

MATRIMONIOS 

Afio  Afio  Afio  Afio  Afio  A£fl 

1749  1  1760  9  1771  9  1787  7  1798  4  ISOO  1» 

1750  7  1761  7  1772     1  1788  15  l799  10  l»ll>  14 

1751  5  1762  5  1773     7  1789  7  )800  19  1811  M 

1752  6  1763  5  1774  13  1790  16  1801  14  1813  £G 

1753  6  1764  4  t.  1775    5  1791  9  1802  23  iSta  U 

1754  10  1766  14  1776  12  1792  10  1803  29  1814  1? 
1756  9  t.  1766    8  1777    5  1793  10  1804  33  iSlá  36 

1756  8  t.  1767  17  1778  12  1794  13  1805  30  1810  13 

1757  3  1768    12  1781  17  1795  5  1806  20  SíJlT  33 

1758  16  1769  14  1782  21  1796  9  1807  82  181ft  falUo 

1759  U  1770    8  1785  12  1797  19  1808  30 

DEFUNCIONES 

Afio  Año  Afio  Afio  Afio  Mt 


1749   16 

1763 

45 

1775 

33 

1788 

65 

1799 

44 

IfliO 

]01 

1760   12 

1765 

24 

1776 

11 

1789 

58 

1800 

45 

1811 

23 

1751.  12 

1766 

32 

1779 

20 

1790 

31 

1801 

47 

IHI« 

fiT 

1752  al  65  63 

1767 

36 

1780 

18 

1791 

33 

1802 

32 

1815 

21 

1756   24 

1768 

20 

1781 

31 

1792 

12 

1803 

44 

I8U 

£!$ 

1757   15 

1769 

21 

1782 

80 

1793 

4 

1804 

84 

18  If) 

27 

1758   24 

1770 

25 

1783 

127 

1794 

47 

1805 

38 

181$ 

34 

1759   18 

1771 

17 

nai 

23 

1795 

30 

18J6 

86 

1817 

112 

1760   10 

1772 

15 

1785 

21 

1796 

37 

18  7 

52 

1761   14 

1773 

16 

1786 

21 

1797 

31 

1808 

44 

176i   17 

1774 

53 

1787 

35 

1798 

30 

1809 

26 

(1)  Gomo  8 )  yé,  por  la  anotación  de  estos  libros  parroquiales  truncos,  mni  llevados  y 
mal  anotados,  y  en  ios  que  aparecen  también  personas  nacidos  en  las  Hc^rmanaf;,  pueblo 
juriddioción  de  Buenos  Aires,  y  pago  del  Rodarlo,  no  es  posible  apreciar  ul  el  oaraatt^r 
de  la  población,  ni  su  aumento,  etc. 

Curas  de  Coronda  eit  175)  aparece  Fray  Vicente  Calvo  de  Loga,  en  1751  Uanuel 
Rodríguez,  1770  interino  Fran^iscD  de  Vera  Mujica,  177J  Fray  Mateo  Olivera.  Diciem- 
bre de  178  i  José  de  Vera  y  Aragón,  Julio  1781  Fray  Joaquín  Piedrabuena:  Eiero  1782 
Matías  Hernández,  1826  José  Vicente  Ortiz,  1802  Pedro  Martin  Netto,  l^ü  >  E^ray  LEer- 
menegildi)  Argarañás  y  Gregorio  Ábrego,  1827  Fray  Nicasio  Romero,  Fray  Nepomucenn 
José  Cliorruarln,  Miguel  de  r^to  Tomás.  Fray  Juan  Patrón,  José  de  Ainenábar,  Fray 
Pedro  Pacheco  etc.  Estos  curas  la  miyor  parte  de  ellos  misioneros,  llüvj,b^aun  hoja;; 
sueltas  los  apuntes  de  los  bautismos  y  de  anl:  la  falta.  Truncos  tambio^n  a^saracen  los 
libros  de  matrimonios  y  defunciones,  p3ro  comparando  la  de  mitriinrrnloa  con  io^ 
nacimientos  vése  una  gran  deferencia. 

Bn  las  defunciones,  las  anotaciones  de  los  ailo3  1774,  1783,  iSOl,  1810  y  l8lT  representan 
muerte  de  párbulos  en  gran  cantidad  y  por  peste. 


FIN   DEL  PRIMER    TOMO 
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APÉNDICE  I 

Metd  Cédkta  comfiritndú  faenllad  á  lot  pobtadoru  dé  ta  Provincia   dd  Rio  dt  Itk  fíakk 
para  *l$gir    Gobentador 

D.  Carlos  por  la  divina  demenoia  y  emperador  siempre  augusto,  rey  de  Alemania, 
Dofta  Juana  su  madre,  y  el  mismo  don  Carlos,  con  la  misma  grada,  revea  de  Castilla, 
de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Biolüas,  de  Jesuralem,  de  Navarra,  de  Granada,  de 
Toledo,  de  Valenda,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdefia,  de  Córdoba,  de 
Mnr«ia,  de  Jaén  de  los  Algaibes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  Canacas, 
de  las  Indias,  islas  y  tierra  firme,  del  liar  Oeéano,  condes  de  Barcelona,  sefiora  de 
Yisoaya  y  de  Molina,  duanes  de  Athenas  y  de  la  Patria,  condes  de  Flandes  y  del 
Tlrol,  etc.— Por  cuanto  vos  Alonso  Cabrera,  nuestro  vedor  de  fundaciones  de  la  Provinda 
del  £to  de  la  Plata,  vais  por  nuestro  capitán  en  cierta  armada  de  dicha  provincia  en 
socorro  de  la  gente  que  aiU  ouedó,  que  provee  en  Martin  de  Ordufia  ó  Domingo  de  Zo- 
Bora,  y  podría  ser  que  al  tiempo  que  Don  Pedro  de  Mendoza  nuestro  gobeinador  de 
didia  provincia,  diftinto,  salió  de  ella,  no  hubiese  dejado  lugarteniente,  ó  d  que  hubiese 
Acolado,  cuando  vos  llegaredee  fuese  fallecido,  y  al  tiempo  de  su  fallecimiento  ó  antee  no 
hubiese  nombrado  gobernador,  ó  los  conquistadores  y  pobladores  no  lo  hubiesen  elejido, 
vos  mandamos  que  en  tal  caso,  y  no  en  otro  alguno,  hagáis  Juntar  los  dichos  pobladores  y 
lot  que  de  nuevo  fuesen  con  vos,  para  que  habiendo  primeramente  jurado  de  dejir  persona, 
qual  convenga  á  nuestro  servicio  y  bien  de  la  dicha  tierra,  elijan  por  gobernador  en 
nuestro  nombre,  y  capitán  general  de  aquella  provincia,  á  persona  que  según  Dios,  y  sus 
creencias  parecen  mía  suficiente  para  el  dicho  cargo,  y  la  persona  que  así  dijleron  todos 
en  conformidad  ó  la  mavor  parte  de  ellos,  use  y  tenga  el  dicho  cargo:  al  qual  por  la 
presente  damos  poder  cumplido  para  que  lo  ejecute  quanto  nuestra  merced  y  voluntad 
niere—y  si  aquel  fallairere  se  tome  á  proveer  otro  por  la  orden  susodicha;  lo  cual  vos 
mandamos  que  asi  se  haga  con  toda  pai  y  sin  bullicio,  ni  escándalo,  aperedbiéndoos  que  de 
lo  contrario  nos  tendremos  por  deservidos  y  le  mandaremos  castigar  con  todo  rigor,  y 
mandamos  que  en  qnalquier  de  la  dicha  casos  que  hallaredes  en  la  dicha  nuestra  persona 
nombrada  por  Gobernador  de  ella,  le  obedescals  y  cumpláis  sus  mandamientos  y  le  dds 
todo  favor  y  ayuda,  y  mandamos  ¿  los  nuestros  oficiales  de  BevlUa  que  asientan  esta 
nuestra  carta  en  los  maestros  libros  que  ellos  tienen  y  que  den  orden  como  se  publique  á 
las  personas  que  Uebaredee  con  vos  en  la  dicha  armada.  Dada  en  la  villa  de  yalladoíid  á 
docedias  del  mes  de  Setiembre  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  siete  afios-To  la  reina— y 
á  lai  espaldas  de  la  antecedente  real  cédala  est&n  unas  firmas  del  tenor  siguiente— Bl  Doctor 
Beltramo— el  licenciado  Luis  de  Carabajal— el  doctor  Bemal- licenciado  Gutiérreí  Velaz- 
ques-To  Juan  Marquei  de  Molina  secretario  de  su  cámara  v  católicas  majestades— la  fice 
aeeribir  por  su  mandato.^Bemardino  Aria8-(Doc,  S,  Si  Archivo  Nacional  de  la  Asunción). 


APÉNDICE  U 

Lui$  it  Miranda,    clérigo,   á  ¡a  ciudad  d§  la    ÁtunciÓH,  provincia  <M    Rio  dé   ¡a  Platm, 
recientemente  poblada. 

Año  de  mil  y  quinientos  desleal  y  sin  temor, 

que  de  veinte  se  decía  enemiga  de  marido, 

cuando  fué  la  gran  profla  que  manceba  siempre  ha  sido, 

en  Castilla,  que  no  alabo. 

sin  quedar  ciudad  ni  villa,  Cual  los  principios,  al  cabo 

que  á  todos  inficionó.  aquesta  ha  tenido  cierto, 

por  los  malos,  digo  yo,  que  seis  maridos  ha  muerto 

comuneros:  la  señora, 

que  loe  buenos  caballeros  y  comenzó  la  traidora 

quedaron  tan  señalados,  tan  á  ciegas  y  siniestro, 

afinados  y  acendrados,  que  luego  mató  al  maestro 

como  el  oro:  que  tenia 

semejante  al  mal  que  lloro,  Juan  Osorio  se  decia 

cual  fué  Ja  comunidad,  el  valiente   capitán; 

tuvimos  otra,  en  verdad  Juan  de  Ayolas  y  Lujan, 

subsecuente  y  Medrano, 

en  las   partes  de  Poniente,  Balazar,  por  cuya  mano 

en  d  Rio  de  la  Plata,  tanto  mal  nos  sucedió, 

conquista  la  mas  ingrata  Dios  haya  quien  lo  mandó 

4  89  sefior;  tan  sin  tiento, 
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tan  Bin  ley  ni  fundamento, 

con  tan  sobrado  temor, 

con  tanta  envidia  y  renoo  r 

y   cobardía. 

En  puerto  desde  aquel  dia 

todo  fué  de  mal  en  mal, 

la  gente  y  el  general 

y  capitanes. 

Trabajos,  hambre  y  afanes 

nunca  nos  faltó  en  la  t.ierra, 

Í'  ac&  nos  hizo  la  guerra 
a  cruel, 

frontero  de  San  Gabriel, 
á  dó  se  hizo  el  asiento: 
allí  fué  el  entonamiento 
del  armada. 

Cosa  jamás  no  pensada; 
y  cuando  no  nos  catamos, 
de  dos  mil  aúu  no  quedamos 
ni  doscientos. 

Por  los  maloj  tratamientos 
muchos  buenos  acabaron, 
y  otros  los  indios  mataron 
en  un  puerto; 

}  lo  que  mas  que  estojunto 
nos  causó  ruina  tamaña 
fué  el. hambre  mas  extraña 
que  se  vio 

La  ración  que  allí  se  dio 
de  harina  y  de  biscocho 
fueron  seis  onzas  ú  ocho 
mal  pesadas. 
Las  viandas  mas  usadas 
eran  cardos,  que  buscaban, 
y  aun  estos  no  los  hallaban 
todas  veces. 
El  estiércol  y  las  heces 
que  algunos  no  digerían 
muchos  tristes  lo  comían 
que  era  espanto. 
Allegó  la  cosa  á  tanto 
que  como  en  Jerusalen, 
la  carne  de  hombre  también 
la  comieron. 

La  cosas  que  allí  se  vieron 
no  se  han  visto  en  escritura. 
¡Comer  la  propia  asadura 
de  su  hermano! 
¡oh  juicio  soberano, 
que  notó  nuestra  avaricia 


y  vio  la  recta  justicia 

2ue  allí  obraste! 
todos  nos  derribastes 

la   soberbia  de  tai  modo, 

que  era  nuestra  cara  y  lodo, 

todo  uno. 

Pocos  fueron  ó  ninguno 

que  no  se  viese  citado, 

sentenciado  y  emplazado 

de  la  muerte; 

mas  tullido  el  que  más  fueite; 

el  mas  sabio  mas  perdido; 

el  mas  valiente  caído 

y  hambriento. 

Almas  puestas  en  tormento 

era  verncs,  cierto,  &  todos^ 

de  mil  maneras  y  modos 

ya  penando; 

unos  con  tinao  llorando 

por  las  calles  derribados; 

otros  lamentando,  echados 

tras  los  fuegos, 

del  humo  y  cenizas  ciegos, 

y  flacos,  descoloridos; 

otros  de  desfallecidos 

tartamudos, 

otros  del  todo  ya  mudos, 

que  el  huelgo  echar  no  podían, 

asi  los  tristes  corrían 

rabiando. 

Los  que  quedaban,  gritando 

dicen:  nuestro  general 

ha  causado  aqueste  mal. 

no  ha  sabido 

gobernarse,  y  ha  venido 

aquesta  necesidad 

también  por  su  enfermedad 

Bi  tuviera 

mas  fuerzas  y  mas  pudiera, 

no  nos  diéramos  á  puntos 

de  vemos  así,  trasuntos 

Á  la  muerte. 

Mudemos  tan  triste  suerte; 

dando  Dios  un  buen  marido, 

salió,  fuerte  y   atrevido 

&  la  viuda,  (en  to.  6,  Arca  de  Noé 
Disquisionee.,  Náuticas  de  Fernandez 
Duro.   pág.  595). 


APÉNDICE  III 
Nombramienfo    dt  Gobernador  de  Don    Pedro  dé   Mendosa 

Don  Carlos  etc— por  quanto  don  pedro  de  mendo«;a  criado  de  mi  el  rrey  e  gentil  onbre 
de  mi  casa  con  la  mucha  boluntad  que  abey  tenydo  de  nos  servyr  e  del  acrecentam vento 
de  ntra  corona  rreal  de  castilla  os  abeys  ofrecido  de  yr  de  conquistar  y  poblar  las  tierras 
y  provincias  que  hay  en  el  rrio  de  solis  que  llaman  de  la  plata  donde  estubo  sevastian 
caboto  e  por  halli  calar  y  passar  la  tierra  hasta  llegara  lámar  del  sur  sobre  lo  qoal 
mandamos  tomen  con  bos  cierto  asiento  y  capitulación  y  en  el  ay  un  capitulo  del  tbenor 
siguiente/  y  ansi  entendiendo  ser  ntro  pedro  al  servicio  de  dios  y  ntro  y  por  onrrar  btra 
persona  e  por  hazer  nicd  prometymos  de  boa  hazer  utro  governador  e  capital  general  de 
las  dchas  tierras  e  problncias  y  pueblos  del  debo  rrio  de  la  plata  y  en  las  dehos  dozientaa 
leguas  de  cofto  del  mar  del  sur  que  comien«;a  desde  donde  acavan  los  lymites  que  como 
d3bo  es  tememos  dada  en  gouernacion  al  dcho  mariscal  don  diego  de  almagro  por  todos 
los  dias  de  btra  bida  con  salario  de  dos  mili  ducados  de  oro  en  cada  bu  año  e  dos  mili 
ducados  de  ayuda  de'  cofia  que  sean  por  todos  quatro  mili  ducados  do  los  qualee  gozeys  des 
del  dia  que  os  azieredes  a  la  bela  cnestros  utros  rreynos  para  hazer  la  dcha  población  y 
conquista  los  dchos  ouatro  mili  ducados  de  salario  e  ayuda  de  costa  os  son  deser  pagado? 
4e  las  rrentas  y  provechos  que  nos  pertenecieren  en  la  dcha    tierra  que  tubieremos  durante 
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el  tiempo  de  btra  gouernación  e  no  de  otra   manera    alguna^  por  endegnardando  )a  dicha 
capitulación  e  capitulo  que  de  suso  ba    enconporado    para   bos   servyr   es  utra  merced  e 
bolantad  que  agora  e  de  aqui  adelante  y  para  con  toda  btra    bida  seays  utro  gouernador  e 
capitán  general  de  las  debas  tierras  e  provincias    e  pueblos  que  vivieren  e  se  poblaren  en 
el  dcho  irio  de  la  plata  e  en   las  debas    dozientas  leguas  de  costa   del   mar  del  sur  e  que 
ayays  e  tengays  la  utra  justicia    cevil  e  criminal  en  las   debas    ciudades  billas  y   lugares 
quien  las  debas  tierras  e  probincias  ay  poblado  e  se  poblaren  de  a^ui  adelante  que  en  ella 
obiere  e  por  esta  ntra  carta  mandamos  a  los  conce]os  justicias    rrejidores  cavalleros   escu- 
deros  oficiales  e  denesbuceros  de   todas  las   cibdades  billas    e   lugares   que  en  las    debas 
tierras    e  probincias  e   pueblos  obieren    e   se  poblaren  o  a   los  nostros  oficiales  e   otras 
personas  que  en  ellas  rrescidieren  e  acada  buo  dellos  que  luego  con  ella  fuere  rrequeridos 
sin  otra  carga  ni  tardan(;a  alguna  sin  nosmas  rrequirír  ni    consultar   ni  esperar  ni  atender 
otra  ntra  carta  ni  mandamiento  segunda  ni  tercera  insion  tomen  e  resciban  de  bos  el  dcb  o 
don  pedro  demendo(;ay  de  btros  lugares  tenientes  los  quales  podeys   poner  e   lop  quitar  e 
admover  cada  que  qui^ieredes  e  por  bien  tubieredes  el   juramento    e  solenydad  que  en  tal 
ea«io  se  rrequiere  e   debeys  bazer  el    qual   ansi    fecbo  bos  ayan  e   rresciban  e  tengan  por 
ntro  gouernador  e  capitán  general  e  justicia  de  las  debas    tierras  e  probincias   e  pueblos 
por  todos  los  días  de  btra  blda  como    dicho   es  e  bos   dexan    e  consientan  libremente  usar 
e  exercer  los  dohos  oficios  e  cumplir  e  executar  la  ntra  justicia  en  ellas  por  bos  o  por  los 
dehos  btros  lugares  tenientes  quen  los    dchos  oficios  do    gouernador  e  capitán  general    e 
algoazilazgos  e  otros  oficios  a  la  deba  gouernaclon   anexos  e  concernientes   podays  poner 
e  poDgayalos  anales  podeys  quitare  admover  cada  y  quando  bieredes    que  a  ntro  juicio  e 
ala  execución  de  la  ntra  jubtlcia  cumplan  e  poner  e  suboyar  otros    en  su  lugar  e  librar  e 
detennlnar  todos  los  pleitos  e  cabzas  asi  ceviles  como  criminales   quien    las  debas  tierras 
e  probincias  e  pueblos  ansi  entre  la  gente  que  lo  fuera  a  poblar    como  entre  los  naturales 
della  obiere  e  nacieren  e  podays  llenar  elleneys  á  los  denos  btros  alcaldes  lugarrenientes 
ios  derechos  a  los  dchos  oficios  anexos  pertenecientes  e  bazer  quales  quier  presquizas  en  los 
en    los   casos   de    derechos  premisas     a    todas  las    otras     cosas    a    les     dehos   oficios 
anexos    e   concernientes    e   que    bos   e  btros     tenientes     entendéis     en     lo     que   &  ntro 
servicio     e    ascención   de   ntra   jobiticia     e    población    e    gouvernación     de   las    debas 
tierras   y    probincias     e  pueblo     conbenga   y   para    usar    e   enencer    los     dchos    oficios 
e  cumplir   e   executar  la    ntra  jubtcia    que    todos    se  canforme  con    Isos  con  sus  personas 
y  gentes  ebos  den  e  fagan  dan  todo  el  favor  e  ayuda  que  les  pidieredes  e  menester  aivierdes 
y  en  todo  bos  acaten  e  obedescan  e  cumplan  btros  mandameyentos  e  de  btros  lugarthenientes 
e  que  en  ello  ni  en  parte  della  enbargo  ni  contrario  alguno   bos  no    pongan  ni    conviertan 
poner,  ca  nos  por  la  presente  bos  rrescibimos  e  abemos  po   rrescenido  á  los  dichos  oficios  e 
al  uso  e  escercicio  della  e  bos  damos  poder    e  facultad  para  la  usar  e  escecerce    cumplir  e 
escecatar  la  ntra  jubticia  en  las  debas  tierras  e  probincias  e  en  las  cibdades  billas  y  lugares 
dellas  y  en  sus  términos   por  bos  e   por  btros  lugarthenientes    como  dcho  es  caso  que    por 
ellos  ó  alguno  dellos    ó    ellos  no    seaiga  rrescevido    e  por  esta    ntra  carta   mandamos  á 
qualquier  persona    o  personas  que  tienen  o  tubieron  las  baras    de  la    ntra  jubtlcia    en    los 
pueblos  de  las   diches  tierras  a  provincias    que  luego  que  por  bos  el   dcho  don  pedro  de 
mendoi;a  fueren  rrequeridos  bos  las    den  e  entrlguen  eno  usen    mas  dellas  sin    ntra  licencia 
y    especial  mandatto  so  las    penas   en    que  caan  e    yncurren    las  personas    prinadas  que 
osan  de  oficios  pobllcos  e  rreales  para    que  no  tienen    poder  ni    facultad    ca  nos   por  la 
presente  lo  suspendemos  e  abemos    por  suspendidos  e  otrosí  que    las    penas    pertenecienten 
á  ntra  cámara  e  fisco  que   bos  e  btros  alcalces  e  lugarthenieiite:^   condenareaes  á,    la  dcha 
tnra  cámara  e  fisco  ex ecuteis  e  hagáis   executar  e    dar  e  entregar   al  ntro  thesorero  de  la 
dcha  tierra  e  otrosí  es  ntra   mrd  que  si  bos  el  dcho  don   pedro   de  mendosa  entendieredes 
ser  cumplidero    a    ntro  serbicio  e   ala  escecución    de  la   ntra  jubticia    auo   qualesquier 
personas  de  los  que  agora  están  o  estubieron    en   las  debas   tieras  y  probincias  salgan    e 
no  entren  ni  estén   en    ellas  e  se  bengan  a  presentar  ante    nos  que  bos    las  podéis    mandar 
de  ntra  parte  e  las  bagáis  salir  conforme  ala  pregmatica  que   sobre    esto  fabla  dando    ii  la 
persona  que  asi  desterraredes  la    causa   porque  lo  desterráis  e  si  bos    paresciere  que  con- 
biene  que  sea  secreta  dársela  heys  cerrado    e  sellada  y  bos  por    otra  parte    enbiarnos  heys 
otra  otra  tan  por  manera    que  seamos    ynfundada  dello,    pero  abéis   deestar  adbatldo  que 
quando  obiereaes  de  desterrar  a  alguno  nosea  sin  muy  gran  cousa,    e  otro  si    es  utra  mrd 
q^ue  lae  penas  pertenecientes  á    ntra    cámara  e  fisco  en    que  bos  e  btros  alcaldes  o  lugar- 
thenientes   condcnaredas    para    la    dicha    ntra    cámara    c  fisco    las    executeis    e  hagan 
execatare  y  dar  e  entregar  al  ntro  thesorero    de  la  dcha  tierra  para  lo    cual    que  dcho  es 
e  para  cesar  e  escercer  Tos  dichos  oficios    de  ntro  governador    e  capitán    general    do   las 
dichas    tierras    y    probincias    e    cumplir  e  executar  la  ntra    jubticia    en    ellas    bos    da- 
mos poder    cumplido    por  esta  ntra    carta    con    todas    sus    yncidencias    e    dependencias 
emergencias  anescidades  y    conescidades    e  que  ayays  e    llebeis  de  salarios    en  cada    bos 
año  con  los  didhos  oficios  de  salario  ordinario    dosmill    ducados    eu  de    ayuda    de    costa 
otros  dosmill  que  sean  por  todos  qviatro  mili  ducadíKS  que  cuentan  nu  ouento    e  quinientos 
mil  naravedises  en  cada  un  año  con  todos  desdel  dia  que  bos    hizieredes    á    la  bela  para 
seguir  btro  viaje  en  el  puerto  que  tubieredes  los  dichos  oficio  los  cuales  mandaremos    alos 
ntros  oficíales  de  la    dcha  tierra  que  bos  den    de  las  rentas  y  provechos  que  en  cualquier 
manera  tubieremos  en  ellos    durante    el    tiempo    que    tuhiereaes    la    dicha    governación 
no  las  abiendo  en   el    dicho    tiempo    no    seamos    obligados    á  pagar    usa    dello    e    que 
tomen  btra  carta  de  pago  con  las  qual  y  con  el    traslalaco  de  e.-<tos  ntra  provisión  siendo 
de  ^crivano  píiblico  mandamos    que  les  sean  rrescenividos    e  pasados    en  cuenta    siendo 
tomada  la  rrazon  de  esta  otra  carta  por   los  ntros  oficiales  que  rreciden  en    la  cibdad    de 
e^billa  eu  la  casa  de  la  contratación  de   los  yudios  e   los  unos    ni   los  otros  non  fagadea 
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ni  lágan  ende  al  por  alguna    manera  sopeña  de   la  ntra   merced    e   dieemiU    maravedies 

Ítara  la  ntra  camara/dada  en  la  billa  de  baliadolide  a  diez  e  nuebe  dias  del  mes  de 
ulio  año  del  nacimiento  de  ntro  salvador  gbesucristo  do  mili  e  quinientos  e  treinta  y 
cuatro  años/yo  el  rrey— yo  france^de  los  covos  comendador  mayor  de  león  secretario  de 
san  pesares  y  católicas  majestades— la  flse  escribir  por  au  mandato  fre— g,  c.  seguntino— 
el  doctor  beltran- licenciado  Juárez  de  carbajal— el  doctor  bemal— licenciado  mercado 
de  peñaloza— regcastrada  blas  de  saavedra— por  el  ronolUer  blas  de  saavedra— (Del 
^robivo  nacional  de   la  asunción- documento  n»  2). 


APÉNDICE  lY 
San  tíos  de  Iraja  sobre  procederes  eon  tmiío» 

PAPFX    8UKLTO 


Agosto  4  de  1547 


En  la  clbdad  de  la  Asunción  martes  nuebe  dias  del  mes  de  Agosto  afio  del  Señor  de 
mili  e  quinientos  e  quarenta  y  siete  años  en  presencia  de  mi  escrlvano  publico  de  yuso 
eecripto  páreselo  beman  Rodríguez  tbeniente  de  alguacil  mayor  desta  provincia/  ante  el 
señor  tbeniente  de  govdor  e  dixo  que  denunciaba  e  denuncio  de  Sebastian  de  equino 
estante  en  esta  ciubdad  sobre  y  en  razón  que  en  quebrantamiento  de  cierios  vandos  desta 
otra  parte  escripto  fué  el  Bio  arriba  a  tierra  de  guaraní  e  ytaqui  e  anduvo  contratando  e 
contrato  con  los  dicbos  yndlos  de  la  dicha  sin  llebar  para  ello  licencia  del  dicho  señor 
tbeniente  de  govdor  e  que  pedia  e  pedio  a  su  mrd  le  condene  en  la  pena  de  los  dichos 
vandos/.  E  por  el  dicho  señor  tbeniente  de  govdor  visto  pedimento  e  denunciación/  dixo 
que  mandaba  e  mande  dar  su  mandamiento  para  prender  al  dicho  Sebastian  Equino/  el 
qual  se  dio  en  forma  para  el  dicho  Hernán  Rodríguez. 

B  después  de  lo  suso  dicho  miércoles  dies  e  siete  del  dicho  mes  de  Agosto  e  del  dicho 
año/  y  en  presencia  de  mi  el  dicho  escno  e  de  ios  tgos.  de  yuso  esciiptos  el  dicho  señor 
thenientr  de  govdor  dixo  que  por  quauto  por  declaración  e  confesión  del  dicho  Sebastian 
de  Equino  e  por  la  poca  boz  e  forma  e  por  averse  absentado  «1  dicho  equino  envió  hecha 
porque  no  lo  piendlesen  le  oousta  e  claro  e  parexido  e  parexe  aver  quebrantado  los  van- 
dos  de  en  la  otra  parte  contenidos  uno  en  ir  el  río  arriba  fuera  de  ios  limites  sin  licencia 
e  otro  averse  entrado  en  las  casas  de  los  yndlos  e  contratado  con  ellos  por  lo  qual  a  sido 
y  es  digno  de  ser  condenado  en  la  pena  de  los  dhos  vandos/  por  ende  que  condenava  e 
condeno  al  dicho  Sebastian  de  equino  en  seis  dias  de  prisión  en  que  á  estado  y  en  dose 
cuñas  de  pena  asi  e  de  la  forma  en  manera  que  en  los  dichos  vandos  se  declaran  aplicados 
como  en  ellos  se  contiene  las  quales  de  e  pague  antes  de  salir  de  la  prisión  en  que  esta  e 
mas  le  condeno  en  las  costa  fcnas/  e  lo  firmo  de  su  nombre/  siendo  testigos  bernando  de 
prado— el  capitán  garda  rodríguez  de  Vgara— Domingo  de  Irala— 

E  después  de  lo  suso  dicho  al  dicho  dia  mes  e  año  suso  dicho  yo  el  dicho  escrlvano 
notifique  dicha  sentencia  al  dicho  Sebastian  de  equino  preso  en  su  prsona  el  qual  dijo  que 
lo  ola  tgos  Blas  Nuñez  e  p*  Sánchez  Polo— 

En  la  oibdad  de  la  asunción  que  es  en  el  rio  del  paraguay    de  la  provincia  del  rio  de  la 

plata mes  de  marceo    afio  del  Señor  de    mili  e    quinientos  quarenta  y    siete   años/ 

este  dicho  dia  en  presencia  de  un  escrlvano  publico  de  yuso  exripto  el  magnifico  señor 
Domingo  miñez  de  Irala  teniente  de  gobernador  e  capitán  general  desta  provínola  en 
nombre  de  su  mgd.  pareciéndole  cosa  conveniente  para  el  servicio  de  Dios  e  de  su  mgd.  e 
buena  administración  desta  conquista  fizo  hordeno  los  bandos  e  hordenancas  siguientes 
para  que  los  pobladores  o  conquistadores  desta  dicha  provincia  que  residen  en  esta  dicha 
oibdad  guarden  e  cumplan  en  la  manera  siguientes— 

Pro  hordeno  y  mando  que  desde  oy  dia  en  adelante  o  del  dia  que  estos  vandos  fueren 
fixados  e  publicados  ninguna  ni  algunas  pssonas  de  qnalquier  estado  e  condición  que  sean 
no  sean  osados  publica  ni  secretamente  de  dia  ni  do  noche  direta  ni  yndiretamente  de  yr 
ñi  vayan  fuera  de  desta  clbdad  a  ninguna  casa  e  de  yndlos  ni  entrar  en  ella  ni  en  circuito 
della  con  cinquenta  pasos  alrededor  agora  vayan  en  busca  de  yndios  huidos  como  a  rexatar 
o  buscar  cosa  alguna  sin  expresa  licencia  e  consentimiento  del  dicho  theni«  de  govdor  e 
los  oue  tuvieron  rocas  cerca  de  las  casas  de  los  dichos  yndios  asi  mismo  no  lleguen  a  ellas 
con  los  dichos  cinquenta  pasos  al  rededor  y  especialmente  las  personas  que  agora  han  o 
fueren  de  aqui  adelante  a  bazer  sal  en  las  casas  que  ubieren  en  camino  no  entren  ni  se 
detengan  en  los  sitios  dellos  a  pedir  ni  comprar  cosa  alguna  so  pena  que  la  persona  que 
este  dicho  vando  quebrare  en  todo  ó  en  parte  alguna  de  lo  que  en  él  so  declara  pague  de 
pena  seis  cuños  dala  yunque  o  en  su  Justo  balor  aplicadas  en  tercias  partes  para  denunciador 
e  juez  que  lo  sentenciare  e  obras  publicas  desta  clbdad  en  la  qual  pena  le  ha  por  conde- 
nado sin  otra  declaración  e  mas  este  tres  días  preso  en  la  cárcel  publica  de  esta  ciudad. 

Otro  si  hordeno  y  mando  que  ninguno  ni  alganas  peraonzs  sea  osado  directa  ni 
yndirectamente  de  que  ni  vaya  al  rio  arriba  por  madera  ni  paja  ni  cañas  ni  otra  cosa 
alguna  sin  expresa  licencia  e  mandadp  como  dicoo  es  so  la  pena  arriba  contenida  apl|- 
f Auft  comt  fe  BUSO  so  contiene, 
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Otrosí  bordeoo  y  mando  que  nlninm  pescador  baya  el  rio  arriba  á  pescar  avfendo  de 
pasar  de  la  lagruna  do  mayrera  arriba  so  la  dicha  pena  aplicada  corao  dicho  es  eseblo 
enbiindo  esclavos  o  yndios  y  en  caso  que  afg^un  xptiano  aya  de  yr  que  no  vaya  sin  pedir 
pan  ello  licencia  e  consentimiento  al   dicho  señor  theniente  de  eovdor. 

Otrosí  qae  nin(^un  pescador  vaya  á  pei^car  con  rred  ni  espinel  ni  en  otra  manera  el 
rio  abajo  direto  ni  indiretamente  e  solamente  pueda  yr  hasta  el  paraje  de  laroca  del 
capitán  salasar  e  no  mas  so    la  pena  arriba  contenida  aplicada  como  dicho  es. 

Otrosí  que  ninguna  persona  pueda  yr  ni  vaya  á  caga  de  patos  ni  de  plomas  &  la 
frontera  ni  tucurayra  ni  a  otra  parte  alguna  que  sea  de  una  legua  arriba  ni  menos  á  la 
otra  Tanda  del  rio  ni  a  ysla  alguna  so  la  dicha  pena  arriba  declarada  aplicada  como 
dicho  es. 

Otrosí  que  ninguna  persona  de  cualquier  estado  e  condición  que  sen  no  se  quede  á 
dormir  ni  este  de  asiento  en  las  casas  o  tipajaes  que  tuvieren  en  sus  rocas  sin  licencia 
e  consentimiento  del  dicho  señor  theniente  de  governador  so  la  dicha  pena  arriba  con- 
tenida en  la  forma  suso  dichos. 

Otrosi  hordeno  y  mando  que  cada  y  quando  y  en  cualquier  tiempo  que  alguna  persona 
salga  desta  cibdad  para  qualqnier  parte  e  cosa  que  sea  llebc  sus  armas  como  se  tiene 
de  costnnbre  so  pena  de  tres  cuños  de  la  yunque  o  sa  valor  aplicados  como  dicho  es  e 
no  teniendo  de  que  pagar  este   tres  días  preso  en  la  cárcel  publica  desta  cibdad. 

Otrosí  hordeno  y  mando  qoe  dos  bandos  que  los  días  pasados  por  su  mando  se 
lieebavan  uno  sóbrelos  que  mandan  los  yndios  ajenos  e  otro  sobr  e  los  que  acarrean 
mantenimiento  e  vsan  otros  labores  en  los  días  de  las  fiestas  se  guarden  e  cumplan  orno 
en  ellos  se  declara  e  so  la  pena  en  ellos  contenida  los  quales  ansidos  públicos  e  magni- 
lieitos  y  están  en  poder  del  esorivano  de  ynso  escripto  todos  los  cuales  dichos  vandos  e 
eida  uno  de  ellos  el  dicho  señor  theniente  de  govenador  mando  que  sean  guardados  y 
eomplidos  y  excartados  como  en  ellos  se  contiene  e  que  sean  Aseados  e  ieydas  en  pre- 
fiencia  de  testigos  e  publicados  como  están  fisos  que  los  vengan  a  ver  e  no  pretendan 
dellos  ygnorancia  e  lo  firmo  de  su  nonbre— domingo  de  irala— por  mandato  del  señor 
tbenientede  govdor.— (Documento  167  del  "Archivo  Nacionar  de  la  Asunción  publicado 
por  el  doctor  Manuel  Dominguez\ 


APÉNDICE  V 
Viajé  i$  Juan  d$  Oaray  157S'-' Mandamiento  de  Mmrtin  SuareM  de  Toledo 

Yo  luis  Márquez  esorivano  de  la  governacion  do  estas  Provincias  del  Rio  de  la  Plata 
al  tenor  de  los  poderes  del  secretario  Joan  de  Baiva  que  martín  duria  escrívano  mayor 
tmo  i  estas  dichas  provincias  en  como  en  veinte  y  nueve  dias  dei  mes  de  marco  del  año 
del  tenor  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  tres  años  doy  fee  y  verdadero  testimonio  á  todos 
los  señores  que  la  presente  vieren,  quel  dicho  dia  el  muy  magnífico  sefior  Martin  Buarez  de 
Toledo  theniente  de  governador,  capitán  y  justicia  mavor  de  estas  dichas  provincias  dio  un 
nandamyento  diríjldo  a  los  señores  oficiales  de  S.  Mgd  conviene  a  saber,  pedro  dorantes. 
híot,  e  adame  de  la  barrlaga.  tesorero  y  geronimo  de  ochoa  de  saguirre  tiníento  de  conta- 
dor, su  tenor  del  qual  es  este  que  se  sigue. 

Martin  Suarez  de  Toledo,  teniente  de  governador  capitán  y  justicia  mavor  de  esta 
loremacion  y  provincias  del  rrio  de  la  plata,  en  nombre  de  s.  mgd  etc.  Digo:  que  por 
qnanto  es  publico  v  notorio  yo  consulte  y  platique  con  los  señores  oficiales  de  s.  mgd  que 
son  el  fator  pedro  de  Orantes,  y  el  thesorero  adame  de  la  variaga  y  geronimo  do  ochoa  de 
Ufraírre  theniente  de  contador,  lo  mucho  que  conviene  al  servicio  de  dios  nuestro  Señor 
T  de  8.  Magd  y  al  bien  rremedio  destas  provincias  que  a  costa  do  su  Real  bazienda  se 
hiziese  on  navio  para  avisar  á  8.  Magd  del  suceso  dellas,  y  con  esto  justamente  quando 
consultado  y  acordado  que  fueren  en  compañía  del  dicho  navio  ochenta  hombres  y  por 
eandlllo  delloe  Juan  de  Garay  para  que  fundasen  y  poblassen  puerto  y  pueblo  de  San 
Saltador  o  en  otra  parte  en  aquella  comarca  que  mas  cómodo  fuese,  que  tanto  S.  Magd 
desea  y  conviene  para  la  perpetuación  y  amparo  destas  provincias,  y  para  esto  todo  que 
dicho  es  quedaran  los  dichos  oficiales  de  S  Magd  de  dar  de  su  Real  hazienda  todo  lo  que 
conviniere  y  al  presente  como  saben  el  dicho  navio  y  armada  para  la  dicha  población  esta 
con  el  ayuda  de  dios  nuestro  señor  a  p^ue  de  se  partir  y  en  la  parte  adonde  se  a  de  hazer 
la  dicha  población  ay  muchos  naturales  enemigos  y  gente  belicosa  y  podríaa  hazer  lo  que 
to  no  permita^  que  por  no  ilevar  aquello  que  fuese  necesario  ansí  para  su  defensa  como 
para  su  sustentación  se  perdiesen  y  fuesen  de  los  yndios  destruydos  que  domas  y  allende 
dd  Kran  deservicio  que  do  dios  nuestro  señor  y  de  S.  Magd  seria,  vendría  total  perdición  á 
ios  bezinos  y  pobladores  y  habitantes  de  estas  provincias  y  aun  a  los  de  españa  que  en 
»a  socorro  viniesen,  por  la  presente  en  nombre  de  8.  Magd  mando  a  los  dichos  oficíales 
Keiles  den  y  entreguen  á  Juan  de  Qaray  capitán  do  la  dicha  gente  que  va  a  sentar  el 
dicho  puerto  y  pueblo,  un  verso  de  bronce  y  unos  fuelles  de  fragua  con  las  cámaras  y 
Aparejos  que  conviene  para  su  defensa  y  amparo  como  dicho  es,  lo  qual  mando  que  luego 
one  con  este  mi  mandamiento  fueren  Requeridos  entreguen  y  hagan  y  cumplan  lo  que 
dicho  es  só  pena  de  mili  casteilanoa  de  oro  o  su  valor  aplioaaos  la  mitad  para  la  cámara 
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de  8.  Magd  y  la  otra  miUd  para  «astos  de  gobernación  en  la  dicha  pena  la  doy  por  agora 
pa  condenadoH  lo  contrario  baziendo,  y  tomen  so  carta  de  pago  del  dicho  Juan  de  Gaiay 
para  que  los  sea  Recibido  en  quent^.  fecho  en  la  asunción  a  veinte  y  nueve  días  del  mee 
do  maraco  del  año  del  señor  de  mili  y  quinientos  y  setenU  y  tres.  Martin  añares,  luU 
luarquez  eí;oiivaDo  de  la  gobernación.  ,    j,  u  ^ 

ÉHte  dicho  dia  mes  y  año  susodicho  yo  el  dicho  escrivano  notiflaue  el  dicho  manda- 
miento en  los  dichos  oficiales  de  8.  Magd  en  sus  personas  los  quales  dlsceron  que  lo  ayan 
esceto  el  dicho  fator  que  dijo  que  conviene  al  servicio  de  Dios  y  su  a  Magd  que  sede  lo 
que  dicho  es  y  que  si  perdiere  que  lo  pagara  á  B.  Magd  siendo  presenta  por  tesUfoa 
benito  de  morales  y  Juan  fernandcz  y  diego  de  la  torre,  vesinoa  desU  dicha  ciudad  y 
firmólo  de  su  nombre  el  dicho  fator  pedro  orante,  e  yo  el  dicho  luys  marques  escribano 
de  la  gobernación,  presente  fue  a  lo  que  dicho  es,  en  mas  con  loe  dichos  í^*»f  <>*  .T.  * 
pedlmeyento  del  dicho  fator  de  8.  Magd  pedro  de  orante  loflse  sacar  y  ^crivlr  del  dicho 
orcginal  que  queda  en  poder  del  dicho  theniente  de  contador  gerónimo  ochoa  de  aaguirre, 
el  qual  dicho  traslado  va  cierto  y  corregido,  en  lunes  primero  dia  del  mes  de  forero 
año  del  señor  de  mili  y  quiniento  y  setenU  y  quatro  años  y  en  testimonio  de  verdad  flse 
aqui  my  firma  acostumbrada  qaeatal— luys  marques  esortbaEO  d^  ^overnacion— (hay  nn* 
rúbrica,  en  pág  177  déla  Golecci<in  0»ray  tqmo  (. 
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APÉMDICF  VI 
Cartas  det  fahr  Doianies  y  del  capitán  Martin  de  Oriié  ai  Comtjo  d*  india»  y  al  reg  fn  /ó73 


después  de  avcr  preso  el  obispo  a  felipe  de  oat^eres  martin  juares  salió  con  vara  de 
Justicia  a  la  plaza  y  los  alcaldes  y  regidores  en  su  regymiento  en  nombre  de  8.  Magd  le 
nombraron  para  que  governase  esta  tierra  como  thenieLte  del  govemador  Juan  ortls  de 
jarate  como  v.  alt,  vera  por  testimonyo,  y  es  cierto  que  después  que  entre  en  esta  cibdad 
que  a  roas  de  treynta  y  dos  años  nunca  &  abido  mas  mal  aadereso  que  agora  para  haser 
población  y  enviar  navio  á  v.  alt.  para  le  avisar  de  los  usos  desta  tierra,  como  agora 
fuera  de  los  arcabuces  que  han  hecho  y  basen  unos  mo<;os  sin  averíos  visto  baser  syno 
or  relación  que  les  han  dado  y  paresce  que  dios  era  proveydo  en  ello  porque  los  hac«n 
uenos  y  aun  de  los  de  españa  an  anderegado  y  paresce  que  con  el  deseo  y  voluntad 
que  deve  tener  de  servir  a  dios  y  á  v.  alt.  y  a  quien  mas  devía  de  la  prisión  de  fallpe 
de  caijares  y  de  otras  cosas  que  al  servicio  de  dios  y  de  8.  Magd  y  al  bien  de  esta  tiarra 
convenga  y  va  por  procurador  de  esta  cibdad  y  provincias  el  capitán  ruy  diasc,  y  le  va 
a  hazer  la  población  alia  bascp  sea  dios  servido  sea  todo  para  su  servicio  y  de  8.  Mgd 
y  para  ntra  libertad  y  remedio  amen. 

va  por  capitán  para  hazer  población  Juan  de  garay  del  oual  e  conoscldo  gran  át»fo 
para  vtro  real  servicio  porque  asi  de  lo  que  se  le  a  vendido  de  vuestra  real  hacienda 
fiado  por  cierto  tiempo  que  holgara  el  que  se  le  diera  mas  y  de  sn  hacienda  dizen  a  ayu- 
dado a  ajguno  de  los  que  con  el  van  y  lleva  para  darles  por  alia  algún  plomo  y  pólvora 
y  av'ufre  aunque  poco  para  sy  halla  salitre  para  hazer  pólvora  y  sobre  un  verso  de  bronce 
de  vuestra  real  hacienda  que  pidió  para  la  fuersa  que  mediante  dios  piensa  baser  parm 
su  defensa  Quedando  acá  otros  tres  y  unos  fuelles  viejos  que  uno  tenya  prestado  qnel 
pidió  para  llevar  con  los  adnegos  de  la  fragua  que  de  vuestra  real  oaclenda  se  le  dan 
prestado  para  poder  aderei^ar  las  armas  y  otras  cosas  necesarias  que  no  se  le  davan  pidió 
al  theniente  martin  Juárez  su  mandamiento  para  que  le  diesen  el  verso  e  los  fuelles 
porque  alia  no  iba  quien  lo  supiere  hazer  porque  hablan  muchos  que  los  hizieren  y  el 
theniente  se  lo  dió  con  ciertas  penas  para  los  oficiales  con  el  qual  fuymos  requeridos  y 
mis  compañeros  no  estuvieron  en  ello,  y  yo  Respondí  que  se  le  prestase  el  verso  y  que 
sy  se  perdiese  yo  lo  pagaría  á  8.  Mgd  ny  por  esto  se  le  dió  hasta  que  ovo  segundo  man- 
damiento y  asy  se  lo  dió  con  sus  cámaras  y  la  pólvora  y  pelotas  para  el  vendidos  como 
lo  demás,  espero  en  dios  aue  con  su  ayuda  y  población  a  de  ser  dios  y  v.  alt.  servido* 
y  este  pueblo  Remediado  plegaa  el  sea  asy  lleva  nueve  españoles,  setenta  y  cinco  ares- 
buces,  cinquenta  y  cinco  caballos  y  los  mancevos  hordlnariamente  son  buenos  arcabuceros 
en  poco  tiempo  que  lo  usan  y  gente  de  caballos  sea  dios  servydo  se  haga  como  para  e« 
(«ervicio  y  vuestro  y  Redención  destos  mas  que  cabtivos  que  en  esta  ynfclicc  Repnblics 
estamoH  mas  convenga  y  pues  tenemos  por  muy  cierto  que  da  dios  bienes  y  riquesas  a 
unos  para  que  den  por  dios  a  los  pobres  y  con  esta  se  salven  y  que  los  pobres  reciviendo 
la  pobre<;a  con  paciencia  y  la  limosna  por  dios  también  se  salven  y  a  v.  alt.  a  dado  dio« 
tantas  Rey  nos  en  los  indios  etc. 
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DmU  Tuestra  cibdftd  bien  desdichada  nombrada  la  asnncion  do  nuestra  señora  lunes 
ocho  de  abril  de  mili  qulnyentos  sotenU  y  tren -Muy  altos  y  muy  poderosos  señoret^  -  Vues- 
tro indigno  y  menor  criado  que  vuestros  Reates  pies  y  manod  besa  Pedio  Dorantes.— 
(Documento  IS  de  la  Colección  Qaray). 


Con  todas  mis  fuervas  he  travaiado  y  travajare  en  el  ynterin  que  la  vida  me  durare  por 
la  quietad,  paz  y  sosiego  deatas  provincias  porque  ;de  lo  contrario  demás  de  que  dios 
nuestro  señor  y  V.  ait.  serán  dello  muy  deservidos  qualquier  novedad  o  alteración  que 
oviere  puesto  que  fuese  muy  Justa  seria  toul  perdición  desta  tierra  ansy  por  lo  ya  dicho 
atrás  como  por  estar  tan  remota  y  apartada  do  todo  socorro  sino  es  el  de  dios  nuentro 
señor  y  el  de  V.  alt  el  qoal  bnmildemeate  suplico  sea  con  toda  brevedad  posible  pues  ay 
delio  tanta  necesidad  porque  asta  nueva  vifla  del  señor  no  se  pierda  y  se  Reduzcan  lo8 
natoralea  Revelados  y  loa  demás  se  sosegaren  que  están  como  a  la  mira  porque  dexado 
aparte  ios  metales  que  en  ella  av  que  por  taita  de  quien  los  sepa  beneficiar  y  conocer  no 
se  han  sacado  ny  hazen  caso  dallos  la  tierra  ea  de  calidad  que  aqui  dire. 

de  la  mar  basta  llegar  á  esta  oibdad  es  tierra  la  mas  aparejada  de  lo  descubierto  para 
la  crian(;a  de  los  ganados  y  todo  lo  demás  que  en  españa  se  cria  puedense  hazer  dos 
pueblos  y  mas  haata  llegar  a  esta  ciudad  uno  en  Rant  salvador  do  tuvo  gaboto  su  asyento 
otro  en  santispiritus  a  do  fundo  una  fortaleza  porque  por  alli  se  puede  tratar  en  clrmana 
chlli  iaa  oliarcas  y  el  cuzco  con  otros  muchos  pueblos  que  se  pueden  poblar  en  esta  tierra 
y  en  el  campo  que  dizen. 

En  esta  ciudad  y  su  tierra  se  dá  mucha  comida  en  i\\  manera  que  casi  todo  el  año  se 
provee  de  la  heredad  porque  el  mays  se  da  dos  vezes  en  el  año  de  seys  en  seys  meses  y  los 
tres  meses  de  cada  cosecha  después  que  se  comten<;a  a  comer  está  en  el  campo  psra  amigos 
y  enemigos  de  manera  qael  año  aqui  para  lo  dé  ios  bastimentos  se  puede  dezlr  que  no  es 
mas  que  seys  meses  porque  en  la  una  cosecha  se  coxe  mayp  frixoles  habas  calabazas  melones 
mandttlgues  frutas  de  la  tierra,  hnbas  higos  granadas  y  algodón:  haze^io  vino  que  en  este 
año  paaan  de  seys  mili  aBobas  y  de  cada  día  va  en  alzamiento;  el  vino  es  bueno  porque 
coB  cierto  cozlmiento  que  se  haze  dura  un  año  dos  y  mas. 

Bn  los  otros  seys  meses  se  ooje  maíz  algodón  batatan  balucas  raandoca  que  es  grand 
bastimento  quos  aquella  manzav'aluque,  que  esto  dura  debajo  de  tierra  tren  y  mas  mUo»  y 
puesto  que  todo  el  año  se  come  y  sacan  mejor  esta  por  el  ynvlcrno  y  mas  desazón  y  frisóles 
que  dizen  tupis,  y  en  este  tiempo  se  hazen  las  cañas  de  azcar  cada  afto   hIh  Regarlas. 

La  pesquería  deste  Rio  es  mucha,  y  la  caza  de  benados  grandes  y  pequeñ«>H,  y  lo  mesmo 
Jas  de  las  palomas  que  vienen  por  el  ynvierno  que  f*e  matan  con  Redes  y  patos  lo  mesmo, 
perdizes  y  tórtolas  con  otras  caza» . 

ay  el  Rio  camedlo  muy  lindo  pastos  para  vacas  y  caballos  que  hay  para  el  servicio  del 
pueblo  una  legua  de  esta  ciudad  el  Rio  abajo  ay  unas  salinas  muy  buenas  que  esUndo  el 
Rio  bajo,  como  quedan  en  seco  se  haze  tanta  sal  que  so  provee  el  pueblo  para  do.i  v  tres 
años:  en  otras  que  ay  á  dos  leguas  y  mas  en  derredor  do  enta  ciudad  hállase  salitre  lo  que 
basta  para  hazer  pólvora,  y  en  toda  la  tierra  de  una  legua  adelante  desta  ciudad  por  esta 
banda  del  Rio,  los  mayores  y  mas  hermonos  pastos  y  aguadas  del  mundo  y  tierras  de  labor. 

seys  leguas  en  derredor  deste  pueblo  sin  me  alargar  á  mas,  ay  ligazón  para  navios 
de  laurel,  de  yedro,  mástiles  entenas  y  Remos,  garabata  ques  como  cáñamo  y  tan  bueno 
á  io  que  dizen  para  hazer  jarcia,  cables  y  estopa  para  las  calafatear  sera  para  las  breas 
y  lienzos  que  se  hazen  de  algodón  para  helas,  y  para  se  vestir  y  hazer  las  demás  cosas 
que  se  hazen  de  lo  semejante,  cúrtense  cueros  de  vacas  para  suelas  y  cordovanes  se 
adoban  calzado  y  cueros. 

ay  mucho  ganado  de  vacas  cabrias,  ovejas,  y  yeguas,  puercos  que  de  oy  es  menester 
alejarlos  del  pueblo  porque  van  en  crecimiento  dios  mediante;  ay  todo  genero  de  oficiales 
de  carpinteros  calafates  nerreros  que  hazen  muy  buenos  arcabuzes,  cordoneros  toneleros, 
sastres,  solo  falta  para  sustentación  humana  fierro  azero  y  azeyto  para  el  olio  porque 
balsamo  de  las  Indias  aqui  lo  ay  y  sobro  todo  los  Reales  mandatos  de  V.  alt*  para  el 
baen  goviemo  de  estas  provincias,  y  de  algunos  sacerdotes,  porque  los  que  ay  son  pocos 
y  casi  todos  viejos  y  enfermos. 

Bn  cualquiera  parte  que  ay  metales  ay  pa3t'>s  para  ganados  tierras  para  bastimentos 
leña  para  carbón  v  aguas  en  abundancia  y  buenas  solo  los  naturales  desta  tierra  es  gente 
sin  señor  y  de  bonetria  inclinados  mas  á  la  guerra  v  á  comer  carne  humana  que  no  A  la 
labranza  y  crianza  de  los  ganados  los  qualcs  se  dan  dios  mediante  en  abundancia  si 
oviese  buenas  guardas  que  las  becerras  tienen  parydas  á  dies  y  siete  meses  de  como  na<,*en 
y  las  vacas  de  cada  año. 

he  dado  V  doy  á  v.  alt  tan  larga  Relación  de  todas  estas  cosas  porque  por  ellas  se 
tema  entendido  que  la  falta  de  no  estar  poblado  un  nuevo  Reyno  en  estas  provincias  no 
ha  aydo  sino  en  los  malos  pilotos  porque  en  lugar  de  la  poblar  !a  han  destruydo  con 
andar  buscando  la  laguna  del  dorado  a  un  nuevo  atabalypa,  y  en  esta  han  gastado  su 
tiempo  y  consumydo  lo  que  avia  para  la  sustentación  de  esta  tierra. 

al  servicio  de  dios  nuestro  señor  y  de  v.  alt  y  descargo  de  su  Real  conciencia  conviene 
mandar  que  en  estas  provincias  se  tenga  y  guardo  la  orden  que  se  tiene  en  las  provincias 
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de  nueva  empaña  y  para  acerca  de  la  geute  de  servido  que  se  crían  están  y  permanecen 
en  laH  estancias  y  heredamientos  de  ios  españoies  donde  tienen  sn  abitacióB  y  tieneD  saa 
comidas  porque  con  esto  además  de  grand  bcncflcio  que  Reciben  los  naturales  ellos 
niultiplican  y  las  tierras  se  enobleyon  y  poblan  y  los  españoles  se  animan  &  haoer 
ynji^enios  moliendas  estancias  de  gan&das.  lo  qual  ce3a  porque  los  que  goviernanen  mur- 
yiendo  algún  ve(;ino  que  no  tiene  hijos  les  toman  el  servicio  sacándolo  do  se  han  oiiado 
y  repartiéndolo  el  padre  á  una  parte  y  la  madre  á  otra  y  los  hijos  á  otra  y  ios  dan 
contra  su  voluntad  á  unos  porque  le  hablen  de  oydo  y  á  su  gusto  y  á  otros  porque  les 
hazen  lo  que  han  menester  para  sus  casas  las  quaies  proveen  con  parte  dedello  de  manera 
que  mas  es  cativarlos  que  ponerlos  en  su  libertad  como  publican  en  todo  lo  á  mi  posible, 
he  procurado  con  los  que  an  mandado  por  todas  buenas  vías  se  rremediase  con  lo  ya  dicho 
y  como  es  cosa  de  interese  hvnlo  disimulado  y  hecho  sordos  y  en  lugar  de  henclenda  se 
haze  de  cada  dia  peor. 

Entendido  el  estado  de  los  negocios  y  los  fines  de  los  que  cansaron  se  acordó  haser 
este  navio,  de  lo  que  Restaba  para  el  poder  avisar  &  V.  alt»  de  todo  en  el  va  por  Piloto 
zacome  de  Payba  que  vino  por  tal  en  el  armada  de  don  pedro  de  mendosa  que  aya  gloria, 
que  ya  no  Resta  otro  Juan  cano  por  maestre  v  otros  marineros  de  los  antiguos,  que  dexan 
en  esta  ciudad  sus  mugeres  é  hijos:  han  querido  tomar  este  travajo  a  cabo  de  tantos, 
suplico  a  V.  alt»  sean  favorecidos  con  alguna  ayuda  do  costa  porque  no  se  desgreguen  y 
puedan  volver  con  el  Remedio  que  tanto  conviene  a  vuestro  Real  servicio  y  socorro  desta 
tierra. 

Van  en  compañía  del  navio  y  do  camino  a  procurar  poblar  un  pueblo  este  Rio  abajo 
un  hidalgo  que  se  dize  Juan  de  Oaray  con  nueve  españoles  y  los  demás  a  cumplimiento 
de  ochenta  mangebos  y  bien  mancebos  nascidos  en  esta  tierra,  llevan  un  Vergantin  y  seys 
canoas  endldas  a  manera  de  barcas,  y  algunas  canoas  sencillas,  oinquenta  cavallos  y  loa 
municiones  que  han  sido  posibles  segund  lo  poco  avia/  se  dezlr  á  V.  alt»  que  yo  no  be 
sido  de  tai  parecer  y  lo  mesmo  los  oficiales  de  V.  a't»  y  otros  muchos  si  no  fue  el  fator 
pedro  dorantes,  por  ser  cosa  de  tantos  muchachos  y  mal  pertrechados  de  lo  que  se  Requiere 
para  semejant»)  jornada  y  tan  ymportante  como  mas  largo  se  entenderá  de  los  que  do  acá 
van  y  por  la  Respuesta  que  se  dio  al  Obispo  de  estas  provincias  sobre  este  caso/  elsefior 
poderoso  es  para  todo  y  lo  que  á  los  hombres  paresce  dificultoso  a  el  le  es  llano  y  Cazll 
por  quien  él  es  ponga  su  mano  en  todo/  y  la  muy  alta  y  muy  poderosa  persona  de  V.  alt» 
prospere  y  guarde  y  en  mayores  Reynos  y  señoríos  aumente  como  por  los  criados  y  basa- 
lies  de  V.  alt»  se  desea  desta  ciudad  de  la  asumpcion  y  de  abril  14  de  1673— muy  poderoso 
señor— de  V.  alt»  menor  criado  y  vasallo  que  sus  Reales  pies  y  manos  beea-martln  de 
orue:  (rubricado)— (Documento  18  Colección  Qaray)- 


APÉNDICE    Vil 

Áutoridadet  y  Cabildantig  de  Sania  Ft    (/) 

(1)— Damos  aqui  en  este  apéndice  la  nómina  de  las  autoridades  y  cabildantes  de 
Santa  Fe,  sacada  de  las  actas  dei  Cabildo,  de  los  pleitos  civiles  y  escrituras  públicas 
archivadas,  y  de  lo  que  aparece  al  pié  de  las  Reales  Cédulas  y  Provisiones;  disposiciones 
gubernativas  del  rey  de  España.  Bi  conocimiento  de  los  nombres  de  las  personas  que 
mas  han  actuado  en  la  historia  política  y  administrativa  del  país,  es    importante;   no  solo 

Sara  saber  el  primer  lugar  donde  residieron,  sino  para  darse  cuenta  de  la  proveniencia 
e  apellidos.  La  mayor  parte  de  los  primeros  fundadores  de  Santa  Fe  eran  nativos  de  la 
tierra,  y  venios  como  al  tiavés  del  tiempo  consérvanse  los  mismos  apellidos,  lo  que 
demuestra  que  ese  elemento  nativo  primó  en  Santa  Fe  en  el  gobierno  y  dirección  de  la 
ciudad.  Hasta  hoy,  solo  se  ha  creído  que  uno  ó  dos  gobernantes  ds  Santa  Fe  fueron 
nativos,  pero  con  los  datos  que  daremos  en  este  apéndice,  veráso  cuan  errónea  era  aquella 
creencia  que  los  historiadores  han   utilizado  á  su  modo. 

Ante  todo,  téngase  presente  que  toda  la  gente  que  viuo  con  Pedro  de  Mendoza,  quedó 
en  el  país,  repartiéndose  en  las  ciudades  de  la  Asunción,  Buena  Esperanza  ó  Corpas 
Cristi:  y  mas  tarde  fueron  los  descendientes  de  estos  primeros  pobladores  los  que  poblaron 
á  Santa  Fe,  Buenos  Aires  y  Vera   de   las  siete  Corrientes. 

El  conocer  pues,  los  apellidos  de  estos  primeros  pobladores  es  importante,  y  ellos 
aparecen  reproducidos  en  los  primeros  escritos  y  cartas  dirijidas  al  rey  desde  estos  países; 
en  el  Juramento  de  obediencia  dado  al  teniente  de  gobernado  Francisoo  Ruiz  Galán  en  el 
puerto  de  Corpus  Cristi  el  28  do  Diciembre  de  1538;  en  la  elección  del  gobernador  Domingo 
de  Irala  hecha  en  el  puerto  de  San  Fernando  el  13  de  Marzo  de  1519,  y  en  otros  docu- 
mentos reproducidos  en  varias  obras  y  colecciones,  y  principalmente  en  la  colección  de 
Blas  Garay,  Instituto  Paraguayo  y  Archivo  nacional  de  la  Asunción,  citados  en  el  texto 
Por  no  extender  estos  apéndices,  no  copiamos  algunos  do  estos   documentos. 

Nos  basta  anotar,  que  en  el  Juramento  de  obediencia  á  Ruiz  Galán,  aparecen  pobladores 
de  Corpus  Cristi  entre  muchos  otros,  los  siguientes,  cuyos  apellidos  se  hallarán  dominando 
en  el  Cabildo  de  Santa  Fe,  como  descendientes  de  los  primeros  pobladores:  Felipe  de 
Cáceres,   Francisco  de  Mendoza,  Bartolomé  González,  Luis    Márquez,  Diego  Martínez    de 
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BjpiBOMu  Francisco  de  HermosUla,  Joan  de  Orteza,  Andrea  Hernández.  Franolaoo  de  Villalta, 
Jun  Martin,  Gristóbai  de  Rojas,  Jaan  Ruiz,  Hernando  de  Sosa,  Pedro  Vallejo,  Martin 
Suchez,  Lope  de  ios  Rios,  Gerónimo  de  Vega,  Antonio  Mendoza,  Alvino  Suarez,  Pedro  de 
Saota  Cmz,  Cristóbal  de  Medina,  Estebín  de  Yallejo,  Francisco  Pérez,  Juan  Suarez.  Martin 
de  Cabrera,  Bartolonaé  de  Vega,  Juan  Domínguez,  Francisco  de  Bscobar,  Antón  Martin, 
Jau  Oarcía,  Diego  Martin,  Antón  Giménez,  Hernando  de  López,  Antonio  Vázquez.  Alyaro 
Olí,  Oregorio  de  Leyes,  Hernandarias  Mansilia,  Antonio  de  Pineda,  Luis  de  Bsplnosa, 
Pedro  Márquez,  Francisco  González,  Francisco  Alvarez  Gaytan,  Hernán  Sánchez,  Sebastian 
de  León,  Juan  de  Salazar,  Gonzalo  de  Aréralo  y  capitán  Salazar   de  Espinosa. 

En  la  elección  popular  del  gobernador  Irala  hallamos:  Gonzalo  de  Mendoza,  Juan  do 
Escobar,  Hernán  Sánchez,  Francisco  de  Gaete.  Antonio  de  Vera,  Juan  Fernández.  Juan 
Mpez  de  Ugarte,  Luis  de  Espinosa,  Antonio  Rodríguez,  Pedco  de  Aguilera,  Diego  de  Torres, 
Joan  Raiz  de  Ales,  Francisco  de  Osuna,  Gregorio  Martin,  Esteban  de  Vallejo,  Juan  González, 
Keroando  Navarro,  Podro  Gallego,  Juan  de  Benialvo,  Francisco  Martin,  Alonso  de  San 
Xtfpiet,  Diego  Sánchez,  Pedro  de  Aguilera,  Jaime  Resquin,  Francisco  Rodríguez,  Juan  de 
Espinosa,  Luis  Ramírez,  Pedro  Martin,  Gaspar  León,  Alonso  de  Encinas,  Francisco  de  Vargas, 
Diego  Rodríguez,  Juan  de  Vera,  Garci  Venegas. 

A  mas  de  estos  y  otros  que  dejamos,  cita  Pero  Hernández  en  su  memoria  al  rey  de  S8 
deBaero  de  15 16,  á  Andrés  Fernández  el  Romo,  Birtolomé  González,  Antón  Martínez  Cazo, 
Simón  Jaquee,  aparece  en  la  Información  de  los  servicios  del  capitán  Gonzalo  de  Mendoza 
hecha  en  1645  con  Juan  Salazar  de  Espinosa,  Antonio  Tomás.  Juan  Ruys,  etc.  En  loa 
doonaentoa  publicados  en  el  Archivo  Nacional  de  la  Asunción,  hallamos  en  los  documentos 
10  á  le  correspondientes  á  los  años  1538  á  1540,  los  nombres  de  Juan  de  Vera,  Antonio  Pineda, 
Alonso  de  Angilo.  Simón  Jaques,  Hernando  de  Salazar,  Francisco  de  Madríd.  Pedro  Myn 
(Martin),  Juan  Gallego,  Juan  de  Morales,  Francisco  Giménez,  Hernando  Ruiz,  Jacomé  de 
Ptyba,  Lula  Márquez,  Alvaro  Suarez  de  Carvajal.  En  los  documentos  18  á  80— Alonso  de 
Ásgalo,  Francisco  Vergara,  Ruy  Gómez  Maldonado,  Juan  Basualdo,  Antonio  Tomás,  Fer- 
nando Arías  de  Mansilia,  Luis  Márquez,  Diego  Martínez  de  Espinosa,  Juan  de  Benialvo, 
Martin  Herrera,  Rodrigo  de  los  Rios;  Antonio  Mosquera  en  el  documento  41,  aparece  sobrino 
de  Oregorio  de  Leyes,  tenedor  de  bienes  de  difuntos  en  la  Asunción,  Martin  de  Ordnfia,  Luis 
de  León,  Juan  Domínguez,  Juan  Martin  Bermejo,  Pedro  de  Espinosa,  Pedro  Vállelo,  Simón 
Luis;  Alcaraz  aparece  en  el  documento  145,  Alonso  Gil  en  la  pág.  439,  Pedro  Gallego  y 
Luis  de  Venesia  ó  Venencia  en  la  pág.  610,  Pedro  de  Isquivel  y  Baltasar  Osorio  en  la  pág. 
616,  Esteban  Vallejos  en  el  documento  199. 

Aún  máa.  en  estos  documentos  podemos  desentrañar,  que  ocupación  tenían  algunos  do 
estos  individuos;  asi  Juan  Gallego  era  pescador   en  1547,  doou.   171;  y  fué  condenado   por 

Ínebrantar  bandos  en  1544  docu.  132;  Sebastian  de  León  era  cirujano  docu.  149:  Antonio 
ioeda,  cerrajero:  Alonso  Ángulo  v  Juan  de  Espinosa,  carpinteros  aserraderos,  etc.  En 
esos  documentos  descubrimos  también  que  Francisco  Ruiz  Galán  era  de  Granada;  Rodrigo 
de  los  Rios,  de  Sevilla;  Diego  de  la  Isla,  de  Málaga;  Juan  de  Benialvo,  de  Valladolid; 
Bodrlgo  Mosquera,  de  la  Cornña,  como  también  Alonso  Mosquera;  Juan  Pabon,  de  Badajoz; 
Joan  Martin  Bermejo,  de  Morón;  Juan  Martin,  de  Badajoz;  Antón  Martin  del  Castillo,  de 
Sio  Seco;  etc.  En  esos  documentos,  se  sigue  casi  dia  á  dia,  la  vida  de  los  primeros 
pobladores  del  Rio  de  la  Plata,  se  saben  las  diferencias  existentes  entre  ellos;  los  pleitos, 
erimenee.  oficioe  que  ocupan;  cuando  mueren,  lo  que  dejan,  herederos  y  otra  infinidad  de 
datoi  útilísimos  para  la  historia  general  de  nuestro  país— La  mayor  parte  de  los  oon- 
qolsUdores  aparecen  oriundos  de  Andalucía  y  Castilla,  algunos  gallegos,  catalanes  y 
Tasóos  y  los  demás  portugueses   é  italianos. 

Bn  la  lista  de  la  gente  que  fué  con  el  gobernador  Vergara  al  Perú  en  1569  (IS  Mayo) 
te  hallan  los  apellidos  de  Leyva,  García  Mosquera,  Esteban  de  Vallejos,  Amador  de 
Benialvo  y  varios  otros  más,  todos  jóvenes  de  la  tierra,  dicen  los  historiadores,  Docu.  10 
de  la  Colección  Garay  y  se  señala  en  la  misma,  los  que  quedaron  en  el  Rio  de  la  Plata: 
capitán  Juan  de  Ortega,  oriundo  de  Medina  de  Parma;  Alonso  de  Valenzuela,  de  Córdoba; 
Hernandarias  Mansilia,  de  Granada;  alférez  Francisco  Vergara,  de  Vergara;  capitán  Juan 
Romere,  de  Cuenca;  Jacomé  Payba,  de  Portugal;  Antonio  de  Vera,  portugués;  Juan  de 
MoDtoya,  de  la  Montaña;  Antonio  Tomás,  portugués;  Esteban  de  Vallejo,  de  la  montaña; 
Francisco  de  VUlalta,  de  Córdoba;  Juan  Sierra,  de  la  montaña;  Gonzalo  de  Arévalo,  de 
Arévalo;  Simón  Luis,  portugués;  Sebastian  de  León,  flamenco;  y  entre  otros,  en  la  Asunción 
hablan  quedado:  Encinas,  Pineda,  Mateo  Gil,  Luis  Martin,  Juan  Martin  Romero,  Antón 
Martin,  Simón  Xazques,  Juan  Vizcaíno,  Juan  Desea  <Dera?>,  Juan  Domínguez,  Ramírez, 
Diego  Ruiz,  Hernán  Gallego,  Salas,  etc.  A  estos  apellidos  deben  agregarse,  los  de  los 
conquistadores  que  vinieron  del  Perú  con  Cáceres,  y  pasaron  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra 
i  la  Asunción. 

Desde  loa  primeros  días  do  la  fundación  de  Santa  Fe,  aparecen  estos  mismos  apellidos 
y  eontinuaron  persistiendo.    Los  sucesores   eran   todos  nativos.     Bn  la  parto  referente  á 

Gblaciones,  hemos  dado  una  pequeña  nómina  de  los  casamientos  efectuados  desde  I64i; 
I  apellidos  que  alli  aparecen  pertenecen  yá,  á  nativos.  Para  completar  estos  datos, 
Demos  procurado  anotar  los  nombres  de  los  que  vinieron  con  Juan  de  Garay.  Los  hemos 
lacado  de  las  actas  del  Cabildo,  de  las  escrituras  públicas,  del  primer  reparto  de  tierras 
7  délas  acciones  de  ganados.  Podrá  haber  alguna  equivocación,  pero  podemos  asegurar 
«ae  no  insertamos  ninguno,  sin  debida  comprobación,  que  pueda  hallarse  en  el  texto 
7  apéndices  de  esU  obra. 

Con  8)  hombres  dice  Garay  que  fundó  Santa  Fe,  9  españolea  y  75  criollos  ó  nativos 
uoe  el  factor  Dorantes,  y  otros  solo  69  criollos;  sin  embargo  en  carta  al  rey  2)  Abril  de  158S 
floe  Qaray;  ftindó  Santa  Fe  con  76  pobladores  los  7  españoles. 
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Podemos  señalar  como  fundadores  de  Santa  Fe:  Juan  de  O&ray,  Juan  de  Bápiaosa, 
Horduño  de  ArblUo,  Benito  de  Morales,  Bernardo  de  Salas,  Mateo  Oily.  Diego  Ramírez, 
Lázaro  de  Benialvo,  Juan  de  Santa  Cruz.  Francisco  de  Sierra,  Antonio  Thomas,  Üernaii 
S&nQhez,  Pedro  de  Bipinosa,  escribano,  Antón  Rodríguez,  Diego  Sánchez,  Hernán  Rulz  de 
Salas,  Pedro  de  Oliver,  Juan  de  Orantes,  Fernando  Mosquera,  Francisco  Fernandez,  Al- 
fonso Montiel,  Die^o  de  Leyon  (Leyes),  Pedro  Oallegos,  Rodrigo  Mosquera.  Cristóbal  de 
Arévalo,  Rulz  Romero,  Diego  Ruiz,  Viilalta,  Simón  Jaques,  Pedro  Ranilrez,  Juan  de 
Aguliera.  Juan  Martin,  Leandro  Ponce  de  León,  Antonio  Suarez  Mujica,  Juan  de  Salazar, 
Oonzalo  Martel  de  Guzman,  Francisco  de  Vállelo,  Pedro  Sevillano,  Pedro  de  Vega  (I*' 
maestro  de  escuela),  Antonio  de  Aceved3,  Antón  Martin,  Juan  Ramírez  Matute,  Feliciano 
Rodríguez.  Cristóbal  González,  Luis  de  Baiegas,  Diego  Suarez  Siciliano.  Sebastian  de 
Aguilera,  Domingo  Vizcaíno,  Jbsé  Dorantes,  Gerónimo  dj  Sierra,  Juan  de  Lencinas, 
Jorge  Luis,  Hernán  Suarez,  Juan  de  Viveros,  Feliciano  Crisplniano,  Diego  de  Ley  va,  Fer- 
nando de  Osuna,  Pedro  de  Aicaraz,  Hernando  López,  Pedro  de  Esplndoia,  Pedro  de  Valdez. 
Diego  Bañueloj,  Pedro  Rulz  de  Villegas,  Blas  de  Venencia,  Alonso  Fernandez  Romo,  Luis 
Pérez.  Los  pocos  que  faltan  para  llenar  el  nAmer.)  de  los  pobladores  de  Santa  Fe,  no  los 
anotamos  por  no  tener  seguridad  de  ellos,  aunque  por  las  Probanzas  del  pleito  de  Joan  de 
Salazar,  en  el  rio  de  las  Palmas,  en  23  dd  Marzo  de  I68(i,  ante  Juan  de  Garay,  podrían 
añadirse  á  los  nombrados,  á  Diego  do  la  Barrieta,  Miguel  Gómez,  AlonsD  de  Escob  ir  y 
Pedro  Alvarezpor  lo  que  contestan  á  las  preguntas  7  y  8.»:  y  á  Juan  de  Bernil,  Felipe 
Cristal  y  otros,  seg&n  io  que  se  desprende  dü  la  lista  de  pobladores  de  estancias,  copiada 
en  el  texto. 

157Í-74— Teniente  de  GobkbnaÍ>ob:  Juan  de  Garay^aicaldes:  Juan  de  Espinosa  y 
Horduño  de  Arbilio— rcjidores:  Benito  de  Morales,  Bernardo  de  Salas,  Mateo  Gil,  Diego 
Ramírez,  Lázaro    de  Veniaivo  y  Juan   de  Santa  Cruz— escribano:  Pedro  de  Espinosa. 

ia7«— Escribano:  Alonso  Femvndez  Montiel  y  Pedro  de  Espinosi. 

1377— Teniente  de  Gobernados:  Francisco  de  Slerra—aloaldes:  Juan  Espinosa  y 
Diego  Bañneios-rejidores:  Mateo  Gil,  Fernando  de  Salas,  Lázaro  de  Veniaivo,  Fernando 
Mosquera,  Francisco  Fernandez  y  Juan  de  Orantes,  (citados  por  Ramón  J.  Lissaga  >Tral 
dldonesy  recuerdos  pág.  93)  Pedro  de  Espinosa  prjourador-cura:  el  criollo  Franciico  de 
Guzman  hijo  del  capitán  Rui£  Díaz  Melgarejo,  fué  e.i  estos  primeros  años,  y  á  más 
roas  tarde,  fué  secretario  del  sínodo  efectuado  en  Asunción  dice  Baavedra  carta  al  rey  de 
1604  (véase  apéndice) 

1080— Teniente  de  GoBeB'<\DOB:  Simón  Jaquez-rejidor:  Lázaro  de  Veniaivo— alcaldes: 
Hernán  Ruiz  de  Salas  y  Diego  Sánchez,  (aparecen  en  la  información  de  servicios  de 
Alonso  Fernandez  Montiel  de  85  Mayo  1687.  E^toj  dos  alcaldes  eran  españoles,  venidos 
con  Zarate,  y  quizás  su  nombramiento  provocó  la  revuelta  de  ^auía  Fe). 

1381— Teniente  de  Gobbbnadob:  Gonzalo  Martel  de  Guzman— rejidoree:  Hernando  de 
Salas.  Diego  Ramírez,  Pedro  de  Olivera,  Francisco  de  Vallejo,  Antonio  Tomás,  Pedro 
be  villano.    (Lassaga  citado  pág.  14 1. 

1583— Alcalde  ordinario  Juan  Sánchez;  escribano  pAblic^  Alón  3 o  Fernández  Montiel* 
(en  información  do  Torres  de  Vera   en  6anU  de  1588;  véase  apéndice). 

1088— Capitulares— Alonso  A.  Montiel— Roque  de  Mendieta  y  Zarate— Francisco  Arias 
Montiel  y  Manuel  de  Marciano— procurador  Gabriel  de  UermoslUa  y  Sevillano.  (Aparecen 
al  complimentar  la  R.  U.  de  10  de  Febrero  de  1586. 

1088— Teniente  de  Gobebmadob  Felipe  de  Cáceres  nombrado  por  Torres  de  Vera  y 
Aragón  que  en  este  año  estuvo  en  Santa  Fe.  (Actas  del  Cabildo  di;  Córdoba  21  Ag.  15S8  . 
Cabildantes:  Hernán  Ramírez,  Diego  Sánchez,  Gabriel  de  Hermosilla  v  Sevillano,  Antonio 
Paez,  Uernandarlas  de  Salas,  Francisco  Fernandez,  Juan  de  Carvajal,  Juan  Alvarez  Núñez  y 
Francisco  Rasquin;  (aparecen  al  pié  poder  dado  por  el  Cabildo  en  IS  de  Setiembre  de  15^8  al 
vecino  de  Santa  Pe  Juan  de  Illanes,  para  pedir  copia  al  Cabildo  de  la  Asunción  de  las  R* 
C.  y  Provisiones  que  trajo  alli  Juan  Caballero  de  Bazan,  y  necesarias  al  gobierno  público 
déla  ciudad),  procurador  general  Gonzalo  Martel  de  Guzman,  (acta  del  Cabildo  de  Córdoba 
de  1«  de  Eaero  de  I69i  y  Trel  les -Revista  de  la  Biblioteca,  tomo  III,  pág.  14));  Gabriel 
Sánchez  escribano  público  y  de  Cabildo.  (Estos  escribanos  públicos  y  de  Cabildo,  eran  no 
solo  los  que  llevaban  los  libros  de  escrituras  y  testamentos,  sino  que  refrendaban  las  actas 
del  Cabildo,  aunque  hubiera  escribiente  particular  para  redactarlas.  Siguióse  esta  cos- 
tumbre hasta  18S0,  en  cuyo  año  el  gobernador  Estanislao  López  ordenó,  que  ea  lugar  de 
escribano  público,  tuviera  el  Cabiloo  un  secretarlo. 

1390— Alonso  de  San  Miguel  alcalde  ordinario  y  de  hermandad  y  Tomás  C.  del  Pino, 
(En  90  Diciembre  1690,  al  pié  del  cumplimiento  de  la  R.  C.  9  de  Octubre  de  1687),  Sebastian 
de  Aguilera,  fiel  ejecutor,  Juan  Ramírez  alguacil  mayor,  Francisco  Ramírez  procurador, 
Luis  Fernández  y  M.  Morales  rejidores.  Teniente  de  Gobkbnadob  Antonio  Tomás,  (al  pié  de 
la  notificación  en  la  misma  fecha,  de  una  R.  C.) 

1391- Teniente  de  Gobkbnadob,  Felipe  de  Cáceres.  (aparece  al  pié  de  un  pedimento 
sobre  indios  al  rey  en  la  R.  C.  de  í"  Febrero  de  1666  y  al  cumplimiento  de  la  R.  C.  de 
8  Octubre  íb^l  en  21  Diciembre  159  ).  Gabriel  Sánchez  escribano,  procurador  Francisco 
Ramírez- alcaldes  ordinarios:  Manuel  Luis  de  Salas,  Antón  Rodríguez- rejidores:  Gabriel 
de  Hermosllla  Sevillano,  Francisco  Hernández,  Diego  Sánchez,  Pedro  Alvarez  Martínez^ 
Juan  de  Caraba]al,  Bartolomé  Sanohes.  (aparecen  en  la  copla  del  acta  sobre  limites  con 
Corrientes  de  Junio  de  1681.  agregados  al  pleito  de  limites  de  Santa  Fe  y  Corrientes  tomo 
60,  expedL  civiles  año  1679-76). 
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l59é^Francisco  de  A.gairre  escribano,  y  aparece  eo  una  notificación  de  16  Diciembre 
«e  1&92  de  la  B.  G.  de  3  Abril  de  1591,  que  estaba  en  Santa  Fe,  Fernando  de  Zarate  gober- 
badoT  de  Tucsmany  Rio  de  la  Plata. 

159ft— Teniente  de  6obf.bna.dob:  Ldís  de  Abreu  de  Albornoz— alcalde  de  la  oíadad  de 
Córdoba.    (acU  del  Cabildo  de  Córdoba  1«  Enero  1534.) 

Marzo— Teniente  de  Oobkknadob:  Heroandarias  de  Saavedra,  nombrado  por  Zarate. 

1597— Teniente  de  Gobkrn\dob:  cap.  Antonio  de  Acevedo  gobernador  del  Paraguay 
(actas  Cabildo  Córdoba  10  Marzo  1507,  bay  bietoriador  bId  embargo,  que  señala  que  el 
gobernador  Juan  Ramírez  do  Velazoo  deapaéa  de  recibirae  del  gobierno  en  la  Asunción  á 
mediados  de  1577  nombró  teniente  de  gobernador  de  Santa  Fe  á  Antonio  de  Añasco,  dato 
qae  no  bemos  bailado  y  que  quizás  sea  una  equivocación  de  apellido),  escribano  Manuel 
Martínez— Juan  Ramos  de  Vera  alcalde  ordinario  y  hermandad  (firma  como  testigo  de 
im  pedimento  de  copia  de  la  R.  C.  en  Santa  Fe,  2  Diciembre  de  1597;,  juez  de  bienes  de 
difontos  Manuel  de  Frias^  (acta  Cabildo  EO  Marzo  1593  de  Córdoba.  Los  jueces  de  bienes 
de  difuntos  en  cada  arm«da  que  salta  para  Eapaña,  enviaban  los  caudales  recojidos,  pero 
raacbas  yeoe«  lo  guardaban  para  si,  asi  sucedió  con  Friss  juez  de  bienes  de  difuntos  en 
Santa  Pe  en  1597-93  quien  sacó  de  osos  bienes  cantidad  de  pesos  para  sus  tratos  y  contrates 
(Cabildo  de  Córdoba  30  Noviembre  de  1599)  Gabriel  Sánchez  de  Ojeda  juez  de  bienes  de 
difuntos  de  Córdoba  y  Santi  Fe  nombrado  por  el  rey  en  80  Marzo,  tomando  cuenta  á 
albaceas,  tenedores  y  depositarios  de  eaos  biene)  y  otras  p^isonas,  debe  pedir  &  Frías 
la  devolnción  de  lo  que  sacó  dice  la  R.  C.  Bate  Manuel  de  Frías  fué  después  en  1607  escri- 
bano y  aloAlde  en  Buenos  Aires  con  Francisco  de  Salas,  y  mas  tarde  procurador  ante  el 
rey  y  1*  gobernador  del  Paraguay  al  dividírselas  jurisdicciones.) 

l59a~CrÍ8tóbal  de  Arévalo  al.  ord.  (en  el  el  pleito  iniciado  por  fray  Juan  de  Garay 
■obre  aedón  en  la  otra  banda)    García  Bcnegas   escribano. 

1599— Gabriel  Sánchez  de  t  Ojeda  juez  bienes  de  difuntos,  Manuel  de  Frias  teniente  de 
X^OBEBSADOB— Diego  Martin  al.  ord,  Francisco  Beaumot  y  Navarra,  teniente  de  Gobkbsai>ob 
en  la  mercad  de  tierras  á  Torres  Pineda. 

1600— Teniente  de  Gobbbnadob:  Manuel  de  Frías-procuiador  Diego  Calderón— escribano: 
Manuel  Martínez  de  Vargas,  (al  notificarse  la  R.  Providencia  del  virrey  Velasco  de  1  y  4 
Setiembre  15 J8  y  81  Julio  de  159S). 

1601— Teniente  de  Gobkbnadob:  Manuel  de  Frías  cap.  Antonio  de  Acevedo  y  m  do 
C*  Cristóbal  de  Arévalo  alcalde  ordlnaiio  y  herm.  Juan  de  Torres  Pineda.  Juan  Ramírez, 
Alonso  de  San  Miguel,  Miguel  Tomás,  Cristóbal  Matute  de  Altamirano  y  Alonso  Fernandez 
Romo  rejidores.  (aparecen  firmando  un  acuerdo  en  19  Setiembre  1601  para  que  se  copien 
todos  loa  autos  contenidos  en  las  R.  Provisiones  que  señalan,  tomo  I  de  R-  C.  y  P.) 

Ed  Abril  de  16i»l  otra  vez  teniente  de  Gobrbnadob,  parece  ser  Francés  Beaumont  y 
Navarra  por  la  confirmación  de  tierras  &  Cristóbal  de  Arévalo. 

1603— Teniente  de  Gobkb^iadob— Tomás  de  Santuchos,  escribano  Juan  de  Escalante; 
(aparecen  estos  dos,  en  tales  oficios,  al  pié  de  una  notificación  sobre  reducción  de  diezmos 
en  este  año),  rejidores  Juan  Sánchez,  Antonio  Fernandez  Romero,  (estos  dos  aparecen  el 
i.*  como  alcalde  en  la  publicación  en  Santa  Fe,  en  21  de  Diciembre  de  1603  de  las  Ordenan- 
zas sobre  indios  dadas  por  Heroandarias),  Gabriel  de  Hermosilia  y  Sevillano,  Francisco  de 
Osnna,  Francisco  Nuñez  y  Francisco  Rasquin,  (firman  estos  la  notificación  en  Santa  Fe  en 
10  de  Enero  de  1613  de  la  R,  Provisión  do  21  Diciembre  de  1601). 

1604— Cabildantes:  Francisco  Matute  Altamirano,  Francisco  Rasquio,  Alonso  de  San 
Miguel,  Juan  Ramírez,  Juan  Francisco  Romero,  Francisco  de  Vallejo,  B.  Gabriel  de  Tejeda, 
Bartolomé  Sánchez,  escribano  Juan  de  Encalante,  (aparecen  firmando  con  Hernandarias  de 
Baavedra  en  23  de  Aeosto  de  I0<i4,  la  notificación  de  la  R.  C.  de  i  de  Setiembre  de  i508. 

l€loa— Teniente  Gobkbnadob  do  Antón  Rodríguez  de  Cabrera,  aparece  como  tai  al 
ootificarse  en  26  de  Julio  de  i605  las  R.  C.  de  24  de  Marzo  y  21  de  Octubre  de  16)4-procu- 
rador  Miguel  Gomar. 

I606— Alonso  de  Luna  alcalde  (en  el  pleito  de  los  Rodríguez  con  Gerónima  Contreras) 
J  teniente  de  Gobkbnadob  Antón  Rodríguez  en  pleito  de  Feliciano  Rodríguez.  Antón 
Rodríguez  de  Cabrera  teniente  de  gobernador;  Bartolomé  Sinchez  y  capitán  Sebastian  de 
Aguilera  alcaldes  ordinarios;  Cristóbal  González  fiel  ejecutor- Cristóbal  Matute  de  Alta- 
mirano, Bartolo  de  Ángulo,  Alonso  Fernandez  Romo  alguacil  mayor  y  Felipe  Ramos 
rejidoroB— (aparecen  en  acta  de  2i  Noviembre  de  IGOG  del  Cabildo  de  Buenos  Aires,  en  la 
aceptación  del  escribano  Justo  Lopez\ 

1609— Pedro  Contreras  de  Guzman,  teniente  de  Gobkbnadob  en  ventas  de  tierras  de 
Antonio  Rodríguez  á  Isabel  Vega;  tesorero  Hernando  de  Osuna  (según  acta  del  Cabildo  de 
Bnenos  Aires  de  este  año  en  el  que  se  le  nombra  representante  para  cobrar  penas  de  cámara 
7-gaatos  de  justicia). 

I61#— 3  de  Agosto— Teniente  de  Gobkbnvdob  Antonio  de  Acevedo,  Antonio  de  Cabrera 
alcalde  y  Lázaro  Antonio  de  Guzroán  alguacil  mayor -Diego  Ramírez  y  Cristóbal  Matute 
«c  Altamirano  rejidores- Francisco  Ramírez  escribano,  (aparecen  al  pié  del  pedido  de 
Padre  Francisco  del  Valle  pidiendo  fundar  el  colegio  de  jesuítas). 

1612— Alcaldes  ordinarios  Lorenzo  de  Céspedes  y  Juan  de  Osuna.  En  el  pleito  ganados 
en  la  otra  banda  de  Diego  Ramírez  con  Gerónima  Contreras  y  Hernandarias. 

1613— M.  Martin  alcalde  ordinario  (tomo  I  escrituras  nftblicas). 

1614— Sebastian  de  Aguilera  y  Alonso  de  León— M.  Martin  escribano,  (en  donación  dé 
tierras  al  colegio  por  el  licenciado  Gabriel  Suarez  de  Ojeda. 

1615— 12  Enero  Francisco  de  Beaumont  y  Navarra  Gobkbwadou,  estaba  en  Santa  Fe— 
alcaldet  el  alférez  Juan  Ramírez,  y  Alonso  de  León -rejidores:  Cristóbal  Matute  de  Alta- 
Airano-Jutn  do  Av^a   de  Sfilazar  of.  R.  de    la    R.  H.-Crlatóbal  González,   Gonjsalo  dQ 
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Alcaraz,  Af^istfii  Alvarez  Martínez,  Juan  Giménez,  Joan  Martínez  Pinedo,  procuradores^ 
Diego  de  Prado,  fiel  ejecutor -Garcta  Torrejón.  escribano— Bautista  de  vega,  aignacll 
mayor— (Bl  gobernador  Beamont  y  Navarra  fué  recibido  por  tal  en  Santa  Fe  el  8  de  Enero 
7  en  Asunción  el  20). 

En  14  Enero  Cosme  Ángulo  presenta  litnlo  de  teniente  de  Gobrbnadob. 

En  19  Enero  dase  poder  al  capitán  Juan  de  Agüinada  y  el  general  Manuel  de  Frías 
para  ante  el  gobernador  pidiendo  lo  que  convenga  á  la  ciudad. 

En  3  de  Mayo  presenta  título  de  gobernador  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  fochado 
en  7  Setiembre  de  16U  en  San  Lorenzo— Hemandarias  de  Saavedra. 

Este  mismo  nombra  en  16  de  Mayo,  teniente  de  Gorbbnadob  de  Santa  Fe  al  maestre 
de  campo  Juan  de  Garay  bijo  legítimo  del  fundador;  otro  Juan  de  Garay  hijo  natural  de 
Garay,  fué  en  1605  alcalde  de  nermandad  en  Buenos  Aires  y  en  1607  rejidor  de  la  misma 
ciudad- y  otro  bijo  natural  Tomás  de  Garay  teniente  de  gobernador  de  Buenos  Aires  hasta 
1603  y  antes,  procurador  general  del  Rio  de  la  Plata.  Y  á  Cristóbal  González  de  alguacil 
mayor— 3  Junio  nombran  procurador  ante  el  gobernador  y  el  rey  Tomás  de  Navarra. 

101  A— En  17  Agosto  se  recibe  por  tesorero  de  la  R.  H.  AIoozo  de  León.— alcalde:  cap. 
Antón  Rodrignez  de  Cabrera  y  cap.  Cosme  de  Ángulo— regidores:  alférez  Juan  Bautista  de 
la  Vega,  Francisco  Hernández,  Antonio  Carrillo,  cap.  Juan  Sánchez,  Lub  de  Loncinas, 
Mlgael  de  Santuchos— procurador  Pero  Fernandez- mayordomo  Juan  de  Sosa.  -al.  hermandad 
cap.  Juan  de  Osuna  y  Diego  Suarez.  (El  regidor  de  1*^  voto  llevaba  el  cargo  de  alférez 
real,  cuando  no  habla  nombrado  por  el  rey,  y  el  alcalde  de  2«  voto  era  el  juez  de  bienes 
de  difuntos,  y  tenedor  de  bienes  de  id,  uno  de  los  rejidores— asi  mismo  eran  mayordomos 
de  San  Gerónimo,  San  Marcelino  y  San  Roque  patrones  de  la  ciudad,  los  rejidores,  y 
mayordomos  del  hospital  el  alcalde  I»  según  costumbre. 

El  78  de  Febrero  el  gobernador  nombra  alcaldes  de  la  hermandad  al  capitán  Tom&s  de 
Navarra  y  Juan  Ximénez  de  Figueroa. 

9  de  Setiembre  nombramiento  real  de  alguacil  mayor  á  Miguel  de  Santuchos;  cara 
vicario  Gaspar  González. 

1617— Alcaldes  capitán  Sebastian  de  Aguilera  y  capitán  Manuel  Martin  alférez  real  — 
rejidores  capitán  Tomás  de  Porras,  capitán  Diego  Ramírez.  Pero  Hernández,  Tomás  de 
Pineda— Antonio  Thomas  de  Santucho- Luis  Romero -mayordomo  Felipe  Cristal -procura- 
dor general  Alonso  Fernandez  Romo-alcaldes  de  hermandad  Juan  Giménes  de  Figueroa  y 
Luis  de  Lencinas- alguacil  mayor  nombrado  por  el  gobernador,  Cristóbal  González. 

SO  de  Enero  Juan  de  Garay  renuncia  por  sus  ocupaciones  al  oficio  de  ten.  de  gobernador 
y  se  acepta  al  nuevamente  nombrado  capitán  Sebastian  de  Aguilera. 

19  de  Setiembre  procurador  Juan  Bautista  de  Vega. 

1618— Alcaldes  Juan  Bautista  de  Vega  y  Bernabé  Sanchez-rejidores  capitán  Antón 
Rodrignez  de  Cabrera,  C.  Matute  de  Altamírano,  capitán  Cosme  de  Ángulo,  Juan  Ramírez, 
Diego  Resquln  y  Pedro  Mendieta -mayordomo  Felipe  Ramos— procurador  Antonio  Tomás 
de  Santuchos-  alcaldes  de  hermandaa  Miguel  de  Santuchos  y  Juan  de  Sosa. 

Mayo,  fiel  ejecutor  Cristóbal  Matute.    En  escritura  pública  de  1618  aparece  rejidor. 

S  de  Noviembre  por  enfermedad  y  no  poder  asistir  a  su  puesto,  se  nombra  en  lugar  de 
Aguilera  teniente  de  Gobrbnador  á  Manuel  Martin. 

21  de  Diciembre  Alonso  de  Avales  Corvera  teniente  de  Gobrbnador  nombrado  por  Die^o 
de  Góngora. 

Itfl 9— Alcaldes,  capitán  Diego  Martínez  y  Antonio  Tomás  de  Santuchos- rejidores 
Agustín  Alvarez  y  Martínez  oficial  real— raiestre  de  campo  Sebastian  de  Arévalo -capitán 
Tomás  de  Navarra,  Antonio  Castillo,  Alonso  Fernández  Montiel,  Francisco  Senturlón  — 
mayordomo  Luis  Romero— procurador  Pedro  Ramírez  oficial  real— alcaldes  de  hermandad 
Pero  Martínez  y  Antón  Martin  el  mozo. 

10  de  Julio  entró  como  alguacil  mayor  Juan  García   Ladrón  de  Guevara. 

S  de  Noviembre,  nombrado  Corvera  apoderado  ante  el  gobernador,  presenta  título  de 
teniente  de  Gobbbiva.dob  el  capitán  Antonio   Tomás  de  Santuchos. 

1630— Capitán  Antón  González  de  Cabrera  y  capitán  Manuel  Martin- rejidores  alférez 
Miguel  de  Santuchos,  Cosme  de  Ángulo,  Francisco  Hernández,  Cristóbal  González,  Bernabé 
Sánchez -procurador  Bartolomé  Tomás  del  Pesao —mayordomo  Francisco  Ramírez,  alcaldes 
de  hermandad  sargento  Juan  Bautista  de  Vega  y  Francisco  Maldonado.  Se  nombra  escri- 
bano de  Cabildo  á  causa  de  qnerellas  criminales  por  suspensión  de  Torrejón,  á  Bartolomé 
Tomás  del  Pesso. 

Julio,  teniente  do  G»brbna.dob  capitán  Sebastian  de  Orduña. 

I63I— Bernabé  Sánchez  y  Martin  Alvarez  de  la  Rosa;  rejidores  Juan  Bautista  de  Vega 
fiel    ejecutor   Felipe  Ramos,   Antonio    Carillo,  Luis    Romero,    Francisco  Romero    Gaette; 

Srocurador  Pedro  Ramírez;    tesorero    Diego    Hernández;  alcaldes     de    hermandad  Alonso 
[ontlet  y  Diego  Rodríguez  de   Alcaraz. 

1833— Juan  Bautista  de  Vega  fiel  ejecutor  y  Francisco  Hernández  alférez  real;  rejidores 
Juan  García  Ladrón  de  Guevara  (aparece  como  tal  en  24  de  Octubre  de  1622)  Juan  de 
Torres  Pineda,  Juan  de  Contreras  y  Cepeda,  Diego  de  la  Calzada,  Bartolomé  Torres.  Felipe 
Negrete:  procurador  capitán  Tomás  de  Navarra,  mayordomo  Francisco  Rulz,  alc.de  herm. 
Luis  de  Lencinas  y  Cristóbal  González  de  Santuchos;  alférez  real  Juan  López  da  Vargas; 
escribano  García  Torrejón  vjelve  al  Cabildo, 

8  de  Noviembre  título  de  teniente  de  G<»BRBNADOBá  favor  del'capitan  Manuel   Martin 
que  no  lo  acepta— á  Si  Nov.  se  nombra  á  Juan  Bautista  de  Vega,  que  tampoco  lo  acepta. 
I93S— Antonio  Rodríguez  de  Cabrera  y   Alonso  de    León— rejidores:  Pedro  de    VallQ 
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alférez  real-Juan  Panchcz,  Pedro  Hernández  fiel  ejecutor— KcHpe  Ramos,  Francisco  Ruiz 
Pedro  Martínez  de  la  Rosa— procurador  Bernabé  de  Sánchez -raayordomj  Cosme  Caro- 
tlguacil  mayor  Kellpe  Ne^crete  y  Diffco  Hernández. 

6  Judío— título  de  teniente  de  Gobkrnadob:  al  cap.  Gonzalo  de  Carvajal  vecino  de 
fiaenos  Airea. 

Bste  ea  el  primer  teniente  de  ífobernador  que  no  se  aceptó  en  Banta  Fe,  por  no  tener 
eoDÜrmacióD,  del  nombramiento  dado  por  el  gobernador  Oóngora,  de  la  Real  Audiencia 
de  la  Plata.  Hasta  ahora,  vemos  que  casi  todos  los  tenientes  de  Kobernadiren  sino  eran 
Dativos  de  la  tierra  como  Gonzalo  Martel  de  Ouznian,  Felipe  de  Cáceres,  Antonio  de 
Aeevedo,  Antonio  Rodrieoez  de  Cabrera,  Cosme  de  Ang^ulo,  Juan  de  Garay  (hijo),  Sebastián 
de  Aguilera  y  Manuel  Martin;  eran  de  los  primeros  pobladores  do  la  ciudad  como  Frau- 
eisco  de  Sierra,  ^^imón  Jaques,  alemán;  el  portugués  Antonio  Tomás,  y  Manuel  de  Frías  y 
Tomás  de  Santuchos  si  aiRuno  de  estos  últimos,  no  fué  también  nativo  como  lo  creemos, 
jantamente  con  el  capitán  Sebastian  de  Orduña.  Recien  en  esta  fecha  de  iBiS,  vemos 
introducirBe  como  tenientes  de  gobernador,  á  personajes  norotrados  por  ios  gobernadores 
de  Buenos  Aires,  sin  relaciones  ni  méritos  para  ello.  En  1887  vuelven  de  nuevo  los  nativos 
i  f^obemar  con  Manuel  Martin,  Juan  Alonso  de  León,  Alonso  Fernandez  Monticl,  los, 
Garay,  y  \on  generales  Vega  j  Frías  y  Gómez  de  Pezia  Desáa.  Tras  un  nu3vo  interregno, 
vaelven  los  nativos  á  ser  tenientes  de  gobernador  con  Santa  Cruz  y  Vera  Mujica,  ha^ta 
1810,  puede  decirse.  Se  me  dirá,  como  pueJo  afirmar  que  muchos  de  estos  eran  nativos. 
Basta  leer  los  nombres  de  los  primeros  pobladores  de  la  Asunción  y  Santa  Fe  y  los  de 
esioií  gobernantes,  para  comprobarlo,  á  más  de  los-  dooumento.s  pi^blicos,  en  que  apaicccu 
eoBo  descendientes  de  los  primeros.  Podía  dar  muchas  referencias  sobre  ello,  pero  á  más 
de  ser  esto  engorroso  y  largo,  basta  con  lo  que  aparece  en  el  texto,  la  descendencia  de 
Garay  dada,  y  la  que  damos  aquí  de  las  familias  de  Montiel  y  Vera  Muíioa.  Muchos 
otros  apellidos  desconocidos  para  nosotros,  se  hallan  en  las  primeras  actas  Cibildo  de  Buenos 
Aires  V  Corrientes,  como  el  de  Maoiel  por  ejemplo,  en  acta  de  9  de  Abril  de  i:i(i7,  Pedro  Martin 
deZabala  rejidor  en  1C03;  F.  Arias  Mansilla,  mancebo  nombrado  maestro  de  escuela  en  Buenos 
Ais.  en  l3'"8etc;  en  Buenos  Aires;  y  en  16í<7  un  Baltasar  Maciel,  vecino  de  Corrientes  se  dice,  en 
■oa  obligación  á  su  favor  otorgada  por  Francisco  Izquierdo  (Bscrít.  públicas).  El  testamento 
de  Alonso  Fernandez  Montiel  de  16.51,  dicó  ser  casado  con  Juana  de  Belmonte  hija  de  Juan 
de  Belmonte  y  Micaela  Negrete  y  de  la  Cámara;  deja  por  hijos  á  Alonso  Fernandez  Montiel 
Aatonio  id  y  líernando  Arias  Montiel  é  Isabel  Arias  Montiel,  Micaela  do  la  Cámara  y 
Juana  Belmonte,  casadas  las  tres,  uon  Lázaro  del  Pesso,  Guillermo  de  RIvarola  y  Cristóbal 
Giménez  de  Figueroa.  respectivamente:  y  Ana  hija  solcera  de  María  Arias  Montiel— Agrega 
tfaer  hermanos  y  hermanas  (Ignacio,  Antonio,  Hernando,  etc)  los  que  se  repartieron  los 
Meoes  dejados  por  su  padre  en  testamento,  quedando  él,  con  la  nueva  parte  y  pide  armonía 
ntre  los  hermanos.  Este  Alonso  F.  Montiel  sería  hijo  con  otros  más,  del  escribano  Alonso 
F.  Montiel  quo  vino  con  Juan  de  Garay  á  Santa  Fe,  fué  pues  nativo,  y  su  descendencia 
erioila-<tomo  1  escrituras  públicas).  Tan  es  asi,  que  en  la  información  de  servicios  de 
Alonso  Fernandoz  Montiel  hecha  en  25  de  Mayo  de  15**'/  en  Santa  Fe.  aparece  que  él  es 
de  buena  E«paña,  y  alli  los  testigos  son:  Gonzalo  Martel  de  Guzmán,  de  iScvilIa;  Hernán 
Rbíz  de  Calas  ó  Salas,  de  Córdoba;  Diego  Sánchez  de  Alcocer  y  (iabriel  do  licrmosilla,  de 
Baeaa,  todos  españoles  que  vinieron  con  Garay  seguramente;  y  Rodrigo  Alvaroz  Olguin, 
Diego  Ramírez,  Felipe  Juárez,  y  Juan  Sanche/,  como  criollos.  Estos  españolea  vinieron  en 
la  armada  de  Zarate.    (Biblioteca  Nacional  copia    de  esta  información) 

Bl  maestre  decampo  Antonio  de  Vera  Mujica,  teniente  de  gobernador  de  Santa  Fe  en 
16S',  era  hijo  de  Sebastian  Vera  Mujica  y  María  de  É^quivel.  Muerto  este,  la  viuda  casóse  on  hc- 
pwdas  nupciaB  con  Manuel  Fernandez  Espinosa,  y  así  so  expresa  en  el  testamento  de  la 
B^quivel  de  6  de  Julio  de  lf59.  Del  primer  matrimonio  tuvo  á  Antonio,  Martin  y  Pedro 
de  Vera.  Antonio  dispuso  de  los  bienes  como  mayor,  y  Pedro  pidió  más  tarde,  intormación 
de  edad,  para  poder  disponer  de  lo  suyo. 

Bl  mismo  Antonio  de  Vera  en  el  pedimento  de  tierras  hesho  al  gobernador  Garro  en 
\^%  para  que  se  le  den  ciertas  tierras  vacas  en  lai  Barrancas,  entre  una  eitancia  que  poseo 
Qae  fue  de  su  abuelo  en  el  paraje  de  la  Buena  Esperanza  «tomo  G)  Exp.  civiles  1675-76). 
£n  pues  nativo,  no  solo  Antonio  sino  el  padre,  Sebastián  de  Vera.  El  célebre  cabildante 
Juan  de  Zeballos  citado  en  el  texto  y  elejido  por  primera  vez  en  If3(j9,  era  liij)  de  Francisco 
deZebalIosy  Antonia  Rodriguez,  viuda  esta  de  Francisco  Monteros,  y  tenia  dos  hermanos 
laas  Ventura  y  fiartolomé  Sánchez  de  Zeballos;  y  nieto  de  Símlniano  Euevánez  de  Zeballos 
y  de  María  Uálvez,  vecino?  de  Buenos  Aires,  se  dice  en  el  testamento  de  1.8».  E-iCudri- 
ftindo  en  ios  archivos  y  libros  parroquiales,  pidría  darse  la  genealogía  de  muchos  do 
ejloa  personajes,  y  hallaríamos  que  los  gobernantes  y  autoridades»  de  Santa  Fo  desde 
ra  fundación,  fueron  todos,  salvo  rara  exepción,  nativos,  sujetándose  en  ello  á  la^  Reales 
CMulaay  disposiciones  terminantes  del  rey  de  España,  que  así  lo  eHablecIan.  Pero  con  lo 
dicho  basta  por  hoy,  para  nuestro   objeto. 

IS2I— Antonio  Tomás  do  Santuchos  y  Cristóbal  Gonzilcz  el  viejo— rejidores  Sebastian 
de  Vera  y  Mujica  alférez  real -Cristóbal  Matute  de  Altamjrano.  Luis  de  Leticinas,  Diego 
Bemandez  fiel  ejecutor- Francisco  de  Gliver,  Juan  Ginu'ne/-  de  Figueroa, -poocurador  Diego 
Baoiirez— mayordomo  Antón  Martin  el  Mozo-  al.  her.  Cristóbal  Méndez  y  Pedro  de  .»Iendict:i. 

Santiago  de  Figueroa  y  Solis  nombrado  tenieite  de  (Joiii.uNAixm  y  alguacil  mayor, 
w  articulo  de  muerte,  por  el  gobernador  Gói'gora  en  4  B  -ero,  no  se  le  aooptó  onio  teniente 
de Kobernador— y  se  pide  por  el  oidor  de  la  R.  A.  de  la  Plata,  Alonso  Pérez  de  Salazar  en 
Marzo  4,  no  use  el  título  de  teniente  de  gobernador  á  Gonzalo  de  Carbajal  hasta  que  se 
»pruebt  el  oficio. 
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1635— Pedro  Hernández  y  Juan  de  Osuna:  regidores— Cristóbal  de  Garay  alférez  real  — 
.luan  de  Avilade  Salazar,  Juan  Torres  de  Vargas,  Francisco  Bamirez  Gallegos,  Diego 
Nrgreteflel  ejecutor— Esteban  de  Verga ra— mayordomo  Francisco  Alonso  Centurión -aL  her. 
Bernardo  Centurión  y  Francisco  de  Oliva. 

En  2  Enero  se  recibe  de  teniente  de  Gobernador  el  cap.  Juan  de  Zamadlo— y  se 
acepta  de  alguacil  mayor  á  Cristóbal  de  Calderón. 

En  Agosto,  se  recibe  de  capitán  de  infantería  en  la  ciudad  á  Pedro  Buiz  de  Venegas,  el 
que  prestó  servicios  al  rey,  de  cabo  de  un  bajel  en  las  islas  de  Barlovento  y  socorrido 
al  puerto  de  Buenos  Aires— 3  de  Noviembre,  pide  el   alcalde  Pero  Hernández,  se  le    reciba 

rr  teniente  de  Gobernador;  pero  se   le  niega   por    no    estar  confirmado    el  oficio,  apeló 
la  Audiencia.    Bernabé  Sánchez    alcalde  en  este  año  aparece  en  el  empadronamiento  de 
ii  dios-tomo  3  Fxpedientes  civiles.) 

1636  -Luis  de  Lencinas  y  Juan  López  de  Vargas  rejidores- Alonso  Hernández  Montiel 
alférez  real— Cristóbal  Matute  de  Aitamirano  fi«l  ejecutor- Pedro  Buiz  de  Venefras  — 
Francisco  de  Porras.  Francisco  Centurión- Francisco  Bodrigucz-mayordoiro  Pero  Gómez 
-procurador  José  Negrete-a\  her.  Juan  de  Espinosa  y  Agustin  Alvarez  Hartinez— regidor 
Francisco  del  Coral,  lEn  17  Noviembre  do  16:6  al  notificar  en  B:  C.  C.  de  17  Noviembre 
sigue  Juan  de  Zaraudio  por  teniente  de  gobernador. 

1637— Alcaldes  Juan  de  Osuna,  Manuel  Martínez;  rejidores  Bernabé  Sánchez,  Juan. 
Giménez  de  Figueroa,  Traneisco  Castillo,  Francisco  de  Figueroa,  Francisco  de  Olivor,  Luis 
Homero,  Antonio  Cervillo,  Antorio  de  Silva  alcalde  do    bermandad. 

I63S— Jaan  Avila  de  Salazar  y  Dlrgo  de  Santuchos  alf.  real;  rejidores  Juan  Doaingues, 
Luis  de  Lencinas  fiel  ejecutor,  Alfonso  de    León,    Felipe   Bamos,   Juan    de  Espinosa,    Joan 
Bamirez,  procurador  Luis  de  Venegas;  mayordomo  Juan  de  Lencinas;  alcaldes  de  herman- 
dad Juan  Besquin  y  Juan  de  Santuchos. 
I6S9  A  163S- Faltan  las  actas  del  Cabildo. 
1681- Juau  Alonso  de  León,  teniente  de  Gobkrnador.    (En  ana  compra  de  viñas  hecha 
por  el  Colegio  de  Jesuítas  á  Luisa  de  Lencinas  viuda  de  Controras,  y   al  dar  posesión  á  I03 
Jesuítas  de  la  isla  de  los  mecorataes  que  el  gobernador    Céspedes   dtó  d3  merced.    Hemos 
tenido  que  rebuscar  los  datos  que  siguen  en  varios  papeles;. 
I6S3- Alonso  Fernandez  Montiel  alcalde  ordinario. 

16S4— Diego  Tomás  de  Santuchos  alcalde  ordinario  (en  -pleito  de  tierras). 
1635 -Teniente  de  Gobkrnador  Bodrlgo  de  Guzm&n   Coronado,    segtlh  aparece  ei  una 
notificación  que  se  le  hace  de  la  B.  Provisión  de  l.o  de   Set'embre   1598;   Bernabé  Sánchez 
alcalde  ordinario. 

1686— Teniente  de  Gobkbnadob  Alonso  Fernandez  Montiel  (aparece  en  el  pedimento 
de  Lucía  Bodriguez  de  Contreras.  mujer  de  Alonso  del  Pino  éhija  de  Feliciano  Bodríguex, 
sobre  su  parte  en  el  ganado  de  la  otra  banda  y  pleito  con  Gerónima  Contreras,  y  también 
se  halla  en  auto  del  gobernador  Dávila4e  17  Noviembre  1B£6  sobre  indios  de  Cafchaqui  en 
pág.  804  y  8ig.  tomo  I,  TrcUes— Bevista  del  ArchlvoV,  en  el  mes  de  Marzo,  Cristóbal  Santu- 
cho alcalde  ordinario,  Juan  López  escribano. 

1687—  Teniente  de  Gobkbnadob,  Juan  de  Garay.  (En  el  poder  dado  por  el  gobcrra- 
dor  Dávlla  &  favor  de  Cifuentos,  para  que  resuelvan  los  pedidos  do  los  aooioneros  de 
ganado  en  la  otra  banda  del  Paraná).  Alonso  A.  de  Vergara,  escribano  y  rejidor  Antonio 
Aivarez  Salguero.  (En  la  carta  dotal  dada  á  su  hija  Maria  de  la  Bosa).  Pedro  Bnriqnc 
Dávila  aparece,  que  en  Aeosto  de  este  año,  tenia  la  administración  de  justicia  y  guerra  de 
la  ciudad  de  Santa  Fe  y  (Ponientes,  segt^n  auto  del  gobernador  Dávila  del  S6  de  Agosto  de 
esto  año  y  por  causa  de  la  guerra  de  indios. 

16.18  —  Francisco  de  Garay  y  Tomás  de  Escobar  —  rejidores  Cosme  Damián  Dávila 
Bernabé  Sánchez.  Feliciano  Bodriguez,  Miguel  de  Lencinas,  Mateo  de  la  Cascada  (Calzada), 
Diego  Besquin,  Giménez  de  Figueroa,  escribano   Juan  Fernández  de  Mendoza. 

Más  tardo  entran  de  alcaldes  Francisco  de  Bobles   y  Vega  y  Juan  Bodriguez  Pereira. 
12  Mayo  —  Juez  de  residencia,  Gaspar  González  Pavón,    nombrado  por  el    gobernador 
Dávila,  y  hallándose  enfermo    en    Córdoba  el    l.^  manda  su  sustituto    á  Gaspar   Aivarez 
Monroy. 

16  Enero  —  Teniente  de  Gobkbnadob,  maestre  de  campo  Bernabé  de  Garay  nombrado 
por  el  gobernador  Mendo  de  la  Cueva* 

1639  —  Gereral  Bernabé  de  Gaiayy  general  Tomás  de  Santucho,  alférez  real  Miguel 
de  Santucho  —  rejidores  Juan  DávDa  de  Salazar.  Giménrz  de  Toledo,  Sebastian  de  Santa 
Cruz,  Mateo  do  Lencinas  —  alcaldes  de  hermandad,  Bernardino  de  Espinosa  é  Ignacio 
Arias  Montiel  —  procurador  general  Antonio  Suarcz,  mayordomo  Ambrosio  Giménez  — 
alguacil  mavor  Juan  de  Sosa  nombrado  por  el  gobernador  de   Buenos  Aires,  sin  voto, 

1610  —  Manuel  de  Osuna  y  Cosme  de  Avila  Salazar:  rejidores  —  alférez  real  Juan  Arias 
de  Saavedra  Antonio  Suarez,  Cristóbal  de  González,   Miguel  de  Lencinas,  Juan  de  Sosa,    el 
mozo,  Gabriel  de  Monzón  —  escribaro  Juan  de  Cifiicntcs. 
Capitán  general  de  ciudad  Cristóbal  de  Garay, 

2^  Junio  —  Confirmase    nombramiento  teniente  de  Godkbnadou  en  Bernabé   de   Garay. 

1041  al  1<'46  —  Faltan  las  actas  del  Cabildo  hasta    el  mes  deFetif  mbro 

1341  —  Teniente  de  Gobkbnadob  Diego    de   las  Casas—  alcaldes   Bernabé  de  Garay  y 

Juan  Arias  de  Saavedra  —  rejidores  Juan  Gómez  Becio  y  Pedro    Medina.    Aparecen   al  dar 

el  poder  al  general  Cristóbal  de  Garay  y  Saavedra,  para  que  pida  al  gobernador  de  Boenos 

Aires  lo  que  convenga  á  la  ciudad. 

En  otro  documento  aparece  nombrado  teniente  de  Gobebnadob  por  el  gobernador 
Andrés  de  Sandoval,  Alonso  Fernández  Montiel,  (escrituras  públicas  años  1615-1656  en  pleito 
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del  defensor  de  haérfaii93  Cifuentes  contra  Jain  Ortiz  de  Mantiel  en  nombre  de  U  bijA 
menor  de  CrÍ9Cób%l  Ariii  M}.ii.iel»;  y  ei  ei^ritiraj  oIvüjj,  ojni>  abiliei  orllnarioa  en 
eete  año,  Mateo  de  Lancinas  y  Adriano  Centorión. 

IM9  -Cristóbal  O^nzález  alcaide  ordinaria-  Jaan  de  Cifuontea  alcalde  provincial  y 
de  hermindal— otro  alcalde  ordinaria  Pe'ipe  Argarañás  y  Murgula«  aparece  en  el  Juicio 
e«  el  qne  Oerinlroo  de  Contreras  lo  d.l  porinis)  pan  vaquear  ea  la  otra  baada-rejidor 
Joan  de  Vargas  Machaca. 

■•4S -Ten 'jen te  de  Gobrbnadob  Hernando  da  Tejeda  y  Miraba! -escribano  Juan  de 
Montes  de  Oca  (aparecen  en  H  Juicio  de  desarme  de  portugueies)— alcalde  ordinaria 
Diego  de  la  Vega  y  Frías,  Juan  .Ventura  Salazar  y  Antonio  Alvarrz  de  la  Vega  (.aparecen 
al  dar  poder  para  quejarse  de'  los  proceleres  del  teniente  Tojcda  y  Mirabal)— rejidores 
Sebastián  Resquin  alférez  real,  Juan  de  Sintucho  fiel  ejecutor,  Antonio  do  Vera  Mujica  y 
Sebastián  de  santa  Cruz  alcalde  de  herunandad— procurador  Coima  Damián  DAvIla.apa- 
rece'en  el  pedido  al  obispo  sobre  dlstarbiss  entre  los  celes iásticoi,  con  otros  ya  nombradjs 
—Y  aparece  también  como  procuraio",  Antonio  Suarez,  al  pelir  que  cese  como  teniente  de 
gobernador  Hernando  de  Teje  Ja  y  Mirabal  por  no  ser  ve^in)  da  .Santa  Pe,  pjrjo  que  se 
«lió  la  B,  Provisión  de  27  Octubre  de  1613.    Hay  otro   rojidor,  Francisco  Maldonado. 

Mti-Juan  Oiinen-^  Flgueroa  y  Diego  Basquin,  rejidores,  apare^ea  en  poderes  dados 
por  varios. 

16 IS -Teniente  de  Qobsbü.íd^b  Qerónl.no  Luis  de  Cabrera -jr  mas  tarde  superinten- 
dente de  Justicia  y  guerra  v  teaienta  de  GoaKBNikooa,  el  general  Dle^o  do  la  Vegay.Frias 
-a),  hermandad  Juan  de  V^argis  Machuca, 

1S46— Alcaldes  ordinarios  Juan  Arias.de  Saavedi-a*!  y  Cristóbal  Suarez  de  Altamirano 
alférez  real,  Juan  de  Venencia  alguacil  y  Juan  do  Cifuentes  escribano,  conjuntamente  con 
Oomez  de  (Rayoso— aparecen  en  los  pleitos  de  Leonor  ds  Cabrera  y  Lufan  contra  Vargas 
Machuca,  y  en  el  de  Angela  de  Murguia. 

Bn  la  primer  acta  de  Cabildo  de  ejte  año  de  13  de  Setiembre,  aparecen  como  cabildantes, 
Teniente  de  GoBKBNA.naB  maestre  de  campo  Pedro  Qomez  Pezoa  Desaló  de  Sáa  ..(pues  las 
firmas  son  diferentes,  en  los  varios  documentos  y 'pleitos  revisados). 

Juan  A.  Saavedra  y  Cristóbal  Snarez  de  Altamirano,  alcaldes;  rciidores  Feo.  de  Ollver  y 
Ant.  Vera  Vargas  Torrejon,  B.  B.  de  Lujan,  Bernabé  Sánchez,  J.  de  Mendoza  Santa  Cruz,  Feo. 
Hernández,  al.  hermandad  Francisco  de  Vargas  Machuca  y  escribano  Gómez  de  Gayoso. 
Ba  nn  pedido  hecho  en  1650  por  Lorenzo  de  Banabria  sobre  retiro  de  ganados  foráneos 
(en  tomo  3.  Bxcrit.  públicas)  hay  dos  nombren  cambiados  Andrés  Velazquez  Torrejón  en 
Ingarde  Vargas  Torrejón  v  Juan  de  Medina  en  lugar  de  .Mendoza— Juan  de  Cifuenies.de 
lialdez  era  defensor  do  huérfanos.  (Las  diferencias,  en  los  nombres  y  apeüldos  son  grandes 
y  nno  debe  anotar  con  cuidado  los  documentos  que  se  revisen;  igualmente  la  ortografla  es 
diversa.  Hemos  copiado  al  pié  de  la  letra  estos  y  otros  nombres,  sin  corrección  la  mayor 
parte  de  las  veces.  Téngaje  presento,  que  los  dos  primeros  nombrados  en  cada  año  son 
los  alcaldes  ordinarios. 

1647  —  Besidencia  al  teniente  Gómez  Pcsoa. 

Alcalde  Francisco  de  Salazar  y  A-ntonio  Suarez  de  Altamirano;  reJidores  Sebastian  de 
Aguilera,  Cristóbal  de  Santucho,  Diego  Bamlrcz,  Simón  Juárez  de  Aranda,  González 
Aranda  y  Diego  de  Cepeda;  mayordomo  de  propios  Bracamonte. 

30  de  Abril  —  Simón  Xaques  de  Aranda  alcalde  de  hermandad  del  partido  del  Ealado; 
defensor  de  bienes  de  difuntos  Francisco  de  Lerma  Pola  neo 

»Jde  Diciembre  —  rejidorej  por  compra  da  oacios,  Cristóbal  Glminez  de  Flgueroa  y 
Gnbriei  de  Monzón. 

1«48  —  Desde  este  año,  por  orden  de  la  B.  Audiencia  de  Potos!,  se  nombran  dos  alcaldes 
de  hermandad  —  y  habiendo  sido  las  elecciones  viciosas  y  nulas  y  sin  haber  cumplido  lo 
ordenado  por  8.  S.,  en  24  de  Noviembre  del  47,  ordenóse  que  las  elecciones  de  este  y  svce- 
sívoe  años  debían  ser  revisadas  y  confirmadas  por  el  teniente  de  gobernador.  Bn  10  Fe- 
brero se  reúnen,  el  alcalde  ordinario  Juan  Dávila  de  Salazar,  Juan  de  Vargas;  alcaldes 
de  hermandad  Gabriel  Monzón  y  Cristóbal  Giménez;  rejidores  propietarios  Alonso 
González  Calderón  todavía  tenido  por  rejídor,  Antonio  Suarez  de  Altamirano 
alcalde  ordinario  Francisco  de  Lerma  Polanco  alguacil  mayor  y  el  teniente  Gómez  Pesoa 
lleca,  y  al  pedido  del  gobernador  Lariz,  de  anular  las  elecciones,  contestan,  las  consideran 
buenas  y  no  poderse  reveer,  pues  estas  debían  efectuarse  en  Enero  —  Orden  de  Larlz  quo 
se  entreguen  las  varas  de  alcaide  ordinario  al  capitán  Cristóbal  de  Garay  y  al  capitán 
Alonao  Femánd3z  Montiel—  mtyoriomo  Alonso  DelgadiUo. 
Abril  26  —  procurador  general  Antonio  de  Vera  Mujica. 

2  de  Diciembre  —  por  destitución  del  teniente  Fejoa,  se  recibe  al  nuevo  nombrado 
teniente  de  Gobkbnídob  Diego  Gutiérrez  de  Umanes. 

Mi9  —  Cap.  Diego  Tonas  de  Santucho  alférez  real  —  y  Antonio  de  Vera  y  Mujica 
alcalde  ordinario  y  de  hermandad,  reJldor  y  oficial  real  —  Miguel  Martin  de  la  Bosa  alcalde 
de  ia  hermandad  y  rejidor,  Francisco  Monzón,  Antonio  Jaime,  capitán  Pedro  Arias  Gaitan 
Jaan  Gómez  de  Salinas,  Martin  de  Vera  Mujica  y  Juan  de  Arce  alcaldes  de  hermandad  — 
proenrador  Gómez  Becio  —  mayordomo  Juan  Salguero  —  Alonso  Fernándel  Montloi  aparece 
tambiés  como  alcalde  ordinario  en  escrituras  públicas. 

1050  —  Cap.  Cristóbal  de  Santucho  y  cap.  Juan  Gómez  Beúlo;  de  la  hermandad. 
Ignacio  Bautista  de  Bobles  y  Francisco  Giménez  —  rejidores  Antonio  de  León  y  Aliaga 
ail  real,  Antonio  Alvarez  de  la  Vega,  sarg.  m.  Felipe  Arias  de  Mansiila,  Juan  de  la  Vega 
y  Boblee,Boqne  de  Men dieta,  Juan  Salguero  —  procurador  Mateo  de  Lencinas—  mavordomo 
^fóres  Feliciano  de  Torres  Garnlca  todos  propuestos  por  el  teniente  de  gobernador,  pero 
*¿elijen  en  sa  orden  a:  —  capitán  G)m:;z  B30io  ^    cap.  L^^arj    del   Pújso;  Pedro    Arias 
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Gaitan  y  FrancÍ8co  Monzón  ale.  herni.  rejld.  Gabriel  de  Monzón,  Antonio  de  León  y  Aii&{?a 
aif.  reai.  Arias  de  Mansilla,  Vega  y  Robles.  Pedro  do  Vera  y  Mujlca,  AIobso  de  León  y 
Espinosa—  procurador  Martín  Miguel  de  la  Rosa  y  mayordomo  Torres  Garó  fea  —  Bl 
gobernador  Lariz,  exijió  que  aquellos  que  no  pagaran  la  media  anata  en  1649  no  pu- 
dieran votar  ni  clojir  —  Dublés  acias,  y  se  proteaia  ante  el  oidor  Garavito  do  León  que  sa 
hallaba  en  Córdoba,  de  que  el  gobernador  no  podía  quitar  al  Cabildo  la  libre  elección  —  El 
oidor  declara,  se  den  las  varas  A  los  electos  por  el  Cabildo  y  así  se  hace    en  M   de  marzo. 

23  Marzo— Defensor  de  menores  Francisco  de  Lerma  y  Polanco. 

„  Juez  y  oficial  real  y   administrador  de  caudales  reales  á  Gómez  Recio. 

Octubre  5-  Recíbese  de  teniente  de  Gobkhnador  Florian  Gil  Negrete. 

1651— José  Gil  Negrete  y  Mateo  de  Leneinas,  alférez  real  Alonjo  Arias  Montiel  ol 
mozo-rejidores  Roque  de  Mon dieta,  Antonio  Alvarez  de  la  V^e^a.  Francisco  Rcsqain,  Juan 
tíalguero,  Adriano  Centurión,  Francisco  Lázaro  del  Fesso  y  mayordomo  Feliciano  C. 
Torres  G árnica. 

Juan  do  Vargas  Machaca  compra  oficio  de  provincial  de  la  Banta  hermandad  en  300 
pesos  de  á  8  reales,  confirmado  por  el  rey  mas  tarde. 

I«f9— General  Dle^jo  de  Vega  y  Frias  y  sargento  mayor  Ignacio  de  Montiel  y  por 
renuncia  de  Lázaro  del  Peeso— rejidores  Diego  Tomás  de  Santucho,  cap.  José  Gil  Negre:c, 
Juan  Gómez  Recio,  Cristóbal  Suarez  de  Altamirano  Luis  Montero,  al;  her.  Domingo  de 
Leneinas  y  José  Gil  Negrete— procurador  cap,  Mateo  de  Leneinas  y  mayor  don  Francisco 
Rodríguez.  Marzo— tesorero  de  la  R.  Cr  y  teniente  de  jueces  Cosme  Damián  de  Avila. 

16  Julio— Se  suprimen  por  orden  del  Virrey  conde  Salvatierra,  ios  rejidores  cadañeros 
y  se  ordena  al  general  V>ga  y  Frias  deponga  á  io3  rejidores  que  no  hayan  comprado  sus 
oficios  -Nombramiento  de  rejidor  perpetua  y  alcalde  ordinario  por  compra,  al  capitán 
Gerónimo  de  Rivarola,  y  al  mayor  Ignacio  Arias  Montiel  igualmente    rejidor  perpetuo. 

Capitán  de  guerra  Fiorian  Gil  Gegrete    porque  no  se  le  respailaba  como  gobernador. 

I«i3-En  Cate  año  por  las  reformas  ya  anotadas,  se  reduce  el  Cabildo  ai  alférez  roal, 
alcaldes  ordinarios  y  reiidores    propietarios    Diego  de    Vega  y    Frías— cap.  Ignacio    Ariaj 


Montiel  y  Gerónimo  de  Rivarola  fiel  ejecutor -por  supresión  do   rejidores  cada  añeros. 

Alcalde  ordinario  A.  Fernandez  Montiel  y  Cosme  Damián    Dávila— alfere-s    real  v  ieso- 
rero-al.  her.   Juan  de  Vega  y  Robles,   é    Ignicío    Bautista  y    Rabies— procuradjr    Matlaj 


Leneinas  y  mayordomo  Francisco    Dodriguez. 

19  Mayo— Teniente  de  G(>nKRfiA.D  m  Mate>  Gómez  de  Buytron  y  Majica,  y  por  muerte 
de  este  en  Octubre,  teniente  de  G;)nKRNADOR  Juan    Arlas  de  Saavcdra. 

1654— Diego  Tomás  de  Santucho  y  Mateo  Leneinas -rejidares  Juan  Domínguez  P«reira 
alférez  real,  Cristóbal  Giménez,  Alvaro  de  Andrada,  Alonso  Alvarez  Delgadillo  y  Diego 
Loqez  de  Salazar;  al  do  la  hermandad  Ignacio  Arias  Montiei  y  Juan  Rodríguez  Braca- 
monte— procurador  Gerónimo  de  Rlvarora  y  mayordomo  Alonso  González  Calderón.  — B  i 
esto  año  vuelven  á  las  elecciones  de  6  rejidores,  algunos  de  los  cuales  no  son  propietarios, 
de  acuerdo  con  el  acta  do  la  fundación  de  ciudad.  Procurador  general  Roque  de  Mcndieta 
y  Zarate.  En  este  año  una  R.  C.  prohibo  á  los  oficiales  Reales  tengan  vot  j  en  la  elección 
de  alcalde  ni  puedan  ser   rejidores,  pues  acaparaban   todos  los  beneficios. 

10Í55— Alonso  (romez  Montiel  y  Roque  de  Mendieta  y  Zarate;  rejidores  Cristóbal  Do- 
mínguez, Francisco  (fínienez  do  Figucroa  alférez  real— Jacinto  de  Puebla  Reynoso,  Juan 
de  Vega  y  Robles,  Luis  Montero,  Andrés  Velazquez -procurador  Juan  Gómez  Recio;  mayor 
Juan  tiómez  de  Salinas,  al.de  hermandad  Cristóbal  Domínguez  y  Bartolomé  Caro, 

Compran  oficios  de  rejidores  perpetuos  —  José  Monteros  de  Espinosa  el  164-^  Cristóbal 
Giménez  de  Fígueroa,  Francisco  de  Oii ver  Aítamlrano,  Gerónimo  de  Rivarola  el  5  I,  por 
diferentes  precios. 

1656  —  Sebastian  de  Aguilera  y  Antonio  Fernández  Montiel  alf.  real  —  rejidores  Ge- 
rónimo de  Rivarola,  Juan  Gómez  Recio;  Alonso  do  Andrada,  Ignacio  Bautista  de  Robles, 
Cristóbal  Domínguez  de  Sanabría,  Francisco  Arias  Gaftan  ale.  herm.  Juan  Alvarez  Olgaio, 
y  Francisca  Gómez  Recio;  procurador  J.  de  Avila  Silazar  y  mayordomo  J.  Gójiex  de 
Salinas. 

1657  —  Juan  Gómez  Recio  alf.  real  é  Ignacio  Arias  nontiel  —  rejidores  Gerónimo  de 
Rivarola,  Juan  Olguin,  Roque  d^  Mendieta  y  Zarate,  Juan  Domínguez  Pereira,  Sebastian  de 
Santucho,  Juan  Rodríguez  Negrete  —  ale.  herra.  Franciao  Arias  Gaitao  v  Miguel  A. 
Montiel:  procurador  Antonio  Fernández  Montiel  y  mayordomo  Juan  González  de  Salinas. 

165»  -^  (Jerónimo  Diego  do  Vega  y  P'rlís  y  Cristóbal  de  Garay  al,  Cristóbal  Gi^nénez 
de  Fígueroa  alf.  real  —  rejiJoros  cap.  Gerónimo  de  Rivarola;  sarg.  mayor  Felipe  Arias  de 
Montiel,  cap.  Miguel  Martínez  de  la  Rosa,  Andrés  de  Acevedo,  Bonificio  de  Medina,  Mateo 
de  Avendañíi  —  ale.  de  herm.  cap.  Franciáco  Roquín  y  Juan  Domínguez  Pereira  —  proca- 
rador  cap.  Roque  de  Mendieta  y  Zarate  y  mayordomo  Francisco  Rodríguez. 
De  Marzo  de  1658  salta  á  Marzo  de  IMJl. 

1650  —  Alonso  de  Vera  Mujica  y  Juan  Arias  de  Saavcdra  —  rejidores  Gerónimo  de 
Rivarola,  Antonio  Suarez  Altamirano.  Juan  Ortiz  Montiel  y  Manuel  de  Aguilera,  Lázaro 
del  Pesso  alcalde  de  hermandad  vapareccn  en  el  pleito  de  los  jesuítas  pidiendo  posesión 
de  las  tierras  de  la  hoy  Santo  Tomé). 

En  este  año  nombróse  teniente  de  Gobbbn.vdob,  á  Juan  de  Arias  de  Saavedra  coa 
jurisdicción  en  Corrientes. 

1660  —  Cristóbal  Giménez  de  Fígueroa  tesorero  déla  R.  U.,  capitán  Miguel  Martínez 
de  la  Rosa  y  juez  comisario  de  la  ciudad  vieja  á  ios  efectos  de  Justicia  y  guerra  —  alférez 
real  Francisco  Giménez  Caiderón  —  rejidor  Juan  Cardoso  Pardo  —  alcaldes  ordinarios 
Bernabé  Arlas  Montiel  y  Juan  Domínguez  Pereira.  Eiciato  otro  alférez.  Ignacio  de  Acevedo 
V  Ojoda  íen  tomo  3  Expelientes  Civiles,'. 
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ie«l  —  teniente  de  Gobernador  en  Febrero  11,  Diego  Iñigoez  de  Chavarri  y  aparece 
teni<*nte  de  gobernador  liorenzo  Flores  de  Santa  Cruz  en  Mayo,  seguramente  no  se  aceptó 
deteniente  de  gobernador  álñiguez  de  Chavarri;  y  liubo  de  haber  en  ello  discusión  por  no 
ser  veeino  ni  descendiente  de  conquistadores,  y  de  ello  solo  existe  el  dato  en  H )  de  Agosto 
de  i  61,  de  que  se  leyó  en  Cabildo  una  nota  para  oue  continuara  como  teniente  Santa  Cruz, 
desapareciendo  asi  Cbavarri.    (En  tomo  4  de  los  Expedientes  Civi'es). 

Alcalde  Gerónimo  Blvarola,  Juan  do  Arce,  de  la  hermandad,  B.  Arias  Montiel.  Antonio 
de  Vera  Mujicu,  Juan  de  Cardoso  rejidores  —  Kn  80  de  Agosto  nombróle  procurador  de  la 
ciudad  en  Buenos  Airee  á  Alonso  Garro  de  Arechaga. 

is«3  —  cap.  Juan  de  Avila  de  Salazar,  Cristóbal  Domínguez  de  Sanabria  —  alcalde  de 
hermandad  cap,  Lais  Martínez  y  de  Aguilera—  procurador  general  cap.  Bernabé  Arias  y 
mayor  Krancisco  Rodríguez;  —  Francisco  Horeíra  Calderón  alf.  real  y  alcalde  ordinario 
propietario,  Juan  Cardozo  Pardo  y  Gerócimo  Bivarola  rrjid.  rropietarlo;  Roque  de  Mcn- 
dieta  y  Zarate  defensor  de  pobres  y  Francisco  de  Lcrma  Polanco  defensor  del  Real  fisco 
de  8.  M. 

Setiembre,  nombrado  por  la  R,  Audiencia  y  aceptado  depositarlo  general,  Alonso  Suarez 
Delgadillo. 

lees  —  Cap.  Francisco  Gómez  Recio  y  Tomás  Gayoso;  ale.  de  herm.  alf.  Feliciano  de 
Torres  y  cap.  Juan  Rodríguez  Bracamente;  procurador  Juan  Dá/lla  Salazar;  fiel  ejecutor 
>ranciaco  Moreira  Calderón;  mayordomo  Gonzalo  Listan;  defensor  de  menores  Boque  do 
Meodicta  y  Zarate  y  solicitador  del  Real  fisco  Francisco  do  l^orma  Polanco. 

6  de  Octubre —  Teniente  de  Gi>BF.BN ADOR  Diego  Tom&s  de  Santucho;  defensor  de  los 
naturales  Lázaro  del  Peso,  sargento  mayor  déla  ciudad,  Miguel    Martínez  de  la  Rosa. 

IMIt— General  Antonio  de  Godoy,  Fonco  de  Le-in,  y  Roque  do  Mendieta  v  Zarate: 
aL  mayor  Sebastián  de  Santa  Cruz  y  Juan  Fernandez  de  la  Cilzada;  procura  ior  Die/o 
i*e  Vega  y  Frías;  mayor  Francisco  Rodríguez;  curador  do  pobres  Roque  de  Mendieta  y 
Zírate.  Kejidor  propietarío  por  renuncia  de  Rivarola-Suarez  Altamirano— continúa  conn 
alcalde  propietario  y  reiidor  Juan  de  Arce,  y  depositarlo  Alonso  Deli^adíllo  y  Atienza. 

1«6.1— Cap.  lAzíTo  del  Pesio  y  J.  Giménez  Navarro  alf.  R.:  alcalde  de  nermandtd  cap 
A'onso  de  Vergara  é  Ignacio  AÍvaraz  Olguin;  procurador  Ko^ue  do  Mendiet.%  y  Zárat  e 
nayor  Salvador  Barboza;  tesorero  de  la  R.  C.  nombrada  por  el  gobernador,  Uarüolomé 
Vázquez  en  lugar  de  Cristóbal  Giménez  de  Flgaeroa. 

Octubre— Correjidor  y  justicia  mayor  Juan  de  Zacarías  de  la  Sierra  y  ^^o^aIe3  — 
alcalde  provincial  Ascanio  Suarez— escribano  Tomás  da   Sala«í. 

■•66— Antonio  de  Godoy  y  cap.  Juan  Domínguez  Percira;  al.  de  hermandad  Alonso 
Ramírez  Oaete  y  Luis  Romero  de  Pinedo;  procurador  Antonio  do  Vera  Mujica;  mayor 
Rodrigo  de  Izaurralde.— Se  salta  al  año  167 j  en  Marzo.  En  Setiembre,  teniente  de 
OtiBr:B!rAD(>B  Juan  Francisco    do   Norlcga. 

I««7— Antonio  do  Vera  y  Frías  y  Nicolás  Lucero  alf»?rAz  real -Pablo  Aborastain  alcalde 
de  hermandad- Continúa  de  teniente  de  (*obkrnai>  >r  Sierra  y  Mor.ilea. 

t6«S— Teniente  de  Gobrumador  Antonio  de  Vera  Mujica-alcalde  Francisco  Gimcnez 
Tabarro. 

1669— Ro^ue  de  Mendieta  y  Zarate  alcalde  y  protector  naturale.-i -Sebastian  de  Santa 
Cm-Como  alcaldes  ordinarios,  aparecen  en  el  JuíjIo  de  residencia  de  Andonaegui— 
Manuel  Maciel  y  Jjan  de}Zevallos. 

IftTa— Alcalde  ordinario— Francisco  Roldan  y  Manuel  Maciel. 

Alcaldes  general  Roque  de  Mendieta  y  Zarate  y  cap.  Antonio  Kernandaz  Montiel - 
Joan  de  Arce  alcalde  do    hermandad— escribano    Ignacio  Pérez    Iñiguez. 

Continúa  como  teniente  de  Oobersador  y  justicia  miyor  el  maeitre  de  campo  Antonio 
de  Vera  Mujica. 

1671— Miguel  Marllnez  de  la  Rosi  y  Birtilim*  Mir  |uez -alca'de  de  la  bermondai 
Xntonio  Suarez  de  Altamirano  y  Diej^o  E.  (Vppia;  procurador  Tomás  Gayoso;  mayor 
AatoQio  de    Sjto— djfonsor  de  menore.í  Juin  d-í  Avila  Silazir. 

117a— Tomás  Gayoso  y  cap.  Pablo  de  Aberastain— procura  Ior  Bartolomé  Márquez: 
a'calde  de  hermandad  Doming)  Caraballo  y  Francisco  Monzón:  mayor  or.  Manuel  de 
ftanabriay  defensor  de  menores  Roqu3  de  Mendieta  y  Zarate. 

1672-Bn  Mayo  la  se  recibe  dj  teniente  de  (HuarMADOR  Hernando  de  Rivera  y 
MoQdragon. 

167S— Tornad  G)y oso  y  Francisco  Moreira  Calderón  alférez  real;  alcalde  ie  hermandad 
ilferez  Pedro  de  Lencinas  y  teniente  Bart)lomó  Calderón;  procurador  capital  Antonio 
Fernanriez  Montiel— mayor  Manuel  áe  Sanabria.    No  hay  ejcrlbano. 

I67*-Cap.  Alonso  Ramírez  Gaete  y  sargento  mayor  Bartolomé  Caro- alcalde  de  her- 
mandad cap,  Gabriel  Arias  Montiel  y  alférez  Balt\zar  de  Santucboa— procurador  capital 
rraociscíi  Resquln- mayor  Manuel  de  Sanabria. 

Oficiales  Reales:  contador  Pedro  de  Alvarado:  tesorero  Fernando  de  Astudillo,  se 
iccib«n  y  hallándose  achacoso  y  enfermo  el  tesorero  y  teniente  de  oficial  real  Bartolomé 
«rqaez,  so  nombra  en  su  lu^ar  al  cap.  Martin  da  Encobar  por  la  R.  Audiencia.— juez  de 
meuores  el  sargento  B.  Caro  y  defensor  de   menores  cap.   Bernabé  Arias  Montiel. 

1673-18  Setiembre,  lo  demis  perdido  ~R3Cibiós  3  deteniente  de  Goiikrn\dor  Mateo 
M  Arrrgai 

Alcaides:  Francisco  Moreira  Calderón  y  Antonio  Fernandez  Montiel,  Juan  Gómez  Recio; 
¿vaadeArce  y  Alonso  Delgadillo  otros  oficloa.- esorlbino  público  Alonso  Fernandez 
■«mero. 

■^«-Alcaide  hormanlad  Juan  do  Agnilcrji  y  Ignacio  AWarez  de    la  Ve¿a    pero    no 


Digitized  by 


Google 


18  APÉNDICES 


h&lI&Qdoee  hasUaqni,  8i  nombran  por  ellos  á  IgnacioMontero  de  Bspinosa  y  Cristóbal  de 
Avila— procurador  Cristóbal  Qomez  do  Pineda,  mayordomo  Franolsco  Eodrígaes— Los  alcal- 
des nombrados  Antonio  Fernandez  Montiei  J.  Oomez  Recio  no  pasarían,  y  en  su  In^ar 
nombróse  Mauricio  del  Pesso  y  Luis  Romero   de  Pineda. 

1677— Antonio  de  Vera  MujIci  y  Crijtóbil  Giménez- procurador  Antonio  de  Oodoy; 
mayor  Francisco  Rodríguez  alcaide  de  liermand«d  Cristóbal  de  Avila  Salazar. 

1878- Cap.  Francisco  Giménez  Natiarro  y  alférez  Pedro  del  Casal  tesonero  de  la  Real 
Audiencia— procurador  sargento  miyor  Bartolomé  Caro  vecino  fendaUrio  —alcaide  de  la 
her.  Cristóbal  de  Avila  y  Diego  de  Cfepeda  el  viejo— :nayor  Alonso  González  Calderón. 

Ie79— Cap.  Pedro  de  Aberastaia  ó  Abera^tain  y  capitán  Antonio  Buarez  Altamirano, 
alcalde  de  la  nermandid  Pedro  de  Mitre  y  Rodrigo  de  Insaurraldc;  procurador  Martin  de 
Bscobar  y  mayor  Manuel  de  Stnabrii,- defensor  de  pobre)  Lui4  Romero  de  Pineda.  11  Fe- 
brero recíbese  ¿e  teniente  de  Gobebn^dok  el  vecino  de  Córdoba,  capitán  Alonso  de  Herrera 
y  Velazco. 

leHD-Capltan  Pelro  del  Casal  y  Pedro  Domingnaz  de  .Obelar;*  procurador  Francisco 
Martínez  del  Monge— mayor  Ju\n  Rodriguez  Draguilio  -alcalde  de  la  hermandad  LAzaro 
del    Pesso  y  alférez  Juan  Ramírez  Gaete, 

16^1— Cfapitan  Juan  de  Aguilera  y  cvp.  Luis  Romero  de  Pinedi;  procurador  cap.  Pedro 
dei  Casal;  al.  de  hermandad  cap,  Fianclsco  de  Frutos  y  Mateo  García  Caro. 

le^S— Cap.  Juan  Domínguez  Pereira  y  cap,  Francisco  de  Cabrera;  alcalde  de  la  her- 
mandad alférez  Diego  López  de  Salazar  y  teniente  Ventura  Zevallos;  procurador  capitán 
José  Domínguez  deSanabria:  mayor  Manuol  de  Sinabrla,  31  Agosto— Familiarea  del  Santo 
Oficio  se  reciben,  capitán  Sebastian  de  Vera  Mujica,  alguacil  mayor  capitán  Hernando 
Arias  Montiei  notarlo  y  .capitanes  Alons9  Suarez  do  Altamirano  y   Pedro  del  Casal. 

1683  —  Trunco  —  Cap.  Antonio  Luis  de  Atlenza  y  Francisco  Resauln;  procurador  Bal- 
tasar Romero  de  Arellano  defensor  de  menores; alcaides  de  hermandad  capitán  Rodrigo  do 
Isaurralde  y  teniente  Francisco  Ramírez  Gaete  —  mayordomo  Roque  de  Vera  escribano 
Francisco  de  Ángulo. 

En  17  de  Diciembre  so  recibe  de  teniente  do  G<>brbnadob  el  sargento  mayor  Frandisco 
Izquierdo. 

1681  —  Cap.  Cristóbal  Gimez  Recio  y  capitán  Francisco  Pascual  de  EchagOey  Andia 
alcaldes  de  la  hermandad  capitán  Diejco  Serruti  Doria  y  Jacinto  de  Puebla  y  Roblas  — 
procurado!  Bernarbé  Arias  Montiei  Montiei  y  mayordomo  Roque  de  Vera  deiensor  do 
menores  capitán  Juan  de  Aguilera. 

1695  —  General  Antonio  doGodoy  y  capitán  José  Domingnrz  de  Sanabria,  defonsor 
de  menores  procurador  Francisco  P.  de  ÉchagUe  y  Andia  -alcalde  do  la  hermandad  Juan 
Galtan  Resquln  y  Cristóbal  Giménez;  mayordomo  Roqne  de  Vera,  defensor  do  naturales 
Juan  de  Banabria. 

22  Setiembre  —  So  recibe  por  alguncil  mayor  á  Baltasar  Ramírez  de  Altamirano. 

I6S8  -  Capitán  Martin  de  Escobar  y  cap  Balta^^ar  de  Santucho;  alcalde  de  la  herman- 
dad aiféres  Juan  Rodriguez  Draguiilo:  y  Podro  de  Biscano,  procurador  general 
Antonio  de  Godoy,  mayordomo  Roque  de  Vera. 

I6S7— Sargento  Mayor  Miguel  de  la  Rosa  y  capitán  Pedro  de  Mitre  Juez  de  raenore«  — 
procurador  Juan  de  .\gullera— alcalde  de  hermandad  Tomás  González  Calderón,  Pedro  Ro- 
dríguez—mayor  Roque  de  Vera  —defensor  menores  Alonso  Delgadillo. 

En  este  año  choque  entre  el  Cabildo  y  el  teniente  de  gobernador,  al  qne  se  ordena  cese 
en  el  oflclo.  £i  i  de  Setiembre  se  recibo  do  tenlenre  de  gobernador  el  cap.  José  parcos 
de  nendoza. 

169}»- Juan  de  Avila  de  Salazar  y  Sotomayor  y  Pedro  de  Isea  y  Aranibar  tesorero  do 
la  SanU  Cruzada— procurador  Capitán  José  de  Rivarola  Montiei— alo.  her.  Bernabé  López 
y  Pedro  de  Basualdo  -  Mayor:  Manuel  de  Sanabria-juez  de  menores  y  defensor  Alonso  Del- 
gadillo y  Atlenza- fiel  ejecutor  Juan  Martinsz  Calderón -13  de  Febrero  auto  del  Goberna- 
dor, nombrando  tenient «  de  Gobrbmadob  al  c&pitan  Miguel  de  Ribios- 2i  de  Diciembre  se 
recibe  de  Teniente  de  Gobrbnador  el  capitán  Francisco  Domínguez 

1689— Francisco  Martínez  Calderón  y  Juan  Gjmez  R?cÍo  Juez  de  menores— defens'^r 
Baltazar  Ramírez  de  Orellano— procurador  Juan  de  Avila  de  Salazar— alo:  her.  Pedro  de 
Mendienta  y  Zarate  y  Luis  de  Saaveira,  mayor  Manuel  de  Sanabria— alcalde  provincial 
Juan  de  Arce  y  por  renuncia  de  este  en  26  de  Mayo  el  capitán  Juan  Fernandez  ae  León. 

No  confirmándose  el  nombramiento  del  capitán  Domihguez  y  habiendo  pedido  llcencin, 
se  nombra  teniente  de  Gobkbnadob  al  capitán  Francisco  Moieira  Calderón  en  23  de 
Agosto. 

1690— Capitán  Tomás  Suarez  de  Cabrera,  id.  Bartolomé  Ramírez  de  Volasco  Juez  do 
menores— defensor  Francisco  de  Almada— ale.  her.  teniente  Lázaro  Martin  de  la  Rosa  y 
sargento  Juan  de  Vera  Lujan- procurador  capitán  Cristóbal  de  Avila  y  Salazar-mayor 
Manuel  de  Sanabria-il  de  Noviembre  se  recibe  alguacil  mayor  propietario  Pedro  Rodríguez. 

I«9 1— Sargento  mayor  Juan  de  Aguilera  y  oipltan  Joio  de  Rivarola— procurador  ca- 
pitán Franco  Martínez  del  Monje- ale.  her.  capitán  Vera  de  LuJ^Q  y  Gabriel  Gimenez-1  de 
Agosto  se  acepta  de  teniente  de  oficio  Reales  al  capitán  Juan  de  los  Ríos. 

8  de  Junio  teniente  de  GobbrnadoB  interino  al  sargento  mayor  Juan  de  Aguilera. 

15  de  Noviembre  —  Nombróse  de  teniente  de  Gobbbn\dob  Francisco  Pascual  de* 
Echagae  y  Andia. 

1693  —  Sajgento  mayor  Francisco  Izquierdo  v  José  Fernández  Montiei  Juez  de  msno- 
res  —  procuredor  Pedro  de  Isca  y  Aranibar  —  alcalde  de  hermandad  teniente  Pedro  de* 
Medina  y  alférez  José  Salguero  —  mayor  BCaooel  de  Sanabria  —  defensor  oapltau  Pedro 
Rodríguez  Rojidor. 
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I€98  —  Sargento   mayor     Manuel    Martin  do    la  Bosa  y    capitán  Juan  de    Quintan% 

-  procurador  sargento  mayor  Fjancisco  Izquierdo  —  alcaldes  de  hermandad  alférez  mayor 
Melchor  Gómez  y  Juan  La  so  de  la  Vega  -  mayor  Manuel  de  Sanabria  —  fiel  ejecntor 
Pedro  Rodríguez  —  defenscr  Juan  de  Aguilera. 

1694  —  Sargento  mayor  Juan  de  Lacoizqueta  y  capitán  Francisco  áo  Paez  —  proouradoi 
capitán  Je  sé  de  Sivarola  —  alcalde  de' hermandad  capitau  Juan  do  Sotomayor  y  Franofsco 
Martin  de  la  Rosa,  mayor  Manuel  de  Sanabria  —  fiel  ejecutor    Francisco   Momira  Calderón 

-  rnidor  propietario  el  sa  orento  mayor  Juan  de  Aguilera  y  Pedro  Rodríguez  rejidor 
propietarío  —  defensor  José  Fernández  AVontitl  —  tesorero  de  la  Real  Hacienda  á  Juan 
de  lo«  Rica  Gutiérrez. 

1695  —  Capitán  Fianc^sco  Martínez  del  Monje  y  clípltan    Ignacio   Domínguez   R&banal 

-  alcalde  do  hermandad  alférez  José  Sotelo  de  Rivera  y  alférez  José  Fernándoz  do  la 
C-a Izada  —  procurador  Juan  de  Lacoisqueta  —  m»yor  Manuel  de  Sanabria  protector  de 
naturales  —  di^fensor  Pedro  de  Rodríguez. 

I«96-En  D  ciembre  se  recibe  de  rejidor  proplelajio  Juan   dé  Aguilera. 
1697—  Capitán  Antonio  do    Vera  de   Mendoza   vecino    encomendero  y    capitán   Juan  de 
BcBola  —  procurador  de  Lacoifqucta  —  mayor  Manuel  de    Sanabria  —  alcalde   hermandad 
alférez  Cristóbal  Giménez  y  Juan  de  Peralta. 

Octubre  —  Recíbese  de  alguacil  mayor  Pedro  de  Aramburu  por  un  año  hasta  que  se 
Dombre   propietario. 

1698  —  Capitán  Juan  de  los  Rios  Gutiérrez  vecino  encomendero  y  Amonio  Marqnez 
^ontiel  alférez  real  vecino  propt.  —  alcalde  de  hermandad  alférez  Manuel  Rodrigo  de 
Innaurra-lde  y  alférez  Andrés  Ramírez  -  procurador  Pedro  de  Isca  y  Aranibar  —  mayor 
alférez  Juan  de  Torrea  —  fiel  ejecutor  y  acpcsitailo  capitán  AI.  Delgadillo  y  Atienza — 
defensor  Juan  de  Lacoisqueta. 

!•••  —  Cap.  Domingo  Carballo,  id  Melchor  de  Gactte- procurador  capitán  Juan  do  Re- 
gola—ale.  her.  Jnan  Rcsquin  Gaytan  y  alferes  Juan  de  Isuarralde— mayor  alferes  Lucas  do 
Torres  'regidores  propietario  da  este  año  y  sucesivos— Juan  de  los  Rios  Gutiérrez— Pablo  de 
Aramboro— Antonio  Marques  nontiel— Alonso  Delgadillo  y  Atiensa,  Juan  Aguilera  y  Pe- 
dro Rodiigulez. 

20  de  Febrero  cargo  interino  de  Teniente  de  Gobkbnadob  al  alcalde  Carballo  por 
Doerte  de  Bchagae  y  Andia. 

I700— Tomas  de  Herentk— procurador  Pedro  Rodríguez  y  disconformidad  en  los  domas 
-el  gobernador  el  Id  acepta  al  alcalde  l  Francisco  Vera  y  Mujica— ale.  her.  Lázaro  de 
Aberestain  y  Bernabé  López  de  Santa  Cruz  y  mayor  Lázaro  AVartlnez  de  la  Rosa;  y  Vera 
y  nujica  presenta  auto  para  llenar  el  oficio  de  Teniente  de  GoBKBNADor  político  y  mili- 
lar  de  la  ciudad— defensor  "Melchor  de  Lacoisqueta. 

19  de  ^arzo  despacho  de  alferes  real  y  rejidor  perpetuo  de  Francisco  Isqulordo-alcalde 
do  la  Santa  Cruzada  en  compra  al  capitán  Antonio  r^arpuez  /Aontiel. 

2  do  Setiembre  recíbese  ae  Tenlenue  de  Gübebna.dob  el  capitán  José  do  Castilla— y  de 
a*gaaeil  mayor  el  capitán  Juan  Mejía. 

170I— Juan  Lacoisqueta  y  capitán  José  Fernandez  AVontiel— procurador  Francisco  is- 
quierdo-alc.  her.  capitán  Diego  López  de  Salas  y  capitán  Tomás  del  Barco— mayor  Láza- 
ro «^artinez— Comisario  de  la  S^nta  Cruzada  /parcelo  de  Rosales  y  el  19  de  Kobiembre  Co- 
nisariode  la  Santa  Cruzadaa  Jnan  de  Avila  Salazar  y  Robles.  Por  muerte  de  Isquierdo 
procurador  capitán  Tomas  Zuarez  de  Cabrera. 

1702— Pedro  Rodríguez  y  Juan  de  Avila  de  SAIazar— procurador  capitán  José  Fernandez 
Montiel— alo.  her.  Diego  Martínez  de  la  Rosa  y  Sebastian  Altamirano -mayor  Lázaro  Mar- 
tínez de  la  Rosa. 

4  de  Setiembre  se  recibe  de  Teniente  de  Gobfbnadob  el  capitán  Juan  José  y^oreno 
vecino  d.*  Buenos  Aires  y  alcalde  de  2'*  voto,  y  no  habiendo  llegado  Fernando  de  Rivera  y 
Mondragon,  primero  nombrado  de  teniente. 

1703  —  Capitán  FraQcisco  Carballo  y  nargento  Franc'sco  de  Noguera  Salguei;o 
alférez  real;  alcalde  de*  hermandad  alférez  Manuel  Martínez  y  teniente  Antonio  Vclásauez 
procarador  capitán  Francisco  de  Vera  y  Mujica;  mayor  capitán  Lázaro  Martínez  déla 
Rosa. 

l^de  Abril  recíbese  de  alguacil  mayor  Pedro  de  Isea  y  Aranibar  oficio  comprado  y 
Jian  de  Avila  de  Salacar  y  Sotomayor  de  depositario  general,  y  Franci:jco  del  Casal 
mininro  del  Santo  oficio. 

1704  —  Capitán  Miguel  de  Chores  y  Melchor  do  Morales  alf.  real:  alcalde  do  herman- 
dad capit'*n  Jfanuel  Martínez  y  Francisco  de  Rivajo'a:  procurador  Gabriel  do  Arandia 
defensor  Francisco  Noguera  y  Salguero;  mayor  Lázaro  ifartinez  de   la  Roba. 

Antonio  Delgadillo  y  Atienza  comisario  do  la  Santa  Cruzada. 

1705  —  Capitán  Francisco  do  Paez  y  capitán  Ignacio  del  Jfonje  alf.  real  —  alcalde  de 
hermandad  capitán  Juan  Francisco  do  Escobar  y  Francisco  ifachuca  —  procurador  Fran- 
fb!e  Noguera  y  Salguero  —  mayor  Lázaro  Ifartinez  déla  Rosi. 

1706  —  Jnan  de  Resola  y  Pedro  de  ilfendieta  —  aicaldc  de  hermandad  Antonio  líontiel 
y  FrAnciseo  Cedcño  —  procurador  Francisco  de  Noguera  y  Salguero  —defensor  Cristóbal 
Arias  JToniicl  y  mayor  Lasaro  Jfartinez  do  la  Rosa,  alguacil  mayor  y  juez  receptor  de  la 
Santa  Cruzada  Roque  de  Herrera  do  ('ervantCH  —  mlniatros  del  santo  oficio  —  Arandia, 
Bivarola  —  Avila  de  Salasar  y  Sotomayor,  y  capitán  Agustín  Juan  Recle  de  Villagrau. 

I707-Juan  Francisco  de  Aguilera  y  Tomas  de  Uccdo— ale.  her.  Domingo  Suaves  y 
Adriano  de  Centurión— defensor  Cristóbal  Arias  de  Alontiel— procurador  A\artin  de  Acha  y 
para  que  vaya  a  Buenos  Aires  para   recibir  al  gobernador  y  obispo  que  vienen -mayor  Clc- 


Digitized  by 


Google 


20  APÉNDICES 


frente  Montenegro— 3  de  Noviembre  titulo  de  regidor  propietario  y  depo:4ÍtarÍo  Juan  do  los 
RioH  (luticrrcz  por  renuncia  de  Dciji^adillo  y  Aiienza -aUuacIl  mayor,  Ambrosio  do  Alzu- 
garay  teniente  de    oficioa  reales    Juan  do  Besóla  y  Hondarra. 

I7€»-Antonio  de  Vera  de  i/endoza  con  cargo  de  lugarteniente  y  Gabiiel  de  Arandia 
—procurador  maestre  de  campo  Juan  do  Lacoisqueta— ale  her.  Pedro  do  .Vendoza  y  te- 
niente Antonio  Jfarquez  ifontiel— defensor  Juan  de  Vera  y  iíujlca— mayor  Lázaro  Jfartiacz 
do  la  Rosa. 

Comisario  de  Cruzada'  Juan  de  Arce   y  Ballejoa 

18  Agosto  p<^r  renuncia  de  Aguilera- Francisco  de    Vera  y  Miijica  rejldor  propietario. 

13  Octubre- tío  recibe  de  teniente  de  Gobkknadou  el  maestre  do  campo  Juan  Joeé  de 
Almada. 

I7«i9— mac8tre  de  campo  Francisco  de  Vera  y  Mujioa  y  cap  Ignacio  del  Monje-alcalde 
('o  liermandad  cap.  Antonio  Arias  Moniiel  y  Hernab^  López- defensor  m.  de  c.  Juan  do 
Lacoi.iqueta-  mayor  Lázaro    A\ariintz  de  la  Rosa. 

Por  dejación  del  puesm  de  alguacil  mayor  hecha  por   Alzugaray  para  irse  á  Tucuman. 

6  Marzo  — alférez  real  Gabriel  de  Arandia  nombrado  por  el    gobernador. 

I7IO  Cap.  Juan  de  los  Rios  Gutiérrez  y  cap.  Miguel  de  Charos— al.  hermandad  Jacinto 
de  Buíitos  y  Adriano  de  Jrala— defensor  Juan  de  Lacoizqueta  el  mayor— procur»(lor  L. 
Martínez  de  la  Rosa. 

Comisario  de  Cruzada,  Juan  de  Arce. 

I7II-  Juan  de  Lacoizqueta  y  Antonio  de  Vera  de  ifcndoza— al.' her.  Miguel  Arlan 
Montlel  y  Antonio  Vclazqiiez— defensor  Melchor  de  Gaete— procurador  Manuel  Cheica 
-mayor  Lázaro  M.  de  la  Rosa— tesorero  y  teniente  de  oficiales  reales  Francisco  de  SI tnru 
en  lugar  de  Resola. 

1712-Anionío  de  Vera  Mendoza  y  Juan  de  Lacoizqueta- procurador  Miguel  de  Chores 
—  alcalde  de  hermandad  Francisco  de  Toledo  Pimentet  y  espitan  Diego  Monzón  de  AVcn- 
doza-mayor  Nicolás  de  Estrella— def.  sargento    mayor  Juan  de  Aguilera. 

4  de  Abril  Vera  do  Mendoza  oficio  provisorio  de  teniente  de  (Jobkrnadob. 

6  Agosto  senoabra  que  corra  con  oficio  do  teniente  de  Godkbmadob,  á  Juan  de  La- 
coizqueta. 

»  •  Diciembre  com]>ra  de  oficios  de  rejldore.s  propietarios— José  de  Aguirre,  Andrés  López 
Pintado  y  Pedro  de  Arij^mendi. 

l7l3JoHé  de  AKuirrey  cap.  Francisco  déla  Sota-alcalde  de  hermandad  espitan  Joeé 
Ooyoso  y  José  de  Cabríra,— procurador  cap.  Pedro  Cacho  de  Herrera— def.  sargento  mayor 
Juan    de  Avila  de  Salazar    y  Botomayer- mayor  cap.  Nicolás  de  Ejftrel'a. 

3  )  Diciembre- rejidorrs  propietarios  sargento  mayor  Francisco  de  Noguera  y  Balguero 
Toma.-*  de  I  cedo  y  fcin.ón  do  Tagle  Uracho. 

1711— Sargento  mayor  Melchor  de  Gaete  y  Pedro  de  At izmendl -procurador  Jrse  do 
Aguirre -al.  hir.  Bernardlno  Ctballos  y  Juan  Rodríguez  González- def  cap.  Ignacio  Suarez 
déla  Ve^a- Abiil,  juez  y  tesorero  do  ofl.  reales  cap.  Pedro   de  Zabala. 

1715  Sargento  mayor  Andrt-s  López  Pintado  y  Francisco  de  Siburu-al.  her.  cap.  Juan 
do  los  Ríos  Gutiérrez  y  Jacinto  de  Leguizamón-  procurador  Pedro  de  Arlzmendl— def.  cad. 
Francisco  do  Halíi/.ar -mayor  Nicolás  de  Estrella,  Ignacio  del  Monje  alf.  real,  Lucas  de 
Torreé  alguacil  mayor.— rejidores  Francisco  de  Vera,  A.  López  Pintado,  Francisco  Nogueía 
Salguero,  Torres  de  Xocera  v  Simón  Tagle  Bracho.  (En  Enero  de  esto  año  renuncia  A. 
López  Piatado  su  título  de  rejldor  perpetuo  en  favor  del  capitán  Francisco  de  Biacan.onte, 
A  caut^a  do  las  peisfcucionorf  que  sufría  del  gobemadrrdo  Buenos  Aires,  Arce  y  Loria  y 
BU  antjcoor  Muí i loa  y  Anducsa,  á  causa  de  la  guerra  con  los  charrúas,  y  sus  declaraciones 
a  estos  favorables  contra  Ioh  indios  de  Mi  iones. 

Por  renuncia  do  Pedro  de  Arizmendi  entró  de  rejldor  propietario,  Arturo  do  Arce). 

En  Marzo  so  recibe  de  teniente  de  Gt>BKRFAi>  nilcap.  J/anuel  do  Burua. 

I7l6-tap.  Jo.s"6  Troncoso  y  Francisco  de  Bracamente  al.  her.  mayor  Luis  Oaitan  y 
cap.  Francisco  Rodríguez  de  F  ut^js  -procurador  sargento  Tomás  do  Noceda— defensor 
Bimon  Tagle  Bracho    mayor  cap.  Nicolás    de  Estrella. 

nayor  teniente  de  Goiíhenador  provisorio  Juan  de  Lacoizqueta. 

2J  Setiembre  teniente  de  Gobkunadoe  de  nuevo,  Jfanucl  de  Buiua.- rejldor  propietario 
Antonio  Fuentes  del  Arco  y  Godoy, 

6  Julio  capitán  Juan  Truco  de  Arroyo  alguacil  mayor  por  renuncit  do  Torres. 

17I7-J08Ó  do  Aguirre  y  Pedro  de  Urlzar-alc.  her.  Antonio  Jtfontiel  y  Tomas  /Yias- 
procur&dor  Andrés  ¿opcz  Pintado- defensor  Antonio  del  Arco— mayor  capitán  £lmon  de 
Larramendi. 

H  do  Julio  Francisco  de  Zibnru  teniente  de  Ooukrnadou. 

21  de  Octubre  teniente  de  Gorkunadou  .Vanuel  de  Burua. 

171»  —  Pedro  de  J/endiete  y  Zarate  y  Tomás  de  Noceda  —  ale.  herm.  capitán  Ignacio 
Suarez  de  Cabrera  y  Luis  Saavedra  —  procuraúor  Simón  de  Taglo  Bracho  —  mayor  SimOa 
de  Larramendi  —  defensor  Podro  do  Urizar. 

3  de  Octubre  —Teniente  de  Gobkrsahor  al   ccpltan    Juan    Lorenzo  García  Ugarte    por 
pedido  de  Burúa,  y  porque  sus  achaques  no  le  permitían    coutinnar  en  el  oficio. 

1719  —  Hinion  Tagle  Brach)  y  sargento  mayor  Ignacio  Barrenechea.  alcalde  do  her- 
mandad Juan  de  Zeballos  y  capitán  José  Gómez  Klos  —  procurador  Estc5ao  do  Urizar  — 
cap.  Manuel  Cabezón  —  rejldor  propietario  en  lugar  de    i^rco.  á  Antonio  Mansilla. 

I7t20  —  Andrés  Gaspar  Botado  y  sargento  mayor  José  Troncoso  —  procurador  Miguel 
^e  la  Jsllosa  —  defensor  capitán  Anibrosio  de  Alzugaray  —  alcalde  de  hermandad   capitán 
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Alejandro  de  Altamirano  y  Luis  Oonzález.  mayor  Nicolás  de  Estrella  teniente  do  alg.  mayor 
el  capitán  Tomás  López  del  Barco  exhonerando  de  este  oflcio  al  capitán  Sebastian  de 
Arroyo,  según  carta  del  alg.  m.  Lucas  de  Torres. 

1721  —  ma.  de  campo  Pedro  de  Zavala  y  Juan  José  do  Lacoisqueta  —  alcalde  de 
hermandad  maestre  de  campo  Antonio  de  Vera  y  sargento  mavor  José  Troncoso  —  procu- 
rador y  defensor  de  menores  Juan  José  Arbestain  —  mayor  Nicolás  de  Estrella  —  Fiel 
ejecDtor  nelchor  de  Gaette. 

1783  —  el  mariscal  de  campo  Brono  Mauricio  de  Zavala  por  la  ayuda  que  ha  dado  á 
esta  ciudad  y  en  muestra  de  reconocimiento;  y  Antonio  Fuentes  del  Arco  y  Godoy,  de- 
fensor de  menores  Ignacio  del  A\oine,  alcalde  de  la  hermandad  capitán  Esteban  Marcos  de 
Mendoza  y  capitán  José  Giménez  Navarro  —  mayor  Nicolás  de  Estrella  —  El  gobernador 
aprueba  las  elecciones,  y  agradeciendo  su  nombramiento  de  alcalde  primero,  dice  no  poder 
acepUr  porque  las  leyes  se  lo  Impiden.    Se  nombra  en  su  lugar  á  Ignacio  del  Ifonje. 

Abril  28 -por  renuncia  de  E-  Marcos  de  Mendoza  al.  de  la  her.  Andrés  José  de  Lorea- 
faltan  4  menes  de  antes  del  Cabildo, 

1793- J.  J.  de  Lacoizquetay  Francisco  J.  de  EchagOe  y  Andia— al.  de  la  her.  Fran- 
cisco Carballo  y  Antonio  de  Vargas  Machuca— procurador,  defensor  y  promotor  fiscal 
Pedro  de  Urizar— mayor  Nicolás  de  Estrella. 

15  Octubre- recibimiento  del  teniente  de  Gobkrnador  ma.  de  ca.  Francisco  de  Siburu 
y  comisario  de  Cruzada  Francisco  Arias  Montiel. 

1724- Maestre  de  campo  Pedro  de  Zovalay  Miguel  Martínez  del  Monje-ai.  de  bcr- 
Pedro  Carbailo  y  Santiago  Hereñú— procurador  Pedro  de  Mendieta  y  Zarate— mavord. 
Nicolás  do   Estrella— escribano  gob.  Gregorio    Alemán. 

Junio  iC  —  Kntra  derejidor  Francisco  de  Vera  y  Mujica. 

Setiembre  9— Entran  de  alguacil  mavor  Clemente  de  Montenegro  y  de  notario  de  Co- 
randa  José  Escurra.— y  por  renuncia  de  Mendieta  nombrós  i  defensor  de  menores  al  capitán 
Francisco  Saxaura. 

ITSfi- Melchor  de  Gaetey  Juan  de  Zevallos— procurador  Pedro  de  Zava'a- al.  de  la 
her.  Francisco  de  Paez  y  Francisco  de  Friae  para  los   Arroyos -mayor  Nicolás  de  Bstrcl'a. 

Junio  —  por  renuncia  de  Gaete-rejidor  propietario   Miguel  del  Monje. 

Diciembre— Entra  de  alguacil  mayor  José  de  Jara. 

nraft— José  Troncóse  y  Sotomayor  y  Sebastián  Ruiz  de  Arellano- al.  de  la  her*  Fran- 
cisco Antonio  de  Vera  y  Juan  Giménez  Naharro— procurador  y  defensor  José  Márquez— 
nayor  Nicolás  de  Estrella. 

1727-Jo8é  Márquez  Montiel  y  Francisco  de  Gaete— ai.  de  la  her.  cap.  Felic'ano  Gi- 
ménez y  sargento  mayor  Pedro  de  Meló— procurador  y  defensor  sarg.  mayor  Pedro  do 
.\rismendi— mayor  Nicolás  de   Estrella, 

7  Abril— por  ausencia  á  Bs.  As.  del  teniente  de  Gobernador  Siburu,  se  nombra  á  Fran- 
ehto  de  Vera  y  Mujica,  hasta  Agosto  11.  Al.  Esteban  Marcos  de  Mendoza  y  Manuel  Maciel 
—de  hermandad  Alejo  Altamirano  y  Miguel  Arias  Montiel— procurador  y  defensor  José  Tr^n- 
coso,  mayordomo  Antonio  Gómez,  en  la  residencia  tomada  á  Bruno  de' Zavala  en  1769  (Ex- 
pedientes Civiles). 

Agosto  6— por  muerte  de  Estrella,  mavordomo  Juan    Guzmán  de  la  Oliva. 

Oficial  de  la  R,  H,  Francisco  Solano  Cabral. 

1728— al  1780—24  Mayo  falU-4  Octubre  de  este  año  M.  de  Burúa  teniente  do 
<>0BKB5ADOR.    Caparecc  en  la  residencia  tomada  &  Rjuno  de  Zavala \ 

Juan  de  Zeballos  y  M.  delv  Zota,  J.  Francisco  de  Vera  v  Mujica  rejidor  vino  de  al. 
}*  en  Maroo.  Miguel  Martínez  dei  Monie— (en  Revisa  de  la  Bibliotíca  de  Buenos  Aires  on 
t^roo  2.  nág.  Í37.)— Alcaldes  her  José  Márquez  y  M.  Francisco  Gaette,  procurador  Podro 
Ariamendl,  defensor  Fermín  de  Larramendl,  mayordomo  Juan  de  Oliva.  Manuel  Maciel  y 
Joan  Zevallos  alcaldes. 

17*0  —  Pedro  de  Zavala  y  Francisco  José  de  Saravia  —  procurador  Manuel  Francisco 
de  Oaette  —  mayor  Antonio  Grtmez  de  Centurión. 

Pedro  Zabala  v  Francisco  José  Saravia  alcaldes— hermandad  Antonio  Vargas  Machuca 
y  Juan  González  Setubal,  nrncurador  v  defensor  Francisco  Gaette,  mayor  Antonio  Gómez. 
'Bola  residencia  tomada  á  Bruno  de  Zavala   en  1769  (archivo  Santa  Fe  Exp.  Civil). 

17*1  —  Andrés  López  Pintado  y  sargento  mayor  Ignacio  Rarrenechea  —  alcalde  de  la 
iiennandad  sargento  mayor  Juan  de  Frutos  en  los  Arroyos,  y  Francisco  Giménez  —  procu- 
nwJor  y  defensor  sarerenio  mayor  Pedro  de   Urizar  -  Juan  Redruello  Chacón. 

>*32  —  Andrés  López  Pintado  y  capitán  FranciHCo  Antonio  do  Vega  Blujica  —  alcalde 
í«  la  hermandad  Luis  RIvero  Raposo  y  Juan  Gómez  Recio  de  Romero  en  los  Arroyos 
-procurador  y  defensor  y  mayor  Juan  Chacón  Redruello. 

6  d*  Abril  —  comisarios  del  Santo  Oflcio  ios  vecinos  Manuel  Francisco  do  Gaette  y 
Pedro  Florentino  de  Razan,  escribano  de  Cabildo   Gresrorlo  de  Alemán. 

Julio  —  síndico  de  la  redención  de  cautivos  .Tose  Fernández  de    la  Calzada. 

Andrés  José  de  Lorca  remata  el  oflcio  d*»  escribano    de  Cabildo. 

I7»S  —  .Taan  de  Zeballos  y  Valeriano  Giménez  —  alcalde  de  la  hermandad  Ignacio  de 
Jípiiar  y  Alejo  de  Altamirano  —  procurador  y  defensor  Juan  de  Locoisqueta  —  mavor  Juan 
aeBraño,  y  por  renuncia  Manuel  Redruello  Chacón  —  Por  achaques  de  Altamirano  so 
nombro  al  capitán  Juan  González  Setubal  y  por  renuncia  de   ésle,  á  Francisco    Arredondo. 

12  de  Junio  —  So  recibe  de  teniente  de  Gííbkrnador  el  maestre  de  campo  Francisca 
Javier  de  EchagDe  y  Andia. 

13  de  Junio  —  alcalde  de  la  hermandad  del  Paraná  á  Santiago  de  Uereñfi.  (En  este  año 
P*nalteee  fueran  electos  alcaldes  loa   rejidores. 
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I7S4  —  Manuel  Maoiel  v  Pedro  Florentino  de  Urízar  —  procurador  y  defensor  capitán 
José  Crespo  —  alcaldes  de  la  hermandad  de  Coronda  sargento  mayor  Pedro  de  Acevedo,  y 
de  la  otra  banda  del  Paraná  capitán  Juan  Eateban  Frutos  mayor,  alférez  Gerónimo  de 
Jaques. 

Desde  este  año  se  distinguen   los    alcaldes  do  la  hermandad. 

1735  —  capitán  Pedro  de  Urizar  y  maestre  do  campo  José  Márquez  Montiel  —  procar. 
capitán  Francisco  dol  Casal  —  alcaldes  de  la  hermandad  del  Paraná,  sargento  mayor 
Juan  Antonio  de  Hereñú  y  Arteaga,  y  de  Coronda  capitán  Juan  Cabral  de  Meló  —  mayor 
Manuel  Redruello  Chacón. 

1736  —  Miguel  Martin  del  Monje  y  sargento  mayor  José  Troncoso  y  Sotomayor  juez 
i^e  menores  y  alférez  Real  en  depósito  —  procurador  y  defensor  sargento  mayor  Pedro  de 
Arizmendi  —  alcaldes  de  la  hermandad  de  los  Arroyos  sargento  mayor  Francisco  de  Frlat, 
y  del  Paraná  capitán  Francisco  Benitez  —  mayor  Manuel  Redruello  Chacón. 

1787  —  Miguel  Martínez  del  Monje  y  José  Crespo  —  procurador  y  defensor  Manuel 
Maoiel  —  alcaldes  de  la  hermandad,  de  los  Arroyos  Juan  Cabral  y  del  Paraná  Carlos 
Maza;  mayor  Chacón. 

Febrero  10  —  teniente  Juez   de  Ofl.  R.  Miguel  Martínez  del  Moi^je. 

Marzo  13  —  por  muerte  de  Bracamente,  tesorero  de  la  Real  Caja  Esteban  Marcos  de 
Mendoza. 

'  I7S8  —  Pedro  de  Zavala  y  Francisco  de  Barrenechea  —  procurador  y  defensor  Joeé 
Márquez  JTontiel  -  alcaides  de  la  hermandad  del  Paraná  Santiago  de  Hereñú,  y  de  los 
Arroyos  José  de  Banegas  —  mayor  Martin   Redruello. 

24  Diciembre  —  Pedro  Navarro  algu.  mayor. 

1789  —  sarg.  m.  José  Troncoso  y  capitán  Pedro  Florentino  de  ürizar  —  procurador  y 
defensor  capitán  Francisco  de  Barrenechea  —  alcaldes  de  la  hermandad,  de  los  Arroyos 
capitán  Diego  de  Ledesma,  y  del  Paraná  capitán  Hermenejildo  de  ArgQello  —  mayor 
Redruello. 

1740  —  ^argento  mayor  Juan  de  Zeballos  y  Francisco  Ximénez  Naharro  —  alcaldes  de 
la  hermandad  de  los  Arroyos  ^Narcos  de  Toledo  Pimentel,  y  de  Paraná  Jacinto  Benites  — 
procurador  y  defensor  José  Márquez  Montiel  —  mayor   Antonio  Alvarez. 

1741  —  maeatre  de  campo  Manuel  Maciel  y  juez  de  renta;  y  capitán  José  de  Mier  y 
Fies  —  procurador  sargento  J.  de  Lacoisqueta  def.  —  alcaldes  d«  los  Arroyos  capitán 
Joan  Rerón,  y  del  Paraná  capitán  José  Carballo  —  mayor    Redruello. 

7  Octubre  —  Comisario  de  la  Santa  Cruzada  el  clérigo  Juan  Antonio  de  Vera;  ofi. 
del  Santo  Ofl  ció  Francisco  de  Vera  Mujica. 

1742  —  Juez  de  menores  Ignacio  de  Barrenechea  y  Francisco  Autor  lo  de  Vera  ~  -all 
R.  en  depósito  —procurador  y  defensor  Pedro  Florentino  de  Urizar  —  alcalde  déla  her- 
mandad de  los  Arroyos  Francisco  de  Frías,  y  de  Paraná  Lorenzo  Carvallo  —  mayor  Geró- 
nimo de  Jaques  —  tesorero  de  la  Santa  Cruzada  se  recibe   (/arlos  Rosa. 

10  de  Octubre  —  comisario  de  la  Santa  Cruzada  nombrado  el  clérigo  Podro  José 
Parreño  —  por  el  Dean  de  Buenos  Aires    Dr.  Juan   de  Amezaga   y  Troconis. 

20  de  Diciembre  —  por  muerte  del  teniente  de  Gobernador  EohagOe  se  recibe  al  «moo 
Francisco  Antonio  de  Vera  MuHca. 

1748  —  Maestre  do  campo  José  Montlel  y  sargento  mayor  Francisco  Ximénez  Naharro: 
procurador  Francisco  de  Gaette  —  alcalde  de  la  hermandad  de  los  Arroyos  sargento  mayor 
José  de  Banegas,  y  de  Paraná  teniente  Juan  José  Sánchez  —  mayor  Pedro  de  Torres. 

17  de  Enero  —  alg.  mayor  Pablo  de   Navarro. 

81  do  Octubre  —  recíbele  alg.  mayor  de  cruzada  Manuel  de  Sosa  y  receptor  Jo3¿ 
Troncoso  —  vicario  de  la  ciudad  Manuel  de  Agular. 

1744  —  Pedro  Florentino  de  Urizar  y  Francisco  Martínez  de  Rosas  —  alcaldes  de  la 
hermandad  Pedro  de  Agular  é  Isidro  Sánchez  Moreno  —  procurador  y  defensor  de  menores 
Francisco  José  de  Saravia. 

11  Noviembre  JTanuel  de  Leiva  cura  de  la  ciudad. 

1745  —  Pedro  Florentino  de  Urizar  y  Bartolomé  Diez  de  Andino  —  procurador  y  de 
fensor  Juan  Ignacio  Freyre  de  Andrade  —  alcalde  de  la  hermandad  Franoisoo  de  Frías  y 
Diego  de  Pazos  v  Figueroa  ^  mayordomo  Antonio  Laso  de   la  Vega. 

174«  —  Luis  Rivero  Raposo  y  Juan  Ignacio  Freyre  de  Andrade  —  procurador  y  deféasor 
Juan  José  Lacoisquista  y  recaudador  de  arbitrios— alcalde  de  la  hermandad  Juan  Oonz4l«3 
de  Setubal  el  mozo  y  Francisco  de  Aguilera  —  mayordomo  alférez  Francisco  Baez  y  Arce: 
alg.  mayor  Pablo  Navarro. 

17  de  Febrero  —  tesorero  de  la  Santa  Cruzada  Antonio   Oandioti  y  Mujica. 

16  de  Mayo  —  por  muerte  de  Raposo,  entra  de  alcaide  l.«  Juan  de  Zeballos  rcjidor 
decano. 

O  de  Noviembre  —  en  lugar  de  Juan  Antonio  de  Vera  comisario  subdelegado  de  la  Sanu 
Cruzada,  el  clérigo  Juan  Ignacio  de   Lacoisqueta. 

1747  —  maestre  de  campo  Manuel  Maciel  y  capitán  José  Crespo  —  procurador  Bernar- 
do López  Pintado  —  alcalde  de  la  hermandad  Pedro  ifanuel  de  Arizmendi  y  Juan  Basilio 
Roldan  —  mayordomo  Isidoro  Larramcndl. 

17  Marzo  —  Recaudador  de  arbitrios  en  Buenos  Aires  José  Correa  de  Saa. 

1748  —  Sargento  mayor  Ignacio  de  Barrenechea  y  Podro  Narvaja  —  procurador  Jnaa 
Francisco  de  Saravia  —  alcalde  de  la  hermandad  Francisco  de  Frías  y  Juan  QonzAleg  de 
Setubal  —  mayordomo  José  Isidoro  de  Larramendi. 

83  de  Julio  —  José  Ignacio  de  Larramendi,  alg.  m.  de  la  Sant»  Cruzada  y  Andrés  Jos¿ 
de  Lorca  notarlo  de  ella, 
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8  de  NoTiembre  ~  en  lagar  de  Saa  recaudador  de  arbitrios  en  Baonos  Aires,  Agustín 
Garfios. 

Por  maerte  del  alcalde  déla  hermandad  Frías,  a  Juan  Berón. 

17419  —  Pedro  de  Arüunendlv  Jacinto  Fernández  Vlllamoa  —  procurador  José  de  Xier 
y  Bio8  —  mayordomo  Manuel  Díaz  de  Escalada  —  alcalde  do  la  hermandad  de  Paraná 
Jacinto  Benitez.  y  de  loa  Arroyos  Juan  Gómez  Recio. 

JTanuel  de  Gavióla  administrador  de  tabaco  en  polvo,  Bartolomé  Diez  de  Andino  ten. 
tesorero  do  la  Real  Caja  en  lugar  de  Marcos    de  Jíendoza. 

Al  cura  Antonio  de  Oroño  se  le  envía  al  curato  de  Coronda  en  18  de  Agosto. 

1750  —  Pedro  Florentino  de  Urizar  y  Francisco  Martínez  de  Rosas  —  procurador  José 
Carballo  —  alcalde  de  la  hermandad  Bautista  Alzugaray  y  José  Monzón  —  mayordomo 
fUnuel  Diaz  de  Escalada, 

Por  renuneia  de  Diez  de  Andino  tesorero  de  la  R.  Caja  á  Diez  de  Escalada. 

1741  —  Pedro  de  Narvaja  y  Pedro  de  Aguiar  —  procurador  PedrO  Manuel  de  Arizmendi, 
alcaldes  de  la  hermandad  de  Paraná  José  Gal  indo  Ramírez,  y  de  los  Arroyos  Santiago  de 
/Montenegro  —  mayordomo  Gerónimo  de  Luques. 

Ramírez  y  Jaquee  se  van  á  Chile. 

1753  —  Bartolomé  Diez  de  Andino  y  Javier  Narciso  de  EchagOe  y  Andía  —  procurador 
Pedro  de  Agolar  —  ale  de  la  her.  de  Paraná  Marcos  Rodríguez,  y  Arroyos  León  de  Arrióla 

-  mayor  Miguel  do  Iturria. 

175S  —  Domingo  de  los  Ríos  Gutiérrez,  Marcos  de  Toledo  Plmentel,  procurador  José  de 
Mendieia,  y  en  Arroyos,  Fiancisco  de  Loayza  y  Larreta  -  mayor  Francisco  Baez  y  Arce. 

1754  —Pedro  Florentino  de  Urizar  y  Juan  Ignacio  Freyre  y  Andrade  —  procurador  Da- 
mián de  los  Ríos  Gutiérrez  —  ale.  de  la  ber.  Arroyos  Bonifacio  Barreneohea.  y  Paraná  Barto- 
lomé de  Lacoisqueta,  mayor  Manuel  de  la  Mota  —  todos  vecinos  de  la  ciudad  —  9  Abril  por 
maerte  de  Antonio  Márquez  Montiel,  adquiere  el  oficio  de  alcalde  de  la  santa  hermandad  en 
propiedad  Marcos  de  Toledo  y  Plmentel. 

Diciembre  compra  oficio  de  escribano  publico  de  Cabildo,  Gregorio  Antonio  de  Salgado 

-  y  de  escribano  de  clndad  Martin  Fuente  de  Arco. 

1755  —  Pedro  Florentino  de  Urizar  y  Joaquín  Maciel  —  procurador  Bartolomé  de  La- 
coisqueta —ale.  de  la  her.  Arroyos  Francisco  Paez,y  Paraná  Francisco  de  la  Mota  Botella  — 
mayor  Manuel  déla  Mota. 

18  de  Abril  teniente  mayor  del  Santo  oficio  Manuel  de  Gavióla,  y  familiar  de  la  Mota. 

Por  vacancia  de  alguacil  mayor  lo  adquiere  Manuel  Troncóse  en  20  Noviembre  —  y  al- 
teres real  propietario,  el  hijo  del  teniente  de  Gobernador  José  de  Vera  menor  de  edad. 
Se  nombra  por  sustituto  de  él  á  Pedro  Francisco  de  Urizar  —  Regidor  propietario  Miguel 
Deniz  y  Arce. 

1746  —  Pedro  de  Arizmendi  y  José  Fernandez  Villamea  —  mayor  Juan  de  la  Canal  — 
procurador  Manuel  de  Gavióla  ^alc.  de  la  her.  Arroyos  Antonio  Montenegro,  y  Paraná  Fran- 
cisco Silveira. 

13  Mayo  regidor  propietario  y  depositario  general  Manuel  Caiballo. 

I  de  Julio  entran  de  alcalde  i«  y  t«  Pedro  áe  Narvaja  y  Lorenzo  José  de  Cesar  —  procura- 
dor Manuel  Carballo— ale.  de  la  her.  Arroyos  José  Antonio  Salazar,  y  Paraná  Juan  Francbco 
Benitos,  y  Mayor  Pedro  Robles;  recíbese  de  protetor  de  naturales  á  Joaquín  Maciel. 

I  Diciembre  regidores  propietarios  José  Crespo,  J,  Antonio  Fernandez  de  Villamea  y  José 
Uldro  Larramendi, 

1757  —  Franciaoo  Martínez  de  Rosas  y  Vicente  Zava  la -procurador  José  Isidro  de  Larra- 
mendi —  alo.  de  la  her.  Arroyos  Santiago  Montenegro,  y  Paraná  Juan  de  la  Canal  —  mayor 
Bernardo  Peres  —  se  acepta  de  regidor  y  depositario  general  á  Manuel  Carballo. 

■758  —  Manuel  de  Gavióla  y  Pedro  Míhura  —  procurador  Francisco  Martínez  de  Rosas 

-  ale  de  la  her.  Arroyos  Victoriano  Gómez,  y  Parauá  José  Monzón— mayor  Bernardo    Pérez. 

Juan  Bautista  Fernandez  de  AgQero  se  recibe  de  tesorero  de  la  R.  Caja 

1759  —  Los  mismos  del  año  pasado  —  comisario  de  la  Santa  Cruzada  el  cura  Manuel  de 
Leiva,  y  Domingo  de  los  Rios  Gutiérrez  familiar  del  Santo  oficio 

M  Diciembre  teniente  de  alguacil  mayor  José  Peñaloza 

1760  —  Domingo  de  los  Ríos  y  Gabriel  de  Quiroga  —  procurador  José  Ventura  do  la 
Lastra  —alo.  déla  her.  Paraná  Francisco  Javier  de  Crespo,  ájrroyos  Tomas  Gayoso  —  mayor 
Oerónimo  Jaqnes. 

Diciembre,  por  muerte  de  Garfios,  se  nombra  recaudador  de  arbitrios  en  B,  Aires  á  José 
Ramos  —  se  recibe  de  Comisario  de  la  Santa  Crusada  al  cura  Jfanuel  de  Aguiar. 

17€I  —  Joan  Narciso  de  BchagQe  y  José  Gabriel  de  Lacoisqueta  —  nrocurador  Manuel 
Fernandez  de  Theran  —  ale.  de  la  her.  Arroyos  Jorge  Aontiel—  Paraná  Juan  González  de 
Setabal  —  mayor  José  Gabriel  de  Aguirre. 

Diciembre  —  se  recibe  á  Cayetano  Giménez  por  alg.  mayor  en  sustitución  de  José 
Manuel  Troncóse,  en  quien  siendo  menor  de  edad,  recae  el  titulo  de  su  finado  padre  Manuel 
Troncos  3. 

I7«3— Francisco  Martínez  dd  R33as  y  Francisca  dala  M)ta  Bot3lla— procurador  Ga- 
briel de  Lacoisqueta— at  de  la  her.  Arroyos  Juan  Jo3¿  Morcillo  Biylador,  y  Paraná  José 
Ignacio  Barreneohea,  mayordomo  Cayetano  de  Aguiar. 

Por  renuncia  de  Lacoisqueta  recaudador  de  arbitrios  en  la  ciudad  José  Antonio 
Troncóse. 

24  Marzo-Notarla  y  familiar  ddl  Santo  Oücio,  PeJro  do  Mihura. 

18  Mayo— el  al.  m.  Troncoso  nombra  teniente  á  Bernardo   González. 

6  Jnlio— notario  de  la  Santa  Cruzada,  José  de  Arrióla. 
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84  Agosto— alcalde  provinciaU  rematado  por  muerte  de  Marcos  Toledo  de  Pimentel  á 
favor  de  Franoisoo  Antonio  de  Vera  hijo  del  teniente  de  gobernador,  y  por  ser  menor  de 
edad  lo  ejerce  Interinamente  Bernardo  López  Pintado. 

7  Octubre— teniente  de  Oí.  B.  Juan   Francisco  Aldao. 

1763 -Pedro  Fio.  de  Urizar  y  José  Antonip  de  la  Lastra-al.  de  la  her.  Paraná  Juan 
de  la  Canal— Arroyos  José  Bonifacio  de    Aguiar. 

6  Setiembre— se  nombra  en  lugar  de  Troncoso  recaudador  de  arbitrios  en  esta  á  Fran- 
cisco Martínez  de  Rosas— y  alcalde  provincial  por  Pineda,  se  recibe  á  Manuel  de  Oablola 
sustituto  de  Vera. 

1764— J.  Antonio  Fernandez  Villamea  y  Simón  de  Avechuco— procurador  Jote  Antonio 
Troncoso— al.  de  la  ber.  Arroyos  Domingo  de  los  Ríos  el  mozo,  y  Paraná  José  Godoy- 
mayor  Bernardo   Pérez,  mas  tarde  Manuel  de    Mufio^. 

I76S— Pedro  Mihura  y  Melchor  de  BchagQe  y  Andia— al.  de  la  her.  Arroyos  Miguel 
Gerónimo  de  Acevedo.  y  Paraná  Juan  Broyn  de  Osuna— mayor  Bernardo  Pérez. 

1766 -Manuel  Fernandez  de  Theran  y  Juan  de  Basaidúa- procurador  Simón  de  Ave- 
chuco— al,  de  la  her.  Arroyos  Francisco  de  Loayza,  y  Paraná  Félix  Troncoso— mayordomo 
Bernardo  Pérez. 

10  Abril- Tesorero  y  Of.  R.  Pedro  Mihura. 

Diciembre— Juan  Francisco  Aldao  teniente  de  Ot  R. 

14  Diciembre— Se  ordena  cese  Vera  de  teniente  de  Gobkbvaoob,  y  nómbrase  en  su  logar 
á  Joaquín  Maoiol. 

1767— Bartolomí^,  de  Lacoisqueta  y  Juan  Francisco  de  Larrechea— procurador  Juan  de 
Zeballos— al.  de  la  her.  Arroyos  Juan  José  Morcillo  Baylador,  y  Paraná  Juan  Bautista  Mar- 
tirenia— mayor  Bernardo  ,  Pérez" 

I768— Manuel  Carballo  y  Antonio  Barreneohea— al.  de  la  her.  Arroyos,  Cayatano  Gi- 
ménez y  Paraná  Vicente  Hereñú— procurador  Juan  Francisco  Roldan— mayordomo  Ber- 
nardo Pérez— promotor  fiscal  en  causas  civiles  y   criminales   José  Gabriel  de  Lacoisqneta. 

15  Octubre— recíbese  de  Alf.  Real  José   de  Vera  Mujlca. 

El  alcalde  provincial  Francisco  Antonio  de  Vera  Mujica  clérigo,  renuncia  á  favor  de 
J„  J.  Morcillo  Í5aylador-á  quien  reciben  en  19  Octubre  de  1770.  Francisco  Mota  Botella 
renuncia  de  rejidor  y  entra  do  clérigo* 

17«9-Juan  de  Zeballos  y  Domingo  Maciel— procurador  José  Valdivieso— al.  de  la 
her.  Arroyos  Domingo  de  los  Rios  el  mozo,  y  Paraná  Juan  Broyn  de  Osuna— may.  Bernardo 
Pérez. 

26  Abril— J.  Francisco  Aldao  nombrado  administrador  de  los  pueblos  de  indios  del 
Paraná  y    Uruguay. 

Junio— por  muerte  de  Manuel  Troncoso  teniente  de  tesorero  de  la  R.  C,  Antonio  de 
Medina. 

Recaudador  de  arbitrios  en  Buenos  Aires  en  lugar  de  Ramos,  á  Martin  de  Perales 
vecino  de  aauí. 

Julio— El  alg,  mayor  Manuel  Troncoso  nombra   su  teniente  á   Manuel  Hernández, 

8  Agosto— Administrador  de  los  pueblos  y  naciones  del  Paraná  y  Uruguay  á  Antonio 
Martínez  de  España. 

6  Diciembre— Ambrosio  Ignacio  de  Caminos  escribano  público  y  de  cabildo. 

1770— Juan  Francisco  Roldan  y  Vlcence  Hereñú-al.  de  la  her.  Paraná  Juan  de  Setu- 
baL  y*Arroyos  Francisco  Antonio  González  —  procurador  Manuel  Carballo  y  mayordomo 
Pedro  del  Valle. 

17  Enero— El  gobernador  aprueba  las  elecciones  de  Francisco  Martínez  de  Rosas  y 
Simón  de  Avechuco— al.  de  la  her.  Paraná  José  Monzón,  Arroyos,  Pedro  Urraco— procarador 
José  Uriarte  y  mayor  Mariano  Nuñez. 

13  Febrero— rejidor  Juan  Francisco  Aldao.  Y  en  lugar  de  Fuentes  Arco,  escribano 
público,  José  Villaseñor;  comisario  subdelegado  de    la  Santa  Cruzada  Pedro  José  Crespo. 

1771  —  Avanael  de  Gavióla  y  Salvador  de  Amenábar  —  procurador  Fermín  de  Bcha^e 
y  Andia  —  alcalde  de  la  hermandad  de  los  Arroyos  Sebastian  Vergara,  y  de  Paraná  José 
Raimundo  Troncoso  —  defensor  de  pobres  y  menores  José  de  Uriarte  —  fiscal  de  causas 
criminales  Simón  de  Avechuco  y  mayordomo  Pedro  del  Valle. 

2  do  A\arzo  —  alg.  ma.  del  Rosario  nombrado  por  Baylador,  Antonio  Vasquez. 
Recaudador  de  arbitrios  aquí  en  lugar  de  ifaciel,  á  Pedro  Mihura,  y  en  Buenos  Aires  en 
lugar  de  Perales  á  Vicente  Arzaca. 

16  de  Agosto  —  se  suspende  al  teniente  de  Gohrbnadoii  para  tomarle  cuenta  de  los 
bienes  de  las  temporalidades,  y  se  disputa  en  el  gobierno  político  al  alcalde  l.*,  y  en  el 
gobierno  militar  al  gapitan  Francisco  de  la  Riva  Herrera. 

1.0  de  Setiembre  —  renuncia  de  rejidor  José  Isidro  de   Larramendi. 

84  de  Diciembre  —  presentan  título  de  rejldores  propietarios,  Manuel  Carballo  y  Juan 
Francisco  Roldan. 

1772  —  Pedro  AVlhura y  Francisco  Crespo —alcalde  déla  hermandad  de  los  Arroyos 
Domingo  Caparra,  y  de  Paraná  Pedro  de  Aristlraefio  —  procurador  teniente  de  Echare  y 
Andia  —  Defensor  de  pobres  y  menores  Juan  de  Zeballos,  promotor  fiscal  en  lo  criminal 
Bartolomé  Calderón  —  mayordomo  ifariano  Núñez,  sustituto  interino  de  procurador  José 
Ventura  déla  Lastra. 

Remata  la  administración  de  correos  Juan  Antonio  Elguera. 

Tesorero  y  colector  de  bulas,  por  muerte  de  Quiroga,  á  Salvador  Igncio  de  Amenábar. 

1773  —  Francisco    nartinez  do  Rosas  y    Gabriel  de  Lassaga  —  alcaldes  de  la  hem. 
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de  loe  Arroyos  Pedro  ürraco,  y  Paraná  Ignacio  EchagOe  y  Andla  —  procurador  Blmón  de 
Avechuco  y  mayordomo  Juan  Joaé  Diaz  Lastra  —  defensor  de  pobres  y  menores  uno  de 
lo3  rejidorcs,  José  Crespo. 

Sustituto  de  procurador  ^Vartin  José  de  Bspeleta. 

28  de  Junio  —  presenta  titulo  de  alg.  mayor  sustituto  por  Troncoso,  líanuel  de  Rosas 
y  Soto. 

1774  —  Juan  Francisco  Aldao  justicia  mayor  alcalde  y  José  Tarragona  —  procurador 
Salvador  Ignacio  de  Amenábar  --  defensor  de  pobres  y  menores  Juan  de  Zeballos  —  al- 
calde de  la  hermandad  de  loa  Arroyos  y  Coronda  Francisco  Antonio  González,  y  de  Paraná 
Feliz  Troncoso  —  mayordomo  Pedro  del  Valle  —  nombrados  estos  contra  la  voluntad  del 
Presidente  de  la  Junta  ^Vunicipal  Riva  y  Herrera. 

Junio  —  Maestro  y  director  de  postas  y  correos,  Bornardíno   Garmendia, 

iS  Julio  —  subdelegado  del  gobernador  Vcrtíz,  para  entender  en  causas  civiles  y  cri- 
minales en  la  Real  Renta  de  correos  y  empleado.^,  Juan  Francinco  de  la  Riva  y  Herrera, 

S9de  Octubre  —por  muerte  de  Villamea,  rejídor  Tomás  Vicente  de  Hereñrt. 

Diciembre  —  José  Cresno  renuncia  de  rejídor  en  Justo  Aldao  menor  de  edad,  quedando 
por  sustituto  de  este  Luis  Hereñú. 

1775  —  Juan  Francisco  Roldan  y  Domingo  Maciol,  alcaldes  de  la  hermandad  de  los 
Arroyos  José  Benitez,  y  de  Paraná  Juan  Antonio  Rodríguez,  pracnrador  y  defensor  Vicente 
Uereftú,  mayordomo  Ventura  Díaz. 

1776  —  Vicente  Herefiú  y  Jfartin  de  Larrechea,  procurador  Juan  de  Basaldúa,  defensor 
de  pobres  y  menores  Juan  Francisco  Roldan,  alcalde  do  la  hermandad  de  Paraná  Santiago 
Godoy,  de  loe  Arroyos  Bartolomé  Calderón,  mayordomo  Antonio  Várela;  tesorero  de  la 
Real  Caja  suprimida,  en  su  lugar  oficial  Real  Juan  Andn^s  de  Arroyo. 

16  de  Marzo  —  queda  en  lugar  de  Riva  Herrera  y  sustituto  de  teniente  de  Gobebnadob 
Melchor  de  Echagae  y  Andla.  * 

Bartolomé  de  Znviría  comisionado  subdelegado  de  Crazadn. 

Arroyo  nombra  por  teniente  tesorero  de  la  Beal  Caja  á  Juan  José  Morcillo  Baylador. 

1777  —  Juan  Francisco  de  Larrechea  y  AVanucl  Ignacio  Diez  do  Andino,  procurador 
Jian  de  Basaidúa;  defensor  de  menores  AVannel  Carbalio;  alcalde  de  la  hermandad  de  los 
Arroyos  y  Coronda  Sebastian  Vergara;  de  Paraná  Sebastian  Aguirre,  mayordomo  Juan 
Ventura  Diaz. 

José  de  Vera  y  Jfujica  Juez  de  residencia  de  Pedro  Ceballos. 

Por  muerte  de  Ceballos  el  año  pasado  y  Justo  Aldao  en  este,  dos  rejídores  vaco.^.  (Desde 
eateaño  no  aparecen  ya  nuevos  rejfdores,  vacaban  los  oficios  al    morir  ios  titulares). 

1778  —  Gabriel  de  Lassaga  y  Juan  Gregorio  Zamudio;  procurador  Jfanuel  de  Toro  y 
Villalobos;  defensor  de  menores  Juan  Francisco  Aldao;  alcaldes  do  la  hermandad  de  los 
Arroyos  y  Coronda  Pedro  Urraoo,  y  de  Paraná  José  Gregorio  González;  mayordomo  Justo 
Zanábria. 

Por  orden  de  Vertiz,  recaudador  de  arbitrios  en  lugar  de  Domingo^  Maciel,  Juan  Fran- 
cisco de  Larrechea,  pero  más  tarde  vuelve  Maciel. 

1779— Lucas  Echagüe  Andia,  y  José  Luis  de  Hereria  y  Arteaga— procuraddr  Juan 
Femando  de  Aguirre— def.  pob.  Tomás  Vicente  de  Hereñú— ai.  de  la  her.  Paraná  José  Ro- 
mero—Arroyos Juan  de  Pereda  Morante— mayor  Justo  Sanabría. 

Nombróse  recaudadora  Francisco  Martínez  de  Rosis;  pjé.^  laR.  C.  de  1»  Abril  de  1743 
dá  al.  Cabildo  el  poder  de  nombrarlo. 

ITt^O— Juan  Tomás  Vicente  de  Hereñú  y  Martin  José  do  Es p el eta— procurador  sindico 
Martin  Francisco  de  Larrechea— al.  de  la  her.  Arroyos,  Juan  do  Pereda  Morante  y  Paraná 
Jalian  Barrenechei— mayor  José  Gabriel  Ramos  y  defensor  de   menores  Manuel  Carbalio. 

Protestada  e^ta  elección  por  el  rejidor  deceno  J.  Francisco  Aldao,  el  virrey  elije  en  1» 
Febrero  á  Juan  Antonio  de  la  Blguaray  José  de  Aguirre    por  aloaldes  de^l»  y  t»  voto. 

1791- Francisco  Antonio  Candiotl  yíManuel  ae  Toro  y  Villalobos— procurador  José 
Ventora  de  la  Lastra  def- m. -al.  de  la  her.  Arroyos,  Julián  Alzugaray  y  Paraná  Roque 
García— mavor  Francisco  Bracamonte. 

1782— José  Teodoio  de  Liriamendl  é  Ignacio  Creipo- procurador  síndico  Fernando 
Aifnlrre  defensor  de  pobres  y  menores— al.  de  la  her.  Arroyos  Lázaro  Basualdo,  y  Paraná 
Sebastián  Aguirre  —  mayor  José  Gabriel  Ramos  sustituto  de  procurador,  Salvador 
Ignacio  de  Amenábar. 

17^— Juan  Francisco  de  Larrechea  y  Salvador  Ignacio  de  Amenábar— procurador  y 
jelénsor  José  Tarragona— al.  de  la  her.^Arroyos  y  Coronda,  Pedro  Rodríguez,  y  Paraná, 
Sebastián  Aguirre -mayor  José  Carrera. 

18  Setiembre— por  renuncia  de  Perales  nómbrase  recaudador  de  arbitrios  en  Buenos 
Airea  á  Miguel  Gerónimo  Garmendía,  oriundo  de  esta  ciudad  do  SantalFe. 

>7»4— Salvador  Ignacio  de  Amenábar  y  José  Francisco  Valdivieso  defensor  de  menores 
-procurador  José  Tarragona— al.  de  lajier.  Arroyos,  M%teo  Fernán dez,'de  Coronda  Igoa- 
«W)  Suero,  de  Paraná  Ramón  Hernández,  mayor  José  Carrera. 

Octubre— entra  el  escribano  Duque  por  de  Cabildo,  quo  renuncia  Caminos. 

Octubre- entra  de  alguacil  mayor  en  lugar  de  Giménez  el  propietario  José  M.  Troncos ■>, 

I7S3— Gabriel  de  Lassaga  y  Antonio  Barrenechea;  defensor  menores  y  procurador 
SaWador  Ignacio  de  Amenábar— mayordomo  Juan  de  Quintana— al.  do  la  her.  Arroyos 
jfMcIo  de  Chavarria,  Coronda  Cayetano  do  Torres,  y  Paraná  Ramón  Hernández-sustituto 
w  proenrador  José  Ignacio  de  Uriarte. 

ITíif— Bl  gobernador  intendente  nombró  este  año  alcalde  l»  y  2»  Antonio  Barrenechea 
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y  nanuel  de  Toro  v  Villalobos -al.  do  la  her.  Arroyos  Antoulo  Vasquez  (alias)  el  abanero, 
Coronda  Manuel  Antonio  Zavala,  Paraná  Ramón  Hernández,  procurador  y  defensor  Joeé 
Arias  TroDcoso,  mayordomo  Pedro  del  Valle. 

4  narzo-entra  de  al.  l«  en  lugar  de  de  Barrenechea,  don   Gabriel  de  Lassaza. 

En  lugar  de  Valdivieso  receptor  del  ramo  de  arbitrios  Pranctsco  nartinez   de  Rosas. 

tJ  Marzo— SUBDELEGADO  de  guerra  y  haciendi  nombrado  por  el  gobernador  intendente, 
Melchor  de  EchagQe  y  Andia  cesando  de  teniente  de  gobernador. 

1787— M.  de  Toro  y  Villalobos  y  J»  Teodoro  da  Larramendi -procurador  ciudad  José 
Antonio  Troncoso-al.  de  la  her.  Arroyos  Antonio  Vázquez,  Paraná  «fosé  de  la  Rosa,  Coronda 
Jacinto  Vergara- mayor  Manuel  Aguirre.  (Ea  este  y  sucesivos  años  según  ordenanza  el 
alcalde  S«  del  año  anterior  pasa  de  1«  al  subsiguiente— según  disposición  del  Superior 
Qobierno  en  13  Diciembre  de  1785). 

I78S—J.  Teodoro  de  Larramendi  y  José  Arlas  Troncoao- procurador  Juan  Francisco 
de  Larrechea  defensor  menores,  sustituto  Luis  Caminos-al.  de  la  her,  Paraná  José  de  la 
Rosa,  Coronda  José  Miguel  de  Retoloza,  y  Arroyos  Juan  de  Pereda  y  Morante— mayor  José 
Teodoro  de  la   Quintana, 

23  Junio— Juan  Francisco  Roldan  rfjidor  en  lugar  de  8.  Teodoro  de  Larramendi  que 
renunció, 

1789— José  Arias  Troncos 3  y  José  Ignacio  de  Uriarte— procurador  Francisco  javier 
de  Lassags,  sustituto  José  Román  de  Tarragona- al.  de  la  her.  Paraná  á  José  Romeio, 
Coronda  Domingo  A laroón.  Arroyos  ó  Rosario,  Francisco  de  Pereda  y  Morante— mayordomo 
Juan  de  lo  Quintana. 

2  de  Marzo— Jueces  pedáneos  del  distrito  Carcarañal  Francisco  de  la  Cruz  Suero— en  el 
Arroyo  del  Monje  hasta  el  norte  de  Coiastiné  incluso  el  lugar  de  Resquln,  á  Julián  Alza- 
garay,  y  del  distrito  Chañares  desde  Santo  Tomé  al  norte  hacia  los  limites  de  la  jurisdicción 
á  r\artln  Troncóse  de  Larrechea,  todo  ello  á  pedido  del  Vecindario  de  Coronda  y  orden 
del  virej . 

1790— José  Ignacio  de  Uriarte  y  Juan  Francisco  Roldan  —  alcaldes  de  la  hermandad 
de  Paraná,  josé  Seguí,  Arroyos  á  Ramón  Arrióla,  Coronda  José  Baigorri,  mayordomo 
Juan  de  la  Quintana  —  renunciando  Arrióla,  en  su  lugar  á  Qabino  Aoevedo  —  procurador 
José  Cristóbal  Pérez,  sustituto  Julián  Galvez  -  recaudidor  de  arbitrios  en  Buenos  Airee 
Francisco  Javier  de  Lassaga,  y  aqui  á  Melchorde  Echagüe  —  por  enfermedad  de  Baigorri 
aL  her.  Coronda  Francisco  Segundo  Vergara. 

1791— M.  Ignacio  Diez  de  Andino  >  José  Ignacio  de  BehagQe— procnrador  y  defensor 
de  menores  Manuel  de  Toro  Villalobos,  sustituto  Andrés  de  Aldao— al.  her.  de  Paraná  Fran- 
cisco Hernández,  Coronda  Juan  José  Reduello,  Arroyos  Francisco  Antonio  Fernandez,  mayor 
José  Noceda.  (Se  pidió  por  el  Cabildo  al  Rey,  nombrar  dos  alcaldes  ordinarios  como  antee 
de  la  provisión  del  XS  Diciembre  de  1785,  y  sd  consiguió  esto,  aunque  no  hay  constancia, 
sino  solo  de  las  elecciones  hechas  asi.) 

1793- José  Tarragona  y  Francisco  Javier  Martínez  de  Rosas -procurador  Fermin  de 
EohagOe,  sustituto  José  Segui— al  de  la  her.  Paraná  Bartolomé  Seguí— An ovos  Gregorio 
Cardozo,  Coronda  Pedro  Oroño,  mayordomo  José  Nocera— Jueces  pedáneos  del  Carcarañal. 
Ramón  Aguilera,  de  Ascochingas  Antonio  Zarra,  Nogoyá  cap.  Santiago  Ouereño  (Uereñú) 
—jueces  comisionados  del  Salado,  Ramón  Méndez,  de  Rincón,  Pascual  Snarez;  del  rio  Feli- 
ciano Ramón  de  la  Rosa— del  Rosario  Antonio  Tabanes. 

IS  Febrero -teniente  de  alg.  mayor  José  Acosta  nombrado  por  el  alguacülroncoso— 
que  recibido  Acosta  se  nombra  á  José  del  Viso. 

27   Febrero— Matías  Hernández  comisionado  de  la  Santa  Cruzada. 

Octnbre— por  renuncia  de  Noceca,  mayordomo  á  José  Basabilbaso. 
tZ9S  —  Fermín  de  Echagae  y  Andia  y  Agustín  de  Iriondo  —  procurador  y  defensor  de 
menores  Quirce  Pujado,  sustito  int-  Luis  de  la  Sierra;  mayord.  José  Basabilbaso:  alcaldes 
de  la  bermindad  del  Rosario  y  Arroyos  Cayetano  Portillo,  de  Coronda  Juan  ;.•  Vergara;  de 
Paraná  Pedro  Mendlzabal;  Jueces  pedáneos  del  Carcarañal  Francisco  Javier  Suero,  de 
Ascocbingas  Vicente  Forcada,  de  Nogoyá;  jueces  comisionados  del  Rincón  Pascual  Suárez; 
del  Salado  Matías  Guerra,  de  Feliciano  Tomás  Franco,  del  paso  del  Rey  Isidro  Cuello. 

4  Marzo  —  en  relevo  del  coronel  ifelohor  de  Echagae  y  Andia  se  nombra  comandante 
de  armas,  al  capitán  de  dragones  Prudencio  de  Gastañaduy  y  subdelegado  de  hacienda  y 
guerra. 

26  de  Setiembre  —  Jfateo  Fermin  López  Pintado   escribano  público  y  de  Cabildo. 
JAlnistros  de  la  R.  Hacienda  Juan  José  Jíorcilio  Bayiador,  José    Domínguez  de  Zamora 
y  Manuel  Martínez. 

9  de  Octubre  —  Lucas  de  Ecbagúe  y  Andia  recaudador  de  propios  y  arbitrios  en  la 
ciudad. 

1T94  —  yAanuel  de  Toro  y  Villabos  y  Juan  de  Pereda  JTorante;  procurador  y  defensor 
Gabriel  de  Lassaga.  sustituto  Juüan  Mier;  alcaldes  de  In  hermandad  del  Rosario  José  de 
Rocha,  de  Paraná  Luis  de  Sierra,  de  Coronda  Francisco  José  de  Suero;  mayordomo  José  de 
Basabilbaso;  jueces  pedáneos  de  Ascochingas  Francisco  Piedrabuena,  de  Carcarañal  Joan 
Montero  Zelada  pero  no  pudicndo  ser,  á  José  Hereñú,  de  Feliciano  á  Martin  Franco,  del 
Salado  Joaquín  Uraya,  del  Rincón  Atanasio  Figucroa,  del  ilo  del  Rey  Matías  Zapata,  de 
Nogoyá  Juan  de  £ola,  en  el  paraje  el  Tigre  (E.  R.)  comisionado  Mariano  Godoy;  alcaides 
de  barrio,  al  sur  Juan  Nocera,  norte  Ramón  Méndez,  (á  pedido  del  Cabildo  en  el  afio 
pasado,  el  virrey  consintió  se  nombraran  alcaldes  de  barrio,  á  estilo  de  lo  que  en  Buenos 
Aires  se  hacía. 

3  de  Setiembre  —  recluido  en  prisión  el  alg.  m.  Troncoso,  elijese  á  pedido  del  virrey 
por  interino  á  Juan  Remigio  Benítez. 
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179S  —  Francisco  AntODió  Candioti  y  Juan  de  Pereda  y  Horantc;  procurador  y  defensor 
de  menores  José  Teodoro  de  Larramendi,  suetituto  Andrés  Aldao:  mayordomo  Juan  de 
Kocera^  alcaldes  de  la  hermandad  del  Bosario  v  Arroyos  Antonio  8alazar,  de  Corcnda 
Francisco  Xavier  de  la  Cruz  Suero,  Paraná  y  capilla  Bonifacio  Monzón;  portero  José  de 
Radabiibaso;  alcaldes  de  barrio,  sud  Fernández  de  Villamea,  norte  Francisco  Antonio 
FeJDindez:  Jueces  pedáneos  del  Rosario  Luis  Basualdo,  de  Coronda  José  Balgorri  y  por 
rfDuncia  de  este  Juan  2.«  Yereara,  de  Paraná  Pedro  Frutos;  comisionados  rurales  José 
Pérez  en  Desmochados,  para  el  Salado  Joaquín  Maya,  Pelada  Justo  Castañeda,  Ascocbingas, 
Tomás  Santa  Cruz,  Rincón,  Atanasio  Figueroa;  Feliciano,  Muía  y  Guayquiraró  á  Ambrosio 
Ortiz,  el  Tigre  y  Arroyos  del  Chañar  á  Miguel  Cabrera.  Nogoyá  ya  la  Ensenada,  á 
Natías  Zapata.  Recíbese  título  de  diputado  del  comercio  al  Tribunal  del  Consulado  por 
dos  años,  á  favor  de  Francisco  Antonio  Candioti. 

S8  de  Setiembre  —  entra  en  su  oficio  el  alg.  m.    José  Monteros. 

19  de  Octubre  —  por  desórdenes  non>bróse  alcalde  de  la  hermandad  de  Coronda,  á  José 
B&igorri,  y  Quirce  Pnjato  entra  de  subdelegado  de  la  Junta  de  diezmos. 

17M  —  José  Tarragona  y  Cayetano  Giménez,  procurador  Salvador  len.  de  Amenábar 
pBstitnto  Manuel  de  EchagOe  y  Andia,  mayordomo  juan  de  Noccra;  alcalaes  de  la  herman- 
dad del  Rosario  Antonio  Vásquez,  de  Ccronda  julian  Alzugaray,  de  Paraná  josé  de  la  Rosa; 
jaeces  pedáneos  de  Ascochlngas  Antonio  Zarza,  del  Salado  capitán  juan  Antonio  de 
Arizmendi,  del  Rincón  Atanasio  Figueroa,  de  la  Ensenada  Matias  Zapata,  de  Nogoyá  Pas- 
coal  Vergara,  de  Nogoyá  abajo  Pedro  Frutos,  de  María  y  el  Tigre,  Miguel  do  Cabrera,  de 
Feliciano  y  Guayquiraró  Ambrosio   Ortiz, 

SO  de  Mayo  —  por  muerte  de  josé  de  Vera  y  Mujica  rejldor  y  alférez  real,  á  joaé 
Teodoro  Larramendi. 

Ministro  de  la  R.  H.  en  lugar  de  Zamora,  Rafael   Guerrero. 

13  Noviembre  —  administrador  de  la  Real  Renta  de  correos,  jvan  Antonio  de  la 
Hgofra. 

17»7  —  José  Tarragonaa  y  Tomás  de  Ecbagfle  y  Andia  —  defensor  de  menores  y  procu- 
rador Salvador  Ignacio  de  Amenábar,  sustituto  Francisco  Rodríguez  de  Valdivieso,  mayor 
Joan  de  Nocera  —  ale.  de  la  her.  Paraná  sargento  mayor  José  de  la  Rosa,  sustituto  Francisco 
Bracamente-  Coronda  cap.  de  milicias  Pedro  Valdez  de  Reyes,  sustituto  Máximo  Balgorri 
-  Bosario  Antonio  Vázquez,  sustituto  Antonio  Salazar  —  Jueces  pedáneos  de  Asconchlngas 
SanU  Cruz,  de  Barrancas  Juan  Segovia,  de  Feliciano  ó  Aleara z  Nicolás  Lencina  -comisio- 
Dado  del  pago  Nogoyá  Pascual  Vergara,  de  la  Ensenada  cap.  Isidro  Cuesta,  del  Tigre,  To- 
mas Barreto,  Balado,  Joaquín  Moya,  Rlnoon  Jfarcos  Blanco  —Desmochado  Agustín  Luzena. 

Apoderóse  en  B.  Aires  en  lugar  de  Barrenechea  á  Francisco  Bruno  de  Rivarola. 

17»»  —  Francisco  Rodríguez  Valdivieso  y  Lucas  de  Echaarao  v  Andia  procurador  y  de- 
fensor José  Sejfuí,  sustituto  Pedro  ^Vansilla,  mayord.  José  Basabiíbaso  -  ale.  de  la  her.  Pa- 
raná José  Francisco  Bracamente  sustituto  Bernabé  ^Vonzon,  Coronda  2o  Ortiz  de  Vergara 
lostituto  nariano  Baígorri  -Rosario  Nicolás  Carbonell  sustituto  Isidro  Noguera  -  Jueces 
pedáneos  de  Ascocbingas  Tomas  Santa  Cruz,  del  Salado  José  Careaga,  Desmochados  José  de 
Vera,  y  de  Feliciano  Antonio  Querencio,  comisionados  del  Rincón  Marcos  Blancos,  de  las  Sala- 
das hasta  la  esUncia  de  Agustín  de  Iriondo  al  N.  y  al  8.  monte  de  Padres  Luis  de  Andino, 
de  Barrancas  hasU  el  Arroyo  del  Jfonje  Diego  Pataní  celando  el  Paso  del  Rey-Nogoyá,  Do- 
«inRo  González,  de  Antonio  Tomas,  Miguel  Miño,  del  Tigre  Jíauricio  Godoy,  de  la  otra  ban- 
da del  Carcarañá  Justo  de  los  Ríos. 

17»*  —  Tiburcio  Benegas  y  josé  Seguí  def.  de  menores  —  procurador  Martin  José  do  Is- 
peleta,  sustituto  Luís  Martín  de  Caminos  —  ale.  de  ia  her,  Paraná  José  Francisco  Bracamen- 
te, amtítnto  Pedro  Pablo  de  la  Rosa-Coronda  Miguel  Redruello  sustituto  Mariano  Baígorri 
Rosario,  Nicolás  Carbonell,  sustituto  Justo  de  los  Ríos,  mayord.  José  Basabilbaeo,  nscal 
criminal  á  josé  Quintana.  (No  había  fiscal  ni  quien  deseara  intervenir  como  tal,  por  eso 
sombran  uno  pagándole  12  rs,  por  vista  de  los  bienes  en  Juicio  si  los  hay,  sino  de  oficio. 
Xaa  tarde  quejóse  el  virrey  de  este  nombramiento  y  ordenó  se  suspendiera  este  fiscal  para 
«1  afio  180S,  y  según  orden  de  18  Marzo  de  1801  que  cada  Juez  nombre  un  fiscal  en  las  causas 
cuando  lo  crea  necesario.) 

El  virrey,  no  siendo  Benegas  vecino  de  esta  ciudad,  pide  se  nombre  á  otro,  y  lo  hacen  en 
ifanuel  EchagOe  y  Andia,  y  por  quejas  de  los  vecinos  del  Paraná  al.  de  alli,  á  Bonifacio 
Monzón. 

Jaeces  pedáneos  de  Ascocbingas  Ventura  Frías,  Salado  Domingo  Basualdo,  Carcarañal 
aaaia  el  Monje,  José  Guerrero,  de  Feliciano,  Francisco  Troi»coso— comisionado  del  partido 
del  Quebracho,  Espinillo,    las  Conchas,  M&ría,  y  Antonio  Tomás  á    Mariano  Montero;  de  No- 

S»yá  á  Martín  Barrenechea,  del  pago  á^  la  Enconada  é  Isletas  á  Carlos  Muñoz,  del  Tigre, 
aaricio  Godoy.  Rincón  Marcos  Blanco,  del  Sauce  Luis  Andino,  Desmochados  hasta  el 
Monje  Francisco  Ramirez,  del  Monje  á  Barrancas  á  José  Guerreño  (Hereftú). 

Agosto  19— protector  de    indios  Quirce  Pujato. 

Agosto  19— fiscal  de  lo  criminal  y  protector  sustituto  de  naturales  Agustín  de  Iriondo 
(Ka  este  año  24  Agosto  par  R.  C,  se  supriuie  el  oficio  de  depositarlo  general,  siendo  el 
41Umo  que  lo  tuvo  Manuel  Carballo,  que  en  esto  año  se  fué  á  Buenos  Aires). 

IS»4I— Falta  este  año,  pero  aparece  al  1»  josé  Teodoro  de  Agular,  alcalde  ««»  Ignacio 
rantalcon  Crespo,  procurador  juan  Francisco  Tarragona,  sustituto  Antonio  de  Echagne, 
al.  de  la  her  Coronda  Domingo  Alaroon,  Paraná  José  Quintana,  sustituto  Francisco  del 
Valle  Herrera. 

81n  embargo  en  el  tomo  3  de  notas  y  comunicaciones  se  hallan  electos  aprobados,  josó 
Teodoro  Larramendi  é  Ignacio  Crespo,  procurador  Pedro  Pablo  Morcillo  Baylador,  sustituto 
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Jfannel  EchagOe,  al,  her.  Core  nda  Diego  Alarcon,  Bosario,  Ventara  Correa,  promotor  fiscal 
asuntos  criminales  Francisco  Javier  Martines,  mayordonco  Vicente  Truyoil;  y  habiendo 
muchos  fascinerosos  y  vagos  nombra  al.  de  her.  del  Paraná  pasara  de  alli  buena  y  atendido 
el  pedimento  hecho  de  villa -á  Francisco  del  Valle  Herrero  y  sustituto  joFé  Montujo  exi* 
jiéndoles  celo  y  autoridad,  y  pídese  nombrar  comisionados  en  los  partidos  de  Cruz  Alta  al 
Carcarañal  á  Ponciano  Gallego,  de  Barranca»  á  Lucas  Begovia,  de  Carrisal  A  Romualdo 
Almirón,  de  Resquin,  juan  Antonio  Acosta,  de  Baladas  á  Pedro  Vergara,  de  Bragado  á  Oren- 
cio  Guardia,  de  Lomas.  Santos  Tadeo  Vergara,  de  Chañares  á  Francisco  javipr  de  Lassaga, 
para  esta  banda  del  Culull^  á  joaauln  Moya,  para  la  otra  josé  Careaga,  pídeose  ejerzan 
estos  comisionados  por  5  años  aándoseles  4  milicianos  á  cada  uno  con  mas  4  reales  al 
sargento  y  cabo  y  8  al  soldado  y  dícese  no  se  pudo  nombrar  jueces  pedáneos  mafi  que 
para  7  partidos  y  cousultan  el  nombramiento  —  juan  Xigo}a  del  partido  Diego  López, 
Blas  Armaza  para  el  de  Maria,  juan  Francisco  Rodríguez  para  Ensenada,  al  Sur  hasta  el 
Dol,  Xarcelo  Jfendizatal  puntas  de  Nogoyá. 

Coronda,  Carlos  Zaballa,  Rosario,  Ventura  Correa,  fiscal  de  lo  criminal  Francisco  Xaoier 
Muñoz  mayord.  Vicente  Frutos  -  Juez  comisionado  de  yAarfa,Bla8  Monzón,  de  Diego  López 
AAlgoy'i  de  Ensenada,  Juan  Francisco  Rodríguez  en  1801 

ÍHOI  —  Asustin  de  Iríondo  y  jose  f^anuel  de  Echagfle  ^  regidor  Fernando  Rodríguez 
Valdivieso  y  Jose  Beeuí,  procurador  Francisco  Antonio  Roteta,  sustituto  Lu^s  de  la  Sierra, 
mayordomo  Vicente  Tru>ol  —  ale.  de  la  her.  Coronda.  Carlos  Ignacio  Zavala  sustituto  Diego 
Alarcon  —  Rosario  Pedro  noreno  sustituto  Ventura  Correa  Paraná  Bonifacio  nonzon  susti- 
tuto Francisco  del  Valle  Herrero  —  tiscal  criminal  Francisco  Xavier  ^\artinez  de  Rosas  — 
ale.  de  barrios  Francisco  López  y  Bruno  Agulrre  -juez  comisionado  de  las  juntas  de  No- 
goyá narcelo  nendisabal. 

180a  —  José  Tarragona  y  redro  Pablo  norclllo;  rejidores  josé  Ignacio  EchagOe  y 
defensor  Francisco  Xavier  Martínez  de  Rosas.  (Desde  el  año  pasado  se  nombran  dos  rejido- 
res como  anteriormente,  pero  no  hay  constancia  porque  lo  hacían,  seguramente,  por  orden 
superior.  Mas  adelante  piden  Irs  cabildantes  nombrar  un  tercero):  síndico  procurador 
Domingo  Sañudo,  sustituto  Francisco  Antonio  de  Quintana;  mayordomo  Vicente  Truyoil, 
alcaldes  de  la  hermandad  de  paraná  José  Ignacio  Vera,  de  Coronda  Vicente  Rodrfeuez, 
del  Rosnrio  Tiburcío  Benegas,  sustitutos  los  del  año  anterior;  jaeces  pedáneos  del  Carca- 
rañal  Claudio  Andiuo,  Paso  del  Rey  ^en  Coronda)  Ambrosio  Reynoso,  Ascochineas  josé 
Manuel  paez,  de  Rincón  Felipe  Soto,  de  Nogoyá,  Martin  Barreneohea,  Antonio  Tomás  á 
Pedro  Ramírez,  de  Feliciano  y  Hernandarias.  Fermín  Larosa,  Xula,  Ambrosio  Ortiz;  comisio- 
nado de  Lomas,  Matías  Lares,  del  Cnlulfi  josé  Gabriel  Oroño  y  del  Arroyo  del  Toba,  Dioni- 
sio Castañeda.  (El  virrey  prohibe  nombrar  más  Jueces  comisionado  por  el  Cabildo,  y  se  le 
envía  nómina  de  tres  mejores  sujetos  á  elección  de  la  superioridad);  alcaldes  de  barrio 
Santiago  Lartiga  y  Vicento  Roldan. 

10  de  Jnnio  —  juez  de  comercio  Quirce  pujato, 

1808  —  Ignacio  pantaleón  Crespo  y  por  renuncia  á  pedro  publo  Morcillo  Baylador  y 
Lucas  EchagOe;  rejidores  pedro  Tomás  áe  Larrechea  y  Agustín  Pérez  defensor  procurador 
lAartin  josé  de  Kspeleta,  sustituto  Santiago  Lartiga;  mayordomo  Vicente  Truyoil,  alcaldes 
de  hermandad  de  paranii  Bernardo  josé  Alonso,  de  Coronda  Juan  prudencio  Levba,  de 
Rosarío  niguel  Alcazer,  suHtltutos  los  cesantes  —alcaldes  del  barrio  sud  Manuel  Villamea 
norte  Mauuel  Agulrre. 

Fiscal  de  S.  M.  Manuel  Guerrero  de  Villota  y  defe.  de  naturales  Gabriel  de  Lassaga. 

18041  —  Juan  Francisco  de  Larrechea  y  Lucas  EchagUey  Andia:  rejidores  Martin  José 
de  Espoleta  y  Francisco  Solls  defensor;  procurador  Salvador  Ignacio  de  Amenábar,  sustituto 
Francisco  Antonio  de  Quintana;  mayordomo  Vicente  Truyol;  alcaldes  de  barrio  juan  lenacio 
de  Basaldúa  y  jaime  pons:  alcaldes  de  la  hermandad  de  Varaná  Manuel  Antonio  Dávila.  de 
Coronda  zariano  Baigorrí,  Arroyos  juan  nanuel  de  la  Sierra —Siendo  extrangero  Soüs,  y 
á  pesar  de  tener  de  3)  años  de  r<»sidencia  en  la  ciudad,  es  rechazado,  y  en  su  lugar  á  n&nuel 
Ignacio  Diez  de  Andino.     (De  l'W^4  á  1H08  no  hav  documentos  en  los  Archivos). 

1805  —  Francisco  Antonio  Candioti  y  f^artin  josé  de  Espeleta;  rejidores  Domingo  Ant^ 
Sañudo,  /zariano  C^mas  defensor;  procurador  Ignacio  Crespo,  nustituto  Francisco  Antonio 
de  Quintana:  alcaldes  de  la  hermandad  de  Paraná  josé  nontojo,  Rrsarlo,  Diego  Rodríguez 
Coronda,  pedro  Oroño:  mavordomo  Vicente  Truyol;  alcaldes  de  barrio  Nicolás  Correa  y  juan 
José  Diaz  de  Escalada,  Isidro  nontaño  Iturmcndi  (Arizncendi)  entra  escribano  público  y  de 
cabildo. 

1806  —  Juan  Francisco  dé  Tarragona  v  josé  Arias  Troncoso;  rejidores  Francisco  Xa- 
vier de  Lassaga  y  Francisco  Alzuparay  dofrnaor:  procurador  josé  Antonio  de  Avechuco, 
sustituto  josé  Clusellas;  mayordomo  Juan  de  Noccra;  alcaldes  d«  la  hermandad  de  Paraná 
José  Ignacio  de  Vera,  de  Rosario  Jnan  Fermín  Zavala,  do  Coronda  H*riano    Alarcon;  jueces 

Sedáneosdo  Cañada  de  Arco    Romualdo  Alarcon,  dol    Salado    Juan  R.  Valdez:  de    Resquin 
icgo  peralta,  de  Lomas,  Joáé  néndoz.  de  Carcarañal  Francisco  Ramírez. 

1807  —  No  hay  constancia,  pero  aparecen  con  mayoría  jo.-<é  Seguí  y  José  EchagOe: 
rejidores  pedro  Larrecnea  y  Agustín  poroz;  procurador  José  Clusellas  sustituto  Vicente 
Roldan;  mayordomo  juan  do  Nocera:  alcaldos  de  la  hermandad  de  paraná  Antonio  Bruga, 
de  Coronda  Valentín  Loyba  y  de  Rosario  Isidro  Noguera. 

1808  —  Agustín  de  Irlondoy  Carlos  Xavala:  rejidores  Slnforoso  González  Bayo  y  /^anuel 
Macicl,  (estos  nombramientos  hasta  I8<i.s  on  notas  y  otras  comunicaciones);  procurador 
Manuel  Machado;  mayordomo  Juan  de  Nocera;  alcaldos  de  la  hermandad  de  Coronda  Valen- 
tín Salas,  de  paraná  Franchco  Icart;  alcaldoi  de  barrio  Manuel  González  y  Bruno    Agulrre; 
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Jnefes  comisionados  Chañares,  Manuel  Barco  —  Prusianas  y  CuIuIA  arriba,  José  Gabriel 
Oroño—  al  ncrte  de  la  ciudad  de  entrerios  Francisco  González,  Nogoyá,  Martin 
Barrenecbea  —  paso  del  Rey,  Pedro  Giménez,  el  Tigre,  Matías  Veiaeco,  Antonio  TomAs, 
Miguel  Miño  —  Uernandarias  se  reellje  á  Fermín  de  la  Kosa,  Muía,  León  Obregón  —  Cal- 
eblnes,  Tomás  Santa  Cruz. 

Por  imposibilidad  de  Zavala  se  nombra  alcalde  S.»  &  Ventura  Coll  en  abril  —  alférez 
real,  Francisco  Colobran  y   Andreu. 

Por  orden  del  virrey,  se  nombran  Jueces  comisionados  en  Bspinillo,  Quebracho  y  Puebli- 
to a  Fermín  Pajón;  de  Don  Cristóbal  y  Manantiales,  á  José  Antonio  García,  y  de  Matanza 
y  Quebrachitos,  &  Juan  Ventura  Zapata  en   Junio  —  pagos  de  Entrerios. 

1^9  —  Francisco  Antonio  Candioti  y  Mariano  Comas,  rejidores  Juan  Francisco  Tarra- 
gona (estos  tres  renunciaron  por  injurias  y  desacatos  que  les  hizo  el  teniente  de  gobernador, 
al  que  apercibió  Liniers;  son  los  que  mas  tarde  se  levantan  en  armas  en  1815,  con  anuencia 
del  general  Viamont,  para  apoderarse  del  poder;  con  el  destituido  alguacil  mayor  J.  Manuel 
Troncoso),  José  Cl  use)  las  y  Golobardes,  defensor  y  Félix  Aldao  —  procurador  Manuel  Fran- 
eisco  Maciel,  sustituto  Simón  Andrés  de  Avechuco  —  alcalde  de  oarrio  José  Alberto  Cal- 
derón y  Miguel  González  —  mayordomo  josé  de  Nocera  —  alcaldes  de  la  hermandad  del 
Paraná  Manuel  Islas,  de  Rosario  Diego  Rodríguez,  y  de  Coronda  Miguel  Redrucllo. 

A  pedido  del  Juez  general  y  sargento  mayor  de  soldados  del  partido  de  los  Arroyos, 
Juan  de  Pereda  y  Morante,  se  nombran  dos  Jueces  pedáneos  en  San  Lorenzo  y  Desmochados. 

Alférez  real,  Agustín  de  íriondo  y  por  renuncia,  á  Andrés  Orgenal. 

IS  de  Abril  —  por  orden  superior  se  depone  al  aUérez  real,  y  alguacil  mayor  Manuel 
Troncoso, 

1810  —  Sin  confirmación  aparecen  elejidos,  Pedro  Larraohea  y  Pedro  Aldao  —  rejidores 
José  Antonio  Avechuco,  Juan  Manuel  Soto  y  Claudio  Andino  —  procurador  Felipe  Pena 
snstitnto  Isidro  Cabal;  alcaldes  de  la  hermandad  del  Rosarlo  Isidro  Noguera,  del  Paraná 
Manuel  Islas  y  por  renuncia  Juan  Garrigós,  y  de  Coronda  Mariano  Balgorri  —  alcaldes  de 
barrio  Bruno  Agulrre  y  Jaime  Argulmbau,  mayordomo  Francisco  Leyba. 

ISII— Las  actas    de  este  año  comienzan  en  el  mes  de  O'ctubre. 

Ignacio  Pantaloón  Crespo  y  Simón  Andrés  de  Avechuco— rejidores  José  Echagüe,  Pedro 
de  Lassaga  y  Francisco  Javier  de  Ecbagfle— ;  al.  de  hjr.  Rosario,  Isidro  Noguera  al  que  se 
le  destituye  en  8  Noviembre  por  la  R.  Audiencia,  según  carta  del  escribano  de  Cámara 
Marcelino  Calle,  por  escesos  ocurridos  con  Julián  Navarro  y  se  le  cierra  todo  cargo  pú- 
blico por  4  años. 

JunU  sub  ejecutiva -Manuel  Ruiz,  José  Ignacio  de  Echagne  y  Francisco  de  Alzugaray. 

Teniente  de  Gobkbnadob  Manuel  Ruiz,  español. 

Diputado  Juan  Francisco  Tarragona. 

1812- José  Arias  Troncoso  y  Manuel  Antonio  Zavala -rejidores  Luis  Aldao,  Sínforoso 
Qonzalez  Bayo  y  Cosme  Maciel,  procurador  Juan  Ignacio  Basaldúa,  sustituto  Juan  José 
Andino,  mayordomo  Francisco  Ley  va;  al.  de  la  her  de  Paraná,  Santiago  Riso— Coronda. 
Pedro  Alzugaray— Rosario  Aleios  Grandoli— al.  de  barrio,  Bruno  Aguirre  y  Pedro  Esquivel 
~Bl  superior  Gobierno  releva  del  cargo  al  alcalde  1",  al  rejldor  Bayo  y  al  alcalde  de  her- 
mandad Riso,  bajo  el  pretexto  de  no  poder  ocupar  dichos  oficios,  pues  ocupan  otros  ser- 
vicioa,  y  pide  se  nombren  otros;  y  como  no  uay  patricios  suficientes  para  llenar  estos 
puestos,  pues  muchos  se  hallan  inhábiles  ocupando  otros  cargos,  se  nombra  alcalde  1*  al 
S-,  rejidor  á  Pascual  Garrido,  al  de  la  her,  Paraná  Arturo  Pasos,  sustituto  Diego  Miranda 
íel  mozo),  alcalde  2"  Francisco  Javier  Echagüe,  procurador  Calixto  Vera,  recaudador  de 
propios  Santa  Fe,  Marcos  Troncoso  y  del  Paraná  José  Francisco  Bracamonte,  y  mas  tarde  en 
logar  de  eete  á  Agustín  Echevarría  (del  20  Febrero  de  1812  á  Enero  de  I8l6  faltan  las 
actas  del  Cabildo). 

En  Febrero  recíbese  de  teniente  de  Gobernador  el  coronel  Juan  Antonio  Pereira 
(porteflo>. 

I8IS— Francisco  Antonio  Cardíote,  José  Teodoro  do  Larramendí,  Pedro  Antonio  do 
EchagQe  Carvallo,  José  de  EchagOe,  Francisco  de  Vera,  Francisco  Ramos,  José  Ignacio  de 
Caminos,  José  M.  Basaldúa  y  Ramón  Cabal.  José  Manuel  Galvez  y  otros,  nombran  los 
Jueces  de  cuarteles  para  la  elección  de  diputados  al  Congreso  Nacional  (Tomo  8  de  notas  y 
eomnnicaeiones). 

1915  —  José  Ignacio  de  Echagúe,  Pedro  Antonio  de  Ecbagúe,  Mariano  Espoleta  y 
Francisco  Alzugaray. 

1816  —  Reelectos  Simón  de  Avechuco  y  José  Gregorio  Echagne,  Ramón  Antonio  Orosco 
rejldor  y  alguacil  mayor;  rejldor  y  defensor  de  pobres  José  Ignacio  Torres,  José  Ramón 
Benitez  sustituto  del  síndico,  alférez  nacional  y  fiel  ejecutor  Juan  José  Andino,  Benito 
Pajato  rejidor  4.»,  alcalde  del  !•'  cuartel  Mariano  Tijera,  teniente  José  Luis  Villar roel;  del 
!•  Mariano  Alzugaray.  teniente  Ramón  Iturri;  del  3.o  Esteban  Cabral,  tendente  Ceferino 
Méndez:  del  4.«  Andrés  Escobar,  luego  José  Robledo  teniente  Juan  Ángel  Palacios,  coman- 
dante Rosario  Pedro  Cavia. 

5  de  Febrero  —  Elíjese  en  terna  enviada  por  los  electores,  alcalde  de  hermandad  de 
Rosario,  Pedro  Salces,  de  Coronda  Buenaventura  Alarcón. 

El  10  de  Mayo,  al  eíejlrse  gobernador  de  Santa  Fe  á  Mariano  Vera,  ante  el  teniente  coro- 
nel Ramón  Fernández  representante  de  Artigas,  elíjese  también  ante  los  8  electores 
nombrados  por  los  cuarteles:  del  l.°  electores  Manuel  Maciel  y  Juan  Manuel  Soto;  del  2.« 
Pascual  Andino  y  Manuel  Machado;  del  S.»  Vicente  Roldan  y  Juan  Alberto  Basaldúa;  del 
4.«  .losé  Amenábar  y  Pedro  Larrechea.  Alcaldes  y  rejidores:  alcalde  1.»  Manuel  Ignacio 
Maciel  6  votos;  2.o  Gabriel   de  Lassaga  4  votos;  rcjldorea    José     Ellas  Galisteo,    Vicente 
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Roldan,  RAinón  Cabal  y  Benito  Pujato;  procurador  sindico  Francisco  Quintana,  sustituto 
Bamón  Bonites,  escribano  público  José  Oregorio  Bracamente  —  alcaldes  de  cuarteles:  !.• 
Francisco  Javier  Paz,  2.<»  Máximo  Alzugaray,  8.»  Antonio  Bsquivel,  4  •  Marcos  Arruemae*; 
teniente  Anselmo  Maciel,  José  Santos  Maciel,  Ceferino  Méndez  y  Juan  A.  Palacios  —  Fran- 
cisco Antonio  Quintana,  ministro  de  Hacienda  con  I.HJO  pesos  al  año. 

Juez  del  Rosario,  Constantino  Carbonell,  en  Junio  Juez  comisionado  en  las  cnacras, 
Mariano  Méndez.  En  24  Setiembre  renunció  Lassaga  y  tras  él  los  demás  concejales.  El 
gobernador,  ordenó  pena  de  600  pesos  pesos,  continuaran  en  sus  puestos  por  ser  los  electos 
y  no  poder  renunciar  ni  tener  causa  para  ello,  y  en  14  Diciembre  vóse,  que  todos  ellos  con- 
tinuaron desempeñando  sus  puestos. 

1817— José  Teodoro  de  Larramendi  y  Francisco  Antonio  de  la  Torre;  rejidores  José 
de  Echagae,  Juan  Francisco  de  Ecbagae,  Juan  Maciei,  Cayetano  EchagOe,  Manuel  Antonia 
Machado  y  Sinforoso  Bayo;  procurador  José  Arias  Troncoso,  sustituto  Domingo  Crespo, 
diputado  al  Congreso  Pedro  Lassaga— Los  alcaldes  de  barrio  reunidos,  eSeJian  electores 
de  Conceiales  para  el  año  siguiente,  en  el  mes  de  Diciembre- alcalde  de  hermandad  del 
Rosario.  Fellaardo  Pinero  y  en  Noviembre  por  renuncia  de  este,  &  Nicolás  Cardozo  de  la 
Vega,   de  Coronda   Julián  Ortiz    de  Vergara  y  Ramón    Victoriano  Mendoza,    del  Rincón. 

1818  —  Alcaldes  Pedro  T.  de  Larrechea  y  Ramón  Benitez:  rejidores  Francisco  José 
Andino,  Luis  M.  Aldao,  Juan  M.  de  Soto,  Domingo  Crespo,  José  Manuel  Aragón  firman 
como  cabildantes  al  resumir  el  mando  del  gobierno  en  18  de  Julio  —  alcaldes  de  herman- 
dad de  Coronda,  Prudencio  Torres.  2.»  Juan  Ángel  Vergara,  S  •  Bonifacio  Cabral  —  Diputado 
de  comercio,  Juan  Alberto  Basaldúa  —  Aparecen  también  en  este  año  como  rejidores,  Ci- 
ríaco Quintana,  Bnrique  Muñoz,  Valentín  Dénis;  sustttuto  del  síndico  Aragón,  José  Fran- 
cisco  Paes.  ^     , 

1819  —  Al  ordenar  la  apertura  del  foso,  en  defensa  de  los  ataques  de  los  indios, 
aparecen  cabildantes  José  E.  Gaüsteo,  Domingo  Crespo,  Ramón  Cabal,  Pedro  A.  Echare, 
J.  Vicente  Roldan  y  Manuel  Maciel.  (La  nómina  de  cabildantes  de  este  y  sucesivos  afios, 
se  hallan  en  documentos  del  Archivo  de  gobierno). 

1920  —  En  este  año  á  causa  de  la  guerra  suspéndese   la  elección  de  cabildantes. 

1821— El  EsUtuto  provisorio  del  26  de  Agosto  de  1819,  dado  por  el  general  Bltanislao 
López,  señaló  la  creación  do  una  Junta  de  Eepreaentantes  de  la  Provincia  elejidos  cada 
bienio  de  8  comisarios  por  la  capital,  2  para  el  pueblo  y  campaña  del  Rosario,  l  por  el  de 
Coronda  y  otro  por  el  Rincón;  los  que  debían  nombrar  la  corporación  del  Cabildo,  cuya 
corporación  por  ausenoia  del  gobernador  tenia  el  mando  v  dirección  de  la  Provincia.  El 
alcaide  de  primer  voto,  el  procurador  de  ciudad  y  el  flscal  de  Hacienda,  bajo  la  presidencia 
del  gobernador,  formaban  la  Junta  de  Hacienda.  La  Junta  Representativa,  tomaba  ingeren- 
cia en  todos  los  asuntos  públicos  de  interás  general,  como  puede  verse  en  el  Registro 
Oficial,  apareciendo  formaban  esa  Junta  en  I8i0.— J.  Gabriel  de  Lassaga— Ramón  Cabal, 
Antonio  Crespo,  Vicente  Roldan,  Juan  josé  Andino,  Domingo  Crespo  y  Ramón  Benitez  con 
el  secretario  José  S.  Bracamente;  elejlaa  el  diputado  al  Congreso  y  los  miembros  del 
Cabildo.  Asi  el  29  Diciembre  de  182)  elijen  para  el  Cabildo  de  1821- alcalde  primero  An- 
tonio EchagQe;  segundo  Manuel  Machado,  rejidor  nacional  Benito  Pujato,  defensor  general 
Enrique  Nññez,  fiel  ejecutor  Cayetano  EcbagOc,  Juez  de  policía  Urbano  de  Iriondo,  síndico 
procurador  Manuel  Ortiz,  procurador  sustituto  Francisco  Leiva.  alguacil  mcynr  Solano 
QuinUna  y  juez  de  comercio  («"ranciHco  Antonio  do  la  Torre.  En  este  año  de  1821,  dictóse 
también  por  el  gobierno,  una  serie  de  artículos  de  observancia  para  el  Cabildo— alcalde 
hermandad  de  Coronda,  Romualdo  Almirón;  Rincón,  Manuel  Aragón  elejldos  de  una  tema 
de  tres  personas  propuestos  por  estos  departamentos.  En  igual  forma  elíjese  al.  de  her. 
del  Besarlo,  á  Pedro  Moreno.  El  18  de  Febrero,  elíjese  diputado  al  Congreso  á  Pedro  To- 
más de  Larrechea. 

1823  —  Junta  de  Representant(*s  por  el  cuarte  l.«  y  siguientes  José  E.  Gaüsteo  y 
Gregorio  de  EchagOe,  suplentes  Antonio  de  Echagae  y  Vicente  Roldan;  suplentes  José  de 
EchagQe  v  José  Aragón;  Gabriel  Lassaga  diputado  por  Rosario;  Luis  Aldao  por  el  Rincón 
y  Pedro  Antonio  de  EchagQe  por  Coronda  —  Manuel  Maciel  suplente  del  cuartel  l.^  dipu- 
tado del  cuartel  2.«  Isidro  cabal;  Ramón  Cabal  suplente  de  Coronda,  y  del  Rincón  Pedro 
Lasjaga  —  Composición  del  Cabildo  -  alcaldes  Gregorio  de  EcbagQe  y  José  Andino;  alférez 
de  la  navegación  Juan  Marcelino  Maciel:  rejidor  deíensor  de  pobres  y  menores  Sebastian 
Puig  y  Troncoso;  rejidor  de  Policía,  Rafael  Caodioti.  fiel  ejecutor  Cayetano  de  EchagQe; 
sindico  procurador  Alborto  fiasaldúa,  sustituto  Francisco  de  raez;  alguacil  mayor  Bonifacio 
Rodríguez;  juez  del  Consulado,  Lorenzo  Antonio  Vllcias;  alcaldes  de  nermandad  de  Coronda 
Prudencio  Torres,  y  por  renuncia  de  este,  Juan  M.  Martínez,  de  Rosario  Santiago  Correa, 
Rincón  Juan  M.  Aragón. 

1823  —  Alcaldes  Gregorio  de  EchagQe  y  Vicente  Roldan;  rejidor  nacionalJuan  Manuel 
Soto;  defensor  de  pobres  Manuel  Leiva;  fiel  ejecutor  Francisco  Antonio  Maciel:  Juez  de 
Policía  Francisco  Sañudo;  alguacil  mavor  Quirce  Pujato;  procurador  Manuel  Déniz,  v  susti- 
tuto Francisco  Paez;juez  de  comercio  Domingo  Crespo;  alcaldes  de  hermandad  de  6osarÍo 
Santiago  Correa,  de  Coronda  Joaó  Rodríguez,  y  por  renuncia  de  este,  Alejo  Leiva,  del  Rincón 
Victoriano  Mendoza  —  La  Junta  de  Representantes  compuesta  de  Gaüsteo,  de  la  Torre, 
Cayetano,  Pedro  Antonio  y  José  EchagQe,  Luis  Manuel  Alcfao. 

1821  —  Junta  de  Representantes:  Francisco  Antonio  de  la  Torre,  José  de  EchagQe, 
Juan  Francisco  Seguí,  Pedro  Antonio  de  EchagQe,  Manuel  Leiva,  Ramón  Cabal,  FrancLico 
Antonio  de  la  Quintana  y  Cayetano  de  EchagQe  —  Cabildo:  alcaldes  Gabriel  de  Lassaga  y 
Manuel  Maciel;  alférez  provincial  Lorenzo  Vllela;  defensor  Manuel  Or.iz:  fiel  ejecutor 
Mi^nucl  Machado;  ^uez   de    Policía    Francisco   A.  Maciel;  alguacil   mayor    Quirce  Pnjato; 
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procurador  de  ciudad  Juan  Maciel  sustituto  Francisco  Paez;  Juez  de  Comercio  José  Freyje; 
alcaldes  de  hermandad  del  Rosario,  Buenaventura  Correa,  de  Coronda  Prudencio  Torres, 
de  Rincón  Juan  M.  Aragón.  En  Setiembre,  por  conspiración  contra  el  gobierno,  cesan  los 
representantes  Leiva  y  Benito  Pujato  y  elljese  diputado  al   Congreso  á  José  de  Amenábar. 

ÍSM  —  Alcaldes  Pedro  de  Lassaga  y  Urbano  de  Irlondo;  alférez  provincial  Sebastian 
Pnig;  defensor  Pedro  A.  de  Echagae;  fiel  ejecutor  Bonifacio  Rodríguez;  Juez  de  Policía 
Kraoeisco  Paez;  procurador  José  de  BchagOe  sustituto  Domingo  Crespo;  alguacil  mayor 
Baltasar  Roteta,  jaez  de  comercio  Juan  Lu&  Iturraspe;  alcaldes  de  hermandad  del  Rosario 
Antonio  Bsqaivel.  de  Coronda  Matías  Oorostiza  y  de  Rincón  Francisco  Borja  —  Junta  de 
Representantes:  Galisteo,  Soto,  Cabal,  Basaldúa,  Cayetano  y  Pascual  Echagüe  y  Francisco 
Antonio  de  la  Quintana. 

1936— Alcaldes,  José  Ignacio  EchagOe,  y  Pedro  Ant.  Echagae,  alférez  nacional  Juan 
Payana:  defensor  Santos  Maciel;  fiel  ejecutor  Manuel  Ortiz;  Juez  de  policía  Juan  Sanjinez; 
procurador  Isidro  Cabal,  sustituto  Francisco  A.  Maciel;  alguacil  mayor  Baltazar  Roteta: 
jaez  de  comercio  Sebastian  Pnlg  y  Troncoso;  alcalde  Rosarlo,  juan  Pablo  Vidal,  Coronda. 
Manuel  Oimenez:  Rincón  Arriba,  Nicolás  Pereyra;  Rincón  Abajo,  Pedro  Machado;  para  el 
de  la  Capilla,  Victoriano  Monzón— Junta  Representantes;  Soto,  José  Santos  Maciel,  Ore- 
gorlo  Bchagtte,  Quintana,  Larrechea  y  Crespo  Domingo,  Irlondo  y  Cayetano  EchagOe— Por 
renuncia  de  Vidal,  elígese  alcalde  Rosario  á  José  Baygorrl;  En  Marzo  elíjonse  diputados 
al  Congreso  á  José  E.  Galisteo  y  Francisco  A.  de  la  Torre;  mas  tarde  elíjese  diputado 
al   Congreso  á  Pedro  Pablo  Vidal. 

1837— Alcaldes  los  mismos  que  oí  año  anterior  asi  como  las  demás  autoridades,  salvo 
el  fiel  ejecutor  Bonifacio  Rodríguez.  Lorenzo  Vuela  rejidor  primero  y  Juez  de  Comercio 
Francisco  A.  Paez— alcaldes  del  Rosario,  Juan  José  Benegas  y  por  renuncia  de  este,  Mariano 
Pinero;  Coronda,  Juan  B.  Martínez,  Rincón  Abajo,  Antonio  Troncoso,  id  arriba  Luis  Ayala 
y  para  la  capital  Pedro  Rios. 

1838— Alcaldes:  En  este  año  el  juzgado  de  comercio,  lo  desempeña  el  alcalde  de 
primer  voto  Lorenzo  Vilela,  y  el  fiel  ejecutor  es  el  Juez  de  policía  Bernardo  Echagfie, 
alcalde  segando  Diego  Crespo,  aljerez  nacional  Sebastián  Puig  y  Troncoso;  procurador 
sostituto  Manuel  Machado;  defensor  Manuel  Ortiz;  alguacil  mayor  Baltazar  Rotetas.  Re- 
noncian  Vilela  y  Crespo,  pero  no  se  les  acepta  y  tras  nueva  instancia,  se  acepta  á  Crespo, 
nombrando  dn  su  lugar  á  Manuel  Ignacio  Fujato;  alcaldes  de  Rosarlo,  Tomás  A\artinez, 
Coronda  Marcos  Oiiáenez,  Rincón  pueblo,  Francisco  Cáoeres,  Rincón  arriba  Joaquín  Sa- 
lazar,  Rincón  abajo  Feliciano  Astrada— Renuncia  el  defensor  Ortiz  y  nombran  en  su  lugar 
á  Manuel  López  de  la  Rosa,  procurador  síndico  Juan  Alberto  Basaldúa.— Junta  Represen- 
tiotes,  diputados  Juan  M.  Soto,  Urbano  de  Iriondo.  Francisco  A.  de  la  Quintana,  Pedro 
Lassaga,  redro  de  Larrechea,  Nicasio  Romero  é  Isidro  Cabal -En  Noviembre  por  renuncia 
del  doctor  José  F.  Ugarteche,  se  nombra  diputado  al  Congreso  al  doctor  Baldomero  García. 

1S39  —  Alcaldes  Francisco  A.  Latorre,  Domingo  Crespo,  rejidor  nacional  Ma- 
nnel  Ignacio  Pujato,  defensor  Manuel  López  Larrosa,  juez  policía  y  fiel  ejecutor  Juan  de 
Sengulneiti  (cambia  el  apellido  Sanguinettl  por  San  Jinez)  sindico  procurador  Fran- 
cisco J.  Ponce  sustituto  Francisco  A.  Maciel:  alguacil  mayor  Baltazar  Roteta. 

1850  —  Alcalde  l«  José  Ignacio  EchagUe,  y  2»  Pedro  A.  EchagOe.  alferes  nacional 
Joan  Poyana,  defensor  Lorenzo  Vilela,  juez  policía  Juan  de  Sanguinettl,  procurador  Feo. 
Paez,  sustituto  Manuel  Machado,  alguacil  mayor  Baltasar  Roteta.  Alcaldes  del  Rosario, 
Valeriano  Garay,  Coronda,  Julián  Ortiz  de  Vergara,  Rincón  arriba  Nicolás  Pereyra,  pueblo 
Victoriano  Monson,  Rincón  abajo,  Manuel  Vargas.  Junta  de  Representantes,  Luis  M.  Aldao 
Sebastian  Puig,  Francisco  Quintana,  Echagüe  Cayetano  y  Bernardo  Larrechea  y  Boto. 

1851  —  Alcalde  l»  José  Ignacio  Echagae,  Lorenzo  Vilela  S«,  juez  de  Policía  Juan  de 
Sangainetti,  defensor  Manuel  Leiva,  alférez  nacional  Manuel  Ignacio  Pujato,  procurador  Ma- 
nuel López  y  sustituto  Manuel  Machado,  alguacil  mayor  Baltazar  Roteta  renuncia  el  defen- 
sor T  en  su  lugar,  Francisco  Antonio  de  la  Torre,  alcaldes  del  Rosario  Antonio  Bsquivel,  de 
Coronda,  Manuel  Giménez,  de  Rincón  pueblo,  Pedro  Rios,  Rincón  arriba  Luis  Ayala,  Rincón 
abajo  Antonio  Troncoso. 

1833  —  Alcaldes  l.«  Pedro  A.  Echagae,  Urbano  de  Iriondo  2.o,  alférez  nacional  Mariano 
Paig,  Jefe  de  policía  Bonifacio  Rodríguez,  defensor  Juan  Puyana,  procurador  Manuel  Ortiz 
sostícuto  Clemente  Sañudo  y  alguacil  m^or  Simeón  Morcillo;  alcaides  de  Rosarlo,  Valeria- 
no Garay,  de  Coronda  Manuel  Giménez,  Rincón,  solo  se  nombra  un  alcalde  mayor  á  Juan 
Joeé  Cáceres,  el  que  puede  nombrar  dos  tenientes;  pues  el  gobierno  cree  deber  suprimir  los 
tres  alcaldes  antes  nombrados,  para  evitar  males  y  disgustos. 

Kn  10  de  Juho  de  este  año.  el  Gobierno  hace  presente  á  la  Junta  de  Representantes 
la  necesidad  del  arreglo  interior  de  la  Provincia,  debiendo  ser  una  de  las  medidas  á  to- 
marse, la  disolución  del  Cabildo,  pues  desde  que  este  dejó  de  ser  representativo,  sa 
existencia  era  precaria,  no  solo  por  la  falta  de  hombrej  para  ocupar  los  empleos  concejiles, 
Binó  porque  la  Provincia  hallábase  mejor  representada  en  la  Junta,  y  podría  resultar  sin 
beoeneio  público,  el  reunir  en  una  sola  recaudación  los  ramos  de  la  administración,  y 
abonarse  gastos  bajo  un  nuevo  orden  administrativo*  razones  por  las  que  el  13  de  Octubre 
de  I83S,  d  clárase  suprimido  el  Cabildo  á  contar  del  l.«  de  Enero  de  183S,  dictándose  en  28 
de  Enero  de  1833  el  Reglamento  provisorio,  que  subrogaba  todas  las  atribuciones  que  antes 
toTo  el  Cabildo,  instituyéndose  los  Jueces  de  i.*  instancia  en  lo  civil  y  comercial,  defensor 
de  pobres  y  menores.  Juez  de  Paz,  alcaide3  de  cárcel  todos  con  atribuciones  propias  y  más 
extensas  que  las  que  tenían  las  antiguas  autoridades;  y  creándose  más  tarde,  las  autorida- 
ee  municipales  6  de  ciudades  bajo  un  réjimen  propio. 

A  más  de  estas  autoridades,  existió  de  18 Lb  á  1885  una  Junta  Municipal,  que  recolectaba 
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impaestofl  para  la  contrucoión  do  una  caea  capitular.  Miembros  de  esta  Junta  eran  algu- 
nos cabildantes  con  otras  personas  —  Así,  por  no  citar  más,  en  t813  eran  sus  miembros 
Antonio  Lui.i  Berutti.  Jo.sé  Antonio  de  Bcliagae,  Calixto  do  Lorco,  Gregorio  de  Bchagae  y 
Carballo,  pidro  Cabal,  José  Ignacio  Torres,  Mariano  Bspeleta,  Francisco  de  Alzugaray  pro- 
curador hasta  Diciembre  de  J813.  (Libro  de  nuevos  derechos  de  impuestos  para  casa 
capitular  1813-1^26  -  Archivo  Santa  Fe). 
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Tituloi  d»  iéerras  —  Ánton  Martin  J580 

Juan  de  Garay  teni  nte  general  de  gobernador  y  capitán  general,  Justicia  mayor  en 
esta  Provincia  del  Rio  de  la  Plata  por  el  muv  ilustre  señor  el  licenciado  Juan  de  Torres 
de  Vera  y  Aragón  oydor  del  Cooseio  de  8.  M.  adelantado  gobernador  y  capitán  general. 
Justicia  mavor  y  alguacil  mayor  de  todas  estas  dichas  provincias  del  Rio  de  la  Plata, 
al  tenor  y  forma  de  las  provisiones,  capitulaciones  ó  instrnceiones  reales  que  de  eílaa 
traio  el  muy  ilustre  seAor  adelantado  Juan  Ortiz  de  Zarate  gobernador  que  fué  de  esta 
dicha  provincia  y  acatando  á  que  vos  Antón  Martin  sois  uno  de  los  primeros  pobladores 
de  esta  ciudad  de  Santa  Fe  y  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  en  la  conquista  y  descobri- 
miento  que  se  han  hecho  asi  por  el  rio  como  por  la  tierra  (acudisteis)  A  vuestra  costa  y 
minción  con  vuestras  armas  y  caballos  como  bueno  y  leal  basa|lo  de  S.  M.,  y  á  que  sois 
hijo  de  poblador  y  conquistador  de  la  ciudad  de  la  Asunción  provincia  del  Rio  de  la 
Plata,  y  á  que  con  vuestros  hechos  habéis  ayudado  mucho  en  esta  oonquinta  y  población 
aderezando  las  armas  á  ios  soldados  sin  que  de  ello  hayáis  recibido  ninguna  paga  ma», 
de  eon  celo  de  servir  á  8.  M.  y  que  &  todas  las  veces  que  se  ofreció  esta  ciudad  de  la 
Asunción  provincia  del  Rio  de  la  Plata,  salisteis  á  vuestra  costa  y  minción  con  vuestraa 
armas  y  caballos  á  las  guerras  y  pacificación  de  los  natural«j  rebelados  contra  el  servicio 
de  Dios  N.  8. y  8.  M.  y  asi  atento  á  todo  esso,  y  en  alguna  remuneración  y  gratificación 
á  los  dichos  servicios  y  trabajos  por  la  presente  yo  en  nombre  de  8.  M.  y  del  señor  Ade- 
lantado y  por  virtud  de  los  poderes  que  tengo,  os  dov  y  hago  merced  para  vos  y  vuestros 
herederos  de  una  suerte  de  tierras  que  está  arriba  de  las  taperas  de  los  mocoretaes  el 
cual  ha  do  tener  por  lindero  un  algarrobillo  que  está  Junto  al  camino,  y  este  dicho  alga- 
rrobillo está  hacia  la  parte  de  arriba,  y  por  la  parto  de  abajo  han  de  lindar  con  qu  pedazo 
de  tierra  que  está  dado  á  Juan  de  Viveros,  y  á  la  tierra  adentro  hacia  el  Balado  una  legua 
— otrasi,  os  doy  y  hago  merced  de  una  suerte  de  tierra  que  está  rio  arriba  camino  de  ios 
chlpiacas  á  linde  de  Felipe  Crispinciano  por  la  una  parte,  y  por  la  otra  de  abajo,  con  un 
camino  de  veinte  pasos  en  ancho  que  debe  haber  en  vuestra  suerte  y  Diego  do  Leyva,  la 
cual  dicha  suerte  na  de  tener  de  frente  303  varas  de  medir  y  40)  de  largo  corriendo  hacia 
la  parte  del  algarrobal— otro  si,  os  doy  y  hago  merced,  de  una  suerte  de  tierra  que  es  ei 
primer  Saladillo  por  adonde  yo  pasé  cuando  fui  á  descubrir  el  Salado  Grande,  v  de  la 
otra  banda  del  dicho  Saladillo  está  un  algarrobo,  y  desde  allí  ha  de  empezar  fa  dicha 
vuestra  suerte  para  abajo  media  legua  de  frente  y  corriendo  hacia  el  Salado  Grande  una 
legua— otro  si,  os  doy  y  hago  merced  de  un  pedazo  de  tierra  que  es  de  la  otra  banda  del 
Paraná  por  donde  yo  subi  los  caballos  cuando  fui  en  busca  de  los  caletones,  la  cual  dicha 
tierra  ha  de  tener  de  frente  desde  la  boca  de  una  quebrada  que  está  allí  y  á  ia  tierra 
adentro  como  las  demás  -otro  si,  os  doy  y  hago  merced  de  una  media  cuadra  además  del 
solar  que  tengo  señalado  en  la  traza  que  tengo  hecha  para  esta  ciudad,  la  cual  dicha 
cuadra  está  señalada  de  dicho  nombre  en  la  dicha  traza— utto  si,  os  doy  y  hago  merced 
de  un  pedazo  de  isla  que  es  rio  abajo  donde  dicen,  la  pesquería  del  Padre,  y  ha  de  em- 
pezar desde  la  boca  de  la  laguna  río  abajo  8)0  varas  de  frente  3  de  largo  hasta  tocar  con 
un  riachuelo  que  baja  dútras  de  la  isla  de  Hernán  Suarez  donde  al  presente  tiene  su  chacra . 
Otro  si,  os  doy  y  hago  merced  de  otro  pedazo  de  Isla  que  es  aqui  en  frente  donde  al  pre- 
sente tenéis  hecha  una  sementera  que  os  sobre  este  rio,  y  por  la  otra  parte  la  cerca  una 
laguna  que  sale  á  este  dicho  rio  (San  Javier)  por  la  parte  de  abajo  y  ha  de  llegar  el  cabo 
de  esta  Isla  hasta  una  quebradita  que  es  por  la  parte  de  arriba  hacia  donde  tiene  su 
chacra  Cristóbal  de  Arévalo  -otro  si,  os  doy  y  hago  merced  de  un  pedazo  de  isla  que  ea 
rio  arriba  frente  de  vuestra  chacra  y  ha  de  correr  de  largo  hasta  dar  con  el  riachuelo 
que  vapor  detrás  déla  Isla;  las  cuile?  dichas  suertes  de  tierras  é  islas,  os  doy  y  hago 
merced  en  nombre  de  S.  M.  y  del  señor  gobernador  y  por  virtud  de  los  poderes  que  tengo 
para  que  en  ellas  podáis  edificar  casas,  y  para  sembrar  cualesquier  sementera  que  quisieres 
y  á  bien  tuvieres,  vos,  vuestros  herederos  y  sucesores— Santa  Fe  7  de  Diciembre  de  1680— 
Juan  de  Garay— Por  mandato  de  8.S.  Alonso  Fjrnández  Montiel— Sacado  por  el  escribano 
Galoso  en  2  Abril  de  1643  á  pedido  de  Domingo  M&rtln -Expediente  de  escrituras  púbiio\8 
archivo  Santa  Fe. 
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YOf  el  capitán  Juan  de  Garay  teniente  do  gobernador  do  estas  Provincias  del   Rio  .de  ía 
Plata  intitulada  de  la  Nueva  Viscaya,  por  el  muy  ilustre   Adelantado  Juan  Ortiz  de  Záiato 
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eabalJero  de  la  orden  del  señor  Santiago  gobernador  y  capitán  general  y  Justicia  mayor  y 
alguacil  mayor  de  estas  Provincias  y  gobernación  de  8.  M.,  y.  por  virtud  de  los  poderes 
que  ten^o  así  mismo  teniente  general  de  gobernador  por  el  muy  ilustre  Diego  Ortiz  de 
/árate  v  Mendleta  gobernador  etc.  —  A!  tenor  y  forma  do  las  capitulaciones  é  instruccio- 
nes reales  de  8.  M.  y  de  las  cláusulas  del  testamento  del  dicho  señor  Adelantado  Juan 
Ortiz  de  Zarate,  que  baya  gloría,  y  si  por  virtud  los  dichos  poderes  de  que  de  8.  8.  tengo, 
y  atento  que  vos  Sebastian  Lencinas  con  celo  de  servir  á  Dios  N.  S.  y  á  8.  M.  saliste  con- 
migo de  la  ciudad  de  la  Asunción  con  vuestras  armas  y  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  en 
la  cooquísta  y  descubrimiento  que  se  han  hecho  así  por  el  rio  como  por  la  tierra  y  en 
edificios  de  cercas  que  hemos  hecho  para  defendernos  de  los  enemigos  y  en  cosas  que  se 
han  hecho  para  sustentación  de  la  dicha  población  y  en  todo  (habéis)  a>udado  con  vuestra 
persona  como  buen  vasallo  de  8.  M.,  y  atento  á  que  sois  hijo  de  poblador  y  conquistador 
de  la  ciudad  de  la  Asunción  y  que  todas  las  veces  que  se  ofreció  salisteis  de  la  dicha 
ciudad  á  la  guerra  y  pacificación  de  los  naturales  reneladoi  contra  el  servicio  de  Dios  N. 
S.  y  de  8.  M ,  y  asi  atento  á  todo  esto  en  remuneración  yo  en  nombre  de  8.  M.  y  del  señor 
gobernador  y  por  virtud  de  los  poderes  que  tengo    os  hago  merced  de   un  pedazo  de  tierra 

era  estancia  camino  de  los  Colacas,  linde  con  Jorge  Luis,  ha  de  tener  de  frente  media 
jua  y  la  tierra  adentro  como  las  dem&s  —  Otro  el,  os  hago  merced  de  una  suerte  de 
tierra  para  estancia  en  el  8alado  Grande  la  otra  parte  de  él;  ha  de  tener  de  frente  media 
legua  y  la  tierra  adentro  dos  leguas  —  Otro  si,  os  nago  merced  de  un  pedazo  de  tierra  para 
chacra  linda  con  Juan  de  Quintana  y  Domingo  Romero,  y  ha  de  tener  de  frente  doscientas 

varas  y  cuatro dentro.  —  Otro  sí,  os   ha^o    merced   de  una   isla     frontera  de     la. .  .ca 

del  riachuelo  primero  como  vamos  de  aquí,  de  esta  isla  es  donde  primero  se  cortó  madera 
para  esta  ciudad,  en  la  cual  isla  se  entiende  que  está  saliendo  por  el  rio  que  dicen  de  la 
chacra  de  Mosquera  al  Paraná  frontero  de  dicho  rio  y  en  medio  de  los  brazos  grandes  del 
Paraná,  la  cual  dicha  Isla  os  doy  y  hago  merced  de  ella  en  nombre  de  8.  H.  y  por  virtud 
de  los  poderes  que  tengo  del  dicho  señor  gobernador  para  vos  y  vuestros  herederos  y  suce- 
sores para  que  en  ella  podáis  sembrar,  plantar  y  edificar  como  cosa  vuestra  y  con  adita- 
mento de  que  no  podéis  perturbar  la  madera  que  fuere  menester  y  quisieren  sacar  los 
vecíaos  y  pobladores  de  esta  ciudad  para  el  edificio  de  ella.  Asi  mismo  se  entiende  que  la 
estancia  que  os  doy  y  en  nombre  de  8.  M.  os  hago  merced  y  por  virtud  de  los  poderes  que 
para  ello  tengo,  ea  en  la  otra  banda  del  Salado  Grande  una  legua  más  arriba  de  las  tape- 
ras viejas  que  solía  tener  allí  Vilipulo— fecha  en  la  ciudad  de  Santa  Fe  de  Luyaodo  á  6  se- 
tiembre de  1576— Otrosí,  os  hago  merced  de  media  cuadra  en  la  parte  donde  creyere  conforme 
á  lo  que  está  señalado  en  la  traza  de  esta  ciudad  y  puesto  vuestro  nombre  y  es  fecha  ut  supra 
-  Juan  de  Garay  (firma  original).  Por  mandato  del  señor  Teniente  de  (iobcrnador  etc.  — 
Alonso  Fernández  Hontiel  escribano  público  de  Cabildo  y  Gobernación  —  (!.•'  tomo  Escri- 
toras Públicas  al  fin  1635-58—  Tomo  52,  Expedientes  civiles). 


Titulo$  dé  turras  de  Juan  de  Garay,  1076. 

Joan  de  Garay  teniente  do  gobernador  en  estas  Provincias  y  gobernación  del  Rio  de 
la  Plata  nuevamente  intitulada  nueva  vlscaya  que  salló  de  la  Asunción  el  año  de  1573 
á  14  de  Abril  con  poderes  de  M.  Suarez  do  Toledo  que  ea  aquella  saz3n  gobernaba  la 
AnansIóD  en  nombre  del  adelantado  Juan  Ortiz  de  Zarate  y  saqué  de  aauella  ciudad  80 
soldados  para  con  ellos  fundar  y  poblar  una  ciudad  en  servicio  de  8.  M.  y  nombre  del 
8r.  adelani&do  y  asi  la  funlé  y  poblé  en  la  parte  que  mo  paresió  más  conveniente  é  im- 
pariaote  para  poder  tratar  y  conversar  con  las  provincias  y  gobernación  del  Tucuman  y 
por  allí  con  los  reinos  del  Perú,  para  qu?  8.  M.  fuese  avisado  de  las  cosas  que  en  estas 
Provincias  hubiesen  como  ansí  se  ha  hecho  é  ido  y  venidos  despachos  á  los  reinos  del 
Perú  después  que  la  dicha  ciudal  de  Santa  Fe  poblé  y  aisl  luego  cimo  pablé  y  fundé  la 
li  dicha  ciudad  de  Santi  Fe  é  hize  un  fuerte  salí  con  parte  de  la  gente  á  visitar  y  em- 
padronar la  tierra  y  ansí  luego  repartí  entre  los  dichos  soldados  que  conmigo  vinieron 
á  servir  á  8.  M.  los  naturales  que  en  esta  Provincia  hay  para  que  mejor  se  pudiesen  sus 
tentar  los  dichos  pobladores  y  conquistadores  y  servir  á  8.  M.  como  parecerá  en  un  re- 
gistro y  memorial  firmado  de  mi  nombre,  y  ansí  mesmo  les  tengo  señalados  y  dado  tle- 
rris  para  su  labranza  y  crianza,  y  solares  y  cuadras  para  sus  viviendas  entre  los  cuales 
repartimientos  y  señalamientos  tomé  y  señilé  para  mí  algunas  de  las  tierras  y  cuadras 
qoe  aparecerá  en  esta  cédula  firmada  de  mi  nombre  lo  cual  por  falta  que  ha  habido  de 
papel  nunca  hasta  agora  se  ha  podido  hacer  mi  cédula  ni  la  do  otros  particulares,  y  des- 
pués estando  yo  así  poblado  en  la  dichi  ciudad  de  Santa  Fé  como  arriba  digo,  tuve  noti- 
cia como  había  llegado  el  dicho  8r.  adelantado  al  puerto  de  San  Gabriel  con  su  armada 
7  que  le  hablan  desvaratado  los  Indios  charrúas  y  quedaban  ea  gran  necesidad  de  soco- 
rros, y  ansí  luego  yo  tomé  treinta  vecinos  do  esta  dicha  ciudad  con  veinte  caballos  y  les 
ÍDl  á  socorrer,  y  allí  el  dicho  8r.  adelantado  me  dio  suj  poderes  muy  copiosos  desu  te- 
niente general  de  todas  estas  provincias  y  gobernación  como  es  público  y  notorio,  para 
poder  repartir  y  hacer  merced  en  nombre  de  8.  M.  y  suyo  á  todos  io^  dichos  pobladoras 
j  conquistadores  conforme  á  lan  mercedes  que  8.  M.  con  él  tsnlan  estipuladas  y  después 
por  fallecimiento  del  dicho  Sr.  adelantado  quoló  por  Gobernador  de  todas  estas  Provin- 
cias el  muy  ilustre  Sr.  Diego  Ortiz  de  Zdrate  y  Mendleta,  el  cual  me  confirmó  loi  dichos 
poderes  de  la  forma  y  manera  que  el  Sr.  adelantado  mo  las  habla  dado,  y  ansí  debajo  de 
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catos  dichos  poderes  y  en  estos  dichos  tiempos,  atento  á  los  gastos  y  trabajos  que  ea 
servicio  de  B.  M.  en  esta  dicha  población  y  Jornada  como  es  público  y  notorio  i  nice  ?  ) 
ansí  en  nombre  de  8.  H.  y  del  dicho  8r.  Gobeinador  be  tomado  y  señalado  para  mi  j 
para  mis  herederos :  primeramente,  en  una  punta  que  hace  el  Rio  que  viene  costeando  la 
tierra  firme  viniendo  del  asiento  de  una  legua  poco  mas  ó  menos  mas  abajo  dei  dicho 
asiento,  un  pedazo  de  tierra  de  medía  legua  de  frente  por  vera  de  rio  abajo,  y  á  tierra 
adentro  hasta  topar  con  el  Saiadillo  —  Otrosi  :  A  la  otra  banda  del  Paraná  donde  deci- 
mos la  laguna  de  los  Patos,  que  es  por  debajo  de  la  angostura  de  ia  punta  del  yeso,  una 
legaa  poco  mas  ó  menos  de  donde  sale  el  Riachuelo  de  esta  dicha  ciudad  de  Santa  Fe:  rio 
arriba  por  el  Paraná,  en  la  cual  dichi  laguna  de  los  Patos  he  tomado  y  señalado  para 
mi  una  legua  do  frente  por  la  vera  del  Paraná  y  dos  leguas  de  largo  por  la  tierra 
adentro  y  entiéndese  que  esta  iegui  de  frente  que  tomo  y  señalo  para  mi  en  esta 
dicha  laguna,  ha  de  tomar  el  medio  de  la  boca  de  dicha  laguna  y  correr  rio 
airiba  ia  media  legua  v  rio  abajo  la  otra  media  legua.  —  Otro  sí;  Tengo  seña- 
lado y  tomado,  y  señalo  para  mí  y  para  mii  herederos  otro  pedazo  de  tieiras 
camino  de  los  Cbupiacas,  donde  al  presente  tengo  mi  labor  y  por  la  parte  del  Rio 
arriba  tengo  por  lindero  á  Domingo  Viscayoo,  por  la  banda  de  abajo  hacia  esta  dicha 
ciudad  á  José  Dorantej  veciuo  déla  dicha  ciudad,  é  correr  á  la  tierra  adentro  conforme  4 
Jas  demás  tierras  que  teago  dadas  á  los  demás  vecinos  —  Otrosí:  Tengo  tomado  y  señalo 
para  mi  para  mid  herederoa  por  donde  sale  en  esta  ciudad  el  camino  de  los  Caichines,  otro 
pedazo  de  tierra  el  cual  empieza  de  donde  está  un  algarrobo  solo,  donde  al  presente  tengo 
mi  corral  de  vacas,  donde  allí  hasta  lindar  con  Gerónimo  de  Sierra,  en  la  cual  tierra 
tengo  de  presente  gente  de  mi  labor  y  á  de  correr  á  la  tierra  adentro  como  las  demás  tie- 
rras que  tengo  dadas  á  los  vecinos  —  Otrosí:  Tomo  y  señalo  para  mí  y  para  mis  herederos 
una  cuadra  desde  una  vega  de  un  anegadizo  que  hace  por  el  bajo  de  esta  dicha  ciudad,  ia 
cual  dicha  cuadra  ha  de  estar  y  ser  sobre  un  aleo  serró  el  más  alto  que  hay  camino  desta 
dicha  ciudad  que  está  en  el  camino  do  los  caichines  —  Otrosí:  tomo  y  señalo  para  mí  y 
para  mis  herederos  otro  pedazo  de  tierra  que  estJt  como  venimos  de  ios  Caichines  bácia  esta 
dicha  ciudad,  donde  se  acaba  la  primera  barranca  y  empieza  un  anegadizo  pequeño  y  hade 
empezar  esta  tierra  desde  lindes  de  Sebastian  de  Aguilera,  tomando  cien  pasos  de  barranca 
hasta  donde  ae  acaba  rio  arriba  el  dicho  anegadizo  y  ha  de  tomar  otros  cien  pasos  de  ia 
parte  de  arriba  de  la  otra  barranca,  y  esta  dicha  tierra  hemos  de  partir  el  capitán  Fran- 
cisco de  Sierra  y  yo  v  ha  dd  correr  á  la  tierra  adentro  como  las  demás  que  en  aquella  parte 
tengo  dadas  —  Otrosí :  Tomo  y  señalo  para  mí  y  para  herederos  en  el  Salado  Qrande  un 
pedazo  de  tierra,  la  cual  dicha  tierra  ha  de  empezar  desde  donde  eomo  vamos  de  las  taperas 
deCarohamin  lio  abajo  yendo  por  esta  banda  del  rio  y  damos  con  unas  lagunas  yendo  por 
el  rio  abajo  una  legua  poco  más  órnenos  de  las  dichas  taperas,  y  ha  de  tomar  de  aquellas 
dichas  dichas  lagunas  rio  abajo  media  legua  y  rio  arriba  otra  media,  que  se  entiende  que 
ha  de  tener  por  todo  una  legua  de  frente  por  el  dicho  rio  y  dos  por  la  tierra  adentro  hacia 
esta  dicha  ciudad  —  Otrosí:  Tomo  y  señalo  para  mí  v  para  mis  herederos  una  isla  qaeestü 
debajo  de  esta  dicha  ciudad,  frontero  de  un  pedazo  de  isla  que  tengo  dada  á  Antón  Martin 
en  medio  de  la  cual  dicha  isla  cercan  dos  brazos  de  Rio  que  hace  abajo  de  esta  dicha 
ciudad  el  rio  que  pasa  de  esta  dicha  ciudad;  las  cuales  dicnas  tierras,  estancias  é  isiaíi 
tomo  y  señalo  como  dicho  tengo  por  virtud  de  los  dichos  poderes  y  en  nombre  de  8.  M^ 
atento  á  mis  grandes  gastos  y  trabajos,  y  en  lo  mucho  que  üe  servido  y  pienso  servir  á  8. 
M.  para  que  yo  y  mis  herederos  podamos  en  las  dichas  tierras  y  en  cada  una  de  ellas 
edificar  casas  y  hacer  labranzas  y  corrales  y  plantas  cualquier  árboles  y  hacer  en  ellas 
como  cosa  propia  y  mía  y  de  mis  herederos  y  para  poderlas  vender  y  enagenar  como  cosa 
propia  —  fecha  en  la  ciudad  de  Santi  Fe,  a  21  de  Mayo  de  1576  —  Juan  de  Garay  —  Por 
luandato  del  señor  Capitán  teniente  de  gobernador  —  Pedro  de  Espinosa,  escribano  pñblico 
—  Yo  Ignacio  Torrejon  escribano  público  y  de  Cabildo  en  esta  ciudad  de  Santa  Fe,  de  la 
Provincia  del  Rio  de  ia  Plata  por  el  Rey  N.  s-,  hice  sacar  de  su  original  y  concuerda  con 
él,  al  cual  me  refiero  y  queda  en  poder  del  señor  Gobernador  Hernandarlas  de  Saavedra, 
de  cuyo  pedimento  la  hice  sacar  y  del  mandamiento  del  capitán  y  teniente  de  gobernador 
ciudad  Manuel  Maitin,  Juez  de  esta  causa,  siendo  presentes  Tomás  de  Escobar,  Mateo  González 
de  Santa  Cruz,  González  de  Acosta  vecinos  y  residentes  en  esta  de  Santa  Fe— fecha  en  Santa 
Fe,  24  de  Mayo  de  1GÍ7,  y  en  fé  de  ello  firmo  mi  signo  en  testimonio  de  verdad—  García 
Torrejón  —  (En  el  pleito  seguido  por  el  capitán  Juan  de  Osuna  sobre  tierras  y  vacas  en  ia 
otra  banda  del  Paraná  contra  Hernandarlas  en   1627  —  tomo  2  Expedientes   civiles;. 


TiiíUos  di  tierroé    dé  Torres  Pineda  1599 

fil  capitán  Manuel  de  Frías  teniente  do  gobernador  y  Justicia  mayor  de  esta  ciudad 
de  Santa  Fe,  sus  términos  y  Jurisdicción  por  S.  M;  por  cuanto  vos  Juan  de  Torres  Pineda 
sois  persona  benemérita  y  naboib  servido  á  S.  M.  en  esta  ciudad  á  mas  tiempo  de  Vi  años 
en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  como  leal  y  fiel  vasallo,  y  sustentáis  casa  y  familia,  armas  y 
caballos  á  vuestra  costa  y  munición,  atento  á  lo  cual  yo  en  nombre  de  S.  M.  y  en  virtud 
de  los  poderes  qae  para  ello  tengo  del  señor  gobernador  Hernandarlas  de  Saavedra  Jus- 
ticia mayor  de  eetas  Provincias  por  S.  M^  que  por  ser  tan  notorio  no  van  aquí  insertos,  y 
en  conformidad  del  auto  del  fundador,  os  hago  merced  de  una  cuadra  del  éJido  de  nuestra 
ciudad  para  vos  y  vuestros  herederos  y  como  tal  la  podáis  plantar   y  edificar   de   lo   qiM 
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bieo  visto  os  fuere,  sin  que  por  persona  alguna  sea  impedido,  la  cual  está  por  el  camino 
qne  van  á  las  ctiacras  de  arnba*  que  esta  calle  en  medio  de  esta  cuadra  de  Luis  de  Ville> 
HU  hacíala  parte  del  Norie,  v  por  la  parte  del  Este  calle  en  medio  con  cuadra  de  Diego 
Siurex Siciliano,  la  cual  dicha  merced  os  bago  con  cargo  y  aditamento  que  dentro  de 
dos  años  primeros  siguientes  la  plantéis  y  ediflqueis,  donde  no  se  entienda  quedar  desierta 
para  por  de  ella  dar  á  persona  que  acuda  á  ello  y  mando  A  las  Justicias  ordinarias  ordenen 
La  posesión  de  ella  cada  vez  qne  ¿ebidamente  les  sea  pedida  y  la  cual  conservaren  y  deflen- 
dao  y  no  consientan  se  halle  despojado  ni  desposeído  hasta  ser  oído  y  vencido  por  fuero 
jr  derecho  so  pena  de  SCO  pesos  para  la  cámara  de  8.  M.  en  que  desde  luego  os  doy  por 
ordeDado,  haciendo  lo  contrario,  en  testimonio  de  lo  cual  os  mando  dar  y  diligenciar  0r- 
mado  de  mi  nombre  y  refrendado  del  escribano  público  en  esta  ciudad  de  Santa  Fe  el  18 
de  Marzo  de  1599  Manuel  de  Frías- Manuel  Martin  escribano  público. 

En  el  mitmo  año  Francés  de  fieaumont  y  Navarra  da  merced  al  mismo  Pineda  de  12 
cnadras  de  tierras  como  teni.  de  general  por  Diego  Rodríguez  Inclán,  Manuel  de  Prias  en 
16)7  como  teniente  de  gobernador  dá  al   maestre    de    campo  •  Cristóbal   de  Arévalo  por  su 


trabajo  de  treinta  años  en  la  conquista  y  pacificación  de  esta  tierra— dos  cuadras  de 
terreno  en  la  ciudad  lindando  con  Francisco  Torres;  marocd  que  confirmó  en  Abril  del 
mismo  año  Francés  de  Peaumont  y  Navarra. 

En  1604  dio  Hernandarias  al  mismo  Pinoda,  otros  solares,  suertes  de  estancias  y  cha- 
cras, por  persona  benemérita  y  sustentar  armas  y  caballos— (En  el  tomo  cuarto,  año  1653 
al  ott-Bscrituras  públicas— títulos  de  la  Compañía  de  Jesús). 


Tiluiot  «M  licenciado  Qabritl  Sanches  d$  Qj§da  1608 

Hernandarias  de  Saavedra  gobernador  y  lugarteniente  de  vasorey  porque  vos  Manuel 
Sánchez  de  Ojeda  sois  persona  benemérita  en  quien  concurren  las  partes  y  calidades  que 
8.  M.  manda  y  en  las  ocasiones  que  se  ofrecen  y  se  han  ofrecido  atento  a  lo  cual  y  en 
Ttrtnd  de  los  Reales  poderes  que  para  ello  tengo,  que  por  su  notoriedad  no  van  aquí  insertos 
09  hago  merced  de  una  estancia  en   el  Salado   grande   donde   al   presente    tenéis   vuestro 

Soado  en  la  otra  banda  del  Salado  grande  en  el  camino  de  Córdoba  rio  arriba  donde 
jnan  los  naturales  en  su  lengua  quibardirguar  de  frente  9  legua:)  el  dicho  rio  arriba  desde 
el  paraje  de  Diego  Sánchez  Siciliano,  como  vamos  á  mano  derecha,  la  cual  dicha  merced 
oe  hago  sin  perjuicio  de  tercero  y  mejor  derecho  tenga  y  con  todas  «¡us  entradas  y  salidas 
0908  y  costumbres,  pescadores  v  catadores  que  hubiere  y  desde  luego  apruebo  y  confirmo 
la  venta  que  de  la  dicha  estancia  asi  os  tiene  hecha  el  capitán  Antonio  de  Accvedo  en  virtud 
de  la  merced  que  de  ella  le  tiene  fecha  el  gobernador  Juan  Ramírez  de  Velasco  difunto;  y 
mando  á  los  justicias  mayores  y  ordinarios  y  que  son  ó  fueron  de  ella,  os  den  la  tenencia 
y  posesión  cada  que  por  via  ó  parte  les  fuera  pedida  y  demandada  y  no  consientan  dello 
uaÍs  despojado  ni  desposado  hasta  ser  oído  y  vencido  por  fuero  y  derecho  so  pena  do 
*)•  pesos  para  la  cámara  de  S.  M..  que  desile  luego  les  doy  por  condenados  haciendo  lo 
contrario,  en  testimonio  de  lo  cual  os  mande  dar  y  de  la  presente  firmada  de  mi  mano  y 
nombre  y  refrendada  de  mi  secretario  y  escribano  mayor  de  gob?rnación  en  e^ta  ciudad  de 
BaoU  Fe  en  21  Noviembre  de  1602.  Hernandarias  de  Saavedra,- Por  mandato  de  8.  S.  Ma- 
nuel narlln  escribano.  (He  copiado  estas  escrituras  perdidas  entre  los  libros  de  pleitos 
existentes  en  este  Cabildo  de  Santa  Fe,  por  los  datos  históricos  que  traen,  las  noticias 
geográficas,  y  porque  por  ellas  se  adquieren  otras  varias  noticias  importantes— Lástima 
qne  son  las  únicas  completas  que   se  han  hallado;. 


APÉNDICE    IX 
Carta  dé  Juan  de  Qaray  al  Rey  en  20  de  Abril  de  1582 

1993  —  Muí  Poderoso  Señor:  zz  A  diez  y  ocho  de  Junio  del  año  de  ochenta  y  uno  des- 
pache una  caravela  de  la  Ciudad  de  la  Trinidad  y  puerto  de  buenos  ayres  y  con  ella 
di  cuenta  á  V.  A.  de  como  avia  fundado  aquella  ciudad  y  también  de  la  lundación  desta 
de  Santa  fee,  la  qual  fundé  agora  nueve  años  con  ayuda  de  setenta  y  seis  pobladores,  los 
siete  españoles  los  demás  nascídos  en  ejta  tierra;  La  ciudad  de  la  trenidad  fundé  con  se- 
«enU  compañeros  los  diez  españoles,  y  los  demás  nascidos  en  esta  tierra;  también  di 
cuenta  á  vuestra  alteza  como  yo  salí  al  Piru  dcsta  tierra  Por  orden  que  dexo  el  adelan- 
tado Juan  ortiz  de  c&r^te  al  tiempo  de  su  muerte  por  su  hija  dona  Juana  de  jarate 
tan  bien  di  quenta  á  V.  A.  de  como  el  Licenciado  Juan  de  torrez  de  vera  y  aragon  ho 
abia  casado  con  doña  Juana  de  <;arate  y  de  como  me  abia  dado  sus  poderes  en  nombre 
de  V.  A.  como  subcesor  del  adelantado  Juan  ortiz  de  <;arate  Por  viriud  de  las  provisiones 
Reales  de  V.  A.  y  como  el  Virrey  don  Francisco  de  toledo  por  sus  fines  le  abia  molesta- 
do y  Perturvado  tu  entrada  en  esta  tierra,  lo  qual  á  sido  en  ario  perjuicio  del  bien  desta 
tierra  por  que  si  el  ubiera    entrado  no   ubiera  subcedido  la   deaver^uen^a  y    alteracióa 
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que  Bubcedió  en  esta  ciudad  de  Santa  fee.  estando  yo  sustentando  la  población  de  buenos 
ayres  y  destas  cosas  tomaron  los  traidores  aTílantez,  y  por  cartas  que  escrivió  á  esta 
tierra  gon<;alo  de  ábrego  diciendo  que  no  me  podia  dar  poderes  el  sub<;e8or  del  adelantado 
J.  ortiz  de  jarate  y  tan  bien  tomaron  avilantez  en  yer  gne  se  avian  buido  treinta  hombres 
del  Puerto  de  8.  Salvador  que  avia  poblado  el  adelantado  Juan  ortiz  de  jarate  y  aun  que  le 
fue  pedido  y  Requerido  que  los  entregase  para  volverlos  á  aquella  población  nunca  lo 
quiso  ha^er  sino  regalarlos  mucho  y  luego  que  supo  esto  diego  de  mendieta  envió  á  soco- 
rrer aquel  Puerto  con  un  vergantiny  los  mas  de  los  que  ivanen  el  vergantin  como  supieron 
el  acogimiento  que  hacia  gonzalo  de  ábrego  se  huyeron  del  camino  muchos  dellos  y  se 
fueron  á  donde  estava;  estando  yo  en  el  Piru  bajó  diego  de  mendieta  de  la  ciudad  de  la 
asumpción  á  esta  ciudad  de  Santa  fee  que  era  la  persona  que  dexó  governando  el  adelan- 
tado Juan  ortiz  de  (jarate  y  aqui  le  prendieron  y  enviavonle  á  esos  Reinos  despaña  como 
ya  entiendo  que  largamente  esta  vnformada  V.  A.  y  luego  se  acabo  de  despoblar  el  puerto 
de  San  Salvador  si  el  Licenciado  torres  de  vera  y  aragon  estuviera  en  esta  tierra  ya 
estuviera  el  Obispo  en  ella  y  algunos  Religiosos  por  que  acosta  de  su  hacienda  le  ubiera 
traído  y  ubieran  venido  algunos  Religiosos,  y  no  estuvieran  como  están  tres  pueblos  sin 
sacerdotes  que  el  uno  es  la  ciudad  de  Trinidad  puerto  de  buenos  ayres,  que  como  avise  á 
V.  A.  con  la  caraveU  desde  el  primer  dia  quedamos  sin  el  y  nunca  emos  tenido  mfssa 
sino  fue  agora  un  año  por  la  quaresma  que  lleve  un  sacerdote  que  esta  en  esta  ciudud 
que  nos  confesó  y  comulgo  y  luego  se  volvió  á  esta  ciudad,  también  esta  aqui  un  fraile 
que  se  dice  fray  Francisco  de  aroca  en  el  monesterio  del  señor  San  Francisco  que  tiene 
mas  do  ochenta  años  y  esta  solo;  en  la  ciudad  de  la  asumpción,  hay  cuatro  clérigos  los 
dos  de  mas  de  setenta  años,  y  los  otros  dos  de  roas  de  asesenta,  dlcenme  qne  el  que  esta 
mas  Rezio  dellos  amas  de  seis  meses  que  no  se  levanta  de  una  cama,  yo  no  lo  é  visto, 
porque  desde  que  vaje  a  poblar  la  ciudad  de  la  trinidad  no  é  podido  suvir  á  la  ciudad 
de  la  asempción  que  é  andado  ocupado  en  las  cosas  que  an  convenido  á  la  sustentación 
de  aquel  puerto  nuevo  ya  vendito  Dios  se  an  edificado  algunas  casas,  y  este  año  se  aco- 
xido  razonablemente  de  comida  el  año  qne  viene  con  el  ayuda  do  Dios  se  aumentará 
mucho  mas  en  la  ciudad  Real  que  por  otro  nombre  se  dice  guayra  y  en  otro  pueblo  questa 
qnarenta  leguas  mas  hacia  el  brasil  no  ay  ningún  sacerdote  por  que  dos  que  avia  puesto 
alli  el  Obispo  Fray  de  la  torre  eran  muy  blejos  y  el  uno  á  mas  de  tres  años  que  murió  y  el 
otro  &  mas  de  un  año. 

Tan  bien  medió  el  licenciado  Juan  de  torres  de  vera  y  aragón poder  para  qne  gástate 
de  su  hacienda  lo  que  fuere  menester  para  el  sustento  de  la  tierra  y  ansí  é  gastado  en 
vergantines  y  en  aderezar  la  caravela  que  envié  &  V.  A.  y  aunque  fue  ediñoada  en  el  tiempo 
quel  Obispo  y  fellpe  de  csQeres  fueron  desta  tierra  y  después  la  renovó  y  la  al^o  dlesro  de 
mendieta *á  costa  déla  hacienda  del  adelantado  Juan  ortiz  de  c&rate  quan do  volvió  del 
brasil  y  dexaron  allí  á  diego  de  mendieta  vino  toda  comida  de  bromas  asta  lo  quilla  y  ansi 
quilla  y  toda  la  tablazón  se  le  quito  toda  y  munchas  quadernas  y  so  hizo  como  do  nuevo; 
este  verano  pasado  por  el  mes  do  noviembre  salí  de  la  ciudad  de  la  trinidad  á  correr  la 
tierra  tomé  la  costa  deste  Rio  de  la  plata  en  la  mano,  unas  veces  á  vista  de  la  costa  y  otra«< 
veces  metiéndose  cinco  ó  seis  leguas  la  tierra  dentro  fui  á  dar  en  la  costa  de  la  mar  del 
norte  mas  de  sesenta  leguas  del  puerto  de  buenos  ayres  que  si  se  hubiera  de  ir  por  la  mar 
entiendo  que  fueran  noventa  leguas  porque  hace  gran  ensenada  que  lá  voca  deste  rrio  de 
la  plata  esta  al  este  y  donde  yo  llegue  &  la  cos^a  de  la  mar  casi  corre  el  guelte  la  costa  y  el 
sures  á  travesía,  y  por  hacer  tan  gran  punta  U  tierra  los  Indios  llaman  ysla  á  la  tierra 
de  buenos  ayres,  es  mui  galana  costa  y  va  corrí  r.<'o  una  loma  de  campiña  sobre  la  mar  por 
algunas  partes  pueden  llegar  carretas  hasta  el  d^^ua.  e^  tierra  muy  buena  para  sementeras 
legua  y  media  de  la  mar  se  acava  un  ramo  de  cordillera  que  baja  de  la  tierra  adentro 
muestra  grandes  peñascos  y  en  lo  alto  campiña*  y  en  la  costa  en  algunas  partes  descubre 
pedamos  de  peñascos  donde  vate  el  agua  y  en  aquellos  peñascos  hay  gran  cantidad  de  lobos 
marinos  aquellagente  8e  abriga  con  mantas  de  pieles  de  unos  animales  que  hay  como  liebres 
y  de  patos  monteses  y  hacen  sus  tiendas  de  cueros  de  venados  aliamos  entré  estos  Indios 
alguna  ropa  de  lana  muy  buena  dicen  que  la  tienen  de  la  cordillera  de  las  espaldas  de 
chile,  y  que  los  Indios  que  tienen  aquella  ropa  traen  unas  planchas  de  metal  amarillo  en 
unas  Rodelas  que  traen  quando  pelean  y  que  el  metal  sacan  de  unos  arrotos,  dicen  que  por 
la  costa- hay  poca  gente  y  que  la  tierra  adentro  hazla  la  cordillera  hay  muncha  gente,  con 
la  caravela  avise  á  V.  A.  como  avia  sabido  que  avia  cierta  cantidad  de  ganado  caballuno 
cerca  del  asiento  de  buenos  ayres  procedidos  de  unas  yeguas  que  quedaron  allí  en  el 
tiempo  de  don  Pedro  quando  esto  escrivi  no  las  aviamos  visto,  y  en  effecto  hay  buen  golpe 
de  ellas  también  suplico  á  V.  A.  hízíese  merced  á  la  ciudad  de  la  trinidad  ya  esta  de  Santa 
ffee  de  todo  aquel  ganado  para  que  lo  puedan  tener  por  deesa  de  común,  estos  dos  pueblos. 
Pues  por  aberse  dispuesto  a  los  trabajos  y  gastos  loa  pobladores  se  podrá  venir  á  gozar  de 
ello  aunque  hasta  agora  por  ser  la  tierra  tan  rraza  y  llana  no  emos  podido  tomar  ninguna 
ni  emoá  tenido  posivilldad  ni  espacio  para  hacer  corrales  que  son  menester  hazerse  grandes 
en  las  aguadas  y  hemos  estado  ocupados  en  ediflcios  y  labores  y  en  correr  la  tierra  porque 
mientras  no  la  corríamos  venían  los  naturales  de  noche  á  darnos  asaltos  en  el  Pueblo  y  con 
esto  y  castigarles  y  correrles  sus  tierras  y  tomarles  algunas  prendas,  que  se  ha  ffecho  este 
verano  pasado  se  ar  sometido  algunos  y  vienen  al  Pueblo  de  paz  aunque  agora  es  menester 
recatarnos  mas  de  ellos,  torno  á  suplicar  A  V.  A.  se  nos   conceda  la  merced  de  este  ganado. 

A  principio  de  abril  deste  año  de  ochenta  y  dos  acabando  de  llegar  de  la  ciudad  de 
la  trenidad  á  esta  de  Santa  fee  Resclví  un  pliego  de  V.  A.  con  una  carta  e  Instrucciones 
en  que  V.  A.  manda  que  se  tuviese  quenta  con  un  eclipse  que  paso  el  año  de  ochenta  y 
^no  á  15  de  JuUio   eavado   en  la  noche  después  de  Rendiao  el    quarto   de   la   morroda 
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7  por  aberoe  detenido  d  Pliego  liaB<a  fste  tiempo  que  dfgo  no  so  an  podido  baser  las 
dilfgeDcias  que  V.  A.  mandó  y  tan  bien  hay  falta  de  Pilotes  aunque  llrgara  &  tiempo  por 
que  el  qne  avia  avil  fué  en  la  caravela:  este  pliego  de  V.  A.  despacho  el  Virrey  don  martin 
CBrriquez  de  la  ciudad  de  los  Reyes  con  una  suya,  á  dos  de  Junio  de  mil  quinientos  y 
oebeota  é  un  años  en  Pctosi  le  dló  el  cciTegidor  de  allí  por  dcccmbro  al  administrador 
fray  Franciaco  navarro  que  á  enviado  el  Obispo  á  esta  tierra  para  tomar  posesión  y 
Proveerle  de  algunas  cosas  de  la  miseria  dcsta  tierra  con  que  se  ayude  oniosolo  por  que 
no  ubo  Religioso  que  quisiese  venir  &  esta  miseria  aun(pie  podrían  ganar  hasta  Riqueza 
de  Aoimas  qnestan  tan  faltas  de  la  dotrina  cristiana  Dios  por  su  misericordia  lo  Remedie 
y  el  sea  servido  de  qne  esta  vaya  á  manos  de  vuestra  alteza  para  que  tenga  noticia  destos 
timbajos  y  necesidades  y  como  Príncipe  cristianisimo  la  Remeaie. 

Ro  lo  que  Y.  A.  manda  por  su  carta  que  se  rreoonozoa  y  recoxan  los  papeles  qoo 
iiviere  en  esta  tierra  ansi  tocante  &  las  cosas  del  goviemo,  como  de  laa  demás  cosas  sub- 
cedidas  y  Juzgadas  basta  que  Dios  sea  servido  que  V,  A.  nos  provea  de  govemador  convi- 
nienie  de  posibilidad  Para  que  pueda  meter  en  esta  tierra  las  cosas  necesarias:  Al  presente 
Bo  ay  papel  ni  escrivano  civil  por  que  todos  se  an  muerto  sino  uno  que  se  dice  bartolome 
KOBzalez  demás  de  setenta  años:  en  la  carta  que  escrivia  á  V.  A.  con  la  carabela  suplique 
á  vuestra  alteza  se  acordase  de  mis  travajos  y  gastos  aae  ó  pasado  y  e  hecho,  y  pienso 
pasar  y  hacer  en  servicio  de  V.  A.  como  devo  y  soy  obligado  conforme  lo  an  fecho  siempre 
mis  deudos  posponiendo  siempre  vidas  y  haciendas  al  servicio  de  la  Real  corona  de  V.  A. 
Kl  Licenciado  jarate,  cuyo  sobrino  yo  soy  Primer  oydor  de  la  ciudad  de  los  Reyes  que  vino 
eoD  el  virrey  blasco  nuñez  vela  y  me  truxo  consigo  de  ed|id  de  tre<;e  ú  catorze  años  y  no 
se  liallara  qne  en  los  Reyno?  del  piru  ni  en  otra  parte  ay«  yo  des  servido  á  V.  A.  sola  una 
ora.  Por  que  en  el  tiempo  de  gonzalo  pi^rro  estuve  siempre  á  la  sombra  del  que  digo  y  el 
dfa  que  se  huyo  martin  de  robles  de  trinidad  me  hui  con  el  en  un  caballo.  Por  que  aunque 
er«  muerto  el  licenciado  «¿araterpesavan  siempre  en  aquella  casa  vascongados  servidores 
de  V.  A.  con  quien  martin  de  Robles  se  acompaño  y  después  en  lo  de  francisco  hernandez 
siempre  acompañé  á  mi  eostay  con  m's  armas  á  los  capitanes  de  V.  A.  no  me  hallaran  on 
libro  ninguno  que  yo  aya  Rescivido  paga  ninguna,  y  quando  don  garcía  fué  á  chile  yo  fui 
ano  de  ios  qne  fueron  &  segurar  y  Juntar  comidas  en  el  paso  de  ata  cama  qne  hasta  aquel 
tiempo  avian  estado  aquellos  Indios  Revelados  fuy  con  Juan  Velasquez  hermano  del  oydor 
Alt&mlrano  y  por  mi  Respecto  otros  seis  ó  siete  soldados  que  á  este  propósito  me  mando 
el  oydor  estando  por  corregidor  en  potosí  y  con  su  hermano  y  antes  desto  un  año  yo  avia 
entrado  con  el  General  #uan  Muñoz  de  prado  aue  pobló  las  provincias  de  tucuman  en  el 
desoobrimiento  de  las  provincias  de  los  llanos  donde  mataron  á  Andrés  manso  sirviéndole  de 
capitán  á  las  cosas  que  se  ofrecían  y  después  entre  con  Andrés  manso  y  después  fui  uno 
de  los  primeros  pobladores  de  la  ciudad  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  que  pobló  el  general 
nuflo  de  chaves  v  fui  uno  de  los  aue  mas  trabajaron  y  gastaron  en  aquella  población  y 
teniendo  allí  mi  caía  proveyó  el  Licenciado  castro  á  Juan  ortiz  de  <¡arate  En  nombre 
de  V.  A.  por  govemador  desta  tierra  á  el  y  el  envió  por  su  tiniente  &  felipe  de  gacerea 
desde  lima  v  a  mi  me  escrivió  pues  que  el  venía  á  servir  á  V.  A.  en  el  govlerno  desta 
tierra  que  viniese  yo  á  ayudalle  con  el  cargo  de  alguacil  mayor  de  toda  esta  governación 
y  anal  vine  con  mi  mujer  é  hijos  con  harto  Riesgo  y  Peligro  por  estar  por  do  vinimos 
de  sierra  á  todo  esto  me  espuse  y  dexe  mi  casa  por  más  servir  &  V,  A.  y  después  que  Qub- 
cedieron  las  pasiones  del  Obispo  y  del  general  felipe  de  cayeres  so  Juntaron  en  acuerdo 
martin  zuares  de  toledoqne  entov^ces  governava  y  los  officlales  Reales  y  acordaron  que 
se  me  diese  comisión  para  que  viniese  &  poblar  un  pueblo  en  estas  Provincias  y  ansi  se 
me  dló  y  para  de  camino  acompañar  la  caravela  en  que  iva  el  Obispo  y  ffelipe  de  cayeres  y 
este  acnerdo  se  hizo  como  paresQeri  por  verdad  por  el  calor  que  yo  puse  en  decir  que 
abriésemos  puertas  &  la  tierra  y  estuviésemos  cerrados  que  se  presumía  qne  queriamos 
usurpar  la  tierra  &  V.  A.  y  ansi  vine  y  funde  esta  ciudad  de  Santa  ffcA  &  mi  costa  y  de 
loe  que  vinieron  con  migo  solo  me  socorrieron  con  alguna  munición  de  Plomo  y  una 
frafma  vieja  y  basu  sesenta  A  setenta  libras  de  pólvora  de  la  hacienda  de  V.  A.  y  agora 
me  lo  piden  los  offíciales  por  una  obligación  qne  hize. 

Todo  aquesto  que  dicho  va  Por  el  camino  de  la  verdad  y  no  con  el  atrevimiento  qne 
me  dicen  que  tuvo  goncalo  de  abren  de  escribir  á  esa  corte  que  havia  servido  &  V.  A.  en 
socorrer  al  adelantado  Juan  ortiz  de  garate  con  quatro  cientos  y  tantos  caballos  cargados 
de  comida  y  munición  y  que  con  esta  ayuda  se  havia  poblado  el  puerto  de  San  Salvador 
y  fue  falsedad  Por  que  nunca  socorrió  ni  aun  con  uno,  antes  hacia  mala  vecindad  como 
temgo  dicho  y  antes  que  supiésemos  su  llegada  al  govlerno  de  tucuman  supe  yo  en  esta 
ainoad  de  Santa  ffeo  como  havia  llegado  el  adelantado  Juan  ortiz  de  carato  al  puerto 
de  Sangaviel  y  le  havian  muerto  y  desvaratado  los  indios  la  gente  y  ansi  me  partí  luego 
eon  treinta  pobladores  desta  ciudad  y  veinte  cavallos  en  valgas  y  por  el  rio  y  fui  ochenta 
leguas  de  aqui  á  socorrerle,  donde  castigue  y  desvárate  los  Indios  que  havían  muerto  á 
•los  españoles  con  harto  riesgo  de  mi  persona  porque  me  mataron  el  cavallo  y  estuve  cavdo 
y  mal  herido  entre  los  enemigos  de  adonde  rescaté  cinco  ó  seis  españoles  que  los  havian 
cautivado. 

Aunque  prolijo  é  querido  dar  cuenta  á  vuestra  alteza  como  á  mi  Rey  y  señor  de  las 
cosas  de  la  tierra  y  de  mis  trabajos  suplico  a  V.  A.  que  usando  de  su  gran  clemencia  y 
cristiandad  se  me  baga  merced  que  esta  tomo  Por  Procurador  de  mis  negocios  ante  el 
aeaUmiento  de  V.  A.  Para  que  V.  A.  me  haga  merced  de  alguna  cosa  en  la  caxa  Real 
de  V.  A.  de  potosí  pues  yo  é  servido  en  los  Rey  nos  del  piru  y  en  esta  tierra  á  V.  A.  sin 
ningunos  aprovechamientos  ni  salarios  como  en  otras  partes  tienen  los  capitanes  y  go- 
vemadores  Para  que  yo  con  mas   lustre    pueda  servir  á  V.  A.  y  ansi    mesmo  se  me  haga 
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merced  para  ayuda  de  cpFar  tres  bijas  que  tengo  que  á  la  persona  ó  personas  mooinen- 
dctas  de  lodios  que  con  rilas  se  casaren  fe  les  alarguen  Fcr  V.  A.  una  vida  mas  allende 
i*e  lr.8  que  V.  A.  les  Ucne  señaladas  en  8u  erccmienda  pues  }o  no  tengo  que  les  poder 
('ar  sino  es  el  premio  délos  tervicios  que  be  hecbo  á  V.  A.  y  contanto  nuestro  Beñor  la 
Iduy  pr  derosa  peiBonade  V.  A.  gucrde  y  en  su  santo  servicio  conserve,  desta  ciudad  do 
V.  Á.  da  Santa  ffee  oy  velLte  de  Abril    de  mil  quinientos  y  ochenta  y  dos  años. 

Muy  Poderoso  señor— Besa  á  V.  A.  las  roanos  su  vasallo  y  servidor  Juan  degaray.  (hajr 
una  rúbrica). 

Bl  que  suscribe,  Vlcc  director  do  la  Biblioteca  Nacional,  certifica  que  la  presente  cópi& 
concuerda  á  la  letra  con  el  original  á  que  se  refiere,  el  cual  forma  parte  de  los  documentoA 
exiFtmtes  en  esta  Biblioteca  jr  señalado  en  la  página  320  del  catálogo  de  los  qian'iscrlios 
— pocumen^o  ntipi.  1*94.— Puenos  Aires,  Agosto  9  de   1906.— 4rft«ri*-V.  At 


Carta  dé  Juan  de  Gaff^y  al  r*y  de  9  d$  Marto  de  J583 

**  Bacra  Católica  Real  Magestad  =  El  afio  de  ochenta  por  el  mes  de  Junio  deepaohe 
desta  ciudad  de  la  trinidad  y  Puerto  de  buenos  ayres  una  caravela  dando  quenta  á  vues- 
tra magestad  de  la  nueva  población  y  de  todas  las  demás  cosas  desta  tierra  y  en  rrespves- 
ta  de  la  caravela  llego  á  este  puerto  un  navio  A  principio  de  enero  deate  año  de  ocheota 
y  tres  en  que  vino  por  capitán  alonso  de  bera  sobrino  del  adelantado  Juan  ortlz  de  jarate 
y  no  be  tenido  certidumbre  de  aver  rrecevido  vuestra  magestad  mi  carta  ni  tampoco  la.  he 
tenido  de  la  que  escrivi  ai  consejo  de  yndias  solo  tuve  rrespnesta  de  una  que  eserebi  A 
Juan  ortÍK  de  córate  cerero  mayor  de  la  rrevna  nuestra  señora  que  aya  gloria  en  que  me 
da  aviso  como  por  una  carta  que  yo  le  escribí  para  que  saplicara  á  vuestra  magestad  hi- 
ciese merced  á  esta  tierra  de  cambiar  relijlosos  y  ornamentos  y  campanas  y  otras  mercedes 
que  embiaba  A  suplicar  á  vuestra  magestad  me  hiciese  como  á  criado  y  snditn  de  vuestra 
magestad  abia  metido  una  petición  en  el  consejo  de  las  yndias  y  que  en  lo  de  los  irreligio- 
sos y  ornamentos  y  campanas  se  habla  probeydo  para  que  lo  tmgesefray  juan  de  ribaneyra 
y  en  lo  que  tocaba  A  las  mercedes  que  embiaba  á  suplicar  A  vuestra  magestad  se  me  hi- 
ciese no  olvido  lugar  y  debieran  de  considerar  en  el  rreal  consejo  que  trabajos  y  servioios 
e  hechos  en  tierra  pobre  como  esta  no  eran  dignos  de  merecimientos,  bien  sastlfecho  es- 
toy do  Iñ  cristandad  de  vuestra  magestad  que  si  ante  vuestra  magestad  se  nbieran  pedido  no 
dejara  deaberley  considerar  que  elquetrabaja  y  pone  deligenciay  calor  paraquelas  tierras 
cerradas  y  rremotas  y  apartadas  de  trato  y  de  conversación  benga  a  ser  lo  que  estas  serán 
mediantes  la  voluntad  de  dios  y  aynda  de  vuestra  magestad  y  asy  me  cstribio  juan  ortiz 
carate  que  por  la  ucencia  de  vuestra  magestad  no  se  me  babla  hecho  ninguna  merced  en 
mi  carta  daba  quenta  á  vuestra  magestad  como  abia  quarenta  años  que  estaba  en  yndias 
f  or  qve  bine  debajo  del  gobierno  de  licenciado  córate  que  era  tío  myo  y  primer  oydor  de 
vuestra  magestad  en  la  ciudad  de  los  rreyes  que  Mno  en  acompañamiento  del  virrey  blas- 
co  nuñez  bela  y  no  se  hallara  que  en  todo  este  tiempo  me  aya  aliado  nna  ora  fuera  del 
servicio  de  vuestra  magestad  y  abra  treynta  años  que  ando  siiblendo  de  capitán  en  con- 
quistas y  poblaciores  ansy  con  jvan  rnñiz  de  prado  que  pobló  la  gobernación  de  turu- 
man  como  con  ñjofllo  de  chahes  qte  pcblo  sfrita  cruz  <*e  la  sierra  donde  estuve  abecfn- 
dado  ocho  afos  y  qcando  se  probe>o  juan  ortíz  de  caíate  por  gobernador  destas  provin- 
cias me  eFcnbfo  viniese  a  ellan  a^uVarle  en  lo  que  se  ofreciese  al  servicio  de  vvestra  ma- 
gestad y  después  e  Meenríado  juan  de  toires  de  1  eia  cerno  sucesor  me  dio  sus  podercf?  y 
so  an  aumentado  todas  estas  provlrcias  lo  pcsIMe  asy  en  poblaciones  ccmo  en  reducir  yn- 
dlos  bautizados  que  estalan  simados  ubierase  hecho  mas  si  e  licrnclado  Juan  de  torres  do 
bera  ublera  entrado  en  esta  tierra  por  que  cierto  tiene  necesidad  de  un  ombre  de  posibili- 
dad para  el  gobierno  por  que  en  la  tierra  ro  ay  al  prcf^ente  con  que  se  pueda  ayudar  el 
que  gobierna  y  asi  no  se  puede  acer  con  tanta  calor  lo  que  combione  al  servicio  de  dios  v  de 
V.  m.  y  bien  de  la  tierra  abra  un  afio  que  escrivy  á  vuestra  magestad  por  la  bla  del  Piru 
dando  quenta  de  las  cosas  desta  tierra  y  de  como  abia  hecho  un  descubrí my en to  de  asta 
setenta  leguas  d  sta  ciudad  hacia  la  parte  del  estrecho  y  por  no  llevar  mas  de  treynUi 
onbres  y  pocos  caballos  no  pude  pasar  adelante  tube  mucha  noticia  de  tierra  Byca  hacia 
las  de  chile  y  asi  me  estaba  prestando  para  yr  a  mas  satisfacerme  y  llego  el  governador 
de  chile  don  Alonso  de  sotomayor  sera  necesario  para  su  buen  aviamlento  dejarle  sacar 
mas  de  trescientos  caballos  que  me  baran  falta  mas  por  entender  que  comblene  tanto  al 
servicio  de  vuestra  magestad  se  le  a  dado  y  dará  todo  el  ablamlento  posible  conforme  a 
la  posibilidad  de  la  tierra  ansy  de  tastimeñto  como  de  todo  lo  demás  que  fuere  necesaria 
que  por  ser  tan  nueba  que  abra  tres  años  que  la  poblé  no  tiene  tanto  como  yo  quisyero 
y  con  esta  se  poca  rremedia  de  manera  que  no  paresca  la  gente  y  aya  efoto  la  Jornada  lo 
qual  era  ynposible  aber  a  no  estar  este  pueblo  poblado  de  lo  demás  que  por  acá  se  ha 
hecho  en  servicio  de  vuestra  magestad  el  capitán  (. .  .Hay  un  claro. . .)  de  cubierta  que  vino 
á  este  puerto  en  acompañamiento  del  governador  de  chile  con  un  navio  suyo  al  qual  me 
rremito  nuestro  señor  la  Sacra  Católica  Real  Persona    de  vuestra    mi^gestad  guarde  como 
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edts  criado  y  vasallo  de  vu?8tra  inigcstid  desea  de  e^ta   ciudad  de  la  trinidad   y  puerto  de 
baeio3  ayres  en  nueve  de  iiiarg'>_ds  mili  y  qaiaie.itos  y  ochenta  y  trej  años. 

BacfA  Cat)lici  B3al  Ha^eatid Criada  y  bisalto  d,;   vuejtra,  luigestid  que  sua  Reales 

píes  beiai:;jaiQ  d>  garayii'.coa  su  rü'irioa.) 

BI  que  suscribe,  Vice  director  de  la  Blbliotesa  Nacional,  certifica  que  la  presente  copia 
caBeaerJa  á  la  letra  con  el  original  á  que  se  refiere,  el  cuil  forma  parte  de  los  documen- 
tos eabtentes  en  esta  Biblioteca  y  señalado  e.i  la  página  329  del  catilgo  de  los  manus- 
critos-Documento N«   7í99.— Buenos  Aires,  Agosto  8  de  1906.— Arbicu-V,  A. 


APÉNDICES  X. 
iMforniMiÓH  ele  Torres  de    Vera  en  Sania  Fe  en  %4  Ktiero  JüSS 

1'81  —  ''Bn  la  oibdad  de  santa  fce  qu3s  en  las  provincias  del  rrio  de  la  plata  en  vein- 
te y  quitro  dias  del  mes  de  enero  de  myll  e  quinientos  y  ochenta  y  tres  años  ante  el 
Ylutre  señar  Juin  eancbez  aloilde  ordinario  por  su  migestad  en  esta  dicha  cibdad  y  por 
aaterai  aloaso  feroandez  m»ntiel  eicriban')  publico  y  de  los  testigos  yuso  escrito  pareció 
presente  alonso  de  vera  y  aragon  de  que  yo  el  presente  escribano  doi  fe  que  le  bi  y  lei  y 
presento  eitA  petición  siguiente  y  Juntamente  con  el  una  provisión  Real  de  su  magestid 
de  Receptoría  y  dos  ynterrogatorios  siendo  testigos  Juan  despinosa  y  hernan  darlas  estan- 
tes en  esta  dicha  cibdad.» 

"Ylastre  señor  alonso  de  vera  y  aragon  en  nombro  ái\  licenciado  Juan  de  torres  de 
vera  y  aragon  parezco  ante  vuestra  merced  y  presento  esta  provisión  de  su  magestad  de 
rreceptorüi  y  los  memoriales  de  preguntas** 

"A  Vaestra  m3rcfod  Pido  y  suplico  la  aya  p)r  presentada  y  se  haga  oumplimyento  de 
jastida  comjpor  la  rreal  provisión  se  le  mandi  y  en  lo  cual  pido  Justicia  T.^ 

(Sigue  una  Real  Cédula  receptoría  para  las  Justicias  do  las  Yndias  á  podimiento  del 
LleeoeTado  Jaan  de  Torres  de  Vera  en  A  pleito  que  trata  con  el  Kiscal  de  S.  H.  el  Liceo' 
ciado  Ñegion,  sien  lo  su  procurador  Gaspar  de  Zarate.  Fecha  en  Lisboa  á  18  de  Setiembre 
<le  1581) 

(Acompaña  una  citación  del  escribano  Juan  de  Miranda  al  Licenciado  Negron,  siendo 
testigos,  Juan  de  Mitarte  y  Gabriel  de  Saavedra.  Fecha  en  Madrid  á  primero  de  Diciem- 
bre de  158 i;  y  presentación  de  la  Real  Cédula  reo ''ptoria  ante  el  Ilustre  Señor  Juan  Sánchez 
Alcalde  Ordinario). 

"  Por  las  preguntas  siguientes  sean  esaminados  los  testigos  que  son  o  fueren  prcsdnta- 
dos  por  parte  del  licenciado  Juan  de  torrea  de  vera  y  aragon  v  doña  Juana  de  carato  su 
najer  bija  única  y  eredera  con  beneficio  de  ynbentario  del  adelantado  Juan  ortiz  de  <;arate 
ea  ei  pley  to  que  con  el  fiscal  de  su  magestad  sobre  el  cumplimiento  de  la  capitulación  que 
qsehi^o  el  dicho  adelantado  con  su  magestad  sobre  el  gobierno  del  rrio  de  la  plata**. 

**  Primeramente  si  coaocieron  &  las  dichas  partes  y  si  conocieron  asi  mesmo  al  dicho 
adelantado  Juan  ortiz  do  jarato''. 

S  *  Iten  si  saben  qae  el  dicho  adelantado  Juan  ortiz  do  cirate  sallo  de  la  barra  de 
lailacar  de  barrameda  probeido  por  su  magestad  por  gobernad  >r  capitán  general  de  las 
províDciaa  del  paragnai  y  rrio  de  la  plata  y  llevo  consigo  á  las  dichas  provincias  en  cum- 
pliffllento  de  laa  dichas  capitulaciones  seis  nabios  á  su  costa  v  minslon  los  tres  dellos 
aablos  de  alto  bordo  la  capitana  de  trcsientas  toneladas  y  la  almlraota  de  ciento  y  cin- 
fsenta  y  la  nao  bizcalna  de  cien  toneladas  y  la  «jabra  de  cinquenta  y  ocho  toneladas  y  la 
otra  nao  de  quarenta  toneladas  y  un  patax  todos  los  dichos  uablos  saco  bien  marineados  v 
eqjareiados  de  alto  y  bajo  y  artillados  con  las  municiones  necesarias  e  con  el  manteni- 
Bieoto  T  ap&rejos  que  ubo  menester''. 

3  **  lien  si  saben  que  el  dicho  adelantado  Juan  ortiz  de  <;aTate  llevo  y  embarco  en  los 
dichos  seis  nabios  numero  de  mis  de  quinientas  personas  la  mayor  parte  deilas  con  sus 
tnaas  ofensivas  y  defensivas  muchos  de  ios  cuales  mecánicos  de  todo  Jenero  de  oficios  y 
cuados  con  sus  mujeres   y  hijos.'' 

4  "Iten  ai  saben  que  el  dicho  adelantado  juin  ortiz  de  córate  llevo  y  embarco  en  la 
dicha  bñtrm  de  saniucar  de  barrameda  mas  de  mili  quintaiej  dj  vizoocho  y  sesenta  pipas 
de  liarlna  y  mili  y  quinientas  arrobas  do  bino  y  trejcicntas  arrobas  de  aceite  y  docioniai 
•rrobas  de  vinagre  y  cien  hanegis  de  haba  y  girban<;is  y  do¿  myil  botíxis  da  a¿ua  como 
todo  consta  y  parece  por  la  vesita  que  hi^o  el  tdiorero  don  francisco  tallo  de  los  buques 
de  ios  nabios  qu¿l  dicho  adelantado  llevo  ques  tan  presantado  en  el  proceso  desta  dicha 
caosaque  pido  se  muestren  á  los  tasttsoi  y  asi  mismo  en  las  y.^Us  de  canarias  y  santiago 
de  cuba  y  en  cabo  verde  m^tio  mucha  carne  y  pascado  y  alcuzcuz  y  otras  legumbres  y 
tfsa  y  en  el  puerto  de  .  santa  catiliai  cirjo  dos  navios  de  cimida  para  hicor  su  viaje 
di^an  io«  testigos  lo  que  des^o   s»ben\ 

t  Mten  ai  saben  que  desde  el  dia  quo  se  hi^o  á  la  vela   el  dicho  adelantado  Juan  ortiz 
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de  carate  con  los  dlohoa  n%bio8  y  gente  bastí  que  llego  á  las  dlohas  provlocfas  del  Rio 
de  la  plata  se  les  daba  e  dio  BicioQ  de  todo  lo  so^o  dicho  y  á  los  marineros  y  traba- 
jadores doblada  Ración  y  después  aoa  á  los  que  eatan  en  ella  se  les  da  Ricion". 

6  "Iten  si  saben  qael  dlchD  aielaatad)  ea  oumplimleot^  á¡  las  dichas  cap italaciones 
pobló  la  cibdad  Qiratina  de  san  siWad^r  y  p3r  su  mtndado  y  en  su  nombre  el  general 
Juan  de  garal  pobJo  la  cibdad  dé  tanta  f(u  y  el  capitán  Ruiz  diaz  melgarejo  la  eibdad  d4t  «s 
piritu  tanto'*. 

7  **  Iten  si  saben  que  después  que  subcedio  el  dicho  adelantado  Juan  torre  de  Tcra  en 
el  dicho  gobierno  por  muerte  del  dicho  adelantado  Juan  ortiz  de  ^*arate  su  suegro  en 
cumplimiento  de  la  d'.cha  capitulación  el  general  Juan  de  gara!  pobló  la  cibdad  de  la 
trinidad  de  buenos  ayres  en  el  dicho  nombre  y  por  haverse  poblado  las  dichas  cibdadea 
con  facilidad  se  comunican  con  estos  rreynos  de  españa  perú  y  chile  tucuman  lo  que  no 
se  solia  hacer  de  antes  sino  con  mucho  rriesgo  dificultad  y  peligro  y  asi  mismo  el  dicho 
general  en  el  dicho  nombre  mando  rretiflcar  la  cibdad    de  ODtlberos'\ 

8  *  Iten  si  saben  que  yeado  el  dicho  general  Juan  do  garay  a  las  provincias  del  perú  a 
meter  el  ganado  que  era  obligado  á  meter  al  rrfo  de  la  plata  conformo  á  la  dicha  capitula- 
ción quel  dicho  adelantado  hi^o  con  su  magestad  el  governador  Oon^lo  de  abren  no  le 
dezo  pasar  antes  le  estorbo  el  dicho  camino  y  le  detuvo  machos  meses  pretendiendo  que 
se  comunicase  aquellas  provincias  con  las  del  perú  por  estar  amotinado  contra  el  servicio 
de  su  magestad  y  ansi  por  este  rrespeto  no  se  metió  el  dicho  ganado  por  que  el  dicho 
adelantado  Juan  ortiz  de  c&rate  murió  dentro  de  un  año  poco  mas  o  menos  después  qae 
llego  a  la  dicha  cibdad  de  la  asunción  ques  ante  del  termino  de  los  tres  años  en  que  era 
obligado  á  meter  el  dicho  ganado/' 

8  '  Iten  si  saben  que  el  dicho  adelantado  Juan  ortiz  de  jarate  cmbio  á  felipe  de  cacerea 
su  teniente  de  governador  en  cumplimiento  de  las  dichas  capitulaciones  con  quarenta 
hombres  &  las  dichas  provincias  del  rrio  de  la  plata  con  las  qualos  gasto  mas  de  catoxce 
mili  pesos  en  socorros  y  armas  ofensivas  y  defensivas   y  en  ganado  que  metieron'' 

10  '*Iten  si  saben  que  el  dicho  licenciado  Juan  de  torres  de  vera  enbio  asi  mismo  a 
las  dichas  provincias  veinte  y  quatro  soldados  can  el  general  Juan  de  garai  su  thentente 
y  acucareros  y  hombres  que  sabían  hacer  yngenios  y  gasto  con  ellos  quatro  mili  pesos*. 

Jl  "Iten  si  saben  que  el  dicho  adelantada  en  las  cosas  susodichas  y  en  la  población 
X  sustentación  de  aquellas  piovincias  gasto  de  su  propia  hacienda  mas  de  quarenta  myll 
ducados  y  finalmente  murió  en  ellas  en  la  cibdad  de  la  asunción  estando  sirviendo  por 
su  persona  á  su  magestad  y  asi  es  publlo3  y  notorio  digan  y  declaren  particularmente  ios 
teaiigos  lo  que  cerca  deSto  saben  como  o  por  que  lo  saben". 

It  "Jten  si  saben  que  la  dicha  doña  juana  de  jarate  ej  hita  unloa  del  dicho  adelantado 
y  como  tal  la  yustltuyo  y  dejo  y  nombro  por  su  única  y  universal  eredera  y  suoesora  en 
el  dicho  adelantamiento  Juntamente  con  \%  persona  que  con  ella  so  casase  y  ansí  es  pu- 
blico y  notorio  y  consta  y  parece  p9r  su  testamento  y  nombramiento  a  que  pido  se  rre- 
fieran  los  testigos**. 

18  "Iten  si  saben  que  la  dicha  doña  Juana  muerto  el  dicho  adelantado  y  con  boluntad 
y  acuerdo  de  sus  deudos  y  parientes  se  caso  y  eata  al  presente  casada  con  el  dicho  licen- 
ciado Juan  de  torres  de  bera  oydor  que  fue  en  la  rreal  audiencia  de  los  charcas  y  assi  es 
poblioov  notorio". 

14  "Iten  si  saben  pue  todo  lo  suso  dicho  es  publico  y  notorio  El  licenciado  pereira 
(Preguntas  añadidas)  y  ten  si  saben  que  después  que  entro  el  adelantado  Juan  ortiz  de  carate 
en  esta  provincia  del  rrio  de  la  plata  y  después  que  sucedió  el  adelantado  Juan  de  torrea 
de  bera  y  aragon  a  gastado  balor  de  mis  de  diez  myll  pesos  en  las  poblaciones  y  Reedifi- 
caciones y  sustentación  dellas". 

1  "  Yten  si  saben  que  agora  al  presente  esta  en  esta  dicha  cibdad  de  santa  fee  el  gen 
ncral  Juan  de  garay  en  nombre  de  su  magestad  v  del  adelantad  >  Juan  de  torres  de  bera  y 
aragon  con  cantidad  de  soldados  y  mas  de  myll  caballos  y  m/cho  ganado  para  yr  a  des- 
cubrir la  noticia  de  lilln  ámúe  se  entiende  que  ay  grandísima  Rique^i  aionso  de  bera  y 
aragon.^ 

(Siguen  las  presentaciones  y  declaraoionei  de  testigos  entre  los  euales  se  encuentra 
Juan  de  Garay,  cuya  declaración  prestí  en  2 i  de  Enerj  de  1583.) 

"El  General  Juan  de  garay  natural  de  la  villa  de  Vlllalva  que  es  en  los  Reynos  de  es- 
paña  y  vecino  de  la  ciudad  de  santa  fee  que  es  en  las  provincias  del  rrio  de  la  plata  tea- 
tigo  presentado  por  parte  del  adelantado  Juan  de  torres  de  vera  y  aragon  en  el  pleyto  que 
trata  con  el  fiscal  de  su  magcstid  y  abiendo  Jurado  en  formí  de  derecho  y  siendo  pregun- 
tado por  las  preguntas  en  que  fue  preséntalo  del  ynterrogatorlo  dlxo  a  la  primera  pregun- 
te dixo  este  testigo  que  conoció  al  dicho  adelantado  Juan  ortiz  de  c&cftte  de  mas  de  trein- 
ta años  a  esta  parte  poco  mas  o  monos  y  al  dicho  adelantado  Ju\n  de  torres  de  vera  y  ara- 
ron y  a  la  dicha  doña  Juana  de  Qirate  su  mujer  ái  cinco  años  a  esta  parte  al  dioho  ade- 
antado  y  a  la  dioiía  don»  Juana  de  gírate  desde  que  nasio  y  no  conoce  al  fiscal  de  su 
magestad.'* 

"  Fuelo  preguntado  á  este  testigo  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  e  dixo  ser  de 
edad  de  cinquenta  y  cuatro  años  poco  mas  o  menos  y  que  es  cauitan  general  destas  pro- 
vincias por  la  magestad  del  Rey  don  fellpe  nuestro  señor  y  del  dicho  adelantado  Juan  de 
torre  de  vera  y  aragon  y  que  es  pariente  de  deudos  del  dicho  adelantado  Juan  oriis  de 
^rate  y  en  lo  demás  do  las  generales  no  le  toca." 

S  "  A  la  segunda  pregunta  dixo  este  testigo  de  lo   que  dolía  sabe    es  que  vino   por  go- 
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▼efD&dor  de  0u  magestad  destas  provloolas  del  rrio  de  la  plata  por  que  estando  este  testigo 
en  la  población  de  santa  cruz  de  la  sierra  como  un  poblador  y  vecino  della  vino  por  alTy 
feltpe  de  caceres  oue  venia  por  su  capitán  general  y  truxo  las  provisiones  que  en  nombre 
de  SB  m^gesud  le  dio  el  licenciado  castro  para  que  viniese  en  el  dicho  nombre  de  su 
magestad  v  del  dicho  adelantado  Juan  ortiz  de  <;arate  a  governar  esta  tierra  y  el  dicho 
general  feíJpe  de  caceres  truxo  cartas  a  este  testigo  del  dicho  adelantado  Juan  ortiz  de 
jarate  en  que  le  rrogava  que  ayudase  y  favoreciese  ai  dicho  felipe  de  caceres  y  que  mien- 
tras el  yva  a  capitular  con  su  magostad  y  el  avia  de  venir  a  esta  tierra  a  servir  en  lo  que 
le  mandase  que  le  Bogava  que  viniese  ayudarle  en  las  cosas  que  se  le  ofreciesen  y  después 
de  llegado  á  la  ciudad  de  la  asunción  este  testigo  con  el  general  felipe  de  caceres  luego  los 
del  cabildo  le  Rescibleron  por  las  provisiones  que  traya  en  nombre  de  su  magesta  y  del  dicho 
adelantado  Juan  ortiz  de  jarate  y  que  después  sucedieron  las  pasiones  del  obispo  y  felipe  de 
caceres  prendieron  al  dicho  felipe  de  caceres  a  ia  persona  que  después  nombraron  para  quego- 
vera&se  le  nombraron  y  Rexibieron  en  el  dicho  nombre  de  su  magestad  y  del  dicho  adelan- 
tado Juan  ortiz  de  Qirate  y  que  luego  por  calor  que  esto  testigo  puso  en  que  se  abriese 
puerta  para  avisar  a  su  magestad  de  las  cosas  que  pasavan  en  esta  tierra  y  que  no  quedase 
cerrada  ynf irmada  la  persona  que  sucedió  al  dicho  felipe  de  cacerea  y  los  oficiales  de 
en  magestad  se  Juntaron  y  dieron  facultad  a  este  testigo  para  que  pusiese  hacer  gente 
en  nombre  de  su  magestad  y  viniese  por  estos  puertoj  del  parana  y  donde  mejor  le  pare- 
ciese fundase  una  ciudad  en  nombre  de  su  magestad  y  del  dicho  adelantado  Juan  ortiz  de 
^ratey  asy  vino  este  testigo  y  fundo  esta  ciudad  de  santa  íee  en  el  dicho  nombre  y  dende 
a  dos  meses  poco  mas  ó  menos  este  testÍ;$o  tubo  trato  y  habla  con  don  geronimo  luis  de 
cabrera  governador  de  exas  provincias  do  tucuman  en  la  propia  coyuntura  avia  fundado 
otra  ciudad  que  sa  dice  cordova  sesenta  leguas  mas  ó  menos  desta  que  se  fundo  esta 
ciudad  esta  de  Santa  fee  ciertos  yndios  este  testigo  tenia  ya  por  amigos  pacificados  lo 
truxeron  cartas  del  adelantado  Juan  ortiz  de  carate  para  este  testigo  por  aviso  que  tenia 
de  los  dichos  en  que  le  avisava  como  avia  llegado  al  puerto  de  san  graviel  y  ciertos 
indios  debaxo  de  amistad  le  avian  muerto  y  preso  mucha  gente  que  luego  le  socorriese  y 
asy  este  testigo  se  partió  desta  cíbdad  de  santa  feé  por  el  rrio  y  llevo  ireynta  hombres  y 
veinte  cavallos  poco  mas  6  menos  y  asy  socorrió  al  dicho  adelantado  hacleneo  castigo  en 
losybdios  qne  avian  muerto  a  los  españoles  y  después  que  llego  este  testigo  donde  estaba 
el  adelantado  vido  este  testigo  las  provisiones  Reates  de  su  magestad  en  que  le  hacia  su 
goverdador  y  adelantado  de  todas  estas  Provincias  y  antes  desto  con  las  dichas  cartas 
avia  este  testigo  Rescebido  unos  traslados  signados  y  autoriztdos  de  escrivano  de  las 
dichas  provisionss  Reates  y  vido  este  testigo  que  luego  como  llego  al  puerto  de  san  sal- 
vador el  dicho  adelantado  fundo  y  pobló  un  pueblo  en  el  dicho  puerto  en  nombre  de  su 
magestad  el  qual  yntitulava  siempre  en  sus  cartas  la  ciudad  ^aratina  y  en  su  testamento 
en  ciertas  mandas  que  hace  para  la  igleeia  y  a»y  cerca  desto  se  Remite  a  eita  manda  y  en 
lo  delosnabios  dixo  este  testigo  quo  se  Remita  a  la  visita  que  hicieron  los  oficiales  Jueces 
de  |a  casa  de  ia  contratación  que  dee^pacban  ios  navios  que  por  orden  do  su  magostad 
salen  del  puerto  de  sanlucar  por  que  este  testigo  no  sabe  mas  de  aver  oydo  decir  a  piloto 
Marineros  y  pasajeros  aver  sacado  do  los  Reynos  de  españa  los  dichos  navios  contenidob 
en  la  dicha  pregunta  y  que  no  avia  de  Rotado  a  san  Vicente  y  que  con  bravos  temporales 
qoe  uvo  estando  ya  en  el  puerto  de  san  graviel  se  perdieron  y  que  este  testigo  no  vido 
mas  de  uno  que  se  metió  en  el  puerto  de  san  salvador  después  subió  a  esta  ciudad  do 
santa  fee  y  que  vido  ally  en  el  puerto  de  san  salvador  marineros  y  pilotos  y  otras  personas 
ecliarse  la  culpa  unos  á  otras  diciendo  que  por  venir  mal  tratados  los  cabros  y  no  los  aver 
mirado  como  eatavan  obligados  se  avian  venido  a  dañar  y  sido  ciusa  desta  perdición 
por  donde  entiende  este  testigo  que  salaron  de  españa  bien  adere<;adoj  y  quo  en  lo*del 
artillería  e^te  testigo  vido  mucha  della  y  tuvo  en  su  poder  por  que  el  dicho  adelantado 
jaao  ortiz  de  córate  hif;o  a  e3te  testigo  su  capitán  general  y  teniente  de  governador  y 
iratava  asy  en  estai  cosas  como  en  lao  demás  que  se  otreciany  que  en  lo  de  las  muni- 
ciones que  este  testigo  vido  cantidad  de  pólvora  y  plomo  y  pelotas  porqne  oy  en  dia  ay 
machas  dellas  y  aUun  plomo  dolió  y  pólvora  que  se  gasto  muchos  dias  della  después  que 
el  dicho  adelantado  Juan  ortiz  de  (arate  eotro  en  est3is  provincias  y  que  en  lo  de  las  comi- 
das que  este  testigo  como  persona  que  tratava  con  toda  la  gente  de  la  dicha  armada  ansy 
pilotos  como  marineros  y  como  capitanes  y  soldados  ovo  decir  a  muchos  dellos  que  por  la 
gran  desorden  que  avia  ávido  en  lo  de  ios  navios  fuera  de  la  capitana  donde  venia  el  dicho 
adelantado  avian  venido  á  nescesidad  que  fue  forzoso  por  saberlo  el  dicho  adelantado 
délo  qne  traya  en  su  navio  y  que  eáte  testigo  oyó  algunas  personas  y  a  marineros  tratar 
y  Jatarse  que  no  se  contentaban  viniendo  por  la  mar  si  no  comían  tortas  fritas  con  aceyto 
fuera  deias  demás  comidas  que  les  diván  de  su  Ración  y  muy  sabido  este  testigo  quo  so 
queseava  el  dicho  adelantado  Juan  ortiz  de  carato  do  sus  capitanes  y  de  los  oficiales  que 
trayan  a  ^rgo  los  dichos  navios  y  que  este  testigo  oyó  decir  que  las  habia  sacado  muy 
hacer  la  cruz  que  so  enarbolo  en  el  puerto  de  sin  salvador  y  se  la  ayudo  a  levantar  y  enar- 
bolar este  testigo  al  dicho  adelantad)  Juan  ortiz  de  <;arato  dia  de  paaqua  del  espíritu  san- 
to y  por  mandado  del  dicho  adelantado  ayudo  coa  su  servicio  hacer  casas  a  algunas  per- 
sonas y  en  lo  que  toca  a  la  ciudad  de  sunta  fee  que  dicen  este  testigo  lo  que  dicho  tiene  en 
la  segunda  pregunta  y  que  se  Remite  a  los  autos  de  la  fundación  Helia  quando  nombro  al- 
bien  bastecidas  de  los  Reynos  de  españa  en  todo  lo  qual  dixo  que  se  Remitía  a  la  visita 
que  se  bico  en  la    barra  de  sanlucar  y  esto  dixo    desta  pregunta". 

3  **A  ia  tercera  pregunta  dixo  que  quando  este  testigo  so  topo  con  el  dicho  adelanta- 
Joan  de  ortiz  de  ca-r&te  no  tenia  tanta  cantidad  de  gente  como  dice  la  pregunta  por 
averie  sucedido  lo  que  dicho  tiene  en  la  segunda  pregunta  do  los   indios  y  otras  desgracias 
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y  maertes  cofermadadea  y  qn2  oyó  decir  que  avii  sacado  la  cantidad  de  gente  que  la 
prej^uita  díoe  preguitado  aq-iien  lo  oyó  de¿ir  dixo  qi)  era  pjblijd  éntrelos  que  vinieron 
en  Uarnadi  y  qje  vidí  mutiis  inujerej  cassdi)  ou  áos  mirilas  y  hijos  y  otras  vlad&a 
y  q-ie  víIj  mushi)  hmxi  alcibjsej  y  opidis  y  qio  S3  Bsji  ta  á  la  dichi  visita  que  se 
hizo  en  los  Reynos  de  eápaña." 

4  **A  la  quartí  pregunta  dixo  que  en  lo  de  la  cantidad  de  vizcocho  vino  y  aceite  y 
vinagre  y  arma  y  iogumbrea  que  se  Remite  á  la  visit:^  que  hicieron  los  oficiales  de  la  casa 
de  la  contiatación  y  que  este  testigo  sabe  que  llego  alguna  barioa  al  puerto  de  san  sal- 
vador preguntado  como  lo  sabe  dixo  que  la  vido  y  comió  dclía  y  que  asy  mismo  Ue^o 
cantidid  de  aceite  y  que  bastí  oy  dia  dura  y  se  a  gastado  y  gasta  siempre  del  sin  aver 
entrado  otro  en  la  tierra  asy  para  meJeclnas  necesarias  a  heridas  y  otras  enfermedades 
como  para  lievar  a  Jornadas  ane  se  an  hecho  y  hacen  y  que  ansy  mismo  vido  este  testigo 
que  llegaron  dos  o  trf s  pipas  de  vino  al  puerto  de  tan  salvador  por  que  este  testigo  lo  vido 
v  venlo  della  v  oyó  decir  a  domingo  deyvarra  v  otras  personas  que  no  se  acuetdan  que  el 
dicho  adelantado  Juan  ortiz  de  carato  yva  a  visitar  a  los  enfermos  v  les  lleva  del  dicho 
vino  para  que  beviesen  v  se  consolasen  v  en  lo  demás  que  la  pregunta  dice  de  aver  temado 
agua  V  carne  y  otros  bastimentos  en  el  puerto  de  cabo  verde  dice  este  testigo  que  lo  oyó 
decir  al  piloto  mayor  y  a  Rodrigo  de  Ybarrola  v  al  dicho  adelantada  Juan  ortiz  do  carato 
V  a  toda  ia  demás  gente  en  general  que  avian  tomado  en  el  dicho  agua  v  mucha  cesina  de 
cabra  y  otras  cosas  de  las  qneavia  en  e^ta  tierra  v  que  en  lo  que  toca  al  puerto  de  santa 
catalina  que  este  testigo  oyó  decir  al  dichd  Rodrigo  de  ybarrola  y  a  Cristóbal  de  altamlrano 
y  martin  guerra  y  ai  dicho  adelantado  Juan  ortiz  de  c&rat)  y  a  toda  la  demás  gente  en 
general  que  el  dicho  adelantado  Juan  ottiz  de  carato  fue  en  persona  con  uo  navio  y  la 
gente  que  convino  á  procurar  y  aver  comida  desde  el  puerto  de  santa  catalina  desde  el 
viaga  y  ally  tuvo  trato  con  los  naturales  caciquez  c  yndi'^s  y  dindales  mucho  Rescato  de 
las  cosas  que  apetecían  los  yndios  cargo  el  dich6  navio  de  c-^mida  y  le  torno  a  embiar  a 
santa  catalina  donde  estava  ia  armada  con  su  sobrii.o  dirgo  de  mendieta  el  dicho  diego  de 
mendleta  bolvio  otra  vez  al  biaga  donde  estiva  el  dicho  a  1« Untado  Juan  ortiz  de  c&rate  y 
el  dicho  adelantado  torno  a  etrgar  el  dicho  navio  de  comida  y  se  fue  a  su  armada  y  de  ally 
se  partió  para  este  Rio  de  la  plata  y  esto  dixo  dcsia  pregunta." 

„\  la  quinta  pregunta  dixo  este  testigo  que  no  sabe  mas  ea  lo  que  toca  &  la  venida 
de  por  la  mar  de  haverle  oydo  decir  al  dtcbo  marliu  guerra  y  al  capitán  qnlros  y  a  do- 
mingo de  ybarra  que  eran  personas  que  avian  andado  muchas  veces  las  Raciones  y  a  todos 
en  general  les  oyó  decir  este  testigo  como  se  las  daban  y  las  avian  Rescebido  y  que  ovo 
decir  que  a  ios  trabajadores  les  dsva  dobiada  Racioa  y  a  los  meamos  trabajadores  les  oyó 
decir  este  testigo  com)  fue  a  diegj  sanchez  y  a  Juin  gooicz  y  a  pablos  gonzalos  y  que 
después  que  este  testigo  se  Junto  con  el  dicha  adc.antado  Juan  ort!z  de  qarate  en  el  puerto 
de  san  salvador  vido  que  daban  a  todos  ea  goaerai  asy  marineros  como  soldados  y  muie- 
rcs  y  niños  que  eats  testigo  lo  vio  y  hizo  dar  machas  veoei  asy  de  carne  como  de  la  de- 
mis  comida  y  que  esto  sabe  do  esta  pregunti.» 

6  **  A  la  sesta  pregunta  dixo  este  testigo  quo  sabe  lo  contenid9  en  la  dicha  pregunta  por 
que  como  dicho  tiene  en  lo  que  toca  a  ia  dicba  ciudad  giratína  se  hallo  presenta  y  hiz> 
hacerla  oru?  que  seenarbolo  on  el  puerto  de  ¡San  Sajvador  y  se  la  ayudo  a  levanUr  3 
enarbolar  estj  testigo  al  dicho  adelantad)  Juan  ortiz  de  c&ratn  dia  da  pasqua  del  espirita 
santo  y  por  mandado  del  dicho  adelantado  ayudo  cjn  su  servicio  hacer  casas  a  algunas 
peréonas  y  en  lo  que  toca  á  la  ciudad  dt3  siuia  f-^e  que  dicen  este  testi;;o  lo  que  dicho 
ttene  eu  la  se;;unda  pregunta  y  que  so  Remtte  á  los  autos  de  la  fuidacióa  deila  quando 
nombro  alcaldes  y  Rejidores  y  hizo  la  tra(,'a  del  pueblo  y  lebanto  el  rrolio  en  la  plaga  y 
Repartimientos  que  hizo  de  yndios  y  de  tierras  quj  en  tod)  se  vera  averse  hecho  vn 
nombre  de  su  magostad  y  del  dicho  adelantad >  Juan  ortiz  de  gírate  y  que  on  lo  que  toca 
a  la  ciudad  del  espíritu  santo  que  est)  testigo  sibu  que  el  cipitai  Ruy  diaz  la  pobló  y 
fundo  mucho  después  que  el  general  fellp3  de  caceres  entro  ea  esta  tierra  y  cnbio  sus 
poderes  en  nsmbre  de  bU  magestad  y  del  dicho  adelantado  Juan  ortiz  de  garato  a  las  pro- 
vincias de  guayra  que  es  donde  esta  el  dicho  pueblo  poblado  y  que  esto  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta**. 

7  ''A  la  sctlma  pregunta  dixo  este  testigo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene  pre- 
guntado como  la  sabe  dixo  este  testigo  que  es  verdad  todo  lo  contenido  en  la  dicha 
Eregunta  por  que  este  testigo  pobló  la  ciudad  do  la  trinidad  y  puerto  de  buenos  ayres  y 
izo  y  Rediftco  la  ciudad  de  hontiberes  por  estar  poblada  antes  de  agora  en  parte  tan 
montuoso  y  enferma  que  se  criavan  pocos  hijos  de  cristianos  y  con  aver  mas  de  veinte  y 
seis  arios  qoe  estava  poblada  no  podian  tener  ni  criar  en  el  asiento  viejo  ningún  ganado 
vacas  lí  caballo  ny  ningún  genero  de  ganadj  sino  es  cualyquiet  cabra  q:ie  trayan  entre 
las  casas  y  algunos  puercos  que  asy  mismo  criavan  entre  las  casas  y  este  testigo  la  a  hecho 
Rediflcar  ocho  o  diez  leguas  de  ally  donde  mas  se  pueda  tratar  con  la  ciudad  de  la  asuneion 
donde  ay  tierras  muy  abundante  para  crianzas  c:)mo  su  magestad  á  los  fundadores  de 
pueblos  que  los  asienten  en  tales  lugares  y  asy  d^spu3s  acá  han  llevado  vacas  y  cavalloa 
y  yeguas  y  bueys  para  arar  lo  qual  nunca  avian  hecho  en  aquel  pueblo  sino  todo  abragoa 
de  yndios'ny  era  tierra  para  poder  hacer  otra  cosa  y  demás  desto  estava  en  parte  que  sy 
yban  de  la  ciudad  de  la  asunción  alguuas  personas  en  mandatos  pidrlan  los  que  esta  van 
alia  faciimonto  hacellos  bolvcr  sin  que  ios  hieran  ny  trataran  con  ellos  lo  que  querían  por 
estar  el  patana  de  por  medio  y  asy  donde  agora  están  pueden  ficiimente  uno  o  dos  hombrea 
yry  entrar  en  el  dicho  pueblo  a  caballo  y  ios  del  dicho  pueblo  para  en  quanto  a  señorear 
y  suietar  y  correrla  tierra  de  los  Indios  tienen  el  mesmo  poder  desta  vanda  que  de  la  otra 
donde  eatava  por  tener  dmcsmo  aparejo  que  alia  teaiai   do  causan  y  ques   verdad  lo  quQ 
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U  prpf^nU  dleo  en  lo  que  toca  á  comunicarse  cfltas  provincias  con  los  Reynos  del  pira  y 
ivcuman  y  cliile  que  después  questo  t^stlfro  pobló  entos  diclins  pu<blo8  de  santa  fce  y  ciudad 
de  la  trinidad  y  puerto  de  buenos  ayres  entran  y  saien  cada  dia  mercaderes  con  carretas  y 
cavalloB  que  cada  acaecen  yr  y  venii  un  liorabre  solo  y  un  yndlo  con  las  carretas  do  aquí 
á  la  frovernacion  de  tncuma'n  y  que  por  la  mar  a  ydo  y  venido  navio  a  san  vicento  dos 
Teces  después  que  este  pueblo  de  santa  feo  se  pobío  y  que  después  que  se  pobló  ciudad 
de  la  trinidad  y  puerto  de  buenos  a>res  este  testigo  despacho  una  caravela  á  dar  quenta  a 
tni  majestad  de  las  cosas  des ta  tierra  y  de  la  pobla  ion  por  orden  del  dicho  adelantado 
Juan  de  torres  de  vera  y  arafron  y  en  nombre  do  su  magestad  y  en  con  B<>spon8íon 
de  la  dicha  caravela  por  orden  de  su  n^sgrstsd  a  venido  y  llegado  al  puerto 
de  buenos  avres  un  navio  y  pnr  capitán  del  Alonso  de  vera  y  aragon  sobrino  del 
dicho  adelantado  Juan  de  torres  de  vera  y  aragon  el  qual  dicho  navio  parece  claro  por  las 
rédalas  de  su  magestad  av  e-se  aderr^-ído  y  venido  a  costa  del  dicho  adelantado  juan  de 
torres  de  vera  y  aragon  en  el  qual  trae  ciertos  pobladores  y  Relixiosos  que  a  sido  Remedio 
y  bien  para  esta  tierra  por  que  avia  tres  añon  que  estavan  tres  pueblos  de  cristianos  sin 
sacerdotes  y  muv  desconsolados  entre  los  quales  era  era  uno  la  cindad  de  la  trinidad  y 
asy  mvsmó  a  hecho  gran  fruto  su  venida  por  traer  horden  y  calor  de  su  ma^^tad  qne  ooh 
la  cizaña  que  avia  metido  en  esta  tierra  gongilo  d»  abre'u  y  don  francisco  de  toledo  dicien- 
do que  no  governaba  yo  con  poder  de  su  m.\(restad  siendo  al  contrario  pues  su  magestad 
dio  poder  en  las  capitulaciones  al  adelantado  Juan  ortiTS  de  9\rate  para  que  pudiese  nom- 
brar sucesor  a  las  quales  me  Remito  y  la  traveion  v  atrevimiento  que  uvo  en  esta  ciudad 
de  santa  fée  y  otros  atrevlmient'ts  que  a  ávido  que  dice  este  testigo  que  le  han  puesto  ei 
harto  trabajo  sobre  sustentar  la  tierra  en  servicio  de  sn  m^srestad  v  también  save  este  testi- 
go por  que  io  a  visto  qne  an  venido  de  las  provincias  de  chile  fácilmente  aUunas  personas 
y  oy  dia  están  en  esta  ciudad  quatropoldadns  áon  que  fueron  de  aquy  y  bol  vieron  natnrales 
desta  tierra  y  otros  dos  que  vinieron  de  alia  y  dicen  que  solo  vinieron  y  que  esto  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta/' 

8  "A  la  o»ava  pregunta  dixo  este  testieo  qne  es  verdad  que  el  adelantado  ju^n  ortiü 
derarate  emblo  sus  nodores  desdn  la  ciudad  de  la  alumpcion  a  esta  ciudad  de  santa  feo 
dopdeeste  testigo  Residía  como  su  teniente  general  para  qne  pudiese  yr  y  comprar  los 
dichos  eanadofl  que  la  preeunia  dice  y  de  camino  hacrr  otras  diligencias  con  el  gover- 
nador  de  tueuman  sobre  Irs  términos  deltas  govemaciones  paro  luego  embiallos  a  su 
m«ges*ad  para  que  su  roacsstad  proveveso  sobredio  lo  qne  fues.i  servido  v  que  est-ando 
este  testigo  adercQindose  para  >r  ni  ef>>cto  de  meter  el  dicho  emanado  v  lo  demás  llego 
la  nueva  de  su  muerte  y  mandato  do  diego  de  rrendleta  que  era  la  persona  a  quien  en  el 
ynter  qoc  dofi»  .Inara  de  f^nraffi  hija  del  dicho  adelantado  se  casase  avia  dexado  nombrado 
para  quo  administrase  la  Justicia  y  eovernase  por  que  después  srgun  parrgeran  ppr  la 
clausula  de  su  test'^mento  a  qne  me  Remito  dexo  por  Fucegor  en  esta  dicha  governaclón 
al  que  se  casase  con  la  dicha  dofía  jnana  su  hija  y  ansy  difffo  de  menóSela  dtc«  ntt  lentigo  qué 
U  fmbi'n  MU  u'njg  y  de  cnm''*>n  fieenít  n  Mi  Reunot  del  piru  a  tratar  ciertas  cornn  con  la  dicha  doña 
jufin*i  de  gornte  y  le  escrivio  el  dicho  diego  de  mendleta  que  el  dicho  adelantado  Junn 
ortiz  de  «arate  al  tiempo  de  su  muerte  avia  dejado  esta  horden  de  paiabas  y  asy  fue  este 
testigo  y  górmalo  de  abren  le  detuvo  mas  de  ocho  meses  y  fue  forgoso  a  este  testigo 
venir  a  ver  e>ta  ciudad  por  qne  estsndo  en  la  dicha  governaoit^n  de  tueuman  llegaron 
ally  ciertos  hombres  huydos  de  la  ciudad  garatina  de  san  salvador  para  ver  y  procurar 
de  poner  algún  Remedio  v  luego  este  testlsro  torno  a  bol  ver  a  la  ciudad  de  santiago  dondo 
estava  el  dicho  gonzalo  de  abren  y  todavía  le  detuvo  hasta  que  fue  con  el  a  poblar  el 
valle  de  calchaqui  con  veinte  vecinos  depta  eluda  qire  llevaba  ea  su  compañía  para  c"n 
quien  se  ayudara  a  salir  a  los  Reynos  del  reru  pnr  que  en  aquel  tiempo  avia  mas  de 
sesenta  leguas  de  gente  de  guerra  entre  los  Revnos  d*»!  plru  y  la  governaclón  del  tueu- 
man y  después  en  el  dicho  valle  de  ealchaqnl  detuv"  a  este  testigo  con  la  demás  compa- 
ñía otros  dos  meses  hasta  que  empeT^nron  á  venir  algunos  yndios  de  paz  y  ansy  con  la 
muerte  del  dicho  adelantado  Juan  ortiz  de  <;arate  que  rs  vedad  oue  no  vivió  un  año  ca- 
bal después  que  Hoto  en  la  ciudad  de  la  asunción  ceso  el  traer  de  ganado  y  la  detenen- 
cia que  hizo  el  dicho  gone^lo  de  abren  a  epte  testigo  fue  crn  celo  dañado  por  que  mu- 
ohas  veces  ynoportuno  y  hablo  a  este  testigo  hosv  por  sn  persona  como  por  terceras  per- 
sonas qne  dciase  la  yda  del  plru  y  se  fuese  con  e'  y  con  la  gente  que  pudiese  sacar 
desta  tierra  v  yrian  á  las  espaldas  de  chile  v  pnra  esto  le  emblo  a  hablar  con  un  hambre 
que  se  dice  diego  do  Rubira  que  después  fue  su  teniente  y  con  un  luys  gomez  vecino  do 
santiago  y  aun  otras  personas  y  ques  verrtad  quo  sintió  este  testigo  del  dicho  gongalo 
de  abreu  que  de  ma'a  gana  se  ponía  a  descubrir  el  camino  del  plru  que  era  lo  que  n  as 
le  era  mandado  y  encomendado  por  »u  majestad  según  es  publico  y  notorio  y  lo  mcsmo 
por  el  virrey  don  f»'ancÍ8Co  de  toledo  y  esto  sabe  este  t<»sti8:n  por  que  el  diobo  eonqalo  do 
abren  le  dlxo  estaba  S09p«>chn80  que  s«^  avia  tomado  a  mal  la  muerte  que  avia  dado  a  don 
geronimo  lurs  de  cabrera  y  lo  me.«mo  sabe  por  que  oyó  quexar  al  capitán  pedro  de  carato 
qae  gonqalo  de  abreu  avia  sido  causa  quo  pe  despoblase  aquel  pueblo  que  el  dicho  capitán 
pedro  de  garate  avia  poblado  en  jujuy  por  no  le  aver  acudido  con  tiempo  con  el  socorro 
de  comidas  y  otras  cosas  quo  le  vino  a  pedir  y  averse  detenido  a  el  y  a  la  gente  quo 
truxo  consigo  a  pedir  el  dicho  socorro  mas  de  lo  necesario  y  ana>  antes  que  el  dicho 
capitán  pedro  de  garate  saliese  de  la  governaclón  do  tueuman  desbarataron  los  yndios 
el  pueblo  de  los  cristianos  v  mataron  algunos  del  los  y  otros  se  vinieron  a  la  dicha  gober- 
nación de  tueuman  y  que  sabe  este  testigo  que  aquel  pueblo  ora  el  que  convenia  para  que 
estuviera  todo  llano  y  seguro  do  aquí  a  los  Reynos  del  plru  y  que  después  que  el  dicho 
goD^alo  de  abreu  no  hallo  voluntad  en  este   testigo  y  en  el  dicho  capitán  pedro  de  garate 
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ppra  vr  hada  a  las  cepsldae  <'e  chflc  ealfo  a  poblar  rl  valle  de  ealctaaquf  con  la  gente 
del  ílicho  capí'an  pcdro  de  jarate  y  con  ctroB  de  la  dicha  governacion  de  tuon- 
iran  y  arsy  al  cavo  de  loe  dichos  dos  itifses  quedando  poblado  en  el  dicho  valle  de 
ralchaqui  cosa  bien  fuera  de  camino  para  tratar  con  los  Rey  nos  del  plru  dio  licencia 
a  este  testigo  y  al  capitán  pedro  de  Qsrate  para  con  la  frente  que  este  testigo  lle- 
vara saliesen  al  piru  y  en  lo  que  dicho  tiene  de  los  ganados  dixo  que  se  Remite  al 
poder  que  para  ello  otorgo  el  adelantado  juan  ortiz  de  garate  el  qual  dexo  en  poder  del 
licenciado  Juan  de  torres  de  vera  después  de  aver  oontraydo  matrimonio  con  la  dicha 
doña  juana  de  garate  y  ansy  mesrao  ee  Remite  en  lo  que  toca  á  la  compra  del  dicho  ganado 
al  poder  y  orden  que  me  dio  el  licenciado  juan  de  torres  de  vera  para  que  lo  pudiese  cona- 
prar  en  las  provincias  de  tucuraan  y  meterlo  en  esta  govemacion  y  por  ver  este  testigo 
que  no  le  davan  lugar  y  le  perturbavan  la  entrada  en  la  govemacion  al  dicho  adelantado 
juan  de  torreí  y  aragon  y  pir  aver  andido  ocupaio  esto  testigo  en'  apaciguar 
muchos  de  los  naturales  que  estavan  Revelados  contra  el  servicio  de  su  magostad  y  en  la 
población  y  sustento  do  la  ciudad  de  la  trinidad  puerto  de  buenos  ayrea  no  a  puesto  en 
execucion  lo  contenido  en  el  poder  del  dicho  licenciado  Juan  de  torres  de  vera  y  aragon  y 
esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta". 

9  "  A  la  novena  pregunta  dixb  este  testigo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que  como 
dicho  tiene  en  la  segunda  pregunta  que  estando  este  testigo  en  santa  cruz  de  la  sierra 
llego  ally  el  dicho  general  felipe  de  cagares  con  la  gente  en  la  pregunta  contenida  y  que 
no  se  aflrma  este  testigo  si  eran  poco  mas  o  menos  mas  que  sabe  como  testigo  de  vista  qae 
salieron  de  santa  cruz  de  la  sierra  para  esta  eovernacion  del  Rio  de  la  plata  con  qaarenta 
hombres  por  todos  y  que  de  allv  no  se  acuerda  este  testigo  aver  salido  mas  de  quatro  ó 
cinco  V  que  a  todos  los  que  vinieron  del  piru  con  el  dicho  general  felipe  de  cagares  lea 
oyó  decir  que  avian  Rescibido  socorro  unos  de  trecientos  pesos  y  otros  d'^olentos  y  otros 
a  ciento  y  cinquenta  y  otron  a  trecientos  y  cinquenta  y  otros  a  qnatrocientAs  y  otros  a 
quinientos  y  que  esto  ovo  decir  que  el  mesmo  general  felipe  de  cagares  los  avia  Repartido 
por  orden  del  adelantado  juan  ortiz  de  garate  y  que  ansy  vido  este  testigo  que  lo  que 
vinieron  eon  el  dicho  felipe  de  cagares  trnxeron  muchas  vacas  y  otras  cosas  donde  oy  día 
en  la  ciudad  do  la  asunpción  ay  tanto  ganado  que  no  vale  una  vaca  un  peso  y  medio  a 
Riba  de  la  moneda  de  la  tierra  y  quando  mucho  dos  y  en  el  testigo  que  este  testigo  vino 
a  la  asunción  detta  propia  monela  vallan  trecientos  y  mas  pesos  y  este  testigo  compro 
una  yunta  de  bueys  en  ciento  y  diez  pesos  y  agora  hallaron  la  mejor  qni»  ny  en  la  tierra 
por  veynte  o  veynte  y  cinco  pesos  y  que  esto  testigo  o^o  decir  al  general  felipe  de  gaccrce 
que  avia  gastado  con  aquella  gente  doce  mili  pesos  ensayado  y  que  el  licenciado  castro 
avia  mandado  que  se  ios  prestasen  de  la  caxa  Real  los  oflcíales  Reales  de  potosí  y  que 
oyó  decir  este  testigo  a  pedro  de  la  puente  vecino  de  la  ciudad  de  la  asunción  que  el  los 
avia  cobrado  y  llevado  de  potosy  a  chuqufgaca  con  otras  personas  que  fueron  a  cobrarlos 
y  que  este  testigo  vido  avia  quatro  años  poco  roas  órnenos  que  en  la  plaga  de  chuquigaoa 
se  vendió  una  eredad  del  dicho  adelantado  juan  ortiz  de  carato  la  mejor  que  avia  en  todas 
las  provincias  de  los  charcas  ansy  de  sementera  como  de  obraxe  do  fregadas  y  sayales  a 
pedimento  de  los  oficiales  rreales  y  ansy  se  Remato  y  sabe  que  se  pagaron  los'  doce  rail! 
pesos  de  lo  procedido  delins  por  que  este  testigo  se  hallo  presente  quando  se  Remato  y 
que  sabe  este  testigo  que  fue  el  socorro  aue  truxo  el  dicho  folipe  de  cageres  muy  noscesarlo 
y  conblniente  para  el  bien  y  sustento  de  la  tierra  por  que  como  el  obispo  y  el  canitan  y  el 
governador  ortiz  de  vergafa  se  abian  ydo  de  la  tierra  y  llevado  mas  de  cien  hombres  y 
avia  ya  quatro  años  y  no  avia  ávido  corresponsion  avia  entre  la  gente  que  estava  en  él 
paraguay  muchos  pareceres  y  corrillos  en  que  algunos  tratavan  que  dexasen  la  tierra  y  se 
fuesen  hacia  las  partes  dn  san  vicente  y  que  esto  sabe  desta  pregunta  a  muchos  de  los 
que  estbvan  en  la  tierra  después  que  este  testigo  entro  en  la  tíerra'\ 

10  **  A  la  decima  pre8:unta  dixo  este  testigo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene  pre- 
guntado como  la  sabe  dixo  que  por  que  el  es  el  contenido  en  la  pregunta  y  que  en  su 
compañía  entraron  los  dichos  soldados  y  ag.icarero  y  maestro  de  hacer  yngonios  para 
moler  las  cañas  y  que  cntierde  este  testigo  que  antes  fue  mas  que  menos  ló  que  Resulto 
do  gastos  en  aquel  tiempo  por  que  demns  del  socorro  que  dio  para  bolber  a  esta  tierra 
este  teotigo  cou  la  dicha  gente  y  acugarero  v  maestre  de  hacer  yngonios  uvo  otros  mu- 
chos gastos  y  se  truxeron  calderas  y  cantidad  de  Rescate  para  dará  los  yndios  pregun- 
tado como  lo  sabe  dixo  este  testigo  dlstribux o  mucbo  dello  por  sus  propias  manos  ansy 
con  los  soldados  como  con  los  naturales  desta  tierra  los  Rescates  que  se  compraron  en 
potosí  Y  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  preirunta". 

11  ^  A  la  oncena  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  de  la  dicha  pregunta  es  que  no  pudo 
dexar  do  gastar  mucha  cantidad  de  moneda  el  dicho  adelantado  juan  ortiz  do  garate  con 
el  armada  de  que  saco  de  empaña  y  que  ansy  mismo  ente  testigo  a  visto  que  en  esta  tierra 
se  a  gastado  mucha  cantidad  de'  moneda  por  que  entro  felipe  de  cageres  en  esta  tierra 
governava  el  nombre  de  su  magostad  y  del  dicho  adelantado  juan  ortiz  de  garate  hizo  dos 
vergantines  v  dos  o  tres  vareas  para*  andar  en  el  Rio  ucosas  convínientes  ala  tierra  y 
luego  como  llego  el  dicho  adelantado  juan  ortiz  de  garate  hizo  otros  dos  vergantines  para 
lo  propio  y  para  socorrer  ios  pueblos  nuevamente  poblados  v  que  este  testigo  ansí  mismo 
a  hecho  dos  vareas  y  diego  de  mv'ndleta  aderego  una  earavela  casv  como  de  nuevo  para 
embiar  a  españa  y  avisar  a  su  magostad  de  ia  muerte  del  adelantado  juan  ortiz  de  jarate 
y  do  otras  cosas  desta  tierra  en  que  quando  le  prendieron  estando  este  testigo  en  los 
Reynos  del  piou  le  llevaron  a  san  Vicente  y  después  bolvie  la  earavela  y  por  venir  toda 
comida  de  bruma  y  mal  uatada  fue  necesaria  desbaratarla  y  quitarle  la  quilla  y  de  toda 
i^  dornas  tabjazon  y  algunas  quadcrmas  y  ansy  en   todo  esto  se  gasto  mucha  cantidnd  de 
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pesos  por  que  en  el  tiempo  de  fellpe  de  caceres  valia  una  libra  de  hierro  tres  pesos  y  una 
onia  de  acero  peso  y  medio  y  después  que  vino  el  adelantado  Juan  ortlz  de  jarate  valió 
a  peso  y  a  peso  y  medio  y  a  dos  pesos  y  la  libra  de  acero  a  cinco  pesos  de  la  moneda  de 
la  tierra  y  ansy  con  esto  y  con  otros  muchos  gastos  que  se  an  hecho  con  marineros  y  con 
velas  y  xarda  y  municiones  y  Bescates  que  se  an  dado  á  los  naturales  yendolos  aUanar 
7  apaciflcar  que  avia  muchos  de  los  Bepartimientos  de  la  ciudad  de  la  asunción  que 
estavan  Revelados  veinte  años  avia  que  muchas  veces    que    se  an  tomado   aderezar  y  a 


Bediflcar  los  vergantines  y  vareas  y  el  dicho    diego   de    mendieta  no  tenia  otra  hacienda 

Íne  gastar  sino  la  del  dicho  adelantado  Juan  ortiz  de  ^rate   y  asy  todo  se  a  gastado  de 
i  hacienda  del  dicho  adelantado  y  que  como  dicho  tiene  murió  en  la  ciudad  de  la  asunción 


7  govemando  estas  provincias  en  nombre  de  su  magestad  y  que  por  estas   Razones  no  se 
a  podido  quexarse  de  gastar  lo  que  la  pregunto  dice." 

18  *  A  la  doce  preguutas  dixo  este  testigo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene  pregun- 
tado como  la  sabe  dixo  que  por  este  test%o  vldo  la  clausula  del  testamento  y  por  que 
desde  que  nació  la  dicha  dofia  Juana  de  Qarate  este  testigo  la  vldo  criar  al  dicho  adelanta- 
do Joan  ortiz  de  caígate  y  la  tenia  por  hija  y  como  a  tal  la  críava  y  quando  se  ftie  a  los 
R^os  de  espafia  la  dexo  a  persona  principal  encargada  como  a  tal  su  hija  y  esto  sabe 
desta     pregunta." 

13  **  A  las  trece  pregunta  dixo  este  testigo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene  pre- 
guntado como  la  sane  dixo  que  por  que  una  de  las  perbonas  que  mas  calor  puso  en  pro- 
enrar  este  casamiento  Juntamente  con  don  femando  córate  primo  hermano  del  dicho 
adelantado  Juan  ortiz  de  jarate  ansy  lo  procuraron  por  entender  serle  cosa  tan  conviniente 
7  oDorosa  a  la  dicha  doña  luana  carato  y  este  testigo  también  puso  gran  calor  por  aber 
entendido  y  estar  ynformado  ser  cosa  principal  para  el  goviemo  dcsta  tierra  ansy  por  ser 
persona  de  letras  como  de  caridad  y  tener  mucha  espinencia  de  cosas  de  yndias  y  esto 
pixo  desta  pregunta." 

1  "  A  la  primera  pregunta  aftadlda  dixo  que  este  testigo  se  Remite  á  lo  que  dicho  y 
deelarado  tiene  á  las  onee  preguntas". 

9  «  A  la  segunda  preiSunta  aftadlda  dixo  este  testigo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene preguntado  como  -la  sabe  dixo  que  por  que  es  el  contenido  en  la  pregunta  y  estar 
eomo  en  la  pregunta  dice  governando  en  nombre  de  su  magestad  y  del  dicho  licenciado 
jian  de  torres  de  vera  y  aragon  y  que  en  lo  que  dice  en  la  pregunta  sobre  el  desoubrl- 
■iento  de  lilin  que  es  verdad  que  el  año  de  ochenta  y  dos  a  principios  del  mes  de  no- 
Tiembre  salió  este  testigo  con  treinta  hombres  de  la  ciudad  de  la  trinidad  y  corrió  por 
tierra  como  setenta  leguas  hacia  la  parte  del  estrecho  donde  tuvo  mucha  noticia  de 
■ocha  cantidad  de  gente  y  de  metales  especialmente  de  oro  y  gente  vestida  y  que  por 
esta  causa  es  verdad  que  se  está  aprestando  para  en  acabando  de  hacer  las  sementeras 
en  la  ciudad  déla  trinidad  y  puerto  de  buenos  ayres  y  al  principio  del  verano  yr  con 
mu  cantidad  de  gente  y  cavallos  y  otras  cosas  necesarias  a  satistaoerse  y  ver  lo  qne  ay 
en  la  dicha  noticia  que  por  la  poca  posibilidad  de  gente  no  lo  pudo  hacer  en  la  coyun- 
tara  que  fue  y  por  esta  razón  a  traydo  mas  gente  do  la  ciudad  de  la  asunción  y  mas  de 
mili  cavallos  asy  para  el  sustento  desta  tierra  como  para  el  de  buenos  ayres  y  esto  es  lo 
qoe  sabe  desta  prcgunsa  y  dice  este  testigo  que  espera  en  dios  que  a  de  Redundar  desta 
Joroada  mucho    servieio  a  dios  y  a  su  magestad\ 

14  *  A  Ims  catorce  preguntas  dixo  este  testigo  que  todo  lo  suso  dicho  y  deelarado 
tiene  es  publica  boz  y  fama  para  el  Juramento  que  hecho  tiene  socargo  del  y  siéndole 
le7do  su  dtoho  dixo  que  se  Retifloava  y  Retifloo  y  firmólo  de  su  nombre  Juan  de  garay 
jBtn  sanches  paso  ante  my  alonso  feroandez  montlel    escrivano  publico. 

''Fecho  y  sacado  corregido  y  concertado  fue  este  traslado  con  el  original  que  esta  en 
m7  poder  a  pedimento  de  la  parte  del  licenciado  torres  de  vera  y  aragon  para  presentarlo 
de  la  ante  el  Real  consejo  de  yndias  y  por  mandado  del  señor  Juan  «anchoz  alcalde  hordi- 
lario  por  su  magestad  lo  fice  eccrivir  en  limpio  en  treynta  foxvs  Rablicadas  de  mi 
Robllea  siendo  testigo  a  verle  corregir  y  concertar  alonso  hemandez  Romo  y  pedro  de 
espioosa  y  pedro  hernandez  vecinos  y  estantes  en  esta  ciudad  de  santa  fee  fecha  en 
primero  de  febrero  del  dicho  año  de  myll  y  quinientos  y  ochenta  y  tres=Juan  8anchez= 
Bs  testimonio  de  verdad — alonso  femandez  montiel  escrivano  publico  y  del  oabildo=Con 
nt  rúbricas. 

El  que  suscribe,  Vice-director  de  la  Biblioteca  Nacional,  certifica  que  la  presente  copia 
eoacoerda  á  la  letra  eon  el  original  á  que  se  refiere,  el  cual  forma  parte  de  los  documen- 
tos existentes  en  esta  Biblioteca  y  señalado  en  la  página  233  del  catálogo  de  los  manus- 
oritei  -  Documento  número  7995  -  Buenos  Aires  Agosto  8  de  19J6  —  Arbitu. 


APÉNDICE  XI 

ProUtta  di  Juan  de  Torres  de  Vera  y  Áragonl 

Bq  el  rio  del  Paraguay  termino  de  la  ciudad  de  la  Asunción  á  veinte  y  ocho  día- 
m  mes  de  Marzo  de  1588  años  Yo  Juan  Cantero  escribano  Publico  y  del  cabildo  y  gos 
oernaelon  de  la  dicha  ciudad  notifiqué  al  señor  Adelantado  Juan  de  Torrea  de  Vera  y 
Aragon  Qob.  Cap.  Gral«  Justicia  Mayor  de  estas  provincias  del  Blo  de  la  Plata    esta  pro- 
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vicioB  cu  so  persona  siendo  presentes  ñor  testisos  Andrés  Lobato  y  Jvan  AWares  Rabiates 
de  qae  doy  fe  eto,  Juan  Cantero  Bscriba no  PAdIíoo  y  de*  Cabildo. -Bespoes tas  del  seAor 
AdelanUdo-Y  luego  incontinenti  en  este  dicho  día  nes  y  afto  snaodicno  Sn  a  tomó  la 
Real  Pro¥ioión  con  sus  manos  y  las  beso  y  puso  sobre  su  oabesa,  como  carta  y  provlclón 
de  su  rey  y  8r.  natural  i  quien  Dios  Nuestro  Señor  gvarde  machos  aftos,  con  aumento  de 
Mayores  reinos  y  Befioríos  y  en  cuanto  al  cumplimiento  dyo;  Que  la  dicha  Real  proTieión 
es  ganada  con  falsa  relaoión  y  por  peisona  que  no  tuvo  poder  para  ello  porque  Juan  Ca- 
ballero no  fue  por  Procurador  Gral  de  estas  provincias  como  se  intitulo  slnó  partioular 
de  la  dicha  ciudad  de  la  asunción  y  porque  so  disimulan  con  él  la  fbga  que  habla  hecho 
de  Don  Alonzo  de  Botomáyor  gobernador  de  Chile  en  cuyo  acompaftamiento  vino  de  loe 
reinos  de  Espafta  consignado  al  socorro  para  el  soporro  de  aquella  proviacla  y  por  este 
respeto  y^por  haber  procedido  Juan  de  Torres  Nayarrete  contra  Crancisoo  de  Sierra,  en 
suegro  por  haber  sido  culpado  en  las  provlciones  de  fellpe  da  Cáoeree  Oeoeral  que  faé  de 
estas  provincias  y  de  Diego  de  Mendleta  su  anterior  en  el  oficio  de  Gobernador  de  ellas 
nombrando  por  fiscal  á  Juan  de  Torres  Chaves  para, que  lo  siguiese  y  se  le  ofreció  i  su 
propia  costa  el  dicho  Juan  Caballero  de  Ir  por  Procurador  de  la  dicha  ciudad  de  la 
Asunción  sin  llevar  otro  poder  ninguno  á^  las    demás  ciudades  de    este  Gh>bÍemo  que  son 


las  de  la  ciudad  de  la  concepción  Bueña  Esperanza» en    Santa  Fe,   la  Triniead,  Puerto  do 
la  ciudad  Real    r  Villa  del  Bspfjltn  Santo  asediendo  de    instruoclóa  w 
buen  Gobierno  de  esta  dicha  ciudad  trató  sus  negocios    propios  y  los  d 
dicho  Francisco  de  Sierra  su    suegro,  procurando   de   que  no  pudiesen  haner  Justicias  que 


pudiesen  castigar  sus  yerros  por  aleves  procurando  que  para  ellos  -no  pudiesen  tener  ofi- 
cios de  Justicias  detenientes  y  alguaciles  ninguno  de  mis  deudos  para  que  se  disimulasen 
con  ellos  la  fuga  v  delito  que  hablan  fecho  como  se  habla  hecho  los  aftos  atrás  por  las 
Justicias  pasadas  hasta  qne  vino  el  dicho  Juan  de  Torres  Navarrete.  Ansí  por  ser  algunos 
de  ellos  amigos  y  compadres  y  otros  quejados  en  los  propios  yerros  porqne  habiéndolos 
de  castigar  conforme  á  la  gravedad  de  sus  delitos  los  que  honraban  con  repartimientos 
de  Indios  y  otros  entretenimientos  sin  tener  facultad  ni  comisión  para  ello  y  para  que 
conste  á  S.  M,  lo  que  es  notorio  manda  con  esta  su  respuesta  vayan  ,  en  traslados  suienti- 
cados  de  los  procesos  que  acá  estaban  suyos  pendientes  porque  con  fklsos  colores  han 
pretendido  exnimlrse  de  ellos  procurando  provlcionet  para  que  antes  que  estuviesen 
castigados  de  sus  culpas  y  sentenciado  por  los  Jueces  que  conocían  de  sus  cansas 
se  devolviesen  a  la  dicha  Real  Audiencia  siendo  contra  expresa  ordenanza  de  ellos  por 
que  loe  seAores  Oidores  de  ellos  solamente  conocen  en  S.»  instancia  ó  en  caso  de  oorte 
que  son  de  ios  que  fueren  en  grado  de  apelación  sintiéndose  agraviado  de  las  sentencias 
que  contra  ellos  hubiesen  dado  los  Jueces.  Porque  el  dicho  Juan  de  Torrea  Navarrete  y 
Alonso  de  Vera  y  Aragón  que  son  los'  parientes  que  en  esta  Gobernación  han  usado  los 
dichos  oficios  de  Justicia  y  nasta  ahora  no  han  cedido  ante  S.  S.  ni  han  usado  de  ningún 
agravio  que  hayan  hecho  y  si  algunos  hubieren  hecho  las  pagarán  en  sus  rerldencias  las 
cuales  esta  presto  de  maadarlvs  tomar  v  por  que  el  dicho  Juan  de  Torres  Navarrete  ha 
administrado  Justicia  con  mucha  prudencia  y  tiene  dadas  fiansas  en  lo  tocante  á  su 
recidenda  y  poi'que  habiendo  estas  provincias  hallado  inquietas  con  el  movimiento  de 
Santa  Fe,  Ivs  tiene  agora  pacifica  y  quietas  para  cuyo  efecto  y  ocuirir 
y  necesarias  y  bien  de  esta  Provincia  le  ha  sido  forsoso  de  valerse  de  tus  amigos  y  de  los 
que  en  algunas  de  las  ocasiones  se  le  han  ofrecido  porque  al  dicho  Alonso  de  Vera  por  acudir 
al  servicio  de  S.  M.  por  no  tener  oficio  lo  tuvieron  los  tiranos  de  Santa  Fe  preso  y  á 
punto  de  cortarle  cabeza  por  haber  acudido  de  su  ordinario  al  servicio  de  S.  K.  como  en 
el  Reino  de  Chile  v  en  estas  partes  lo  ha  fecho  y  assl  por  este  respecto  nombró  al  dicho 
capn  Alonso  de  Vera  y  Aragón  para  fundar  la  ciudad  de  la  Concepción  de  Buena  Bspe- 
ranza  en  cumplimiento  del  oficio  que  Hu  Mg.  flxo  con  el  adelantado  su  suegro  por  ser 
hombre  desp'tsible  y  esperieacia  y  ansí  me  liante  la  ayuda  del  dicho,  captn  Alonso  de  Vera 
hace  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  á  loe  vecinos  y  moradores  de  ella  que  sustenta  y 
asi  mismo  seAaló  para  la  fundación  -de  las  Siete  Corrientes  al  Cap.  Alonso  de  Vera  y 
Aragón  que  al  presente  está  fundando  la  ciudad  de  Vera  habiendo  hecho  exeesivos gastos 
en  la  dicha  Jornada  en  tres  navios  qu<«  ha  traído  para  ello  y  28  vagóles  y  los  gastos  qne 
tiene  hecho  para  un  navio  de  envío  al  Brasil  por  cosas  necesarias  para  el  sustento  de  la 
dicha  ciudad  de  Vera  y  asi  mismo  el  la  dicha  provlclón  tuviese  efecto  cesarían  las  pobla- 
ciones del  Biaza  y  NugOaras  que  se  espera  cesarán  las  cuales  ti^ne  cometidas  ál  capn. 
Alonzo  de  Vera  v  tiene  fecho  para  eHo  mucha  gente  asi  en  Santa  Fe  el  Brasil,  Tucnman 
y  las  demás  ciudades  de  este  (gobierno  por  ser  la  Jornada  mny  importante  para  e^ta  pro- 
vineia  y  lo  que  S.  Mg.  con  mas  veras  pretende  por  ser  puerto  de  mar  y  en  los  confines  del 
Brssil  y  la  primera  escala  que  ha  de  tomar  para  esta  tierra  y  la  India  y  Bstreoho  de 
Magallanes  y  por  estas  Justas  consideraciones  y  respectos  le  han  eáedido  de  las  Leves  y 
Capítulos  de  Corregidores  el  nombrar  de  los  dos  preciándole  que  seto  es  más  cumplidero 
al  servicio  de  Su  Mg.  que  mediante  esta  ayuia  ha  ido  esta  tierra  en  mucho  aumento  por 
haber  poblado  S.  S.  v  el  adelantado  su  suegro  cinco  ciudades  y  reedificado  otras  hay 
comercio  con  Chile  y  Tuouman,  Brasil  y  B«pafta  lo  cual  se  ha  hecho  en 
este  tiempo  porque  antes  que  tomase  el  adelantado  su  suegro  e4te  gobierno  no  se  podía 
salir  sino  con  gran  fuerza  de  guentc  y  por  esta  causa  y  por  haber  de  hacer  ausencia  do 
Cita  gobernación  por  ir  de  camino  para  los  Reinos  de  Espafta  á  dar  cuenta  á  S.  M.  del 
estado  de  esta  tierra  no  se  atreve  por  agora  á  cumplir  la  dicha  Real  Provisión 
hasta  que  los  Señores!  Presidentes  y  Oidores  dé  la  Real  Audiencia  de  la  Plata 
vistos  estas  causas  y  qne  Alonzo  de  Vera  y  Aragón  el  que  es  capitán  en  la  dudad 
de  la  Concepción  y  su  primo  que  está  en  la  constatación^  nueva  poDlaoión  de  la  dudad 
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de  Ver»  por  CApItanas  y  Ministros  de  Querrá  los.ca&lej  dio  boa  bflcios  ''pueden  usar  cua- 
lesquier  de  loe  dos  y  ansí  mesoio  el  Cabildo  de  la  ciudad  de  la  Asunción  le  pidieron  al 
eapium  Alonso  de  Vera  y  lo  proveyó  á  su  instancia  y  rneco  por  ser  bombre  de  guerra  y 
■uka  esperleocla  y  ansí  mljmo  se  lo  ban  enviado  á  padir  dejpliés  que  eatas  reales  pro- 
viefcwes  llegaron  los  capitulared  por  sus  cartas  y  ansí  mismo  añora  ante  mi  el  presente 
Edcribano  y  de  loa  dlcbos  infrascriptos  el  capitán  Juan  Cabrera  Regidor  de  la  dicha  ciudad 
ea  nombre  del  dicho  Cabildo  do  la  ciudad  de  la  Asunción  le  volviO»  á  pedir  de  nuevo  por 
reas  cansas  no  loe  remueva  y  suplica  de  la  dicha  Beal  Proviclón  hasta  que  8.  M.  y  señores 
de  su  Be*l  Audiencia  de  la  Plata  siendo  mejor  Informidoi  otra  eo3i  provean  y  esto  dijo 
que  daba  y  dio  por  su  respuesta  por  Ser  cosa  tan  importaste  á  su  real  servicio  por  lo  que 
afora  á  la  quietud  y  sostente  de  estas  provincias  coaviene  y  lo  Armó  de  su  nombre  siendo 
preaentea  por  testigos  Andrés  Lobato  y  Juan  Alvarec  Rubiales.  Bl  Licenciado  Juan  de 
Torres  de  Vera— Ante  mi— Jaan  Cantero— Escribano  Pública  y  de  Cabildo.  Al  lado  déla 
Eeal  provisión  que  Juan  Caballero  de  Baaan  trajo  de  la  auilencia  Reil  que  recide  en  la 
eiidad  de  la  Plata  loa  Relnoa  del  Per&  que  trata  que  no  manden  los  parientes  del  Licen- 
ciado Jnán  de  Vera  y  Aragón  dentro  del  cuarto  gra4o  la  cual  yo  Juan  Cantero  Escribano 
Piblieo  y  Cabildo  trasladé  y  saqué  dbl  original  a  pedimento  de  Juan  delnams  Procurador 
de  la  oiiUad  de  Santa  Fe  y  de  mindimiento  de   la  Justicia  y    Regimiento   de    psta  dicha 


M  de  la  Plata  los  Reinos  del  Per&  que  trata  que  no 
i  Jnán  de  Vera  y  Aragón  dentro  del  cuarto  gra4o  la 
leo  y  Cabildo  trasladé  y  saqué  dbl  original  a  pedimí 

i  oiiUad  de  Santa  Fe  y  de  mindimiento  de  la  Justic  _  „ _.    

ad  pax  cierta  verdadera  y  corregida  v  concertada  con    el  dicho  original  que   queda    y 
en  mi  poder  ea  testimonio  deverdAd  puse  en  ello  mi  firma   y  rubricas   acostumbrados 

paraqne  baga  fé  en  inicio  y  fuera  del   que  son  atal.-En  testimonio  de  verdad. -Juan  Can- 

tero--JBacribatto  PAbílco. 

APÉNDICE  XII 

ImfortM  dé  CríttóbcU  de  Áresilo  ai  r$jf  *n  10  de  Ju¡io  dé  /Ó99 

SeftorrCriatóbal  de  Arevalo  vecino  de  la  ciudad  de  Santa  Pe  natural  de  la  ciudad  de 
la  Asunción  eabega  de  las  Provincias  dai  Rio  de  la  plata  bilo  de  Pedro  de  Arevalo  con- 
«alstadoc  y  poblador  de  la  dicba  ciudad  de  la  Asunción  dl^ce  que  á  sorbido  á  Vuestra 
Mageatad  el  dicho  an  padre  en  la  conquista  y  pacificación  de  las  provincias  del  Rio  de  la 
plau  á  SB  ooata  cerca  de  la  persona  de  Alvar  Nuflez  caveca  de  vtca  Vuestro  governador, 
eon  quittr  f ué  destos  Reynoey  en  su  prisión  le  favoreció  y  ayiídó  poniendo*  su  persona 
arriesgo  de  perder  la  vida  y  asi  mismo  todo  el  tiempo  que  debió  en  la  dicha  provincia  que 
faeroa  mas  oe  treinta  años  acudiendo  á  vucatro  Real  servicio  en  todas  las  ocasiones  que 
se  ofkvcieron. 

*  Y  ^eade  hedad  de  quince  afios  á  sorbido  á  Vuestra  Magostad  el  dicho  Cristóbal  de 
Arevalo  con  soa  armas  y  cavalloa  cerca  de  la  peraoni  del  Capitán  Rui  Diaz  de  Mergarcjo 
ea  la  fundación  y  población  de  la  Villa  Rica  del  eapiritu  sanoto  de  la  dicha  provincia 
dejando  en  la  dicha  Villa  sus  armas  y  caballos  para  el  sustento  della/' 

^T  por  mas  aervlr.  á  vueetra  Mageatad  bino  á  la  ciudad  de  la  Asunción  á  donde  acudió 
á  Vuestro  Real  servicio  en  todo  io  que  se  ofreció  y  della  sallo  «orea  de  la  persona  del  Capl- 
un  Joan  de  Oaray  A  la  población  v  conquista  de  ta  ciudad  de  Santa  Fe  donde  en  la  pacifl- 
eagion  della  sirvió  muchos  aftosy  continuando  en  los  dichos  servicios  bajo  el  socorro  de 
Vuestro  Adelantado  Joan  Ortis  de  Zarate  questava  en  la  Provincia  de  San  Gabriel  «eroado 
de  la  nación  de  indios  charrúa  que  le  abian  muerto  docientos  ombres  y  cautivado  muchos 
espafiolea  y  oon  au  llegada  y  de  otros  alearon  el  dicho  serco  y  desvarataron  loe  dichos 
iBiloe  y  toiiendo  vataTla  con  ellos  loa  caatigaron  y  muchoa  eapañoles  pusieron  en  libertad 
y  mediante  ente  servicio  que  á  Vuestra  Magostad  hiQo  no  pereció  de  todo  punto  el  vuestro 
Adelantado  y  la  gente  que  le  quedava^y  después  de  lo  referido  bolbio  á  la  dicha  ciudad 
de  Santa  Pe  y  continnando  á  vuestro  Real  servicio  a  la  pacificación  de  los  naturales  de  la 
provincia,  ae  levanté  oontra  Vuestra  Real  corona  Lázaro  de  Benlalus  oon  otros  sus  allega- 
dos y  por  el  convocados  prendiendo  y  con  prisiones  encarcelando  vuestras  Justicias  y  al- 
ealdes  y  quitando  todas  las  armas  á  los  espaftoles  y  demás  persona  de  quien  tenia  reccelo 
qae  acudirían  á  Vuestro  Revi  servicio  teniendo  proposito  el  tirano  de  matar  los  espafiolei 
y  qnitarieo  sos  mugeree  y  haciendas  y  pasar  la  ciudad  á  otra  parte  fuerte  donde  si  salieran 
eon  su  mal  intento  fuera  dificultoso  aer  castigados  y  por  servir  mas  a  Vuestra  Magostad  vo 
el  dicho Xriatoval  de  Arevalo  |unto  la  Jente  que  le  pareció  de  Vueatro  Real  servicio  y  con 
ella  dio  sobre  el  tirano  y  por  sus  manos  le  mató  y  prendió  a  los  demás  y  los  trujo  á  la  plaga 
de  la  ciudad  y  lea  corto  laa  cabegaa  y  aolto  de  laa  prisíoues  á  vuestras  Justicias  y  les 
estregó  su  aula  y  varas  y  les  dio  la  dudad  libre  y  pacifica  con  lo  qual  pudieron  proji'oder 
eontra  iOs  demaa  en  d  dicho  y  cnlpadoa.*^ 

"  Y  por  maa  aervLi  i  vuestra  Magostad  fué  á  la  frontera  de  los  Chiríguanaee  que  ha- 
len guerra  á  los  charcas  del  PIrA  y  allí  aalatio  con  aus  armas  y  caballos  sirviendo  a 
vuestra  Real  persona  en  todas  las  ocaciones  que  se  ofrecieron". 

*"  Deloa  quaies,  aerbicioe  di9d  no  está  gratificado  pide  y  suplica  á  Vuertra  MagesUd 
sea  servido  de  que  paca  poder  sustentar  mujer,  hijos  y  nietos  ie  haga  Vuestra  MagesUd 
■eroed,  porque  los  Uobernadorei  leotretienen  con  que  Vuestra  Magostad  me  hará  merced 
eabio  da  todo  eatf>,  información  á  Vuestra  MagesUd  y  de  ao<no  la  ciudad  de  SanU  Fe 
qiéa  laqne  quite  al  tirano, y  puse  en  aerbioio  de  Vuestra  MagesUd,  es  la  mejor  que  ay 
ta  estas  provincias  y  al  Yaestra  Mijeatad  no  ms  haca  m3r>s9d  p^r^joori  yo,  mh  hyos,    y 
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nietos,  y  biendo  la  merced  qae  Vuestra  Magostad  me  ha^e  todos  los  des  tas  provincias  se 
animaran  á  servir  á  Vuestra  Magostad  como  siempre  lo  an  hecho  y  hacen  cuya  vida  Naea- 
tro  Señor  guarde  para  mayor  gloria  suya  y  augmento  de  sus  Beynos". 

"  La  conquista  &  que  vá  Don  Pablo  Bnitquez  de  Novao  os  la  m^or  que  i  abldo  y  my 
en  estos  Beynos,  fecho  en  el  Puerto  de  Buenos  Ayres  á  diez  de  Julio  de  noventa  y  nuebe 
aftos--(/ristobal  de  Arevalo, 

Bl  que  suscribe,  Vice  director  de  la  Biblioteca  Nacional,  certifica  que  la  preiente 
copla  coacuerda  á  la  letra  con  el  original  á  que  se  refiere,  el  cual  forma  parte  de  los  do- 
cumentos existentes  en  esta  Biblioteca  y  señalado  en  la  página  S9i  del  catálogo  de  Icm 
manuscritos— Documento  núm.  73S3-Bueno8  Aires,  Agostos  de  19j6.— i.rfri«t«— V/D. 


APÉNDICE  XIII 
Ord*nanZaa  de  t'ndiot  por  Abrtu 

Sn  la  ciudad  de  Córdoba  de  la  Nueva  Andalucía  en  S3  días  jdel  mes  de.  Hayo  año  del 
nacimiento  do  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  1579  el  muy  ilustre  señor  Gonzalo  de  Abcen 
de  Figueroo,  Gobernador  Capitán  General  y  Justicia  Mayor  de  estas  Provincia?  de  Tuca- 
man,  Xuries  y  Dlaguitos  y  Comeohingones,  y  de  los  demás  de  esta  parte  de  la  Cordillera, 
por  su  Magostad  etc.  Y  en  presencia  de  mi  Juan  Pérez  escribano  público  y  de  Cabildo  de 
esta  dicha  ciudad,  dijo:  que  hacia  é  hizo  las  Ordenanzas  siguientes  acerca  de  los  na-urales 
de  esta  ciudad  en  la  manera  siguiente: 

1  Primeramente— Ordenaba  é  ordenó  que  aunque  un  vecino  tenga  tomada  poseoión  de 
algún  pueblo,  se  cumpla  la  primera  encomienda  sin  que  se  mire  la  posesión  teniendo  aten- 
ción á  la  primera  comisión  la  cual  se  há  de  cumplir. 

5  ítem— Si  uno  tubiere  el  pueblo,  ó  el  cacique  solo  sin  tenelios  ambos  la  primer  moroed, 
se  cumpla  como  tenga  uno  de  los  dos  é  como  tenga  el  asiento  cierto  dándoselo  en  comisión 
aunque  otro  tenga  elpueblo  y  eacique  como  cea  después  de  la  primera  encomienda  la  cual 
se  ha  de  entender  la  parte  é  lugar  donde  se  le  encomienda,  siempre  teniendo  atención  á  la 
primera  Merced.  .    •  <  . 

8  Iten-^i  uno  tubiese  encomienda  de.  pueblo  y  caslque  y  otro  lo  propio,  después  él  ano 
de  un  asiento  y  el  otro  en  el  otro  asiento  que  sea  bien  diferenciado,  lo  llebe  el  que  tuviere 
el  asienio  propio  la  encomienda,  porque  parece  ser  de  aquel  que  tiene  el  asiento  cierto, 
con  tal  que  no  se  halla  mudado  después  de  la  encomienda. 

4  Iten— Si  uno  tiene  sus  encomiendas  con  todas  sus '  parcialidades,  y  otro  tiene  alguna 
parcialidad  por  la  primera  encomienda  de  esta  ciudad,  antes  de  la  reformación,  se  entienda 
por  bien  dado  lo  que  se  dá,  é  por  no,  aunque  las  primeras  encomiendas  trataren  parciali- 
dades queden  dados  aunque  después  en  la  primera  encomienda  antes  de  la  reformación  se 
dieren,  y  después  en  la  reformación  y  demás  encomiendas  al  que  dieren  parcialidades  que 
sus  encomiendas  las  lleben.  .  .       • 

6  Iten  sea  orden— Si  algún  vecino  ó  vecinos  sacaren  alguna  India  ó  Indias  de  sus  Pue- 
blos de  encomiendas  para  sus  servicios  y  se  hicieren  y  fueren  después  de  casados  á  otros 
Pueblos  y  repartimientos  en  sus  ritos  y  seremonial  el  dueño  del  Pueblo  y  amo  de  la  dicha 
india  la  puede  tomar  ó  sacar  de  donde  estuviese  por  Justicia  para  su  servicio  como  de  antes 
que  se  le  fuese.  » 

6  Iten  es  orden  —  Si  el  Indio  de  un  Pueblo  se  casare  con  India  de  otro,  todos  los  hijos 
é  hijas  que  durante  el  matrimonio  pariere  la  dicha  India,  se  entiende  ser  naturales  del 
pueblo  que  fuere  natural  el  Indio  marido  de  la  dicha  India:  y  si  pariere  detfpues  de  muerto 
el  marido,  sea  del  Pueblo  la  criatura  donde  naciere,  siendo  el  Pueblo  del  padre  ó  de  la 
madre,  y  siendo  de  otro  donde  naciere  la  criatura  después  de  haber  muerto  el  Padre  sea  del 

Sue  dentro  de  tres  años  que  sirviera  la  madre  del  pueblo  suyo  y  de  su  marido,  y  si  dentro 
elos  tres  años  como  murió  el  marido  no  viviere  en  su  Pueblo  ni  el  de  su  marido,  sea  la 
criatura  del  Pueblo  del  marido  de  la  dicha  India  como  ser  habida  de  la  dicha  criatura  da- 
rán te  el  matrimonio  de  los  Indios  que  se  averiguaren. 

7  Iten  sea  orden  —  Si  un  Indio  pasando  por  otro  Pueblo  obiere  algún  hijo  ó  hija  de 
otro  repartimiento  no  estando  casado  con  ella  en  nuestra  ley,  ó  en  sus  ritos  y  slrimonias 
sino  de  pasada,  sea  el  que  naciere  del  Pueblo  de  la    India  donde  es  natural.  *    -  - 

8  Iten  sea  orden  —  Que  en  las  averiguaciones  de  Indios  que  se  hicieren:  se  entiendan 
ser  natnrales  del  pueblo  donde  se  le  tfimó  (está  borrado)  cuando  vino  á  Poblar  a  esta 
ciudad  de  Córdoba  Dn.  Gerónimo  Luis  de  Cabrera  gobernador  que  fué  de  estas  Provincias, 
su  antecesor  como  tubieeen  casa  }  Ranchería  y  chácara  se  entienda  que  estaba  natnrado 
en  él,  lo  cual  se  entienda  hasta  tres  Indios  é  no  más,  é  si  pasando  de  tres  >  los  puedan 
sacar  todas  sus  encomiendas.  ^    •.       ^ 

'  9  Iten  es  orden  —  Que  las  parcialidades  se  entiendan  en  esta  manera— que  sea  que  halla 
salido  del  mesmo  Pueblo  hechosé  Caslque  no  lo  siendo  é  siendo  Caslque  de  aquel  meemo 
pueblo  se  halla  salido  despuei  de  hecha  la  encomienda.  -  ->  ^      • 

iO  Iten  es  orden  —  Que  los  Indios  que  seobieren  casado  con  una  muger  y  no  con  mas 
en  BU  ley  antes  que  entrasen  los  Españoles  en  estas    Provincias  á    Poblar  sean   válidos  y 
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t  las  miijene  hallan  con  sin  primeros  maridos,  porque  suelen  oszaise  segunda  vez  y 
B  los  maridos,  y  que  desde  hoy  en  adelante  no  sea  válido  el  oazamiento  eo  su  ley  ni 
í  coB  otra  ni  venta  que  haeen  de  mineros;  las  cuales  dichas  ordenanzas  el  dicho  go- 
-..jador  dijo  que  mandaba  é  mandó  á  todis  las  Justicias  Mayores  é  ordinarias  de  esta 
dieba  ciudad  de  Córdoba  las  hagan  cumplir  como  de  suso  bá  declarado,  i  los  vecinos  de 
esu  dicha  ciudad  pasen  por  elias,  porque  asi  conviene  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor 
y  de  su  Magestad,  á  paz  é  quietud  de  esta  ciudad  é  de  los  vecinos  de  ella:  lo  cual  ansi 
enmplan  loe  unos  y  los  otros  sin  exeptuar  ni  reservar  cosa  alguna  so  pena  de  perdimiento 
de  todos  sos  bienes,  los  cuales  aplicaba  desde  luego  para  la  Cámara  y  Pisco  de  su  Mages- 
tid;  en  los  cuales  desde  luego  les  daba  é  dio  por  condenados  lo  contrario  haciendo.  B 
■ando  se  apregone  en  la  plaza  de  esta  ciudad  publicamente,  para  que  venga  i  noticia  de 
todos,  y  anal  lo  pronunció  y  mandó  de  sus  manos— Qonzalo  de  Ábreu— Ante  mi  Jhoan 
Peres.    Bscribano  Publico. 

OrdenanZai  d*  indioi  por  H^rnandarias 

Hemandarias  de  Saavedra  Oob.  Cap.  Oral,  y  Justicia  Mayor  y  Juez  de  Residencia  en 
todas  estas  provincias  del  Rio  de  la  Plata  por  6.  M.  por  cuanto  en  esta  ciudad  de  la  Asun- 
ción eabeza  de  Gobernación  y  los  demás  de  estas  provincias  hay  y  ha  habido  gran  desorden 
y  descuido  por  los  encomenderos  por  lo  que  toca  á  la  doctrina  y  buena  enseñanza  y  con- 
servación de  los  naturales  á  ellos  encomendados  y  en  el  de  dar  el  sustento  más  principal 
par*  sus  almas  y  ponerlos  la  policía  que  8.  M.  manda  como  son  obligados  á  cuya  causa 
u  aayor  parte  de  los  indio*  de  estas  dichas  provincias  so  han  muerto  consumido  y  aca- 
bado y  lo  peor  y  que  con  mas  veces  se  debe  sentir  es  que  han  muerto  sin  confesión  y  sin 
ser  catequizados  sin  que  dichos  hasta  ahora  se  haya  dado  alguna  orden  ó  camino  para 
reparo  de  semejantes  danos  males  é  inconvenientes  por  aue  aunque  es  verdad  quel  Gob. 
Domingo  Martínez  de  Iraia  hizo  ciertas  ordenanzas  cuando  repartió  la  tierra  y  algunos 
otros  Gobernadores' sus  sucejores  también  han  hecho  por  no  tratarse  en  ellas  principal- 
mente de  la  doctrina,  cuidado  y  enseñanza  de  ios  indios  y  de  lo  demás  convenientes  para 
la  buena  conservación  no  fueron  ni  son  de  consideración,  pues  el  orincipal  fin  é  sustento  de 
8.  M.  con  los  dichos  naturales  es  que  sean  doctrinados  y  enseñados  con  el  cuidado  y  dili- 
fencia  que  semejante  obra  requiere  asi  que  por  no  ser  dirigidas  y  encaminadas  las;  dichas 
ordenanzas  para  ese  fin  no  solo  no  han  sido  de  provecho  á  los  dichos  naturales  pero  por 
ellos  se  les  ha  seguido  muchos  daños  é  inconvenientes  por  imponerles  nuevas  leyes  mas 
p&ra  utilidad  de  ios  encomenderos  que  para  su  buena  conservación.  Por  tanto:.conside- 
rando  el  estado  y  cosas  de  la  tierra  como  quien  las  tiene  presente  y  cumpliendo  con  lo 
que  8.  M.  manda  y  para  descargo  de  su  Real  conciencia  y  que  de  hoy  en  adelante,  haya 
orden  en  todo  y  con  mas  facilidad  y  monos  trabajo  sean  enseñados  en  las  cosas  de  nuestra 
fé  católica  con  acuerdo  y  consejo  de  personas  cristianas  y  doctas  hago  y  ordeno  las  or- 
denanzas siguientes:  Primeramente  ordeno  y  mando  que  en  toda  esta  gobernación  y  en 
cada  noa  desús  ciudades  se  hagau  reducciones  de  los  indios  naturales  en  las  partes  y 
lloares  más  cómodos  que  hablan  según  v  como  conste  de  esta  ordenanza.  Lo  tengo  man- 
dado de  manera  que  tengan  tierras  aguadas,  montea  y  lo  demás  necesario  para  su  buena 
eoBservadón  y  asi  lo  cumplan  todos  los  encomenderos  y  cada  uno  de  ellos  dentro ^de 
seis  meses  quo  les  do 7  y  asigno  por  ultimo  y  perentorio  término  sopeña  de  perdimiento 
dé  su  feudo  el  cual  desde  luego  dov  por  vaco  para  ponerlo  en  cabeza  de  su  Magestad  para 
qne  de  ese  modo  sepan  como  han  deoudlr  á  lo  que  se  les  manda  y  son  obligados  en  ley  de 
baeoos  encomenderos  y  feuds tartos. 

Iten  para  que  la  magestad  de  Dios  N.  S.  y  la  real  conciencia  descargada  y  que  los 
naCurales  de  toda  esta  gobernación  con  mas  facilidad  sean  enseñados  en  las  cosas  de 
nuestra  fé  católica  ordeno  y  mando  que  hechas  las  dichas  reducciones  los  dichos  enoo- 
Btenderos  basan  y  edifiquen  iglesias  y  templos  suficientes  para  la  gente  que  en^la  tal  re- 
ducción y  publioo  hubieren  gastando  en  la  fabrica  de  ellos  cada  uno  hasu'por  ^cantidad 
lo  que  cupiere  conforme  al  numero  de  indios  que  tuviere  en  su  encomienda  la  cual  dicha 
Iglesia  haga  con  sus  puertas  y  demás  cosas  necesarias,  dentro  de  un  año  de  la  publicación 
de  esta  ordenanza  sopeña  que  á  su  costa  la  mandase  hacer. 

Iten  ordeno  y  mando  que  los  dichos  vecinos  encomenderos  en  todas  estas  provincias 
con  gran  cuidado  y  diligencia  procuren  luego  de  hacer  un  ornamento  entero  y  tengan  el 
adérese  y  ornato  que  fuera  necesario  para  el  servicio  del  altar  asi  de  imágenes  como  de 
Ásateles  i  otros  paños  precisos  por  todo  lo  cual  e  sean  la  desencia  limpieza  que  á  tan 
Alto  ministerio  so  debe  y  se  pague  á  terbrata  por  cantidad  como  dicho  es  entre  ellos  dichos 
encomenderos  y  se  cumplan  con  la  mayor  brevedad  que  se  puede  so  pena  de  que  asi  no  lo 
euBpiiere  pague  doblada  su  parte  la  mitad  para  que  se  haga  el  dicho  ornamento  y  la  otra 
Ptn  la  fabrica  de  la  iglesia  donde  lo  tal  sucediere. 

Iten  ordeno  y  maudo  que  todos  los  encomenderos  y  moradores  de  esta  gobernación  den 
doetrioa  auflciente  á  sus  encomendados  asi  á  los  do  las  dichas  reducciones  como  á  los  del 
*9rviolo  personal  y  paguen  enteramente  a  los  padres  doctrinantes  el  estipendio  que  el 
oreve  rendimiento  del  obispado  tiene  ordenado  en  el  signo  sínodo  que  estos  dias  atrás 
^ebro  so  pena  del  perdimiento  del  feudo  pues  no  lo  haciendo  assi  se  habrá  visto  no 
cnaplen  con  la  principal. ordenación  que  tienen  y  á  que  su  Mg.  les  hizo  merced  de  enco- 
■neadarselos  dichos  indios  en  la  cual  pena  le  condeno  en  cumplimiento  do  lo  que  por  la 
'^cédala  se  manda  que  hablan  acercado  que  los  encomenderos  que  no  dieren  doctrinas 
|*¡aéntea  á  sus  encomendados  sean  privados  de  ellos  según  que  por  las  dlchaa  reales 
^luus  se  dudara  laa  cuales  mando  se  pongan  por  cabeza  de  estas  ordenanzas  paira  que 
vsu)(lQ  tiempo  conste  de  lo  ^ne  dicho  es. 
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Iten  en  conformidad  de  lo  que  tiene  ordenado  el  Raverendisimo  de  este  ob^t^ado  éí 
dicho  sínodo  ordeno  y  mando  que  los  muchaclios  basta  edad  de  quince  aftoe  7  laa  muolui- 
chas  hasta  de  trece  sean  libres  y  exentas  de  cualquier  trabajo  y  asi  mismo  se  entienda  oon 
los  indios  viejos  que  llegaron  a  60  años  y  sus  encomenderos  á  los  unos  y  á  ios  otros  no  lea 
ocupen  ni  puedan  ocupar  en  ningún  género  de  servicios  para  que  asi  con  la  diclia  libertad 
sean  enseñados  y  doctrinados  ei  las  cosas,  de  nuestra  santa'  fé  y  se  vayan  disponleado 
para  entrar  en  la  pulida  trato  y  comunicación  que  se  pretende  ae  manera  que  en  todo  se 
cumpla  en  lo  que  a.  M.  manda  so  pena  que  el  que  contra  esta  ordenanxa  fuere  por  la 
primera  ves  pague  cuatro  pesos  apfioabled  por  terceras  partee,  oAraua,  Jnes  y  donanolador 
y  por  la  segunda  doblada  la  dicha  pena  de  mas  de  que  será  castigado  rignrosamente. 

Iten— Para  que  ios  padres  doctrinantes  con  mas  amor  y  caridad  acudan  á  liaeer  aa 
oficio  y  lo  que  es  doctrinar  a  sus  feligreses  y  que  las  cosas  de  las  iglasias  sean  bien 
servidas  ordeno  y  mando  que  en  los  pueblos  donde  hubiete  hasta  cien  indios  haya  un 
fiscal  y  pasando  de  esta  cantidad  haya  dos  de  manera  que  en  todo  se  guarde  cumpla  y 
ejopute  lo  que  acerca  de  esto  tiene  ordenado  el  Beverendisimo  de  este  obispado  á  loe 
cuales  fiscales  con  sus  mineros  é  hijos  los  encomenderos  no  los  ocupen  en  ningún  género  de 
servicios  sopeña  de  diex  pesos  por  la  primera  vez,  la  mitad  para  la  fábrica  de  aqnelia 
iglesia  donde  lo  susodicho  sucediere  y  la  otra  mitad  para  el  Juez  y  denunciador  y  por  la 
segunda  vez  la  pena  doblada  y  además  serán  casligados  rigurosamente  como  pecsonas 
que  impiden  v  ocupan  á  las  dedicadas  para  el  servicios  de  la  iglesia  y   de  su3  ministros. 

Iten  Ordeno  y  mando— Que  todos  los  vecinos  y  moradores  de  esta  gobernación  y  cada 
uno  de  ellos  sean  obligados  á  enviar  las  piezas  é  indios  de  sus  servicios  chacras  y  estan- 
cias á  oir  misas  á  su  parroquia  los  domingos  y  fiestas  de  guardar  dejando  siempre  guardia 
y  custodia  de  los  ganados,  la  gente  que  fuere  menester  los  cuales  indios  se  muden  y  quiten 
cada  fiesta  para  une  asi  ya  qao  por  esta  necesidad  dejen  de  oir  misa  un  dia  laademns  la 
oigan  y  tendrán  los  dichos  vecinos  particular  cuidado  y  vigit.ancia  en  que  los  dichos  indioa 
recen  con  gran  devoción  todas  las  noches  la  doctrina  cristiana  con  que  les  encargo  la 
conciencia  conque  descargo  la  de  S.  M.  y  la  mia  apercibiéndoles  que  demás  de  esto  por 
cualquier  pequeño  descuido   que  se  les  htllaré  lea  penaré  y  castigaré  rigurosamente. 

,  Por  esperienoia  se  vé  el  voco  fervor  con  que  loá  naturales  acuden  á  las  coaas  de  laa 
doctrinas  y  oír  misas  los  domingos  y  fiestas  de  guardar  por  «cr  como  es  gente  pooo  capas 
y  nuevamente  convertidos.  Por  tanto  para  que  de  aquí  en  adelante  acudan  á  ^as  dionas 
obras  con  todo  amor  y  diligencia  y  cuidado  ordeno  y  mando  que  los  encomenderos  aeaa 
obligados  á  nombrar  y  nombren  un  fiscal  de  los  indios  de  su  servicio  el  que  fuere  mss 
ladino,  que  los  lleve  á  la  iglesia  y  les  diga  la  doctrina  Cristiana  con  devoción  ^dos  io4 
dias  á  la  noche  sobre  que  les  encargo  la  condénela  y  mando  al  dicho  fiscal  que 'para  este 
efecto  fuere  nombrado  cumpla  con  lo  can  tenido  en  estas  ordenanzas  so  pena  que  sera 
castigado  DO  lo  haciendo  asi  rigurosamente  en  su  persona. 

Iten  —  Porque  las  piezas  de  servicios  personal  coa  mas  gusto  ae  dispongan  á  oir  miaaa 
los  domingos  y  fiestas  se  prevengan  y  reparen  para  tan  alta  obra  ordeno  y  man4o  que  los 
vecinos  y  moradores  de  toda  esta  ni  alguno  de  ellos  obliguen  en  cosa  ninguna  el  sábado 
sino  que  libremente  les  dejen  este  dia  para  el  efecta  arriba  declarado  so  pona  que  por  oada 
pieza  que  ocuparen  en  cualquier  trabajo  que  sea. paguen  un  peso  d  cual  aplico  desde  iue^^o 
para  la  dicha  pieza  con  mas  el  salario  de  aquel. dia. 

Iten— Porque  en  esta  gobernación  h%  visco  que  hay  gran  desordon  en  hacer  trabajar 
á  los  indios  é  indias  ios  dias  de  fiesta  sin  tenerse  cons  deracion  que  son  dias  dedicados 
para  el  cAlto  divino  ordeno  y  mando  que   ningún  encomendero    ó   eocamendera*   ni   otra 

Íersona  algaua  ocupe  á  los  dichos  indios  asi  á  ninguno  de  ellos  en  trabajo  ninguno  sino 
uereque  por  sa  pequenez  no  haya  en  el  pecado  sopeña  que  el  que  asi  no  lo  oumpilere  por 
la  primera  vez  pague  seis  pesoá,  por  la  segunda  doble  y  por  la  tercera  veinte  los  cuales 
aplico  por  tercias  partes,  Juez,  iglesia  y  denunciador, 

Por  cuanto  por  esperieoda  se  vé  que  los  repartimientos  se  van  acavando  y  consu- 
miendo en  esta  provincia  por  el  desorden  que  loj  encomenderos  han  tenido  en  sacar  las 
piezas  de  ellos  contra  lo  que  8.  M.  manda  por  tanto  para  remedio  de  ello  ordeno  y  mando 
que  ningún  vecino  ni  encomendero  de  tona  esta  gobernación  sea  osado  de  sacar  de  los 
repartimientos  ninguna  pieza  nueva  ni  vieja  por  cualquier  camino  que  acá  bajo  las  penad 
en  las  dichai  reales  cédulas  contonidis  y  mas  cincuenta  pesos  de  buena  moneda  aplicada 
por  terceras  partes  cámaras  Juez  y  denunciador  y  que  la  tal  pieza  sea  restituida  á  su  ca- 
cique; ^ 

Iten.  Ordeno  y  mando  que  ningún  encomendero  sique  de  los  repartamlentos  y  paeblos 
de  sus  encomiendas  para  la  mita  más  de  la  tercera  parte  de  lo  que  hubiere  en  dichos  tales 
pueblos  so  pona  que  por  cada  pieza  que  sacare  mas  pague  seis  pesos  ~de  buena  moneda 
aplicados  por  terceras  partes  la  una  do  ellas  para  la  Ij^lesla  de  tal  repartimiento,  la  otra 
para  ios  demás  indios,  y  la  otra  para  Juez  y  denunciador,  lo  cual  no  se  entienda  sobre 
cosecha  de  pan  y  vino  porque  en  estos  tiempos  podrán  sacar  la  mitad  de  los  Indios  que 
tuvieren  en  sus  repartimientos  por  venir  para  este  efecto  de  su  voluntad  con  que  acabada 
las  dichas  tornen  enviar  á  sus  tierras  y  no  les  detengan  por  ninguna  ocasión  bajo  la  dioha 
pena  y  que  se  procederá  contra  los  tales  rigurosamente. 

Iten  —  Para  que  en  lo  que  toca  al  tiempo  que  ha  de  estar  la  mitad  de  los  dichos  in- 
dios sirviendo  á  sus  encomenderos  no  haya  confusión  sino  que  con  claridad  se  sepan  1j 
que  han  de  hacer  y  d  tiempo  que  han  de  estar  ordeno  y  maulo  que  en  toda  esta  goberna- 
ción se  guarde  el  orden  siguiente:  Los  indios  que  estuvieran  poblados  doce  leguas  de  la 
ciudad  harán  mita  un  mes  y  los  que  estuvlereu  desde  doce  hasu  treinta  harán  dos  mests 
y  loa  que  de  treinta  amba  harán  tres  meses  y  acabado  el  dicho  tiempo  según  qne  te 
declara  en  cata  ordenanza  mandarán  I09  tales  encomenderos  quo  so  vuelva  á  la  dlcba  m'ti^ 
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9ÉS  tierna  y  no  U»  detengan  ni  ana  pleía  sola  luego  qne  hubiere  venido  la  otra  mitad  so 
pfia  de  un  peso  por  cada  pleca  qne  asi  detuvieren  y  los  días  que  trabajaren  la  tal  pieza 
fot  cada  ||la  dos  reales  que  todo  ello  desde  luego  se  lo  aplico. 

Iten-Ordeno  y  mando  que  los  encomendercs  de  esta  gobernación  ni  otra  ninguna  per- 
Booa  traigan  ninguna  India  de  mita  para  ningún  genero  de  servido,  sopeña  de  veinticinco 
pesos  por  la  primera  vci  y  por  la  segunda  cincuenta  y  por  la  tercera  la  pena  doblada  de- 
mm  ose  «eran  punidas  y  castigadas  con  otras  rigurosas  penas  que  no  será  justo  que  con 
aeaMjante  fuerza  quieran  haser  el  laboi  á  los  que  naturalmente  son  librea  movidos  con 
desenfrenada  codicia  que  tienen  do  servirse  de  ellos  lo  cual  no  se  entienda  en  el  tiempo 
4e  la  eoeeoha  del  trigo  porque  queriendo  venir  a  ella  de  su  voluntad  lo  pueden  hacer. 
Por  qoe  habiéndose  de  reducir  los  dichos  indios  en  toda  esta  gobernación  sucedería  que 
los  gtna(k»s  ssi  mayores  como  menores  se  perdiesen  de  que  se  seguirla  gran  daño  j  per- 
jiielo  i  Ipa  encomeuderos  por  tanto  ordeno  y  mando  de  que  sin  embargo  de  que  se  hagan 
lai  dichos  red urcioner/I os  encomenderos  y  cada  uno  de  ellos  no  obstante  las  ordenanzas 
en  contra  de  rstos  puedan  sacar  y  saquen  de  las  dichas  reducciones  dos  indios  casados 
COI  sos  mujeres  é  hijos  para  la  guardia  y  custodia  y  si  tuviesen  necesidad  de  sacar  mas 
pifias  para  el  dicho  objeto  han  de  ser  obligados  á  pf  dtr  licencia  al  gobernador  que  lea 
^oberraré  y  no  de  otta  manera  y  en  sacar  los  dicbrs  dos  indios  se  les  permite  con  obliga- 
don  y  cargo  de  que    les  han  de  dar  doctrina    suflciente  y   en  cada  un    afto  quitar  anos  y 

Caer  otrbs  de  manera  que  los  que  asi  sacaren  para    la  guarda  de    los  dichos  ganados  ha 
ser  solamente  por  un  afto  v  no  más. 

Justa  cosa  es  que  á  los  indios  caciques  por  ser  entre  ellos  principales,  también  se  les 
fssrde  sus  preeminencias,  nrivilegios  y  libertades  heredados  y  aoqulridos  de  sus  ante- 
pasados y  que  por  indios  sin  haber  dellndado  no  se  les  quiten  haciéndose  de  caciques  y 
eicntos  y  que  sean  mitarlos  y  jornaleros  como  lo  suelen  hacer  algunos  encomenderos 
para  remedio  de  lo  cual  ordeno  y  mando:  Que  los  vecinos  de  esta  gobernación  y  enoo 
maderos  dejen  libremente  á  los  dichos  caciques  y  á  sus  hijos  y  mujeres,  exentos  de  sus 
Mrvicios  quietamente  en  sus  pueblos  y  no  los  pertuven  é  inquieten  ni  traigan  i  la  mita 
por  aianii  aeoniecimlento  ni  los  ocupen  en  ningún  genero  de  trabajos  como  8.  Iff.  lo  manda 
sopesa  de  einoueota  peeos  aplicables  por  tercias  partes:  camars,  juea  y  denunciador  y  por 
la  BCfunda  Tes  eeta  pena  doblada  por  que  demás  de  ser  a  dios  conforme  de  libre  y  exento 
10  hacerles  perjalelos  ni  reclamos  conviene  para  la  buena  conservación  de  los  naturales 
fis  los  cac-quee  sean  honrados  y  relevados    de  los  trabajos  que  se  dau  á  los  demás. 

Irea  —  Ordena  y  mando;  Que  si  algún  indio  de  los  que  vinieren  i  la  mita  trujere  á  su 
■sJsr  para  qee  le  haga  de  comer  que  su  encomendero  y  encomendera  no  ocupe  ni  se  sirva 
ds  la  tal  India  eo  ningún  género  de  servidos  so  pena  de  veinte  pesos  aplicados  la  mitad 
para  la  dicha  india  y  la  otra  para  el  juez  y  denundader  por  ser  desordenada  codicia  que- 
mis  aprovechar  y  servir  no  solamente  del  triste  Indio  slnó  también  de  su  mi^er  que  la 
tnepara  que  le  busque  el  sustento  necesario* 

Faceto  está  en  razón  que  los  que  sirven  sin  sueldo  y  salario  cierto  y  determinado  como 
lo  son  los  indios  naturales  de  estas  provincias  sean  alimentados  de  todo  lo  necesario  para 
el  sustento  de  la  vida  humana  y  asi  ordeno  y  mando:  Que  todos  los  encomenderos  vecinos 
y  otras  cualesquiera  personas  que  en  sus  casas  y  chacras  hubiere  servidos  personal  de 
wdlos  ó  indias  lee  den  i  cada  uno  con  vestido  en  cada  un  año  so  pena  que  asi  no  lo  hi- 
dcM  las  Justicias  les  apremien  i  que  se  lo  den  de  doblar 

Porque  las  borracheras  entre  los  indios  son  origen  y  principio  de  idolatrlzar  muerto  y 
otros  daftoe  ordeno  y  mando  i  los  corregidores  encomenderos  y  pobleros  las  eviten  con  la 
^UUc^ada  poeible  sperclbiendoles  que  si  por  no  lo  hacen  sucedieren  algunas  muertes,  heri- 
dis,  robos  y  otroe  daftos  demás  de  que  serán  castigados  conforme  á  los  tales  delitos  serán 
pesados  y  castigados  en  otras  penas  pecuniarias. 

litre  loe  naturales  de  esta  Qobernadón  está  introducido  en  modo  de  Juego  inventado 
■ás  por  arte  del  demonio  que  por  orden  de  los  hombres  el  cual  le  llaman  la  gOeca  donde 
sos  snc  8  garrotes  y  callados  dan  en  unas  bolas  que  traen  por  el  suelo  de  una  parte  á  otra 
do  que  sielen  resultar  grandes  discordias  y  enemistades  y  se  vienen  á  herir  y  maltratar 
eoao  báitMtros  é  Incapaces  de  lo  que  es  razón  por  tanto  ordeno  y  mando  á  las  Insticias  de 
¡ss  dudados  y  á  los  corregidores  pobleros  y  encomenderos  que  con  todo  el  rigor  posible 
Iss  eriten  castigando  con  graves  penas  á  los  indios  que  asi  Jugaren  el  dicho  Ju*-go,  pues 
dsoias  de  qne  se  evitarán  los  dichos  daños  se  hará  Férvido  á  Dios  N.  8.  apercibiéndoles 
qisesi  en  esto  tuvieren  remisión  serán  punidos  y   castigados  rigurosamente. 

Obligación  tienen  los  gob.  y  demás  justicias  que  mandan  las  provincias  de  procurar 
«vitar  tnn  todo  cuidado  y  diligencia  escándalos  y  pecados  públicos,  haciendo  para  ello  de 
prerenciones  neecsirlasy  poniendo  las  penas  que  mas  convenga  para  evitar  semejantes 
■síes  pof  lo  cual  atento  á  que  entre  los  encomenderos  y  otras  muchas  personas  hay  gran 
dcsordea  y  desconcierto  en  amancebarso  con  indios  de  su  servicio  y  dar  mal  ejemplo  á  la 
Kcpibllea  ordeno  y  mando.  Para  remedio  de  esto  que  el  tal  vecino  encomendero  ó  soldado 
110  estuviere  amancebado  con  india  su  servido  y  habiendo  sido  amonestado  una  vez  por 
ssaiqaier  Justicia  que  sea  y  volviendo  á  reincidir  en  el  dicho  delito  y  probándosele  sufl- 
flcMemeiite  tenga  perdida  la  tal  india  la  cual  des  le  luego  doy  vaca  para  encomendarla  á 
H  peisona  que  me  pareciere. 

Por  qne  nay  gran  desorden  en  todo  este  gobierno  de  sacar  Indias  de  unas  partes  y 
0<ns  y  qo  vuelven  Jamás  á  sns  tierras  y  naturales  que  es  causa  de  irse  consumiendo  los 
repartimientos  ordeno  y  mando -Que  la  persona  que  sacare  algún  indio  ó  india  agora 
muí  alquilados  ora  sean  de  sus  repartimientos  sean  obligados  á  hacer  registro  de  ellos 
ftMS'las  Justicias  de  las  dudados  y  den  lianza  de  que  los  volverán  á  sus  tierras  de  donde 
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los  sacaron  ó  pagarán  por  cada  ono  que  faltare  cincuenta  pesos   aplicados    por    tercias 

f artes,  cámara,  juez  y  denunciador  y  es  declaración  que  si  se  muriese  alguno  de  los  dichos 
ndios  ban  de  traer  testimonio  autentico  de  la  muerte  y  si  se  pudiere  información  bastante 
de  como  no  se  bubo  por  su  culpa  y  si  enfermase  de  manera  que  no  lo  pueda  volver  habrá 
cumplido  con  bacer  una  de  estas  dicbas  diligencias. 

Porque  me  consta  del  atrevimiento  que  tienen  algunos  encomenderos  en  impedir  y 
forzar  con  violencia  matrimonios  con  los  pobres  naturales  sin  temor  de  las  descomuniones 
que  esto  tienen  pronunciado  los  Santos  oencilios  pues  son  tan  atrevidos  que  pierden  el 
temor  de  Dios  N.  8.  y  &  su  santa  Iglesia  eosa  digna  de  llenarse,  ordeno  y  mando:  Oae  el 
vecino  o  encomendero  ú  otra  cualquier  persona  que  tal  matrimonio  biciere  ó  iropidlore 
entre  los  dichos  naturales  averiguándose  bastantemente  desde  luego  le  doy  por  conde- 
nado en  800  pesos  de  buena  moneda,  aplicados  por  terceras  partes:  la  una  para,  la  cámara 
de  8.  M.  la  otra  para  el  amo  de  ella  y  la  tercera  para  el  juez  y  denunciador  y  por  que 
suele  suceder  que  algunos  procuran  casar  algún  indio  de  su  servicio  con  india  ai^na  con 
este  color  estar  en  pecado  con  ella  dando  mal  ejemplo  en  tal  caso  que  la  pena  de  los  900 
pesos  contra  los  que  impiden  ó  fuerzan  se  entienda  ser  y  sea  que  tenga  perdido  el  indio 
que  bace  casar  con  india  agena. 

Por  cuanto  en  esta  ciudad  de  la  Asunción  particularmente  se  ha  usado  y  guardado  que 
la  madre  llevase  sus  hijos  quitándoselos  a  los  padres  por  evitar  pleitos  y  diferencias  ordeno 
y  mando  que  esto  se  entienda  hasta  el  año  de  (8- que   fue  cuando  mande  publicar  un  auto 

en  contra  déla  dicha  costumbre  v  conformidad  de    lo  dispuesto  por  todo en  el    cual 

mandé  que  los  padres  llevasen  y  lleven  á  los  hijos  de  manera  que  hasta  el  dicho  tiempo 
han  de  llevar  las  madres  &  los  hijos  como  estuviesen  viudas  y  sin  marido  pero  después  acá 
se  ha  de  guardar  el  dicho  auto  de  que  los  padres  lleven  los  hijos  como  lo  declaro  en  La 
ordenanza  que  se  sigue. 

Iten  —  Ordeno  y  mando  que  si  algún  indio  se  casare  con  india  de  otro  vecino  ó  enco- 
mendero el  tal  indio  ll<^ve  la  mujer  é  hijos  que  en  ella  tuviere  y  muriendo  el  dicho  indio  es 
elección  de  la  dicha  india  quedarse  en  casa  del  amo  del  marido  difunto  ó  volverse  á  caea 
de  su  encomendero,  siendo  amonestada  por  la  justicia  hacer  esto  de  esta  manera  que 
habiendo  elegido  una  vez  alguna  de  las  dichas  partes  alli  haya  do  queiar  perpetuamente 
y  eligiendo  volverse  en  casa  de  su  encomendero  los  hijos  hayan  de  quedar  en  la  casa  del 
amo  de  su  padre  para  que  ansi  no  haya  pleitos  entre  los  vecinos  por  la  facilidad  que  suelen 
tener  las  tales  Indias  y  mando  que  los  visitadores  que  visitaren  los  dichos  indios  teniiran 
particular  cuidado  que  se  guarde,  y  cumpla  y  se  ejecute  esta  ordenanza  y  sobre  lo  que  ella 
sucediere  lo  haya  escribir  y  asentar  en  un  libro  que  para  este  efeeto  habrá  nara  que  en 
todo  tiempo  conocer  la  parte  v  amo  que  ellga  la  tal  india  y  aun  esto  cesen  los  pleito  y 
diferencia  que  suelen  recrecer. 

Iten—Que  muchas  veces  sucederá  que  habfendo  en  ciudad  alguna  india  se  querrá  volver 
y  elegir  á  su  primer  encomendero  declaro:  Que  si  tuviese  algún  hijo  ó  hija  de  teta  que  teñirá 
hasta  tres  ó  cuatro  años  este  se  le  pueda  llevar  y  con  él  no  se  entienda  la  ordenanza  de 
arriba  que  habla  acerca  de  los*  padres  lleven  a  los  hijos  pues  de  hacerse  y  usarse  este  rioror 
con  los  niños  parecerá  poca  piedad  y  dar  ocasión  á  que  por  ser  tiernos  y  de  poca  edad 
y  privados  del  regalo  de  la  madre  viniesen  á  morirse  y  por  esta  causa  ordeno  y  mand) 
que  la  dicha  criatura  ó  criaturas  de  la  dicha  edad  las  lleve  la  madre  aunque  so  vuelva 
en  casa  de  su  primer  encomendero  y  qued«^n  y  permanezcan  alli. 

Iten— Ordeno  y  mando:  Oue  de  aquí  adelante  en  toda  esta  gobernación  y  sus  ciuda- 
des los  hijos  que  no  fueren  de  legitimo  matrimonio  los  lleven  las  madres  aunque  despnei 
casen  con  Indios  de  otros  encomenderos. 

Porque  en  estas  provincias  suele  suceder  v  cada  dia  se  vé  que  mueren  los  encomen- 
deros por  cuya  muerte  por  estar  en  segunda  vida  los  indios  quedan  vacos  por  lo  cual  ana 
hijos  y  mujeres  quedan  perdidos  y  sin  ningún  remedio  cosa  de  gran  compasión  y  lastima 
Por  tanto  para  remedio  de  esto  considerando  que  8.  M.  el  Rey  N.  8.  lo  habrá  por  bien 
ordenado  mando  que  de  aquí  adelante  cuando  muriere  algún  encomendero  en  esta  gober- 
nación y  en  su  vida  se  acabaren  los  indios  los  que  fueren  del  servicio  personal  de  las 
chacras  y  estancias  queden  en  ellos  á  los  hijos  por  la  inclinación  y  amor  que  siempre  han 
mostrado  de  servirle  por  haber  servido  con  ellos  y  estar  ya  naturalizados  en  las  dichas 
chaolas  y  estancias  lo  cual  se  guarde  de  esta  manera  que  los  haya  de  llevar  y  lleve  el 
hijo  mayor  y  no  habiendo  hijos  ni  hijas  los  lleve  la  mujer  del  tal  encomendero  y  faltando 
los  unos  y  ios  otros  queden  en  escogencla  y  elección  de  los  tales  indios  quedarse  en  las 
dichas  chacras  o  irse  con  otros  amos  lo  que  les  pareciere  de  manera  que  habiendo  llegado 
uua  vez  lo  uno  ó  lo  otro  no  se  puedan  arrepentir  y  si  sucediere  que  no  quieran  escojer  el 
Gob.  los  puede  encomendar 

Porque  de  poca  importancia  serla  hacer  leyes  y  estatutos  en  las  provincias  sino  hn- 
biese  quien  las  ejeculase  ordeno  y  mando  que  en  toda  cata  gobernación  y  en  cada  un 
distrito  de  las  ciudades  de  ellos  salgan  de  dos  en  dos  años  visitadores  á  los  pueblos  de  los 
naturales  á  hacer  visita  entre  ellos  á  quienes  mando  hagan  particular  diligencia  sobre  el 
cumjplimlento  de  estas  ordenanzas  apercibiéndoles  que  por  cualquier  pequeño  descuido  y 
remisión  que  en  esto  tuvieren  serán  castigados  y  penados  rigurosamente  pues  el  principal 
nn  para  que  se  han  de  nombrar  es  para  hacer  diligencia  sobre  el  cumplimiento  y  Recuelen 
de  las  dichas  ordenanzas. 

Iten  —  mando  que  estas  ordenanzas  se  publiquen  y  pregonen  en  la  plaza  publica  de 
ejta  ciudad  de  la  Asunción  como  cabera  de  estas  provincias  en  lengua  española  y  en  lengua 
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eua/aof  por  interprete  que  lo  en  tiendan  para  que    vengan  noticias  do  todo  y  «e  sienten  y 
escriban  el  libro   del  Cabildo  de  esta  dicba  ciudad   y  de  las  demás    de    esta  Gobernación 
y  ir  ando  se  de  un  traslado  de  ellas  á  los  protectores  do  naturales  para  que  puedan  pedir 
ee  ciin]p!an  y  ejecuten  en  tcdo  y  por  te  do  y   les  corregidores  y  demás  Justicia  las  bagan 
liuardar,  cumplir  y  ejecutar  según  y  crmo  en  ella  se  contiene  y  los  unos   y  los    otros    no 
d«j<D  de  lo  asi  cumplir  poralgtna  manera   sopeña  de  mil   pesos  para  la  cámara    deB.  M. 
la  cual  dicba  pena  con  Jas  demás  sus  prefeiidos  es  ejecutará  sin  remisión  alguna  lo   que 
lo  contrsjio  bicleren  y  siendo  necesario   declare    este  negocio  y  todo    lo   en   estas   orde- 
nanzas contenido  por  caso   de  gobierno  para  que    se  cumpla  lo  oue    en  semejantes  casos 
B,  V .  tiene  proveído  y  orderado  las  cuales    comete   para  que    nfciesen   y  ordenasen   los 
lieencfanos  uabriel  Suares  de  Ojeda  y  Antonio  Novillo  abogadot    de  la  Real   audiencia  de 
bi  Plata  mis  asesores  con  cuyo  parecer  las  Arme   juntamente  con  los    susodichos  en   esta 
ciudad  de  la  Asunción  en  29  días  del  mes  de  Noviembre  de  1 .608  unos  y  mandé  la    refren- 
dase Manuel  Mjn  mi  secretario  y  escribano   mayor  de  Gobernación  =  Femando    Arias  de 
Bawfdra  =F-  Bl  licenciado   Antonio  Novillo  =  El  licenciado  Gabriel  8.  de  Ogeda  =  Ante 
inf=i]faiiuel  Myn— eso.  M.  de  Gob.  Pregon=^Bnla  ciudad  de  la  Asunción  el  29  del  mes  deNbre. 
de  1.609  yo  el  Esc  en  la  plaza  publica  de  esta  ciudad  con  vosde  pregonero  ptkbllco  Pedro  Lopes 
delante  de  la  mayor  parte  de  los  vecinos  y  soldados  las  puertas    de    la  cárcel    hice  apre- 
gonar  en  presenciv  de  8.  8.  las  ordenanzas  de  esta  otra  parte  y  habiéndose  tocado  la  caja 
y  trompeta  para  ello  ul  principio  y  fln  siendo  testigos   el    cap.    Andrés  Lovato  v   Antonio 
de    la    Vega     Bartolomé   de   Esplndola     alcaldes   ordinarios    y   Bartolomé     Maldonado 
r    otros    murbos    veciros   y   eoldados  r=Manuel    M>n.    Escribano  =:  En    la   dudad    de 
a  Asunción  en  29  días   del  mes    de  Noviembre  de   lOCS   estando  en  su  Cabildo    y    Ayun- 
tamiento   eegun    qve  )o   han  de    suso  y   costumbres  la   Justicia    y    Regimiento  de  ella 
conviene  á  saber.    El  capitán  Andrés  Sovato   de  Godov,    teniente    de  Gobernador  y    Ber- 
nardiro  6^  Espíndola  v    Antonio    de   la   Vera    alcaldes    ordinarios   por  su   M.    y  Juan 
Ortiz  de  Zarate  alguacil  mayor  y  el  capitán  Fernando  de  Mendoza   y  Pedro  de  Gamarra  y 
Juan  de  Portal  de  la  Marcilla  y  Lorenzo  Butierrez  y  Hernando    de  Encinas  y  Juan  Romero 
y  Blas  Simón,  regidores  de  este  presente  año   y  después  de    haber  tratado  cosas    de  Real 
Reryicio  y  de  la  República    y    el  presente    Escribano  hice    relación   y  escribí  en  el  dicho 
Aynotamlento  las  dichas  ordenanzas  que  8.  8>  el  Gob.  Hernando  Arias  de  8aavedra  mando 
boy  dia  publicar  en  la  plaza  publica  de  esta  ciudad  delante  de  la  mayor  parte  de  los  veci- 
nos 7  soldados  de  ella  y  habiéndolas    oídos  y    entendidos  dijeron    unánimes  y    conformes 
que  en  cuanto  pueden  y  ha  lugar  á  declarar  por  buenas  y    cristianamente  hechas  según  la 
eoraodldad  de  la  tierra  y  como  atañe  su  Mg.  siendo  servido  las    de  reconflrmar  y   aprobar 
y  mandar  cumplir  y  guardar  por  ser  tales  y    cuales    conviene    á  estas  provincias   para  el 
descargo  de  su  Real  conciencia  y  de  los  encomenderos   pro   y  utilidad   de  los  naturales  y 
siendo  presente  Pedro  Balderrsmo    Procurador  General,   vinb  en  lo   decretado  y  lo    firmó 
juntamente  con  los  demás  capitulares  y  que  en    todo   están  prestos    en  guardarlas  y  cum- 
plirlas, según  que  por  ellas  se  manda  y  con  ello   y  con   otros   tocantes    al   Real    servicio 
mandaron  cerrar  este  Cabildo  y  lo  firmaron  de  sus  nombre<t— firmas— Ante  Juan  de  Rodal  Esc 
Ptegron  ^^  1a  ciudad  de  8anta  Fe  en  26  días  del  mes  de  Diciembre  de  1608  yo  el  Escribano  con 
voz  de  pregonero  publico  delante  de  la  mayor  parte  de    los    vecinos  y    soldados  de   esta 
dicha  ciudad  saliendo  de  misa  mayor  á  las  puertas  de  la   morada  del  señor  Gob.  Hernanda- 
rias  do  Bavedra  y  en  su  presencia  tocándose  para  ello  caja  y   trompeta    hice  pregonar  las 
ordenanzas  de  buen  gobierno  de  esta  otra  parte  contenido  de  verlo  ad  verbun  siendo  testi- 
ffofl  el  cap.  Diego  Ramírez  y  el  capn.  Antón  Ramiraz— alcaldes    ordinarios  Alonso    8uarez 
Romo  y  el  oap.n  Manuel  de  Frías  y   otros  muchos    vecino  i  Manuel    Nyni^To   Manuel  Nyn 
Bscribano  Mavor  de  Gobernación  hice  sacar  este  traslado   el  cual  de  su  original  que  queda 
en  mi  poder  el  cual  va  cierto  y  verdadero  corregido    y  concertado    K  concuerda  con    él  el 
cual  fice  sacar  de  mandamiento  del  S.r  Gob.*'  Hernandarias  de   8aavedra  que   aquí   firmó  su 
nombre  en  esta  ciudad  de  Santa  Fe  en  29  de  Diciembre   de   16*^3    En  fé  de   ello    conforme 
siendo  testigos  Juan  de  Escalante  y  Antonio  Tomás  de  Santuchos— Vecinos    de  esta  ciudad 
— Hemandarías  de  8aavedra.  —  Manuel  Myn  — escribano 


En  12  de  Diciembre  de  1598  dictó  Hernandarias  en  la 
Asunción  otras  Ordenanzas  sobre  indios  de  encomiendas  en 
29  artículos,  estableciendo  modo  de  doctrina,  trato,  trabajo, 
saca  de  indios,  relaciones  de  hijos  con  padres  etc.,  cuyo  do- 
cumento se  ha  publicado  en  el  número  de  Enero  de  1906  de 
la  Revista  de  Derecho,  historia  y  letras,  por  lo  que  no  lo 
reproducimos. 


Las  ordenanzas  de  Ramírez  de  VekOco 

Jtto  Rsmirez  de  belasoo  /  gob'or  Capitán    gral  y   Just*    mayor  cnsftas    proufncias  del 
rrio  de  la  plata  y    paraguay  por  el  Rey  ntro  señor   etc.  /  por    cuanto  /  aulendo   vifto  el 
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eftado  de  la  tierra  y  considerando  la  mucba  desborden  quen  algunas  oosas  á~al)ldo  par- 
ticularmente en  el  serb»  de  los  naturales  con  gran  cargo  de  condénela  de  loe  besftaOB 
encomenderos  y  otras  dignas  de  rremedio  p*  que  de  aquí  adelante  se  oble  «enejante 
dsebordon  v  los  bezinos  y  demás  personas  sepan  Y  entiendan  como  an  de  acudir  al  des- 
cargo de  la'Real  Conciencia  y  á  las  demás  cosas  del  serb»  de  su  magostad  bien  j  agumento 
de  Irs  naturales  destaa  proulnoias  /  mande  bacer  e  bice    las  bordenan^as  siguientes. 

Primeramente  atento  á  que  soy  ynformado  que  la  mayor  parte  de  los  yndios  deltas 
prouinclaa  abitan  en  vslas  y  tierra  anegadiza  por  efUr  mas  fuertes  y  no  acudir  i  aorbi- 
diimbre  demás  de  lo  qnal  dado  caso  que  algunos  acuden  á  serbir  á  sus  encomenderos 
eftos  tales  no  son  dotrinados  rcbpeto  de  eftar  en  partes  donde  los  sacerdotes  no  paeden 
entrar  á  dársela  /  y  p*  oue  de  aqui  adelante  enefte  particular  la  rreal  conelencia  se»  dee- 
eargada  hordeno  y  mando  oue  todos  los  bezinos  encomenderos  deftas  prouinclaa  saqaen  h 
<  Ierra  firme  e  sana  &  los  dichos  sus  encomendados  y  en  ellas  les  bagan  sus  casas  y  pueblo 
firmado  con  calles  enseñándoles  á  bacer  buhios  como  en  el  piru  y  se  asienten  y  redn^'^n 
en  partes  donde  tensran  abundancia  de  tierras  p*  sus  simen teras  y  agua  y  lefia  paen  so 
be  claro  que  por  habitar  en  bnas  esteras  que  se  quitan  y  ponen  con  facilidad  loe  dfchos 
yndios  toman  abllanteza  /  p*  cada  dia  /  absentarse  y  no  conocer  sitio  ni  pueblo  forma- 
do /  lo  cual  los  dichos  encomenderos  bagan  y  cumplan  dentro  de  seis  meses  después  de 
la  publicación  defia  bordenanca  so  nena  de  perdimiento  de  yndios  y  para  que  la  nagestad 
do  dios  sea  serbida  y  los  naturales  deftas  provincias  tengan  adonde  rreoibir  el  sacramento 
del  bautismo  y  oyr  misa  y  recojerte  á  rre^ar  la  doctrina  cristiana  y  las  demás  cosas  qse 
para  su  saluacidn  conaenga  y  vluan  en  pulida  f  ordeno  y  mando  que  en  todos  los  lueblos 
de  yndioR  ane  obiere  enefta  gobernación  los  bezinos  y  encomenderos  A  enra  oabaqa  qsefte 
baga  enel  bna  yglesia  adonde  quepan  todos  los  yndios  y  yndias  chicos  y  grandes  qse 
obirre  enel  debo  pueblo  tiniendo  en  ella  ymajenes  de  la  adbocadon  qne  el  encomendero 
fuere  mas  denoto  y  bn  altar  y  enel  bnos  manteles  limpios  y  frontal  dosel  y  palio  y  bus. 
cruz  con  sus  mangas  para  procesiones  y  si  'o  dbos  encomenderos  no  tubieren  cabdal  p* 
que  lo  referido  se  baga  de  seda  ordeno  y  mando  que  sea  de  lo  que  la  tierra  diere  de  manera 
qne  cfte  linpio  e  conpuesto  p*  que  el  'sacerdote  que  obiere  de  hacer  la  dotrlna  enel  tal 
nueblo  no  le  falte  recabdo  de  todo  lo  necesario  para  decir  missa  por  qnefte  le  an  de  dar 
los  dichos  encomenderos  f  y  ansi  misma  bagan  bna  pila  p*  bautigar  las  criaturas  *  se 
pongan  en  la  dicha  yglesia  puertas  con  llabe  de  manera  que  no  entren  en  =  ella  si  no 
es  quando  fuere  menestAr  y  tenean  bna  eanpana  chica  ó  grande  para  llamar  á  missa  6 
a  ==  la  dotrina  á  los  dhos  yndios  y  si  fvere  nalgunos  pueblos  pequeños  en  distanda  de» 
bna  legua  se  Junten  los  tales  pueblos  y  t'^dos  hagan  bna  yglesia  de  manera  ore  partan  el 
camino  y  trabajo  y  ala  puerta  della  hairan  los  dhos  encomenderos  bn  cercado  grande  en 
qne  quepan  todos  y  en  medio  del  á  d^  abei  bna  croz  alta  con  su  peayna  a  donde  los  yn- 
dios se  rrecojan  cada  dia  &  rrecar  las  oraciones  y  p*  ello  babieddo  sacerdote  en  la  tal 
dotrina  se  le  rruega  y  encarga  se  la  enseñe  á  tres  ó  cuatro  mucbachoe  hUos  de  los  Cact- 
aues  p»  que  estos  no  intiendan  en  otra  cosa  sino  en  —  enseñar  las  oraciones  á  todos  los 
demás  yndios  de  el  dicho  pneblo  y  se  nombren  dos  el  bno  p*  sacristán  á  cuyo  cargo  adeftar 
el  linpiar  la  yarlesla  y  guardar  lo  qne  enellabuiere  y  el  otro  á  de  ser  y  serbir  de  fiscal  para 
recojer  todos  Ior  3rndlos  y  niños  cbicAs  y  grandes  cada  dia  al  salir  y  poner  del  sol  á  la 
puerta  y  cercado  de  la  yglesia  y  alli  Juntos  hincados  de  rrodillas  puestas  las  manos 
diffan  las  oraciones  con  ú  mavor  debocion  que  ser  pueda  y  lo  contenido  enefta  bondi^ 
nan9%  los  dhos  encomenderos  hagan  guarden  y  cumplan  dentro  del  dho  termino  so  la  dha 
hena  de  perdimiento  de  yndios. 

8  y  por  qne  eftas  proninclas  es  tierra  pobre  y  de  pocos  indios  y  no  podra  bn  boTino  dar 
bn  hornamento  ordeno  y  mando  qne  entre  todos  los  bezinos  de  bna  dotrina  conpren  bn 
homamento  con  todo  lo  necesario  p»ra  decir  missa  pagándolo  por  rrata  cada  bno  conforme 
los  indios  que  tubieoe  y  este  se  entrlegun  al  cara  que  hiciere  la  doctrina  p*  que  lo  traiga 
consigo  V  pueda  donde  quiera  que  Hozare  administrar  los  santos  sacramentos  y  cada 
bezino  adctener  en  la  iglesia  del  pueblo  de  su  encomienda  /  Cera  y  bino  n*  deoir  missa  <^ 
concertarse  con  el  cura  de  manera  qne  por  falta  defto  no  se  deje  de  celebrar  el  culto  dibino 
80  la  dicha  pena  de  perdimiento  de  Indios. 

4  iten  por  quanto  soy  informado  qne  algunos  sacerdotes  ansí  searlares  como  rregulares 
se  entremeten  en  los  pueblos  despañoles  e  indios  á  exercltar  el  oficio  de  cura  sin  ser  pre- 
sentados ante  mi  de  lo  qual  rrednnda  muchos  inconbinientes  de  mas  de  ser  contra  lo  qne 
cl  Real  patronazgo  dispone  por  tanto  ordeno  y  mando  qne  ningún  encomendero  acuda  con 
el  estipendio  á  los  tales  sacerdotes  sin  qoe  les  confte  aberse  presentado  ante  mi  /  y  por 
ser  los  susodchos  de  la  jnrisdioion  eclesiástica  v  no  podelles  yo  poner  pena  alguna  en 
conformidad  del  Real  patronazgo  los  eepor  estraños  deftA  rreyno. 

5  V  por  quanto  los  religiosos  son  esentos  de  Rey  en  lajurlsdidon  eclesiástica  y  seglar 
y  a  efta  cabsa  no  se  lt*B  puede  tomar  cuenta  de  como  descariran  la  rreal  conciencia  /  ni 
cometiendo  alcrun  delito  poderlos  castigar  encomendando  al  Rem«  defte  Obispado  y  sede 
uaoante  que  abiendo  sacerdotes  setrlares  que  sirban  los  curatos  de  las  cibdades  y  pueblos 
despañoles  y  naturales  les  encomienden  los  dhos  curatos  y  no  á  rregulares  sino  fueren  á 
los  que  su  rñagtd  prouee  pues  los  tales  es  justo  se  les  den  y  sean  proferidos  por  que  defta 
manera  abra  en  todo  quenta  y  rraoan. 

6  iten  ala  entrada  de  cada  pueblo  de  indios  en  los  caminos  Reales  mande  poner  el 
encomendero  de  tal  pueblo  bna  cruz  alta  /  p*  que  todos  los  que  pasaren  la  adoren  y  lo 
cumplan  so  pena  de  quatro  pesos  de  plata  corrientes  aplicados  p*  la  cámara  de  su  ma- 
gestad  y  trastos  de  la  armada  que  andubiere  por  el  Rio. 

7  y  por  que  enefta  gobernación  no  ay  borden  ni  tasa  enel  trauajo  de  loa  Indios  y  los 
dbos  encDmcndcTOs  se  sirbcn  dellos  con  gran    desborden    ocupándoles  todo  el  afio  y  aba 
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los  diAs  qae  la  santa  madre  iglesia  manda  guardar  los  hacen  trabajar  en  sus  labores  y 
(majerías  aosi  en  sas  pueblos  como  en  las  cibdadea  que  eftan  pobladas  de  lo  cual  rre- 
duBda  notable  daño  y  disminuolóa  de  los  dhos  naturales  y  gran  cargo  do  conciencia  á 
los  dlios  encomenderos  y  para  quitarlo  y  que  de  aqui  adelante  ios  dhos  indios  sean  sobre - 
Uebados  de  trabajo  tan  nordinsrio  y  hayan  en  agumcnto.  hordeno  y  mando  que  todos* 
loe  besinos  de  las  oibdadee  defta  gobernación  no  se  sfrban  de  los  dhos  sus  encomendados 
ñas  de  tan  tolamente  quatro  dias  cada  semana  que  si  an  y  se  euttendan  los  lunes  martes 
miercolee  y  Jueves  y  en  ellos  lea  puedan  aoupar  en  el  trabajo  de  sus  haziendas  labores  y 
grmiyerias  y  losblemes  y  sábados  dejen  á  los  dhos  ludios  y  a  su«  mugeres  y  hijos  entender 
en  la  labor  y  benrflcio  de  sus  chácaras  y  simenteras  para  su  sustento  y  que  se  bistan  y 
loa  dias  de  flesta  no  les  ocupen  en  genero  de  granjeria  sino  tan  solamente  en  que  oygan 
■ifssa  y  acodan  á  la  doctrina  cristiana  so   la  dicna  pena  de  perdimiento  de  indios. 

8  lien  hordeno  y  mando  atento  a  la  mucha  desborden  que  en  el  scrbicio  de  las  mftas 
á  abido  hasta  agora  ocupándoles  todo  el  año  /  do  que  se  siguen  notables  inconbinientes 
qae  se  experimentan  cada  dia  pasando  necesidades  en  las  cosas  conbiuientes  á  la  bida 
baiana  y  las  mugeres  y  hifos  que  qued&u  en  ion  pueblos  y  ellos  en  las  casas  de  los  enco- 
laenderos  con  grande  escándalo  y  menoscabo  del  santo  matrimonio  y  perjuicios  de  la 
coneieocia  de  sas  encomenderos  mando  á  todos  los  caciquea  y  capitanas  de  los  pueblos 
tengan  gran  quenta  de  enbiar  sus  mitas  con  puntualidad  en  tal  manera  que  los'^que  eftu- 
bferen  en  distancia  de  beinte  leguas  sean  obligados  a  eiibiur  cadji  dos  meaci  la  mita  á  sus 
amos  y  de  á  cuarenta  legnas  cada  quatro  meses  v  los  que  eftubieren  mas  lejos  que  Hin 
notables  dlAcultad  no  pudieren  acudir  enefte  termino  dho  bengao  cada  seis  meses  boa 
bes  en  la  cual  tengan  mucho  cuidado  los  dhos  caciques  y  capitanes  so  pona  de  que  serán 
gravemente  castigadoj  y  los  dhos  euoomenderos  se  serbiran  de  las  mitas  dándoles  trabajo 
Boficiente  /  y  ableuoo  benida  segunda  mita  despachen  luego  la  que  en  su  casa  tubieren 
para  que  defta  manera  hiendo  que  son  sobrel lobados  del  trabajo  y  despachados  eon  fide- 
lidad serbiran  de  mejor  gana  á  sus  amos  y  go^^audo  de  la  libertad  del  matrimonio  se  ab- 
menten  ios  pueblos  y  ebiten  tantos  pecados  como  es  rrsQÓn  y  lo  cumplan  en  la  manera 
que  dicho  es  so  pena  de  bointe  pesos  aplicados  Cámara  de  su  magostad  y  gastos  de  la 
armada. 

9  itea  hordedo  y  mando  que  ningún  encomendero  para  sus  simenteras  y  grangerian 
sea  osado  á  sacar  del  pueblo  de  su  encomienda  mas  de  la  quarta  parte  de  lo  que  en  el 
escableren  y  efto  se  entiende  baronei  de  quince  años  ha^ta  cinquenta  por  que  los  que 
subieren  de  aqui  ansi  onbres  como  musieres  an  de  ser  reseruadus  de  todos  trabajo  deján- 
dolos que  acudan  á  las  casas  de  su  saluaolon  y  &  criar  sus  hijos  y  beueflar  las  cosas  de 
aa  sostente  y  los  que  fueren  de  quince  años  para  abajo  se  an  de  ocupar  en  aprender  la 
doctrina  erintiana  y  serbir  á  sui  padres  y  por  que  para  el  cojer  du  trÍ;^o  y  maiz  dj  su  en- 
eomendero  podrían  correr  rrlesgo  por  dejailo  en  el  canpo  después  de  eftar  curado  y 
paeflo  en  8a$>n  poríáita  de  gente  para  encerrarlo  ^  ordeno  y  mando  que  en  tal  tiempo 
de  la  cosecha  los  dhos  encomenderos  puedan  sacar  y  saquea  de  sus  pueblos  la  cantidad 
de  indios  qae  fueren  necesario  como  no  sean  mas  de  la  meytad  de  los  oviere  de  manera 
qae  no  se  pierdan  las  comidas  y  pues  los  pobres  naturales  lo  an  de  travajar  y  es  su 
sador  es  Justo  se  los  dé  de  comer  &  la  benida   efcada^  buelta  de  manera  que  siempre  que 


llamados  para  efto  bengan  coa  amor  y  no  se  entienda  eneíta  cibdad  de  la  Asunción  . 

ni  otra  qaalquiera  de  efta  gobernación  adonde  ubiere  dos  cosechas  de  mayz  y  trigo  ben- 
dixolay  oaflabarales  /  por  qne  si  lo  tal  fuese  se  ocuparían  todo  el  año  y  seria  notable 
travajo  y  destruycion  ae  Í03  indios  y  ansi  en  semejantes  pobiacione  los  bezinos  se  pueden 
coajormar  con  i  ts  mitas  que  tubieren  y  hacer  sus  simenteraj  de  manera  que  los  pueuan 
beflieflar  /  y  lo  camelan  so  pena  de  beinte  pesos  aplicados  según  dicho  cj. 

10  atento  á  que  soy  infirmado  que  la  mayor  parte  del  año  muachos  de  los  indios  deftas 
prouincias  se  absontan  de  sus  pueblos  por  no  tener  en  ellos  bastantemente  el  sustento 
Beeesarlo  de  lo  qual  redunda  hacerse  cimarrones  y  no  tener  dotrloa  ni  acudir  á  serbi- 
danbre  eoaio  son  obligados  /  hordeno  y  mando  que  los  dhos  encomenderos  señalen  á  cada 
ittdh»  la  cantidad  de  tierras  que  le  pareciera  a  menester  para  la  slmentera  do  tres  años 
de  manera  qae  los  pobres  naturales  puedan  sujtent&rjc  pues  demás  de  ser  un  gran  serblcio 
dedloj  ntro Señor  y  descargo  de  su  concienciase  cumple  la  boluntad  de  su  magostad 
corea  del  buen  tratamiento  de  los  natnrales  lo  qual  hagan  y  cumplan  so  pena  de  beiute 
pesos  aplicados  según   dicho  es. 


11  y  por  qae  en  los  pueblos  délos  dhos  encomenderos  de  hordlnario  ay  en  ellos  muchos 

ires  btadas  y  guerúinos  v    eftos   talej    no  pueden    tener  chácaras    para  su  sustento  / 

órdeBo  y  mando  qae  todos  los  dichos   encomenderos   cada   bno  en  su  pueblo  siembre  cada 


afto  la  cantidad  de  maíz  que  le  pareciera  de  comunidad  y  lo  reparta  con  borden  á  los 
dbos  pobres  biados  y  guerfanos  y  si  los  demás  indios  tubieren  necesidad  entreaño  para 
sa  aosteato  b  semientera  ansi  mismo  se  lo  dé  '  lo  qaal  cunplan  so  pena  pe  diez  pesos 
por  la  dleha  forma. 

it  Por  quanto  en  eftas  prouincias  desde  que  se  poblaran  asido  y  es  coftunbre  que  los 
to<ttos  qae  sirben  á  las  cibaades  que  eftan  pobladas  andan  desnuaos  las  carnes  de  fuera 
por  ser  la  gente  mas  pobre  y  miserable  que  se  halla  en  los  indios  /  y  coublone  que  de 
aqol  adelante  haya  borden  como  los  dhos  indios  se  bistan  /  pues  en  ello  deiuag  d^  ser  p* 
sa  agamento  y  conserbocion  bibiran  en  pulida  y  los  naturales  que  eftan  de  guerra  hiendo 
tratados  eon  mas  facilidad  bendran  &  serbidumbre  f'  ordeno  y  mando  que  todos  los  dhos 
socomeiderea  todos  los  años  hagan  sembrar  á  cada  indio  casado  decientas  matas  de 
al^idoa  para  coa  qae  se  blata  el  y  su  mujer  y  hilos  pues  &  costa  da  tan  poco  trabajo  lea 
•edoada  taoto  bien  /  so  pena  de  quatro  pesos  aplicados  scgua  dicho  ca. 
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13  iten  poi  qne  en  el  sao&r  serbiclo  los  encomenderos  an  tenido  deshordea  y  mediante 
ella  loa  pueblos  do  sus  encomiendas  eítan  disipados  y  sin  aber  en  algunos  dellos  mucha- 
chos ni  chinas  por  haberlos  sacado  para  su  serbicio  personal  /  hordeno  y  mando  que 
ninffun  bezioo  de  aqui  adelante  sea  osado  de  sacar  serbicio  de  los  indios  ni  indias  de  ios 
pueblos  de  sus  cncomiendrs  sin  mi  licencia  en  escritos/  so  pena  de  pardimiento  de  las 
tales  niegas  que  ansi  sacare  y  so  la  dicha  pena  mando  que  ningún  encomendero  saque  p» 
serbicio  personal  ninguna  inaia  que  sea  casada  por  el  notable  daño  que  recibe  partiou lar- 
mente  teniendo  hijos. 

14  iten  hordeno  y  mando  que  ningún  encomendero  se  sirba  de  los  caciques  de  su  en- 
comienda ni  de  sus  mngeres  hgos  ni  los  ocupe  en  Jenero  de  trabajo  por  que  eftos  tales 
son  esentos  del  /  eceto  los  hijos  de  los  dhos  caciques  se  an  de  ocupar  en  rregar  las  ora- 
ciones en  la  manera  que  se  refiere  en  la  segunda  hordenanga  /  y  io  cumplan  y  guarden 
so  pena  de  beinte  pesos  aplicados  en  la  dha  iorma. 

16  iten  hordeno  y  mando  que  todos  los  bezinos  encomenderos  tengan  particular  cui- 
dado con  que  los  indios  de  su  encomienda  se  confiesen  si  quiera  una  bez  al  año  como  eftsi 
instituido  por  la  santa  madre  iglesia  &  todos  los  cristianos  procurando  e  inquiriendo  por 
todos  ellos  de  manera  que  no  quede  ninguno/  v  p*  que  efto  se  pueda  haQer  se  rruega  y 
encarga  al  cura  que  tubiere  á  cargo  la  tal  dotrlna/  tenga  matricula  de  los  confesados  p» 
que  por  ella  bea  el  encomendero  si  falta  alguno/  y  efto  se  haga  con  suabidad  y  amor  p* 
que  loa  dhos  naturales  beugan  á  la  conflsión  con  mucho  gusto/  pues  de  hagello  ansi  se  be 
claro  el  gran  provecho  que  biene  á  las  almas  y  el  encomendero  no  puede  descargar  sa 
conciencia  si  no  es  tenido  en  quenta  con  efto/  y  lo  cumpla  so  pena  de  quatro  pesos  aplica- 
dos según  dicho  es. 

16  Por  cuanto  los  más  vecinos  encomenderos  de  esta  provincia  tienen  sus  estancias 
de  ffanadro  fuera  de  los  pueblos  de  su  encomienda  y  en  ellos  muchos  indios  é  indias  iob 
cuales  carecen  todo  el  año  de  oir  misa  por  estar  algunas  de  las  estancias  an  partes  donde 
jamás  llegan  sacerdotes  causa  por  la  cual  los  naturales  viven  en  la  ignorancia  y  muchos 
mueren  sin  la  confesión,  atento  á  lo  cual  ordeno  y  mando,  que  el  encomendero  que  tuviese 
indios  ocupados  en  estancias  de  ganados,  cada  quince  días  á  la  mitad  de  estos  Indios  los 
haga  oir  misa  en  la  ciudad  6  doctrina  más  cercana  que  hubiese  y  de  esta  manera  vayan 
los  unos  y  los  otros  por  sus  misas  bajo  pena  que  el  encomendero  que  no  tuviese  en 
cuenta  lo  referido  incurrirá  en  una  pena  de  cuatro  pesos  cada  vez  que  dejare  de  cumplir  lo 
susodicho  aplicado  Cámara  de  su  magestad,  juez  y  denunciador. 

17  Y  ordeno  y  mando  que  todos  los  encomenderos  tengan  en  su  casa  dos  muchachos 
dos  muchachas  ó  chicas  que  sepan  la  doctrina  cristiana  y  estos  la  enseñen  á  los  demás 
haciendo  ci  encomendero  que  cada  noche  se  junten  todos  los  indios  é  indias  y  les  digan 
la  oración  del  padre  nuestro,  avemaria,  credo,  salve  Regina,  los  mandamientos  de  la  ley 
de  Dios  nuestro  Bcñor  será  servido  y  la  real  conciencia  se  descarga  ademas  de  ser  muchas 
parte  para  la  salvación  de  los  naturales  y  el  encomendero  acude  a  la  obligación  que  tiene 
como  feudatario,  lo  cual  guarden  y  cumplan  so  pena  de  cuatro  pesos  por  cada  vez  que  no 
acudiese  á  lo  referido  aplicado  según  se  ha  dicho. 

18  Y  porque  estoy  informado  que  algunos  encomenderos  como  poco  temor  de  Dios 
nuestro  Señor  y  en  gran  menosprecio  déla  real  justicia  tienen  por  costumbre  azotar  á  los 
indios  ó  indias  de  su  encomienda  y  hacerles  otros  crueles  castigos  y  después  para  que  no 
huyan  los  ponen  en  prisiones  con  grillos  y  cepo,  ordeno  y  mando  que  de  aqui  en  adelante 
ningún  vecino  esté  autorizado  para  azotar,  castigar  ó  echar  en  prisiones  á  indios  ó  indias 
de  su  encomienda  sino,  que  cometiendo  cualquiera  de  ellos  algua  delito,  el  encomendero  dé 
noticia  donde  fuere  vecino  para  que  averiguado  sea  castigado  conforme  A  la  gravedad  del 
caso,  y  asi  mismo  dentro  dcü  tercer  dia  traigan  y  manifiesten  ante  la  justicia  mayor  logar, 
cepo  y  otras  prisiones  que  tuviesen  en  su  casa  y  lo  uno  y  lo  otro  cumplan  so  pena  de 
perdimiento  de  indios. 

19  Y  ordeno  y  mando  que  ningún  vecino  de  cualquier  condición  ose  cargar  ni  mandar 
cargar  á  cualquier  indio  ó  india  en  poca  ó  en  mucha    cantidad    que  se   vea  sea  excesivo 


da  podrán  traer  en  ellos  las  cargas,  y  reservar  á  los  indios  de  tan  penoso  trabajo  prohi- 
bido por  leyes,  y  se  guarde  el  cumplimiento  pues  de  lo  contrario  perderá  el  indio  ó  india 
y  la  carga  que  llevase,  la  cual  seré  para  el  denunciador  y  el  indio  ó  india  se  dará  á  quien 
Is  mereciese  y  como  en  tierra  adentro  no  pueden  ir  carretas  ni  caballos  por  la  gran  canti- 
dad de  pantanos  doy  licencia  para  que  en  semejantes  partes  se  puedan  aprovechar  de  los 
indios  con  tai  que  se  les  pague  su  trabajo  en  cosas  que  les  aproveche  como  ser  cuñas  para 
labranza  de  sus  grangerias  ó  ropa  para  vestir  y  no  de  otra  manera   baJo  la  misma  pena. 

t }  Y  ordeno  y  mando  que  el  dia  que  muriese  algún  indio  ó  india  bautizado  se  junten 
todos  los  del  pueblo  tanto  hombres  como  mujeres  óbleos  y  grandes  y  le  lleven  á  enterrar 
en  unas  andas  cubiertas  con  un  paño  negro  que  para  esto  ha  de  tener  el  encomendero  y 
juntos  rueguen  á  Dios  por  su  alma,  pues  además  del  provecho  que  se  consiguiera  para  su 
salvación  será  mucha  parte  para  los  que  no  son  cristianos  se  animen  á  serlo  y  se  les  dé  á 
entender  lo  que  aprovecha  el  alma  de  aquel  difunto,  y  no  lai  ceremonias  que  hacen  de  sa 
gentilidad  procurando  quitárseles  por  todas  vías,  y  dicho  encomendero  tenga  gran  cuidado 
en  que  se  cumpla  lo  referido  en  esta  ordenanza  so  pena  de  pena  de  cuatro  pesos  de  multa 
aplicados  según  se  ha  dicho. 

21  Y  ordeno  y  mando  que  ninguna  persona  vecina,   soldado,  mercader.  A  otra  cualquiera 

Í[ne  sea,  saque  de  esta  gobernación  para  otra  psrte  indios  si  no  tuere  con  licencia  de  la 
usticia  mayor  de  la  ciudad  de  donde  hubiese  de  salir,  pues  por  no  haber  habido  en  esto 
se  ve  claro  la  gran  perdición  y  disminución  que  ha  habido  en  estas  provincias  de  naturales 
y  para  que  en  esto  haya  la  orden  que  conviene,  mando  que  t^dos  loa  indios  que  salieren 
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da  «U  gobernación  se  registren  anfce  la  justicia  mayor  ó  alcaldes  que  para  ello  sean 
oonbra^M  los  cnales  ante  el  exmo-  del  Cabildo  manden  que  se  les  pagne  á  los  indios 
tasándosele  conforme  al  viaje  que  hubiesen  de  hacer  y  la  distancia  de  irguas  que  hubiese 
en  el  camino  y  que  esta  paga  sea  en  ropa  de^  lienzo  ó  pellejos  que  se  usan  en  esta  tierra 
para  que  se  Yistan  y  cubran  sus  carnes  y  las  de  sus  miOeree  ó  hijos  y  no  otras  cosas  como 
se  acostumbra  de  no  dar  á  ellos  ningún  provecho  y  las  personas  que  sacasen  estos  indios 
den  fianza  legales  que  dentro  del  término  que  se  señalase  volverán  los  indios  y  los  presen- 
tarán ante  la  justicia  mayor  ó  testimonio  de  escribano  de  su  muerte  para  cuyo  electo  el 
escribano  de  Cabildo  tenga  un  libro  en  su  poder  donde  anotará  qué  indios  salen  ó  entran  y 
en  todo  haya  cuenta  y  razón  so  pena  al  encomendero  de  perdimiento  de  los  indios  y  á  los 
mercaderes  y  demás  personas  á  doscientos  pesos  por  cada  indio  que  sacase  sin  dicha  orden 
aplicados  según  se  ha  dicho. 

fS  T  ordeno  y  mando  atento  á  la  pobreza  de  los  naturales  que  muriendo  alguno  de  ellos 
d  día  de  su  enterramiento  ú  otro  después,  el  encomendero  tea  oollgado  mandar  á  decir  nna 
misa  por  su  alma  y  la  limosna  que  son  doce  reales  ó  su  valor  la  dé  al  cura  el  cual  tenga 
cuanto  con  decirla  y  esto  se  cumpla  so  pena  de  seis  pesos  aplicados  según  se  ha  dicho. 

SS  Por  cuanto  estoy  informado  de  que  los  encomenderos  desde  que  poblaron  las  ciuda- 
des de  esta  gobernación  lo  que  hace  muchos  aflos  han  tenido  la  costumbre  y  al  presente 
osan  para  el  sustento  de  sus  personas  y  familias  tener  molinillos  de  mano  en  los  oualas 
á  fuerza  de  indios  muelen  trigo  para  hacer  pan  de  cuyo  trabajo  ha  redundado  mucha  pér- 
dida de  naturales  además  de  ser  en  gran  perjuicio  de  Dios  nuestro  señor  y  contra  lo  que 
BU  magestad  tiene  ordenado  y  mandado  por  cédulas  y  ordenanzas  reales  acerca  del  buen 
tratandento  délos  indios  naturales.  Atento  á  lo  cual  y  para  que  de  aqui  en  adelante  cese 
semejante  desorden,  ordeno  y  mando  qne  los  vecinos  encomenderos,  dentro  de  los  seis 
primeros  meses  siguientes  que  corran  y  se  cuenten  desde  la  publicación  de  estas  ordenan- 
tas  en  adelante  hayan  en  las  ciudades  donde  vivieren,  molinos  de  agua  ó  viento  ó  tahonas 
con  caballos  para  poder  moler  y  hacer  sus  harinas  so  pena  de  que  si  se  averiguare  que 
alguno  de  ellos  pasado  el  termino  muele  en  los  molinillos  de  mano  después  del  tiempo 
referido  so  pena  de  perdimiento  del  molinillo  y  el  trigo  ó  maíz  que  en  él  molieren  aplica- 
dos para  los  indios  y  se  procederá  contra  su  persona  y  bienes  por  todo  rigor  de  justicia  * 

fi  Y  ordeno  y  mando  que  los  encomenderos  cada  uno  averigüe  por  todas  las  vias  si 
entre  sus  indios  hay  hechiceros  y  hallando  alguno  que  sea  cristiano  dé  noticia  á  la  justicia 
mayor  á  ia  cual  mando  que  con  mucho  cuidado  y  diligencia  haga  información  contra  tales 
hechiceros  y  constando  por  ella  ser  culpables  por  este  delito  los  castigue  con  muchos 
rigor  y  el  encomendera  tenga  gran  cuenta  en  lo  referido  pues  en  ello  se  sirve  á  Dios 
nnedtro  Beftor  y  se  atajan  mnchos  graves  delitos  y  otros  daños  que  podían  suceder. 

26  Y  para  que  de  aqui  en  adelante  los  naturales  sean  bien  tratados,  curados  y  atendí' 
dos  en  sus  enfermedades  y  para  que  vayan  en  aumento  y  conservación  ordeno  y  mando  á 
los  caciques  v  capitanes  a  cuyo  cargo  están  los  pueblos  de  indios,  que  todas  las  veces  que 
hubiese  en  ellos  algún  enfermo  den  aviso  á  sus  encomenderos  los  cuales  están  obligados  á 
enviarles  las  medicinas  necesarias  para  cobrar  su  salud  y  así  mismo  algunos  frutos  de  la 
tierra,  pues  se  vé  claro  que  por  carecer  de  lo  referido  mueren  muchos  de  ellos  y  el  enco- 
mendero lo  guarde  y  cumpla  so  pena  de  veinte  pesos  por  cada  vez  que  no  cumpliere  con 
puntualidad  lo  que  se  le  manda  y  á  los  caciques  que  serán   castigados  con  todo  rigor. 

2S  Por  cnanto  me  consta  que  en  la  mayor  parte  de  las  ciudades  de  esta  gobernación 
el  principal  aprovechamiento  que  los  naturales  tienen  es  de  plumas  martinetes  las  cuales 
lecojen  en  cierto  tiempo  del  año  con  mucho  trabajo  de  manera  que  andan  tres  ó  cuatro 
meses  ocupados  fuera  de  sus  casas  y  cuando  vienen  m  .Tcaderes  y  otras  personas  salen  á 
rescatárselos  á  trunco  de  cascabeles,  chasquizas  y  otras  cosas  de  poco  valor  y  que  no  las 
aprovechan  por  lo  cual  los  indios  como  gente  de  poco  saber  dan  los  martinetas  sin  repa- 
rar en  el  daño  que  reciben  ni  en  el  enG:año  que  se  lea  hace  porque  como  sabe  por  experien- 
cia el  trabajo  de  tres  ó  cuatro  meses  dan  por  cosa  que  no  vale  el  jornal  de  un  dia  y  visto 
el  gran  daño  que  de  esto  resulta  pura  los  indios  y  poca  conciencia  de  los  que  rescatan 
dichas  martinetes  y  el  mucho  desorden  que  ha  habido,  para  que  de  áqui  en  adelante  se 
eviten,  ordeno  y  mando  que  ningún  mercader,  soldado,    pueblero  ni  otra  persona    de  cual- 

Soler  calidad  y  condición  se  vaya  á  los  pueblos  de  los  indios  ni  salgan  á  los  caminos  ni 
e  ninguna  manera  rescaten  martinetes  si  no  fuere  con  licencia  de  la  justicia  mayor  y  los 
que  de  su  voluntad  trajeren  los  indios  ó  el  encomendero  yendo  á  su  pueblo  todos  se 
registren  ante  mi  con  asistencia  del  escribano  del  Cobildo  y  la  mitad  de  ellos  lleve  el 
encomendero  y  la  otra  mitad  se  venda  públicamente  ocho  puntas  buenas,  una  varado 
Uenzo  ó  media  de  sayal  lo  eual  se  repartirá  á  los  indios  para  que  se  cubran  sus  carnes  y 
las  de  sus  mujeres  é  h^os  pues  de  otra  manera  no  les  será  de  ningún  efecto  ni  huirá  su 
su  tratáJo  y  las  personas  que  contraviniendo  á  lo  dicho  rescatasen  los  martinetas  se  les 
condena  al  perdimiento  de  todos  ellss  los  cuales  aplicados  por  t<irceras  partes  á  la  Cámara 
de  BU  magestad.  Juez  y  denunciador  y  más  cincuenta  pesos  para  la  real  cámara  y  para  que 
esto  tenga  cumplido  efecto  mando  por  mi  lugar  teniente  ó  alcalde  saquen  á  los  caciques 
i  en  la  primera  jornada  ó  donde  mejor  le  pareciese  hagan  cala  y  cata  ante  escribano  y 
vean  toaaa  las  cosas  y  parte?  donde  lo  puedan  llevar  y  todos  los  que  hallasen  sin  registro 
Asi  rescatados  oomola  mitad  corresponde  al  encomendero  lo  tomen  por  perdido  y  Secuten 
en  ellos  la  pena  para  qne  de  esta  manera  cese  el  año  que  dichos    Indios  reciben. 

n  Y  para  que  los  naturales  vayan  entrando  en  sociedad  y  vean  como  los  españoles 
tBstdan  las  fiestas  señaladas.  Qomo  son  el  dia  de  Corpus,  Jueves  Santo,  Resurecciún, 
San  Juan  Bautista  y  el  dia  del  saito  que  so  celebrase  en  la  ciudad  y  se    regocljeoí  ordeno 
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y  mando  que  los  encomenderos  vecinos  los  animen  y  hagan  quo  i  tales  pueblos  vesgao 
de  15  lecuas  alrededor  vengan  con  sus  daneas  é  Invenciones  de  alegría  para  alabar  á  Dios 
y  regocijar  la  fiesta  so  pena  de  cuatro  pesos  aplicados  en    dicha  forma. 

28  Y  por  que  de  ir  las  mujeres  de  los  encomenderos  á  los  pueblos  de  su  enooaiieiid& 
redunda  en  mucho  dafio  á  los  naturales  y  en  particular  á  las  indias  haciéndolas  hilar  y 
trabajar  todos  los  dias  y  cuando  se  vuelven  á  sus  casas  procuran  llevar  chinas  para  sa 
servicio,  ordeno  y  mando  que  de  aqni  en  adelante  ningún  vecino  encomendero  oondeata. 
que  su  mujer  vaya  á  los  pueblos  de  su  encomienda  sin  mi  licencia  so  pena  de  cincuenta 
pesos  por  cada  vea  que  fuere  á  ellos. 

99  Y  ordeno  y  mando  que  ninguno  de  los  encomenderos  conoicnta  en  los  pueblos  de  sa 
encomienda  entren  mozos  con  nombre  de  rescatar  ni  en  otra  forma  pues  se  vé  claro  el  nota- 
ble daño  y  mal  ejemplo  que  los  naturales  reciben,  lo  cual  los  encomenderos  cumplan  ao 
pena  de  cuatro  pesos  de  multa  por  cada  vea  que  lo  quebrantase   según  está  dicho. 

30  Y  por  estar  por  pobleros  de  indios  hombres  scltei-os  redundan  en  muchod  pecados  en 
ofensa  de  Dloa  nuestro  Señor  y  solamente  lo  que  hacen  los  dichos  pobleros  sino  también 
los  naturales  siendo  el  mal  ejemplo  que  se  les  dá  cometen  muchos  adulterios  y  oiros  pe- 
cados públicos  por  tanto  ordeno  y  mando  que  los  encomenderos  procuren  con  gran  instancia 
que  los  puebleros  que  pusieren  sean  casados  para  evitar  los  notables  daños  que  de  lo 
contrario  resu*tan  y  los  que  así  pusieren  se  presenten  ante  la  Justicia  mayor  de  aquella 
ciudad  y  ella  lee  mande  y  encargue  el  buen  tratamiento  do  los  naturales  y  para  sabor  si  ea 
persona  delincuente  ó  de  buena  vida  y  ejemplo  y  que  con  sus  buenas  costumbres  lea  dariL 
a  los  indios  y  encomendero  cumpla  lo  contenido  en  esta  ordenanza  so  pena  de  diez  pesos 
aplicados  en  la  forma  dicha. 

81  Y  ordeno  y  mando  que  ningún  vecino  tenga  en  los  pueblos  ni  en  las  estáñelas  de 
ganados  ñor  puebleros  ni  estancieros  &  persona  que  sea  delincuente  so  pena  de  clneuent» 
pesos  aplicados  según  está  dicho. 

82  iten  porque  soy  informado  que  algunos  pobleros  con  poco  temor  de  dios  y  gran 
cargo  de  sus  conciencias  en  los  pueblos  de  indios  que  tienen  á  su  cargo  amanceban  pnbli 
camente  con  indias  doncellas  y  solteras  forgandolas  para  ello  y  haciendo  otros  Insulto»  y 
bellaquerías/  p*  ibitarlaa  ordeno  y  mando  que  ai  tiempo  y  qnando  la  Just»  mayor  o  alcalde 
de  la  ermaudad  fueren  á  bisitar  los  tales  pueblos  aberiguen  si  los  dhos  pobleros  an  eflado 
b  eftan  amancebados  v  probándoselos  de  agora  en  adelante  p*  ectonoes  y  de  eotoooes  p* 
agora'  le  condeno  en  dos  años  de  galeras  ai  rremo  y  sin  sueldo  y  si  bviere  cometido  el 
dcho  pecado  con  india  doncella  cinquenta  pesos  mas  aplicados  para  su  dote. 

83  iten  ordeno  y  mando  que  la  dchajust»  mayor  y  alo^lde  de  la  ermandad  anal  miaoso 
al  tiempo  y  quando  fuere  á  hacer  la  dicha  blsita  Inquieran  con  mucho  cuidado  en  todos  ios 
pueblos  de  indios  que  bisltaren  si  el  encomendero  dellos  y  algún  hijo  suyo  á  cometido  lo 
coo tenido  en  la  hordenangí  26  de  efta  v  si  se  aberiguare  ea  la  doha  forma  le  condeno  en 
dos  años  de  destierro  de  la  cib dad  donde  fuere  bezlno  los  cuales  slrba  por  gentil  onbro  de 
galera  a  su  cofta  y  minsion/  y  si  bviere  abido  alguna  india  doncella  le  condeno  en  cin- 
quenta pesos  para  su   dote. 

84  iten  ordeno  y  mando  que  la  Just»  mayor  de  cada  cibdad  defta  proutncia  ó  alcalde  de 
la  ermaddad/  cada  quatro  meses  biditen  todos  los  pueblos  de  Indios  de  aquellos  términos 
que  sin  rrlesgos  pudieren  ir  y  en  ellos  se  informen  con  mucho  cuidado  si  los  dichos  en- 
comenderos o  sus  hijos  ó  pobleros  an  eflado  ó  eftan  amancebados  y  aberiguado  sin  rreml- 
sion  alguna  execute  enellos  y  en  cada  bno  dellos  las  penas  contenidas  en  las  dos  horde 
nangas  á  2d  defta  y  se  le  rruega  y  encarga  al  cura  de  la  tal  dotrina  por  sn  parte  tenga 
cuidado  en  lo  ireferido  pues  en  ello  se  sirve  tanto  á  dios  ntro  señor  y  se  ibitan  escándalos 
que  puedan  suceder  y  ansi  mismo  las  dchas  just»«  inquieran  si  en  los  tales  pueblos  ó  en 
ef  tandas  ay  algunos  delinquen  tes  y  hallándolos  los  prendera  y  castigaran  conforme  á  la 
grabedad  del  delito  que  obleren  cometido  y  lo  bno  y  lo  otro  guarden  y  cumplan  so  pena 
de  suspensién  de  oficio  Real  por  quatro  años. 

f6  y  porque  se  be  de  ordinario  que  algún  >s  dellnquentes  deapnes  de  abM' cometido 
grabes  delitos  se  absentan  y  e joondea  en  los  pueblos  de  indios  o  eftancias  y  mediant*  s 
efto  quedan  sin  caftigo  /  ordeno  y  mando  que  ningún  poblero  ni  eftanciero  rrecojan  si 
encubran  en  los  pueblos  ó  eftancias  que  tubiere  á  su  cargo  ningún  onbre  delinquente  si 
que  baya  huido  b>  pona  que  caiga  e  yncurra  ea  la  pena  del  tallón  la  qual  mando  ásils 
lugares  tenientes  executeu  sin   remicion  alguna. 

36  y  por  que  enefta  gobernación  se  ha  bifto  muchas  beccs  tocar  arma  de  indica  en 
las  dbdades  delta  y  no  aber  bezinos  que  suban  á  caballo  por  oftar  desapercibidos  y  no 
tener  curiosidad  en  sustentar  ninguno  pvra  las  ooxoiones  que  se  ofrecieren  del  Real  acr- 
bicio  /  ordeno  y  mando  que  todos  los  bezinos  encomenderos  defta  dcha  gobernación  cada 
uno  tenga  tres  caballos  uno  atado  de  rregoclio  en  la  cibdad  donde  blbiere  y  dos  de  guerra 
en  alguna  isla  ó  parte  cercana  de  adonde  con  facilidad  ios  puedin  traer  conbiolendo  y  loa 
guarden  y  cunplan  so  pena  de  diez  pesas  aplicadaj  Cambra  dt>  su  migestad  Juez  y  denun- 
ciador. 

87  Atento  á  que  me  confta  la  necesidad  que  esta  gobernación  tiene  de  caballos  para 
la  guerra  y  la  gran  d^horden  que  en  la  saca  dallos  hasta  agora  á  abid>  ordeno  y  mando 
que  ninguna  persona  de  qualquler  calidad  y  condición  quesea  saqien  de  efta  gobernación 
ningún  caballo  do  carrera  ni  de  guerra  ni  do  carga  sin  mi  licencia  ynosoritis  so  pena  de 
nerdldos  todos  loa  que  sin  ella  aiciren  ap*lcalo3  ea  la  dicha  f  jrina. 
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38  iten  prr  la  rragon  dcha  pn  la  bordenarga  antis  deffa  hordeno  y  mando  que  ninguDa 
persona  sea  osado  á  sacar  ni  saque  defta  deba  olbdad  y  gobernación  ningún  genero  de 
armas  ofensibas   ni  defrnsibas  pólvora  ni  piorno  so  pena  de  perdido  apücado  como  debo  es. 

99  por  quanto  soy  informado  que  munchas  personas  an  sacodo  defta  gobernación  p» 
el  pira  y  otras  partes  gran  cantidad  de  ganados  siendo  como  es  en  tanto  daño  defta  Bepo* 
y  del  sustento  aella  ordeno  y  mando  que  de  aquí  adelante  ninguna  persona  saque  deltas 
provincias  ningún  genero  de  ganado  sin  mi  licencia  ynescritis  so  pena  de  perdida  aplicado 
según  debo  ea. 

40  y  por  auanto  generalmente  todos  los  bezinos  encomenderos  df  ftas  proninelas  tienen 
de  ooftnnt  re  decii^  que  los  indios  de  sus  encomiendas  son  sayos  sin  tener*atencion  que  todos 
Jos  naturales  de  los  indios  son  en  propiedad  de  la  Real  Corona  y  que  el  decir  palabras 
tan  sonantes  cabsa  rauncbo  desacato  ordeno  y  mando  que  de  aqui  adelante  ninguno  diga 
á  los  diohoa  indios/  mis  indios/  sino  los  indios  de  mi  encomienda  pues  les  confta  por  las 
Cédulas  qae  te  les  da  delios  ser  la  propiedad  de  la  Real  Corona  y  tan  solamente  tener  los 
{■dios  suso  dcbos  en  enoomienda  v  lo  guarden  y  cumplan  so  pena  de  quatro  pesos  por 
oada  bes  que  semejante  palabra  dijeren  aplicados  Cámara    Beal  Juez  y  denanciador. 

41  atonto  á  que  se  a  blfto  por  bifta  de  ojos  que  alguna  personas  bezinos  y  moradores 
en  eftas  prnninrias  por  delitos  qne  ban  beoho  4  por  y,  simlrse  del  trabajo  de  la  guerra  so 
ta  absentado  dolía  y  se  an  ido  á  la  gob»  de  tucuman  y  otras  partes  dejando  á  sus  mujeres 
y  bijos  y  sa  be  claro  pues  se  halla  en  efta  clbdad  de  la  Asunción  dos  mil  mujeres  y  tan 
so'anente  docl^ntos  onbres  y  por  fa  extrema  pobreca  y  necesidad  con  qu»  las  dejan  an 
•■cedido  y  suceden  muchos  pecados  públicos  en  rran  ofensa  de  dios  ntro  Señor  demás  de 
1a  qual  an  sacado  gran  cantidad  de  armas  y  caballos  por  lo  cual  esta  gobernación  tiene 
telta  delios  y  ansí  mismo  entran  de  Suera  parte  aleunas  personas  delincuentes  y  para  que 
de  aquí  adelante  los  que  cometieren  semejantes  fugas  sean  caftirados  con  el  Vrigor  que 
mereeen  y  sea  exemplo  para  que  nlnsmno  se  atreba  acometer  delito  /  ordeno  y  mando  á 
mis  lugares  tenientes  de  todas  las  cibdades  defta  gobernación  que  cada  bno  én  su  Juris- 
dicion  no  consienta  ni  de  lugar  á  que  personas  de  los  rreferldos  eften  en  ella  /  antes  en 
llegando  cnalqnleí  bezino  ó  soldado  de  bna  cibdad  A  otra  le  pida  la  licencia  que  llebe 
del  capitán  y  justicia  mavor  de  la  en  que  bibiere  rt  dilere  que  biene  y  si  no  lo  mostrara 
por  escrito  le  prenderán  el  cuerpo  y  con  senrefto  de  bienes  me  lo  enbiaran  preso  á  su 
eofta  &  dar  mcón  de  su  cabsa  y  atento  á  la  necesidad  de  la  tierra  mando  que  no  se  les 
lleven  derechos  da  las  tales  lleenclas  que  ansi  dieren  para  yr  de  bna  parte  á  otra  ó  fuera 
defta  gobernación  y  ansi  mismo  i  la  personas  nue  llegaren  de  fuera  parte  el  debo  mi  tu- 
sar teniente  Ice  pida  la  licencia  que  traen  para  benlr  á  eftas  partes  y  ccrtiflcaclón  de  que 
no  deven  nada  &  la  Real  Caxa  ni  &  la  de  bienes  de  difunto  y  no  trayendo  efto  i  no  lo 
CDAfflentan  entrar  ni  entren  en  ninguna  manera  pues  de  lo  bno  y  de  lo  otro  se  sirbe  tanto 
i  dios  ntro  señor  y  á  su  mat  so  pena  de  cinquenta  pesos  para  la  Cámara  Real  y  pribaclón 
de  oficio. 

4S  iten  por  que  soy  informado  que  en  algunos  pueblos  de  indios  defía  gobernación 
donde  se  baqe  Heneo  después  de  aver  repartido  el  lunes  á  las  hilanderas  &  cada  una  quatro 
oagas  de  algodón  para  oue  hilen  en  los  quatro  dfas  que  eftan  señalados  para  que  trabajen 
/  algunas  dellas  no  pueden  acabar  su  tarea  y  se  oonpan  toda  la  semana  en  hilar  el  auarto 
y  ioego  lo  entrleiran  /  atento  &  lo  qnal  declaro  no  incurrir  el  encomendero  en  pera  alguna 
f  antes  se  le  da  lieencia  para  qne  las  ta'es  indias  que  no  pudieren  acabar  las  quatro  ongis 
de  hilado  dedtro  del  debo  termino  trabalen  toda  la  semana  hasta  lo  entregar  /  con  tal 
^e  por  efta  ocupación  no  dejen  de  acudir  á  la  doctrina  cristiana. 

4S  por  quanto  enefta  gobernación  los  escrivanos  qne  asisten  en  las  cibdades  della  no 
tienen  signos  y  por  la  falta  que  ay  de  onbres  de  negocios  las  just»  es  bso  y  coftnnbre 
■onbrar  esorlvaaos  y  algunos  delios  se  á  bifto  dar  muchos  testimonios  falsos  y  haeer 
otras  cosas  semejantes  por  no  las  entender  de  qne  rredundan  muchos  daños  particulares 
mando  parecer  ante  su  magestad  y  sus  Reales  audiencias  con  siniestra  rrelaciones  á  pedir 
jasticia  siendo  contra  ella  v  solo  anst  á  fln  de  hacer  mal  algunas  personas  y  mas  en  ne- 
iroeios  de  indios  que  cada  dia  se  be  ganar  probioion  y  sobre  carta  de  la  Real  abdicncia  con 
siniestra  rrelación  /  y  para  ybitar  qu<*  de  aqui  adelante  cese  la  desborden  que  en  efto  año 
i  abide  /  ordeno  y  mando  á  todos  los  escrivanos  pnbiicos  v  de  numero  y  Cabildo  que 
bviere  y  al  yresente  «y  eneftas  provluclns  y  cibdades  dofta  gobernación  que  ninguno  sea 
osado  á  dar  testimonio  de  cosa  que  le  sea  pedida  para  fuera  defta  srobcrnacinn  ai  no  fuere 
con  orden  mía  abisandome  sobre  ello  y  ansí  mismo  para  dentro  deftas  provincias  ni  den 
testimonio  sin  mandamleT«to  de  la  Justicia  mayor  donde  fuere  escrlvano  /  el  qual  pondrá 
BiiabtAridad  y  decreto  Judicial  para  sn  balidacfon  sopeña  de  doRcientos  pesos  do  oro  p* 
la  Real  Cámara  /  demás  de  que  se  procederá  contra  el  por  todo  Rigor  de  derecho. 

44  atento  á  que  sov  yn formado  que  de  la  gobernación  de  tucuman  y  otras  partes  se 
bienen  á  las  Cibdades  defta  algunos  indios  e  indias  y  eftos  tales  se  andan  hechos  vasra- 
mandos  sin  querer  s^rbir  á  nadie  /  por  tanto  ordena  y  mando  que  todos  los  indios  e  indias 
Qoe  de  aquí  adelante  entraren  en  qualquier  Cibdad  desta  gobernación  /  mi  lugar  teniente 
loa  recoja  y  slrba  deTlos  hasta  entanto  que  su  encomendero  benga  ó  enbie  por  ellos  y 
confiando  ser  suya  la  tal  piei^a  mando  se  le  entriegue  á  el  ó  á  la  persona  que  tubiere  su 
poder  y  ablendo  ocasión  se  dará  abiso  á  su  amo  para  el  dicho  efecto  y  lo  propio  se  en- 
tienda de  las  piezas  qne  se  huyeren  de  bna  cibdad  á  otra  '  lo  qual  se  cumpla  y  guarde  so 
V^a  de  diez  peíos  para  la  Cámara   Real  y  gastos  de  la  guerra  por  mey  ted. 
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46  y  por'qaanto  en' algunas  Cibdados  defta'  gobernación  atento  á  que  en  ellas  no  hay 
oro  ni  piata^ni  moneda  corriente  y  el  trato  y  el  trato  y  contrato  con  loa  mercandere«  qne 
á  ella  entian  /  es  de  bino  agucar  y  otras  cotas  que  se  oojen  con  mucho  trabajo  y  las  jus- 
ticias hasta  agora  an  acostumbrado  i  poner  posturas  en  las  cosechas  cosa  muy  en  perjuicio 
de  los  bezinos  y  moradores  que  lo  trabajan  y  cultivan  y  se  les  qutta  la  libertad  de  hender 
sus  haciendas  como  pudieron  lorqual  es  un  gran  dafto  dismiduycion  de  la  tierra  /  por  tan- 
to ordeno  y  mando  que  de  aqni  en  adelante  ninguna  Junta  ni  Cabildo  defta  gol^ernación  so 
entremeta  á  poner  posturas  á  los  vezinos  y  moradores  dellos  si  no  que  cada  bno  benda  li- 
bremente a  los  mercanderes  sus  cosechas  á  como  pudiese  si  no  fuere  lo  que  sa  hendiere 
por  menudo  en  la  plaga  que'efto^ pondrá  el  Cabildo  conforme  4  lo  bondad  de  la  Ul  eoea  y 
á  la  cantidad  ó  fallo  que  bviere  en  la  tierra  de  manera  que  los  pobres  que  lo  an  de  cen- 
drar no  rreolban  agravio  y  particularmente  en  el  beneficio  de  las  tales  cosechas  no  ponían 
a  curiosidad  que  era  rragon  diciendo  que  era  para  pasar  y  que  como  quiera  bastaba  no 
mirando  al  daño  que  á  bus  conciencias  hacian  X  para  ybitarle  conbiene  que  los  dchos  be- 
sinos  y  moradores  bcndan  sus  cosechas  al  precio  ó  precios  qne  pudieren  por  que  defta 
manera  lo  harán  con  mas  curiosidad  y  de  manera  que  á  tedos  efte  mejor  lo  qual  se  gnar> 
de  y  cunpla  so  pena'de  suspencion^de  oficio  y  de  cada  ducientos  pesos  aplicados  para  la 
Cámara  de  su  magtd  y  gastos  de  la  gucrro  por  mitad  ea  que  ios  doy  por  condenados  A 
cada  bno  qne  lo  contrario  hiciere. 


K 


a: 


46'  V  por  que  conocidamente  se  be",  el  daño  que  recibo  la  tierra  en  comprar  fiado  de 
los  mercaaeres  ordeno  y  maudo  que  de  aqui  adelante  ningún  mercader  sea  osado  á  dar 
fiado  ninguna  hvcienda  á  ningún  bezino  eftante  ni  abitante  enefta  'gobernación  sino  que  lo 
que  hendieren  sea  de  contado  por  que  defta  manera  los  precios  no  serán  tan  exrsivos  y 
cada  bno  conprara  según  la  hacienda  tubiere  y  no  se  emqeñara  en  mas  de  aquello  qne  pn- 
diereTpagar  con  apercibimiento  que  se  les  hace  qne  no  se  mandara  pagar  por  Justicia  lo 
que  ansi  flaren  demás  de  que  yncurran  en  cincuenta  pesos  'de  pena  por  cada  hez  que  lo 
contrario  hicieren  aplicados  por  terclaslpartes  Cámara  Beal  Jaez  y  denunciador  v  mando 
á  mis  lugares  tenientes  tengan  gran  cuy  dado  en  que  se  cunpla  lo  aqui  contenido  so  la 
dicha* pena.  ^-        ^-^      ^r  ^ 

47  iten  ordeno  y  mando  que  en  el  libro  del  Cabildo  de  todas  las  Clbdades  defta  gober- 
bacioo  se  ponga  bn  traslado  abtorigado  deftas  hordenan^as  para  que  mi  lugar  teniente  sepa 
y  entienda  si  se  cumple  con  puntualidad  y  execute  las  penas  en  cada  bna  dellas  conte- 
nidas en  las  personas  y  bienes  de  los  que  no  las  guardaren  y  mando  al  ebcrivano  de 
Cvbildo  que  todos  los  días  del  año  nuevo  al  tlemho  y  quando  se  haQ3  la  elección  de  Ca- 
bildo las  lea  k  las  Justicias  y  Capitula.es  para  que  bengan  &  su  noticia  de  mas  de  lo  qual 
se  me  de  abiso  del  cumplimieóito  dellas  y  se  guarde  ''y  cumpla  so  pena  de  diez  pesos  para  la 
Real  Cámara. 

48  y  por  que  todo  lo  contenido  eneftas  bordenaugas  y  en  eada  bna  dellas  se  cumpla  y 
guarde  y  execute  y  ningún  bezino  encomendero  ynobe  cosa  alguna  de  lo  que  se  lea  manda 
parv  el  descargo  de  la  Beal  Concieocia  en  el  ynterin  que  su  mgtd  otra  cosa  ordena  y  manda 
todos  los  bezinos  y  conquistadores  defta  gobernación  y  provincias  tengan  en  su  poder  un 
traslpdo  deftao  hordenangas  abtorfgado  del  escm»  mayor  de  gobernación  para  que  mejor 
puedan  acudir  al  descargo  de  sus  conciencias  so  pena  que  el  bezino  que  no  hubiere  eo  su 
poeer  el  dho  traslado  en  la  manera  que  dicho  es  dentro  de  quatro  meses  primeros  siguientes 

iue  corran  y  se  quenten  desee  el  dia  en  que  se  ^publicaren  en  adelante  /  yncurra  en  pena 
Jebeynte  pesos  de  plata  corrionte  para  la  Rerl  Cámara'  y  gastos  de  la  guerra  en  loe  quales 
ley  doy  oor  condenados   al  que  no  lo  cumplaEre. 

Todas  las  quales  dchaw  hordcnangas  mando  se  pregonen  Ipublicamen te  á  las  puertas  do 
la  casa  de  mi  morada  para  lo  qual  antes  que  se  pregone  se  eche  bando  publico  para  qne  el 
dia  y  ora  que  se  ayan  de  pregonar  se  hall»n  todas  las  personas  bezinos  y  moradores  eftantes 
y  abitantes  enefta  cibdad  presentes  para  que  benga  á  noticia  de  todos  y  dello  no  pretendan 
vnorancia  y  I  ansi  lo  ordeno  y  mando  fecha  en  dfta  cibdad  de  la  Asuncioa  Cabeya  defta  go- 
bernación del  Rio  de  la  plata  en  primero  dia  del  mee  de  enero  año  del  nacimiento  de  ntro 
Salvador  y  redentor  Jesu  Cristo  de  mil  quinientos  nobenta  y  siete  años  ^  Jn«  Ramírez  de 
Velasco— por  mandado  de  8u  Señoría  Gabriel  Rios  de  león  escrivano  mayor  de  gobernación, 

Bn' la  cibdad  de  la  Asunción  cabera* defta  gobernación  del'Rio  de  la  plata  en  doce 
días  del  mes  de  enero  de  mil  quinientos  nobenta  y  siete  años  porboz  de  gongalo  Sánchez 
nreirónero  publico  en  ella  se  pregonaron  en  altas  é  yntelígiblee  boees  á  cada  tocada  las 
hoi^enangas  atrás  «ontenidas  fecha  por  su  señoría  del  dcho  Señor  gobernador  todos  de 
herbó  ad  berbuo  según  en  ellas  y  en  cada  bna  dellas  se  coutiene  eftando  &  ia  puerta  de  las 
casas  de  la  morada  ce  su  Señoría  riendo  testigos  el  general  hernandarias  de  Saabedra  y  el 
rtnitaníRuIz  diaz  de  guarnan  v  domingo  berdejo  de  rrojas  y  otras  muchas  personas  bezinos 
y  moradores  defta  dcha  cibdad- doy  fee  dcllo-Gabriel  Ruiz  de  León  lescrlvano  mayor  de 
gobernación.  ^  -r*  x.t\A 

Los  cuales  dichos  traslados  de  susu  escrito  yo  Jn»  Cantero  e8'^'^ÍJ>*o<^,f «  S*^"xL  hV 
que  y  traslade  en  cumplimiento  délo  probey do  y  mandado  por  su  Señoría  del  dicho  8n 
Gobernador  Jn«  Ramiro  de  Velasco  en  diez  y  seis  diaz  del  mes  de  enero  de  mil  Qnjniento 
nobenta  y  siete  años  en  siete  hojas  j  efta  plana  de  pliego  entero  de  Wel  en  el  Übro  did 
Cabildo  como  me  fué  mandado  ban  ciertas  y  berdadera  corregidas  y  concertadas  con  sus 
originales  que  quedan  en  poder  del  escribano  mayor  de  gobernaeióu  y  para  1*»,^«"«^.'^- 
nes  se  hallo  pjesente  Simón  Xaqnes  y  Jn.  Gómez  moradores  ehefta  tibdad  y  para  que  ha- 
gan fee  puse  enlellas  mis  rublicas  y  firma  acostumbrada  que  son  A  tal  en  testimonio  ae 
berdad  (signos)  Jn»  Cantero  escribano  publico  y  Cabildo  de  oficio. 
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i%Mi  i»  Fébrtro  d$  1689  —  CapiMot  dsf  capitán  Franei$eo  Domingutu  ttnitnU  i$  gobernador  d$  Santa  Ft 

1»  qne  los  enoomenderoa  de  indloa,  tengan  presente  la  obligación  de  tratarlos  en  lo 
efpiritiial  y  temporal,  como  su  magostad  manda,  y  la  asistencia  &  la  educación  cristiana, 
bajo  pena  ley  7.  titulo  9,  libro  6  Naeva  Beoopiiacion. 

a«  que  los  indios,  negros  y  gente  de  esta  calidad,  todos  los  domingos  acudan  de  2  á 
8  p.  m.  a  la  iglesia  de  campaña,  para  la  doctrina,  y  sino  acudieren  por  malicia,  sean  cas- 
tigados en  el  rollo  de  la  plaza,  con  azotes,  y  la  es  por  cnlpa  de  los  amos,  diez  pesos  de 
multa  ¿  estos,  en  favor  de  la  iglesia  de  Jesús. 

S*  qae  nadie  Inqaiete  ni  sonsaque  á  los  indios  que  bajan  en  balsas,  barcas  y  canoas 
de  la  Asunción:  y  especialmente,  de  las  doctrinas  del  Paraná  y  Uruguay  4  cargo  de  los 
jesuítas,  ó  de  las  doctrinas  franciscanas,  para  trasportarlos  a  otra  Jurisdicion,  como  lo 
ueen,  lo  que  es  prohibido  por  R.  C.  y  ley  6,  titulo  17,  libro  6,  bajo  pena  de  90  azotes  al 
indio  ó  60  pesos  al  español,  para  la    Real  Cámara,  Justicia  y  denunciador. 

4*  R.  C.,  que  nadie  se  sirva  de  indios,  sin  haber  hecho  el  concierto  ordinario  ante  la 
JBfiicia,  bajo  pena,  de  no  ser  oídos  en  luieio  contra  ellos. 

5*  que  para  que  no  haya  vagabundos  ociosos,  y  gentes  de  peijuiclo  á  la  República, 
j  puedan  ser  oorrejldos:  que  los  mulatos,  negros  libres  y  meztlzos  sueltos,  sin  casa  6  cha- 
cra propia,  vivan  con  amos  conocidos,  aconcertándose  ante  Justicia. 

60  que  debiéndose  reducir  esta  gente  libre,  para  la  quietud,  no  traigan  armas  ni  anden 
de  noche,  salvo  los  mestizos,  que  mantienen  casa  y  labranza,  ley  8,  IS,  14,  títalos  6,  libro  7. 

70  que  los  esclavos  no  huyan  del  servicio,  pudlendo  ser  amparados,  si  son  maltra- 
tados, pues  ejecutará  en  el  rollo  la  pena  de  60  azotes,  y  atados  hasta  ponerse  al  sol,  si  se 
ansentan  4  días,  y  si  8,  cien  azotes,   ley  2l,  titulo  5,  libro  6, 

8'  que  no  se  inquiete  el  servicio  de  una  y  otra  parte,  resultando  litigios  y  enemis- 
tades, bajo  pena  de  10  pesos  al  español,  y  50  azotes  al  indio  si  dejan  el  servicio. 

9«  qne  nadie  salga  de  la  ciudad  sin  licencia  del  teniente,  para  que  todos  sean  visi- 
tados, y  se  revisen  las  carretas  sobre  géneros  prohibidos,  y  sin  registro  del  pu^rtto  de 
Bnenos  Airea  y  provincias,  Perú  y  Chile:  lo  miemo  los  que  entran,  debiendo  detenerse  á 
ODS  cuadra  extramaros  para  la  visita,  no  pudlendo  bajar  ni  descampar,  bajo  pena  de  50 
pesos,  para  cámara.  Jaez  y  denunciador. 

10  Los  que  salen  á  vaquear,  deben  pedir  licencia  al  teniente,  y  tener  acuerdo  con  los 
aecloneros,  balo  penas. 

11  Que  toaos  acostumbran  salir  á  campaña,  á  cojer  cueros  de  ciervos  y  otras  ooupa- 
elonss,  que  llaman  cerbear,  no  vayan  sin  licencia,  ni  lleguen  á  las  poblaciones  del  Cal- 
ehaquí  qae  se  halla  de  paz,  ni  á  las  demás  rancherías  do  los  abipones,  ni  pasen  para 
efectaar  estas  faenas,  del  paraje  que  llaman,  las  cabezadas  dol  Saladillo,  que  está  á  diez 
leguas  del  Calchaquí,  pues  corren  peligro  sus  vidas  y  hay  inconvenientes  para  la  ciudad, 
bajo  pena  do  lOO  pesos  para  Cámara,  Juez  y  denunciador,  y  9  años  de  destierro,  si  es 
español  ó  20O  azotes  al  qne  no  lo  es, 

12  que  nadie  ampare  ni  oculte,  soldados  que  vienen  huidos  del  presidio  de  Buenos  Al- 
m,  lo  que  se  efectúa  por  fomento  de  pueblos  y  estancias,  de  esta  y  otras  Jurisdicciones, 
pena  900  pesos  y  2  años  de  destierro. 

13  que  personas  que  ocupan  oficios  de  Justicia  y  otros,  presenten  sus  cédulas  despachos 
ete.  -  ley  SI,  título  l,  libro  2. 

14  qae  los  Justicias,  no  dejen  cobrar  las  costas  y  derechos  de  arancel,  ni  omitan  ó  disi- 
mulen esto,  porque  como  así  hoy  no  se  ejecuta,  hay  muchos  pleitos  y  demandas  ociosas, 
bajo  penas  de  costas. 

16  que  la  carne  que  se  vende  para  el  abasto,  se  haga  por  mano  y  orden  del  que  tiene 
esta  providencia,  y  nó  por  otras  manos,  de  que  resultan  quejas  por  no  asistir,  pena  diez 
pesos,  25  azotes  si  es  Indio. 

16  no  se  saque  trigo,  con  ningún  pretexto  de  comercio,  ni  corra  por  dinero,  para  Cór- 
doba ni  otra  parte,  pues  las  cosechas  de  este  año  han  sido  escasas,  pena  de  lOO  pesos  para 
Cámara.  Juez  V   denunciador. 

17  no  se  dé  al  teniente  de  gobernador;  el  título  de  general,  que  no  lo  tiene. 


APÉNDICE  XIV 


^tüeióñ  éUriJida  al  R§y  por  A  Dr.  Salcedo  en  repreuntación   de  Hemandariae   de  Saavedra,  en  que  se 
relata  los  servicios  de  este  y  del   capitán  Juan  de  Qaray 

Señor. 

Hernandarias  de  Saavedra  residente  en  la  ciudad  de  la  asunción  del  rrio  de  la  plata 
dice  que  es  el  hijo  legitimo  del  capitán  martin  Suares  de  toledo  el  qual  paso  a  las  provin- 
cias de  pirú  en  la  armada  y  compañía  del  governador  cávela  de  vaca  y  llevando  de  estos 
M)no8  armas  y  cavallos  para  servir  a  v.  magd  Real  en  que  acudir  siempre  á  las  cosas  de 
T^  Real  servicio  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieron  como  lo  hizo  en  el  descubri- 
niento  y  conquista  de  las  orovinclas  del  paraguay  y  rrio  de  la  plata  donde  fue  nombrado 
por  justicia  mayor  dolías  ei  qual  cargo   sirvió  mas  de  tres   años  coa  mucha    satisfacción 
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«oadiondo  en  todo  a  yaestro  rreal  serrioio  y  eetando  en   el  dicho  goylerno  despacho  ma 
carayéU  al  General  Juan  de  Qaray  para  qae  faeee  a   poblar  U  otudad  de  santa  feo    con 
bastante  rreoaado  de  soldados  navios  y   cayallos  armas  y  municiones  de  qne  a  rresaltado 
tanto  servioio  muchas  ocasiones  de  vmportancla   se  ocupo    hasta  que   murió//  y  el   dicho 
hemandarias  de  saavedra  continuando  los  dichos  servidos  se  a  ocupado  y  ocupa  siempre  en 
servicio  de  vtra  magéstad  desde  que  tuvo  quince  afios  sin   aver  faltado  Jamas   de  elloe 
Acudiendo  á  las  conquistas  Jornadas  y  poblaciones   que  se  anoftecido  asi  en  la  sover- 
nacion  de  Tucuman  como  en  la  del  rrio  de  la  plata  y  que  yendo  con  el  govemador  gongalo. 
de  abren  á  la  Jomada  de  los  cesares  tuvieron  nueva  en  el  camino  de  la  quema  de  tucomají 
y  fue  forzoso  volver  al  socorro  de  la  dicha  ciudad  y  castigo  de  los  daturales  que  la  aviaii 
quemado  conque  higo  muy  gran  servicio  a  Y.  Mag:  como  lo  higo  en  compañía  del  gover- 
nador  hemando  de  Lerma  en  el  castigo   de  los  yndios  de    casa  uuido  que  avian  muerto 
quatro  soldados  y  otros  yndios  de  servicio  y  asistió  asi  mismo  en  la  población  de  buenos 
Aires  seis  meses  ocupados  en   oerredurias    conquistas  y   descubrimientos  en   compaftla  del 
general  Juan  de  garay  asi  por   tierra  como  por  el   río  sirviendo  de  espitan  y  caudillo  de 
guerra  de  donde  fué  en  compañía  del  espitan  alonso  do  vera  por  su  capitán  en  la  rebellón 
de  los  yndios  naturales  de  la  provincia  de  caraiba  y  de    la  de  los    guvycurus   y  en  otrae 
guerras  y  conquistas  después  de  lo  eual  fue    asi  mismo  con  el   dicho  capitán  alonso   de 
vera  ala  población  del  rrio  vermejo  llevando  consigo  muchos    soldados  á  quienes    ausentó 
todo  el  tiempo  que  duro  la   dcha  población    asistiendo  en    ella'    dos   afk>8    continuos    sin 
parar  en  descubrimientos  y   conquistas  de  los    dichos  naturales  en  que  paso  grandes  tim- 
vaios  y  nesesidades  ya  cavada  la  dcha  pobacion  fué    en  compañía  del  dicho  alonso  de  Ven 
a  la  revelion  de  los  guaycums  donde  tuvo   nuevos   encuentros  con  los  naturales  y  de  allí 
fue  a  la  población  de  las  corrientes  para  lo  aual  movió  y  llevo  por  tierra  muchos  toldados 
a  su  costo  proveyéndoles  de  todo  lo  necesario    y   llevo  para  la  dicha  población  muchos 
pertrechos  de  güera  cavallos  lleguas  y  vacas   que    fue  de  mucha  importancia  en  lo  quml 
r  en  abrir  el  comino  se  ocupo  tres  meses  pasando  grandísimos  trabajos  y  ssistio  nnafio  en 
.a  dicha  población  entradas  y  descubrimientos  que  se    ofrecieron  con  grandísimos  y  eze- 
sivos  gastos  y  peligros  por  ser  los  naturales  deHa  gente  mas  bulliciosa  que  ay  en  todas 
aquellas  provincias    aviendose   vuelto  á  la    asunción    se  revelaran  los  navios  y  tomaron 
treinta  soldados  y  quanto  servicio   tenían  y  un  navio   de  que  tlmiendo  noticia  aunque  en- 
fermo salió  al  socorro  con  ochenta  soldados  quel  llevo  asu  costa  y  biso  un    fuerte  en  la 
dieha  ciudad  dejando  en  el  los   soldados   que  le  pareció  ser  bastantes  para  su  defensa  los 
qnales  se  han  defendido  de   toda  la  tierra  y  hecho  esto  sallo  al  castigo  de  ellos  y  loe  cas- 
tige  bastantemente  y  de  alli  fue  al  socorro  de  la  ciudad  de  la  concesión  por  aver   savldo 
que  entraban  los  españales  con  muchas  necesidad  y   peligro  por  haber  muerto   los  nata- 
rales  muchos  soldados  y  mujeres  el   qual   socorro  fue  de  mucha  consideración  por  los  cas- 
tigo en  que  ellas  hicieron  en  que  quedaron  amedrentados  y  suietos  sin  poner  en  eneeecuslón 
su  desinio  que  era  destruir  y  rrovar  aquel  pueblo   como  lo  hicieran  si  el  no  ubiera  acudido 
al  socorro.  Y  habiendo  tenido  noticia  que  los  naturales  de  buenos  ayres  seavian  Revelado 
fue  segunda  vez  al  socorro  de  aquella  provincia  y    asistió  mucho    tiempo  en  la  conquista 
de   ella  v   fue   nombrado   por    el  Cabildo  de  la  ciudad    de    la    asunrion  por  teniente  de 


r. 


Kobemador  de   ella  y  exercio  el  dicho   oficio    con    mocha    pas    v  quietudy  satisíkooion 
radores   de    ella    Reedificando    y    bantando    ' 
Ben   y    dixisen  en  ellos  con  mucha  desencia  lai 
ansí  mismo  obras  publicas   de  aquellas    ciudad    la    qual   limpio  de    bagamnndos   y  gente 


de    los   vecinos    y    moradores   de    ella    Bcíedifioando    y    bantandfo    los   templos   y    pro- 
^'  ' "  •  " """  -" ''  '  -   "-"      "    divi 


curando  se  hiciesen  y  dixisen  en  ellos  con  mucha  desencia  las  cosas  del  culto  divino  y 
ansí  mismo  obras  publicas  de  aquellas  ciudad  la  qual  limpio  de  bagamnndos  y  gente 
viciosa  y  castigo  los  que  vivían  mal  en  ella  y  la  defendió  y  amparo  de  los  naturales 
de  la  provincia  con  quien  tuvo  muchos  encuentros  y  le  dieron  muchos  asaltos=y  se 
ocupo  ansí  mismo  en  la  guerra  y  castigo  de  los  yndios  de  guaycums  y  en  los  del 
p<i$anco  aviendo  costado  antes  mucha  sangre  y  en  la  reducción  del  rio  arriba  en  el 
nuevo  descubrimiento  de  los  mguaras  donde  sirvió  a  vra  magostad  con  mas  de  sien  solda- 
dos hasta  que  llegó  el  govemador  don  femando  de  carato  y  aviendose  tenido  nueva  de 
quel  yngles  venia  a  buenos  ayres  se  fue  luego  al  socorro  con  los  soldados  que  llevo  en  su 
compañía  y  de  alli  fue  por  orden  del  dicho  señor  govemador  al  castigo  de  los  naturales 
de  aquella  provincia  con  los  soldados  las  quales  Jomadas  descubrimientos  y  conquistas  y 
los  demás  servicios  a  hecho  siempre  a  su  costa  sin  que  por  ellos  ni  en  su  remuneración 
se  le  aya  merced  alguna  y  aviendo  llegado  don  francisco  martlnes  de  leyva  govemador  de 
tucuman  con  la  gente  que  por  borden  ae  v.  magostad  llevara  para  el  rreyno  de  ehile  y  el 
brasil  y  aliándose  ymposibilitado  de  poder  pasar  adelante  escrivio  al  dho  hemandarias  de 
saavedra  que  estava  en  la  ciudad  de  buenos  aires  y  dándole  quenta  de  su  llegada  y  pi- 
diéndole que  le  socorriese  con  navios  pequeños.  Para  yr  desde  el  dicho  puerto  hasta  la 
isla  de  maldonado  que  son  cincuenta  leguas  el  rio  abajo  porque  las  barcas  en  que  venia 
y  traya  la  dicha  gente  no  podían  llegar  al  dicho  puerto  de  buenos  asrres  por  los  barcos  que 
el  dicho  rrio  tiene  y  acudiendo  como  siempre  á  las  cosas  de  vro  rreal  servicio  tomo  cinco 
navios  que  estaban  en  dicho  puerto  y  los  basteció  de  bastemientos  y  todo  lo  demás 
necesario  y  de  gente  de  mar  y  se  embarco  en  ellos  y  fue  a  la  dicha  ysla  de  mal  donado 
donde  hallo  al  dicho  don  francisco  martlnez  de  leyva  con  la  dicha  gente  y  la  paso  a  los 
dichos  navios  v  los  paso  al  dicho  puerto  de  buenos  ayres  en  salvamento  en  que  sirvió 
grandemente  a  vra  magd  por  ser  como  es  cierto  que  sí  el  no  acudiera  con  el  dicho  socorro 
no  pudiera  yr  la  dicha  gente  la  qual  aviendo  hecho  fuga  y  ausentándoseles  muchos  de  ella 
al  dicho  don  francisco  martlnez  de  lev  va  puso  diligencias  emprenderla  y  volver  a  su 
poder==y  que  el  adelantado  Juan  de  sanabria  su  abuelo   después  de  aver  hecho  á  vra  ma- 

f gestad  muchas  y  muy  notables  servicios  por  la  mucha  satisfacción   que  su  persona  se  tuvo 
e  higo  vuestra  magostad  merced  de  la  governaclau    de  las  provínoles  del  rrio  de  la    plata 
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por  tres  Tldas  para  lo  quál  y  poner  en  exeonoión  lo   qae  por  vnestra  magestad  le  estava 
isandando  oonforme  á  las  capitalaolonee  qn  3  con  el  Be  hioieron  vendió  y  se  deshigo  de  todo 
BQ   haotenda  y  de  la  de  doña  menoia  de  calderón  su  mujer   con  la  qnal  higo  en  eevllla   una 
may   grandísima   armada  de   m&s    de    seiscientos  hombres    y    mugereí  por   ser    machos 
deiloa    oasados  y   previno    navios    y   marineros  y    todos  los   demás  pertrechos  necesarios 
en    que    detnvo  mas    de  un   año  y    teniéndolo   todo    apunto  y    estaudoio    para    partirse 
defectuar  la   dicha   Jomada  murió   y   por    su    muerta   y     aver    nombrado    en   la   dicha 
goTemaeSon     A     diego    de     sanahrla   su    hijo    se    la     con     firmo   Vuestra     Magestad 
mandándose  que    con    toda   la    brevedad    enviase  á    socorrer    &  aquellas    provinoincias 
entretanto    que    el    se     despachara    en      cuyo    cumplimiento     ynvla    luego      mas     de 
doeelentos  hombres  en  una  nao  y  dos    vergancines  yendo  conellos   la  dicha   doña  mencia 
calderón  sin  ser  parte  su  madre    apersuadirla  en  que  se  quedara  y  cobrara   su    dote    por 
saver  cierto  que  si  lo  avia  decobrar  era   imposible  hacer  la  dicha  Jornada  y  que  quedaban 
nnelios  perdidos  de  los  quales  y   han  en   ella  por  aver  gastado  para  ello  sus    haciendas  y 
ansí  seembaroo  y  fue  cou  el   dicho  socorro  y  en  el  ylaje  se  padeció  muchos  y  grandísimos 
traiMjoa  y  por  ser  ios  tiempos    contrarios   aporto  á  la  costa   de  gilnea   con    la  dicha  ar- 
madla donde  íne  saqueada  ac  franceses  v  con  no  menos    trabajo  aporto   de  allí    á  ysla  de 
Santa  Catalina  que  es  la  eosta  del  brasil  donde  e  y  en  el   dicho  vi^e  sustento  la  gente  que 
Uerara  en  lo  qual  y  en  concertar  á  los  yndios  principales  de   la  dicha  costa  gasto  toda  sn 
hacienda  ▼  se  ie  pendieron  dos  navios  de  ios  que  llevaba   de  españa  y  de  allí  despacho  a 
oristobal  ae  saavedra  con  seis  hombres  en  demanda  de  la  ciudad  de  la  asunción  de  donde 
aTia  mae  de  trescientas  legnuts  y   luego    tras  el  ynvio  alonso    vellido  y  a  hemando    de 
sniagar  con  olnquenta  soldados  en  lo  cual  v  en  hacer  dos  navios  en  lugar  de  loe    que  se 
ie  avian  perdido  se  empeño  en  mucha    cantidad  de  pesos  y  aviendo   Intentado   y   pro  vado 
machos  OAminos  para  poder  hacer  su  viaje  y  gastado  en  esto  mas  tiempo    de  catorce  meses 
determino  yr  á  pié  con  la  gente  que  llevaba   ea  que  pasaron  grandísimos    trabajos   hasta 
iie^ar  á  la  ciudad.    Y  que  asi  mismo  es  casado  con  doña  geróaima  de  oontreraa  hya    íegí- 
tima  del   capitán  Juan  de  garay  el  qual  sirvió  á   vuestra  magesud  de  teniente  de  capitán 
general  de  la  provincia  del  paraguay    y  en  todas  las  ocasiones  que  en  el  reino   del  pira  se 
oCceoieron  ^=r  como  fue  la  población  del    valle  de  tanja    y  de  allí  entro  con  el    capitán 
andres  manqo  por  capitán  de  una   compañía  en  la  conquista   descubrimiento    y  población 
de  ios  chlrignanaes  y  llano   de  los  tamacosies  donde    fundo  un  pueblo  llamado  Santo  Do- 
mingo de  la  nueva  rloia  y  de  allí  fue  en  compañía  del  general  nuflo  de  chaves  á  la  población 
qoe  ni9o  en  la  provincia  de  santa  cruz  de  la  sierra  asistiendo  fundar  y  asentar  el  dicho  pueblo 
y  Gonqoistarla  y  ponerla  devajo  de  la    obediencia    vuestra  magestad  para  lo  cual    llevo 
siempre  muchos  soldados  en  sus  compañías  de  a  sa  costa  siendo  eomo    fue  el  primero  que 
metió  ganado  vacuno  en  la    dicha  provincia    como    persona  principal  y   hombre  valeroso 
se  ie  encargaron  siempre  las  cosas  mas    honrradas  y    dífloultosas    de  la  guerra  en  todas 
las  ooaaionee  que  se  hallo  =  de  que  sallo  siempre  victorioso  y  estando  la  dicha  provincia 
de  Santa  crnz  de  la  sierra  conquistada  y   de  paz  llego  á  ella  el  general    felipe  de  caceres 
con  poderes  de   adelantado    Juan  Ortiis   de  garata   y    borden  del  licenciado    castro  para 
entrar  en  la  governacion  del  rrio  de  la  plata  le  aposento  en  su  casa  v  hallándose  ympo- 
sibilitado   de   hacer  la    dicha    Jornada   por    ser  el   camino  largo    y  de    gente  de  guerra- 
y  qne  ios  soldados  que  traya  se  le  quedarían  se   Junto  con  el   y   llevo  consigo  muchos  sol 
dados  y  criados  a  su  costa  y  les  dio  bastimento   armas    y  municiones   mediante  lo  qual  y 
haver  peleado  como  baílente  soldado  en  todas   las    guacavaras    y    peleas  deevaratando  es- 
qaadrones  y  campos  formados  llegaron  á  la  ciudad  de  la   Asunción  con  victoria  donde  por 
estar  la  dicha  ciudad  tan  sola  y  no  tener  trato  ni  contrato    con    los   reynos  de  españa   ni 
con  los  del  pirA  ni  oon  otra  parte  alguna  pidió  al  capitán  martin    Buares  le  diese  la   po- 
blación de  los  Tlmbues  por  convenir  al  rreal  servicio  de  vra  mgd  por  el   trato  y   comercio 
de  la  goTomaolon  de  tncoman  y  de  la  dicha  ciudad  de   la  asunción  y   toda  con   ánimo  de 
aumentar  vra  real  Corona  y  abrir  caminos  para  que  vra  magestad  tuviese  aviso  del  estado 
de  la  tierra  y  de  las  poblaciones  y  descubrimientos  de  ella  y   aviendosela  concedido   traer 
gente  a  su  costa  para  la  dicha  población  proveyendo  á  muchos  soldados  de  armas  y  muni- 
ciones y  demás  pertrechos  y  de  cavallos  necesarios  hasta   embarcarse  y  de  navios  barcos  y 


baxeles  para  el  doho  viege  por  lo  qual  vendió  toda  su  hacienda  y  se  empeño  en  mucha 
cantidad  de  pesos  conqne  fundo  y  pobló  la  ciudad  de  santa  feo  en  la  dicha  provincia  de  los 
Tlmbues  en  nombre  de  v  mag  y  la  sustento  y  defendió  7  defendió  de  muchos  yndios  natu- 


rales que  acudieron  á  estorvaselo  teniendo  muchas  batallas  con  ellos  sin  tener  socorro  de 
parte  alguna  y  estando  en  la  dicha  conquista  tuvo  carta  del  adelanudo  Juan  Ortiz  de 
jarate  qne  avia  llegado  del  puerto  de  Ban  Gabriel  con  quinientos  hombres  como  tan  celoso 
dei  servicio  de  vra  magd  savlendo  la  necesidad  que  el  y  la  dicha  gente  ha>an  y  que 
morían  de  hambre  fue  adonde  estaba  con  grande   Resgo  de    su  vida  metiéndose  entre  los 

edios  enemigos  peleando  con  ellos  quitándoles  las  comidas  que  tenían  aleadas  oon  las  qua- 
I  remedio  la  necesidad  y  hambre  que  la  dicha  gente  traya=:y  aviendole  muerto  y  cautivado 
al  dicho  adelantado  los  yndios  charrúas  muchos  soldados  en  el  dicho  puerto  de  san  gabríel 
para  asegurar  la  dicha  armada  se  abenturo  con  doce  soldados  de  acavallo  que  traya  en  su 
compañía  y  se  entro  con  ellos  en  ciertos  vagóles  y  atravesando  el  rio  del  parana  tuvo 
batalla  con  los  yndios  charrúas  que  eran  mas  de  dos  mil  los  cuales  por  estar  victoriosos 
por  aver  muerto  muchos  españoles  peleaban  con  mucho  animo  y  le  desvárate  y  mato  mucha 
cantidad  de  ellos  con  que  aseguro  el  dicho  campo  del  adelantado  el  qual  le  ordeno  que 
fuese  en  busca  de  mas  bastimentos  porque  la  gente  que  tenia  padecía  mucha  necesidad  v 
haciéndolo  asi  se  metió  entre  los  yndios  de  guerra  y  le  quito  mucha  cantidad  de  basti- 
mentos afuera  de  armas  y  asi  mismo  algunos  soldados  españoles  qne  avian  quitado  al  dichp 
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y  Tiendo    los    mnchoa  y   notables    servioios     que  hacia  a  vuestra  magestad  le    nombró 
por  Capitán  general  de  toda   aquella  provincia  y   si   no    fuera  por    los  muchos   socorros 

?[ue  le  nlgo  sin  ninguna  duda  se  perdiera  el  v  toda  su  gente  v  de  alli  volvió  al  socorro  de 
a  población  que  dejaba  hecha  en  el  puerto  de  San  Salvador  llevando  muchos  bastimentos 
apertreohos  de  guerra  y  hecho  este  socorro  volvió  á  la  conquista  de  Santa  Fe  al  acavar 
de  conquistarlo  restava  de  los  indios  naturales  y  la  conquisto  paciflccsustento  en  servicio 
de  vuestra  magestad  =  y  aviendo  muerto  el  dicho  adelantado  y  quedado  el  por  su  albaoea 
y  encargándole  á  doña  Juana  de  carate  su  hija  heredera  para  que  la  lievaee  de  aquella 
tierra  y  la  casase  con  persona  de  calidad  y  qual  venia  para  el  gobierno  de  aquella  pro- 
vincia la  llevo  al  plrú  y  la  caso  con  el  licenciado  Juan  de  Torres  vera  y  casada  volvió 
a  la  dicha  ciudad  de  la  asunción  y  hallando  los  naturalea  de  ella  rrevelados  xjontra  el 
servicio  de  vuestra  magestad  fue  a  conquistar  los  en  que  se  ocupo  ocho  meses  y  tuvo  con 
ellos  muchos  encuentros  hasta  que  ios  puso  de  paz  y  se  bautizaron  =  y  conquistada  y 
pacificada  aquella  provincia  fue  con  cincuenta  soldados  adescubrir  una  provincia  de  yndios 
ue  llaman  nuaras  y  lo  conquisto  y  puso  de  paz  y  acavado  todos  lo  sobre  dicho  se  volvió 
_  la  dicha  ciudad  de  la  asuación  donde  publico  luego  la  poblaeión  del  puerto  de  Buenos 
Aires  por  ser  cosa  que  vuestra  majestad  lo  deseaba  por  ser  tan  importante  atodos  aquellos 
rreynos  para  lo  cual  higo  navios  grandes  y  pequeños  y  Junto  setenta  soldados  y  mil  ca- 
halIoB  y  trescientas  vacas  y  mucho  ganado  y  las  arma^  y  municiones  y  bastimentos  nooe- 
sarios  y  un  navio  de  alto  bordo  para   avisar  a  vuestra    magestad    el  estado  de  las  dichas 

Srovinoiaa  como  lo  higo  en  acavando  que  acavo  con  grandísimos  trabajos  de  conquistallas 
ando  cuenta  de  ellos  y  pidiendo  gacerdotee  para  la  conversión  de  los  naturales  oon 
quien  tuvo  grandes  vatallas  y  rrefriegos  por  ser  muy  velicosos  y  por  ser  tan  valiente  y 
tener  tantos  ardides  fue  siempre  muy  temido  dellos  si  que  se  le  osasen  alcami  rrevelar 
por  el  castigo  que  en  ellos  hacía  y  asido  y  es  tanta    consideración  el    ver  poblado   aquel 

Suerte  asi  para  la  provincia  del  paragu&y  y  la  de  tucuman  como  para  chile  y  rreynos 
el  pirtk  que  les  ha  rredundado  grandísimo  provecho  y  hubiera  parecido  la  harmada  que 
don  alonso  de  sotomayor  llevo  a  chile  si  el  dicho  capitán  Juan  de  garay  no  le  proveyera 
de  comida  cavallos  carretas  bueyes  y  navios  y  lo  demás  necesario  que  para  llevar  la 
dicha  armada  ubo  menester  hasta  ponerlos  en  el  camino  de  tierra  deandar  en  persona  de 
un  pueblo  aotro  donde  le  mataron  los  yndios  naturales  sin  aver  sido  premiados  ni  remu- 
nerados tantos  y  tan  buenos  servicios. 


t 


y  aviendo  vacado  el    oficio  de  governador  y  capitán  general  de    las  dchas  provinciaa 

í  paraguay  y  rrlo  de  la  plata  por  muerte  de  Juan  rramires  de  velasco  que  fue    proveído 

en  ella  por  orden  de  vuestra  magestad   habiendo   el    virrey   del  pirú  noticia  de  la   impor- 


tancia que  seria  la  persona  del  dicho  hernaodarias  de  saavedra  para  el  govicmo  de 
aquellas  provincias  le  proveyó  eu  el  ynterin  que  vuestra  magestad  le  proveya  y  catándolo 
sirviendo  eon  la  aprovacion  que  se  refiere  vuestra  magestad  aservido  de  proveerle  en  el 
y  aviendo  recibido  el  titulo  de  vuestra  magestad  higo  Juntar  el  cavildo  y  algunos  oapi« 
tañes  para  soltar  algunos  caciques  que  estavan  presos  y  los  soltó  y  envió  á  sus 
tierras  naciéndoles  muchss  y  buenos  tratamientos  obligados  a  que  procurasen  oon  los  demás 
de  ellas  se  redugeren  al  servicio  de  v  magd  de  que  resultaron  de  que  resultaron  muy 
buenos  efectos  y  hecho  esto  por  sor  cosa  de  mucha  ymportancia  al  servicio  de  vra  mages- 
tad higo  visita  general  de  las  haciendas  y  chacras  con  que  se  rremedivron  muy  grandes 
excesos  que  avia  de  que  rreeultaron  pleitos  y  diferencias  e  inquietudes  entre  los  vecinos 
y  se  higo  un  gran  servicio  a  dios  nuestro  señor  y  hecho  esto  dio  traca  para  que  los  hijos 
de  que  aquella  tierra  tuviesen  estudio  y  que  los  enseñase  y  doctrinase  para  lo  qual  higo  ve- 
nir toda  la  gente  de  aquella  comarca  que  vivían  en  los  montes  y  partes  donde  tenían 
mucha  necesidad  de  este  ministerio=y  visto  ansimismo  las  ciudades  de  veray  la  concep- 
ción que  fue  ansi  meemo  de  mucha  ymportancia  por  los  muchos  daños  que  los  naturales 
hadan  en  ella — y  hecho  lo  sobredicho  dio  orden  en  la  reformación  de  los  muchos  y  gran- 
des exesoB  que  por  aquel  puerto  se  hadan  por  el  primer  año  que  empego  agovemar  llega- 
ron a  el  veinte  navios  de  portugueses  con  negros  y  otras  cosas  en  que  higo  justicia 
conforme  á  las  ordenangas  y  cédulas  reales  de  vra  magd  y  hecho  esto  por  aver  ochenta 
años  y  mas  que  los  perlados  ni  govemadores  de  aquellas  provincias  no  tenían  paz  ni 
andavan  siempre  con  grandes  diferencias  higo  que  se  hiciese  un  sínodo  para  lo  cual  se 
combocaron  todas  las  ciudades  y  vinieron  los  procuradores  de  ollas  y  a  su  costa  trujo 
letrados  para  que  se  hallasen  en  el  y  dieren  su  poder  su  parecer  en  lo  que  conviniese 
asentar  para  que  de  ellos  Resultase  la  paz  y  concordia  entre  los  perlados  y  governadores 
y  en  todas  las  demás  cosis  que  conviniesen  al  servicio  de  Dios  nuestro  señor  y  de  v  nukgd 
V  bien  publico  y  con  cierto  de  los  dichos  se  dio  traga  en  hacer  yglesia  catedral  por  ser 
la  aue  avia  muy  vieja  y  estarse  cayendo  y  donde  selebrarian  los  oficios  di  vinos  no  con 
la  decencia  que  se  requiere  en  que  trava^o  mucho  ansi  om  su  persona  con  su  hacienda= 
y  todos  los  demás  templos  que  en  aquella  provincia  se  han  hecho  asido  por  su  borden  y 
con  mucha  parte  de  su  hacienda  ayudando  también  con  ella  para  el  adorno  y  hornamentos 
de  ella  —y  ansi  mismo  en  la  edificación  del  fuerte  de  la  dicha  ciudad  que  estava  con 
solamente  unas  paredes  viejas  que  se  calan  y  les  reparo  y  edifico  un  quarto  donde  esta  la 
caxa  real  de  vra  magd  y  otro  quarto  en  lo  vajo  para  aduana  y  aviendo  tenido  noticia 
cierta  de  la  ymportancia  pues  al  servicio  de  Dios  nro  señor  y  al  de  v  magd  yd  descubri- 
miento y  conquistas  délas  provincias  de  los  cesares  juato  doscientos  hombres  y  les  prove- 
yó de  todo  lo  necesario  y  camino  con  ellos  quatro  meses  con  grandísimos  travigos  por  la 
esterilidad  de  la  tierra  y  ser  enevitable  por  lo  qual  enfermaron  todos  y  les  fue  necesario 
bolverse  aviendo  gastado  mucha  cantidad  de  hacienda —Acudió  ansi  mesmo  con  mucha 
dfilgenoia  y  cuidado  al  despaño  y  avio  de  la  gente  de  guerra  que    Vra  magd  en  diferentes 
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tiempos  ynTio  para  aqael  puerto  ála  provlnoia  de  chile  a  quien  Recibió  onro  y  reáralo  y  dio 
el  «Tieo  necesario  para  su  viaje  y  la  neclio  asimismo  machas  entradas  en  tierras  de  yndios 
MeselAdos  de  aquella  provincia  que  hacían  muchos  rrobos  y  muertes  a  los  pasaderos  que 
paasTan  cerca  ae  ellos  á  las  quales  ha  puesto  paz  y  quien  lo  doctrine  y  enseñe  a  vivir  en 
Jostioia  y  esto  sin  derramamiento  de  sangre  sino  con  su  buena  yndustria  y  Traga  acnya 
eaiua  es  muy  estimado  y  amado  de  todos  ellos  y  acavado  el  tiempo  de  su  govlemo  y  dado 
de  el  la  bnena  resitencia  que  se  requiere  por  lo  mucho  que  las  ama  atomado  a  su  cargo 
s«r  aa  amparo  y  protector  y  lo  esta  al  presente  exerciendo  en  cuya  consideración  y  de 
otro0  mucnos  y  muy  grandes  servicios  que  aceho  a  v  magd  en  que  a  gastado  toda  su 
haeieoda  y  quedado  con  tanta  necesidad  que  aunque  tiene  hijos  y  hijas  con  edad  para 
tomar  estado  no  se  le  puede  dar  por  no  tener  con  que  por  lo  qual=a  v  magd  suplica  les 
ha^a  merced  de  seis  mil  pesos  ensayados  de  renta  en  yndios  vacos  ó  que  vacaren  en 
aqaelias  provincias  y  las  de  Tucuman  y  no  hebiendolos  alli  en  las  de  pera  por  dos  vidas 
eonformes  de  la  suboesion  y  de  honrar  su  persona  eon  uu  avito  de  santiago  de  quien  tiene 
Buoba  devoción  y  no  haver  otro  en  todas  aquellas  provincias  que  la  dicha  renta  la  pueda 
distribuir  entre  sus  hijos  y  hijas  para  poderlas  dar  estado  y  el  pueda  mejor  continuar  sus 
servicios  aue  en  ello  sera  v  magd  muy  servido  y  el    rexiviera  bien  v  merced. 

el  q*  de  gracia  aver  de  lo  quando  este  vista  su  residencia   en   Madrid  a  veinte  y  ocho 
de  nuirso  de  mil  seiscieatos  años — El  Dr.  Salcedo  de    cuerva  (Con  su  rubrica). 


APÉNDICE  XV 
Yarioi  cartas  y  pécUmtntos  dirigidos    al  rsy  sobre  ditsrsos  asuntos  (1616) 

Señor : 

liOfl  religiosos  de  la  merced  van  continuando  las  fundaciones  de  sus  conventos  como 
lo  han  hecho  agora  en  la  ciudad  de  Santa  Fe  do  esta  provincia  sin  orden  ni  licencia  de 
y.  Magostad  y  contra  su  voluntad  de  los  vecinos  de  ella  porque  por  su  mucha  pobreza 
y  no  poderlos  sustentar  los  dichos  religiosos  solo  atienden  a  sus  fundaciones  de  haciendas 
y  estancias  deque  se  signe  el  agravio *de  dichos  vecinos  y  trabajo  de  los  Indios  de  los 
quales  sirven  en  ellas  sacándolos  de  las  rednclones  nuevas  que  voy  entablando  con  lo  que 
inqvietan  y  perturban  al  reducirse  y  asentarse  :=.  hacen  los  dichos  religiosos  esto  en 
virtud  de  una  hordeoanQa  de  don  francisco  de  al  faro  que  dice  que  pagándoles  todos  pueden 
hacerlo— lo  mismo  hacen  otros  religiosos  como  son  dominicos  los  quales  tienen  en  cada 
convento  un  Beiigloso  y  dos  sin  acudir  ni  aprovechar  en  el  servicio  de  Vuestra  Magostad 
y  los  de  la  compañía  también  se  sirven  de  los  dichos  yndios  en  estos  menesteres  aunque 
sirven  y  se  ocupan  en  doctrinas  mas  couvendra  que  para  esto  cese,  Vuestra  Magostad 
eevie  cédulas  para  que  no  puedan  servirse  de  los  dichos  yndios  ni  sacarlos  de  sus  pueblos 
pues  de  ellos  se  siguen  graves  inconbenientos  nuestro  señor  etc. 

Buenos  Ayres,  98  de  Julio  1616  ^  hernandarlas    de  saavedra.    (hay  una  rúbrica). 


Befior  : 

Por  las  muchas  reducciones  que  voy  entablando  hay  falta  de  religiosos  que  estén  en  ella 
V  asi  va  fray  miguel  de  sandiego  que  lo  es  del  orden  de  San  Franoiseo  &  pedir  á  Vuestra 
Magestad  se  sirva  darle  licencia  para  que  traiga  seis  ó  siete  como  también  alguna  ayuda 
de  costa  para  los  que  están  ocupados  y  se  ocupasen  en  las  dichas  reducciones  tengan 
homamentos  y  lo  necesario  para  el  culto  divino  y  poder  hacer  un  habito  que  vuestra  ma- 
gestad sea  servido  darla  á  los  de  la  compañía. 

y  en  cnanto  á  otros  Religiosos  que  aesta  providcia  envía  Vuestra  Magestad  me  ha 
parecido  advertir  que  solo  sirven  de  hacer  gastos  &  la  Real  hacienda  asi  en  sa  viaje  como 
en  los  conventos  donde  se  están  sin  acudir  a  la  convercion  de  los  naturales  salvo  algunos 
de  la  compañía  que  están  en  algunas  doctrinas  y  asilo  los  de  san  francisco  son  los  que 
requiere  esta  provincia  por  ser  pobre  y  sustentarse  con  facilidad  por  que  los  demás  atien- 
den a  sus  comodidades  de  fundar  colaos  y  haciendas,  con  que  sustentarse  por  lo  qual 
los  Yndios  no  tienen  aflsion  a  otros  que  &  los  franciscanos  demás  de  que  los  dominicos 
nunca  han  ocupado  en  este  ministerio  aunque  nunca  se  les  ha  requerido  por  el  oavlldo  de 
estas  ciudades  lo  que  hacen  eso  cobrar  la  limosna  que  Vuestra  Magestad  les  da  de  vino  y 
aeeyte  que  para  que  sean  maiores  dicen  que  se  les  deven  de  muchos  religiosos  que  no  son 
conventuales  y  se  quedan  los  conventos  con  un  religioso  y  por  estas  causas  no  conviene 
se  hagan  las  oichas  Misiones  de  otros  que  los  de  San  Francisco  para  estas  provincias— • 
nuestro  señor  guarde  y  etcétera  Julio  28  1616. 

hernandarlas   de  saavedra    (hay  una  rúbrica). 
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Señor : 

Los  logares  tenientes  que  tengo  en  la  provincia  de  Gaalra  me  escriven  yayisan  siem- 
pre de  los  agravios  v  Bobo6  que  los  Portngnetes  del  brasil  a  los  Indios  de  esta  Jarisdiecioii 
cautivándolos  a  millares  haciendo  en    ellos   grandes  y  crueles  muertes   y  deenaturalisan- 


dolas  porque  los  llevan  a  vender  a  las  poblaciones  de  aquel  estado  y  affora  a  llegfulo  a 
tanto  su  crueldad  y  atrevimiento  que  me  avisa  el  teniente  de  la  ciudad  ofe  Xerez  que  vi- 
nieron y  llevaron  de  quajo  un  pueblo  que  estaba   cerca  de  ella   en  servidumbre  y    de  pms 


estos  daños  convieoe  que  Vuestra  Magestad  se  sirva  de  remediarlos  y  el  medio  mejor  es 
que  se  despueble.  Bamplo  población  de  los  dicbos  portugueses  que  esto  hacen  pues  de 
mas  que  esto  cesara  no  sera  escala  para  que  pasen  al  pirA  pasageros  como  lo  han  heetao 
los  años  pasados  y  asi  mismo  convendrá  la  división  de  este  gobierno  porque  con  la  asis- 
tencia de  la  Persona  que  aquella  tuviere  á  su  cargo  no  habría  ocasión  para  que  loe 
dichos  portugueses  hagan  los  dichos  daños  y  asi  conviene  que  con  brevedad  Vuestra 
Kagestad  se  sirva  proveer  y  hacer  la  división  como  otras  veces  he  dado  qoenta  nuestro 
Señor  etcétera  buenos  Ayres.  Julio  26  de  1616. 
Hernandarias  de  saavedra  (hay  una  rubrica). 


le 


Señor  : 

Bl  capitán  Manuel  de  Arlas  procurador  geneial  del  rrio  de  la  plata  dice  que  por  otros 
memoriales  y  pedimentos  tiene  suplicado  á  Vuestra  Magestad  en  nombre  de  los  vecinos  y 
moradores  de  las  ocho  ciudades  de  aquel  govierno  se  sirva  vuestra  magestad  conceder 
permiso  y  licencia  para  que  á  trueco  de  los  frates  de  sus  cosechas  puedan  lievaí  del  brasil 
ó  angola  á  las  dichas  ciudades  alguna  cantidad  de  negros  con  que  se  ayudan  para  la 
labor  de  las  tierras  guarda  de  ganados  edificios  de  sus  casas  y  templos  y  los  demás  ser- 
vicios y  cosas  íorsosas  atento  á  la  grandísima  necesidad  que  tienen  del  dioho  servicio  y 
quesin  el  no  se  podran  sustentar  y  hasta  agora  no  se  ha  respondido  ni  Proveído  de  Re- 
medio ;=  y  habiendo  Tomado  asiento  de  laa  licencias  de  esclavos  que  se  han  de  navegar 
á  las  yndias  y  prohibido  en  dioho  asiento  que  en  manera  alguna  puedan  entrar  negros 
;>or  el  dicho  puerto  de  buenos  ayres  si  se  oviese  de  llevar  á  devida  ejecución  padecerian 
os  vecinos  del  y  de  las  demás  ciudades  y  seria  ocasión  de  que  por  no  se  poder  sustentar 
sin  el  dicho  servicio  de  negros  los  moradores  la  desemparacen  y  se  fuesen  4  otras  partes 
del  pirtk  de  que  se  seguirán  muv  grandes  inconvenientes  en  desservicio  de  Dios  y  de 
vuestra  magestad  por  convenir  el  sustentar  aquel  puerto  como  uno  de  los  mas  ymportantes 
de  todan  las  indias  atento  &  lo  qual. 

Suplica  &  vuestra  magestad  sea  servido  mandar  se  vuelva  a  ver  lo  que  cerca  do  los 
dichos  esclavos  tiene  pedido  y  papeles  que  tiene  presentados  en  Justiflcacion  de  ello  y 
mandar  que  para  remedio  de  la  gran  necesidad  que  del  dicho  servicio  pasan  los  vasallos 
de  vuestra  magestad  tiene  en  las  dichas  ciudades  se  despache  cédula  para  que  en  quenta 
de  las  veinte  y  ocho  mil  piezas  de  esclavos  que  ei  dicho  contratador  á  de  navegar  en  los 
ocho  años  deicontrato  pueda  entrar  en  cada  un  año  por  el  dicho  puerto  de  buenos  ayres 
la  cantidad  que  tiene  pedida  para  que  los  moradores  de  las  dichas  ocho  ciudades  se  puedan 
reparar  de  la  gran  necesidad  en  que  están  del  dicho  servicio  para  poder  ooncervarse  y 
tener  en  guarda  y  defensa  aquel  puerto  y  ciudades    bien  y  merced. 

Manuel  de  Fna8=(Hay  una  rubrica) 

Sin  fecha. 


Señor. 

Las  razones  con  que  el  capitán  Manne!  de  fHas  procurador  general  de  las  Provincias 
del  Rio  de  la  plata  en  nombre  en  ella  Justifica  la  permisión  y  licencia  que  la  ciudad  y 
Puerto  de  Buenos  ayres  y  las  demás  de  aquel  govierno  pretenden  acerca  de  que  pueda  traer 
negros  de  angola  o  del  brasil  a  trueco  de  harinas  cecinas  cevos  y  otros  frutos  de  la  tierra 
para  la  labor  de  ella  sembrar  y  cojer  los  trigos  y  bastimentos  para  sustentarse  veneficiar 
BUS  haciendas  guardar  sus  ganados  edificar  sus  casas  v  templo  curar  y  guardar  los  oava- 
llos  para  la  guerra  y  defensa  de  los  enemigos  asi  de  Mar  como  de  tierra  son  estas. 

La  primera  porque  los  años  de  605  v  606  se  les  murieron  los  mas  de  los  yndlos  de  que 
se  servían  los  vecinos  de  las  dichas  ciudades  asi  en  sus  casas  y  chácaras  como  las  de  los 
repartimientos  con  las  pestes  que  huvo  como  Inego  en  las  dichas  provincias  con  que  que- 
daron con  grandísima  ntlta  de  servicio  como  luego  lo  manisfestaron  a  vuestra  magestad 
suplicando  se  sirviese  remediar  esta  necesidad  v  desde  entonces  lo  han  padecido  por  Jo 
qual  se  les  han  perdido  sus  haciendas,  casas,  viñas,  ganados   y    sementeras   por   no  tener 

{gañanes  para  sembrar  los  trigos  y  otros  bastimentos   ni   quien  las   sigue  y  recoxo    guarde 
08  ganados  cure  y  firu&rde  etc. 
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APÉNDICB  XVI 

EXTRACTOS    DE    DOCUMENTOS 

N*  739S— Carta  dé  Hn^andariat  dt  Saavdra  ai  r§^t  d*  28  dé  Julio  dé  1615 

(Documento  integro   consta  de  i  p&gín&s) 

Comunícale  aceptación  volver  á  servir  en  el  gobierno  de  estas  provincias.  Dice  se 
kizo  reeibir  en  Banta  Fe  el  24  de  mayo,  abrevió  llegada  disponiendo  las  cosas  según  ne- 
cesidades, despachó  nombramientos  de  tenientes  y  ministros  con  instrucciones,  hizo  cnm- 
l^ir  ordenanzas  del  licenciado  Francisco  de  Alfaro  dejando  asi  asentada  la  conservación 
de  los  naturales.  Como  las  reformas  causaron  pobreras,  recojió  muchas  viudas  y  doncellas 
que  por  f^ta  de  vestidos  no  Iban  a  misa,  las  llevó  á  casa  suya  para  trabajar  y  alimen- 
tarse empleando  en  ello  IS  días.  Bajó  á  este  puerto,  halló  á  Francés  de  Yeaumont  v  Na- 
varra govemador  hada  tres  meses,  y  puso  remedio  &  los  desordenes  que  no  tuvo  tiempo 
de  poner  aquel  aumentó  la  Real  Hacienda,  castigó  al  tesorero  Simón  de  Valdes,  á  Mateo 
Leal  de  Ayalt  teniente  y  Justicia  mayor  por  muerte  de  Diego  Marín  Negrón  y  al  escribano 
de  registro  por  haberla  defraudado,  como  también  á  Juan  de  Vergara  y  á  Diego  de  Vega 
con  quien  estaban  ligados;— con  todos    formo  cabeza  de  proceso  teniéndolos  presos. 

Como  prueba  de  aquello  dice  que  los  vecinos  y  mercaderes  de  esta  ciudad  manifes- 
taron tener  mochos  negros  sin  despacho,  habiendo  salido  sin  él,  otro  ntkmero  mayor  del 
FerA. 


IC»  7899— Caria  dé  Saavédra  al  rty^  dé  18  dé  Mayo  dé  1618 
(Documento  integro;  8  páginas) 

Exprésale  que  de  acuerdo  con  la  cédula  de  permisión  de  su  magestad  y  con  la  ordenanza 
del  virrey  marqués  de  Monte  Claros  ordenando  la  navegación  en  navios  propios  y  que  los 
maestres  y  gente  de  mar  sean  vecinos  castellanos,  denegó  permiso  para  hacerlo  en  navtos 
portugueses;  solo  el  año  pasado  debido  á  pobreza  permitió  sacar  los  frutos  en  dos  navios; 
uno  traído  por  religiosos  de  la  compañía  de  Jesús  con  licencia  de  su  magestad  y  otro  de 
vecinos  a  los  que  un  año  antes  impidióseles  el  viage  en  la  costa  del  BrazlL  Retomo  de 
frutos,  hijtose  en  tres  navios  uuo  trajo  al  obispo  de  Tucuman,  los  otroe  dos  vinieron  con 
avisos  de  los  gobernadores  de  la  costa  del  Brazll  noticiando  haber  piratas  y  que  otros 
mas  fuertes  pasarían  islas  Cabo  Verde.  Otro  mandó  B.  M.  ordenando  al  governador  L«is 
de  Souza  despachase  dos  bajeles  á  recorrer  la  costa  del  estrecho  y  custodiar  sus  puertos. 
Con  OTtos  títulos  le  pareció  poder  admitir  retomo  de  dichos  frutos. 

Debido  iguales  causas  p^mitio  este  año  embarcar  permisiones  á  los  vasallos  de  8.  M. 
(Hay  un  decreto  al  margen  de  esta  carta  que  dice  "Esta  bien"). 


Jf— Carta  dé  Saavédra  al  rey,  dé  18   dé  Mayo  dé  1618 
(Documento  integro  —  S  pAglnas) 

Recuérdale  sus  continuados  servicios  durante  veinte  años  en  el  gobierno  de  esas  provin- 
cias en  cuyo  intermedio  encargósele  visita  de  oficiales  reales  y  ñltlmamente  la  comisión  de 
pesquisa  sobre  los  descaminos  del  puerto.  Dice  que  desde  los  quince  años,  ocupóse  al  servi- 
cio del  Rey  en  la  pacificación  y  conquista  de  los  naturales  de  estas  provincias  como  en  la 
fundación  de  poblaciones. 

Teniendo  en  cuenta  esos  servicios  v  la  pobreza  en  que  se  encuentra,  y  teniendo  dos 
hijas  doncellas  que  no  puede  dar  estado  conforme  a  su  calidad,  suplica  al  Rey,  premie  sus 
senricios.  (A  la  espalda  de  esta  carta  léese  el  decreto  siguiente:)  ''Júntese  esta  carta  oon 
ios  papeles  y  hágase  Relación  de  todo=^Hay  una  rúbrica. 
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N*  VéOÍ-Corta  dé  SattMdra  ailU^,  d$  18  i$  Mayo  d$  1618 
(Doeiunento  Integro  ~  IS  páginas) 

M&niflesta  qae  durante  los  tres  años  de  su  gobierno  en  estas  provincias,  las  mantuvo 
en  buen  estado  en  lo  referente  á  los  españoles,  á  la  conseivación  de  los  naturales  y  á  su 
reducción  á  la  santa  fé,  siendo  grandes  los  servicios  prestados  al  Bey  en  esta  ocasión  a 
pesar  de  las  dificultades  con  que  tropezó  por  las  calumnias  que  se  le  opusieron. 

Visitó  dos  veces  la  provincia  haciendo  cumplir  las  ordenanzas  de  Francisco  de  Alfaro 
salvo  las  que  ofrecían  dificultades  hasta  determinación  de  S.  M.  Así  quitó  servicio  personal 
de  indios  dejando  sirvieran  por  Jornal  y  con  libertad.  Prohibió  á  los  encomenderos  alqui- 
larlos, encargándose  de  ellos  la  Justicia  para  el  reparto  y  pago  de  su  trabajo. 

Sabiendo  que  gobernaba  en  la  Provincia,  llegaron  indios  infieles  que  estaban  divididos 
por  montañas  y  anegadizos  á  los  que  redujo  buscándoles  tierra  en  el  distrito  de  cada  ciu- 
dad haciendo  que  sus  encomenderos  les  diesen  bueyes  y  ganado.  Con  esta  se  hicieron 
tres  reducciones  en  este  puerto:  en  dos  no  hubo  sacerdotes,  la  otra  la  asiste  fray  Luis  Bo- 
laños.  franciscano,  de  cuya  virtud  pide  al  Bey  hacer  memoria  —  Hay  en  esas  reduccionee 
mas  de  500  indios. 

Bn  Santa  Fe  se  hicieron  tres,  la  que  menos  tiene  es  de  mas  de  200  indios.  Bn  San  Joan 
de  Vera  de  las  (Siete)  Corrientes  otras  tres  con  mas  de  800  —  Hay  en  estos  tres  distritos 
más  de  4.00O  almas  nuevamente  reducidas.  En  la  Asunción  volvió  á  reducir  dos  pueblos 
de  indios  sublevados  que  antes  eran  cristianos  y  hablan  sido  reducidos  también  por  su  or- 
den, tranquilizó  otros  a  punto  de  rebelarse  ajrudándole  los  religiosos  de  San  Francisco  y 
algunos  de  la  compañía,  y  en  especial  el  padre  Juan  de  vergara  provincial  de  San 
Francisco. 

Puso  remedio  á  las  velaciones  que  sufrían  los  indios  de  dicha  ciudad  y  de  la  Guaira 
á  los  que  sacaban  de  su  tierra  para  cojer  yerba  y  traerla  á  cuestas  hasta  la  ribera  por 
malos  caminos  y  con  tan  mal  trato  que  muchos  morían  en  ese  trabajo.  Castigó  merca- 
deres quemándoles  en  ocasiones  la  yerba.  Pide  al  rey  envíe  cédula  prohibiendo  ese  trato 
perjudicial  hasta  para  los  que  la  toman  pues  exponen  la  vida  y  gastan  la  hacienda  en 
comprarla.  Prohioió  se  rescatasen  los  esclavos  de  algunas  naciones  de  indios  y  que  los 
encomenderos  no  saquen  los  de  sus  repartimientos  para  servirse  de  ellos  en  su  casa. 

Hizo  volver  á  sus  tierras  á  los  indios  de  esta  provincia  y  de  Tucuman  que  los  tenian 
los  encomenderos  en  este  puerto  para  sus  necesiaades.  Derrivó  la  Iglesia  do  este  puerto 
que  amenazaba  caerse  y  edificó  otra  á  costa  de  su  hacienda.  Fabricó  un  fuerte  con  un 
cerco  de  muralla,  terraplenes  y  baluartes  y  mandó  hacer  una  aduana  en  la  plaza  debajo 
del  fuerte  para  que  cesasen  las  ocultaciones  de  los  derechos, 

Bn  la  visita  que  hizo  el  licenciado  Alfaro  dio  por  bienes  comunes  los  ganados  de  esta 
provincia  lo  que  aumentó  número  de  vagabundos  que  hallaban  así  comida  segura.  Esto 
trajo  destrucción  de  ganado  vacuno-  por  matar  solo  animales  hembras:  debido  á  esto  im- 
puse penas  severas  y  en  estos  tres  años  aumentó  considerablemente. 

Mandó  á  los  vecinos  á  Santa  Fe  á  hacer  recoüdas  y  trajeron  el  año  pasado  mas  de 
nuevo  mil  cabezas  y  en  el  actual  más  de   quince  mil.    (Al  margen  hay  un  decreto  que  dice:) 

** Avisóse  del  Recibo  y  contete  que  el  consejo  á  tenido  con  las  buenas  nuevas  que 
á  dado  en  que  dios  nuestro  señor  á  sido  servido  y  su  magestad  especialmente  en  la  pro- 
pagación del  evangelio  en  loe  yndlos  Reducidos  pues   sabe  que  el    principal  yntento  es  cate 


y  lo  que  á  hecho  en  favor  de  los  yndios  sacándolos  de  esclavitud  y  servidumbre  se  le 
agradece  muy  en  particular  por  ser  esto  de  piedad  v  justicia  y  oxecubion  de  las  horde- 
nanzas  y  leyes  sobre  el  servicio  personal  de  los  indios  y  quanto  mas  Recien  convertidos 
son  tanto  maysr  á  de  ser  el  cuy  dado  deste  buen  tratamiento  y  apacibilidad  para  que  á  su 
ezemplo  los  demás  se  Reduzcan  y  el  buen  trato  les  obligue  a  yncorporarse  y  Reducirse 
al  gremio  de  la  yglesia  y  iervioio  de  su  magestad  y  á  cada  uno  de  los  demás  puntos  par- 
ticular agradecimiento,  (hay  una   rúbrica)". 


Jf».  740  8^  Carta  dt  Saavtdra  a¡  rty,  dt  18  dt  Mayo  dt  1618 
(Documento  íntegro:  16  páginas) 

Dice  que  año  pasado,  dio  cuenta  á  8.  M.  de  los  autos  y  culpas  de  Simón  Valdés  teso- 
rero de  este  puerto  que  remitió  preso  el  año  1616;  hizo  relación  del  estado  de  las  causas 
sobre  arribada  de  nekros,  contrabandos  y  desórdenes;  de  la  forma  y  modo  de  los  delin- 
cuentes y  ministros  dfe  8.  M.  de  sus  delitos;  do  haber  cesado  las  arribadas  de  esclavos,  del 
remedio  impuesto  á  los  excsos  sobre  navegarías  permisiones,  etc,  y  se  queja  que  de  esos 
memoriales,  cartas  y  relaciones  no  recibió  contestación  para  tomar  residencia  creyendo 
ser  causa  el  pasar  por  manos  de  portugueses  que  las   detienen  en  el  Brazil. 

Dice  escribió  anteriormente  á  S.  M.  avisando  que  el  oidor  Sebastian  Zambrano  de  Vi- 
llalobos no  venía  ni  proveía  según  le  escribió  el  dicho    presidente,    mandándole  las  causas 
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de  loa  culpados  que  oeunieron  a  la  dicha  andieneia.  Continué  las  d«  mi  comisión  y  hasta 
hoy  determine  28  procesos  contra  culpados  por  causas  diversas.  Maniflasta  que  le  quedan 
por  sentenciar  las  causas  de  Importancia  como  las  de  Mateo  Leal  de  Avala,  Juan  de  Ver- 
sara y  Diego  de  Ve^a  que  amparaban  desórdenes  en  esta  provincia,  Tuoumán  y  Perú  y 
dice,  que  procura  terminarlas  antee  de  que  lleguen  sus  sucesores  Diego  de  Góngora  y 
Manuel  de  Prias.  -•       J^ 

Además  de  las  personas  peijudloiales  referidas,  existen  arraigados  en  este  puerto  mu- 
chos portugueses  casados  unos  y  otros  venidos  de  Portugal  con  sus  familias,  ó  bien  del 
Brasil,  los  que  se  valen  de  ios  que  están  en  la  tierra,  con  quienes  tienen  correspondencia 
y  como  les  favorecen,  continúan  el  trato  y  defraudan  la  hacienda  de  V.  M.  por  la  facilidad 
que  tienen  para  la  ocultación,  en  perjuicio  de  ios  legítimos  vecinos  que  por  esta  cansa  no 
gozan  de  las  dichas  permisiones.    Ooina  que  único  modo  de  hacer  ceear  irregularidades  es 


desarraigando  á  loa  portugueses  por  lo  menos  de  este  puerto  y   a  los    ministros  y  personas 

Sne  actuaron  en  esos  desórdenes.    Teme  hallar  difloultad  para   castigarlos  debido  a  venida 
e  sus  sucesores  pues  los  culpados  creen  que  el  cambio  de  ministros  hará  calmar  rigores  y 


pobran  continuar  sus  delitos.  De  conformidad  con  cédulas  de  8.  M.  privó  á  portugueses 
de  las  pemisiones  y  vecindades  para  que  gocen  éstas  y  sus  aprovechamientos,  los  vecinos 
legítimos,  no  queriendo  desarraigarlos  hasta  nueva  orden  de  B.  m.  por  que  tienen  sus 
otsas  y  chacras  entabladas. 

Pide  á  6.  M.  encargue  á  sus  sucesores  miren  por  su  causa,  pues  debido  celo  en  cum- 
plir castigos  le  han  tomado  aborrecimiento  a  él  y  á  loa  ministros  y  oficiales  con  quien 
ejerció  la  comisión  como  también  á  las  persononas  que  le  favorecieron.  Dice  que  Juan 
de  Yergara  se  ha  attrevido  a  todo  "con  el  calor  de  sus  gruesos  cándales*,  que  ha  ganado 
algunas  provisiones  contra  los  dichos  ministros  y  que  convendría  "atajarlo^  para  que  no 
resulte  ningen  dafto* 

Termina  diciendo  que  conviene  dar  asiento  á  la  brevedad,  á  las  permisiones  de  los 
vecinos  que  el  afto  pasado  navegaron  en  navios  portugueses  de  las  que  participo  el  Brasil 
proveyendo  á  estos  vecinos  de  lo  necesario  por  vía  de  Sevilla  á  cambio  de  sus  fhitos  como 
corambre  v  otros,  para  que  la  tierra  se  sustente  y  para  el  mejor  servicio  de  8.  M.- 

(Al  margen  se  encuentran  varios    decretos  que  dicen  lo  siguiente): 

*  Bscribasele  dándole  gracias  de  la  buena  execueion  que  a  puesto  en  lo  que  se  la  a 
encargado  Respecto  de  su  comisión  especialmente  en  las  arrivadvs  de  los  negros  y  oxeaos 
de  los  portugueses  pnet  sabe  de  la  vmportanola  que  esto  es  para  la  conservación  de 
aquella  tierra  y  cumplimiento  de  las  leyes  y  que  las  sentencias  pronunciadas  las  lleve 
a  debida  exeouclon  pues  sin  esta  son  de  poca  sustancia,  quando  reciba  esta  carta  abra  cesado 
su  oficio  este  advertido  que  al  jues  de  comisión  que  se  embla  a  aquella  tierra  para  los 
efectos  que  entendiere  para  ella  se  le  ha  dado.    (Hay  una  rúbrica). 

**  Que  las  causas  sustanciadas  no  determinadas  las  fenezca  y  guardando  Justicia  las 
execute  en  lo  que  obiere  lugar  de  derecho  al  qual  le  ynforme  de  todo  lo  que  convenga  para 
que  se  consiga  el  fruto  del  trabajo  y  cuy  dado  que  se    ha  puesto  en  todo  eeto^\ 

"  Dése  que  en  la  comisión  que  se  diere  a  la  persona  que  oviere  de  yr  a  buenos  ayres 
se  le  a  de  encargar  el  conocimiento  y  execuolon  destas  causas**. 

"  Bsoribase  a  la  audiencia  de  los  charcas  abisandole  como  va  fuera  la  execueion  destas 
causas  y  le  den  el  (ávor  y  asistencia  necesaria  y  la  mesma  carta  se  escriba  al  govemador 
do  buenos  asrres  justicia  y  Begimlento.*" 

"  Bsoribase  carta  al  gobernador  de  buenos  ayres  ynserto  este  capitulo  para  que  confor- 
me a  su  relación  tome  conocimiento  de  causa  desta  y  proceda  y  haga  las  averignaclones 
que  convenga  y  guarde  las  leyes  y  cédulas  de  su  magostad". 

'*A  la  audiencia  que  tenga  queota  con  la  persona  del  governador  hernau  darlas  y 
especialmente  de  lo  que  combiene  el  capitulo  de  su  carta  que  se  le  vmble  y  quo  la  persona 
que  fuere  a  tomarle  Residencia  lo  lleve  entendido  v  proceda  en  todo  guardando  Justicia 
con  la  prudencia  igualdad  necesaria  para  qne  se  aauxese*\ 

**  Júntese  con  lo  que  pide  frías  y  traygase^ 


^.o  740S  -  Carta  d$  SaatMdra  a¡  Réj/,   d$  18  d»  Ayotto  dé  1680 
(Documento  integro  —  11  páginas) 

Dice  le  dio  cuenta  en  agosto  último,  do  llegada  de  governador  Diego  de  Góngora  mi 
sucesor  en  este  puerto  de  Buenos  Aires,  de  su  prisión,  de  haberle  sido  quitado  los  autos 
de  la  comisión  en  que  se  ooapaba  impidiendo  cumpliera  con  los  castigos  y  reformas  orde- 
nadas por  8.  M.,  de  la  salida  al  Perú  del  tesorero  Slroón  de  Valdes,  etc. 

Después  continuó  mi  prisión  (dice),  en  agravio  mío  v  de  los  ministros  con  demandas 
injustas  y  calumniosas.  Protesta  por  tratársele  como  "el  hombre  más  facineroso  del  mun- 
do*" á  los  60  años  (de  los  cuales  46,  al  servicio  de  S.  M.).  Estando  en  esta  situación  llegó 
el  licenciado  Matías  Delgado  Flores  enviado  por  8.  M.  para  averiguación  de  una  acusación 
contra  el  gobernador  (Angora,  trayendo  además    encargo   de    cobrar  nueve  mil  pesos  con 

3ue  se  condena  á  pagar,  á  los  oficiales  que  hace  14  años    hice  la    visita  do  oficiales  reales 
e  cetas  provincias. 
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La'ejecutoiia*' fue  puesta* en 'maooB  del  goberoador  y  después  se  dio  á  un  alcalde  que  la 
ejecutó  en  mi  y  no  en  los  que  la  debían,  apesar  de  bailarse  presentes  —  Para  el  pago  se 
me  vendió  los  bienes  en  una  cuarta  parte  de  su  valor  apesar  de  baber  sido  eilos  el  dote  de 
mi  mujer  y  sueers,  oblifrándonos  á  que  nos  sustentemos    en  casas  agenas. 

El  gobernador  me  impide  ir  al  gobierno  del  Paraguay  que  está  á  mi  cargo  apesar  de 
haberlo  pedido  por  escrito  muchas  veces. 

Extrañase  que  los  indios  reducidos  por  él  no  bayan  cometido  desórdenes  al  saber  aa 
prisión. 

Oontlnúa  enumerando  las  numerosas  irregularidades  cometidas  por  el  gobernador,  y 
pide  el  rápido  remedio  que  se  merecen  sus  40  años  de  leales  servicios  y  su  macha  pohressk 
que  le  impide  dar  estado  á  sus  dos  bijas,  juzgando  por  esta  relación  la  verdad  de  los 
agravios. 


y*  2119-  InfoíiM   di  Saavedra  oi  r«y  «a  el  año  Í9  1604 

(Documento  Jlntegro  —  83  páginas) 

Después  de  recibir  titulo  de  gobernador  del  Blo  de  la  Plata,  cijecuté  órdenes  de  V.  M. 
dando  aviso  al  Real  Consejo  de  Tndias  de  lo  de  más  consideración.  Partí  enseguida  para 
Asuncion'con  el  Rvmo.  de  este  obispado  visité  ciudades  ordenando  las  cosas  convenien- 
temente sobretodo  en  lo  relativo  á  reducción  y  doctrina  de  los  naturales. 

Tomé  residencia  con  término  de  cuatro  meses  por  la  prorrogación  que  me  hizo  la 
Real  Audiencia  de  otros  dos  a  mi  pedido,  respecto  a  la  gran  distancia  que  hay  de  nnaa 
ciudades  á  otras,  a  Juan  Ramírez  de  Velazco  y  Diego  Rodrigo  de  Valdez  y  de  la  Vanda 
que  fueron  gobernadores  de  V.  M.,  y  á  los  demás  oficiales  que  habían  tenido;  poniéndoles 
los  cargos  que  de  la  secreta  resultaron  y  cuyo   testimonio  acompaño. 

Las  demandas  habidas  en  la  residencia  pública  quedaron  sentenciadas,  menos  la  de 
Pedro  Sánchez  Val  derrama  procurador  de  Asunción  contra  Martin  de  Insaurralde  por  culpa 
y  remisión  de  las  partes. 

Tomé  cuentas  de  los  propios,  ventas  y  gastos' de  justicia  principalmente  en  Asunción 
y  Bueno  Aires,  ordenándolo   todo. 

En  lo  de  la  residencia,  viendo  la  necesidad  que  tenían  los  naturales  de  alimento  espi- 
ritual, celebró  sínodo  el  Rvmo.  de  este  obispado;  esto  y  mis  ordenanzas  llevaron  ánimo 
de  aquellos  la  tranquilidad. 

El  gobierno  lo  encontré  tan  perdido  y  con  necesidad  de  remedio,  que  demoraré  mucho 
tiempo  en  trabajos  y  gastos  de  mi  hacienda  para  reformarlo.  L&  obligación  que  tengo  de 
dar  cuenta  de  todo  a  V.  M.  hará  sea  larga  esta  relación. 

En  Asunción  encontré  Catedral  tan  vieja  que  determinaré  hacerla  de  nuevo.  Para  dar 
animo  á  vecinos  fué  á  los  montes  cortando  en  persona  mucha  madera  dejando  asi  al  salir 
adelantados' los  trabajos.  Se  hará  un  fuerte  y  galano  templo  de  madera  con  menos  de 
cuatro  mil  pesos.  Allí  mismo  hice  acabar  Cabildo  y  Cárcel  poniendo  en  ellas  archivos 
para  guardar  provisiones  reales  y  privilegios  de  esik  ciudad,  hasta  entonces  desparra- 
mados en  manos  de  particulares.  Reduje  y  puse  en  doctrina  muchos  naturales  5íacándoIos 
de  montes  y  otras  partes  donde  estaban  por  vejaciones  y  por  huir  de  la  servidumbre. 
Esto  mismo  se  hizo  en  Santa  Fe  y  en  esta:  en  la  primera  están  hechas  nueve  reducciones 
de*gran  cantidad  de  indios  siendo  doctrinados  en  las  iglesias  católicas  y  aquí  por  ser 
monos  los  naturales  se   rednjeron  á  cuatro    doctrinas. 

En  Asunción  hice  estudiar  80'hljos  de  vecinos  y  90  á  oflcíos  haciendo  poner  en  escuela 
mas  de  l.'^O  muchachos.  Despaché  de  Asnnci'^n''5  soldador  con  400  indios  amigos  a  descubrir 
una  provincia  entre  esta  ciudad,  Tucumán,  Charcas  y  Santa  Cruz  de  la  Sierra:  volvieron 
diciendo  haber  allí  muchos  naturales  y  gente  doméf>tÍca  que  confina  con  Chiriguanos  de 
cordillera  del  Perú  y  que  comen  carne  humana.  Sería  importante  poblar  allí  una  ciudad. 
De  la  Guayra  despacháronse  por  Rio  Grande  de  la  Plaia  arriba,  cuatro  soldados  a 
descubrir  tierra.  Llegaron  ciudad  San  Pablo  (oonta  Brazil).  Tuve  relación  de  como  podrta 
tratarse  aquella  provincia  de  guerra  con  el  í  Brazil,  pero*como' portugueses  es  gente  prohi- 
bida no  andaré  aquel  camino  hasta  determinarlo  V.  M.* 

En  Asunción  ballanse  recojldas  en  casa  virtuosa  mujer,  llamada  la  madre  Francisca 
Boca  Negra  mas  de  &)  mujeres  solteras  pobres  v  huérfanas.  Podría  8.  M.  ordenar  trajesen 
de  Angola  esclavos  para  hacer  un  monasterio  donde  permanecieren  aquellas  y  otras  más. 
Los  esclavos  compraríanse  de  limosnas  y'servirían  para  otras  obras  do  iglesias  y  monas- 
terios. 

Estando  en  Asunción  recibí  carta^de  vuestro  virrey  Luis  de  Velazco  de  que  en  navidad 
pasada  vendrían  a  este  puerto  1300  hombros  para  socorro  reyno  de  r>hile  y  SO  hombres  de 
esta  governacion  y  Tucuman  para  los  que  debía  preparar  lo  convenieiite  para  su  avia- 
miento.  Bajé  entonces  á  este  puerto  haciendo  se  me  despachase  de  Santa  Fe '8*  leguas 
de  ésta)  la  mayor  cantidad  de  bizcocho,  hirina  ganado  vacuno,  carretas,  etc.;  pidiendo  lo 
mismo  al  Cabildo  de  Córdoba  y  al  gobernador  de  aquella  provincia 

Todo  preparado,  lo  llegó  la  gente  este  año,  y  temo  lo  mismo   para  el  que  viene. 
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Habiendo  ordenado  V.  If.  prohibiese  entrada  de  carretas   y  harinas  de  Taoaman  en  e8ie 

fucrto,  para  facilitar  el  embarque  de  las  cosechas  de  esta  tierra,  y  habiendo  ido  á  Santa 
'e  para  proveer  sobre  ello  con  más  acuerdo  tuve  noticias  de  desordenes  en  ese  puerto  por 
dicnas  cansas  y  proveí  un  auto  prohibiendo  lo  ordenado  por  V.  M.  despachando  i  mi  lugar- 
teniente Manuel  de  Frias  para  que  lo  hiciera  cumplir. 

(fiatiéndese  en  apreciaciones  sobre  esta  prohibición  y  sobre  la  difloultadlque  habia  en 
hacer  cumplir  extrictamente  lo  ordenado  por  la  dificultad  que  había  de  hacer  visita  á  las 
carretas  en  los  caminos,  etc). 

Hace  tres  meses  llegué  a  esta  continuando  edificación  iglesia  que  año  anterior  derribé 
por  vieja,  traje  desde  Asunción  (decientas  leguas)  madera    para  ésta  y  otras  obras. 

Cootlnaé  edificación  casas  reales,  contaduría,  aduana,  casas  de  cabildo  y  cárcel,  todo 
eo  el  sitio  que  hiao  tapiar  para  fuerte  el  gobernador  Femando  de  Zarate.  Para  conservar 
perpetuidad  edificios  hacía  falta  teja  y  mande  se  hiciera  en  Asunción,  Santa  Fe  y  éata 
alendo  y  ó  maestro  de  ellas. 

HicléroDse  este  año  dos  molinos  de  viento  y  se  está  haciendo  otro  de  acn*  todos  para 
buen  despacho  harinas  de  la  permisión. 

Para  ocasión  que  Y.  M.  desee  socorrer  reino  Chile  conviene  utilizar  camino  deeonbieito 
pnr  capitán  Juan  de  Vera  debido  facilidad  paso  de  cordillera  y  ahorro  de  cien  leguas  de 
camino.    Así  V.  M .  servirá  ordenar  venida  gente  para  navidad. 

Pormnerte  gobernador  de  Angola  Juan  Rodrigo  Cntifto  dudase  a  qiien  pertenecen  los 
desechos  de  los  esclavas  habiéndose  metido  éstos,  en  una  caja  de  tres  llaves,  umm  tengo 
yo  V  las  otras  los  oficiales  hasta  determinación  de  V.  M. 

Dentro  cuatro  dias  parto  para  Asunción  para  traer  soldados  y  pertreohoe  gasiia  para 
la  Jomada  de  los  Cesares  que  haré  principio  octubre  venidero.  Bn  viaaut,  Santa  Cachablaa 
y  Rio  Grande  hay  mucha  cantidad  de  indios  que  pueden  atraerse  á  nuestra  santa  fé  oatólt- 
ca  y  además  noticias  de  oro. 

Bntrará  jomada  con  poca  gente  pues  no  necesito  mucha  para  ese  descubrimiento  — 
Ademas  falta  gente  aquí  para  sujetar  y  doctrinar  indios,  para  mayor  defensa  del  puerto  y 
para  ensanchar  vuestra  r.-al  corona.  Por  eso  seria  conveniente  socorrer  gobernación  con 
aOu  hombree  mejor  casados  y  labradores  para  aumento  población.  Esto  podría  hacerse  sin 
gasto  de  Real  Hacienda,  dando  á  los  que  vinieren  ciertas  franquicias  y  ofreciéndolos  aqu| 
tierras  para  labores  y  ganados. 

Advierto  esté  prevenida  V.  M.  contra  las  personas  qué  mirando  su  interés  particular 
antes  que  los  de  Dios  y  de  V.  M .  ven  de  mala  manera  mi  recto  proceder  y  procuran  man- 
char mi  honor  y  buenos  deseos. 

Cumpliendo  pedido,  ordenando  dar  cuenta  estado  eclesiástico  de  esta  gobernación  digo: 
además  del  Bvmo,  y  tres  dignidades  proveídas  por  V.  M.  (Dean,  Arcediano  y  Tesorero),  hay 
n  clérigos  sacerdotes:  S3  de  ellos  son  hijos  de  conquistadores  y  pobladores  siendo  los 
padres  de  estos,  Rodrigo  Ortiz  Melgarejo  y  Francisco  de  Ouzman  hijos  del  capitán  Ruiz 
Diax  Melgarelo,  quien  prestó  grandes  servicios  a  8.  H.  en  éstas  y  otras  poblaciones. 

Rodrigo  Ortiz  Melgarejo  sirvió  nueve  años  cargo  provisor  y  vicario  general  de  este 
obispado  y  el  padre  Francisco  de  Guzman  su  hermano,  sirvió  curato  Santa  Fe  y  fué  secre 
tario  sínodo  efectuado  en  Asoneión. 

Bl  licencivdo  Francisco  de  Saldivar  h^jo  de  conquistador,  es  teólogo  y  enseña  gramá- 
tica en  Asunción.  Los  demás,  muy  virtuosos,  ocúpanse  en  los  curatos  y  doctrinas  de  espa- 
ñoles é  Índice. 

Hay  tres  conventos:  uno  Asunción,  otro  Santa  Fe,  y  otro  aquí,  (Los  tres  fransolscanos): 
Tienen  tt  religiosos  siendo  custodio  Fray  Juan  de  Escobar,  buen  predicador  que  fué  para 
la  buena  conolnsión  sínodo.  Entre  los  demás  hay  algunos  teólogos  que  comienzan  pre- 
dicar siendo  muy  virtuosos' 

Comenasóse  ediflaar  hace  poco  tiempo  dos  co  ven  tos  dominicos:  nno  en  Santa  Fe  y  otro 
aquí  con  cuatro  religiosos  (tr¿s.  son  predicadoras): 

Conventos  mercedarios  hay  dos:  uno  Asunción  y  otro  aquí,  con  seis  religiosos  (tres 
sacerdotes,  an  lego  y  dos  coristas). 

De  la  compañía  Jesús    hay   buena   iglesia  en    Asunción;   en  ella  y  en  Guaira    hablan 
cuatro  ó  cinco  padres,  ahora  queda  solo  uno  y  si  V.  M.  enviase  otros  seria  de  gran  ntllidad 
en  servicio  de  Dios. 
(Bl  documento  integro  consta  de  80  páginas). 


N.  2120  —  Infoítns  dt  Saavédra   ai  lUy,  tn  1608 
(Documento  íntegro:  7  página) 

Previniendo  navegación  y  entrada  de  enemigos  por  Estrecho  de  Magallanes  al  Mar  del 
Sad,  el  año  pasado  hice  relación  al  virrey  de  estos  reynos  príncipe  de  Esquilache,  propo- 
niéndole conveniencia  hacer  población  en  los  vertientes  de  esta  parte  de  la  cordillera  de 
Chile,  150  leguas  tierra  adentro  de  la  costa  donde  hav  facilidad  para  hacerla  por  haber 
maohoe  indios  ''de  mucha  razón"  y  para  lo  que  se  ofrecía  con  gente  y  gastos  á  su  costa, 
Oerónimo  Luis  de  Cabrera. 
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Hlcele  pésente  imporUncia  de  ésto,  para  desde  población  poder  ^'disoarrir^taote&r^ 
aquella  oosta  viendo  sus  puertos,  y  poblar  si  V.  M.  lo  creyese,  pues  por  mar  no  Tpaeden 
socorrerse  pobladora  sino  de  afto  en  afto,  lo  qne  se  facilitaba  con  una  población  en  tierra 
adentro  de  donde  se  socorrería  con  ganados  y  todo  lo  necesario.  Trajelé  ejemplo  de  oca- 
siones en  que  se  intentó  poblar  el  estrecho  con  resultados  negativos  y  pérdidas  de^oonai- 
deracion,  como  coando  hace  noventa  afios  salió  un  capitán  con  una  compañía  de  espaftoles 
cuando  salió  con  mismo  objeto  (casi  en  la  misma  época)  la  armada  del  onispo  de  Plaeencfa 
y  cuardo  otra  armada  ane  el  Bey  católico,  padre  de  8.  M,  envió  tambienfá  rinstanciaV'de 
Pedro  Sarmiento  —  Toaas  sufrieron  calamidades  ó  perdiéronse  por  lo  que  se  vé  do  ser 
posible  hacer  dicha  población  ni  por  mar  ni  por  tierra  sin  antes  fundar  como  pretendo 
otra  conocida  por  su  paraje  para  después  descubrir  y  poblar  ono  de  los  dichos  puertos. 

Esa  población  seria  de  importancia  para  impedir  designios  del  enemigo  y  la  disposición 
pueno  podria  ser  fácil  para  que  V.  M.  enviase  y  gentes  para  este  y  otros  fines  pues  nave- 
gación es  necesario  hacerla  cerca  costa  (según  relación  del  Inglés  Tomas  Oaneli  v  otros 
por  las  muchas  islas  que  hav  donde  se  perderían,  y  por  los  vientos  oontrarios7debldo(a  lo 
cual  hay  que  ser  vistos  de  tierra*  Dice  el  mismo  Candil,  que  los  que  hacen  esa  navegsi- 
oion  toman  puerto  en  Bahía  sin  Fondo  que  esta  antes  del  estrecho,  donde  estuvo  aicn&r- 
dando  oportunidad  de  pasarle.  Bntró  por  dicha  bahía  y  la  descubrió  viendo  ser  río  muy 
caudaloso  según  dice.  To  le  puse  nombre  de  Bio  Claro;  está  900  leguas  de  Buenos  Aires 
donde  llegué  con  lOJ  hombree  hace  trece  años  para  la  Jornada  de  Los  Césares.  Además 
le  manifesté  la  importancia  que  tendría  población  pues  indios  de  Chile  darían  la  pas  al 
verse  cercados  por  españoles  y  no  teniendo  refugio  ni  retirada. 

Debido  haberme  avisado  gobernador  Brazii,  que  V.  M.  despacharía  bajeles  para  recorrer- 
costas  del  estrecho  viendo  sus  puertos,  doy  cuenta  de  esto  á  S.  M.  para  que  pueda  tenerlo 
en  cuenta  en  cualquier  resolución  que  tomara. 

(Bl  documento  original  consta  de  7  páginas): 


JT»    7S67—Informt  d$  Sawoéira  al   r«y  tn  Mayo  8  d$  K09 
(Documento  íntegro:  10  páginas( 


Después  extenso  informe  año  pasado  daré  cuenta   de  lo  sucedido  posteriormente; 

Al  terminar  visita  y  cuentas  de  esta  provincia  tomadas  por  orden  de  V.  M.  partí  para 
8anta  Fe.  Encontré  allí  Fray  Beginaldo  de  Lizarraga  Bvmo,  de  este  obispado  prestando 
gran  celo  al  servido  de  Dios.  No  le  han  llegado  las  bulas  para  este  obispado,  por  lo 
que  todavía  no  visitó  catedral  ni  salió  de  San^a  Fe  desde  donde  prometí  llevarle  a  Asan- 
cion_para  arreglar  cesas  de  servicio  de  Dios  y  de  8.  M. 

En  cuanto  á  la  paz  de  los  naturales,   no  hay  nada  de  que  dar  aviso. 

La  casa  de  la  compañía  de  Jesús  continú  a  edificándose:  yó  les  ayudo  en  lo  posible. 

Los  Padres  son  de  necesidad  en  estos    momentos  y  hacen  mucho  en  doctrina  de  natu- 


lalcs  y  provecho  de  almas.    Convendría  venida  de  otros  más  para  repartir  en  este  gobierno 

Suesesta  ciudad  solo  tiene  uno,    la  Qnaira  está   necesitada  y  ciudades  la  " -  '- 

e  Vera  de  las  Siete  Corriente  no  tiene  ninguno. 


Cabildo  y  cárcel  ballanse   terminadas  pndiendo  castigarse  ahora  los  delitos. 

La  ciudad  está  muy  "acrecentada"  y  edificada  desde  hace  tres  años,  habiendo  poco 
servicio  debido  quedar  pocos  naturales. 

Año  pasado  mandé  pregonar  que  todos  navegasen  permisiones  que  les  faltara  debido 
que  pasado  aquel,  terminarla  la  concesión  de  6  años  concedida  para  ello  por  V.  M.  á  ios 
vecinos.  Estos  apelaron,  pero  no  fué  "enbargante"  dicha  apelación.  T  aunque  hubo  no- 
ticia de  haberla  concedido  v.  M.  por  dos  años  más  no  permití  ningún  embarque  esperando 
llegada  de  mi  ¿ucesor  que  traería  órdenes  de  V.  M. 

Y  calculando  por  la  tardanza  no  vendrá  sucesor  este  año,  y  que  todos  claman  por 
permiso  embarque  de  restos  de  dicha  permisión  por  el  gran  daño  que  reciben,  determinaré 
sobre  ello  interpretando  deseos  de  V.  H.  y  daré  aviso. 

Virrey  Perú  proveyó  oficio  de  contador  que  usaba  Femando  de  Vargas  en  Tomás  Fe- 
rruflno.  Este  nombramiento  seria  acertado  en  Manuel  de  Frías  por  tener  méritos  para  ello, 
como  tengo  escrito. 

Sírvase  V.  M.  mandar  se  acuda  á  lo  suplicado  respecto  á  la  madre  Francisca  Booanegra 
que  sirve  á  Dios  teniendo  á  su  cargo  las  mujeres  que  tiene  en  su  casa. 

Pido  á  V.  M.  "^le  haga  merced  en  cosa  cíe  más  oonslderacion"^  al  licenciado  Francisco 
de  Trejo,  comisario  del  Santo  Oficio  que  estaba  antes  ocupado  en  el  curato  de  los 
españoles. 

El  padre  franciscano  Baltazar  Navarro  lo  recomiendo  á  V.  M.  como  de  "mucho  valor, 
letras  v  virtud"  para  sirvirse  de  el  para  cosas    de  importancia. 

(Al  margen  se  encuentran  los  decretos  siguientes). 

**Que  al  nuevo  gobernador  se  escriva  y  que  tenga  buena  correspondencia  con  el  obispo 
Hay  una  rúbrica^ 

"Nada". 
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"Tn/gaae  este  capitulo  para  qoando  los  padres  de  la  compafiia    pidan  religiosos  para 
aquella  provlnoia.    Hay  una  rúbrica". 

*Qne  ha  holgado  el  consejo  de  entender  esto— Hay  ana  rúbrica". 

"Ya  esta  proveydo  y  avísesele  del  lo— Hay  ana  rúbrica". 

"Para  todo  el  consejo— Hay  una  rúbrica." 

*8obre  esto  lesta  respondido— Hay  una  rúbrica," 

'Al  memorial— Hay  una  rúbrica." 

*A1  memoria!  del  espediente  para  pretados— Hay    una  rúbrica." 

JTote  —  Los  documentos  aquí  extractados  están  todos  fechados   en  Buenos  Aires. 


APÉNDICE   XVU 
N.*  7898  —  ImforuM  d>  Ditgo  Jlarin  Iftgron  eU    Bsg,  tn  MIÓ  —  (15  de  Junio) 

Documento    Integro:  6  página 

Dice  halló  puerto  completo  desorden  debido  entrada  portugueses.  Igual  cosa  comunica 
locsde  en  Tucuman.  Cree  diflcii  el  remedio  que  serla  asistencia  del  obispo,  mudando  la 
Cstedral  áeste  puerto,  pero  no  conviene  mudanza  porque  Asunción  está S80  leguas  de  este 
logar  y  200  mas  arriba  está  la  Oualra  con  tres  lugares  espaftoles.     En  algunos   no  se  dice 


Bisa  por  (altar  clérigos  y  por  la  pobreza  de  la  tierra  no    autere  Ir  ninguno  alia.    Mudán- 
dole Catedral,  peligrarla  estabilidad  población  de  aquellos    lugares,  pero  es  necf 
coDserraclon  aquellaii  poblaciones  fundar  en  Asunción  colegio  de  la  compañía. 


Para  efitar  dafios  en  este  puerto  y  toda  provincia  Perú,  motivado  por  entrada  portu- 
gueses, podría  ponerse  aqui  un  tribunal  del  Santo  Oficio  para  atender  gobepnadones  de 
Chile,  Tucuman  y  Paraguay  mandándolo  con  tuerzas  suficientes  para  hacerse  respetar.  Al 
tribunal  de  Lima  le  quedarían  asi  600  leguas  de  distrito  entre  Potosí  y  Quito  y  otro  tanto 
al  de  Nueva  España. 

Dice  que,  como  obispo  no  vendrá  por  inconvenientes  mudanza  de  Catedral;  podría 
nombrarse  un  comisario  dándole  facultades  de  obispo  y  que  por  el  mucho  tfabaJo  neeesi- 
Uriase  persona  no  muy  vieja  y  que  «tenga  celo  de  la  salvación  de  tantSv  multitud  de 
Ínfleles  queaqal  hay." 

(A  la  espalda  se  encuentra  el  decreto  siguiente). 

"Júntese  con  lo  que  dio  ocasión  a  pedir  este  parecer  y  tráigase  al  Consejo  —  Hay  una 
lúbrica. 


N^  7894-Inform$  d$  Marín  Negrón  al   rty  «m  15  d*  Junio  Í9  1610 
(Documento  integro:  2  páginas) 

Dice  que  después  de  mandarle  V.  M.ihacer8C  cargo  gobierno  Rio  de  la  Plata  emprendió 
vi^e  que  fué  largo  debido  unas  ''quartanas"  dadas  cuando  salió  de  Madrid,  poniéndole  en 
peligro  htsta  pasar  la  linea.  Llegué  sin  ellas  a  Rio  Janeiro  el  i  de  Julio  año  pasado,  de 
alli  sal!  recien  en  4  diciembre  que  es  el  tiempo  de  los  "monsones"  en  que  se  hace  esta 
navegación  llegando  aqui  el  SO  y  el  %l  recibido   por  mi  antecesor   Saavedra. 

Que  debiendo  tomar  residencia  conjuntamente  en  todas  ciudades  y  estando  Asunción, 
tas  distante,  las  de  aqui  tomó  personalmente,  nombrando  oomlsarloa  para  ciudades  de 
Arriba  con  orden  terminarlas  dentro  sesenta  días,  pira  determinar  con  las  de  aqui  lo 
Bandado  por  V.  M. 


N'  7895-Inform§  eU  Ntffrón  ai  Atfy,  9%  15  d$  Junio  d»'jeiO 

(Documento  íntegro:  11  páginas) 

Comunica  que  halló  algunos  naturales  levantados  que  año  pasado  mataron  y  robaron 
•  algunos  españoles  en  camino  de  Córdoba,  que  conviene  castigarles  para  evitar  mayores 
JiAos,  habiéndose  ordenado  salgan  para  hacerlo,  caudillos  de  Buenos  Aires,  Santa^e  y 
Urdobaá  los  que  se  ordenó  castigaran  con  piedad  por  lo  que  padece  aquella  gente  en  el 
^cfvielo  personaL    Que  los  pleitos  que  vIó    soa  tod  >a  de  indios  é    indias  y  de  muoha  con- 
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fasióa  pues  por  ser  oriatianos  dicen  no  quieren  ser  cautivos  con  sus  mugeret  é  h^oa, 
siendo  esta  la  causa  que  de  trescientos  mü  vasallos  de  V,  M,  solo  estén  reducidos  doce  mU. 

Advierte  &  V.  M.  la  diflcnltad  reducirlos  y  que  no  se  consiguerá  hacerlo  por  gtterra 
T  muchas  razones  que  son.  l«  Que  la  tierra  es  mujr  espaciosa  y  poco  poblada,  estando 
ofl  lugares  de  V.  M.  los  que  menos  &  81  leguas  de  esta  provincias:  f^  Por  atravesarla 
rios  caudalosos,  pantanos  y  ciénagas;  S»  Por  que  esta  gente  no  come  alimentándose  raices 
y  otras  cosas  de  campo:  4»  Por  no  tener  vestidos:  6«  Por  no  tener  pueblos,  asiento  ni  casa 
segura  donde  hallarse:  6»  Por  hallarse  tan  divididos  qne  no  se  encuentra  con  quien  pelear, 
exepción  de  los;de  Chile  que  se;han  hecho  fuertes  soldados. 

Qne  el  medio  de  reducirlos,  cree  será  promulgación  evangelio  por  buenos  ministros 
como  los  de  loo  de  la  Componía  para  lo  que  indica  envió  de  muchos  de  ellos  tanto  de  es- 
paña  como  de  los  que  están  en  Italia  con  todo  lo  necesario  para  las  reducciones  que  fun- 
daren como  ser  ornamentos,  campanas,  algún  estipendio  de  la  hacienda  real  para  vestua- 
rio y  sustento  pues  tierra  es  pobre  y  no  corre  plata.  Esto  será  por  diez  anos,  despnes 
restauraráse  patrimonio  de  V.  M.  pues  indios  podran  pagar  entonces  tributos  con  los  que 
también  gratiflcariase  pobladores. 

Qne  como  de  España  no  podrán  venir  muchop  padres,  convendría  fundar  AsunoiónTnn 
colegio  de  la  Compañía  para  enseñanza  latin,  artes,  'y  teología  para  los  naturales  de  esta 
gobernación.  Asi  crearianse  clérigos  aptos  para  doctrinar  este  obispado. 

Dicho  colegio  sostendríase  después  con  tributos  de  lo«  mismos  indios  y  otros  arbitrios 

2ue  el  tiempo  descubrirá  y  ahora  con  pensiones  de  las  encomiendas  del  Perú^  señalándole 
asta  cuatro  mil  pesos  de  renta. 

(Al  margen  se  encuentran  los  decretos  siguientes) 

"Nada" 


"Al  punto  segundo  sobre  lo  del  colegio  se  junte  con  los   papeles  que  ay   en  esta  mate- 
ria —  Hay  una  rúbrica". 
"Al  consejo"' 


íí.  2121  —  Informa  di  Ditgo  Xarin  Nigrón  al  Réy^    §n  SOlds junio  de  WIO 
(Documento  íntegro:  9  páginas) 

Dice  estas  provincias  existen  trescientos  mil  naturales  y  menos  de  doce  mil  reducidos, 
que  para  evitar  lo  due  padecen  en  pleitos  de  vecinos  contra  ellos,  por  las  molestias  qne 
reciben  en  el  servicio  personal,  nombró  protector  para  ampararles  y  defenderles  á  Hernando 
Arias  de  Saavedra. 

Qne  este  nombramiento  lo  hizo  consultando  paracer  de  religiosos  de  este  lugar  quienes 
dicen  ser  persona  desinteresada,  de  experiencia    y  celosa  del  sirviólo  de  Dios. 

Dice  que  aceptó  complacido  el  nombramiento  y  pide  á  S.  M.  agradezca  su  aceptación 
para  alentarse  en  servirle  con  mayor  celo. 


Nota  —  Todos  los  documentos  aquí  extractados  son  fechados  en  Buenos  Aires. 
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Infomudü  gobernador  Pedro    Bslebat    Dioil^    sobre  número    ¡f  da$e  de  redneeiones  de  indiot 

en  el   Virreinato 

Señor  : 

Domingo  esteuan  davlla  maesso  de  campo    cauallero    de  la    orden    de    santiago  Vño 

fobernador  capitán  general  e  jvstiola  miyor  de  las  provincias  del  Rio  de  Is  plata  Informa 
vuestra  magostad  en  su  Re&í  consejo  de  las  Indias  de  las  provincias  del  Uruguay  Tape. 
Y  ViaQV  que  caen  eu  el  destrito  deste  goüiemo  -^  que  la  siulad  de  la  trinidad  Puerto  de 
Buenos  Aires  esta  en  trenta  y  slnco  grados  y  medio  de  altura  de  la  parte  del  Sur  fundada 
en  la  barranca  del  gran  Bio  de  la  plata;  .desde    elia  a  la  otra    banda   del  Rio   a  la    tierra 

aue  llaman  de  los  charrúas,  a  la  parte  del  norte  al  siete  leguas  de  travlQia  caminando 
;io  a  Riba,  desta  siudad  ha^ia  el  norte  vente  leguas  de  ella  esta  la  boca  del  Rio  Uruguay 
que  entra  en  este  rio  grande  y  deade  la  boca  deste  rio  a  la  primera  población  del  Uruguay, 
al  quareita  legóas,  y    hasta  alia  se  puedo  ir  por  tierra  firmo  de  los  charrúas  en  caretas. 


Digitized  by 


Google 


r 


APÉNDICES  75 


?  eaualloe'  se^poeden  patar  cod  fasllldad  en  baleas,  por  qne  tinco  lofcoas  de  la  sladad 
Eio^arriba  so  estrecha  mas  el  rio  y  bace  Islas  =  El  Blo  del  ürntniayee  fondable  tiene 
■na  leffoa  de  ancho  adonde  dcsenboca  en  el  grande  de  la  plata,  Tiene  nn  salto  caneado 
ie'areelfes.  *al  ranales  por  donde  se  puede  navegar  con  canoas  balsas  esquifes,  y  ver- 
Kantin<r8,  no  tiene  mnoha  corriente,  sino  es  en  tiempo  de  avenidas  jcan^adas  de  llovías  - 
Desdecía  primera  se  slgen  las  demás.  Río  ariba  del  y  otras  la  tierra  á  Dentro  a  ana 
banda  y  otra,  del  Rio  y  hacia  la  mar  delnorte=los  pueblos  y  ReduQlones  de  los  Indios 
son  de  quinientas  a  mil  familias,  como  se  an  hido  reduciendo  por  que  antes  de  eeto  es- 
taban desparramados  por  los  montes  y  orilla  de  Ríos  y  por  lo  que  astagora  esta  desen- 
birrto  se  tiene  por  sierto  a  unos  trenta  mil  Indios  fuera  de  otros  muchos  de  que  se  tiene 
«otilóla  que  no  están  reducidos,  Todo  lo  qae  toca  a  las  debas  provincias  del  Uruguay 
Tapev  niaca  qne  están  reducidos  al  gremio  de  la  Iglesia  y  andado  la  paz  los  doctrinan 
y  amfnlstran  los  p^  de  la  comp>  de  Jesús  y  tienen  vente  y  quoatro  (sic)  doctrinas  las 
■astde  ellas  aprouadas  por  los  gouemadores  en  uirtud  de  Rl.  sedula.  T  por  ellas  se  les 
paga  de  estipendio  en  cada  un  año  de  vtra  Rl.  caja  seis  mil  y  noventa  y  nueve  p»*  fuera 
de  que  se  les  da  por  la  primero  vez.  trezlentos  y  sinquenta  ps.  para  cáliz  campana  y 
homamentot  para  el  culto  divino,  y  asta  oy  tienen  desltuado  de  las  debas  doctrinas  los 
dichos  699  (sic)  pesos  en  cada  un  año,  fuera  las  qne  no  »y  querido  aprovar  dchovtro 
gobernador  hasta  'ver  y  visitar  estas  prouincias  como  lo  manda  Vtra  Mgd.  por  su  sedula 
Rl.  ftra  en  roadrid  en  24  días  del  mes  de  mayo  del  año  de  IftM. 


Los  yndlos  destas  prouincias  son  de  diferentes  naciones  ablase  diferentes  lengoas  y  las 
mas  la  guaraní  que  es  la  general  del  paragual  gente  desnuda  qne  no  tiene  otro  uestido 
mas  que  peí  legos,  los  que  están  reducidos  se  uan  bazlendo  a  labrancas  y  ensenanca  y  se 
nao  vestlendo^^Tlenen  por  confinantes  las  dhas  Proujr^  por  una  pt«  las  rio  de  la  plata 
T  paraguay  T  por  otras  la  mar  del  norte.  Santos.  San  Viseóte,  y  Ram  pablo  estados  del 
brasil  y  algunos  que  están  redugidos  y  que  doctrinan  los  p.**  de  la  Comp.*'  de  Jts  estin  los 
mas  aeréanos  a  la  mas  del  norte,  dos  o  tres  días  de  camino  r  desde  la  siudad  de  dan  Jn« 
de  uera  d(*  las  siete  Corrientes,  que  esta  fundada  orilla  del  Rio  de  la  plata  ay  quarenta 
legoas  »  la  primer  población  de  Vruguay  y  desde  la  siudad  de  la  Ulnidaa.  Puerto  de  buenos 
aires,  a  la  de  san  Juan  de  uera  que  es  de  su  gouierno  al  siento  y  sinquenta  legoas.  y  es  la 
▼It^ma  siudad  deste  gouierno  hacia  el  paraguay  de  las  quoatro  (siO  que  están  aggregadas 
a  el.^^la  tierra  destos  Yndlos  toda  esta  en  menos  altura,  del  polo  de  esta  siudad,  Por  que 
se  camina  desdedía  a  las  dhas  proulnciaal  norte  deemlnuiendo  altura — la  mas  de  la  tierra 
es  templada T  abunda  deieraillas.  y  legumbres,  y  lo.  que  se  a  sembrado  de  legumbres  y 
semillas  de  Castilla  y  arboleda  que  sea  plantado,  se  da  bien,  algo  don  en  muchos  pt«*  ai 
tierra  llana  montosa  lomas  y  sierras,  muchos  a  Rolos  que  entran  en  el  principal  del  Vru- 
guay. y  otros  que  desauguan.  al  mar  del  norte.  Y  del  que  se  forma  del  que  llaman  y 
Viaóca  que  por  lo  qne  se'tlene  notisia  podia  ser  puerto  capaz  de  bajeles  grandes  Y  esta 
en  la  costa  de  la  mar  del  norte.  Y  distante  de  san  Vísente  y  santos.  Vltimas-  poblacio- 
nes del  Brasil  asía  el  sur  en  98  grados.  Y  de  esta  siudad  por  Rumbo  derecho  yendo  por  la 
tierra  Arme  d^  los  charuas.  160  legoas  —  Desde  que  se  poblaron  las  prousr»  del  paraguay 
"^^qne  a  muchos  años  se  a  tenido  noticia  de  estas  prouy**;  Y  siendo  goU.<"'  de  ellas  y  deltas 
Her^  arlas  de  paaVedra  sallo  con  g.t«  armada,  a  su  descubrimiento  conquista  y  Redugio.** 
V  tuvo  recuentros  y  batallat.  con  los  indios  dieron  la  paz  y  obed^engia  y  se  admitió  con 
que  se  rednxessen  al  gremio  de  la  Yglesia  y  admitlessen  sacerdotes,  uue-  los  predicasen  al 
8t«  euang.o  j  catbequlzassen  en  las  cossas  de  n^*  st*  fee  y  después  dluididos  los  gouiernos 
del  paraguay  V  Río  de  la  plata  siendo  gou.*^  destas  prouy.**  D.  fran.*o  de  Zespedes.  y 
tlnlendo  notínla  destas  prouy:**  del  Vruguay.  y  tape,  y  Viaga  mouldo  del  seruigio  de  Dios  y 
Vr»  magd  imbio  a  sus  expensas  españoles  con  muchos  rescates,  v  cosas  estimables  de  los 
yndlos  al  descubr1m.t«  de  ellas,  a  que  disen  la  paz.  y  obedienc-la  a  su  magd  a  une  se  redu- 
xeson  V  al  gremio  de  la  vglesia  y  admitiesen  sacerdotes.  \'  que  de  no  harerle  los  conquis- 
taría por  armas  estos  lo  hizieron  tauíbien  que  llegaron  á  las  dhas  prouy»*  y  asta  donde 
estaua  um  p*  de  lacomp.»  llamado  Roq  gonzales  que  comensaua  á  hazer  una  Redugio.** 
aunque  los  Yndlos  acudían  mal  y  le  tenían  arinconado  y  con  y  gd*  Riesgo  de  la  uida  por 
ser  gente  Barbara— con  la  ida  de  estos  españole»  y  ablando  a  los  yndlos  dándoles  el  man- 
do de  Vro  gon.»'  se  fueron  redugiendo  formaron  Reduglones  repartiendo  entre  ellcs  muchos 
lesgates  por  acareclar  los  y  redujeron  muchos  pueblos  en  que  trabajaron  rouchs  oathequi- 
sandalos  e  yndostrlandolos  en  las  copss  do  n^^st^rfee  hasta  que  los  dejarona  los  padres 
de  la  compañía  que  los  doctrinasen  en  que  hizieron  uu  gran  seruicio  a  Dios  nuestro  señor 
y  a  vuestra  magostad  muy  digno  de  Premio  y  mediante  esto  después  del  faunr  dinino  en 
que  fueron  principalmente  los  dchos  españoíes  se  han  fundado  muchas  reducciones,  con 
el  favor  del  debo  vtro  gouernador  D.  francisco  de  Sespedes,  que  hizo  venir  mechas  vezes, 
en  el  tiempo  de  su  gouierno  a  esta  siudad  los  principales  oaslques  e  indios  acareslandoles, 
y  repartiendo  entre  ellos,  muchas  cosas  de  balor.  de  vestidos  y  resgates.  y  andando  doctri- 
nando los  Indios  el  padre  Roque  gonsalez.  y  otros  dos  compañeros  suios  por  meterse  en  los 
lue  estañan  mal  asentados,  los  mataron  y  ocorieron  los  demás  padres  a  pedir  socorro  a 
la  sicdad  de  san  Jsé  de  Vera.  Y  que  de  no  dársele  se  perdiera  todo  v  matarían  los  yndlos 
loa  padres  que  abian  quedado,  y  teniendo  noticia  el  dho  vtro  gvdor  de  la  muerte  de  estos 
oadres  mando  apersebir  gente  y  estando  aprestado  y  con  caudillo  para  salir  al  castigo  de 
los  TDdios  matadoras  ya  la  pasiflcasió  de  aquella' prouincia  y  seguridad  de  los  padres  que 
estañan  en  ellai*.  Tuvo  avlzo  que  de  la  siudad  de  8an  Jsé  de  Vera  aula  salido  el  Maestre 
decampo  Manuel  oabral  c^n  españoles  armados,  a  ru  costa  e  yndlos  amigos,  de  las  Re- 
ducciones déla  deba,  y  echooxemplar  castigo  de  los  matadores  y  en  sus  ayudadores,  de 
iqanera  que  aquellas   prouyncias  se   aqnietaron.    qne  a  fáltarjeste    castigo   es  sierto   ^9 
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leba  otaran  todos  v  mataran  los  padres  y  no  pudieran  oontlnnar  en  las  dhas  Redmciones 
o«n  qoe  el  debo  ytro  coudor.  seso  en  imbiar  la  gte «  que  estava  apersebida  y  de  todo  lo  que 
vuo  en  el  dbo  descabrimieoto;  y  redolió  hizo  informagiones.  y  aberigusglones  el  dhovtro 
Rl.  consejo  de  yndias  y  los  originales  los  lleno  en  su  poder,  y  aunque  los  yndlos  tenían 
por  bien,  se  biziesen  poblaciones,  de  españoles  en  las  dhas  prouiaoias  el  debo  vtro  goudor. 
no  se  despazo  a  ello  por  no  tener  orden  de  vtra  Magd.=-Luego  que  llego  a  estas  pronynoias 
del  Rio  de  a  plata  a  gonemar  las  en  vtro  Rl.  nombre  d.  p«  estenan  de  añila,  auiendose 
informado  de  lo  de  las  dhas  proulncias  continuo  en  hazer  uenir  los  yndios  a  esta  siadad. 
aearisiandoles  y  encargándoles  su  Redu^lones  y  paz.  v  la  seguridad  de  los  padres  —  y 
por  faltar  los  papeles  que  lieuo  el  dbo  ytro.  goudor,  de  zespedes.  hizo  nneuas  aberigua- 
cioncs.  para  entrar  a  su  visita  que  no  a  podido  conseguir  astagora  causas  de  muolioe 
negosios  y  muy  granes  de  vtro.  Rl,  serulolo  que  selo  an  ympidido  y  por  la  seroanla  que 
tienen,  a  este  puerto,  los  Rebeldes  Hlandczes.  apoderados  de  mucha  pte.  del  Braafl 
osados  y  victoriosos  y  con  siertos  avizos  de  que  quieren  venir  a  ynfestar  este  puerto  q«e 
dhas  ynformaclones  y  aberiguaMones  y  las  que  se  hizieron  por  parte  de  la  siudad  de  San 
Jsé  de  Vera,  y  su  procuradorgl.se  despacha  a  vtra  magostad,  y  Rl.  consejo  de  yndlaa 
con  este  ynfCrme  =  los  yndios  de  la  aba  prouhncias  buzan  de  embarcaciones  grandes  y 
peqsenas  y  balsas  en  que  vienen,  a  esta  siudad.  por  augna.  vsauan  antiguamente,  y 
tenian  por  armas  flechas  y  macanas,  v  andauan  a  pie.  y  tienen  muchos  cauallos  asi  de  los 
quean  resgatado  y  reegatan.  de  los  chamas  sus  slrconuezinos  como  de  los  que  an  metido 
los  p**  de  la  compaftia  de  que  uzuan  (SicU  y  se  han  hecho  ombres  de  acanallo  v  ozan  de 
lansas.  vallestas  y  ar  cabuzes.  que  los  padres  déla  compañía  de  Jsus  a  n  metido  entre 
ellos  en  que  los  adestran.  cosa  muy  perjudicial  y  estas  an  llenado  sin  borden  an  tuar  mde. 
de  vtros  gouerradores.  ni  dello  pueden  aser  ynformacion  aunqne  ay  numero  de  testigos 
por  ser  escritos  de  la  Jnrisdicion  Rl.  teniendo  en  lo  que  es  su  gusto  toda  la  mano  que 
quieren  con  los  tribunales,  superiores  informando  a  su  modo  en  que  en  estremo  aotiuos 
saliéndose  contado  sin  que  aproueche  informes  de  vtros  govemadoree  ni  Justicias  aanienes 
procuran  por  todos  los  caminos  que  pueden  descomponer  y  menoscabar  su  Jnrisdiclon  y 
poder  apoderándose  de  lo  espiritual  y  temporal. 

Lo  principal  por  que  se  nizieron  las  informaciones  por  parte  de  la  siudad.  de  san  Ja* 
de  Vera  os  porque  estos  p,**  están  apoderados  de  estas  prony.**  y  sus  indios  a  que  como 
dizen  an  dado  palabra  en  nombre  de  Vra  magd  de  que  no  aeran  encomendados,  en  españo- 
les ni  les  siruiran  ni  entraran  entre  ellos,  y  que  los  p«*  an  entrado  a  sus  expensas,  a  Reda- 
cilios  sin  ayuda  de  costa  de  Vra  tf  agd  ni  a  costa  de  españoles,  a  las  dhas  prouy,as  T  dando 
a  entender  á  los  yndios  que  esto  les  conuiene  e  aue  con  esso  serán  libres,  y  no  teman  (sic) 
quien  les  mande  y  es  de  forma  que  yendo  el  Mao  Ju«  de  Malauar.  clérigo  y  cura  de  la 
siudad  de  Vera,  a  una  reduelen  antigua  de  los  dhos  padres  que  llaman  Ttapná  ll^gó  eu 
frente  de  ella,  que  esta  a  Vera  del  Rio  parana  que  es  este  de  la  plata,  y  unos  yndios  que 
estañan  de  la  dha  Red.u  en  goarda  de  cauallos  y  bacas,  le  pasaron  al  pueblo  sin  auisar 
a  los  padres  y  porque  le  pasaron  les  metieron  en  un  sepo  y  prédieron  y  dieron  muchos 
asotes.  cosa  de  que  uino  exandilisado  el   dbo  clérigo 

Saliendo  de  la  siudad  de  santa  fee  de  estas  proulncias  para  la  de  san  Ja»  de  Vera  Por 
la  otra  banda  deste  Rio  grande  de  la  plata,  un  español  con  otros  dos  hombres,  herraré  el 
camino  y  dieron  consigo  en  las  dhas  proulncias  adonde  lo^  yndios  de  ellas  les  quizleron 
matar  y  despojaron  de  lo  quelleuauan.  a  Vista  de  los  p.es  de  la  comp.»  que  apenas  lo  im- 
pedían y  esto  paso  en  la  Reducid  de  la  limpia  consep.u  que  es  la  primera  que  hizo  el  p.* 
Roque  gonqalez  y  aquel  día  los  llenaron  a  la  Reduelen  y  dentro  de  vna  ora  los  echaron  de 
ella,  dlziend»  oué  no  que  querían  los  yndios  que  hlzlesen  alli  noche  viQndoles  en  tan  es- 
trema necesidad,  por  auertres  mezes  que  andauan  perdidos  v  cono«Íendoles.  ydicholes  que  eran 
de  la  siudad  de  san  Ju.«  de  Vera  dauan  por  desoul  a  que  entendían  que  eran  portuguezes.  o 
espías  para  uenir  sobre  ellos  y  llenar  los  cautines  al  brasil  como  auian  hecho  a  los  de  guaira 
y  uilla  Rica  y  gerez.  poblaciones  del  paraguay  y  con  muy  gran  trauajo  y  al  cabo  de  mu- 
cho tiempo  y  despojados  de  lo  que  lleuauan  aportaron  a  la  siudad  de  san  Juo.«  de  Vera  y 
la  uerdad  rs  y  asi  se  prouara  con  españoles  y  indios  aulendo  Juez,  ante  quien  se  hagan 
las  aberiguasiones  que  lo  que  pretenden  estos  padres  no  es  solo  el  bien  y  consemaolA  de 
de  estos  Indios,  sino  su  aprouecbamiento  particular  por  que  donde  no  le  tlesé  no  ocupan 
tiempo  ni  lugar.  =  Prouarse  a  que  procuran  eyntentan.  •  Isa  reo  a  su  mano  en  lo  espiri- 
tual y  tempojal  con  el  goulemo  de  aquellas  proulncias  y  que  no  tenga  Vra.  magd.  mas 
que  el  nombre  y  gasto  cada  año  Vro.  Re.  patrimonio  de  que  se  llenan  gran  suma  de  pezos 
de  estipendio  fuera  del  gr&  aprouecbamiento  que  sacan  de  los  dhos  Indios  en  sus  tratos 
haziendas  y  grangerlas  y  tienen  ya  pobladas  estancias  de  soma  de  ganados  Vacuno  y 
oueluno  y  de  8<*r<ia  que  les  goardan  y  sustentan  los  Indios  y  los  ocupan  an  sementeras, 
y  en  otras  muchas  cosas  que  se  podran  aueriguar  de  mucho  mayor  interez  con  que  se 
podía  acrecentar  el  R*.  patrimonio  y  Resultar  del  remedio  que  se  podra  poner  en  ello, 
grandes  VtUldades  que  se  Referirán  adelante 

Bn  las  dhas  provincias  se  podran  fundar  dos  o  trez  pueblos  de  españoles  por  que  tiene 
oapasidad.  asi  en  tierras  que  son  frutiferas  como  en  Indios  con  que  se  asegura,  estas  pro- 
ny.a8  T  las  del  paraguay,  estos  Indios  se  pueden  encomendar  en  V.ro  R.e  nombre  a  perso- 
nas beneméritas,  hijos  y  nietos  defendientes  de  pobladorez  de  ambas  prony.as  pobres  y 
3ue  desamparan  la  tieora  (b\q¡)  por  que  no  tl<>nen  de  que  sustentarse  ZI  Asegurare^  las- 
ichas  prouynclas  desargase  la  conslen^la  de  Vuestra  magetad  sesara  el  gasto,  y  estipendio 
que  se  paga,  de  la  Rl.  caxa.  por  que  los  encomenderos  pagaran  este  estipendio  de  los 
tributos  que  se  impusieren,  en  los  yndlos.  esousarase  otro  gasto  qee  no  es  poco  considera 
ble  en  imbiar  a  costa  de  vtra  magd.  padres  de  la  compañía  a  estas  partes,  de  que  no 
resultan  pocos  yaoonvenientes. 
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Los  yndioe  que  dootriDan  los  padres  de  s&d  fraDoisco,  ▼  los  que  doctrinan  los  clérigos 
todos  slruea  a  vtra  magostad  en  las  guerras  y  ocagionee.  de  vtro  Bl.  servicio  y  Junta, 
ocote  a  los  encomenderos  y  ueslnos  de  las  ciudades  =  Los  que  doctrinan  los  padres  de 
la  compañía  ni  siruen  a  vira  magestad  en  las  gerras  que  cada  dia  se  tiene  con  los  rebeldes 
ni  les  pagan  tributo,  ni  siruen  a  los  españoles,  ni  acuden  a  cosa  ningnna.  mas  qne  a  los 
dhos  padres  por  que  no  Reconocen  a   otro  dueño  =  Ai  en  estas  prouyndas    del  paraguay 

5  Rio  de  la  plata  cantidad,  do  clérigos,  flaires  hijos  y  nietos  de  pobladores  y  conquista- 
ores  de  eeta  prouyncias  capases  y  suficientes  pvra  aser  doctrinantes,  y  administrar  sa- 
cramentos a  los  naturales  y  ser  como  son  ladignos  en  la  lengua  gl.  que  los  dichos  yndios 
hablan  que  es  cosa  muy  emportante.  y  es  en  tanta  manera.  la  pobresa  de  los  mas  de  los 
clérigos,  que  por  no  tener  con  que  uestirse  como  saserdotes.  tinon  vmpoeo  de  liento  de 
algodón  con  barro  y  otras,  misturas  de  que  hazen  sotana  y  mantos  y  del  liento  que  sobra 
hazen  carnizas  que  es&rta  lastima,  y  uiendose  asi  se  unan  y  destieran  de  su  natural  a  las 
Prouyncias  del  piru  y  otras  ptes.  adonde  se  acomodan  para  se  poder  sustentar,  y  los  hUos 
de  los  españoles,  conquistadores  ansigus.  (íbío;  y  nietos  de  tales  por  uerse  pobres  ni  poder 
lustrar  sus  personas,  comees  ragon  desamparan,  la  tierra  y  se  uan  a  otras  partes  para 
poder  sustentarse  y  socorer  a  sus  pobres  madres,  y  hermanos  por  que  aunque  an  seruldo 
a  vtra  magd.  con  sus  armas  á  sn  costa,  sin  salario  alguno  desto  no  an  sacado  ningún 
aprovechamiento,  por  no  auer  que  les  dar.  y  oi  est&  continuando  vtro  Rl.  semlsio  a  su 
costa  en  la  gerra  de  calchaqui  contra  los  yndios  rebeldes  a  vtra  Bl.  corona  y  toda  la 
pronyncia  en  armas,  y  no  al  con  que  gratiflcallos  por  que  todo  lo  tienen  los  padres  de 
U  compañía. 

Certifico  que  la  presente  copia,  es  fiel  reproducción  del  documento  existente  en  esta 
Biblioteca,  registrado  en  el  cat&logo  de    manuscritos  bajo  el  núm.  6139. -irdoa— v/d. 


APÉNDICB  XIX 

*  Memoria  dé  las  PoUadonn  y  ProUndü»  dsttas  Oovtmaciann  dti  Paraguag  g  Rio  dt  la  Plata  d§ 
to8  ífndi<M  cri$Uamo$  §  ynfMti  d$  qu$  t§  títn$  noticia  «n  éUag  y  a$  los  ioctrJottt  qaé  nian 
ocupadoé  m  lat  doctrinas^ 

"  OAVBCA  « 

**  CIUDAD   DKLA  ASUMPCIÓN  " 

"  Los  yndios  cristianos  desta  ciudad  que  sirven  a  los  españoles  de  yanaconas  en  sus 
casas  y  en  sus  estancias  serán  cerca  de  dos  mili  y  en  tres  pueblos  están  >edncÍdos  mili 
apartados  de  la  ciudad  a  seis  ó  siete  leguas  estos  acuden  a  servir  a  sus  encomenderos 
de  tres  a  tres  meses  por  solo  la  comida  o  cuñas  de  hyerro  o  resgate  que  quando  mucho 
valdrá   un    peso** . 

*  Tienen  los  yndios  christianos  de  la  ciudad  qnatro  curas  lenguas  y  en  las  tres  reduo 
clones  un  fray  le  y  dos  clérigos  y  en  servicio  de  la  yglesia  mayor  ay  ocupados  otros 
qualro  o  cinco  que  saven  la  lengua  que  se  pudieren  ocupar  por  el  obispado  en  algunas 
redueioncs  donde  harán  mas  fruto  ay  tres  conventos  =  uno  de  san  francisco  con  quatro 
religiosos  —  otro  de  la  merced  con  dos  =^  y  la  casa  de  la  compañía  con  tres  y  los  dos 
delIoB  lenguas  aue  trabajan  con  yndios  y   espafioles**. 

Las  Provincias  de  Infieles  que  pertenecen  &  la  Asumpcion  son  las  siguientes. 

**  La  del  Paraná  terna  seis  mil  han  estado  todos  de  Guerra  -=:  Vanse  haciendo  destos 
dos  reduciones  =  Vna  tiene  a  su  cargo  el  Padre  fray  Luys  de  bolaños  descaigo  francisco. 
La  otra  veynte  leguas  de  la  primera  van  hvciendo  dos  Padres  de  la  compañía  el  uno  an- 
UgQo  buena  lengua  y  muy  conocido  y  estimado  de  los  yndios  y  pide  mas  compañeros 
para  hacer  otras  reducciones  por  que  todos  los  caciques  de  la  tierra  le  han  recibido  muy 
bien.  Hablan  estos  yndios  la  lengaa  Guarany  que  es  la  general  están  de  la  assumpcion 
qoarenia  leguas  quedara  con  esto  segura  la  navegación  del  rio  por  que  la  solían  ympedir 
estos  yndios  y  han  muerto  algunos  españoles**. 

*  La  provincia  del  itstin  tendrá  cinco  mili  ynfieles  aunque  algunos  están  bautizados 
slo  catecismo  ni  noticia  de  dios j^Pidea  padres  con  ynstanciay  reducirse  han  fácilmente 
Bablan  la  lengua  Quarany  y  aunque  están  cerca  de  Xerez  ochenta  leguas  de  la  asumpcion 
sstan  encomendados  en  ella  los  mas  por  noticia.** 

"  La  Provincia  de  los  Payaguas  y  ot^as  naciones  tendrán  seys  mili  ynfielesIZBatan 
scsejta  de  la  asunpcion  hablan  diversas  lenguas  cerca  destos  ay  una  doctrina  de  tres  o 
qnatro  pueblos  qne  hablan  la  lengua  Ouarany  serán  como  quinientos  cristianos  encomen- 
dados a  la  asumpcion  los  demás  también  lo  están  aunque  por  noticia  y  suelen  hacer 
guerra", 

*  La  Provincia  de  los  Guaycuruz  tiene  mili  y  duzlentos  ynfieles  y  se  an  conser?ado  y 
augmentado  con  aver  sesenta  años  que  hacen  guerra  con  los  españoles.  Llegan  sus  tierras 
basta  la  asumpcion  rio  en  medio.  Son  grandes  guerreros  han  hecho  mucho  daño  a  otros 
Tiidios  circun  vecinos  y  también  á  la  ciudad  de  la  assumpclonlZ^s   gente  de  grandes  ardi- 
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des.  La  tierra  en  yoylerno  qno  ocupan  esta  llena  de  pantanos  y  en  verano  falta  de  agua 
hablan  diversas  len^ruas  e  impiden  el  paso  para  machas  naciones  y  an  camino  muy  breve 
para  el  Perú  qae  dicen  no  tendrá  mas  que  ciento  y  vevnte  legnas  el  qual  avlerto  y  teniendo 
estos  yndios  por  amigos  lo  serán  luego  también  los  chiriguanas  qoe  tanto  han  dado  en  qne 
entenderrrDÍoese  destos  yndios  que  hasta  que  son  muy  hombres  que  no  se  emborrachan 
ni  conocen  mi^er  y  peipetuamente  tienen  centinelas  mudándolas  por  sus  cuartos  eon  ma- 
cha quenta  y  rragon.  En  la  guerra  son  muy  crueles  pero  fuera  della  no  hacen  mal  a 
ningún  cautivo  y  menos  a  las  mujeres  hasta  que  ellas  de  su  voluntad  se  casan  con  ellos. 
Los  niños  que  cojen  crian  a  su  modo='Estan  divididos  en  dos  parcialidades  sujetos  a  dos 
caciques  a  los  qaales  tienen  grande  obediencia.  Bl  auo  destos  questa  mas  cerca  de  la 
asumpcion  esta  reducido  y  tiene  consigo  dos  Padres  de  la  compañía  y  vino  hasta  el  rio 
por  el  Provincial  della  y  señalaron  los  dos  sitio  para  el  Pueblo  e  yglosia  la  qual  van  ha- 
ciendo dos  leguas  de  la  ciudad.  También  van  sembrando  para  el  sustento  y  ya  entran  y 
salen  én  la  ciudad  con  seguridad  y  gusto  de  todos.  Tienese  por  muy  fácil  el  ganar  al  otro 
cacique  por  que  dicen  que  tiene  mejor  condición.    Travvjan    estos    Pudres    todo  lo  posible 

Sara  ganar    esta    naclou    porque  sera  de    mucha    ymportancia  para    atraer    &  toaos  los 
emas." 

**  La  Provincia  de  los  Vayas  y  otras  naciones  que  confinan  con  ella  a  la  falda  de  la 
cordillera  hacia  al  Perú  es  también  de  ynfleles  hablan  diversas  lenguasziestan  setenta 
leguas  de  la  Asumpcion  y  algunos  encomendados  por  noticia   y  serán  teys  mili.'' 

**  Los  niguaraz  serán  quinientos  los  mas  son  ynfleles.  Hablan  diversas  lenguas  ^taa 
sesenta  leguas  de  la  Asumpcion  acuden  a  servir  del  modo  dicho." 

PROVINCIA  DE  GUAYRA 

Villa  -  Rica  del  Espíritu    Santo  y  Ciudad  Rral 

'*Bn  esta  Provincia  de  Quayra  ay  dos  Pueblos  españoles  que  se  llaman  la  Villa  rica 
y  ciudad  real  distantes  uno  de  otro  retenta  leguas  y  en  entrambos  pueblos  abra  ciento  y 
cinqucnta  españoles_e  yndios  cristianos  deservicio  mili  poco  mas." 

"Los  ynfleles  desta  provincia  de  Guayra   son    los  Guybayaraz  los  do   la  Tibajua  y    los 

Sae  llaman  del  campo  y  el  Via^a  laguna  ae  los  Patos  y  otras  naciones  que  corren  azia  al 
irasil  y  puerto  de  santa  catalina.  Tienese  por  muy  cierto  que  serán  cien  mili.  Hablan  la 
jeneral  Guarany  están  encomendados  algunos  dellos  por  noticia  y  muchos  puestos  en  ca- 
ve9a  de  su  magostad.  Han  pedido  muchos  caciques  destos  Padres  especialmente  los  de  la 
Ti  va  jiva  y  en  nombre  de  su  magostad  y  suyo  los  pidió  el  Governador  hernando  Arias  al 
Provincial  de  la  Compañía  y  le  dio  seys  que  tenia  y  los  dos  cupieron  a  toda  esta  maquina 
de  Gnajra.  Son  lenguas  y  llevan  consigo  un  sacerdote  muy  virtuoso  que  también  lo  ep. 
Llevan  orden  de  hacer  una  grande  población  en  medio  de  todas  estas  naciones  y  de  hacer 
alto  ally  hasta  que  se  les  ynvie  mas  compañeros.  Tiene  por  cierto  qne  abran  sido  mny 
bien  recivido." 

**  En  los  dos  Pueblos  españoles  desta  Provincia  no  ay  mas  de  dos  clérigos  y  otro  en 
maracayn  adonde  abra  treynta  españoles  que  cogen  y  benefician  la  yorva  y  este  mismo 
clérigo  acude  a  otros  tres  Pueblos  de  yndios  christianos  que  están  ally  cerca  serán  qui- 
nientos por  todo**. 

"  En  la  Villarica  del  Espíritu  Sancto  ay  unas  muy  buenas  minas  do  hyerro  que  son  de 
consideración  para  proveer  de  cuñas  y  hachas  a  todas  aquellas  naciones  que  no  pueden 
pasar  sin  esto  para  hacer  canoas  en  que  navegan  por  aquellos  ríos  y  para  demostrar  la 
tierra  donde  siembran,  Algunas  de  aquellas  naciones  benefician  bien  el  algodón  y  se 
visten  de  el ". 

X  E  R  E  B 

*'  Los  yndios  cristianos  desta  ciudad  y  yanaconas  do  servicio  serán  como  seysoientos"' 
"  Los  ynfieles  encomendados  tres    mili.    Hablan  la  lengua  niguara    y  sirven   al  modo 
dicho". 

"  Ay  otra  nación  y  Piovincla  que  llaman  del  tagui  quary  en  la  qual  y  otras  naciones 
do  menos  nombie  habrá  diez  mili  ynfleles  y  los  españoles  de  xerez  y  todos  estos  yndios 
no  tienen  ningún  sacerdote  —  Cojese  en  aquella  tierra  grao  cantidad  de  miell  y  cora  — ^ 
Desde  zerez  a  Santa  cruz  do  la  sierra  abra  ochenta  leguas  de  distancia  camino  que  anti- 
guamente se  anduvo  y  muy  fácil  do  bolver  abrir  y  muy    conveniente  por  muchos  respetos 

de  consideración La  poca  ropa  que  xerez  se  provee  le    viene  del  Potosv   por  el  camino 

ordinario  que  es  de  setecientas  leguas  y  por  santa  cruz  de    la  pieria    abra    menos  de  du- 
ziontas'*. 

CIUDAD  DE  LA  CONCEPCIÓN 

Los  vndios  yanaconas  de  servicio  serán  trescientos  üj  quatro  leguas  de  ally  ay  un 
Pueblo  de  yndios  que  llaman  matara  tiene  trescientos  y  cinqucnta  yndios  y  son  cristianos 
y  están  en  oaveya  de  su  magostad  una  parte  y  en  dos  encomenderos.    Habiau  len^a  dife- 
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rente.  Coosenrase  en  el  un  uso  muy  abominable  qae  es  andar  todas  las  mugeres  desnudas 
ocapanso  en  hacer  vestidos  de  algodón  pira  sus  encomenderos.  En  este  pueblo  esta  un 
cara  y  no  save  la  lengua". 

**La  nación  délos  frentones  serán  seys  mili  ynfiele^  es  lengua  particular  encomen- 
«ladns  a  la  concepción.  Están  noblados  la  mitad  deUos  cerca  la  ciudad  a  pocas  leguas  y 
todos  se  reducirán  con  facilidaa  si  tuviesen  sacerdotes  virtuosos  lenguas  y  en  la  ciudad 
no  ay  mas  que  un  frayle  mercenario  mozo  que  vive  alli  porque  los  diesmos  y  premioias  no 
llegan  para  poder  sustentar  un  sacerdote". 

LA  CIUDAD  DE  LAS  CORRIENTES 

"  Annqne  los  demás  pueblos  son  muy  pobres  este  lo  es  mucho  masZIAbra  en  el  qua- 
renta  a  cínquenta  españolesZlno  pueden  sustentar  cura.  Tienen  dos  fray  les  franciscos  aue 
pasan  mucho  trabajo.  Tienen  muy  pocos  yndios  cristianos  de  serviciotUTLos  ynfleles  que  les 
acuden  a  servir  algunas  veces  serán  mili  de  los  quaies  ha  reducido  algunos  uu  frayle 
descaigo  que  le  doctrinaJZBstan  encomendados  en  este  pueblo  por  noticia  algunos  yndios 
chovas  chovooas,  munxes  y  otras  naciones  que  dicen  son  muchos  hablan  diversas  lenguas. 
Esta  este  pueblo  en  el  remate  del  rio  de  la  asnmpcion  adonde  se  junta  con  el  Paraná  se- 
tenta leguas  de  aquella  dudad  y  otras  tantas  de  Santa  Pe." 

"  CIUDAD  DE  SANTA  FE  " 

**  Esta  ciudad  esta  cerca  del  Paraná  sobro  otro  Rio  que  va  á  dar  a  el  tema  mili  y 
quinientos  yndios  cristianos  con  los  yanaconas  ay  un  cura  despañoles  y  otro  de  yndios  y 
on  monasterio  de  franciscacos  descalgos  con  quatro  religiosos  y  otro  de  dominicos  con 
dos  y  piden  Padres  de  la  compañía.'* 

*'Qnarenta  y  cinco  leguas  de  Santa  Fe  ay  una  nación  de  yndios  ynfleles  que  hablan  la 
lengua  Ouarany  y  son  labradores  v  se  visten  de  algodónZlBicen  que  serán  cínquenta  mili 
varones  y  que  serán  fáciles  de  reaucir  porque  acuden  voluntariamente  a  servir  a  Sanra  Fee 
si  les  pagan  y  tratan  bien  Si  se  reducen  sera  un  buen  pueblo  y  se  podrían  poner  en  cavega 
de  su  mageetad  piden  padres  de  la  compañía." 

BUENOS   AIRES 

*^  "  Los  yanaconas  que  tieno  esta  ciudad  no  llegan  a  quinientos  cristianos  ay  un  cura 
lengua  para  los  indios  y  otro  para  los  españoles  m  abra  otros  quinientos  ynfleles  de  ser- 
vicio de  una  nación  que  llaman    charrúas  acuden   como    los  demás    ^^nfleies   a   servir  de 

guando  en  quando  tienen  lengua  particular  "ZT         " 

leguas  por  tierra  ▼  ciento  y  veynte  por  el  rio" 


quando  en  quando  tienen  lengua  particular  IT  Desta  ciudad  a  la  de  Santa  Fee  ay  sesenta 
leguas  por  tierra  ▼  ciento  y  veynte  por  el  rio". 

La  n&cion  de  los  charrúas  tendrá  quatro  mili  yndios  ynfleles  están  algunos  dellos 
encomeudadados  por  noticia  y  aunque  vienen  algunos  de  paz  no  acuden  al  servicio  de 
sus  amos  ni  se  les  constriñe  a  ello  por  que  están  de  la  otra  parte  del  rio  a  la  del  norte 
y  haceseles  buen  tratamiento  por  que  no  hagan  daño  a  los  navios  que  vienen  a  su  costa 
que  lo  suelen  hacer  con  las  tormentas  deste  rio  usan  estos  barbaros  una  bestlalidvd  notable 
y  es  que  como  se  van  muriendo  sus  parientes  por  cada  uno  se  van  cortando  los  dedos 
por  las  coyunturas  ZZ  Tienen  lengua  particular**. 

**  La  nación  del  ymerla^a  dicen  que  es  de  muchos  yndios  no  se  save  el  numero  hablan 
la  lengua  guarany". 

**  Sin  estas  naciones  ay  otrat«  muchas  en  asta  Governacion  de  las  quaies  no  se  tiene 
entera  noticia  y  por  esto  no  se  ponen  en  esta  relación  Zl  Son  muchos  los  yndios  muertos 
en  malocas  y  con  las  perles  y  servicio  personal". 

**  Ay  en  buenos  ayres  quatro  conventos  el  de  San  Francisco  con  siete  religiosos  sacer- 
dotes m  otro  de  dominicos  con  uno  IZ  otro  de  la  merced  csn  dos  y  la  compañía  que 
oomienga  aora  con  tres.  Vlnidos  los  que  se  aguardan  despaña  se  procurara  que  aya  al- 
gunos mas  que  vayan  a  los  charrúas". 

**  Por  manera  que  los  yndios  cristianos  conforme  esta  relación  son  ocho  mili  y  cín- 
quenta poco   mas  ó  menos". 

**  ínfleles  ciento  y  noventa  y  nueve  mi|l  y  duziontos  poco  mas  o  menos. 

**  El  distrito  desta  Oouernacion  sera  do  quatrocientas  leguas  de  longitud  y  general- 
mente en  toda  ella  es  el  temple  callente  y  húmido  por  las  muchas  lluvias.  Tiene  gran- 
dísima multitud  de  ríos  v  lagunas  con  muy  grande  abundancia  de  pescados  muy  sabro- 
sos. El  principal  rio  es  elparana  por  otro  nombre  el  de  la  Plata,  corre  por  toda  la  gover- 
naelón  y  entra  en  la  mar  con  sesenta  leguas  da  anoho.  La  tierra  es  fértilísima  por  aue 
da  mucho  trigo,  cevada,  mais.  vino,  algodón,  cañaverales,  asuoar  y  gran  parte  de  las 
frutas  de  castilla  aunque  en  unas  partes  con  nlguna  diferlencia  de  mejoría  av  abundancia 
de  madera  por  las  muchas  montañas  de  las  ciudades  de  arriba  y  en  las  de  abajo  muy 
grandes  llanuras  donde  ay   mucha  caga  de   venados  y    avestruces  v  perdices  que  es   muy 

Kitosa  y  las  perdicej  tan  vovas  que  se  dejan  tomar  desde  el  caballo  con  una  caña  y  un 
illo.  Ay  nouble  falta  de  moliendas  por  ser  la  tierra  tan  l'.ana  con  que  viene  el  pan 
amasado  a  muy  excesivo  precio  respeto  de  que  el  hanega  de  trigo  que  es  aega  y  media 
deepaña  vale  «  seys  y  ocho  reales  y  este  año  se  halla  a  quatro** . 
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**  kf  ffrande  abundancia  de  ganado  baoono  y  vale  mny  barato  tanto  que  el  obligado  de 
la  carne  aeete  afto  da  un  quarto  de  buey  que  ordinariamente  peea  mas  de  setenta  librms 
carniceras  en  tres  reales  y  medio." 

**  Ay  muy  grande  falta  de  todo  genero  de  ropa  y  no  por  que  la  tierra  no  de  lino  y 
cáñamo  ni  la  aya  de  sanado  ovejuno  y  carneron  sino  porque  la  Jente  no  es  amiga  de  tra- 
bajar ni  las  mujeres  de  hilar." 

**  Ay  mucha  falta  de  Plata  y  oro  en  todas  estas  Provincias  tanto  que  en  ninguna  se 
halla  Plata  sino  en  este  pnerto  por  la  comunicación  del  y  toda  es  poca." 

**  Bn  toda  esta  Govemacion  no  se  acostumbra  vender  cosa  ninguna  en  las  Placas  sino 
es  en  este  Puerto  que  hace  dificultoso  el  comercio  y  también  por  no  hallar  los  forasteros 
yndios  ni  otra  persona  de  quien  servirse  por  su  dinero  porque  los  yndios  qae  ay  con  sus 
mugeree  y  bijos  sirven  los  encomenderos  y  son  tan  pocos  los  cristianos  reducidos  que  en 
muy  poco  tiempo  se  acavaran  y  con  ellos  las  haziendas  del  campo  y  el  sustento  de  loa 
españoles  los  quales  han  sido  y  son  tan  pobres  en  todas  estas  Govern aciones  que  no  han 
podido  ni  pueden  comprar   negros.4* 

**  Ay  grandísima  multitud  de  yeguas  y  cavallos  silvestres  con  que  han  dado  ocasión  a 
los  yndios  andar  a  oavallo  y  están  ya  tan  diestros  que  no  les  da  cuydado  silla  ni  aparejo 
todos  los  yndios  cristianos  y  de  servicio  son  como  queda  dicho  ocho  mili  y  cinquenta  y 
los  ynfleles  ciento  y  noventa  y  nueve  mili  y  duzientos  sin  las  mugeres  y  Dijos'zrcon  los 
ynfleles  no  ay  ocupados  sacerdotes  ningunos  sino  dos  descalzos  el  uno  gran  lengua  y  gran 
siervo  de  dios  muy  antiguo  y  seys  Padres  de  la  Compañía  también  lenguas  ocupadoeCen 
tres  provincias.  Con  los  yndios  cristianos  ay  en  toda  la  govemacion  ocupados  doce  cleri> 
gos  lenguas  y  otros  quatro  religiosos  de  san  francisco  la  saben  y  otros  quatro  de  la  Com- 
pañía los  quales  están  ocupados  en  esta  ciudad  y   la  de  la  asumpcion. 

Los  vecinos  encomenderos  destas  ciudades  de  toda  la  Govemacion  serán  quinientos  y 
tienen  encomendados  no  solo  los  dichos  yndios  cristianos  que  los  mas  se  sirven  de  yana- 
conas en  sus  casas  y  haciendas  pero  también  son  encomenderos  de  muchos  otros  yndios 
ynfleles  que  les  vienen  a  servir  algunos  de  sesenta  y  setenta  y  mas  leguas  quitro  mesee 
en  el  año  en  lugar  de  tasa  y  vienen  ynfleles  y  desnudos  y  asi  se  buelven  pero  hacen  poco 
porque  son  holgaganes  |  Ay  en  esta  Govemacion  generalmente  en  hombr  «  y  mugeres  un 
vicio  abominable  y  sucio  que  es  tomar  algunas  veces  en  el  dia  la  yerva  con  gran  cantidad 
de  hyerba  caliente  para  hacer  vómitos  con  grandísimo  daño  de  lo  espiritual  y  temporal 
por  que  quita  totalmente  la  frequenoia  del  SSantlsimo  Sacramento  y  hace  a  los  hombree 
holgazanes  que  es  la  total  royna  de  la  tierra  y  como  es  tan  general  temo  que  no  se 
podra  quitar  si  Dios  no  lo  ace." 

Certifico  que  la  presente  copia  es  fiel  reproducción  del  documento  existente  en  esta 
Biblioteca,  registrado  en  el  catalogo  de  manuscrito  bajo   el  n.*  7897.— irUrti,  v/d. 
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(Documento  integro:  18  pág.; 

Dice  que  en  ciudades  de  este  goblemo  solo  encontró  48  arcabucee  de  munición  casi 
todos  sin  cajas  y  comidos  de  orin  y  9  piezas  de  artillería  entre  ellas  8  de  hierro  colado, 
dos  de  campaña  y  una  sin  balas  ni  pólvora  y  aunque  por  orien  de  V.  M.  se  le  entregó  en 
Lisboa  municiones,  armas  de  fuego  y  picas,  son  pocas  para  defensa  en  caso  invadir  ene- 
migo. Bolo  hay  cerca  de  160  hombres  que  asistan  en  este  puerto;  los  demás  son  de  poco 
provecho. 

Bn  las  ciudades  de  arriba:  Santa  Pe,  "  Las  corrientes  de  San  Juan  de  Vera  "  >  **  Rio 
Bermejo  no  solo  reina  miseria  entre  ciudadanos  sino  que  se  encuentran  lejos  para  enviar 
socorros  en  caso  de  necesidad. 

Dice  que  juntará  mas  municiones  qne  con  recursos  que  pueda  y  displinará  gente  oon 
suavidad  para  que  no  dejen  la  labranza  que  necesitan  para  sustentar  hijos. 

Cree  imposiDilidad  cierre  de  este  puerto  debido  ser  playa  abierta  más  de  veinte  leguas 
de  tierra  y  dispuesto  ejecutar  cualquier  intento  procurara  se  ascusen  arribadas  y  contra- 
taciones como  está  ordenado,  ejecutando  leyes,  cédulas  y  ordenanzas,  visitando  navios 
llegados  con  permisiones  concedidas  por  V.  M. 

Dice  que  navios  entrados  aquí  desde  que  llegó  son  cuatro;  uno  que  salló  para  Per- 
nambuco  enviado  de  Hernandarias  de  Saavedra,  dos  llegados  con  pasqeros  con  Ucencia 
de  V.  M.,  y  el  otro  en  que  él  vino:  qne  se  hallaron  algunos  contrabandos  dándoseles  por 
perdidos  según  orden  de  V.  M.;  que  tiene  presos  pasajeros  venidos  sin  Ucencia  y  que  ios 
volverá  embarcar,  ejecutando  con  eUos  rigor  reales  cédulas  como  con  todas  personas  que 
intentar  en  violarlas. 

Que  en  Santa  Fe  ordenó  visitar  pasajeros  y  carretas  que  pasaren  ordenando  embargar 
lo  que  pareciese  contra  ordenanzas,  haciéndose  lo  mismo   con  las  que    salen  de  aquí. 

(Copio  integro  este  párrafo  comprendido  entre  comillas,  por  resultarme  confuso  y  temer 
qne  su  extracto  no  resultara  perfectamente  fiel.) 
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"  Hernán  darlas  de  saavedra  ini  antecesor  a  mas  de  tres  años  que  dio  principio  a  la 
eomlslon  que  por  cédula  real  de  vuestra  majestad  cometida  a  el  presidente  de  los  charcas 
para  nombrar  persona  le  nombro  para  que  la  hiciese  sobre  excesos  pasados  en  rra9on  de 
contrabandos  ocupación  a  lo  que  parece  de  mucho  menos  tiempo  asi  por  la  miseria  de  esta 
gente  como  por  la  poca  sustancia  que  tienen  las  cosas  que  entran  en  este  puerto  que  limi- 
tadamente sírben  para  ePsustento  de  estas  provincias  tome  la  posesión  de  este  oficio  á  los 
diez  y  siete  de  nobiembje  y  sin  embargo  intento  continuar  la  jurisdicción  de  eeta  comisl-^n 
procediendo  contra  tantos  que  para  aberiguar  si  an  excedido  de  las  permisiones  se  a  dila- 
tado con  mucha  generalidad  yncluyendo  casi  a  todos  parece  era  Justo  tenerla  acabada 
aliándose  en  tiempo  de  dar  Residencia  y  con  subcesor  en  el  govlerno  no  benia  bien  proceder 
contra  los  que  pretenden  o  pueden  pretender  ponerle  demandas  principalmente  hiendo  el 
y  su  muger  naturales  de  esta  provincia  y  con  muchos  parientes  y  obligados  en  ella  y  aun- 
qne  a  parecido  novedad  militando  tan  Justas  cansas  querer  hacer  distüiclon  de  esta  comi- 
sión a  la  Jnridlcion  hordinaria  del  govierno  por  aver  rreinsidldo  en  ella  no  e  querido  tomar 
rresoIucioD  en  esta  materia  ni  actuar  en  ella  hasta  consultarla  con  el  presidente  de  los 
charcas  de  todo  lo  qual  doy  quenta  a  vuestra  magostad  y  de  lo  que  por  algunos  vecinos 
se  a  pedido  de  quien  no  oygo  sino  lastimas  y  quexas  con  suma  pobrega  lo  qual  me  consta 
por  lo  que  e  visto/' 

Dice  que  indios  estas  provincias  no  inspiran  mucho  temor;  que  son  pobres  incapaces  y 
mlserablee  andan  desnudos,  usan  solo  bolas  á  manera  de  hondas,  cúbrense  con  pellejos 
de  venado  y  allméntanse  con  su   carne  y  de  caballos  y  toros  cimarrones  qne  abudovn. 

**  Sns  Inquietudes  paran  en  matar  un  español  si  le  alian  solo  y  tienen  que  puedan  rro- 
barle  y  esto  con  miedo  de  ser  castigados".  Bn  la  otra  vanda  del  rio  toman  la  ropa  que 
da  á  la  costa,  sirviéndose  de  los  españoles  hasta   que  se  les  rescata  por  cosas    menudas. 

Refiere  que  sus  antecesores  intentaron  reducirlos,  pero  inútilmente  pues  desamparaban 
(as  rednociones.  Que  los  desórdenes  que  aquellos  cometen  se  procuraron  remediar  por  los 
ministros  que  habla  en  este  puerto  y  que  hará  los  mismo,  pues  los  más  están  sin  bautizar 
viviendo  sin   ley  ninguna. 

Que  las  religiones  halladas  son  cuatro:  San  Francisco,  con  un  guardián  y  algunos 
muchachos  que  se  instruyen  en  cn|to;  Santo  Domingo,  con  un  prior  y  un  campanero  lego 
instruyen  en  religión  á  indios  que  trabajan  en  la  tierra;  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes, 
con  el  comendador  y  su  compañero  predicador  de  la  casa  y  la  Compañía  con  el  rector, 
tres  religiosos  de  misa  y  un  lego  siendo  la  que  mas  trabaja  en  educación  hijos  de  vecinos 
y  eonfealoues  v  á  la  que  preferentemente  ayuda  en   lo  posible. 

Pide  a  S.  If.  que  les  «conceda,  aumente  y  prorrogoe**  á  los  vecinos  el  tiempo  de  las 
permisiones  para  evitar  contrabandos  pues  mediante  ellas  válense  de  los  frutos  de  sus 
haciendas  y  adquieren  socorros  para  ''vestir  su  casa"  que  en  otra  forma  es  imposible  por 
estar  lejos  del  Perú,  ser  pobres  y  no  poder  dar  salida  a  sus  cosechas  en  otra  forma. 

Dice  qne  ocurrieron  algunas  ejecutorias  litigadas  en  la  audiencia  de  los  Charcas  con- 
tra Lorenzo  de  Grado  obispo  de  estas  provincias  y  electo  recién  del  Cuzco,  condenándolo 
al  pago  de  ciertas  cantidades  y  cosas  y  que  por  ello  "se  ha  sentido  con  demostración 
como  ai  faera  contra  el".  Añade  que  continuará  lo  que  la  audiencia  manda  para  que  las 
partee  consigan  su  Justicia. 

Termina  diciendo  que  se  le  presentó  petición  por  el  cabildo  en  nombre  do  esta  ciudad, 
ofreciendo  probar  exesos,  agravios  y  otros  desordenes  cometidos  por  mi  antecesor  Saave- 
dra y  que  "por  estar  tan  próxima  su  rresidencla  me  pareció  omltiUos  para  el  juez  dellas 
o  que  lias  partes  ocurran  aonde  hieren  que  mis  les  conviene  de  que  an  apelado  para  el 
ireal  consejo  de  las  indias  y  sacado  sus  testimonios" 

(Al  margen  se  encuentran  dos  decretos  que  dicen  así.) 

"Traygase  lo  que  ay" 

"A  hecho  bien  porque  el  caso  y  proceso  donde  se  a  de  aberiguar  todo  es  en  la  Residen- 
cia pero  si  le  dieren  algunos  papeles  los  reciba  y  junte  con  los  demás  de  la  Residencia 
paro  qne  en  todo  se  provea  lo  que  fuere  de  Justlcia=rHay  una  rúbrica." 


Jf»  7874  —  Informé  tU  Diego  de  Qóngora  a¡  Rey,    $m  B  dt  Marzo  dé  1620 
(Documento  íntegro:  6  páginas) 

Dice  qne  recibió  real  cédula  comunicándole  que  holandeses  y  otros  corsarios  tratan 
invadir  estas  costas  en  particular  Buenos  Aires,  fortificándose  en  Máldonado,  que  avise  si  en 
ella  o  canales  por  donde  se  navega  a  este  puerto  hay  sitio  o  estrecho  á  manera  de  puerto 
donde  poder  fortificarse  enemigo, que  es  nesesario  ocuparle,  que  tenga  alistados  vecinos  y 
que  8i  podrá  hacerse  fortificación  para  abrigo  y  retirada    en  caso  da  necesidad. 

(Comunica  que  debido  gran  anchura  Río  grande  de  La  Plata,  no  hay  canal  que  les 
obligue  llegar  a  él  para  la  navegación  y  así  no  puede  hacerse  fortificación  ni  en  puerto  de 
Montevideo,  ni  en  isla  Máldonado,  ni  en  las  de  San  Gabriel  —  Que  para  "sustentar  y  de- 
fender cualquier  fuerte  necesltanse  2)0  soldados  pagados,  para  evitar  inconvenientes  con 
sueldo  de  cien  pesos  corrientes  al  año,  sin  contar  capitanes,  oficiales,  reparos  del  fuerte,  y 
gasto  dos  bájales  para  avisos. 
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Qne  telia  a  wte  puerto  gente,  armas  y  municiones,  pues  veoinos    son   pocos  y    pobres 

Que  apesar  de  eilola  gente  está  prevenida  y  señalados  sus  puestos  para  cualquier 
invasión  qoe  suceda  aunque  desconfía  defensa,  debido  que  gente  es  poca,  no  pa^da  ni 
disciplinada  y  no  hay  de  donde  lleguen  socorros. 

Que  convendría  V.  M.  ayudase  vecinos  y  &  los  que  quieran  venir  para  aumentar  pobla- 
ción y  defensa,  dando  permisión  de  negros  para  traerlos  de  Angola  y  partes  cirounvecinaa 
y  llevando  alli  sus  frutos:  y  también  para  proveerse  de  armas,  herramientas  y  otras  cosas 
que  faltan. 

Pide  el  envió  da  S30  soldados    con  armas  y  municiones    para    custodia  y  defensa,  in 
dioando  como  mejores,  mosquetee,   picas  artillero  y  balas  para   nueve  piezas  que  se  hallan 
preparadas  convenientemente   en  paraje    mal    llamado  puerto  pues  no   tiene    más    qne  el 
nombre. 
i^    (  A  la  espalda  se  encuentran  los  decretos  siguientes). 

**  Que  se  le  embien  valas  y  el   rrecaudo  necesario  para  la  ariilleria''. 

"  Júntese  lo  que  ay  sobre  esto  ZL.  Hay  una  rúbrica*'. 


ir*  7S75-Imform*  it  Ditgo  i*  Oómgora  él  tUy  •%  2  eU  MmrZo  dt  1620 
(  Documento  integro:  4  pág.  ) 

Comunica  que  SO  de  noviembre  año  pasado,  llegó  aqui  liceneiado  Matías  Delgado 
Flores  comisionado  por  V.  M.  para  prender  tesorero  Simón  de  Valdes,  secuestrarle  bienes 
ó  iniciar  sumario  respeto  de  sus  tratos  y  contratos;  y  en  lo  referente  á  su  persona,  para 
averiguar  si  trajo  mercaderías  contratos  y  negociaciones,  admitiendo  sus  descargos  para 
fallar  Real  consejo  según  Justicia. 

Que  cuando  llegó  Juez,  continuó  averiguaciones,  saliendo  después  para  Córdoba  á 
buscar  á  Valdez  que  fué  para  apelar  á  la  ciudad  de  La  Plata  y  que  despvej  terminada 
apelación  salió  para  Lima  para  presentarse  ante  V.  m.   no  pudleado  aloanzarsele-v 

Respeto  a  él.  dice  que  debido  calumnias  que  por  cartas  supuestas  le  oponen,  está  con 
cuidado  apesar  de  tranquilidad  de  su  conciencia  por  el  odio  que  tienen  estas  gentes  á  los 
nacidos  eu  Castilla  y  a  los  gobernadores  enviados  de  Bspaña. 

Termina  diciendo  remitirla   con  tiempo  pruebas  de  su  inocencia. 

(  Al  margen  se  ^ncuenuan  los  decretos  siguientes.) 

"  Bsto  bien  TZ  Esto  bien  y  el  testimonio  le  beal  el  Señor  Fiscal  ZT  Bsto  bien**. 

*  •  "  ■• nte): 

demás  papelea  de  la  materia.  Hay  naa  rúbrica* 


(A  la  espalda  se  halla  el  decreto  siguiente): 
^  flsto  bien  y  Júntese  esta  carta  coa  ios  demí 


V  7876— Informé  dt  Diego  dé  Oóngora  al  B$g,  §m  2  d4  Harto  dt  1620 
(Documento  integro:  11  pág.) 

Dice  que  catorce  mayo  año  pasado,  recibió  Real  (cédula  con  un  requerimiento  que 
Francisco  de  Aqnino  hizo  eabildo  Asunción  pudlendo  hacer  guerra  á  indios  guaicumes  y 
payagnas  y  con  el  perecer  dado  por  los  padres  de  la  Compañía;  pidiéndosele  su  parecej 
para  determinar  lo  que  convenga;  lo  que  hace,  después  de  tomar  personalmente  informa- 
ciones al  respecto. 

Indios  guaicurúes  tienen  fama  belicosa,  andan  desnudos,  armados  largos  palos  que 
llaman  macanas,  tienen  flechas,  arcos  y  puntas  de  pescados  que  llaman  palometas  y  cortan 
como  navaja.    Están  cerca  de  Asunción  y  son  cerca  de  5O0. 

Los  pay aguas  son  menos,  habiten  S  j  leguas  de  la  ciudad,  socorriéndose  mutuamente 
con  ffuaicurúes.    Ambos  son  ociosos  no  teniendo  población  fija. 

fin  tiempo  gobernador  Negrón,  los  guaicurúes  estaban  reducidos  y  con  iglesia  y  padree 
de  la  Compañía  en  sus  tierras;  muerto  aquel,  dejaron  reducción  teniendo  guerra  con  otra 
nación  de  indios.  Fué  en  este  ocasión  cuando  Aquino  presentó  al  cabildo  su  requerimiento 
antes  dicho. 

Ahora  están  reducidos  en  sus  tierras  pero  no  con  la  seguridad  que  españoles  quisie- 
sleraa.  G-uaicurues  temblón  no  la  tienen  de  ellos  porque  en  tiempo  que  era  teniente  en 
Asunción  Saavedra  fueron  á  vender  a  los  españoles  sus  frutos  por  otras  n»enudencias  y  en 
uno  ó  dos  barriles  se  les  dio  veneno  muriendo  muchos  indios.  Viendo  que  indios  querían 
vengarse  matendo,  incendiando,  y  llevando  mujeres  y  niños;  Saavedra  convoco  gente  y  les 
persoguió  matando  mas  de  ochenta.  Indios  se  vengaron  quemando  estancias  fuera  de  la 
oindad.  matendo  indios  que  habla  a  su  servicio  y  cautivando  una  hermana  y  sobrina  de 
Saavedra.    La  sobrina  la  rescataron;  la  hermana  está  entre    ellos,  otros  dicen  que  murió. 

Por  este  delito  oontinúanse  haciendo  daños  recíprocos  y  solo  indios  tienen  quietud 
ouande  no  gobierna  Saavedra. 

Respecto  i>ayaguas,  españoles  no  le  son  afectos  por  tradición  de  sus  padres  que  refieren 
matenza  y  daños  hecho  por  aquellos.  Españoles  viven  receLándeles,  aunque  hace  niaolío 
están  tranquilos. 


Digitized  by 


Google 


APÉNDICES  83 


Despuet  de  esta  relación,  dice  que  no  cree  Justo  hacerles  gaem. 

Que  Asunción  hay  600  hombres  para  evitar  cualquier  desmán  de  los  indios,  que  no 
deben  castigarse  cosas  pasadas  haciendo  pagar  á  hijos  los  delitos  cometidos  por  los  pa- 
dres, que  dándoles  doctrina  con  suavidad  volverán  á  la  quietud  y  más  ahora  que  se  lea  ha 
quitado  servicio  personal  "gozando  de  sur  hijos  y  majeres^'y  que  era  lo  que  más  les  enco- 
naba, y  que  castigándoles  se  retirarían  tierra  adentro,  quedando  ios  de  estas  provincias 
sin  servicio  para  labranzas  y  otras  haciendas. 

Termina  diciendo  no  envía  mayor  relación  por  ahora  porque  está  próximo  para  hacer 
visita  esta  provincia  y  reducciones  y  que  verá  algunos   indios  de  dichas  naciones. 

(Al  margen  se  encuentra  lo  siguiente): 

""muy  prudentemente  abeys  considerado  este  caso  y  asi  se  os  dan  las  gradas  del  cuy- 
dado  que  en  esta  haveys  puesto  y  a  parecido  muy  bien  que  con  blandura  y  suavidad  y 
olvido  de  las  cosas  pasadas  se  proceda  con  estos  yndios  pues  esto  es  presisamente  nese- 
aario  para  las  Reduciones  Religión  y  predicación  evangélica  y  los  medios  biolentos  por 
culpas  antiguas  abiendose  las  personas  y  auque  fueran  las  mismas  no  se  debe  usar  y  asi 
se  os  encarga  los  trateys  como  á  hijos  y  sobre  todo  ponsays  el  ultimo  cuidado  en  que  no 
ae  use  de  los  servicios  personales  y  se  guarde  con  toda  puntualidad  la  visita  de  don 
francisco  de  Alfaro  pues  decis  y  asi  es  la  verdad  que  estos  servicios  personales  son  la 
causa  nnica  de  la  rrepresión  destos  yndios  y  pues  teneys  la  materia  presente  se  os  buolve 
a  encargar  la  trateys  con  la  cristiandad  y  prudencia  que  an  menester  y  aviseys  siempre 
de  todo  lo  que  en  esto  fbere  des  hazei.** 

(A  la  espalda  se  encuentra  el  decreto  siguiente.) 

Aguárdense  las  Relacionesque  se  esperan  y  entonces  se  trayga  esta  carta  con  eUo= 
Huy  una  rubrica.*' 

NOTA  —  Todos  les  cociímentos  aquí  extractados,  están  fechados  en  Buenos  Airee. 
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Dog  informe» d§l  Qobtmador  Ditga  dt  Oóngora  a¡  ¡Uy^  §ni¡  aih d$  1628 

Señor 

Don  Diego  de  Góngora  Caballero  do  la  Horden  de  Santiago  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral de  las  provincias  del  Rio  de  la  plata  dize  que  por  carta  de  dos  de  Marzo  del  año  de 
6t3  tiene  dado  cuenta  a  vuestra  magestad  como  el  de  19  primero  de  su  govlemo  visitó  y 
empadronó  tres  reducciones  de  Yndios  que  están  en  la  Jurisdicción  de  la  ciudad  de  la 
trinidad  puerto  de  Buenos  Avres  á  16,  —  18  —  y  26,  leguas  del  una  nombrada  san  José  del 
cacique  Don  Juan  Bagual  sobre  el  Rio  de  Areco  con  83  indios  y  setenta  y  cinco  Yndias  70 
muchachos  y  muchachas  de  uno  hasta  16  años,  otra  del  cacique  Tubichamini  sobre  el  Rio 
de  Santiago  con  80  Yndios  y  78  indias  89  muchachos.  La  tercera  nombrada  Santiago  del 
baradero  cerca  del  gran  Rio  del  Paraná  con  78  indios  65  indias  y  58  muchachos  y  emblo 
relación  de  su  rusticidad  proceder  y  costumbres  y  que  la  mayor  parto  no  están  bautizados 
y  pocos  andan  vestidos  y  como  no  tenían  sacerdote  que  los  doctrinase  y  administrase  los 
santos  sacramentos,  sino  la  reducción  del  baradero  y  ofreció  hazerla  do  las  demás  redu- 
eiones  de  toda  la  provincia  visitándola  lo  cual  entendió  hazer  aquel  año:  no  pudo  respecto 
de  haver  venido  al  puerto  el  Licenciado  Matías  Delgado  flores  con  comisión  del  Real 
eonsejo  de  las  Indias  aprender  a  Simón  de  Valdes  Tesorero  de  la  Real  azienda  de  V^nestra 
Magestad  y  contra  otras  personas  y  ha  hacer  ciertas  averiguaciones  cerca  de  la  del  dicho 
Goveraador. 

En  esta  comisión  V  en  otras  que  le  embió  la  Audiencia  de  la  ciudad  de  la  plata  so 
ocupó  mucho  tiempo  hasta  el  año  pasado  de  SI,  y  mandó  salir  fuera  del  puerto  el  dho  Go- 
vemador  donde  no  volvió  sin  su  licencia  fuele  mzoso,  volver   por  su  Justicia  aque  asilo. 

El  mismo  año  y  el  antecedente  huvo  notable  falta  de  mantenimientos  en  el  dcho 
puerto  por  las  muchas  aguas  a  que  se  siguió  una  enfermedad  contagiosa  de  biruelas  y 
tabardiño  de  que  murió  cantidad  de  gente  do  que  asi  mismo  dio  cuenta  á  Vuestra  Magos- 
trd  y  cuan  necesario  fué  la  asistencia  de  hu  persona  y  de  lo  que  previno  y  remedió  ha- 
ciendo traer  mantenimientos    de  las  ciudades  y  Provincias  oircunvecinas. 

Aviendo  dado  lugar  enfermedad  pleitos  y  juez  y  embarcadose  cuando  y  como  le  pare- 
ció para  españa  salió  el  dcho  Govemador  á  hazer  la  visita  .  de  toda  la  provincia  sin  em- 
bargo que  el  procurador  General  y  cavildo  del  puerto  lo  contradijeron  con  algunas  causas 
que  alegaron  nízol a  y  de  ella   esta    rrelacíon. 

A  los  15  de  setiembre  del  dho  año  do  Si  salló  del  puerto  para  la  ciudad  de  Santa  feé 
poblada  cíen  leguas  del  dejando  en  orden  todas  las  cosas  que  le  pedían  y  teniente  en  su 
lugar  a  pocos  días  recibió)^ cartas  en  el  camino  con  aviso  de  que  se  había  tenido  nueva  en 
ladha  ciudad  de  Santa  feé,  como  en  los  puebles  do  yndios  de  Mátala  Jurlsdicíón  de  la 
de  Buena  Esperanza  del  Río  Bermejo  ultima  de  la  provfnc'a  situada  tierra  adentro  cerca 
de  unas  lagunas  como  280  leguas  del  dho  p'ieito  babfa  8ubcedídoun  grave  y  atros  delito 
con  m  uertc  de  muchos  yndios  de  paz  encomendados  y  que  la  tierra  estaba  alborotada  con 
-iesgo. 
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Con  estas  nnevAs  doblando  Jornadas  llegó  a  Santa  íeé  donde  halló  &  Francisco  de 
Guzman  cura  doctrinante  de  los  dhos  pueblos  do  Mátala  y  de  Guacara  sus  circunyecioofl 
como  testigo  de  vista  le  informo  de  lo  sucedido  y  peligro  que  la  tierra  tenia  y  le  dio  carta 
del  cavildo  de  la  deba  ciudad  del  rrio  Bermejo. 

Considerando  la  gravedad  del  caso  y  cuan  necesario  era  su  persona  en  aquellas  partes, 
suspendió  la  visita  de  Santa  Feé  y  se  embarcó  en  su  puerto  por  que  está  asentada  sobre 
un  brazo  del  Rio  Paraná  por  el  cual  subió  en  una  balsa  lijera  y  en  el  camino  tuvo  nuevos 
abisos  y  cartas  y  haviendo  llegado  con  brevedad  a  la  ciudad  de  san  Juan  de  Vera  sin 
se  detener  atravesó  el  dho  Rio  y  aunque  la  tierra  estava  anegada  por  ser  muy  pantanosa 
y  el  tiempo  de  aguas  dio  lijera  y  llego  á  la  dba   ciudad  (del  Rio  Vermejo. 

En  esta  ciudad  entendió  con  certeza  lo  que  habla  pasado  halló  en  ella  algunos  caci- 
ques é  yndios  parientes  de  los  murrtos  parecieron  a  quejarse  quieto  los  y  sin  detenerse 
prosiguió  su  viaje  con  ocho  soldados  para  los  dhos  pueblos  de  Mátala  donde  luego  que 
llegó  publicó  la  visita  del  los  y  Juntos  los  caciques  é  indios  les  hizo  un  razonamiento  como 
era  venido  en  nombre  de  vuestra  magostad  y  por  su  mandado  a  visitarles  y  desagraviarla 
y  adarles  a  entender  las  hordenanzas  que  el  Licenciado  Francisco  de  alfaro  habla  hcclio 
cuando  visito  la  dicha  provincia  las  cuales  se  pregonaron  y  dieron  a  en-cnder  por  in- 
terpretes. 


HIzose  la  visita  y  padrón  do  estos  pueblos  de  Mátala  y  del  de  Guaycara  poblados  des 
tiros  de  arcabuz  dcllos  con  quietud  y  haviendose  enterado  del  delito  cometido  y  como  los 
cuerpos  muertos  todavía  estavan  en  el  campo  sin  la  visita  mando  á  todos  los  caciquies  qas 
pareciesen  en  la  ciudad  del  rio  Vermejo  que  está  á  siete  leguas  para  hazer  ciertas  dili- 
gencias con  ellos  respondieron  lo  cumplirían  ecepto  un  Don  Alonso  paesl  cacique  prlnci- 
f)al  del  un  pueblo  de  Mata  la  encomienda  de  Alonso  de  Vera  por  cuya  muerte  posee  dofia 
savel  de  Balazar  su  mujer  que  como  Indio  arrogante  soberbio  emparentado  y  temido  en 
•aquella  comarca  hallándose  culpado  an  el  delito  se  escusó  dando  algunas  cansas  sin  em- 
b^rcro  de  las  cuales  se  mando  parecer  con  los  demás  caciques. 

Todos  parecieron  en  la  dha  ciudad  en  ella  se  dio  noticia  al  dtro  govemador  como  al 
tiempo  que  sucedió  el  delito  la  Justicia  havia  hecho  de  oficio  Tnformacion  sobre  el  mandola 

f carecer  por  la  cual  constó  ser  los  muertos  treinta  y  cinco  yndios  y  S  indias  cristianas  e 
nfleles  y  que  el  principal  culpado  era  el  dho  Don  Alonso  Paesi  y  también  otros  yndios  á 
el  suJetos. 

w  ^^  ^'**^  ^*  prendió  y  a  los  otros  caciques,  que  con  el  havian  venido  que  eran  tres  y 
^^  vna  persona  con  ocho  soldados  á  enterrar  los  cuerpos  muertos  y  a  mandar,  a  los 
yndios  se  estubieten  quietos  en  sus  pueblos  con  sus  mugeres  é  hijos  todo  se  hizo  asL 

,^ue  procediendo  en  la  causa  para  los  dhos  cuatro  caciques  y  mando  á  su  protector 
salir  á  la  defensa  dellos  y  lo  mismo  á  sus  encomenderos  y  al  tesorero  oficial  Beal  por  lo 
que  tocaba  á  un  cacique  del  otro  pueblo  Mátala  puesto  en  la  Real  corona  de  Vuestra  Ma- 
gestad  tomadas  sus  confesiones  y  necholes  cargo  fueron  riclvldos  apruevacon  cierto  ter- 
mino en  el  cual  por  todas  las  partes  se  hlzieron  provanzas  y  descargos  la  causa  fué  con- 
clusa y  citados  para  sentenciar. 

Por  el  proceso  y  autos  consto  que  el  dho  Don  Alonso  Paesls  tenia  enemistad  con  anos 
¡h  A I  ^"^  olrcumbeoinos  de  nación  Mogoaera  que  también  estavan  encomendados  en  el 
ano  Alonso  de  Vera  que  asi  mismo  pose'  la  dha  su  muger  con  ellos  el  dho  Don  Alonso 
líx^  hacer  amistad  y  los  emblo  a  llamar  a  su  tierra  vinieron  algunos  mosos  y 
como  yió  que  no  vinieron  las  cabezas  y  biejos  les  dijo  que  pues  el  y  todos  sus  yndios  es- 
tavan Juntos  en  su  pueblo,  y  hacer  las  amistades  bcivieran  a  sus  tierra  v  trajesen  todos 
sus  parientes  y  biejos  con  sus  mugeros  de  que  fueron  contentos  y  después  volvieron  &S  yn- 
aios  y  algunas  mugeres  entraron  en  Mátala  donde  el  dho  don  Alonso  Paesi  los  recibió  con 
arrogancia  y  aspereza  diciendoles  como  no  lo  traían  algunas  cosas  de  tributo  mandóles 
quitar  las  armas  de  aroosy  flechas  que  traían  v  que  se  recojiesen  y  hospedasen  de  dos  en 
aos  en  casa  de  sus  subditos  ansi  lo  hiciera  con  llaneza  un  día  sobre  tarde* 

Los  Indios  matara  es  le  dieron  á  vever  una  veblda  de  su  uso  nombrada  chicha  que 
vebieron  con  demasío  Hasta  pjivarse  de  sentido  desta  suerte  los  fueron  atando  y  arras- 
trando los  llevaron  á  una  quebrada  que  está  en  un  monte  cerca  del  Pueblo  a  donde  con 
armas  en  astadas  arcos  flechas  y  Garrote  los  mataron  de  noche  dejando  los  cuerpos  en 
campo  unos  vestidos  y  otros  desnudos  fueron  38  con  las  tres  jrndlas  otros  huyeron  heridos 
llegaron  á  su  tierra  a  dar  queja  en  la  ciudad  a  la  Justicia  que  no  se  atrevió  a  proceder  por 
■^f  ©*  EfiDoIpal  culpado  el  dlio  Don  Alonso  Paesis  y  no  haver  á  la  sazón  teniente  del 
f*® "O  Govemador,  por  que  pocos  días  antes  al  capitán  Juan  Ramos  Cervantes  que  lo  era 
le  notificaron  una  provicion  de  la  ciudad  de  la  plata  en  que  mandava  que  ninguna  fuese 
teniente  de  Governador  sin  presentarse  primero  on   ella  por  lo  cual  dejo  la  Vara. 

Conforme  a  lo  atuado  sentenció  a  muerte  de  horca  al  dicho  don  Alonso  Paesis  confe- 
sóse y  antes  de  morir  declaró  su  culpa  en  la  plaza  donde  se  hizo  justicia  murió  como  cris- 
tiano y  habiéndose  hallado  presente  un  hermano  suyo  le  encargo  y  acensuó  que  no  fuese 
cacique  y  que  fuese  amigo  de  los  españolas  y  los  respetase  y  sirviese. 

Después  de  su  muerte  se  supieron  otros  atroces  dalitos  que  de  ordinario  cometía  em- 
palando y  quemando  vivas  á  algunas  mujeres  y  niños  los  cuales  no  se  supieron  en  su  vida 
porque  no  se  atrevieron  a  dezirlos  ni  a  dar  cuenta  dellos  por  el  temor  y  miedo  que  le 
tenían.  *  t 

Los  otros  tres  cacigues  el  uno  del  pueblo  de  Mátala  que  está  en  la  Real  corona  de 
Vuestra  magostad  y  los  otros  dos  del  pueblo  de  Guacara  fueron  sueltos  libremente  por  no 
constar  de  culpa. 

Al  hermano  del  dho  Don  Alonso  nombró  por  cacique  en  el  Ínter  que  un  niño  hijo  suyo 
tiene  hedad;  con  esto  y  el  castigo  quedaron  quietos  loe  demás  caciquee   é  yndios  y  también 
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lo6  parientes  de  los  muertos  y  la  cladad  del  Rio  Bermejo  se  gura  hasta  el  dia  qae  se 
escribe  esta  relación. 

Por  el  padrón  que  el  dho  govemador  hizo  en  el  pueblo  de  Mátala  qae  está  en  la  Beal 
corona  de  Vuestra  nagestad  hallo  T6  indios  70   yndias  1S7  muchachos. 

El  otro  pueblo  de  xacala  encomendado  en  Alonso  de  Vera  por  cava  muerte  en  secunda 
Tida  posee  Dofta  Isabel  de  Salazar  su  mnger  donde  era  cacique  el  dno  Don  Alonso  Paesis 
tobo  de  padrón  170  yndios  y  176  indias  S88  muchachos. 

Bn  el  pueblo  de  Quaoara  encomendado  a  Antón  Martin  de  don  Benito  y  Gaspar  Ze- 
qaeira  sa  empadronaron  61  indios  86  indias  68  muchachos. 

Bstos  tres  pueblos  tienen  su  asiento  en  comercio  á  dos  tiros  de  arcabuz  7  leguas  de 
la  ciudad  del  Rio  Bermejo  tierra  adentro  camino  de  la  provincia  de  Tucuman  no  tienen 
Rio  sino  unos  bañados  como  lagunas  beyen  de  pozos  que  tienen  hechos  á  manos  donde  se 
receje  el  agua  que  llueve,  algonos  años  les  falta  para  el  ganado  buscanla  a  dos  y 
tres  les  leguas  es  gente  labradora  handan  vestidos  son  bautlsados  su  nación  es  tonostesus 
tierras  y  natural  fueron  en  la  dha  provincia  de  Tucuman  de  donde  se  retiraron  a  este  si- 
tio amas  de  30  años  por  cierto  deliio  oue  en  ella  cometieron  sus  casas  son  de  palo  y  piO* 
tienen  Iglesia  y  algunos  hornamentos  V  las  casas  para  su  servicio  que  ellos  con  sus  limos- 
nas an  hecho  si  imbian  maiz  v  legumbres  tienen  algunos  ganados  bacunos  obejuno  serda 
bueyes  caballos  y  lleguas  gallinas  patos  abestruzes  sustentanses  con  maiz  carne  y  pesca- 
do tienen  por  cara  y  doctrinante  al  padre  Francisco  de  Guzman  presvltero  sa  ve  su  lengua 
son  yndios  de  mas  razón  que  todos  ios  de  la  provincia. 

Bn  la  visita  que  hizo  de  la  ciudad  del  rifo  Bermejo  hallo  y  empadronó  en  las  casas 
chácaras  y  estancias  de  sos  vecinot^  y    moradores  188    indios    ll9    indias  9t  muchachos  es 

frente  bautizada  los  mas  dellos  y  otros  son  ínfleles  esta  no  es  Jente  de  tanta  razón  como 
os  de  Mátala  aunque  algunos  son  ladinos  nacidos  y  criados  en  casa  de  los  españoles 
muchos  dellos  andan  desnudos  sus  vecinos  y  moradores  son  81  es  muy  grande  su  pobreza 
DO  tienen  Rio  sino  una  laguna  de  agua  llovediza  de  que  viven  y  sus  ganados  !a  tierra  es 
fértil  montuosa  y  de  bañados. 

Bn  la  Jurisdicción  desta  ciudad  y  su  comarca  hav  muchas  naciones  de  Indios  Ínfleles 
barbaros  que  andan  desnudos  algunos  dellos  belicosos  tienen  guerra  con  otros  sus  olr- 
ounbecinos  y  la  nación  de  los  Indios  Guáyenme» de  la  provincia  del  Paraguay  de  ordi- 
nario hace  mucho  daño  á  estos  indios  y  a  muerto  muchos  y  cautivado  por  que  estos 
Guaycorues  es  Jente  atrevida  y  sobervia  inclinados  á  hurtar  y  son  temidos  destas  naciones 
del  Rio  Bermejo. 

Solviendo  el  dho  Govemados  desta  ciudad  del  Rio  Bermejo  para  la  de  San  Juan  de 
Vera  a  20  leguas  est4  an  rio  nombrado  Rio  Oma  en  el  cual  salieron  algunos  yudios  des- 
nudos sin  ningún  genero  de  vestido  aver  y  hablar  al  dho  govemador  que  los  havia  em- 
viado  a  llamar  y  recojer  cuando  pasó  con  un  español  que  sabe  su  lengua  el  cual  les  havla 


Iglesia  sobre  las  tierras  del  dno  Rio  que  dijeron  ser  snyas.  y  que  havian  traído  en  su 
compañía  otra  nación  y  pueblo  nombrado  Juyjay  ya  y  que  todos  eran  mas  de  12(K)  almas 
fué  en  pensona  adonde  todos  estavan  alojados  y  los  vió  y  habló  por  interprete  y  el  sitio  y 
lugar  y  tierra  que  le  pidieron  se  los  dio  y  les  señalo  donde  y  como  hablan  de  hacer  sus 
casas  y  una  Iglesia  de  160  pies  de  largo   y  8<)  de  ancho  y  a  su  pedimento  dejo  en  su  com- 

Sañia  para  adminístranos  y  avndallos  y  por  su  defensor  al  dicho  Español  nombrado  Juan 
o  Medina  por  que  aunque  algunos  son  bautizados  y  están  repartidos  y  encomendados  en 
vezinos  del  Rio  Bermejo  andan  vagando  por  los  montes  y  pantanos  y  es  gente  barbara 
corpulenta  y  fuerte  de  las  mismas  costumbres  que  los  otros  yndios  del  Rio  Bermejo  dioles 
á  entender  a  lo  que  Vuestra  Fagestad  le  havia  embiado  y  la  confirmación  de  las  orde- 
nanzas y  lo  que  havia  de  pagar  de  tasa  y  como  hablan  de  tener  en  su  compañía  sus  mu- 
geres  y  hijos  los  cuales  y  los  viejos  y  muchachos  de  18  años  abajo  no  havian  de  pagar 
tasa  y  las  demás  cosas  contenidas  en  ellas  con  que  se  alegraron  y  respondieros  que  lo 
cumplirían  y  haviendoles  dado  algunas  cosas  quedaron  con  el  dho  español  muy  contentos 
en  el  dho  citio  para  hacer  la  población  y  did  aviso  a  su  lugar  teniente  del  Rio  Bermejo 
para  que  les  ayude  ampare  y  favorezca. 

A  la  vista  do  la  ciudad  de  san  Juan  de  Vera  el  Rio  del  Paraná  en  medio  sobre  el 
como  una  legua  de  ella  esta  una  redución  de  yndios  nombrada  san  Francisco  son  de 
diferentes  naciones  do  la  jurisdicción  de  la  dha  ciudad  y  de  la  del  Rio  Bermejo  de  a  80  y 
86  leguas  no  tiene  Iglesia  dotrina  ni  sacerdote  aunque  Iray  Pedro  Montero  Gaardian  del 
convento  de  San  francisco  de  la  dha  ciudad  que  se  halló  presente  dijo  que  algunas  vezes 
les  viene  a  decir  misa  por  que  no  los  confiesa  por  que    no  entiende  su  lengua. 

Los  caciques  ó  yndios  desta  reduci'  n  por  interprete  declararon  no  tenian  manteni- 
miento para  sustentarse  que  estavan  flacos  y  enfermos  y  muy  necesitados  y  que  de  ambre 
y  enfermedad  havian  muerto  casi  todos  porque  de  6*) i  yndios  que  havian  sido  traídos  de 
sos  tierras  no  havian  quedado  8  >. 

Asi  mismo  dijeron  que  habrá  siete  años  que  los  havian  traído  de  sus  tierras  por  man- 
dado de  Hernando  darlas  de  Saavedra  siendo  Govemador  de  la  dha  provincia  por  fuerza  y 
contra  su  voluntad  con  sus  migeres  y  hijos  y  que  primero  los  havian  poblado  una  legua 
de  adonde  ahora  están  y  havlendo  hecho  yglesia  y  hqs  casas  y  sementeras  y  estado  allí  un 
año  lo«  sacaron  y  trujeron  donde  ahora  están  que  ea  mal  sitio  y  no  tienen  tierra  para 
sembrar  ni  buenos  pescaderos  ni  donde  casar  y  que  todos  los  que  havian  muerto  hablan  sido 
sin  confesión  y  los  vivos  cristianos  no  se  havian  confesado  pues  no  han  tenido  quien  los 
conflese  y  que  solo  servían  y  los  tenian  on  aquel  sitio  para  vogar  en  las  balsim  y  canoas 
rio    abajo    y    rio    arriba   que  es   de    los    mayores    trabajos      que   hay  semejante  ^al  de 
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(talcra  aunque  no  tan  riguroso  en  el  castigo  do  mayor  incomodidad  porque  de  dia  y  de 
noche  vogan  en  pío  vajando  el  cuerpo  con  un  palo  en  arabas  manos  que  llaman  pala  con 
que  hazen  la   dicha  vo^a. 

Pidieron  al  dicho  ílovernador  estng  yndloa  los  mudasen  de  aquel  sitio  por  la  visita  y 
padrón  uue  se  hizo  dellos  huvo  77  indios  5<)  indias  6<)  muchachos  algunos  eran  bautizados 
otros  inneics  dellos  v.-stidos  y  delins  desnudos  no  tenían  oossa  ninguna  de  comodidad  ni 
Ganados  ch  gente  do  la»  costumbres  y  calidad  que  los  demás  aunque  algunos  mozos  por 
averse  criado  con  españoles  son  de  alguna  razón  sustentansen  del  ganado  cimarrón  vacuno 
que  hay  mucho  por  aqu«'lli)s  campos  tienen  mucha  leña  muy  buena  agua  porque  lo  es  la 
del  dho  Rio  Farariú  también  tienen  pescado. 

P3n  la  ciudad  de  san  juan  de  Vera  visito  y  empadrono  todos  los  yndios  é  indias  qoe 
halló  en  las  casas  chacras  y  estancias  desús  vezinos  y  moradores  que  fueron  82  yndios  X7 
indias  2)  muchachos  los  españoles  son  9  y  ma)or  su  pobreza  que  las  de  los  del  Rio 
Bermejo. 

Ksta  ciudad  esta  asentada  sobre  el  Rio  de  parana  tienen  buenas  tierras  y  mucha  can- 
tidad de  ganados  bacuuo  cimarrón  es  la  tierra  fértil  de  mucho  monte  madera  y  leña  y 
tienen  mucho  pescado.  Cuando  el  dho  (Jovernador  la  visito  la  halló  falta  de  trigo  y  de 
maiz  y  de  legumbres  porque  ninguna  destas  cosas  tenían  respecto  de  las  muchas  a^uas 
que  en  aquella  tierr.t  havia  havido. 

Kn  la  jurisdicción  de  esta  ciudad  de  San  Juan  de  Vera  a  10  leguas  della  el  rrlo  arriba 
del  Paraná  sobre  su  barranca  está  otra  redución  de  yndios  todos  de  nación  (íuarani  nom- 
brada nuestra  Señora  de  la  limpia  concepción  del  Itatt  la  mayor  parte  bautizados  lo8  de 
mas  Infieles  tenian  una  buena  iglesia  nueva  y  una  ca.«a  para  el  sacerdote  que  los  dotrina 
de  tapias  y  madera  asi  misino  tenian  armamentos  y  otros  aderezos  para  el  servicio  de  la 
iglesia  que  los  yndios    con  sus  limosnas  hablan  comprado. 

Esta  es  gente  de  mejor  inclinación  que  las  demás  naciones  por 'que  son  labradores 
andan  vestidos  viven  en  casas  de  tapia  y  madera  que  iban  haziendo  tienen  estancia»  de 
ganado  bacuno  del  cual  y  de  mais  y  pescado  que  lo  hay  muy  bueno  en  aquel  bíÜo  se 
sustentan  y  para  arar  tienen  hueves  y  herramientas. 

Eslava  por  doctrinante  de  estos  \ndios  un  Religioso  sacerdote  de  la  orden  de  San 
Francisco  oatuial  del  Paraguay  nombrado  fray  Juan  de  Oamarra  que  sabe  muy  bien  la 
lengua  de  los  yndjos  con  que  están  contentos  por  que  los  doctrinan  y  tienen  en  policía 
saben  algunos  leer  escribir  y  contar  y  tienen  algunos  maestros  desto  que  los  enseñan  en 
su  misma  lengua. 

El  asiento  es  bueno  de  muchas  y  buenas  tierras  buena  agua  mucha  leña  y  madera 
declararon  que  havia  cinco  años  que  por  mandado  de  Hernando  Arias  de  Saavedra  en- 
traron en  sus  tierras  s  sacaron  hasta  cien  yndios  dellos  y  que  los  pusieron  y  redncieron  en 
otro  asiento  y  tierras  el  dho  rrio  abajo  una  legua    de  donde  agora  están  que  por  ser  vajas 

Í  anegadizas  donde  estuvieron  muy  enfermos  y  haverso  muerto  los  que  quedaron  vivos 
avia  dos  años  que  se  pasaron  al  asiento  en  que  eslan'por  ser  de  mejores  tierras  y  asi 
havían  venido  muchos  yndios  (ruaranies  de  su  nación  y  parientes  con  sus  caciques  mu- 
geres  e  hijos  y  que  cada  dia  Iban  viniendo  mas  y  quee  estaban  allí  con  mucho  gusto 
cmpadjonaronse  í!«.i  yndios  292  yndias  3<)6  muchachos  y  muchachas. 

En  la  misma  jurisdicción  de  esta  ciudad  de  San  juan  rrio  abajo  sobre  el  á  30  leguas 
della  visito  dha  redución  nombrada  Santa  Lucia  de  Astir  que  cuando  pasó  por  ella  rrio 
arriba  la  halló  falta  déjente  sin  sacerdote  y  dejo  orden  para  que  el  caciquo  principal  y  un 
español  fuesen  la  tierra  adentro  á  llamar  buscar  y  recojer  los  yndios  para  su  vuelta. 

En  la  ciudad  requirió  al  Guardian  de  San  Francisco  embie  á  esta  redución  el  sacer- 
dote que  ante.H  asistía  en  ella  por  que  tuvo  noticia  queria'pasar  al  paraguay  puso  deligon- 
cia  y  volvió  a  la  dicha  redución  donde  esta  en  ella  hay  una  yglesia  mediana  de  tapias 
y  madera  sin  ornamento  ni  otra  cosa  paia  su  servicio  porque  uno  con  qne  el  padre  dixe 
misa  es  del  convento  de  san  Francisco  de  la  dha  ciudad. 

Tienen  algunas  casas  de  madera  y  paja  mal  reparadas  algunas,  dijeron  que  eran  bauti- 
zados estos  aiidavan  vertidos  los  demás  intieUs  desnudos  no  tenian  mantenimientos  ni 
maiz  ni  tributo  de  comunidad  tenian  unas  pocas  de  vacas  y  cuatro  bueyes  algunos  tenian 
caballos  vacas  y  bueyes  y  otras  menudencias  tenian     hecha  sus  sementeras. 

El  sitio  es  bueno  muchas  tierras  montes  para  leña  y  madera  buena  agua  buenos  pesca- 
deros y  cazaderos. 

Declararon  que  havia  'i  años  que  los  trujeron  do  sus  tierras  que  son  15  leguas  de  la 
dha  redución  de  la  otra  vanda  del  dho  rrio  por  mandado  de  Hernando  Arias  de  Saavedra  y 
que  de  peste  cámaras  de  sangre  y  otras  enfermedades  se  havian  muerto  algunos  y  otro» 
se  havian  buelto  a  su  tierra  y  que  no  havian  quedado  sino  los  pocos  que  el  dho  (Jovcrna- 
dor  halló  cuando  pasó  y  después  por  su  mandado  otros  que  se  hablan  traído  de  tierra 
adentro  es  jente  de  las  costumbres  y  calidad  que  los  demás,  asi  mismo  declararon  que  so 
ocupan  en  bo^ar  >  baquear  empadronáronse  unos  cincuenta  y  cinco  yndios  37  indias  Hl 
muchachos  >  p4)r  ser  el  sitio  liueno  dijeron  (|ue  se    quieren  estar  en  el. 

En  la  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Santa  fóe  tres  leguas  antes  de  entrar  en  ella  el  dho 
rrio  parana  abajo  está  una  redución  nombrada  San  Lorenzo  de  los  me  coretaes.  la  cual 
cintcH  de  entrar  en  la  ciudad  el  dho  (íovernador  visito  tenian  un  sicerdote  clérigo  *  una 
yglesia  casa  de  tierra  madera  y  pají  es  jente  <|ne  anda  vestida  y  algunos  desnudas  dijeron 
ser  bautiiiados  touian  un  ornamento  y  dos  ca.ipanillas  y  no'  otra  cosa  suya  ni  de  co- 
munidad. 

Declararon  (jue  havia  seis  anos  que  por  mandado  de  Hernando  Arias  de  Saavedra  los 
sacaron  por  fuerza  contra  su  bolnntad  de  sus  naturales  y  tierra  con  sus  mugeres  y  hijos 
que  estaña  16  y  2i*  leguas  de  la  dha  redución  para  solo  hacerlos  trabajar  en  bogar  y  va- 
quear y  hacer  cueros  de  toro  sin  pagarles  su  trabajo. 
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Asi  mismo  dijeron  que  las  tierras  donde  estaban  reJucidos  era  una  chacarilla  que  fué 
de  an  Antón  Martin  y  que  las  tierras  no  eran  buenas  y  que  no  tenian  cazaderos  ni  pe^ea- 
deros  y  aue  sus  sementeras  que  hazian  de  ordinario  ho  laa  comiin  los  papagayos  porque 
li&y  mucnoB  en  aquel  sitio. 

También  dijeron  que  cuando  lo  sacaron  de  sus  tierras  eran  muchos  y  un  cacique 
señalando  la  cantidad  dijo  que  eran  tantos  como  liorniigas  los  yiidios  .mu>os  que  alli  se 
trajeron  y  que  todos  se  habían  muerto  y  consumido  que  no  havia  queiado'  sino  el  diciio 
cacique  y  otros  dos  yndi.)s  y  que  todos  los  de  la  nación  mecoreía  se  havían  acabado  v 
conaumido  por  que  los  pocos  qne  se  hallaron  oran  de    otras  naci^ines. 

Esta  gente  es  menos  barbara  que  la  de  arriba  y  pidieron  con  l^igrimas  se  les  diese 
licencia  para  volverse  a  sus  tierras  y  el  padre  Andrés  de  M^pinosa  su  cura  y  doctrinante 
certifico  Inbervo  saoerdotis  ser  verdad  lo  que  los  dhos  indios  declan  y  pidió  al  dcho 
(iovornador  lo  remediase  dándoles  lice  icia  pan  mu  Jarst»  de  lan  mal  asiento  a  otro  mejor 
por  el  padrón  se  bailaron  17<S  vndios  12)  yndias  07  muchachos. 

La  dcha  ciudad  de  Santa  feo  visito  y  empadrona)  todos  los  yn  üos  con  sus  mugeres  y 
hijos  que  halló  en  servicio  de  las  casas  chácaras  y  estancias  do  sus  vezlnos  y  moradores 
faeron  168  vndios  78  yndias  20  muchachos  esta  geíito  anda  vertida  son  bautizados  demás 
razón  que  los  demás. 

Halló  la  Iglesia  moyor  descubierta  maltratada  con  indecencias  para  celebrar  acudió 
a  su  obra  y  reparo  y  dejo  orden  a  su  lugar  teniente  para  prose^juirla.  Asi  mismo  se  hizo 
padrón  de  sus  vezlnos  y  moradores  son  riíi  y    también  son  pobres    la  mayor  parte  dcUos . 

A  cinco  leguas  de  la  dicha  ciudad  de  Santa  feé  rrio  abajo  sobre  el  dchb  rrio  del  parana 
está  otra  redncion  nombrada  San  Miguel  de  los  Calchínes  que  visito  en  ella  havia  una 
Iglesia  de  tapias  cubierta  de  madera  y  paja  halb»  un  religioso  de  la  orden  de  San  Fran- 
cisco que  declararon  los  caciques  o  yndi<is  que  no  sal>ia  hablar  su  lengua  que  havia  .ocho 
dias  que  el  dcho  padre  havia  venido  a  la  dcha  reduoion  para  ser  su  cura  y  doctrinarlos  y 
que  les  decia  misa  con  un  bornamento  que  ellos  liavian  c(»mprado  con  limosna  que  havian 
juntado  de  su  maiz  y  que  también  tenian  otras  cosas  que  con  las  dcha?*  sus  limosnas 
havian  comprado  para  el  servicio  de  su  iglesia  esta  gente  es  de  alguna  razón  tienen  casas 
de  palos  y  paja  andan  vestidos  dijeron  ser  bautizados  y  que  havia  cinco  años  que  los 
Mearon  de  sus  tierras  y  natural  que  son  20  leguas  del  dcho  asiento  por  mandado  de 
Arias  de  áaavedra  y  que  á  ios  caciques  los  hacían  trabajar  bogar  y  baquear  segar  y 
limpiar  las  chácaras  como  los  demás  ludios  sus  sul)  )rdinados  y  las  tierras  ersu  malas 
ijue  no  tenian  pescados  ni  caza  para  poderse  sustentar  y  que  ostaban  muy  pobres  y  des- 
venturados y  que  no  tenian  ninguna  casa  de  co  nundid  y  q  íe  se  habían  muerto  muchos 
y  que  caia  dia  so  iban  murieudo  y  que    no  multiplicaban. 

Pidieron  se  les  diese  licencia  para  volverse  a  su  natural  y  tierras  empadronáronse 
huvo  132  yndios  y  97  Indias  78  muchachos. 

Kn  la  jurisdicción  de  la  dha  ciudad  de  Santa  ft^oSi  leguas   de  ella    sobre  el  dho  rio  del 

S arana  abajo  hazia  el  puerto  de  Buenos  Ayres  está  esta  reducion  nombrada  San  Bartolomé 
e  los  Chanaes  de  la  cual  cuando  el  dho  governador  pasó  Eio  arril»a  a  hazer  la  visita  no 
hallo  ninguu  yndio  ya  dos  leguas  de  ella  halló  dos  caciques  con  18  indios  sin  mugeres  ni 
hijos  que  andavau  retirados  por  la  enfermedad  de  viruelas  y  tabardillo  que  abia  comenza- 
do á  darles  de  que  dijeron  havian  muerto  algunos. 

Mandó  a  estos  dos  caciques  y  á  un  español  que  Maliesen  a  vuscar  los  domas  caciques  e 
yadlos  y  les  dijesen  volviesen  a  la  reducion  y  esLubieseu  en  ella  para  cuando  el  dicho 
governador  viniese  También  despachó  en  busca  dellos  desde  la  ciudad  de  Santa  fee  y 
cuando  volvía  navegando  por  el  dho  rrio  a  hacer  la  visita  desta  reducion  tuvo  noticia 
estavan  en  unas  ysla»»  y  brazos  del  alguios  destos  caciques  é  ynlios  fué  donde  estavan  y 
halló  cantidad  de  ellos  con  sus  mugeres  y  hijos  en  .sus  ranchos  de  toldos  desteras  que  te- 
nían hechos  en  tierras  y  en  cmoas  y  los  recogió  v  trujo  en  su  compañía  hast*  la  dha  re- 
ducion donde  halló  otra  cantidad  que  havian  traído  y  recojió  los  dos  caciques  que  ombío 
«D  su  busca. 

Estos  yndios  dijeron  que  eran  bautizadoi  y  algunos  ynlieles  andan  vestidos  algunos  y 
otros  desnudos  de  la  mlsmi  calidad  y  costumbre  que  ios  otros  yndi  )s  tenian  yglesia  buena 
de  tapia  madera  y  paja  y  estos  teoiau  sus  casas  de  palo  y  paja  deolariron  que  los  trajeron 
desús  tierras  que  son  en  unasyslassir  cunvecinas  al  dichj  asíeni  >  havia  tres  años  por 
mandado  de  Hernando  Ariis  de  Saavedra  y  que  no  tenían  cosa  ninguna  de  comunidad  y 
qne  alguno  de  ellos  tenian  algunos  bueyo:)  caballos    y  canoas. 

Asimismo  declararon  que  havian  tenido  por  su  dotriuante  un  año  á  un  Religioso  de 
San  Francisco  nombrado  fray  I'^rincisco  Ibáñez  que  no  sabia  su  leMgua  por  cuya  causa  se 
havian  muerto  muchos  sinconflsion  de  que  estavan  con  disjuntos  y  que  cuando  los  redujeron 
eran  muchos  y  que  ahora  eran  pocos  y  que  ^e  habían  muerto  de  pesie. 

No  tenian  sacerdote  ni  hor. lamento  ni  otra  cosa  para  el  servicio  de  la  yglesía  dijeron 
qaeuQ  ornamento  que  teníanlo  habia  llevado  el  padre  frívy  Pedro  de  san*  Francisco  que 
habla  sido  alli  dotrinante  porque  era  dele  invento  de  Sin  í'Vauciícj  de  la  ciudad  de  Santa 
íée  ytnsl  estaban  sin  sacerdote  y  sin  bornamento  y  todos  los  que  morían  eran  sin  contici(»n  y 
que  por  que  tenian  ya  hovjha  y  casas  y  buen  agua  niontes  y  leña  pescaderas  y  tierra  para 
pwcary  sembrar  estaban  conteutos  empadronáronse  y  iiuvo  líi  yndios  8j  ynndias  luí  mu- 
chachos babienJo  llegado  al  puerto  de  Buciios  Ayres  con  mucho  cuidado  y  brevedad  hizu 
con  el  guardián  de  San  Francisco  que  em*)iastí  y  e.ubío  u  esta  reducion  un  religioso 
sacerdote  nacido  en  la  tierra  que  sabe  muy  bien  la    ieagui  de  los  yndios. 

Cuando  vajaba  para  el  puerto  do  Bue  loi  Ayres  de  liicer  la  dha  visita  entró  por  la  re- 
ducción de  santiago  del  baradiíro  quj  esta  ea  la  juns  lición  dol  y  es  una  de  las  tres  quu 
liitü  el  priin  ;ro  ai)  de  su  g  >/i'í.a  >  ñ  iii  j  e  i    el   i  a  i    s  ic  ;.•  I  >i  •  r  «I  ^i  )^  >   d»'  la  Orden     d  e 
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san  francfseo  qae  sabe  rany  bien  la  leneaa  de  los  vndlos  habíanse  muerto  de  peóte  maa  de 
sesenta  y  otros  se  hablan  ausentado  del  temor  delía  y  por  an  malo  el  sitio  pantanoso  y 
anegadizo  sin  leña  mala  agua  y  tener  desviado  el  pescadero  mas  de  tres  lemias  despachó 
algunos  oaoiques  con  dos  españoles  a  buscar  y  arrecojer  los  rndios  que  taltavan  aunqae 
se  les  leyeron  y  dieron  a  entender  las  ordenanzas  por  intreprete,  no  se  hizo  padrón  nuevo 
por  haberlo  hecho  la  primera  vez  que  los  visito. 

Pasó  el  dho  governador  cerca  de  la  reduclon  del  .cacique  Don  Juan  Vaquel  y  tuvo 
noticia  se  havia  retirado  della  por  causa  de  la  peste  embiole  a  llamar  vino  á  la  ciudad  y 
volvióse  á  su  reduelen  donde  se  vá  haciendo  una  yglesia  muy  buena  porque  no  la  tenia  y 
dio  orden  como  el  guardián  de  san  francisco  emblase  a  ella  un  Religioso  sacerdote  y  lo 
embio  y  está  en  compañía  de  los  yndios  v  el  hijo  del  dicho  cacique  Don  Juan  Bagual  a 
heñido  algunas  veces  a  la  ciudad  y  también  su  padre  están  quietos  y  contentos  con  el 
sacerdote. 

Bn  la  otra  reduelen  del  caciaue  tubi  chamini  también  se  ha  hecho  una  muy  buena 
Ifflesia  de  un  año  á  esta  parte  y  de  ordinario  an  asistido  dos  sacerdotes  religiosos  de  San 
nancisco  con  los  yndios  de  esta  reduelen  en  la  cual  han  muerto  de  peste  muchos  y  otros 
se  han  retirado  de  temor  della  a  los  emblado  &  recojer  v  como  por  aquella  parte  ea  dila- 
tada la  tierra  muy  pantanosa  y  llena  de  Lagunas  no  se  nan  acabado  de  recojer  todos. 

Por  la  visita  que  hizo  en  la  ciudad  de  la  trenidad  puerto  de  Buenos  ^yres  halló  en 
servido  de  las  casas  chácaras  y  estancias  de  sns  vezinos  y  moradores  9l  yndios,  IS  yn- 
dias,  muchachos  la  mayor  parte  de  esta  jente  e^  forastera  de  diferentes  naciones  entre 
ellos  hay  oficiales  sastre  zapateros  y  de  otros  oficios  es  demás  razón   que  todos  los  otros 

Índios  audan  vestido  algunos  son  ladinos  en  la  lengua  española  con  su  servicio  se  ayuda 
a  república  pa  la  grande  falta  que  hay  de  naturales  y  ser  de  la  calidad  y  costumbres 
que  tiene  referida  en  su  lugar  los  vecinos  y  moradores  !del  dcho  Pueblo  son  212  la  mayor 
parte  muy  pobres  otros  de  mediano  estado  y  muy  pocos  los  que  tienen    caudal  de  ricos. 

rI  debo  n-ovemador  hizo  esta  visita  general  de  toda  la  provincia  publicando  a  uso 
de  edicto  General  en  cada  ciudad  Pueblo  y  Reduelen  para  que  los  españoles  é  yndios 
acudiesen  ante  el  con  sus  quejas  daños  é  agravios  á  pedir  su  justicia  á  Informarle  y  darle 
noticia  de  lo  que  les  pareciese  convenir  y  en  los  caviidos  y  otras  partes  publicas  les  hizo 
saber  como  venia  por  mandado  de  vuestra  magestad  a  visitarles  ampararlos  y  ayudarlos 
y  defenderlos  administrándosela. 

Pregonáronse  y  publicáronse  las  ordenanzas  de  Don  Francisco  de  Alfáro  con  sus 
declaraciones  y  limitaciones  que  vuestra  magestad  mando  confirmar  y  en  el  archivo  de 
cada  ciudad  se  pusieron  un  traslado  autorizado  dellas  y  el  original  en  el  de  la  deba  dudad 
de  la  trinidad  como  cabeza  de  la  provincia. 

A  la  deba  visita  llamó  y  se  hallaron  los  protectores  de  los  indios  y  sus  encomenderos 
en  cuya  presencia  y  de  los  curas  doctrinantes  hizo  rus  padrones  y  les  oyó  sus  quejas  por 
interpretes  fieles  Juramentados  que  dieron  por  escrípt'»  y  de  palabra  breve  y  su  mariamente 
les  administró  justicia  y  á  los  Indios  hlze  pagar  y  satisfacer  con  efecto  lo  que  se  les  devia 
púsolos  en  libertad  para  los  que  quisiesen  servir  conforme  a  las  ordenanzas  lo  hiziesen 
algunos  de  su  voluntad  y  otros  que  no  quisieron  a  sus  rreduclones  eon  sus  mujeres  ó  h^os 
y  quedaron  quietos  en  ellas. 

Conforme  a  las  ordenanzas  le  puso  administradores  de  buena  fama  con  fianza  para 
que  les  ayuden  amparen   miren  por  ellos  y  las  observen    haciéndoles  que   asistan   en   sus 

Sueblos  y  redudones  haciendo  sub  chácaras  y  sementeras  y  que  no  sean  maltratados  aou- 
iendo  á  cumplir  con  la  tasa  a  sus  encomenderos  por  que  también  son  muy  pobres  y  ne- 
cesitados. 

Bn  las  dichas  ciudades  nombró  sns  tenientes  para  administrar  Justicia  a  los  cuales 
y  á  los  oavildos  dejó  la  orden  y  la  instruclon  que  le  pareció  combenir  según  el  estado 
presente  al  servicio  de  Dios  y  al  de  Vuestra  magestad  y  bien  de  los  naturales  que  parti- 
cularmente les  encargó  y  su  dotrina  conservación  v  aumento  a  que  siempre  ha  acudido 
con  todo  cuidado  quedó  logrado  con  Vnlversal  paz  en    que  boy  se  conservan. 

Todo  lo  que  esta  relación  consta  de  los  autos  fechos  en  la  dicha  visita  que  por  su 
volumen  no  embia. 

La  provincia  se  dilata  mas  de  doscientas  treinta  leguas  las  ciudades  dellas  son  tres 
de  la  Trinidad  de  santa  feé  de  san  Juan  de  Vera  de  la  Concepción;  Rio  Vermejo  dos  nom- 
brados de  Mátala  v  uno  de  Guacara  sin  el  nuevo  asiento  de  los  yndios  de  Nación  Maomaes 
y  Juy  Joy  QQ^  hallo  en  el  camino  veinte  leguas   de  la  dha  ciudad. 

Las  reidudones  son  tres  en  la  Jurisdicción  de  san  Juan  de  Vera  nombradas  san  francis- 
co la  limpia  concepción  del  Itati  Santa  Lucia  de  Astir,  otras  tres  en  la  Jurisdicción  de 
santa  feé  una  de  san  Lorenzo  de  los  mecoretaes  otra  de  San  Miguel  de  los  calchlnes  otra 
de  san  Bartolomé  de  los  ohana<«,  en  la  jurisdiolon  de  la  dha  ciudad  puerto  de  buenos  Ay- 
res  otras  tres  Santiago  del  b&radero  la  del  cacique  Don  Juan  Bagual  la  del  cacique 
tabichamini . 

Los  vezinos  v  moradores  de  estas  tres  ciudades  son  quinientos  diez  y  seis. 

Los  yndios  é  yndlas  muchachos  y  muchachas  visitados  y  empadronados  en  las  dichas 
ciudades  pueblos  y  redudones  referidas  con  los  del  nuevo  asiento  de  la  nación  Hoomaes 
son  cuatro  mil  cuatrocientos  y  veinte  y    cinco. 

Por  que  las  dichas  ciudades  se  han  ofrecido  en  otros  tiempos  á  algunas  ocadones  de 
yndios  inauietos  le  pidieron  los  cavildos  les  socorríase  con   alguna  pólvora  que  no  tenían 

fr  asi  lo  hizo  dejando  en  poder  de  los  oficiales   reales  la    que  parecía  convenir    haziendo 
ista  y  muestra  de  armas  y  caballos  que  algunos  las  tenia. 

Bl  dicho  governador  Don  Diego  de  Góngora  hace  esta  relación  &  Vuestra  magestad 
en  su  Real  consejo  de  las  Indias  en  conformidad  de   lo  que    le   está  mandado  y  para   que 
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se  eatleada  el  estado  que  tiene  la  dha  proviDoia  y  lo  que  ba  hecho  y  bá  hazlendo  en  ella 
y  siempre  lo  hiriá  continuando  como  deve  al  Beal  servicio  de  Vuestra  maireetad  y  a  la 
oblii^sAlón  de  su  oficio  cuya  Beal  persona  nuestro  señor  Quarde  como  la  cristiandad  ha 
menester  de  Buenos  Aires  y  Mayo  veinte  de  6M  añosUDon  Diego    de  Góngora. 

Certifico  que  la  presente  copia,  es  fiel  reproducción  del    documento    existente    en  esta 
BibUoteoa,  regís traao  en  el  catálogo  de  manuscritos  bajo    el  n.»  SISO— IrUni  v/d. 

Señor 
A  loe  cinco  Setiembre  del  afis  pasado  de  seiscientos  veinte  y  uno  habiendo  dejado  las 
cosas  de  esta  ciudad  y  puerto  con  el  concierto  y  orden  que  convenia  a  la  defensa 
de  ella  salí  para  la  visita  de  esta  provincia  y  a  pocos  días  después  en  el 
camino  tuve  cartas  y  avisos  de  que  en  los  pueblos  de  Matara,  Jurisdlclon  de  la  ciudad  de 
la  Concepción  del  Bio  Bermejo  havian  sa'^edido  algunas  muertes  entre  indios  de  paz  y 
encomendados,  dio  me  cuidado  y  abreviando  el  viaje  llegué  a  la  ciudad  de  Santa  feé  que 
es  la  primera  y  dista  cien  leguas  donde  se  esforzó  la  nueva  con  algunas  circunstancias 
que  me  obligaron  salir  luego  y  en  la  de  San  Juan  de  Vera  de  las  corrientes  situada  a 
otras  cien  leguas  adelante  me  enteré  de  todo  lo  sucedido  y  aunque  los  tiempos  no  davan 
lugar  por  las  muchas  aguas  rios  v  pantanos  y  otras  incomodidades  pasé  &  la  concepción 
qne  está  otras  cuarenta  leguas  da  donde  con  el  silencio  recato  y  orden  que .  me  pareció 
oonveoir  sali  para  los  dichos  pueblos  de  Matara  siete   leguas  de    ella  y  con   suavidad   y 

anietad  hize  su  visita,  supe  lo  sucedido  y  que  el  cacique  principal  Don  Alonso  Pazi  havia 
ido  el  agresor  y  perpetrador  de  las  muertes  de  cuarenta  y  cinco  yndlos  y  tres  yndias  que 
imbio  a  llamar  a  sns  tierras  circunvecinas  para  hacer  pases  y  amistades  con  ellos  y  que 
venidos  a  su  llamado  los  havia  reoevldo  ásperamente  y  pedidoles  tributó  y  enojándose 
Dorqae  no  se  le  trayan  y  que  los  mandó  quitar  sus  armas  que  eran  arcos  y  flechas  y  de 
oos  en  dos  recoger  en  las  casas  de  los  indios  sus  subditos  donde  les  hicieron  bever  de- 
masiado y  asi  los  ataron  y  mauron  a  todos  con  garrotes  y  flechas  y  armas  enastadas  sin 
escapar  mas  de  solo  tres  y  uno  mal  herido  y  algunas  ¿mujeres  los  cuerpos  estavan  en  el 
campo  sin  haverles  dado  sepultura,  mándelos  enterrar,  estavan  sus  parientes  qnejosos  <y 
alborotados.  El  cacique  demasiadamente  alentado  y  soberbio  sus  subditos  atrevidos  é 
insolentes  y  generalmente  escandalizados  de  algún  grave  desmán  estuve  en  eselpueblo 
tres  dias  dejándoles  me  siguieaen  hasta  la  ciudad  que  aunque  el  se  escusó  me  siguieron, 
&k  ella  procedí  y  los  prendi  fulminé  proceso  mandando  a  su  protector  y  encomenderos  los 
defendiese  por  que  a  todos  llamé  a  la  causa,  oylos  de  Justicia  fué'convencido  el  dcho 
Alonso  Pací  hize  la  del  en  la  plaza  de  la  doha  ciudad,  solté  la  de  los  demás  caciques 
que  heran  tres  por  no  haver  rtssultado  culpa,  con  su  ejecución  se  qnletó  todo  y  quedaron 
los  quejosos  satiüfechos  y  la  tierra  con  mas  seguridad  por  que  muerto  ese  cacique  se  des- 
cabneron  otros  graves  v  atroces  delitos  que  cometía  de  ordinario  matando  quemando  y 
empalando  yndlos  é  vndias  y  niños  por  que  hera  temerario  en  el  v  en  su  vida  no  se  atreuian 
a  tratar  de  estas  cosas  por  que  hasta  los  mismos  Españoles  vivían  con  mucho  recelo  y 
miedo  por  estarle  toda  la  tierra  sujeta  y  a  su  devoción,  y  con  perjudiciales  y  peligrosas 
ablas  y  correspondencias  con  indios  de  guerra  de  otras  provincias . 

En  la  dha  ciudad  me  detube  ocho  días  hecha  su  visita  volví  a  la  de  las  corrientes  visi- 
tando en  el  camino  un  pueblo  de  muchos  yndlos  los  mas  ynfleles  de  nación  O  omat  y  lUna 
reddcion  nombrada  san  francisco  que  la  hallé  muy  destruida  y  folta  de  gente  por  haver 
sido  traydo  los  yndlos  mas  de  quinientos  de  tierra  adentro  y  por  su  temple  y  enfermedr- 
des  muerto  sin  haver  quedado  ochenta. 

T  diez  leguas  del  rio  de  paraua  arriba  visité  la  reduelen  de  los  guaraníes  nombrada 
la  limpia  concepción  que  de  pocos  dias  á  esta  parte  se  han  reducido  a  ella  mas  de  dos- 
cientos yndlos  y  cada  día  vienen  hallé  mas  de  doscientos  noventa  y  cuatro  y  del  mugeres 
y  htjos  como  setecientos  será  de  importancia  por  que  el  religioso  que  la  tiene  los  acude 
con  cuidado  y  diligencia  y  habla  su  lengua  delfos  muy  bien  que  es  el  toque  para 
afloionallos. 

Acabada  la  visita  de  las  corrientes  vajé  a  la  ciudad  de  santa  feé  visitando  en  el  ca- 
mino a  treinta  leguas  una  reduelen  sobre  el  dho  rio  de  parana  nombrado  santa  Luzia  de 
los  astees  de  pocos  yndios  de  muchas  naciones  y  lenguas  diferentes  y  antes  de  entrar  en 
Santa  féé  tres  leguas  visité  la  reduelen  de  los  yndios  mecoretaes  que  por  ser'mezda  de 
naciones  de  diferentes  templos  y  tierras  dijeron  haverse  confirmado  y  muerto  los  mas  do 
ellos  de  seis  años  a  esta  parte  que  ios  traxeron  dellas    contra  su  voluntad. 

En  Santa  feé  hize  su  visita  y  la  de  la  reduelen  de  los  calchines  cinco  leguas  della  y  otra 
de  los  yndlos  chañaos  que  está  a  treinta  hállelas  falta  de  Jente  por  haverse  muerto  por 
esta  enfermedad  y  ausenudo  por  estar  violentados  fuera  de  sus  naturales  y  tierras  traídos 
a  ella  agora  seis  años  cuando  se  hizleron  estas    reduciones. 

También  entré  en  la  de  Santiago  del  Varadero  Jurisdlclon  de  este  puerto  que  es  de  los 
tres  que  havia  visitado  y  volví  á  visitar  y  llegué  a  el  a  ios  nueve  de  diciembre,  visité 
esta  ciudad  y  todos  los  yndios  de  ella  y  de  sus  Chafaras  y  Estancias  que  la  mayor  parte 
•on  forasteros  y  oficiales  gente  de  razón  con  que  se  ayudan    sus  vezinos  y  moradores. 

En  todas  estas  ciudades  y  reduciones  se  pregonó  y  publicó  la  Beal  cédula  confirmación 
de  las  ordenanzas  que  hizo  el  licenciado  Don  francisco  de  Alfaro  Visitador  que  fué  de  estas 
Provincias  que  Vuestra  nutgestad  mando  imbiar  y  se  dieron  a  entender  a  los  yndios  y  en 
el  libro  cavudo  de  cada  ciudad  se  asentaron  púsoles  administradores  con  oroen  que  hi- 
ziesen  sementeras  que  recojiesen  ganado  vacuno  en  estancias    de  comunidad   para  su  sus- 
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tentó  y  tener  buevea  por  que  hay  grande  cantidad  de  este  género  cimarrón  en  toda  la 
tierra,  Provey  ordené  y  hize  por  autos  lo  que  me  pareció  convenir  para  8U  conservación  y 
aumento  y  á  la  buena  observancia  de  las  dichas  ordenanzan  y  sus  declaraciones  bien  de 
los  Españoles  y  naturales  y  en  particular  sobre  el  hacerles  bogar,  hizoles  pagar  y  satis- 
facer lo  que  se  les  devia  escusando  a  todos  de  salarlos  costas  y  gastos  por  que  no  los  huvo 
mediante  haber  suplido  con  alguno  de  mucha  hazienda  por  mejor  servirá  Vuestra  Magea- 
tad  que  es  lo  que  deac)  con  acierto  de  todo  embio    la  relanion  que  es  con  esta. 

Guarde  nuestro  señor  la  católica  y  Real  perdona  de  Vuestra  magostad  como  la  cris- 
tiandad y  sus  Vasallos  emos  menester.  Buenos  Ayres  sois  de  junio  de  rail  seis  cientos 
veynte  y  dos  —  Diego  de  Góngora. 

Certitíco  que  la  presente  copia,  es  flol    reproducción    del    documento    existente  en    esta 
Biblioteca,  registrjdo  en  el  catálogo  de  manuscristos  bajo    el  nüm.  2131- Arhizú  v  d. 


APÉNDICE  XXJI 

Acción  de  ¡/anadna 


19  do  Abril  de  1649.  Anto  Juan  de  Osuna  Alcalde,  se  presanta  Fray  Juan  do  Garay 
pidiendo  copia  codicilo  testamento  do  su  padre  Juan.  Previo  testimonio  testigos  vivos 
que  declaran  ser  verdad  y  auténticas  las  flrmaa  y  contenidas  de  dicho  codicilo  que  dice, 
otorga  testamento  cerrado  y  estas  declaraciones  nuevas:  que  por  muerte  de  su  hermano 
Cristóbal  entro  en  la  dirección  de  los  bienes  de  su  madre  Isabel  Becerra  y  hago  en  la 
estancia  que  llaman  de  Biliplo  2)9  cabezas  de  donde  Hernandarias  sacó  oslando  vivo  Cris- 
tóbal cantidad  de  vacas,  las  tnbo  encerradas  en  calle  de  Feliciano  Rodríguez  y  las  pasó 
al  Paraná:  que  convino  con  Hernandarias  tener  las  haciendas  á  mitad  yendo  á  todas  las 
hierras  durante  H6  años;  que  éstas  vacas  las  aumento  con  otras  recojidos  do  Cimarrona» 
de  las  que  dló  2))  A  Hernandarias  para  pagar  á  Gabriel  Sánchez  de  Ojeda  una  túnica  de 
damasco  azul,  y  el  resto  al  Salado  grande  donde  se  consumió  en  gastos  de  sj  madre;  que 
las  ovejas  v  yeguas  de  Biliplo  pasaron  al  Paraná  de  donde  saco  hacienda.  2 )  vacas,  5G 
yeguas  y  300  ovejas  y  las  puso  en  su  estancia  en  Cayastá  destruidas  por  los  Tocagues,  vol- 
viendo las  otras  á  la  querencia,  que  nó  paso  nunca  ganado  y  que  éste  testamento  lo  abra 
su  hijo  Fray  Juan  de  Garay  y  «e  guarde  todo  hasta  que  éste  lo  vea.  Octubre  5  de  1638. 
Gerónimo  de  Payba  dice:  que  Juan  de  Garay  tenia  poblada  esfancia  en  el  Paraná  cerca  de 
la  Cruz  con  ganados  separados  de  Hernandarias  y  laque  destruyeron  los  indios.  £1  tes- 
tigo Felipe  Arias  dice  lo  mismo,  y  Cristóbal  de  Gnray  que  las  tenia  en  compaúia  y  vendió 
algo.  Signe  escritura  titulo  dado  por  el  Gobernador  Pedro  Baigorria  al  padre  Mateo 
Romero  quien  dice  no  tener  estancia  ni  otra  co^a,  comprando  á  Cristóbal  de  ííaray.  y  otros 
donooiones  por  estas  tierras  poseídas  siempre  no  hallándose  titulo  pidió  couflrmación  la 
que  se  dá  en  22  de  Enero  de  IGí-i,  Sigue  donación  venta  de  Cristóbal  de  acción  éste  desdo 
el  Arroyo  de  las  Conchas  hasta  la  mitad  de  otra  estancia  que  igualmente  vende,  y  otra 
de  Antonio  de  Vera  merced  que  tenia  sn  padre  Juan,  v  una  tercera  á  Bernabé  Garay  de 
su  hermano:  dos  de  éstas  estancias  heredó  de  su  padre  y  hermanos,  y  las  tres  eatanoiaa  so 
hallan  en  el  arroyo  de  Antonio  Tomás  hasta  Punta  Gorda,  Vendió  a  Vera  la  de  Antonio 
Tomás  hasta  las  Conchas,  y  las  otras  que  son  de  8  á  10  leguas  al  colegio  de  Jesús, 
merced  ésta  do  Banavidez  en  poder  de  su  hermana  Mariá  viuda  de  Mateo  Lencina,  y  la 
tercera  parte  en  la  acción  gánalo  s.-gun  codicilo  citalo,  al  padre  Tomás  Ibañez  procu- 
rador de  Colegio,  por  20 )  vacas  en  20  de  Noviembre  de  16*^9.  Sigue  donación  de  Mariana 
de  Garay  y  Saabedra.  viuda  del  capitán  Juan  de  Cabrera,  y  del  capitán  Cri:jtóbal  de  Torres 
Dávila  teniente  de  Gobernador  de  Córdoba  marido  de  Liiisa  de  Cabrera,  y  Francisca  de 
Cabrera  hija  de  Mariana  renuncia  en  favor  de  los  jesuítas  parte  de  la  donación  de  Bena- 
videz,  hecha  á  Cristóbal  y  Bernabé  de  Garay  y  del  maestr.»  Juan  de  Cabrera  y  Zuñiga 
y  demás  merced  de  tierras  en  Santa  Fe,  titules  del  Paraná,  donación  que  dio 
Benavidez  por  ser,  Juan  de  Garay  abuelo  de  estos,  fundador  de  Santa  Fe  y  Buenos  Aires  y 
la  pobló  fundo  y  conquisto,  á  su  costa  como  hoy  lo  están  y  otros  servicios:  y  su  hijo  Juan 
padre  de  Cristóbal  y  Bernabé  habiendo  el  primero  castigado  a  ios  Macaraes  y  siendo  el 
segundo  teniente  Gobernador  y  defensor  valle  de  Calchaquí  y  puerto  contra  los  holande- 
ses, y  Fernando  de  Garay  hijo  de  Fernando  de  Téjela  Mirabal  é  Isabel  de  Garay  y  Saave- 
dra,  su  sobrino;  y  el  capitán  Juan  de  Cabrera  y  Zúñiga  su  cuñado,  no  teniendo  tierras 
bastantes  para  labrar  y  criaderos,  pidieron  merced  de  tierras  desde  la  costa  Paraná  que 
llaman  de  la  Cruz,  punta  gorda  rio  arriba  ha.^ta  la  estancia  que  tuvo  Hernandarias,  su  tio 
que  es  la  Cruz  y  que  están  vacas.  12  leguas  frente,  f<)ndo  como  las  demás  mercedes,  á 
cada  uno  3  leguas  sin  perjuicio  de  tercero,  en  18  de  Diciembae  en  163S.  Y  sigue,  que  por 
cuanto  las  nueve  leguas  de  Cristóbal  y  las  que  tocaron  á  Fernando  Arias  de  Saavedra  hijo 
legitimo  de  Fernando  de  lejeda  Mirabal  las  vendió  al  Colegio  como  heredero  de  su  hijo 
difunto,  y  la  donación  que  al  presente  hace  es  lo  que  corresponde  á  Juan  de  Cabrera^  y 
como  sus'  hijo  herederos  los  dichos  Mariano  etc,  por  devoción  y  por  las  misas  y  oraciones 
hacen  á  favor  de  su  padre  muerto  Juan  de  Cabrera,  dona  su  parte  de  3  leguas,  no  debiendo 
exceder  ésta  donación  délos  6XJ  sueldos  aureisy  sin  pleitos,  en  Córdoba  el  IG  do  Junio 
de  16^.    Uno  de  los  testigos,  el  Gobernador  Cristóbal  de   Garay    y  Saaveira  en    venta  de 
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Fernando  Tejeda  Mirabal  padre  de  Fernando  de  Tejeda,  dice,  que  Benavidez  dio  merced  á 
é«te  y  á  Isabel  Becerra  so  mujer,  tierras  sobre  el  Paraná,  cerca  de  las  Conch&a  y  punta 
Qorda,  lindando  con  Cristóbal  4  íeguas,  y  es  heredero  universal  de  ambos,  muerta  Isabel 
en  estado  pupilar,  y  vende  al  gobernador  Cristóbal  de  Qaray  su  cuñado  en  «JO  pesos  en 
Córdoba  4  de  Junio  de  16  1  ante  Pedro  de  Salas.  Sigue  certificado  hecho  por  Cristóbal, 
diciendo:  que  en  la  donación  efectuada  un  año  antes,  al  Colegio  de  Jesuítas  en  tierras  del 
Paraná,  algunas  han  salido  inciertos  por  ser  de  su  sobrino  Ferrando  de  Tejeda  hijo  de 
Mirabal  é  Isabel  Becerra,  y  siendo  »u  intención  siempre  donarlas,  hace  esta  exoosición  á 
la  anterior,  y  reconoce  la  ceaion  ante  el  padre  Nicolás  de  Carabajal,  El  padre  Valeriano, 
de  Villcgas'en  (octubre  de  1665  pide  posesión  de  ésto,  laque  so  le  dá  en  el  mismo  año 
Sigue  petición  de  Lucia  Rodríguez  en  Agosto  de  ltí'6,  como  heredera  de  Feliciano  Eodri- 
gnez.  presentando  testamento  de  óste,  en  el  cual  aparece  una  estancia  hacia  los  Cajaes^ 
donde  dicen  las  canoas,  en  el  lugar  espinillos;  y  otra  en  la  otra  banda  lindera  con  Juan  de 
Espinosa  su  suegro,  dada  por  él,  poblada  cou  ganado  sin  guarda,  pero  se  conocerá  lo  que 
es  suyo,  pide  Lucia,  se  le  ampare  en  el  derecho  de  estancias  y  ganado  en  la  otra  banda  y 
prohiban  recojldas:  se  notifica  de  ello  á  Gerónlma  de  Contreras,  la  cual  presenta  una 
provisión  real  a  favor  de  (ierónimo  de  Cabrera.  La  Lucia  dice  nue  edto  no  le  perjudica  y 
no  quiere  pleitos,  y  pide  amparo;  en  Agosto  de  1G36  se  le  dá  por  Alonso  Fernández  Montlel 
teniente  de  gobernador.  El  año  lOHT  presentan  en  Buenos  Aires  Feliciano  Rodrlguezy  Alon- 
so del  Pino,  marido  de  Lucia,  petición  ante  Pedro  Esteban  Bávíla  sobre  amparo  en  liber- 
tad de  vaquear.  Dice  Dávi'n,  que  los  alcaldes  de  Santa  Fe  en  el  pleito  contra  la  Contreras, 
declararon  no  poder  conocer  de  las  causas  por  el  parentesco  que  tienen  con  las  partes, 
por  lo  que  en  Junio  do  16  7  ncmbra  á  Juan  de  Clfuentee;  éste  no  acepta,  por  tener  que 
irse  á  su  casa  en  elTuruman.  En  Junio  de  '638,  presentó  petición  del  Pino:  diciendo 
que  cuando  Feliciano  su  Burgrf ,  se  cano  con  Beatriz  de  Espinosa  hija  de  Juan,  llevó  por 
dote  una  estancia  en  la  otra  barda  dada  á  Espinosa  por  Juan  de  Qaray  en  1576.  donde 
pobló  y  tuvo  sementeras  y  ganados  lo  que  declara  igualmente  en  testamento  de  1606.  Nom- 
bróse defensor  de  menores  A  Hm  An  López  y  alegó  en  favor  de  estos  el  capitán  Antón 
Rodríguez  teniente  do  gfbernador  de  Santa  Fe,  y  sabiendo  de  verdad  comisionó  á  Juan 
Riméner,  inventariar  Mores  de  estanciss,  que  no  hizo,  y  en  Junio  16  de  1606  repitió  con 
Pedro  de  Alcaraz  quien  inventarió  .íOO  vacas,  ?0  ovejas,  10  yeguas  y  10  caballos  sueltos  y 
seguido  el  pleito  de  ponesión,  el  teniente  Juan  do  (ísli&v  se  exhoneró  de  él,  diciendo 
aer  su  hermana  Gerónima  de  Contreras,  dueña  de  los  ganados  cimarrones;  y  que  ocurriendo 
al  alcalde  (lonsalez  de  Luna.  dij<)  s«'r  la  Contreras  tia  y  cuñada,  por  lo  que  se  presentaron 
al  alcalde  Juan  de  Osuna,  quien  alego  varías  causas,  y  entre  otras,  ser  la  cuñada  de  del 
Pino,  su  sobrina,  tornados  á  Juan  de  Garay  ésto  uiandó  dar  poseción,  despachando  á 
Miguel  de  Lencina,  quién  nó  cuiuplio;  repitióse  de  nuevo  en  Mayo  de  1637,  ante  el  gober- 
nador Dávila,  qujén  nombro  á  Cifaentrs  quién  también  se  escusó,  pide  se  declare  que  és 
accionero  de  lo»  ganado.**,  se  le  de  poi<e.slón  en  Julio  do  16S8,  año  en  que  el  gobernador 
Benavldez  decía,  que  ^u  antecesf  r  Dávila  permitió  vaquear  á  Rodríguez  y  del  Pino,  y 
ordena  se  les  de  posesión,  nombrando  comisionado  A  Alonso  Fernandez  Montiel.  Lucia 
Rodriguez  donó  la  acción  degir  ado  que  Ic  correspondía  en  mitad  y  estancia  al  Colegio  de 
je:<ús  en  17  de  Diciembre  de  10  !S  Luego  vende  al  mismo,  Juan  Rodriguez  Bracamente  lo 
que  le  cojrosponde  en  la  otra  banda,  como  heredero  de  su  madre  Lucía  Rodriguez  en  la 
estancia  llamada  San  Miguel  el  2i  de  Junio  de  \')5X.  El  padre  Nicolás  do  Cjrabajal  pide 
en  Octubre  do  16(  1  al  Cabildo,  lecojida  de  2<UiUJ  vacas  en  ésta  estancia,  pues  mucho  ganado 
86  le  ha  ido  y  otro  vaquearon  hacia  el  Uruguay,  y  que  se  prohiban  otras  vaquerías;  Repite 
el  pedido  en  lfi72  lo  que  no  le  concedo  Antonio  de  Vera  Mujica.  En  Uk5  se  presentó  pi- 
diendo partes  de  f^eretho.*',  Frliciano  Rodriguez  nieto,  de  Feliciano,  hijo  ae  Esteban 
Vergara  y  de  Leonor  Leacina,  de  61  años  de  edad,  ofreciendo  prueba  de  filiación,  y  reco- 
nociéndosele como  heredero.  Aparece  en  estos  documentos  como  se  comprendieron  las 
acciones  al  ganado  cimarrón  con    los  títulos  de  tierras. 


APÉNDICE    XXIIl 

Attfos  stibre     tmbartjo    de    f/ftba  //  fxcomHnton     del  ia¡ntan     Antonio     Sifarct     AlinnnanCy     Tesorero 

de  la  lleal  //atienda  en  IGS\! 

PAPKÍ.   SUKLTO 

En  la  ciudad  de  Santa  Fe  de  la  Vera  Cruz  en  diez  y  ocho  de  Junio  de  mil  seiscientos 
ochenra  y  dos  años.  El  capitán  Antonio  Suarez  Altannrano.  Tesorero,  juez  oficial  de  la 
Real  Hacienda  en  ella  y  su  juridiscioii  por  au  Majjrsiad:  Digo  que  por  cuanto  después  que 
está  mandado  se  pague  nuevo  impuesto  de  la  ^isa  en  la  yerlia  que  se  comercia  de  la 
provincia  de  el  Paraguay  y  Misiones  con  lo  demás  deducido  en  la  real  cédula  en  que  S.  8. 
manda  han  entrado  a  é^ta  Ciudad  cantidades  considerables  de  yerba  de  las  cuales  se  está 
mandado  se  asegure  con  fianzas  la  (jiie  á  S.  M.  pueda  pertenecer  por  razón  de  dicho  nuevo 
impuejto,  ahora  ha  llegado  á  mi  noticia  por  la  visita  y  libro  de    abordo  hay  algunas  can- 
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tidadee  qne  pertenecen  á  rersonae  exentas  y  que  pretenden  librarse  de  dicho  impoesto* 
mando  al  capitán  Joan  de  Fleitas  dueño  de  la  barca  nonibrada  Nuestra  Señora  de  la  Anun- 
ciación no  saque  de  si,  por  si,  ni  por  interpósita  persona  ninguna  de  dichas  cantidadce 
hasta  que  por  éste  Jusgadose  le  de  despacho  pena  del  interés  de  Bu  Magestad  y  de  qui- 
nientos pesos  de  buen  oro  aplicados  miud  cámara  de  Su  Magestad  y  la  otra  mitad  gastos 
de  las  fortificaciones  del  presidio  de  Buenos  Aires  y  uara  que  le  conste  asi  se  le  notifiqué 
qne  asi  lo  proveí  y  firmé  por  ante  mi  y  testigos  a  falta  de  Escribano  Público  y  Real,  y 
doy  comisión  la  en  derecho  necesaria  á  Francisco  de  Zeballos  para  que  la  ponga  por  diii- 

fencia  y  conste  y  va  en  este  papel  común  falta  del  sellado— Antonio  Snarez  Altamirano.— 
estigo  Juan  Mejia:— Testigo:  Francisco  de  Almada. 

Luego  incontinente  en  el  dia,  mes  y  año  arriba  dichos  yó  Francisco  de  Zeballos  en 
conformidad  déla  comisión  ámi  dada,  leí  y  notifiqué  el  auto 'de  esta  otra  parte  ai  capitán 
Juan  de  Fleitas  en  su  persona,  que  lo  oyó  y  cité  para  todo  lo  en  el  contenido  y  lo  firmó 
conmigo  en  éste  mismo  papel  —  Francisco  de  Zeballos  —  Jnan  de  Fleitas. 

El  padre  Valeriano  6»  Villegas  de  la  Compañía  de  Jesús  y  su  procurador  General  en 
éste  Colegio  de  Santa  Fe  en  la  mejor  y  forma  que  haya  lugar  en  derecho  y  al  de  mi  parte 
convenga  sin  perjuicio  de  mi  fuero  y  sin  que  sea  visto  por  éste  ni  otro  escrito  atribuir  á 
BU  magestad  más  iurisdicción  que  la  que  de  derecho  le  compete  y  esa  no  declinable. 
Digo  que  ha  llegado  á  mi  noticia  que  ayer  que  se  contaron  18  del  corriente  mandó 
vuestra  merced  intimar  un  auto  al  capitán  Juan  de  Fleitas  dueño  de  la  barca  nombrada 
Nuestra  Péñora  de  la  Anunciación  que  acaba  de  llegar  de  la  Provincia  del  Parvguay  mandán- 
dole con  pena  de  quinientos  pesos  que  no  entregare  á  sus  dueños  la  yerba  que  vinrese  en 
dicha  barca  para  personas  exentas,  sin  que  primero  cmstare    haber  pagado  el   nuevo   im- 

Sucsto  ó  sisa  que  por  cédula  del  Bev  niestio  Señor  fstá  mandado  poner  sobre  la  verba 
leba  como  mas  largamente  se  contiene  en  dicho  auto  á  quien  me  renero  porque  hablando 
con  el  debido  respeto  éste  auto  es  contra  todo  derecho  en  lo  que  toca  á  mi  religión  y  muy 
peijudicial'  ec  ha  de  servir  vuestra  merced  de  reponerlo  ó  enmendarlo  explicando  do 
comprenderse  en  él  la  yerba  qre  viene  en  dicha  barca  perteneciente  á  los  Colegios  de  mi 
Sagrada  religión. 

Lo  primero:  porque  esa  xerba  no  se  comprende  en  la  cédula  de  la  nueva  suspensión  ó 
sisa  porque  alli  solo  se  habla  de  la  yerba  qoe  viene  de  trato  y  contrato  para  venderse  y 
se  manda  poner  la  sisa  sobre  la  ganancia  ó  ganancias  qne  se  nresume  tienen,  los  que 
contratan  en  otra  yerba,  y  la  que  viene  para  los  colegios  de  mi  religión  no  es  para  tratar 
ni  contratar  con  ella,  sino  para  los  gastos  precisos  que  en  todos  los  colegios  hay  do  este 
género,  asi  con  la  gente  de  aervicio,  como  con  los  indios  y  demás  gente  contratada  para 
la  labranza  de  sus  haciendas  y  demás  obras  necesaria. 

Lo  segundo:  porque  la  cédula  del  Rey  Nuestro  Señor  se  debe  entender  en  términos  há- 
biles y  exeptie  suro  expiendis,  y  asi  nó  se  puede  ni  debe  entender  que  comprenda  las  per- 
sonas y  bienes  de  los  colegios  de  mi  sagrada  Pelígion  que  como  patrimonio  y  bienes 
eclesiásticos,  son  exentos  de  todo  tributo  ó  sisa. 

Lo  tercero:  por  que  como  es  induvitable,  los  colegios  de  mi  religión,  no  solo  en  las  per- 
sonas que  la  componen  sino  también  en  sus  bienes  y  haciendas,  gozan  según  derecho  de 
inmunidad,  y  la  persona  ó  personas  que  á  ella  contravienen  obligándoles  á  pagar  alcabalas 
sisas  ó  tributos,  incurrirán  ipso  facto,  en  la  descomunión  de  el  canon  diez  y  ocho  de  la 
Bula  de  la  cena,  reservada  en  absolución  al  sumo  pontífice,  como  violadores  de  la  inmu- 
nidad eclesiástica,  y  por  todo  lo  cual  v  lo  demás  que  hace  ó  hacer  pueda  al  derecho  de  mi 
narte  que  he  aquí  por  expresvdo  á  V.  M.  pido  y  suplico  se  sirva  de  revocar  el  dicho  su  auto 
ó  enmendarlo,  declarando  no  comprender  la  yerba  que  viene  en  dicha  barca  perteneciente 
á  mi  sagrada  religión  y  mandando  al  dicho  capitán  Juan  de  Fleitas  me  la  entregue  luego 
sin  dilación  alguna,  y  no  hacerlo  asi,  protesto  contra  ü.  8.,  todo  lo  que  protestar  me  con- 
viene, ypido  testimonio  de  este  mi  escrito  con  Incersión  del  auto  pe  Ü.  S.  para  ocurrir  ante 
fiuien  me  convenga,  para  la  defensa  de  la  inmunidad  eclesiástica,  amparo  y  manutención  do 
os  privil  *gioB  de  mi  sagrada  religión  conforme  á  derecho  y  justicia,  que  pido  y  Jaro  lo 
necesario  eto,  y  de  este  escrito  me  queda  un  tanto  con  testigos  para  resguardo  de  mi  dere- 
cho.—7a/«Wafio  dé  Vilhgcu, 

Decreto  —  Por  presentado  en  lo  que  hubiere  lugar  en  derecho  y  habíéndolavisto.  y 
los  particulares  que  con  ella  se  contienen,  en  atención  á  que  no  tei'go  jurisdicción  para  con- 
testar juicio  de  réplica  ni  competencia  de  excepción,  por  ser  mero  executor  y  que  para  el 
buen  cobro  de  este  nuevo  impuesto  que  su  magestad,  (Dios  le  guarde)  manda  se  cobre  por 
su  real  cédula,  tengo  instrucion  particular  en  el  Gobierno  y  do  los  señores  oficiales  Reales 
de  esta  provincia,  en  que  se  me  manda  y  oidena  qne  no  exeptúe  persona  alguna,  aunque 
sea  de  las  privilegiadas,  se  le  de  a  esta  parte  el  testimonio  ó  testimonios  que  pidiere  para 
que  ocurra  donde  le  conviene,  y  en  el  entretnnto  que  por  los  dichos  señores  á  qne  pertenece 
pruiativamente  este  Juicio  se  mande  otra  cosa,  se  guarde  y  cumpla  el  auto  por  mi  proveído 
y  notificado  al  capitán  Juan  de  Fleitas,  dueño  de    la  barca   nombrada  **La  Anunciación"  y 

Sara  esta  noticia  y  las  demás  que  sean  necesarias  en  esta  materia,  doy  comisión  en  forma 
Baltazar  Ramírez  de  Arellano— asi  lo  provero  y  firmo,  yo  el  capitán  Antonio  Buarez 
Altamirano  y  Tenientes  de  oficiales  reales  y  tesorero  de  la  real  hacienda  de  esta  ciudad 
de  Santa  Fe  de  la  Vera  cruz,  en  ella,  en  veinte  de  Junio  de  mil  seiscientos  ochenta  y 
dos.  por  ante  mi  testigo  por  falta  de  escribano,  y  en  este  papel  por  la  del  sellado  ^  An- 
tonio Suarez  Altamirano  J_  testigo  Baltazar  Ramírez  de  vrellano  HT  testigo  Francisco 
de  Almada. 

Noticia— En  la  dicha  ciudad  en  dicho  dia  veinte  de  Junio  de  dicho  año,  yo  el  dicho 
Baltazar  Ramírez  Arellano,  en  virtud  de  la  comisión  á  mi  dada  por  el  decreto  de  sumo  lo 
leí  y  dé  noticia  de  él  el  padre  Valeriano    de    Villegas  procurador  general   de   este  colegio 
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de  U  oompafifa  y  de  el   Paraguay,  en   sn  persona,  que    dlxo  lo  ola  y  lo  |flrmó    oon  migo 
BalUzar  Kamlres  de  Arellaso  n  Valeriano  de  Villegas. 

Concaerds  con  los  antos  originales  qne  ante  mi  pasan  y  que  quedan  en  mi  poder, 
entre  loe  papelee  de  la  Real  Caja,  a  que  en  lo  necesario  me  refiero,  y  para  que  de  ello 
conste,  de  pedimento  de  el  Padre  Valeriano  de  Villegas  procurador  general  de  el  Colcho 
de  la  Compañía  de  Jesús  de  esta  ciudad,  doy  el  presente  y  el  capitán  Antonio  Buaree 
▲lumirano  Teniente  de  oficiales  Reales  y  Tesorero  oficial  de  la  Real  Hacienda  en  esta 
dicha  ciudad  de  Banta  Fe  de  la  Vera  Cruz  que  es  fecho  en  ella,  en  veinte  días  del  mes 
de  Junio  de  mil  seiscientos  ochenta  y  dos  aftos  y  lo  firmé  é  interpuse  mi  autoridad  por 
ante  dos  testigos  y  lo  fueron  presentes  á  lo  ver  concertar.  Baltazar  Ramireí  de  Arellano  y 
Francisco  de  Almada  vecinos  de  esta  ciudad  y  lo  firmaron  por  falta  de  Bsoribano,  y  en 
este  papel  por  la  del  sellado— Antonio  Buaree  Altamlrano— testigo,  Baltazar  Ramiros  de 
Arellano— testigo  Francisco  de  Almada— derechos,  4  pesos  foja. 

Bl  Padre  Valeriano  de  Villegas  de  la  Compañía  de  Jesús  y  su  procurador  general  en  este 
Colegio  de  Banta  Fe,  sin  periuicio  del  privilegie  de  excepción  que  A  mi  parte  compete, y 
sin  que  por  este  ni  otro  escrito  sea  gustoso  meterme  á  fuero  incompetente  por  vía  de  recur- 
so y  agravio  y  en  forma  que  baya  lugar  en  derecho  y  al  de  mi  parte  convenga,  me  presen- 
to ante  V.  M.  y  digo,  que  habiendo  surtido  en  el  puerto  de  esta  ciudad  la  semafia  próxima 
Jasada,  la  barca  nombrada  Nuestra  Señora  de  la  Anunciación  cuyo  dueño  es  el  capitán 
nan  de  Fleltas;  el  capitán  Antonio  Buarez  Altamirano,  tesorero  Juez  oficial  de  la  Real 
Hacienda,  le  intimó  auto,  en  que  con  pena  de  500  de  pesos  le  mandaba  no  entregase  A  sus 
dueños  la  yerba  que  venia  en  dicha  barca  para  personas  exentas,  sin  que  primero  constase 
haber  pagado  el  nuevo  impuesto  ó  sisa  que  por  Cédula  del  Rey  nuestro  señor,  que  Dios 
guarde,  eatA  mandado  poner  sobre  dicha  yerna;  y  porque  con  dicha  barca  venia  cantidad 
de  yerba  perteneciente  A  colegios  de  mi  religión,  presenté  petición  ante  el  dicho  tesorero 
capitán  Antonio  Buarez  de  Altamirano,  oponiéndome  A  dicho  auto  por  lo  que  toca  A  mi 
religión  por  el  privilegio  de  inmunidad  que  por  derecho  divino  y  canónico  le  compete, 
pidiendo  revocase  dicho  su  auto  ó  le  enmendase  declarando  no  comprohender  la  yerba  que 
en  dicha  barca  venia  perteneciente  á  mi  religión,  y  no  solo  no  lo  na  hecho,  sino  que  por 
otro  su  auto  de  SO  deste  presente  mes,  mandó  se  guardase  y  cumpliese  lo  provddo,  no 
obstante  las  excepciones  opuestas  por  mi  parte,  como  todo  consta  del  testimonio  que  con 
esta  presento  con  el  Juramento  necesario,  lo  cual  es  y  cede  en  menoscabo  de  la  Autori- 
dad eclesiAstica  y  Pontificia  y  en  desprecio  de  las  penas  impuestas  en  el  Concilio  Lateranense 
y  otros  generales,  y  de  las  censuras  fulminadas  en  la  Bulla  cene  Domlni,  capitulo  18 
contra  coeas.  ó  por  si,  ó  por  interpositas  personas  de  cualquier  estado,  preeminencia,  dig- 
nidad ó  calidad  que  sean  directa  ó  indirectamente  imponen  tributos,  decimas*  sisas,  ú 
otros  cualquier  cargos  a  las  personas  ecIeslAsticas  ó  A  sus  monasterios,  rentas  ó  fmtos  de 
ellas,  y  A  los  que  las  cobrvn.  ejecutan,  reciben  ó  de  cualquiera  manera  cooperan  A  ello: 
aunque  las  tales  personas  eclesiásticas  espontáneamente  las  diesen  ó  concediesent  las 
cuales  censuras  Ipsofacto  se  incurren,  y  su  absolución  esta  reservada  al  sumo  Pontífice^  y 
porque  A  V.  M.  como  vicario  foráneo  y  juez  eclesiástico  le  incumbre  en  esta  ciudad  y  su 
uartido,  la  defensa  y  amparo  de  la  inmunidad  eclesiAstica  y  la  manutención  de  sus  fueros, 
derechos  y  privilegios,  y  el  atender  al  respecto  y  observancia  de  los  sagrados  cánones  y 
Bulas  Pontificias,  para  que  no  descarezca  su  autoridad  y  degenere  en  desprecio,  se  ha 
de  servir  v.  m.  mandmr  el  dicho  tesorero  y  oficial  Real,  que  dentro  de  un  breve  término 
que  se  asignará,  revoque  su  auto,  y  con  efecto  y  sin  dilación  mande  se  me  entregue  y  de 
la  yerba  y  demás  haciendas  que  se  hallan  haber  venido  en  dicha  banca  y  la  que  en  ade- 
lante viniera  en  otras,  perteneciente  al  colegio  ó  colegios  de  mi  religión,  so  las  penas  del 
derecho,  concilios  y  bulas  pontificias,  y  los  que  parecieren  mas  útiles  y  convenientes,  para 
la  mas  breve  y  pronta  ejecución  de  lo  que  mi  pedido,  y  de  no  hacerlo  dicho  tesorero  le 
flje  V  declare  por  público  descomulgado  y  se  apremie  por  todo  rigor  de  derecho  hasta  que 
eon  efecto  me  dé  y  entregue,  mande  dar  y  entregar  dicha  yerba.  T  porque  para  no  ha 
cerlo,  no  se  puede  valer  de  ningún  cobro  aparente  de  que  dicha  verba  puede  pertenecer 
i  personas  seculares  v  venir  debajo  de  solo  el  nombre  de  Religión;  Juro  inverbo  sacerdotis, 
que  la  yerba  que  viene  en  dicho  barco  bajo  el  nombre  de  la  Compañía  de  Jesús  y  consta 
por  los  conocimientos  y  libros  de  su  bordo  que  no  es  ni  pertenece  A  persona  ninguna 
secular,  sino  A  colegios  de  mi  religión.  Pero  lo  cual  y  todo  lo  demAs  que  sabe  y  saber 
puede  A  favor  de  mi  parte:  A  v.  m.  pido  y  suplico  se  sirva  mandar  al  dicho  tesorero, 
Juez  oficial  real  me  mande  con  efeeto  dar  y  entregar  dicha  yerba  só  las  penas  dichas, 
haciendo  en  todo  según  y  como  llevo  pedido,  y  de  no  hacerlo  hablando  con  el  debido 
reepeto,  protesto  A  v.  m.  del  menoscabo  de  la  autoridad  eclesiástica,  de  su  Inmunidad  y 
mcención,  los  daños'  p'-didos  y  menoscabo  que  se  puedan  seguir  ó  sigan  A  mi  religión  de 
la  retención  de  dicha  yoib%  v  de  ocurrir  A  pedir  contra  v.  m.  mi  justicia,  ante  QU*en  con- 
forme A  derecho  pueda  y  deba  y  todo  lo  demás  que  protestar  me  conviene  y  niera  lo 
necesario— Valeriano  de  Villegas. 

Por  presentado  en  cnanto  A  lugar,  con  el  testimonio  que  refiere,  y  despáchese  el  auto 
exhortatorio  al  capitán  Antonio  Buarez  Altamirano  para  que  debe  entregar  libremente  la 
cantidad  de  yerba  que  esta  parte  pide  atento  A  ser  bienes  eclesiásticos  no  comprendidos 
en  la  cédula  real  de  su  majestad,  que  dios  guarde,  por  exentos,  sobre  que  en  caso  necesa- 
rio se  le  mande  en  virtud  de  santa  obediencia  y  so  pena  de  excomunión  mayoi  ha  sor 
sentenciar  v  pro  facto  incurrenda  que  dentro  de  seis  horas  reboque  dicho  embaago.  proveyó 
y  firmó  al  ¿iono  decreto  el  señor  nuestro  Diego  Fernández  de  Ooaña,  cura  rector,  vicario 
iaez  ecleslAstico  de  esta  ciudad,  en  ella,  en  23  días  del  mes  de  Junio  de  1689  años  —  Mtro 
Diego  Fernández  de  Ocaña  —  Ante  mi  Antonio   Perales,  No.  Ecle. 

Ba  la  Ciudad  de  Banta  Pe  de  la  Vera  Cruz  en  veinte  y    tres  días  del  mes  de  Junio  de 
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mil  seisoientos  ochenta  y  dos  aftos  el  Sefior  Maestre  Diego  Fernández  de  Oeafta  ovra  rec- 
tor, yioario,  Juez  eolesiástioo  en  ella,  dijo  que  por  cnanto  por  parte  de  la  sagrada  rellgtbii 
de  la  compañía  de  Jeeús,  y  su  procurador  en  el  colegio  de  esta  dtcha  Ciudad,  el  Padre 
Valeriano  de  Villegas,  le  ha  sido  representada  el  embargo  qne  mandó  hacer  el  capitán  don 
Antonio  Suarez  de  Altamlrano  como  tesorero,  juez  oficial  Real  de  la  Real  Hacienda,  sobro 
la  cantidad  de  yerba  que  vino  remitida  del  Coléelo  de  la  Compañía  de  Jesús,  de  la  prorln- 
cia  del  Paraguay,  en  el  barco  del  capitán  Juan  de  Fleitas,  á  quien  dicho  Juez  oficial  Beal, 
mandó  con  grave  apremio,  no  entregase  ninguna  cantidad  de  yerba  de  las  que  traía  á  av 
cargo,  aunque  fuesen  de  persona  exenta,  hasta  tanto  que  hubiese  enterado  el  dueño,  el 
nuevo  impuesto  qne  su  magostad  que  Dios  Q'  tiene  mandado  se  cobre,  de  toda  la  yerba 
que  viene  del  Paraguay,  en  cuya  ejecución  ha  persistido  dicho  Juez  oficial  Beal,sin  embar- 
go de  la  propuesta  que  se  la  hizo  por  dicho  padre  Procurador,  Valeriano  de  Villegas,  del 
privilegio  de  inmunidad  y  exención  que  gozaba  su  parte  por  derecho  divino  y  canonloo,  y 
sobre  que  ha  ocurrido  á  este  Juzgado  por  via  de  recurso,  para  que  le  mantenga  en  ana 
fueros,  mandando  observar  los  decretos  de  los  concilios  generales  y  bulas  apostólioas,  que 
excimen  á  las  personas  eclesiásticas  y  sus  bienes,  de  cualquier  tributos  deslnias,  sisas  ó 
otras  cualesquier  cargas,  procediendo  contra  las  personas  que  á  dichos  decretos  contravi- 
niesen, declarándolos  por  incursos  en  las  penas  y  censuras  en  que  por  derecho  son  eonde- 
nados.  Por  tanto  y  defensa  de  la  inmunidad  esclesiástica  exhortaba  v  exhortó,  requería 
y  requerió,  de  parte  de  Nuestra  Santa  Madre  iglesia,  y  de  Justicia,  al  dicho  Sefior  Tesorero 
Juez  Oficial  Heal,  sobresea,  absteniéndose  en  la  ejecución  y  entero  de  dicho  tributo,  por 
lo  que  toca  á  esta  parte,  atento  a  que  la  dicha  cantidad  de  yerba  sobre  se  hizo  el  embar- 
go es  legítimamente  del  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  la  Ciudad  de  Paraguay,  y 
con  Juramento  imberbo  sacerdotis  dicho  Padre  Procurador.  Valeriano  de  Villegas,  y  qne  no 
es  comprendida  en  la  intención  de  su  magestad,  que  Dios  guarde,  como  bienes  elesiástiooo 
y  frutos  de  sus  rentas,  sobre  que  en  caso  necesario,  mandaba  y  mandó  en  virtud  de  santa 
obediencia  y  so  pena  de  excomunión  mayor  y  hacer  sentenciar  ipso  fkcto  incurrenda  usa 
pro  trina  canónica  munisione  en  derecho  premisa,  que  dentro  de  seis  horas  dicho  tesorero. 
Juez  oficial  real  debe  entregar  libremente  dicha  cantidad  de  yerba,  al  dicho  Padre  Proo«- 
rador,  ó  á  quien  su  parto  ubierc,  eon  apercibimiento  de  que  no  lo  cumpliendo  asi  lo  de- 
claraba y  declaró,  por  íncurso  en  la  dicha  pena,  v  se  procederá  á  las  demás  que  convengan 
por  derechos  necesarias,  asi  lo  mandó  y  firmó  de  que  doy  fé  —  Mtro  Diego  Fernández  de 
Ocaña  —  Anti  mi:  Antonio  Perales, 

Bn  la  ciudad  de  Santa  Fe  de  la  Vera  Cruz  en  veintitrés  dias  del  mes  de  Junio  de  mil 
seiscientos  ochenta  y  dos  años,  yo  el  infrascrito  notario  público,  certifico,  que  como  á  las 
cuatro  de  la  tarde  leí  y  notifiqué  el  auto  exortatorio.  de  suso,  ai  capitán  Antonio  Suarez 
Antamirano,  tesorero  Juez  oficial  Heal  de  la  real  hacienda,  en  su  persona,  y  lo  ovó  y  en- 
tendió y  firmó,  siendo  testigo  el  capitán  Pedro  de  Lencinas  y  aello  doy  fé  — '  Antonio 
Juárez  Altamirano  —  Ante  mi:  Antonio  Perales. 

El  capitán  Antonio  Suarez  Altamirano  y  teniente  de  oficiales  de  esta  provincia  y  teso- 
rero Real  en  esta  Ciudad  de  Santa  Fe  de  la  Vera  Cruz  —  Digo,  que  por  cuánto  habiendo 
llegado  á  ella  la  barca  nombrada  Nuestra  Señora  de  la  Anunciación,  de  que  es  dueño  el 
capitán  Juan  de  Fleitas,  v  héchose  presentación  de  los  recados  que  trayva  de  lo  Real  que 
le  hizo  en  la  Provincia  del  Paraguay  por  el  Oficial  Real  de  ella,  en  que  constaba  una 
partida  de  mil  seiscientos  y  cuatro  arrobas,  once  libras  brutas,  de  yerba,  pertenecientes  ai 
colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  de  estas  Provincias,  las  cuales  por  evitar  inconvenien- 
tes, mandé  por  auto  al  dueño  desta  barca,  la  retubiese  en  si,  hasta  que  se  asesiiraae  el 
derecho  de  su  magestad,  por  razón  del  nuevo  impuesto,  de  que  resultó  haberse  presentado 
ante  mi,  el  Padre  Valeriano  de  Villegas  Procurador  General  de  este  Colegio  alegando  pri- 
vilegios é  inmunidades  eclesiásticas,  y  pretendiendo  por  tales,  eximir  dicha  hasta  el  dicho 
derecho,  á  que  proveí  auto  en  veinte  de  Junio  no  haber  lugar  en  dichas  excepcionet  por 
hallarme  sin  Jurisdicción  para  ello,  sino  es  solo,  para  el  cumplimiento  y  ófocucJón,  de 
Comisión  particular  que  tengo,  de  los  Señores  Oficiales  Reales  de  estas  provincias.  Jueces 
Pjívatlvos  de  este  derecho,  en  que  mandan  expresamente  se  proceda  á  la  dicha  ejecución 
en  la  yerba  que  aparece  perteneciente  á  los  Padres  de  la  Comnañia  de  Ihs  ó  los  indios  de 
sus  doctrinas,  en  cuya  conformidad  doy  esta  noticia  á  el  Señor  l>iego  Fernández  de  Ocaña, 
Vicario,  luez  eclesiástico  de  esta  dicha  ciudad,  á  quien  exhorto  y  requiero  de  parte  de  su 
magestad  sobresea  en  el  conocimiento  dosta  causa,  y  mande  reuscar  y  deponer  el  dioho  bu 
auto  exortatorio.  y  de  mi  parte,  ruego  y  suplico  asi  lo   provea,  para  evitar   inconvenientes 

S  competencias  de  Jurisdicción,  y  en  el  ínterin,  que  el  dicho  Colegio  ocurre  ante  los  otros 
eñores  jueces,  oficiales  Reales  que  residen  en  la  Ciudad  de  Buenos  Aires  guarde  el  dicho 
auto  por  mi  proveído,  en  veinte  dias  de  este  presente  mes  y  año.  Y  de  ponérseme  em- 
bargos en  su  cumplimiento,  protesto  el  interés  do  su  magostad  y  de  valerme  de  Real  Au- 
xilio de  la  fuerza,  y  de  hacerlo  asi  como  se  le  suplica,  al  otro  Señor  Vicario,  estoy  pronto 
hacer  lo  mismo  cada  que  las  suyas  viere,  asi  lo  proveí.  Por  ante  mi  y  testigos  por  falta 
de  escribano  y  en  este  papel  por  la  do  sellado  qne  es  fecho  en  esta  dha  Ciudad  de  Santa  Fe 
de  la  Veracruz  en  veinte  y  tres  dias  del  mes  do  Junio  de  mil  soiscienios  ochenta  y  dos 
años,  y  para  esta  intimación  noticia  doy  comisión  en  forma,  á  Baltazar  Ramírez  de  Are- 
llano,  persona  que  me  asiste  al  despacho  de  la  Real  casa,  para  que  lo  ponga  en  diligencia - 
fbo  Ut  Supra— Antonio  Suarez  Altamirano— Baltazar  Ramírez  de  Areliano— Tomás  Suarez 
de  Cabrera. 

£n  dicha  ciudad  en  dicho  día  veintitrés  del  mes  de  Junio  del  dicho  año  de  mil  seis- 
ciento  ochenta  y  dos,  yo  el  dicho  Baltazar  Ramírez  de  Arollano,  en  virtud  de  la  comisión 
amí  dada,  leí,  intimé  y  di  noticia  del  auto  exortorio  de  esta  fecha  al  dicho  Diego  Fernan- 
dez do  Ocaño,  Vicario,  Juez  eolesiástioo  de  esta  dicha  ciudad  en   su  persona,  y   di^o  lo  oia 
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si6Ddo  eomo  á  bora  de  Us  oinoo  de  la  Urde,  y  para  que  conteste  lo  firmó  con  el  dicho 
seftor  vloarlOj  en  presencia  de  Antonio  Perales  su  notarlo— Bal  tazar  Bamlres  de  Arellano— 
Htro  Dleffo  Pemandes  de  Ocaña. 

Bn  la  dadad  de  Santa  Pe  de  la  Vera  cruz  en  veintitrés  días  del  mes  de  Junio  de  mil 
seiteientoa  ochenta  y  dos  aftos  el  señor  Maestro  Diego  Pernandez  de  Ocafta,  cora  rector, 
Ticarlo,  Juez  eclesiástico  en  ella,  habiendo  visto  el  auto  exhortarlo  de  esta  otra  parte 
proveído  por  el  sefior  Juez  ó  fiscal  real  capitán  Antonio  Buarez  Altamlrano,  tesorero  de  la 
real  hacienda,  sobre  el  nuevo  Impuesto  que  manda  asegurar  en  la  yerba  que  trajo  el 
bareo  del  capitán  Juan  de  Piel  tas  del  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  de  la  provincia  del 
Paraguay,  la  cual  por  pertenecer  á  frutos  y  rentas  eclesiásticas  goza  del  privilegio  de 
iaaanidÁd,  digo  que  sin  embargo  de  lo  alegado  por  su  merced  de  dicho  Juez  ó  fiscal  real 
m  oamplJk  y  fjeoate  lo  proveído  por  su  merced  de  dicho  señor  vicario,  v  el  dicho  sefior 
jaes  é  floeal  real  revoque  su  auto  de  embargo  de  dicha  hacienda,  dentro  del  término  seña- 
lado so  la  dicha  pena  de  excomunión  mayor  hacer  sentencia  y  de  mayor  reagravación  de 
eensaras,  asi  lo  proveyó  y  mandó  y  firmó  de  que  doy  fé  Mtro  Diego  Pernandez  de  Ocaña— 
ante  mi  Antonio  Peralee. 

Bn  la  ciudad  de  Banta  Pe  de  la  Vera  Cruz  en  veinticuatro  días  del  mee  de  Junio  de 
mil  y  seiscientos  ochenta  y  dos  años,  yo  el  insfrascrlpto  notario  publico,  Id  y  notifiqué 
el  auto  de  suso  al  capitán  Antonio  Suarez  de  Altamlrano  y  habiéndolo  vido,  dQo  que  por 
no  haber  letrado  graduado  con  quien  aconsejarse  y  por  la  violencia  que  se  le  hace  está 
presto  á  hacer  el  desembargo,  y  que  el  presente  notario  le  dé  testimonio  de  la  petición  de 
dicho  poder  procurador  y  de  todo  lo  demás  obrado  por  dicho  señor  vicario  para  con  ellos 
dar  cuenta  á  los  señores  Jueces  oficiales  reales  de  esta  provincia  y  lo  firmó  conmigo  dicho 
notario  de  que  doy  fé— latonio  Buarez    Altamlrano— ante  mi  Antonio  Perales. 

Bn  la  ciudad  de  Santa  Po  de  la  Vera  Cruz  en  dicho  día  veinticuatro  del  mes  de  Junio 
del  año  de  mil  seiscientos  ochenta  y  dos  el  capitán  Antonio  Buarez  Altamlrano,  y  Tenien- 
te de  Ofloiales  Reales  y  Tesorero  Oficial  de  la  real  Hacienda,  en  esta  dicha  ciudad  Digo, 
que  por  cuanto  hoy  dicho  dia,  se  me  hizo  notario  un  Auto  exortatorlo  por  el  maestro  Diego 
Fernandez  de  Ocaña,  Juez  eclesiástico  de  esta  ciudad,  Eeagrabando  las  penas  y  censuras 
sobre  el  primer  exorto  que  me  hizo,  para  que  yo  depusiere  de  mi  auto  de  embargo,  que  hlze 
m  el  capitán  Juan  de  neitas,  dueño  de  la  barca  de  Nuestra  Beñora  de  la  Anunciación, 
de  cantidad  de  mil  seiscientos  cuatro  arrobas,  once  libras  de  yerba  bruta,  perteneciente  al 
colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  la  Provincia  del  Paraguay,  en  cuya  atención  y  por 
oblar  escándalos  y  competencia  ya  que  no  hay  en  esta  ciudad  Asesor  Letrado  de  quien 
tomar  parecer  —  mando  se  le  notifique  al  capitán  Jn«  de  Pleitas  entregue  dha  hacienda  al 
P*  Valeriano  de  Villegas  Procurador  General  de  la  Compañía  de  Jesús.  La  cual  se  des- 
embargue por  ahora,  Basta  que  con  el  testimonio  que  de  todos  estos  autos  tengo  pedido 
para  dar  cuenta  a  los  Señores  Jueces  oficiales  Reales  probean  lo  que  convenga,  así  lo  pro- 
veyó mandó  y  firmó  por  ante  mi  y  testigos  por  falta  de  Secretario  y  de  papel  sellado  — 
Antonio  Buarez  Antamirano  —  Testigo  fialtazar  Ramírez  de  Arellano  —  Testigo  Prancisco 
de  Hernández. 

Bn  la  ciudad  de  Santa  Pe  de  la  Vera  Cruz  en  veinticinco  días  del  mes  de  Junio  de 
mil  seiscientos  ochenta  y  dos  años  yo  el  capitán  Antonio  Buarez  Altamlrano  y  tesorero 
oficial  en  ella,  ief,  y  notifique  el  auto  de  esta  otra  foja  por  mi  proveído,  según  y  como  en 
sste  se  contiene,  ai  eapltan  Juan  de  Pleitas,  según  y  per  lo  que  á  él  toca  y  dijo  que  lo  oía 
y  que  estaba  pronto  á  entregar  la  hacienda  que  en  su  poder  tiene  embargados  de  cuenta 
del  Padre  Valeriano  de  Villegas  procurador  general  de  este  Colegio  de  la  Compañía,  y 
penas  que  consta  lo  pongo  por  diligencia  y  lo  firmó  con  el  suso  dicho  y  testigos  por  falta 
de  escribano  y  en  este  papel  por  la  del  sellado.  Antonio  Suarez  Altamlrano  —  Juan  de 
Pleitas  —  Baltazar  Ramírez  de  Arellano. 


APÉNDICE  XXIV 


Creyendo  sea  aprovechado  en  los  estudios  lingQistiooi  do  los  idiomas  de  nuestros  indios, 
helnoluldo  aquí  los  nombres  de  los  indios  pobladores  del  pueblo  de  San  Gerónimo  y  otros 
-Comencé  anotando  la  edad  de  cada  poblador,  y  distinguiendo  con  las  letras  m.  v  h. 
cuando  aquel  era  muger  ú  hombre,  pero  al  ver  mas  tarde,  que  el  mismo  nombre  se  daba 
al  hombre  y  á  la  mmer  como  podrá  comprobarse^  cesé  en  la  anotación  de  estas  distln- 
clonee  y  solo  he  señalado  con  números,  la  edad  de  algunos  indios  mayores  de  SO  años  por 
lo  que  esto  puede  servir  páralos  estudios  ya  dichos.     „      ^     ,  ,  ,^,,        _,  ^       . 

Bn  la  matricula  de  indios  rablpones)  pobladores  de  San  Gerónimo  en  17b6,  enviada  el 
Cabildo  de  Santa  Pe  por  el  cura  instructor,   aparecen   los  siguientes   nombres  de    indios: 


Cacique— Miguel  Benavldez 

Laberiquin,  quiohlagayen  m. 

Onañagayqnln 

Peliyen  m. 

HiUguirín 

Mainaguen  m. 

Laorgancachl  70  años 

HetoúMm. 


Helagaheten  m.  80 
Noamencomo  m.  50 
Piftiguenel 
Rahagachin 
Harlnquen  m.  40 
Qulria  galcatén   m.  38 
Capaloalrl  80 
Baoasi  60 


Caiiln  90 
Renotaiquin  70 
Quiohigargou  80 
Ahacolden  39  m. 
Noaneganaten  86  m. 
Noaneganaten  6j  h. 
Quelagatecaren  50 
Regueteoayen  89  m. 
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Bestaquen  60 
Baosoatineii  60  m. 
NOlIgnlAnen  50 
L^nahirin  40 
BeUgateqnen  80  m. 
Peleo&ten  60  m. 
Paoanen  40  m. 
Noh&máOO 
HaaDta40 


Hoohiaguohen  60  m. 
Belagoen  00  m. 
Behatagnen  40  m. 
Bate  70  viudo 
Cañagateqaen  80  m. 
Qnematayquin  16 
Noancaien   80  dl 
Baoretinen  guaraní 
Neleganenoomo  40  m- 


Baneraquen  80 
Nlrigailn88 
Naraquen  89  m. 
Herelohln  40 
Noviinaliqaen  86  m. 
Lagniquen  80 
Ghaganque  50 
Neyarahen  40  m.    (l) 


Cl)  Llama  la  atención  que  los  nombres  de  abipones  casi  todos  terminan  en  en,  como 
loe  indios  que  repartió  Garay  en  158S,  y  á  qne  hemos  hecho  referencia  en  la  pajina 
106  y  sig.  ae  este  primer  tomo.  Allí  creímos  que  los  caciques  coyo  nombre  termina 
en  en  eran  de  ra£a  qnerandt    Berlan  abipones?  ó  los  qaerandiee  rama  de  éstos? 

2>«r    puMo    d$    Sam    P$dro    indio»  '  moeovié» 


Nayartefnie  18  m. 
Navité  84m. 
Dotiniqnin  M  m. 
Opecoaet  15  h, 
Bliarin  SO  m. 
Nimillangnin  S8  h. 
Danianquin  S8  m. 
Qneoquin  S4  h. 
InaTalliqnin  20  m. 
Nesomayqnln  S6  h. 
Dativignin  SO  m. 
Zalatinquin  64  h. 
Paret  70  m. 
OataUn 
Aguioden  m. 
Palangnet 
Azoc  m. 
Anoati 

Nagoiosolet  nL 
Thamagnani 
Ananquet  m. 
Nemori 
Cayuriset  m. 
NiehiadUr 
Panaengraet  m. 
Nelá 

Laohiriqoin  m. 
Glechingaoe 
Naocesori  m. 
Bmecheari 
Bselearienm. 
Brsoqaiagoin 
Pitilaqaet  m. 
Nepalyada 
Ocnevamayqnen  m. 
Onevaerayquin 
Oayariset  m. 
DatiTi 

Ihinemoace  m. 
Layocnoayqoin 
Astrequin  m. 
Legoyoqnin  60 
Isiniqaet  60 
Navantagae 
Ciqaet  m. 
Nat«rgnaoin 
Bvasqfloret  m. 
Naelagdadin  00 
Anasaguet  40  m. 
Opetcaec 
Nimillanqnln  m. 
Lesati 

Oilatoanet  m. 
CiUtoün 
Nacignilinqoi  m. 
L^ogoqnin 


Ooolet  m. 
Btaleya 
Itiqnitalen 
Dapolooadinen 
Tmllnqnin 
Nitin  m. 
Catigoyot 
Nimfllanqnin 
Dezalcoioi 
Bzeleanla  m. 
Quercocoqnen 
Piviliquin  m 
Paysan 
Dayiehoti 
Navapití  m 
Adrocata 
Layanca  m. 
Lavanevidin 
firoimaoarin  m. 
Petón 

Legoyoqnin 
Limotoqnin  m. 
Tlialectayqaln  m, 
Agindaqnin 
Thamagnani 
Nicincale 
Amicól  m. 
Lachiniqnin 
Isiniqaet  m. 
Alisooin 
Oogdigen) 
Azanevin 
Navantegae  m. 
BsQnet 

Lonvanooidin  m. 
Campanohln 
Navité  m, 
Danogotoquin 
FabaUiqnin  m* 
Lapolin 
Fayenlet  m. 
Amato  tin 
Natengoacin  m. 
Quetavirin 
Asilolet  m. 
Oohevanayquen  68 
Jacnlatin  m.  46 
ladinivet  m. 
Thavatoqnin  m. 
Ooolin 
Aseoqoln  m. 
Galcolque 
Ponlasorin  m. 
Talatlnqnln 
Nicinoace  m. 
Pentequen  m. 


Ocheyanayqoin 

Namari 

Aloteoqoin 

Thavatlqnin 

Palagnitm  , 

Dagultonin 

Ilacielote 

Amaffaec 

Clandenqnin 

Zalapirin 

Amato  tin 

Dapoleoydi 

Apeccaao 

Nacasori 

Lai 

Namectori 

Qneyaori 

NaTatengnein 

Nesnratl 

Amagaec 

Astregueln 

N^agniqnin 

Byontengnln 

UUÍnl 

Oveddotoquin 

Agindlqnin 

Astreqiun 

Abietoquin 

Codegeocli 

Goadeqaein 

Cootagqoin 

Dativiquin  75 

Ochevanayqain 

Coctayqnin 

Asaon 

Cayniset 

Nacasori 

Dayanoti 

Btenguin 

Pañiqoin 

Anadodi 

Ooolin 

Dob«lgao70 
Gneiiqaen  50 
Napilviodi  SO 
Isognet  70 
Lay  60 
Bzadoflrnet  70 
Amicol 
Demogoloqnln 
Thavotoquin 
Pelagoitin  70 
laseqneguin  60 
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Citeotén  m. 

AMBCaMl 

Laehirlqoiii  m. 
IheBoorneolet 
CathalaU  m. 
Atitongae 
Chvnnpen  m. 
Navantene 
Datívigain  m. 
OeoDtoqaen 
Tabanognet  m. 
DapoteYidin  56 
Atazet  4}  m. 
Needodi 
LaTaDoondln 
Btagvelet  m. 
Dapolcoidin 
Oeonto^in  m. 
Peret  m. 
AmaU  m. 
Aquindiin^n 
Axaen50 
Papilm. 
BniacoDeo 
Azilcae  m. 
Azati   70 
Macolen  76  m. 
MazaU  m. 
Nebomayquinm 
Qaeognen  76 
Maei  80  m. 
Pachiaquiarln 
Caymiset  m. 
CaUotiD 
Alcoren  m. 
Astreqnin 
Navantegae 
Legoyoquin 
Qaevanayquin  m. 
Ctaiti 

Cachingaya  m. 
Fay&UiqaiD 
Cachingaen  m. 
Cometayqain 
Caniet 

Payalliquin  m. 
Btenoquet 


Buimiset 
Amayquin  m. 
Ooolin 
Dioyalet  m. 
Chaohangaln  70 
Canlet  70 
NasedoqaiB 
Naoasori  m. 
Zalvanqaln  m. 
Quenetavct 
LachinqaiD  80 
MasaseD  70  m. 
Bsoleanin 
Amiohin 
Nimillangiion 
Brolmlyaquln 
Anichin 
Paatet  m. 
Tbedesogain 
Motoqaet  m. 
Nogdegloti  75 
Quigoodet  80  m. 
DMlptoU 
Atoaet  m. 
Ganlarin 
Braamingain  m. 
Magonarl  70 
Magdognen  70  m. 
Aleoren  60 
Jadlnequet  40  m. 
Oadenognin 
Nelenet  m. 
Migdode 
Bzaniet  m. 
Agindiqnln  50 
QaitigBlquin  100  m. 
Neoomayquin  60 
Domoyotiqaen  m. 
Btelmlnqoin 
Astrequiacin  m- 
Mayó 

Thafuanlen 
Acalagai 
Btatogaln 
Celiarin  60 
Napilanodi  60 
Cilotayqoin  60 


Clandenquin  40 

Bsaglaveguet 

Azunagaigni 

Opeooaec 

AziDoain 

Alotaiquin  • 

Amayquin 

Nacasori 

Namecetori 

Nloitoquet 

Nayatengnein 

Nesanatl 

Oyenoaio 

Caohingaon 

Cidotg 

Neniésengnin  70 

Lay 

Qmllagoet 

Itigalten  100 

Cometaiquin  40 

Tetenotin  70 

Coitaiqain 

LioitlYln 

Neyagaec 

Qaeyavlnf 

Ativigaio 

Nillaguenet  80 

Ivilloben 

Caveniset 

Calemiivet 

Dapelevidi 

Glatgt 

Deyanotl 

Btroguet 

FeeeDogaet 

Decasitl 

Oaniet 

Namarl 

Matuegen  88 

Bttelgaln  78 

Ayanqaln 

Divitiquin 

Byati 

Bsoaqfloet 

PayqjalD 

Nevatén  60 

LitimoQgain 


00 


India  moeoWii    dti    puibio  d*  San   Jotitr 


Neyadaguae 

Mantegoagainqnin 

AletiD,  8>Uli  —  caciquee 

Panenquen  m. 

N&vedagoncaen  m. 

Napeiooiec 

Neyedagoac  m 

Daalolaec 

Apoyaac 

Quebaclünqaiii 

NavatodiD 

Dadlaepidin 

CtdUidlii 

DiUc 

Uzaqaiti  68 

Natengaetec  160 

Sacaliti 

Kteosi 

Btemangay 

QolTiqaT  m. 

Ocomat 

DacUirin 

Naeagayqnln 

Davateiagaye  m. 


Delagaguet  67 
Peeaseguore 
Dabatelagoen 
Lapalga 
Cadilidin 
pip&min 
Namegaetodln 
Islabidln  56 
Icipoco  63 
Napeiooiec  69 
Napeloo  m.  68 
Placoyrl 
Nedimidin 
Digaen  68 
Paymadet  69 
Gadingan 
NitiogniD 
Dipiloguin  57 
Diengnna  56 
Nedatit  63 
Nacaguen 
Nagnenori 
Paaeeeinao 
Gatinogoti  60 


Calide 

Pisoooya 

Nitioguin 

Gomesoien  68 

Obenguet  59 

Doogodinsui 

NatiyoteoTeo 

Ilimodio  6Si 

Byagloqaet  65 

Napeocoinqui  59 

liimodin 

Cotopangayquin 

Bdoqaidin 

Adlctae  44 

Gologueye  89 

Loctalft,  soltero  cautivo  60 

Aloli  morer  69 

Casellogo 

Atigoec 

Peloquitin 

Laalibigae 

Napelodec 

Bpotohi 

Aynnagleten 
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Natacoleo 

Payoalotí  51 

Iziqaen 

Quetoffoque 

L&haifpinqiil 

Idloquin 

Btavetten 

Quimiliguin 

Foloodeo 

Nftpelcolcc 

Catigui 

Natlri 

Cadlagnin 

Baenffo 

Noohlgan 

Oomoyoe 

Napelsole  68 

Kyoadies 

Negladeguet 

Cledobobingiii 

Bboadln 

Payoobe 

Daohilirin 

Saeteloc 
oengo 
RatenagUiD  69 
Danlgenaguen 
Yplc 
Pinquein 
Ibic 

Dipanin 
Losit 

Napogenidin  68 
Byogoyen 
AtaUyqain 
CatadltlD 
Diflimidin 
Notlogoyqain 
PeleegsoqalD 
Polloleque 
Abolin 
OIollD   66 
Oapitigqaet 
Obenooleo  6S 
AbagaUtet  60 
Nabalooyqui 

8uitiloc 
▼encoleo 
Aholln 
Obenooleo 
Canangainqui 
Pelaguen 
Nadiagosidin 
Oanagmlqui 
Cadiagminqui  67 
Nimibagoye  46 
Btemagoyqoin 
Bnengo 
Navitocodeo 
Btelotl 

§aetegoin 
magmeg 
Ibauin  90 
Nabangodet  68 
Btangidi 
Nabaogoqoen 
QaMaconeo 
LezatiD  57 
lohitoguen  56 
Nadrogasidin 
Daniz 
Oobizole  46 
iaetegal  69 
]aitignet 


3: 


Otoyaquen 

NebotiDgneiB 

Isibioiiqulii  49 

Davagain 

Daftoqaen 

BvegEodln 

AiidlchiD 

Etipeglotin 

Atiagyagayqui 

Payoayeso 

Abolin 

Nidiagasldin 

Apiz 

lohilqnltin 

Ezadaqui 

Danaoíaoatln 

Qaevaohin 

Qoichi 

lebinoaegae 

Odanaiom 

Quiohi 

Onpanin 

OoolltlDgai 

Dadigorin 

Napognodin 

Natrooorín 

Btemalnqul 

CollTirín 

BtepyloUn 

Laalngui 

Daioayquin 

Nitiaoayquin 

Amotoleo 

Peloqaltln 

Gulvllitin 

Navatodln 

Nezoatangaein 

Taniquetel 

Canasnadin 

Payrorín 

NimU 

Itagaetat 

Damatac 

Noehoga 

Deamiicopi 

Teootziti 

Brepelooo 

Aymao 

Bzancat 

Nevenalo  57 

Cayzeten 

Itaminga 

Cateooyet  67 

Aoloyniseo 

Dlnoooen 

Amatóle 

Halogayqnln 

Oaidímilfc 

Coyquin 

Cazabiguin 

Doagoydln  69 

Conasigoen  64 

Napeleoleo  69 

Dubagidin 

Bpocbin 

Opogoeo 

Pfngaein 

Canezodi 

Alidlohin 

Anignioi 

Alodicbin 

Pelogzoqaln 

Coogoeooleo  60 

Comencaln 


Tabaen  65 

Izirani       1 

Irldamin'58 

Abígaeo68 

Lapilgaen 

Piaooonl 

Adamolin 

Capzacan 

Qaebaohln 

Zaoalitl  66 

Clenguin 

Napeleoleo 

Caplriti 

Comogoc 

Naquenodin 

Amatóle  69 

Anitoqacn 

Cazoday 

Delaganen 

Qaetelooo  68 

Pelognltln 

Oooutlgiiin . 

Aríeguizl 

Bgtemaygain 

Daliel 

Davantigoo 

BtepeglotÍD 

Ooolitlneo  69 

Bmaguná  66  | 

Dilio  60 

DoTina  60 

Bmagoneo 

Abloyie 

Dallo 

Nadietodin  68 

Nattaorenet 

Neyatunguen  69 

Ichinguigoct  57 

AliagUgaigaea 

Gavloa 

Firigloet 

Obeegue»  26 

Bzepotin 

Dapaloqaet  6S 

Olagaguet  59 

Cozogoyet  (O 

Diobitagaguí  60 

Pitragaaet  65 

Bragatogoguet  6S 

Nepelologo  67 

Laoiqaen  41 

Agayet  66 

gaenolignen  66 
eveiteciiot  66 
Oezatigoten 
Btá 

Lasengaet  64 
lobingondegaet  61 
Magadedayet  61 
Diotradet    63 
Amayet  60 
Bnagaaen  68 
loblanet  68 
Dabodetnet  C9 
Ocotet  64 
Deloodet  66 
Byagatigoguet  6t 
Pitioganet  69 
Pazamotet  68 
Cozaquetet  67 
Anaoaldet  63 
Cinoyoquet  69 
Conoa 
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ATtSDKm   XXV 

Ord0m  ai  mtmif  éU  emufo  Ikm  JíomMÍ  d$  fo  Sata  qms  éUhé   ob$tnar  én  tu  wurdka^Maifo  9  éU  1798 

Por  lo  nnitko  om  eoiiTieiie  al  seniolo  de  8a  M&feeta4  y  melor  éxito  de  U  expedición 

i  qae  salea  el  tárelo y  el  de  las  Corrieitee,  el  Maestre   de  Campo  Don    Mannel  de  la 

Bola,  á  eiyo  cargo  yan  los  dos de  toda  la  ffente,  obserrará  lo  qae  te  maade  en  ésta 

orden  y  lo  rntomo  todos  los  oficiales  y  soldados  de   dichos  tercios. 

PrmeraaieBte,  todos  los  oficiales  ylros  y  reformados  de  soldados  de  los  dos  teretes 
oamplirán  inyiolablemenle  las  órdenes  aue  íes  diere  el  Maestre  de  Campo  don  Manuel  de 
la  Bota  y  en  sn  anseneia  don  Esteban  «arcos  de  Mendoza,  su  cabo  sabaltemo  y  los  oficia^ 
les  vivos  de  uno  y  otro  tercio  se  mandarán  conforme  su  carácter  y y  toaos  los  re- 
formados deenalqnier  grado  qne  sean á  los  oficiales  vivos. 

2.*    Qne  el  sargento  mayor  Don  Juan  de  Frías  obedecerá  las    órdenes  qne    les  dieren, 

como  dimanadas  del  Maestre  de    Campo como  el  otro  tercio,  y  si  dicho  Maestre  de 

Campo  nombrase  algnn  Ayudante  ó  se  valiese  del  Sargento  Mayor  de  las ejecutarán 

lo  mismo. 

r?  8.*  Si  los  soldados  de  ambos  tercios  ó  de  eoalquiera  de  ellos,  tsvleren  que  represen- 
tar, lo  harán  por  medio  de    sus quienes  si    hallaren    convenientes    el  dar    cuenta  al 

Maestre  de  Campo  de  la  pretensión  de  los  soldados,  lo   harán soldados  no  propasarán 

á   diligencia  alguna castigados  por  deeobedienda. 

4.*    Asi  mismo  si  los  oficiales  de  uno  se  les  ofreciese    proponer  al  Maestre    de  Campo 

lo  harán dos  qne  le  hablen,  sin  que  excedan  de    esto ningún  motivo  puedan    pedir 

se  Junten el  que  solo  se  hará  cuando  dicho  Maestre  de  Campo  crea  conveniente,  asis- 
tiendo en  el  las  personas  que  nombrasen  de  los  dos  tercios,  sean  oficiales  vivos  ó  refor- 
mados, y  los  unos  ni  los  otros  puedan  escusarse  ninguno  por  causa  de  decir  que  los  demás 
de  iu  carácter  concurran:  pena  de  desobedientes. 

6.0  Bl  día  que  señalare  cogerá  su  marcha  el  tercio  de  esta  ciudad  al  paraje  donde  se 
deberá  Jantar  con  el  de  las  Corrientes,  donde  en  llegando  entregará  el  Maestre  de  Campo 
de  dicho  tercio  de  las  Corrientes  los  víveres  destinados  para  él,  los  qne  se  expresarán  en 
memoria  aparte,  y  informándose  del  referido  Maestre  de  Campo  del  estado  en  que  vienen 
sus  soldados  amunicionados  repartirán  la  pólvora  y  balas  convenientes  jntre  ellos,  con  la 
advertencia  de  que  con  ningún  motivo  se  les  ha  de  dar  municiones  que  corresponde  al 
tercio,  sino  estas  han  de  estar  siempre  Juntas  para  amunicionar  toda  la  gente  cuando  lo 
necesitaren  y  se  encarga  con  particularidad  se  tenga  el  mayor  cuidado  con  ellas  para 
restituir  las  que  sobraren  al  Almagacen  por  la  suma  falta   que  hay  de  este  género. 

0*  Bl  en  su  marcha  encontrase  partida  de  indios  .procurará  como  se  espera  de  su 
celo,  castigarlos  tomando  para  conseguirlo  todas  las  providencias  que  su  experiencia  le 
dictare  y  si  se  encontrare  con  algunas  tolderías,  hará  todo  lo  posible  para  apoderarse  de 
la  chusma  y  conducirla  consigo,  sin  pasar  á  hacer  estragos  en  ella. 

7*  Por  lo  qoe  la  experiencia  ha  mostrado  en  diferentes  ocasiones,  de  lo  irreeoncillable 
que  es  este  enemigo  indio  contra  nuestra  Nación  á  la  que  persigue  con  tan  bárbara 
crueldad  y  que  en  algunas  por  evitar  su  castigo,  ha  prometido  ajustar  la  paz  sin  que 
nunca  la  haya  establecido  ni  vuelto  los  caciques  donde  han  ofrecido  venirse  una  vez 
faera  del  riesgo  si  se  tuviese  la  fortuna  de  en.... en  que  su  peligro  les  haga  saber  su.... 
máxima,  no  les  hará  ningún  partido  sin  que.... en  entregar  sus  familiab  y  venirse  con 
ellas  escoltadas — suficiente  de  españoles  basta  ésta  ciudad  donde  si  lo  aceptaren,   asi  se 

lea  ofrecerá  debajo  de   palabra  Real y  la  de  dichas  sus    familias,  pero  de  otra  manera 

cuartel  á  ellas  se  harán  las  diligeneias  posibles  para chusma,  y  esto  mismo  obser- 
vará en  la — el  tiempo  que  se  mantuviese  en  tierra  de  enemigos. 

8*  Por  el  deseo  que  se  tiene  de  la  mayor  satisfacción  de  los  oficiales  y.... se  les  hará 
aaber  que  todas  las  piezas  que  se  cogieren,  se  repartirán  entre  ellos:  a  saber,  entre  la 
partida  ó  destacamento — cogiere,  distinguiendo  en  ellas  á  los  oficiales  vivos — refor- 
mados, conforme  su  carácter  á  cada  uno. 

0«  Respecto  de  que  la  ración  no  se  puedo  dar  diaria,  ni  con  el.... que  á  cada  uno  se 
le  tiene  arreglado,  la    recibirán  para  el  tiempo  y  cantidad  que   el  maestre   de  campo   lo 

arreglase se  quejen  de  que  es  menos  cantidvdque  las  que  lea  pertenece  á  los  soldados 

pues,  en  todo  debe  haber  la  economía  precisa  que  se  necesita  para  que  no  falte  en  ningtin 
accidente  de  los  que  suelen  sobrevenir,  y  lo  mismo  se  ejecutará  con    las  vacas. 

10    Ningún  eficial  ó  soldado  por  si  ó  acompañado  de  des viará  de  la  marcha  aunque 

sea  con  el  desoo  de.,  .sin  licencia  expresada  oel  Maestre  de  Campo,  pues  siendo  tan  pocos 
como  pueden  ser  estos  lograr  función  se  aventura  la  que  se   pudiese  conseguir  sino — 

It  De  la  caballada  del  Rey  no  se  podrá  valer  sin  orden  del  Maestre  de  Campo  quien 
deberá  dar  caballos  en  cualquier  accidente. 

IS  Aunque  de  muchos  de  los  parajes  en  que  se  hallaren  no  será  posible  dar 
noticia,  porque  en  ningún  caso  falte  quien  ponga  remedio  á  cualqnier  desorden  qne 
pueda  ofrecerse,  se  le  concede  al  Maestre  ae  Campo  Don  Manuel  do  la  Bota,  toda  la  facul- 
tad necesaria  para  que  á  cualquiera  que  delinquiere  pueda  siendo  oficial  quitarle  el  em- 
pleo y  nombrar  sugeto  que  le  sirva,  castigándole  conforme  á  su  delito,  como  también  á 
caalanier  soldado,  de  lo  que  me  dará  parte  á  su  retirada;  y  si  reconociere  que  en  el  ter- 
cio <fe  las  Corrientes,  mientras  se  hallaren  Juntos  deba  ejecutar  lo  mismo  con  algún  oficial 
ó  soldado,  dará  orden  al  Maestre  de  Campo  de  dicho  tercio  para    que  ponga  en  cjecuolóQ 
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a  alen  no  se  eeousará  de  hacerlo,  por  la  exacta  obediencia  qne  se  debe  nsantener,  como  8. 
[.  manda  en  sas  reales  ordenanzas  militares,  sin  que  para  su  observancia  se  necesite  de 
formar  autos,  recibir  información  ni  hacer  acto  Jnridico  que  el  de  averignar  el  delito  del 
oficial  yíto  reformado  ó  soldado  que  le  cometiere  con  algunos  testigos  aunque  sea  yer- 
balment&  para  darme  cuenta  después  de   la  determinación  que  se  tomare. 

)8  Y  en  lo  que  toca  al  reglameato  del  servicio  regalar  que  se  deberá  hacer,  la  dispo- 
sición de  la  marcha  y  formación  de  las  compañías,  escoltas  para  la  seguridad  del  viaje 
conforme  el  método  que  se  ha  tenido  y  se  oMerva  en  semejantes  entradas,  sin  que  por 
esto  se  entienda  que  si  el  Maestre  de  Campo  ó  el  que  en  su  lugar  mandare  hallase  con- 
veniente el  enviar  un  destacamento  compuesto  de  todas  las  compañías  con  los  oflcialee 
que  le  nombrare  no  puede  haber  motivo  de  decir  que  la  salida  le  toca  á  tal  compañía  con 
sus  oficiales,  núes  á  ninguno  se  le  hace  agravio  en  despachar  una  partida  con  otro  oficial, 
y  tampoco  si  fuere  preciso  en  enviar  cualquiera  compañías  á  reforzar  la  escolta  del  ganado 
y  bagajes  si  se  hallare... 

14  Y  en  atención  al  gran  consumo  que  en  ésta.... de  armas* y  moniciones,  se  le  en- 
carga al  Maestre  de  Campo  tenga  el  mayor  cuidado  en  que  las  armas  no  se  maltraten  por 

descuido  de  los  soldados las  municiones  las  desperdlsien  para  poder    entregar  las  qae 

sobraren  en  el  Real  Almagacen  por  la  suma  necesidad  que  hay  de  uno  y  ocho  género, 
siendo  éste  uno  de  los  principales  casos  en  que  podrá  haeer  particular  servicio  al  Bey 
como  también  en  que  la  caballada  que  quedare  vuelva  con  todo  cuidado  recobrando  la 
que  se  les  entregare  de  los  Correntines  cuando  los  despido   para  qae  se  vuelvan  fa  quienes 

tampoco  si  les  sobraren  les  dará  más cuando  se  vayan  que  las  precisa  hasta  pasar  el. . . 

Todo  lo  que  se  expresa  en  ésta  orden  se  ejecutará,  como  espero  del  calo,  vigilanoia  y 
valor  del  Maestre  de  Campo  y  de  los  oficiales  y  soldados  por  cuyos  medios.... temos  en 
la  misericordia  de  Dios  se  conseguirá  en  ésta  ocasión  el  mayor  servicio  del  Rey  y  alivio 
de  ésta,  ciudad  y  provincia  con  el  castigo  del  enemigo  que  la  hostiliza.- Santa  Fe  8  de 
Marzo  de  1728.— (tomo  9— Revista  de  la  Biblioteca  de  Buenos  Aires  por  Trelles  página  966.^ 


APÉNDICE    XYVl 
Sobr»  Fuérto  pr§oi$o    m  Santa  F» 

(Real  cédula  en  que  8.  M.  concede  varios  arbitrios  que  se  lo  propusieron  para  costear 
la  defensa  de  la  ciudad   de  Santa  Fe  contra  las  invasiones  de  los  bárbaros— Año  de  I7t6>. 

El  Rey  Don  Bruno  Mauricio  Zavala,  gobernador  y  capitán  de  la  ciudad  de  la  Trinidad 
y  Puerto  de  Buenos  Aires  en  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata.  Por  parte  de  don  Antonio 
Puentes  de  Arco  y  Gh>doy,  Procurador  general  de  la  ciudad  de  Santa  Fe  de  la  Vera  Cruz, 
se  presentó  una  carta  de  dicha  ciudad  de  18  de  setiembre  de  17S4  en  que  presentó  hallarse 
en  lamentable  estado  por  haber  perecido  la  mayor  parte  sus  vecinos  á  manos  de  los  indios 
enemigos,  por  lo  que  muchos  de  ellos  han  abandonado  su  vecindario,  la  que  se  halla  á  su 
última  asolación,  no  obstante  los  esfuerzos  que  para  su  deíensa  habéis  puesto  y  respecto 
de  ser  ciudad  tan  principal  y  necesaria  para  sus  comercios,  necesita  para  su  conservación 
la  dotación  de  doscientas  plazas  de  caballería  con  ocho  pesos  de  sueldo  á  los  soldados, 
ropa  y  equipajes  de  munición,  pasando  de  estos  Reynos  la  guarnición,  respecto  de  que  en 
aquellas  provincias  es  dificil  su  consecución,  concluyendo  la  ciudad  con  todas  las  demás 
necesidades,  que  padecen  los  reprentar  á  su  nombre  dicho  Procurador  General,  como  lo  exe- 
cutó,  ponderando,  haber  doce  años  que  la  expresada  ciudad  padece  muchas  invasiones 
de  los  indios  infieles  fronterizos  de  que  habla  resultado  haberse  perdido  enteramente  las 
haciendas,  labores  y  ganados,  que  espacio  de  mas  de  treinta  leguan  tenían  en  aquellas 
campañas,  habiéndose. disminuido  la  venoidad  de  esta  ciudad  en  mas  do  dos  tercias  partes 
por  naber  perecido  á  la  crueldad  de  los  infieles  todos  los  vecinos  que  faltaban  teniendo 
cautivadas  familias  enteras,  sin  haber  bastado  para  embarazarlo  los  esfuerzos  y  provi- 
dencias qne  hablan  dado,  hallándose  los  infieles  dueños  de  todo  el  terreno  v  los  moradores 
de  la  ciudad  reducidos  á  los  límites  de  ella,  temiendo  se  apoderen  de  la  ciudad  y  sus 
templos  siendo  grandes  las  hostilidades  que  dichos  infieles  nan  hecho  desde  1713  en  una 
ciudad  que  es  puerto  de  todo  el  comercio  de  la  provincia  del  Paraguay,  y  de  las  doctrinas 
de  los  pueblos  del  Paraná,  y  que  por  los  ríos  de  sus  términos  se  transportan  los  estima- 
bles irutos  de  dicha  provincia,  y  asi  si  se  perdiese  nuestro  puerto,  serla  total  perluicio  y  ruina 
á  aquel  comercio  de  todo  reino  del  Perú  que  se  conducen  á  Beenos  Aires  pudiéndose  reme- 
diar asi  estas  hostilidades  como  las  demás,  que  se  experimentarán,  construyendo  un  fuerte 
en  el  sitio  de  Ovyastá  80  leguas  distante  de  aquella  ciudad  con  la  dotación  de  2(X)  caballos 
y  con  la  asistencia  de  ocho  pesos  al  mes  a  cada  soldado,  pagándose  de  mis  Reales  cajas; 
pues  aun  cuando  conoce  la  ciudad  lo  gravoso  que  serla  para  mi  Real  Hacienda^  no  encuen- 
tra otro  medio,  para  la  conservación  de  ella,  por  su  parte  pondrá  todos  los  medios 
que  pueda  (como  lo  ha  ejercitado  hasta  aquí)  suplicando  que  atendiendo  al  miserable  es- 
tado en  que  queda  aquella  ciudad  queda  expuesta  á  su  última  ruina,  y  lo  que  conviene 
su  mantención,  se  atiende  á  su  conservación  expidiéndose  orden  á  fin  de  que  se  construya 
el  expresado  fuerte  en  los  términos  propuestos.  Visto  en  mi  consejo  de  las  Indias  con  lo 
que  dijo  mi  Fiscal  de  él,  y  consultándome  de  ello  se  ha  tenido  presente  al  mismo  tiempo, 
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2iie  estas  representaoloiies,  las  que  tenéis  hechas  desde  1718,  y  el  haber  pasado  en  persona 
dicha  clndad  á  reconocer  su  situación  estado  en  que  se  hallaba  y  la  forma  qae  se  podría 
tomar  para  resguardarla,  y  que  por  no  tener  aquella  ciudad  medios  para  costear  la  guerra 
7  mantener  su  guarnición,  le  pronusisteis  loe  arbitrios  de  que  la  yerba  del  Paraguay  paga- 
se en  su  entrada  dos  reales  de  caaa  tercio,  y  en  su  salida  cuatro  reales  de  la  que  no  fuere 
de  Buenos  Airee.  Que  de  arroba  de  tabaco,  aiúcar  y  algodón  se  pagasen  dos  reales  de  su 
entrada,  T  las  carretas  de  aquella  vecindad  medio  rreal  por  arroba  de  los  géneros  queso 
sacasen  a  fletamento  ó  en  otra  cualquiera  forma.  Oue  el  foráneo  pagase  real  y  medio  por 
arroba  de  las  cargas  conque  entrase  ó  saliese.  T  los  géneros  de  vino  y  aguardiente  con- 
tribuyesen con  cuatro  reales  en  botija.  Y  las  muías  que  saliesen  de  aquella  ciudad  y 
pasasen  por  los  caminos  de  su  Jurisdicción  pagasen  un  retí  por  cabeza.  Disteis  cuenta  & 
la  Audiencias  de  las  Charcas  asi  para  su  aprooación  como  para  que  pudiese  usar  de  ellos,  y 
que  con  refleoción  de  la  que  viene  eepreíando,  y  á  todo  lo  demás  que  sobre  este  asunto 
tenéis  representado,  se  ha  considerado  que  los  medios  que  propone  el  í^roourador  general 
de  dicha  ciudad,  para  defenderla,  contener  los  indios,  y  desalojarlos  de  lo  que  hubiesen 
ocupvdo,  no  son  á  propósito  para  gravarse  con  ella  mi  Real  Hacienda  y  no  ser  tan  efecti- 
vos, ni  prontos  como  lo  propusisteis,  aftadiéndose  á  esto  que  aunque  se  les  imponga  á  los 
moradores  comerciantes  y  traficantes  los  arbitrios  discurridos  por  nuestra  parte  se  refun- 
den en  su  utilidad  respecto  de  lo  cual  he  resuelto,  que  en  lugar  de  lo  propuesto  por  la 
ciudad,  se  use  de  los  arbitrios  propuestos  por  vuestra  parte  entrando  lus  productos  en  Arca 
de  tres'  llaves;  y  á  fin  de  contener  á  los  indios  de  las  ostorciones  que  ejecutan,  os  mando 
dispongáis  se  haga  fortificación  en  el  sitio  referido,  ó  en  el  que  os  pareciere  mas  á  pro- 
pósito y  que  la  guarnescals  con  la  gente  competente  de  los  400  soldados  que  han  de  pasar 
a  esas  provincias  en  los  navios  de  Reglamento  que  están  próximos  á  navegar  á  ese  puerro 
como  se  os  previene  por  despacho  expedido  por  la  via  reservada,  señalándoles  á  los  cabos 
y  soldados  los  sueldos  competentes  de  dichos  arbitrios,  los  cuales  como  va  propuesto  dis- 
pondréis entren  en  Arcas  de  tres  llaves,  las  que  entregareis  á  las  personas  que  os  pareciere 
dando  disposición  para  que  se  diere  cuenta  y  razón  de  la  entrada  y  salida  de  estos  cauda- 
les y  que  con  ningún  pretexto  se  puedan  invertir  en  otros  fines,  que  los  de  su  destino  dando 
cuenta  de  lo  que  ejecutareis  sobre  materia:  y  siempre  que  haya  razón  la  daréis  así  mismo 
de  lo  que  anualmente  nrodujeren  estos  efectos,  á  cuyo  fin  lo  tomareis  de  aquellos  á  quie- 
nee  encarguéis  la  administración  y  recaudación  de  estos  caudales,  esperando  de  vuestro 
celo  y  amor  á  mi  Real  servicio,  ejecutareis  lo  que  va  expresado  con  la  mayor  brevedad,  á 
fin  de  que  dicha  ciudad  logre  el  consuelo  y  alivio  de  su  resguardo.  De  San  Ildefonso,  á  18 
de  Agosto  de  17S6.—  Yo  el  Rey. 


U 

Bl  Rey  —  Por  cuanto  don  Juan  José  de  Coisquet»,  apoderado  de  la  ciudad  de  Santa 
Pe  de  la  vera-Crus  en  la  Provincia  del  Rio  de  la  Plata,  ha  presentado  el  informe  y  autos, 
que  mi  Audiencia  del  distrito  acordó  remitirme  para  que  confirmase  la  sentencia  que  dio  á  su 
nvor,  declarando  ser  puerto  preciso  de  la  ciudad  de  Santa  Fe,  para  los  Barcos  que  navega- 
ban en  el  Rio  Paraná,  de  que  resultó  el  restituirle  á  su  antiguo  comercio  cuyo  violento 
de<4poJo  en  que  se  hallaba  antes  de  tan  injustificada  determinación  sobre  el  derecho  que 
tenía  constituida  lá  guerra  que  padece  con  los  indios  barbaron,  la  iba  reduciendo  á  su 
Altima  ruina  cuyas  consecuencias  serían  tan  lamentables,  que  para  evitarla  se  tuvo  por 
indispensables  y  preciso  con  conocimiento  de  causa  la  referida  sentencia  por  dicha  Roal 
Audiencia  de  la  Plata  la  18  de  Junio  de  1789,  para  que  por  este  medio  se  consiguiese  hacer 
segura  la  existencia  de  la  ciudad  de  Santa  Fe,  de  cuya  conservación  pende  mucna  de  aque- 
llos dominios  lo  cual  fué  motivo  de  que  mi  Real  benignidad  atendiendo  á  que  se  estable- 
ciese una  segunda  defensa  en  ella,  fuese  servida  para  expedir  mi  Real  Cédula 
de  diez  y  ocho  de  Agosto  de  17S6  para  que  los  arbitrios  que  para  ella  se  impnsieron  se  do- 
tasen 900  plazas,  las  que  se  habían  do  costear  infaliblemente  con  la  cobranza  de  lo  que 
predijeran,  cuya  providencia  solo  ha  tenido  efecto  en  las  60  de  ellas  por  el  mal  uso  de 
BU  practica  en  grave  perjuicio  de  la  segura  defensa  y  conservación  de  la  referida  ciudad 
de  Santa  Fe  por  ser  tan  necesario  para  ello  de  las  SOO  plazas,  mandadas  imponer  y  que 
sin  ellas  viven  aquellos  naturales  fieles  vasallos  más  eon  el  desconsuelo,  de  no  estar  am- 
parados ni  defendidos  en  las  ocasiones  que  puedan  ofrecerse  de  las  invasiones  de  enemigos 
por  lo  que  ha  considerado  la  ciudad  para  obstar  estos  graves  daños  é  inconvenientes,  el  que 
me  sirva  aplicar  presente  de  los  impuestos  de  la  sisa,  que  en  virtud  de  otra  Real  Cédula 
•e  recaudan  en  la  expresada  ciudad  de  Santa  Fe  y  salen  de  su  fatigada  sastancla  y  como 
suyo  los  cuales  se  remiten  á  la  de  Buenos  Aires  para  Montevideo  pues  con  estos  productos 
que  se  agregan  al  de  los  arbitrios  destinados  para  el  fin  y  complemento  dé  las  anunciadas 
VXi  plazas,  se  conseguirá  el  indispensable  efecto  de  dichos  arbitrios,  atendiendo  á  que  lo 
qoe  la  ciudad  de  Santa  Pe  Justifica  para  socorro  de  otros,  parece  será  mas  conforme  á  mi 
Real  benignidad  el  que  se  refunda  primariamente  en  la  mayor  doméstica  necesidad  de  su 
propia  y  tau  importante  defensa,  cuando  de  esta  depende  el  público  bien  común  de  las 
otras  haciendo  presente  esta  ciudad  que  el  menoscabo  que  le  resulta  al  destino  de  la  men- 
cionada sisa  para  Montevideo  se  subsana  con  otros  arbitrios  que  lo  proporcionen  y  com- 
pensen como  son  el  de  adjudicársele  á  Montevideo  el  dicho  que  por  la  citada  Real  Cédula 
tiene  la  ciudad  de  Santa  Fe  á  su  favor  en  el  ramo  de  muías  que  salen  de  Buenos  Aires 
pira  el  Perú,  cuyos  productos  cobrados  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  como  que  alli  se 
eamaran,  seién   de  mi  competente    monto,  alendo    ho>  de    poco    adelantamiento  para  la 
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r  di  vHiclio  «anifo  *  lot  trtOoMtM  Mr»  Ift  wtrMoié»  y  qi«  4  tato  ■•(8o 
dot  para  la  ni^ootoiMtda  «oMpiMaelán  d«  «laa  destínala  4  HontevIdM,  «ae 
•.  4  4ue  tu  dioba  ciudad    de  0aa(a  Pt  ••  ae  cobre  eontribvoiéB    de  aiea 


pigdad  de  Sant*  F#, 
ev  rec»adaci4a  f  d4 

ae9fiaden  o^roe  dot  .  . 

SI*  rcduoPD  el  une,  4  que  en  dicba  ciudad    de  0aa(a  Pe  ••  ae  cobre  eontribvoiéa    .        . 

ÍigniMi  de  U  yerba  y  |abaeo  qae  aaliere  para  Boenoa  Airea  t  qee  aaoaade  iee  iptereaddt 
la  guUa  aooatumbradaa  de  eetoe  fhitca,  ae  fedr4B  cobrar  ea  la  ammeiada  ehidad  de  Bveaoe 
Aires,  loa  oobo  reales  por  cada  tercie,  y  dos  realea  por  aada  arroba  de  tabaco,  aaaeaf  y 
alfTOdon  no  aleado  df  menoa  importancia  para  qae  eoaaiga  esto  cowpoaaaoióa;  Bl  eiro 
arbitrio  e^  qoa  la  yerba  eomini,  qae  baJaae  4  Boeoos  Airee  por  el  Rio  Umgoay,  y  eo  carreUo 
saHd4  de  allí  para  loa  Royóos  del  Perú  y  Obile.  pagaen  para  el  referido  deatlDo  4e  ICoaie- 
video  los  Diismos  dereoboe  qae  se  pagan  para  eele  efecto  y  am  coa4«eióii  en  la  ciadad  éc 
Baota  Fe,  de  donde  aale  y  deber4  aalír  para  dieboa  Beyaoa.  la  que  ae  eonduce  y  baja  por  el 
Rio  Paraná  como  4  au  pni^rto,  cayos  montos  agregados  4  los  eorpolentoe  rengioaes  de  alaa 
impuesta  <>n  los  vinos  y  agaardiientea  ene  bajan  de  la  Provincia  de  Goyo  4 la  4e  Buenos 
Airee  y  i;n  fuona  de  la  eepresada  Real  Cédala  se  cobran  también  para  Jíonteuidee,  bar4 
un  proporrlooado  eaerpo  para  el  fin  de  sq  impeeición,  y  oobradoa  mnoe  y  otros  dereehoa  eon 
eeta  dlatincidn  en  cada  parte  donde  ae  canean  y  donde  se  ban  de  distribuir,  ae  «faenaran 
muoboa  inconvenienfcee  y  se  conseguii4  el  efecto  para  au  neoeeario  destino  nombr4adoee 
p«ra  ello  en  cada  parte  una  persona  de  eeloy  esperienela  con  laa  Caenltadee  do  JuHadieeiófi, 
para  proceder  como  Jueces  administradoree  que  solo  entieneen  personalmente  en  eaia 
reeaudaol<^n,  y  en  la  paga,  eoeorro,  elección  de  los  gobernadores  y  de  la  formalidad  deq«o  aae 
teniente  icomo  lo  bacen  por  rsEon  de  au  oflelo)  tengan  y  lleven  formal  apunte  4e  laa  tmtnám» 
y  sal  Idas  (que  causan  dererbos)  para  que  baya  que  donde  ee  apro^beo  ó  taoben  laa  evonlas 
que  cada  año  diese  el  admipiatrador  de  lo  recaudado  y  pagoe  que  bioiese  4  dioboa  soldados, 
oon  la  forn«al|dad  practicada  asign4ndole  el  regalar  salario  de  oobo  por  ciento  de  lo  remanda- 
do que  don  Francisco  de  Bracamente,  teaorero  de  la  referida  ciudad  reportaba  por  aaigna- 
oión  que  le  biso  don  Bruno  de  Zavala,  en  todo  el  tiempoque  duró  su  administración,  oa/o  mé- 
todo asi  en  el  todo  practicado  baga  Arme  el  fin  para  que  faé  expedida  la  mencionada  Baal 
C.4  fevor  de  la  importante  defensa  de  la  anunciada  ciudad  de  Santa  Pe,  para  cuyo  efecto  eo  aai 
mismo  conducente  lo  q*  representa  siempre  q»  me  digne  mandar  deavaneoerse  la  irregularidad 
de  haberse  sin  mi  Real  orden  trasladado  4  la  ciudad  de  Córdoba    de  Tuouman,  4  inmedia- 

f dionea  de  la  de  Santa  Pe  la  cobransa  de  la  sisa  que  de  orden  mía  se  ba  recaudado  siempre  eo 
a  Aduana  de  Ju|uy,  porque  para  precaver  el  ineonveaiente  que  preteetaron  de  qao  alganos 
meroaderee  conduelan  la  yerba  (afecta  taaibien  eeta  Impoeiolón)  por  el  Rey  no  de  Cbile 
para  internarla  en  el  Pera,  lo  que  debió  remediar  solicitando  no  so  permitiese  «ato  extra- 
vio, y  que  se  observarse  el  establecido  régimen,  de  que  siguiese  dicha  yerba  su  camino 
antiguo  para  la  espresada  aduana  Jujuy  donde  tengo  impuesta  dicha  sisa,  que  el  haberla 
dislocado  4  l.i  iomediación  de  dicha  ciudad  de  Santa  Fe  es  un  notable  perjuicio  para  su 
comercio  porque  no  solo  se  hace  muy  dura  la  dislribuoión  de  duplicadas  sisas  en  tan 
cortas  distancias  sino  que  machas  veces  es  imposible  4  los  comerciantes  habilitar  el 
dinero  necees  rio  para  la  compra  del  efecto,  y  ana  pensiones,  teniendo  en  la  Aduaaa  de 
JaJuy  loe  trallcantee  el  beneficio  de  la  cercanía  de  Potosí;  para  aolieitarlo  para  en  ba- 
hilitación  todo  lo  que  be  ordenado  para  el  legitimo  y  arreglado  gobierno  de  aqaeUos  mis 
vasallos,  y  mediando  eeta  necesaria  providencia,  y  todo  lo  dem4s  qne  consta,  y  se  justifi- 
can per  les  autos  citados  que  se  han  preeentado;  suplica  que  en  coneecueneia  da  lo 
prevenido  en  dicha  Real  Cédala  de  impoBiclón  de  arfoitrioe  se  le  mando  rivalldar  y  am- 
pliar su  tenor  como  mas  conveniente  fuere,  asi  para  que  se  enmiende  el  mal  uso,  que  hay 


en  su  práctica  como  para  que  se  aumente  el  arbitrio  en  proporción  neoeearia  para  el  fin 
tan  forsoso  que  se  espidió  que  fué  el  de  la  dotación  de  las  doscientas  plaias,  y  quo  aten 
diéndose  4  la  importancia  qne  es  el  que  exista  el  número  del  todo  de  ellas  para  la  dofanea 


seguridad  de  aquel  Puerto  y  Ciudad  de  Santa  Pe,  me  digné  aai  mismo  condeecender  4  lo  qao  y 
propone  de  que  Impueetos  de  sisa  que  se  recaudan  y  salen  del  comercio  corto  de  ella,  y  se 
remiten  4  la  de  Buenos  Aires,  destinados  para  el  fin  y  complemento  do  dichas  dosciaatas 
pla^Bs,  que  bov  se  hallan  reducidas  4  solo  seeenta  por  falta  de  medios  compensándose  la 
eonsignaoión  de  dicha  sisa  destinada  para  Montevideo  en  la  contribución  y  producto  de 
ios  artíoulrs  que  van  propuesto,  dÍfl;n4ndose  también  mandar,  se  reetableaca  el  pla^o  prao- 
tioado  en  el  modo  de  la  conducción  de  la  yerba  para  los  Reynos  del  Perú  por 
la  Aduana  de  Jujujr  precisamente  por  las  raxones  que  van  eepresadss  y  eatar  asi 
pstableeido  por  orden  mía  para  que  de  este  modo  se  logre,  el  resguardo  y  sogarl- 
dad  de  ambas  plaxas,  tranquilidad,  arreglado  gobierno  y  bien  común  de  aquellaa  pro- 
vincias, y  habiéndose  visto  esta  instancia  eu  mi  consejo  de  las  Indias  con  lo  que  sobre 
ella  dijo  mi  fiscal  de  él,  y  teniéndose  presente  lo  que  en  su  vista  acordó  el  Consejo  eo  ^:8 
de  noviembre  del  año  próximo  pasado,  y  de  la  nueva  instancia  que  bixo  el  espreaado 
apoderado  de  la  ciudad  de  Santa  Pe:  pidiewdo  que  para  que  se  evitasen  dudas  é  interpre- 
taciones en  la  observancia  d  *  lo  determinado  por  el  referido  mi  Consejo,  se  declara;  quo  en 
dicha  ciudad  de  Santa  Pe  deben  descargar  los  anunciados  barcos  del  Paraguay,  oin  excep- 
ción de  personas  y  daños,  y  que  asi  no  deban  pasar  de  los  efectos,  ni  entrar  en  Bs.  As.  sin  que 
C)ii9te  haber  pagado  en  Santa  Pe  los  arbitrios  impuestos  por  dicha  cédula,  no  se  lee  permita 
salir  ni  dirigir  4    los  Reynos  del   Perú  y  Chile    los  efectos   que  ellos  se   encaminaran  sin 

?iue  conste  por  el  mismo  legitimo  modo  de  haber  entregado  en  San. a  Fe  los  derechos 
m puestos  para  este  caso  en  los  efectos  sy  en  las  carretas,  en  que  se  conducen,  y  que  en 
diligencia  de  la  mucha  dilación,  que  es  precisa  para  que  vengan  los  informes  mandados 
pedir  y  lo  urgente  que  se  considera  alguna  providencia  de  positivo  para  la  conservación 
de  aquella  ciudad,  se  mande  que  4    las  seeenta  plasas  qae  hoy  se  mantienen  del  procedido 
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de  dtohoe  arbitrios  ae  ftaneaten  por  lo  menos  caarenta  maotenidas  d«  loe  ramos  destinados 
7  concedido  pafa  Moiltoylaeo  qae  S6  cobraa  éik  la  oladad  éd  santa  Pe  para  los  propios 
efeotoe  éé  1»  FroviAela  dol  Parastcav,  respeoto  de  lo  Mal  y  atendiendo  á  lás  dof  tátM- 
ciadas  instancias  beohae  par  el  referido  apoderado  de  la  ciudad  de  Santa  Fe  jr  oon  vista 
de  los  aatos  pM^ataéoe  asi  por  psrte  de  Mta  eotto  la  éé  Bitenos  Atfes,  be  f eénétto  Mbtt 
todo  ordenar  y  mandar  como  por  el  presente  ordeno  y  mando  se  guarde  cnmpla  y  ejecute 
preelsa  y  pantaalmante  el  auto  dado  por  la  Audiencia  de  Charcas  en  18  de  Junio  del  año 
1T3^,  en  que  acordó  se  guardase,  cumpliese  y  ejecutase  en  todo  y  por  todo  lo  determinado 
y  resulto  por  la  anunciada  Real  Cédula  de  18  de  agosto  de  17S3  y  que  en  su  conformidad  no 
permitiese  oon  motivo  ni  preteóto  alguno  el  gobernador  de  Buenos  Aires  se  dirlj tesen  ni 
caminasen  á  él  los  barcos  que  conduelan  los  efectos  de  la  provincia  del  Paraguay,  y  que 
obligase  á  sus  dueños  sin  exepción  de  personas,  á  que  necesaria  y  precisamente  arribasen 
y  tuviesen  por  sv  único  v  oouooido  puerto  el  de  la  ciudad  de  0anta  Fe  de  la  Vera  Gruz 
como  stempfe  lo  había  sido,  y  debía  ser  para  so  comerció,  y  no  en  el  de  Buenos  Aires,  y 
donde  fiad  de  pagar  los  derechos  que  se  le  asignaron  por  la  referida  cédula  por  ser  donde 
deben  distrlbuifse  en  ía  paga  de  los  soldados  para  su  guarnición  y  delmsa  de  oaya  pun- 
tual observancia  no  solo  en  la  exacción  injuriofia  de  los  derechos  aue  se  le  destinaron 
sino  Igualmente  de  la  concervación  necesaria  á  mi  Eeal  servicio  y  utilidad  de  dicha  ciudad 
donde  se  depositaran  indispensablemente  en  la  Arca  de  tres  llaves,  una  de  las  cuales  ten<frá 
en  su  poder  el  Tenlenre  de  oficiales  Reales;  otra^  el  alcalde  honorario  (que  es  ó  taere)  y 
la  otra  un  vecino  abonado  el  que  ha  de  ser  nombrado  por  todo  el  ayuntamiento  por  su 
cuenta  y  rriesgo  y  todos  la  darán  de  lo  que  se  recaude  perteneciente  á  eetos  impuestos, 
y  de  que  tendrán  cuenta,  y  razón,  entrada  y  salida  los  tres  sujetos  nombradlos  para  su 
custodia  y  administración,  la  que  han  de  remitir  anualmente  aquella  Eeal  AUdlenoifl  para 
su  aprobación  y  Juntamente  la  con  que  se  vensa  en  conocimiento  del  selo  oon  que  deben 
aplicarse  á  negocio  Un  importe  &  mi  Real  servicio,  y  que  el  referido  (G^obersador  de  Buenos 
Airee  como  ministro  mió,  v  &  quien  se  le  cooMte  el  cumplimiento  de  mi  Real  orden  se 
dedica  con  ei  mayor  desvelo  á  ejecutar  todo  lo  resuelto  en  la  citada  Real  Cédula  de  i9  de 
A^to  de  ITÍM  notificando  y  apercibiendo  á  los  due&os  de  loe  dichos  barcos  con  perdi- 
miento de  su  carga  en  caso  oe  contravenir  á  lo  que  esa  ordena,  y  que  en  su  inobedioñcia. 
lo  deolare  por  incursos  aplicando  todos  los  efectos  de  los  reos  á  la  defensa  déla  aoimelada 
ciudad  de  banta  Fe,  y  que  respecto  de  que  en  el  Puerto  de  Buenos  Aires  se  debe  o<m- 
siderar  hallarse  por  lo  presente  alguna  porción  de  yerba  de  la  que  debió  desear- 
gaiM  en  la  ciudad  de  Santa  Fe,  como  destinada  para  este  comercio,  se  cobren  de 
las  cargas  y  carretas  que  salieren  para  otros  lugares  con  dichas  efectos  del  referido 
Puerto  de  Buenos  Aires  los  mismos  derechos  asignados  en  mi  Real  Cédula  eemo 
fi  verdaderamente  saliesen  de  la  ciudad  de  Santa  Fe,  y  todo  lo  cumpla  sin  admitir 
eseusa,  réplica  ni  instancia  alguna  el  espresado  Gobernador  pena  de  «000  pesos,  como 
así  asi  mismo  que  se  arregle  i  mi  Real  Voluntad,  en  no  permitir  prosiga  el  remate 
que  se  hubiese  hecho  de  estos  imt^ueetos  que  declaro,  por  nulos  eomo  opuestos  á  la  espre- 
sdda  y  alara  disposición  mía,  librándose  para  ello  provisión,  y  que  asi  mismo  se  dé  cuenta 
en  la  misma  conformidad,  y  bajo  la  misma  pena  para  que  el  Oonernador  de  la  Provínola 
del  Faraguay  no  dé  lícaacia  á  barco  alguno,  para  que  se  encamine  4  otra  parte  qae  no  sea 
difectamehte  al  eipresado  puerto  de  Santa  Fe,  donde  preofsameAte  deben  1  egar  todos,  v 
por  cuyo  efecto  se  recAooe  en  los  autos  el  grave  menoscabo  del  Real  interés,  ocasionaido 
en  el  ramo  de  carretas  no  han  pagado  el  impuesto  en  las  cuantiosas  sacas  de  estos  de  la 
ciudad  y  Puerto  de  Buenos  Aires,  y  por  lo  que  toca  i  las  nuevas  proposiciones  hechas 
por  el  apoderado  de  la  ciudad  de  Santa  Fe:  be  resuelto  asi  mismo  se  pidan  infornkos,  á  los 
cabildos  seculares  de  Santa  Fe  y  Buenos  Aires,  al  Gobernador  de  Montevideo  y  á  la  Au- 
diencia de  las  Charcas  como  se  ejecuta  por  despachos  de  la  fecha,  de  esta  á  la  cual  se 
di  noticia  de  lo  determinado  en  este  asunto  encargándola  cuide  de  la  coñservaefén  dé  í» 
referida  ciudad  de  Santa  Fe,  y  que  vea  si  se  puede  sujetar  á  los  indios  coma  roanos  por 
medio  de  afgún  tratado  de  paz  ó  por  otro  que  mas  convenga  y  pueda  facilitar  1»  seguri- 
dad y  «loletud  de  los  vecinos  y  habilitadoree  de    la  misma  ciudad. 

For  tanto,  por  la  presente  mando  al  Presidente  y  oidores  de  mi  Real  Audiencia  de  la 
ciudad  de  la  Fiata  en  la  ProVl  ñola  de  las  Charcas,  gobernador  de  Buenos  A^res,  oficiales 
Reates  y  á  todos  los  demás  tribunales.  Ministros  y  personas  de  aquellas  provincias,  que 
no  eaibarazen  ni  Impidan  con  motivo  ni  respecto  alguno  en  el  entero  cumplimiento  de  esta 
mf  real  deliberación,  sino  que  antes  bien  la  hagan  observar  puntualmente  haciendo  se 
guarde,  observe  y  cumpla  y  ejecute  en  todo  lo  determinado  por  el  espresado  auto  por  la 
referida  Audlenoia  de  Charcas:  Y  este  mi  Cédula,  según  y  como  viene  espresado,  que  tal 
es  mí  voluntad.  Dado  en  el  Pardo  á  l.«  de  Abril   de  1749.  -  Yo  el  Rey . 

For  mandtto  —  Miguel  de  Villanueva. 


No  pabUcatnos  en  estos  Apéndices  el  informe  ó  repre- 
sentación hecha  al  rey  en  23  de  Diciembre  de  1780,  porlors 
diputadoa  de  Santa  Fe,  no  solo  por  9u  macha  estensián^  y 
hallarse  repetidos  muchos  de  los  datos  que  allí  se  enun- 
cian, en  los  sucesivos   documentos  que  traínscríbimos,   sínó 
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porque  dicho  informe,  se  halla  ya  publicado  con  otros  docu- 
mentos por  el  doctor  Trelles  en  su  obra,  Revista  de  la  Bi- 
blioteca Pública  de  Buenos  Aires»,  t.  4,  pág.  372  y  sig. 


Informé  ¿M  procurador    2WaN 

M.  Ittre  Oavd»  Jnst»  y  Bext«^Dn.  Maní  fomz  de  theran,  vezino  do  eeta  Ciad,  de  8t»  feo 
de  la  Vera  Crnz  Prov»  del  Río  de  la  Plata;  T  Proc«'  Qi^,  de  ella  en  el  ^ado  que  sea  mas 
confonne  á  vtro  y  á  la  oonservaolon  de  las  regalías  q«  le  son  concedidas,  por  la  piedad  de 
Rros  Catholicos  Montarcas,  y  existencia  de  su  causa  pública,  convenga;  Paresco  ante  V. 
8.  y  Digo,  que  se  haze  como  indispensable,  el  traer  á  la  memoria  aquel  deplorable  estado, 
en  que  se  tío  esta  ciudad,  no  ha  muchos  años,  con  la  sangrienta  y  cruel  guerra,  que  pa- 
deció de  los  enemigos,  ynfleles  fronterizos  que  hayitavan  en  las  fragosidadeee  del  gran 
chacQ,  Abipones,  Mocobíes,  Tobas  y  otras  Naciones,  que  confederadas  maquinaban  la  total 
desolación  de  mi  parte.  Para  desender  á  precaver,  el  que  no  buelba,  á  esperimentars,  aque- 
llos fatales  estragos,  los  que  aun  considerados  muy  lejos  deven  exsitar  la  estrecha  obliga- 
ción de  V.  S.  para  hazer  exsequiblee,  las  reales  deliveraclones  en  alivio  de  esta  ciudad  por 
Í|ue  faltando  esta  nesesarissima  prerrogatiba,  por  sus  respetlbos  empleos,  se  harán  ynutiles 
os  medios,  q*  se  extablecieron  d^  su  existencia;  Bs  constante  á  Y.  B.  el  ynminente  peligro 
en  q«  se  vló  mi  parte  de  su  total  desolación  con  el  pesado  Yugo  de  la  precitada  guerra, 
q«  sufrieron  sus  vezinos  p''  tantos  años,  siendo  sus  vidas  bictimas  de  la  crueldad  de  dhos 
barbaros,  en  los  varios  choques,  q*  en  so  defensa,  experimentaron  de  su  orgullo,  sacrifi- 
cando sus  vidas  por  el  amor  de  su  Patria,  hasta  que  disminuidos  on  la  mayor  parte  assl 
en  los  que  perecieron  amaños  de  su  crueldad,  como  en  los  que  oprimidos  de 
tan  laboriosa  fatiga,  derrotaron  con  sus  familias,  á  buscar  el  asilo  de  otras 
ciudades,  dejando  perdidas  sus  estancias  y  haziendas  de  campo,  y  despoblados  los 
floridos    pagos,  en    que  avitaban.  de    modo  que    de  los  barrios,   que  tenia    esta   ciudad 

Suedo  sin  ninguno,  cuidóse  en  tal  estrecho  que  les  fue  preciso,  para  librar  las  ciudad 
el  corto  numero  que  quedó  el  amurallarla  con  pared,  y  sanja,  y  no  dejar  las  armas  de  las 
manos,  aun  en  la  concurrencia  de  los  templos,  para  cumplir  con  los  preceptos  de  Nta.  Sa- 
grada Religión  por  hallarse  dohos  enemigos  poseyendo,  no  solo  aquellos  pagos  distantes 
sino  aun  los  mas  inmediatos,  de  modo  que  no  havia  libertad  para  salir  del  resioto,  de 
ella  para  solicitar  las  heconómicas    ingenoias,  para    mantener  la  vida,  sin  exponerse   al 


próximo  peligro  de  perderla  como  á  caesio  en  varios  ó  casioues,  como  los  que  sallan  á 
pescar  en  el  Rio  sobre  el  que  esta  fundada  esta  dudad  y  atender  las  ropas  y  cundían  el 
agua  para  el  diario  gasto,  por   estar  todo  su  reelnto,  é  Islas  havitadas    de  dhos  enemigos. 


sucediendo  muchas  vezes,  en  que  no  se  proporcionavan  las  flotas  de  carratas,  con  la  com- 
petente escolta,  para  conducir  la  leña  de  los  montes  mas  inmediato^  el  hechar  mano  de 
algunas  alhajas  de  maderas  que  aun  estaban  serblbles,  para  ei  inoispensable  gasto  del 
fuego  siendo  igual  la  penuria  en  los  demás  comestibles,  como  que  era  mi  parte  un  pre- 
sidio serrado,  pues  para  introducir  algán  ganado  bacuno  del  único  pago,  que  le  quedo,  que 
es  el  de  los  Arroyos,  y  distante  este  serca  de  treinta  leguas  de  ella  para  la  parte  del  sur  era 
necesario  esperar  coyuntura  de  escolta    para  introducirlo,  por  estar  este  Irancito  lleno  de 

Sellgros,  por  abitar  en  el  y  las  Islas  que  forman  este  rio.  por  donde  se  dirijo  echo  transito, 
ohos  enemigos,  en  cinco  intermedio  ya  se  deja  entender  la  penuria  que  se  padecía,  bien- 
dose  precisados  estos  iufelises  abituadores,  amultiplicar  Quaresmaa  y  dias  oe  ayuno,  ba- 
liendose  del  Rey  que  franquea  este  rio  aunque  con  el  mismo  peligro,  que  llevo  espuesto: 
con  bastante  escases,  por  no  encontrar  adecuadas  vozea  para  pintar  tan  dolorosos  asumptoa 
que  solo  lo  podría  hazer  con  asierto,  el  que  los  palpo,  y  esperlmento;  Bn  este  deplorable 
estado  se  hallara  esta  ciudad  quando  de  borden  de  su  Magostad  cuyas  piadosas  entrañas, 
sin  duda,  con  algún  reclamo  que  se  le  hizo  hordeno  á  su  gobernador  que  lo  era  á  la  sason 
el  exmo  señor  don  Bruno  Maurisio  de  Zavala  bajase  en  persona  á  esta  ciudad  á  remediar 
los  lamentables  estragos,  y  fatal  situación  en  que  se  hallaba  (aunque  por  entonzes  no 
havla  llegado  el  extremo,  que  llevo  relacionado)  lo  que  exento  puntualmente,  el  año  7t8. 
y  aunque  con  eoosnlta  deestelltmo.  Cabildo*  se  discurrieron  varios  medios  para  atesar  el 
torrente  de  tantos  males,  fuaron  los  lenitivos  que  se  aplicaron  poco  activos  para  la  mag- 
nitud en  que  se  hablan  colocado,  no  obstante,  por  entonzes  aquel  particular  zelo  de  su 
Bxma.  no  omitir  arbitrio  que  se  considerase  medianamente  eflclas,  para  un  asumpto  tan 
recomendado  de  la  real  benigninidad,  providenciando  el  que  biniesen  del  presidio  de 
Buenos  Aires  dos  eetaoamentos,  al  cargo  de  sus  capitanes  y  aas  11  lares  de  la  ciudad  de  las 
Corrientes,  para  contener  la  osadía  de  dchos  enemigos,  cou  todo  lo  demás,  que  por  en- 
tonzes pudo  afanar  en  alivio  de  mi  parte  hasta  que  últimamente  ó  currió  á  la  corte,  esta 
ciudad  por  medio  de  su  Provedor  General  don  Antonis  fuentes  del  Arco,  quien  por  su 
persona,  y  oon*los  ynformes  que  hizo  dicho  señor  Bxmo.  se  consiguió,  el  que  su  Magd.  pro- 
videnciase por  su  real  cédula  de  18  de  Agosto  del  año  pasudo  de  783  la  ymposición  de 
los  arbitrios,  en  los  frutos  que  vajan  á  aste  Puerto,  de  la  Provincia  del  Paraguay,  con  lo 
demás  que  consta  de  dcho,  real  rescripto,  p%ra  que  con  su  producto  se  pusiesen  doslentas 
plvza  en  el  paraje  de  Cayastá,  ó  donde  fuese  mas   copveolente,   previniendo  el  método  con 
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qae  ee  hayia  de  establecer  esta  reoaadaoiou,  en  la  que  ha  b ávido  no  pocos  escollos  que 
yenxer,  con  la  variedad  de  asnmptos,  que  se  han  movido,  por  parte  'de  la  Provínola  del 
Paragaa/  y  ciudad  de  Buenos  Aires,  no  ha  podido  producir  doho  ramo  y  caudal,  que  se 
naeesitava  para  el  n Amero  de  debas  doscientas  plazas  redusiendose  á  lolat  siento  y  veinte 
que  por  algnn  tiempo  existieron  en  lo  mas  florido  de  su  recaudazlon,  la  que  disminuida  con 
ia  variedad  de  oposiciones  quedaron  en  solo  sesenta,  que  son  las  que  nasta  oy  existen,  y 
biendose  desatendido'  no  solo  en  lo  acesorio.  sino  en  lo  principal,  lo  preceptuado  por'  su 
Maga,  en  deba  real  sedula,  ocurrió  V.  8.  &  la  real  Audiencia  deteste  distrito,  por  medio 
de  sa  Procdor  general  y  Maestre  de  campo  don  Juan  Jph  de  ^Lacolzqueta,  con. las  compe- 
tentes Instruoclones,  y  Jurídicas  Jnstifioaoiones,  quien  arreglado  &  ellas,  y  como  testigo 
ocular  hizo  presente  en  aquel  real  solio,  todos  los  peijuioios,  é  incombenientes  que 
embarazaban  el  cumplimiento,  y  Juatiflcado  método  de  la  presltada  ^real  sedula, 
de  que  interesada  la  integridad  ae  su  Aleza  expidió  su  Previsión  real  én  18  de  Junio 
de  719  afi*  en  la  q*  se  ordenan,  y  prescriben  los  mas  eflcazes  medios  q*  pudiesen  ata- 
jar loe  abusos  pemlsiosissimos  con  que  se  bavia  hecho  inútil  la  exención  de  dha  real 
Cédula  en  un  asumpto  tan  recomendable  por  su  entidad,  como   materia  de  ^  real  ^servicio;  y 

Krmanenoia  de  una  ciudad  que  fue  y  ha  sido,  el  ante  mural,  p*  q*  dhos  enemigos  no  se 
temasen,  siguiendo  las  fragosidades  de  la  costa  del  Rio  Paraná,  hasta  imbadir  la  Juris- 
dicción de  fi*  Airee  é  impedir  los  trancitos,  y  caminos  reales  que  se  enderesaria  ella,  de 
los  de  las  Provincia,  del  Perú,  y  reino  de  chile,  cuya  región  especulada  con  la  seriedad 
correspondiente,  devla  mover  k  dns  ciud.  Ano  oponerse  á  los  indios  que  pudiesen  hazer 
firme,  la  existencia  de  mi  parte,  como  que  acosta  de  sus  miserias  y  fatigas,  goza  de  la 
opulencia  y  sosiego  en  que  viven  sus  abitad'^res,  como  difusamt*  lo  represento  á  su  Ittre 
Cavd»  da  Simón  tagle  Bracho,  siendo  Prve«'  g^^  della.  Esta  diregslón,  devera  V.  8.  dis- 
p«nsarme  como  que  me  sobran  suficientes  motivos  para  para  ello;  Y  bolviendo  á  seguir  el 
nilo  de  mi  narración,  no  puédemenos  que  sorprehenlerme  considerando  la  falta  de  obe- 
dlensia,  y  menos  resignación,  de  los  que  siguiendo  su  injusta  tenacidad,  hayan  sido  podero- 
sos á  imaginar  efugios,  con  que  hazer  inútiles  las  reales  y  Justificadas  resoluciones,  las 
que  aflansadas,  con  los  indisolubles  binculos  de  la  realidad  y  de  la  Justicia  distributiva, 
parecía  imposible  el  que  la  maliciosa  oabtlaolon.  encontrase  pazes  con  que  oponerse  á  las 
solidas  razones,  que  aparecen  de  la  sitada  Real  Provisión,  hordenandose  por  olla;  y  arre- 
glada á  la  ennnsiada  real  sedula,  el  que  todas  las  embarcaciones  de  la  Prov»  del  Paraguay 
que  comercian  por  el    Rio  Paraná  sin    esepsien  de  personas,   reconoscan  por  su    único   y 

Sreciso  Puerto  el  de  esta  ciudad  en  donde  debían  hazer  la  descarga  do  los  frutos,  qué  con- 
nzen,  ▼  satlsfaser  los  dhos  que  están  establecidos,  por  mandato  y  de  hay  regresar  á  dha 
Prov*  sin  que  ninguna  con  ningún  pretexto,  ni  motivo  pasase  al  Puerto  de  las  Conchas,  con 
aperslvimiento  de  que  si  asi  lo  hizlesen  se  comisasen  las  embarcaciones,  y  las  haciendas, 
que  en  ella  se  hallasen  y  el  producto  de  todo  se  aplicase  para  la  defensa  de  esta  oiudaa 
mi  parte,  y  pagado  los  solaados  de  su  dotasion,  encargando  este  cuidado  á  los  señores 
Oovemadores,  y  Oficiales  reales  que  residen  en  la  capitad  de  Buenos  Aires,  con  pena  de 
cuatro  de  mil  pesos,  y  otras  que  con  el  peso  de  una  madura  refleosion  consta  de  dho  real 
rescripto,  <.  en  caso  de  haberlas  de  conducir  k  dha  Ciudad  lo  hissesen  por  tierra  en  carretas 
ó  como  mejor  les  tubiese  quenta  prohibiendo  asi  mesmo  el  que  no  se  continuasen  los  re- 
matee,  que  havian  hecho  de  este  ramo  en  dicha  ciudad  de  Buenos  Aires,  por  ser  contra 
el  literal  sentido  y  expreso  mandato  de  su  Magostad  en  la  sedula  de  su  impocislon  y  por 
haver  reoonosldo,-  que  esta  deliberación  havia  sido  el  principal  insentibo  del  desquaderno 
de  haver  desamparado  dhas  embarcaciones  el  numérico  Puerto  que  se  les  havia  asignado 
que  es  el  de  esta  ciudad  y  en  donde  se  estableció  el  arca  de  tres  llaves  en  q*  se  havia  de  depo- 
ositar  el  caudal  q*  predijese  para  los  soldados  de  su  guarnición,  cuyas  poderosissimas  rasó- 
nos se  trastornaron  con  el  empeño  de  aquellos,  q*  como  interesados  en  los  remates  querian 
gozar  déla  oportunidad  de  hazer  con  sns  propias  personas  esta  ajénela  y  no  por  los  q*  nombra, 
b&n  en  esta  ciud  con  solo  el  fin  de  aparentar  con  esta  prospectiva  el  lucro  q«  tenían  en  una  ne- 
gusiasion,  qne  les  produzla  tan  exhorvitantes  ganancias  asi  por  conseguir  por  tan  bajo 
presto  el  arrendamiento  como  por  arrastrarse,  todo  el  comercio  de  los  Barcos,  á  aquel 
Puerto  de  las  Conchas,  contra  el  real  orden,  y  qne  esta  miserable  ciudad,  que  aun  empe- 
zaba á  combalecer  de  sus  pasadas  calamidades,  quedase  sin  su  único  comercio,  y  sin  divisar 
medios  algnnoe  con  que  contrarrestar  k  tanto  golpe  de  injusticias,  cansada  ia  de  seguir 
recursos  á  ios  tribunales  superiores  en  donde,  y  compartioularidaa  en  la  real  Audiencia, 
siempre  encontró  una  paternal  k  cojida  k  sus  justos  clamores  expidiendo  fortísimas  provi- 
dencias, qne  nunca  han  tenido  lugar,  en  medio  de  las  concinaslones  con  que  se  apercibieron, 
ales  que  primariamente  por  sus  reapeotlvos  empleos  devlan  selar  el  exacto  cumplimiento 
de  las  reales  deliveraslones,  como  apesir  de  dona  real  sedula  y  provisiones  de  su  Alteza,  , 
las  que  examinadas  con  la  atención  que  se  deve,  se  hallará  en  cada  clausula  acreditada, 
la  iuitlcia;  la  equida^  v  el  amor,  á  la  conservación  de  sus  vasallos;  Y  últimamente  no 
hallando  esta  desatendiaa  dudad  mi  parte  proporcionado  remedio  á  las  aplicaciones,  en 
que  el  poder,  y  la  fuerza,  la  tenia  constreñida,  bolvio  á  ocurrir  á  la  real  Caltholica  Pidad 
por  meaio  del  mismo  su  Proedor  General  don  Juan  Jph  de  Lacoizqneta  quien  continuando 
el  inlktigablc  amor  á  so  Patria,  expuso  en  el  real,  y  supremo  consejo  de  las  Indias  quánto 
halló  por  conveniente  en  alibio  de  est%  eludid,  y  en  contraditorio  Juicls  con  el  apoderado 
de  Buenos  Aires,  y  Provincia  del  Paragnay,  resolvió  el  Supremo  Consejo,  por  su  real 
•ednla  de  1«  de  Abril  de  743  el  confirmar  y  aprobir  todo  lo  preceptuado  por  su  real  Au- 
diencia en  Provisión  de  18  de  Junio  d3  739  con  otras  amplificaciones  proprias  de  suCatho-  . 
Uca  Piedad,  y  del  mérito  y  Justicia  de  mi  parte;  Y  quien  coa  tan  sagrados  apoyos.no  se 
periuadiría  á  que  tolos   los   abasos,    que    se  havian    clandostinamenle.    Introducido,  en 
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el  Juioio  del  arreglado  método  de  la  reeaudación  de  dehea!  arbitriee,  tto  quedarían  áea- 
trnidoa  oomo  qae  en  ningaa  tribanal,  el  mas  Supremo  de  ee4e  Beyao,  no  reside  otras 
facultad  que  la  de  obedecer  con  la  mayor  yeDeraelon  loe  preeeptos  del  Rey  Ntuo.  Befior, 
MayormoDt»  quando  estos  son  expresivos  sea  arreglo  á  sus  reales  leyes,  v  ea  yeuefleio  ám 
una  ciudad  que  por  su  sltuaeióa,  y  mérito,  devia  ser  protegida  de  su  real  sltmeiicla;  Pnea 
DO  Seft  >re8,  oo  nasido  assi  pues  en  ninguna,  estasion  de  Uempo,  que  lia  que  se  eiferi- 
menta  este  desgreña  en  un  asumpto  tan  reeomondable,  ha  llegado  al  miserable  estado,  que 
después  que  se  consiguió  la  presitada  real  sednla  de  primero  de  Abril,  aun  estando  «n 
ella  ebacoados  los  puntos  uias  menudos  que  condujesen  á  su  mas  efloas,  y  puntual  exe- 
custon,  por  aquellos  ministros  que  por  sus  respetivos  empleos,  derlan  desvélame  á  b« 
puntual  observancia,  sopeña  de  las  conminaciones,  que  ea  eete  real  reseripto,  se  oontieac; 
Y  aun  la  ocular  diaria  experiencia,  que  V.  8.  ha  tenido  en  lo  mismo  que  llevo  ralaoionftdo, 
le  fue  preciso  repetir  instancia  sobre  este  desborden  a  la  real  Audiencia,  por  medio  d« 
una  Bupfca,  y  prolija  representación,  habiéndole  patente  el  ningún  efecto  que  havia  tenido 
todo  lo  deliberado  por  su  Magd.  en  su  real  sédala  del  primero  de  Abril  del  quarwita,  j 
tres,  no  solo  por  la  pertlnasia,  y  libertad  con  oue  los  transgresores  eontinuaoan  el  deeam 
paro  de  este  Puerto,  sino  que  sin  ningún  emooso  dirigían  vía  recta,  por  ^o  Paraná  sos 
e  Dbaroaciones  ai  de  las  Conchas  sin  fiazer  escala  en  este,  para  su  renstro,  contribuir  los 
áekoi  k  que  son  obligados  incurriendo  en  la  pena  de  perdimiento  de  Barco,  y  su  oarga^  j 
aunque  p^r  medio  de  sus  apoderados,  ó  currlo  V.  8.  á  aquel  Superior  Gobierno  de  Buenos 
Aires,  Lunca  se  pudo  conseguir  el  cumplimiento  de  la  real  Voluntad,  con  lo  demás  qus 
aparece,  del  citado  informe,  de  el  que  resulto,  que  su  Alteui  determinase  por  su  real  Pro- 
visión de  9  {  de  Febrero  de  .734  el  que  se  guardase,  cumpliese,  y  executase  sin  replica,  ni 
escoea  alguna,  iodo  lo  deliberado  en  la  presitada  real  sedula  de  primero  de  Abril  de  quaronta 
y  tres,  con  otras  restringentes  penas,  que  de  ella  anarecen,  dando  á  las  Jnstictsa  de  esta 
Ciad  amplia  facultad,  p*  q«  en  consorsio  del  thent*  de  oficiales  reales,  y  con  yudependenoiA 
del  Oovno  Superior  de  esta  Prov*  pudiese  procesar  y  castigar  á  ios  extrastores,  coyas 
palabras  sacadas  á  la  letra  es  como  sigas;  «Y  por  q«  puede  haver  exslstentes  algunos 
efectos  Orttravladotf  que  no  hayan  satisfecho  en  Santa  feo  los  legítimos  dros;  arbitrareis 
todos  los  mediod  posibles  para  precaber  semejantes  fraudes,  castigando  sebeveramente  A 
los  tran<igresorea,  y  obligándoles  á  tan  Justa  paga;  Y  voz  las  dbas  nuestras  Justicias  do 
la  espresada  ciudad  de  Santa  fee  de  la  Vera  Cruz  por  lo  que  os  toca  en  virtud  de  la  fa- 
cultad necesaria,  que  se  os  concede  por  la  dha  nuestra  real  Audiencia  con  independí  Hicia 
de  Nuestro  Govierno  de  la  mensionada  Provincia  de  Buenos  Ayrea  para  que  por  interfoon- 
sion  de  tríente  de  oficiales  reales  cuidéis,  el  efectivo  cumplimiento  de  esta  deliberaalon 
y  que  pódala  proceder  contra  todos  y  qualesquiera  con  traben  toree  declarándolos  por  in- 
curscs  en  las  penas  de  perdimto  de  Barcos  y  carga  observando  la  di»vida  Justlflcaclóa  y 
orden  del  dro  V*.*  Bsta  Providencia  verdaderamente  manifiesta  el  carácter  con  queeoiaB 
condecorados,  aquellos  señores  Ministros,  que  es  el  de  la  Justicia,  la  conservación  de  sus 
Dominios,  y  el  que  se  acaten  y  veneren  sus  reales  rescriptos;  Y  es  innegable  que  en  osia 
ciudad  no  podía  esperar  otra  mas  conf  >rme  á  la  fatal  consternación  en  que  se  ha  visto, 
lo  mas  nerbioso  do  su  oauza  publica,  y  restitusión  de  su  único  comercio,  satisfacción  do 
dhos  con  lo  demás  conserniente  á  su  antiguo  restablesimto   por    la  facultad  absoluta   qoo 


se  les  confiere  á  las  Ja^tisias  de  el' a  y  thente  de  oficiales  S*  con  independencia  ds 
Superior  Dovlerno  para  cauur  á  los  extractores,  y  apücarles  la  pona  de  perdisato  de  la 
embarcaslon,  y  carga  aplicando  su  producto,  por  mitad  para  la  defenza  de  mi  parto,  y 
qago  de  los  soldados  de  su  Dotación  y  la  otra  para  la  cAmira  de  su  Magd  en  cula  devlda 
execuslón,  ygnoro  lo  que  se  haya  practicado,  y  si,  acaso  se  ha  omitido  so  puntual  exocu- 
slón  en  grave  peijuicio  de  mi  parte,  no  podr&n  menos,  qas  quedar  responsables  i  los  dafios 
y  perjuisios  qus  le  han  sobre  venido,  siendo  uno  de  ellos  la  Providencia  quegano  do  la 
misma  real  Audiencia  don  Juan  Francisco  Cariaga,  prestando,  voz,  y  •  causlen  por  el  oo- 
meralo  de  la  Prov»  del  Paraguay,  la  que  apárese  con  fecha  nuebe  de  setecientos  sinquenta 
y  Quatro  afi*  en  la  que  hordena  su  Altezat  na  fuerza  de  las  falsss,  temerarias,  s  ynasditas 
rspTcsentaclones  que  hizo  dho  Careaga.  el  que  se  guardase,  cnmpliess,  y  executase  en 
t  )ao,y  por  todo  las  enunciadas  B  C  de  su  líagd  de  17  de  Agosto  de  720  y  la  de  I»  de  Abril  do  74S 
reconociendo  todas  las  embarcaciones  de  aquella  Prov»  q*  navegan  por  el  rio  Paraná  por  su 
único,  y  presiso  Puerto  el  de  esta  ciud  en  donde  devian  descargar  v  satisCaser  ios  derechos  y 
inmediatamente  seguir  su  destino  con  los  efectos  que  trajesen  al  Puerto  do  las  Conchas 
stn  que  pudiesen  ser  obligados  los  dueños  á  conducirlos  por  tierra,  en  carretas  con  lo 
de  ñas  que  consta  en  deba  real  Provisión,  y  aunque  esta  frangue  el  dia  metramonte 
opuesta,  á  lo  estipulado,  para  las  sitadas  dos  reales  sedula»,  ya  se  dula  eatendor  las 
orrorosas    depoclsiones,  y  maquinaciones,  que  contra   el  hecho  de  la    verdad  expuso  dobo 


Careaga,  y  fueron  las  qus  mobieron  á  la  Justificación  de  su  Alteza  para  dar  la  precitada 
resoluslón,  en  la  que  se  manda  sitar  á  V.  8.  para  que  comparezca  ea  aquel  real  Solio, 
p)r  su  apoderado,  á  contestar  con  el  de  la  Provincia  del  Paraguay   sobre  lo   deducido  por 


_.  enunciado  Careaga  quien  para  precal>er,  y   hazer  firme  sus  sini.estros  alegatos,  ynstrulo 
á  aquel  Cavfldo,  v  el  de  Buenos  Aires  para    que    actuasen  las   informa ciocea,  que  fus 


conduzentes,  y  adequidas  á  hazer  exequible  una  negoci%9Íon  tan  contraria  á  la  poooskm 
en  que  se  hallara  mi  parte  reforjada  con  las  das  Reales  Se  lulas,  ya  sitadas;  y  las  Provi- 
siones expresadas  por  su  Alteza*  y  de  Cacto  la  practicaron  en  aquella  Prov.,  muy  á  ansa- 
tisfi&ccioa  eompeliendo  entre  las  demás  coplas  de  testigos,  oue  dieron  de  los  mismos  lato- 
resados  que  por  otro  no  devian  hazes  fie,  sus  dlsposicloaes  de  algunos  forasteros,  y  laogo 
qus  uno  ó  otro  vezlno  de  esta  ciudad  que  á  la  sason  se  hallaron  en  aquella  Provincia  son 
sus  trj^os  y  negocios  entre  manos  en  quienes  no  podía  hsver  libertad  para  arréglame  al 
eoeso  de  la  verdad  por  defender   el  logro  de  sus  fatigan,  en  no  dejar   de    complacerlas  en 
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«I  fW  éeelumeleies  por  qmé  de  no  haserio  astl,  asporimenUriaB  fv  total  nmia  en  no 
coaeenir  lloeneia  para  regresarse  con  sas  haziendas  &  svs  respeetlTas  veoHiMdeo  eon 
estos  docnaMatos  llenos  de  vleios.  y  nnlldaden,  se  presento  á  bb  Alteza  el  apoderado  de 
aosel  Cavfldo,  y  el  de  Buenos  Aires  expresando  sn  Instansli^  no  solo  fon  las  JostlfloaeloDes 
que  remitieron,  sino  eon  Informes  de  ambos  Ooyernadores  la  que  se  fenetlo*  señalándole  & 
V.  8.  los  estrados  de  aquella  Real  Audiencia  por  no  haver  oeorrldo  dentro  del  termino  di  la 
hordeoanza  en  virtud  de  emplasamiento  que  se  le  biso  eomo  se  relaciona,  en  la  Real  Prori- 
Bion  de  ti  de  Dtziembre  de  1.75G  en  la  que  se  concedo  la  misma  libertad  que  en  la  de  9 
de  Mavo  de  751,  v  es  qne  no  se  lee  ponga  embaraso  á  los  Barcos,  que  vajan  por  el  Rio 
raraná  de  aquella  ProTlneia  a  que  reconocido  este  Puerto,  y  satisfaciendo  los  dAos  de  sn 
cafgft,  puedan  pasar  eon  las  guias  correspondientes  al  de  las  Concbas  devajo  de  las  prc- 
eauetooes,  que  de  el  constan,  y  Ynmediatamente  expedió  aquel  real  sollo,  otra  con  fecba 
de  1«  de  Mayo  de  757  declarando  que  la  libertad,  qne  se  dió  en  el  antesedente  rescripto, 
era  en  el  ynterin  su  Magostad  determinaba  otra  cosa,  siendo  el  comercio  del  Paraguay,  á 
tner  ••  real  aprobasioo  dentro  de  tros  aftos,  y  qne  en  el  vnterin  guardassen  la  expresa 
eondieión  do  estar  en  este  Puerto  las  enunciadas  embarcaciones,  quarenta  días,  para  ver 
st  en  etloBt  se  abultaban  de  carretas  para  conducir  por  la  tierra  sus  haziendas^  ó  se  les 
proporcionaba  venta  de  ellosn  y  no  babiendo  efecto  en  uno  ú  otro,  pasasen  oon  su  carga 
al  Puerto  deiasConebas  devajo  de  Ua  condieiones,  que  dba  Real  Probislón  aparesen^  lo 
que  me  parsnado  no  se  ba  nuesto  en  practica  en  grave  pefjuldo  de  mi  parte,  y  qun  ba  sido 
esta  tol«ranela  motivo  de  los  ensanobes.  qne  se  Dan  tomado  los  traficantes,  de  ellos,  co- 
merolo  de  embareaslonee  para  continuar  sus  ^stracstenes  oon  total  abandono  de  su  Puerto 
Unioo,  y  preciso,  aún  después  de  estar  cumplido  el  prefijo  termino  de  tres  afíos,  dentro  de 
el  q«al,  devferon  traer  aprobación  de  su  Magostad  el  que  cumplió  á  I  de  Mayo  del  afio 
pasado  de  760  —  eomo  se  preblene  en  la  precitada  Real  Provisión  de  1*  del  mismo  de  57  y 
y  no  veriflcandoae  lo  referido,  se  Habla  de  guardar,  y  observar  todo  lo  contenido,  y  re- 
suelto, en  la  real  sédala  de  primero  de  Abril  de  7%%  sobre  que  expondré  k  V.  8.  en  ade- 
lante, qnanto  sea  devldo  aún  nuebo  restableoimlento  de  quanto  esta  preeeptuado  á  fabor 
de  la  canea  publioa  de  mi  part#.  y  cumplimiento  de  mi  obligaoion  Y  por  lo  mismo  no  mo 
en  posible  sin  ofensa  de  la  verdad  el  dejar  consentidos  los  criminosos  alegatos,  q«  expreso  en 
dba  B.  A.  don  Juan  Pranciseo  Careaga  pide  la  execusión'  « a  relacionada,  lo  qne  continuó 
el  eegundo  apoderado  con  Igual  acrimonia,  y  ofensa  de  la  realidad  como  aparece  del 
eeerlfco  que  dio  para  la  corroboración  del  primer  proveído;  en  el  que  baze  una  diftisa 
aresga,  absolutamente  opuesta  á  los  veridicos  becbos  que  se  ban  observado  en  el  estable- 
cimiento de  la  exsacslon  de  los  otros,  sobie  que  comprendíase  algo  de  lo  mucbo  que  ay 
que  Botar,  en  todos  sus  periodos  por  no  bazer  este  escrito  mas  difuso;  siendo  lo  primero 
qne  expone,  que  la  real  Voluntad,  miro  primariamente  á  la  existensia  de  mi  parte,  y  para 
esto  deliberó  la  ysposlsión  de  los  arbitrios  en  los  frutos  que  se  oomerslan  de  la  Prov. 
del  Paraguav,  y  abusando  los  vezlnos  de  esta  ciudad    de  tan  venefioa  máxima,  la  ban  resl- 


bldo  de  modo  que  solicitan  en  el  todo  esclabisar;  los  Intereses  de  aquellos  jrnfellces  tra- 
fleantes,  según  los  ensanebes  de  su  Inconsiderada  tiranta,  por  que  siendo  constante,  que 
en  aquella  Prov.  no  eorre  moneda  sellada,  se  reduce  su   comercio  apermutaj  espeoies,  con 


espeolee,  y  qne  después  de  concurrir  largo  tiempo  oon  ymponderable  trabajo,  puede  un  oo- 
meroSante  lograr  la  babltaeión  do  un  barco  p»su  viaje  no  se  puede  dudar  ser  estremadamente 
doloroBO  ver  que  todas  sus  fatigas,  y  sudores,  se  refundan  más  en  utilidad,  y  provecbo 
ajeno,  qne  en  el  proplA,  y  que  en  vez  de  suministrarle  utü  fomento  su  bli^e,  buelva  no 
eoanegvido  el  logro,  boslierando  tristes  clamores  su  desgracia,  y  que  no  es  tanto  por  lo 
qno  base  a  la  contribución  de  los  dros.  que  exIJen,  para  la  conservación  de  esta  ciudad, 
sino  en  el  rigor  eon  que  despuee  de  obligarlos  a  poner,  ia  carga  en  tiera,  los  presisen  á 
eeporar  el  que  algnn  veiino  abulte  sus  carreta  para  conducirla  &  Buenos  Airee  en  culo 
apresto  gastan  mucbo  tiempo;  como  que  ha  traído  ocaolon  de  un  afio  de  demora,  en  que 
padecen  los  interesados  notables  perjuicios,  en  la  paga  de  loa  Almacenes,  satisfacción  de 
otros,  y  alquiler  de  casa,  viéndose  precisados  eon  tantos  atraques  &  baratear  sus  efectos  en 
los  precios  en  que  los  regula,  la  voluntariedad  de  tantos  vezlnos,  que  unidos  y  ligados, 
entre  si,  oon  los  vínculos  de  una  mutua  correspondencia,  y  parentesco  se  conspiran,  y  se 
hallan  eonfpredados,  de  modo  que  el  Infeliz  comerciante,  aun  carece  de  libertad  para  el 
informe,  para  que  la  necesidad  se  ee trecha,  y  si  acaso  no  se  reduze  &  este  despacho,  se  ba 
de  tolerar  el  pesado  yugo  de  fletar  las  carretas,  por  los  precios  que  diotase  la 
blnumana  voluntariedad  de  eetos  vezlnos,  quienee  consiguientemente  precisan  al  mise- 
rable traficante  á  que  haya  de  tener  el  ynutil  costo  de  remitir  vaoios  sus  Barcos  al 
Puerto  de  las  Conchas,  vmperdlendo  los  gastos  que  hazen  forzosos  á  la  coacción 
subiendo  k  tanto  grado  tiránica  opreoion,  que  no  solo  los  compelen  á  lo  referido  mas 
también  á  dar  fianza  de  que  á  su  regreso  al  Paraguay,  entrar&n  á  dicho  Puerto  sin  mas 
fin  que  el  de  cobrar  veinte  y  euatro  pesos,  con  titulo  de  visita,  y  nueve  reales  de  cada 
fardo.  Petaca  ó  Quinta  de  fierro  de  los  que  conducen  con  despachos  de  la  eindad  do 
Bueaoe  Avres,  y  con  yguai  desenfreno,  sigue  dicho  Apoderado  los  restantes  puntos  de  su 
precitado  escrito  &  los  que  procurase  satisfacer  oon  una  ingenua  y  moderara  narración  si^eta 
á  los  becbos,  y  casos  que  han  ocurrido,  y  son  notorios:  Ba  ynnegable,  que  la  mente  de  su 
Magostad,  y  su  piadosa  deiiveraolon  no  solo  miro  en  la  ympocislon  de  los  a  bUrios,  á 
franquear  medios  para  la  satisfacción  de  los  soldados  de  su  dotasion  de  que  dependía  la 
defensa  de  esta  ciudad  y  su  necesaria  conserva^iión,  sino  también  k  que  se  le  restituyese 
el  único  oomerslo  de  que  gosó  desde  su  primitiva  fundación  y  que  con  las  estrechos  y  pe- 
nuria de  la  guerra  se  trasportó  á  la  ciudad  de  Buenos  Ayres  y  su  puerto  de  las  Conchas, 
que  ee  el  de  las  embarcaciones,  que  trafican  el  rio  Paraná  con  los  frutos  de  la  Provincia 
del  Paragaay  porqne  nada  adelantaba  mi  parte  para  bol  ver  á   su  antigua  constitución  oon 
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que  el  precitado  tráfico  de  Vareos  llegase  á  eet  Paerto,  pagasen  los  arbitrios  ympaestos 
en  loe  mitos  y  espesiee  qae  condazen  y  decendiesen  con  ellos  en  los  mismos  Barcos  al 
enunciado  Puerto  de  las  conchas  por  que  con  esto  solo  se  verlfloaba  la  primera  oondlsioD 
'  no  la  secundaria  que  es  la  restitulon  de  su  oomersio  sin  el  qual  quedarla  esta  ciudad 
lecha  un  presidio  sin  tener  sus  pobres  vecinos  con  que  alimentar  sus  familias  ni  poderse 
mantener  con  ninguna  industria  de  aquellas  de  que    gozan    las    ciudades  libres  y  sin   los 


i 


estrechas  en  que  se  blo  antes  con  la  sangrienta  guerra  que  padeció  y  en  que  perdió  toda 
au  Jurisdicción  hazienda  de  campo  y  tierras  de  labranza  y  solo  podran  dhos  vesinos  bibtr 
en  el  recinto  de  la  ciudad  como  que  no  les  havia  quedado  otro  auxilio  gozando  de  sueldos 
y  efectivas  pagas  para  poderse  alimentar  por  que  de  otra  manera  era  imposible  por  lo» 
estrechos  en  que  la  redujo  tan  sangrienta  guerra,  y  quando  este  comersio  fuere  proprio  de 
la  de  Buenos  Ayres,  y  tubiese  la  antigua  pocesion  que  mi  parte  devia  por  distributiva  Jus- 
tisia;  aplicando  como  lo  expresó  el  señor  fiscal  en  la  Respuesta  que  dló,  v  acarece  en  la 
Provisión  Beal,  que  espidió  su  Alteza  de  treinta,  y  nuebe,  de  que  tengo  neena  mención: 
Quanto,  jr  mas,  siendo  este  comersio  el  mismo  de  que  gozo  mi  parte  desde  su  primitiva 
fundación,  hasta  el  calamitoso  tiempo  en  que  la  redujeron:  los  barbaros  enemigos  á  su 
exterminio,  y  entonces  fue  qnando  dhos  Vareos  empesaron  adecender  ai  enunciado  Puerto 
de  las  conchas  porque  antes  de  estos  fatales  á  caesimlentos,  no  hubo  ninguno  que  pensase 
en  tal  decenso  ni  era  conosido  este  transito  y  las  hazlendas  que  pasaban  á  Buenos  Ayres 
era  por  tierra  en  carretas,  y  estas  en  corta  cantidad,  y  solo  para  su  abasto  por  que  todas 
las  porciones  considerables  de  Terva,  algún  tavaco  y  azúcar,  que  «e  sacaba  para  los  Beynos 
de  chile,  el  Perú,  y  Provincia  del  Tucuman,  venían  los  mercederes  de  derechura  en  su 
solloitud  á  esta  ciudad, como  que  estaban  ios  caminos  rectos,  libre  de  enemigos,  como 
fue  el  de  los  porongos,  para  el  Perú  y  Ciudades  de  la  Provincia  del  tucuman  sin  que  nin- 
guno en  aquella  sason  pensase  en  internarse  sien  leguas  mas  á  Buenos  Ayres,  &  buscar 
estas  especies;  A  esta  potesima  razón  se  quieren  negar  las  Ciudades,  del  Paraguav  y 
Buenos  Airee  haziendo  que  su  apoderado  levante  el  grito  con  las  pinturas  que  ha  savido 
maquinar  el  artificio  y  ynjusticia  Tiranía  y  Crueldad  que  se  atribuye  á  esta  ciudad  mi  r  arte 
en  una  solicitud  tan  Justa  v  apadrinada  por  los  dhos  divinos  y  humanos  v  para  alusinar 
á  quien  no  se  halla  instruido  de  esta  inconcusa  realidad,  quiso  dho  apoderado,  vestir  a  eete 
vecindario  con  el  Santo  Benito  de  tantos  ympropios.  como  encuentran,  en  sú  representación 
que  solo  serian  adaptabhsen  aquellos  queoiben  distanles,  y  sin  el  convencimiento  del 
suabe  yugo  de  n^  Santa  feé  cathóUca,  y  de  los  derechos,  natural  y  Posltibo:  La  supuesta 
unión  y  estrecho  vínculo  de  los  vezinos  para  tiranizar  &  los  traficantes  de  el  Paraguay  y 
tomarle  sus  efectos,  á  menos  precio;  Bstan  lelos  de  la  verdad,  como  que  estos  no  teniendo 
otro  comercio,  que  el  de  estos  frutos,  para  bajar  con  ellos  al  Perú,  ó  chile,  handan  como 
á  porña,  quien  primero  consigue  sus  compras,  y  de  hordinario  logran  los  dueños,  mejor,  y 
mas  subido  precio  que  el  de  su  intrínseco  valor,  y  porque  también  son  muy  escasas  Ijúí 
que  quedan  en  esta  ciudad  y  esto  se  confirma,  con  la  siguiente  refiexion,  y  es 
vagando  de  doha  Provincia,  muchos  vezinos.  con  sus  embarcaciones,  y  carga  propia,  y 
teniendo  desde  el  año  de  54  la  franqueza  de  lo  que  se  providencia  por  su  Alteza  á  favor 
de  aquel  comercio,  de  que  pasasen  al  puerto  de  las  Conchas,  después  de  hazer  escala  en 
este,  y  satisfáeer  los  dros,  muchos  de  ellos  han  echo  sus  ventas  en  esta  ciudad  á  sus 
vezinos.  poír  reportar  roas  lucro  en  su  precio,  que  llevándolas  á  Buenos  Aires,  y  teniendo 
ha  ser  al  costo  jpara  ello,  como  á  sucedido  á  don  Sebastian  de  León,  y  Zarate,  don  Salvador 
Cabanas,  don  Thomas  Garay,  y  otros  muchos,  y  no  solo  después  de  este  permiso,  sino 
desde  el  año  de  S9  en  que  providencio  el  señor  don  Miguel  de  Salcedo  siendo  gobernador 
de  esta  provincia,  el  que  no  se  pusiese  embaraso  á  las  embarcaciones,  que  quisiesen  pasar 
á  aquel  Puerto,  vastas,  que  fue  lo  que  abrió  puerta  al  desorden  de  las  extra  calones  de  la 
mayor  parte  de  su  carga,  sin  contribuir  con  los  otros  ympnestos,  por  que  con  esta  satis- 
facción, dejavan  muchas  partidas  de  sus  efectos  efa  las  Islas  del  Paraná,  ynmedlatas  a 
la  voca  de  este  río,  con  uno  ú  dos  marineros,  que  las  guardasen,  y  aun  de  las  que  intro- 
ducían en  sus  embarcaciones  &  este  Puerto,  sacaban  muchos  ftrurtlbamfnte.  logrando  el 
silencio  de  la  noche,  ó  descuido  de  los  Guardas,  ó  por  que  rendidos  de  las  viarilias  de  sus 
cuidado,  se  les  franqneaba  coyuntura  para  lo  dcho;  aun  de  este  modo  Jamás  llegó  el  caso 
deber&e  precisados  los  comerciantes  de  este  trajín  á  enajenarlas  con  la  menor  quiebra 
de  su  lejítimo  precio,  ni  por  que  el  recaudador  de  este  impuesto,  los  atracase,  á  esta  satis- 
facción, usando  de  la  equidad  de  admitirles  un  vale  simple,  con  competente  plazo,  para 
en  BU  regreso  de  Buenos  Aires,  Córdoba,  y  aun  de  Chile,  hlzlesen  su  entero,  experimen- 
tando en  algunos  una  bastarda  correspondencia,  y  esta  misma  benevolencia  logirarsn  en 
tiempo  qne  corrió  con  esta  y  no  cómbenla  don  Esteban  Marcos  de  Mendoza,  como  aora 
es  de  el  cuidado  de  don  Juan  Jphl  de  Lacoizqueta,  y  en  ambos  respectivos  tiempos 
no  se  dará  caso,  habiesen  los  comerciantes,  dejado  de  esperimentar  toda  eqnidad; 
toda  equidad:  Y  por  lo  que  hazo  al  otro  punto  qne  se  alega  por  el  precitado  Procurador 
de  ambas  ciudades,  de  que  los  obligaban  a  los  dueños  de  las  embarcaciones  con  flansas,  & 
queá  su  regreso  de  Buenos  Ayres.  entrasen  á  este  Puerto,  con  tftuto  áe  visita,  quitándole 
veinte,  y  cuatro  pesos  y  nuebo  reales  de  cada  petaca,  fardo  ó  quintal  de  fierro,  están  contra 
rio  k  la  realidad  del  asumpto,  siendo  lo  bersÍmol,que  havlendo  reconocido  dho  S«'  don  Migiel 
de  Salsedo,  con  su  providencia,  los  grabes  yncombenientes  que  se  spgulan  no  solo  al  mejor 
recobro  de  los  aibitrios,  sino  ala  real  hazienda,  hordenópomu  auto,  que  en  esta  ciudad  los 
dueños  ó  Pilotos  de  los  Barcos,  dejasen  otorgada  fianza  de  sien  pesos  de  que  ásu  regreso  de 
Buenos  Ayres  havian  de  entrar  &  este  Puerto  para  preseder  la  visita  y  contribuir  los  dros, 
relacionados;  esta  es  la  misma  que  esta  establecida  tan  antigua  como  el  mismo  trafico,  siendo 
facultativo  á  los  thenientes,  de  Govemador  el  practicarla,  de  la  gente  Marinera  por  el  libro 
de  sobordo  que  precisamente  traen    de   aquella  Provincia  en  donde  constan  sos  consler- 
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tos,  y  como  en  loe  primitlvoe  tiempos  de  este  trafloo,  se  componía  esta  maniobra,  de  loe 
Indios  de  aanellos  pneblos,  y  al  presente  de  españoles,  y  mulatos  y  como  miserables  sir- 
bientee,  se  determinaron  estas  visitas,  por  el  Ooviemo  del  Paraguay  para  que  no  se  les  defrau- 
daso  i  estos  miserables  el  sudor  de  su  personal  trabajo,  y  en  estos  términos,  se  efectúa  dba, 
▼isita  que  es  bastante  laboriosa,  y  se  nace  Jurídica  ante  el  escribano  y  Alguacil  Mayor 
gustando  la  Quenta  de  lo  que  han  servido,   hasta  aquel  día  y    satisfechos  de  lo  que   han  re- 

Krudo  se  les  haze  pagar,  mee  v  medio,  k  des  meses  de  rio,  &  arriba,  según  el  buque  de 
I  embarcaciones,  en  géneros  al  precio  de  moneda  ó  en  la  misma  especie,  según  el  ^uste, 
que  consta  de  dicho  Libro,  por  cuya  diligencia  y  la  actuasion,  contribuyen  cou  dhos  veinte 
y  qnatro  pesos  si  la  embarcación  es  giande,  y  necesita  para  moberla,  treinti  ó  mas  marineros 
y  6i  et  mediana  v  pide  su  habilitación  menos  número,  solo  satisf&sec  doee  pesos,  y  es  lo 
regular,  que  en  los  presentes  tiempos  se  observa  y  he  aquique  un  acto  tan  de  Justieia  se  pre- 
oonisa  por  agravio,  y  se  acusa  en  un  Tribunal  tan  serio  por  delito,  quando  no  ay  exemplar 
que  en  ninguno  se  actúen  vguales  diligencias  sin  que  se  lee  satisfaga  al  escrivano,  y 
ministros  concurrentes  sus  legítimos  dros,  esta  misma  satisfacsion  se  podria  dar  &  todos 
los  alegantes,  que  con  poca  reflecsión,  ha  expuesto  dho  Procurador  y  aun  se  eeperimenta 
masy  que  muchas  embarcaciones,  no  cumplen  con  este  precepto  y  se  pasan  de  largo  sin 
haeer  la  enunciada  visita  quizá  por  no  tatisfáser  devldamente  el  trabajo  de  los  pobres 
marineroe,  ó  porque  no  sean  descubiertos,  en  los  géneros  que  llevan  de  yllclto  comercio, 
sin  loe  despachos,  que  deben  sacar  del  Tribunal  de  hazienda  real,  que  reside  en  la  capital 
de  Buenos  Aires,  como  que  en  el  tránsito  por  donde  desienden  se  les  franquea,  no  pequeñas 
Q8&ciones  para  lograr  del  trafico  de  la  colonia  sus  negociaciones,  y  para  que  en  la  Provin- 
cia del  Paraguay,  por  los  ministros  á  quien  compete  este  cuidado  de  selar  semeiJantee 
desbórdenos,  no  sean  punidos,  no  les  falta  arbitrio  para  descargar  lo  que  llevaren  de  esta 
naturaleza,  en  las  Poblaciones  que  existen  en  las  margenes  de  aquel  BÍo,  antes  de  llegar 
al  preciso  suriidero,  v  Puente  de  aquella  ciudad  en  donde  deven  preceder  las  Visitas;  Ni 
tampoco  puedo  omitir,  lo  que  espuso  don  Juan  Francisco  Careaga  ante  su  alteza,  entre 
otros  varios  erimenes  con  el  ympulso  de  su  pasión  ó  genio  poco  reflexivo,  disiendo  que 
después  de  obligarlos  á  la  descarga  de  sus  embarcaciones,  los  demoraban  mucho  Tiempo, 
y  en  ocasisnes  serca  de  año,  por  no  poder  conseguir  las  carretas  necesarias  para  condu- 
cirlas á  dicha  eiudad  de  Buenos  Aires,  ocasionándosele  doblados  neijuicios  en  tanto  de- 
mora con  gastos  Personales,  satisfacsion  de  almacenes  con  todo  lo  ciemas  que  contiene  en 
so  tsmeraria  contestación,  porque  los  dueños  de  los  carros  los  exijia  de  un  precio  exhor^ 
hitante  de  treinta  pesos  por  cada  carreta  de  flete,  siendo  su  regular  corriente  el  de  diez  y 
ocho,  á  veinte  pesos,  esto  es  tan  siniestro  que  no  se  dará  exemplar  que  haya  pasado  el 
flets  de  veinte  y  veinte  y  dos,  y  lo  sumo  á  veinte  y  cinco  peeos  y  esto  según  las  estaciones 
mas  rigurosas  del  tiempo,  en  Yblerno,  ó  seca  en  que  de  hordínarlo,  están  las  voyadas 
flacas  eylncapaces  de  hazer  servicio  sin  el  riesgo  de  su  pérdida,  fuera  de  que  pudiera  el 
delator  tener  presente  q*  muchas  ocasiones  han  logrado  los  interesados  cargar  sus  nadendas 
de  las  mismas  embarcaciones  para  la  conducción  á  Buenos  Ayres  sin  el  costo  de  acarreo, 
á  los  Almacenes  y  si  esta  oportunidad,  se  escaseó,  después,  que  en  el  desborden  ya  referido 
y  el  permiso  de  su  Alteza,  fué  porque  se  vieran  precisaaos,  el  gremio  de  eete  trajín,  á 
deshazerse  de  ftns  carretas,  y  aperos,  y  aplicarse  ala  labranzas  por  pasársele  los  años,  sin 
el  logro  de  esta  corta  agencia  y  que  sino  se  hubiese  introducido  semelante  desborden, 
contra  la  real  voluntad,  sobraran  carretas  para  las  conduziones,  no  digo  por  el  precio 
referido  sino  aun  por  mucho  menos  como  que  los  de  este  trafico,  de  hordinario  son  pobres 
que  cada  uno  no  puede,  mantener  arriba  de  ocho  á  diez  carretas  y  temiendo  el  seguro  de 
semejantes  trasportes,  nunca  podrían  dejar  de  lograr  esta  corta  utilidad,  la  que  les  hazla 
muy  distante  en  el  Jiro,  que  tomaron  los  intasados  de  hazer  inútil  la  mente  de  su  Mages- 
tad,  en  el  fomento  de  esta  ciudad,  y  sus  pobres  vezinos,  que  quedaron  en  la  fatal  conster- 
nación, después  de  tan  cruel  guerra,  que  sobstubieron  tantos  años  á  costas  de  sus  vidas; 
T  para  apoyo  de  esta  verdad  quisiera,  me  respondiesen  los  que  se  empeñan,  á  hazer  exse- 
quibles  tamaña  sin  razón,  con  apadrinarla  con  el  reclamo,  de  que  teniendo  embarcaciones 
proprias  en  que  hazea  sus  conducciones  de  Buenos  Aires,  se  ben  compelidos  á  hazerlas 
por  tierra  y  que  hayan  de  basio  al  Puerto  de  las  Oonchas  con  ynutiles  costos  de  caminar 
sien  leguas  de  hida  y  otras  tantas  de  regreso:  Esto  mismo  les  deja  en  el  descubierto,  de 
los  fraudes  que  cometen,  contra  el  bien  publico  de  mi  parte  ,y  verificación  de  real  rescripto; 
Por  q*  á  quien  se  le  hará  persnadible,  una  acsion  tan  contraria  á  la  mesma  razón  natural  de 
hazer  inútilmente  los  relacionados  costas  sin  que  en  ello  mismo  no  hnblese  el  lucro  de  sus 
mayores  yntereseb.  por  que  si  asi  no  se  dejan  entendej,  pudieran  esousarse  de  tan  ruidosa 
cuestión,  sin  hazer  sus  ffetamentos  para  otro  destino,  que  no  fnese  el  de  este  Puerto,  asig- 
nado por  su  Magd.  para  donde  ha  sido  regular  el  de  cuatro  rrs.  por  arroba  y  para  Buenos 
Aires  el  de  seis  de  modo,  que  siendo  la  carga  establecida  de  una  carreta  el  de  ciento  y 
cinquenta  arroba  que  les  cuesta  veinte  pesos  mas  ó  menos,  y  el  exceso  de  dos  reales  en 
cada  arroba  que  satisfazen  para  el  Puerto  de  las  conchas,  que  en  las  ciento  y  cinquenta 
referidas,  ymporta  treinta,  y  siete  por  quatro  rrea*es  con  que  blenen  á  haorrar  diez  y  siete 
por  cuatro  rrs.  de  una  conducsión  á  otra:  Y  sobre  este  pie,  forman  el  tramo  de  sus  per- 
juicios no  siendo  ningunos,  y  por  lo  mismo,  aunque  no  fuese  disposición  de  nuestro  Sobe- 
rano, devlan  seguir  esto  entabel,  que  les  es  tas  útil  y  de  ningún  perjuicio  Sino  tubiesen 
otros  mayores  intereses,  muy  opuentos  á  la  lealtad  con  que  todos  los  vasallos  deven  ren- 
didamente obedecer  los  preceptor  del  Rey  Ntro.  Señor;  cuya  equidad,  ygualmente  atiende 
a  la  conservación,  y  aumento  de  sus  dominios.  Refuersaselo  que  llevo  deducido,  con  otra 
refleccion,  á  que  me  induce  otra  satisfacoion  de  ygual  robustes,  sobre  lo  que  espone  otro 
Apoderado  en  su  precitado  escrito,  alegando,  de  que  ia  real  voluntad,    principalmente  aten- 
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dio  en  U  oreaolon  de  los  aibitrioe,  á   eobstener  al  enemigo,  que  pretendía  la  deeolaeión 
de  mi  parte  y  sesando  este    ynoombenieDte  con  estos    qnatro   Pueblos  fondados  de  ellos, 
deyajo  de  Gnus,  y  campana,   derla   sosar  el  electo;  Este  sofistico  argumento  tiene  la  solu- 
ción tan  á  la  mano  oon  la    mesma  notoriedad  de  los    acaesimientos  presentes,  que    solo 
babla  servido,    para  conceptuar  bajamente  de  la  debilidad    de    sus  deposiciones  porque 
atendido  á  la  realidad,  se  hallará,  que  aun  restan   muchos  mas  ynfleles,  que  se  vean  en  la 
posietnra  de  los  de  los  Pueblos  en  el    gran  Chaco,    y  son   los   mismos  que  ymbaden  estas 
Crouteras,  las  de  la  Provincia  del  Tucuman,  y  el   Paraguay  con  sus   incesantes  obstUidades 
como  se  experimentó    el  año  de  sinquenta  y    ocho,  diez,    y  ocho  leguas  de  esta  ciudad  en 
una  tropa  de  carretas,  que  despachava  al  Tucuman  don   Bartholome    de  Andino,  matando 
siento  y  tantas  personas  con  robo   de  toda  la  arriada,  muías,  oavalios  y  demás  aperes  de 
ella;  Y  por  estos  estragos,  y  los  qae   execataban,  y  actualmente    executan  en  los  Pueblos 
de    Ban    Ignacio,  Santa  María,    y  Santa    Bosa,  salió  el  subseguiente  año  de  sinquenta  y 
nuebe  de  esta  ciudad  un   consideiable  cuerpo  de  milicias,  de  borden    del  exmo  Señor  Go- 
bernador y  capitán  general  de  esta  Provincia  don  Pedro  de  Cevalios  al  cargo  de  su  actual 
lugar  Theniente  en  que  se  ympendieron  mas  de  quatro  mil  pesos,  en  los  indefectibles  gastos 
internándose  en  las  mayores   distancias    del  gran  Chaco    con  ympondorables  molestias,  y 
perdidas  de  cavalladas  por  la  continuación  de  las   aguas,  y  ser  aquel   t«Teno  baxo,  mon- 
tuoso y  solo  capas  de  abitarlo,    aquellas    barbaras  naciones,  las  que    actualmente,  tienen 
á  dcha  Provincia  del  Paraguay  en  el  mas  deplorable  estado,  con  la  continua  de  sus  asaltos 
robos  de  ganados  v  muerte  de  los  habitadores  de  aquellos  pagos,  cuyos   lamentables  estra- 
gos, no  se  han  podido  remediar,  en  medio  de  la  sustancia,  y  tener   que  transitar  otros  ene- 
migos para  lograr  sus  insultos,  el  caudaloso    rio   de  dicha    Prrvincia;  A  que   se    agrega  el 
qnantioso  ramo  de  guerra  que  tiene,    dilatada  extensión,    mucha    parte    miliciana,  barios 
pueblos  de  yndios,  para  tecliitar  el  mobimiento,  de  los  votes  lijeros,  que  están    destinados 
para  guarnecer  el  roferido  rio,  por  donde  necesariamente,  hande  pasar  á  la  parte  de  aquella 
Jurisdicción;  Pues  aora,  esta  ciudad,  que  es  tan  desigoal  á  las  faenas  de  aquella  Provincia 
y  estar  tierra  firme,  con  dichas  naciones  sin  otra  formal  defensa,  que  la  dotasiou  de  sesenta 
Plazas  qae  se  pagan    con    lo  que  fructifican    los   arbitrios  como  era  dable,    qae  estos  no 
subsistiesen  enverifloacion  del    real  borden;    A  que  se  agrega,    que  sin  este  corto  respeto 
de  las  precitadas  plazas:  Quisa  no  existieran,  los  que  están  reducidos,  á  nuestra  Santa  Fe, 
y  política  Chistiana.    San    Xabier    y  San   Gerónimo,    en  medio  de  aquel  ynimitable  selo, 
con  que  los  B.  B.  r.  P.  de  la  Compañía  de   Jesús,   &  ouva    dirección   están  encargados,  se 
desbelan.  y  fatigan  en  cumplimiento  de  su  loable  ynatitnto,    no   solo  atendiendo   al  bien 
espiritual  de  sus  Almas,  sino  que  ygualmente  afanan  en  la  solicitud    de  mediar  para    su 
manutension  en  los  crecidos  gastos    de  ganado   bacuno,  yerba,  tabaco,  sal,  y  los    demás 
biberes  comestibles,  supliendo  este  oficio  de  Misiones  por  vía  de  empréstito,    muchos  mi- 
llones de  pesos,  fuera  da  las  cuantiosas  limosnas  con  que  han  contribaido  los  Pueblos  del 
Uruguay,  y  Paraná,  del  cargo  de  dohos    Beligiosoe;    de  manera  que  sino  fuere,  su  econo- 
mía, y  prolija  caridad,  se  haze  imposible   la   existencia  de  dchos  dos    Pueblos,  respecto    á 
que  sus  ynaividuos,   como  resien   conbertidos,  no  es   posible  sacarlos  de  su  natural  ossio^ 
ni  aplicarlos  al  trábalo  de  las  labores,  sino   a   aquellos    que  boenamcnte    quieren    hacer, 
biendose  obligados    dchos  religiosos  amantener  copia   de  conchavados,   ó  sirbientea,  para 
las  labranzas  de  granos  para  su  mantención  no  bastando  este  desvelo,  para  escusar  la  pe- 
nuria q*  padesen  para  el  diario  alimento  de  sus  crecidas  familias  como  q*   al  presente  se 
hallan  con  muy  pocos  ganados,  y  sin  encontrar  ya  medios  para  su  consecusion,   por  tener 
separados  todos  aquellos  que  íes  ha  proporcionado  su  eficasisima  caridad:    Y  siendo  estos 
espresados  adelantos  de  su  abltación  para  qae  no  se  introduzcan  a  su  jarisdiosión,  á  exe- 
cutar  sus  insultos,  en  las  estancias  íronterfzas,  pedia  la  distributiva  Justicia  el  q*  bien  ad- 
ministrados los   arbitrios,  y   satisfechos  los  sueldos   de  la   Comp*  de    su  Dotación,  se  les 
aplicase  alguna  parte  para  el  socorro,  y  manutención  de  dhos  Indios:  Y  pasando  á  satisfa- 
cer, á  otro  alegato  que  expuso  dho  Apoderado,  servirá  esta  de  realoe,  y   confirmación  de 
lo  verídico  de  mis  deduslones,  contra  las    Imposturas,  y  débiles  fundamentos  con  q«  los  ha 
dirigido  el  que  sacado  a    la  letra  dice  ^%\—Stdw  tratr  á  eonsidm-ación  la  bulgar  juridáca  rt^ 
<f  pr§bi§n$  q*  Uu  prohibidonee  $olo  deben  enUndtru  á  ios  domos  fxprssos^  y  no  aplicarse  á  los    hsdum 
omíws;  Asi  m9tmo  q*  sn  lo  q*  sm  vuestros  reales  resccriptos^   no  se  halla  expresamente   prohibido  m,  jr 
debe  conseptuarse  permitido.  Por  lo  q*  no  encontrándose  en  las  sitadas  reales   sédulaSy  dausnla  alguna 
prohibitibéi,  q*  como  Tal  impida^  ó  no  p  rmtita  el  librs  y  exponláneo  trasporte  de  aquellos  efectos,    des- 
pués de  satisfacer  lot  dhos  á  cuya  solución  deven  ser  y  son  efectivamente  responsabUs—^t^»  Clausu- 
las encierran  en  si  un  crio  poco  decoroso  á  la  veracidad,  q«  solo  las  pudo  producir,  la  in- 
consideración deno  haberse  enterado  de  las  reiterantes  y  espresibas  clausulas,  de  las  reales 
sédulas  y  Provisiones  espedidas  por  sa  Alteza,  y  principalmente  la  de  diez  y  ocho  de  Junio 
del  año  pasado  de  setecientos  treinta  y  nueve  la  q*  esta  confirmada  en  todo  y  por  todo  por  la 
citada  Beal  cédula  de  qaarenta  y  tres.  Y  en  todos  estod  rescriptos,  se  prohibe  absolutamente  el 
descenso  de  dhas  embarcaciones,  al  Puerto  de  las  Conchas,  aun  despueé  de  satisfechosloe  dros 
de  arbitrios  con  la  pena   de  perdimento    de  Vareo  y  carga,   aplicado  el  producto    á  la  de- 
fensa de  esta  ciudad.  Encargando    este  cuidado  al    Superior    Govierno  de  esta   Provincia 
devajo  de  la  conminación  de  quatro  mil  pesos:  Con  lo  que   me  persuado  no  se   franquea  la 
menor  duda  de  estar  espresamente  prohibido  el  decenso    de  dhas  embaroaciones    al   presl- 
tado  Puerto  de  las  Conchas  por  los  enunciados  reales   rescriptos    a  que  me  remito,  lo   que 
pretende  dho  apoderado  con  notable  audacia,    y  balentia  del,  figurar  con  la  flo-iion  de    so 
alegato,  por  el  que  quedan  ygualmente   despreciable^    todos    los  demáSi  á  que  su   inconsi- 
deración le  ha  precipitado.    Y  deoendlendo  su  principal    fundamento  á  que  me  compele,  mi 
obligasion  de  no  presente  á  V.  8.  lo  necesario  que  se  haze  un  nuebo   arreglamento,  guiado 
de  las  cláusulas,  y  esprcdas  condiciones  de  los   reales    rescriptos,  quitando  todos  los  abu- 
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806,  q*  se  han  Irotoduzido,  y  de  q*  han  resultado  el  mizerable  estado  en  q*  se  halla  la  re- 
caudan, de  los  arbitrios  y  por  consiguiente  la  falta  de  berificaclón  del  comercio  de  una 
parte,  siendo  este  el  alma  que  la  vibinca.  Lo  primero  q*  de  oy  en  adelante  no  se  permita  con 
atDgün  titulo,  cansa  ni  pretesto,  el  q*  ninguna  de  las  embarcaciones,  q*  bajan  de  la  ProT^ 
del  Paraguay,  con  los  frutos  de  aquel  comercio  reconozcan  otro  Puerto,  para  cumplir  en  el 
su  Registro,  satisfázer  los  otros,  q*  están  ympuestos,  q*  el  de  esta  Clud,  sin  permitir  el 
descenso  de  ninguno,  ni  de  vecino,  para  quitarles  graves  inconbenlentes,  q*  de  este  abuso 
se  han  seguido,    contra  lo  oxpresamte.  prohibido    por  los   reales   rescriptoszzto  segundo 

Sne  ningún  Piloto  empiezo  su  descarga,  sin  noticia  de  los  conjueces  para  q«  en  su  prac- 
ca,  asista  un  guarda,  que  deberán  nombrarlo  en  la  forma  que  dice  abaxo,  y  conclusa  q« 
sea  en  el  todo  ó  en  parte  según  lo  permitiese  el  buque,  el  día,  y  las  circunstancias  no  se 
haga  entrega  alguna  de  dh->s  haziendas,  sin  que  primero  concurran  dhos  conjueces  á  tomar 
razón  formal,  de  toda  la  carga  que  trajere  el  Barco,  quienes  por  lo  mismo,  que  prebiene 
la  real  sédula  de  primero  de  Abril  de  setecientos  cuarenta  y  tres,  dever&n  llevar  qnenta 
formal  en  libro  separado,  según  y  como  la  practicad  recaudador  con  distinción  de  las  es- 
pecies, y  dueños  &  quienes  competen  los  efectos,  para  que  con  esta  formaüdad  se  haga 
mas  exequible  la  recaudación  y  hesatamente  se  de  la  quenta  prevenida  al  fin  de  cada  un 
año  Á  la  real  Audiencia  de  este  distrito,  como  lo  tiene  ordenado  su  Alteza  y  confirmado  por 
su  Blagd.  en  la  sitada  real  sedula— Lo  tercero  que  si  alguna  embarcaslon  de  este  tr&flco 
cometiere  el  absurdo  de  estrabiar  este  asignado  Puerto,  al  de  las  Conchas  ú  otro  quales- 
quiera,  que  no  sea  el  referido,  las  justicias  y  con  mas  propiedad  el  Alcalde  de  primer  vo- 
to, como  conjues  en  consorcio  del  theniente  oficial  real  de  esta  Ciud,  seguirá  causa,  y 
ympondraii  al  Piloto  ó  dueño,  el  castigo  que  corresponde,  declarando  por  perdida  la  em- 
barcaslon, y  su  carga,  en  beneficio  de  la  defensa  de  mi  parte,  y  real  cámara  de  su  Ka- 
gestad  p'  mitad,  como  expresamte  lo  tiene  ordenado  su  Alteza  en  su  Real  rescripto,  de 
veinte,  y  ocho  de  febrero  del  año  pasado  de  sinquenta  y  cuatro  ó  como  lo  llevo  anotado 
en  este  escrito,  con  las  mismas  palabras  sacadas  á  la  letra— Lo  quarto  el  q*  V.  8.  se  sirva 
de  hazer  presente  al  exmo  Sor  G-ovor  y  Capn  Gral  la  creslda  porslón  de  pesos  que  se  han 
gastado  del  ramo  de  Arbitrios,  destinados  por  su  Magostad  para  la  ymportante  defensa  de 
esta  Ciud  en  virtud  de  las  Libranzas  que  da  el  Señor  lugar  theniente  de  su  exse  para  la 
satisfacción  de  los  continuos  correos  y  conducción  de  oficiales  de  su  exercito,  todas  las  ve- 
zes  que  vienen  por  esta  Clud  apasar  el  quartel  Gral  do  8n  Borja  solicitando  su  reintegro 
para  que  haya  con  que  pagar,  y  satisfacer  la  Compa  de  Dotación,  que  por  falta  de  caudal 
competente  no  lo  esta;  y  que  cada  conjuez  concurra  un  dia  á  la  semana  á  la  morada  del 
recandador  en  donde  para  el  Arca  de  tres  llaves,  á  hazer  la  visita  acostumbrada,  y  asen- 
tar en  ei  libro  real  el  monto  de  las  Partidas  que  se  hubiesen  recaudado  por  el  que  corre 
con  esta  Agenda;  la  que  ha  de  quedar  firmada  por  los  tres  conjueces,  y  autorizada  del  es- 
cribano, como  se  ha  acostumbrado  spre,  en  virtud  de  su  primer  entable,  v  resolzn  del  Bx- 
mo  Sor  dn  Bruno  Mauricio  de  Zabala  en  virtud  de  la  facultad  que  le  confirió  su  Magd  por 
la  real  Zedula  citada  del  año  786 -Lo  quinto  que  el  Señor  Justicia  Mayor  de  esta  Ciud  de 
las  lisendas  que  pidieren  los  Pilotos  ó  dueños  de  las  embarcaciones  de  este  trajín,  con  la 
espresion  de  q*  hayan  de  corroborarlas  ios  tres  conjueses,  para  q*  de  este  modo  conste 
estar  satisfechos  los  dros  de  arbitrios,  que  hubiesen  adeudado,  y  se  escusan  barios  ynconbe- 
nientes;  q«  ocurran  contra  el  mejor  rejimen  de  este  recobro,  y  estomesmo  se  devera  observar 
en  las  carretas  q*  salen  de  esta  ciudad  para  otra  parte  qualqufera  de  los  reinos  de  chile,  el  Perú 
Provincia  dd  Tucuman,  y  ciudad  de  Buenos  Aires- Lo  sexto  que  durante  el  tiempo  de  la  des- 
carga de  dchos  Barcos,  se  pedirá  los  soldados  que  parecieren  necesarios  de  la  Dotación,  al  lu- 
gar Theniente  de  su  exclusión,  para  que  estos  bijilen  en  las  noches  en  que  de  hordlnario  se 
extraen  por  los  dueños,  ó  interesados,  alguna  parte  de  los  efectos,  sin  naber  contrybuydo 
con  los  derechos,  que  deven  exigir,  cumpliendo  esta  custodia  con  las  hordenes,  que  les 
dieren  dichos  conjueces:  Quienes  devoran  nombrar  un  besino  de  honrrado  proseder,  para 
qae  con  zelo  hefleacla,  sirva  de  sobre  estante,  y  tome  razón  formal  de  todas  las  haziendas, 
qne  trajeren  dichas  embarcaciones,  v  fenesida  la  descarga,  devera  dar  razón  á  los  con- 
jueces, para  reconocer,  si  está,  sale  legal  con  la  que  ellos  tomaren  señalándole  un  compe- 
tente salario  de  los  meemos  arbitrios  por  el  trabajo  y  molestia  que  presisamente  ha  de 
tener;  Que  siendo  todo  en  aumento  de  este  ramo,  no  encuentro  disonancia  en  su  practica 
por  ser  muy  conforme  á  lo  prevenido  por  los  reales  rescriptos,  ya  citados;  Y  teniéndose 
eeperienoia  de  la  fidelidad,  y  eficacia  en  don  Joseph  troncóse  y  Baz.  seria  muy  del  caso, 
deodo  de  la  aprobación  del  V.  S.  el  que  se  nombrase,  no  solo  por  dicno,  sino  por  la  larga 
esperiencia  que  tiene  en  estas  yncunbenslas,  como  que  ha  sido  muchoír  años  recaudador 
dd  ramo  de  sisa,  que  esta  ympuesto  para  d  presidio  de  San  Phelipe  de  Montevideo,  en 
enyo  ministerio  na  dado  una  plena  satisfacción  de  su  actividad  en  el  cumpliendo  de  su 
obligación,  haviendo  de  correr,  ygualmente  con  el  cuidado  de  las  haziendas  que  salen  por 
tierra  en  carretas,  ó  en  olra  foama,  sobre  que  los  demás  conjueces  le  darían  las  correepon- 
dientes  ynstrucciones  para  el  mejor  arreglado  método  de  tan  ymportante  á  sunpto— Lo 
seotimo  se  hase  como  indispensable,  el  que  V.  S.  nombre  un  suieto  de  toda  actividad,  zelo, 
y  eficacia,  en  la  jurisdicción  de  los  Arroyos  para  que  cobre  el  real  que  esta  ympuesto  en 
cada  muía,  de  las  que  salen  de  aquel  pago,  y  de  las  que  pasan  por  esta  Jurlsdicion,  aunque 
sean  sacaoas  de  las  de  Buenos  Aires,  como  esta  prevenido  en  la  real  sedula  de  ymposl- 
cton  de  arbitrios,  de  diez  y  ocho  de  Agosto  del  año  pasado  de  setecientos  veinte  y  seis 
señalándole  alguna  congrua,  por  su  trabajo  y  administración  del  ramo  mesmo,  para  que 
asi  no  permita  extracion  alguna,  y  se  atienda  de  este  modo  á  sus  adelantamientos— Lo 
octavo,  que  se  me  ofrece  representar,  y  poner  en  la  atención  de  V.  S.  es  que  sera  muy  del 
caso,  el  que  haga  citar,  y  combocar  á  sus  vecinos  que  tienen  el  trajín  de  carretas  el  que 
estén  prontos  para  conducir  afletamentos  las  haziendas  que  trajeren  las  embarcaciones  ael 
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precitado  trafico,  para  la  capital  de  Baeaot  Aires,  por  un  preciso  recular,  y  moderado,  para 
qne  de  esta  suerte  no  se  les  ocasione  á  los  traficantes  el  nuevo  perinicio  por  seder  todo  en 
beneficio  de  la  distributiva  Justicia;  T  últimamente  para  aprio  del  cumplimiento  de  mi 
cargo;  hago  intimasicn  á  V.  8.  de  todas  las  sedulas  de  su  Mageetad  v  reales  Provisiones 
expedidas  en  beneficio  de  mi  parte,  que  están  insertas  en  el  boTumen  de  que  hago  ezibision 
para  que  V.  8  les  de  el  debido  obedecimiento,  mandando  poner  en  execusion ;  quanto  en 
ellas  se  preceptúa,  de  lo  que  dará  V.  8.  noticia  formal  &  los  conjueoes,  para  que  intellgen- 
slados  de  lo  que  les  toca  enoumbe,  cumplan  ezsactamente  con  su  obligación:  Mandando 
asi  mesmo.  se  copie  este  mi  pedimento  en  el  libro  capitular  con  otra  autorixada  con  la 
de  los  reales  rescriptos  y  de  lo  que  en  su  virtud,  y  lo  que  llevo  pedido,  resolviese  V.  8. 
se  de  quenta  para  su  aprovaslón  al  ezmo  Beftor  Cíovemador.  y  Capitán  General  de  eeta 
Provincia,  don  Pedro  de  Cevallos,  de  culo  ynimitable  selo  al  real  servisio,  cumplimiento 
de  sus  preceptos  y  venefisio  de  esta  ciudad  no  dudo  ampliara  la  acreditada  Justificación 
de  su  exselencia  todos  los  medios  que  sean  necesarios  á  hacer  firma  todo  lo  que  se  hordena 
en  los  precitados  reales  rescriptos;  T  últimamente  (hablando  con  la  mas  devida  venerasldn, 
V.  8.  qne  es  y  debe  ser  el  mas  extricto  selador  de  las  reales  cédulas  de  su  Magostad  todas 
redusidas  al  restablecimiento  del  vien  publico  de  esta  ciudad  y  su  neeesario  y  usurpado 
oomersio,  no  podia  menos  que  ser  responsable  en  todos  tiempos,  á  la  omisión  de  no  haber 
puerto  de  su  parte  los  medios  conduaentes  para  reparar  los  peijulcios  qne  á  su  causa  publica 
se  han  originado  especialmente  con  el  nombramiento  de  recaudador  que  se  ha  mantenido, 
y  consentido  tantos  años,  y  aora  nuebamente  nominado  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  para 
el  recobro  de  los  arbitrios  que  su  Magostad  radicó  con  particular  destino  en  este  presiso 
puerto  y  en  esta  caxa  de  tres  llaves  con  la  severa  declaración  de  ser  multados  en  quatro 
mil  pesos  como  llevo  representando  los  8eftore8  Govemadores  de  Buenos  Avres,  y  Para- 
guay, si  consintiesen  en  el  extravio  de  las  hasiendas  que  se  condusen  de  dha  Provincia 
del  raragua«,  las  que  están  declaradas  por  Perdidas  sino  se  descargan  en  el  y  pasasen 
&  dho.  Puerto  de  Buenos  Aires.  Punto  que  de  nuebo  reprodusco,  y  en  caso  necesario  buelvo 
á  hazer  intimasion  de  las  sitadas  reales  Cédulas,  y  demás  consemientes  mandatos  de  la 
real  Audiencia,  sobre  este  asunpto.  y  la  ultima  Provisión  de  su  Alteza  que  habla  sobre 
el  modo  con  oue  V.  8.  deve  arreglar  sus  resoluciones  en  esta  materia  para  no  consentir 
pasen  de  este  Puerto  con  ningún  pretexto  las  qne  Su  Magestad  destino  con  tan  serio  man- 
dato se  descargasen  presisamente  en  el:  Y  siendo  la  deliberación  de  dho  nombramiento  de 
recaudador  en  Buenos  Ayres  un  tasito  consentimiento  para  que  se  extravien  de  la  bolun- 
tad  tan  Claros,  y  prebenidos  mandatos  sobre  el  transito  prohibido  de  las  hasiendas  que 
causan  los  dros:  Es  consiguiente  Ylaslon  que  quien  nombra  fuera  del  Puerto  de  dha  ciudad 
recaudador;  consiente  en  que  pasen  ó  puedan  pasar  los  tales  efectos  al  dho  Puerto  de 
Buenos  Aires;  siendo  lo  mas  notable  en  esta  tan  evidente  ynovedlencla  el  no  haver  Yo 
podido  descubrir  actuasiones  Jornales  en  que  consten  haya  echo  V.  8.  algunas  protextas,  ó 
repretentasiones,  qne  sirbiesen  de  recaudos  tales  para  ocurrir  á  su  Magestad  ó  donde 
conviniese.  Punto  que  siento  con  el  mavor  esfnerso,  y  pretexta  que  deva  por  ser  la  tole- 
ransia  en  esta  materia  la  mas  prejudicial  que  se  ha  permitido  y  ha  causado  el  desquademo 
total  de  los  reales  mandatos  todos  dirUidos  al  bien  publico  de  eeta  dudad,  y  su  necesario 
Comercio  del  todo  perdido  por  el  desorden  que  se  origina  de  las  dhas  porclonee  cresidas 
de  haziendas  que  pasan  por  el  rio  á  dho  Puerto  de  Buenos  Ayres.  Añadiéndose  á  este 
lamentable  perjuicio  en  que  se  reconoce  a  los  recaudadores  nombrados  por  V,  8.  en  dho 
Puerto  de  Buenos  Aires  quienes  con  claro  conocimiento,  de  su  practica  proceden  y  han 
prosedido  sin  mas  for  malidad  de  arca  de  tres  llaves,  y  demás  sircunstancias  dispuestas 
para  el  modo  de  esta  recandzn,  siendo  el  espresado  recaudador  el  que  solo  asienta,  y  da 
razón  de  lo  que  recauda  á  discreción  suya  sin  el  mas  leve  viso  de  presentasion  de  memo- 
riales ni  de  executarse  lo  que  por  los  Buperlores  esta  mandado  en  este  asunpto;  8obre  el 
qual  devera  V.  8.  usar  del  todo  de  las  facultades  que  últimamente  le  tiene  comunicadas 
la  real  audiencia  de  este  distripto  para  el  mas  exacto  cumplimiento  de  la  real  Voluntad 
V  reducsion  de  los  perjuicios  tan  graves  de  esta  dha  mi  parte  sobre  culo  asunpto  hago  á 
V.  8.  la  mas  sircunttanclada  protesta,  que  deve  para  descargo  del  cumplimiento  de  mi 
obligación  y  que  en  todos  tiempos  conste  quien  deva  ser  responsable  a  las  sensibles  resal- 
tas que  oy  »e  esperimentan:  dando  a  si  mesmo  quenta  en  lo  que  V.  8.  resolviese,  y  como 
llevo  pedido,  al  Bxmo  señor  Governador  y  Capitán  General,  de  esta  Provincia,  con  inser- 
sion  bastante  de  las  reales  sedulas  y  provisiones  de  su  Alteza  para  oue  en  virtud  dellas 
se  digne  el  distinguido  celo  de  su  £xma  de  confirmar  lo  mesmo  que  Y.  8,  resolbiese  arre- 
glado al  tenor  de  Xa  real  Voluntad  y  su  importante  cumplimiento  por  todo  lo  qual  A  V.  8. 
pido  y  suplico  se  sirva  haverme  presentado  y  como  leales  vasallos  de  Nuestro  Soberano, 
mandar  poner  en  práctica  y  devida  execucion,  todo  lo  que  so  Real  Magnifisensla  se  ha 
dignado  providenciar  en  veneficio  de  esta  ciudad  mi  parte  en  culo  nombre  Juro  por  todo 
lo  en  dro  necesario,  y  para  ello  etc.— Manuel  femandezde  theran. 


Los  Dipntados  de  la  Ciudad  de  Santa  Fe  de  la  Vera  cruz  ante  V.  B.  con  la  mas  atenta 
veneración  nos  presentamos,  y  dezimos:  que  después  que  las  Naciones;  Mocovi,  y  Abipona 
hostilizaron  &  la  ntra  ciudad  por  treinta  y  dos  años  consecutivos  contados  desde  el  de 
1710  hasta  el  de  1742,  causando  el  lastimoso  estrago  de  muohas  mortandades,  y  total  pér- 
dida de  las  numerosas  haziendas  de  campo,  que  mantenía  en  estancias  pobladas  con  trein- 
ta leguas  de  distancia  al  Norte  y  veinte  al  Sur,  enseñoreándose  ambas  naciones  de  todas  la- 
campañas,  hasta  reducir  &  la  Ciudad  nuestra  parte  á  un  misero  sitio,  mendigando    el  pres 
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de  la  otra  yanda  del  Bfo  Paraná,  de  donde  se  le  oondnoía   en    embaroaoionoB,  aplacó 

la  piedad  Divina  la  fariosa  tormenta  do  tan  cruel  asedio  aterrorizando  los  ánimos  de  tan 
obetinadoa  enemigos  con  la  incesante  persecnoión,  que  en  guerra  ofensiva,  y  defensiva,  les 
I1I20  el  Tenientede  Govor.  Dn  Franco.  Xavier  de  Bohagfle  y  Andía  glorioso  hyo  de  la  ciu- 
dad de  8ta*  Feé,  que  convinieron  en  capitular  las  pazos,  y  abrazar  la  catholica  feé.  suge- 
tandoae  á  vida  civil,  y  politloa  en  Pueblos.  Fudósele  á  la  Nación  Mocovi  en  Octe.  de  174S 
eon  el  titulo  del  glorioso  Apóstol  de  las  Indias  8n  Franco.  Xavier,  á  quien  aquel  guerrero 
Xavier  encomendaba  las  proezas  de  sus  infatigables  militares  afanes:  y  á  la  Nación  Abi- 
pona  en  Octe.  de  1748  con  el  titulo  de  nuestro  gloriosísimo  patrono  el  máximo  Dor.  de  la 
I^leela  Sn  Gerónimo:  uno,  v  otro  con  tan  opulentos  cérvidos  para  su  segura  subsistencia, 
qae  Csegún  se  haze  memoria)  hasta  el  año  de  1760  tenía  de  gastos  el  primero  más  de  40 
mil  pesos,  y  el  segundo  sobre  97  mil  á  más  de  los  productos  oe  los  frutos,  que  remitían  al 
oficio  de  Misiones,  de  Bta  Fe^,  en  culo  Libro  principal  de  Administración,  que,  suponemos 
pare  en  esta  ciudad,  podrá  verse  todo  especificado  por  menor,  si  neoessario  fuere.  Mantu- 
viéronse los  Mocovles  desde  la  cuna  de  su  conversión  sosegados  en  su  Pueblo;  leoonocién- 
doae  en  ellos  á  los  pocos  años  los  admirables  efectos  y  loables  progresos  de  la  evangélica 
predicación  y  enseñanza,  hasta  llegar  á  admirarse  en  ellos  un  cristalino  esoejo  de  vida  tan 
diriatianarnte  ajustada  qne  podía  servir  de  exemnlo  á  muchas  Españolas  ciudades;  al 
passo  que  los  Abipones  bien  hallados  con  sus  geatUicas  costumbres,  y  deprabadas  incli- 
naciones. Juntándose  comunmte  con  los  de  su  Nación,  que  bajo  el  comando  del  famoso 
por  sus  atrocidades  Gazique  Naré  vivían  siempre  altivos,  ezecutaron  crueles  muertes,  y 
robos  en  las  fronteras  de  Górdova  del  Tucuman,  y  su  tránsito  para  Bta  Feé,  y  en  el  de 
este  para  Santiago  del  Bstero,  llegando  últimamente  su  nativa  osadía  á  internarse  á  las 
fronteras  de  la  misma  ciudad  de  Bta  Feé  donde  en  distintos  tiempos  executaron  muchas 
crueles  muertes  en  los  años  de  1768  á  62  en  las  estancias  de  Dn.  Franco  Anto.  de  Vera 
MiuLica,  Dn  Bernardo  Garmendia,  Dn  Juan  de  Basaldúa  Dn  Pedro  Etivero,  Dn  Manuel  Arla, 
y  en  los  obrageros  de  maderas  de  Dn  Manuel  Muños,  llevándose  las  numerosas  porciones 
de  caballos,  y  yeguas,  que  podían  arriar,  y  dejando  chuzeados  en  el  camino  todos  los  ani- 
males que  se  le  cansaban,  para  que  ó  muriessen  de  las  heridas,  ó  se  inutilizasen  para  el 
servicio,  logrando  de  este  modo  su  pérfido  enemigo  amedrentar  á  los  fronterizos  españo- 
les, que  empezaron  ya  á  retirar  tus  estancias. 

Pero  Dios  que  al  mismo  tiempo  de  acrisolar  con  trabajo  los  ánimos  santafscinos  ha 
deparado  piadoso  el  remedio  á  sus  tribulaciones,  dispuso  que  gran  muchedumbre  de  ínfle- 
les Mocovles,  que  atrahidos  de  las  opulencias,  en  que  velan  á  Tos  naturales  de  su  nación, 
?iae  vivían  en  el  Pueblo  titulado  Sn  Xavier,  pidiesen  reducción,  á  que  se  les  admitió,  y 
nadó  Pueblo  con  el  titulo  del  gloriosíssimo  Principe  de  los  Apostóles  Sn  Pedro  en  Agosto 
de  176S'  cituáodolo  frente  al  de  Sn  Xavier  distante  treze  leguas  al  poniente  con  el  fin  de 
atajar  el  tránsito  de  los  Abiponee  á  la  frontera  de  Snnta  Feé,  como  se  consiguió  cesando 
por  entonces  sus  irrupciones. 

Bste,  pues,  que  pareció  el  medio  mas  oportuno,  para  franquear  á  los  Santafesinos  en 
total  descanso,  fue  después  motivo,  para  encenderse  las  civiles  guerras,  que  entre  si  man- 
tienen ambas  naciones  ha  tantos  años  con  insoportable  trabajo  de  aquellos  pobres  mili- 
cianos, que  se  hallan  en  continua  fáctiga  á  fin  de  contenerlos,  como  suzeoe  en  la  actualidad; 
qae  en  nueve  meses  han  hecho  tres  campañas,  abandonando  sus  labranzas,  y  cortas  ha- 
ciendas de  campo  que  en  su  regreso  hallan  muchas  vezes  perdidas  aquellas,  y  desparra- 
madas estas;  sin  que  hayan  bastado  quantos  medios  suaves  ha  dictado  la  prudencia  para 
aquietarlos' 

Viendo,  pues  aquel  cavdo.  el  deplorable  estado,  en  que  se  ponían  los  Pueblos,  y  que 
de  ninguna  suerte  fe  convenía  á  la  ciudad  de  Santa  Pe  declararse  á  favor  de  ninguna  de 
las  dos  naciones  por  los  justos  rezelos,  de  que  amparando  la  fiel  nación  Mocovi,  se  le 
declararla  enemiga  la  Abipona,  para  cula  resistencia  no  tenia  competente  fuerzvs.  infor- 
nió  alBxmo  señor  Virrey  don  Pedro  de  Ceballos  á  la; importancia  de  la  construcción  de 
un  fuerte  en  el  commedio  de  las  tres  Reducciones,  ó  Pueblos  estos,  como  apareze  de  la 
o^pia,  que  acompañamos  distinguida  con  el  núm.  í;  pero  aunque  prometió  su  Bxma.  en 
vista  de  este  informe,  y  de  la  verbal  queja  de  los  Mocovles  tratar  de  su  remedio,  nunca 
neriflcó  su  práctica,  ó  a  lo  menos  no  dió  noticia  á  aquel  Cavildo  de  las  resultas  de  su 
informe,  haviendo  solo  prevenido  al  Theniente  de  Govemador.  que  reprendiese  agria- 
mente á  los  Abipones,  amenazándolos  con  el  castigo,  y  estrechándoles  la  livertad  de  no 
salir  de  su  pueblo  sin  expresso  permlsso  del  que  lo  mandasse,  como  más  individualmente 
se  especifica  en  la  copia  del  oficio,  que  acompaña  al  citado  informe  del  Cavildo.  Estas 
oidenes,  que  á  su  Exma.  parezerian  oportunamente  practicables,  fueron  rigurosamente 
inadaptables,  porque  hallándose  aquella  ciudad  sin  fuerzas  para  la  resistencia,  y  castigo, 
y  siendo  el  corregidor  del  Pueblo  uno  de  los  mismos  Indios,  que  después  se  averiguó  haber 
sido  cómplice  en  una  de  las  hostilidades  que  han  causado  á  los  Mocovles  naoa  mas  se 
hubiera  consoguido  aue  el  desprecio  de  ellas  y  que  con  este  motivo  tomassen  mayor  alta- 
nería de  las  que  les  Inclla  su  nativa  altivez. 

De  no  haoease  franqueado  este  tan  Justo  auxilio  de  defensa  para  que  la  Soberana 
piedad  ha  destinado  d  dxo  de  arbitrios  consedido  á  la  ciudad  de  Santa  Feé  resultó  la 
más  viva  continuación  de  las  civiles  guerras  de  ambas  naciones,  manteniéndose  aquellos 
desdichados  vecinos  en  el  movimiento  que  cada  novedad  les  causa,  hasta  que  regressan- 
dose  de  su  general  visita  por  aquellos  pueblos  el  actual  limo.  Señor  Obispo  don  Juan 
Sebastian  Malvar  escoltado  la  conip.  de  dotación  que  á  este  electo  enbió  el  Theniente  de 
Govemador  por  disposición  de  V.  S.  trajo  consigo  á  la  ciudad  de  Santa  Fe,  los  corregí 
dores,  y  principales  csziqnee  de  los  tres  Pueblos  y  con  assistencia  de  su  límo.  del  The- 
niente de  Gk>vemador  y  del  Administrador   pactaron  las    paces   con  formales  tratados,  en 


Digitized  by 


Google 


114  APÉNDICES 


qae  mútaameDte  convinieron  y  de  qae  remitió  oopia  á  V.  B.  aqael  Tbenlente  en  6  de 
Agosto  de  I77t.  de  culo  reciba  se  tlrvio  V.  B.  avliarle  en  IS  del  mismo  mes,  onias  copias 
copias  encabezan  el  documento  señalado  con  el  nám.  S;  pero  poco  dararon  estas  paces 
porque  en  6  de  Octubre  del  mismo  año  asaltaron  los  Abipones  á  los  Mocoviee  de  San 
Pedro,  que  havian  tido  &  la  costa  del  rio  Paraná  á  la  caza  de  Javalies,  y  matando  seis  de 
|08  otros  Hoooyies,  cautivaron  y  llevaron  prisioneros  ochenta  y  uno  &  su  Pueblo  de  San 
Gerónimo,  como  con  certidumbre  se  ezpresa  en  el  folio  70  bt.  del  citado  documento.  Bn 
confusas  noticias  se  comunicó  ai  otro  Thenlente  este  alevoso  hecho  por  dos  cartas,  que 
trasladó  á  V.  B.  en  las  suías  de  9  y  12  del  mismo  Octubre,  con  que  consultó  la  superior 
resolución  de  V.  B.  que  se  le  comunicó  con  copia  del  decreto,  que  se  sirvió  V.  B.  proveer 
en  el  expediente,  y  remitirle  en  27  del  mismo  mes*  que  todo  literalmente  consta  desde  el 
reverso  del  folio  v  1  v  7  hasta  el  folio  7  del  mismo  documento  nftm.  2acitado.  Las  pru- 
dentes precausivas  diaposiciones  que  se  sirvió  V.  B.  prevenir  á  aquel  Thenlente  en  su 
mencionado  decreto  adapto  en  lo  posible  á  las  ocurrencia  que  se  le  proseataron,  y  en  sos 
resultas  informó  á  V.  8.  en  6  de  Dlziembre  del  mismo  año  los  efectos  de  aquella  campaña 
y  el  medio  suave  que  le  dicto  la  prudencia  para  poder  eztraher  de  aquel  pueblo  de  Abi- 
pones á  los  tres  principales  motores  de  la  sangolenta  rebelión,  que  se  havia  hecho  'contra 
los  Mocoviee  porque  siendo  los  que  la  infiuieron  el  corresridor  Dámaso  Benor.  el  Alcalde 
actual  de  aquel  Pueblo  don  Francisco  Xavier  y  Miguel  Venavides  hijo  del  caporal  de  la 
Nación  Abipona,  se  rezeló  muí  prudentemente  de  que  si  los  aprehendía  (como  V.  S.  se 
sirvió  ordenarle)  se  le  sublevarla  todo  el  Pueblo,  que  estaba  en  disposición  de  defenderse 
y  ofender  y  si  se  llegaba  á  las  armas  en  su  condigno  castigo  y  subiugaeion,  se  abría 
puerta  á  la  declarada  enemiga,  y  precisa  guerra,  que  havian  de  motivar  causas  todas  qae 
unidas  al  delito  del  robo,  que  les  hicieron  los  Mocovies  en  aquella  actualidad  de  hallarse 
el  Thenlente  de  Santa  Feé  con  su  armada  en  el  Pueblo  de  los  Apipones,  como  lo  expresa 
en  el  folio  9  bt  del  mencionado  documento  le  obligaron  á  no  poner  en  practica  la  prisión 
de  los  nominados  sediciosos.  Con  el  mismo  informe  acompaño  á  V.  8.  el  acuerdo  de  la 
Junta  de  oflziales  que  hizo  por  disposición  de  V.  B.  y  se  Inserta  en  ios  folios  7  y  8  del 
mismo  expresado  documento  y  aunque  aprovaron  por  cinco  arbitrios  para  contener  ambas 
naciones,  el  de  la  construcción  del  fuerte,  que  maditó  el  Cavlldo,  propaso  á  V.  B.  aquel 
Thenlente  otros  medios,  que  conceptuó,  podrían  conducir  los  mismos  efectos;  pero  la  expe- 
riencia ha  demostrado  en  breve  tiempo  quan  importante  es  el  referido  fuerte  por  las  ra- 
zones que  expondremos  adelante. 

ínterin  el  thenlente  de  Santa  fee  espreeaba  la  providencia,  que  se  sirvió  V.  S.  prome- 
terle el  13  de  Dlziembre  citado,  aburridos  los  Mocoviee  de  la  incessante  persecuslon  de 
los  Abipones,  y  tomando  por  motivo  el  robo,  que  estos  les  hicieron,  de  doscientos  caba- 
llos, olvidados  ya  de  la  antigua  subordinación,  en  qne  havian  vivido,  á  las  ordenes  del 
thenlente  de  governador  de  Santa  fee,  y  espresando  vengarse  de  los  Abipones  con  la 
alianza,  y  coligación  de  los  Ynfleles  que  á  este  efecto  se  les  ofrecieron  destacados  de  la 
inmediación  de  ambos  Pueblos  Mocovies,  salieron  estos  sin  noticias  del  dbo  thenlente;  y 
aunque  con  alguna  demora,  que  tuvieron  se  hallaron  ya  sin  los  ynfleles,  qne  los  havian 
incitado,  passaron  al  Pueblo  de  San  Gerónimo,  que  asaltaron  improvisadamente,  consi- 
guiendo matar  siete  varones  y  dos  mnjeres  abiponas.  Siguiéronles  los  de  esta  nación  y 
cortándoles  la  retirada  a  las  dos  leguas  quando  ya  dispersos  marchaban  sin  rezelo,  les 
embestieron    los  Abipones,  y  mataron  quinze  mocovies,    dejándolos  escarmentados    de  su 

{»oca  cautela,  cuia  íatal  noticia  puso  en  pronto  movimiento  &  aquel  thenlente,  saliendo  á 
as  fronteras  de  donde  con  acelerada  marcha  despachó  &  la  compañía  de  dotación  &  goar- 
nezer  el  Pueblo  de  San  Podro  quedándote  con  las  milicias  al  reparp  de  la  frontera,  ínterin 
se  aquietaban  aquellos  enconados  ániínos,  ó  se  veyan  sus  consecuentes  resultas,  para  in- 
ternarse á  los  Pueblos.  Bn  esta  sazón  llegó  por  Correo  extraordinario  con  la  mavor 
aceleración  un  oficio  de  V.  B.  de  11  de  febrero  de  este  año,  con  que  se  sirvió  remitirle 
oopia  authentica  de  la  noticia,  que  en  19  del  anterior  Bnero  se  comunicó  del  Blo  del  Valle 
renrlendo  la  coligación,  que  varias  Naciones  del  Chaco  havian  hecho,  para  asaltar  al  Pner- 
to  de  San  Gerónimo  de  los  Abipones,  que  ya  en  parte  havia  snzedido,  y  de  oulas  ultimas 
resultas  informó  á  V.  S.  aquel  tneniente  en  tS  del  mismo  febrero,  como  todo  se  comprueba 
con  el  documento  núm.  18. 

Con  el  referido  suzesso  quedaron  tan  amilanados  los  Mocovies.  que  ya  enteramente  se 
retiraron  á  sus  pueblos,  abandonando  sus  estancias  y  labranzas,  con  culo  motivo  han  lo- 
grado los  Abipones  robarles  mas  á  salvo  quan  tas  haciendas  han  querido,  hasta  llegar  á 
internarse  á  la  Bstancia  de  don  Manuel  Ignacio  Diez  de  Andino,  y  otras  fronterizas  dis- 
tantos doce  ó  catorce  lesnas  de  la  ciudad  de  Santa  fee  al  Norte,  llevándose  en  fines  de 
Julio  de  este  año,  todas  las  caballadas,  que  encontraron,  culo  número  se  computa  por  mas 
de  setezientos.  Con  el  motivo,  pues,  de  este  amüanamiento  de  los  Mocovies,  y  la  noticia 
de  que  se  havian  ya  retirado  al  Chaco  ciento  y  onze  almas  del  Pueblo  de  San  Pedro,  y  que 
los  demás  de  este,  y  los  del  San  Xavier  se  hallaban  en  la  misma  disposición,  despachó  el 
Thenlente  de  Governador  al  Administrador  don  José  Tarragona  á  visitar  estos  dos  Pueblos 
y  el  de  Cayastá,  reconocer  su  estado  actual,  y  que  procurase  contenerlo  y  aquietarlos,  no 
atreviéndose  ya  aquel  Thenlente  á  hazer  esta  diligencia  por  la  queja  délos  Mocovies,  de 
que  no  castiga  las  hostilidades  de  los  Abipones,  ni  les  auxilia  contra  estos,  quando  han 
sido  perseguidores  de  Santa  fee  al  passo  que  ellos  se  han  mantenido  fieles,  y  leales  al 
Bspafiol  desde  su  conversión,  como  mas  latamente  puede  verse  en  el  documento  número  4, 
donde  assi  mismo  se  halla  el  informe  que  aquel  thenlente  hizo  á  V.  B.  en  6  de  Junio 
de  este  año. 

Bn  este  tiempo  que  se  halla  vacilante  la  ciudad  de  Santa  fee,  previendo  cierta  la  ultima 
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rniíia  de  loe  Paebloe,  oon  qae  bolverá  indublUblemente  á  sos  pacados  oonflitos,  y  triba- 
lacioQM,  ee  qaando  se  vó  con  menos  faerza,  y  sin  ninguna  resistencia,  para  contener  á  los 
yndk>8  ó  defenderse  de  ellos,  si  se  sublevan,  como  es  niny  factible  en  los  Mocovles  por  el 
motivo  de  queja,  que  tienen  y  se  reconoce  ya  verificado  en  los  Abipones,  aue  olvidados  de 
las  obligaciones  de  chlistlanos:  y  ritos  catholicos,  han  buelto  &  sus  gentílicas  costumbres, 
tomando  cada  uno  dos  ó  tres  mugeres,  celebrando  con  borracheras  sus  victorias,  y  otros 
aem^antes  abusos,  y  desordenes,  de  que  no  puede  contenerlos  el  cura  con  sus  amonesta- 
olonee,  y  consejos,  liegando  la  apostasia  de  los  Abipones  á  un  total  desprecio  también  de 
las  ordenes  del  Rey,  pues  han  trahldo  de  la  Jurisdicción  de  Corrientes  porción  de  semilla 
de  tabaco,  de  que  tenían  formados  grandes  almazigos,  que  os  el  modo  de  dar  principio  al 
cultivo  de  esta  planta^  culo  beneficio  causará  indubitablemente  un  gravísimo  quebranto  á 
la  renta  de  especie,  porque  la  Introducirán  á  la  Jurisdicción  de  Santiago,  en  cuia  basta 
ezteaslon  pueden  vender  todo  quanto  cosecharen  Igualmente  que  en  la  Jurisdicción  de 
Corrientes;  sin  que  la  slempee  leal,  y  subordinada  ciudad  de  Santa  fee  pueda  remediarlo. 
Porque  como  no  se  han  separado  de  su  Jurisdicción  militar  todas  las  milicias  de  los 
Arroyos,  en  aue  numeraba  mas  de  trescientos  hombres,  no  le  han  quedado  mas,  que  la 
oompa  de  milicias  urbanas,  la  del  rincón,  y  salado,  y  la  de  Ooronda,  én  las  quales  apenas 
alis^  otros  trescientos,  de  los  que  en  una  urgencia  diflcllmente  puede  completar  otros  tantos 
ooD  la  Compa  de  dotación,  porque  como  andan  comunmente  dispersos  en  viajes,  y  otros 
afánee,  con  que  se  mantienen,  no  siempre  se  encuentran  quando  son  necesarios.  A  mas  de 
eeto  se  ha  coartado  á  aquella  ciudad  todo  el  territorio  de  Oualeguay,  Gualeguaychú  y 
Arrogro  de  la  China  con  sus  pertenencias,  y  parto  del  Nogová,  que  en  los  años  1749  y  60,  con- 

gnlsió  desalojando  de  estos  parages,  la  nación  de  Indios  Charrúas  que  los  infestaban  hasta 
to.  Domingo  Boriano  de  la  Jurisdicción  de  Montevideo,  que  hoy  logra  con  beneficio  de  esta 
ciudad  verla  poblada,  oon  el  motivo  de  haberse  trasladado  á' los  Charrúas  ala  banda  de 
Santa  Feé,  donde  se  mantienen  convertidos  á  la  fe  en  el  pueblo  titulado  la  Concepción  de 
Cayastá.  de  modo  que  de  la  otra  vanda  del  Rio  Paraná  solo  le  han  quedado  a  Bta  Fe 
treiota  leguas  de  Jurisdicción  militar,  cuyas  milicias  hallándose  entre  nos  navegables  de 

rr  medio,  en  que  se  reparte  el  Paraná  y  forzosamte  han  de  passar.  solo  pueden  auxiliar 
aquella  ciudad  á  rio  bajo,  pasando  con  sumo  trabajo  las  caballadvs,  y  embarcaciones 
las  milicias,  de  suerte  que  con  este  motivo  solo  pueden  servir  para  una  campafta  preme- 
ditada, y  no  para  un  lanze  repentino  de  los  muchos  que  se  experimentan  con  Irecuenda 
y  á  que  están  continuamte  pensionados  aquellos  desdichados  milicianos:  siendo  lo  mas 
sensible  para  la  ciudad  nuestra  parte,  que  haMendo  el  Bxmo  Sor  Dn  Pedro  de  Ceballos 
aeirregado  las  dhas  milicias  del  Gualeguay,  y  demás  referidos  puntos  del  comando  de  Dn 
A^uetln  Vrlgt,  hayan  quedado  sin  aplicación  á  ningún  servicio,  y  libres  de  toda  pensión, 
y  fatlera  militar,  siendo  nezessariof*,  para  guarnezer  las  fronteras  de  Sta  Feé,  Ínterin  sus 
milicias  se  internan  en  el  Chaco,  ó  para  cuidarlos  en  sus  fatigas. 

Meditados,  pues,  por  aqnel  Thente  de  Qov.  y  cavdo,  todos  estos  poderosos  motivos  en 
diversos  acuerdos,  que  en  distintos  tiempos  ha  hecho  y  últimamte  en  los  días  1«  y  8*  del 
anterior  mes  de  Agosto  con  audiencia  del  Procer.  Síndico  geni  de  Ciudad  no  encontrán- 
dose otro  medio,  para  sublugar  la  altives  de  los  Abipones,  y  aquietar  los  tímidos  ánimos 
de  los  Mocovles.  Antes  de  experimentar  las  funestas  consecuencias,  que  se  proveen  resol- 
vieron, que  los  representásemos  á  la  acreditada  Jusllficazion  de  V.  B. 

A  este  fin  se  propuso  por  el  Procurador  la  importancia  de  la  construcción  del  mencio- 
nado fuerte  en  el  conmedio  de  los  tres  expresados  Pueblos,  guarneciéndolos  con  cien  hom- 
bres, y  Quatro  cañones  montados  en  cureñas  con  respectivos  artilleros,  que  los  manejen  en 
la  qiukl  fuerza  podía  únicamente  esperarse,  que  se  aflanzasse  la  estabilidad,  y  permanencia 
de  los  dcbos  Pueblos,  y  alguna  alternativa  de  descanso  á  aquellos  pobres  vecinos,  porque 
como  se  bavlan  ya  puesto  en  practica  quantos  medios  havia  dictado  la  prudencia,  para 
pacificar  á  aquellos  Indios,  sin  haver  conseguidose  otra  cosa,  que  el  desengaño  de  su 
infructuocldaa,  ya  no  quedaba  otro  arbitrio,  que  el  de  la  fuerza:  y  que  aunque  la  do  los 
cien  hombres  no  era  por  si  solo  suficiente,  lo  sería  con  el  auxilio  ue  los  mismos  Indios 
que  fnessen  hostilizados.  Que  de  esta  suerte  viendo  sobre  si  la  fuerza,  y  el  pronto  cas- 
tigo, se  abstendrían  de  sus  Pueblos  al  cuidado  de  sus  labranzas,  y  reparo  de  las  haciendas 
de  campo,  que  tenían  ya  destruidas:  y  que  procurando  poco  á  poco  hacer,  que  se  tratassen 
V  fámiliarlzassen,  se  podía  con  el  tiempo  hazerles  ver,  y  conocer  con  la  experiencia  quan 
Importante  les  ee  la  concordia,  v  amistad,  persuadiéndoles,  que  para  su  más  segura  perma- 
nencia se  despózeo  los  hijos  de  los  Caziques  do  una  nación  con  hijas  también  de  cazlques 
de  la  otra  que  no  siendo  posible  que  el  Theniente  de  Governador  pueda  en  tan  remota 
distancia  atender  á  aquel  fuerte,  y  la  compañía  que  lo  guarneze,  se  dotassen  una  plaza  de 
Comisarlo  de  Guerra,  el  qual  haya  de  tener  el  libro  de  asientos  de  la  deba  compañía, 
correr  oon  las  cuentas  de  sus  sueldos,  y  salir  \  lo  menos  en  cada  dos  meses  á  visitar  los 
fuertes  de  la  frontera,  informar  al  Theniente  de  Governador  si  algún  defecto  encuentra  en 
ellos  7  tratar  de  su  remedio.  T  que  debiéndose  en  aquella  actualidad  treze  meses  de  sueldos 
á  la  Interina  Campa,  de  dotación,  y  mucha  parte  de  atrasados  á  la  proprletaria,  se  supli- 
cases á  V.  E.  se  sirviese  franqu  'ar  veinte  mil  pesos  del  depósito  de  arbitrios  que  se 
recauda  en  esta  ciudad,  para  pagar  los  referidos  sueldos,  bazer  el  costo  de  la  construcción 
del  fuerte  de  que  se  trata  y  trasladar  el  del  arroyo  rabón  á  otro  sUio  mas  abanzado  de  su 
actual  cltuaclon,  de  modo  que  corone  la  frontera. 

El  Cavildo  que  (según  se  ha  hecho  constar)  havia  ya  premeditado  este  fuerte  desde 
mas  de  dos  años  antes  de  ahora,  convino  en  iu  nueva  solicitud  con  la  dotación  y  resguar- 
dos que  refirió  el  Procurador  á  excepción  de  la  plaza  de  Comisario  de  guerra,  que  no 
eont¿npIó  nezesarla,  si  los  respetos,  y  authoridad  de  V.  B.  faciliUn,  que  el  Sargento  Mayor 
don  Ma!rtin  Benltez  con  titulo  de  Comandante  de  la  frontera,  y  sueldo  competente  que  Y.  B. 
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le  contemple,  ee  haga  cargo  del  referido  fuerte,  y  sa  gaarnicioii,  paes  de  la  notoria  acer- 
tada condncta  militar  de  este  enjeto  fla  aqnel  Cavildo  la  sujeción  de  los  yndios  redaoidoa: 
qne  trasladándose  á  otro  paraje  mas  abanzado  el  faerte  del  arroyo  rabón,  se  gaamecerá 
este,  y  el  del  CuInlA  con  diez  soldados,  y  nn  cabo  cala  ano,  qae   assistldo  en    aquellos  pl- 

guetes,  corran  el  campo,  y  á  qualquier  novedad,  que  se  experimente,  den  avisos  por  pronto 
basquee  al  Theniente  de  Govemador  y  al  Comandante  del  fuerte  principal;  sin  que  con 
este  motivo  haya  de  extinguirse,  la  guarnición  de  ayudante,  y  diez  soldados,  que,  V.  S. 
(siendo  Govemador  >  Capitán  General  en  esta  Provincia)  se  sirvió  conceder  al  Governador 
de  las  armas  don  Jian  Francisco  de  la  Blva  Herrera  para  seguridad  do  los  pressos  de  la 
Real  Cárcel,  y  auxilio  de  las  Justicias:  y  que  si  la  experiencia  acreditare  en  lo  suzesslvo 
que  conviene  tomar  otros  arbitrios,  ó  nunorar  las  guarniciones  de  la  frontera,  queda  al 
cuidado  de  aquel  Theniente  de  Governador  y  Cavdo  propuesto  á  V.  B.  de  cuya  notoria,  y 
siempre  acreditada  Justificasn  espera  aquella  ciudad  ver  el  logro  de  lo  que  pretende  como 
dirigido  todo  solo  al  fin  de  su  permanencia  y  adelantamiento  que  el  Rey  encarga  en  el 
Real  Cédula  de  1«  de  Abril  de  1743,  y  á  que  propenden  todas  las  demás  del  privilegio  qae 
ha  gozado  en  mas  de  un  siglo,  por  habérselo  impetrado  la    Provincia  del  Paraguay. 

ES  Bxmo  soñor  aquella  pobre  ciudad  un  disimulado  presidio,  y  verdadero  antemural  de 
esta  de  Buenos  Ayres,  que  contiene  la  bárbara  ynfidelidad  de  tantas  Naciones  del  Chaco, 
que  pueden  arruinarla. 

Bs,  á  quien  la  ciudad  de  Córdoba  confiesa  deber  en  mucha,  ó  la  mayor  parte  el  sosiego 
de  sus  vecinos  y  dilatación  de  sus  fronteras.  Bs  la  que  esforzandose  entre  las  mayores 
desdichas,  y  nocesldsdes,  que  en  sus  dos  cituadones  le  ha  causado  la  cruel  hostilidad  de 
sos  ynfielee  enemigos,  se  ha  mantenido  siempre  constante  en  su  defeesa  sin  desfallecer  su 
constancia  haciendo  francos  los  comicios  del  Perú.  Es,  y  ha  sido  en  todos  tiempos  la  que  ha 
contribuido  al  desempeño  de  las  Reales  armas  con  sus  vecinos  en  quienes  se  ha  fiado  el  es- 
plendor de  ellos  como  todo  se  acreditarla  en  suficientes  documentos  en  otra  cnerda 
por  cala  razón  el  Rey  nuestro  señor  la  concedió  al  doho  de  arbitrios  para  sn  defensa  y 
la  Real  Audiencia  territorial  en  sentencia  que  en  18  de  Junio  de  1739  pronuncio  á  favor  de 
la  ciudad  de  Santa  Feé  declaró  ser  nezessarla  al  Real  Servicio  la  permanencia  y  duraoión 
de  la  dcha  dudad,  en  cala  confirmación  se  sirvió  8.  M.  mandar  en  la  citada  Real  Cédula 
de  1  de  Abril  de  1743  que  se  procurasse  snjetar  á  los  Indios  comarcanos  por  medio  de  tra- 
tados de  paz,  ó  por  otro  qae  mas  convenga  y  pueda  facilitar  la  seguridad,  y  quietad  de 
los  vecinos  y  habitadores  de  la  misma  ciudad  para  cuia  efectiva  practica  se  siruio  V.  B. 
en  decreto  de  13  de  Abril  de  este  año  prevenir,  que  en  esta  Bs,  Ayres  se  recaudassen  los 
arbitrios  concedidos  á  aquella,  á  fin  de  mantener  con  seguridad  su  frontera  por  los  pra- 
dentes  rezólos  qne  en  la  actualidad  causan  las  desavenencias  de  los  Indios  Reducidos. 

En  cuia  consideración  haciéndose  el  pedlmiento  mas  conforme  en  nombre  de  la  cindad 
de  Santa  Fee  y  su  Cabildo  suplicamos  á  la  Junta  considere  de  V.  B.  se  sirva  permitir  el 
establecimiento  y  construcción  del  fuerte  en  el  con  medio  do  los  tres  Pueblos  y  traslación 
á  meior  y  más  aoanzado  sitio  del  que  hoy  tiene  en  el  Arroyo  rabón  mandando  franquear 
nos  del  deposito  de  arbitrios  que  hay  en  esta  ciudad   los  referidos  veinte  mil   pesos  de  los 

? nales  se  han  prudencialmente  computado  nezesarios  de  diez  y  seis  mil  para  pagar  todos 
08  sueldos  atrasados  y  los  quatro  mil  para  la  construcción  de  ambos  fuertes:  sirviéndose 
assi  mismo  V:  E.  con  su  acostumbrada  prudencia,  Justlfloazmente  disponer  en  lo  demás, 
que  iusinúaei  Procurador  Sindico,  y  pide  al  Cavdo,  conforme  á  V.  B.  parezlere  mas  conve- 
niente, expidiendo  en  su  consecuencia  las  correspondientes  providencias,  para  el  cumpli- 
miento de  todo  y  dando  facultad  á  aquel  Cavdo.  para  que  nombre  y  elija  con  aprobación  de 
V,  B.  el  comisario  de  guerra  graduanaole  competente  gratiflcazion  al  trabajo  v  dilatados 
caminos,  que  tiene  que  andar  si  no  se  consigue  el  deseo  del  Cavildo,  de  que  el  nominado 
Sargento  Mayor  se  encargue  del  inmediato  govierno  de  aquellos  fuertes  en  qu&lidad  de  Co- 
mandante de  la  frontera;  para  cuia   execudon. 

A  V.  H.  pedimos  y  en  atención  á  los  Justos  motivos  qne  se  han  expresado,  proveer  el 
remedio  que  solicitamos  en  Justicia,  y  para  ello  Juramos  conforme  áotro  que  no  se  procede 
de  malicia  etc.— José  Theodoro  de  Aguiar— imbrozio  Ignacio  Caminos. 

Relazlon— De  esta  representación  acompañada  de  los  documentos  que  se  refieren,  se  dió 
vista  al  fiscal  quien  espuso,  que  anteriormente,  havia  ya  respondido  quanto  al- 
canzaba, y  que  se  agregase  al  espediente.  Mandóse  agregar  y  que  siguiese  su 
estado:  con  cuyo  motivóse  encontraron   tre«  distintos  expediente?  principiados 

r  "*  '  y  sin  conclusión  de  los  quales  pidieron  vista  los  Diputados  y  sobre  lo  actuado 
fundaron  la  representazlon  siguiente: 

Presentada  en  30  de  Octubre  de  1780. 

Bxmo  Sor.  Virre/ 

Los  Dlputidos  do  la  ciudad  de  Sta  Fee  de  la  Vera  Cruz  en  vista  de  los  tres  expe- 
dientes que  en  distinga?  cuerdas  se  han  seguido  de  oflMo  acerca  de  las  hostilidades,  que 
se  causan  los  Indios,  Abipones-  y  Mocovles  reducidos  en  los  pueblos  de  la  Jurisdicción 
de  la  dha  clud%d  fronteriza  al  Chaco;  ante  V.  B.  nos  presentamos  y  decimos:  que  los  dhos 
expedientes  suminintran  tres  diversos  motivos,  que  los  causaron;  pero  todos  dimanados  de 
las  incessantes  desavenencias  de  aquellos  indios,  culos  enconados  hábitos  se  han  mantenido 
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en  mas  de  ocho  años  tan  Implacables;  que  no  han  bastado  qnantos  medios  de  suavidad 
ha  diotado  la  prudencia,  para  contenerlos,  y  principiarlos  como  latamente  expusimos  á  V. 
8.  en  nuestra  representación  que  corre  desde  fozas  65  &  la  71  del,  en  que  se  hallan  acu- 
mulados todos  los  referidos  expedientes. 

De  eata  enemiga  que  tantos  años  se  le  ha  tolerado,  causando  grandes  costos  á  la  Caja 
de  Arbitrios,  é  insoportable  trabajo  á  las  milicias  de  Santa  fee,  ha  resultado  ya  la  total 
nina  de  las  quantiosas  haziendas  de  campo  de  los  Mocovles  del  Pueblo  de  San  Pedro,  y 
el  considerabilissimo  menoscabo  de  las  de  la  misma  nación  del  Pueblo  de  Ban  Javier,  y  el 
abandono  que  han  hecho  los  Abipones  de  San  Gerónimo:  se  ven  lastimosamente  perdidas 
las  ciento  v  onze  almas  que  del  Pueblo  de  San  Pedro  se  han  retirado  al  Chaco:  se  experi- 
menta la  destrucción  de  la  Christiandad  trabajosamente  Introducida  en  los  Abipones:  se 
arriesga  el  alzamiento  de  los  Mocovles  por  la  justa  queja  de  que  no  se  les  auxilia,  ha- 
viendo  sido  leales  desde  su  conversión:  y  finalmente  se  ve  zozobrante  la  ciudad  nuestra 
parte  en  el  visible  anuncio  de  las  fatalidades,  que  le  esperan  &  causa  de  hallarse  inde- 
fensa por  fallas  de  fuerzas,  para  resistir  a  los  de  qual quiera  de  las  dos  naciones.  El  The- 
nlente  de  Santa  fee  remitió  en  tiempo  oportuno  á  V.  E.  la  cuenta  de  gastos  de  la  expedi- 
ción que  hizo  en  Noviembre  del  año  anterior,  y  un  estado  quinquennio  de  la  Ci^Ja  de 
Arbitrios  oon.,formal  demostración  de  la  existencia  que  le  resultó  á  fin  de  Diziembre  del 
mismo  año:  y  aunque  estas  se  havian  traspapelado  en  decreto  de  ouze  y  doze  de  Febrero 
de  este  año,  en  que  se  mandaron  agregar  al  expediente,  de  que  emanó  su  remisión  se  ha- 
llan >a  incorporadas  en  las  fox'  S8  y  ^  de  su  correspondencia  á  costa  de  la  eficacia,  con 
que  en  qulnze  días  las  solicitamos.  Aunque  en  el  referido  estado  consta  que  en  fin  dei 
año  antezedente  resultaron  de  efectiva  existencia  en  dinero  de  1 .786  pesos  4  1/2  rreales 
estos  se  invirtieron  ya  en  mayor  cantidad,  con  que  en  Febrero  de  este  año  se  socorrió  á 
la  compañía  de  dotación  y  los  cortos  ingresos  que  havia  tenido  la  Caja  en  los  sazeeivos 
meses  se  han  consumido  en  otros  prezissos  gastos  de  la  aplicación  de  este  ramo.  La 
compañía  se  compone  de  sesenta  y  auatro  plazas,  en  que  se  Incluien  el  Capitán.  Theniente, 
Bubtheniente,  Ayudante,  dos  cabos,  dos  sargentos,  un  tambgr,  y  cincuenta  y  cinco  solda- 
dos. Estos  están  comunmente  destacados  de  los  dos  fuertes  de  la  frontera  á  excepción  de 
diez  que  con  el  superior  beneplácito  de  V.  E.  alternan  en  la  dudad,  para  los  presos  de  la 
B.  cárcel  y  auxiliar  á  las  J-isticias;  pero  siempre  que  la  compñla  sale  &  algunas  campañas 
marchan  también  estos,  quedando  las  Justicias  sin  auxilio  alguno.  De  muchos  meses  acá 
se  mantiene  parte  de  la  misma  compañía  destacada  en  el  Pueblo  de  San  Pedro  en  auxilio 
de  los  Hocovies  sus  Moradores,  y  en  la  actualidad  se  halla  toda  ella  guarneciendo  el  re- 
ferido Pueblo,  y  el  de  San  Javier  desde  principios  de  este  mes,  que  espira,  á  fin  da 
evitar  la  hostilidad  á  que  se  preparaban  los  Abipones.  Quedando  con  estas  noticias 
suficientemente  explicadas  las  que  solicitó  el  Fiscal  en  su  Respuesta  de  posd.  70,  para 
acceder  &  la  construcción  del  fuerte,  que  como  único  se  ha  meditado  prezlso,  para  con- 
tener á  ambas  naciones,  y  haziéndose  constar,  que  en  la  caja  de  Arbitrios  de  Santa  Fée 
no  hay  fondo  alguno  para  mantener  la  expresada  compañía  y  pagar  los  sueldos  atrasados, 
Ruplicamos  á  V'  E.  se  sirva  permitir   la    expressada  construcción    del    fuerte  con  los  res- 

5 nardos  que  se  solicitan,  retirar  á  más  abansado  sitio,  el  del  arroyo  rabón  que  es  uno 
e  los  dos,  con  boy  se  guarneze  la  frontera,  y  mandar  franqueamos  del  depósito  de  arbi- 
trios los  veinte  mil  pesos,  que  á  nombre  del  Cavildo,  hemos  pedido  para  estos  costos,  y 
pagar  los  mencionados  sueldos  atrazados,  para  de  este  modo  poner  en  puntual  practica 
este  arbitrio:  porque  si  dá  lugar  con  la  mayor  tardanza  del  remedio,  á  que  continúen  las 
inquietudes,  y  hostilidades,  que  causan  las  desaven  i  encías  de  estas  dos  Naciones,  serán 
aus  resultas  mas  sensibles,  y  perjudiciales,  no  solo  á  la  religión  que  han  abrazado  espe- 
cialmente los  Mocovles,  y  á  la  fidelidad,  que  ban  acreditado  estos  con  referidos  exemplares: 
sino  también  á  la  misma  ciudad  de  Santa  Fée,  pues  exacerbados  los  ánimos  de  estas 
naciones:  disuelto  con  un  alzamienlo  el  vinculo  de  la  subordinación;  y  retirados  en  soli- 
citud de  su  mayor,  y  más  desordenada  libertad  á  otros  parajes  más  remotos,  dejarán  la 
puerta  franca  á  las  demás  Naciones  infieles,  para  abanzarse  á  la  misma  Ciudad  de  Santa 
Fée,  como  lo  expone  el  Fiscal  en  su  respuesta  de  fosd.  8  bt.  y  lo  reproducimos  á  Y.  B. 
por  ser  muy  difino  de  considerarse,  para  precaberlo. 

Ño  siendo  de  menor  iniportancla  la  solicitud,  que  baze  el  Theniente  de  Govemadory 
se  manifieste  á  fojas  ]  7  del  expedieate  en  que  del  ramo  de  mayor  servicio,  que  contribuyen 
los  indios  Quaranícs  se  sirva  V.  E.  mandar  dar  algún  socorro  á  la  urgente  nezessidacf  de 
los  Mocoviep,  aue  se  representa  en  el  informa  de  su  Adniinistaador  que  corre  de  fojas  83  á 
94  y  lo  apoia  el  Protector  de  Naturales  á  fojas  38  bta.  y  3d  expresando  Ibs  fatales  conse- 
cuencias, y  funestas  resultas  que  en  servicio  de  ambas  Magestades  puede  acarrear  la 
pobreza  y  miseria  quo  especialmente  al  Pueblo  de  San  Pedro  han  causado  los  continuos 
robos  délos  Abipones,  con  cuio  motivo  se  empezó  ya  á  experimentar  el  retiro  al  Chaco  do 
ciento  y  once  de  aquellos  naturales:  y  talvaz  lo  hubiesen  ya  executado  todos  á  no  con- 
tenerlos el  sobre  debo  destacamento  de  los  soldados  de  dotación,  y  el  que  por  pronto 
remedio  mandó  el  Theniente  de  Govcrnador,  se  les  socorriesse  con  el  nezesario  para  su 
subsistencia  con  calidad  de  pagársele  siempre  que  V.  E.  se  digne  descender  á  esta  tan 
justa  suplica.  Para  determinarla,  pidió  al  Fiscal  y  se  sirvió  V.  E.  mandar  por  decreto  de 
13  de  Julio  que  corre  á  fojas  40  se  agregase  testimonio  de  la  Real  Cédula  que  cita  el 
Protector  expedida  en  Buen  Retiro  el  año  1.748  de  que  trata,  su  institución  el  referido  ramo 

3ue  se  compone  de  cien  pesos  que  anualmente  contribuie  cada  uno  de  los  treinta  Pueblos 
e  Misslones  con  aplicación  al  fomento  de  reducciones  de  Indios:  y  aunqne  á  fin  de  ver 
en  esta  parte  evacuado  el  expediente  hemos  hecho  en  espacio  de  veinte  dias  las  mas 
eficazes  diligencias  en  solicitud  del  testimonio  de  esta  cédula,  no  hemos  podido  facili- 
tarlo; y  por  lo   mismo,  parezo  que  no   debe  ser   motivo    su  falta  para  que  por  mas  tiempo 
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se  reUrde  la  proTlaión  tfol  renedio  de  Ua  grave  y  vigente  neeresidad,  eepccialBente 
quando  no  se  duda  nf  de  la  aplicación  de  Ira  prodaetes  del  referido  raBo,  pnee  de  él  se 
sirvió  V.  B.  librar  un  mil  y  roas  peso*  para  el  mismo  Pneblo  de  San  Pedro  á  ineUncia  de 
don  Juan  Francisco  de  la  Riva  Herjcra  con  motivo  de  la  agregación,  que  por  superior 
disposición  de  V.  B.  siendo  Gtovemador  y  Capitán  General  pe  esta  Provlnsia,  hiBo  a  este 
Pueblo  de  unas  familias  que  en  loe  año  de  78  ó  74  salieron  del  Chaco,  solicitando  su  Re- 
ducción á  la  fee  católica;  la  qual  providencia  confirma  lo  mismo,  que  exponen  á  V.  B.  el 
Tfeeniente  de  Qovernador  y  H  Protector  de  Naturales,  á  más  de  hallamos  también  eereio- 
rados  de  ello,  pues  en  Santa  FAe  hay  tettimonio  de  esta  cédula  que  á  pedimiento  de  don 
Juan  Francisoo  Aldao  Regidor  Decano  de  aquel  Cavildo  se  sacó  para  el  Admin  Istrador  de 
los  Pueblos  de  Indios  de  la  deba  ciudad. 

Ambos  puntos  son  Sor.  Bxmo,  de  la  mayor  gravedad,  y  dignos  de  toda  detendon,  bo 
solo  por  la  urgencia,  que  exige  su  dtbido  remedio,  sino  también  por  las  repetidas  Realce 
ordenes,  que  encargan  la  conversión  de  los  Infieles  y  conserbacion  de  los  Pueblos  de 
Indios,  á  cuio  objeto  se  dirijen  las  instancias  del  Theniente  de  Governador,  y  Caviido  de 
Santa  Fée,  en  ouia  consecuencia  suplicamos  á  V.  E,  se  sirva  mandar,  que  pase  el  expe- 
dienteeal  Tribunal  de  cuentas,  para  que  informe  como  lo  pide  el  Fiscal  i  Ibjas  40,  y^ 
evacué  con  la  mayor  posible  brevedad:  para  cuio  efecto:  A  V-  8.  pedimos,  y  suplicamos, 
se  sirva  habernos  por  presentados,  y  mandar  como  va  expresado  por  ser  conforme  á 
Justicia  y  para  ello  etc. 

Otrosí:  Suplicamos  á  V.  B.  se  sirva  para  lo  suoeesivo  revocar  el  decreto  de  foxas  73 
en  la  parte  que  expressa,  se  nos  entregassen  los  expedientes  que  hemos  acumulado  para  su 
curso,  balo  de  recibo  de  Procurador,  que  estamos  prontos  á  otorgarlo  siempre  que  seolkrzea 

Íassi  mismo  enterar  al  procurador  sus  lespectlvos  drop,  como  si  sacasee  loe  autos,  A  fin 
e  evitar  las  demoras,  que  puede  ocasionamos  esta  prActica  con  peijuiclo  de  loe  gravee 
motivos,  que  causan  nuestra  diputación  en  esta  capital.  Pedimos  justicia  etc.— Joee  Teodoro 
de  Aguiar— Ambrosio  Ignacio  Caminos,— De  la  aatesedte  Representazlon  acompañada  de 
los  tres  expedientes  acumulados  se  dio  vista  al  fiscal  en  cuya  respuesta  se  paseo  por  In- 
forme ai  tribunal  de  cuentas  el  qual  apelando  las  instancias  de  los  diputados  la  carta,  que 
con  la  petición,  coa  que  la  acompañaron,  son    del  tenor  siguiente: 

Carta  dH  tñor  ThtnitnU  dé  Oobtmador  á  lo%  Dipuiadot 

Muí  Señores  míos:  Anotido  á  Vms,  como  con  fecha  de  9  del  corte,  me  comunica  rl 
Padre  Cura  del  Pueblo  de  San  Xavier,  Iteducoion  de  Mocovlee,  como  habiendo  despachado 
al  hijo  del  Corregidor  de  dicho  Pueblo  con  cinco  yndios  mas,  Uevacdo  una  punta  de  caba- 
llos pertenexientes  al  Pueblo  á  las  islas  de  esta  inmediación,  por  contemplarlos  mas  res- 
guardados de  sus  enemigos  los  Abipones  del  Pueblo  de  San  Oeróninio,  á  causa  de  las 
continuas  hostilidades  que  de  ellos  están  esperlmentando,  v  viéndose  en  la  precisión  de 
bazer  noche  como  a  disunola  de  cinco  leguas  de  su  Pueblo,  á  la  madrugada  de  dia  si- 
guiente los  abanzaron  los  del  Pueblo  de  San  Gerónimo,  librando  ellos  sus  vidas  en  lo9 
bosques,  y  uno  de  ellos  que  se  hallaba  á  caballo,  dio  la  noticia  á  su  Pueblo,  con  lo  que 
inmediatamente  se  pussieron  en  campaña  en  solicitud  de  ios  malhechores  á  fin  de  recaudar 
los  caballos  que  les  llevaban,  y  haviendo  dado  con  ellos  se  resistieron  á  la  entrega,  po- 
niéndose sobre  las  armas,  de  cuias  resultas  mataron  los  Mocovies  dos  Abipones  y  cau- 
tivaron uno. 

Assi  mismo  comunico  á  üms,  como  con  fecha  de  19  del  que  corre  me  noticia  el  Padre 
Cura  del  Pueblo  de  San  Pedro  Reducción  de  yndios  Mocovies,  se  han  ido  dd  aquel  Pueblo 
doscientas  trece  almas  dentro  del  Chaco,  &  causa  de  las  continuas  hostllidadee,  y  muertes 
que  están  experimentando  de  los  yndios  del  Pueblo  de  San  Gerónimo,  como  también  por 
la  gran  miseria  y  nezesidad  eu  que  se  hallan  por  no  tener  absolutamente  en  su  Pneblo 
el  alimento  preaiso,  motivo  de  haberles  llevado  todo  ganado  en  varias  ocasiones  los  del 
Pueblo  de  San  Gerónimo:  lo  que  comunico  á  Uñs  pnra  lo  que  pueda  ocurrir  como  Diputa- 
dos de  esta  CIudad-Nro  So>  guie  &  Uñs  sus  actos  Santa  fee  Noviembre  ]  9  de  1.780— B.  Km. 
de  Uña  su  más  seguro  servidor— Melchor  de  Echsgae  y  Andia— Señores  don  José  Theodoro 
de  Agniar,  y  don  Ignacio  Caminos. 

Tm-cmra  Rttprntniaeián  qut  con  la  carím-amttc0denU    kiciérom  «n  27  d4lNon€mhr$ 

Bxmo.  señor  V'irrey— Los  Diputados  de  la  ciudad  de  Santa  fee  de  la  Vera  Cnia  con  la 
mas  atenta  veneración  ante  V.  B.  nos  presentamof*,  y  deaimos:  que  el  Theniente  de  Go- 
vernador della  dicha  ciudad  nos  ha  comunicado  por  la  adjunta  carta,  de  que  hacemoe 
preeentaziónT  las  muertes  de  loe  dos  Abipones.  \  cautiverio  de  uno,  que  nixieron  los  Moco- 
vies del  Pueblo  de  San  Xavier  á  causa  del  robo,  que  de  una  caballada  hicieron  los  prime- 
ros á  los  segundos  y  haverse  resistido  A  su  entrega,  según  le  havia  noticiado  el  Padre 
Cura  de  dicho  Pueblo  de  San  Yavier:  y  en  consecuencia  de  otra  carta  del  Cura  del  Pueblo 
de  San  Pedro  también  de  Mocovies  nos  refiere  que  se  han  trasladado  al  Chaco  doecientov^ 
y  trece  de  los  naturales  del  dicho  Pueblo  motivados  de  la  continua  hostilidad  que  pade- 
zco de  los  Abipones,  y  el  robo  que  en  distintos  tiempos  les  han  hecho  del  todo  de  sua 
ganados  bacunos,  y  cabalgares,  de  modo  que  la  suma  desdicha,  y  nezeseidad,  a  que  les  ha 
constituido  la  persecución  de  los  dhos  Abipones,  ha  sido  motivo,  para  que  se  consideréis 
lamentablemente  perdida»  trescientas  veinte  y  cuatro   almas   de    aquellos  Naturales,  y  es 
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evidente  riee^o  de  que  los  demás  de  este  pueblo  y  del  de  8am  Xavier  exeoatea  lo  mismo 
dejando  avandoaadoe  los  territorios  qne  ocapaii  y  á  los  Ablpooet  ense&ore^dos  de  ellos, 
para  lo^ar  i  salvo  bolber  á  hostilizar  á  la  ciudad  de  Santa  ree. 

Aunque  anthorizados  por  el  CavUdo,  para  soüoitar  de  la  Justifloaoion  de  V,  B.  los  me- 
dios que  se  han  meditado  oportunos  al  reparo  de  la  deplorable  ruina  de  aquellos  Pueblos 
hemos  hecho  revivir  los  diversos  expedientes  obrados  en  esta  razón,  y  los  vemos  seguir 
en  una  cuerda  las  respeotlvas  düif  encías  conducentes  &  su  tubstanoiacidn,  eoamovidos 
del  Justo  doler  que  nos  agita  ai  ver  aue  k  largos  passos,  y  con  grande  servido  de  Dios,  y 
del  Key,  y  con  manifiesto  peligro  de  la  Ciudad  nuestra  parte  se  deetruien  aquellos  pueblos 
y  ee  arruina  ya  el  uno  de  ellos,  no  podemos  menos  señor  Bzmo.  que  representarlo  &  la 
conmiserativa  consideración  de  V.  B.  para  que  se  sirva  mandar  (como  la  suplicamos)  que 
con  preferencia  á  todo  otro  asunto,  se  siga  este  en  las  oficinas  y  ministerios,  que  deban 
ooneurrir  á  evacuar  las  previas  diligencias  \  su  condussión  y  que  del  mismo  modo  se 
prefieran  loe  denus  que  promevemos  oon  solo  el  objeto  de  la  seguridad,  y  delénsa  de 
aquella  dudad  especialmente  reconomendada  por  la  soberana  Piedad  en  Real  Cédula  de 
1.*  de  Abril  de  1.748  como  útil  y  nezessaria  ala  Real  corona  y  muy  particularmente  &  esta 
parle  de-  los  dominios  de  Su  Magostad  de  que  está  encargado  V.  B.  y  que  á  fin  de  resolver- 
se oon  pleno  conocimiento  de  las  causas  que  motiven  la  decisiva  providencia,  que  se  sir- 
va dar  V.  B.  se  acumule  al  expediente  de  su  naturaleza:  para  todo  lo  qnal: 

A  V,  B.  pedimos,  y  suplicamos,  se  sirva  mandar,  como  va  expresado,  por  ser  de  Jus- 
ticia y  para  ello  eto— José  Theoloio  de  Acular— Ambrosio  Ignacio  Caminos. 

BsU  petición  se  mandó  agregar  al  expediente,  que  se  havla  deuuelto  al  fiscal  con  el 
informe  del  Tribunal  de  Cuentas,  y  con  lo  aue  sobre  todo  expuso  d  dcgo  Fiscal*  se  bolvió 
al  Assespor  en  7  de  Diciembre  de  1780.  desde  el  qual  din  se  mantenía  en  su  poder  hasta 
27  de  Enero  de  1781 -en  que  salieron  de  regreso  á  esta  ciudad  los  Diputados  4  causa  de 
ver  que  desatiende  las  respectivas  ordenes  del  Bxmo  Sr.  dirigidas  4  que  despaohasse  este 
exdediente  no  podia  conseguir  se  veriflcasse, 

Bs  copia  de  ¡as  tres  Representazlones,  y  carta  presentadas  en  los  dias,  que  se  anotan 
en  cada  naa.— JoseTheodero  de  Agular -Ambrosio  Ignacio   Caminos. 

Instrucción  de  los  Diputados  de  la  ciudad  de  Santa  Fée  de  la  Vera  Gruz,  d^an  4  don 
Martin  de  Perales  Sostltuto,  que  han  nombrado,  para  continuar  los  asuntos  y  negocios  de 
de  aquella  dudad,  que  están  en  secuela. 

Primeramente:  Desde  mediados  de  Octubre  dd  afto  anterior  se  halla  en  poder  del 
Asseisor  un  expodiente  seguido  por  el  Cavildo  sobre  averiguar  el  paradero  de   cantidad  de 

Eersonas,  qne  por  voluntaría  contribución  de  aquel  vecindario  percibieron,  don  Mariano  de 
lohague  hoy  difunto,  y  don  Juan  Francisco  de  Lureohea.  Solo  falta  el  decreto  decisivo, 
oon  el  qual  hade  bolverse  orlginalmonte  al  Oavüdo. 

It  Bu  poder  dd  mism)  desda  siete  de  Dlztembre  el  expediente  que  hemos  creado 
sóbrelas  hostilidades,  que  se  ciusan  los  Indios  reducidos,  para  suya  paclfloacazlon  se 
pide  permiso  para  la  construcciou  de  un  fuerte  guarnezldo  de  cien  Hombres  etc.,  quatro 
mil  pesos  para  su  oonstrucolón,  y  traslación  4  mas  abinzalo  sitio  de  otro:  y  diez  y  seis 
mil  para  pagar  los  suddos  atrasados  de  la  compañía  de  dotaalon    que  actualmente  sirve. 

Bn  este  mismo  se  halla  la  cuenta  de  los  gastos  causados  en  la  expedición,  que  en  No- 
viembre de  1779  biso  el  sefior  Thoniente  de  Qovernador  al  Pueblo  de  los  Abipones,  cuyo 
Importe  haderezivlr  don  Juan  Ángel  Lascano,  que  eit4  encargado  de  ello. 

IL  Bn  poder  del  mismo  esta  también  desde  9  de  Dldembre  otro  expediente  seguido  de 
ofldo  sobre  provisión  de  pólvora,  y  balas  que  en  (5  de  Julio  del  afto  anterior  pidió  el  mismo 
señor  Th«mlente. 

It-  Bi  poder  dd  mismo  está  la  Representazlon  acompañada  de  un  legajo  de  doce 
documentos  comprobantes,  que  en  2i  de  Dlzlembre  huimos,  formalizando  la  saplioa  que 
Interpuso  el  CavUdo  del  decreto  de  13  da  Abril  ultimo;  (formalizando  la  suplica)  y  assl 
naismo  se  le  passo  en  8  de  B  tero  el  expjdlente  que  se  sijruió  acerca  de  ia  vista  que  pedi- 
mos del  informe  del  Gjveroador  del  Paraguay,  y  de  la  Real  Ordeu  de  9  de  Junio  de  1779, 
que  motivaron  el  referido  decreto,  y  este  expediente  debí  agregarse  4  la  deba  Repre- 
sentazlon. 

Intendencia: 

It:  Por  decreto  de  18  de  Boero  se  realtló  4  la  Intendencia  la  ceislon  que  hizimos  del 
dcho  de  Arbitrios  pera  que  lo  reoauden  y    administren    ios  oflziaies    de  la  Real  hazlenda. 

Todas  las  costas  están  pagadas  basta  el  aotu\l  estado,  sin  deberse  cosa  alguna:  y 
las  que  se  cansaren'  durante  el  tiempo  de  la  sustitución  deber4  pagarlas  ei  ocho  don 
Martin  del  mlsmp  debo  de  Arvitrlos,  que  administra,  en  atención  4  que  d  objeto  de  todos 
los  referidos  expedientes  ee  Iv  guarda  del  privilegio  del  puerto  4  heneflclo  del  mismo 
dcho  y  la  seguridad  y  defensa  de  la  ciudad,  a  que  e«t4  destinado,  sin  exceptuarse  la  naen- 
olonada  contribución,  puej  esta  se  dio,  para  costear  un  recurso  4  Bspafta,  y  tiene  apll- 
caeion  igual  objeto  que  es  el  que  pende  en  el  Real  Supremo  ConociJo  de  las  Indias— Baenos 
A^res  S4  de  Bnero  de  1781. 

Advertencia: 

Expediente  de  Indios— Bn  el  espediente  de  lo3  Inilos  se  pidió  por  el  Tribunal  de 
Cuentas,  que  lo  instruyessemos  con  la  cuenta  del  osto  anual,  que  tendr4n  las  guarnizio- 
oes,  que  se  piden,  para  culo  efecto  se  le  deja  formada,  para  que  la  piesente,  quando  se 
mande  por  decreto;  y  si  evacuado  el  expediente,  se  franqueirea  ios  caudales,  que  se  piden 
dar4  puntual  aviso   al  Cavildo  por  la  post»,  pira  que  determine  el  modo  de    su  concudon* 
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'  '^  Provisión— Blempre  qne  ae  franquee  la  provisión  de  pólvora,  y  balas  la  recibirá  y  hará 
retobar  en  enero  el  Darril  ó  barriles  por  la  seguridad:  v  sino  hubiese  pronta  proporoion 
para  su  envió  lo  noticiara  al  señor  Thenlente  para  que  determiae  su  condnoion  ouio  costo 
ei  del  retobo  y  demás  que  se  ofrezca  deberá  cargar  a  su  administrazion  de  arbitrios  que 
debe  bastarlo. 

Puerto— Si  se  oondiese  la  vista  de  la  Reprcsentazion    del   señor   Oovemador  del   Para- 

riay  y  de  la  Real  Orden  sacará  una  copia  simple,  teniendo  cuidado  de  que  vaya  conforme 
su  original,  y  en  el  primer  correo,  ú  ocasión  remitirá  al  Cavildo  para  que  le  instruya 
lo  que  luk  de  responder;  pero  si  se  negase,  protestará  el  agravio,  é  interpondrá  apelación 
al  Éey,  casando  el  respectivo  testimonio,  que  ha  de  enbíar  al  Cavildo  para  que  la  siga: 
y  lo  mismo  hará  con  nuestra  representasion  si  se  negare  la  escala  ,de  las  embarcaciones 
en  Santa  fee  á  pasar  registro  y  asegurar  los  dros. 

Cessfon  del  derecho— Si  se  admitiese  la  cesston  del  dro  sin  alguna  de  las  prezisas 
condiciones  con  que  la  hlzlmos,  suplicará  é  informará  al  Cavildo  con  copia  suspendiendo 
en  Ínterin  la  secuela.    Como  no  todos  podemos  proveer  p&ra  prevenírselo,    deberá  en  cual- 

Í[uler  duda,  que  aquí  no  este  advertida,  consultar  al  Cavildo:  esto  es  en  lo  adverso,  qne  ea 
o  favorable  no  hav  nezessldad,  sino  solo   de  avisarle. 

Con  estas  reglas  nos  prometemos  que  manifestará  con  mas  acendrados  quilates  el 
amor,  zelo,  y  eficacia,  que  ha  heeho  distinguir  en  ios  assuntos  de  aquella  ciudad  su  Patria 
de  que  está  y  ha  estado  encargado— José  Theodoro  de  Agular  y  Arbestani- Ambrosio 
Ignacio  Caminos. 

Dos  peticiones  presentadas  en  solicitud  de  la  hostillzacton   del    tiempo  de  la    Pasqua 
de  Navidad  que  queídaron  omissas  por  el  Assesor. 
Bxmo  señor.  Virrey 
Los  Diputados  de  la  ciudad  de  Santa  fee  con  el  mayor    respeto  ante  V.  B.  nos   presen- 
tamos y  decimos:  que  en  esta  superioridad  teuemos    en    secuela  varios   expedientes,   culos 
objetos  se  dirljen  á  la  conservación,    seguridad  v  d  ofensa    de    la  ciudad  nuestra    parte,  v 

Srocurar  la  sugecton  á  sus  Pueblos  de  Yndios  reducidos,   haziendolos  cessar   de  las  hostilf- 
adee,  que  se  causan  y  han  dado   motivo,    para  haverse  ya    retirado  al  Chaco    trescientos 
veinte  y  cuatro  naturales  del  Pueblo  titulado  San  Pedro. 

La  urgente  nezeesidad  del  remedio,  á  que  aspiran  nuestras  instancias,  no  permite,  Bxmo 
señor  demora  alguna,  en  cuia  atención  y  la  de  aproximarse  la  Pasqua  de  Navidad  Nuestro 
Señor  Jesu-Christo  en  cuia  reverencia  pareze  que  deben  cessar  todos  los  negocios,  y 
causas  que  no  sean  criminales,  suplicamos  á  V.  B.  se  sirva  habilitar  todos  los  dias,  qne  no 
sean  feriados  de  guarda,  y  mandar  que  todos  los  Ministerios  y  oficinas  que  intervinieren,  y 
huvieren  de  intervenir  al  despacho  de  los  dbos  expedientes  se  dediquen  á  su  Importante 
finalisación  sin  causar  demoras:  para  lo  qual: 

A.  V.  B.  pedimos  y  suplicamos  se  sirva  havernos  por  prettentados.  y  oonsedernos  lo 
que  solicitamos  enjnstioia  que  imploramos,  y  para  ello  etc.  etc.  José  Theodoro  de  Agular— 
Ambrosio  Ignacio  Caminos. 

Bsta  petición  se  entregó  en  mano  del  Bxmo  señor  Virrey  en  la  mañana  del  día  SO  de 
Diciembre  de  1.780  y  su  Bxma  la  despachó  inmediatamente  al  Assessor  con  orden  de  que 
pusiesse  el  decreto  como  se  pedia,  y  no  haviendolo  hecho,  se  oresentó  la  siguiente  peti- 
ción en  88  del  mismo  mes  por  la  Bsoribania  do  Govierno,  de  donde  se  passo  al  Assessor 
quien  igualmente  se  quedó  con  olla,  y  se  fué  á  la  costa  donde  se  mantuvo  hasta  el  dia  7 
de  Febrero  de  1.7^7— José  Theodoro  de  Agular— Ambrosio  Ignacio  Caminos. 
Bxmo  señor  Virrey: 

Los  diputados  de  la  ciudad  de  Santa  Bée  pe  la  Vera  Cruz  con  el  mayor  respeto,  y  como 
más  á  su  dcho  convenga,  ante  V.  B.  nos  presentamos  v  deoimot:  que  teniendo  en  secuela 
varios  expedientes  dirigidos  á  solicitar  de  la  acreditada  Justiflcazión  de  V.  B.  los  medios 
conducentes  á  la  conservación,  seguridad  y  defensa  de  la  ciudad  nuestra  parte,  y  la  suge- 
ción,  y  pacificación  de  los  Indios  reducidos  en  los  Pueblos  de  su  Jurisdicción  y  frontera 
del  Chaco,  suplicamos  á  V.  B.  en  petición  presentada  en  veinte  de  este  mes  se  sirviese 
habilitar  el  tiempo  de  la  Pascua,  exceptos  los  dias  feriados  de  guarda  para  que  se  lee 
dé  curso,  y  con  motivo  de  hallarse  desembarazados  los  Ministerios,  y  oficinas  que  deben 
intervenir  en  su  secuela,  lograr  el  adelantamlanto,  y  fenecimiento  de  ellos  ó  parte;  pero 
como  no  se  ha  despachado  la  referida  nuestra  representazion,  é  vista  la  urgencia  de  la 
conclusión  de  los  citados  expedientes,  como  dirigidos  á  tan  importantes  objetos,  en  que  se 
interesan  aBbas  Hagestades.  ocurriendo  por  segunda  vez  á  la  Justiflcazión  de  V.  B.  áfln 
de  que  se  sirva  habilitar  los  mencionados  dias,  y  mandar  á  los  ministros  y  oficinas  que 
hayan  de  intervenir,  se  dediquen  al  puntual,  y  pronto  despacho  de  los  citados  expedientes, 
como  importante  al  publico  oeneflcio  de  la  ciudad  nuestra  parto,  y  Pueblo  de  Indios  de 
BU  Jurisdicción:  y  para  svtlsf  izer  á  la  dch%  ciudad,  que  no  omitimos  diligencia  alguna  á 
fin  de  ver  evacuado  los  assuntos,  que  nos  ha  encomendado,  nos  quedamos  con  un  Unto  de 
este  autorizado  en  forma  y  haciendo  experimento  mas  conforme. 

A  V.  B.  pedimos,  y  suplloomos  se  sirva  habernos  por  presentado  y  concedernos  la  gra- 
cia qne  solicitamos  en  justicia  qne  imploramos,  y  para  ellos  etc. 

Otrosí:  suplicamos  a  V.  B.  se  sirva  Igualmente  mandar,  se  nos  despache  el  expodiente 
consultivo  que  presentamos  en  dos  de  Octubre  de  este  año:  y  el  que  corresponde  á  la  pro- 
visión de  pólvora  y  municiones,  que  pidió  al  Thenlente  de  la  dha  ciudad,  á  fin  de  lograr 
su  remissión  en  una  tropa,  de  carretas,  que  está  para  caminar  en  la  venidera  semana- 
Pedimos  Justicia  etc— José  Theodoro  de  Agular-  Ambrosio  Ignacio  Caminos.— Bs  copia 
del  escrito  original  que  hoy  día  de  la  fecha  presentación  las  partes  en  mi  oficio  Buenos 
Ayree  veinte  y  tres  de  Diziembre  de  mil  setecientos  y  ochenta— Joseph  Zenzano,  Bscribano 
de  Qoviemo. 
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Bxpediente  formado  por  el  C&vlldo  de  la  ciodad  de  Santa  fee  con  anuencia  de  so  Pro- 
curador Sindico  con  motivo  de  baver  suplicado  de  la  Provisslon  despachada  por  el  Bxmo. 
señor  Virrey  de  Baenos  Avres  para  que  las  embarcaciones  del  comercio  del  Paraguay 
passen  de  vía  recta  al  Puerto  de  las  Conchas:  y  haberse  informado  por  el  Tribanai  ae 
Cuentas  la  importancia  deque  el  ramo  de  Arbitrios  se  recaude  por  los  oflzialee Reales. 

Contiene  tres  puntos. 

l«  El  de  la  referida  suplica  por  los  notorios  Justos  motivos,  que  produze  el  Procurador 

L apoya  el  Cavildo,  solicitando  que  las  referidas  embarcaciones  entren  á  Banta  fee  á  passar 
tgistro,  y  assegurar  el  dro  de  Arbitrios,  y  que  evacuada   esta  diligencia  se  encaminen  & 
donde  quisieren  los  dueños  con  ellas. 

fo  Que  á  fin  de  contener  á  los  yndlos  fronterizos  en  sus  Pueblos,  pribandoles  las  hosti- 
lidades que  se  cansan  se  establezca  un  fuerte  en  el  conmedlo  de  los  tres  Pueblos  de  Abi- 
pones y  Mocovies. 

3»  Que  se  haga  cesslon  del  dro  de    Arbitrios    en  manos  del   Bxmo.  señor    Vireey,  para 
que  lo  administren  los  oficiales  reales  con  las  calidades,   que  se  previenen. 
Señor  Intendente: 

El  Beseptor  de  los  Reales  dros  de  Arvitrios  pertenecientes  á  la  Ciudad  de  Santa  fee 
Ante  V.  E.  con  el  respeto  devido  paresco  y  Digo  que  en  conformidad  del  Superior  mandato 
del  Esmo.  señor  Virrey  de  veinte  y  nueve  de  Noviembre,  tengo  recojldo  en  la  Caja  Pro- 
vincial destinada  á  eete  Ramo  qne  está  en  Tesorería  General  la  cantidad  de  veinte  y  cuatro 
mil  quinientos  pesos  y  para  qne  la  rectvan  los  señores  oficiales,  se  ha  de  servir  su  señoría 
mandar  se  execute  según  y  como  se  practicó  en  la  primera  entrega  que  hicimos  con  don 
Bernardo  Sancho  Larrea  y  se  me  dé  el  correspondiente  Documento  que  lo  acredicte  por 
tanto— A  V.  S.  pido  y  suplico  se  sirva  proveher  como  llevo  expuesto— ifartin  de  Perales- 
Buenos  Ayres  treinta  y  uno  de  Enero  de  mil  setecientos  y  ochenta  -  Los  oficiales  reales 
recivan  los  veinte  y  quatro  mil  y  quinientos  pesos  de  que  nase  oblación  el  Recaudador  dei 
Ramo  de  Arvitrios  de  Santa  fee  haciéndose  cargo  de  esta  cantidad  en  el  ramo  de  Depósi- 
to, segan  esta  demandado  y  observando  para  ello  las  formalidades  que  previenen  las  leyes 
—  Fernandez— Señor  Intendente— Ya  este  mismo  Reseptor  del  Ramo  de  Arvitrios  de  Santa 
Ké  entregó  en  estas  Cajas  y  le  recivimos  por  disposición  de  V.  8.  en  97  octubre  del  año  proxmo 
pasado,  veinte  y  cuatro  mil  doscientos  diez  y  nueve  ps  tres  reales  que  para  traerlos  a  ellas 
se  sacaron  de  poder  de  don  Bernardo  Sánchez  de  Larrea  sin  que  entonces  nos  llegaremos 
apersuadir  que  pudiera  darse  el  caso  de  que  viniera  &  esta  Tesorería  otra  partida  de  tanta 
consideración  como  la  que  ahora  quiere  poner  en  ella  que  sabemos  no  será  la  ultima— Por 
esto  qu^ndo  entró  la  primera  nos  pareció  no  representar  á  V.  E.  los  peijulcios  y  cuidados 
que  nos  ocasionan  estos  Depósitos  de  dinero  de  Particulares  pero  haciendo  lo  ahora  con 
la  protesta  de  que  de  qualqulera  manera  estamos  prontos  á  recoger  este  y  los  demás  que 
V.  S.  determine  ponemos  en  su  Superior  Concideracion  que  fuera  del  tiabi^o  y  cuidado 
qne  nos  dimana  ae  la  preclclón  de  contarlos  y  custodiarlos  para  quando  se  nos  mande 
entregar  sufriuos  en  ellos  las  fillai  que  son  inescuiablea  en  eitas  operaciones  y  tanto 
mayores  quanto  mas  seaü  las  cantidades  ó  caudales  que  manejamos— Que  estos  quebrantos 
los  tolereoAOt  con  los  que  al  Rey  y  á  V.  S.  conocerá  que  nos  debe  ser  y  efectivamente  nos 
es  menos  sencible  por  que  S.  M.  conoserá  que  nos  debe  ser  y  efectivamente  nos  es  menos 
senolble  por  que  8.  M.  es  piadoso  y  asi  como  puede  save  remunerarlos  su  soberana  mora- 
lidad pero  que  estas  mtsma<)  pendones  las  miremos  con  indiferencia  respecto  de  los 
Depósitos  de  Caudales  particulares  como  este  que  por  que  sus  dueños  ó  Administradores 
no  los  conoideren  seguros  en  otra^  manos  quieren  ponerlos  en  estas  R<?ale8  Cajas  y  haser- 
nos  responsables  de  su  efectiva  existencia  la  justificazion  de  V.  S.  hallará  que  con  ninguna 
razón  se  ouede  autorizar.  Qualqulera  comerciante  aquien  se  entregue  este  dinero  ú  otro 
con  la  obfigazion  de  haverlo  de  devolver  integro  quando  se  le  dijese  lo  menos  que  cargaría 
sería  un  quarto  por  ciento  sobre  la  total  cantidad  y  esto  es  lo  que  hizo  Larrea  quando  se 
desprendió  del  caudal  que  tenía  que  es  el  que  arriba  dexamos  indicado  bien  que  lo  cedió 
á  favor  de  cierta  obrapía  que  para  el  asunto  solo  es  negocio  sino  y  no  del  caso  y  sentado 
este  principio  induvitable  como  también  lo  es  el  de  qne  ninguno  se  encarga  do  responder 
por  interese)  ágenos  por  la  evidenela  de  que  distante  de  serle  útil  este  quidado  ha  de  perder 
esperamos  que  V.  S.  se  sirva  mandar  que  ó  se  nos  exonere  de  esta  clase  de  Depósitos  ó  se 
nos  abone  un  dos  poi  ciento  sobre  la  suma  que  importaren  en  lo  qual  con  atención  á  la 
practica  del  Comercio  no  podemos  pedir  con  mas  limitación  Buenos  Aires  Febrero  tres  de 
mil  setecientos  y  ochenta— fedro  Medrano— Uartin  Josef  de  Altolaguirre=Alexandro  Arisa 
—Buenos  Ayres  quatro  de  Febrero  de  mil  seteslentos  ochenta— Informe  el  Tribunal  de 
Contaduría  maior  de  cuentas  con  la  maior  brevedad— Hernández— Sor.  Intendente  de  exto 
y  Rl.  Uazlenda.— El  tral  tiene  por  Ju<3ta  la  instancia  de  los  oficiales  Reales  Sro.  que  se  le 
avone  un  dos  por  ciento  de  los  caudales  de  Arbitrios  de  Santa  Fée  que  por  disposlKion 
del  Exmo  señor  Virrey  se  van  depositando  en  las  Cajas  Reales  de  su  cargo,  este  manejo 
no  produce  sino  es  quiebras,  rlezgos,  y  pejjuicios  ademas  de  su  responsabilidad  y  preciso 
trabajo  de  la  cuenta  y  razón,  y  en  cualesquier  sujeto  particular  que  se  depositare  no  lo 
admitirla  sin  el  premio  regular  de  quatro  por  ciento  como  ya  lo  acredito  don  Bernardo 
Saanoho  Larrea  en  la  instancia  que  hizo  asu  Exma  quando  por  su  auciencla  se  removió  el 
Deposito  á  las  Cajas  y  para  que  el  Banco  no  sea  perjudicado  en  este  nuevo  gravamen  cree  el 
tral  que  este  dos  por  ciento  deve  rebajarse  del  ocho  que  se  abona  al  Recaudador  porque 
este  aebia  de  tener  ambas  acciones.  Recaudar  el  caudal  y  custodiarlo  y  supuesto  que  se 
le  alivia  de  la  segunda  (que  no  es  la  de  menos  consideración)  en  conocido  veneficio  del 
Banco  por  lo  privilegiado  y  firme  del  Deposito  no  ai  nada  mas  conforme  á  equidad  que 
esta  distribución— Por  la  Administración  y  manejo  del  de  Ramo  de  Sisa  de  la  Provincia 
del  tucuman  se  avona  siempre  un  dos  por   ciento   á  los  oficiales  Reales  de    Jujui  sus  The- 
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nientee  y  DipaUdos  del  CaTildo  huta  que  en  la  Jaota  de  ordenanza  de  eita  eapltml  se 
acordó  el  afto  de  mil  setecientos  setenta  v  cinco  que  suprimiéndose  esta  as  ilación  se 
seAalaren  doscientos  y  cincuenta  pesos  ai  año  á  cada  uno  de  los  dos  Oficiales  Reales 
ciento  al  diputado  del  Caviido  y  doscientos  para  pagar  un  escribiente  de  cuia  resolución 
se  dio  onenta  á  S.  M.  y  so  aprobó  en  Real  orden  de  veinte  y  seis  de  Octubre  de  mil  sete- 
cientos setenta  y  seis— B«te  ejemplar  on  un  ramo  que  es  de  la  misma  natnralssa  y  maae- 
Jarlo  por  unos  irinistros  de  la  propia  clase  parece  que  da  todo  el  margen  necesario  para 
que  se  atienda  la  solicitud  de  estos  interesados  pero  el  tral  conceptúa  (que  con  el  corree- 
pondiento  permiso  de  V.  s*  la  deven  dirigir  al  Bxmo  señor  Virrey  porque  hasta  aora  según 
tiene  entendido  esprivativo  á  su  Bxma  ei  conocimiento  y  dirección  de  este  Ramo  por  las 
cédulas  de  f  n  establecimiento  y  por  no  pertenecer  en  nada  á  la  Real  Uazienda  y  asi  se 
siguen  en  el  Superior  Govlerno  lo  voluminosos  autos  que  se  han  formado  sobre  la  contribu- 
ción Recolección  y  Dapositos  de  estos  Dros— El  Tribunal  no  puede  desentenderse  de  repre- 
sentar á  V.  B.  cqn  tan  oportuna  ocacion  las  ventsjas  que  considera  bavian  de  resultar  A 
estos  fondos  y  á  los  objetos  para  que  están  erigidos  de  que  se  incorporase  ¿  la  Real 
Hasienda  y  esta  se  bisiere  cargo  de  su  Administración  y  de  subenir  á  los  fines  de  su  ins- 
tituto asi  lo  tiene  propuesto  al  señor  Visitador  Qeneral  del  Reino  (por  io  que  respecta  al 
Ramo  de  sisa  de  la  Provincia  del  tucuman)  uno  del  Tribunal  con  ocacion  de  haver  pasado 
por  sos  fronteras ry  registrado  aquellos  fuertes  avandonados  destruidos  y  reforzados  de 
tropa  solo  en  el  nombre  porque  en  la  realidad  no  -los  guarnesen  la  mitad  de  los  lodi- 
viduos  que  costea  el  ramo  y  en  tal  Estado  susedera  de  ellos  y  hostilisen  á  la  Provincia  con 
la  fuerza  y  rigor  que  en  otras  ocasiones,  y  si  la  Real  Uazienda  tomara  sobre  si  estos  cui- 
dados y  dirigiera  estos  puntos  por  medio  de  sus  respectivos  gefes  militares  vajo  las  savias 
reglas  que  maneja  exto  se  verían  sin  duda  en  poco  tiempo  rápidos  progresos  en  las  tropas 
y? se  tocarían  muchos  anuentes  en  los  Ramos  siendo  palpable  desde  luego  el  de  los  crecidos 
de  sus  Administradores  que  se  podían  escusar  y  era  v.  8.  que  el  Ramo  de  Onerra  de 
Buenos  Ayres  si  de  Arbitrios  de  Santa  Fée  y  seri%  del  Tucnmín  forman  un  fondo  conside- 
rable Tribunal  de  Cuentas  de  Febrero  de  mil  setecientos  ochenta— Juan  Francisco  Nava- 
rro-Francisco de  Cabrera. 

Deoreto—Bnenos  Airres primero  de  Marz)  de  mil  seteso.  oshmta.— Los  oficiales  Rs  sin 
dexar  de  cumplir  mi  providencia  de  treinta  y  uno  de  enero  próximo  pasdo.  para  que  reci- 
van  Cavos  que  les  entregue  el  Reeeptor  de  Arbitrios  de  la  Clud  de  Santa  Pe  harán  los  re- 
cursos que  lee  paresca  respecto  de  que  no  tenso  facultad  para  señalarles  la  aluda  de  costa 
que  solicitan  á  culo  fin  se  les  debuelve  original  su  representación  y  tambión  el  ynforme  del 
tribunal  de  Contaduría  malor  de  cuentas— Fernandez, 

Ha  entregado  en  estas  Hs.  Cajas  Dn  Martín  Perales  los  veinte  y  cuatro  mil  y  quinieatos 
ps  corrientes  que  se  expresan  en  el  decreto  del  S  >r  Intea lente  de  31  de  Enero  último  de 
cula  cantidad  que  tamos  hechos  cargos  con  thi  de  este  día  en  el  Binco  de  Deposito  Bae- 
nos  Ayres  tres  de  Marzo  de  mil  seteis  ochenta— Medrano-Alexanire  Artsa— Conooerdx  coa 
las  dllig-^nclaa  orlgs.  de  su  coatexto  que  se  hallan  por  yastr Jito,  de  cirgo  ei  las  Bs.  Ca- 
jas á  que  me  remito,  y  pin  ef^soto  de  eatregir  &  los  Ssñores  Ofloltleü  Rs  de  ellas  autorizo 
y  firmo  la  preste,  en  Buenos  Aires  á  dio  y  ocho  do  Marzo  de  mil  setecientos  y  ochenta. 
Bq  testimonio  de  verdad-Juan  Eugenio  Rolrl^uez  Bumo.  de  H%.  Rl.  y  Rexlstros. 

Pedimento— Bxmo  Sor— Los  oflcialcj  Es-  de  la  Cají  de  esta  capital  ante  V.  B.  con  la 
atención  debida  decimos  qu3  si  en  tiempo  qus  los  yngreü)3  de  Cavildos  en  ellas  eran  sia 
comparación  muchos  menos  consideró  la  Superior  Qustlfioición  de  V.  B.  y  se  dignó  ynfor- 
mar  á  su  Mageitad  en  carta  de  23  de  Agosto  de  17/2  éranos  acrdelores  á  que  se  nos  seña- 
laran dos  mil  quinientos  pesos  de  sueldo  anual  pari  que  con  los  emolumentos  de  estos  em- 
pleos que  entonces  se  recula  asendlan  á  quinientos  veinte  p3sos  para  caia  uno  nos  pudié- 
ramos mintener  con  la  desei^ta  corrasponilente  &  ellos  sí  por  otra  parte  se  nos  compen- 
saran las  quiebras  que  pidajUmoi  on  el  mioajo  de  los  mismos  caulalea,  o/  qae  no 
tenemos  mss  sueldo  que  el  de  d^s  mil  pesos  sin  la  ma-s  minlm%  obeaclón  y  con  el  nuevo 
gravamen  de  reclvlr  desdi  la  raclonte  creación  de  este  Vlrreynato  quintos  caudales  se 
atesoran  en  las  otras  Cajas  Reales  de  su  distrito  pti)de  la  savia  peaetración  de  V.  B. 
comprender  el  lamentable  estado  de  que  nos  hallaremos. 

Lo  cierto  es  Bxmo  Señor  que  sin  tocar  en  la  precisión  do  hacer  maiores  gastos  qae 
antes  para  una  regular  substentaclon  en  los  que  no  es  dudable  se  nota  un  considerable  in- 
cremto.  por  la  estimioion  que  han  tomado  ios  víveres,  las  casas  y  bestuarios  como  conse- 
cuencia necesaria  de  la  malor  concurrencia  de  gentes  que  vienen  a  esta  Capital  con  motivo 
del  Vlrreynato  comercio  franco  y  otros.  Solólas  filias  que  sufrimos  anuilmenteen  el  ve- 
cino y  entre^^a  del  dinero  que  aora  es  en  mucha  milor  cantidad  nos  tenia  de  tal  modo 
agoviados  que  la  no  podemos  soportar  la  carga  de  los  empeños  en  que  nos  ha  constituido  la 
obligación  de  reponerlas  pira  lo  qual  y  para  nuestra  subilstsacla  nos  ha  sido  indispensa- 
ble vivir  de  prestado. 

Como  estas  fallas  ser&n  mas  crecidas  é,  proporción  que  se  aumenten  las  entradas  d« 
Caudales  y  se  nos  mandó  por  el  Superintendente  de  Real  Hazlenda  que  nos  encargaremos 
y  tubiéramos  en  el  Ramo  de  Depósitos  quarenta  y  ocho  miel  setecientos  diez  y  naeve 
pesos  y  tres  rreales  pertenecientes  al  Ramo  de  Arbitrios  de  Santa  Fé  de  los  qnales  esta- 
van  antes  la  mitad  en  don  Bernardo  Sánchez  de  Larrea  ocurrimos  ase  Tribunal  represen- 
tándole el  detrimento  que  nos  resuUara  de  estos  depósitos  de  dinero  particulares  y  que  en 
ei  concepto  de  que  respecto  de  ellos  no  podíamos  mirar  con  indiferencia  los  quebrantos 
que  nos  ocasionarían  hasiendo  poco  en  tolerar  ios  que  nos  dimanan  de  los  del  Rey  porqae 
S.  M.  es  piadoso  y  assl  como  puede  save  rem inorarlos  su  soberana  liberalidad  se  sirviese 
exonerarlos  de  olios  ó  mandarse  n)i  abonas)  un  dos  por  ciento  sobro  la  sumt  que  ympor- 
taren  en  lo  qual  atendida  la  pr&ctlca  del  comercio  que  en  seme(jant9s  cosos  rreporu  si 
quatro  por  ciento  no  podemos  proceder  con  mas  llmltasion. 
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BleD  conoció  el  nlsmo  reñrr  IntrDdrnte  )a  Jnaticla  de  que  fPtá  rebrstida  ouestra  soli- 
citud y  lo  mitiDO  !c  dijo  cl  tribural  de  Cuentas  á  quien  pidió  )nfoime  perotanvien  Juk^ 
que  ro  tenia  facultad  para  tFignainca  la  aida  de  coata  que  i^rctendemcs  sobre  este  dinero 
y  aesi  lo  replico  en  el  Decreto  ccn  que  conclule  el  citado  erpediente  de  que  es  tesiimonio 
el  adjunto  que  con  la  maior  veneración  presentamos  á  V.  B.  para  que  vea  acreditados 
todos  los  parajes  referidos  en  culas  circunstancias  suplicamos  k  la  rectitud  de  V.  B.  que 
becho  cargo  de  las  razones  expuestas  se  digne  deferir  á  nuestra  ynstanoia  en  que  recevire- 
mof  merced  do  la  notoria  provldad  de  V.  E.— Buenos  Arres  á  dies  y  seis  de  Marzo  de  mil 
setecientos  y  ochenta-  Pedro  Medrano- Martin  Jph  de  Altolaguirre— Alexandro  Arica. 

Decreto— Buenos  Aire  y  Abril  onse  de  mil  setecientos  y  ochenta— Vista  del  Abogado 
fiscal  Ldo  Ortega— ante  mi- Zensano  Essno  de   Govierno. 

Parer?  Fiscal— Exmo  >eftoT  — El  fiscal,  y  Defensor  de  real  Hazienda  deste  Virreinato  en 
vista  de  este  expediente  reproduce  el  yoforme  del  tribunal  de  Cuc nus  que  consta  del  ad- 
junto testimonio  con  calidad  de  dar  cuenta  &  s.  M.  'que  Dios  guarde)  en  la  primera  opor- 
tunidad que  af>si  le  patéese  de  Justicia  sin  embargo  la  ^uperior  Justiflcacicn  de  V.  B  de- 
tejminará  lo  une  estime  por  mas  arreglado,  Buenos  Ayres  Malo  dos  de  mil  seteoientos  y 
ochenta- Avellaneda. 

Buenos  Ayres  5  de  l.7íj0- traslado  á  don  Juan  Martin  de  Perales— Ldo  Ortega— Zensano 
Basno  de  Oovierno. 

Bespto— En  6  de  Junio  de  1.7^0. 

Bxmo  señor-Bl  Brseptor  de  Arvltrios  de  la  ciudad  de  Santa  Fe  ante  V.  B.  como  me- 
jor proseda  paresco  y  Digo  que  ee  me  ha  dado  vista  do  la  >stancia  que  promueben  los 
oficiales  reales  para  que  se  les  avone  la  cnmicion  ó  depocito  de  los  caudales  puestos  en  la 
Tesorería  Ceneral  de  superior  orden  de  V.  B.  pertenecientes  k  dho  Ramo  de  Arbitrios  y 
respto  á  que  los  que  deven  gastar  rste  costo  en  caso  de  ser  Justo  se  pague  son  los  mismos 
Mercaderes  quo  acordaron  este  dro  por  haver  sido  quienes  lo  han  ocasionado  se  ha  de 
servir  V,  E.  de  mandar  se  entienda  como  Apoderado  y  Stndleo  Procurador  el  traslado  de 
conferido  para  después  poder  yo  exponer  lo  ocndusente  á  favor  de  mi  parte  por  tanto  y 
protestanao  con  el  ynterin  no  me  pase  perjuicio  ni  corra  el  lapso  de  ningún  dro— A  V.  B. 
suplico  provea  como  va  expiesado  que  es  Justicia.  Juro  y  para  ello  eto— Martin  de  Perales. 

llt*  Cavildo-Don  José  Theodoro  de  Aguiar  Alcalde  ordinario,  que  fué  de  segundo  voto 
en  el  año,  y  don  Ambrosio  Ignacio  Caminos  Escrivano  público,  de  Cavildo  y  Real  Hacienda 
hacemos  presente  á  V.  S.  que  en  conformidad  de  haver  servldose  V.  E.  aeputamos  para 
que  promoviésemos  ante  el  Bxmo  señor  Virrey  do  Buenos  Aires  varios  asuntos  peouliAres 
al  publico  beneficio  de  esta  Ciudad,  seguridad  de  su  frontera  confinante  al  Chaco  y  paoifl- 
oazión  de  los  yndios  reducidos  ñor  pusimos  en  camino  de  esta  ciudad  en  el  día  1«  de  sep- 
tiembre del  mismo  año  y  llegamos  a  Buenos  Aires  en  la  n»ohe  del  19,  y  &  causa  de  haver 
inmediatamente  sobrevenido  un  temporal  de  lluvia  que  duró  hasta  la  mañana  del  día  19 
entregamos  en  la  tarde  de  aauel  dia  las  cartas  de  creencia  al  Exmo  señor  Virrey,  al 
lllmo.  señor  obispo,  al  señor  Intendenta,  y  al  Tribunal  de  Cuentas.  Con  este  notivo  bol 
vimos  al  siguiente  dia  á  suplicar  al  lilujo.  señor  obispo  se  sirviesse  mandar  agregar  la 
referida  carta  al  expediente  del  Patronato  del  señor  don  Roque  Jurado  por  este  Cavildo 
y  darnos  vista  de  el.  en  cuia  consequencia  nos  respondió  su  Illma.  quo  havlendo  Juradose 
por  festivo  el  dia  del  santo,  estaba  la  ciudad  por  el  mismo  hecho  en  la  precisa  obligación 
Reguardaren  toda  la  jurisdicción  sin  ouesea  necessaria  la  confirmación  de  su  Illma.  cutas 
Bpisoopaies  facultades  no  alcanzaban  a  poder  determinar  á  cerca  del  resodal  santo  porque 
este  podia  mandarlo  el  sumo  Pontífice  á  quien  debia  ocurrirse. 

Bn  el  dia  25  de  Septiembre  hicímoH  la  crscion  del  debo  de  arlbtrios,  para  que  lo  recau- 
den los  oficiales  de  la  Real  Hazienda,  y  administren,  con  las  formalidades,  y  baio  las 
oonziones  que  van  espreeadas  en  la  petición  nüm.  1,  y  se  decretó  por  su  Bxma,  mandando, 
quo  se  diese  vista  al  abogado,  que  hace  de  fiscal. 

Bn  el  mismo  dia  oresentamo  también  la  petición  señslada  en  el  ndm.  S  haciendo  ins- 
tancia. &  que  se  nos  alesse  vista  del  informe  dol  señor  Oovernardor  de  la  Provincia  del 
Paraguay  ,  y  de  la  Rral  Orden,  que  se  citan  en  el  decreto  Exmo  señor  Virrey  de  13  de 
AbrlH  y  se  manda  agregar  al  de  la  ccisHion  del  dcho.  y  que  se  diese  vista  al  flfcal. 

Haviendo  pasado  los  días  irternredios  hasta  el  2-de  Octubre  sin  que  sr  nos  notificase 
provincia  alguna,  ocurrimos  rn  aquel  dia  a  la  Escribanía  de  govierno,  donde  encontra- 
mos las  dos  referidas  presentaciones  con  los  menrionadcs  decretos  prcveidos  en  26  ¿el 
mismo  Septiembre  y  las  pascamos  al  Fiscal,  quien  deppues  de  rontínuas  diarias  instancias 
respondió  indistintamente  que  podia  su  Exma  mandar  que  informase  el  Tribunal  de  cuentas. 

Con  este  motivo  presensamos  la  petición  distinguida  con  el  núm.  3,  suplicando  la 
separación  de  ambas  instancias  por  ser  de  distinta  naturaleza  cada  una,  y  qne  se  nos 
diese  lavista^que  haviaraos  pedido:  y  se  proveyó  en  esta  petición,  quo  se  guardase  lo  man 
dadado  y  que  a  su  tiempo  se  nos  darla  la  vista,  que  conviniese:  y  en  las  dos  agregadas 
8J  decretó  que  tnforroasHe  el  Tribunal  de  Cuentas,  v  bolviese  al  Fiscal. 

BZ  dcho  Tribunal  en  su  respuesta  expuso  la  iñennezion  de  ambas  instancias  agregados 
lai  quaies  debían  separarse,  y  dársenos  la  vista  que  pedíamos,  por  conceder  k  las  partes 
8IIS  respectivas  defensas:  v  lo  concerniente  á  la  prensión  dol  otro,  se  passase  al  señor 
Intendente,  aqno.  por  Real  Orden  de  4  de  Baero  estaba  coneedida  la  ma^Cor— Intendencia 
del  dro. 

Con  esta  respuesta  se  bolvió  el  expediente  al  fiscal,  quien  pidió  que  se  separassen  las  dos 
instancias,  y  so  le  bolblesen.  Mandosso  assl  y  sacándosse  testimonio,  de  todo  lo  hasta  alli 
aoiuadu,  para  agregar  á  una  de  les  dos  instancias,  se  bolvieron  ambas,  y  en  la  de  la  vista 
quo  pedimos  respondió,  que  se  agregasson  copias  de  la  represen taeión  del  Govor.  del  Para- 
gua.v,  Rl«  orden,  y  decreto  de  13  de  Abril,  ó  se  le  separassen  por  neparado.  Mandaron  agre^ 
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garse  y  concedido  después  de  machos  días  se  lebolvló  el  expediente,  en  cnta  vista  pidió, 
aae  se  le  passassen  los  autos,  qne  siguió  don  Martin  Perales  encontradictorio  Juicio,  con  el 
Comercio  de  Buenos  Aires  sobre  denegarse  ¿  pagar  el  dio  de  Arbitrios.  Mandóse  que  se  le 
passassen,  el  dia2t  de  Dlcb.  (según  nos  dio  &  entender)  que  la  stiplica  debíamos  interponer, 
y  formalizar  ante  el  Bey  Nuestro  Señor  por  ser  la  proveída,  de  su  Éxa.  expedida  por  especial 
orden,  y  Comissión  de  S.  M.  con  culo  motivo  presentamos  en  la  mañana  del  día  SSla  re- 
presentación, que  se  distingue  en  el  número  4. 

Los  continuos  diartos  pasaos,  y  dlllg.  qae  nos  causaron  tantas,  y  tan  inútiles  malicio- 
sas diligencias  pueden  paciente,  conceptuarse,  y  fueron  bien  notorias  en  aquella  ciudad: 
siéndonoslo  mas  sensible  en  este  particular,  la  negativa  por  parte  del  Ministerio  Fiscal  á 
una  tan  Justa  petición,  y  que  quando  agregadas  las  copias  al  expediente,  se  franqueaban 
legibles  á  los  Dependientes  de  este  ministerio,  á  los  de  la  Aesesoría,  y  á  los  de  la  fiscriba- 
nía  de  gov.,  solo  á  nosotros  siendo  partes  lexltlmas  se  nos  negasse  por  el  fiscal,  é  Igualmte. 
por  el  Assesor  con  la  cmissicn  de  secretario  basta  el  27  de  Enero  en  que  nos  regresamos; 
pues  á  no  haver  iniervenido  la  eficaz  diliga.,  y  empeño,  con  que  procurábamos  haverlas  á  las 
manos  por  el  corto  espacio  de  quatro  horas  eu  que  solo  pudimos  extractar  lo  sustaoclvl  de 
la  representación  del  Govor.  del  Paraguay,  y  de  la  Rl  orden,  que  se  señala  en  el  Nro.  5  hu- 
biéramos quedado  aún  sin  esta  noticia,  que  poder  comunicar  á  V.  B.  para  los  efectos,  que 
convengan  á  la  defeusa  de  esU  ciudad. 

Separadas  (como  queda  dicho)  las  dos  instancias,  pldlo  el  fiscal  en  la  respectiva  á  1a 
cession  del  dro,  que  se  agregasse  copia  de  la  Real  Orden  que  citó  el  Tribunal  de  cuentas 
y  6orriesse  la  vista.  Mandóse  assl,  y  con  agregación  de  ella  se  le  bolvio  con  culo  m*  tlvo 
en  respuesta  de  8  de  Enero  pidió,  que  pasease  a  la  Intendencia  como  se  eiecutó  en  el  dia 
U  por  decreto  del  dia  antecedente. 

En  el  dia  dos  de  ocsubre  presentamos  el  expediente  seguido  á  fin  de  cobrar  el  donativo 

aue  contribuyó  este  Vezindarlo  el  año  passado  de  1.770,    y  consultamos  la  declaratoria  de 
e  su  Bxma.  con  la  petición  señalada  en   el    N.  6   Dióee  vista    de  todo  al  fiscal   con  cuia 
respuesta  se  llevó  al  Assessor  en  cuto  poder  aun  pasaba  al    tpo  de  nuestra  venida. 

En  el  mismo  día  dos  de  octubre  hicimos  la  primera  representación  del  quademo  N.  7 
acompañada  de  los  documentos,  que  en  ella  se  citan,  para  hacer  constar  las  fatales  resultas 
que  han  ya  causado  las  desavenencias  de  los  yndios  reducidos,  y  la  urgente  necesidad  de 
establecer  el  fuerte  en  el  oonmedlo  de  las  Reducciones,  con  todo  lo  demás  á  que  se  contrahe. 
Dióse  vista  al  abogado  fiscal  quien  respondió,  que  havta  expediente  seguido  al  mismo 
efecto,  en  el  qual  ha  vía  ya  expuesto  quanto  alcanzaba,  y  que  se  mandase  agregar  áél. 
Mandóse  assl,  y  que  si  quiesse  su  estado  Con  este  motivo  se  hicieron  á  nuestra  instancia 
varios  prolijos  escrutinios  en  la  Escribanía  de  Qovierno  donde  hallamos  dos  expediente 
principiados,  y  sin  conclusión,  y  otro  en  sequoia  que  estaba  en  poder  del  Assessor.  Ad- 
vertimos, que  en  respuesta  del  áscal  de  19  de  Julio  (según  nos  acordamos)  se  acusaba  la 
omlssion  del  señor  tnenlente  de  Governador  en  no  habei  embtado  el  estado  de  la  Caja  de 
Arbitrios  y  la  cuenta  de  los  gastos  de  la  expedición  hecha  al  Pueblo  de  San  Oerónimo:  y 
que  no  se  havia  agregado  testimonio  de  la  Real  Cédula  de  institución  del  Ramo  de  Mayor 
servicios,  que  contribuyen  los  Quaranies.  -Solicitamos  estos  precisos  documentos  en  las 
dor  Secretarírs  del  Virreynato,  y  en  la  de  la  Intendencia,  en  la  Escribanía  de  Oovlemo  y 
eu  la  de  Real  Hazienda.  en  el  Tribunal  de  Cuentas,  en  casa  del  Assessor,  del  Fiscal,  por 
estar  cerciorados,  qae  el  señor  Thentente  havta  remitido  referido  estado,  y  cuenta  de  gas- 
tos, y  qae  en  aquella  ciudad  se  bailaba  citada  cédula  original,  cuyo  paradero  se  ignoraba 
f)or  decir  los  señores  Oficiales  Reales,  que  la  tenia  el  señor  Intendente,  y  Su  Señoría,  que 
a  havta  debuelto  &  aquellos.  Después  de  muchos  passos  y  diligencias  conseguimos  por  un 
secreto  conducto  haver  á  las  manos  el  mencionado  estado,  y  cuenta  con  decreto  de  il  y 
12  de  Febrero  de  1780,  en  que  se  mandaron  agregar  al  expediente,  de  que  emanaban,  con 
lo  qual  pedimos  vista  de  todos  los  expedientes,  para  acumularlos,  y  reproducir  lo  que 
convlnlesse.  Concediósenos  la  vista  con  el  término  ordinario  y  que  se  nos  entregassen 
con  reclvo  de  procurador,  con  el  qual  decreto  se  nos  Infirió  el  mayor  agravio,  no  solo  en 
imponérsenos  un  limitado  término,  quanto  á  nuestra  proügldad  y  desvelo  se  devla  hacer 
servir  aquellos  expedientes,  que  se  hallaban  postergados,  sino  mucho  mas  en  mandar  qne 
se  nos  entregassen  con  reeivo  de  Procurador,  como  si  algunos  de  ellos  tublesse  la  segu- 
ridad, calidad,  y  circunstancias  del  noble  carácter  con  que  nos  distinguía  el  titulo  de  Di- 
putados do  una  ciudad.  No  obstante  esto  lo  toleramos  á  fin  de  no  causar  por  nuestra 
parte  el  mas  mínimo  retardo  atan  Impártante  assunto,  como  el  de' que  se  trataba  en  este 
espediente  y  cumplimos  puntualmente  con  las  dos  partes  del  referido  decreto  haciendo  en 
81  de  Octubre  la  segunda  representación  que  se  encuentrs  en  el  cuaderno  núm.  7  acompa- 
ñada de  los  tres  evpedlentes  acumulados,  y  por  un  otro  suplicamos,  se  nos  exonerasse  de 
la  nencion  del  Procurador,  prometiendo  pagarle  'á  este  sus  respectivos  daños:  pero  como 
el  Assessor  del  Virreynato  don  Claudio  Rosplgllasi  hijo  patricio,  y  vezino  de  Buenos 
Aires  se  havIa  propuesto  la  Idea  de  desayramos  de  todos  modos,  dictó  el  decreto  de  que 
diesse  vista  al  Fiscal,  y  se  guardase  el  antecedente  en  la  parte  de  entregásemos  los  expe- 
dientes con  recibo  de  Procurador.  Respondió  el  Fiscal  que  deula  agregerse  testimonio  de 
la  Real  Cédula  ó  notasse  su  defecto,  y  que  por  su  omlssion  se  le  impondría  las  penas  qne 
reservaba  en  su  Exma*  é  informase  el  acho  Tribunal:  y  solo  assl  se  consiguió  que  antes 
de  las  84  horas  pareciese  la  eedula,  y  se  sacase  su  testimonio  á  continuación  del  expe- 
diente, que  to  pasó  al  Tribunal.  Con  el  Informe  oe  este  te  volvió  el  expediente  al  Fiscal,  y 
con  su  respuesta  so  llevó  en  7  de  Diciembre  del  Assessoa,  en  culo  poder  para  va  Uodavia 
con  agaegacion  de  la  carta  y  torcera  representación,  que  aparecen  en  el  citado  quademo 
núm*  7  quando  en  i7  do   Enero  no»   regresamos. 

Con  el  motivo  do  havur  esperimentado  que  se  havia    demorado   dos  meses   en  peder  del 


Digitized  by 


Google 


APÉNDICES  125 


ABsessor  il  eipedlen^e  consultivo,  y  que  qnando  mas  esforzábamos  el  de  los  Indios  se 
havia  detenido  ya  algunos  diis  sin  despacharse,  passimos  á  snpHdarle,  nos  hiciese  favor 
de  tenerlos  presentes,  para  concluir  el  piimero,  y  dar  cur«o  al  segundo,  y  aunque  en  esta 
ocasión  experimentamos  en  él  la  misma  desatención,  que  en  otras  de  ni  aun  damos 
entrada  á  su  quarto  do  estudio,  nos  prometió,  aue  despacnaria  ambos  en  el  siguiente  dia. 
Passose  este  con  tres  mas  por  cuia  c&usa  bol  vimos  á  repetirle  la  misma  suplica,  á  que 
nos  dio  lugar,  por  que  al  punto  de  vemos  llegar  al  umbral  de  la  puerta  se  exasperó  con 
nosotros,  y  nos  dixo  que  no  teníamos  que  ir  alli,  por  que  le  perturbábamos  el  tiempo, 
que  uecesitaba*  añadiendo  á  este  otros  dichos  muy  impropios  cíe  nuestra  política,  y  del 
carácter,  que  nos  distinguía.  Con  este  motivo  ocurrimos  al  Exmo  señor  Virrey  por  queja 
verbal  contra  el  Assesor,  refiriéndole  la  desateneion,  con  oue  nos  havia  agraviado,  y  los 
justos  motivos,  porque  debian  preferirse  nuestros  expedientes  por  el  atraso  conque  se 
hallaban,  nos  respondió,  que  en  la  Corte  se  mantenían  muchos  Pretendientes  ocho  y  nueve 
años,  y  al  cabo  se  bolvívn  sin  conseguir  nada:  y  diciendo  esto  nos  dio  las  espaldas  y 
se  retiró. 

No  obstante  de  ser  esta  la  nnica  vez  que  merecemos  etta  corta  audiencia  de  su  Bxma. 
y  el  desayre,  con  que  nos  despidió,  presentamos  en  80  de  Diciembre  la  petición,  que  se 
señala  con  el  núm,  9  en  solicitud  de  la  habilitación  del  tiempo  de  la  Pasqua  de  Navidad, 
y  la  hicimos  poner  en  manos  de  su  Bxma.  quien  inmedlatamen  la  despacho  al  Assesor,  con 
oiden  de  que  pussiese  el  decreto,  como  se  pedía;  pero  como  experimencassemos,  la  omission 
de  su  despacho,  repetimos  en  el  día  S8  la  que  authorlzada  le  sigue,  la  qual  quedó  también 
omitida  en  poder  ael  ;  Assesor. 

Abierto  el  punto  repetimos  nuestia  queja  á  su  Exma.  por  un  sujeto  de  sus  allegados, 
haciendo  poner  en  su  mano  una  minuta  de  nuestro  expediente,  y  el  dia  que  cada  uno  se 
havía  pasado  al  Assesor.  Bu  Exma.  copiándola  de  su  puño,  se  la  enbio  con  su  orden  de 
que  los  despachase  puntualmente;  pero  la  desatendió  y  nada  despachó  postergándolos 
enteramente,  como  lo  estaban  aun  en  13  de  este  mes,  según  se  nos  avisa  de  Buenos  Aires 

A  mas  del  trabajo,  oue  se  deja  presumir,  nos  causarla  la  práctica  de  estas  diligencia 
y  otras  muchas  extrajuaiciales,  que  omitimos,  por  no  molestar  la  atención  de  V.  8.  nos 
lo  aumentaba  diariamente  la  necesbidad  de  ir  á  la  Bscribania  de  Qobiemo  á  ver  si  habia 
despaohádose  por  los  ministerios  nuestros  expedientes  y  se  havian  decretado  por  el  Asse- 
ssor  los  que  se  le  pasaban,  á  cansa  de  que,  sino  hacíamos  esta  diligencia,  no  se  nos 
buscaba  por  el  Escribano  para  notificarnos. 

Viendo  assi  postergados  nuestros  expedientes,  y  sin  esperanza  de  conseguir  su  con- 
clusión, quando  no  podiamos  facilitar  su  continuación  nos  determinamos  á  regreesamos 
haviendo  hecho  sostitucion  en  don  Martin  Perales,  aqulen  dejamos  otra  igual  instroccion 
á  la  que  se  señala  con  el  N.  9,  pero  como  tenemos  noticia,  de  que  en  el  decreto,  que  dictó 
el  Assesor  puso  la  condición  de  que  hissiessemos  constar  la  facultad,  que  teníamos  para 
este  efecto,  esperamos  qne  si  V.  8.  halla  por  conveniente  se  sirva  ratificarlo,  prevenirle 
en  orden  á  la  instmccion  lo  que  juzgue  conducente. 

En  ella  hallará  V.  8.  que  también  se  trata  de  la    provission    de  pólvora  y  valas,   que 

Í lidió  el  señor  Theniente  de  Govemador,  enia  carta  de  6  de  Julio  de  1.780  encontramos  en 
a  Escribanía  de  Qovierao  arrumbada  con  decreto  de  vista  al  Fiscal,  aquien  se  passo  á 
nuestra  instancia,  con  su  respuesta  al  Tribunal  de  Cuentas  por  informe,  y  con  este  al 
Guarda  Almasen.  con  culos  allanamientos  se  halla  el  expediente  en  poder  del  Assessor 
desde  9  de  Diciembre  del  mismo  año. 

Acerca  de  los  dos  reales,  qae  por  la  entrada  de  cada  arroba  de  tavaco  contribuían  los 
Comerciantes  que  lo  introducían  en  esta  ciudad,  no  promovimos  instancia  alguna  á  causa 
de  que  ya  anteriormente  la  havia  hecho  don  Martin  Perales  por  dispocission  de  este 
Cavildo  al  mismo  tiempo  del  establecimiento  del  Estanco  de  esta  especie  y  que  habiendo- 
sso  opuesto  el  fiscal  de  Real  Hazienda  y  el  Tribunal  de  Cuentas,  se  habla  declarado  por  el 
señor  Intendenie,  que  no  havia  lugar  á  la  instancia,  ni  arbitrios,  que  se  proponían  para 
reliegrar  el  quebranto  de  este  ramo:  &  mas  de  haver  encontrado  en  su  Señoría  un  espíritu 
revestido  de  passion  contra  esta  ciudad,  que  le  motivó  á  decimos  á  primera  ante  el  limo, 
señor  obispo,  y  en  su  palacio,  que  todos  los  productos  del  dro  de  arbitrios  lo  consumíamos 
entre  nosotros  con  título  de  mantener  Blandengues,  que  no  havia,  por  cuia  razón  no  se 
querían  rendir  las  Cuentas,  con  otras  expresiones  infamatorias,  y  denlgnrativas  del  honor 
lealtad  y  amor  al  Rey  de  esta  Ciudad,  a  que  se  le  dio  en  lo  pronto  la  posible  satisfacción 
que  coadiuvo  y  authorizó  en  parte  Bu  Tima,  con  gran  eficacia. 

Y  respecto  de  que  en  quanto  nos  ha  sido  posible,  hemos  llevado  la  Confianza,  con  que 
se  sirvió  V.  S.  hourrarnos,  esperamos,  que  se  servirá  declarar,  oue  hemos  cumplido  pun- 
tualmente con  todos  loa  assuntos  de  nuestra  Dlputazion— Santa  fe  SO  de  Febrero  de  1.78l-> 
testado— y  la  urgente  nezessldad— diariamente  noven  entre  reng«— en— en— valen— José 
Theodoro  de  Agular— Ambrosio  Ignacio  Caminos. 
M.  I.  C.  Justicia  A  Rexinamiento: 
El  Procurador  General  de  esta  Ciudad  en  vista  de  los  Documentos  que  por  orden  de 
V.  8.  se  han  pasado  para  que  según  el  mérito  de  ellos  exponga  el  dro  de  esta  ciudad  sobre 
el  Despojo  que  ha  padecido  del  privilegio  del  Puerto  preciso  que  le  fue  conzedido  por 
Reales  Cédulas  de  8.  M.  y  Reales  Provisiones  de  8.  A.  para  que  todas  las  Embarcaciones 
que  conducen  y  comercian  los  frutos  de  la  Provincia  do!  Paraguay,  arriven  y  rcconszcan 
por  su  único,  y  preciso  Puerto  el  de  esta  ciudad,  con  la  providencia  Interina  que  el  Exmo 
señor  Virrey  don  Juan  José  de  Vertiz  á  consecuencia  de  Real  Orden  de  su  Magestad  de 
9  de  Junio  del  año  pasado  de  1779  Decretó  con  fecha  13  de  Abril  del  siguiente  año  de 
17P0,  ante  V.  8.  en  la  forma  mas  debida  me  presento  y  digo:  oue  no  se  puede  poner  en 
dada  el  agravio,  y  despojo  que  la  citada   providencia   ha  ínferlao   á  esta  Ciudad   mi  pvrte; 
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como  también  el  que  por  ella  contra  la  clase,  y  expresamente  de  B.  M.  ha  ocasionado  de- 
cadencia de  esta  ciadad  y  el  verse  en  ylsperts  de  experimentar  su  total  desolación  á  que 
se  YO  caminar  á  celeradamente:  todo  lo  caal  lo  haré  ver  discurriendo  sobre  los  varios 
expedientes  agitados  en  este  asunto;  para  que  meditando  V.  B.  seriamente  sobre  la  fatal 
ruina  que  amenaza  a  esta  pobre  ciudad  en  cumplimiento  de  su  obligación  dirija  su  ultimo 
recurso  al  Bxmo  señor  Virrev  actual  para  poder  obtener  el  remedio  y  reparación,  que  & 
tan  notorio  agravio,  y  despojo  nos  funda,  y  promete  la  notoria  integridad,  y  Jnstiflcazion 
del  actual.  Exmo  señor.  El  Documento  núm.  5  nos  informa  aue  la  Real  Orden  de  8.  IL 
que  motivó  la  Providencia  citada  del  Exmo  señor  Virrey,  se  airijia  á  mandar  &  su  Exma 
y  al  señor  Intendente  de  Biército,  y  Real  Hazienda  que  si  bailasen  justos  y  fundados  los 
motivos  que  representaba  el  Qobernador   del   Paraguay,  providenciassen    Interinantemente 

?ue  cesase  la  precisión  del  Puerto  de  esta  ciudad,  y  los  Arbitrios  que  contribuyen  los 
rutos  del  Paraguay  Examinemos  ahora  assi  la  Justicia,  y  fundamentos  de  los  motivos  que 
informó  á  8.  M.  aquel  Gobernador,  y  el  cumplimiento  que  se  dio  á  la  Beal  Orden  citada, 
para  aue  se  vea  como  en  el  mas  claro  dia  el  agravio  que  ha  padecido  el  derecho  de  esta 
ciudad.  En  primero  lugar  se  advierte  que  havlendose  cometiao  el  cumplimiento  de  aquella 
Beal  Orden  al  Exmo  señor  Virrey,  y  al  señor  Intendente  de  exercito,  y  Beal   Hazienda    la 

Srovidencia  se  vé  expedida  solamente  por  su  Exma,  sin  la  annuencia  y  concurso  de  su 
.  cuyo  defecto  por  si  solo  haze  viciosa  la  providencia  de  su  Exma.  También  se  advierta 
que  esta  fue  expedida  contra  dro  por  no  tener  oido  á  esta  ciudad  la  defensa  que  le  com- 
petía, ya  que  tenia  dro  sobre  lo  que  contra  ella  havia  informado  el  Govemador  del  Para- 
guay; cuya  Calta  legal  también  por  si  sola  conslituvo  expoliativa  la  citada  Providencia, 
como  enseña  no  solo  el  derecho  Civil  sino  también  el  Divino;  pero  porque  á  esto  se  podia 
decir  que  procedió  su  Exma.  kobre  hechos,  ó  motivos  notorios  en  cuyo  caso  no  era  nece- 
saria la  audiencia,  y  contesucion  de  esta  ciudad,  pasamos  á  examinaj  la  Jnsticia  y  noto- 
riedad de  ios  motivos  qne  representó  el  Gobernador  del  Paraguay,  en  que  su  Exma.  fundó 
su  Providencia  espoliativa . 

Tan  lejos  estamos  de  encontrar  Jnsticia,  y  verdvd  en  los  moilvos  representados  por 
aquel  gobernador  que  por  el  contrario  á  primera  vista  se  encuentra  una  clara  falsedad  en 
los  mismos  motivos  que  represento.  Lo  primero,  que  según  lo  que  nos  instruye  el  citado 
documento  núm.  5,  que  representó  aquel  gobernador  á  S.  M.  fué  que  osta  Ciudad  solicitó 
la  imposición  del  dro  de  Arbitrios,  y  el  privilegio  del  Puerto  preciso,  y  uno  y  otro  se 
opone  á  la  verdad.  La  Beal  Cédula  de  Si  de  Diziembre  del  siglo  y  año  anterior  de  16B8 
y  la  Beal  Provisión  de  la  Beal  Audiencia  de  la  Plata  de  17  do  Junio  del  año  pasado  de 
1739  nos  dizen  que  la  misma  Provincia  del  Paraguay,  mirando  á  esta  Ciudad  como  á 
hija  suya,  y  condolida,  y  horrorizada  de  las  crueles  hostilidades  aue  padecia,  y  con  el 
fin  de  reparar  su  lamentable  estado  y  consultar  su  fomento  y  adelantamiento  impetró  á 
B.  M.  que  sus  Embarcaciones  cumpliesen  su  registro  on  esta  ciudad  tomando  por  motivo 
de  esta  súplica,  el  qne  por  esto  medio  sus  naturales,  y  Patiicios  que  iaf  conduelan,  no  se 
extrañarían  de  aquella  Providencia  con  abandono  de  sus  mujeres,  hijos,  y  demás  obliga- 
ciones, como  se  experimentan  con  mucho  menoscabo  de  aquella  Provincia.  Yo  no  puedo 
comprender  que  documentos  pudiese  exhibir  el  gobernador  del  Paraguay  &  R.  M.  ó  á 
su  Exma.  en  prueba  de  su  Informe  que  destruyesen  las  dos  Beales  Disposicionas  que 
llevo  citadas:  y  debiéndose  creher  que  no  los  tiene,  y  que  lo  mas  constante,  y  cierto  que 
hay  es,  que  no  esta  Ciudad,  sino  la  misma  del  Paraguay  fué  la  que  solicitó  que  sus  Em- 
barcacisnes  reconociesen  esta  por  Puerto  preciso,  se  debe  concluir  forzosamente  que  su 
Exma.  graduó  para  expedir  su  Providencia,  y  despojar  á  esta  Ciudad  de  su  privilegio  por 
gusto  y  fundado  motivo  una  relación  notoriamente  falsa.  En  la  misma  conformidad  lo 
ee  en  cuanto  á  su  segunda  parte  de  qne  solicitó  el  derecho  de  arbitrios. 

El  Exmo.  señor  Bruno  Maurício  de  Zabala  con  practico  conocimiento  de  la  infeliz  situa- 
ción en  que  el  Enemigo  tenia  constituida  esta  ciudad,  y  de  lo  musho  que  conbenia  con- 
servarla para  contener  al  Baemigo,  y  que  este  no  penetrase  á  la  Capital  de  Buenos  Aires 
ni  se  apoderase  de  los  Caminos  que  conduzen  al  Perú  y  Chile,  proyectó  la  imposición  del 
derecho  de  Arbitrios:  lo  propuso  á  la  Real  Audiencia  de  la  Plata,  y  con  aprobación  de  su 
Alteza  Beal  lo  impetró,  v  alcanzó  de  8.  M.  según  lo  acredita  la  Real  Cédula  de  18  de 
Agosto  del  año  pasado  de  1.726,  como  se  relaciona,  y  hace  ver  con  mejor  Erudición  en  la 
representación  N.  4  que  los  Diputados  de  esta  ciudad  presentaron  á  su  Kxma.  en  83  de  Di- 
ciembre de  1  780,  que  hasta  eí  presente  se  halla  desatendida  apesar  de  la  evidencia  con 
3ue  conbenze  la  falta  de  Justicia,  y  de  verdad  con  que  procedió  en  su  informe  el  Governa- 
or  del  Paraguay.  Dolor  causa  ver  que  la  Provincia  del  Paraguay  y  después  de  haver sido 
Madre  de  esta  Ciudad,  se  haya  convertido  en  una  cruel,  y  pravarlcante  Madrastra  de  ella, 
informando  que  esta  ciudad  consiguió  el  privilegio  del  Puerto  preciso  con  siniestros  infor 
mes  después  que  ella  fué  la  que  lo  propuso,  solicitó  y  consiguió  como  lo  combensen  las 
Reales  Disposiciones  diadas,  y  sube  de  punto  esto  dolor  al  ver  que  este  siniestro  informe 
sd  haya  hecho  valer  por  justo  motivo  para  despojar  á  esta  ciudad  de  su  privilegio  y  dar 
lagar  con  ello  á  experimentar  su  última  destrucción. 

Los  demás  particulares  que  abraza  la  representación  del  Govemador  de  la  Provincia 
del  Paraguay  son  del  mismo  jaez,  y  mérito  que  los  antozedentes  que  van  combencidos,  y 
lo  están  también  estos  Justissimamente  en  la  representación  citada  que  hicieron  los 
Diputados  de  esta  ciudad  don  José  Theodoro  de  Aguiar  y  Ambrosio  Ignacio  Caminos,  al 
Exmo.  señor  Virrey  en  33  de  Diziembre  de  1.780,  aún  no  habiendo  merecido  (no  obstante 
las  respectivas  instancias  que  hicieron)  que  se  les  comunicase  vista  de  lo  informado  á  S. 
M.  por  aquel  Govemador.  De  suerte  que  veo  que  no  hal  en  el  dia  la  menor  necesidad  de 
instar  por  la  vista  de  aquel  Informe:  porque  con  la  erudita  representezion  de  los  Diputados 
queda  superab undantemente  destruido,  y  falsifloado  en    todas   sus    partes:  y  por  lo    mismo 
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no  considero  deber  añadirse  cosa  alguna  &  dicha  representación.  Sin  embargo  de  lo 
qaal  por  vía  de  superogaclon  expondré  una  refleccion  que  ofreze  luego  &  la  consideración 
la  providencia  de  su  Excelencia  para  que  se  convenza  lo  mucho  que  repugna  en  lo  mismo 
que  ordena  y  se  haga  inicio  de  su  mérito. 

El  Governador  del  Paraguay  pide  áS.  M.  la  abolición  del  Puerto  preciso,  y  derecho 
de  Arbitrios,  concediendo  á  esta  ciudad  8.  M.  ordena  que  siendo  justos,  y  fundados  los 
motivos  que  informe  aquel  Governador  cesse  la  preclsslon  del  Puerto  y  el  derecho  de 
Arbitrios.  Los  motivos  quo  5.  M,  tubo  para  imponer  el  derecho  de  Arbitrios  á  favor  de 
Santa  fée:  fueron  las  mismas  que  tubo  su  Real  benegntdad  para  iraponor  la  presission  del 
Puerto.  Esto  lo  evidencian  las  mismas  Reales  Concessiones.  Infléresse  de  esto  por  ne- 
cessaria  consecuencia  que  no  puedan  faltar  los  motivos  para  la  precission  del  Puerto 
sÍe<opre  que  subsistan  los  motivos  para  el  cobro  del  dro  de  Arbitrios,  por  ser  unos  motivos 
para  uno  y  otro  impuesto.  Luego  la  providencia  que  ordenó  la  cesación  del  Puerto  preci- 
so por  considerar  que  han  cessado  los  motivos  que  hicieron  para  su  imposición:  mandando 
que  ooDtinúe  la  cobranza  del  derecho  de  Arbitrios:  por  considerar  que  no  han  cessado  los 
motivos  que  huvieron  para  la  imposición  de  este  derecho,  se  impone  evidentemente  en  lo 
mismo  que  manda  y  declara.  Es  constante  que  siendo  unos  mismos  los  motivos 
qnegtuvo  presento  8.  M.  para  ordenar  uno  y  otro  Impuesto,  do  se  puedo  Justamente  por 
faltar  dlohos  motivos,  abolir  el  uno,  sin  abolir  también  el  otro;  ó  por  el  contrario;  no  se 
puede  ordenar  la  subsistencia,  y  continuación  dal  un  impuesto,  sin  mandarse  precisamente 
también  la  continuación  del  otro;  porque  los  motivos,  y  causas  son  unaf  mismas  para  uno 
y  otro.  Luego  conociendo  el  Bxmo.  sefior  don  Juan  José  de  Vertiz  que  subsistian  los 
motivos  para  continuar  el  cobro  del  derecho  de  Arbitrios  mandando  que  se  continúe  co- 
brándolo cometió  agravio  v  violencia  contra  esta  ciudad  en  cuanto  mandó  al  mismo  tiem- 
po, que  cessase  el  privilegio  de  ser  Puerto  preciso  quando  subsisten  los  mismos  motivos 
que  tuvo  Su  Magestad  para  su  imposición. 

La  misma  Instancia  milita  con  los  motivos  que  informí  el  gobernador  del  Paraguay, 
porque  siendo  unos  mismos  los  que  representa  para  la  abolición  del  Puerto,  y  del  dro  de 
Arbitrios,  una  vez  que  no  so  consideraron  justos  para  hacer  cesar  el  cobro  del  derechol 
tampoco  se  podían  haber  eonsiderado  justos  y  fundados  para  hazer  cesar  la  precisión  de. 
Puerto. 

Trata  el  gobernador  del  Paraguay  de  lucro  y  perjuicio  contra  el  dro  natural  de  gentes 
el  que  por  parte  de  esta  ciudad  se  fomenten  las  tropas  de  carretas  para  que  los  frutos 
del  Paraguay  se  transporten  por  tierra.  Su  Magestad  en  su  Real  ordenanza  de  Inten- 
dentes en  materia  de  Policía  expresamente  ordena  á  los  señores  Intendentes  que  cuiden 
de  fomentar  los  carruajes,  y  caminos  públicos;  con  que  según  la  mente  del  Goberhador 
del  Paraguay  su  Magestad  ha  procedido  contra  el  derecho  natural  de  Gentes,  en  ordenar 
se  fomenten  las  Carreterías:  y  si  la  Providencia  de  su  Exma  que  graduó  por  justo  y  fun- 
dado este  motivo  representado  por  el  Gobernador  del  Paraguay  se  declara  por  lexitima 
teñera  igual  fuerza  contra  lo  ordenado  por  S.  M.  en  su   Real  Ordenanza. 

También  dice  aquel  gobernado,  que  con  igual  dro  podría  la  ciudad  de  Corrientes  pre- 
tender &  su  favor  el  dpo  de  Arbitrios  por  ser  también  surgidero  necesario  para  las  em- 
barcaciones del  Paraguay,  y  ha  estado  inbadida  de  Infieles;  también  á  esta  dudad  no  se 
le  concedió  el  dro  de  Arbitrios  por  ser  surgidero  necesario,  sino  para  su  subsistencia,  y 
fomento,  cuyo  beneficio  logra  la  de  Corrientes  por  el  mismo  hecho  de  ser  surgidero  nece- 
sario por  razón  de  su  situación.  Santa  Fe  es  surgidero  necesario  rationi  mandati  Co- 
rrientes lo  es  rationi  necesitati  lo  cual  es   muy  diverso. 

Tiene  la  Provincia  del  Paraguay  rio  navegable  hasta  Buenos  Aires  es  verdad;  pero 
esta  comodidad  debe  priyarse  si  hal  Justos  motivos  que  assi  lo  pidan,  como  los  que  tubo 
presentes  S.  8.  para  imponer  la  precission  del  Puerto  en  esta  ciudad,  ó  como  los  demás 
que  han  movido  su  real  ánimo  para  declarar  por  surgideros  precisos  el  de  Montevideo,  y 
otras  partes,  no  obstante,  que  bal  Mar,  y  Rios,  por  donde  ios  Navios  podían  penetrar 
hasta  las  ciudades.  En  suma  estas  Reales  disposiciones  son  constantes,  y  combenzen  de 
mal  fundados  los  motivos  informados  por  el  Governador  del  Paraguay;  pero  la  Providen- 
cia de  su  Excma.  nos  declara  ai  contrario  y  ocassiona  que  esta  miserable  ciudad  gima, 
y  sufra  el  despojo  de  su  Privilegio  apartando  de  ella  el  comercio  que  la  puede  fomentar  y 
darle  medios  con  que  reclamar  su  justicia  y  privándole  hasta  del  uso  de  su  natural  defen- 
sa como  lo  experimentaron  su^  Diputados  quando  en  el  año  de  80  en  el  tiempo  de  tres 
meses  que  estuvieron  instando  para  que  se  Íes  diese  vista  del  Informe  del  Governador  del 
Paraguay,  y  de  la  Real  Orden  de  8.  M.  expedida  en  su  vista  no  lo  pudieron  conseguir  y 
tuvieron  que  retirarse  sin  poder  sacar  mejora  alguna,  como  parece  del  Informe  que  pro- 
sentaron  a  V.  8.»  en  razón  de  aquella  Diputación. 

Sin  duda  que  a!  verse  tan  desacreditada  la  Justicia  de  esta  Ciudad  caminar  á  pasos 
largos  á  su  desolación  y  hallarse  tan  snmamente  pobre,  sin  medios  con  que  poder  promo- 
ver sus  recursos  ante  la  Real  piedad  do  S.  M.  le  obligo  después  á  su  Procurador  don  José 
de  Tarragona  y  á  V.  S.»  mismo,  á  solicitar  la  rebaja  de  la  mitad  del  dro  de  Arbitrios  pa- 
reciendo que  por  este  medio  se  volverla  ha  atraer  á  esta  ciudad  algún  comercio  que  tanto 
necesita  para  su  coaservacion,  y  aumento,  como  único  medio  de  los  adelantamientos  de 
las  ciudades.  Pero  bien  reflecdonado  el  punto  se  hallará  que  aun  quando  se  consiguiese 
no  se  lograría  el  fin  deseado  por  V.  S.  y  su  procurador.  A  mas  de  esto  en  la  solicitud 
de  este  medio  se  ofrecen  varios  incombenientes  que  sin  duda  por  falta  de  meditación  seria 
y  por  la  ofuscación  que  ofrece  la  misma  necesidad  en  que  se  ve  esta  ciudad,  no  se  tuvie- 
ron presentes  hasta  aqui.  La  cohartacion  ó  rebaja  del  citado  derecho  no  pende  de  otras 
facultades  que  de  las  mismaH  del  Soberano  que  impuso  el  derecho.  Para  impetrarles  de  su 
Magestad  se  necesita  de  los   ihismos   medios  que  debian   servir   para   recurrir  á  su    Rea  1 
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Piedad  por  la  repaimcloa  del  despojo  aae  se  ha  hecho   á   esta  oiadad   de    su   Privilegio,  y 
por  la  contiDuazioii  de  este:  con  que  siendo  constante  qae  esta   Ciudad  se  halla  sin  medios 

Sara  aquel  debido  recurso  escrito  que  no  los  puede  tener  tampoco  para  impetrar  la  rebaja 
e  derechos  intentada. 

Para  intentar  v  promover  qaalesquier  pretensión,  no  se  debe  considerar  solamente  si 
es  útil,  sino  también  si  es  Justa.  Con  que  si  según  la  Providencia  del  Bxcmo.  seftor 
Virrey  don  Juan  José  de  Vertiz,  no  es  justo  que  se  suspenda  el  cobro  del  dro  de  Arbitrios 
por  entero,  por  consecuencia  no  lo  debe  ser  el  que  se  rebaje  la  mitad  de  este  derecho:  y 
asi  esta  Ciudad  promovió  una  pretensión  contra  lo  que  es  justo.  Su  Real  Magestad  orde- 
na ó  la  cesación  total  del  dro  de  Arbitrios,  si  hai  justos  y  fundados  motivos  para  ello,  ó 
tácitamente  su  cobro  total,  sino  los  hai.  Con  que  defendiendo  esta  ciudad  qne  no  hay 
justos  y  fundados  motivos  para  la  cesación  del  citado  derecho:  quando  pide  la  rebaja  de 
su  mitad  no  procede  con  arreglo  á  la  Real  voluntad,  y  assi  supuesto  hacia  justicia  para 
continuar  su  cobro  no  debe  esta  ciudad  instar  sulso  por  el  total.  En  suma  la  regla  mas 
segura  de  justicia  es  ver  si  hay  justos  y  fundados  motivos  para  la  continuación  en  todas 
sus  partes  del  Privilegio  concedido  á  esta  ciudad,  ó  si  los  hay  para  su  total  extinción  y 
abolición  de  todo.  8i  los  hai  para  lo  primero,  como  lo  defiende  esta  ciudad  debe  pedir 
la  continuación  del  Privilegio  en  todas  sus  partes  en  la  misma  forma  que  lo  concedió  y 
8.  M .,  sino  los  hai,  sino  para  la  abolición  no  debe  esta  ciudad  justamente  instar  por  su 
continuación  en  ninguna  de  sus  partes;  y  en  esta  forma  si  es  justo  que  cesse  el  Privilegio 
aún  con  cierta  ciencia  de  la  despoblazion  y  ruina  de  esta  ciudad,  debemos  todos  con  su- 
misslon  y  ciega  obediencia  conformamos  con  la  voluntad  del  Soberano  arbitro  lexltimo 
en  el  asunto. 

Supuesto  que  el  Ezmo.  señor  Virrey,  como  previene  la  Beal  Cédula  de  8.  M.  por  algunos 
justas  razones,  no  tuviese  por  conveniente  resolver  por  si  mismo  el  asunto  suios  radicarlo 
á  la  Decisión  de  S.  M.,  lo  que  únicamente  se  debe  solicitar  es,  que  entre  tanto  8.  M.  re- 
suelve la  materia  se  mande  precisamente  que  la  mitad  de  las  embarcaciones  que  vayan 
del  Paraguay  descarguen  en  esta  ciudad,  y  que  la  otra  mitad  passen  &  Buenos  Ayres  para 
que  seguramente  con  esta  Providencia  se  fomentará  en  esta  ciudad  el  Comercio  de  que 
tanto  necesita  para  no  venir  á  su  última  desolación. 

Bn  esta  inteligencia  parecieodoles  á  V.  8.  bien  fundadas  ¡as  razones  que  van  expuestas 
deberá  dir^jir  su  recurso  en  el  asunto  al  Exmo  señor  Virrey,  documentado  el  expediente, 
primervmente  con  copias  literales  de  las  representaciones,  y  demás  diligencias  que  los 
diputvdos  de  esta  ciudad  don  José  Tbeodoro  de  Aguiar,  y  don  Ambrosio  Ignacio  Caminos 
hicieron  al  Exmo  señor  Virrey  antesesor  el  año  pasado  de  1780:  asi  mismo  del  acuerdo 
qne  V.  S.  celebró  para  suplicar  al  señor  Gobernador  Intendente  que  mandase  descargar 
en  esta  ciudad  doscientos  tercios  á  cada  embarcación  que  vajase  del  Paraguay  por 
haverse  tocado  en  el  extremo  de  no  haver  en  esta  ciudad  Yerba,  ni  aun  para  el  consumo 
preciso  habiendo  ocasionado  esta  filta  el  que  se  vendiese  alguna  poca  que  se  llegó  á 
merecer  muy  ordinaria,  y  pas&ra  al  precio  de  tres,  v  qoatro  reales  libra,  cosa  que  asombra 
y  que  no  se  habrá  visto  talvez,  ni  aun  en  la  capital  de  Lima;  como  también  del  oficio  que 
en  vista  de  la  reprecentación  de  V.  8.  dirigió  su  señoría  para  que  se  desoargase  solo  cin- 
cuenta tercios.  También  será  muy  conbentente  aue  á  dicbo  expediente  mande  V.  8. 
agregar  copia  de  las  Reales  Cédulas,  que  fundm  el  dro  que  defiende  esta  ciudad,  y  el  Pri* 
vilegio  de  su  Puerto  preciso  y  que  á  todo  acompañe  la  correspondiente  represen toctón  de 
V.  8.  haciendo  ver  en  ella  á  su  Bxma  también  que  la  decadencia  grande  y  falta  de  comercio 
que  se  experimenta  en  esta  ciudad,  la  confirma  la  vaja  de  todos  los  derechos  Reales  que 
se  cobran  en  ella  lo  cual  cou  la  mayor  ebidencla  muestra,  y  combonze  el  ningún  comercio 
que  hay  y  la  justa  necesidad  que  impide  la  entrada  de  la  gente  forastera  comerciante,  y  que 
ha  obligado  á  muchos  vezinos  de  aquí  retirarse  á  otras  partes  dejando  un  Pays  tan  ameno 
y  de  las  mas  bellas  proporciones,  para  cultivarlo  y  adelantarlo:  Siendo  todo  esto  lo  que 
me  ha  parecido  muy  debido  para  exponerlo  en  cumplimienso  de  mi  ministerio  á  favor  de 
esta  ciudad,  y  de  sus  derechos,  y  Privilegio  para  que  V.  8.  determiií^  sobre  todo  como  le 
pareciese,  es  Justicia,    Santa  Pee,   y  Novle  ubre  29  de  1738, -Juan  Francisco  de    Larreohea— 


APÉNDICE  XXVU 

Informé  dii  procurador    LarraiMtuU  •%  1795 

Muy  Ilustre  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento: 

Se  ha  servido  V.  8.  comunicarme   el  oficio    que  el  Diputado    del   Real  Consulado    de 

Buenos   Aires,  le    dirije  con  insersion  del    que  este  caballero    recibió  de  aquella   Ilustre 

Junta,  deseosa  de  Informarse  de    las   causas  que  hayan  concurrido   á  la   dacadencla   de  la 

agricultura,  industria  y  comercio  de  esta  ciudad  y  su  distrito;  de  los   arbitrios  que  puedan 

Eonerse  en  ejecución,  para  darles  nuevo  vigor  y  aumento;  y  de  las  innovaciones  que  puedan 
aoerse  en  estos  ramos  para  su  mayor  progreso. 

Ha  mucho  tiempo,  que  estos  objetos  hablan  merecido  toda  la  atención  del  real  ánimo  V 
benevolencia  de  Ntro,  CJatólioo  Monarsa  (que  Dros  guarde^  por  lo  respectivo  á  la  península 
de  España,  según  lo  acreditan  las  noticias  públicas.  Igual  suerte  esperábamos  para  los 
pueblos  de  la  América,  y  ya  á  Dios  gracias,  la  vemos  verificada,  por  lo  que  mira  á  estas 
Provincias,  con  e(  nuevo  establecimiento  de  la  Ilustre  Junta  del  Consulado,  cuya  exactitud 
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en  la  ojecaoion  de  sas  reglamentos,  nos  acaba  de  dar  el  mas  claro  testimonio  de  sn  amor 
á  la  humanidad,  y  del  grande  celo  con  que  mira  los  intereses  del  públieo  por  medio  de 
la  presente  providencia.  Esta  reflexión  me  persuade,  que  aquella  Ilustre  Junta  adoptando 
el  plan  de  arbitrios,  y  propuestas  que  el  juicioso  discernimiento  de  V.  8.  se  sirve  presen- 
tarle, por  medio  del  real  Diputado,  tomará  las  más  serias  y  oportunas  medidas  pvra  la 
reanimación  de  unos  ramos,  que  son  toda  la  subsistencia  de  los  pueblos,  y  que  en  esta 
ciudad  7  su  distrito,  se  miran  al  presente   extremadamente  lánguidos  y  enervados. 

El  que  yo  ofrezco  al   maduro  examen   de  V.  8,  es  el   mismo  que  me    sHJiere  la    expe- 
riencia de  comerciante  de  muchos    años  en   toda  esta  Provincia,  y  en   las  del  Paraguay, 
Córdoba,  y  Reino   de  Chile,  la  de  natural  y  vecino  de  este  pueblo,   la   de   Juez  repetidas 
"  .      .  dict       •  -    - 


veces  de  bu  República;  y  el  mismo  que  me  dictan  el  grande  deseo  que  teugo  de  sus  mejoras , 
y  haber  sido  mis  ascendientes  sus  primeros  fundadores;  y  el  celo  de  llenar  las  obligaciones 
del  empleo  de  Sindico  Procurador,  que  por  elección  de   V.  8.  al  presente  obtengo. 

En  él  observo  el  método  que  parece  más  propio  de  los  manillestos  de  esta  clase,  y  que 
reuniendo,  con  la  debida  separación,  todos  los  puntps  convenientes,  ilustre  á  V.  8.  com- 
pletamente en  todos  y  cada  uno  de  los  objetos  de  que  desea  informarse  el  Superior  Tri- 
bpnol  del  Consulado;  después  de  inform%rse  la  descripción  del  estado  actual  de  la  agri- 
cultura, industria  y  oomercio,  trato  de  las  causas  que  influyen  en  tu  decadencia,  y  me 
contraigo  á  la  propuesta  de  lo3  arbitrios  é  innovaciones,  con  expresión  de  las  razones 
fundamentales  que  los  hacen  accesibles.  Antes  de  todo,  me  ha  parecido  muy  oportuno 
proponer  la  perspectiva  del— 

Estado  actual  de  la  Ciudad 

Su  extensión  es  de  doce  cuadras  de  Norte  á  Sud,  y  seis  de  Oriente  á  Poniente:  tiene 
una  Iglesia  parroquial  servida  de  dos  Curas  Rectores,  y  dos  pequeñas  hermitas  en  sus 
arrabales,  sujetas  al  cuidado  de  estos  mismos;  mantieue  tres  Conventos  de  Regulares 
en  cada  uno  de  los  cuales  moran  ordinariamente  de  doce  á  catorce  religiosos.  Compu- 
tadas las  gentes  de  todas  calidades  y  estados,  asciende  el  número  de  sus  vecinos  al  de 
cuatro  á  cinco  mil  personas,  (La  población  de  esta  cludvd  en  1797,  ó  sea  dos  años  más 
tarde  fué  calculada  por  Azara  :en  4.0OO  habitantes.)  Entre  estas  se  cuentan  hasta  setenta 
sujetos  nobles  v  distinguidos  qae  forman  la  proporción  mas  lucida  del  vecindario;  desde 
la  abolición  del  puerto  preciso  se  han  emigrado  de  ella,  para  la  capital  y  para  las  demás 
Provincias  y  Ciudades  vecinas,  mas  de  sesenta  familias,  y  se  hallan  al  presente  otras  tantas 
con  el  mismo  proyecto,  entre  ellas  muchas  de  las  que  componen  lo  principal  del  vecin- 
dario. Sus  edificios  se  reducen  á  ciento  treinta  y  cinco  casas  de  teja,  la  mayor  parte  de 
ellas  vincnladas  con  cuantiosos  censos  cuyo  capital  excede  con  mucho  á  su  valor  intrín- 
seco, y  como  unas  trescientas  habitaciones  pajizas;  se  ven  además  otras  sesenta  desiertas 
y  veinte  enteramente  arruinadas. 

AOBICULTUBA 

Su  suelo  es  bastantemente  fértil  v  capaz  de  producir  con  abundancia,  todas  las  espe- 
cies de  hortalizas  y  frutos  que  de  ordinario  sirven  al  abasto  y  regalo  de  los  habitadores 
de  esta  Provincia,  y  de  las  vecinas  de  Tdcuman  y  Cuyo.  Pero  sus  cosechas  actuales,  se 
reducen  á  algunas  pocas  especies  de  hortaliza,  una  mediana  cantidad  de  trigo,  garbanzos 
y  naranjas.  La  mas  abundante  es  la  que  se  hace  del  maiz,  calabazas  y  batatas;  de  éstas 
Junto  con  la  carne,  hace  su  abasto  la  plebe,  para  la  mayor  parte  del  año,  y  su  cultivo  es 
al  que  so  dedica  con  mayor  generalidad  y  esmero. 

Industria 

Aunque  es  igualmente  propio  el  pais  para  el  procreo  de  ganados  lanar,  vacuno,  mular, 
etc,  no  es  mucha  la  abundancia  de  estas  especies  para  los  distintos  destinos  y  usos  que 
hacen  de  ellos  las  gentes:  en  todo  el  distrito  de  su  Jurisdicción,  que  por  los  cuatro  vientos 
principales,  se  extiende  á  cincuenta  leguas,  solo  se  encontrarán  diez  ó  doce  hvclendas  de 
oontiderar,  donde  se  pone  una  aplicación  y  esmero  en  el  procreo,  domesticación  y  aumento 
de  ganados.  Abundan  sus  bosques  de  algunas  especies  de  maderas,  que  sirven  para  los 
carruajes,  para  leña,  para  los  umbrales  y  soteras  de  los  edificios,  y  para  postes  y  estaca- 
das de  los  cercos  de  quintas,  chacras  y  corrales.  Ningún  arte  ni  manufactura  se  cultiva 
en  cila,  con  especialidad,  y  aún  de  las  comunes,  de  herrería,  carpintería,  zapatería  y  de- 
mas  se  encuentran  pocos  profesores  peritos  en  su  facultad.  Y  las  telas  de  lanas  y  lienzos 
que  trabaja  el  mi^erlo  de  inferior  orden,  ni  son  de  mejor  calidad,  ni  de  mas  abundancia 
que  la  que  basta  para  el  consumo  de  sus   familias . 

Comercio 

El  que  en  la  actualidad  ofrecen  esta  ciudad  y  su  Jurisdicción,  es  el  de  un  corto  núme- 
ro de  cueros  que  se  trasportan  á  la  Capital;  las  sacas  de  algunas  pintilias  pequeñas  de 
muías,  que  se  conducen  anualmente    al  Perú,  y  unas   escasas    cantidades  de  garbanzos  y 
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naranjas  qne  se  llevan  á  las  vecinas  ciadades  de  Buenos  Aires  y  Cdrdoba.  Tan  escaso 
como  todo  esto,  es  su  comercio,  y  tan  miserable  el  estado  de  su  agricultura  é  Industria. 
V.  8.  y  todos  los  que  liabitamos  esta  ciudad,  palpamos  con  el  mayor  dolor,  una  situación 
tan  funesta,  que  excitando  en  mi  ánimo  los  mas  vivos  sentimientos  de  compasión  hacia 
mis  compatriotas,  me  ba  obligado  mas  de  una  vez.  á  hacer  serias  reflexiones  sobre  el 
origen  de  tan  excesiva.  He  pesado  &  fondo  todas  las  circunstancias;  he  hecho  diversas 
combinaciones,  v  no  encuentro  otras  causas  mas  poderosas  de  toda  esta  ruina,  que  las  que 
con  toda  sinceridad  propongo  á  la  Juiciosa  discusión  de  V.  B. 

Puede  ser  que  tengan  en  esto  alguna  parte  la  inconstancia  del  clima,  la  inacción  y  el 
corto  número  de  habitadores  del  país,  pero,  en  primer  lugar,  lo  que  faltare  por  el  clima 
podría  suplirlo  en  macha  la  industria;  en  segundo  lugar,  el  corto  número  de  vecinos  ha- 
ría, desde  luego,  escasos  los  frutos  y  producciones  para  el  tráfico,  pero  no  pira  el  copioso 
abasto  de  este  mismo  pequeño  número  de  moradores.  En  tercer  lugar,  no  hay  porque 
acusar  de  omisos  á  nuestros  paisanos,  cuando  combinados  los  tiempos  anteriores  con'et'^ 
presente,  se  descubren  otras  causas  que  tienen  mayor  conexión  é  influyen  mas  eflcazmen^ 
en  esta  decadencia.  Estas  son  en  mi  concepto:  "la  abolición  del  puerto  preciso -la  situa- 
ción misma  de  la  ciudad— los  gravámenes  de  fronteriza— la  calidad  de  sus  producciones 
{r  efectos— el  poco  guste  de  las  gentes  del  pais— y  la  desigualdad  de  derechos  de  salida  en 
os  efectos  del  Paraguay*'.  Voy  á  sensibilizar  la  conexión  é  inflijo  de  cada  una  empe- 
zando por 

LA  ABOLICIÓN  DEL    PÜEBTO     PBKCISO  (!••  CLASE) 

Bs  innegable  que  la  existencia  de  este  privilegio,  atraía  á  esta  ciudad,  un  sinnúmero 
de  negociantes  de  las  Provincias  del  Tucuman  y  Cuyo,  Córdoba,  Paraguav  y  Reino  del 
Perú  y  Chile.  Este  concurso  proporcionaba  un  consumo  abundante  y  ventajoso  de  todos 
los  frutos  del  pais^  El  labrador  sin  los  forzosos  gai^tos  y  cuidados  de  los  transportes, 
vendía  todos  sus  efectos,  y  percibía  crecidas  utilidades  de  sus  cosecha»^;  la  variedad  misma 
del  consumo  le  estimulaba  al  cultivo  de  diversas  especies  de  frutos,  verzas  y  hortllizas, 
que  expendía  ventajosamente  según  el  vario  gusto  de  los  concurrentes;  esto  estimulaba  los 
más  desidiosos  y  faltos  de  arbitrios,  á  dedicarse  á  la  cultura  de  los  campos,  al  plantío  y 
conservación  de  quintas  y  huertas  y  al  cuidado  de  aumento  de  chacras  y  sementeras.  Paitó 
el  puerto  preciso,  y  con  él,  el  concurso  de  negociantes,  el  expendio  ventajoso  de  los  frutos 
el  estímulo  mas  poderoso  para  la  aplicación  y  el  trabajo;  ha  sucedido  á  esto,  la  inacción 
y  el  fastidio  de  unos  ejercicios  que  no  producen  ninguna  utilidad,  y  en  vez  de  aquel  estado 
medianamente  floreciente  que  tenia  la  agricultura,  se  ha  introducido  la  desolación  de  los 
campos,  la  escasez  de  las  cosechas,  el  abandono  do  las  chacras  y  quintas,  y  la  disminución 
de  todas  suertes  de  sementeras:  diez  y  ocho  quintas  y  chacras  que  en  otro  tiempo  se  halla 
ban  bien  cultivadas  y  que  en  el  día  se  miran  enteramente  arruinadas  y  abandonadas,  y 
esto  en  solo  el  recinto  de  la  ciudad,  prueban  los  perjuicios  que  ha  ocasionado  en  este 
ramo.  Ja  abolición  del  privilegio,  del  mismo  modo  que    á  su  industria. 

Los  efectos  del  Paraguay  y  Misiones,  almacenados  en  esta  ciudad  en  virtud  de  su 
privilegio  de  puerto  preciso,  debían  transportarse  á  las  ciudades  v  provincias  interiores, 
ó  en  carretas  ó  en  recuas;  para  este  efecto  era  fonzoso  que  los  vecinos  tuviesen  crecidos 
surtimientos  de  carruajes,  como  también  de  bueyes  caballos  y  todo  género  de  mansaje;  so 
consumía  pues,  y  vendía  con  aprecio  la  madera  de  los  bosques  en  la  labranza  de  carreias 
se  ponía  vigilando  y  esmero  en  el  procreo  y  domesticación  de  los  ganados,  y  percibía  ei 
vecino  crecidas  utilidades  de  los  fieles  y  ventas  de  estos  efectos.  El  concurso  de  nego- 
ciantes ponía  á  los  ciudadanos  en  la  precisión  de  ampliar  sus  casas,  aumentar  los  edificios 
hermosos  y  perfeccionar  la  perspectiva  de  la  ciudad,  para  hacerla  agradable  á  los  con- 
currentes y  tener  alojamientos  proporcionados  á  la  calidad  de  oada  uno  de  ellos.  En 
recompensa  recibía  de  ellos,  el  precio  de  los  alquileres,  de  los  lavados  y  demás  servicios, 
qne  se  les  hacían;  los  buenos  profesores  de  las  artes  mecánicas  *  se  establecían  en  ésta, 
seguros  de  encontrar  quienes  apreciasen  el  mérito  desús  obras,  y  les  pagaseí  el  Justo 
precio  de  su  trabajo;  los  naturales  se  animaban  á  profesarlas,  y  cada  uno  se  esforzaba  á 
perfeccionarse  y  aventajarse  en    su  facultad,    se   acabó    el  concurso   con  la  extinción  del 

Srivilejio,   y  con  él  todo  ef  estímulo  para  los  edificios,  para   los  carruajes,    para  la  cria  y 
omesticación  de  ganados,  para  el  progreso  de  las  arces  mecánicas,  y  también    todos   los 
arbitrios  de  comercio. 

Como  la  contratación  eia  si  objeto  principal  de  este  concurso  tan  general  y  tan  vario* 
se  conduelan  á  esta  ciudad  todo  género  de  eíectos  y  producciones  estimables  del  Perú 
Chile  y  ciudades  del  Tucumán  y  Cuyo;  y  esto  en  cantidades  no  solo  snflcientos  para  su 
abasto,  sino  también  para  que  pudiesen  difundirse  por  todas  estas  Provincias  y  las  del 
Paraguay.  En  consecuencia  de  esto,  en  Santa  Fe  encontraba  el  mercader,  y  de  ella  ex- 
traía, el  cobre  y  añil  de  Chile,  las  telas  de  lana  y  cordovanes  de  Córdoba,  las  baquetas  del 
Tucumán,  la  cera  y  grano  de  Santiago  del  Estero,  las  muías  y  ganados  ae  Buenos  Airee, 
las  lanas  y  ropas,  y  aun  el  oro  y  plata  del  Perú;  cesó  el  objeto  principal  de  la  contratación 
y  por  esto,  la  conducción  de  todos  estos  ramos,  con  que  ha  quelaao  enteramente  oonser, 
vado  el  comercio,  impocibilitando  por  otra  psrte  el  concurso  de  viajeros  y    negociantes. 

La  SITUACIÓN  D'A  ESTA  CIUDAD  (2»  CAUSA) 

Situada  tres  grados  de  distancia  de  esa  capital  hacia  el  Nordeste,  queda  en  nn  rincón 
que  puede  considerarse  como  la  boca  y  garganta  principal  del  Chaco;  entre  ella  y  San- 
tiago del  Estero,   ciudad   que   Indispensablemente  debe  servir  de  escala  para  el  tránsito  a 
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.a  Pxovinoiv  del  Taonmán  t  BetDO  dol  Perú,  media  nn  desierto  de  oogenta  legaas,  árido. 
y  expuesto  á  las  invasiones  de  los  infieles;  otro  semejante,  de  cincuenta  legáis  de  extensión, 
tiene  las  primeras  poblaciones  de  la  Jurisdiccidn  de  Córdoba,  por  donde  debe  hacerse  el 
tránsito  mas  inmediato  á  la  provincia  de  Cuyo  y  Reino  de  Chile.  Dos  obstáculos  poderosos 
que  hacen  muv  diflcil  el  paso  de  los  viajeros  úe\  Perú  y  de  las  demás  ciudades  vecinas  por 
etta  á  la  Cepital.  El  aliciente  de  los  efectos  del  Paraguay  hacia  vencer  en  otro  tiempo 
estas  difloultades,  aunque  lo  general  era  conducirse  por  rodeos  dilatados  de  muchas  leguas, 
i'altó  aquel  atractivo,  y  subsisten  los  embarazos,  no  hay  viaiero  por  lo  mismo,  ó  nego- 
ciante, que  quiera  avanzarse  á  vencer  esos  obstáculos,  ni  quien  conduzca  las  producciones 
y  afectos  apiecivbles  del  Perú,  Chile  y  demás  ciudades  y  provincias:  solo  los  ciudadanos 
somos  los  aue  en  esta  situación,  debemos  pagar  los  artistas,  consumir  los  frutos,  ocupar 
las  habitaeiones,  carruajes  y  mansajes  del  pais;  falta  de  este  modo  el  expendio  ventajoso 
y  estimulante,  con  que  necesariamente  deben  verse  arruinados  los  principales  ramos,  influ- 
yendo igualmente  no  poco  á  esta  decadencia. 

Los   QKAVAmKNFS   DK    FRONIKRIZA   '3.a  CA.USA) 

Fn  todos  tiempos  se  han  visto  precisados  los  vecinos  de  esta  ciudad  á  mantenerse  con 
las  armas  en  la  mano  para  evadir  las  continuas  invasiones  de  los  Ínfleles  del  Chaco.  Ape- 
aar  de  todos  nuestros  esfuerzos,  hemos  visto  mil  veces  asolar  las  estancias  de  la  Jurisdic- 
ción, robar  las  haciendas,  talar  los  campos,  arruinar  las  casas,  cautivar  las  familias,  y  ma- 
tar crecido  número  de  gentes.  No  hace  tres  años,  que  llegó  su  intrepidez  ó  insolencia,  á 
acometer  posesiones  y  haciendas  que  distaban  ocho  leguas  escasas  de  la  ciudad,  robarlas, 
arruinar  sus  sementeras  y  edificios  y  degollar  en  diferentes  parajes,  treinta  y  tantas  perso- 
nas, cuyos  cadáveres  fueron  conducidos  á  ésta.  Bn  consecuencia,  los  vecinos  de  todas 
clases,  estaban  precisados  por  su  turno,  á  marchar  á  la  frontera  á  guarecer  sus  fortalezas; 
debían  contribuir,  no  solo  con  sus  personas,  sino  también  oon  sus  haciendas  para  su  reparo 
y  reedificación;  se  alistaban  de  tiempo  en  tiempo  para  perseguir  a  los  infieles  y  castigarlos 
en  sus  rancherías.  Semejantes  pensiones,  por  lo  menos  con  igual  tezón  y  generalidad, 
ignoro  que  hayan  gravado  á  ninguna  otra  ciudad  de  estas  Provincias.  En  ésta,  han  produ- 
cido indispensablemente  las  resultas  de  que,  el  hacendado  abandonase  por  alffun  tiempo  los 
cuidados  de  la  domesticación  y  procreo  de  sus  ganados,  el  labrador  cesase  del  cultivo  de 
las  tierras,  el  comerciante  interrumpiese  la  oonlinuaclon  de  sus  negocios,  el  artesano  ce- 
sase de  trabajar  en  su  oficio;  de  todo  lo  que.  Junto  con  los  robos  y  perjuicios  que  han 
causado  las  Invasiones,  ha  resultado  el  menoscabo  de  los  ramos  mas  importantes  á  que 
contribuye  también  la  calidad  de  las  producciones    del  pais. 

Ya  hice  mención  de  estos  efectos,  en  lai  descripciones  del  estado  actual  de  cada  uno 
de  los  objetos  interesantes  de  que  tratamos;  por  ella  se  yfi,  que  son  comunes  á  todas  las 
ciudades  de  eotas  Provincias  inmediatas  de  Tuouman  y  Cuyo,  razón  porque  no  pueden 
tener  uu  expendio  ventajoso,  ni  rendir  ganancias,  qu*)  superen  á  los  costos  que  deben 
hacerse  para  su  extracción.  Se  contenta  pues,  el  hacendado  y  labrador,  con  lo  que  de 
estas  especies  necesita  para  el  abasto  de  su  casa  y  familia,  no  se  empeña  en  los  progresos, 
y  aumentos  de  unos  efectos  que  no  son  capaces  de  rendir  mas  utilidades  que  el  propio 
consumo;  siendo  como  es  muy  escaso  el  que  promete  la  ciudad,  par: 

KL  POC»    OUSro  DE  LAS   QKNTES  DKL   PAIS   (4.»  CAITSA) 

La  mayor  parte  de  éstas,  como  en  casi  todos  los  pueblos  de  la  América,  es  de  las  que 
se  llaman  naturales,  esto  es.  indios,  mulatos  y  mestizos,  quienes  ordinariamente  no  ape- 
tcceu  ni  usan,  para  su  alimentación,  otras  versas  y  hortalizas,  que  del  maíz,  calabazas  y 
batatas;  los  vecinos  de  gusto  son  pocos;  éstos  han  conservado  siempre  y  conservan  en 
sus  mismos  solares,  huertas  donde  cultivan  las  versas,  hortalizas  y  frutas  de  que  gustan 
no  tienen  por  lo  mismo  necesidad  do  buscarlas  afuera;  los  que  por  este  medio  no  las  poeen, 
se  habitúan  desde  luego  á  la  fragilidad  del  común  de  las  gentes,  y  con  esta  falta  de  con- 
sumo, falta  también  el  espíritu  que  pudiera  animar  a  los  labradores.  SI  á  esto  se  agrega 
la  ninguna  propensión  que  tiene  esta  calidad  de  gentes  al  lujo,  y  aún,  á  una  mediana 
decencia  en  los  muebles,  ropas  y  demás  utensilios,  se  conoce  con  evidencia,  que  eu  medio 
de  esta  clase  de  gentes,  no  pueden  tener  otro  estado,  la  agricultura,  industria  y  comercio 
sino  el  mas  miserable,  y  mucho  mas  habiendo  Imposibilitado  casi  enteramente  su  sub- 
sistencia. 

La  desigualdad  de  derechos  (  6»  causa  ) 

Aun  supuesta  la  abolición  del  puerto  preciso,  les  quedará  á  los  barcos  mercantes  del 
Paraguay  la  libertad  de  abordar,  h[  qnisiesen  á  esta  ciudad,  en  calidad  de  puerto  inter- 
medio y  libre,  siempre  que  encontrasen  compradores  á  quienes  vender  sus  efectos,  por  este 
medio  habria  gozado  esta  ciudad  algunos  ingresos  y  utilidades,  que  pudiesen  conservar  en 
un 'estado  de  meiianía  los  objetos  de  que  se  trate.  La  disigualdad  de  derechos  de  salida 
le  ha  acarreado  la  ultima  ruina,  privándola  de  aquellos  emolumentos  que  le  proporciona 
su  misma  situación.  El  comerciante  que  compra  los  efectos  del  Paraguay  en  esta  ciudad, 
paga  los  derechos  de  salida  diez  y  nueve    reales  tres  cuartillos   en  cada  tercio  de  yerba, 
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en  Bneoos  Aires  solo  paga  trece  reales  tres  cuartillos,  diferencia  notable  que  retrayendo  á 
los  comerciantes  de  bajar  á  ésta  á  la  compra  de  dichos  efectos,  los  obliga  á  concnrrirá 
aquella,  porque  ninguno  quiere  ser  gravado  en  vu  negociación  por  una  contribución  mas 
cuantiosa,  y  de  la  que  se  vé  libre,  con  solo  caminar  algunas  leguas  mas.  Los  negociantes 
del  Paraguay,  no  encontrando  por  esta  razón  compradores  en  este  puerto,  pasan  forsosa- 
mente  á  expender  sus  efectos  á  Buenos  ALies.  Asi  es,  que  esta  ciudad  queda  destituida  de 
todo  ingreso,  y  absolutamente  Imposibilitada  para  la  conservación  y  fomento  de  los  ramos 
esenciales  de  su  subsistencia. 

Cuando  se  trata  de  reanimar  y  dar  vigor  &  ésta,  es  necesario,  conforme  á  las  máximas 
de  una  sabia  y  prudente  economía,  idear  y  poner  en  ejecución,  unos  medios  útiles,  accesi- 
bles y  permanentes*  que  produzcan  conocidas  ventió<^  Q^®  s®*''  sencillos  y  libres  de 
toda  complicación  ardua  y  laboriosa,  y  que  no  estén  expuestos  á  los  ordinarios  trastornos 
y  visitudes  que  producen  en  los  pueblos  las  revoluciones  de  la  política,  y  el  vario  modo 
de  pensar  de  las  gentes;  do  otro  modo,  en  vez  de  una  reanimación  vigorosa  y  estable,  no 
se  lograría  sino  la  fEtstidiosa  alternativa  de  progresos  y  de  decadencia,  de  vigor  y  de  lan- 
guidez. Los  que  yo  ofrezco  á  la  seria  reflexión  de  V.  6.  me  han  parecido  los  mas  propios 
para  facilitar  les  fines  del  Ilustre  Consulado,  tanto  por  la  conexión  aue  tienen  con  la 
industria,  agricultura  y  comercio,  como  por  sus  ventajas,  accesibilidad  y  permanencia; 
todas  estas  cualidades  haré  palpables  á  V.  S.  en  cada  uno  de  los  arbitrios  que  le  presento 
por  sn  01  den;  son  estos:  ^el  restablecimiento  del  puerto  preciso;  la  facilidad  del  tránsito  y 
comunicación  con  la  Provincia  del  Tucnmán:  y  la  igualdad  de  derechos  de  salidad  en  los 
efectos  del  Paraguay.**    Paso  á  proponerlos. 

Bli  RESTA BLKCIMIENTC  DKL  PUERTO  PRECISO  (Icr    ARBITRIO) 

Concebido  ésto  con  toda  la  extención  que  antiguamente  tuvo,  podría  talvez  reputarse 
odioso,  y  sujeto  á  contestaciones  molestas:  estas  cualidades  le  harían  ciertamente  muy 
poco  subsistente,  y  sus  utilidades,  cualesquiera  que  fuesen,  no  merecerían  por  lo  mismo 
ninguna  consideración,  ni  es  Justo  por  otra  parte,  solicitar  las  mejoras  de  un  pueblo  oon 
periuicios,  ó  reales,  ó  excesivamente  preconizados  por  otros,  lo  que  hace  absolutamente 
útil,  accesible  y  permanenie,  es  la  moderación  y  equidad  con   que  lo  propongo. 

Sirva  esta  ciudad  de  puerto  preciso,  donde  los  barcos  del  Paraguay  y  Misiones,  descar- 
guen, almacenen  y  expendan  todas  las  verbas  fuertes  que  condujeren,  con  el  designio  de 
consumirlas  en  el  comercio  del  Perú,  Chile  y  demás  Provincias  interiores,  no  obstante  esta 

5 recisión,  oneden  los  barcos  en  la  entera  libertad  de  conducir  las  yerbas  suaves  que  hayan 
e  consumirse  en  la  capital  de  Buenos  Aires  y  su  distrito,  ó  por  el  río  ó  del  modo  que 
mas  acomode  á  los  interesados;  para  el  caso  que  entre  las  partidas  de  yerbas  suaves  re- 
sulten algunas  de  la  fuerte,  todo  este  resultado  expéndase  y  extráigase  desde  la  capital 
para  los  negociantes  que  concurriesen  á  ella. 

Con  solo  tomar  el  B.  Gobierno  la  providencia  de  que  el  comerciante  que  haya  de  ex- 
traer yerba  para  las  Provincias  del  Tucuman,  Cuyo  y  Reinos  del  Perú  y  del  Chile,  deba 
sacar  las  guias  correspondientes  de  esta  ciudad,  lograríamos  ver  entablado  este  proyecto 
tan  libre  de  toda  contestación  y  embarazos,  que.puedau  hacerlo  contingente  é  Inverlfloable 
como  ventajoso  para  todo  el  comercio  en  general  y  en  particular  para  esta  ciudad 
no  hay  obstáculo  que  se  le  pueda  Justamente  oponer,  los  que  se  decían  resultar  en  los 
tiempos  anteriores,  por  la  necesidad  que  tenían  los  barcos  de  descargar  todos  sus  efectos 
en  ésta,  y  conducir  por  tierra  los  que  venían  destinados  para  Buenos  Aires,  quedan  ente- 
ramente removidos  con  la  libertad  de  que  puedan  pasar,  sí  gustan  con  todn  el  remanente 
de  sus  efectos;  el  inconveniente  de  que  entre  las  yerbas  suaves  conducidas  á  Buenos  Aires 
resulten  Algunas  partidas  de  yerbas  fuertes  cueas  expensas  pueden  gravarlas,  porque  seria 
necesario  recondnoirlas  á  ésta,  será  también  enteramente  por  el  atajo  propuesto  de  que 
estas  so  expendan  desde  la  capital.  Últimamente  Us  expensas  de  almacenaje  que  se  hachan 
en  ésta,  se  nallan  reportadas  con  el  ahorro  de  los  costos  de  cien  leguas  más  de  viaje,  que 
hacen  las  embarcaciones  hasta  el  puerto  de  Buenos  Aires  y  con  las  muchas  utilídaoes, 
notorias  y  cuantiosas  que  le  resultan  al  comercio  del  Paraguay. 

Primeramente  escusa  el  comercio,  los  peligros  á  que  va  expuesta  la  hacienda  en  las 
cien  leguas  restantes,  tanto  por  las  ordíoarías  contingencias  de  la  navegación,  como 
también  porque  las  embarcaciones  cuanto  menos  recargadm,  van  menos  expuestas  á  ellos: 
en  segundo  lugar,  aún  en  los  casos  de  naufragio  deben  ser  menores  las  pérdidas,  cuando 
va  do  perder  solo  media  carga,  á  perder  la  cartea  onters;  en  tercer  lugar,  escuaan  la  con- 
tribución de  ocho  reales  y  medio  que  pagan  por  cada  tercio  en  la  capital  de  dcecho  de 
entrada,  porque  en  ésta  solo  pagan  do3  reales  por  persona¡.  por  último  ios  fletes  de  con- 
ducción desde  el  puerto  de  las  Conchas  hasta  lo  interior  ae  la  ciudad,  les  asciende  á  doce 
reales  por  carreta,  comunmente  y  en  los  tiempos  lluviosos  suelen  llegar  á  catorce,  aún  á 
dos  pesos  todo  esto  debe  contar  de  ahorros  el  comercio  del  Paraguay,  y  algunos  otros 
semejantes:  el  comercio  generalmente  de  todas  estas  Provincias  paga  de  ordinario  por  flete 
de  trasporte  treinta  pesos  por  carreta  desde  la  capital  hasta  Córdoba,  setenta  hasta 
Mendoza  y  cincuenta  hasta  Santiago  del  Estero. 

Establecido  el  puerto,  y  la  extracción  de  Ioh  efectos  del  Paraguay  en  ésta,  ahorran 
los  conductores  cien  leguas  de  camino  hasta  Santiago  del  Estero,  ochenta  hasta  Córdoba  y 
sesenta  y  tantas  hasta  Mendoza;  de  consignlente  debe  el  negociante  embolsar  casi  la 
mitad  de  aquellas  cantidades  de  ticte,  además  del  ahorro  de  peligros,  perjuicios  de  demoras, 
menores  costos  de  peones,  y  otros  mil  provechos  que  deben  indispensablemente  resultarle 
de  esta  mayor  cercanías 
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Lo8  provechos  qno  esta  oiudad  debe  reportar  por  el  arbitrio  propuesto  son  muy  fáeiles 
do  demostrarse,  con  solo  hacer  una  simple  enameración  de  elfos;  y  aun  serla  snwoiente 
para  quedar  convencido,  el  reflexionar  sobre  lo  que  queda  expuesto  en  los  párrafos  ante- 
riores donde  he  tratado  de  las  causas  de  decadencia.  Por  él  lograra  otra  vez  el  concurso 
de  negociantes,  el  consumo  de  sus  frutos  y  producciones,  el  gasto  áe  las  maderas,  la  ex- 
tensión de  los  edificios,  el  estimulo  de  los  artistas,  la  abundancia  de  las  producciones 
estimables  de  otros  palees,  los  depósitos  de  arbitrios,  sisa  y  real  hacienda  tendrán  un 
aumento  considerable  de  medios,  que  circulando  últimamente  y  difundiéndose  por  todos 
los  miembros  y  estados  de  la  república,  los  pondrán  á  todos  en  situación  de  poner  en  mo- 
vimiento todos  aquellos  resortas,  que  pueden  dar  vigor  y  progresos,  á  la  agricultura,  in- 
dustria y  oomeicio;  éstos  serán  mas  estables  y    ciertos  entablada. 

La  igualdad  de  derechos  (So  ArBITBIO) 

Consiste  éste:  en  qne  el  8.  Gobierno  se  digne  expedir  una  seria  providencia,  para  que 
todo  comprador  que  concurra  á  la  capital  de  Buenos  Aires  en  solicitud  de  yerbas  fuertes, 
pague  por  derecho  de  salida  diez  y  nueve  reales  tres  cuartillos,  cantidad  que  siempre  se 
hv  pagado  en  ésta  por  dicho  derecho  á  su  correspondiente  ramo.  No  parece  fácil  asignar 
una  razón  convincente,  por  la  que  los  extractores  de  la  yerba  de  esta  oiudad  deban  ser 
tan  excesivamente  gravados,  pagando  por  solo  el  derecho  de  salida,  diez  y  nueve  reales 
tres  cuartillos,  y  los  extractores  de  la  capiul  tan  privilegiados,  que  hayan  de  exigir  solo 
trece  reales  tres  cuartillos;  ¿qua  culpa  tiene  el  vecino  negociante  ó  extractor  de  Santa  Fe. 
en  que  el  B.  Gobierno  le  haya  parecido  Justo  desde  tiempos  muy  anteriores,  el  que  el 
comesciante  del  Paraguay,  no  pague  por  derecho  de  entrada  en  este  puerto  sino  dos 
reales  por  pieza,  para  que  á  él  se  le  pensione  con  la  contribución  de  seis  reales  más,  que 
son  el  completo  de  los  ocho  reales  de  entrada  en  la  Capital?  y  ¿que  inmunidad  política, 
es  la  de  que  goza  el  extiactor  Buenos  Aires  para  que  á  él  se  le  rebajen  estos  seis  reales 
y  se  le  carguen  al  comerciante  del  Paraguay?  El  comercio  es  un  interés  público  que  debe 
ser  veniajoso  igualmente  para  todos  y  cada  nno  de  los  particulares  que  lo  emprenden,  y 
de  los  pueblos  que  lo  sontienen;  sobre  esta  máxima  está  establecido,  y  sobre  ella  debe 
conservarse,  y  las  medidas  que  so  tomen  para  reducirlo  y  establecerlo  en  este  pié,  son  las 
mas  conformes  á  las  máximas  de  la  buena  política,  y  por  lo  mismo  las  mas  accesibles  y 
permanentes  de  esta  calidad,  es  ciertamente  la  igualdad  de  derechos  que  propongo  á 
V.  S.  con  solo  formar  esta  reflexión  se  hace  patente  la  verdad;  la  rebaja  de  derecho  de 
salida  del  extractor  de  yerba  de  Buenos  Aires,  no  cede  en  beneflcio  del  comercio  del 
Paraguay,  que  desde  luego  contribuye  con  seis  reales  en  los  ocho  que  P&g&  de  ingreso  por 
cada  tercio.  Tampoco  del  comercio  en  general,  porque  la  corta  utilidad  que  produce  la 
rebaja  no  puede  recompensar  el  mayor  gasto  que  tiene  con  ir  á  buscarla  á  Buenos  Aires 
que  si  la  extianjera  de  aquí:  quien  percibe  pues  todas  la»  ventajas,  es  la  capital,  donde  por 
el  aliciente  de  la  rebaja,  concurren  todos  los  compradores,  siendo  ella  quien  menos  nece- 
sidad tiene  de  estos  productos  para  su  subsistencia  y  progreso;  por  otra  parte,  esta  oiudad 
Sadece  'por  la  rebaja,  notableeí  perjuicios,  yá  porque  el  vecino  que  extrae  yerba  de  aaui,  vá* 
esde  su  salida  perdiendo  seis  reales  en  pieza,  los  mismos  que  ahorra  el  comprador  de 
Buenos  Aires,  porpue  con  este  motivo,  ni  tiene  vendedores  del  Paraguay  ni  compradores 
de  las  Provincias  interiores;  con  que  os  necesario  confesar,  que  la  desigualdad  de  derechos 
es  muy  contraria  á  las  leyes  de  equidad  que  exije  el  comercio,  y  que  tratándose  de  la  rea- 
nimación de  este  pueblo,  es  de  necesidaa  indispensable  su   abolición  y  trastorno. 

Tómense  los  arbitrios  que  se  quieran  y  que  parezcan  mas  oportunos.  Jamás  se  logrará 
el  objeto  pretendido.  Por  el  contrario'  la  igualdad  sola  de  derechos,  es  capaz  de  pro- 
ducir las  mayores  ventajas  Lo  primero,  es  palpable,  porque  la  rebaja  ha  de  arrastrar 
siempre  los  compradores  de  las  Provincias  Interiores  y  vendedores  del  Paraguay  á  la 
Capital,  v  dejar  esta  ciudad  destituida  de  los  medios  que  pudieran  hacer  revivir  sus  ramos. 
Lo  segundo  es  igualmente  evidente,  porque  supuesta  la  igualdad,  el  ahorro  de  mayores 
fletes,  mayores  costos,  mayores  peligros  y  mayor  distancia,  atrayendo  compraderos  de 
todas    partes,  y   vendedores    del  Paraguay,  proporcionará  los  auxilios  mas   abundantes  y 

roderosos  para  ei  prosrreso  y  vigor  en  sus  tres  ramos  principales,   que  debe  Ajarse  y  conso- 
idarse  mejor  con  el  allanamiento  del  tránsito  á  las  provincias  del  Tueumán   y  Perú. 

Brijase  una  nueva  fortaleza  en  el  paraje  que  llaman  de  los  Altos  ó  Monigotes,  ó  aván- 
cese á  este  paraje  la  que  se  halla  en  el  lugar  uue  llaman  el  Tío,  de  la  Jurisdicción  de 
Córdoba,  asignando  para  su  subsistencia  la  mitad  de  los  derechos  que  pagan  las  carretas 
al  gobierno  de  Córdoba,  con  esto  queda  enteramente  removido  el  peligro  de  invasiones 
de  los  Ínfleles,  y  proporcionadas  aguadas  y  pascanas  cómodas,  no  solo  para  las  tropas, 
sino  también  para  toda  suerte  de  viajeros,  mucho  mas  si  se  entablan  postas  como  de  he- 
cho pueden  entablarne,  erijldo  el  mencionado  fuerte,  para  que  el  comercio  y  vecinos  de 
esta  ci'idad  disfruten  una  correspondencia  mensual,  mas  pronta,  al  modo  que  las  demás 
ciudades  de  estas  provincias. 

Nada  hay  mas  fácil  de  ponerse  en  ejecución  que  este  proyecto,  por  la  actividad  y 
celo  con  que  mira  los  Interesen  del  público  y  servicio  de  ambas  Magestades,  el  actual 
comandante  de  estas  fronteras  Capitán  de  Dragones  don  Prudencio  María  Gastafladuy, 
Caballero  de  la  Orden  de  Alcántara;  se  halla  en  el  dia  casi    enteramente  defendida,  y  ase- 

? jurada  la  frontera  con  la  ereGci(m  de  cu'«tro  grandes    y   bellas    fortalezas    y  un    pequeño 
órtin,  que  actualmente  fabrica  á  sus  expensas;  ha  cerrado    casi  enteramente  el  paso  á  los 
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lofielcs  del  obaco,  por  medio  de  sos  discretas  v  aoertadas  providencias;  ha  lobado  guar- 
neeerlas  de  un  competente  ntimero  de  soldados,  mantener  los  ganados  y  caballadas  su- 
ficientes para  su  abasto,  y  conservar  saludables  y  permanentes  aguadas.  De  las  ochenta 
leguas  de  camino  árido,  desierto  y  peligroso  solo  restan  poco  mas  de  treinta  que  deben 
computarse  desde  el  nuevo  y  bello  raerte  de  los  Súnchales  basta  el  de  los  porongos  perte- 
neciente á  la  dudad  de  Santiago  del  Bstero:  en  una  medianía  de  igual  distancia  de  estos 
dos  fuertes,  está  el  mencionado  paraje  de  los  monigotes,  y  la  erección  de  la  nueva  forta- 
leza propuesta  debe  por  lo  mismo  acabar  de  remover  enteramente  las  únicas  incomodida- 
des y  peligros  que  restan  en  este  espacio  intermedio:  la  eiecución  de  este  proyecto, 
además  de  precaver  enteramente  todos  los  perjuicios  que  ocasionan  las  invasiones  de  los 
Ínfleles,  v  de  proporcionar  á  esta  ciudad  una  correspondencia  mas  ligera  con  todo  el 
reino  del  Perú  y  provincia  del  Tucumán,  debe  atraerle  la  mayor  parte  de  los  viajeros  y 
comerciantes  de  todas  clases,  que  de  aquellas  partes  se  dirljen  a  la  capital;  tanto  por 
las  notables  ventajas  qne  les  proporciona  este  transito,  como  por  su  mayor  cercanía:  por 
último  cerrada  de  este  modo  la  principal  garganta  del  chaco,  parece  enteramente  escusada 
la  subsistencia  del  fuerte  del  Tio  en  que  actualmente  se  halla,  dista  éste  mas  de  cincuenta 
leguas  de  esta  boca;  con  que  cerrada  ésta  enteramente,  y  embarazada  la  salida  á  los 
enemigos,  ni  tienen  en  aquella  parte  insultos  que  temer,  ni  hostilidades  de  que  defenderse. 
Tales  son  los  arbitrios,  que  en  cumplimiento  del  empleo  que  ejerzo  y  de  la  comisión 
de  V.  8.  me  ha  parecido  proponerle;  si  ellos  hacen  la  impresión  que  deseo  y  merecen  el 
aprecio  de  la  seria  crítica  de  V.  8.,  espero  ver  restituida  á    nueva   vida  esta  ciudad  y  rc- 

Enblica  casi  moribunda,  por  la  decadencia  de  los  principales  fundamentos  de  conservación. 
H  estado  no  solo  es  capaz  de  conmover  el  ánimo  de  los  patriotas,  sino  aún  el  del  foraste- 
ro mas  indolente;  la  vemos  despoblarse  mas  y  mascada  dia,y  caminar  con  pasos  de  gi- 
gante á  su  última  ruina,  destruidas  sus  cárceles  y  casa  de  Ayuntamiento,  destituida  de 
un  lugar  seguro  que  pueda  servir  de  custodia  y  de  castigo  á  los  malhechores,  las  habita- 
ciones de  los  vecinos  excesivamente  gn^avadas  con  cuantiosas  pensiones  de  hipotecas  y 
censos,  sus  ciudadanos  inárbitros  para  costear  la  educación  de  sus  hijos  en  los  colegios  y 
universidades,  y  proporcionarles  congruas  á  los  qne  aspiran  al  estado  eclesiástico;  todo 
esto  forma  el  prospecto,  no  de  una  repúbliea  que  tiene  de  erección  tanto  antigüedad  como 
la  de  Córdoba,  y  que  ha  sido  fundada  y  debe  conservarse  con  el  objeto  de  refrenar  los 
ínfleles  del  Chaco,  sino  de  un  pueblo  que  no  acarrea  ningún  interés  al  estado;  yo  no 
pienso  que  el  Superior  Gobierno  na  olvidado  los  muchos  y  continuos  servicios  que  ha  he- 
cho esta  ciudad  v  su  vecindario  al  Bstado,  ocupada  desde  su  erección  en  refrenar  y  casti- 
gar á  los  enemigos  comunes  de  toda  esta  Provincia,  y  que  su  conservación  para  estos 
efectos,  es  de  una  necesidad  indispensable;  creo  antes,  que  los  tiene  muy  presentes,  y  por 
lo  mismo  me  persuado,  que  el  Ilustre  Consulado,  avista  de  los  arbitrios  que  V.  8.  le  pro- 
pongo, tratará  de  dar  nueva  vida  á  este  esqueleto  político;  entre  tanto  yo  tendré  el  honor 
de  haber  cumplido  con  la  determinación  de  V.  8.,  exponiendo  sinceramente,  lo  que  acerca 
de  los  puntos  de  la  comisión,  podía  y  debía  el  Síndico  Procurador. 

SanU  Fe,  Julio  6  de  1795. 

José  Teodoro  de  Labbamendi 
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